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£n  eeta  proeente  historia  se  cuenta  como 
loe  dUMoB  fueron  muyskLfliidoeqiíaado  nues- 
tro seíiGT  Jesu  Christo  fue  a  lo»  inQerno!)  e 
saco  dende  a  Attan  e  a  ISua,  y  de  loe  otroe 
ijnaDtoe  le  pingo;  e  tuuieronlo  por  gran  ma- 
nuilla.  Ca  dijeron:  <¿Qne  hombre  podía  s«r 
este  que  assí  noe  for^V  que  nueAtia»  forta- 
levas  DO  valen  nis^na  coaa  contra  oí;  iii 
ooaa  que  en  guarda  tengamo»  no  wt  \^^  pti«da 
defender,  ni  esconder,  qne  no  fai^  d«  todo 
su  plaier,  e  detnaa  que  no  peuítainoit  qito 
honbre  que  de  muger  nacie^ee  qtie  no  fuc^so 
nuestro;  y  eete  noe  destruyo  asai  oono  nas- 
cio,  que  no  vimoo  en  e)  mentía  de  hombro 
terrenal,  asai  como  vemos  e  aahemo*  de  los 
otros  boubrest:  y  estonce  respondió  rno  de- 
líos,  y  dixo:  <Vna  coaa  nos  mato:  que  peD> 
Mimoa  nos  que  ualios-ten  mas  Ioh  prolotitit  qiio 
ante  dezían  que  el  lijjo  do  Dio»  vomia  on 
tierra  para  saluar  loa  pcoadorat,  aouclloc 
que  galuante  quiíiicíaen;  c.  qiiando  alpiiiiici 
lie  loB  que  teníamos  on  uiiorIto  ¡rodor  b 
dezinn,  atormeuiauamiistai  ina.t  r^tin  u  Iok 
otros;  y  ellos  nos  dexían  que  dauan  poco  por 
nuestros  tormentos,  e  cúnforUuan  ii  los  otro» 
pecadores,  e  dexianle»  que  aqnd  naauoria  e 
los  remia  a  libran . 

CiltraiM  l.^De  como  faUaron  h»  tliabio» 
entn  si. 

«Tanto  ki  dixerou  assi,  bsln  qno  rjim  a 
que  nos  tomo  lo  que  teniaino»  aquí;  e  aaai 

l'l  nt»jiUieni\ilrtii:  Li»JetMmda  4ei  mnetfflrnl, 
w-M  bv  maramÜI-rHit/irltéit  <h¡  iMnf arate  f  <lt  tiuU; 
tu  kffa,  pM»  ato  tíAalo  «orrMpMid*  mit  Irim  al  llbr» 
■tgoiuki. 


nos  podría  tomar  loa  otros  que  biuoe  son,  si 
faeetiB  sesudo.  Pero,  ¿pomo  {ludo  aner  lo  que 
sunca  supimos?*  *E  como'  dixo  otro,  ¿no 
sabes  tu  que  les  faxe  launr  nn  vna  agna,  e 
por  su  nonbro  e  iwr  aquella  a^^ia  so  Unan 
ue  todos  los  peoa(io«.  en  el  nonbre  del  jcidrc 
y  del  fijo  y  dt'l  üpirítu  Kinto.  y  del  pocjidti 
(le  Adán  y  Ac  Kiia  |M>r  i|ue  nos  los  deniaraos 
anet?  e  aft-oni  los  perderemos  por  esto,  e  no 
anreraos  ninijun  poder  mhre  elloñ:  e  ni  ellos 
no  quisífSGii,  que  no  se  E>aluen  por  sus  obras 
y  se  nos  metan  eit  (>oder.  asiü  nos  ha  que- 
branlado  o  abaxodo  nuestro  poder;  e  mas 
fizo:  dexo  en  la  tierra  a  sus  seraidoree  que 
los  aliiamn;  ya  tanlaa  no  brande  lasnues- 
tius  obra»,  »i  se  ixinfosiosen,  e  se  quisiesen 
ejide  quitar,  O  rmetten  loque  sus  maestros 
mandaroit,  quo  to<)09  no  lot<  ayamoe  perdido. 
Ca  todos  »omu  aaluoa  por  eata  manera>.    . 

Cak.  H.—ÍM  como  dijfraii  (Ict  t^¡iM!Ímif.nto 
de  Jetu  Cliriflo, 

Deapuei'  dixo  rno:  «Muy  especia)  ooaa  fue 
quo  [tciT  valuar  e!  hotibre  vino  en  tierra  e 
ijuiío  niiscí-r  do  muser  ■>  sufrir  nuyta:  e  vino 
sin  tiuostro  sAr,  o  aia  sabor  de  honbre  ni  de 
inHKor.  II  hofrir  tral-ajotí:  e  víraoslo  e  proiia- 
mo.->lo  "11  toda»  la.t<y>sa»qiio]>odimos;y  pnea 
lo  oiiimoit  nrouado,  e  vimos  que  no  fallamos 
en  el  coudc  DHCStras  obras,  quiso  morir  jw 
valuar  \t»  itocndotea.  Muobo  amo  el  lioiibre 
(juando  tan  gnrn  cosa  quiso  fait^r  ]<or  el  >>ii 
□o«  lo  tirar,  c  nos  muelio  deniamos  trabajar 
como  pudioeeontos  aucr  lo  que  aof  tiro.  Y  el 
no  no»  tiro  vot*  oomo  desque  el  nuestro  dor*>- 
ubo  son;  y  por  i^O  nos  deuian)os  trabajar 
como  pudietsmiDOs  liauerto  y  tornaron  los 
otro»  a  nueatna  obn»,  en  tal  ruíw*  quo  uu  »v 
pudiaiMD  onde  noiifessar,  jxiniup  no  nyari 
perdón  a  su  muorh» .  Estonm»  itixerun  toiloíi 
d«  oonsuDo:  «Noc  lo  haueuioe  todo  poidido, 
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pnea  Qti«  el  piied«  penloaar  a  U  muerto  bi 
falla  al  honbrQ  sJo  nuestraii  obnt#>. 

Car.  in.  —  De  como  irabnron  Ío»  diatím 
honbre  <¡tte  razowuat  «m  «njwAo. 

Eatonoea  babUron  todoH  en  tro,  e  dixeron: 
(Lo  na«  peor  oca  hiio,  porqiio  lo«  mus  bbln- 
uao  (lis ft»  venida,  yeittoíiati>rm''ntiiinosmnfl: 
y  por  «ttüO  8fl  a^uexamn  muclio  ma»  jior  nos 
lo«  Teñir  a  tirar  do  niit^tro  ixxlcr;  ma», 
¿ranio  [lodiamoí!  nt»  aii«r  lioiiliru  f\w»  habla- 
see  por  nos,  y  que  nMX«lni88C  nuostro  «iber 
e  nuMra  prédíoacion  o  nnertnt  hmicniln, 
como  es  ^rniiilR  ol  ntin^tro  i>odcr,  o  como 
nbemtw  loditf  Ihü  onMist  (|)K!  Tucron  e  son,  c 
bin  r4whn!<,  ti  Xan  dicliiiü?  e  t\  nos  ouieesemos 
Tn  tal  lionbro  qu«  dc«tu  onie»»o  pudor,  y  que 
fneem  con  los  otro»  hoiibres  en  tierra,  hskí 
nos  pocHa  mucho  ayndar  y  ongxiuirloe;  ossí 
como  los  profetas  ongtiñiiron  a  nos,  quo  do- 
lían tnlm  co«iH  quQ  nunca  nos  podriamos 
|)cns)ir  qiio  pii<li«sso  sor,  assi  «liria  c«te;  la» 
GO«os*q»o  fudavn  fochim  y  dichas  lexoe,  d^ 
cerca  »enn  por  cMc  ctiydadas>.  *¡Ay.  (|iie 
liti>ii  Kcra,  dixeron  todos,  que  de  tal  manem 
piidicsecmos  uuor  lionbrc!»  Y  estonces  dixo 
vno  dcllo*:  *Yo  no  he  poder  de  hacer  hijo, 
ni  de  domiir  con  nuigvr;  ca  si  yo  ouiesse  el 
poder,  yo  la  atirÍA  muy  };uisado;  ca  yo  he  vna 
miiger  quo  haxc  c  dizc  lo  que  yo  quiero^ ;  e 
los  otros  ilixerou:  ^Tal  ny  eutre  nosotros, 
qwc  pueda  furor  lionbre  o  dormir  con  niuger: 
mil»  conuicnc  que  lo  faga  lo  mas  eitc«bierta- 
incnto  quo  pudieres.  £  ssei  fablaron  de 
Iwzor  lionbro  que  cngaftasso  a  los  otros. 

CkT,  IV. — IM  como  engaño  «f  diablo  a  ira 
abuela  áe  'ííerÜH. 

Hacho  emn  locos  quaiido  pensauan  qne 
hoeslro  »c¿or  no  sabia  »n  feclio:  o  assi  ao 
HniÍKO  el  diablo  de  ERzer  honbie  qu«  ouíeese 
mi  m\M)r  y  su  engato  para  engaAar  a  Jesu 
OhríKto;  o  aasi  se  pertieron  con  tal  oonaejo. 
E  aquel  que  dixo  qne  podría  dormir  con  mu- 
gcr,  no  tardo  mas,  y  ftiesso  »  vna  su  amiga 
quo  fallo  mucho  a  su  voluntad,  que  1«  diera 
el  cuerpo  y  anor,  e  assi  el  marido;  y  «•luclla 
su  amijiii  era  mqjer  de  vn  rioo  bonlirc;  y 
aqiH>l  rico  honbro  tenia  muchaii  l)0!!itini>  e 
mucbn»  riqucxas,  e  ania  un  fijo  e  tre«  lijii»; 
«  vn  día  dixo  el  diablo  a  aquella  s»  vasaalla 
como  podría  engafiar  a  so  marido,  y  ella  le 
dixo:  4Íji  lo  en«allardcs;  y  jtodredi-nlo  l>¡un 
cnsaAar,  ca  el  oh  de  mal' talante,  y  tinlde  lo 

?iU0  a  y  ardorn  bino  oon  Kiña>;  y  oitonoo 
ue  el  diablo  a  la^  bi>stiait  del  rico  honbre,  o 
matóle  dcllas  vna  gnu  pio^a;  o  !<M  quo  la» 


gtiardauan  vinieronselo  a  dezir.  Y  quandod 
lo  oyó,  fue  muy  saftndo,  y  preguntóles  como 
mnricton;  y  ellos  dixeron  que  no  sabían;  o 
quando  el  diablo  vio  que  se  ensafiam  por  tan 
pjco  bipu,  vio  que  si  mas  le  tirasse,  quo  ma» 
lo  ensañaría,  e  mas  lo  auia  a  su  voluntad,  e 
tomo  a  diesi  oiiuallos  muy  fermosos  e  mato- 
selo»  to<lo*.  E  i|iundo  el  vio  que  todo  lo  suyo 
iua  aKüi  a  mal,  dixo  vna  loca  palabra  que  1« 
Gm  doxir  la  Rran  sai'ia.  que  daua  a  todo«  lo» 
diablos  qiianto  oii  el  mnndo  le  quedaua.  E 
qnnndo  el  diablo  c«to  oyó,  fue  muy  alegro,  o 
gui»Mn  do  foxcr  muy  mayor  daAo;  e  hizo 
quo  todos  sus  lioiibrcA  lo  dexatiseu:  e  fizólo 
niuirtar  de  U«  gente»:  y  eslonoes  vio  que 
podría  faxer  del  su  talante,  e  fuele  a  matar 
vn  fijo  quo  tenia  muy  liennoso.  Y  qnando  lo 
fallaron  muerto,  fue  el  padre  tan  espantado 
c  tnn  desesporodo,  que  perdió  mudio  de  su 
creencia.  E  quando  el  diablo  vio  que  per- 
diera su  creencia,  fue  muy  alegre,  e  tomo  a 
la  mugcr.  e  fizóla  subir  en  vn  arwa  en  vn 
lugar  alto,  y  echo  viiu  cuerda  a  tm  garganta, 
o  echoee  del  arca  y  enforoose.  K  quando  el 
rica  honbre  supo  que  su  muger  y  «u  fijo  per- 
diera, rayo  en  el  rna  lan  gran  desespera- 
ción, donde  murió.  E  assi  faxe  el  diablo  a  los 
qne  el  puede  engaitar.  Y  de^uoa  quo  esto 
vuo  fecho,  pensó  como  engaOana  las  tres  í^as 
de  aquel  rico  honbre;  j  el  diablo  auia  vn  gu 
amigo  grande  o  fermoso,  qne  obraua  mncho  a 
BU  voluntad;  aquel  hiio  yr  a  las  donnoll*.*,  e 
tanto  anduuo  tras  la  vna,  que  la  venció;  y  «1 
diablo,  t|ue  no  lia  cura  que  los  sus  fecbo«  wan 
encubiertos,  ante  los  descubre  por  Eazer  ma- 
yor escarnio  de  los  que  lo  Eaien,  e  fizo  en 
guisa  (^ne  este  Ccolio  salió  a  pla<,n.  Y  en 
aquel  tienpo  era  costumbre  que  si  moger 
fucsae  fallada  en  adulterio,  ñ  no  so  dieste 
jmr  pula  conocida,  que  híziessen  della  jiirti- 
cia;  y  el  diablo,  porque  ha  sabor  de  liazer 
oontlno  eanamio,  tizo  que  fuesse  sabido. 

Cap.  V. —  Dg  cotHo  fue  presa  wía  nitijwr. 

Pressa  fbe  asai  aquella  muger  e  limada 
ame  lo«  jue»?e,  qno  se  maTauíllauau  mucho 
de  L-il  descuenta  que  viniera  a  sa  padre  c  a  au 
madre,  e  a  su  hermano,  y  [a]  ^a.  que  ixxx) 
auia  que  era  |iedtda  de  los  mejores  honoreo 
de  la  tii^rra;  a  por  amor  de  su  lírnije  flzicron 
delln  juMieia  de  iwoho.  E  aisí  faxe  el  diablo 
a  aquello»  que  hazen.su  voluntad:  y  en  aque- 
lla tierra  auia  vu  )iombr«  bueno  e  de  sánela 
vida  que  oyó  fahlar  desdo  (bobo,  c  fue  a 
foblar  con  lus  otra»  do«  hermanas,  con  la 
mayor  y  eon  la  menor,  y  iiregnutolee  como 
aquella  mala  \-cnturA  le«  viniera  assí:  y  ellas 
ducion:  <ScAor.  no  saboiuot  ñuo  qtw  pon- 
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sninos  qiw  Dios  nos  desama  e  nos  foxo  esta 
ctijrtn  auor>,  y  d  hotibre  bueno  cliso:  (\o 
Oigailce  csso;  ca  no  desama  Uios  a  ninguno; 
ante  le  pesa  «^kiando  el  pecador  dol  §<>  aluen- 
ga; y  nbod  por  verdad  qno  esto  no  ea  sino 
por  el  diablo,  (|Uo  voelotuizedeury  pensar; 
y  nlede«  que  A-uestra  hemuina  asai  fizo, 
poique  b  jtisticÍHi-Dn>;  e  elUs  dixeron  que 
no  Babian  ende  negar  cosa;  y  el  lumbre  bueno 
les  díxo:  «Quardadros  de  mal  obrar,  oa  la 
mala  obra  trae  al  pecador  a  mala  fin:  y  el 
qoe  no  se  sufre  de  mal  fecho,  a  mala  Ru 
poede  Tenir>. 

Cap.  VI, — CaiHO  eatti^aua  ti  honbm  hwno 
a  »u  tnadre  dr.  Mtirlin, 

Mucho  las  castigo  el  honbro  btieno,  mas  la 
mayor  plugo  mucho  de  lo  que  ol  liotibre 
bueno  lee  disen.  y  el  lee  enseño  l>Íon  un 
creencia  y  las  virtudea  de  Jesuchríato  a  creer 
y  amar,  e  dixoles:  <SÍ  \'os  RxJerdes  to  qu«  yo 
voa  enseftare.  ^ran  bien  ende  vos  verua,  e 
anuea  aiireya  ende  cnyta  (jn«  yo  no  voa 
""grade  y  que  yo  no  vos  fMnseje  oon  ayuda  de 
>ios;  y  no  vos  deííoonforteyít,  ca  nnoatm  »fr- 
ikir  vos  conrortnra  sí  a  el  voít  encomendnrdeo, 
y  venir  eonüg»  n  hablar  a  meniiilo.  <'a  <.ft- 
na  mora  de  aqni> . 

Cal*.  Vn.— í'oíHw  Ox  nlrahiifUt  arowtjaua  't 
MU  madrí;  r.  it  ku  liri  de  Mrrlin. 

Abbí  aconsejaiia  el  honbrc  bueno  las  dos 
donxellas:  man  la  mayor  lo  creyó  y  lo  amo 
por  ende.  R  quandoel  diablo  lo  supo,  peeolo 
mucho,  e  ruó  pauor  de  las  j>enler,  y  pensó 
ooino  las  ixxlna  engaSar  o  por  honbre  o  por 
tntiKer;  dixo  que  mas  ai^a  las  engaAaria  por 
mu^ei-,  y  el  ania  vna  muger  qtie  machas 
vcxesauia  fecho  su  voluntad,  e  aquella  cmbío 
«)  diablo  a  la  menor,  e  sacóla  u  vna  partd  y 
preguntóle  de  su  fazienda,  si  la  amaua  su 
Dermana,  o  sí  le  j>laiia  con  elta;  y  ella  díxo: 
<Ui  hermana  c>ti  triste  deela  mala  ventura 
que  nos  vino,  que  no  ha  plnx«r  de  mi,  ni  de 
i)lre>;  y  la  muger  le  dixo:  <lCii  mal  día  fue 
BMcido  vncAtro  hermoso  cuerpo;  que  jamas 
no  anreya  plazer  con  tus  otras  mugores  en 
qoanto  con  elhi  binicre^;  mas  si,  amiga  fer- 
moM,  siipiei»edea  qiial  fauor  y  qual  plazer 
lian  Ion  otras  miigercs  oon  los  honbres,  tos 
no  dariades  nada  jwr  quanto  bton  nunca 
onistfl»*- 

Caí".  Vm.— /a-  tax  rmi/rtfx  ijiif!  almhutla 
decin  n  ku  Un  tlf  Merlin. 

«Auemos  nos  tan   gmn   plaier    quando 
amos  oon  nuestros  aniigo«.  que  si  no  ouies- 


sernos  sino  roa  limosna  de  p«n,  mas  vicio- 
sas seriomoequo  vos  con  quanto  vicio  podría- 
dee  anet  sin  esto,  ca  no  ha  otro  plaxer  «ino 
de  honbre.  Y  e^o  digo  por  tos,  quo  vuoetn 
hermana  es  mayor  que  tos,  e  qtieiTJa«c  ruí- 
Bar  lo  mejor  que  pudiere  para  guareocr  bien, 
y  dará  poco  por  vos»:  y  ella  le  respondió: 
<,;Coma  lo  pudiera  yo  faxer,  ca  mi  liennaDS 
fue  muerta  por  tal  partido?»  T  el  alcahueta 
le  dixo:  c  Vuestra  hermana  lo  fizo  locnmento, 
o  no  la  supo  oonaejar  el  que  la  consejo;  mas 
si  vos  me  creeys,  roe  no  aeredoa  pro«a,  ni 
justiciada».  >¥o  no  se,  díxo  la  donzclla, 
como  pueda  esto  ser,  ni  yo  osare  agora  con 
TOS  hablar,  mas  venid  después  e  fablaro  con 
ve».» 

Car.  K.— OTffio  b  tía  rfí  Merlm  creno  lot 
maloi  coittfjoí  dd  di/itío. 

Cuando  el  diablo  lo  oyó,  fue  muy  alegre, 
ca  bien  penw  que  ya  vernla  a  tni  voluntad; 
e  dwpnM  que  el  al(!ahReta  dolía  se  partió, 
pean  la  donzolla  mucho  en  lo  qu«  la  uizon; 
y  dofi(mM  quo  tído  1*  iMcho,  miro  en  h«r- 
moto  cuerpo  e  dixo:  «Verdad  modizooquolla 
buena  muKer,  que  me  díxo  qno  yo  cm  fftr- 
mosa>.  E  de»puc«  a  nía  me^fi,  tomo  la  alc«< 
hueta  a  olla,  y  la  donu^lla  ]i>  dixo:  «Cierto 
vos  mo  dixi«tcs  verdad,  en  bion  mo  inrecc 
que  mí  ormana  no  da  ]X)r  mi  ooisa>.  «Ko  vo« 
lo  dezia  yo?  dixo  ella;  y  aun  mus  poco  por 
TOS  faia  adelante.  Fcroiosa  amiga,  no  eomos 
fechas  ssluo  para  auer  plaxori:  e  lo  donieUa 
dixu:  «Yo  lo  fiíria  muy  de  grado  si  no  ouíos- 
se  pauor  de  muerte>.  K  dixo  el  alcahueta: 
(Yos  cnseAarc  como  lo  fnreys  que  no  toma 
levé  peligro  de  muerte* .  La  doncella  le  dixo: 
«Deximelo  e  yo  lo  faro»;  o  la  muger  le  dixo: 
I  VoB  daredes  a  quantos  quisiere,  o  direys  que 
no  podéis  biuir  con  vucftia  hermana,  porque 
vos  fien  evoedixo  mal.GassifiareyBplauír 
de  vuestro  hermoso  cuerpo  y  seredes  fuera  de 
juHticia.  e  aun  podrodes  después  bien  casar 
por  vuestra  riqueza».  «;Ay  que  bien  dexi»:, 
dixo  k  donzella,  y  bendita  seades  vos  que 
ton  bien  me  consejadee!*  Y  estonces  se  luo 
de  casa  de  su  hermana,  e  fuease  pora  qnan- 
tos  la  quissieron. 

Cap  .  X .  ^  Ci>mo  la  tía  rfa  Merlin  dio  íw 
cuerpo  a  lor  gaf^nen  e  lo*  Uttto  a  cata  dé 
m  hermana. 

El  d  labio  fue  mucho  alegre  quando  aquella 
donaella  ^io  vencida,  e  quando  la  hemuuu 
vio  que  asai  la  dexara  e  luyera,  fue  al  hon- 
bro bueno  muy  triste  e  faziendo  g;an  duelo. 
E  cuando  ol  honbte  bueno  la  vio  ul  duelo 
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faxer,  oun  muy  pmn  pesnr,  6  átxo:  <SinBtc 
y  encomietidulA  »  niñs>:  y  nlU  dixo:  <;Ay 
íwflar!  yo  U^  gnu  derecho  dn  inc  f|iii!xiir, 
(M  jiertii  mi  hcnnuDiu;  y  (mntotn  n^tonc^ 
flomn  fut>i-ii;  c  i|iiitiiilo  «1  honW  hiieiio  lo 
oyó.  fletólo  muiiho,  f  <1ixo:  «Avit  o)  iljalilo 
'  anda  nn  ilorn^lor  <!■'  vcKt,  o  iitinva  M^iu 
EuitA  (((11)  tfxlos  vr<«  runfunda,  si  Dios  no  tcm 
guarda*;  y  oWn  1^  iin'itunlo:  «Scfior,  ¿oomo 
mo  podría  yn  guardar?  Ca  iio  hay  con  OD  ol 
mnndo  a  qiH)  aya  tan  gran  ]Miior  ontno  qni) 
mfí  enitafioi;  y  «1  hoolire  bueno  le  díxo: 
«Si  tu  me  oreyerea,  no  t«  «nfcafuinu ;  y  «día 
Indixo:  <To  vo«  ottser©  quanto  dixeróde«*; 
y  el  le  diso:  <;Croe<  hi  un  el  pailw,  y  pn  rl 
fijo,  y  en  el  Nj>irílii  mnl'),  o  i¡ii(i  «ttiw  trf» 
peraonaa  oh  tiu  <!0«>.i  cu  Diiv<  y  on  triniílnil; 
y  qiM  riño  nn«íitro  «iftor  «n  tierra  pi>r  sit- 
uar loa  pecadores  qiio  ijui«nin  sor  ohriMin- 
nos?>  <Añíí  loerec),  dixo  olla.  <A^rii  t» 
rue^,  díxo  el  hombre  bniMio,  qiK'  li>^imrdc8 
do  caer  en  yerro;  e  o-adn  i|hp  te  viniere 
alguníi  cnyla,  Ten  a  mi,  c  si  tixiirre»  «Igiin 
pcoido,  dtmelo,  e  otórgalo  por  culpada  a 
Dios  e  a  mi  en  la  hora  <le];  o  «da  (lao  te 
iteoRtares,  sinate  c  fez  cruz  sobro  ti:  e  alli 
do  durmieres,  ton  siempre  lumbre,  qn«el 
diablo  '(uiere  mal  la  lumbre  e  todas  las  ooeas 
clarajo;  o  as8Í  «nsefio  el  honbre  bueno  a  U 
doneella  como  fisíoaso;  y  ella  ee  lomo  a  su 
oafui  muy  deuota  e  amiga  de  Dios;  e  bqb 
vn:¡iios  ta  apremianan  qu«  se  csíasse  y  que 
auria  gran  riqncxa,  y  olla  dezis:  (Dios  me 
niantongtt  en  tul  guisi  como  riere  que  me 
itera  menester*.  Asei  ostuno  bien  dos  aflob, 
que  nnncn  el  diablo  la  pudo  eQgaOar;  e 
posóle  ende  mucho,  y  pensó  como  le  podría 
nucr  oluiílnr  lo  que  el  honbre  bueno  le 
dixera;  y  estonces  tomo  a  su  hermana,  y 
lotiola  rn  («bado  a  ella  penque  la  en^eflañS'", 
y  estuuo  alU  en  su  cusa  vna  gr^n  piei^a  de 
la  nocho  con  gnu  conpa&a  de  gaivones  qae 
IhiUAun  oonsigo.  E  qnando  la  hermana  la 
TÍO  nsfi,   Tue  muy  Kifiuda,  e  dixole:   *%tí 

Snanto  tos  Ul  rida  quisierdea  fatór,  no 
•íiiriades  entrar  aquí,  que  me  faxedea  p»- 
«ar»;  y  quaudo  la  otra  lo  oyó,  reepondin 
como  quien  anda  con  diablos,  edixoleqnv 
peor  foxin  ella,  que  dormía  con  el  lionbr« 
bueno  hennita&o,  e  que  á  las  gentes  lo 
ftupieM«n,  que  la  matarían  por  ello. 

Cap.  XI.  —  De  como  ti  diíAh  quino  rn^a^r  a 
■    ia  madre  de  ilertín  porgue  la  rio  MiÁuda. 

Ella,  qtiando  rio  que  su  hermana  Un 
mala  cwa  le  ponía  assí,  disolequose  fiienst' 
do  aii  c«m;  y  la  otra  dixole  que  no  bria,  m 
tanbicn  fuera  de  so  podre  oomo  del  suyu 


dolía.  E  quando  la  donxella  rio  que  no  que- 
ría «alir,  lomóla  de  las  e«paldan  e  quísola 
ix-har  fuera,  o  la  otra  díxo  a  los  gan^ones 

?iio  )a  tomasaen  e  la  firícwAn,  e  U  donzella 
uro  a  vna  cámara,  «  cerro  la  puerta  empOA 
de  si  V  eolioce  a  *u  lecho  e  contoneo  de  lio- 
ntr.  j^ijnaiido  el  diablo  la  rio  Kila  y  aaíiuda, 
fue  muy  aleare,  e  por  le  bxer  mayor  pesar 
auor,  meiibrole  la  muerto  del  padre  y  de  la 
nuidro  y  de  Iw»  hermano»,  y  de  lo  que  le 
ilixoTB  su  hermana.  Y  en  aquel  pe»ar  es- 
tando, adonnMioam.  Y  qtiando  el  diablo  rio 
que  dormía  y  quo  m  le  olridu  todo  lo  que  el 
boobre  bueno  1«  onecfiam,  fue  muy  alegre, 
y  que  ectwoe  era  de  toda  guardia  ftiera  de 
l>iu«,  y  «tonoe  ponao  oomo  en  idla  podría 
sucr  BU  lijo,  o  dormío  oon  ella  estando  ella 
dormicndo,  y  ella  despertó  e  díxo:  «Sancta 
María,  e  que  c«  eslo  que  agora  asai  mo 
i--ittjiio,  o«  no  soy  n^oru  *at  oom*  -guando 
aquí  m«  uúotile?*  \  estonoo  louaotoac,  o 
hiimHt  aquel  que  con  olla  dormtera,  e  no 
lallo  nniia,  o  fue  a  la  puerta  e  hallóla  ce- 
rrada. V  osionixw  entendió  que  fuem  el  dia- 
blo aquel  que  con  ella  dormiern.  e  vito  gran 
I>«ar,  y  onoomcndoso  a  UÍoíí- 


Cap.  XU. — De  eotno  la  madre  de  üerlin  s« 
siiUio  romtpia,  e  fué  tomar  i-oimíjo  «mi  ei 
lumbre  btunto. 

La  hermana  e  loe  gar^nes,  quando  se 
fueron,  salió  ella  delacaniaia,  díxo  a  vn  su 
siruienle  que  la  seruía  que  le  fueesu  por  dos 
inugores,  y  el  troxosolo»;  y  ella  fuesso  oon 
ellas  para  el  hombre  bueno;  y  el.  quando  la 
vin  dlxo:  «Tu  as  cuyta,  ca  mucho  te  veo 
trillo;  y  ella  dixo:  «A  mi  auíno  lo  que 
iiuiieu  auiuo  a  mugor,  e  por  ende  rengo  a 
vos  quo  me  aconsejeys,  ca,  soAor,  yo  peque 
mucho,  y  ubed  que  yo  soy  engafiaila  por  d 
diablo*;  y  contole  estonce  como  le  uuinicra, 
quenolencgonioguiiacofia.ydixo:  «Señor, 
ni  el  cuerpo  fuera  perdido,  pidoos  por  mer- 
ced que  no  se  pierda  el  anima>.  E  iguando 
el  honbre  bueno  lo  oyó,  marauillnso.  y  no 
la  quiso  creer  de  cosa  que  lo  dixcew.  e  díxo 
assí:  «Tu  ens  llena  de  hontoo  y  el  diablo 
M  en  ti.  ¿Oomo  te  daré  penitencia,  cu  se 
verdaderamente  que  mientce?  Ca  nunca  mu- 
ger  fue  corrupta  que  no  supieeso  do  quien, 
y  tu  quieresme  nxor  creer  tal  muratiilla 
qual  nunca  fue»;  y  ella  respondió:  « ¡  Ay 
MÚor!  asai  Dios  me  perdono  y  me  guardo 
(le  mala  cuyta,  que  es  digo  rordad>;  y  el 
díxo:  «Si  verdad  es,  ayna  lo  sabremos:  y  tu 
fcKiate  gran  pecado  e  quanto  pasaaste  la 
obediencia,  c  tu  ayunaras  por  eUo  todos  loíi 
viernes  mientra  hiuieree,  por  U  luxnría;  y 
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aun  te  daré  penitencU  si  U  qnieres  tener*; 
y  ella  diso:  «¿Tan  fnn»  coa»  me  manda- 
nys  (azer  que  no  U  faga?*  «¿Promete*- 
meto?>  diso  el.  «Si*,  díxo  ella;  coua  ¿tnie 
bre  (le  aquel  qne  a  mi  vino  en  durmiendo, 
de  que  «o  puedo  ^lardanne?*  Y  el  dixo: 
<Jeau  Chriato  te  guardara*.  Y  eatonces  le 
dio  su  penitencia  y  metióla  en  guarda  de 
Dios,  e  tomo  del  agiia  bendita  y  eohoeela 
endma,  e  diole  detla  a  bener,  e  dixele: 
«Qnardate  no  se  te  olvide  lo  que  te  mande, 
fl  qnando  ouieres  eayta,  ninate  y  enco- 
miéndate a  DioB>. 

Cap.  XUI. —Cowo  ¡a  madre  de  ííerUn  m 
lintio  prHtada,  y  de  lo  que  te  detiiH  ha 
fU4  «MI  tiia  fabíauati. 

Tomoso  a  au  caM  la  buena  diicñs,  c<  híze 
mny  buena  vida;  u  as«i  biiiio  f»»^  qun  U 
criatura  <|iio  tnya  no  so  le  pudo  encobrir;  y 
olla  enerosana  mucho,  asai  que  Ins  olrik» 
dnoñaa  lo  entendí  orón,  o  dixoronle  que  mu- 
G^o  engrnwuiiin.  y  c-Uu  respondió:  tXml  le 
bago»;  y  ellns  dixcron:  *jAy  Dios!  ¿Ú»  (¡iie 
eetavs  HHfi  hincliiidaVí  Y  ella  dixo:  (I'rofiada 
sin  falta;  asi  me  dd  Dioe  bnen  ncabamíouto, 
que  no  se  do  qQion> .  <¿Ycomo?  dixeron  elliu», 
QOnnistee  con  tantos  que  no  snbeys  de  >jiiiou 
soya  preñada?»  y  ella  dixo:  <>'uoca  Dio»  me 
libre  do  mal  ai  nunca  honbre  tuo  comip>  tal 
lazíenda  ijue  yo  Hpfm  por  que  eato  meaiunies- 
6e>:  y  ellas.  «Manto  esto  oyeron,  Bináronse  do 
risa,  e  dixeron:  íXunca  tal  aniño  a  inugor, 
mas  vos  amades  tanto  aqnel  que  C-slo  o>i  IÍ£0, 
qne  no  lo  quereys  descobrir,  y  qnei-eys  untes 
vupslro  daño  que  no  el  suyo.  Sabed  que  tonto 
que  loe  juexes  lo  supieren,  que  luego  ende 
morireysí.  Y  entonoes  ae  partieren  della 
y  fuerouse  riendo,  e  dixeron;  «Mai  para  las 
vuestras  riquesas  y  para  vuestro  cuerpo,  oi 
todo  lo  auieys  perdido».  Y  ella  fuesse  para 
el  honbre  bueno  e  contole  tedo  lo  que  lo 
auiniera  oon  las  mugeree.  y  el  le  pr^unto 
■a  le  auiniera  deepues  que  le  auino  la  otra 
ves;  y  ella  diso  que  ne.  Quando  el  honbre 
bneno  esto  oyó,  matauilloae,  y  escriuio  lu 
noche  en  qne  le  acaesciera,  e  dixo;  eSahe-l 
bien  qne quando  esta  criatnrsnadesee,  vero 
aiosassii;  e  dixole:  «Sabed  que  Invoque 
loe  jueze«h>8upÍereD,  voe prenderán;  y  lue- 
go que  foerdee  preea,  embiad  por  mi,  y  con- 
fortarvoa  he  «  buen  ña*. 

Cap.  XI\.  —  Como  lo»  juexe»  tnandaron 
prender  a  »u  madre  de  Merlin,  y  tila  embio 
por  el  hotxbre  bueno. 

Y  ertonoce  te  torno  para  su  casa,  v  oatniío 
vna  gran  piepa  en  pax:  nms  'lespuea  q»«  lex 


juexes  lo  «upierftn,  mandáronla  prender  r 
«lia,  quando  fue  presa,  embio  por  el  hontire 
bueno,  y  el  Tue  alia  lo  matt  ayna  que  pudo, 
c  fHllolu  debute  dellos:  y  ellos  lo  llamaron, 
e  le  dixeren:  (¿Fenudes  voe  qne  e*lii  pueda 
aer,  qn«  mu^er  onieíae  Bjo  sin  honlue?»  Y 
«1  honbní  liueno  lea  dixo:  Oío  vos  dio?  que 
fue:  nía»  tniniKi  mi  oon.wjo  y  no  la  jnstiuieya 
preñada,  na  U  criatnrn  no  merece  muerte  ni 
pulpa  en  el  pecado  de  su  madre>:  elo^juexes 
dix^n>n:  rÑoM  faremos  quantoquisJerdes>; 
y  el  dixo:  tYo  quiero  que  la  metades  en  vua 
torre,  y  qne  metadea  coa  ella  doa  raugerea 
qiin  la  ayuden  ni  tienjno  de  aa  parto,  e,  qnan- 
do el  niAo  naciere,  Dwe  noa  £ira  ent6iut>>r 
¡lor  iilguiui  manera  si  os  aasi  nomo  ella  diio, 
o  si  ea  mentira:  y  entonoes  (aredos  ditlla 
todn  TUMttro  pln>er>.  Y  filloa  dixeron  que 
draia  muy  liicu. 

dK»Í  el  Itonbm  bueno  lo  denh»,  e  aj»i  1a 
fisi«xt>n  olio»:  y  metieranla  en  vna  torre,  y 
cerraron  la  poerta,  que  no  le«  dcxnron  ttinn 
vna  Gnictftra  por  ilo  lea  dioMcn  de  U0m>-r. 
E  assi  quedo  aquella  diieíta  tn  tienpct  en 
la  torre,  y  ella  vuo  »u  fl]o  como  plu^i)  a 
Dios  nuestro  Mftor. 

Cap.  W.—ComoiamadndeMerUnexhtHO 
eneerrada  e»  ta  torre  oflio  mete*. 

Qnando  el  nifto  Ucf»  a  tiempo  que  rno  Ot 
poder  y  el  seno  <lel  diablo,  como  aquel  que 
era  su  hijo,  mas  el  lo  liixo  tD<uimrai4>  en 
Wjuello  qite  Dloh  nuestro  «aluailor  oonprnra 
por  su  muerte  o  passion;  e  ¡lor  onde  no  quiso 
Dio»  que  ponlio*.so  «1  niño  ewui  dii  qnnnto 
auia  de  auer  de  parte  de  *n  pa<lro;  e*  el  dia- 
blo lo  llxiera  por  sal)er  to>\M  las  oo«u«  que 
eran  hechas  o  «Heluí».  E  asKt  quiso  nueidro 
Seílor  que  todo  li  jni[Mis»»o.  E  por  In  santidad 
do  su  madre  diole  Dios  talgrauía  quesupins- 
ce  Las  oosas  ouo  auian  de  venir:  o  assi  el 
niño  nascio.  \  qnando  las  mtigeres  lo  vieron, 
no  vuo  ay  ninguna  que  no  ouiesso  muy  gi'sn 
miedo,  en  lo  vieron  mas  belloso  e  de  miiyor 
cjibf  Hoque  otro  ninguno  que  viesscn  «i  oyes- 
sen  fnblur,  e  mostráronlo  u  su  madre.  E 
(filando  olio  lo  vio,  signóse,  e  díxo:  «Espan- 
tóme doste  iitho»;  e  dixeron  las  mugercs: 
»Tan  grandees,  que  ajmnii»  lo  podemos  tenor 
en  las  manoe> .  Estonce  mando  la  madre  <{ue 
lo  baxaeeen  nbnxo  o  fisiossen  baptixar  y  el  las 
le  dixeron:  «¿Ohdo  le  pondremos  nombre?» 

Y  ella  dixo:   tHorlín,  como  a  mi  abuelo». 

Y  ellas  fueron  a  la  tiniostra.  y  metiéronlo  en 
vna  cesta,  y  deseen 'lieron lo  ayuso  por  vna 
cuerda,  e  mandaron  quo  lo  baptiíassen  y 
que  le  pnaiessen  nombre  ^lorlin.  K  assi  fne 
baptizado  e  llamado  Merlin,  e  dieíoslo  a 
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criar  a  en  madre  fsmta  que  ol  nÍAt>  llo^  n 
diex  naeeee;  e  las  mugcrcH  w  muniiillnuii  ii 
assii  tnucbo  de  como  era  tan  bcltoeo,  y  do 
como,  siendo  do  diex  meme,  parcsoin  qu« 
auia  diesofiOB  o  mw,  y  dc«pim  qn«  llego  n 
dextooho  meees,  dixerrai  la»  mugcrso  a  tu 
madre:  «Tiempo  es  que  noe  vamos  nosotrav 
a  nneetras  oseas»,  <1'ot  Dios.  seAoraa,  dixo 
ella,  lu^;o  qne  toe  fuerde«  fnraii  do  mi  ¡na- 
tioia> .  (Por  Dios,  dixoron  citas,  no  podotno» 
eslar  aquí  tanto  tieapo  oncemdae* ;  e  la  ma- 
dre del  moco  oomem^'O  de  llorar, «  a  podirlea 
por  merced  que  por  Uiosque  es^tuniessen  rn 
pooo.  Y  eetonoe  se  fueron  las  mugereB  a 
parar  a  la  finiestra  de  la  torre,  e  la  mndro 
tenía  al  fijo  en  los  bracos,  o  asscntose  e  lloro 
mucho,  e  dijo:  «Fijo,  por  vos  reacebire  yo 
muerte:  e  por  buena  fe  no  merezco  porque 
muera*. 

Cap.  XVT.— /)«  cmno  Ütrlin,  Mgfíiilo  bita» 
«iüo,  fablo  totí  «M  wúdrf  t/  eUn  fuf  muy 
ttpaMÍada;  y  Hfi  le.  ca^o  *Í  niño  de  lax 
brutos. 

Dliíondo  ella  esto,  miroU  el  nifto  e  co- 
OM'nTO  de  reyr,  e  dixole:  «No  ayades  miedo, 
ca  no  raoriredefi  por  cosa  que  ende  auenga»- 
E  quando  la  madre  ealo  oyó,  enflaqueciosole 
«1  oora^on  e  Edlesoieronle  Ior  bra<.'Oí>:  y  el 
niño  oayo  en  tierra  e  oomeni^  de  llorar,  e 
ba  otru»  mucres,  quando  lo  oyeron,  fueron 
oorricndo  a  ella  e  dixeron:  «¿Gomo  dexatites 
«1  nifto  a»«i  caer?  y  ¿quesístesto  malar?»  Y 
olla  rospondio,  oomo  toda  espantada:  «Por 
buma  f«  no  lo  penae  tiaKor  niquiaien,  mus 
folieeoleronme  los  braco»  do  vna  grnu  mn- 
mnilla,  que  me  dixo  mi  tijg  que  no  moriría 
por  ot> ;  e  laa  mugere*  lo  tomaron  y  lounn- 
toronlo,  e  dixeron:  (Ayna  no»  din  m»«>: 
c  comentáronlo  de  falsgar,  miraiinn  mucho 
en  ello  hí  fiiblaría  ulsuna  ona:  mas  el  no  los 
dixo  nada  fasta  que  La  madre  dixo  a  las  mu- 
g«ras:  «Ainenaiadmoedoiídme  que  sero  yo 
quemada  por  mi  fijo,  O  yo  lo  tem«  en  mis 

C*P.  XVU.—De  como  Mfriin  fahlo  atlante 
Uu  ftmgert»  que  eetauan  ton  su  madre. 

Estonce  lo  tomo  la  madre,  que  de  grado 
quería  qno  fablacse  ante  las  mugeiw;  yellas 
comoni,«ron  a  dezir:  •Mucho  sen  groo  dallo 
de  vueeuxi  cuerpo  tan  fermoeo  ser  quemado 
por  tal  criatura,  e  mas  valiera  one  no  na- 
ciera): y  el  niño  respondió  e  dixo:  «Vos 
mentidee,  ca  esto  vos  bse  dexir  mi  madre*. 
E¡  quando  ellas  esto  oyeron,  fueron  muy 
espantadas,  e  dixeron:  cEto  no  es  nifio,  mas 


es  diablo  de  todo  en  todo,  que  assi  snbo  lo  que 
nos  diximoco ;  e  ellas  lu  iircfuntarou  dcep ucw 
do  muchas  guifuis,  y  el  uo  Tos  quiso  respon- 
dor  n  cosa  quolc  dixCNtf^n.sinoquo  Ice  dixo: 
«Dexsdme  estar,  quo  soys  muliÁe:  a  buena 
lo,  mas  pecadoras  sois  tos  que  mi  madre*. 
Quando  ollas  esto  oyeron,  maran ¡liáronse 
mncho  e  dixeron:  tSita  murauilla  no  puode 
ser  oncubi«rta;  ca  nos  lo  diremos  a  todo  el 
mundo».  E  fueron  luego  a  las  finicstras,  e 
llamaron  a  las  gantes  c  dixeron  las  maiaai- 
llas  que  Teyan  del  niño;  e  los  que  lo  oyeron 
fueron  ende  marauillados,  e  fueronlo  a  dexit 
a  los  jueces:  y  ellos,  quando  lo  oyeron,  tunie- 
ronlo  por  gran  marauiUa,  e  dixeron  que  ya 
tiempo  era  que  flzieesen  jnstioiA  de  su  madre, 
e  dieron  plazo  que  la  justidassen  a  quarenta 
días,  y  eUa  que  lo  supo,  enbío  por  el  lionbre 
bneno. 


Caí-.  W'lll.—C-OMC  JJtrlimUxoaim  tiuuirf 
ave  mimtti'a  r.l  biuifxnr  tto  »ería  hotilm  quf 
In  titiutrin  maUtv, 


Asai  estando  fJasta  que  llego  el  tienpo  en 
que  auia  de  ser  quemada,  el  nifto  andaiu 
jior  la  torre,  e  rio  a  la  madn-  llorar,  y  rl  Kr 
íomonto  a  reyr,  e  tas  mugeres  le  dixeron: 
t  Poco  te  jiesa  agora  d«  la  cuyta  de  tu  madre, 
que  sera  quemada  osla  mmana,  e  maldita 
««a  la  tiom  en  que  naciste»;  y  <A  dixo  a  su 
madre:  *Sabed  que  no  son  honhre.  mientra 
yobtuiere,  qne  tos  ose  muturi.  E  quando  mi 
madre  e  lax  mugerea  esto  oyeron,  marauilla- 
ronsc  e  dixoron:  lEsto  niño  sera  ayna  muy 
sesudo;  e  \nK*  que  el  agora  snbo  tanto  ilexir*; 
c  assi  quedo  la  dueña  hasta  el  dia  -jue  fue 
pueírto.  Estonoo  fueron  sacanlos  de  la  torre;  e 
la  dueña  Itcuo  a  su  fijo  on  loe  bracos,,  o  las 
justicias  fablaron  con  ollas  o  dixeron  si  en 
vorlod  que  el  niño  Diblana;  y  ellas  dixeron 
quo  si  ve rdndcra mente;  y  ellos  dixeron: 
«Mucho  sabrá  si  a  su  madre  librase  de 
muerto».  T  el  honbre  bueno  hennituflo  (oe 
lu^oay. 

Cap.  XIX.— ife  eonto  lo»  jueces  jutgaroii 
inte  futue  AeeAa  Justina  de  la  madre  d" 
Meríin. 

Kstoaoes  vino  vne  de  los  jueces,  o  dixole: 
iDneíla,  aparejadvos  de  tomar  martir¡o>:  y 
ella  dixo:  «Yo  fablaría  de  buen  grado  con 
eete  honbre  bueno  en  poridads;  elo«  Jueiea 
olorgaronselo;  y  ella  se  fue  oon  el  ea  rna 
cámara,  y  el  niOo  quedo  de  f^en;  e  mwAos 
le  preguntanan  de  muchas  cosas:  mas  el  no 
resfiondia  nada;  y  el  honbre  bueno  pregunto 
a  su  madre  si  era  verdad  que  fablaua  el  nlAo: 
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y  ella  dixo  qtw  »i.  T  después  qn«  onicron 
fiíblado  snlioroDiiO  <1c  laonmnra,c  la  diicftn 
j-uii  cnbiertA  oon  vn  inunto,  y  en  caiuisa: 
tomo  n  BU  hij'»  ontn*  loe  bracos  y  fueese  nnto 
lofijiKze»,  y  pilos  le  preguntaron:  «DueAa, 
¿quien  e«  padre  desto  Diño?  Xo  lo  negnedes» . 
(ijeflores,  dixo  ella,  ro  bien  veo  mi  muerte: 
mis  nunca  me  n^a  Dim;  meroed  al  anima  si 
nnnca  padre  le  tí  ni  conocí,  ni  si  nunca  me 
llegue  a  honbre  en  tal  goisa*,  y  elloe  dii»- 
ron  que  niuica  tal  oyeron  dezir;  ni  que  no 
podría  ser  verdad,  y  qne  por  tanto  era  mu- 
cha razón  qne  fiííessen  della  juatida. 

Cai".  XX. — Df  f^mo  iff.ritH  dixo  a  lo^jur- 
i€»  ifUf-  *w  madre  «o  mauria  muerle,  jf  de 
Cira»  palabra»  que  éizo  por  ^e  la  e»cu9o 
deüa. 

Salió  6«t«Does  Merttn  de  entre  lo«  bncott 
de  la  madre,  f  díxole:  cUadre,  no  ayado» 
paiK>r,  cst  no  m«reoüit€«  porcino  ayays  de  ns 
oebir  mnortei;  o  dixo  a  los  .fnexe«:  <Ei»to 
no  pit«de  ser  i|ue  vo«  la  quemeys,  ca  no  lizo 
porque;  ca»i  fixii>sw>n  junliRÍa  dolodosnqu»- 
II08  qiiA  oon  etntti  dni^men  lúno  oon  «as  mu< 
KCrcs,  y  liis  iiuo  duermen  oon  otroi*  »ino  con 
Bns  maridos,  las  do«  narteit  do  i|iinntm  aqui 
están  M^rian  justiciados;  oa  yo  se  tan  bien 
shk  vician  romo  ellos  ini<amo«:  e  Ins  otra» 
ronKt>r««  han  culpa  d«  lo  que  &izen,  e  mi 
madre  ro>  .  <E  no  tiene  eso  pro,  dixo  too  de 
los  juexos,  ca  conniene  que  nos  diga  quien 
fuo  tu  padre,  o  si  DO  seru  qiiomncla.>  Merlin 
dixo:  <CÍQrtoell«  no  sabe  quien  «;  mi  padre, 
mas  yo  «t  mucho  mejor  ipiicn  es  mi  padre, 
que  no  vos  '¡wicn  es  el  vuestro;  y  vuestra 
madre  sabe  mejor  quien  os  vu<M>tro  i)adre 
que  no  mi  madre  el  mio>;  e  qunndo  el  juez 
oyó  eeto,  oomencow  a  ensañar,  e  dixo:  *Si 
tu  sabes  quo  mí  madre  tal  cosk  fizo,  prueua- 
meto,  e  yo  la  juslieiaro.  Y  Merlin  dtxo: 
cTo  hare  tanto,  si  a  tu  madre  justiciar 
quisieres,  que  todos  voran  que  meresce 
muerte*  ■ 

Cap.  XXI. — Como  Merlin  eniro  en  tmn  cá- 
mara con  el  alcalde  g  /«  dixo  nueuati  lie  »t* 
padre. 

E  quando  el  jues  esto  oyo.fne  muy  saftudo, 
e  dixo:  «Olorgotelo,  mas  si  lo  no  peonares, 
quemare  a  ti  e  a  tu  ma¡lre>.  cRalo  no  puede 
sor,  dixo  Merlin,  que  quemes  a  olla  ni  a  mi 
mientra  yo  biuiere.'  Y  estonces  embio  el 
juei  por  su  madre,  e  sacaron  al  níQo  e  a 
su  madre  de  la  prisión:  y  eljuezdíxo:  «Cata 
aqui  a  mi  madre,  e  agora  nos  di  lo  que  nos 
pranetistes  a  de%ir>:  y  el  niño  le  dixo:  cNo 


soy»  Un  M»ado  come  peasays,  mas  tomad  a 
vue-slm  madre  o  a  vn  amigo  de  quien  Hede», 
y  pnirjid  en  vna  casa  apañadamente,  e  yo 
lomare  mi  madre  e  mi  maestro  y  entxurentoe 
con  vos>,  y  el  juoi  lo  otorgo. 

Caí-.  XXn,— TV  e<tiHo  iftrlhi  dixo  al  alfai- 
de i¡uitn  era  su  padrr  y  dr  rotim  ti  tra  Aífo 
dtl  diablo. 

Después  entraron  todos  en  vna  cámara 
as»  oomo  Merlin  lo  dixo;  y  d  Jnes  dixo: 
«Agora  di  sobre  mí  madre  lo  qne  qniaiene, 
porque  la  tnyadeaiera  ser  quita*;  y  el  nifio 
respondió:  «Y'a  no  diré  cosa  porque  mi  madre 
aea  quita  ai  g:»  la  voluntad  de  Dios  que 
muera;  ma»,  si  me  oreycides,  quitaredes  a 
mi  madre  y  dexareys  de  preguntar  de  la 
ruefilrae.  El  jiieedíxo:  <\o  escapareys  aasí 
con  Tucirtra  ]xüabra  hermosa,  a  dezir  tos 
CMnuionoi;  y  el  niilo  dixo:  v.^'os  me  aegara- 
di^t  que  ni  yo  defendióle  a  mi  madre,  que 
íieriamos qnito«?í  cVerdades,  dixoel  jiies,  e 
DOS  somos  arjiíi  ayuntados  por  oyr  lo  que 
<)iruíi>:ye1  niAudixo:  <Vo«<pii^reysquemar 
a  mi  madrtf  jtor'iuo  ella  do  sabe  dcxir  quien 
n  mí  nadre:  mas  yo  ilíria  m«jor  quien  fue 
mi  paifre  que  no  vos  el  vucwtro,  e  vuestra 
madre  podría  dexir  cuyo  hijo  vos  soya,  mejor 
que  no  la  mía  ctiyo  hijo  so  yo>;  y  entonce 
dixo  el  jiicí  a  su  madre:  «iComo,  madre,  yo 
Qo  soy  hijo  do  vue«itre  marido?*  E  su  madre 
le  dixo:  'Kijo.  ¿|utes  cuyo  hijo  vos  soya  sino 
de  mi  scftor  que  bueo  parayso  aya?>;  y  el 
dÍAo  respondió  estonce,  o  dixo:  <Diieña,  oon- 
uienovosn  dezir  la  reitlad,  si  mesero  hijo 
ante  no  da  por  quita  a  mi  madre» .  (No  vos 
vale  nada>,  dixo  el  juez;  e  Merlin  r^wpondio 
muy  sañudo,  edixo:  «¡Ay  juez!  algogana> 
riades  vos  agora  que  fallariades  bino  a  vuo* 
tro  padre  por  testimonio  de  vuestra  madro; 
e  qunndo  los  que  allí  estauan  esto  oyeron, 
marauUtaronse  mucho,  cu  ya  tiempo  uuia 
que  el  marido  de  aquella  dueña  cía  ya 
muerto:  o  Merlin  dixo:  «Duefla,  ¿porqnetar- 
dadesV  connienevos  que  digades  a  vuestro 
hijo  quien  fue  su  {<adre>;  e  la  dueña  dixo: 
(Ve,  diablo  Satanás,  ¿no  te  lo  dixo  ya?>  E  oí 
nifio  dixo:  <Vos  sabedes  biea  porvcrdutl  quo 
es  hijo  de  vn  clérigo  de  miasa,  e  agora  vos 
diré  las  sedales:  vos  sabedes  bien  que  k 
primera  ver  que  vea  oon  el  dormistos,  tiue 
aiiiades  gran  pauor  de  vos  empreñar,  y  el 
vos  dixo  lu^o  que  de  tal  manera,  era  el, 
que  nunca  muger  del  empreftaria.  Y  el 
eacríuio  qnantas  vezes  estnuo  con  vos;  e 
aqudla  «azon  era  vuestro  marido  doliente. 
Y  desqae  esto  fue,  no  duro  mucho  que  voe 
sentistes  preOada,  e  dixisteslo  al  ólerigo. 
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Du«ña,  ifie  verdad  eato  que  tó  Aifja'i  E  ^  lo 
DO  quisierdes  oonoeoer,  yo  vos  diré  al  por- 
qne  lo  oonosoeredes.  ¿Verdad  ca  •\\ifi  <(Uhii>Io 
ros  aentistes  preñada,  que  lo  díxiHtfti  al.olo- 
rigo,  y  el  ctorigo  dtxo  en  contUKiii  a  viiL>«tn> 
Durido  que  yogiiiose  con  vosf  Y  ol  li'xttlirA 
bueno  eíttuuo  con  vos,  e  asHi  1«  f«xt8ic«  rh- 
t«nder  que  el  hijo  era  suyo;  de«d«  entonces 
acá  bíuiadefi  con  el  encubierta  Ri«nt«t,  «  avn 
esta  noche  eetuuo  con  vo«o.  E  qniindo  lu 
madre  del  jnez  esto  oyó,  fue  muy  cuylailii, 
OB  bien  vio  que  te  conueníii  a  dcxir  lii  ver- 
dad; e  dixo  el  jues:  «¡Uadre,  dexldme  «i  «s 
assi!  Ga  yo  vne«tra  ^o  so,  oomo  fijo  o»  fnre» . 
Y  ella  dixo:  *Ay  fijo,  por  DÍo«  merwd,  yo 
no  te  lo  puedo  enoobrir,  muM  lodo  w  luwi 
oomo  el  dixoi.  E  ouando  ol  jii«z  v«to  oyó, 
dixo:  «Veidad  Roadezia c«t« niño,  que  mojor 
oonoflcia  a  sil  padre  qne  yo  iil  mió,  o  no  «e 
de  derecho  que  yo  de  su  madre  fAgn  jtistida 
piiea  la  no  fliii>ra  de  la  inia;  nut»  por  DÍo«  e 
por  saluar  tu  madn^t,  dimo  auto  el  pueblo  si 
te  plato  doiir  quien  fue  tu  padre»» .  V  ol  niño 
dixo:  «Yo  te  lo  diré,  e  dum  |K>r  lu  «mor  que 
por  til  miedo;  «  yo  quiero  que  tu  crc«s  e 
■epa»  qno  yo  so  hijo  d«l  diablo  quo  oaga- 
Aoa  mi  madre,  «a  nombro Enquib^tos,  y 
es  de  vna  oompa&ia  que  nada  on  el  ayr«, 
a  Dios  quiM>  que  yo  tuícsm  m«o  a  momoría 
e  de  liM  <w«a»  faechM,  «  de  las  diohofi.  e  de 
las  por  uouir». 

Oii".  XXjU, — Df-  eomo  Meríin  dizo  ai  ¡tux 
ym  Mt  fadre  m  yria  ahopar  «n  p»  rio. 

Qitaudo  eMo  Tuo  dicho  el  niño  al  juex. 
saoolo  a  parte  «  dixolo  «d  puridinl:  <Tu  ma- 
dre yrae  lia  «sora  de  aquí;  e  quando  el  de- 
rivo nipti^rO  que  lo  lu  wiboe,  tuyra  con 
mimlode  li,y  el  diablo,  ouyaaobrní;  el  siem- 
pre hita,  llenarlo  [Ita]  a  vnaagua,  e  maUr^c 
na;  y  por  esto  puo(io«  prouar  s\  e^  laR  cosas 
que  han  devenir).  EntouuoiuilieroDde  laca 
mará  aniel  pueblo,  y  el  JuA  dixo:  «Agora 
Toa  digo  que  RU  madre  deate  mtx;o  agón  es 
quita  por  tawa;  o  yo  nunca  vi  honbro  tau 
•Mudo  oomo  e«  este  niño»;  o  todos  dixeron: 
■Derecho  ea  que  «oa  saina*;  assi  fue  la  ma- 
dre del  juní  en  oulpu  y  la  de  Merlin  aalua: 
e  HerlÍD  quedk>  oon  vi  juex.  Kl  juez  enbio 
an  madre  e  oiertoe  hombres  con  elU  por 
aaber  sí  era  unrdiMl  to  que  el  niflo  dixera; 
e  la  madre  del  juex  Unto  que  lle^  a  oasa, 
y  liablo  oon  el  clérigo  o  contólo  qnanto  le 
auiniera;  y  el  olcrigo  vuo  atan  gran  mie- 
do del  juox,  que  fnyo  do  la  villa  e  allego 
a  un  rio,  y  dixo  que  mejor  era  de  se  matar 
y  quo  no  quo  to  maUtuío  el  juoa  de  oíala 
muerte. 


Cxr.  XXIT.  -  Como  Jlerím  habíatia  eon 
Slatpan  de  »u  maestro. 

Asi  mata  el  diablo  a  los  que  sos  ob 
baien;  e  quando  los  hombres  del  juei  • 
vieron,  tornaron  a  el  e  dixeronle  todo  assij 
E  quando  el  jueB  esto  oyó,  fue  marauílIadOi'l 
e  fuelo  a  dexir  a  Merlin:  e  quando  Merlin  lo 
oyó.  dixo  riendo:  «Agora  puedes  ya  creer  ('),j 
que  te  dixe  verdad,  e  megote  que  assi  < 
te  lo  dixo,  que  lo  digas  a  Blaysen».  E  aque 
Ulayaen  era  el  honbre  bueno  hermitaAo 
quien  su  madt«  se  nianifeataua:  y  el  juaz  i 
lo  oonto  todo.  G  Merlin  e  su  madre  e  Bla/<4 
sen  se  fueron  para  do  quisieron.  E  Blaysen, 
quando  vido  que  el  Niño  no  auia  mas  de 
diez  y  nuetie  meaes  e  tres  semanas,  maraui-j 
lióse  onde  tan  gran  seso  le  venia.  E  Blays 
coiRen<,'o  a  prouar  de  mnchas  guisas,  pj  Mor 
lin  le  dixo:  «ijuanto  me  mas  prouares,  lant 
te  mas  marauillas;  niaa  haze  e  cree  lo  que  te 
diré,  ca  yo  te  enseñare  aiior  el  amor  de  Dii» 
y  el  alegría  pcrdurabler.  E  BlayMn  le  re 
pondio,  e  dixo:  «Yo  lo  lo  oy  deur.  Y  or 
que  eres  hijo  det  diablo,  y  he  panor  qu«  i 
engañes*;  e  Merlin  le  díxo:  «Coülumbte 
de  lodos  loa  malo»  coruQones,  que  antes  iii4 
leu  mientes  en  el  mal  que  en  el  bion;  e  %« 
como  tu  oyste  doxir  que  era  (yo  del  diablo, 
assi  oyste  decir  que  I)io«t  me  diera  [xxler  de 
saber  las  on^ati  que  auian  di;  venir.  E  por 
eato  denieitts  tu  nnt>;adur,  »i  fuoeñes  sMudo,^ 
a  qual  me  yo  ende  atener  doma,  a  lo  que  < 
jni  pro,  o  a  lo  <)u«  ee  mi  lUño.  Ca  los  dia- 
blea ouydaron  do  \\iaet  mi  |iro  por  mi,  y 
esto  no  puede  oor,  en  no  fueron  »csud 
Porque  merescioion  on  vb«o.  que  no  dwiia_ 
ser  suyo,  nía»  <í  cltu«  fueran  «(-«udoM,  litio-' 
ranrae  en   my  abuela,  o  lusi  no  pudiera 
conocer  a  Diwc,  cr  ella  ora  muy  mala  c 
renegada;  mus  croo  '(uo  to  dixore  de  la  \v  o 
la  creonoia,  v  yo  lo  dira  tul  cu<n.  ijue  tii  ' 
cuydaras  quo  ninguno  no  lo  lo  podia  omlc 
dezir,  o  faa  ende  vn  libro,  e  quant>w  lo  oye- 
ren loarlo  lian  o  fniuniur«e  han  do  peor*. 
E  Blaysen  rvMpondio:    (Kl  libro  fnro  yo. 
mas  yo  Va  conjura  de  parlo  do  Dio»,  que  tu 
DO  me  puedes  eogafiar  ni  Iiazer  cosn  quo  a 
pesar  de  Dios  8ca> .  . 

CUr,  XX  V,— £íf  «wio  Merlin  eonhaBlaysen 
del  soneto  Oriai. 

Ilo«iiondia  Potonvo  Merlin,  e  dixo:  lüioa 
me  puoda  enpeoer  o  noocr  si  yo  te  fixiere 
tyia4  iiuo  a  plaxor  do  Dios  no  searj  e  lllay- 
son  rospondw:  ■l\io8  agora,  di  lo  qu«  yo  faga, 

(<|  Kl  mu  f  wrer. 
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e  foiello  he».  G  Merlin  dixo:  (Agora  biiH» 
pergamino  y  tintn,  «  yo  t^  dii'«  cosa  qno  no 
caydaria«  que  hombre  to  lo  podioeo  doiir.  e 
contart(>  ht>  la  muerto  do  Josuchristo  o  la  fa- 
tjenda  dfi  JoiiO]>h,  todo  ass'i  como  l«e  auino. 
o  todo  el  fecho  de<  KIni  y  de  Porrón.  K  como 
^oeeph  entr«^  a  Clayn  el  Baneto  Oríat.  e 
como  flno:  e  ootno  el  mnclo  Uhal  lineo 
en  el  castillo  de  Corb«ric  en  casa  del  r«y 
Peecailor,  y  como  loe  diablee  tomaron  con- 
sto, e  se  aoordaron  que  fliieesen  hombre, 
e  la  sabes  bien  por  mi  madre  el  trabajo 
que  «y  metieron». 

Cif.  XXVI.— Owto  MfrÜH  dirá  a  Sayitet» 
i/uf  Ir,  t-^nian  a  buiuttr  d^  rKiníra  Orienlf. 

Esta  obra  así  deuiso  Uerlin,  e  liiola  'co- 
nooor  4  Blayeen,  y  el  »e  marauillo  de  las 
marauillas  que  dezia,  e  pareederonle  bnenoa 
e  hermosos.  T  Merlín  le  dixo:  «ConuernaUt 
a  hazer  libro,  e  a  BoMr  afán  e  lazeria.  e  yo 
mayen;  e  dixo  Merlin  a  lUayeen:  «Por  mi 
ombiaran  de  contra  Oriente;  e  aqnelloa  quo 
me  Tinieren  a  buscar,  juraron  a  su  seQor  d<^ 
leuar  la  rai  sangre  y  que  me  mataran,  o 
quando  ellos  me  viesen  e  oyesen,  no  aueran 
talante  de  me  malar,  e  quando  yo  me  fiiei-c 
oon  elloa,  tu  tñ  yns  para  aquellos  <|U0  tie- 
nen el  saneto  Hrtal  y  eecríuiras  en  este  libro 
qnanto  me  auino  e  auiniere  de  aquí  adelan- 
te; e  otroi'i  todos  loa  feoltos  de  tos  ^randos 
hombros  áfüí»  lierra,  y  este  libro  por  siem- 
pre sera  traydo;  e  oyrlo  Itan  de  grado  en  mu- 
elios  lugart^a,  e  tu  leiiaras  este  libro  quando 

Ío  me  fneK  con  aquellos  que  mo  (u<-r<>[i  n 
iiKoar,  e  ponerlo  ha«  oon  el  litiro  de  Joftcnli; 
e  qiiando  los  libros  arabos  fueren  junUiToH, 
aura  entonce  tu  hormoi«ú  libro  muy  cabroso 
de  oyr,  la.t  niertjis  palabras  que  Josuohriitt'i 
dixo  a  ioseph  Abarínialiui;  e  sabe  por 
verdad  <iae  la  saiicta  hbitoria  del  «anoto 
(rrial  fl«  llamada  atuti  [lor  tal  nombre,  por- 
que hie  de  la  su  preioioaa  sangre  ijuasdo 
la  oogio  Jo9M>i)h  en  el  raso,  y  esto  lo  metió 
en  su  montmi^nto  que  el  tenia  para  ai  en 
SD  huerto,  en  qu«  nunca  otro  hombre  c«- 
tiiuiera,  e  que  esta  historia  quo  BLiyi>on 
him  comentóla,  aitsi  como  tos  yo  digo,  a 
quinientos  e  qiian-iita  aAoK  despnoa  de  la 
passton  d«  JeaiMhristo. 

Cap.  XXVIL— /)í  como  VeringHer  fatíeteio 
n  m  teitw  ti  retf  fJonatankHís. 

B  agora  dice  el  cuento,  que  vn  een  eason 
anta  «n  la  gran  BretnAa  rn  ruy  que  aiiia 
nombre  Constanienes.  <■  auia  tros  hijos,  e  el 
«no  dellos  anta  nombre  Muinee.  e  el  otro  Pa- 


dragon.  y  el  otro  Vter  o  anía  td  vajwallo 
Vorínguer,  o  en  cauallero  bueno  o  sesudo  y 
oagentoso,  o  aquel  rey  Conotaotonea  murió, 
o  Hxicron  rey  a  MayneTi.quo  en  hijo  mayor, 
y  ol  rey  vuo  grau  guerra  con  gentes  <le  San- 
»o&a  que  oran  pagiinoe,  e  Voringuor  ora  su 
mayordomo,  e  cogió  aasi  quanlo  auur  pudo. 
y  ol  ania  gran  [«derio  en  ol  reyno,  «  tío 
que  el  rey  era  pequcfto  e  que  laa  gonten 
eran  maltrechas  oon  la  guerra,  o  dixo  que 
DO  quería  ayndaí  al  rey  ni  «o  entróme^ 
tiera  en  en  tierra,  e  biioso  afuora;  e  quan- 
do los  sansones  lo  sufñeron,  asonaron  gran 
hucAte  o  vinieron  mhio  loe  cbristianos;  y 
oí  rey  vino  a  Veringucr,  o  díxolc:  «Ami- 
go, ayudadme  a  dofendor  la  tierra,  ca  noe 
p  todos  los  otro«  taremos  lo  que  vos  qui- 
aiordesi;  e  Veringuer  re«pondio,  o  díxolc: 
«SoAor,  ayudenvoa  los  otm,  ca  mucboe  ay 
en  vueetra  tierra  qw  me  qnioren  nuJ  por- 
i]ue  tanto  voa  secui*. 

Cap.  XXVin.— Cierno  Vermgtur dizo  puts, 
mientra  otm  fufute  biuo  Contíantetut,  qtu 
ti  no  pi/ilria  ner  reg. 

Y  quando  el  rey  e  loe  otroa  oyeron  que 
mas  del  no  podrían  auer,  fiíeron  a  lidiar  con 
los  sauBonesi  e  los  sansones  vencieron,  eres* 
cibíeron  gran  perdida;  o  Maynce  dixo  que 
no  reecibiera  alan  gran  perdida  si  hiera  con 
ellos  Veringuer:  assi  quedo  el  rey,  que  vn, 
ntfio,  e  no  sabia  auer  las  g«ntes  tambton 
como  le  era  mouoster,  e  dc6amau.iiilo  las 
gentes;  e  vinieron  a  Veringuer  e  dixoronle: 
(Nos  somos  sin  rey,  ca  este  no  vate  nada,  e, 
seflor,  sed  vos  i'ey  e  mantenedvos;  cu  no  ha 
hombre  en  eata  tierra  que  tan  gran  derecho 
ya  aya>;  y  el  dixo:  «Yo  no  Ko  pueda  ser 
mientra  que  mi  señor  fuere  bino»;  y  elloa 
respondieron:  «Mas  rstdtia  qnc  fuosso  mner* 
to>;  y  Verinffuer  respondió,  e  dixo:  «Si  el 
fueeae  muerto,  e  voe«otros  quisieirles,  yo  se- 
ria rey.  Uas  en  quanto  el  fuere  biuo,  no  lo 
puedo  yo  aer>.  K  quando  ellos  oyeran  lo 
que  Veringuer  dexia,  pensaron  en  ello  •• 
despidiéronse  del. 

Cai'.  XXtX. — IM  rrmut  fue  muerto  ft  rey 
MaS/nr^  f.  futff'OH  ton  que  lo  mataron. 

Entonoea  se  tornaron,  e  hablaron  muchos 
de  [loaj  rióos  hombnMonporidad  d«  lo  quel 
tas  dezia  Veriognor,  u  aoordaranso  que  lo 
mejor  que  «m  que  mataasen  a  Maynos  y  que 
farian  rey  a  Veringuer;  «e  ptu»)  el  supiere 
que  por  nosotros  «»  rey,  aiempro  fern  lo  que 
nosotros  quissioroniosi;  e  guiuronse  doae 
dellos  para  que  matawten  al  rey.  E  los  otros 
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q^uecUron  ei  la  villa  por  qne  les  ayud«ssen 
ei  le«  alguno  quisÍMse  faier  algún  mal-,  y 
loe  doM  íiioron  do  esUtia  el  rey,  e  matáron- 
lo, y  c«to  fue  ayna  hecho,  ca  era  nifio,  K 
dospuee  tornanm&e  s  Veiiuijuer,  e  dixeron- 
le:  «Agort  setedes  rey,  ca  noa  nutAmoR  a 
Miynes».  Y  <)iuindo  Veñngii«>r  lo  ayo,  hieo 
infinta  qne  le  pesaua  de  coi-apon,  o  díxo  i>ii 
semblante  de  stfludo:  «3fal  fezislo  qti»  uiie^- 
tro  eeAor  mataste»,  e  oonsejovos  ^ne  fuya- 
des;  ca  los  hombres  buenos  de  i»  tierra  vo!>i 
mataran  por  tan  mal  fecho,  y  pecuimc  muiOi» 
porque  venistes  aca> . 

Cap.  XXX .  —  Orno  fus/eron  Padmgon  e 
Vttr  mt  hermano  por  miedo  de  Vtrinffiur. 

'  Asi  fuyeron  loe  traydores  q«e  mataron  su 
scftor.  E  la*  gontos  de  la  tierra  se  acordaron 

0  ouieron  su  consojo,  e  ñzieron  a  Verinffuer 
rey,  qne  anialosmasdeloecoraconeíi  de  los 
iKHnbrcs,  como  tos  ya  dixe;  e  guando  «slo 
consejo  íne  y,  estañan  ay  dos  noo-lioubres, 
qne  eran  do  los  otns  dos  niQos,  de  Padrada 
y  do  Vter.  Y  ellos  bien  entendieron  que  cjrta 
mnerte  fuera  por  Verin juer.  e  dixeron:  iPues 

01  fiao  matar  nuestro  señor,  no  puede  al  sor 
sino  qne  nos  haga  malar  estoa  dott  qne  dos 
quedan*.  Y  eotonce  se  acordaron  qnofueíson 
con  ellos  contra  do  Tinieron  «ns  abuelos,  y 
llenáronlos  n  una  cibdad  que  ha  nonibiv  ]tur- 
goe.  mas  agora  no  áha  dellos  mas. 

Car.  XXXl.—  Como  el  rty  Verínyuer  kixo 
malar  a  lo»  que  mataron  al  rtg  ífainea. 

Echo  rey  yi>i;Í5gner  assi  como  os  dixe, 
4  ^mes^o  r^Wgmdo,  aque¡lo8<jne  mataiW 
ni  rey  ÜUinos  vinieron  a  el.  E  quando  \c- 
ringuer  los  vido,  fizo  entinta  oomo  sí  nunca 
Mliiera  i^uíon  oran.  Y  ellos,  en  que  vitíron 
iiue  Im  rcKcíbiora  mal,  pesáronle,  pon-|UO  cl 
fli»  wy¡  oa  olios  mataron  al  rey  SUines.  E 
(lUando  Verínguor  lo  oyó,  mandólos  pren- 
der, e  <lixole8:  «Vos  dixistes  que  mataredes 
a  TH««tn>  i<«fior ,  otra  tal  haríades  a  mi  sí 
pudiriwde»;  mas  yo  vos  guardare  dcllo*.  E 
quando  t-llos  esto  oyeron,  fneron  muy  ««pan- 
todoe,  y  dixcron:  «Sefior,  ouydamos  quo  lo 
fozinmos  por  vuestro  pro,  y  qne  nos  amaría* 
doe  por  ende*.  Yeringner  les  dixo:  «Yo  tos 
mostrare  oomo  hombre  deue  amar  tales  hun- 
bte»>.  Y  estonce  les  ñto  arrastrar  a  doio 
cautUos,  en  guisa  que  poco  quedo  dellos;  e 
pues  ssto  fue  hecho,  vinieron  sus  parientes  n 
Veríni^er.  e  dixeronle:  cVos  nos  íezUtm 
gran  desonrra,  que  nos  mataste»  a  nuestros 
parientes  de  tal  vil  raueite;  e  Jamas  do  vos 


haremos  semi<úo  de  buen  coragom.  E  qnan- 
do  Voringuer  rio  ijuo  lo  amenazaiian,  dixo: 
íSi  mas  ay  iiablades,  assi  tare  a  vos» .  Y  ellos 
le  respondieron  muy  sa&udamente ,  oomoj 
hombree  que  lo  temían  poco:  «Verin^er,  la 
nos  amenaxarssqnanto  quisieres,  mas  tant 
amigos  auemos  nos,  que  te  no  fallesoera  ga»>] 
rra;  de  aqni  adehtnte  te  desaflunos,  ca  nO( 
nues^tro  selior  natural;  ni  ta  no  has  la  tierral 
lealmento;  ante  la  tienes  contra  Dios  e  oontm 
derecho:  e  aun  tu  morirás  de  la  rouertí^,  tal 
quAl  murieron  nueeAroa  parientes>. 

Cap,  XXXH. — Ctftno   VeriTi^Mer  emiu'o  por 
lo»  iuawnes,  f  rano  eon  la  hija  de  Artguta. 

Desque  Veringuor  lo  oyó  deiir,  ftie  muy 
saludo,  pero  no  quiso  boluer  pelea.  Y  olios 
fueronse,  e  comentaron  a  guerrear  e  oon- 
fonder  la  tierra,  e  aj^-oso  gran  pieca  della.  E 
quando  Veringuer  lo  oyó,  vuo  grande  pauor 
que  lo  echaasen  de  la  tieri'a.  Y  embio  por  los 
sansonesqueleayudassen.  y  ellos  fnemn  ende 
muy  alegres.  K  auia  ay  vuo  que  aula  nombre 
Angnis,  e  aquel  sicuio  luengamente  a  Verin- 
guer, y  era  muy  buen  canallero.  E  tanto  lo 
sirnio.  fasta  que  Veringuer  tomo  su  hija  |>or 
muger.  E  los  sansones  fueron  por  ello  muy 
sañudo»;  ca  díxeron  que  falsars  su  oreencta, 
ca  esta  su  muger  no  creya  en  la  ley  de  Je- 
anchríülo.  K  Veringuer  bien  supo  que  lo  uo^ 
amaua  su  gente,  e  los  hijos  de  Canstant 
que  eran  ydos  a  tierra  estraAa,  y  que  torna 
rían  lo  mas  ayna  que  piidieasen. 

Ckv.  XXXm.  —  6bnui   eom  tre»  («at»  ¡a 
torre  ywí  baxia  T^rinyuer. 

Dospuet  que  Veringuer  en  tal  guisa  ea-^ 
tondio  toda  su  haziends,  poiiso  quo  bar 
Tua  torro  que  no  temíc«eo  a  hombre 
mundo.  Y  entonces  embío  por  los  mejor 
maestros  que  lo  supieron  do  aquella  arte;  < 
hizo  haMr  su  torre  qual  d1  la  douiso.  K^ 
quando  fue  tan  alta  oomo  tros  brai^  o  qua- 
tro,  c»yo  en  tierra;  e  assi  cayo  tres  voies. 
E  'juando  Veringuer  rio  que  no  se  podía  edi- 
ticar.  vuo  gmn  pc«ar,  o  dixo  que  jamas  no 
auria  plazcr  si  no  iwpioase  por  que  la  torre 
raya.  Y  eutonocs  embio  por  todos  los  sabíosj 
de  su  tierra,  c  contólos  la  marauilla  do  ~ 
toric;  y  cIIo«  espantados  lo  dixeron:  «fisto' 
no  se  puedfi  ver  sino  por  astróloga*.  Y  pre- 
gunto: (¿Qualoe  son  loe  que  loa  saben?  Esto 
no  se  yo— dixo  el  rey ,  mas  Ijs  que  lo  conos- 
cedes,  desidmfl  qualee  sod;  «  si  me  dixessen 
esto,  yo  los  baria  ricosk.  Y  entonces  salieron 
los  clérigos  a  vna  parle,  y  pregontartm  si 


I 
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aaü  ay  qnion  sabik  «Mtrologút:  ossi  i]iic  ha- 
llaron enie  siete;  y  olIo«  fneronso  b1  roy, 
e  dbcCTonselo;  y  el  itir  Ich  pre^nlo  si  sa- 
kwn  dexirle  por  quo  la  torro  cnya,  y  ellos 
lo  roepondioron  ()iie  i*i,  si  por  hombre  al- 
guno pnede  ser  nbido. 
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Caí*.  XXX\l.—Ve  como  h*  »abiof  dijeeron 
al  n-n  i/uc  ¡a  fóm  m  temia  con  ¡a  tangn 
<¡€Í  niña  t¡uc  ttaxeio  úh  padre. 


Cap.  XXXIV,— Owwo  loa  »aJw¡»  pidieron 
plaxo  a  Verimjuer  para  U  rarjionder  Mbre 
la  torre  <¡ue  raya. 

Entosoes  embio  el  rey  a  todos  los  olerísos, 
sino  lo«!  siete  qne  quedaran  con  e\.  e  ti'afta- 
joso  mucho  por  que  Is  torre  caya  o  oomo 
podria  estar.  E  aquellos  siete  eran  muy  tía- 
bios  d«  aquella  arte,  o  miichí)  !te  trauajanan 
desto,  mas  no  Itallaron  saluo  vna  oom.  R 
aquella,  como  l€a  parescia,  no  haxia  ¡tn  pro  a 
la  torre,  y  riieron  onde  rony  espantado».  Y 
el  rey  !«  im^unto,  y  elloa  clixeron  qito  rni 
gran  cosa  lo  quo  d«mandatta  y  que  Ki*  ditissc 
plav»  para  anor  »ii  eonsejo  sahro  «lio;  y  ol 
rey  dixo  que  l«  plaxia,  »  ilioiot  plaxo  do 
trmdios. 

Cap.  XXXV.— /^í  rotistjo   ^mí  toa  lahio» 
dierwt  al  rey  sobre  la  torre. 

Desque  onieron  pensado,  dixolos  el  maes- 
tro mayor:  '¿Qiifrt^ys  quo  os  diga  lo  que 
hallo?}  (Si>,  dixeroD  ellos.  «Vos  todos  me 
dexiatee  tda  oosa,  e  otra  me  en(x>brígte8:  e 
dixistes  que  reyades  td  nifto  que  era  nasci- 
do  sin  podre  y  que  era  de  siete  afloe;  e  no 
dexietea  mas;  e  yo  vos  diré  cosa  de  que  me 
creendes;  ca  no  hay  tal  de  tos  que  no  viesse 
mas;  ca  vistes  que  por  amor  de  aquel  niño 
auiades  a  morir,  e  yo  mesmo  lo  vi,  e  otrosi 
de  mi  aasi  ciertamente.  K  assi  me  conosce- 
des  vn«  oosa  y  encubriadesme  otra,  ca  me 
encubdades  vuestra  muerte;  e  a  esto  aya- 
mos  conseje;  pues  ya  Dueatras  muertes  sa- 
bemoe,  seremos  todos  de  vn  acuerdo,  e  diro- 
mos que  la  torre  no  etitara  si  no  outere  do 
aqnel  niño  qite  nascio  sin  padre:  e  si  pudiere 
de  aquella  ^ngre  aner.  que  f.e  meta  en  la 
mexula  del  cimiento  y  que  sera  la  torro 
Alerte,  e  durara  para  siempre.  Y.  assi  dípi 
cada  vuo  por  ai,  ]>orque  el  rey  no  entienda 
qne  nos  fallamos  en  vno:  o  aast  nos  podre- 
mos (guardar  de  wiuol  niño  por  quien  tanto 
mal  no»  lia  do  venir:  e  porque  BabemOH 
oiertainento  que  )tor  el  todos  auemra  de  mo- 
rir. £  Ita^mos  quel  rey  no  lo  vea  ni  lo  oya, 
taM$  los  nuv  fititteD,  poñiuo  el  quo  lo  muti^n 
ani  como  lo  fallaren*.  £  a  c«toi>e  acordaron, 
o  xinicren  antr  el  wy,  o  ilixeron  que  no  lo 
querían  doxir  sitio  ciida  vno  jior  si  y  tiuc  el 
oscogiesso  lo  mejor. 


Itizieron  infinta  qus  el  too  no  sabia  del 
KCM>  del  otro,  o  assi  lo  oonto  cada  uno  por  si 
al  rey  «  >  loa  cinoo  hombres  suyos,  Quando 
el  roy  oyó  lo  que  dixeron.  maranillose  mu- 
cho, o  dixo  que  bien  podría  ser  verdad  que 
hombre  nacicsse  siu  padre.  K  tuuo  los  clen- 
g:o«  por  muy  sabiee,  e  llamólos  todos  en  vno. 
o  disole«:  *Voeotiee  me  de^cistes  vna  cosa 
cjitla  rno  por  si»;  y  ellos  dijeron:  «SeAca-, 
si  no  fuese  verdad,  hazed  de  nosotros  lo  que 
quisjerdee» .  Y  el  rey  diio:  «¿Puede  ser  ver- 
dad  que  hombre  naeiesae  sin  padre  terraia]?> 
Y  ellos  dixeron:  «Si,  seAor:  y  este  es  ya  de 
ocho  alioe,  e  avn  queremos  que  nos  luRays 
guardar  hasta  que  vos  tiuypan  la  sangre  del, 
e  ha^ysla  meter  en  el  cimiento,  e  assi  ca- 
tara la  torre  firme».  Y  el  rey  le»  hizo  meter 
en  vna  torre,  y  embio  doze  mandaderos  por 
todas  las  tierras,  que  anduaJessen  de  do»  en 
dos;  e  hizolm  jurar  que  no  »ntoma.ison  hasta 
que  lo  halhiKigi^u,  eque  tanto  quc  lo  hallasítcn, 
■lue  lo  matasecn,  o  que  le  leoaseon  de  la 
s«n};rc. 

Caí'.  XXXVH.— CÍMHO  le»  memajoro»  M 
rejf  Vtrirtgwr  Miaron  a  Meriin. 

Assi  ombie  el  rey  buscar  el  níAo  por  mu- 
chas tiorras,  e  auíno  assi  que  dos  mandade- 
ros 80  hallaron  con  otros  dos,  e  anduuieron 
en  vno  todos  qustro;  e  ssei  auiuo  que  passa- 
uan  por  rn  campo,  e  andaua  ay  Meriin  y 
otros  mo'.'os  oon  el  jugando.  Y  el  bien  sabia 
quo  lo  andnnan  buscando,  e  hirió  adrede  a 
vn  movo  de  aquellos,  y  el  otro  dixole  qne 
nnsciera  sin  padre,  e  ellos  fueron  alia  e  pre- 
guntaron qual  era,  y  el  dixo:  «Yo  soy  aquel 
niflo  quo  vos  bu«cays,  y  el  por  que  vos  juras- 
tes  que  me  matariades,  e  auedea  a  llenar  mí 
sangre  al  rej-  Veringuer».  E  quando  ello» 
esto  oyeron,  fueron  muy  espantados,  a  dixo- 
ronle:  v.Quien  le  lo  dixo?i  Y  el  les  díxo: 
<  Yo  lo  se  bien  desque  vos  lo  jnra»tcs> ;  y 
ellos  dixeron:  *Cnytaa  [yr]  con  no«?>  Y  el 
dbto;  »He  miedo  quo  me  matareys>.  Y  el 
dexialo  por  los  pronar,  que  bien  ixibia  •rite 
ellos  no  nuian  tal  poder;  y  el  les  dixo:  '-Yo 
vos  diré  por  que  la  torro  cayo>.  E  quando 
ellos  esto  oyeron.  marauilkrouMt  e  disernn: 
'Esto  nos  diKe  marauilbs.  ma»  mu<'ho  nos 
liis  dirá  mayore«  »\  no  lo  niatamoK> .  E  cndn 
viio  dellos  dixo  que  ta\Xi»  quería  ser  perjuro 
que  lo  matar.  T  estonce  los  dixo  Herlin:<  Vos 
posüRredfis  con  mi  madre,  ca  yo  no  me  po- 
dría yr  con  vos  nin  despedirme  delb>,  y 


14 


LIBROS  DE  caballerías 


elloa  B9  lo  otorguon.  V  Hflriin  lleno  consigo 
ñ  los  m&ncladerofl  a  mn  casa  do  ella  §^  man- 
tenia;  e  desque  liescaualgaron.  el  leiiolos  a 
Blaysen.  e  diio:  cJUeetro,  nedea  a*im  loa 
qno  yo  to«  dei»  que  me  Tenían  q  biiaoar 
part  me  maUr.  e  desque  ros  no  me  quería- 
oes  oreer*:  y  til  díxo  a  loe  mandaderos:  <Yo 
TOB  mego  qne  oonozcades  la  rerdad  de  lo  que 
yo  oe  diio»,  V  olios  dixeron  que  si  conoce- 
rinii  verdaderamente,  e  Herlin  dixo  a  Hlay- 
sea:  «Asora  para*!  mientefl  a  lo  que  dire- 
moB*.  I  el  comento  a  contar  entonces  como 
cuyo  la  torre  tres  rezes,  e  como  los  deñges 
hallaron  bus  muertes  por  el:  e  oomo  se  Iiíeís- 
ran  de  ooosejo  qne  dixessen  que  por  su  san- 
gre se  asía  da  tener  1*  torra:  e  como  el  rey 
Cffibtana  doze  mandaderos  que  lo  biiscaasen, 
e  oomo  fallaran  aquellos  qaatro,  e  como  pas- 
sauan  por  el  campo  por  donde  el  jngaua  con 
loe  mo^os,  e  oomo  el  hiriera  el  mofO  por  tal 
(|ue  lo  deecubriesse,  ca  el  bien  sabia  que  lo 
andauan  a  buscar  aquellos  quatro  oompañe- 
POS.  E  después  que  el  sp  lo  vno  contado  pnnto 
por  punto,  dixo:  tK  ai^ora  tes  pn^untud  si 
esto  es  verdad  o  no*;  e  respondieron  HIm: 
«Assi  Dios  nos  llene  a  nnmtrnít  líornis  sanoit 
y  «n  paa,  como  todo  ea  as«i  «imool  dize».  Y 
«]  maestro  se  signo,  e  dtxo:  (Ayna  suth.  muy 
sesudo  si  biuiere,  e  sería  i^nin  dafio  ni  lo 
matassedes).  Y  ellos  dixc^ron  que  ante»  m> 
rian  perjuros  para  toda  su  vida,  cv  el.  que 
sabe  bien  todas  las  oosas,  sabrá  bien  al  lo 
hauemos  a  voluntad»,  e  Blaysen  dExo:  <SÍ 
desis  verdad.  yoaelopragunlareiuitQ  vos>; 
y  estonce  to  llamaron,  oa  el  se  fno  por  'lUc 
Blaysen  bixiesse  la  pregunta;  e  Blayaen  »e  lo 
nregunto,  e  Merlin  se  rio,  e  dixo:  <To  w 
bien,  merced  a  Dios,  que  no  han  mluiitr^  dtr 
me  matarfi  y  elloa  dizcron:  cBuen  niño, 
pueeque  verdad dízímo8,Tr Toaba» coa  oos». 
*Si,  dixo  Iterliti,  ain  Uta  si  no  prom«l«ya 
que  me  porneys  ante  el  rey>;  y  el  maestro 
dixo;  (Agora  veo  que  mo  quereys  dexar, 
mas  dexidme:  ¿que  qtieroya  que  haga  dnuta 
obra  que  me  fesistca  oo«aencar?>  T,  Merlin 
dixo:  «A  e*to  que  tos  me  dcinandays,  yo 
^"oe  daré  roion*. 

Caí-.  XKWm.— Como  Jieriin  coonrjaua  a 
Itlat/iifit  (¡ue  m  /~m»m  ron  ti  a  la  (hvt$i 
¡Irefáña. 

tVoe  vedes  que  nuewtro  íiofíor  me  dio  tanto 
de  ser.  que  aquel  ijne  me  cnydo  auer  heobo 
a  su  pro,  que  me  iwrdio;  e  Dios  me  dio  poder 
|Xir  que  yo  pudicsso  luiz«r  mala  fin,  que 
ntngttno  no  lo  i^odria  hacer  íÍno  yo,  oa  nin- 
guno no  sabe  liaxer  ni  conoscer  la»  eoMut  i|uo 
están  por  reñir,  e  por  esto  me  oonuiene  de 


yr  aquella  tierra  donde  tiÜDt  m«  vienen  w 
buscar,  por  muy  grandm  liccboat  quo  ay 
auernan:  e  yo  fare  tanto,  que  «en  el  ma^ 
oreydo  honbre  quo  nanea,  fus  ni  ha  do  ssr,' 
sino  Dios,  e  vos  yreys  ay  por  conplir  esta 
obra  qne  comcniastos,  mas  no  yrédce  con- 
migo; mas  vos  pregúntatele»  por  vna  tierra 
que  ha  nombre  Ü^rlanda,  e  ay  momrodes, 
e  yo  iré  a  vos,  e  daroe  he  todas  las  cosas  qu« 
onierdes  menester  para  vuestra  obra  haier; 
e  vos  deueys  ende  tñibajar.  oa  buen  gnular* 
don  anredes,  e  vuestra  vida  complido  plaxor. 
y  en  la  cima  alegría  perdurable;  o  vuostm 
obra  sea  retrayda  por  s¡en{ne  mientra  oL 
mundo  fuera,  e  oyda  de  grado;  y  esta  grada 
os  Terna  de  la  tiem  que  Dios  dio  a  Jose^th, 
aquel  quien  Dios  ftie  dado  en  la  Cruz;  o  vos 
serays  ul,  qne  deueys  ser  con  ellos,  e  yo  os 
ensefiara  do  son;  e  veroys  la  muy  hermosa 
gloria  que  vno  Joseph  de)  cuerpo  de  Jesu 
Christo  que  le  fbe  dada;  o  yo  quiero  qne 
ros  lo  sepays  por  os  Eizer  mas  cierto;  ca  en 
aquella  tierra  do  yo  yra,  hara  trab^ar  a 
muchos  hombres  buenos,  e  a  muchas  buenas 
gentes,  por  vno  que  sera  de  aquel  linaje  que 
Dios  amara.  Y  sabed  que  e«1e  trabado  sera 
qiiando  ay  fnere  el  qnarto  Rey,  y  aquel 
tiauTu  uonbre  Artur;  e  tos  yr  vos  liedes 
para  ilo  yo  oa  digo,  e  yo  yre  a  vos  a  menudo 
eleiiaros  be  quanto  vnierdes  menester  para 
vuívitro  libro.  K  sabed  que  aquel  vuestro 
til>ro  sera  muy  presto  amado  de  miidua 
gentes.  \  pues  qne  lo  onierdes  feoho,  Ueuallo 
heya  a  la  compaña  do  Ioh  mucliüs  altos  lion- 
bri'a:  oa  no  haura  honbre  buena  ni  buena 
duefia  que  no  £iga  metor  su  vida  escrita;  e 
sabed  qne  nunca  vida  sera  oyda  tan  de 
grado  nomo  wru  la  de  aquel  que  aura  nom- 
bra Artur  o  de  aqnellc»  iiue  an  su  oorte 
aaenian.  G  quando  vuestro  libro  fuere  hecho, 
e  vos  e  tAdos  los  otros  do  vuestra  oela  fuer- 
des  muertos  a  pla&er  de  Je.iu  Ckrísto,  aura 
el  ^-1lest^o  libro  flt  nonbre  del  Saitrio  Grial, 
e  sera  de  grado  oydo.  Y  poco  aura  ay  fecho 
ni  dicho,  quo  buono  no  »ea> .  Assi  dixo  Merlin 
a  MU  maestro,  e  mostróle  lo  <|ue  auia  de 
haxer;  y  Uerlin  lo  llamaua  maestro  i)ori)uo 
fue  maestro  de  su  madn»;  e  quando  c]  hom- 
bro bneno  lo  oyó,  fue  muy  alegre. 

Cat.  XXXIX.—C«nno  Mtrtm  h  dt4fpiéio  de 
»H  aux-rtro. 

Asi  guisa  Morlin  sn  faitienda;  a  dixo  a 
]oa  muuihiilci'O»:  (Quiero  qvK-  me  vmyx  ['Uiiio 
me  de9ii>cJirc  d»  mi  mudrü»;  o  lli>u»los  do  su 
madre  cru,  e  dixo:  «Sbdre,  estos  me  vinie- 
ren a  buscar,  n  yv  quiero  yr  con  ellos  con 
Tueattu  mandudo,  ua  mo  couuieno  rendir  a 
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Jwn  Chrtsto  «1  semicio  onde  me  dk>  el 
poder.  T  yo  no  se  lo  pu^o  rendir  ú  en 
kqnelU  tierra  no  fuera  do  ellos  me  ijuieien 
leiiar;  e  riiestro  maostro  sera  ay  comigo». 
£  la  madre  lo  dÍxo:  'Hijo,  a  Díoa  aeays  tos 
encomendad').  Mas,  ai  voe  plugniere.  yo  que- 
rría que  qoedasse  Blaysen».  K  Uerlin  dixo: 
(Esto  no  puede  Ber>. 

Cir.  Xh.—CoaioMerimMfuóeimUuniet*- 
Mtjero»  de  Varinyuer,  e  to  que  U  aoaeacio 
con  ti. 

E  assi  se  detipidio  Merlin  de  bu  madre,  o 
Bla^min  Re  fiii<  a  Uberlanda  do  Merlin  lo 
enbutuí;  y  el  ínesse  con  los  mandadoras,  e 
tanto  nnduuicron,  que  pausaron  vn  (lia  por 
Tna  villa  do  hnxian  morcado:  e  quando  fue- 
ron fuera  do  la  vllU,  hallaron  vn  rillano 
que  conpnua  vnoa  tapatos  e  Ileuaua  tq 
peda^  de  cuero  p»ra  adoballos.  ca  quería  yr 
a  Rotna.  B  qtiamto  Merlin  vio  al  villano 
cerca  d«  üi,  fúmeiivoo^  a  reyr,  e  (piando  loe 
mandadoros  lo  vieron  reyr,  pre^ntaronle 
de  que  roya,  y  «I  Iom  dixo:  tHiome  daite 
Ttllano,  ea  Tn«otrc«  lo  preguntays  qno  quiere 
haxer  do  aquel  cuero,  y  el  dize  que  loqiiiorc 
pan  adobar  sus  vi'patos,  o  vd  emjK»  del.  oa 
yo  os  digo  qucí  autos  ouc  llegue  a  su  oasa 
Mm  mii(>rlo>;  y  ellos  dixcron  <jue  lo  proua- 
rían,  o  fiioron  ni  villano  o  dtxeronle  quo 

3uorin  haxer  dgü  cuero  quo  Ileuaua;  e  el 
(xo  q«o  qnerU  adobar  bu»  janatos  ouando 
ftoaewn  rolo»,  qtie  qncriu  yr  a  Roma.  V  cIloH 
dtxeron  entre  ^i:  i£«tc  litinbre  nos  pe«am 
que  esta  uno  o  alrgre;  e  agora  vamos  los 
nos  omposdel;  o  loe  dos  quoíleD*;  «  aitsi  lo 
fliioron.  T  anto  quo  aniluiiíes-'u^n  voa  legua, 
oayo  el  villuno  muerto  on  tierra  cad  sus 
^pato«  en  sus  manos;  o  qnando  ellos  esto 
■rieron,  atondíoron  a  \m  otro»,  e  dlxeron: 
«Sandios  eran  los  clérigos  que  tan  sosudo 
nifio  mandanan  mstar>;  c  \t»  otros  dtxoron 
que  ante  jM'r'lcrian  gran  iwrdiiia  en  bf  ane- 
re«  y  en  lo«  enorpos,  qiio  el  prendícsso 
muerte;  o  09<to  fnMaron  dios  on  »u  poridad 
por<|ue  Merlin  no  lo  oyossc,  e  quando  vinie- 
ron ante  el  gradosoiolee  mucho  lo  que  dixe- 
ran,  y  olios  vo  manuiilUron.  o  dixeron: 
«Nos  no  podemos  ninguna  w^  luzer  que 
mto  n  tfto  luego  no  lo  Kabe> . 

Cap.  SLI. — Como  Merlin  diro  que  el  elfrigo 
era  pfidrt  del  ftMo  fue  tleuauo  a  soUrrar. 

Fasta  tanto  andotiicron,  que  llegaron  a 
Tna  tierra  de  Vorinxuer;  c  vn  <lia  vino  que 
pasMuan  [«or  vna  villa,  e  vioron  lleuar  vn 
nifio  a  Mtomr,  e  fuan  on  pos  del  muchos 


hombres  e  niiigoroit;  e  yuan  oratando  (derl- 
sos;  e  Merlin  oomenvo  a  teyr.  y  ellos  !e  pro- 
guutarotí  por  que  roya,  y  el  dixo:  «De  vna 
marauilla  qii«  veo»,  y  ellos  le  rogaron  qne 
dixesse  que  era;  y  el  dixo:  i¿Vedes  aqnsl 
hombro  quo  laxo  atan  gran  doeloC'*  (Si*, 
^ixeroo  eUo«.  *¿Y  vedes  aquel  deñgo  que 
ouitn  anto  aquellos  otros?  Kl  deuia  luer 
aquel  duelo  que  aquel  hombre  bueno  haie, 
ca  oquol  niño  es  su  hijo,  e  aquel  que  no  ha 
ooD  el  nada,  Uor«>:  o  los  mandaderos  le 
preguntaron:  «Esto,  ¿oomo  lo  podriamos  nos 
sabaif*  Y  Merlin  dbn>:  «Yo  vos  lo  diré;  yd 
a  la  mugor,  y  pregnntalde  por  que  hase  sa 
marido  tan  gran  duelo,  y  ella  os  dirá:  por 
EU  hijo;  o  voe  dezid:  tan  bien  sabemos  como 
vos  que  no  os  su  hijo,  antes  ee  de  aquel  ole- 
rigo.  y  ol  nos  dixo  el  tdeapo  en  que  lo  fizo 
(X)n  voe», 

CAr.  \liTÍ.-— Como  Ion  metWttftroadetr^g  le 
futran  a  dexir  roma  hallaron  a  Mcrtm. 

Preguntáronle  los  mandaderos  a  la  mugor, 
e  dixeroale  assí  oomo  Merlin  les  mandara, 
e  quando  la  muger  los  oyó,  toe.  mucho  ea- 
{>3nt3dn.  e  dixo:  «SeGores,  por  Dios,  mer- 
ced, e  no  TOS  lo  encobríre,  ca  mo  pareoedes 
houibres  buenos:  mas  por  Dios  no  lo  digades 
n  mi  marido,  que  mo  matara*;  y  entonóos 
m  lo  descubrió  todo:  o  quando  ellos  oyeron 
esta  marauilla,  dixaron  que  no  auia  tan  buen 
niüo  en  el  mundo,  y  entonóos  catialgaroo 
vna  jomada  donde  era  Vsrenguer,  a  dixeron 
a  Merlin:  «Agora  ha  menester  que  ayamos 
consejo  oomo  digamos  a  noostro  sefior,  ca 
dos  de  nos  queremos  yr  por  lo  dczír  lo  que 
fallamos,  e  agora  dos  onjieAa  que  >:iuiercs  que 
digamos  de  ti;  ca  haucmos  mieao  que  nos 
culpe  por  qne  te  uo  matamos*;  y  Merlin  en- 
tendí» ([ue  querían  su  pro,  dixultiic  «Sabed 
como  yo  dixera  o  no  sondes  culpados;  yd  a 
Verfnguer,  y  doxílde  que  me  fiíllastes,  c 
ooTitalde  quanto  oystos  quo  os  yo  oonte;  e  yo 
lo  mostrare  por  qito  la  torro  no  puede  ostar, 
y  que  haga  do  at^uolloc  nuiostroo  lo  que  cdlos 
querían  quo  hxxtcwwn  do  mi,  o  yo  le  diré 
por  quo  me  mandauan  matar,  y  esto  vos 
mando:  que  hagadea  de  mJ  segunmente  la 
quo  vos  el  mandan». 

Ca7.  XLTn.^CamolosmoHdaderoa  i»flt9- 
ron  a  lVr?nji«r  y  U  OMtffiavron  dé  lítriin. 

Los  mandaderos  so  foeron  a  Voringuer,  o 
qnando  ol  rey  los  vio,  toe  muy  alegre,  y  pro- 
f^iintolos  que  aiiian  heulio  dv  su  haxieiida; 
y  ellos  dixvron:  tScñor,  lo  mejor  que  ikmIí- 
niosi,  y  OQionoas  lo  uoaron  a  puridad  o  con* 


ie 


LIBROS  DE  CABALLEIIUS 


taronlo  quanto  le»  auüiiera,  ;  que  n«  halla- 
ran a  Merlin  si  ú1  r)UÍEÍ'>ra.  y  que  venia  a  al 
muy  de  fr^do,  y  el  rey  lee  dixo:  <Y  ¿que 
me  d^xifleR  agora  de  a<iuel  Merlin  qi»^  habla- 
uades?  r'No  tos  emhie  yo  a  l>iu«ar  el  nifio 
ain  padre,  y  que  me  iraseaedea  U  sangre 
del?!  «Señor,  díxeron  ellos,  este  eci  aquel 
3(erliu  q^uo  nos  tos  deziamo»;  bien  salted  (|UQ 
ea  el  mejor  adenino  que  nunva  fiujsino  Dioa: 
y,  «cflor,  toilo  aiwt  como  nw(  feKlRtfS  jurar  o 
nos  nundastcs,  todo  uo»  lo  el  oonto;  e  dixo 

Sue  TtKwtros  clérigos  que  ao  sabtnn  por  qne 
i  vu«itua  tOTte  c«ya,  mns  que  vcw  lo  tlira  o 
mosbnra  n  rueKtrm  ojo»  ])or  que  nn  v»U,  c 
otnu  gnndcd  lunmuillM  nos  dixo  miicboH; 
y  «mbtanow  a  ver  si  qiierüide*  «tar  ron  el, 
o  MÍ  esto  quivierdc»  fixer,  ti  no.  yrlo  homo« 
«  matar,  ca  DucKtroe  comiwñcnw  quedaron 
uon  el  iiHo  lo  gnardam.  b  quando  el  rey 
cato  oyó,  dixo:  <Si  me  ro»  o«ard«s  xobrr 
▼uMrtros  ridos  prometer  que  el  me  mostrara 
por  que  la  torre  oto,  yo  no  quiero  que  mue- 
ra*. <Noc  voelo  otorKsmo«>,  dixcron  ellos: 
y  ei  rey  dixo:  cPne«  yd  por  el,  ca  mucho  lie 
gntn  sabor  de  coa  el  luibUr». 

C^r.  KLÍ\'.~~De  como  Jíerii»  lUt/o  ai  r*y 
Verittguer,  e  tU  lo  i/ue  U  dixo. 

KntoncÉ«  se  tomaron  los  mensajeros,  y  el 
rey  fue  a  recebii*  a  Merlin.  Tanto  ouo  ^ran 
sabor  de  lo  ver  por  laii  grandes  maraaillas 
quede)  le  dixeran.  E  quando  Merlin  tío  los 
mensajeros,  comentóse  a  reyr,  o  dixo:  <Vot< 
Bte  segtLrastes  e  ftastes  a  vuestro  señor  m- 
bre  vuestras  vidasi ;  y  ellos  díxeron:  (Ante 
quisimos  entrar  en  auenlura  que  mutarvoto, 
e  Metltn  dixo:  «Yovoít  haré  liien  endee»- 
capar>;  e  ns»i  andiiuieron  contra  «>1  rey  haK- 
la  qtte  lo  fallaron;  y  Morlin  le  liaíilo,  c 
dixo  Veringiter:  diabla  ctjini^  en  jori- 
<tad>;  o  sacólo  a  parte  a  el  o  xquollos  que  lo 
tntxeron,  «  dixo:  <Seüor,  tu  me  fwiílo  bu.*- 
enr  para  tu  torre  que  no  «•  i>ucdc  tenor,  o 
mandusto  uie  matar  iKir  conwj»  de  tuK  clo- 
rigm,  q»o  dniau  que  ve  no  podri»  tenor  su 
torro  afno  por  mi  xaninv;  mas  no  supioron 
qu«  <Uxerou  en  quo  so  dcuin  t>.>ncr  por  mi 
sangre,  mas  fueron  cngnAndof,  <»  deiiieran 
entender  por  nu  sangre,  e  assi  no  orraran  en 
la  Mln-mouia:  ventad  lo  dixo,  mas  no  loen- 
tenilicron  elW  bien;  mas  si  tu  me  i)!^^!!^!^- 
res  que  harás  ilellos  lo  que  ellos  dexiao  que 
lúziossoa  d(!  mi,  yo  te  moetrare  por  que  ta 
torre  cae,  y  te  enseñare,  si  lo  qouderee  h«- 
xer,  por  que  se  terna» ;  y  Veringner  dixo: 
«Si  tu  esto  fazes,  yo  fnrc  dellce  quinto  tu 
quisieres» ,  y  Merlin  dixii:  «Si  te  en  alguna 
«osa  mintiere,  bi  de  mi  tu  plazer:  agora 


vayamos,  e  liax  venir  los  eierigos,  e  yo '. 
prenotare  por  que  oae  la  torre,  e  tu  ver 
entonces  que  no  sabrán  negar  oosa  ni  qu 
responder*. 

Cap.  XLV.  — iíe  eeiwo  Ma-lin  diro  oí  re¡f\ 
i¡ue  lo»  su*  sabios  h  querían  JtA£«r  matar 
¡jor  escHsar  tu  muerü. 

Mando  el  rey  llenar  a  Herlin  a  la  oorte 
suya,  y  embio  por  los  sabios,  o.  qiundo  vini&-4 
ron,  lüio  delira  Merlin  o  al  que  íue  porelloaj 
que  lee  dixeBse:  tSeaores  clérigos  ¿por  qnel 
dezides  Toaotros  i^ne  esta  torre  oaya?>  Y  cllog^ 
respondieron:  «Nos  no  üabemon  ncf^r  coca 
del  raer,  mas  diremos  al  rey  oomo  (»taria>. 
Y  el  Rey  dixo:   «Vos  me  d<'xUtM  mamui- 
Uas,  que  me  mandaste»  buscar  hombre  quo 
naoieese  tún  [ladre,  o  yo  no  so  oumo  pué^e 
ser  hallado».  Y  Worlín  dixo  n  los  clérigos: ' 
íSefiores,  vo»  teuclus  al  roy  por  ncscío.  c»] 
ai  TOS  tal  hombro  feíiotí^  bu«wr.  no  lofesia 
tes  buscar  por  su  hazicnda,  mas  por  la ' 
tra,  ea  vos  linlliwtes  por  vuestras  suertes' 
queauiade»  a  morir  por  aquel  que  nascao 
Mn  |uidre,  o  porque  ouistes  miedo  de  muerte, 
liexistos  al  roy  cieer  que,  si  lo  matassen  y 
inetíeawn  w  sangre  del  en  el  cimiento  de  la 
torre,  qae  se  temía,  e  assi  peneíastes  que 
nuiados  de  fázer  matar  aquel  por  que  anu- 
des de  morir»:  e  quando  ellos  oyeron  lo  que^ 
el  niflo  deiia  maiauiltaronse,  ca  no  onyaa»^ 
uan  que  ningún  hombro  sapiesse  ninguna' 
oosa  de  aquello  saino  ellos;  e  taeron  mnclio 
espantados,  ca  bien  supieron  qne  a  morir  l-ia 
conueoia;  y  Merlin  dixo  al  rey:   (Señor, 
agora  podeys  bien  saber  que  los  clérigos  no^ 
me  querían  baier  matar  por  nicstrn  pro,J 
mas  poi-que  lo  falUuan  en  las  suertes  que 
auian  de  morir  por  mi:  pregnntaldes  ende, 
e  tan  osados  no  aeran  quo  vos  omn  mi^ntir 
anle  mi»;  y  el  lley  les  pregnnto:  tjpíix  ver- 
dad?» Y  ellos  raapoudieroii:  <Sefior,  assi  nos 
aya  Dios  meri'^  a  la.4  animan  como  el  díie 
verdad:  ma»  mucho  nos  maranillamos  por 
■  iuieu  supo  toduA  estaa  ooens;  o  togamosvos, 
comoase&or,  que  nos  doxedc^  Unto  bfuir 
hasta  que  veamos  que  dirá  <le  le  torro,  e  si 
ae  lerna  por  oh;  y  Merlin  dixo:  íKo  ayadc» 
ningún  miedo  de  mtiene,  Itasta  que  vesdes 
[x,T  que  la  torre  enrai;  y  ellue  so  lo  agrade- 
cieron mucho. 


Car.  XL\n,—  fimo  UiutIíh  dixo  al  fie;/  por 
ijiic  raya  »t*  torre . 

Pues  entonóos  dixo  Meriin  a  Veringner: 
(¿<Juierca  tu  saber  |)or  que  tu  obra  coe'^  Sabe 
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quo  HO  cslii  ticrr»  itr  vna  graiido  a^un,  e 
K)  luiuclliL  a^ua  «^¡«ttiin  «los  <lrjigonoe  que  no 
TocD  nmlii;  y  *1  vno  es  líernuyo,  t  el  otro  es 
blanco;  o  jaxod  ho  scadas  piedras  grandes 
d  Tno  dct  otro;  e  son  mu;  fuertes,  e  qaando 
HÍ«nlon  ol  a^n  pesada  qac  ee  apesga  sobro 
dios,  rebueliionse ,  y  el  agiia  represa,  e 
qoando  se  snelta  tleiia  gran  fueri;íL,  e  af^i  la 
que  es  sobre  el  agua  fecho  cae  todo,  e  assi 
cae  ta  torre  por  eetoe  dos  dragonee,  y  liaslo 
catar,  e  si  lo  aaai  Miares,  aeran  mis  fiadores 
qnitoe,  e  los  clérigos  sena  oiil]Kidos  qne  de 
todo  e^lo  no  sabían  nada>;  y  ct  Bey  <IÍxo: 
it>i  esto  es  iierdad  aati  tu  dÍM»<,  tu  ero»*  <^] 
BUS  aesndo  hombre  uol  mundo» . 

Gjip.  XL^11. — Como  Merlin  dixif  de  lai  lira- 
gOMts  ai  Iks,  e  por  t¡uc  caga  la  torre. 

Kntonces  Rjio  el  rey  meter  obreros  qiio 
cauasseu,  e  dioles  qnanto  menester  auiun, 
e  las  gentes  de  U  tierra  lo  touieron  a  gran 
marauilla  e  por  locura,  e  SIerlin  mando 
guardar  loe  clérigos,  e  los  hombree  tanto 
cañaron,  que  hallaron  el  agua  e  la  desco- 
btieron,  e  íixieronlo  saber  al  rey:  y  el  rey 
fae  alia  muy  alt^gre,  e  lleuo  cwnsigo  a  Uer- 
lin,  e  quando  vio  ol  agua  llamo  doa  do  sus 
priuados,  e  dixoles:  <Mncho  es  este  nifio 
sesudo,  que  sabia  que  tan  grande  agna  coi-ria 
ao  tierra,  e  domas  dixo  (|Ue  yazian  so  ella 
dos  dragones,  mas  no  me  ooñtai-a  lanío  que 
yo  no  &ga  lo  que  el  dixera,  fasta  que  Ioü 
saqne»;  e  llamo  a  Marlin  e  uixole:  (Verdad 
dexütes  del  agua,  mas  de  Iom  drai^nas  no  se 
si  es  Yerdad>;  o  M«rliii  dixo:  <No  lo  uodrc- 
dea  creer  fasta  ijne  lo  veayüi;  y  c)  Roy 
dlxo:  «¿Como  jioitriamos  e«ta  agua  tinirV» 
E  Uerlin  dixo  u  Vcriiigiicr:  (Notí  la  fiíre- 
in08  correr  de  «iiui  lnoño  ^r  caños  por 
aquellos  llaaoN».  1  twlonov  luxo  liazer  cuuns 
por  donde  corriiwsc  ol  agua,  c  Mcrlin  dixo 
a  Voringuw:  tSabc  por  i-it'rto  quo  lo»  <lm- 
gonce,  tanto  que  se  KÍnlicrcn  allegado  el 
moal  otro,  lui^  te  oombatimn  muy  brn- 
Hsmente,  ami  que  para  siempre  iwrn  eunndn 
esLi  maniuilta;  y  ombia  por  tus  rióos  hom- 
bre» de  la  tierra  que  vengan  a  aor  la  batalla, 
ea  e^to  eora  gran  s^nificans^»;  y  ol  Itey 
ombio  por  plloe,  p  oontoliw  quanto  Merliti  le 
dixeiR,  y  cUm  le  dLveron  que  les  placía 
mucho  do  hoi:er  aquella  batalla,  e  pregun- 
tóle si  lo  dixcra  qual  dellos  vencería,  y  el 
Rey  dixo  que  aun  no;  por  quanto  el  ag\ia 
yna  assi  saliendo,  rieron  dos  piedras  en  el 
fondo,  e  Utorlin  dixo  al  Rey;  <So  estas  pie- 
dras yaztin  loe  dos  dragones,  e  tanto  que  se 
einlieren  sin  agua  e  se  allegaren,  luego  se 
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oo:nhatiran,  tanto  que  el  vno  dellos  morira> ; 
e  Veringuer  diso  a  Uerlin:  «¿Sabedea  qual 
dellos  sera  muerto  o  vencido?*  T,  Metlin 
dixo:  iKn  sa  batalla  ha  gnn  aígnincatrÍDu, 
e  yo  vos  lo  diré  de  grado  emporídail  ante 
doseíKM  de  vuestros  priuadoe*. 


Cxp.  XLVUJ. — Ve  eomo  mando  tíamar  fi 
Hfy  a  mu  ¡iriuado». 

Entonces  llamo  Veringiior  iiiialro  do  sus 
pnuados,  e  dixolra  lo  que  llorlin  les  dMin, 
y  ellos  le  dixeron  que  1c  pre-gunlaiwcn  antRs 
que  lo  viessen  quaí  dellos  venooria,  c  que  le 
rognsae  qae  lo  enseTuicse  como  la  batalla 
Iludiese  ser  fuera  en  ol  cam]xt;  entonces 
rogí»  el  rey  a  ^fcrlin  que  le  ilixt-sso  qual 
vcnceria,  n  ipie  la  batalla  íaosífí  fuera,  e 
Mcrlin  dixo:  (¿Estos  quatro  son  bien  tus 
j)riuado(í?>  E  Teringuer  dixo:  <SÍ,  moa  que 
iitri>  qui'  yo  aj-a»;  o  Merlin  dixo:  «Sabe  que 
el  blanoo  vencerá  al  bermt^jo,  o  sabe  que  aura 
c  anto  muy  grau  trab«go,  e  sera  aquella 
muerto  muy  gran  signiRcaft^,  mas  yo  no 
te  diré  mas  ante  de  la  batallas . 


Caí-.  XLIX. — l)t  tt  balnlln  de  Iw  dragows, 
cdtla  mua-te  del  bemuyo  drago». 

Después  que  el  agua  fue  libre,  ayunta- 
ronae  las  gentce,  e  tomaron  muchas  cuerdas 
c  cadenas,  e  sacaron  al  dragón  bermejo  anl 
como  Mevlin  lee  enseñe,  ca  de  otia  manen 
tiunna  podieran  sacar  dende  los  dragones;  e 
<|uaiido  lo  vieron  tan  espanlosoc  tan  grande, 
lÜKiotonso  afuera,  e  desi  fueron  al  otro,  e 
sacáronlo,  e  quando  vieron  fuera,  fueron 
muy  espantados,  que  ante  era  iiiiiy  mayor  c 
mas  espantoso  que  d  otro,  e  bien  ¡larivtcio  a 
Voringiier  que  este  dcuia  ucnccr  al  otro. 
F  Merliu  dixo  al  rey:  «Agora  «on  mis  fiado- 
res quitosi,  y  «1  rey  dixo:  «Verdad  eg>,  y 
ustonocs  mando  Mcrlin  juntar  los  dragones: 
nsai  quoac  sintieron,  r-  lomaron  el  vno  con- 
tra el  otro,  c  toma^onN<^  a  dientes  o  s  vñas, 
<;  nimca  oystes  hablar  ilc  dos  aiiimalias  que 
tan  crudamente  se  combatiessen,  e  assi  pe- 
learon aquel  ditt  o  toiIa  la  nochr,  e  otro  dia 
hasta  hora  do  medio  dia,  que  todas  las  gen- 
tes que  lo  Toyan  cuydaron  bii>n  que  ol  ber- 
mejo ^'encona,  e  do  se  combatían  en  tal  ma- 
nera, salió  ni  blanco  fuego  e  llama  por  la 
boca  e  por  las  narices  e  ardió  al  bermejo,  e 
quiínilo  fue  muerto,  fizóse  el  blanco  prctña,  o 
acostosse,  e  no  biuío  mas  de  tres  días:  <■  los 
que  esta  marauilla  vieron,  dixcron  que  nunca 
tal  viera  hombre,  e  Uerlin  dízo  a  Terin- 


16 


LIBBOS  D£  OAItALLERlAS 


gwr.  «AgOTA  puedes  haier  tu  tone  qnando 
«infere*,  o>  de  oy  mas  no  caen,  pues  qne 
HM  inganm  son  fuera* . 

Cip.  h.—D»  romo  ti  rt^  Vermguer  mando 
femef  mi  lone. 

Estgnoe  mando  Veringner  hawr  su  torre 
(grande,  e  Un  fuerte  que  no  pudo  mas,  c  pro* 
^inlo  muohas  Teses  a  Morlio  que  significn- 
nan  loa  dragones,  e  por  que  el  blnnoo  voncio 
al  bermejo,  pero  el  bermejo  ora  mejor  ante; 
o  Morliii  dixo:  «Bato  es  fli^¡fiea[i<;ia  de  mu- 
chaa  oosas  qiio  fueron  e  han  de  ser  en  osta 
tierra,  e  si  lu  quiaieree  que  te  diga  la  ver- 
dad, lu  me  seguraras  ante  loe  nu»  priuadofi 
qii«  oiiierc»,  que  nud  no  rescibiere  por  ti  ni 
por  otroi;  e  Vorin^ier  dixo  que  lo  «ssegu- 
nua  oomo  el  quLsioase.  «Agora  faz  llamar  a 
tus  jii'iuadw  e  loa  olerigoa  que  me  quiaieron 
hawr  matar»;  y  ttl  Rey  lo  ñto  aasi,  e  Merlin 
dixo  a  los  otl^ri}^)s:  (Mucho  íwys  sandioa 
quando  «nyda»t«s  obrar  por  arto  quo  no  sa- 
Wadat,  fl,  por<:|ii«  «oys  maloa  e  ciegos,  no 
Ouiatcs  ooeu  do  lo  que  demandauades  por  el 
aitc  do  loa  «lementoa,  mus  vistea  que  yo  era 
nagcido,  ¡Mr  lo  qual  vos  Tistes  qne  era  mala 
sofial,  e  fuentes  muy  onjtadoo,  ca  tíMos 
Tuwtras  muertes;  o  aqu«)  que  ffie  vos  amos* 
iro,  me  hixo  wmblanlo  que  douíadea  a  mo- 
rir por  mi,  no  lo  hiio  sino  jíor  [loaar  e  jior 
duelo  quo  uuoporquo  m«  piinlio,  oa  iium^i 
perderá  la  maiixillu,  por  quaiilv  yo  no  dÍRO 
ni  predieo  laa  sus  ubrox,  e  t^i  <|uii^if;rclc«,  me 
fizierdce  matar,  maH  yo  lie  tal  fuxia  en  mi 
sofior  Jctti  Christo,  que  me  hixo  o  me  hu  do 
&Mr,  o  tomo  muerto  o  pailón  en  la  siincLi 
vera  rruit  por  me  saluar,  que  el  ino  ^tunlura 
bioii  de  Ku  engaño,  y  ol  mo  fura  mentiroso, 
I»  faro  quo  vos  no  murmdCM  por  mi,  iissi 
como  ol  lixo  onten(licnt«  n  vos,  líi  me  orumc- 
tiorloí  lo  quo  vos  yo  dire>.  É  quantio  elloA 
oyeron  que  no  morirán,  dixeron  que:  ^üo 
aui»  oota  que  ooe  mandedcs  quo  uos  no  Im 

Saraos  por  c«cipar  de  muerte,  e«  bien  tu» 
dimos  ucrdnd  que  vos  soya  ol  mas  8Miu<1o 
«ahio  que  en  el  mundo  aya*;  e  Mertin  dixo: 
<SÍ  To«  me  jurades  sobre  vuostns  almas  que 
jaman  no  tus  entremeteredea  en  eeta  arle,  o 
por  tADto  oomo  e  hezistee.  vea  mando  que 
vos  manifestodos  bien,  e  sabed  quo  ninguno 
no  e«  manifestado  si  ante  el  pecado  no  dexn, 
e  meted  vuestros  cuerpos  so  tal  po>ler  quo 
las  almas  no  sean  perdidas,  sino  que  lají 
aya  aquel  bendigo  sedar  pmlro  celestial  quo 
las  com])ro  ¡«r  el  au  precioso  cuerpo,  e  sí  mo 
ceto  prometieidee,  no  seredes  peididotu;  y 
«UoB  se  lo  gradeoieron,  e  prometieion  que 
ami  h>  harían. 


Cap.  Ll. — De  como  el  rty  pregunto  a  Merlin 
Jé  ta  ñgnifictmfa  de  tot  dragvnw, 

Pvos  oaai  se  libro  Merlin  de  losolerigoe  que 
lo  fizíeron  yr  a  buaoar  para  lo  matar;  e  to- 
dos vieron  quan  bien  se  prouo  todo  esto,  e  tan 
nieanrado  fuera  oontra  ellos;  gradesoeron- 
selo  mucho;  y  estando  aasi,  eeyendo  Verín- 
guer  señor  de  loe  bretones,  pregunto  Vorin- 
guer  a  Merltn,  o  dixo  que  dixesse  1*  «igni- 
Acantea  de  muchas  cosas  de  los  dragones,  y 
Illerlin  dízo:  «Ksto  os  signifioanca  de  mu- 
chas oosns  qne  Han  de  ¡«cr  en  esta  tierra,  assí 
oomo  ya  on  dixo;  c  avn  oosaa  tos  dixe  que 
luin  de  ser  de  u((ui  Inefic,  e  lian  de  ser  tan 
0sr'>ndidait,  que  |>ooos  lo  entenderán  hasta 
que  fu«^rc  [MiíiiíHdo;  o  agora  escuchad  o  dire>. 

Cap,  Líi. — Df  romo  Mtrlin  Hiro  <ii  rey  Te- 
ringutr  lo  que.  giynifirotiwt  ¡o»  dragonea. 

>E1,  es,  dixo,  hnyra  e)  dragón  bermejo,  ca 
su  dei(ternim¡i>nt<>  m-  íiIIo)^  t  do  las  sus  eo- 
aas  so  cntrvgaru  ol  btiiuoo  onigou;  o»  este 
dmgon  blunoo  HÍguilican  los  sansones  que 
TDK  mcti»toii  un  lii  tierra:  y  el  dragón  ber* 
mojo  signiKca  los  bi«tonoe,  quo  son  mal  tre- 
uhoe  del  blanco;  o  jwede  punMOor  a  lí  e  a 
loa  hijos  de  Coufeiantones,  como  después  te  lo 
diré;  o  otrosí,  mbc  quo  loa  montes  so  ygua- 
laran  oou  Io«  ralles,  o  loe  ríos  do  lo«  vuUcv 
corr.>nan  sungrt*,  o  las  ordenes  scrait  des- 
tniydas,  c  a.  lu  cioui  t<odru  mas  oí  apremiado, 
y  el  puerco  montos  du  Cornualla  darlo  ha 
syu<la;  o  por  e«to  yran  los  brauos  o  haslotí 
frunoescs  a  entrar  en  la  casa  d«  Romu  unt« 
la  cruicada  del,  o  su  fin  sera  dultosa;  ma» 
dcepura  del  vcrnu  el  bermejo  aU'niiau,  y  el 
predicador  enmudocora,  porque  ol  niñu  que 
crcoo  en  el  vientre;  t  entonuo  la  mala  an- 
ilaiiva  del  blano  se  lulegara,  e  las  villas  de 
las  sus  huuetes  serán  destniydua,  e  los  vieii- 
Ires  do  las  madres  ser.tn  Tendidos,  e  sus  ni- 
ños saliran  sin  noscer  y  serán  gran  tor- 
menta do  hombnx;  y  quien  oslas  ooas  Tan, 
vestirá  m  hombre  de  cobre,  o  por  mucbos 
tienpos  guardara  las  puertas  av  Londrc» 
sobre  cauaUo  de  cobro;  y  después  tomann- 
ha  el  bermejo  dragón  en  sus  propias  custum- 
brc«,  o  trniujarie  ha  de  haxer  cruoxus  en  sí 
mo»mo,  o  Eobreuerna  venganza  do  Dios  de 
mortandad  del  pueblo:  o  los  que  quedaren, 
dosenpararan  su  natural  tierra;  y  ol  Roy 
ben<lito  guisara  Nauto  y  sera  contado  en  la 
cort«  entre  los  benditos,  e  Icuantarsc  ha  de 
cnbo  el  dragón  blanco,  e  mudara  las  mota» 
peleando;  y  henchirse  han  de  cabo  nueatrOK 
huertos  de  la  leal  simiente;  y  en  cabo  del 
peligro  enfermara;  y  después  sera  ooroudo 
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el  bermejo  do  AlemaiU,  y  «1  priiicipe  de 
oobre  sera  honllde,  ca  termino  lo  os  pueeto 
que  no  pueda  bolar;  allende  oionto  e  dn- 
oueaU  afiot  Torua  en  el  poder  do  tq  leoa 
trexientee  e  holgare.  El  «stonoea  «e  letua- 
tin  contra  <d  «Iguyon,  c  tirarino  los  flora 
que  lo  «tfrígo  e  crio.  Y  loa  tivmpo*  sorut  dn- 
00808,  e  agudos  do  lu  oepado*  no  quedara; 
aloe&e  lloigan  mt  cueoaa;  y  «I  drn^on  de 
Alemana,  ca  la  reiignDca  de  hu  trayaoa  so- 
brenecnii,  a  la  sima  onfi)i\«nc  han  poco  a 
poco;  mas  la  décima  de  norte  nutu»  le  en- 
peacen;  oa  ol  pueblo  v«rna  en  madera  y  en 
oamJsas  d«  Berro  que  tomaran  ^'engan^  de 
an  maldad.  O  cobraran  a  lo6  antiguos  labra- 
dore»  en  suH  casas,  y  la  destraycion  de  los 
aleuoM«  parescera,  j  el  glome  del  blanoo 
dragaa  «era  loydode  vuestras  arcas,  e,  loque 
qiMaBre  de  so  genwacioD,  desnudados  jubro 
traen  perdurable  seruiduabre.  Y  con  aca- 
dM  Uagartn  so  mandar,  y  Temaa  en  pos 
del  dea  dngooes,  el  vno  delloe  sera  afogado 
d«  embidia,  y  el  otro  se  tornara  so  sonbra  do 
«iioonbres. 

PROFKCIA  (') 

Dttjmt»  d»  «ttM  vtna  ti  tfom  tie  la  faátieia, 
il*  cngo  TVgdo  ta»  tnrrft  /mnetra»  «  lo»  tlrayo- 
tM«  d*  la»  intola»  tnmuratt;  rn  aqV4¡  dia  Mra 
teripta.  El  otra  d*l  librv  «  d/:  Irt  lortija  ríe  pla- 
ta mala  pam  lor  Uiiradort»:  *  lo*  afeytado» 
eertiran  ftiaa»;  ¡/  ti pMtrinttrv  Pabilo  atettma- 
ma  »u4  rn¡i-aSai,  e  Im  pie*  lU  lo»  laíradort» 
trran  taiadM,  4  pat  auran  por  poca»  humilda- 
iUj:  d4  /m  («rm«nU«  t*  tIoUra»;  ajirmadopre- 
ao  tera  remlido,  f  la  ¡ufj/tad  rrra  redonda,  t  ta 
rebata  défpniiaran  lo»  dimit»  d»  lo» 

tobo»;  tmbntar»*  kan  lo»  cachorro»  dll  leo»  * 
««  kan  «M  prre»  minwM,  t  tu  águi- 
la nido  toír»  ti  moni»  Ptnuo,  j/ 
pttr  la  tanyr»  de  la  madre  r  a  cana  <to 
matara  Mgr  hermano»;  e  la  ineula  «era  mojada 
can  lityrima»  llorarla»  de  nofhe,  onde  todoe  »«• 
ran  llamado»  a  totía*  lae  (ara»;  y  et/or^ar»» 
Aon  lo»  potlrimrro»  a  botar  allende  de  fot  alia* 
«Miw,  ma»  el  otort/amieuto  d*  la»  alta*  nuena* 
fra  loado,  g  ipittranlaran  la  pieditd  de  lo» 
ijvaU*,  apretaran /attfí  t/ue  r«iu/a  «u  padre. 

PIíOFKdA 

El  puerco  monte*  de  lo*  finco  diente»  paera- 
ra  tas  alte:a»  de  lo'  monlfe,  t  la  tnmbra  dfl 
ijut  litiit  rl  yermo  pnfara,  if  eneaA'irfe  ha  no- 

i')  Bub,  cono  Im  <1«mi>  pro(ecí»<  ilo  Metlia  (y  «■ 
gtñeml  rl  («Xla  dol  Ralnim),  "i  liHltit  rcil&rtu^n  m 
«tilo  J  ttasnillv  iiuirnoltiatilm.  fot  íilndlduro,  ti 
eJ«aiBlu  d«U  Bibl  Nu  que  ncm  lirro  de  origiiutl 
uti  Iligtbl*  en  muchu  paites. 


mío,  t  llamara  eit*  ateindortt,  e  atenderá  a  **• 
perar  tanffreí  freno  le  tera  dado  a  *w  ^ hmu* 
da»,  qtu  lucho  sera  en  tierra  de  BretaHa,  y  él 
alearía  de  la  ytw  cnara  ti  tercero  túñe. 

profecía 

Sera*  lo*  lloroto*  rtgidart»  jt  dt.rarun  lo* 
mato»,  e  avran  dentro  en  lo»  muro»  de  la  cibda- 
det  maerU  rara  t  no  ptipicia  de  loe  f/ne  contra 
elloe  fiíeron,  t  tajaran  la»  Itngtta»  de  los  otro» 
e  cargara»  d*  catidtlai  lo*  peeote^  de  rtgido- 
Tt*,  ¡/  eeran  renoaadot  lo*  tiempo*  deilm,  t 
purgaran  en  tl  a:egtc:  tl  etrío  deetruj/ra  ton 
maro*  de  Hernia,  e  tornar  lo*  ioique*,  tete  llano 
detviara  de  la*  rmonet,  lomara  m  ma  i/  de 
cabe^  de  Uon  tira  tomad»;  eu  comien^  tera 
hato,  ma»  4w  Jin  balara  a  lo*  de  »ut  eanoe,  ca 
renouara  la»  bendita»  »elta*;  por  la  tierra  alon- 
garan lo»  patioret  m  lit¡/are*  que  le»  eonuerna, 
t  do*  rib-iade*  eohrira  de  iloe  manto»;  e  donat 
de  Mr  »e  dará  a  eir^inee;  g  mereeetixM  por  nde 
el  otorgamiento  de  Dio*,  g  etra  abogatio  mire 
loe  bendito». 

profecía 

El  lobo  tmtal  raliira,  t¡a*  pateara  lodo»  la* 
COia»,  ijHt  pare»cera  df^truifmienta  dt  kd  gente, 
ca  por  ei  te  perderán  atnba*  la*  ineotan  g  tera 
(¿t  antigua  diuinidad;  deei  lornaret 
han  lo»  cibdadanot  a  la  itola  if  deecordan^ 
de  <da«  naicera,  g  el  blanco  rujo  t» 

blanco  tornara  el  rio  de  Pereiet,  COB 

rtrga  blanca  medirá  tabre  el  niHo. 

PROFECÍA 

Llamo  Cananttra  tomo  Albania  en  campaVa! 
eetonce  m  muerte  de  lot  «íníww,  y  ftloncr  co- 
rrertm  lo*  rio»  tangre;  etíancrt  naldran  lo* 
montONM  armonito*.  y  *eraK  coranado»  dt  coro- 
nat  de  ¿rw».  Cabría  tera  llena  de  alegría,  r 
loe  rotile*  de  Comnalla  reterdettmn;  por  nom- 
bre* de  Breia*  tera  la  insola  llamada,  g  el 
nombre  fi»  loe  eetraño»  pueieren  deeparara, 

profecías  de  merlix 

Detcanavn  ealdra  el  puerco  monte»  tallador 
^ue  dentro  en  la»  bote»  jraniceiu»»  rearo  la  aijo- 
deta  de  utu  itienlt*,  ca  (d^nron  todo*  lo*  mejo^ 
rte  robre*,  e  guardaran  lo*  menorr*,  g  Irememn 
•inte  el  león  de  Arabia,  t  lot  dt  África,  ca  Ut 
rttiedambre  de-en  edad  gra  a  tener  la  poetri- 
mera  Etpaña. 

PROFECÍA 

IVraa  de»piie»  deeto  el  cabrón  de  Caetre  /«• 
xuríato  jne  aura  lot  fíferwo*  tle  oro  t  /-i  barva 
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tU  plata,  fwc  tuda  la  Jat  de  la  rotóla  as$om- 
Ím>-a;  pautara  tn  *u  tiempo,  e  por  ahttnda- 
tnirnto  dt  tirrnt  acrmcettfara  ta»  mittu»,  lar 
•  nvtgtrt»  rn  na  andar  Mrpienlet  e  toda  tu  andar 
tira  lleno  d*  tohrruia.  Y  rtnotiarre  han  la* 
fatr*  dt  Vrnvt:  no  i/nntaraa  la*  ha:tt  Hf  lle- 
gara la  fuenlr  par  nffuii,  e  lomartt  han  ídxynf, 
t  don  rrt/te  por  la  leona  de  Vano  m  combatirán; 
toda  la  tierra  tornara  en  laxaría,  e  hombrt»  t 
mugere*  tta  qiifdarau  de  Jomiear, 

PROFKCIÁ 

K'tot  Irf  iiglot  reran  toilat  loe  eo*ai.  puét 
teran  toterradoi  en  la  eihdad  df  Lnndre»  »f 
mattrara;  e  tomarte  ha  en  eahíi  hanbre  t  mor- 
tandad; e  dolerte  han  lar  abdade*  Jet  de»tnt¡f- 
miento  de  la»  eihdadet;  e  tohretiema  el  puerco 
inonte4  de  cerca,  e  tornara  Utt  greytt  detpar:i. 
dar  a  lo»  perd'iioi  paeertt;  *a  pecho  erra  man- 
jar a  lo*  hamhríentoe,  la  na  lengua  tera  heuer 
a  lo*  «cdienlej,  g  dr  tn  boca  raldran  rio»  i¡ae 
regaran  Int  í¡tuTada»  teca*  de  loi  hombrcji;  e 
taire  la  torre  dr  landre»  criara  rn  árbol  en 
^ut  *rra  ahond'ido  de  trrt  ramiii  hi/(m,  e  «ebr.t. 
ni  la  fa:  dr  tatia  la  inrrda  por  atnrliciinmbrt  de 
tul,  foja*:  a  r*la  rima  aduerrario  agudo,  r  par 
tu  mal  toph  tirara  fl  tercrro  ramo,  e  loi  da* 
fut  quedaran  cono  acachado»,  harta  que  rl  rao 
tema  al  otro  por  muchclumhre  dr  tnt  hojat,  g 
tUéi  aquel  ternn  rl  litff'ir  d'  ia*  d»*,  e  gouer. 
narít  a  loe  lu/t  de  lat  otnu  tierra»,  i¡  tera  nu- 
tídw  para  Ion  reneidoi  del  pailrt,  ca  por  mie- 
do de  tn  lomhra  ptrilera  tu  lihrt  rtr:  g  detpuc.» 
dttto  rema  el  atnn  de  maldad  hazedor  de  ora 
rnit  pcligroto  en  la  ribera  de  lot  lobot;  aquella 
tainn  ordenaran  la*  cauallat  por  lot  batcat:  g 
ea  Int  ramo*  de  lat  telia*  natceran  landre*. 

profecía 

Y  el  mar  toberano  detpue*  deato  carrera  por 
tiele  partet,  g  el  rio  de  Docafirt  era  tiete  mete»; 
lot  tu»  pcee»  moraran  Can  calentura,  e  katerae 
han  dtlloi  terpienten,  g  rcfrctcarau  lot  baSae 
de  Bodón,  r  lai  tu*  aguat  tarrat  rcfrttcaran, 
engendraran  maeric:  Ijomlret  llontra  viuerte 
d*  regate  mil  t  Vamilia  mudarte  ha  en  tangre: 
lo*  de  la*  cogunda»  leran  llamado*  a  lat  boda*, 
e  lo*  baladro»  delta*  *entn  M/dot  en  lo*  montee 
dt  lo*  Alpe*. 

profecía 

itatceraa  tra  /nenie*  en  la  a'bdatt  de  Vtn- 
fonia,  e  la*  *v  rio»  ftnderan  la  ineola  en  tret 
paite*!  i/uirn  hraicre  del  mo  bine  ¡ñengamente, 
e  ti  ouirre  enf'rmerlad  nu  lo  cngtara  mucho:  y 
quien  heniere  ilel  otro,  det*»perara  per  Aan- 
írt,  qve  le  nunca  /alletcera,  t  ««  rara  ten* 
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amarilla  e  aepera;  qnertindote  guarítat  de  tanta 
mala  rtutura,  ajor-^rte  ha  a  etcondtlla  por 
detuañade*  eobtrltirat,  g  i¡ni  qttier  qve  eobre  *i 
eche,  tornante  ha  en  piedra*,  e  la*  piedra*  en 
agutí,  r  la  Ida  en  r.eni:a,  e  la»  cota*  en  agua 
ti  la*  echaet  robre  otra*:  a  erto  de  la  crbdad  de 
Camitin  g  del  toteo,  taldra  rna  niña  >/u#  ;!<«- 
iuní  guarda  a  la  mencia,  qtie,  dtrpvet  que  en- 
trare m  todar  lof  arte»,  por  en  teplo  tolo  taca- 
ra toda*  la*  jueri^»  nozidori*;  dttpne*  qve  *t 
ahondare  de  agua  tana,  traerá  rn  la  ru  mano 
dieitra  el  nombre  dr  CaUdon.  g  en  ¡a  *i»ie*tra 
lo*  mvro*  de  Lonilret,  e  por  do  quier  qne  ande 
Ani»  baho  de  rvtXrt,  que  harn  humo  por  dotía- 
da  llama;  aqnel  humo  nnicido  lot  regalara  e 
g'utora  el  manjar  te  et  marino*,  g  t*ta  niña 
llorara  lagrimal  de  duelo,  e  cvnplira  la  intuía 
del  baladro  etpantoeo;  g  matara  rl  rieruo  de 
dieí  raiao*,  r  lo*  qualio  de  Int  ramoi  traerán 
corona»  de  oro,  e  lo»  ttg»  tomarit  han  rn  roer. 
no»  de  tufanoe,  que  por  ru  maldad  fumo  tolo 
moaent  a  la»  Iré»  iniolat  de  llretaña;  liuan- 
lurte  han  de  daño,  e /ablando  en  bo:  de  honbre 
llamara:  *lettante  Cabrían,  e  jvnta  a  Cornui- 
lla  a  In  lado,  e  di  a  I'icon»í«»;  eeruara  la  tie- 
rra, mudara  la  tilla  del  paitar  do  la*  nao* 
aportaran;  r  lo*  otro*  miembro*  rogan  en  po* 
dr  la  cabera,  r/ue  re  llega  el  dia  qut  lo*  cibeía- 
dano»  por  el  pecado  el  pregonero  deipectra;  la 
blanatria  de  la  rara  leí  enpc^;  f  ti  dentrla- 
miento  de  la  cinttira  drllo*,  ca  hngo  a  la  perju- 
rada gente,  ca  la  noble  dbdad  tera  detlrugdaj^m 
e  por  tanto  gran  lar  nane»  g  de  do»  harán  ''"4^^H 
el  erÍ:o  eargam  de  mani;ana*.  i  Jara  andar  la^^^ 
ñaue*  de  fotlo*  lot  arbole*,  e  holuetau  m  mo,  c 
aüadira  gixin  cerco  de  *eg»  cuenta»  corriente*  a 
la  iniola.  Y  rn  rada  rna  tera  poette  rn  teüor 
de  diez  mili  caunlUroi,  'pie  dai-a  lat  legre  a 
lo*  qve  ton  en  ih  poder:  Landre*  lo  mejor:  acre- 
crniarir  ha  en  tre*  muro*,  f'omaalla  ha  dt 
cada  parte  el  rio  dr  Materanint.  e  la*  nueua*  de 
la  obra  pae»aran  lo*  Alpe*  g  a:  dentro  en  ella; 
g  el  erizo  can  lU*  man';anat  fara  (-<riii(N<>  por 
lu  tierra;  g  rn  lU  tienpa  hablaran  lat  tierra*  y 
el  mar,  porque  can  a  Frttnria:  en  paco  tiempo 
le  llegara  de  rna  ribera  a  otra,  *e  ogran  loa 
honbre*,  r  la  tierra  de  la  iniola  le  levara,  t 
moitrarie  han  la»  coeat  neondidojí  que  ion  »o 
el  mar,  e  Fronda  con  mielo  temblara. 

profecía 

Saldrá  deipuri  deilo  rl  botco  de  Cálele  rio; 
la  A'juila  que  balara  par  rnJfdor  dr  la  intola, 
dos  ■iñoi  rn  ladrando  de  nachr,  llamara  a  la» 
me*,  f  Iml"  el  Uuaijr  de  la*  ate*  juntaran  ae»i 
a  lat  lauore*  ile  lot  honhrtti  irau  e  gutlaran 
geruat  ilt  lOfia»  natura*.  *  ttguirie  ha  tnde 
hambre  a  patito,  «  con  Aumtrv  motiandad,  t 
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áttput*  dt  ttmta  cvgta,  gr**  ha  ai/titllti  ait« 
tsitlii  por  el  ralU  dt  (¡atar,  t  Irtumlara  el  ra- 
Ut  «n  alio,  g  en  totia  W  alttta  tUl  monle  pian- 
¡ara  ri»  eanuiHo,  e  dentra  tn  tu»  ramo»  kara 
mido,  4  Iret  hueiai$  ¡mnuí  en  m  nido,  dt  ftie  *ii- 
¡ii'aa  raporo,  e  loto,  e  o*to:  t  comerá  la  rapo*a 
a  m  nadre,  e  avra  l*t  eabt^  de  atnit,  e  piu» 
la»  dettmffttda  fiurt,  npaMara  a  íh»  herma- 
nof  <  hatería»  ha  f'iyr  n  Xurmandia;  t/  ello» 
leiíanlaran  el  puerco  Monle»  de  grande*  diente» 
etrntra  tlln,  e  tornarse  han  al  nido,  r  lidiuran 
con  la  rap<Ma,  y  en  la  batalla  etlando,  harate 
ella  qve  es  muerta,  e  mudara  la  er«e:a  del 
ptieri-o,  f/  ttlaad"  tohre  ella,  rebulaella  ha  con 
la  bvca  en  el  tinirtlro  pie,  atti  <¡ue  le  ajffÍKrara 
tin/a  la  eame,  «  den  hará  m  Malla,  t  drl  talto 
lettarle  a  la  oreja  tUtatra,  ¡f  el  rabo;  e  yrt  ka 
a  eteonder  en  la*  rtieua*  de  lo*  inoiif/*;  g  el 
ptierco  tucarnido,  gra  Imtfar  el  lobo  g  tt  o**a, 
i/tiel  i'MR¿rit  íH  *H*  miembro*  fue  ti  prriiit.  E 
puet  tilo»  ogtritn  la  razón,  prometerle  haa  do* 
pt'ei  e  areioA  t  rabo,e  que  de  ti  mt*ino*  te  cumpU- 
ran  miembro*  de  pirrea,  y  el  holoara,  g  tnteniU- 
ra  ^ne  U  evnplan  tu  prwneta,  j)  entaitimientra 
detendera  In  rapata  de  lot  monlrt,  r.  mwiarse 
I  en  /»£ú.  F.  coma  nuitndo  habla  cim  rl  ca- 
»,  llegarte  ha  arieramente  e  comrrla  ha  todo, 
'»  deai  tornarte  ha  al  puerco  monte*  *in  mitn- 
brot,  e  atenderá  la*  animalia»;  g  en  lanío  qve 
ello»  atleyaren,  m  ilarto*  ha  tatte  con  en  diente; 
e  *era  enroñado  de  cabera  de  tetm;  ef¡  *k*  dia* 
nateera  la  líerpf  qitr  matara  lo*  hombre*,  e  por 
tu  fanbrí  cereara  a  ¡.ondrer,  r  comerá  quanto* 
por  ajf  pattartH.  Y  el  íirg  Moir*  tomara  eahe- 
f<a  de  loba,  /f  «mblanquttrr»  *u*  diruU*  en  la 
fragua  de  .Salina,  e  arompattara  co»*Í¡/o  la» 
grett'díl  albrauan,  r  i-anbera,  ¡¡ve  renimdo  »e. 
caran  a  Ci»'*".  <"  llamarlo  ha  eiirno  dr  barua 
Itmya;  e  mudara  fU  forma,  g  entriartt  ha  el 
pufreo monte* ,  ellamoi-a  el  labo,*ka:er*e  ha  t-irtí 
cornudo  entre  ello*,  «  pue*  qae  rollare  ru  crue- 
za, tomerle^  ha  la»  carne*  e  h*  hu***o*:  en  el 
alUia  dr  Vriana  trm  quemada:  ¡a*  liniettra* 
de  hueffo  mudarte  han  en  tiruer  '¡«t  nadaran  en 
teco,  atti  tomo  corrió;  lo*  perr*  comerán  a  lo* 
peee*,  t  lo*  hombrt*  comrnuí  lo*  hombre*.  R 
guando  rinieirn  a  la  rege:,  harnn  *ut  Imio* 
marinero*,  e  harán  trnda*  del  mai;  cargaran 
la*  nautt,  ayuntaran  mucha  piala;  lenautarte 
han  dentro  la*  and^i;  ¡i  pue*  llamaran  lo*  re- 
ge*, pauai-an  la*  mnliila»  de  *u*  reñida*,  a  la* 
eibiLid**  ra:iat  encenderán,  g  derribaran  lo* 
monte*  ilr  contra  *i:  aguntaran  a  *i  la  fuente, 
e.  rvnpliran  agalla*  de  tnyaiío  g  de  malilad: 
natctran  del  dragone*  i¡a/ ha'a  frnir  lot  dt  \'t- 
ntdiria  a  b/ttallar  a  lo*  r^ledoi,  en  fno  reman, 
gd*  lo*  ntenie*.  t  eomeficartt  han  con  lo*  Xer. 
■net  de  lo*  Irenagtiano*;  g  el  corro  i¡  el  miata 
teran  llamadn*  g  cometerán  lo»  ciierpo*. 
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Sobre  lo*  murot  de  Groqtt  nido  tema  Corma, 
e  (u  teño  aera  criado:  el  atno  criarlo  hii  ta  ter- 
pituíe;  di  mal  rema;  g  mcttUa  ha  en  mttckot 
engaño»,  preta  la  ta  corona,  pattara  la»  alfa* 
rotat;  en  *»*  dia*  abajaran  lo*  monte*  de  (ont- 
paSa,  e  la*  protdneia*  *-ran  abajvida»  dt  tita 
matot.  Ca  totrextema  el  bermejo  fue  auia  ti  to- 
plo  de  fuego  ipie  tapiara,  y  quemara  lo*  arbo- 
le*, e  taldran  del  riele  lione*  que  aaran  tabt' 
i;aa  de  eabrone*  dttrm^ada»,  que  por  htdor  dt 
*u*  nari:e*  eorronperan  la*  tnugere*,  t  no  tahra 
el  ¡ladre  guien  e*  *ufijo,  r.a  aryuilleceraa  como 
betiia*  i/ne  tean  d*  mucha*  maHat,  g  pnetto  g 
el  riuo  rnbeudarte  han  lo*  honbrea,  g  dtiaran 
de  catar  al  cielo,  e  cataran  a  la  tierra;  detíot 
tornaran  etlreilat  lo^  rottro*,  e  confonderan 
lo*  lagart*  por  do  *e  an  enmendar,  g  etít  $t 
a*aHara,  e  arderá  la*  míete*:  ti  amor  del  citlo 
*era  denegado,  e  la»  ragze»  e  lot  rama*  mudar, 
te  an  a  lat  rete*,  e  loa  ettra&eza*  de  loa  cota* 
ntuuaa  ttran  milagro;  g  tí  re*plandor  del  *ot 
enfermara  por  el  delegte  del  martirio,  g  tera 
etpantoto  a  le*  que  ¡o  touleren  ojo,  e  mmlane 
ha  en  etctedo  de  Arehadia  g  el  yelmo  de  ifaret, 
e  gattara  la  lombra  a  la  laHa  de  Meralrio,  * 
paitara  lo*  limite*;  g  el  rio  que  e*  dui-o  coma 
Jitrro,  mudara  la  etpada  rtbe*;  cvgtaran  lat 
nueuat,  t  lalira  Júpiter  por  tu*  derecha*  c.a- 
rrerat-  y  Venti*  lo  detara  por  do  tolia  correr; 
;¡  el  tttrella  de  Saturno  caerá,  e  matara  lo* 
mírlale*  con  *u  corana;  g  el  cuento  de  la*  dote 
cota*  g  de  la*  ettrella»  lloraran  tut  huetpedta, 
que  atrí  reran  yr  que  perderá  por  gemido  lat 
abracare*  que  folian,  e  llamaran  lot  cantare*  e 
la*  facnle»;  e  lo»  patio*  de  la  IJbra  perderán 
ei  e*lo,  faata  que  el  ramera  lo  tacwla  de  tna 
cuerno*,  i'  el  rabo  del  tcorpion  criara  relanpa- 
got,  g  el  canerejo  harara  fon  el  tol;  rirgen  *o- 
hira  en  el  e*pina<¡a  del  tandilan  dio,  e  hará 
everda*  e  flore*  de  rirgine*  g  el  curto  de  ta  luna 
tornara  en  diaeo,  e  a  lo*  príuailo*  comencara  a 
llorar,  g  el  oficio  de  Junio  no  tornara  ninguno, 
ma*  la  puerta  cerrara;  ercoiderte  ha  en  loa 
qaebrndura*  de  Diana  en  la  feíida  del  raga, 
l*vanlar*e  han  los  mare»,  g  el  pueblo  dt  la» 
reera*  renouarte  an,  «  eontalirte  un  lot  nenio* 
por  brano  topto,  g  aeran  de  »o  i-no  lat  ertrella*. 

PROFKdA 

Jieapue*  de*to,  rema  el  pnercn  monte*,  e  jior- 
na  el  puebla  con  mal  tenorio,  Claudio  cercara 
g  erguirá  el  león  que  por  muchat  batalla*  can- 
rara  el  puerco  monte*,  e  a  la  cima  barajara  el 
león  con  el  regno,  t  pateara  por  tomo  la*  cuet- 
la*  d*  tot  alto*  hombre*.  K  tobreaema  el  lora 
II  la  batalla,  g  tera  *l  lean  en  el  diretro  pie, 
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nut  ftuiiraitlara  nu  «urwM  en  loi  muro*  de 
Vtina:  la  mpMtt  dmtnfara  el  león,  púa  que 
romtlla  ka  lófla  wn  *u*  (titnten  a  la  cultbrn  de 
lindo  eolin:  t  motlrarae  ha  a  mtirhot  Hragimt*,e 
por  e»panliM«  poderío  drepfia'^ant  han  mo  a 
olm.  y  el  <jue  ouiert  bot,  traeixt  mal  al  otro  tin 
atas:  e  linearle  hn  en  la  fienlt  lar  uña*  mpen- 
^oSttdat,  e  la  vt«^an-;a  onran  ¡o*  oiron,  e  mU' 
taran  r»o  a  olio.  )'  deepur*  rema  el  '/vittto 
muerto,  _v  ■jf/ebranlai-an  lo  <fue  S:¿erea:  por  en- 
gaño de  mueha»  gvÍMt  talin  «i  tt  (tpina-^o  de 
r*v  ton  tipada,  e  partirle  ha  la  cvbt^a  del 
tturpo  dttnvdo;  catira  por  el  hvtrto  g  rcAaro 
IhHU  ti  nio  dÍe*lro.  Y  el  rítu'eriro  traerá  mal, 
ea  reflido  no  aprouecÁara  ro*a;  t  otrot  ator~ 
mentarntt  por  e*padas,  y  echarlo»  ha  al  derre- 
dor del  refno.  K  tobrtñema  el  león  rvgientt, 
dthdodo  por  gmn  crmta,  e  tomara  i¡vintr  ra- 
tomt*  M  I-no  qu*  tu  parto  ¡fra  al  hveno;  nw. 
plandtt*ra  t!  giganta,  ton  blanca  rotor  fara 
ftuto  aniel  hianeo  puthlo,  tat  riqutta»  dejrajf- 
gartin  lo»  prin(ipf\  *  lo»  de  m  porier  tornarte 
htH  «m  hftUa*  artillar. 

profecía 

E  na*rera  entre  tJto*  león  /achado  con  tan- 
grt  de  honhrtn,  y  meltrle  han  tn  la  miente  re- 
gador, rpie  en  quanlo  »e  trabajase  de  coraren 
sera  apremiado,  y  pue*  erheire  el  wftor,  ioÜra 
en  el  carro  tn  que  rino,e  tirara  la  fpada,e  ame- 
ita^ra  a  Oriente,  y  henchirá  de  eangrí  lo*  n»- 
Irof  de  m»  ruedar.  )'  detpuet  Mía  hecho  pozo 
M  ll  mar  t¡ue  por  »i  riño;  y  de  errpiente  »alíra, 
é  gra  e«n  mi  madre;  y  »era  ende  Irer  toro*  '/tu- 
détpue*  ^e  gatlaren  lot  paceré*,  tomar»*  han 
M  ariolee,  e  traerán  el  primeiv  a:oíe»  dt  ter- 
pienU,  e  tomara  la»  eepalda*  al  honhre;  y  el 
M  e»Jori;ara  por  tomarle  el  nfOtf,  inat  erra  C(w- 
tígado  del  primero  muehat  rttet,  katta  qut 
echen  el  rano  enpon^mado,  Y  df'puet  detto 
vfma  el  labrador  dt  Albana,  a  cuyo  repinato 
rema  la  eerpiente,  y  ti  echara  a  ttibrar  las  tie- 
rras, «  la  tierra  emblan^futcera  con  mienet,  e 
trabarte  han  de  echar  ponJ^Ba  que  la»  rKa»  no 
lletfaa  a  la*  mifsee:  y  deifallecera  ti  pueblo 
por  mort!<l  peetHencia;  e  lo»  mura»  ríe  la»  rib- 
doílc'  eeran  dtetrvgdo*;  e  la  eihdad  dr  C'laudi* 
etcaitara,  y  en  poca  eaton  «m  r«ii<»iKi</a  la 
gela,  e  dreido*  rema  aqtii,  t  wra  ti  drago  ror- 
Htüio;  y  rtma  lito  «M  ^tm,  t  atualgara  en  la 
eerpiente  botador;  t  astenXaret  deenudo  en  ti 
f*pÍnaio,  y  rrhaiv  la  mano  diettra  en  et  rabo, 
r  por  la  hoc  del,  moiteree  han  lo»  martt,  e  fa- 
ra» ntiedo  al  »tyttndo.  Y  el  legundo  ae»npa- 
Saret  ha  ron  el  lobo;  ma»  e»  *U  ¡nntamento 
pelraifin  por  tnirt  canhiada»  peetilmcia»,  e 
troeme  han  mal  ranbiadamenle,  e  brawtta  de 
la  bettia  poitra  ma». 
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Deepuee  dtete,  r^ima  ma  cota  duffe,  t  coa 
curhillo,  e  traerá  la  crueza  del  león,  auran  pac 
la»  gentnicionee  del  regoo,  y  drepuet  Jaere  aho- 
gado en  fU  tilla,  faran  la*  repouu,  man  tende- 
rán la»  palpa».  En  Alhaaan  enlritteceran  la» 
prnuinciae  de  Agvyon,  r  ahrimn  lar  puerta»  de 
lat  templa»;  g  tt  al/ere:  loba  guiara  la»  conpa- 
ña», e  abríra  a  Comualta  eo»  m  robo;  *  con. 
trattatta  ha  el  eaualltro  en  carro,  que  nuda  «u 
pveblo  enpverco  monte»;  g  el  puerco  gatiara  la» 
provincia»;  g  en  fondo  de  la  Sahwna  etcond»- 
ra  la  cabt^a,  *  atraerá  et  hombre  al  Iton  en 
tt  rayo  e  claridad  de  otro;  cegaran  lat  ojo»  de 
lo»  ipit  la  cataren,  y  tnjtaiptocera  la  plata  en 
derredor;  e  cugtaran  lo»  layare»,  e  tobreuema 
et  gigante  de  maldad:  e  por  agttdesa  de  *ut  ojo» 
eepantara  a  toda»,  g  lemtntarre  ha  contra  el 
drago  de  HregoHa,  g  e»for<¡artr  ha  por  rehallo: 
g  p«e»  te  juntare,  *era  rencido  el  drago,  y  lera 
preutida  dr  reneettor  de  maldad;  ca  ttibira  ta- 
bre el  orgullo  al  drago  alto:  t  leuanlara  el  rabo, 
e  ferira  a  »u  nidii:  y  el  gigante  tomara  de  cabo 
faer^a,  t  qnehranta'^  la»  ipáxadat  con  el  etpa- 
da,  e  a  la  cama  emhorujarío  ha  el  drago  to  »n 
rabo,  r  morirá  enpott^onado. 

PROFECÍA 
Pues  MorlÍD  profetiui  ost«  f  otras  cosas 
mudiw,  fuo  Venn^uer  maniuilla<)o  o  qana- 
tos  «y  eeUitan;  «  itíxale  U  tüntifictuifa  áe 
los  dn^^oit,  qiM!  «ra  «abor:  <Ca  va  de  mu> 
ohas  coms  mo  dixígtes  Torduil,  e  yo  vos  toa- 
go  por  ol  nuis  itciwdo  bombrc  que  nnnoa  ri, 
e  por  onilo  ts  mogo  qiio  me  ilijir»*  li  4<ie  te 
domando.»  E  MerlÍD  lUxo:  <KI  dniK'>n  l«r- 
mojo,  sígniBca  a  tí,  ;  d  lilnnoo  a  lo«  liijoK 
do  Costa ntennsr;  «  qtiando  Verin^iur  t^o 
oyó,  ouo  muv  gran  pe*ar;  Morlin  ki  enten- 
dió, o  düo  Voringucr:  ((jiunton  ay  Mtan 
son  de  my  conejo,  e  yo  quiero  quo  me  diga» 
la  ngnifican^j,  c  iiingtm  {xitior  no  sjas  do 
mi  ni  de  otn».  E  Morlio  dixo:  <To  te  diro 
que  el  bermejo  etgniñoo  a  ti,  e  dexirto  Ito 
por  que». 

Cap.  mi — Conw  Merlin   dirá  al  rey  que 
lo»  hijo»  de  Cotlanlmee  to  ^uamarian. 

<Tu  tMbea  mny  bien  qne  loe  fijos  de  Coa- 
Untenes  iiaedaron  peqneflos  después  de  la 
mnerte  de  su  padre;  e  ai  tu  fneras  tal  qua! 
deuieraa,  tu  los  guardaras  e  los  defandierss 
ooatra  todos;  u  tu  bien  sabes  ()ue  de  «n  aaer 
tomaste  atan  gran  Imoro,  por  qne  ganaste 
el  amor  de  las  gentes  del  reyno.  T.  qiiando 
tn  rtjtte  que  le  amanan,  feziste  afuera  de  au 
faitienda;  porqitc  rlxte  qne  no  te  podría  ea- 
iMtar,  e  quando  las  gentes  del  reyno  vieron 
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s  ti,  o  te  dixOTon  ^ae  el  rey  Moinee  oo  «ra 
para  rey,  cu  no  nuia  en  el  traen  seso  ni  jua- 
licia,  p  qnp  tu  fue«6o«  rey,  e  ta  lespondiRte 
Mbiament?,  e  dexiete  que  tu  no  podrías  Mr 
wj  mientras  Uajrnee  fueese  biuo,  e  no  desis- 
te mas,  cft  aqueUofl  a  quien  tu  lo  díxiate  en- 
tendieron que  tu  qnerias  su  muerte,  c  por 
ende  io  mataron,  e  pues  lo  ouieron  muerto, 
finetonte  rey,  e  dos  hijoe  que  el  aiiia  huye- 
ron con  pauor  de  li;  ageta  tienes  tu  au  here- 
dad: e  qunndo  aquellos  que  mataron  al  rrty 
Maynes  vinieron  ante  li,  rc£Í&1<'sln«  matar 
por  liazor  amblante  que  te  pesaua:  O  arn 
agora  tieiiea  la  tierra,  o  f^xiste  tu  tornl  pan 
le  guardar  de  tus  enemigos.  maH  la  torra  no 
le  puede  (fardar  ni  tu  otroei»,  E  Vt'riTipvior 
entendió  bien  lo  que  Merlin  dezta,  e  supo 
que  le  dezia  Tardad,  e  díxo:  <Yo  veo  bien,  c 
»e  que  erea  el  maB  sesudo  honhra  drtl  mundo, 
e  meitote  que  me  deA  fionnejo,  o  que  mv 
diftaa  al  te  jilnfruiere  de  t|ital  muoito  he  de 
morir».  T.  Merlin  dixo:  <éi  yo  no  te  dixesM 
tu  muerte,  no  te  diría  la  i>ÍKnifi<aicion  de 
enlramlio^  loa  dra^ne«».  Y  el  rey  le  rom 
que  no  lo  onnnbriwe  y  que  ae  lo  agradecona 
mucb»,  e  Merlin  dixo:  «Snbcil  -jue  ol  pran 
dnfp}n  vormejo  on  aquello  que  c»  bermejo 
signiBcB  tu  mal  peaar,  y  en  aquello  que  es 
l^nde  «{gniflojí  lu  poder;  y  ul  otro  que  es 
grande  tígnílka  la  beredati,  que  ee  do  loe 
niño«  que  fuyeron  con  rmiior  que  los  matas- 
sea:  e  ne«<itie  bo  eonbatiert>ii  tan  hiengamon- 
to,  iiigiiill<.'n  tu  reyno  que  touittto  tan  luen- 
gamente; P  doíMpe  ol  blanco  quemo  al  ber- 
mejo de  Hu  fue^o,  signilli;»  que  los  ñiflas  te 
quemaran  con  fuego,  e  no  «uydes  que  fuego 
ni  fortalexa  te  ha  de  guarecer  que  no  mueraa 
a  sus  mano9>.  E  quando  Voringtier  esto  oyó, 
fue  muy  espantado  e  dixo:  <¿l>o  son  loa  ni- 
flos?>  I>ixo  Jiertin:  «Son  en  el  mar.  oon 
gran  gente  que  ganaron,  e  vienense  para  au 
tierra  por  faser  justicia  de  ti.  e  dize  por 
Tentad  que  tu  feziste  matar  a  su  hermano;  e 
sabe  qae  de  oy  en  tres  meaes  llegaran  al 
puerto  de  Vaestre». 


SABIO  MERLIN 


?S 


Cap.  LrV.~roOTo  yffTÜn  M dapidio  ds  Tf- 
ringuer  v  w  /kí  pura  fíiuettanda,  e  ríníf- 
ron  ha  hijos  4e  CoxtantentM  e  mataron  a 
Veriiigu«r. 

Grande  fíie  el  pesar  que  Veringner  oao 
destas  nueuas.  e  pregunto  a  Merlin;  «íPiMde 
ser  de  otra  guisa?»  B  Merlin  dixo:  cNo  puede 
ser  que  no  mueras  de  fuego  de  loa  hijon  de 
Costantenea.  assi  ooroo  tu  vtate  que  el  blanco 
dtagon  quemo  al  bermejo*;  e  aasí  dixo  Mer- 
lin U  signiaoan^a  de  los  dragones  a  Verin- 
guer,  e  que  loa  diAos  venían  sobre  el.  En- 


tonoea  liixo  Veringuer  asonar  toda  su  gente 
lo  mas  presto  que  pudo,  por  yr  oontra  ellos 
al  puerto  de  Vsestre  do  auian  de  aportsr,  e 
quando  sus  gentes  llegaron,  noMbia  ninguno 
a  que  veniañ,  aiuo  los  priuados;  e  Merlin  no 
t^e  ay,  c«  tan  presto  que  dixo  su  faüenda  a 
Veringuer,  luego  se  despidió  del,  que  bien 
lo  aula  acabado  lo  que  por  el  embiars;  e 
3Ierlin  se  fue  entonce  para  Binerlanda,  onde 
Blaysen  «ra,  e  oontole  todas  estos  nuenas, 
e  que  las  metieese  en  su  libro.  For  su  lilao 
las  sabemos  nos;  e  ally  estuuo  muy  gran 
tiempo,  tásta  que  ks  l^os  de  Costantenea  lo 
emb^ron  a  buscar. 

E  desque  Veringuer  llego  a  Vsestre,  vie- 
ron |inr  la  mar  las  relaa  de  las  naos  que  los 
lujos  de  Costantenea  trayan.  e  mando  a  sos 
Kentes  armar  O  defender  el  puerto;  e  los 
lijos  do  Costantenea  rlnioron  por  aportar. 
R  qoando  todos  loe  de  la  tierra  vieron  sefia- 
lea  del  rey,  marauilUronse  mucho;  e  la 
iiauo  en  que  los  hijos  de  Coetentonea  re 
nian,  sfiorto  al  ¡luorto  primero;  e  loa  d« 
ruera  proguotuon  que  cuyas  eran  aqiie- 
lUa  nauíxt  qns  allí  aportaron:  e  los  do  las 
ñaues  dlxoron  quo  eran  de  Padragon  y  de 
Vtor  su  hormano,  fijos  do  Coatantenos,  qu« 
KO  tornauan  a  su  tierra,  y  que  Veringuer 
(wmo  fulm  y  desleal  tts  la  poseya  luengo 
ttumpo;  y  quo  los  (ixiora  matar  au  hermsuo; 
y  quo  veninn  do  hnMir  justicia;  e  i|iuiiido 
nqnclloe  quo  estuuan  en  «I  puerto  vioron  que 
j^iuol  en  su  señor  Padragon  c  su  hermano 
Vt«r,  y  quo  trayan  tim  gran  gento,  y  <|uo 
vieron  que  la  fuerza  era  suya,  dixeron  a 
Voringuor  que  en  ninguna  causa  se  ooinlm- 
tirian  con  su  seflor.  E  quando  Veringuer  vio 
que  los  gentes  le  fallcscóan  y  so  tornauan  a 
Padragon,  mando  aquellos  que  entendió  que 
no  le  podrian  fallwoer,  que  baatecieeso  del 
castillo,  y  ellos  se  lo  bastecieron,  y  las  nanos 
aportaron,  e  los  caualleros  salieron  armados; 
e  tas  gentes  de  la  tierra  que  vieron  sus  so- 
Aores,  fueronee  para  ellos  e  obedeciéronlos: 
y  reseibieronlos  muy  bien  como  a  señores:  o 
los  de  parte  de  Veringuer  entraron  con  el  en 
el  castillo  por  se  defender,  e  loe  de  fiíera  los 
combatieron  tanto,  que  l'adragon  Bzo  poner 
fUGKO  al  oaslillo,  y  el  fuego  se  encendió  e 
ardió  ol  castillo,  y  Veringuer  e  muchos  de 
los  suyos  fiíeron  assi  quemados  todos  sin 
ninguu  remedio. 

Cap.  LV.— Cowio  ti  rftf  Pofíragtm  fue  He- 
ffido  por  rey  í  nehor;  y  «w»iiO  cerco  a  An- 
jTttts  «n  i<n  mMÜto. 

Tomaron  k»  niños  axsí  tierra,  e  (ixieroulo 
saber  por  lodo  el  ntyn»;  y  el  {meblo,  en  que 
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lo  Eupo,  ouo  gntR  plaz«r;  o  (^iCron  ¡mr»  ollo«, 
e  loe  gentoH  lixi<>run  ii  P^itra^n  i-<;.v,  porrino 
era  mayur;  ^w  l'w  Hinf'oni.'ii  quo  Yonnpior 
metió  on  la  ticrrn  tuiíiomn  s\is  custillos  quo 
tenían  TDny  fuortos,  oado  guorreauan  muy 
fuertemente;  p  mticbas  Ten»  «y  perdieron 
hw  cbristianos  e  gannrtm;  e  tanto  duro  la 
guerra,  qne  I'adragon  cerco  a  Anguie  en  vn 
onstUlo,  e  duro  U  guerra  mas  de  vn  sAo. 
E  Padragon  se  consejo  con  los  swyoa  como 
podría  aquel  caatUlo  tomar,  y  en  aquel  mn- 
sejo  ouo  cinco  de  aquellos  qne  «rao  con  Ve- 
rínguer  quando  Merlin  dixo  U  signíficano-i 
de  loe  dngones  y  de  los  nulos;  e  deopiies 
apartaron  a  Padragon  e  a  Vter  a  vna  part«, 
e  dixeron  las  maranillas  ([ue  vieran  de  Mer- 
lin. y  que  no  auía  mayor  adeuino  fin  «1 
niiindo,  te.  si  quisiesae,  et  vos  dirá  al  toma- 
redes  el  castillo  u  no>.  E  itiiando  PadtaRon 
esto  oyó,  dixo:  (,-AdoiKle  podría  yo  Ejular 
eBteadenlno?>;yelli»dixcroii:<No8iibcinOH, 
mas  tanto  naliemot*  iiiio  ol  satie  qiianlo  del 
dizc;  e,  si  ijviUíero,  el  veroa,  c  sal>ciitos  "¡ue 
es  «n  «sLi  tierra>.  <¿P»««  faltarlo  han?> 
diio  d  rey.  *Si  «eftor>,  dixeron  ellos.  Y 
entonce»  mando  a  todos  su»  hombres  qu«  lo 
buHcawOR  por  toda  su  tiona  y  «e  lo  tru- 
x«SM)n. 

Cap.   LVL  —  De   como  ti  rfff   Püdragon 
embio  a  Inifenr  a  ilt-rtm. 

Quando  aupo  Merlín  que  et  rey  lo  man- 
dalia  buscar,  díxolo  a  BlayEon,  c  partióse 
del;  c  fuc«SQ  a  rnn  villa  Sflondo  los  mensa- 
joros  eran,  y  el  llego  ay  nasí  oomo  hombro 
qne  venía  d«  monte,  eon  su  cuerda  de  lana 
al  cuello,  c  vus  espatos  catvailoa,  e  vna  saya 
pequeña  toda  dmpedai^da ,  o  los  cabellos 
rebueltos  o  la  bania  erando,  asd  que  bien 
parescia  van  cosa  estraña,  e  assi  entro  a 
donde  los  mcnHgeros  comían.  K  quando  lo 
.  rieron,  miráronlo,  e  marauillaronío  por  el; 
y  Merlin  dixo:  t¿No  faredes  ya  bien  el 
mando  de  rueslro  soflor,  que  vos  mando 
buscar  al  adeuino  que  ha  nombre  Merlin?» 
E  quando  ellos  esto  oyeron,  dixeron:  «¿Qual 
diablo  dixo  esto  a  este  oneJero?>  Y  el  dixo: 
*Si  yo  lo  bnecaase  oomo  tos,  mas  ayna  lo 
fallaría  que  no  tos»  ;  y  ellos  se  lenantaron 
de  la  mesa,  e  (ueion  a  el.  y  preguniaronle 
ffl  lo  couoscia  o  sí  lo  \iera  nnnoa.  Dixo  el: 
«Si,  yo  lo  vi,  y  se  bien  quien  es,  e  do  el 
esta;  sabed  bien  qnc  vos  lo  biiscadea,  mas 
no  lo  fdllaredaí  &i  el  no  quisiere,  mas  tanto 
T06  em)jia  el  n  dfxir  jxir  mi,  que  vosatrott 
no  trahajedes  de  lo  Imj^vir,  qiio  avni]iirt  lo 
hallcdns,  quo  no  tto  ym  «on  votí;  «  doxid  a 
tos  cinco  que  dixeron  ni  rey  que  el  buen 


nijeuino  ora  en  esta  tierra,  que  !e  dij 
verdad,  o  dcxíd  al  roy  que  no  tomara  el  < 
tillo  festn  que  Ari^uis  muera;  i*  saljod  qiiftl 
do  los  cinco,  que  no  fallanídcM  niaa  do  tres: 
que  si  buscas»cu  a  Merlin  por  esta»  inonla- 
(íns,  que  lo  fallaran,  mns  mí  el  rey  ay  ito 
viene,  no  lo  fallara  hombre  que  ay  vengui; 
o  los  mensajeros,  quando  esto  oyeron,  tor- 
náronse; e  al  tomar  perdiéronlo  de  rísLi;  o 
quando  no  lo  vieran,  signáronse  de  todo;] 
•Fallamos  con  el  odcnino,  ¿que  hnremo 
ahora  de  lo  que  noe  dixo?»  Enton'.<C8  oiiieron 
en  Gon&ejo  que  se  tomasaen,  e  dirían  ai 
señor  aquella  maraoUla,  e  sabrían  de  loe  i 
ai  eran  muertos. 

Caí*.  lj\ll.—Como  ti  rey  Padragon  fui"  a 
frwjicor  a  Miirlin  por  /iw  motttañiui. 

Luego  se  tomaron  los  menaajeros  a  la 
hueste,  y  el  rey-  les  pre^nto  si  fallaron 
alguna  con.  <SeCior,  dixeron  ellos,  nos  ví- 
mo*  vna  inarauíUa  que  tos  diremott;  y  em- 
tiiad  por  Tueatroa  ricos  honbres  e  ¡lor  aqtie> 
lio»  que  vos  lo  mandaron  buscan;  y  el  rey 
lo  fixo  assi,  e  «acolo»  a  vna  parto;  y  ello«  l«j 
contaron  quanlo  les  auíntera  cou  «1  ouejcr^j 
c  de  los  dos  fallarían  muerto»;  e  prt^unt 
ion  «i  eran  muertos,  o  dixoles  que  si;  o  i 
los  que  Merlin  Hiteron  buscar,  maruuilla- ' 
ronse  de  que  lo  oyeron  a^^i  contar,  ca  no 
cuydauan  que  otra  forma  pudiere  tomar  si- 
no la  suya;  pero  bien  le»  jiarecia  que  nin- 
guno no  podría  dozír  aquellas  palabras  si  el 
no;  e  dixeron  al  rey;   ^Nes  bien  a  ti  damos 
por  aquellas  palabras  '|ue  aquel  os  Merlin, 
ca  no  podía  adeninar  ninguno  la  muerte  do 
aquellos  BÍnoeU;  y  estonce  les  preguntaron 
do  lo  fallaran,  y  ellos  dixeron  que:  *En  Bí- , 
iierlanda  vino  a  nnestra  posada^ .  y  entone 
»»  otorgaron  loa  trea  que  aquel  era  Merlia^ 
I>or  que  dixeran  quel  rey  lo  fuesee  a  buscar; 
ilixo  el  rey  que  dexaria  a  su  hermano  Vter 
en  la  cerca,  e  que  yría  a  Verlanda;  e  aasi  lo 
fim,  o  lleuo  oonüígo  aquellos  tres  que  cnydo 
que  conocerían  a  Merlín:  e  quando  llego  a 
Verlanda,  preguntaron  por  nueuas  del  o  noj 
fallo  ende  quien  nueuas  íiupíesse  dezír;  ' 
ilixo  ijuv  lo  yría  a  buscar  por  los  mont«s. 

C.vr.  LVUI.— Cowio  el  iry  Padragon  hallo 
a  Merli»  t  fablo  r^m  ti. 

Estonces  caualK»  el  rey  por  las  montafia«| 
buscando  a  Merlín,  n  añino  assi  qne  Callo] 
vna  muy  gran   eaunña  de  ganados;  o  vn , 
hombn>  muy   niydo  o  mny  demudo  que 
guanlaua  los  ganados,  y  preganlaronlc  onde 
ora,  y  el  lea  dixo  quo  ora  acmiente  de  rn 
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hombro  Ae  Víwrlanda.  y  o\  le  Jim:  «¿Viste 
por  nqiii  ii  Sterlin?>  Y  ol  los  respondió  e 
jixo:  *Vi  vn  honlire  Bnoclio  que  «lixo  (¡iie 
ol  roy  lo  rt'iiia  aqui  a  buscMn:  y  el  rey  le 
dixo:  cVo  lo  itenuinilo  nbcr.  ¿me  lo  as  tu 
m'wlnir?s  y  tú  dlx»:  «Yo  diri«  al  Rey  tal 
con  que  no  dirin  n  ti>:  e  tdo  de  sos  CAtia- 
lloros  dixo:  tAnda  comité  e  moetrartA  h»  al 
roví;  y  el  dixo:  *Por  Dioa  mal  guardaría  u 
fp  miti  ganados,  ni  yo  no  he  de  andar  con  el 
rey.  mas  sy  el  quisiere  reñir  a  mí,  yo  lo 
(iire  como  falisra  aquel  <iue  anda  buito>indo> ; 
7  el  caiullero  1«  duco:  cYo  to  lo  moctrarcí; 
y  entonce  ee  lo  eosefio.  e  dixolo:  cEsto  nsol 
i^,  ancora  le  di  lo  que  dixLsle  quo  no  «lirias 
a  otro.>  V  el  dixo:  «Yo  «n  bíí>n  'ino  buscos 
a  Meclin,  mas  no  lo  puedfvt  liatlnr  luista  que 
el  quisiere,  mas  vele  par»  ma  do  tus  villas 
baeaas  oen»  de  aqiü,  y  «;1  eern  ay  qiiando 
tu  liieresi;  y  el  rey  dixo:  «¿Como  sabré  que 
me  dÍKes  verdad?! ;  y  el  honbre  bueno  le  dixo: 
«Si  lo  tu  no  enea,  qii«  no  lo  bogas,  ca  follia 
«s  de  hombro  cr««r  mal  conacho* .  Y  el  rey 
dixo:  *¿P«ea  ooino  tliws  tu  que  el  consejo  que 
es  malo?»  *No,  dixo  ol,  ma«  tu  lo  dizes,  e 
sabe  que  yo  to  twiiscjo  mejor  que  tu  te  po- 
dras oonaejan ;  y  el  rey  dixo:  íYo  te  creeré» . 

Cap.  hlK..—Como   Mfrlin  dizo  al    rey  la 
mntrie  tle  Aiiguis. 

Fue««e  ol  rey  a  vjia  de  sos  villas  que  fallo 
maa  c«rca  do  la  montaKa,  y  el  estando  ay, 
auino  vn  dio  que  rn  hombre  bueno  vino  a 
su  caea  bien  vestido  e  bien  oal^ado,  o  dixo: 
«Leñadme  ante  el  rey*,  y  leñáronlo  antet, 
«  dixolo:  «Seflor.  Merlln  me  emtiia  a  ti,  y 
embíato  a  dezir  qupl  fue  aquel  quo  fnllitiilR 
guardando  loe  ganailoA;  dat(>  [lor  señal  quo 
si  to  dixo  que  el  Ttirnia  a  ti  qiiando  el  qui- 
siese, o  dixota  verdad,  inaR  no  lo  as  aganí 
menester:  equando  to  ouícrc^  menester,  ol 
venia  a  ti  de  ^ido> ;  y  ol  rey  lo  ilixo: 
(Siempre  a  tal  hombre  auna  yo  menester,  o 
nunca  rué  cora^n  tjín  ^miidc  en  amar  a 
hombre  ni  de  oono»cer  oomo  a  cl> :  y  ol  hom- 
bre bueno  dixo:  iPuos  tu  esto  <ttww,  ol  to 
embia  dexir  por  mi  btioiuw  nupua»,  que  An- 
goií  ee  m>ierto,  o  matólo  Vter  tu  hermano» : 
e  quando  e!  rey  e«to  oye.  fne  muy  maraiii- 
llado.  edixo:  «¿K»  ver^ladW  Y  el  dixo;  <Em- 
biadlo  a  pregrunlar,  e  aberto  heyB*. 

Cap,  LX, — De  como  Jfrríííi  fablo  ron  el  rey 
en  rna  de  iru»  vUIhm. 

Blando  ontODces  el  ro.v  subir  dos  hombrea 
en  dos  oatutUoe,  y  cmbiolos  a  la  hueste;  y 
ellos,  yéndose  alia,  falláronse  con  dos  hon- 


bres  de  Uuter  que  trayan  onenas  al  rey  de 
la  muerte  de  AnguiF^ye;  en  oste  comedio 
fneese  el  hombre  bueno  que  traya  el  manda- 
do de  Veriin;  e  los  mensajeros  tomáronse 
todos  al  T^y,  e  los  quo  rentan  sacaron  al  re.V 
apATte  e  dixeronle  en  que  manera  matara 
Hntflr  a  Angoys,  e  quando  el  rey  lo  oyó. 
dofendiolos  asñ  oomo  amanan  los  cuerpos 
qiie  no  lo  dixeesen  a  ninguno.  E  assi  quedo 
el  ployto:  y  el  rey  se  marauillocomoMerlin 
tiu]^  la  muerte  de  Angnys.  e  atendiólo  en 
la  villa  por  ver  si  vernía,  que  le  preiguntaase 
oomo  muriera  Anifuys.  que  avn  pooos  hom- 
bro» lo  subían;  t^  vino  asísi  que  el  rey  salien- 
do de  la  yglotiia,  víiifl  vn  hombro  bueno  anto 
et  muy  ^arnido,  e  sainólo,  e  dizole:  *Se- 
fior,  ¿quo  atiende»  en  cstla  villa?>  Y  el  dixo: 
«Atiendo  a  Morlin»;  y  el  hombre  biteno  le 
dixo:  «Señor,  avnquo  lo  veades,  no  lo  cono* 
condee,  mas  faied  llamar  a  mU>«  que  lo  co- 
nosoen.*  Y  d  rey  Humo  aquellos  que  lo  rie- 
ran o  que  lo  deuiaa  bien  cíonower:  y  ollofi 
dixeron  que,  si  lo  rioeícn,  i|iic  lo  ooncAoerian; 
y  el  hombro  bueno  quo  viniera  aiitel,  dixo: 
«¿Como  puede  aquel  conosoor  ■  otro  que  a  si 
mesmo  no coDoco?>  Y  ollosdixoron:  «Xm  lo 
deximos  porque  oonooomos  bion  *a  fazienila, 
mas  porque  lo  cono«cemo«  por  carai ;  y  el 
hombre  bueno  respondió:  «^o  ha  honbre  en 
el  mnndo  que  lo  pueda  bien  conoscor> . 

Cai".  LXI.  — /Je  coma  Merli»  deaeubrio  al 
rey  <¡»e  quería  Mr  gu  amigo. 

Llamo  entonces  al  rey  a  poridaii  a  vnn 
enmara,  e  dixole:  «Soflor,  yo  quiero  sor 
vneÉttro  araiRO  y  de  Vtcr^  «  etbed  que  yo  soy 
aqnel  Merlin  qno  ros  Tenistas  buscar,  mas 
uW  ay  que  no  me  conocen  y  ciiydsn  oonos- 
corme,  e  no  saben  nada  de  mi  taxienda:  e 
mostrarvoslo  lie;  llamad  aquellos  que  dizen 
que  me  conoftces,  e  tanto  que  me  vieron  co- 
noMcerme  lian,  puro  que  me  agora  ante  do 
oonoaoieron» :  y  el  rey  salió  fuera  e  llRmolos; 
y  entri^iito  mudo  Merlin  sn  fonaa,  e  tomo 
lii  foi  ina  en  'lue  ellos  le  vieron  en  casa  de 
ViTÍnRuer.  e  tanto  que  ellos  lo  vieron,  dixe- 
ron: «Señor,  no»  vos  dolimos  verdaderameu- 
lo  que  e«t«  ca  Uerii^;  y  el  rey  ae  aonrrio, 

0  dixo:  «Catad  si  lo  oonosoedee  bien» ;  y  ellos 
dixoron:  (Verdaderamente  Ka bemos  que  esta 
eti,  Morlinr ;  y  el  dixo:  (Sefior.  verdad  dixen, 
mas  agora  me  dezld  lo  que  qnísioredes* .  Y 

01  rey  dixo:  <Yo  qnerría  ser  ntuy  vnestio 
nllemdo  si  ros  pliif^uere,  ca  a  mu<^hn«  oyó 
dozír  que  my»  muy  sesudo  o  de  buoi;  uonsc- 
jix>:  oMerlindixo:  «Ya  no  me  demamtartidos 
oonsojo  ni  al,  quo  no  vo«di^  kí  tusupíero». 
«A^ra  vos  ruego,  dixo  el  rey.  quo  me  diüta- 
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dee  ai  fabl«  con  tos  deepaw  que  fnj  on  Mta 
tíUb>:  y  el  díxo:  «SeAor,  yo  «y  acjnol  (j«o 
TOS  dixo  d»  lu  mnerte  de  Angnyw . 

OAf.  LXU. — Como  iferlin  dixo  ai  r^  la 
manera  de  la  vtuerU  de  Anguja. 

E  qunnilo  t\  rey  o  los  que  con  «1  estannn 
ojíto  oyeron,  marauillaroosn,  y  el  r«i  dixo  a 
Iiw  otro»:  íMal  vonoficede»  voí  »  Mcrlíni;  y 
ellos  dixrron:  «Xunca  tat  oowi  lo  vimos  fazer. 
ma«  bion  salamos  que  lo  fítra  k¡  quisiere»; 
y  «Htonco  i>regunto  el  rey  a  Morlin  oomo 
tWTA  la  muerto  de  Anguy*.  y  ol  dixo:  «Yo 
lo  supo  qusndo  Toníütas  acá  ijue  Anguys 
iiuiso  matar  a  vuestro  herniuno,  o  fuy  yo  « 
el,  y  ol  creyóme  ende,  e  pinrtloso,  ca'  yo  le 
dixe  el  consejo  y  el  ardimiento  de  Anguys, 
que  tomo  para  Teñir  de  nocho  a  matallo  a  en 
tienda  solo  por  medio  de  la  hiioste,  e  orayo- 
me  ende  L'ter,  e  toIo  toda  la  noclie  solo, 
que  no  lo  dixo  a  ninguno,  o  annoae  muy 
bien  a  aiemliolo*. 

Cap.  LXm.— t'oMw  Mtrlin  dho  ai  my  t¡iie 
VUr  nt  htrmano  no  «abia  >púeii  le  nuia 
dado  tí  eoanjo. 

«Assi  ^ardo  ruestro  hermano  la  noche  v\ 
tienda,  o  Ani;iiya  vino,  e  dexolo  tintrnr,  o 
fue  al  lecho;  o  quando  uo  lo  tallo,  posóle;  o 
Vter,  que  Oílaua  a  la  puerta,  coubatioM  con 
ol,  e  matólo,  ca  Vter  era  amado  e  Anguy» 
desarmado* ; «  quando  el  rey  wto  oyó,  mará- 
uillone.cdixou Uorlia:  <¿Quol  forma  Eabla«- 
tw  oon  mi  liormano,  oa  me  mantuillo  como 
vos  creo?».  iSoAor,  dixool,  yo  tomo  forma  de 
honbre  baeno  sosudo  o  tíqjo,  o  Eablc  oon  el 
en  porídad,  o  dixele  que  li  aquella  noche  no 
ae  guardase,  que  no  nuia  al  sino  muertos»; 
y  el  rey  le  pregunto:  *¿Dcxist«l«8 qnion  era- 
dos?»; y  Merlin  dixo:  «Aun  el  no  «abo  quien 
M  lo  dixo,  fasta  que  vos  se  lo  digAdos;  y  por 
esto  o«  embie  a  ae>it  oon  Tneatros  honbreis 
que  no  auríadcs  et  oastUlo  (asta  que  Aogiiys 
fnesse  muerto*.  «Amigo,  dixo  el  rey,  roe 
yiedes  oomigo,  oa  mucho  me  es  menester 
Vuestra  ayuda».  Medin  dixo:  «No  es  hora, 
que  aun  quanto  mas  ayna  me  fuosae  con  tos, 
tanto  mas  ayna  m  quexarUn  rueatita  gen- 
tes quando  Viese  qu«  me  ctoyerdes;  rnaa  ai 
Tiepies  Tuestra  pro,  no  me  dexodea  ende  de 
creer,  ca  yo  vea  tirare  todo  ruestro  pensar* ; 
y  el  rey  dixo:  «Vos  me  dcxiiues  o  feuBt«tt 
que  ai  es  Tenlad  de  mi  hermano  que  le  sal* 
usMea  de  muerte,  ca  nunca  vos  dudasae*. 
«Seftor,  dixo  Herlin.  ydToe  y  pruguctad  a 
vOMtro  hermano  quien  le  dixo  lo  que  yo  u 


TOS  dixe.  e  ai  TOS  lo  snpíere  dexlr,  no  me 
crendes  desto  ni  de  al,  e  nbed  t\\w  to  fablaro 
con  vueftlro  hermano  en  aquella  Jornia  que 
con  el  fahle,  mas  f^uardadro*  qnettto  no 
dígades  assi  como  anudes  a  mi  n  nin^nno: 
casi  08  yo  CsUasBeenestamontira,  nunca  oa 
«reraia  en  esto  ni  en  »h ;  y  el  n^y  lo  otiirRo, 
e  dixo  q^ne  lo  quería  pn^uiir:  y  Merlin  dixo: 
«Yo  quiero  que  me  iTroii^ülcs  en  todas  los 
maneras  qiio  pudleides,  o  yo  hablare  con 
Toestro  hermano,  del  día  qii«  tos  oon  <d 
fablardes  a  onxe  dias> . 

Cap.  LXrV. — Dt  eomo  iíeriin  sr  deépidio 
dei  MAor  «y  Itidra^on,  y  *  VUr  «w  hfr- 
mana,  g  m  fue  a  libtsmn. 

Assi  se  conoBcio  Merlin  con  Padragon,  y 
despidióse  d^l,  e  tornóse  a  su  raacetro  Blayaen 
e  dixolo  todas  eetaa  ooms,  y  el  posólas  en 
ecripto,  e  por  el  lo  sabemí»  noe  agora;  e  tor- 
nóse f^dragOD  a  su  hermano,  e  quando  llego, 
socolo  a  parte,  o  contólo  la  muerte  de  An* 
gu)-8  oomo  se  lo  contara  Merltn,  y  pregun- 
tóle si  era  verdad,  e  Vter  dixo  rine  si:  «inaii 
assi  me  ayude  Dios,  tos  me  dexiste?  coes 
que  yo  no  pensaua  y  que  otro  lo  sabía,  sino 
Úios  e  Tn  honbre  bueno  TÍejo  que  me  lo  dixo 
en  poridad.  Sefior,  decidme  ¿quien  toh  lo 
dixo?  ca  mucho  me  maraalllo  como  lo  nodis- 
tes  saber.»  K  Padragon  lo  dixo:  «Bieu  lo 
podedee  sabor,  mas  tanto  rae  dexid,  ¿qnien 
foe  aquel  honbre  viejo  qnt*  o:^  atiio  do  muei-- 
te?  Ca  me  panvcm  que  .Xn^iiy»  os  matara  al 
no  fuera  {)or  el» ;  c  Vtor  n>:;i)ondio:  «Sclior, 
por  la  ri>  que  yo  iloiio  a  Dio*  e  a  tos,  ciue 
soys  mi  hormano  e  mi  scftor,  que  no  ftc  quion 
fae,  mas  mucho  me  parc«oc  honbre  bu^no  y 
sesudo,  e  assi  lo  orvy  cosa  que  no  le  douiera 
oreen. 

Cap.  LXV. — Cotno  Padragon  fablatta  eon 
m  htrmmto  Vter, 

«Uizo  muy  grande  ardimento  el  que  en 
medio  de  la  nuestra  hueste  en  mi  üenda  me 
quería  matar»;  e  Padragon  dixo:  «¿Conos- 
oeríades  aquel  hombro  butano  viejo,  si  lo  viea- 
sedes?»  B  Vler  dixo  que  si  muy  bien.  «Yo 
TOi  bgo  Bhdi;*,  dixo  Padragon,  que  de  oy  s 
oiue  diaa  (able  con  vos,  moa  todo  aquel  día 
no  vos  partiredes  de  mi» ;  y  Uerlin,  que  todo 
oslo  subía,  dixo  a  BUysen  quaoto  loa  herma- 
nos fablaron,  e  oomo  lo  quería  prousr  el  rey; 
e  Ulaysen  Ío  pregunto:  «¿IJue  queredea 
haxer?»  Y  MerUn  le  dixo:  «Kilos  son  man- 
oebos,  e  yo  quiero  lea  yr  a  decir  roa  pieps 
de  su  voluntad*. 


Caí.  líXn.  — Orno  Mertin  riño  a  fablar 
fWi  Tírr  en  figura  ár-  mofo. 


BALAPRO  DEL  SABIO  MERLIÍf  K 

Cap.  LXVn.— Qwiw»  Meríin  tít  m  d^ecAa 
forma  w  Aíto  eonoaetr  al  rey  e  a  fu  Aer- 


^ 
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<Yo  M,  dixo  Xerlin,  ma  dnefla  qne  Vt«r 
unianii.  y  lletinrie  rata  l«tnfl  que  me  creA 
lie  »u  p«rt«'.  e  j:o  »p  todxs  sns  porídades.  e 
•[tuutdo  M  Ibs  dixem,  munmillurae  ha  mucho, 
r  AS*:!  pnsaraD  loe  <»ixe  iliaH  que  me  verán  e 
no  mrt  GODoceran:  e  otro  din  de  uaflaiu  moB- 
tninn«  a  aobM  de  so  tdo,  e  n^radecermelo 
han*;  miu  assi  oomo  lo  dixo.  assi  lo  hiea:  e 
TÍao  al  únzeno  din,  e  lomo  forma  de  vn  ñt- 
Qiroito  de  su  amiga  de  Vter,  e  ftieese  a  el,  e 
dixole:  (Seftor,  mi  señora  vos  embia  a  salu- 
dar, e  TOS  enbia  estas  letras»:  e  Vter  las 
tono,  fl  ouo  ende  i^n  plaxer.  ca  bien  ou.vdo 
que  amí  era,  e  flzoíae  leer,  e  hilaron  en  ellaa 
•nie  ileala  queor«>'esiTi>n  el  mandadero,  e  Mer- 
lln  lo  dixo  lo  que  entendió  en  qne  mayor  m- 
Imr  aiiria.  e  assi  estnuo  Merlin  todo  aquel  día 
■■on  oí  rey,  b  qnando  vino  contra  la  noche, 
maraiiillofe  el  rey  e  de  Uerlin  que  no  TÍnÍ&- 
rn  alli  como  pussiera  oon  el',  e  todo  aquel  día 
h>  ntondio  fasta  la  noche,  e  toda  la  noGJie;  e 
oíro  día  de  maftana,  tomo  Merlin  aquella 
forma  con  que  habUm  oon  Vter,  e  quando  le 
YioVtnr,  pingóle  tnnoho  oon  el,  efue  adexir 
al  roy  que  el  hombre  bueno  viniera  que  le 
guañlnse  de  muerte,  e  al  rey  plugole  mnchf> 
oon  el.  mas  estaoa  en  m  gran  pleyto,  y 
pceolo  porque  ende  tan  tarde  se  partía,  y 
«ntre  tanto  fablo  Vter  eon  el  tionbre  bueno, 
o  dixole:  «Sefior,  tob  me  aalnaates  de  miiertí». 
mas  marauillome  como  mo  eonto  rni  horma- 
no  lo  que  me  vos  dexiates  e  lo  que  yo  hi*o, 
e  dixo  que  aniadea  de  venir  a  nooh»  a  raí,  « 
rogóme  qne  ai  habUíutedea  oomipx>,  que  w>l<i 
fitienae  saber,  e  yo  le  dixe  que  ya  venístiw, 
o  mataoUlaac  porque  tardanadea  Unto,  «  yo 
mncho  me  marauíllo  quien  le  iliico  lo  que  m« 
dexifiles>;  y  el  honbre  Imeno  dixo:  «No  lo 
enpiera  yo  ai  alguno  no  me  lo  dixes8e>;  o 
Vter  fue  por  el  rey.  mando  a  loe  p<^ioio« 
qne  Qo  dexasaeu  entrar  a  n¡n)^ino  en  aquolln 
casa  donde  aalJan;  e  como  Vter  fue  fuera, 
Merlin  tomo  forma  del  üiniifínie  quo  Iim 
letras  truxers:  e  qnando  ellos  tornaron  o 
fallaron  al  simiente,  fue  Vter  espantado,  e 
dixo  al  rey:  «Jlarauíltas  Yeo,  oa  aexe  a^ra 
aquí  al  iionbre  bueno  que  os  díxe,  e  aflora 
no  bailo  sino  este  faonbre  bueno  moQo:  aton- 
ded  vos  aquí,  e  yre  a  preRnniar  a  lot<  porto- 
ros  ai  vieron  alguno  de  aquí  salir,  n  entrar 
este  mo^o  aoa».  E  Vter  salió  fuera,  y  «1  r<?y 
quedo,  e  comenco  a  royr  flftnimonle;  o  Vtor 
prenoto  a  los  porleroü  ai  vjorou  alguno  salir 
o  entrar:  e  dixeron  oltoef:  <8<-ítor,  no  a  otro 
síao  a)  r^e  a  voai. 


mano. 

Tornóse  entonce*  «1  rey  a  Vter,  e  dixo: 
(SeAor.  no  se  que  pnede  Ber  eetot .  Y  pre- 
tfiiñto  al  moi^o:  <l^i,  ¿qnando  veníste?> 
<I*or  buena  fe.  aqui  era  yo  qnando  vos  fií- 
hlafites  con  el  honbre  bueno»;  e  Vter  se  san- 
tiguo, y  dixo:  «l'or  buena  fe.  nunca  a  hon- 
bre viiio  lo  que  a  mi».  \  el  rey  ouo  mny 
gran  plaser.  ca  bien  sopo  en  su  cora^n  que 
aquel  era  Merlin,  e  dixo:  <IIermano.  no 
pensaua  yo  que  me  inintiessedes» ;  y  el  dixo: 
«SeBor,  yo  90  tan  espantado,  que  no  se  que 
ce  difta» ;  y-  el  rey  le  pregunto:  «¿líuien  es 
aquel  moqo?>  iSeftor,  dixo,  el  qne  anoche 
me  dio  las  letras  ante  vos»;  y  el  Hey  dixo: 
(¿Conoceysio  bien?>  «Si  seftor,  dixo  el,  muy 
bien> :  y  el  Key  dixo:  «Este  me  psreooe  ol 
hom  bre  h  ueno  por  qne  aquí  me  fiastee  Taür> ; 
e  Vter  dixo:  «iSoflor,  esto  no  puede  aer»;  y 
el  Rey  dixo:  «Salgamoanoe  fuera,  e  si  el 
quisiere,  bien  lo  hallaremos*;  entonces  sa- 
lieron, e  ■  catx.  de  una  pi©ía  dixo  el  rey  a  vn 
caiiallero:  «Vd  a  ver  quien  esta  alia  dentro> , 
y  el  caualloro  entro,  e  hallo  vn  honbre  bueno 
en  vn  lecho  posado,  e  tomo  al  rey,  o  dixo- 
solo.  Qnando  Vter  lo  oyó,  fne  muy  espan- 
tado, e  fueron  alia,  edixoel  rey:  íVedea  aqui 
sin  falta  el  hombro  bueno  que  os  guareacio 
de  mnert«>;  e  (|nando  el  lo  oyó,  ouo  gran 
plai«r,  y  prcf^inlo:  H^  quereys  qne  digm 
rue<)tro  nombre  a  mi  hermano?»  Y  el  hom- 
bro bueno  diso:  «Qulert»;  y  el  rey,  qne 
bien  connota  a  Merlin,  dixo:  (Hermano,  ¿do 
ett  el  m<¡<^  que  os  tnixo  las  letras?»  £  Vter 
dixo:  «Apira  eataoa  aqui;  ^^ue  lo  qnereys?» 
Y  ol  rey  y  Merlin  (»m<>n<,-!iron  a  reyr:  y  Mer- 
lin dixo  al  rey  on  poridad  lo  que  dtxera  a 
Vter  do  aii  ami^;  y  el  rey  dixo  a  Vter: 
«Hermano,  [wnlltitoíi  el  mOQO  que  os  traxo 
las  letms>;  o  Vtor  se  marauillo.  e  díxo: 
«¿Por  que  lo  dozisS  V  el  díxo:  «Por  las  bus- 
nos  iiueuüs  que  os  traxo  de  vnMtra  amiga  o 
no  le  distas  recaudos;  e  Vter  dixo:  *jF.  vos 
que  Rtbeya?!  Y  el  r«y  díxo:  «Yo  os  diré 
quanto  ende  se  ant«  osle  honbre  bueno»;  e 
Vter  dixo:  «Mucho  ino  plazo»  (oa  el  bien 
penfutna  quo  iiingiiiio  lo  üabia  sino  aqnel  que 
se  lo  dixo);  y  el  rey  «e  lo  contó  todo,  assí 
como  ol  niño  se  lo  dixo. 

Cat.  LSVIII. — (.i>mo  el  Rey  dijo  a  m  Aer- 
ttuino  qw  Merlin  se  podia  mudar  en  otra 
forma. 

Vter.quando  lo  oyó,  mamutlloao  mncho.  e 
dÍ3o:   «Por  Dios,  hemuno,  dczidme  ai  os 
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jAmzo  ^mo  saltedcs  okIam  murikuillne  que  m^ 
de»ft?>  Y  «1  rfiy  áixtn  «Dciirroslo  he  ai 
qiiíiíere  este  hombre  bueno» ,  o  Vt«r  dixo; 
«Y  ¿(lue  hu  el  Iionlire  Inicuo  ijua  vcr?>  Y  el 
rey  aixo:  «Yn  ii»  vom  pncdo  wwi  dezir  hí  el 
no  me  lo  uiaii'liirüi ,  y  estonces  cato  Yter  al 
honihiv  liiittiin,  c  dixolc:  (Señor,  yo  ob  niego 
ilu<><]ÍKii<li-K  í  mi  licrmano,  si  vos  plu^ierc. 
qao  uo  dign  lo  'jas  le  pregunte»;  y  el  hon- 
nrohucnoic  (lixo:  «Uueliome  plaze  quecos 
U)  dígD>,  y  OHtonccs  cIÍko  el  rey;  *Ueimano 
¿I»  abcys  quion  Mte  hombre  bneiio?  sabed 
qii«  «uto  c«  el  honbre  mas  s«tudo  y  ma-i  sa- 
bido que  yo  se  ni  &}  a  en  el  mundo,  c  quo 
nms  mouoeter  auemoa;  y  sabed  que  ha  t«l 
poder  como  ye  vos  diré,  oa  nin^iiti  viejo  ni 
nuM,«  vino  a  vos  sino  el,  y  este  <>»  oí  que  vcm 
dixo  Toeetns  pondades  e  de  vucntrn  amig:A> . 
E  qnando  Vter  lo  ovo,  fuo  Ondf  inarnuilindo, 
e  dixo;  tSeflor,  ¿como  yo  podría  esto  cicer? 
caestn  es  la  mayor  maniuillo  do)  mundo.» 
Y  el  rey  dixo:  cAsai  lo  crood  oomo  a  la  cosa 
del  mundo  qne  mas  verdad  *ca>;  y  el  dbto: 
*Iüíto  no  podría  yo  creer  «i  no  lo  supiesee  de 
otra  guisa>.  Kikiüncm  rogo  el  rey  a  Merlin 
que  le  HideBse  alguna  demoetranca,  si  le  plu- 
¿uieese,  porque  lo  ereyoseo;  y  el  onbre  bueno 
lee  dixo  qne  Mlio«»en  fuera,  e  tanto  que 
nlieroD  fue  el  ompo»  doUoe  en  forma  de 
niflo,  e  llamo  a  Vtcr,  e  dixole  que  ae  quoria 
yr,  e  que  le  dix««so  que  diri»  a  su  seUora: 
y  el  rey  llamo  a  su  hermano,  e  dixole  en 
secreto:  <Hi^rmano,  ¿que  vos  paresce  deste 
nifto?  a^ni  [wdn-y»  creer  que  es  este  el  qne 
con  vos  fabloi.  E  Vter  dixo;  (Sefkor,  yo  eoy 
tan  qtantado,  que  no  se  que  os  diga* .  (Her- 
mano, dixo  el  rey,  sabed  qne  este  es  el  que 
06  dixo  que  Angitys  os  queria  matar,  y  el 
que  vos  trazo  las  letras,  y  el  que  liablo  con 
V08  en  ca»,  y  el  que  yo  fuy  a  buscar  a 
Yberlanda;  u  a  tal  poder,  qu«  sabe  todas  las 
cosas  hechas  e  <licluis,  e  in'a&  pie^a  de  lafi 
qne  han  de  sor;  e  por  esto  querriale  rogar 
que  )iiuic«ise  con  nos  e  flziessemoa  por  su 
eonaejo  toda  nuestra  faxiendaí .  Y  Vier  res- 
pondió: «Si  a  el  plnguiesíM»,  gran  l)¡(;n  iwrin. 
oa  mucho  nos  cumpliera  tal  lionbro  como 
Tosdexides*. 


C\r.  1-iXIX.—  Oomo  Merlin  quedo  con  fl  rtt/ 
e  ftm  su  hermano,  f  (ue  nu  ¡sínodo. 

entonces  rogaron  ambos  Iom  hermanos  a 
Uerlin  que  quédame  con  olios;  o  llztcmnle 
pleyto  qwel  creyese  de  quanto  el  I«  diiesse. 
e  Iderlin  dixo  a  Vter:  «Agora  podcilcs  i>aber 
que  yo  se  todas  la»  cosas,  que  vos  disc  de 
vuestra  muerte  e  de  vuestros  amon»  lo  que 


cuydnuade«  que  ninguno  no  «abia» .  E  Vter 
dixo:  (Vos  me  dixitrte»  de  toda  verdad,  por 
ende  querría  qn«  hiuiomcdca  con  mi  her- 
mana*: y  Merlin  dixo:  <Yo  quo(tar4>  con 
el  de  grado,  mas  quiero  que  sopnyK  mí  ha* 
sienda  en  poridad;  sabed  que  a  mí  noDuienc 
s  las  vezes  por  fuenra  de  natura  andar  eoj 
aj-re  por  cúoa  de  las  gentes;  mas  on 
loa  Ingaree  que  yo  fuera,  m«  nonbraro  ilft 
vuestra  faxienda  mas  que  de  hnzienda  de 
otro.  E  qnanio  yo  supiere  que  mi  consejóos 
es  menester,  veniros  he  a  consejar,  e  tanto 
08  ruego  que  si  me  quisierdes  auer.  que  no 
o»  pese  quando  me  fuere:  e  quando  viniere, 
reocbinne  bien  anto  vuestras  gentes,  e  los 
buenos  amarme  han  por  ende;  e  los  malos 
que  a  vos  desamaren,  desamaran  a  mi:  e  a 
vos  buen  recdhimiento  me  mostrardes,  no  lo 
osaran  piouar,  e  sabed  que  no  mudare  mi 
forma  de  gran  tienpo,  sino  a  vos  en  poridad; 
yo  me  yre  agora  en  esia  forma  en  que  estoy, 
y  después  fare  parecer  que  me  torno  en  la 
íorma  en  que  W  gentes  me  conoscen:  e 
quando  ro  viniere  a  vuestra  casa,  y  me  co- 
nocieren, yn'O*  han  a  deitr:  he  aqui  el 
buen  ade«iÍDO.  E  vos  fazed  semblante  qne 
»ors  alegro  por  ^lo.  E  quando  ellos  os  di- 
xcren  algo,  pregtinudme  osadamente,  e  yo 
vos  dure  rocAudo  a  todo. 


Cat.  LXX. — Como  el  rey  rrsritfia  n  Merlin 
ff  le  kiui  murlfi  honrm. 

Asi  quedo  Merlin  aquella  noche  oon  Pu- 
dragon  e  oon  Vter:  assi  seconosciooon  ellos; 
e  la  mañana  despidióse  dellos  por  infinta  de 
iw  yr  para  m  pesada,  e  salióse  «n  semejanza 
del  nio^  que  trasera  las  letras;  <^  tanto  qite 
fue  fuera  de  la  viUn.  mu<lose  en  aquella 
forma  que  lo  conoscian  las  gentes,  e  tornflW 
a  casa  del  rey,  e  qnando  aquellos  qii«  aolian 
ser  priiuwlos  de  Veringuer  lo  rieron,  e  que 
bien  looonoscian.  fueron  ende  bionnlogrea. 
o  fueron  al  rey  y  dixeron:  *Iio  aqui  a  Mer- 
lin» .  Y  el  rey  fizo  semblante  que  le  plasia 
mucho,  e  fue  oontra  el.  c  los  que  ynan  con 
Merlin  dixeronle;  «Catad  aqui  el  rey  que  o« 
viene  a  recebir^:  e  grande  fue  el  plazer  que 
Merlin  ouo  con  el  rey,  y  el  rey  con  el,  e 
leuolo  a  tu  |)Osada,  e  los  que  lo  conocian, 
(lezian  al  rey:  «Vedes,  seftor.  aqui  el  mejor 
adeuinoqueen  el  mundo  ay,  mas  pregun- 
talde  como  tomaremos  el  castillo,  e  qne  os 
diga  que  arma  puede  auer  vuestra  guem  e 
de  los  saoMnes.  ca  el  voe  dirá  si  quisiere»; 
y  el  rey  ilixo  que  ae  lo  pregunlaria.  maa 
dcxolo  por  le  fater  honra  en  razón  del  rece- 
bi  miento. 
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Cilündo  fiie  hora  Je  tercia,  fi/.o  el  rey  lla- 
mar 9TIS  priundoe,  e  prenoto  a  Merlin  <lc  lo 
<|iie  )6  oonflejaron  (ine  le  pi«giinbiBse.  «Ami- 
go, dixo  el  rey,  yo  oy  dezir  que  soys  mny 
i*eMido  o  muy  buen  adeuino:  ruegoos  íjti«.  si 
vos  untíreys  <|U0  yo  Iiaga  siempre  lo  <jiie  vos 
•iuisien)es,  que  medigayscomo  fiodria  tomar 
el  castillo  do  U»  mifion«s  que  son  en  onta 
tierm,  rÍ  los  podro  onde  noan .  E  di\o  Mer- 
lin:  (8i  yo  «esado  «o,  »f;ora  lo  podedcs  ver 
e.  prouar;  nbod  «ine  d««mu!!t  <|<io  perdieron 
a  Aiif^iiis,  <|iio  nunca  ohmtod  sabor  sino  de 
dexar  la  liffm»,  y  entiiiid  con  ellos  fablar  y 
ffnltian'i»  han  dvzir  uno  o»  darán  por  parías 
cada  nñ'>  dioi  ranalloros  armados,  c  diei 
donzclUx,  c  cicnt  fniconn»  o  gnlgos,  e  cient 
oanallofl,  o  cicnt  palafrenciu ;  y  el  rey  onbio 
Bobcr  por  su  priuado  o  ¡>or  oír"»  dna  ciiiialle- 
ros;  y  Merlin  le  dixo  íjwo  pidi«woii  tregua 
de  parte  del  rey.  e  loe  rau»lloroM  fii«ron 
lae^  al  caütíllo,  e  pidieron  tri^ua  iK>r  dos 
meses,  e  los  del  castillo  dixeron  que  so  oon- 
aitjarian:  y  estonoes  ^  tiraron  a  vna  {«trto  o 
dixeron;  (>'c«  recebimos  gran  perdida  pn  In 
muerte  de  ADfpiís,  y  demaa  do  auemos  quo 
comer,  demos  la  tregua  al  rey  y  enbienioslo 
deiir  loe  se  vaj-a,  e  nos  tememos  el  castillo 
e  darle  hemos  en  renu  diez  caualleroe  ar- 
mados, e  diez  doncellas,  e  cien  falconefl.  o 
cient  galgos,  e  denl  caualtos,  e  ci^nt  pala- 
frenes): e  a  esto  so  acordaron,  e  dixero»  a 
los  mensajeros,  y  dios  so  tomaron  e  diseron- 
lo  al  rey,  e  a  Merlin,  e  a  los  ricoe  honbres; 
e  todos  fueron  ende  marauillados  |)or  ol  gran 
saber  de  Ucriin:  n  quando  el  rey  lo  oyó, 
pregunto  a  Herlin  que  Earia.  y  Merlin  dixo: 
tSo  farodes  al  pormi  consejo,  ca  mucho  mal 
Tema  ende  deüpneü*  a  la  tierra;  mas  ai:or.t 
les  embiad  a  dezir  que  fin  mas  lardaí*  que 
se  «algan  del  castillo,  ca  ros  bien  sabeys  que 
no  han  cosa  Ao  romer,  o  qiio  tos  fareys  mo- 
rir mala  mnertt^;  e  si  so  quisiere  salir,  que 
los  dcxan^ys  yr  a  saluo  y  les  direys  en  i|ue 
vayan»;  f  quandfi  i^llos  esto  oyeron,  nunca 
tan  gran  plazer  ouieron,  ni  otra  tri>gua  de- 
mandaron; o  a«si  como  Morlin  lo  dixo,  asssi 
lo  fiío  ol  rey. 

íJap.  hXXH.— De  eomo  ¡Oí 'iel  ranlilh  fisif- 
roft  piet/tefia  fon  eJ  rey:  y  w  fueron  y  de- 
xitrun  ti  caxlitto. 

día  do  mafiana,  onbio  el  rey  iv» 

^undailenM  con  esta  enbnxada  al  (ni^lillo;  v 

qnando  ellos  esto  oyeron  que  ffí  ix>dr>'an  yr 

en  alno,  y  quo  se  vían  Gín  softor  que  los 


coiiMjasse,  dexaron  o)  castillo  al  regr;  y  ét 
lo«  hiio  gxiiar  al  puerto,  e  dioles  saaes  en 
que  «o  fiic«sen;  o  awi  supo  Merlin  la  Eazien- 
iia  do  los  «tneones.  e  assi  flxo  Padra^on  lo 
quo  lo  el  maudo,  e  assi  fueron  echados  los 
sansones  de  la  tierra  por  consejo  de  Hcriin, 
sino  aquellos  que  quisieron  quedar  por  cati- 
nos del  rey,  para  le  dar  rentas;  eassi  quealo 
Mprlin  señor  de  los  consejóse  de  las  j>orÍda- 
dos  del  rey.  o  assi  biuio  con  e!  gran  lienpo 
fasta  que  fablo  con  el  rey  \a  gran  h«<!ho,  e 
peso  a  vno  de  sus  ríeos  hombres,  c  tanto,  que 
vn  dia  vino  aquel  rioo  faonbre  al  rey,  o  dixo- 
le:  <.Seaor,  marauílIoiDe  de  quo  croc:i-«  a  este 
honbre  que  no  ha  »e»  sino  por  el  diablo,  o 
qiianto  vos  dixe.  por  el  diablo  voe  lo  dixe;  O 
yo  TOS  lo  íare  ver  «i  '(uisierdcsí ,  y  el  rey 
dixo:  «Quiero.  ma8  de  guisa  quo  [no]  lo  aes- 
iUdeio,  y  el  dixo:  iXo  lo  osañaro  ni  lo  diro 
pMsi»;  y  el  rey  lo  ol«i^  asi.  Y  oí  rico  bon- 
bro  fue  aleare,  e  aquel  rico  lumbre  a  teme- 
jan^a  del  mundo  ora  honltre  bueno  e  sesudo, 
e  sobejaraonle  rico,  e  muy  vicioso  e  pode- 
roso, e  bien  emparentado. 

Cap.  itXXIll.  —  Como  m  ñai  utdirr  qu€ 
qutria  utai  a  ilerUn  ¡o  aitdaua  prouanao. 

Assi  acaescio  que  aquel  rico  honbre  vino 
a  lUerlin  como  alegre,  e  pidióte  consejo  ante 
el  rey  apartadamente,  asai  que  no  fueron  en 
la  poridad  mas  de  cinco  bombrAs,  e  dixo  al 
rey:  «Sefior,  vedes  aqui  a  Merlin,  que  es  vno 
de  los  mas  sesudos  honbres  del  mundo  o  de 
buen  consejo:  e  oy  dexir  que  dixera  que 
Veringuer  muriera  a  vuestro  ruego,  c  as^ 
fue,  e  por  esto  vos  mego,  sefior,  que  a  qnan- 
tos  aquí  soys  que  le  rogiwdes  por  raí  que  so 
doliente,  que  me  diga  de  qual  muerte  mo- 
riré: ca  si  me  lo  quiere  dexir,  bien  to  sabci; 
y  todos  le  rogai-on  a  Merlin,  e  Merlin  dixo 
que  bien  entendía  lo  que  le  dexía,  e  como  lo 
deitia,  e  an  einliidia,  y  el  mal  cora<;'Oii  quo 
le  aui.1,  e  dixo:  t  Vos  me  rugastes  que  (lixctwc 
vueslm  muerte;  yo  os  digo  que  quandooaier- 
des  a  morir,  que  caercJe»  de  vn  oauaUo  o 
qiicbrarvos  hedc«  el  pcsciiw.io,  e  assi  mori- 
r«ys  ai|uel  dia>.  E  i|uando  el  rico  honbro 
«slo  oyó,  dixo:  <Dios  me  onde  guarde».  TSa- 
tonoc  tiro  ül  rey  aparte,  •>  dixo:  (Señor, 
agora  vo«  miembre  deslo  que  el  dixo.  o  .vo 
ynne  he,  e  después  tomnlle  he  a  pronnr  en 
otm  guiso»;  o  a«si  so  fue  para  su  tierra, 
nietiom  en  otras  ve^tidiiras  « tomóse  (k>  era 
el  rc.v  e  hixosie  enfermo,  y  embio  por  el  rey 
en  gran  poridad  que  leuaso  consigo  a  Mer- 
lin. en  guisa  que  no  supiesse  el  que  era;  y 
el  rey  dixo  que  yria,  e  de  grado,  cjue  Mer- 
lin 00  sabría  por  el  cosa  de  su  faiionda;  o 
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dixo  a  Merliu:  (Vayamos  yo  e  tob  s  v«r  vn 
«nfomu»;  o  Merlin  dixo:  (No  yre  ai  do 
fuere  con  voe  e  reyote  honbrda  Imenos» ,  e 
tomaron  los  que  el  quiso,  e  fueron  a  ver  el 
enfermo,  e  lanto  que  ay  llegaron,  echóse  su 
mager  por  bu  consejo  a  loe  pif«i  del  rey,  e 
dixo:  (Sefior,  faned  aduzir  a  viieetro  ade- 
iiino,  e  que  diga  si  mi  sefior  bÍ  guarirá  deate 
uiali ;  y  el  rey  dixo  a  Merlin:  t^Podes  aaber 
alguna  ooea  deeto  que  dize  eeu  inuger?>  E 
Merlin  dixo:  «No  morirá  deele  mal  ni  en 
eete  lecho» :  y  e!  dixo:  «¿roes  de  qua]  minarte 
morire?> ;  o  Merliu  diso;  «Aquel  dia  ¡¡ue  mo- 
rteros, Callarte  han  colgado» ;  e  pues  que  eato 
dixo,  salióse  Merlin  como  sañudo,  e  dexo  al 
rey  en  casa,  y  esto  ñxo  poixjue  el  rico  lionbre 
fablase  con  e!:  e  quartdo  Merlin  salió,  dixo 
el  rico  honbre  al  Rey:  <Sefior,  ¡voy»  como 
míente?  (|ue  me  vio  dos  muertes  que  una  no 
pareeoe  a  otra,  e  aun  lo  quiera  prouar  la 
teroeru  ante  vos,  e  yo  yrmo  lie  ^ra  rnn 
abadia,  e  E»«rme  enformo,  y  embtarvos  be 
rogar  con  el  aliad,  que  oa  aira  que  vays  a 
ver  vn  monje  enfermo,  o  vos  yd  alia,  y  lic- 
uad con  vo«  a  Merlin>,  y  el  rey  dixo  i|i]e 
lo  faria. 


Cap.  I^ÍXIX.— Como  Merlin  dixo  athotAn 
bumo  m  muerU  ah  cierta»  maneta». 

A«H  í!0  i)artio  el  rey  dol,  o  fuctse  ol  rico 
honbro  it  lii  utuicljií.  y  cnbio  ol  abad  al  roy, 
y  vi  rvy  fut-  bIU  oun  Merlin,  y  dospuoaque 
oyó  mi««*,  fue  «I  abad  con  et  «  XXVI  mon* 
jes,  o  n^lc  '{UO  fuomo  a  rcr  ra  fmyle  qiio 
yaxia  cnformu,  y  c)  roy  dixo  a  Merlin  kí 
yría  alia;  o  Morlin  dixo:  fSi,  do  grado,  nia« 
aiitníi  quiero  cou  to«  hablar,  o  eoa  Vtcr 
vueotix)  hermano*;  y  estonco  los  saco  a  vna 
parte  ant«  el  altar  o  dixo:  (Aun  vosotros, 
mít'uUu  oon  vos  mas  táblo.  tanto  vos  fíillo 
niu.<  candios,  «  ¿euydados  vos  que  no  kc  yo 
de  qu>I  mnortu  tm  de  morir  aquel  nndio 
quo  nii;  muttua?  tú  se,  ae  bion,  e  yo  lo  diré 
ayna  «nilo  os  maTBuilbccQrs,  mae  quo  do  lo 
quo  lo  dix«  las  otras  dos  voee»;  y  ol  Rey 
dixo:  '¿Puedo  sor  qa«  muera  u^?,  uu  dos- 
aguisado  pAmoo;  y  Merlin  dixo:  *Si  assi 
DO  fuere  vcnlad,  no  me  creotlce  de  eo<<u  quo 
os  diga,  oa  yo  so  bien  su  muerte  «  la  \w»- 
tía:  c  sabed  que  yo  veré  •  vuoKtro  hormano 
Vtor  roy  antv  <iae  del  parta* .  Y  oslonoo  se 
flioron  u»ii  fablando  fasta  do  cstaun  ol  en- 
fenaa:  y  el  abad  dixo  al  rey:  tSoftor,  por 
Oíos,  foned  dezir  a  vuestro  adeoino  si  oste 
«nformo  puede  guarescer*;  y  Herlia  fixo 
semblante  do  saftudo  e  dixo:  ülicn  so  puode 
Imiantar quando  quisiere,  que  no  ha  uingiin 


mal,  porque  miente  y  me  anda  preñando, 
ca  en  aquellas  dos  guisas  le  conuerna  morir 
que  le  yo  dixe;  e  aun  ayua  le  diré  la  ter- 
cera, mas  anisa  qne  a<iuel  día  qiiel  muriere, 
quebrársele  el  pescue^n,  e  colgarse  ha,  e 
morirá  en  agua,  e  quien  viere  sn  muerte, 
todas  eetae  cosas  vera  que  le  auernan:  y 
seguramente  me  puede  proiiar,  ca  yo  verdad 
le  diré,  y  no  traseche  jamas,  ca  yo  bien  se 
todo  su  corai^on* ;  y  el  rico  lionbre  leiiantose, 
e  dixo  al  rey:  >Seflor,  agora  podeya  bien 
conodoer  su  loour^  e  no  ube  que  ae  di;E«,  e 
¿como  podra  s^r  verdad  tle  mi,  ni  de  otro 
cosa  tan  desaguisada?  e  agora  catad  como 
soys  sesudo  que  tal  honbre  creedea*;  y  tA 
rey  dixo:  <Yo  no  oreera  fasta  que  vuestra 
muerte  vea*.  Estonce  f^e  el  rico  lionbr« 
muy  safiudo  quando  vio  que  Morlín  no  as 
parlia  de  la  priu»n<;a  y  del  Rey;  e  asá 
queilo  el  ployto;  y  Gstúiincs  metió  uada  vno 
mientes  ai  podría  Aor  verdad  lo  que  Merlin 
dixera. 


Cap.  LXXV",— Di  ia  muerte  del  riea  hottbre 
en  la  manera  i/iie  dixn  MeHin. 

Vn  ÜM  deaptton  tiendo  a  gran  lionpo  i|tt« 
esto  fue,  caual|{:iii:t  uquol  neo  honbro  oon 
poooa  honbros  i>ur  soliro  vna  puente  do  nu- 
aera,  y  el  oauatlo  on  quo  yua.  finco  los  yno- 
jo«,  y  el  rioa  bonbru  cayo  ante  el.  o  dio  de 
la  cabera  eo  guisa  qne  se  quebró  ol  p«t- 
cuo>^,  e  al  erguir  dol  cauallo  cayo  en  tal 
guisa  que  lo  irauo  vn  palo  «a  loe  paA», 
aitii  (lue  las  pI«rRaa  fueron  sum  y  quedo 
oalgaoo,  o  la  cabe^  y  las  espildas  fueron 
so  el  agua,  e  asai  murió  el  neo  honbre,  « 
dos  honbres  buouos  quo  yuan  con  el,  qtumdo 
lo  Werou  ««si  caer,  dieron  botes,  c  la  gooto 
de  la  villa  rocudioron  vnos  ]x>r  la  puente  e 
olrot)  por  barooH,  e  quando  lo  sacaron  díxe- 
ron  los  lionbros:  «Catad  si  ha  ol  pescuo^ 
quebrado»;  o  los  quo  lo  cataron  dixcixtn  que 
si,  elus  Im II broa  buenos  fueron  maiauilla- 
dos,  o  ilixoron:  (Verdad  dixo  Morlín,  ql 
dixo  quo  «Ha  konbro  qno  so  le  quebnri& 
lwi«vu«;o,  e  soría  colgado,  e  monis  «fogado^ 
c  bieu  seria  sandio  quien  no  creyeese  a  Mor- 
lín do  lo  que  dizesso,  qui^quanto  dizo  todo 
ee  verdad*  ¡yeito*  fideroa  ostonco  ni  cuerpo 
toque  douiao,  c  qujuido  Morlín  esto  su{>o, 
dixo  ■  Vtor  que  iiamua  la  muorlo  dfl  rioo 
hoobro  «sai  oomo  fuera,  e  díxolo  que  la 
dixcsc  al  roy;  y  el  rey,  quando  esto  oyó, 
niannillos",  o  díxoaVier:  <¿l)ixo%'os  esto 
Uerlin?>  o  Vtcrdixoquosi,yel  rey  lo  dixo: 
cFrcguniad  quando  fuo>;  o  Vter  se  lo  pre- 
gunto, c  Mertiii  dixo:   (Esta  noche,  e  do  oy 
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«B  Mf»  di«K  ecna  »(}ut  loe  que  traen  o) 
mBD(IÁJo;  o  yo  IDO  quiero  yr,  ca  no  qoisro 
aquí  wUr  qiiando  dios  viDteren,  ca  mo 
proguutwiun  loB  honbree  por  egto  de  mu* 
tiluts  oo«iw  en  que  ,vo  no  (ju^ríB  reepomler.  e 
digovos  quo  de  iiqut  adrante  no  diré  «nte 
d  pueblo  tía»  sino  tan  oecummente,  quo  no 
aepui  loit  honbrotí  lo  <mo  digo  í^ino  qiiando 
lo  vter«fl> .  Asá  dixo  Merlin ,  e  Vt«r  lo  (x>uto 
todo  al  rey.  y  el  rey  cuydo  que  ee  le  enM- 
ñarí»,  c  pc«olc  mucho,  e  praguntole  por  do 
eo  ftivra:  «Señor,  díxo  Vter.  yo  no  se  mnsí ; 
a«si  qiK^loel  pleyto,  o  Merlio  se  fuea  Vbcr- 
Innda  a  Brayi-un,  por  le  contar  todas  cstatt 
cu»»,  c  t»or  lo  dar  materia  para  su  libro,  e 
n«ñ  estouo  alli  íasia  los  seys  dias  qne  \w 
mandadcn»  ñnierou,  que  contaron  al  rey 
la  maranilla  de  oomo  el  cauallera  muriera, 
equnntOB  lo  oyeron,  dixeron  que  no  auia  en 
el  miindo  tan  seaudo  honbre  oomo  Mcrlin, 
ca  nunc»  le  oyeron  deiir  de  tas  cosa»  que 
eran  por  venir,  que  no  la»  viesaen  e  las 
fitiesee  el  escreuir:  e  asai  dixeron  todoa,  e 
por  ende  foe  oomeiicado  el  ouento  de  lae 
pnfÍKaas  de  Uerlin  de  lo  qne  díxo  de  loa 
leyee  de  Inglaterra  e  de  todas  las  otras 
cosas  onde  fablo  después;  ntaa  en  este  libro 
no  dúe  sino  lo  que  díxo  olanmenle.  Uno  vn 
poco  que  díxo  a  YUr. 

Cai*.  liXXVI.— (SjiWfl  JftWín  cíiMOÍdi-oríii 
e  k  eonlaroM  ttt  mufrU  dti  rtro  onbn, 

En  aquel  tienpo  era  Uerlin  muy  príuado 
de  Fadi«gon  e  de  Vier,  e  (guando  díxeron 
qne  metJa  en  escrito  In  que  dixcese,  dixolo  a 
Braysen,  e  Braysen  dixo:  «¿Faran  ellos  tal 
libro  oorao  yo?>  cXo,  dixo  Marliii,  oa  ellos 
no  meterán  en  escrito  en  nea  lo  que  no  en- 
tendieron fasta  que  auon^*;  y  cetooon  se 
torno  Moitin  a  laoorle,  e  quamlo  el  vino, 
oofllaronlc  todas  las  nueuas  asai  como  sí  el 
no  aupit«ísi>  cosa,  y  ctttoneo  oomenQo  a  dí^ir 
Miírlin  Ua  escuras  palabras  onde  %o  oontiono 
en  BU  libro  grando  c  siu  luofooina,  quv  hun> 
bre  no  puede  saber  hitnu  que  tas  vea,  e  dea- 
poes  dixo  Uerlin  a  PadrafMii  c  a  Vtor  mu- 
cho homildosamento  que  Ioü  iimuuii  lanoho,  e 
qae  oueria  toda  ím  pro  e  lo>la  aa  honra,  c 
qnanao  ellos  vieron  agü  honiíllar,  iDarauílla- 
toóse  mucho,  e  díxoron  que  dixftsKU  lo  qne 
quisiesííe,  e  Uerlin  dixo:  <Yu  no  voa  iiiiirro 
eDoo)>rÍr  ocuta  que  vo»  deim  dezir;  mieTnf>rtiw>- 
Totí  quando  lyhiLitAs  li)!t  8ltn(iOll<^^  Oci  \¡i  licmt, 
e  tanto  qiuí  alia  ltp>»rnn,  contaron  la  muerto 
de  Aiifiuyit  a  «ii  tínutra,  o  Anguys  era  empa- 
rentado d«  ¡trandes  honbns.  o  suenmao  por 
venir  rengar  hu  ainerte  epor  oonquerir  esta 
tierra». 


CAr.  LXXVn.— Di  «orno  ilerÜH  rfiro  ol 
rtg  e  a»u  btnHono  como  ■vitiott  ¡m  mir- 
Mm«a. 

(Juando  ellos  esto  oyeron,  marauiltaronse 
mudio.  e  diieron:  «¿Donde  podran  ellos  auer 
tan  gran  eento  qne  podieasen  «ffrir  la  nueS' 
traí»  Y  el  dixo:  (Xo  es  assi,  vn  bonbre  bueno 
ijuc  vos  auedes  en  armas  han  ellos  doe;  o  KÍ 
lo  no  flzierdee  sesudamente,  dcstniyros  lian 
la  tierra»:  y  ellos  dixeron:  «ííoe  no  (aroinoK 
cíosa  ain  vuestro  consejo»;  t  preguntaron 

3uando  vemian.  y  el  díxo:  «Quinze  diai-  sn- 
ados  de  junio:  a  ninguno  no  lo  sabra  «no 
vos  en  vuestro  reyno,  e  yo  os  deBendo  que  lo 
no  digadea  a  ningún  honbre,  mas  faced  lo 
que  voR  yo  dixere:  embiad  por  lodos  los  rióos 
lionhrea,  e  por  todos  loe  lumbres  buenos,  e 
Taneldes  mucho  de  algo  e  mucha  lonm,  o 
fcnm  amor  lo  mas  qne  pndierdes.  y  ellce 
«i^ran  oon  vos  la  postrimera  semana  de  junio 
on  ol  campo  de  Salabrea,  e  ayuntad  todo 
vuestro  poden;  y  el  rey  dixo:  «¿Como  asa 
l09  dexaremOB  aportar?*  Y  Uerlin  dixo:  cSi 
me  creyerdeo,  alongadvot  bien  luefle  de  la 
ribera  do  la  mar,  asa  qne  ellos  no  sepan  qn* 
VD«  lo  salwya  ni  que  vaestraa  gentes  qne  son 
ayuntadas,  e  pues  fiioren  alongados,  enbia- 
rcyit  Tu<«(tras  gentes  contra  Lns  naos,  y  bnn 
semblante  que  quieren  defender  el  puerto 
quo  DO  aponen,  o  qnando  ellos  eeto  vieren, 
««pantaráe  han  macho,  e  mo  de  vos  yra  oon 
olloe,  y  d  otro  qoedara,  o  parar  vos  bedes 
tan  oeroa  doUos,  qne  los  fitrédes  posar  en  el 
llano  sobre  la  ribera  de  la  mar,  y  pnes  que 
pomron,  auran  mengua  de  agua,  assi  qne  tos 
nuw  aniidoit  auran  gran  cuyla.  e  doíi  dias  los 
terneys  assi;  e  al  tercero  dia  os  conbatiredes 
con  olio*,  e  U  lo  fialerdM  assi,  yo  os  digo 
TOrdaderanionte  que  Toestia  genlA  venoera> : 
y  ellos  díxeron:  «Por  la  fe  que  tu  dcues  a 
I>Í08,  Morltn,  d¡u<>«  «i  moriremntt  en  esta 
|iHtalla>. 

CxP.  LXXVm.  -  0>»»0  Uerlin /«Mana  eou 
«I  re*/  e  eon  *u  hemaiio. 

E  dixo  Marlin:  «No  ha  co»  que  aya  «>- 
mien:^  qno  no  aya  fin,  ni  Ivonbro  Kodoue 
«epentur  de  mueiic  si  la  reciue  como  dene; 
ca  todo  hombro  dono  snbt^r  qno  ha  do  morir, 
e  que  nin^nna  nquoxa  no  te  puwh?  guardar» ; 
e  Vadragon  díxo:  «Tu  mo  doxiste  vna  ver. 
que  sabias  mi  muerte,  o  la  do  aqnol  que  te 
pronana:  por  ende  te  mogo  que  mo  digas  mi 
muerte»;  e  Merlin  dixo:  *Yo  qnioro  que 
EBgayB  traer  lus  mojoros  reliquias  que  tenoyv, 
y  que  jureys  ambos  que  fnreys  do  loe  cuoi^ 
poe  y  de  los  aueies  lo  que  yo  os  dixere  qne 
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vuc«irK  pro  sea;  Mtotti^ut  oíi  á\n  lo  une  ríoro 
uno  ¡ser"  vneatra  pro  y  'inc  o*  c*  monesítcr»: 
e  mmi  iy>mo  Merliu  lo  Aixn,  «¡«si  U¡  liíicron 
olios,  y  |>ref;uiitaroiilc  por  (iiic  lo«  bizíon 
jurar. 

Cap.  LXXIX. — De  eomo  Mtrlin  departh  al 
rtíj  «  o  «4  henttatto  que  tito  de  etlou  auia 
de  morir. 

Uoi-lin  respondió  al  rey:  «Tu  mo  progun* 
tasto  do  tu  muerie,  e  quo  eería  desta  batnlb: 
yo  te  diré  ende  tanto,  (\w&  mas  no  me  douos 
preguntar;  tos  arabos  me  jnrastes  que  haria- 
des  mi  mandado  a  vueatra  pro,  e  yo  ros 
mando  que  soades  en  esta  batalla  buenos  e 
leales  a  Uios  e  a  vos  mismos,  e  yo  tos  enae- 
liare  como  seaya  leales  e  buenos:  primera- 
mente man  i  (estad  To«  bien,  ca  lo  deuedes 
fazer  agora  mas  que  eti  otro  tionpo,  ca  tos 
aueys  a  oonbatic  <»n  Tuestroa  enemigos,  e  sí 
lo  aasi  flxieritea,  ooino  vos  yo  di^,  íubed  <jue 
los  TeDoeredcs,  ca  «Uo«  oo  crcon  o»  la  Trini* 
dad,  e  vo«  oiñedcdla,  y  domos  m  sobre  lo 
niestro,  o  loma^loí  ii'iucllo»  nuc  astí  miii*rfin 
oon  JcHU  ChrÍHlo;  «yoipiiiTo  qu0  6epaT«<iiie 
desdo  i(U0  la  Tríuiüud  Tuo  comonvadu  en  esta 
tierra,  i^uc  nunca  Tuc  tal  batalla;  o  ros  me 
juiMti.'»  que  fizíei^vcdcM  vuestra  pro  o  Wnrrn; 
«  nbe<l  -{lie  vno  do  vos  oonuieno  quo  miiora 
ay,  y  el  que  quedare  de  la  batalla  mandólo 
quo  faga  vn  ccmentflrio  el  mas  formoso  que 

fudiero,  o  yo  ayudare;  e  tanto  quanto  la 
rinidod  durare,  pareeoera  lo  que  yo  fare;  e 
agora  pensad  de  sor  buenos  y  d«  fozer  bien 
oon  loe  cuerpos  e  con  loa  coraíones  assi  como 
os  yo  mande:  y  que  podays  yr  ante  nuestro 
señor  honrradamonte:  e  sabed  que  vno  de 
vos  morini,  e  mas  no  os  quiero  deiir  qual, 
potque  seays  ambos  buenos,  ca  mucho  vos 
ea  menester;  e  agora  pensad  de  hater  ale- 
gres oonn^ooes  y  buenos,  y  de  faxer  bien  sn 
liazienda  vno  contra  otro,  e  ascd  aureya  d 
amor  de  Jesu  Christo> ;  e  assi  enaefto  Slcr- 
Im  a  los  hermanos,  y  ellos  coDoacieron  que 
lee  aconaejaua  bien,  e  Baieron  quanto  les  el 
mando,  y  entonela  embiaron  por  sua  ricos 
hombros,  y  recibiéronlos  muy  bien,  e  dieron- 
Íes  de  BUS  auetes,  e  i-ogaroiitcs  que  ae  apa- 
tejaasen  de  oauallos  e  arma»;  a  fiaicrooto 
saber  por  toda  la  tierra,  iiuo  la  poatiera  se- 
mana de  junio  fuosseii  todo»  a  la  entrada  de 
los  llanos  de  Salabrc«,  de  contra  la  ribera  de 
Tamisa;  y  olio»  dixcron  quo  lo  fiirian  de 
buen  gnáo,  e  assi  prnsso  el  tormino,  o  vino  el 
dia  que  Ine  pucMo,  e  los  hennano»  hiucron 
quantú  Murhn  \m  man<lo,  o  fuorotí  t'-iier  «ii 
oorU:  |)0r  Pvntococsto  sobw  la  riliera  do  aiiuíl 
rio;  G  alli  su  aptnto  ol  pueblo,  o  allí  fueran 


dados  muy  grnndftx  aiieres,  y  ellos  allí  te- 
niendo su  rortc,  lloráronlas  nueuo^  de  laa 
nanas  quí!  eran  en  el  puerto.  F.  cpinndo  el 
Vri  lri  «upo  quo  viniemu  cii  los  onxe  diaH  de 
junio,  Piitoiidio  que  di-siia  vordad  Meriin,  y 
cstDUDC  mando  a  los  perlado*  do  la  ygleüa 
que  rocibiceon  los  manift^stados,  o  tornaases 
la  confession.  K  loe  do  las  nunw  dosoondic- 
ron.  e  tomaron  tierra,  e  holgaron  sobro  la 
ribera  de  la  mar  oclio  dias,  e  al  nonono  dia 
arrancaron. 

C*i'.  LXXX.  —  /te  como  »w/w  ei  re;/  <¡iu 
rerMÍau  los  aanaone^  sabré  el. 

El  rey  Padragon,  quandosupo  las  nueuos 
por  las  esculcas  que  con  ellos  trayan  que 
monian  ya,  dixolo  el  rey  a  Morlin,  y  el  le 
dixo  qné  era  verdad;  y  el  rey  le  pregunto 
tomo  haria:  cVos  foredes  o  embiaredes  ay  de 
mañana  a.  Vter  vuestro  hermano,  con  muy 
gr:iii  Keiit«,  *•  quando  viere  qne  so»  bien 
al'iiit^idijs  lie  la  mar  en  medio  de  voa  e  de 
i'llo»,  llepicse  n  ellos,  tanto  qne  los  haga 
jUDisar  |>or  fuer^ ;  o  de  mañana,  ijuaRao 
quisiciY'  moiiür,  viiya  a  ellos,  it  no  aura  e  tal 
quo  ofi  ciiualpir  ni  moucr;  e  a»»i  lu  fa|:;a 
dos  dias:  y  ol  tercero  dia,  dcmue  el  dia  rua- 
se obro,  que  vos  TÍorodos  vn  ungo  berm<^0 
correr  por  ayro  entro  la  tierra  y  oí  ciclo  que 
en  señal  de  vuestro  nombra,  enteco  vos  i<o- 
dedes  combatir  soguramontc,  o  sabed  qne 
los  vuestros  vencerán  el  campo». 

Car.  LXXXI. — C*OM»o  Merliit  «e  ¡Mriio  del 
ret/  e  de  Vter  »u  hermano. 

A  estí  habla  no  fueron  sino  t'adngon  e 
Vter.  que  fueron  ende  muy  alegres,  e  Mer- 
iin les  dixo:  «Yo  me  yre,  e  Eod  seguros  do 
lo  qne  TOS  dixe,  mas  {tensad  do  ser  buenos 
por  Tueetras  manosi;  e  assi  se  partieron  to- 
dos tres:  e  Vter  guiso  baa  gentes  para  se  yr 
meter  entre  mar  e  la  hueste,  e  Meriin  le  diso 
en  poridad:  «Sed  mucho  ardid,  ca  tu  no  ayas 
miedo  de  morir  en  esta  batalla>;  e  quando 
Vter  lo  oyó,  alegroselo  el  cora^n:  e  Uerlin 
ftd  fue  a  Vlierlanda  a  Blaysen,  por  fazer  cs- 
creuir  todo  este  feclio;  e  los  dos  licrmanoa 

Bzíeron  todo  oomo  les  Merlín  mando. 

* 

Caí'.  LXXXIl. — Vamo  fueron  rifjwwifítí/w» 
h»  KiHJtoiuw  de  Padragon  t  de  Vter  «h 
htrmano. 

Atctioso  Vter  entro  las  hueste  c  lu»  nuoa, 
ea  loa  halk>y  a  liioño  de  ta  rílfora  en  vn  llano 
ain  agua,  oaouytoloit,  ilo  guitta  >jut'  lo»  Ako 
jiosur;  c  aati  los  tuuo  Vter  ajmrtados  do* 
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(lia*',  c  al  Wroer  di»  vino  ol  rey  Piiilrago»,  o 
vi»  lo»  i!i>  lii  luiftKl'*  'luc  hixi(iruii  yu  «tis  hii/.«« 
por  (xmbntir  con  Mor,  f  iii-imlo  p.»to  vio, 
fizo  bser  «us  liaxcs;  y  i.<»to  fii«  fecho  ayua, 
CB  bien  sabiA  o<U  nno  con  qnion  nuin  do 
tener;  estonco  so  fueron  Uo^udo  Tnos  con- 
tra otros;  o  quiindo  Io«  EatuoaeH  vieron  Ina 
1I06  hneetes,  e  Tieron  qne  sin  lid  no  se  po- 
dían tomar  a  hiis  nanes,  fuetes  muy  mal:  y 
estonoe  pareció  el  dragón  bci-mojo  por  el 
ayre,  e  oorria  por  el,  y  echaiia  hue^o  e  llama 
por  la  boca  e  por  loa  narizes:  y  quando  los 
sanaonea  lo  Tiemn,  ouioron  mtiy  grun  [laiior; 
e  Padrafpu  o  Vler  disoroii  a  siisi  ponida: 
<A^ra  los  vayaiiioíi  .1  fi>rii-,  ca  Torii^iiloü  wn, 

SUR  todaM  b»  íii>rialoü  vomo»  iihv  Morlin 
ixo>;  y  1*1  rey  t;  Ins  íiiyijs  w'  ilcxaniii  yr  « 
fMmf  qiianto  \i»  c^inall'»  los  pudieron  lU-unr: 
B  qitau'to  Vtcr  vio  que  el  Ky  yiia  a  forlr,  el 
fue  a  fcrir  do  sa  parte  tambicn,  o  mejor;  « 
aaai  se  comcn^  la  bntatla  de  Salabres.  o  yo 
no  Tod  quiero  desir  quien  lo  fizo  mejor  ni 
peor;  mas  dospnes  que  la  bataUa  fue  comen- 
tada, sabed  que  Fadmgon  fue  muerto,  e 
otros  muchos  honbres  buenos  con  el;  y  el  li- 
bro cuenta  que  Vter  venció  la  batalla,  y  que 
murieron  miicítos  de  los  suyos,  e  nías  de  los 
sansones  no  qu(?do  ninpruno  que  todas  no 
murieií««n  en  la  batalla  y  011  lu  mar;  e  as&i 
nfí  acabo  la  lid  d«l  canjio  do  Salabr^s,  o  Vt«r 
quedo  en  el  conpo,  e  íuo  mMlor  ilül  reyno;  o 
allí  biwj  toiIos  lOB  micrjws  de  los  cliristianos 
aJHntar  en  vn  lu§;nr.  v  cada  vno  tnixo  a  »i 
amigo,  c  Vtcr  hiio  ny  traer  a  bu  hermano, 
e  liwj  »y  traer  monumentos  para  todos,  o 
hizo  escreuir  sobre  cada  vno  su  noubre;  e 
liiio  haicr  el  monumento  de  su  hermano 
mas  alto  que  los  otros,  e  dixo  qne  no  escre- 
oeria  ende  «u  nombre,  ca  mndio  seña  loco 
el  que  lo  riesee,  que  no  aupiesse  quo  era  el 
señor  de  aquellos  qne  ay  estatia;  y  estonce 
ijuedo  Vter  [lor  fwfior  de  la  tierra,  e  fiiesse 
a  Londres  con  todos  los  perlados  de  la  aancta 
ygleeia;  e  liixose  coronar  e  »af;rar;  e  fue  rey 
después  de  la  muerte  do  su  hermano.  Y  de 
aquel  diaen<imnxodÍa.<^  vino  Merlina  ¡altar- 
te de  Cardoyl. 

Cip.  IjXXXIíI.  — Clw»o    VUr  fw  ÜamaHu 
Vter  ¡'it'lrnym»  por  touxrjn  de  Jlei'lin, 

£n  gran  manera  fne  alegre  el  rey  Vter 
Don  llerlin,  y  Merlin  dixo:  «Yo  quiero  que 
tn  digas  todas  las  <!OSaA  e  todas  ús  séllales 
a  tu  pueblo  que  tñ  yo  ante  dixe  que  te 
aaerna  en  esta  batalla,  c  como  liiie  jurar  a 
ti  e  a  tn  hennano>;  o  como  lo  Vier  oonoscio 
lodo,  fuera  oí  Dragón,  de  quo  «o  supo  cosa, 
ca  lo  no  dlxera  Merlin  eino  a  Padragoii  en 
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jwridad,  poro  bien  viera  ol  dragón  correr  por 
el  «yro;  o  i)uc«  Vter  lodo  esto  contó,  dixo 
Merlin  que  el  dragón  viniera  a  bascar  la 
muerte  del  rey  «e  la  tu  renlura,  e  sabed  qno 
I'adragon  ouicra  nonbrodc  baptismo  Predo- 
rílicos  (ambrosia),  masías  gentes  de  tierra  de 
Londres  le  pusieron  nombre  i'adragon,  por- 
que traja  en  ra  sefla  vn  dragón,  e  por  cndo 
le  pusieron  eele  nombre,  que  nunca  lo  ilc»- 
pues  perdió,  e  yo  quiero  que  ayas  aquel 
nombi-e  por  batalla  que  renciste;  e  por  i'l 
dragón  que  se  te  demostró  e  por  amor  do  tu 
tiermano:  e  deide  oy  mas,  sera  tu  nombre 
Vter  Padragon;  o  manda  liazer  do»  ilnigonc* 
de  oro,  y  d  vno  ddlos  faia«  poner  en  la 
yglcsía  do  Canloyl  y  el  otro  rara»  licuar  en 
batalla  unmpal  quando  fuerc«i. 

Oip,  lAXXlV. — De  eomo  MfHm  ^mhh  tt 
Irjitnda  par  tax  píedrax  par^i  fa:er  ki*  «- 
pulluran. 

K  C/.ose  llamar  el  rey  Vter  Pwlmytm par 
consejo  de  Merlin,  e  assí  wftoreo  lojí  riooM 
hombres,  e  la  lealtad  do  Merlin  y  el  buen 
osusejo  qne  dio  a  loA  hermana-*,  o  a^si  fue 
Merlin  prouado  por  Vter  Padragon;  y  el  rey 
1'adr.sgon  rslnuo  en  »a  rcyno,  e  tuiíolo  en 
paz;  estoneo  le  dixo  Merlin:  «¡Comol  ¿No 
ÍATtis  tu  mn»  a  tu  hermano  quo  yoio  muerto 
en  Sala1>rt»?>  E  Pndrngon  dixo:  <Amigo, 
¿que  quieres  qne  fagaíea  luego  sera  hecho  si 
w  cosa  que  pueila  ser  fecho  por  honbre»:  e 
llcrtin  dixo:  •Oonuione  que  tu  ([uieres  tti 
j\iramento.  o  yo  mi  palabra,  ca  yo  te  dixe 
que  faria  tal  cosa  por  ifue  siempre  dnraria», 
e  Vter  I'adragon  dixo:  <Yo  esto  presto  para 
hnier  lo  que  m  qni8ieres>:  y  Morlin  dixo: 
t£mhia  jior  vnas  piedras  grandes  que  ay  en 
Irlaud8,eyolaamostrai«[a]aqnellosquepor 
ellas  fueren»;  estonces  aparejo  el  rey  ñaues 
y  gentes  muohafi,  y  enbio  alia;  y  Merlin  fuo 
con  ellos,  e  mostróles  vnas  piedra:*  Inonj^s 
e  gruessas;  e  qnando  laa  olios  vieron.  tn« 
uieronlo  i>or  gran  marauilla,  o  dixeron  quo 
todon  los  del  mun<Io  no  po<IrÍau  vna  Iioluor, 
«ni  tales  piedra». ilixcron  ellos.no  meteremos 
en  ñaue»  sobro  mar: ;  y  Slerlin  dixo:  <-Si  vos 
CittaK  no  podcde»  llounr,  on  \*ano  vetiistes 
acá,  ca  no  lleiiai-ciles  ende  otras- .  Estonces 
sei  tornaron  al  rey.  c  dixcronle  la  griiii  mn- 
rauilla  que  les  maudaní  hazer,  ca  Íes  man- 
dara traer  tales  piedras,  que  cada  vna  sera 
tnma&a  como  mn  peíla;  o  Ilamnuan  aquel 
lugar  do  las  piedras  estañan:  la  reivia  rfc  te* 
jai/ane.i,  e  por  verdad  los  jayanes  las  echaron 
en  olTO  tienpo  ende  por  oobrir  los  cuerpos 
de  los  reyes  qne  en  la  tierra  oiiiesse,  «  no 
podría  ninguno  dentro  echar  mí  no  mouictsscn 
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vna  piedra  d«  aquoIlM,  <]\it  eran  atnii  altas 
e  tan  pesadas,  '{tíe  ninguno  no  Ins  podia 
tiUHier  por  fiicrca  de  senln,  «i  i>ot  «no  no;  y 
el  ix'.v  ilixo  n  Mnríia  lo  qiw  SO  gttnte  deziu, 
«  Mcrlin  dixo:  <l'ii««qn«  todo*  me  faUeecic> 
ion.  yo  oumplín)  lo  quo  prometí*. 

Cav.,  LXXXV.  —Como  fueron  puesta»  ia» 
piaras  cN  ri  rementerio  de.  Saíabrt-f. 

EetODCO  hizo  Uorlin  traer  los  piolrns  ilc 
IrlaadA  dot  mrt«,  aqtiellaH  qtio  tlamauan  in 
mroua  ar  /o*  ja^aw*,  que  a^ra  eon  en  el 
wnicntvrio  de  Salabrefl:  y  el  rcty  las  fuo  ver, 
y  llouo  coiiNÍito  jcran  ^ont«  quo  rioseon  las 
mnrauilliLS  de  las  piedras;  o  quando  las  vie- 
ron, dixcron  que  lodo  el  mundo  no  podria 
mouer  vna  piedra,  y  de  mas  metellss  en 
■uuios;  mucho  so  marnuillaron  oomn  Mcrlin 
lu  podría  hazer  venir;  ninguno  no  lo  viera 
ni  lo  supiera.  Y  Merlin  dixoque  mejor  pare- 
cían erguidas  que  no  tendidas,  o  díxo:  «Agora 
Toe  tíra<l  afuera,  que  yo  las  erguiré*:  y  el 
rey  dixo:  <£)sto  no  podría  ningrtmo  baiu*r. 
wgun  es  mi  pensamiento,  eino  níoío ; » IkCer- 
!tn  díxo:  (Verlo  bedes,  e  asíii  me  miilare  de 
lo  qoe  prometí  a  vuestro  liermanoa .  Yestonw 
carpn  Merlin  las  piedraa,  que  mn  agora  en  el 
cementi^rio  de  HaLabtee,  e  Berun  en  quanto  el 
mundo  durare;  «  awi  quedo  aqui^lln  ol>r¡i 
antlmda  ¡lor  el  m«o  e  jior  lu  mbidiiría  du 
Merlin,  y  el  qncdo  oon  ol  rey,  o  semiolo 
mucho  tiempo,  «  amoló  mu<:ho,  tanto  quo 
bien  aupo  Morlín  que  nuia  su  amor  derníhn- 
monto  o  que  lo  croya  de  quanto  le  dezia. 

Caf.  LXXXVL— Ommo  Mtrríin  fMo  con  el 
rey  VUr  aobre  faxer  la  Tabia  Redonila. 

Agón  dise  el  cuento  que  vn  dia  auino  qne 
Merlin  soco  aparte  a  Vter  Padragon,  e  di- 
solo:  «líey,  a  mi  oonuiene  que  vosdescubra 
la  mayor  porídad  y  el  mejor  oonsejo  que  yo 
en  el  mundo  se,  e  yo  veo  que  esta  tierra  es 
vuestra,  e  que  nínpun  honbre  so  puede  sor 
nae  oeAor  de  su  re\'no  que  vos:  e  por  ^«to 
es  quiero  decir  vnn  cosa  y  que  no  sMidert 
ntlo  de  temer»:  e  dixo  et  rey:  «Toda  «osa 
que  me  di^ades,  yo  la  cr(^ere  «  faro  todo  mi 
pode»;  y  Merlin  díxo:  «Seftor,  »Í  roa  qol- 
sierdes  fajter  lo  que  roa  yo  mostrare,  el  pr«í 
e  la  honrra  sera  Tuecttn;  quu  yo  oe  quiero 
enseñar  tal  ooaa  t  fiuer.quo  pooo  vos  ootttara; 
e  por  que  oías  «uredea  el  amor  de  Dios  si  la 
fateys».  «Agom,  dixo  Vlcr Padragon,  dexid, 
oa  y»  oou  ten  «clrafta  no  direys  que  por 
honbn  poeda  a«r  hecha,  quo  la  yo  na  faga>; 
y  «atonoee  dixo  Merlin:  <  Vo  no  vos  diré  cosa 
estnfia,  mas  ruegovos  que  tcnuays  porídad, 


ca  yn  quiero  que  la  pro  y  el  grado  de  nneetro 
peftor  aera  todo  vuestro»;  y  el  rey  lo  oUofO 
t¡nn  nuncji  lo  dirá;  y  estonoe  díxo  Merlin  al 
rey:  'Señor,  tos  sabedes  bien  que  yo  se  todas 
lai>cowi«)]whaaed!nliaay  pensadas,  e  quiero 

3ue  Mpades  que  oato  sa  yo  por  natnra  del 
iablo;  o  nueatro  acAor  Dios  me  dio  eeao  y 
onteudtmiontu  que  supie«i»e  tudas  las  coeaa 
que  aula  do  venir,  O  por  e«to  f|iie  vos  ea  tal 
guÍHi  mostró.  ntP  pid¡<>ron  los  diablee,  e 
a^ora  podredw  aabor  dundo  lio  el  podor  de 
las  cosas  que  bago  o  digo;  e  agora  to  quiero 
dezir  lo  que  ee* . 

Ca»-.  LXXXVn.— í'oiwo  Jfrr/í«  íWfiw^e 
*í  fiiicjae  ¡a  Tabla  Uedonda. 

«SeTior,  Toe  deuedes  bien  saber  que  nues- 
tro señor  vino  en  tierra  por  saluar  el  pneblo, 
y  que  en  día  de  la  cena  oomio  oon  sus  disni- 
}>ulos;  e  aeaeedo  qne  nneetro  Señor  tomo 
muerte  por  nos,  e  vn  cauallero  le  pidió;  e 
fílele  dado  el  su  cuerpo  en  (rualardon  de  su 
soldada;  o  nuestro  seftor  llamo  mucho,  que 

Suisoquelefiteeaedado:  y  elaoBlterosutrio 
etpuOM  grandes  trabajos,  y  deepuee,  a  luen- 
gos tienpos  qae  nuestro  seAer  fue  resusoí  tado, 
auino  que  oqnel  cauallero  Itae  en  vna  tierra 
yerma  oon  gran  pit«,a  de  su  Ifnaec,  e  vn  gran 
pueblo  con  «1;  c  t\w  aasi  quo  lea  vino  vna 
gran  hambre,  y  ol  rogo  a  nuestro  acfior  que 
lo  mostrofKO  <|uc  por  quo  quena  que  Htifrfoase 
atíin  gTJn  laxcria;  o  nuestro  seáor  mandólo 
que  Bsiesse  vna  mesa  en  nonbro  de  nriuelU 
en  que  el  eeluuiera  a  su  cena  oon  «us  npo«> 
toles,  e  mandóle  qne  pusiesM  en  olla  vaao 
que  el  traya.  y  que  lo  cubriwso  do  palUw 
blancos  de  xamete;  c  aquel  era  d  noA 
(tría),  y  el  que  aquella  mesa  pucieese,  tfl 
hora  auerian  cumpliaúeato  en  su  oorai;on  de 
todas  Us  cosas:  y  en  «qiieiUa  mesa  auía  siem- 
pri>  vn  lugar  vazio,  qne  signiflcaua  el  lugar 
de  Jtidas,  el  que  oomieta  a  la  mesa  oon  noes- 
ttt>  eeftor  quando  lo  dixo  nuestro  seflor:  n>- 
mino  mms  t  heiie  H  que  me  traerá,  e  aqnel 
fue  jiartido  de  la  oompsAa  de  Jeen  Christo, 
^  xu  lu^r  quedo  vaxio  fasta  que  nuestro 
íM*íior  assento  otro  honbie  qne  auia  nombre 
Matta,  por  cnnplir  el  cuento  de  los  doie 
aiiostolotí,  que  assi  son  dos  motas  fechas  n 
[ilaxcr  de  Dios:  e  si  me  quisieides  creer,  vos 
íiarodeo  la  mesa  torcera  en  nonbre  de  la 
santa  Trinidad,  e  yo  votí  prometo  que,  ra  lo 
hixicnic»,  que  gran  pn)  vo*  onde  vema,  o 
lionrra  al  sima  e  a)  cuerpo;  o  tales  ooeaa 
ende  vernan,  de  que  vos  niarauEllarcdes  mu- 
cho, o  sera  vna  dn  ln«  esa»  del  mundo  onde 
loe  buenos  mas  hablanin,  «a  mucho  aun 
Dios  dado  gran  gracia  aquellos  que  ay  ftw- 
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rea:  y  e&la  dima  aura  nunltro  kifíin  redo»- 
lio;  e  digOToa  (juc  Init  i^iitm  ijue  aquel  ^-Bso 
gpiudaron,  fuerüii  jior  voluntad  <le  Óios  con- 
tnt  oocídeoto,  c,  «  roo  <juÍHÍcrdcK  creer,  ho- 
ndea lo  qiic  TOA  digo  o  ajrna  auredes  plaic^r.» 

C*p.  LXXX VIII.  —  Cbniü  Mtriin  ordtvio  e» 
que  lui/ttr  m  fiítMMi  Ui  bibía  redtntáa. 

Merlin  fablo  assí  con  e)  rey,  e  at  rey  plugo 
mucho  detlf), «  díxo:  <  Yo  no  quiero  que  awn- 
tto  seAor  {lienU  ccn»  que  sea  a  su  voluntad, 
e  quiero  i\nts  sepa  que  yo  me  meto  en  tu 
poder,  e  quo  mo-  no  mandes  haier  oo«a  que  yo 
no  liajía,  hí  es  cosa  que  pncda» ;  e  bbsí  en.no 
el  rey  .•!  plt-yio  sobre  Merlin,  e  fue  ende 
muy  «legre,  c  Jlerlin  le  dixo:  <S¡  vos  pUito 
ijuCRto  Mo  hecho  ¿do  íjnereys  qne  sea  tieeho?) 
y  el  rey  dixo:  <Do  tu  ijumierea,  edo  onlondiiv 
res  que  pora  mas  s  plaxer  de  Jesu  Clirijitoi . 
Harlin  <lUo:  «Moa  lo  haremos  on  Cantuin  o 
en  Oaloz;  o  alli  tiKxcd  oyuntnr  n  rticstro  pue- 
blo en  dia  de  Penteootctc,  y  ^-engan  <»uaUo- 
ro»  y  duena6,o  tos  $iii»aredcK  como  los  reoi- 
I«d«!  bien,  y  como  snides  muy  alegre,  e 
como  dedes  ^:anclo8  doñee:  o  yo  yro  ante  que 
vo«,  e  haré  la  mcMi,  o  ro«  me  daredes  gente 
que  hagan  U»  r|H0  yo  mandare.  K  'juando  voa 
y  el  pueblo  fiicrdes  ayuntados,  yo  escogere 
los  que  ay  auian  de  son . 

Cáf.  LXXXIX. — ¡)f.a>mo  fiif.  ferhttpuetin 
la  íahla  rrdimda. 

Fue  Tedia  ta  tabla  redonda  on  el  tienpo  de 
Vter  Padrafron,  y  el  p?y  dixo  a  Merün,  des- 
pués (|U0  mis  RcntoH  fueron  lleiiadas:  «Vos 
dexiades  verdad,  o  agora  ko  bien  que  nues- 
tro se&or  iiHtcre  que  esta  tabla  sea  fecha, 
maa  yo  rao.  marmiillo  del  lugar  vaiio,  e  que- 
ríavoM  ropir  que  me  dixossedes  de  quien  ania 
de  noiipür  aquel  logar* ;  e  Merlin  dixo:  «Tan- 
to VOH  piKMlq  yo  dezir,  que  no  sera  conpHdo 
i>n  nuOMtro  tienpo,  ende  aquel  que  ha  de  ser 
pariré  de  iiquc<l  que  el  lugar  ha  de  ciinplir: 
c  aun  no  ha  yaxido  con  miiger.  e  coniiema 
qiic  aqnel  que  este  lugar  ba  decunplir,  que 
<ninpla  doGpiics  el  lugar  de  la  mesa  do  es  el 
nndo  Orinl,  a.  les  que  lo  guardan  nunca  le 
vioioa  cunplido,  ni  esto  no  sera  oonplido  en 
vucHtro  tienpo,  mas  en  el  tienpo  del  rey  rjne 
v«ma  dc8{nies  de  vw,  y  ruegovos  que  en 
asta  villa  hagades  vuestra  corte  Ire»  veuü^ 
«■  el  aAo>;  e  dixo  que  lo  fana  muy  do  grado. 
E  Herliv  dixo:  <Yo  me  yre,  e  no  me  vcre- 
4es  dflote  gran  ticn|ia> ;  y  el  rey  dixo  a  Mer- 
lin: «¡Gomo!  ¿no  Hermlm  vo»  ay  cada  que  yo 
hiíiere  mí  wjric?»;  c  dixo  cl:  tNo,  que  yo 


■quiero  qne  loct  bonbi-es ,  qnando  vieren  las 
cosas  que  han  de  venir,  que  no  digan  que 
laa  yo  hÍEei. 

Cap.  XC— 6b»(o  Uta  eaualUfog  i¡iz«roH  a¡ 
reif  ifuf.  j>n»uu»e  la  viUa  petrosa . 

Am  te  partió  Merlin  de  Vter  Pudragon, 
&  fne«ae  a  VinerUnda  a  Rlayson,  e  dixole 
todas  Mitaa  oom8  o  lo  que  pasara  de  lo  de  U 
ine«a,  o  otras  mncbas  cosas  que  vecedee  en 
an  libro;  o  awi  cstuuo  mas  de  doe  aftoa  que 
1)0  viuoa  la  corto,  ea>iuollos<|ue  no  aniauan 
a  el  ni  al  rey,  que  bien  lo  moetrauan  cada 
que  [lodinn.  Tinicron  a  Canloil  al  rey  a  vna 
i!orto  que  hizo  en  dia  da  nauidad.  e  dixeron: 
■:¿Que  os  esto,  o  por  que  no  esta  alpm  honbre 
bueno  en  aquel  lugar,  e  assí  sera  la  mesa 
oonpltda?>  Y  el  rey  respondió  o  dixo:  «Mer- 
lin me  dixo  de  aqnel  lugar  vna  gran  mará- 
utila;  que  ningún  hombre  no  podría  ser  en 
mi  tiempo,  e  que  aun  no  ora  nacido  el  qiis 
auia  de  ser>;  y  ellos  le  fahlaron  falaamenl«, 
ca  eran  falsos:  <K  ¿nomo  scfior  ereeya  roa 
esla  marauitla,  o  onydades  vo«  iine  mejoroi 
Itonbres  vernan  deapiie»  de  vos  que  nos 
agora  somos  en  vuestra  tierra?!  Y  cl  n>y  dixo: 
<iío  se  y  man,  sino  Merlin  qui'  me  dixo  esto 
que  os  dÍgo>,  y  ellos  dixoron:  «Agoni  no 
ualeys  nada  »i  no  lo  ]>retindnc> :  y  el  roy  dixo: 
<No  lo  prouare  agora,  ca  mas  {«rosco  que 
me  seria  mal,  y  que  Slerliu  so  enojaría  por 
ellot;  y  ellos  dixoron;  iNos  nodciimosquo 
lo  ]irnuoys  agorn,  mas  dczis  que  Merlin  sabe 
qnanto  lo«  honhre-s  bien  o  ilixan,  y  pues  sabe 
lo  que  agora  nes  del  dezimus  y  de  su  obra, 
v<Tn.i  üi  es  biuo,  y  eiitonces  prouaremoa 
iKiur^l  lugar  por  la  gran  mentira  que  el  dixo, 
e  si  no  vinieae  de  aqui  a  I'enlecostes,  teñe 
por  bien  que  nos  la  pronaremes  muy  de  gra- 
do, ca  muirhos  honhres  buenos  ay  en  vuestro 
reyno,  do  vuestro  linage,  que  la  prouarnu 
de  grado,  y  vereye  tomo  se  podra  alguno  sa- 
cars:  y  el  rey  dixo;  «Si  no  pensasse  que 
pesarla  a  Merlin,  no  ba  cosa  en  el  mundo 
qtio  mas  de  irrado  Bziesseí ;  y  ellos  dixeron: 
^Esperad  a  Jlerlin,  e,  si  no  viniere,  cortarlo 
hemoB  nosf,  y  el  tey  lo  otorgo,  y  estonce 
fueron  ellos  muy  aleares,  e  enydaron  qne 
|>iisicran  muy  bien. 

Cir.  XCI. — {'omu  fue  prouada  h  nUia 
rniUiyntm  por  v:n  cnuallfiv,  f  niurío. 

Qtimlo  cvto  pleyto  assi  fasta  el  dia  do  l'«n- 
tcco«le,  y  el  Hay  fizo  saber  por  toda  la  tie- 
rra que  víniesscn  a  su  oort<^  y  Merlin,  que 
todas  las  cosas  sabia,  dixo  a  Itluysen  que  no 
yiria  ay,  porque  autan  a  probur  el  lugar,  e 
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()UC  mas  quoria  qiiú  lo  proiiaason  ¡lor  t^it  mti\ 
Mwofi  |>or  lionbre  malo,  «jiin  ¡lor  el  ¡tiiyn  ^ 
dn  honure  I>ueno,  oa  »i  el  fiiAsso,  <^  di lun  luij- 
Hjo  <iue  no  fuera  sino  por  los  dostoniur,  o  por 
08to  no  qni»o  nlla  yr,  o  iilfimlio  fnxtu  rjuiaxo 
dias  <le»]>H«(  <lo  PciitccTOsfo.  Y  el  rey,  o  gran 
g«iit«  con  oí.  vinicnHi  a  Cnrdoyi.  E  aquellos 
quo  nuiun  de  proimr  el  lugar,  hinicron  niic- 
luiedo  siiyo  <tiiv  Morlin  era  miterto,  c  que 
lo  mutarnn  villnnos  on  tu  monto,  e  tanto  hi- 
zicroD  úcítir  c  dixcron,  qtic  oí  rey  mesmo  lo 
oaydo,  c  lo  mati  porque  ol  daiía  tanto,  que 
no  cuydaua  qtie  bufríeeaen  que  aqnel  lugar 
Fneese  proundo:  y  el  rey  fue  en  Cardoyl  en 
biepera  de  rentocoste,  y  pi-egiinto  aquellos 
quequerian  pronar  o!  lugar  que  el  rjneria  ser; 
o  vno  que  era  mas  priuado  del  i-ey,  que  co- 
mentara este  ployio,  dixo:  «Sofior,  no  quiero 
qne  otro  sea  sino  yo>:  y  el  era  de  (jran  linu- 
(•o,  e  rioo  bombi-c,  e  poderoíio  en  la  tioi-ni;  y 
el  rey  ftxiera  ay  venir  eaii«llort)i<,  «  clcrÍRUS. 
6  faonbrea  buenos  e  vilUnoH;  biiiliieu  oiiÍiIh- 
naqueMerlin  vinicí^e;  después  vieron  que 
no  venia  Merlin,  dixo  aquel  cuuallcro  que 
el  quería  ay  ser,  y  estonce  fue  a  la  mesa  do 
lo«  cauallciYiíi  estauan,  o  dixolos:  (Yo  vengo 
ron  TOS  ser  por  vos  Imíer  conpaftim ;  y  ellos 
no  fabliiron  f-osa,  ante  estuuicron  muy  calla- 
ú<»  e  muy  humildes;  miraron  que  queria 
fHiier;  y  el  rey  e  muchas  gentes  estañan  allí 
llamudas;  c  aquel  dia  pasao  por  los  caualle* 
roe,  o  fneese  a  sentar  en  el  lugar  vaiio.  K 
tanto  ^uo  se  aasento  en  la  silla,  hnndioM! 
como  n  sumiera  en  agua,  i^ue  ninguno  <le 
quantos  ay  estañan  no  nnpieion  que  riiem 
del;  e  quando  sus  parientes  vieron  que  n^i 
se  ediera,  quisieron  ay  absentar  por  se  jicr- 
der  coft  el  por  ej  duelo  que  del  aninn;  y  el 
rey  mando  a  los  lionbrex  buenos  que  eo  le- 
nantofeen  do  la  mesa,  e  «ssi  no  sabrían  quol 
era  ol  lugar;  y  olloa  leunatotonso  ende  lue- 
go, y  el  duelo  fuo  muy  graiule  en  la  corte: 
y  el  roy  wc  luuo  por  cngaAodo,  o  diso  que 
ante  lo  (lisera  e  que  no  le  quisieron  ende 
creer. 

Cap,  XCII. — fonti}  Mfr(i«  •■iiio  n  fnfilarroH 
ti  rf¡i  e  ¡c  fotKSfjo  que  fiíir/'af. 

E  assi  se  escuso  el  rey,  o  a  los  onze  dins 
do  Penteoosto  tIdo  Merlln,  «  el  rey  fue  ende 
muy  alegro  y  «atÍo  conlnt  el,  y  tanto  que 
Herlin  vio  al  rey,  dixo:  «Mal  feíistes  dosta 
lugar  que  doxoslcs  prouar  aquel  caHollorD*: 
y  el  rey  dixo:  «El  nos  peoEO  ongaGar,  y  el 
«flgaflo  fuo  sobre  el>.  Merlin  dixo;  <A»ít 
nuicnc  a  nudioe,  que  piensnn  engañar  a 
olre  y  engallan  a  si,  y  dezian  que  villano» 
rae  mataran  - :  y  el  rey  dixo  que  assi  lo 


disenin.  E  Mcrlin  díxo:  tAgora  whÍ  bien 
cimlígado,  que  no  proueOos  e--<le  lugar,  o-a  >f> 
os  (liso  que  oa  pueile  venir  onde  mnl;  ea  al 
lugar  e  la  mcda  t»  gran  s¡gniticim<,a  c  muy 
alta,  c  ay  vonia  aella  mucho  bien  u  cMt« 
rcynos ;  c  dcapiii.<«  prOKuutoic  Vter  Padragon 
que  le  disenso,  si  le  pl«KÍn  donír,  quo  fuera 
do  aquel  que  e»Iuuicra  en  el  lugar,  en  mucho 
lo  t^uis  per  gran  marauilla,  c  Morlin  dixo: 
•  No  vos  tiene  pro  de  pi-eguntar.  ni  va  coea 
quo  lo  scpndes,  c  moa  pensad  de  aqudlo  qno 
oomcnctiBtíis  o  de  lo  mantener  lo  mas  honra- 
damente que  podionles,  e  haned  algo  en  asta 
villa  por  amor  de  la  tabla  redonda,  ca  bien 
sabedes.  jwr  la  pnieua  que  vistes,  qtie  ha 
menester  quo  la  honredes;  e  yo  yrme  he,  e 
vosfazed  lo  que  os  digo>;  y  el  rey  dixo  que 
todo  lo  faria  nssi.  E  aaa\  se  partió  Merün  del 
rey  e  se  fne;  y  el  rey  mando  fa^er  en  la  villa 
coiiOS  grandes  y  fermosa»  en  qnc  luiiioissoo 
siempre  su  oorle,  y  ftüo  saber  por  toda  su 
tierra  que  estas  tres  Restas  tenia  siempre 
Hii  Cardoyl:  por  la  nauídad,  y  ol  dia  do 
Pontéeoste,  y  el  dia  de  todo»  «anetos.  E  oni 
fue  vn  gian  tiem¡>o  ^uo  tuuo  aJli  8u  corto, 
oomo  en  oostunbre  auui. 

GíiP,  XCIXI.— tomo  fí  reg  Vltr  »c  tnaiHuro 
de  Iifuema. 

E  assi  aniño  que  el  rey  Vter  Bidragen 
enbio  por  sus  ricos  honbrcs,  y  enibioles  » 
de£Ír  que,  por  su  amor  e  honrra,  que  tra> 
xessen  ay  eonuge  a  ctiifl  mugeres:  c  assi 
como  el  rey  lo  mando,  a.-wi  lo  fi/.ieron  ellos; 
e  sabed  qne  ene  ay  gran  oonpaiJia  de  cana- 
neros o  do  dncftaa  o  doncellas,  mas  no 
deue  bonbre  itnntar,  ni  {lueilc,  todos  tos  que 
ay  fui'ron,  mas  conlarros  e  do  aquoiUow 
ilonde  mi  cuenta  fabla.  E  por  ende  quiero 
t|ue  wiioy»  que  el  bonra'Io  duque  de  Tíntu- 
giiel  fuo  ay,  e  llotio  su  mugcr  Iguema,  e 
tanto  quanto  quo  Vtcr  Padragon  la  vio. 
amóla  mucho,  pero  no  le  mostró  ende  cosa, 
sino  que  la  mirann  muy  de  grado,  tanto  quo 
ell.1  lo  entendió,  e  se  auino  al  pleyto;  e  en 
aquellos  dias  Tino  antel  lo  menos  qne  podo, 
ca  era  muy  buena  dueAa  y  amiga  de  sn  ma- 
rido: y  el  rey.  por  su  amor,  embio  donaa  a 
todas  las  dueftas:  y  embio  a  Igverna  aquellas 
que  tío  de  qne  mas  se  pagaría,  y  ella  snpo 
que  cnbiaría  donas  a  todas:  o  por  esto  no 
recelo  de  lomalla».  e  Linbíen  entendió  quo 
et  no  cnuiura  u  tas  otras  sino  porque  las 
lomasse  ella  las  suyas.  B  uní  tuuo  Vtoi'  Pa- 
■Iragon  aquella  corto  tan  ouytodo  de  amor, 
que  no  supo  que  hiiiwHet  o  rogo  a  todos  loa 
csttallorCB  que  fuosson  eon  el  por  Penloeost* 
y  tmxeB<en  sus  miigeret';  b8si  lo  olorgarou. 
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Caf.  XCÍV.— De  rouio  fl  reg  Vter  Piidntgon 
dio  donam  a  toioM  ta»  dmñm  jior  amor  tie 
Jguerua. 

E  aasi  se  fn«ron.  e  qtundo  Be  onUrOD  da 
yr,  el  roy  fuo  con  el  duquo  de  TintiiRuel 
ntiB  gran  pii>,'0,  e  lionrrolo  mucho,  e  ni  jiür- 
tur  liixo  a.  lienta:  •Sefiora,  lantu  iiuimo 
qne  sepotles  que  leiu.vii  el  mi  ooravoni :  i^tln 
hizo  BembUnte  que  uo  lo  ijuoi-ia  úiiUmilcr,  y 
el  rey  deepidioee,  y  el  dniíuo  »e  fuo  con  «u 
mager.  y  el  rey  (¡uedo  en  Oitrdoil  y  nonforto 
los  hombree  bueoos  quo  a  la  moú  ostaunn; 
mas  nomo  qnier  que  al  eDt«ndioam,  todo  un 
cancón  era  en  Ijrtinrmí,  y  assi  »o  sufrió  toda 
MI  Olivia  fastjf  Potitocosto;  o  a  cwto  din  loe 
rioo«  honbKw  ñ  lu«  diioñiis  nuian  de  venir  a 
Ib  oorlíí,  mas  mucho  (»•}  ulcgro  ol  rey  quajido 
vido  •  Igucrnu,  o  dio  gracias  n  Dios,  e  dio 
lauclixs  doiuw  a  dacñaH  o  doniellas  e  a  caua- 
UeroE.  E  «uando  quiso  comer,  fiío  eentar 
anta  si  al  duque,  o  fizo  tanto,  [lor  suh  prft- 
sentee  y  por  su  c«tu-,  que  ella  entendió  que 
U  qnom  mucho,  e  pesóle  mucho  dcllo,  mas 
oonoinole  sufríllo:  e  assi  aupo  Iguornn  que 
la  amauft  el  rey.  Y  el  rey  ñza  cu  ii<pu>lla 
ftesta  mucha  honrra  »  los  rico»  hunbrow  y  ii 
I^enu;  e  quando  1a  ñesta  paeno,  dospidiv- 
ronae.  y  el  rey  les  rogo  que  viuiotMn  a  un 
oOTle  asfii  oomo  era  puesto,  y  «líos  lo  otorga- 
ron que  aasi  lo  farian;  o  niwi  hc  partió  In 
corte;  y  «1  roy  Kufrío  cuyta  fasta  que  lo  dixo 
it  dw  MIS  príuadM,  y  cUox  díxeron:  <¿Que 
qncircdes  to«  quo  fagamos  en  esso.  que  cosa 
no  ¡iodirtid«8  qao  nos  ay  no  fa^amo^i  Y  el 
t«y  dixo:  «¿Como  la  ¡wdria  yo  hauer?  mas  s¡ 
fuorcdM  do  ella  es,  ontonderroslo  han  Iíhí 
g«nteH,  «  «eremos  ende  profo^adoí»;  y  ol 
rey  les  pregunto  que  consejo  le  dauan;  y 
elloe  le  dixeron:  <E1  m^'or  consejo  que  nos 
Babemos  es  eete:  que  embiedea  dexir  a  vucs- 
troe  ricos  onbieae  caualleros  que  querelles 
hazer  muy  ^an  oort«,  y  que  ven^n  i;)iisa- 
dOB  de  estar  ay  quínze  dtas,  y  i^tie  tniygnn 
a  mis  ntiigeres.  Y  assi  podt^ys  ver  a  Ignerna 
irran  pio^a  a  vuestro  pkxer,  e  de  Tabuir  con 
ella  vuestro  amor>.  Úuclio  jmrecio  derecho 
al  roy  loque)ossuspriuado«dcxisn.ycmbio 
a  doxir  a  sufi  ricos  houbm  o  csuallcros  que 
fuMeen  to<los  en  Cnrdoíl  con  ol  por  Pascua 
florida,  y  qua  truxc«sen  tus  mugeres;  y  que 
viniosMn  guUadoB  de  estar  quiaxe  dtas  con 
el;  e  nssi  lo  fizicron  como  el  rey  mando. 

Cap.  XC\'.— Orno  Ffacf  rmmejaua  at  rty 
ttAre  ios  amort»  dr  Igucriui, 

Aunóla  pasinta  tomo  el  Key  corona,  e  dio 
mnelios  dones  a  tnis  ríeos  honbres  v  cnna> 


Ueroe,  y  a  gub  dueftas  o  donzellas,  e  a  lodos 
aquellos  que  entendió  que  sería  bien  em- 
pleado, a  fue  alegre  el  rey  aquella  RessUi,  e 
hablo  oon  vn  escudero  Buyo  en  que  «e  fíaua 
mucho  mas  que  en  los  otros  e  auía  nonbre 
VUcr,  e  dixcje  el  grande  amor  que  auia  de 
iRuerna,  que  pensaua  morir  si  no  ouietse 
al|i:un  consejo.  E  Vlser  dixo:  (Señor,  mal 
íinso  es  qtie  cuydadce  por  vna  mugor  morir, 
na  yo  oy  dezir  ijue  toda  muj^er,  »\  c«  deman- 
dada o  seguida,  a  que  honbrc  pueda  faxer 
MI  voluntad,  como  dar  dona»  e  honrrar  aque- 
llos o  aquellos  que  con  ella  vienen,  e  a  los 
que  oUn  ama,  e  de  faxer  o  doxir  toda  su 
voluntad  a  cada  vno  lo  mas  que  pudiere. 
nuue^  oy  fnblar  a  mugcr  <jue  contra  e^to  m 
pudioesc^  defender,  si  bonbre  pudie«ee  con 
ella  balihir  cada  vex  quo  quisiesse.  K  vos, 
(|ue  soys  rey,  os  desconfijrtayBi .  Y  estonces 
dixo  el  rey  a  Vlser:  «Bien  dixee,  e  sabes 
bien  lo  quo  conuiene  a  tal  cosa,  e  megote 
que  me  ayudes  en  todas  guisas  que  piülie- 
res,  e  toma  de  my  auer  lo  que  'juisieres. 
e  dalo  aí«i  como  dizes,  e  cuuple  a  cada  vno 
sn  plax«r,  e  tabla  con  Iguenia  oomo  rieres 
que  mas  muestm;  e  Ylser  dixo:  (Agora 
liexad,  que  yo  haré  ay  todo  mi  («den . 

Cap.  XOVI,  — Ojho  Vtmr  lialh  ron  Ignerna 
fXM-  maitdoHo  (/«/  reg. 

Vlser  dixo  al  rOy,  a  l'tor:  «No  guarda 
deiTcfao  ni  ruxun  do  mesura,  e  pues  assi  e«. 
aued  grande  amor  con  el  duque,  e  btzelde 
ccnpafla,  e  honrraldo  en  guisa  que  ayades 
sil  amor  lo  mas  que  pudierdcs.  E  yo  pensare 
de  fnblar  con  Ignernt»;  y  el  rey  dixo  qne 
ealo  bien  sabia  el  fazer;  y  assi  lo  bblaron. 
Y  el  rey  fizo  gran  fiesta,  y  el  diiqne  siempre 
fue  en  su  conpaftia,  e  fizo  e  dixo  qnanto  el 
quiso,  e  dio  muchas  dones,  y  el  e  su  com- 
jiaíia:  e  Vlser  fablo  con  Iguerna,  e  dixolc 
aquello  «lue  el  entendió  que  mas  le  plaxería: 
o  triixolo  por  muchas  vexes  rica*  donas,  y 
el  la  8C  defendió  onde,  e  no  qui»o  coiut  hablar. 
Assi  que  vn  dia  aulno  que  Iguoma  saco 
aparto  a  Vlser,  c  dixo:  <\'1«or  ñpor  quo  me 
queriados  dar  estos  donas?> :  o  \  Iser  respon- 
dió: »Por  vuestro  gran  merecer,  e  por  dies- 
tra gntu  bondat],  por  vuestro  gniu  donayre. 
E  yo,  señora,  no  vos  jiodrin  dar  ende  cosa, 
e  todo  el  auer  del  royno  es  vuestro  para 
faxer  dol  toda  vuestra  voluntad  i.  Y  eUa 
dixo:  *¿Como?»  \  VUer  dixo:  el'orquevos 
aueys  el  cora^n  do  aquel  cuyo  et  es,  y  el 
su  coracon  es  Toeetro:  o  por  esta  raxon  todas 
las  sus  cosas  son  en  vuestra  merced-.  E 
Iguerna  dixo:  '¿De  qual  eorat.'on  me  lo  dezi- 
'  des?»  E  Vlser  dixo:  (Del  rey» ;  e  ella  leuauto 
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la  mano  e  ei^o»e,  e  dtxo:  <]Ay  Bíoh,  wido 
aotí  )m  rejee  traidores!  ca  este  Caví  mq- 
blante  de  mi  seAor  amar  por  me  eAortHÜr;  e 
igotñ  ta  digo  <)ue  jamaü  te  auen^  qiio  eat« 
nonoa  me  áigatt,  ca  bien  Hat>e  «lue  lo  dii-e  h 
mi  marido;  e,  ai  lo  tialjf,  na  ar  a]  ftiitntii 
muerte:  e  yo  do  lo  eiieobrire  tnaa  denla  vi^t ; 
9  Vliser  dixo:  cEMo  ücria  mi  hoiitra,  morir 
i>»r  mi  Heilor;  ca  70  niinitt  rí  miiKOr  que  ft« 
ücFeudiOMc  do  aiier  n\v  ]>w  unii^},  <iiic  mas 
la  «masM  qiio  a  khí,  iii  ol,  mn»  c-nyiJa  i|tio  lo 
doitidM  poi'  iiiNntn;  ilniTiii,  |icir  l)ioM,  iiiioil 
nMroud  del  rey  viK-íilro  señor  o  ilo  vo»  mosma, 
qne,  «i  ae«í  facssc,  <itie  'juedaretW  dol  au«r 
ginn  merced:  e  bien  vos  vcroa  ende,  ca  vos 
ni  o)  duque  110  ros  podwlee  defender  oon- 
tnt  voluntad  del  rer » .  E  If^ierna  respon- 
dió: «Si  U¡ü«  qtiisiesse,  yo  me  defenderé 
Uiea,  que  jamos  no  §ere  en  lugar  do  el  me 
vea>. 

Cw.  XCVn.— Cbiwo  ft  rfg  fnbio  *wi  ivpn 
dtt  oro  a  Igufma  ipu  fi  mucho  'fueria. 

Partido  Vlíwr  de  Iguerna,  e  fuesa  al  rey, 
e  contóle  'juanto  le  dixera  Iguerna:  y  el  rey 
dixo:  (Assi  deiie  responder  buena  dueHa,  e 
no  »e  vencer  tan  prestí»,  Y  esto  fue  onze 
dias  despiie»  de  PetiteooiiiA,  que  el  rey  estaua 
a  la  mi«íia  y  el  duque  oon  el;  y  el  tenía  ante 
si  viia  muy  rica  cojm  do  oro  n  muy  fer- 
moca,  e  ^']ser  hinno  los  hinojos  anb^  H  Itey, 
e  dixu:  (Seíi'>i',  t'iiUiid  cjttn  cfl[>it  a  TKUcrna, 
Rdczidaldui|un  mi<i  U-  mando  quií  la  lome>; 

Í- oí  Rey  di:if>:  *l)ion  dixi«tos»;  o  Vlner  wi 
punnto,  y  «1  Rey  fue  muy  alegre,  e  dixo  al 
duque:  tVodos  aquí  vnii  muy  hcrinosn  <!0|tfi, 
mundad  '■  liorna  vuestra  luugor  que  la 
lomo  e  que  bono  oon  ella» ;  y  ol  duque  res- 
pondió assi  como  aquel  que  no  entendía 
ningún  mal,  e  disole:  «Koy  señor,  f;rand@s 
mercedes! ;  y  el  la  tomo  muy  do  grado,  e 
llamo  a  tdo  de  sus  eaualleroe  que  auia  non- 
hre  Uretel.  e  dixo:  «Tomad  esta  copa  e  leñad- 
la a  vuestra  nebora  de  parte  del  rey> .  E  Br«- 
lel  tomo  la  oopa,  e  fue  a  la  cámara  do  Ijfuerua 
(Mimia,  e  hinco  los  ynojoa  ant«  ella,  e  dixole: 
(Sefiora,  el  rey  vos  enl»a  esta  oopa,  e  mi 
Mñor  mandavoa  i|ne  la  tomeya,  e  que  heuu- 
dc»  (ion  ella  |)or  amor  did  roy>.  E  i|iiiind') 
ella  oye  cato,  ouo  muy  (tran  ))CMir,  y  cmlier- 
mvjeujose,  «  no  om>  rejtoclar  de  tomar  la 
copa,  o  tetuola,  o  )>euio  con  olla  [tor  amor 
del  rey,  o  ouo  muy  Rran  itimr,  ■>  lii  eo|<n 
fuera  liona  de  vino;  e,  desque  ouo  beuido, 
dixo  a  Hrf^tel  quo  la  Uouaffle  al  rey;  e  Brotol 
dixo:  <Jdi  señor  vos  manda  que  latomedes»: 
y  el  rey  se  lo  rogo  ende  mucho:  e  quanOo 
ella  rio  que  assi  era,  lomo  la  copa,  e  Bretel 


tomo  a!  rey  e  diso  qne  ee  lo  agrndescia 
muelle;  mas  el  mentía  en  esto,  que  no  le 
dixo  oosa. 

Caí*.  XCTIIL  — Ojmo  eí  duque  fallo  ímto 
n  ¡gmrna  m*  muyfr. 

Tumo  muelio  el  rey  que  vernia  gran  bien* 
])oriiiie  IxufTiiH  lomo  la  oopa,  o  Vlaer  fue  al 
jntlaciü  do  If^iierHii  comía  eon  otriia  dii''fia.'«, 
jxir  ver  el  i'out.immtc  que  liaxía;  o  fnllidii 
muy  sañuda  o  iwnKando;  c  desfiue  Ir'imnUi- 
ron  las  mesat,  llame  a  Vlnnr,  ydixol'i:  'Por 
gran  trayoion  me  einblo  rneetro  señor  la 
copa,  mas  sabed  que  no  ganara  ay  nada,  ea 
yo  le  bare  caer  eras  en  gran  verguonxa  auto 
qne  el  dia  salga,  ca  diré  a  mi  señor  la  tray- 
cion  oon  que  ol  o  vos  andades»:  e  Visar  res- 
¡xtndio:  «No  soys  vos  tan  sandia  qne  tal  ooaa 
dixcasedea  a  vuestro  seftor,  ca  tos  guarfare- 
des  ende  bien*.  Y  ella  dixo:  <Ual  venga 
onde  a  quien  ae  gnardare> .  Estonce  se  partió 
Vlser  dolía  y  se  fue  para  el  rey,  que  se  le- 
uantana  de  oonier,  e  andana  muy  alegre:  e 
tomo  al  duque  por  la  mano,  e  dixole:  «Va- 
yankoa  a  ver  las  dueíiast:  y  el  dixo:  <Plaze- 
moi.  Y  fueron  al  palaeio  donde  Igiiema  co- 
mía e  lao  otras  dueñas,  e  fueron  alia  muohotí 
caualleros  por  ver  las  duefiaa;  mas  Iguerna 
bien  :>ii]>t)  que  no  yua  alia  (>1  rey  sino  )N>r 
ella,  o  sufriólo  todo  aquel  dia;  c  a  la  noehe 
fue«M  pura  «u  ixmídft,  o  quando  el  dm|UA 
alli  fuo,  rnllulallorauOo  o  fnxiendo  gran  due- 
lo, c  mArauitlosA  miidio  por  quo  lo  liaxia,  c 
lomóla  en  I08  braijo*  ramo  aquel  que  la  ama- 
ua  mucho,  y  preguntólo  que  auia;  y  ella  dixo 
que  quorin  oer  muerta;  y  el  duquu  tte  mará- 
uille  y  preguntóle  per  que;  y  olla  dixo:  (No 
vos  lo  encubriré,  cu  no  es  lyMot  jinra  en> 
cubrír> . 

CiP. XC'IX,  —Df  como  lyittitia  itixo ol dw/ue 
ipif  el  ruy  *«  ntnaita. 

(tíabed  que  el  rey  me  quiere  gran  bien,  e 
todas  estas  corlea  que  voa  vedes  que  faze.  no 
las  haxe  sino  por  mi,  e  todas  estas  dueías  que 
fax  venir,  no  es  sino  por  ratón  que  me  Ira* 
yades,  que  bien  de  la  otra  ves  lo  se;  c  siem- 
pre me  defendí  del  o  de  sus  donaa  tomar,  e 
agora  fezistesme  voa  tomar  la  copa,  y  em> 
biastesmo  dexir  qoe  beokne  oon  ella  por 
amor  del  rey,  o  por  nto  niienla  aer  muert». 
E  ))orque  no  rae  puedo  defender  del  ni  d« 
Vlser  BU  o>nBojeR>,  e  por  ende  me  recelaua 

3ne,  »i  vo«  to  diieam,  que  vos  no  imdriades 
ol  partir  tuno  mal:  e  megovos  t%mu  a  mi 
aeíior  ijuo  me  tomodiM  a  Tintugel,  en  no 
quiero  catar  moa  en  esta  villa.» 


á 


Cá9.  C.—Dé  oomo  ti  duqtu  «e  ftte  eoH 

6  dnqu9,  quando  eHto  oyó  qiic  ot  rey  «mu- 
ua  mucho  a  bu  mugor.  fu^  tan  sañudo,  que 
no  podía  mas,  y  embio  por  sus  caaiill«n>s 
enoubiertamente,  e  dixolee:  < Aparojadroe  on 
cnrao  oaualgaemoB  lo  mas  c«condidnm»nte 
iiua  pndlenmos,  e  no  me  pr«Kiinte.va  por  que 
laMa  que  yo  oh  lo  diga;  e  no  Ueuedefl  oosa 
i\b  lo  TUMtro  tino  doB  oanallos  e  armaa;  y 
llNinrlo  hnn  de  maftnRa  om  pon  do  no»,  o  yo 
iiuíoTO  que  i>l  rcv  iiologtepaoomono«ymo«>. 
G  ii«ei  i-omo  el  diiquo  lo  dlxo.  Mal  toa  lodo 
hecho;  c  cauHl^nroii  lo  ma«  encubiertnmonta 
i)u«  pudieron,  o  ftioron«e  para  kh  tiorní,  n  a 
la  mañana  fue  grando  la  bncltn  cti  ln  villa 
de  Jos  qne  quedaron,  o  adortt^nniso  de  yr 
em  pos  dellos. 

Cap.  C\.—Como  W  re^  entro  e»  corufjo 
aobrt  ta  yda  dei  duqve. 

Utro  día,  qiiando  el  rt-y  tiU[io  qito  el  ilii- 
que  ae  ñiera  afisi,  fue  muy  eahudo,  y  embio 
portUB  rióos  honbres  e  dixoloa  la  ilceoarra 
qiie  el  du^ua  le  fUiera;  y  ellos  se  marantlla- 
lon  muoho  por  que  fliiera  tal  locura;  e  nin- 
Ifuno  dello«i  no  Había  por  que  el  duque  lo 
lizfora,  ni  «-onio  lo  pudieasie  enteuder.  Y  el 
r«y  W  dixo  que  leoonsejassoDOomooniesoe 
t.-nmendam ionio;  c  oontoles  quanta  honra  e 
nuantonmor  le  Biíom,  inaa  que  a  nin^no 
(lo  hM  otro».  Y  olloa  diioron  que  se  manni- 
llanas  por  que  lo  fixiera,  y  el  rey  díxo:  (Yo 
embiaro  a  ol,  si  m  p«r«oe,  que  me  tenida  a 
enmendar  el  tuerto  qtio  ini>  t\m,  y  que  ao 
torne  assi  como  ae  txiv  {>or  mi?:  (nzcr  dcñdioi ; 
e  a  este  consejo  so  otorgaron  todov,  y  onbín 
eJ  rey  dos  honbroe  buenm,  y  el]o«  fueron  al 
dnqae,  e  díxeronle  el  mensaje,  e  cuan<lo  el 
dnque  oyó  que  auia  de  yr  oomo  «e  fuora, 
loego  entendió  que  lo  dexia  porque  llouaase 
a  Iguerna,  e  dixo  a  to9  mensajeros:  «Sefto- 
reci,  decid  al  rey  que  yo  no  tornara  a  su 
oorte,  que  tanto  tuerto  me  fino,  que  yo  nun- 
CK  entrare  en  nú  ¡nder,  mas  que  pongo  a 
Dio«  por  Jnez  entre  m¡  y  el,  qne  sabe  bien 
qOO  tanto  mal  me  Río  porque  no  lo  deuo  te- 
nor jaduu  por  tu^ñor  ni  amar,  e  yo  no  voh 
din  agora  mas> .  K  oon  tal  recaudo  ite  par- 
tieron loa  meiMijetOft  d«),  e  dlxcronlo  at>si 
al  roy. 

Cap.  cu. — Df  tomo  H  du^»  ouo  cont^o  ron 
M»  vttMtüío»  Kobre  el  hfeho  4e  fU  mnger. 

Luego  embio  el  iluquo  por  kiih  voKMlloa  « 
prínndos,  o  dixolee  la  mxon  por  que  pariiera 
de  Candoil  e  la  deslmldad  en  ijue  ol  rey  an- 
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daua  oon  en  muger;  e  qaando  ellos  lo  oye- 
ron, marauillaioikBe muoho,  e  dixeron:  «Ettto 
no  puede  aer,  e  bien deula  mal  teoebir  quien 
tal  traycioa  tnisoanai.  Y  el  duque  le»  dixo: 
«Soitorea,  yo  vos  ruege  por  Dio»  e  por  ruoa- 
trn  honrra,  e  )ior  lo  que  deucya  bxor,  que 
me  ayiidey*  a  defender  mi  tierra  ai  el  rey  ñu; 
ijuiuore  liazer  guerni>.  K  todos  dixcron  a 
vna  que  cato  luirian  ellos  muy  do  mÜo,  e 
l»ornian  ay  1m  cnetpOk  e  Uik  Uat¡oDda«. 

Cal*.  CHX.—Oomo  eí  reg  embio  a  deMfinr 
al  áii^Ht,  *f  H  dM¡tit  puno  m  mugtr  en 
Tiluffue!. 

Aoonaejoae  el  dnque  oon  sus  rassalloe,  y 
el  rey.  qaando  oyó  el  mandado,  rogo  a  sos 
ricoí)  honbro«  que  le  ayndasaen  a  rengar  sn 
i^raii  tuerto  e  la  deaonrra  de  au  corte,  y  ellos 
luuierou  al  duque  por  muy  malo,  qne  sc^an 
tener  ¡wr  mukuuo,  o  dixeron  que  lo  liarían  de 
grado,  man  quo  lo  enbiasw  antes  a  deeaflar, 
y  iIoupuoH,  i(ue  fumao  «obro  ol;  y  el  rey  lo 
liizo,  e  rogóle»  que  aqnel  día  fueaaen  con  el 
añonados;  y  ol  rey  onbio  a  doanflar  al  du- 
quo,  y  el  duigue  dixo  qne  ao  defonderia;  e 
los  mensajeros  tomaron  al  rey  con  oM  men- 
B^e,  y  el  dnque  díxo  a  «it»  raMalIoa  oomo 
el  rey  lo  mandaua  desaflar,  r  que  lo  ayudiu- 
sen,  y  ellos  dixeton  que  ío  ayudarían  de 
muy  buen  grado;  e  hablo  oon  oUw,  e  dlxulot 
qne  DO  auian  niño  doe  castillos  en  que  se  pu- 
diessen  muy  bien  defender,  mas  aquellos 
do»  eran  ules,  que  no  podría  el  rey  tomallos 
mientra  biuíeiwe,  e  giiísüse,  e  metió  la  mu- 
ger  en  Tituguel  con  doiientoa  oaualteroe, 
oa  bien  Mbian  que  aquel  castillo  que  no  te- 
mía a  nada,  e  dio(íokm  el  oon  au  oauallerÍA 
vn  otra  castillo  ii\xr>  ora  muy  grande,  mas  no 
ora  tan  fuerte,  cu  bien  «uiio  do  la  otra  gran- 
de, que  no  la  podoia  dofomler,  e  omú  m  giiU 
so  el  duque  de  aa  defender. 

Cap.  CW.—Oomo  ti  rty  fu«  a  e^rear 
at  duijne  mi  mt  casliUú. 

I*uc«  cuando  el  reí  oyó  el  mandado,  fue 
muy  saSuilo,  e  junto  ana  vaasallos  todos  en 
la  entrada  de  la  floresta  que  era  en  cabo  de 
la  tierra  del  diKiuo,  entre  el  llano  e  rna  grtin 
ríben,  e  oonioics  el  orgullo  del  duque,  e 
qoAndo  supo  quo  se  metiera  en  vn  castillo  e 
la  muger  en  otro  fuerte,  fue  a  cercar  al  du- 
que: y  el  rey  dixo  a  Vlwr  que  podría  faier 
de  Ignema;  e  Vlser  dixo:  iSi  vos  oudiesae- 
des  prender  al  duque,  todo  lo  al  arubariadea. 
K  quien  os  diso  que  lo  oeroassedea,  diovw 
buen  oonsejo,  ca  si  ceroaiodea  a  Ignema. 
Inei^  lo  entendiera  e  fueran  descubiertoa*: 
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o  »itítl  corea  at  iIiKiue  en  su  castillo  y  ouo 
ende  irnioha  biiona  rcmetid»;  y  b!  duque  m 
ilef'^ndia  muy  bifin,  y  «I  ri>y  estimo  gran 
tlfinifO  stobra  i^l  cantillo  que  no  lo  pudo  to- 
mar, <^  000  K^it  po^ar  a  ^nn  oiiyta  por 
Igii«nu  iiii«  no  poitiu  «iier,  que  tanto  la 
ninaua. 

Uap.  CV. — ¿'oMio  V¡¿er  eonitfjo  tí  ¡tey  ijue 
enbiaitae  a  buíiear  a  Mn'litt. 

Va  día  vino  que  el  roy  estAua  on  su  tíoit- 
d»,  e  oomon^o  *  llorar,  e  quondo  siu  riooüt 
lionbm  lo  vieron  llorar,  niennse  e  dmui- 
ronlo  solo:  o  (¡uaado  lo  supo  Visor,  fue  a  ol, 
e  fallólo  llorando,  e  pesóle  mucho:  c  pre- 
guntólo por  que  llontua,  y  el  rey  dixo:  «V|- 
ser,  tu  lo  áeue-n  bien  &al>or,  oa  tu  sabes  qn« 
muero  por  I^erika,  y  veo  que  no  ay  wno 
morir,  ca.  pierdo  el  oomor  y  el  beuec  e  todo 
sabor  que  Itontjre  deun  nu<<r;  o  por  Dios  dame 
couaejú>.  E  V]M>r  dixo:  dSofior,  vos  xoj's  de 
Haoo  ooru^n,  que  ]Dr  vna  muAOr  pensades 
morir;  y  esto  es  mí  oousojo:  Qiio  enbledeA 

Í>r  Ucriiu,  y  cxto  vos  dará  oonnojo».  E)  roy 
ixc:  tVo  Ilion  so  que  Heriin  subo  toda  mi 
cuyta,  o  ombíaria  por  el,  luas  ho  miodo  quo 
soonsuño,  cayo  bien  se  que  esta  sañudo  por 
)a  silla  de  la  Tabla  liedondn  que  fuo  proua- 
da,  o  cuydo  que  es  asá,  ca  uiuclio  a  quo  no 
)o  vi;  o  pienso  qae  le  p^  porque  amo  n  mu- 
ger  dol  ini  vnssallo,  e  assi  Dios  me  ayude  no 
puedo  mas,  ni  tengo  coraron,  ui  me  puedo 
ende  partir.  K  otrosí  Merliu  me  dixo  «lue  no 
le  embiasse  buscar».  E  Vlser  díxo:  (SeQor, 
do  vna  coea  soy  cierto,  que  í^íMerlinee  sano, 
o  vos  ama  assí  oomo  vos  crcedcR  e  noR  ouyda- 
mos,  que  puefl  el  sabe  vuestra  oiiyta,  el  no 
pnede  tardar  que  no  ayades  nueuas  deU. 

Cap.CNI. —  CmMO  VhereMcontrOfWtJífrlin, 
e  fallo  ron  tt  e  nota  eonoiteio. 

Conforto  \lsor  ol  rry,  o  díxolo  quo  andu- 
niei»o  alegr;  ontro  «us  vassallos.  o  quo  no 
M  apurtu«sc,  c  assi  eo  quiUria  vna  pie^a  do 
su  vuv-ta,  y  ol  rey  lo  flio  assi  como  Vlser 
dexia.  E  dospues  fizo  el  ossñllo  combatir, 
matt  no  lo  pado  lomar.  E  uu  dia  auino  que 
Mser  caualgaua  por  la  hueste,  e  fallo  m 
honbre  que  no  oonoscia,  e  aquel  honbio  le 
dixo:  <VWr,  yo  fablaría  con  vos  de  grado*: 
o  Visor  dixo:  cK  yo  con  tos»;  y  estonce  sa- 
lieron de  k  hueste,  t>\  hoabM  a  píe  e  Visor 
a  cauallo:  y  ol  honbre  e»  viejo,  e  Wskt  le 

Sregnnto  quien  ora,  y  el  díxo:  <Yo!«>y  vn 
onbre  viejo,  y  eeto  podeys  vos  bi«n  «alieri 
e  yo  fui  tenido  por  Msudo  quando  era  man- 
cebo, e  qnieroos  d«tír  vna  poridad,  o  nbed 


quo  DO  ba  mucho  quo  fui  on  Titu^iiel,  c  vd 
hombro  buono  viejo  me  dixo  une  Vter  Piidm- 
gOD  vuestro  rey  amaun  a  la  mugerdcl  du- 
que, e  por  ende  le  destruya  su  tierra;  mas  si 
vos  y  el  me  quisierdes  dar  buen  galardón, 
yo  conoxco  vn  tal  hombre.  <|ue  fara  al  roy  lá- 
blar  oon  Ipiema.  y  que  le  ponía  consejo  en 
lodo  »«  amor>;  e  ([uando  Vlser  lo  oyó,  ma- 
riiuillose,  e  rogóle  que  le  ensofiasse  qual  era 
el  lionbro.  Y  el  hombre  bueno  dixo:  (Antes 
vero  yo  «1  galardón  nne  me  qnerodee  dar»: 
r  ^1)H■r  dixo:  <¿DonJa  úü  faltare  deepues  e 
yre  a  &blar  oon  el  rey?»  Y  ol  hombre  bueno 
dixo:  (Vos  m«  ballaredes  mafiana  en  este 
camino,  entre  aqiii  o  la  hueste»;  y  entoncaa 
se  encomendaron  a  Dios;  y  el  buen  honbre 
se  fue,  ©  Vlser  se  tomo  al  rey  c  «oiitole  lo 
queleauinien. 

C"\i'.  CVTT. — J>f-   rotw>  MeHin   hahto  ron 
el  fírg  ««  /oTMia  ilr  houhrt  vi^,  eloeo- 

WOWf'o. 

El  PCy,  qiuindu  oyó  lo  quo  M*er  dixo,  f>i« 
muy  alegre  sobojo.  e  dixo  a  \n»cr:  «¿Conoces 
tu  a  («te  houhrt^i:  o  Visor  dixo:  «Oonozoo 

3 no  os  vn  viejo  c  muy  Itaco»:  y  el  rey  le 
ixo:  cNo  fables  con  el  sin  mi,  y  si  (N>n  tA 
fablarcs.  prométele  de  lo  mió  quanto  ol  qui- 
síero>-  K  assi  dexaron  el  plej-to  fasta  on  la 
msflaua,  e  fuo  el  rey  muy  mas  alc^e  quo 
solía.  E  otro  dia  a  hora  de  missa.  después 
quo  et  rey  «juiso  canalgar  e  cabalgo  Vlser,  e 
saliéronse  ambos  por  medio  de  la  hueste,  e 
fallaron  td  contrecho  que  no  veya  nada:  y 
el  rey  passo  por  ante  el,  y  el  contrecho  dio 
bo»M  e  ooraenfo  a  dexir:  <Roy,  assi  Dios  te 
dflxe  oomplir  lo  que  mas  dcssn»,  dame  vna 
cosa  donde  no  tí*  nya  gnido»;  y  el  rey  lo 
miro,  «  dixo  a  Visor:  «¿Usras  tu  lo  que  yo 
t«  mandare?!  E  dixo  Vjjson  rSi,  ^ftor,  kíd 
blla»;  y  dixo:  (¿Oysto  agora  lo  qae  aquel 
contnwbo  me  pidió,  e  que  monto  a  la  cosa 
quo  yo  mas  desseaua?  Ve,  y  esta  cabel,  e  di 
quo  yo  se  lo  doy,  e  que  no  hay  oosa  que  yo 
ouiosse  que  no  se  lo  diesso».  K  Visor  fue  a) 
contrecho,  e  quando  el  contrecho  lo  vio. 
díxo:  e;(,uie  bU8cadei3?>  K  Vlser  le  dixo:  <So- 
bor,  el  i«y  me  embía  a  vos,  e  quiero  quo 
eete  oon  vos  aqni>;  y  el  conlroclio  se  rio.  o 
dixo:  «El  rey  es  entendido,  e  oonoce  meiioe 
que  vos;  e  aabod  que  el  honbre  bueno  que  ano- 
che t'tíXi»  me  cmbio  a  vos,  mas  no  vos  diro 
cosa  de  lo  ijuc  mv  dixo;  man  dexid  al  rey  que 
fara  gniu  mono«cabo  por  su  voluntad  con- 
jilir,  o  que  le  ombio  a  dexir  que  ayna  enten* 
dio  iiuien  yo  ora».  E  Vlntr  le  dixo:  *S«Aor, 
no  vos  oanrJB  de  preguntar  de  vucstn  fm- 
rienda*:  j  el  contrecho  le  dixo:  (Pregioi- 


I!ALAI>K0  DEL  SAIUO  MERLIN 


■II 


I 


^ 


I 


tadlo  al  rey,  y  el  tos  lo  diw :  e  VUor  cniíal- 
go.  e  fuessfi  om  pos  del  rey,  eíiiiandfiüpgon 
el,  dixole  ol  roy;  «Vleiei-  ffioaia  v^nisti-  tiwii 
em  pos  de  mi?  ¿No  te  dixe  i|Uo  fiaüiuicsso» 
con  el  contrecho?)  E  XÁetev  dixo:  tEl  vos  pm- 
Iri*  *  dezir  que  iiuis  ayim  le  oonooísloK  voh 
<)iie  yo,  e  que  tos  me  dir^^des  »u  Cuicndii,  ca 
el  no  in«  lo  ijuiere  dexir  mM.  Pero  el  ino 
dixo  que  vos  me  lo  d¡i-iiid«M>;  y  quundo  el 
rey  esto  oyó,  tornóse  muy  aynu  para  el  «m- 
Ii«oIm>. 

Cap.  CVin. — Como  yffTihi  t-mo  út  rt^  en 
«I*  forma  áfrfftrt. 

Desi)ue  llegaron  al  lugar  donde  fdüaron  al 
contrecho,  no  lo  fallaron  ay,  y  el  rey  lUxo  a 
Vlser:  «Sabe  que  el  que  aquí  noolio  oonlÍRM 
habla  en  seRiejan<;'a  de  honbre  biieuo  viejo, 
aquel  Riesmo  o»  el  contrecho  qnc  anto  ti 
viste*;  e  Wíuer  dixo:  »8ofior,  ¿i«dria  eer 
verdad  ono  ninguno  «  podría  dc«fignrar?t ; 
y  «1  rey  aíxo:  tMorlin  es  orto  qtio  1u  rc«  do 
lodo  en  lodo  que  se  anda  assi  riendo  do  nos, 
e  bien  t«  fian  íabor,  hí  quiisioro,  quion  es*. 
E  m»\  floxnron  el  ployto  eetar,  o  caualgnron 
t*or  iMiuoUos  canpoe.  o  yendo  assi,  vino  Mer- 
lin  a  la  tioudn  del  roy  on  semejan<;»  dere- 
cha y  progunto  que  do  era  el  rey.  e  vn  hon- 
t>ro  buCDO  fue  luego  corrienilo  al  rey  o  di- 
xolo  q«o  lo  buscaua  Merliu.  K  quando  ol  rey 
lo  oyó.  file  tan  «legre  qne  no  pndo  resjiondei- 
al  mensajero,  e  fnesse  para  su  tienda,  e  yen- 
do dixo  a  Vlser:  «Agora  veras  lo  quo  lo  líixe. 
((lie  .Merlin  verna  qiiando  el  <|iiisiore,  e  yo 
bien  sabia  que  en  vano  lo  onbiam  a  lmscar>; 
©  Vlser  diso:  «Seflor,  agora  veremos  nomi) 
sAbreya  haier  honrra  e  amor,  ca  esto  rs  trt 
honbre  del  mundo  que  mas  os  puedo  uyuíliir 
oontn  Igaema>;  y  el  icy  dixo:  íVcnlad  es, 
©  yo  faro  quanlo  el  mandan». 

C'Af.  CIX.— ife  romo  Merlin  luilih  con  W 
re¡f  de  «iw  eoii(/i'te«. 

Pablando  el  rey  assi  fasta  su  tionpo,  fallo 
a  MerlÍD,  o  recibiólo  muy  bien,  o  abracó- 
lo, «  dixole:  '¿(Jue  os  diré?  ya  tan  bien 
sabeya  tos  mi  fazienda  o  lo  qué  me  es  me- 
nestor  como  yo,  a  nunca  me  fiíe  tardada 
fie  honbre  tan  Inen^,  o  niegoos  por  Dios 
<(ue  vos  dolades  de  mi>:  y  Merlin  dixo:  <Yo 
no  Toe  fablare  ay  oosa  sin  Vlser» ;  y  eslou- 
oes  llamo  eí  rey  a  Vlser,  o  wilteroikse  [los] 
tres  aparte;  y  el  rey  díxoaMerüa:  íTodisn 
a  Vlser  que  tos  enulcs  el  honbro  biiouo 
viejo  oon  quien  el  fiíblo  aiioohi>  y  d  contro- 
cho que  oy  vimos».  E  Mmt  lo  miro  muy 
fieramente,  e  dixo:  cMorlin,  ¿wto  w  Tcnüad 


qiiel  ri>y  dijteíf;  y  Merlin  dixo:  'Venlad  e» 
ain  falta.  E  tanto  qne  enliiiidí  qiie  a  mi  os 
ombiaua,  Inei-o  vi  y  i'nleiidi  quien  erj»;  r 
Vlscr  ilíxo  al  rey:  tSííñor.  agora  dotiivlo» 
dM.ir  vuestra  rii/.iciiila  a  Merlin,  oa  no  llcirii- 
rcys  como  wk-dos  quando  c*tays  solo».  K  ol 
rey  dixo:  <¥o  no  se  quo  le  diga  ni  nvo  ijuc 
le  rue^o.  c*  ol  bion  sabo  mi  coraron  c  toda 
mi  faiteada,  o  no  h)  podria  dezir  oosti  que  el 
no  la  supiese,  o  yo  le  mego  por  Dio»  que 
me  ayudo  como  pueda  auer  Iguernaf;  y 
Merlin  se  río,  o  dixo:  «Agón  reno  que  valo 
coraron  do  hombro .  Y  el  rey  dixo:  'Merlin. 
vos  no  pedireys  cosa  que  no  vos  la  de» :  y 
Merlin  dixo:  t^Como  seré  ende  derto?:  Y  el 
i-ey  dixo:  <Oomo  vos  nuutdardes».  E  Merlin 
dixo:  (Seftor,  jurarlo  hevs  sobre  los  euange- 
lios,  e  faredes  jnrar  a  Visor  que  vos  manda- 
rcdaí  lo  que  yo  pidiere  mafiana,  después 

3H0  yo  flxiero  auer  a  Ignerna»,  Y  el  rey 
ixo:  (Si,  muy  de  gradoi;  y  Merlin  dixo 
i)uo  bion  lo  jurarla.  VWr  dixo  que  le  pesaiia 
mucho  iwniue  no  lo  aula  jurado. 

Cap.  CX. -1)$  como  iíerim  lleuo  al  reg 
adonde  cUuia  lya^aa,  e  lo  mando  en  *e- 
mejanfit  del  duiue. 

E  quaudo  Merlin  esto  oyó,  dixo:  «Quando 
el  juramento  fuere  fecho,  estonoe  os  diré 
como  podra  ser» :  estonco  Ruó  el  rey  traei-  sus 
reliquias  e  su  libro,  o  juro  el  e  Vlser  como 
dixo  Merlin:  y  el  rey  dixo:  cA|^ra  vos  rue^ 
que  pensedea  de  vuestra  fasiendaí:  e  Merlin 
dixo:  «Sefior,  oonuionevos  yr  en  fuerte  mafia 
allí  do  es  Ij^ema,  ca  ella  es  muy  sesnda  e 
muy  buena,  e  muy  amiga  do  Dios  o  desa 
marido,  mas  agora  veroli»  qual  poder  aure 
yo  do  la  eiigaAar.  Yo  mudan?  a  vos  en  seme- 
janfa  liol  duque,  tan  bion,  ijne  ya  della  no 
surodos  conocido;  y  el  duque  n  dos  caualle- 
roa  sus  vassallo»  o  sus  priundoe,  tanto  qiw 
ningún  houbrc  no  poilria  sor  mas  de  otro,  y 
el  vno  lia  nombre  Joirlan  y  el  otro  Brotel;  o 
yo  tomaro  la  scmcjan^-s  del  Jordán  c  darc  a 
S'Iücr  la  somejanía  di?  Urwtel.  e  faxorvo»  he 
abrir  la  puerlji  del  castillo  do  Iguornn  os.  c 
eiitraieys  con  ella  en  su  oninara,  o  forcdw 
con  ella  como  su  marido:  e  después  ouuema 
qne  nos  salgamos  muy  do  maílana  eras,  o 
oyremos  estraflas  nuetinj^.  e  dii-cdes  ogon  a 
vuestros  ricos  honbras  que  no  vaya,  ninguno 
liaxia  el  castillo  hasta  que  vos  torn<3des,  e 
gruardadvos  qne  esta  porídad  no  digades  a 
iiin.i;iiiio*.  Y  estonces  dixo  el  rey  a  sua  rióos 
hoiibri\i  lo  que  Merlin  auia  mandado;  después 
miialf^roii  todos  tve»  aolos,  liasta  que  llega- 
ron a  Titugi;el,  y  oslonoc  diso  Morí!»  al 
rey:   tScñor,  quodadros  atjni,  o  Vis/cr  oon 
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TOS,  e  yo  yro  nca  va  poco>:  estonce  se  nw  e 
tomo  yon  ycnia,  o  torno  at  rey,  e  dixoV: 
«Pone  »iiiU  j-«ni«  por  Tuestro  rostro  e  jior 
Um  majHXf*;  y  el  rey  Ix  tomo,  e  ajiratolik  cu 
las  Diano«,  p  {iiiso  el  911010  |)oi-<.*l  rostro  y  oii- 
boluio  «y  Wen  bub  manoe;  e  lanío  i|iiii  lo  ouo 
rwho,  torno  verdadera  me  uto  011  U  MinojaiivA 
flol  iliKiuo,  o  Merlüi  lüxo  iil  rey:  tAcora  so 
ro«  mionbro  si  vituee  lumc»  a  !íri?tiil>;  y  el 
rcgr  dixo:  iVo  Ío  conoxoo  intiy  b¡Qn>:  e  torno 
a  vlfier,  e  sacoto  ajiarto,  o  ligurolo  en  semo- 
jan^  lie  Bretl,  e  iloMiitiotí  tomólo  ])or  el 
freao,  ttiixolo  al  roj-,  o  Vlser,  quando  lo  vio 
al  r«y,  ftÍBOosp,  o  (hxo:  *;DÍ08l  seflor,  ¿oomo 

SuiMÍe  ttcr  ninguno  «ompjiínra  de  honbre  mu- 
oda  on  otro?»  E  Mcrlin  pi-e^mto  a  Vl«or: 
«¡Qn©  os  i-aro-o  dol  rey?»  K  dixo:  «Yo  no 
vooaqni  i<iii  falta  sino  al  dariue»;  y  ;Rl  rey 
dixo  a  Viser  que  verdadera  monto  ¡mn'íiii 
Droto);  y  estando  a.<<si  un  poco,  TÍ>>roii  a  Miír- 
lin  que  les  parecía  Jordán. 

Caí*.  CXI. — ¡'amo  ei  rey  entrorn  el  caatülo 
de  Iguerna  1/  ge  oocwío.wíjsi*  IfcJio. 

E  fablaron  de  f»  vno.'e  a  U  noche  vinie- 
ron a  la  piiei-ta  del  ciutUlIo,  e  Merlia,  que 
bien'i)an.'!<iíia  Jordán,  llamo  a  la  pueila  del 
(«stillo;  o  loiidfi  dentro  vinieron  al  postigo,  e 
Jordán  cliso:  iAbndlnj>uort4i,  que  vedes  aquí 
el  duqu«> ,  y  ello»  abrieron  la  puerta,  e  vio- 
nm  al  duque  e  Jordán  o  Itretel,  e  dexaron- 
loa  entnr;  o  desque  lueron  <lentro,  dixn 
Jordán  a  lo»  porteros  que  les  defendiü  qu»  no 
dixesHen  que  el  duque  venia;  mas  bien  ouo 
quien  lo  dixo  a  la  duq\ie(ta.  y  eiloa  anduiiio- 
ran  fasta  que  llegaron  al  palacio  y  dooendio- 
ron,  e  Herlin  dixo  al  rey  en  ¡loriilad  qiK' 
fuoAHe  alegre  o  de  buen  oonliin'nli.*  ooino 
MÜor  de  casa,  e  fueron  todo»  tres  do  la  du- 
qtiOBn  yazia,  atn  otra  litiolla,  e  flzíeron  de«- 
utlfar  a  »»  »etior,  e  aciOStoM,  o  fueronse  ellos 
acostar. 

Cap.  CXIl.— £•«  romo  e4  rey  Fíer  fíidragon 
gugo  ron  ¡¡juerna  e  fue  engewlrado  H  rey 
Arlur. 

Vter  I'adragon  e  Iguerna  eetnuioron  aque- 
lla noche  en  vno,  y  en  aquella  noche  fue  en- 
gendrado el  buen  rey  que  ouo  nonbre  Ar- 
tiir;  la  duefia  viio  gran  plaxer  con  el  roy  en 
lugar  del  duque,  e  as»  o«tiiuteron  aquella 
noche,  e,  quando  quiao  nnuiiieo«'r,  viuiorou 
nueua  que  era  mnerlo  el  duqiii^,  e  nii  raítti- 
lio  en  proAO,  n  iniando  Jordán  o  Itri.itvl  que 
ya  eran  leuantadoH  oyeron  la*  luieuaf,  fue- 
ron muy  ayna  a  eu  wñor  que  avn  vetaua 
dormiondo,  •  díxoronle  que  ho  louantafiW!  v 


«<■  fiic#o  a  811  castillo,  cm  las  gentes  dexian 

3U0  ol  duque  era  muerto,  y  el  guimee.  o 
ixo:  «Xo  OH  inurauilla  que  lo  piensen,  ca  yo 
wili  del  mHtilto  do  ruííbi  qne  ninguno  no  lo 
Kui"!  quando  yo  aojí  vim^i;  eetonoe  se  partió 
■lo  Igiierna  c  fc  dCHpidio  della,  y  beaola  ante 
ello»  «I  partir,  o  d<«piu)«  twlioronse  del  oaíi- 
tJUoque  DO  loH  conoscio  ninguno,  edeaoue 
fueron  fuera,  ruoi-on  muy  alegre*,  a  Mcrlin 
dixo  al  rey:  «Señor,  bion  vos  tinie  lo  <|uo  oa 
prometí,  e  agora  quiero  que  me  tcii(;aaes  lo 
que  me  prometistñi» .  Y  ol  roy  dixo:  «Voa  me 
feziates  el  mayor  plazer  quo  nunca  me  ñxo 
lionbre,  y  lo  qua  vo«  pronipti  vus  tcrno  muy 
bien».  íAasiqoieroyo,  dixo  Morlin.  o  quiero 
<|ue  üopadea  que  vos  auedes  vn  lijo  eti  i)cuor< 
na,  j  este  voe  pido  yo  que  me  dedeu,  en  v>m 
DO  lo  deuedes  aner,  e  fazed  meter  en  csr.TÍi)t<i 
e<ita  noche  e  vereys  si  os  digo  verdad»;  y  «I 
rey  dixo;  «Yo  Toa  lo  doy,  e  fare  esto  que  mo 
dojtideiM . 

Cap.  C'XllJ. — Ihronto  torno  d  rey  a  »t  real, 
t  fallo  ijur  era  muevto  el  dtupie. 

Pues  aMi  fueron  hablando  bata  la  ribera, 
y  en  squolla  rihora  se  lañaron  de  las  yeruaa. 
e  luego  tornaron  eu  SMH  fM>mejatti,-afl,  e  otiíal- 
garon  lo  mas  prosto  que  ptidicron  e  fueron»» 
a  su  hue«te,  y  prr^nto  el  rey  que  como 
fuera  la  muerto  del  du(|ue,  e  dixeronle: 
•Ayer  de  mañana,  quando  vos  de  aqui  par- 
listes,  razia  la  hueste  queda  y  en  pax,  y  et 
duque  entendió  que  no  ondea  tiini,  e  flxo 
sus  gentes  armar,  e  ñw  aalir  lo»  do  pin  iwr 
esta  puerta,  e  los  de  cauallo  por  aquella 
otra,  y  dexaronee  correr  fasta  la  huwte,  « 
finieron  ay  muy  gran  daílo  ante  que  pudicc- 
mm  ser  armados:  y  desque  se  armo  vuoslra 
gente,  fooronloA  f^rir,  y  lleuarooloB  fasta  la 
puerta,  y  ol  duqui'  oíituuo  nlli,  e  Hko  mucho 
en  armns;  e  matáronle  el  cauallo  vueetro<i 
pconM.  o  matáronlo  a11Í,  ca  no  lo  conoscian, 
o  nos  entramos  oon  eWc»  de  bueltA  dentro  o 
tomamos  el  cn«ti)to,  oa  mucho  se  defendie- 
ron mas  deepues  quo  el  duque  fue  muerto». 
Y  el  dixo  que  le  posaua  mucho  da  la  muerto 
del  duque. 

C*r.  CXTf.—De  tvmo  el  re¡/  Ilw  mío  rvn- 
ffjn  ron  lo»  mgoit  aobre  la  muerte  det 
duque, 

Ijiego  que  el  duque  fuo  muerto  y  ol  oa»- 
tillo  tomado,  el  rey  diio  a  siis  rico»  bombrcn 
i|iie  le  ¡ic^aiu  de  la  muerte  del  diciue,  y  qim 
le  mostnaaen  como  el  lo  enmendaría,  ca  tm 
dosamana  al  dnque  porqno  ht  muerte  le  qut- 
sieiwe  dar,  y  etitmioea  dixo  Vlser  al  rey  ijue 
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le  pareecta  muy  bien,  pues  qafi  U  ooea  «ra 
faecha,  que  lo  enmendase  lo  mejor  i)ue  pu- 
dieaae;  eawitlixoa  los  ricoa  onbres:  «¿Co* 
mo  ouydadeíi  vaa  (|ne  el  rey  enmeiiiluKse 
ceta  muerte  a  la  dueña  e  a  hiih  |iiurien{i)í>? 
ODOsejaldA  ay,  <iue  ami  )e  detietleüi  mtiM^Jur 
coow  k  señor* ;  y  ellos  dixeron  (|ua  lo  farUn, 

Í'  que  rogKiiAn  n  \'l!tor(|iio  lei«  dtxotUNr  1«  iiuo 
e  (au««(*iit;  «  \1»or  fubln  oon  ellox  a  vnn 
|wrtc,  «  «lixo:  <Yo  ilirc  1«  que  mejor  me  pa- 
rase*, o  Im  o1ro«  (liean  lo  (jiie  Miipien<n> :  y 
fl  díxo:  cYo  ti>  linriaque  el  rttjr  embiaiwc 
por  todos  l<w  ainigOK  del  diii^ue  e  los  íuieese 
jnntar  en  Tinliigiiol,y  el  rey  íaemo.e  fi^iesse 
tanto  a  la  dueña  e  a  ellos,  <]ue  dcspuos  ellos 
no  qnisiessen  mayor  emien<Ia>.  K  los  ríeos 
honbres  dixerotí  que  m  tañían  [aj  aquel  con- 
sejo, e  tomaron  eon  este  ooosejoal  rey,  mas  no 
di<ceron  que  Vleer  leeaiiia  dicho  nada,  cii  leít 
dixera  el  que  no  lo  dixeeeen.  Y  el  rey  dtx<i: 
<A  este  conaejo  atango*;  yentonoeenbiode- 
úr  por  sus  luf^rea  a  todos  loa  poriente-t  del 
duque  que  vinieüsen  a  el  a  Oaidoil  aef^uros, 
e  que  lea  em<-ndarU  todas  las  cosas  que  del 
timir«sen  en  querella,  y  estonce  Tue  el  rr^y  a 
ftcliar  anle  Tintui^el,  e  Merlin  dixo  al  rey 
en  iM)TÍdad:  (.;Siiljeil(t^  qiiíen  dio  orto  oon> 
«!](>?>  «Si,  dixo  ol  rey,  mis  ricos  hombres*. 

Cap,  CXV. — JJe.  eomo  Mfrlm  fhl'U?  mn  el 
rey  <■«  poridúd  j  U  diro  de  xii  fijo  Artur. 

Merlin  dixo:  <I?o  aMÍ,  mas  el  sestido,  leal 
de  Vleer,  pensó  oomo  podtadrs  auer  pax 
por  que  aniossedea  a  Tierna,  e  diodos  buen 
consejo,  ca  por  aqui  auredes  qnanto  dessea- 
dea,  e  yo  quietóme  yr,  e  tos  preguntad  a 
Mser  eomo  cnydo  estar  en  paz»;  y  estonce 
llamaron  a  Vlser,  e  vino,  e  dixo  Merlin  al 
rey:  «Sefior,  tos  me  prometLitea  que  mo  da- 
rladea  mestro  fljo  en  galardón  de  lo  que  vo^ 
Ríe;  ea  no  m  ranon  ni  derecho  que  por  ny 
tíbÍcm  mal  a  quien  lo  no  «lorosco,  e  seria 
mi  peoado  si  yo  no  ayadaaso  a  ou  madre 
a  nilír  de  rerfcuen^,  que  podría  sor  qne 
ayna  m  vería  >^n  ^:mn  vcrtnien^,  ca  maguer 
que  no  puede  nttor  »«»o  on  tnl  mea,  ni  se  sa- 
bría ende  en'nbrir,  o  quiero  que  Vlser  es- 
crina la  noche  yeldiaenque  [fue]  hecho,  e 
niegooe,  oomo  a  seAor,  que  lo  creades,  qvie 
el nooe consejaría  cosa  sino  qne  sea Tuestra 
pro  e  honra;  e  yo  no  fablare  con  tos  de  aqut 
a  seys  meses;  mas  a  los  seys  meses  fablare 
oon  Vltiei-  o  con  vos.  e  a  los  nueiie  nn»^. 
qoando  Ipuerna  oniere  de  aaer  au  Rjo,  fa- 
blare oon  Vlser,  e  loqueos  emblarea  dexír, 
ereeldo,  e  bsed  lo  que  quiHíerder:  ijue  nos 
amemos,  e  ni  quísicrdea  aaliiar  v^iostru  vida 
e  vueatra  lealtad  de  aqui  adelante»;  jr  o»- 


tonco  escrinio  Vlser  el  ooncebimíento ,  y 
Merlin  dixo  al  rey;  «Gnardadvoe  de  fgiier- 
na  que  no  sepa  que  dormistescna  ella  ñique 
(Mincibio  de  tos:  y  esto  sera  ta  cosa  del  mun- 
ilo  ijiic  mas  la  hará  echar  a  Tnestra  mercod, 
p  »^i  le  demandardes  de  quien  es  predVada  y 
clin  no  Mipíere  a  vneetr*  may  ^nn  vergnen- 
^-a,  y  eHl<i  v%  tu  ornta  del  mundo  por  qne  maa 
ayudarcdus  |>ara  ayudalla  despues>. 

Ckv.  CSVl,— /te  como  Iw  parimtfs  M  da- 
t/Hf  ouierOH  eonnejo  Kthrf  h  emienda. 

Despidióse  entonce  Morlin  Üaü  roy,  e  fu»- 
ae  a  BlayseQ  a  Vberlanda.  eoontole  todas  m- 
tas  oo«as.  e  Ulaysen  las  motío  en  «orlpto, 
l>or  que  las  nos  agora  asbcmos.  Y  ol  cabindu 
ante  Tituf^uol.  llamo  sus  ríeos  bonbre*  a  ixin- 
m.*jn,  e  dixolca  que  les  parecía  que  Hxiramn; 
y  dio*  díxeMn:  «Ilaxcd  pajt  con  la  dnquem 

0  <wn  los  «misos  del  duqne,  e  mnobo  vos 
sera  (¡rando  lionra>:  y  el  rey  dixo:  tYd  a  la 
duquesa  y  dOKÍldc  qne  se  no  puede  contra 
mí  derendcr.  e  «i  quisiere  comigo  pa»,  pla- 
xcnne  ha  ende  mueho>;  e  los  mensajeros 
fueron  alia,  e  díxoronlo  a  la  duquesa  e  a  los 
amigos  del  duque,  te  miielio  voa  sera  gran- 
de hoarB>:  o  díxeronle  que  ol  duque  muríe- 
rs  por  BU  locura,  y  que  al  rey  [>osaua  ende 
tnuebo.  y  que  lesqueria  emendar  su  muerte, 
y  que  bi«i  veya  que  so  no  podrían  ilefender 
contra  la  ^-oluntad  del  rey;  e  la  dneíVa  y 
ellos  dixeion:  «Verdad  dos  díwn  etttoi'  i^ua- 
Ueíos,  mas  veamos  qne  emienda  n'w  quiere 
Itaaer.  y  tal  puede  ser  que  ta  paz  íicm>;  n  bi 
íiuefia  dixo  que  no  saldría  de  su  cnetillo,  y 
ont'>iiw  tornaron  a  los  mandaderos,  e  dixe- 
n>nU>»:  t,;Que  emienda  haría  el  rey  a  la  «Ine- 
fta?í  Elfis  mi'usajei-oi*  lesdixeron:  «Nos  no 
snliemos  la  voluntad  del  rey:  emendar  tos  lo 
ha  oomo  su  corte  mandarcí;  e  poaieron  es- 
tonce ptaxo  qiio  fuc«8on  la  dueña  o  luia  anü- 
fTDS.  e  si  so  con  ol  no  aninie«Mn,  que  se  tor- 
iiaesen  n  saluo.  E  los  mandaderuM  tomaron 
el  rey.  e  contáronle  qiia  pusieran,  o  al  rey 
plugo  e  otorgólo,  e  assi  qnedo  el  ployto;  y  el 
rey  e  Vlser  hablaron  mucbo  en  aquellos 
quinxe  dias,  e,  qoando  vino  el  plaxo,  enbío 

01  rey  cauaUeros  a  la  dtieAa  e  a  sus  amigos 
que  los  trnxeasen  a  saino,  e  qnando  ellos  tí- 
iiieron  a  la  corte,  llamaron  al  rey  e  sus  ri- 
fxj»  lionibree,  y  ol  rey  dixo  e  preguntóles  qne 
le  oonscjntian  de  a<¡uestn  fecho  y  ellos  dixn- 
rrtn;  tííi'fior,  en  vos  e*»;  y  el  rey  dixo:  «Yo 
lo  (|oxo  en  Towotro*,  que  »oy«  mi  corte,  <> 
assi  no  me  pueden  mait  demandar,  e  dexolo 
on  vos  "  liablad  ou  ello» .  E  dixwon:  «Scíior. 
pues  vaya  con  voí  Visor»;  c  (iciundo  el  %-io 
que  pedían  a  Visor,  dixole:  «Visor,  yo  te 
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cri«  o  (e  bÍK«  ^Aiiallcfo.  e  ie  hixo  ti<x>  onlirp, 
e  <te  bien  guo  eres  b«s«i1o,  vo  coi»  ellos  e  con- 
•Ajales  lo  mejor  '|no  ptiiliercs  c  KU¡>ioros>.  E 
Alí^r  dixo  r^ti<>  lo  haría  ptieK  lo  «I  mandaua; 
fí  asiU.  ydo  Vlscr  con  los  ricoB  hombrc-s.  o 
bablaroñ  en  el  pleyto  mucho  e  de  muctiaü 
fptisas,  e  Vlser  dixo:  •  Voa  bien  vedoü  (jhíí  ol 
rov  se  dexo  en  \niestro  JTiyzio,  e  vnyaiiios 
saÍM>rdoladueAa>'desusaniigOii,  fü  lotjnic- 
n  assf  lu)z«i  como  nos  mandaroinoít,  cu  o! 
ny  naai  lo  quiere  fazer?;  y  elloíi  dixeron: 
*Bícn  dexistes» :  y  e&toncos  fueron  ii  la  ducñn 
o  a  íoít  otro*,  e  dixeronles:  «Kl  rey  «o  moto 
en  nneírtro  podor,  o  quiere  faicr  iiimnto  noa 
msodaro-iuo»;  e  vos,  ¿qiiei-odes  assi  entrar  ou 
nuestro  iioder?>  R  lii  diiñúa  y  olios  dixoron: 
cMnchn  nos  ]>1ax«,  o  no  al  rey,  mas  qu«  nos 
lia^  signo  entrar  «onniuivo  on  juyxio  de  su 
corte»;  y  Cüto  fue  bien  lirmado  de  Ift  vna 
parto  y  uo  U  otra,  y  estonce  m  tiraron  a  Ja 
vna  parte,  y  pues  fahluron  muolioen  el  pley- 
to, preguntaron  a  VlBer  que  le  porescia,  e 
Mser  dixo:  «Yo  os  dite  lo  que  me  parece 
pit!tado> . 

Caf,  CXV[[.— £íeí  foni^io  ijue  se  mío  itobre 
in  emiiiriiiUi  lír  la  muerte  ilti  dwpie. 

Vlífir  dixo:  *No«  Kibomois  íjiio  oí  duqne 
<>M  iimerto  por  el  roy.  come  qnícr  qne  Fneese 
tuerta  o  derecho;  pero  no  hizo  cosa  por  que 
d'siiora  do  morir,  e  eu  mugor  no  quedo  pre- 
íiBílft,  e  xtm  sabodcs  que  el  rey  destruyo  toda 
esta  tíOTT»,  «  «abcdes  que  e&  la  mejor  dueña 
del  mundo,  o  la  nuis  fermosa,  e  la  mas  sesa- 
da, e  snbedcs  que  los  parientes  del  duqiin 
perdieron  mucho  en  su  muerte,  e  por  eud^^ 
ea  bien  e  derecho  que  ellos  cobren  sili  |>er- 
didas,  e  que  les  de  algo  de  lo  suyo  [lor  uuor 
su  amor;  y  de  otra  parte  aabedes  une  el  roy 
no  ha  miiger,  o  bien  c»  digo  que  u  mi  ayu* 
dar  qne  a  la  duefia  no  puede  tan  liien  emen- 
dar Ru  daAo  oomo  tomarla  por  mnger.  E  bien 
me  paresoe  que  deuía  ser  (UMn  guisada  y  que 
lo  doiiian  haxer  por  aiier  Yuectre  amor,  e  to- 
do«  Ion  del  reyne  que  esto  uiomn  o  oyeren, 
tenerla  lian  por  muy  honrrada  emienda;  e 
de  mas  liara  el  rey  qiio  bu  ilja  mayor  sea 
«iMda  oes  el  rey  de  Organía  que  aqni  esta> . 

Cap.  CXVIII,— Ommo  /m«  otorgado  el  «wr»- 
nufnto  iM  rf¡/  ron  la  ituqueiia. 

(Oystes  agora  mi  consejo,  dixo  Vlscr,  n 
agora  podedes  tomar  otro  consi^jo,  si  vos  a 
este  no  otor^adcs>¡  y  ellos  dixoron:  <V*ot( 
dexistes  el  mejor  oantM^o  qne  honliro  )jo(lia 
dar,  e  fti  lo  TOS  osadea  dcxir  al  rey  y  el  lo 
otórgate,  otorpimosnoB  lodo*  ay»;  o  Vlícr 


dixo:  «Xo  deudos  nada,  mas  otorgarvos  en 
el  consejo  y  estonce  lo  diro  al  rey.  e  vodc* 
aqni  al  rey  de  Opgania  en  quieu  jaz  mucho 
esta  paz»;  y  el  rey  de  Organía  dixo:  *Yo  os 
prometo  que  yo.  por  cosa  quo  a  mí  atenga, 
no  quiero  que  la  paa  no  sea--:  e  quando  los 
iilroK  esto  oyeron,  otorjjaron  todos  en  el  con- 
K»jo  e  tornaron  a  Iguema,  e  dixeronle:  «I'nes 
cele  plüy  to  ddxades  en  nos,  yd  oon  nos  al  rey 
con  nuostros  amígoa,  e  diromos  a  él  e  a  vos 
como  hagados;  estonce  se  fueron  a  la  tienda 
do  el  roy  e^taun,  y  el  rocibio  u  la  dueña,  e 
assentola  cabe  si,  o  Iok  otros  se  awtenturon 
antol.  e  Visor  e«tuui>  oy  e  dixo  lo  que  fabla- 
ron,  e  pregunto  a  los  otros  que  si  olorgnuun. 
y  ellos  dixeron  que  si,  o  después  tornofse  ni 
rey  e  dixolo:  iSeñor.  ¿vos  otorgades  lo  que 
estos  lionbrea  buenos  tienMi?>.  40torgolo>, 
dixo  el  rey;  e  Visor  dixo:  «Tienen  por  bien 

?uo  toineys  a  Iguerna  por  muger;  y  el  rey 
w-  que  tome  su  bija  por  mugar».  <8eftor, 
tlixo  el  my  T^iio,  no  me  dixedes  coes  que  yo 
no  fuga  ]«iT  vuestro  amor,  e  por  Tueetro  pley- 
to que  [longiidca  en  biem;  y  estonce  pre- 
gunto Vlser  ante  todos  las  que  fablanan  por 
la  dueAa:  (E  vosotros,  («ñores,  ¿otorgadas 
este  consejo?»  \  etloi;  lo  dixorou  a  la  iluefia 
e  a  lo6  otros  que  ny  eran  do  su  parte,  y  pre- 
guntáronles quo  les  piirecia,  o  mIok  dixeron 
que  nunea  soAor  tan  gran  emienda  fixiora 
por  su  honbre:  e  después  prcguntjiron  a  U 
(Vit-^ña:  (¿Ixjays  vos  esta  ]iux?»  E  la  duefia 
callóse,  e  sns  parientes  dixeron  todo*  a  ma: 
<Xo  ny  honbre  que  desdiga  esta  paz,  o  nos 
loamos,  o  plazonos  ende,  ca  tenemos  al  rey 
i)or  tan  baan  «fior  e  por  tan  leal,  que  nos 
lo  dexamoB  todo  on  su  mano  e  en  su  eortesiai . 

Cap.  CXIX,  —  Como  rí  rrtf  Vter  tomo  por 
muger  a  ¡a  du/jwta  Iffumtt. 

Lb  paz  fue  otorgada  do  la  tna  parte  e  de 
la  otra,  e  «síi  tomo  Vter  Fadngon  por  mn- 
ger  a  [gucma,  c  dio  la  bija  mayor  ¡mr  n)u- 
ger  al  rey  de  Organia,  o  aiiin  nombre  Ele- 
na: y  esto  foe  a  trozo  días  dcspucit  'lue  oon 
ella  dnrroio  primero,  o  casóle  la  menor  Aja 
oon  el  rey  Orían,  o  do  la  fija  d«  Igiierna 
qne  dio  al  rey  Loe  sulio  Galbnn,  e  Agra- 
uain,  c  Unríete:  e  do  U  que  dio  al  ruy  Orlan, 
que  ania  nonbre  Morgair,  salió  Iban;  mas 
esse  casamiento  no  fue  anto  que  Artur 
fiiesM  couoeido  por  fijo  de  I'adragon,  ni 
estonce  mas  adelante,  como  Herlin  dixo  a 
Iguema,  e  aquella  venció  dcepuee  a  Merlin 
nsKi  como  f\  cii«'nto  os  lo  dirá,  ca  le  eiweflo 
nigromanct»  y  encantamentis  qiie  fue  mara- 
uiíla,  o  porque  mipo  tanto  fue  llamada  Mor- 
gnyna  la  Ñida;  e  lodos  estos  niflos  amo  ti 
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rey  nincho,  e  criólos  e  dioica  oiucho  ancr, 
aad  como  os  yo  tlti«  adoluiito,  y  cnríquo«tD 
los  iKiríentes  del  dii<|Ui^. 

Caí*.  CXX.  —  Como  el  rey  dixo  a  Igutitut 
que  *K»  {loiiria  eer  preñada  del  ni  del  du- 
que- í/tmpofO. 

Ami  caeo  el  rey  con  Iguonia,  y  ella  fue 
cnfOtiflUHlo  aaí  que  ]>arecia  su  prefiffi:;  assi 
■jue  viui  Tw  quo  extaiut  el  rey  con  elln,  pnso 
U  ntono  oa  el  vientre  y  preguntóle  de  '¡uien 
eni  prvftadu,  ca  no  poilis  t>cf  que  cstiinicsse 
jireflada  del  deepites  cjuo  la  A  tomara  por 
mager,  que  cad«  tcz  qu«  ooii  ella  tl'^rmbí  lo 
pcnüa  por  eaoripto;  y  el  dixo:  «Xi  otrosí  po- 
dedes  ser  prcíDidn  del  dut)u«,  que  muy  giim 
pie^  ante  que  el  muiieso  no  durmió  oin 
ros> :  e  qtiaiitto  el  rey  e$to  dLxo,  ouo  olla 
muy  Br.111  n-rguonfit  e  comento  a  llorar,  c 
dlxo  ella:  cScñor,  dosto  que  roe  sabedes  no  os 
puedo  yo  r«Mr  luontira  creer,  e  yo  tos  diré 
marauilla  si  me  sefjurades  que  no  me  dexo- 
dcí" ,  y  el  rey  se  lo  otorgo,  y  ella  le  contó 
mmo  vn  día  vino  a  ella  en  semejanr'n  de  su 
marido  «  venían  dos  oon  el  a  eontojanva  de 
los  dos  que  el  su  marido  mas  ainaua:  *G  assi 
jugo  aquel  lionhre  comigo,  ciiydando  ijuc 
era  mi  marido,  e  quede  asri  preúndii,  i*  lueii 
se  qne  estonoí  fue  mi  mnrido  muorto,  e  aun 
el  lionbre  que  jugo  comigo.  quando  las  nuc- 
iia^H  llogarofi,  el  fuo  luego>;  e  pues  ella  esto 
dÍ\o,  ol  ny  respondió:  cGuardadvos  que 
niu^ino  no  roe  lo  sepa,  ca  os  vemia  ende 
gnin  mal.  £  qimmlo  el  niño  naacíere,  no 
■luiilnra  con  ^-os.  ante  lo  daremos  a  criar  a 
furto  do  vos  yo  mandare*;  e  la  ducAa  dixo: 
^Si.-ñor,  sea  todo  romo  vos  quisierdoí» ;  o  ú&f 
pues  qvs  ae  el  rey  yrguío,  [contó]  qnanto  lo 
oniniera  con  la  reyna  a  \Íscr;  dixo:  <Agora 
podedes  saber  bien  que  U  reyna  es  sesuda  o 
leal,  que  do  Un  gtan  eoi<u  na  vos  oso  men- 
tir, e  bien  fexisb»  lo  quo  vos  Merlin  mando, 
ca  no  podia  gon  otnt  guisa  ser  tan  a  pro  del 
nifio  e  a  811  lionrra  de  la  duefla». 

Cap,    CXXI  .  —  Como  e¡   reí/  cita/meudo  a 
Anior  ipie  eria^tt  rit  niño  i¡ue  U  e¡  daría. 

Assi  quodo  el  pierio  hasta  seys  meses  que 
Merlin  dixo  a  \  Iser  qne  vemia,  e  vino  a 
Vlser,  c  preguntóle  Ua  nuouas,  o  Visor  di- 
xole  lo  que  supo,  fi  de  como  fue  al  roy.ecou* 
tote  el  rey  como  le  suíniera  con  1%  royna:  e 
Merlin  dixo  a  Visor:  cYa  so  quito  del  peca- 
do que  bize  contra  Igucma,  i)orquc  aura  *\i 
Iiijoen  guisa  que  no  «abra  ninguno  liiii  iiyna 
CTiyo  hijo  a»;  c  Vlgcr  dixo:  íVos  sodes  tuu 
sesudo,  qihj  vos  quitarodcs  cutic  bíon> .  K 


Merlin  dlxo:  (Con>ierna  if¡/tt  vos  me  nynde- 
des,  e  direvoB  como  aquí  ay  vn  lioubre  bueno 
V  viia  miigor,  y  p1  r^  el  mejor  ilel  royuo  íÍO 
bondad,  o  a  vn  liijo  ile  iu:ora  nuscido:  y  el 
liontii'c  bvieno  no  ck  rit«,  e  luzeldo  algo  por- 
que cric  el  niño  un  año  e  no  le  den  oti-a 
leche  sino  de  su  dueáa,  e  su  hijo  daxa  crL-ir  a 
olrn  mugep ;  «  Ylscr  dixo  que  assl  lo  haría: 
o  despidióse  del,  c  fucssc  {«ra  su  maesuo 
Ulaysen;  o  después  VLscr  dixo  al  rey  lo  que 
Merlin  le  dixera.  o  Vter  X'adragon  enbio  pur 
el  honbre  bueno,  e  dixo:  «Amigo,  ooiiuiono 
que  me  descubra  contra  tos  do  ^-na  gran  nia- 
rauillaquenienuino,emegovo8quo  moayu- 
dedes  en  lo  que  tm  dixerei.  «Soñoi-,  dLxo 
él,  todo  lo  fare  a  mió  poder»;  estonce  dixo 
el  rey:  «Soñana  esta  noche  que  vn  honbro 
venia  a  mi,  >■  me  doíía  que  vo«  crndcs  ol 
mejor  lionbrc  dosta  tierra  en  bondad,  y  quo 
vuestra  muger  tenín.  vn  njo  c  que  bnitcauíi- 
doit  vn  ama  para  el,  e  al  otro  niño  quo  yo  te 
liaría  llar  dolía  In  t^Lt  o  no  o(r.i>.  «Seflor, 
ilixo  el,  yo  lo  h.irí!  con  mi  muger,  masdo- 
xidnie  quau'loaure  yo  el  niño .  lEsto  noseí, 
dixo  el  rey;  y  el  honbre  bueno  dlxo;  «Xo 
«y  cosa  que  yo  no  haga  por  vos» ;  estonces  la 
dio  ol  rey  vn  don  quo  el  honbre  bueno  so 
maranillo.  E  tuesse  a  su  mugor  e  díxole: 
cAmiga,  el  reynoshaze  ricos,  e  coDuíono 
que  fagamos  eu  miuidado,  r  es  que  busque- 
mos quien  crie  naestro  p(}o,  ca,  quando  no 
ponsardes,  el  rey  nos  dará  otro  que  crícdcH 
n  vnestm  leolio;  c  la  dueña  lo  otorgo,  y  ol 
honbre  bueno  fue  alegro,  e  la  dueña  crio  su 
fijo  vil  tíemi)0,  o  después  bu«co  ama  quo  lo 
criasso. 

Cap.  CXXn.  — tte  eouto  d  rej  mando  a 
Igiter/m  qtit  dita*C  el  A'/V  qun  parietee  ni 
jinmcrv  que  »:inic«M  a  ¿i  puerta, 

Vn  pooo  después  que  la  reyna  oito  parido 
vn  liijo,  el  día  nnte.i  vino  Merlin  muy  escon- 
didnmcnli\  e  dixo  a  Tlser:  tMuoho  mo  plaxe 
poique  fl  ii.-y  tan  bien  iindnuo  «n  lo  que  le 
(lixe,  y  dcxid  qno  diga  a  su  intiger  quo  a  la 
mcflia  tioclic  esta  aura  su  hijo,  y  que  lo  faga 
llar  al  primer  honbro  quo  hallnre  fuera  del 
{utlncio>:  e  Visor  dixo:  '¿E  como  no  fablare- 
(les  vos  con  cl?s  «Xo,  dixo  Merlin,  esta  veK'; 
estonce  fue  Vker  al  rey,  e  dixole  lo  quo 
Merlin  le  (lisera.  Quando  el  rey  lo  ovo,  fue 
muy  alegre,  e  dixo:  •;,Como?  ¿o  no  falibini 
comigo  antes  que  f-tt  fag.i''j.  E  Tlser  ilixo: 
^Xo,  mas  íuceu  lo  que  os  inanila>;  y  estonce 
fue  a  la  r<*yna,  o  dixolc:  <  Dueña,  direoa 
vna  íMjsii.  y  crccilmo;  a  esta  media  noche 
aurcys  vuestro  hijo;  o  ruceóos  que  lo  faga- 
ili*s  dar  a  vna  de  las  vueeUas  mas  príiudu!!. 
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Juo  lo  <Ie  al  primero  que  fallare  a  la  Balída 
el  palacio,  y  defoniled  n  loe  tino  con  rna  «■- 
tomeren  que  no  digan  a  ho&hro  ntnt^uno  quo 
ouistaa  hijo,  ca  f  erís  gran  vergiieii(;-a  a  tok  c 
a  mi,  ca  muchos  dirán  qne  no  «ra  niio  ni 
paresoia  por  raxon>.  (SoAor,  dixo  olla,  «uto 
es  verdad,  e  yo  no  ae  de  quien  50  lo  he;  c 
yo  fere  lo  que  roa  me  mandardni  como  aqiw> 
lia  qne  su  gran  verf^uen^a  dote  atii^ntiini, 
mas  mnoho  me  marauillaoomo  HiifiNtcif  qnan- 
do  vemia  mi  hi}o>. 

Caf.  CXXin. — l)e  nomo  la  lUuüa.por  mnn- 
dado  de  la  recita,  dio  »  Arlitr  a  íleríin. 

Su  fable  6e  partió  asei,  e  dicoxiti  lot*  dolo- 
res a  la  reynn,  y  estuno  hnst»  ]a  dt»  t\no  rI 
dixo,  e  ouo  811  hijo,  e  llamo  vnn  thi  las  roas 
sus  amigas,  e  dixolc:  «Tomad  esto  niño,  c 
dalde  al  primero  honbro  que  hallanlos  a  la 
salida  del  gran  inkcio,  e  parad  mirntcsquo 
hombre  c«> ;  y  elU  fizo  lo  quo  lo  mando  la 
rejrna.  e  tomo  el  nífio  con  muy  rico»  {lafios, 
e  fue  a  la  ijimrta,  c  fallo  ay  vii  bonbre  muy 
flaeoeinuy  viújoa  nurauiUa,  edixole:(¿ljue 
atemkiloTt  vos  ii<iui?>  Y  el  diso:  iKsso  qno 
tu  Iraosi;  o  ella  le  pregunto  quien  era,  o  que 
diría  n  su  Kcfiora  a  quien  diera  su  fijo;  y 
el  dixo:  lEn  esto  no  has  tu  que  adobar,  mas 
Taz  tu  lo  quo  mandaron*;  y  olla  le  dio  el 
iiifio,  o  tomóse  a  su  sefiora,  e  díxole  que  lo 
diera  a  vn  honbre  viejo,  moa  na  sabia  quien 
era;  o  la  reyna  lloro  con  cnyta.  Y  ol  que 
tomo  ol  niño  lleuolo  al  hr^nlire  bueno  que  lu 
Buia  decríar,  que  auia  noiibtv  Anlor,  o  ba- 
ilólo i;ue  oya  inÍHsa,  e  tomo  íiemejan^-a  de 
viejo,  edixole:  <Antor,  j-o  quiero <y»nligo  Ta- 
blar». Antor  lo  cato  e  [ureitciolo  liombro  bue- 
no: e  dixole:  <R  yo  oan  tos  muy  de  ^rado> ; 
y  el  viejo  dixo:  <Yo  lo  truygo  oqui  vn  nifto, 
e  oonsojotír  qu«  lo  eric«  mejor  que  a  tu  hijo, 
C  sabe  que  gran  bien  te  vema  a  ti  c  a  tus 
parienm  mayor  quo  tu  podrías  creer»;  o 
Antor  dijEo:  (¿Ksto  m  el  ni&o  que  el  tey  me 
dixo?»  <Sí  «tn  fallii;  «  crialdo  bien,  e  ayna 
del  vos  vornit  bien,  o  ayna  lo  anuraa  tanto 
oonto  a  tu  hijo  e  mas;  e  failo  baptiiar,  e  pó- 
nete nombre  Arlur>;  e  Antor  dixo:  (¿t^ien 
dir*  al  rey  que  me  lo  dio?»  El  viejo  dixo: 
(Do  mi  hacienda  no  puedes  agora  mas  sa- 
bor, mas  lo  que  to  consejo  faz». 

Cap.  CXXIV, — D«  eowo  la*  ¡^iitt»  de¡  rey 
Vlcr  fueron  desbaratada»  ái¡  tu*  eHemiyttv 
t*but(Ío  ti  rty  flaco. 

Etitonce  M  partioron,  o  Antor  hizo  bapti- 
zar el  niño,  e  puwle  n<Hibro  Artur,  e  su 
mugcr  lo  dio,  e  dio  su  Bjo  a  orlar  a  otra 
mugor,  o  Vter  l'adragon  touo  sn  tierra  en 


paz  fasta  que  le  dio  gota  on  las  piernas  y  en 
bx  manoe.  E  quando  sus  enemigo»  lo  viorcm 
tal,  alfarODse  con  la  tierra  en  muchos  luga- 
rcft,  y  «I  rey  quexwo  »  wis  ritvw  honhrwi,  c 
juntáronle  Uvirn,  O  Lidiaron  «on  bUqh;.  o  liie- 
ron  voiuados  vmno  gente  din  Mflor;  el  r?y 
pudio  la  mculad  de  su  gente,  u  los  6an8one« 
[quej  qupilaron  en  la  tierra  por  catinos  del 
rey,  e  tenían  ^'illa6  e  rastillos  a  que  obede- 
cían, o  les  dsusn  sos  rentas,  quando  vieron 
el  rey  vencido,  aleáronse  con  los  otros,  e  fue 
el  poder  muy  grande  contra  el  rey;  e  Merlin, 
que  todas  la«  cosu  sabia,  vino  a  Vter  Padra- 
gon.  qae  era  muy  flaco  de  su  dolencia,  y  era 
ya  viejo,  dixo:  «Bey,  gran  pesar  teneys».  K 
el  rey,  quando  lo  vio,  pingóte  non  el,  e  dixo: 
ctiran  derecho  fago,  ea  mis  enemigas  ma 
destruyen  mi  tierra  e  me  matan  mi  gente  en 
lid*.  cAgora  podeys  entender,  dixo  Merlin. 
que  ninguna  gente  vale  oosu  on  batalla  sin 
si'ñor,  mas  yo  a»  diré  que  f^gays;  hazc^l 
ayunlitr  toda  vuAídra  gente,  c  fazcdvoa  tOA- 
ter  en  andas,  e  yd  voet  eonlnitir  ron  roestroa 
oncmipiw,  e  sabed  vordadcra monte  oiw  lo« 
vciioorml"'!',  o,  do9puas  quo  los  voncienles, 
Iiurtid  j>or  Dios  e  por  vucBlra  alma  vuestros 
t<«oroK,  o  ningnna  lionrra  no  es  sin  limoa- 
na;  e  sabed  que  no  potlerodes  biuir  Inonga- 
mente.  e  vuestra  mugor  Iguerna  ee  oy  en 
guisa  quo  no  puede  auer  otro  «redero,  a  por 
esto  os  menester  que  fagades  bien  por  vues- 
tra alma,  e  rogad  a  Vlserquemocrea  loque 
yo  le  dixere.  e  me  ayude  a  dar  testimonio 
de  vuestro  fijo>:  y  el  rey  dixo:  (Fuerte  cosa 
me  doíidea,  qne  podre  vencer  mis  eaemígoa 
en  andas,  mas  ¿eomo  podría  esto  aeruir  a 
nuestro  seflor?»  E  Herlin  dixo:  ^Solamente 
por  bnena  ttn,  e  yo  me  yre  ay,  e  mionbrevo« 
de  la  batalla  qno  vos  digo»;  y  t\  rey  dixo: 
<;,I>o  es  el  níAo?  querría  saber  del*.  R  Mer- 
lin dixo:  «No  me  prcgnularedcs  ende,  mas 
salNvl  que  el  niño  es  giando  c  rerinnm  y  biojí 
criado.  El  roy  l«  i>reguato:    *¿ Veros  h«H 
niinoa.^*  «SÍ,  dixo,  vna  ves  o  no  mas».  B»^^^| 
tonivt  sn  ptirtío,  y  ol  rey  Río  ajnntar  su  hnes-^^* 
te.  e  hiwse  auotar  en  andas,  e  fue  rontra 
sus  eneinigoM,  o  li<tÍo  con  ellos  c  venciólos;  e 
dest  tornoM  a  Londres,  «  tomo  sos  teaoros, 
e  partiólos  muy  bion,  assi  como  los  perlados 
dfl  sancta  ygleaía  mandaron. 

Cap.  CXX\'.—  ftíiwo  fino  ti  rey  Ttor 
Padra^n. 

üesta  manera  partió  el  rey  qnanto  aula 
por  su  alma  por  consejo  de  Merlin;  e  asai  bq 
fue  enfermo  gran  jiie^a,  tanto  quo  su  enfer-l 
medail  oreoío.  y  que  su  pueblo  fue  ayuntado] 
en  Londres  a  !HI  muerte,  c  duro  tres  dial 
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f]ilO  no  Etblo,  y  «stonoe  U«go  KletUn,  qae 
todo  lo  HabU.  e  díxeroale  que  muerto  era  el 
ny,  o  a]  dix»:  «No  puode  monr.  qiio  buen 
fin  faie* ;  y  elloa  dixeron:  «Tren  días  ha  quo 
no  f>bla> .  R  Meriín  dixo:  «Vayamos  a  el,  e 
yo  lo  haro  hablan;  y  ellos  dixeron:  «Esta 
«era  mayor  murauilU  del  mundo*;  y  cstonm 
fnetoa  oon  «1  do  d  rey  oataua,  «  fixioroii 
abrir  todas  la»  flnio»trait,  y  «1  rey  miro  n 
Herlin,  o  hixo  KCinliUniu  iiii»  lo  conoMcia;  o 
Uerlia  dixo  a  lo«  hoiibra*  do  la  san<Ttn  yglo- 
sia  d  a  loe  otros  ricotí  honbnw:  'Quien  ngvra 
quiera  oyr  la  postrera  palabra  quo  el  rey 
dirá.  llegu«tie  tnns  eorea»;  y  oUo«  dixoroii: 
«¿Como  lo  podrodce  vos  liazer  hablar?*  Y  o) 
dixo:  (Agora  lo  Toredo»;  y  eslonoe  so  ilogo 
a  BU  oreja,  «  dÍxol«:  <Tu  lins  fecho  ni\iy  fcr- 
novo  fin,  e  yo  l«  digo  que  tu  hijo  Arlur  sera 
rey  dei<pueíi  de  ti  por  la  merced  de  Je^ii 
Chrlíto;  y  el  te  dará  cima  a  la  Tabla  Kedon- 
da  iiiie  tti  comcD?aste>:  y  el  rey  oyó  <iuanlo 
Mcrlin  dixo,  e  Tablo  muy  quedo  assi  como 
pudo,  fi  dixo:  *iAy,  Merlin!  ¡bendítú  smb  tu 
quo  do  tal  placer  me  heziMa  oierto!»  E  Her- 
lin dixo:  <Agora  nyatee  lo  que  no  ouydades, 
o  c«tn  es  la  potrtrimem  palabra*:  e  luego  mu- 
rio  el  roy,  o  dc«pui^  eniet-mronlo  bien  hon- 
mdamente. 

Cap.  CXXVI.  —  Como  ilertin  ^io  eoitmyo 
para  ta  eieefion  del  rey. 

Piieii  di»  el  cuento  que,  d«  maAaiin. 
quando  fne  soterrado  el  rey,  todos  Iob  altos 
bonbree.  e  los  perladoe  de  la  «anota  ygleeía. 
•  todos  loa  otros  honbres  buenos  del  reyno, 
•e  juntaron  en  una  ygleeia,  e  tomaron  con- 
ato como  manteraian  el  reyno:  e  no  se  pu- 
diftroB  aeordar  en  vno,  «  dixeron  que  lo 
fürían  poreonaejo  do  Merlin,  que  twlia  ser 
ooniwjCTr)  del  rey.  Rstonoe  embtaron  a  bus- 
car a  Merlin,  e,  quando  riño,  dixeron: 
■Noe  sabcmoA  bien  que  roa  mytt  honhíe 
MBudo,  c  t\\w  Miítifire  amaíitefl  miielio  loa 
reyes  deirta  tierra,  e  vea  vcdcK  bii^n  rjue  la 
tíem  Mía  sin  herodoro,  o  tiori-a  ¡fíu  s^ñor 
no  vale  cosa;  por  ende  os  ToguniOH  que  na» 
nyndeys  a  eaooger  tal  honbro  que  lo  man- 
t«i^>.  E  Henin  dixo:  *Yo  ame  síenpre 
1*8  g«iileii  desta  tierra,  otiyooi(dixe««oque 
fixÍMfledes  rey  alguno,  no  soria  de  creer, 
mas  Tna  buena  Tentiim  nos  aniño  si  In  qui- 
HÍerde«  creer.  Sabed  que  viene  la  fiesta  en 
,  que  el  Rey  seAor  do  loe  reyoe  naeio;  fazed 
pregonar  por  toda  la  tierra  que  uengan 
D  esta  ñesta,  y  que  fagan  oraciones, 
I,  e  que  rneguen  que  assi  como  Dios 
roérdftdero  quiso  ua&oer  en  aquel  dia ,  que 
nos  de  tal  seUor  que  sea  a  su  sentido  c  a  su 


plaiert;  y  eatouee  ae  pre^tuntaron  vm»  a 
otroe  que  sí  otorpiuan  en  este  consejo,  e 
dixeron  todos  que  no  hn  honbre  en  el  mun- 
do quo  esBO  no  otorgane,  y  estonce  dixeron 
a  los  pej-I>do«  ouu  oiibiaasen  por  todas  laa 
yglcíian  a  Ion  olorígos  de  mis»  que  prego- 
nasMn  a  loe  pueblos  e  ÜtieteAn  ayunos  p 
onuioiíAe,  e  que  togafeen  que  DÍo«  quo 
cvrogiraee  por  ellos  rey,  easai  fueron  todo* 
de  concierto  «n  el  consejo  do  Merlin;  o  Mer- 
lin dospidiofio  dellos.  y  ellos  le  ronrón  quo 
viniet^se  al  dia,  e  Merlin  dixo  ipie  lo  no 
faria  fasta  quo  fuesse  puesto  rey;  y  estonce 
se  fue  Merlin  para  HlaysM^n,  c  dixolo  qiio 
escriuieeee  estas  oosas,  e  los  honbr<.-s  bueno» 
del  reyno  Hsieton  saber  esto  (lor  ti»]»  la  ti<'- 
rra.  e  los  perladoB  de  eancí»  ygli<vin  Hiieron 
haxer  sus  oraciones  e  aliRtini'iídsfi,  e  pii^io- 
ron  <{tie  lodos  fuesseu  ayuntados  en  Londres 
el  dia  del  na^íniienlcí  pan  oscQger  rey. 

Caí-.  CXXYIL — Como  tí  arfoibinpo  manda 
ha^ia-  atfUNO»  e  oraciont»  ¡lara  la  tleñon 

Y  ordenaron  entonces  fasta  Pascua,  o 
.\ntar,  que  criara  el  díAo  fasta  diez  y  seys 
año*  (era  yn  bien  grande  e  muy  fermoso  de 
MI  ednd,  o  nuncR  ouiera  otra  leche  íiíno  la  de 
»u  amn),  o  su  hijo  mamaua  le«he  de  rna 
villana,  o  no  sabia  qual  amana  mas,  a  el  o  a 
BU  hijo:  e  nunca  lo  llamo  sino  hijo;  e  Antnr 
auino  (jue  tÜEO  cauallcro  a  su  fijo  en  dfa  de 
Todoíi  Bandos  antes  de  Paseos,  y  el  dia  de 
Pa!«(!iia  vino  a  Jjondres  como  loe  otros  eaua- 
Ueros.  n  truxo  consigo  sus  vaualleros  unbos 
en  bisjiera  de  Pascua,  c  fueron  todos  Ium 
cauftlleroct  del  reyno  ajuntados  con  ellos,  o 
clérigos,  o  aquellos  aue  algo  vallan  hizieron* 
les  fazer  quanto  les  Merlin  mando,  o  oyeron 
la  misss  de  la  lux.  e  algunos  dezian  que 
eran  locos  porque  pensauan  que  nuestro  rey 
cscogesse  rey  para  ellos,  y  ellos  otrosí  estu- 
nioron  a  la  missa  del  dia.  e  escogieron  vno 
de  ]of<  mejores  clérigos  que  la  dixesse,  e  el 
ar^-obíspo  les  fizo  su  sermón  en  tal  guisa,  y 
el  dixo:  tVos  soys  aquí  ayuntados  por  tres 
oosaa  de  vuestra  pro:  por  saluacion  de  rues- 
tras  almas,  e  por  honra  de  vueslros  cuerpos, 
e  por  ver  el  fermoso  milagro  ipte  el  seUor 
Dios  hará  entre  no»,  que  nos  dará  oy  rey 
para  defender  e  guardar  tnta  yglesia  e  para 
mantener  bien  su  pueblo,  pues  nos  no  so- 
mos tan  seírudos  'ni«  seíanios  escoger  qual 
nos  sora  lo  mejor;  mas  roguomos  a  Kuenlro 
Señor  que  el  csmg*  por  nos  assi  verdadera- 
monto  como  el  unscio  el  dia  de  oy,  e  dfgn 
uida  uuo  por  ende  dnco  veíos  el  ilafor 
no»ter*. 


4» 


Lumus  uii  caballerías 


Caí-.  CXXVIU.— CowTOff/MTOMii'orjwpoi/roíi 
en  ot  rio,  «n  ijue  caíaua  meti^  nut  Mpndn. 

Pitieronlo  assi  como  ol  anjobispo  io  innn- 
(lo,  y  el  honbre  bueno  fiio  cantar  su  mifisa, 
e,  d('s]>iii;!(  que  Df&esoieíoa,  tales  y  ouo  qno 
tuilieivtti  íiiei'ii  ante  la  y^tessia  [a]  vna  grnii 
plnva  ll«iui,  ft  vieron  vn  padrón  «luadrado. 
mas  minen  jKNliúron  saber  de  qnc  piedra 
en,  pero  dcUos  dixeron  qne  era  de  marmol; 
6  eañn  aquel  padrón  ania  vita  yuok  en  que 
e«taua  metida  una  espada  fasta  la  ompafia- 
durn,  e,  qnindo  la  vieron,  cttpantaronsin,  o 
íncroulo  a  dínir  al  ai-^l)Í«po.  o  dixcroiiselo: 
flquaodo  el  orp)li¡»jH>  lo  ovo,  lomo  «lo  •mu 
ugo»  bonditn.  o  reliquia.",  o  ftic  alia  con 
tOQoe  los  clérigos  o  con  todo  el  ¡tiicblo,  c 
qnando  vieron  el  pndroii « la  opada  fíiicion 
mimos  e  oraciones  y  odiaron  agua  bendit.i; 
e  miro  el  ar^bispo  la  espado,  e  vio  letrns 
de  oro  que  dezian:  Qiiifti  fuere  tni  ifiie  cjittj 
eiipada  pudiírr  de  a^ti  »<icir,  sera  rey  dc^ta 
tierra  ¡loi- eiéeioii  i!e  Jexu  CAvUto{');  e,  des- 
ijne  leo  las  letras,  dixolo  al  pueblo,  e  el 
ródron  fue  dado  a  guardar  a  diez  honbres 
bn«noíi,  donde  eran  los  cinco  legos  e  los 
cinco  cicrigOB,  e  gradederon  mucho  a  Nues- 
tro Scftorto  que  les  mostrara:  ye)  arfobiRpo 
tornoítc  a  oyr  miísa,  e  di^o:  «Aniigí»,  Niiei^- 
Uo  Señor,  que  no6  nio6tro  eirtc,  no»  moíitiurii 
maK,  o  nÍDi;uno  fa^  oontra  au  volunliuK:  ■•, 
la  mism  díoha,  ftieronse  al  [ladrou,  o  dixo- 
lon  quien  prouaria  aqui^la  espada;  c  ello» 
dixeroD  que  no  so  pronaso  Kaluo  como  nian- 
daasen  los  perlados;  o  aquí  ono  f¡ran  discor- 
dia, que  loa  cttoaUoros  poderosos  dixeron 
que  lo  prouaríin  primero.  Y  el  arfobíspo 
dixo:  «No  soys  «tbío»  conw  yo  qticma,  que 
Kitestro  Seflor  j*a  esrogio,  o  no  sabemos 
quien,  que  riqueza  ni  hiílalgiiia  no  es  me- 
nester, HÍno  la  voluntad  de  Dios,  o  tanto  me 
Ro  yo  en  el,  que  si  el  que  ha  de  sacar  el 
espada  ouíesse  de  nacer,  que  no  seria  sacada 
fasta  que  nadost»  e  la  Urassot;  y  e^nc« 
dixeron  todoa  que  dexia  venlad,  c  farian 
todo*  su  mandado;  y  el  dixo:  <DÍ06  quiere 
que  ton  otoi^iedcs  en  ruó,  o  yo  a  mi  poder 
•ndorc  ay  a  plaxer  do  .fosH  Chrísto  c  de  les 
boubree  bnenos  do  la  tierm»;  y  esta  fabla 
fne  fecha  después  de  la  missa  del  dia ,  y  el 
acuerdo  quedo  sobre  el  arzobispo,  que  tuuo 
por  bien  que  prouasscn  la  espada  ante  do 
la  gran  mieaa,  e  dixo  al  pueblo;  'Fermoea 

(■)  Btt«  epiaodio  oU  nn;  bdUamlc  inuMu  en 
•I  «tp.  I  de  Un  Setfa*  lUl  muf  rtforfitia  pataí!tr« 
Jíipliiiuliaa,  hij*  del  r-rrrlnUf  r^y  Amaii»  it  O-nii' 
la.  K*  na  nnlMPra  lag-jr  «oían  ea  lo  Hbmi  de 
cafeaJIociM  (et.  el  cap-  11.  libra  IL  M  Awutdú  <U 
fínKia). 


daeion  dos  enbio  Dioe,  o>  ol  quiso  que  juii- 
tícia  terrenal  fnesso  jior  espada,  o  dio 
cada  cauollero  en  oslo  uomien90  de  las  t: 
ordenes  para  yglcsin  guardar,  o  agora  quiso' 
qu^  por  espada  fueso  nuestra  elecion,  e 
bendito  sea  el  su  nonbre,  que  el  bien  sabe 
a  quien  ha  de  dar  esta  justida,  e  no  so 
cuyten  los  altos  honbres,  ca  el  Seftor  no 
(juiere  que  por  riqueai  ni  jtor  orgullo  sea 
aipada  tirada,  e  otrosí  no  se  cnsafien  los 
brea  s-t  los  ricos  primero  timisea  o  pronasén 
ca  no  ny  tal  do  tos  que  Dios  no  !>epa  qnat 
es  el  mejon;  y  estonce  acordaron  que  pw- 
iiiLSíen  la  iMjiada  \o»  qno  el  ar^obiíino  man- 
dasío,  «  q«0  toma4»en  por  señor  al  que  la 
•<«pada  saciiKe;  y  cílonoe  lomaron  al  pndrou, 
y  el  ar^obis^w  escogió  doxiontos  c  cincuenta 
de  los  mejores  que  el  entendía,  o  n']uellos 
pTouaron  todos  de  ta  tirar,  mas  no  la  pudo 
ninguno  delIoB  tirar  ni  aballar,  y  estonce 
mando  que  la  prouaesen  todos  quantos  qui- 
»cssen.  e  que  parossen  bien  mientes  en  el 
que  la  sacBsse,  e  ssei  quedo  d  espada  e  de- 
si  fueron  a  la  missa  de  tercia;  y  el  ar^bispo 
lea  dixo  lo  que  entendió  sn  pío  de  sns  almas 
y  de  su»  cuerpos,  y  después  dixo:  «Yo  os 
dixo  que  este  pley  to  eia  en  Dios  y  que  uo  la 
podría  sacar  smo  aquel  que  cntendiesse  que 
íwria  nueitra  pro.  o  atended  fasta  que  rea- 
dcit  que  puedo  ende  auooÍr>. 

Gap.  CXXIX. — Como  Aríur  Meo  la  espada 
dr¡  padrón,  e  fue  rey. 

<jnando  la  missa  fue  dicha,  fueronse  todos 
a  comer  a  sus  podadas,  e  ikspuea  de  comer 
caualgaron  los  caualteroa  e  fueron  a  jugar  e 
a  bohordar  como  solían,  e  loe  mas  de  la  rilla 
salieron  alia  por  ver,  e  los  die>  qne  gnarda- 
naa  d  padrón  de  la  espada  fneron  alia,  s 
pues  que  bofaordaron  dieron  sus  eeoodot  a 
sns  e«cudenM,  y  entro  osto  Icuantoae  entro 
ellos  rna  gran  pelea,  assi  que  todas  las  gentes 
do  la  villa  fueron,  o  lodon  annados,  e  dellcu 
desarmados;  y  el  liijo  mayor  do  Antor,  que 
era  «u  canaÚcro,  llamo  a  su  hermano,  e 
dixole:  (Vomc  pormÍcspadaalapo«ada>.R 
aquel,  que  era  muy  bueno  o  buen  Q6eriuien> 
te,  dio  do  las  espuelas  al  caaallo,  c  fue  a  la 
poesda  por  el  espada,  e  no  Sillo  ena  ni  otn. 
ca  su  madre  de  quesa  la  guardara  en  s« 
cámara,  qno  fuera  a  ver  ta  buclta;  e  qnando 
vio  que  no  Italiana  la  suya  ni  otra,  fuese 
paia  ante  el  padrón,  e  vio  la  espada  que  ara 
el  no  prouara,  c  pensó  que,  si  pudiese,  qno 
la  leuaria  a  «n  hermano,  c  assi  de  caiuUo, 
lleiTOQC  al  iMilron  c  tomóla  por  el  man^,  e 
Nicola  e  dcsi  metióla  »o  falda  de  la  ^arna> 
din,  c  su  hornuina,  que  lo  atendía  fiiora  de 
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la  villa.  pri»gmilole  si  traya  la  espada,  y  el 
dixo:  í  Por  Dios  no  la  pude  hallar,  mastray- 
eoToa  la  Asfi.'ula  del  padron» ;  y  el  tomóla,  e 
metióla  ao  au  manto,  Ueuola  a  «a  padre,  o 
dLzoi  <To  aere  roy,  y  vedes  aaui  la  espada  del 
padrón»:  o  <]iiai)d»  el  padro  la  tío,  maraai- 
iloae  o  preguntóle  come  la  onfera;  y  el  dixo: 
«Tómela  del  iiudron>;  o  Antor  nn  k>  ijuÍíco 
rrocr,  antfi  lo  dixo  qae  mentía,  y  entonce  sa 
fueron  antx»  pota  la  y^)c«ia,  j-  el  otro  nirio 
■  en  pM  dollos;  « i^iiamlo  Antor  rio  ol  pa^lrun 
'sin  (d  mpoda,  pregunto  a  «u  fijo  como  h 
ouicncnde.  «  quu  t<)  ni>  monticffic  aa  tiin* 
l^na  ^'uii«a,  en  lo  íuilirin  vi  <lo«pues  e  que  lo 
Ía2«raña;  y  el  hijo  di^o:  «Cierto,  seAor.  no 
voB  mentirc-:  Artar  mi  hermano  rae  U  letto 
inando  lo  enbio  por  la  ima>;  e  Antor  dixo: 
•Dámela,  fijo,  ca  no  auedee  y  derecho,  e  yo 
quiero  esto  prouar  como  fiie»:  estonce  ae  la 
dio,  e  Antor  la  dio  a  Attur,  e  dixole:  iIUjo. 
tornad  la  espada  donde  la  sacastes»,  y  el  la 
metió  e  tornóse,  e  Uin  bien  c  tan  recio  oomo 
ante;  e  Antor  dixo  a  au  liju  qitc  la  prouasse, 
y  eldixoqiieyalaproiio.  masque  no  la  pudo 
ncar:  y  estonce  «hra^o  Antor  a  Artnr,  o 
dixole:  «Hijo,  ai  yo  ¡iHilícssc  baior  i^iie 
ftiewodcs  rey,  ¿que  me  duriailes':'' . 

Cap.  CXXX.— i>e  como  Aríiir  p>vineíio  a 
Autor  <¡ue-  baria  a  Qnexa  «u  maijordomo. 

E  dixo  el:  <Softor,  este  bien  e  otro  yo  no 
lo  podtia  awor  onde  vos  no  Cuesaed€«  señor 
como  mi  padra> :  e  Antor  dixo:  •  Yue&tro  pa- 
ilre  so  yo  de  crianza,  mas  cierto  en  otra 
gms»  no  so  quien  ee  vucvitro  padi-e».  K  (jiian- 
do  Artnr  esto  oyó,  romeiii.-o  a  llorar,  o  dixo; 
«¿Como  podría  yo  auor  atan  ^mn  híen, 
qnando  de  mi  padre  no  no'tt.  E  Antor  diso: 
«Como  quier  que  oW»  wa.  Dio»  to«  qiiiere 
dar  esta  gracia,  c  yo  vos  nrudaro  n  todo  mi 
LMxIen ;  6«tonoc  lo  oonto  todo  como  lo  criara. 
B  d<ü*pwC4<  lo  dixo:  «Vos  me  aueys  do  dar 
buen  galardón  a  mi  e  a  mi  hijo  si  derecho 
hiiioriles;  ca  nunca  roe  honbro  m^or  criado 
que  TOS  bestes;  e  agora  tos  mego  que,  si 
DioB  TOS  diese  este  bien,  que  dcdea  ende  el 
galardón  a  mi  hijoí :  e  Arlur  dixo:  «SeAor 
padre,  megoos.  por  lu  crianza  que  en  mi 
fczistes,  que  no  me  nesueilc»  que  yo  «o  vues- 
tro hijo,  ca  no  sabría  do  jr  Imaraír  padre,  e, 
si  Dios  me  otor^r-i  vsta giatiín,  ■<  xo^  me  ayu- 
dardea,  yo  fw  prometo  que  tos  de  lo  que  mo 
supiordcd  pedir > :  <^  Antor  dixo:  «Yo  no  os  pe- 
diré rncstra  tierra,  mas  esto  os  pido,  que  si 
Dios  quisiere  que  sondes  rey,  que  bagftdcs 
a  Quexa  Tuestro  mayordomo  de  toda  vnsstnt 
tierra,  e  por  cosa  que  haga  ai  siga  que  lo  no 
pierda,  e  queTosDoeosafledes  contra  el  por 
Littuos  iiE  ''jkUAi.LEaua,— 4 


ninguna  oosa;  ca  si  fuero  loco  o  de  mala  res* 
puesta ,  por  ros  lo  sera  e  por  toh  es  desnatu- 
rado de  lodo  derecíio  de  hombre  Rdalgo,  por 
la  natura  do  la  leche,  que  ms  mamastes  de 
sa  madre  y  el  mamo  leche  de  vua  nllana:  o 
por  ende  no  le  pongades  culpa,  e  sofrílde  mas 
que  a  loK  otroiti . 

Cap.  CXXXl.  —  Como  fue  prinada  la  tjtpada, 
e.  In  lio  pti/lo  tarar  (tiro  sitto  Arlur. 

-^  Ahora  vos  me^  míe  me  otor^edes  esto 
queros  pido>.  Y  el  dixo  que  lo  daría  aquello 
a  mas  mmo  a  su  hcrinano,  y  eatonoe  le  hÍKi 
Artur  jni:ar  «obre  tu  altar  e4a  promesa;  y 
pues  lo  juro,  tortiow  arvobisjío^n  la]  pcüen, 
e  la  |)el(^i  fue  partida,  o  los  neos  hombres 
entraron  toilo»  t'n  la  yglesiii  por  oyr  bíapc- 
rais;  e  Antor  Hamo  a  sus  amitfos,  o  dixo  al 
ai'',i>l>i»po:  «Señor,  vedes  aqui  vn  mi  hijo  que 
aun  1)0  1?^  ruiuiUero,  que  me  rogo  que  le  Ca- 
gados prouar  ol  espada;  e  llamad  los  rióos 
honbrcs  e  rayan  con  vos>'.  el  arfobispo  lo 
fizo,  y  estonce  se  fueron  todos  al  padron,  e 
Autor  dixo  a  Artnr:  'Ve.  loma  la  espada,  o 
durla  has  al  an,-ot'iai>o> :  y  el  lo  fixo;  y  ol  ar- 
'.-obispo  lo  tomo  entre  sii«  bravo»,  o  comonvo 
a  cantar  Te  ÍMuui  lanilatmu,  y  aitai  lo  Icuo  a 
U  yglesia. 

Cap.    CXXXir.  — t<>™o  fue  fuxpmilidtt  la 
laUñon  fnsta  xafu-ta  María  thadeUiria. 

Los  ricos  hombres,  qnando  esto  oyeron, 
facrou  muy  sañudos,  e  díxeron:  <£ato  no 
puedo  ser,  que  vn  rapiix  cusí  tiue«tro  »eflor>: 
y  el  an^obispo  le  [teso,  e  dixo:  tNweslro  Se- 
ñor sabe  de  oada  tho  mejor  quien  es  que  no 
vos> .  E  Antor,  c  «u  línngc,  «  gran  ii¡oi,'a  do 
la  otra  gente,  tenían  con  Artur,  o  dexiari  to- 
dos a  Toa  \>ox:  (Si  todos  los  del  mundo  con* 
tra  osla  elocíon  quisieran  yr,  o  Dios  «lo 
qtiísiorf!,  no  püdriit  ninguno  ser  ostoruadon; 
»  dixo  Antor:  «Vd,  lijo,  e  lomad  la  espada 
dond'.i  la  sacastes»;  y  el  lo  hizo,  e  la  espada 
se  tuuo  como  antea.  El  arcobispo  dixo:  «Ago- 
rji.  señores,  ydla  a  sacar  si  pudierdee>:  y 
ellos  fueron,  mas  no  la  pudieron  sacar,  aun- 
que so  preñaran  muchos,  y  el  ar(;obÍspo  dixo: 
«Kfita  es  la  ma»  formo.'ia  elocíon  que  honbre 
nunoa  vio;  e  loco  c»  qiiíim  quiere  yr  contra 
la  voluntad  de  Díos>;  y  dtoitdixnrau:  iTer- 
dad  ea,  m^a  parcoonos  rnndio  cstrañn  oosa, 
vn  rapa*  sí;r  señor  do  todo*  nosotros»;  y  el 
ar^-obisiH)  dixo:  <Nucslro  Señor  sniw  que  os* 
eoger,  <|ue  oonesce  mejor  qao  to»;  y  eslonco 
lo  rogaron  ellos  que  dexasse  cebir  ol  espada 
on  el  padron  Euta  d  dia  de  soncta  Moría  Can- 
delaria, e  que  moohos  Temían  a  piouarla 
qwe  auü  no  vieron  ni  prouaron. 
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Cap.  CXKXÍU-— Contó  el  rey  Arbtr  respon- 
dió a  ¡a  prutiut  quf  ir.  hiaieran,  c  fue-  eltto. 

Kl  espada  ansí  iii^o  fusta  aquel  día,  o  to- 
dos \m  tlfl  oquclla  tierm  e  do  otru  se  ayun- 
taron. «  pronuronse  en  la  espada,  e  desquo 
se  proiiaron  tixios,  dixoron  al  ar;obisi>o:  «Se- 
flor,  agora  6«rd  bion  ai  quisi>>rdes  cunplir  la 
Toluntad  do  Jeeu  dirUto» ;  y  eetonce  dUo  el 
ar^bispo:  «Arhir,  lyo,  yd  adelante,  e  si 
Dios  qttiíiero  qna  tos  seaj-s  guardador  desle 
pueblo,  sacad  la  espada>;  e  Artnr  í»e  a  ella, 
e  sacoU.  e  dioU  al  ai^obiaiio.  K  quando  lo» 
hombres  buenoa  de  la  tierra  vieron  esto,  di- 
xeron  a  esto:  t¿Ay  alguno  t]tte  oontra  mtji 
elecion  quiera?»  Y  los  rinoa  honibriü*  dix>i- 
ron  al  «r^bíspo:  <Sorinr.  nw  os  i'0),'niiioíi  <1U4^ 
os  Eufrays  fasta  Pascua,  e  sí  faAta  ííkUi  mi 
Tiene  quípn  eata  «ftpuda  «aqun,  am  obi-div^- 
Bioe  a  e&te  ijue  la  Baoo:  o  »Í  do  otra  guisa 
quercdcs  faxer,  nada  vno  far»  lo  mcjoi;  (\ni'. 

Sudiereí:  y  el  ai\-ol>Í9i|to  dixo:  cK  sj  yo  o«U> 
«go,  ¿obedeoello  hnya  do  grado''*  *Si,  di- 
xeron  ello»,  o.  aiiit  faga  entro  tanto  del  rey- 
no  du  pluztiri;  y  el  ar','oliis[>0  dixo:  «Artiir, 
toma  la  t»j>itita  a  mi  lugar,  •;  louer«c  ha  assi, 
que  Dun<'^  mejor  ko  t«nis>;  o  después,  desde 
aquel  dia  fiííta  ?H»:iia.  se  jirouarou  quantoe 
eo  quisieron  prouar,  c  nunca  ninguno  la 
pude  sacar  si  arriillnrpooo  ni  mucho.  Y  el  ar- 
cobispo,  que  tomara  el  nJAo^n  gualda,  dixo- 
lo:  (Seguramente  os  digo  que  seredes  rey.  ^ 
Gsitad:  uoaqui  adotante  escoged  quales  qui- 
étenles ixtr  priuados  e  por  eonsq'eros.  o  dail 
e  partid  tierra  o  ofHí'ios  de  Tuesüu  casa  asai 
como  rey,  e  sin  talla  vos  !o  seredes  con  el 
ayuda  de  Dios»:  e  Artur  dixo:  'Señor,  yo 
meto  a  Dii  e  qiianto  bien  me  Dios  diere  en 
guarda  de  sancta  yglesia,  e  de  vnestro  con- 
sejo; e  ros  escoged  por  mi  qiialea  honbres  me 
serán  mejores,  e  haxsd  en  guisa  que  sea  a 
seruicio  de  Dios  e  a  su  voluntad  e  a  pro  del 
pueblo;  e,  í>i  vos  pluguiere,  llamad  e  eon 
TOS  a  mi  sefiora;  y  el  arv'obitiiKi  llamo  a  An* 
tor,  o  dixole  la  bucua  palabra  que  Arlurlo 
dixcra,  y  entoncea  escogei-oii  qualc»  ^eraii 
priuadoit  e  quaW  oonitejcroA,  e  liixiorun  a 
Quoj»  niayonlomo  de  su  cortee  de  mu  tierra; 
muii  liiti  oirás  ticrruH,  e  lo«i  olro«  lugares,  c 
los  Otnis  olícios  de  caá,  quedaron  fasta  Pas- 
cua; y  otonce  sr  ujuntaron  todos  en  Iion- 
drws.  bisijcra  de  Pascua.  Y  el  arzobispo  dixo: 
■Jesu  Cliristü  quiere iiue este  niño  sea  rey»; 
elw  ricos  himbrcs  dixeron:  «No  queremos 
nos  a  Jesu  Cliristo  desto  contradexir,  nuis 
auemoe  a  maTaulIU  de  tan  niilo.  Iionbro  de 
tan  bnxo  linage,  ser  rey  e  sejlorde  nos:  o  fa- 
led  vna  cosa  que  plai«ra  a  Oios  e  a  todos 
ni»otro6.  Vos  conoecedes  este  díúo  e  lenfr- 


deslo  por  sesudo,  o  nos  no  sabemos  cosa  de 
su  faxtcnda,  e  duxml,  ante  que  tea  sagrado, 
que  prouemo»  que  honbro  quena  sen. 

C*!-.  CXXXIV.-OiMO  fue  dado  et  plaro 
al  iKtfframienlo  de.  Áriur, 

Kes]>on<Uo  ostoii<-e  el  ar^btspo:  (¿l^ereys 
Toí  que  le  demiw  plaxo  a  sti  sagramiento  e 
la  clocion':'^  iQueromos  que  s^a  maftana,  di- 
ser4)n  ellos,  mas  et  sogramlento  que  quede 
fasta  Poutocostet;  y  el  ar^bispo  dixo:  <E 
aun  por  i'stn  no  quedara»;  e  otro  dia,  des- 
pués de  la  gran  missa.  truxeron  el  niflo  a  la 
elecion,  e  sai?o  la  espada  como  ante,  y  eston- 
ce lo  recibieron  porseAor,  mas  mandáronle 
que  tomasse  la  espada  a  su  lugar;  e  deepuea 
tomaron  a  la  ygle&ia,  y  recibiéronlo  por  se- 
ñor, y  tiráronlo  aparte  por  hablar  tnn  el  • 
por  le  prouar.  e  dixeronle:  «Señor,  nosotros 
bien  vemos  que  Nuestro  Señor  quiere  que 
seays  nuestro  rey.  e,  puea  quo  el  quiere, 
queremos  nos,  e  queremos  tañer  do  vos  nues- 
tras tierras  assi  oomo  vaitsallos  de  so&or 
maa  rogamoaros  ijiie  vuetftro  sagraroicntv 
quede  hasta  Pentcoostc,  ea  ya  jior  esto  no  «• 
redes  menos  eefior  del  reyno  ni  de  nos,  y  do 
esto  •juon.'UüOS  saber  rucstra  voluntad  sin 
consejo  do  otro».  Y  ul  rey  diio:  'De  que  me 
dexis  que  queraj's  lai>  tierras  de  mi,  eelo  yo 
00  pueilo  éiiicr  iii  deuo  hasta  que  sea  bien 
señor  de  mi  tierra.  B  de  que  dezis  que  sea 
señor  ilcl  royno,  esto  no  puede  ser  basta  qne 
«1»  sagrado  e  que  aya  la  corona  e  la  honrra 
del  reyno;  mas  el  plaxo  qne  pedístes  os  otor- 
go, cji  no  quiero  sagramiento  ni  honrra  nno 
por  Dios  epor  vo8>. 

Cap.  OXXXV.  — (ferao  fi  itií  .írftfr  rgarríío 
riM  rioNM  a  m-i  mualUrov. 

Rttlonce  dixeron  los  rióos  bonbres  quo,  si 
biuiesso,  que  seria  may  sesudo  y  bien  raw 
nado,  y  que  rcsiwndería  muy  bien.  Y  anj 
fue  el  jdazo  dado  liasia  Pentecoste,  y  entre 
tanto  oliodoscteron  a  Artnr  assi  como  el  ar- 
^-obJKtio  mando,  e  luioronte  traer  todos  los 
tlicsoros,  o  todas  las  cosas  preciadas,  por  pro- 
uarlo  si  seria  codicioso  e  tomador:  y  o]  pre- 
gunto [aj  uquellosquelodietan  por  conseje- 
ros por  cada  rno  de  los  ricos  honbres  ;  los 
otros  quo  bonbres  eran  o  que  valían,  e  cotí 
hallo  assi  hizo,  ca  a  los  buenos  caualleros  dig 
los  canalIoB  o  las  armas,  a  los  mancebos  di 
las  snes,  e  a  tos  enamorados  dio  las  due&aa 
e  a  loe  eesados  dio  los  aueres;  e  tunólos  en  su 
compañía,  e  a  loe  de  su  tierra  dio  lo  que  en- 
tendió que  les  seria  mejor;  e  ssai  partió  lo 
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qne  le  dioroii  paru  protiarlo;  o  qitiindo  «Um 
psto  rieron,  rccihicronio  toiloa  initoho  en  siitt 
corazones,  c  tlcxian  «¡lurto  i|iie  seria  d"?  «nm 
hecho,  e  que  no  tej-nn  en  el  codicia  ni  mal- 
dad, qae  tan  ayna  que  toman  el  aiier  en  la 
Durio,  Inego  lo  empleaiía  bien  e  con  tazón. 

Cw.  CXXXVI. — l)c  omno  fue  eagradú 
€Í  rry  Artttr. 

Proii.iroii  asst  al  roy.  e  nunca  pudieron 
en  el  mala  mafia  hallar,  o  qiiando  llGpj  a 
Pentetxistij.  ayuntaroiuso  bxlotifin  l/indree,  o 
proimn>nw  en  lu  oi!|Kiiln  <iitiiiilnñ  Hit  ipiiHio- 
ron  proiur,  snsia  nín^mo  no  la  |>ii(lo  Mear, 
y  «1  ar.'oltlxjio  hni»  la  i'oronii  pTv-^ln  y  ol  íia- 
cramfínto  on  l>ÍK)icnt  de  P<-nti.iuo«l«,  y  h\ci:c 
todo  adolM  de  hacor  caunl!i-ro:  y  el  dia  di-iu 
(Íe«ta  por  la  tnañanH,  tomu  Arliirla  c^jxula 
de  aobro  d  ultur.  cciúola,  y  Tik;  caiiatUrn): 
y  «I  ar^obiíjio  dixo  a  Toilos:  íVecs  icjui  csU' 
hombro  quo  Dios  cseogio  ¡tatú  ^r  vuestro 
rey,  o  si  ay  tal  que  lo  quiera  contrndczir, 
dignlo) ;  y  todos  diiceron  a  vna  boz:  <Qnorc- 
mos  do  parte  de  Dios  qne  sea  nuestro  rey, 
maa  tanto  le  pedimos  de  meroed  que  si  al- 
guno de  noe  quiere  mal  porque  le  oontrade- 
tiamos  su  elecion,  que  noc*  perdone»:  y  es- 
tonces hincaron  todos  los  ynojos  antú  el.  Y 
el  rey  Artur  llora  oon  piedad,  e  hin<»>  los 
ynojos  anta  ellocí,  e  dixo:  <To  to»  perdono: 
e  aquel  Sefior  qtw  cata  hourm  inodioos  per- 
done);  y  estonce  so  leuuntanm  lodos,  G  to- 
maron a  Artur  ^n  lo«  bni(o«  e  leiiaroiitoal 
sitar,  y  la  corona  c  la  re«Uin«nla  estaña  ay 
con  quo  lo  auian  de  ¡sijíntr.  R  vistii.>r*)n»clo, 
e,  piiPs  fue  vfritido,  el  nr^xíbiniio  lu;  ndore^-o 
para  cintjtr  la  niÍK<u,  j  Witoncc  lUxo  a  Artur: 
«Yd  y  turnad  In  expada  y  la  jii«licia  ondo 
aiioys  a  ser  ícftor,  y  defended  a  sii  yglcíia, 
y  giiinUd  t»  christiandad  en  todos  manoras 
s  vuestro  poder>:  y  estonce  dieron  todos  «n 

SroccMiion al  |iadron;pucseEtciuioronalredo- 
or  todof!.  K  <l¡xo  el  arzobispo:  <Artur,  si  tu 
ere»  atal  que  quieras  prometer  a  Dioe  «  a 
aancta  Maria,  h  a  nuestros  ^eúores  Sant  Pe- 
dro, c  Sanct  l'ablo.  e  a  todos  loa  sanctoei  o 
eanctae,  <jue  tu  guardes  e  dehendas  a  la 
sancta  yglesia,  o  mantengas  paz  y  lealtad 
en  la  tiern»,  o  consejes  loe  desaoonsejados,  e 
tengas  la  'xii  de  los  pobres  y  de  los  que  no 
touieren  abogados,  e  mantengas  todo  derocho 
e  tuda  lealtad,  tona  aquella  espada  por  que 
Nuestro  SeAor  ta  escogió  para  ser  rey  desta 
tierra» ;  y  el  la  tomo,  o  otorgo  todo  qiianlo  el 
arzobispo  le  diio:  e  diole  la  espada,  y  des- 
pués saiiliguolo,  y  fíxiei-onlo  todas  \m  cosas 
que  deuian  hacer  a  r«y  sagrado  y  coronado. 
I  daspoee  que  la  missa  fue  cantada,  salieron 


mu  ol  lie  la  yglesiii.  o  miraron,  c  no  vieron 
ol  jiadron,  e  unieron  gran  pasar;  e  a»ñ  Fue 
Artur  rey  en  l/ondres.  e  viio  U  tierra  en  su 
{>oder  y  en  paz;  e  loa  ricos  bonbres  no  xeyan 
en  el  cosa  por  que  no  le  deniossen  mucho 
preciai',  sino  tanto  que  no  sabían  de  quo  U- 
nage  era,  e  marauillaronite  como  pluguiera 
a  Nuestra  Seflor  que  tau  mancebo  honbre  y 
tan  desconocido  fuesíie  rey,  qne  ouiewo  a 
mantener  tan  gran  gente  como  la  de  IiOn- 
dro8,  y  assax  hablaron  ay  los  ri<-os  hombres, 
delli»  en  poridad  e  dellos  en  consejo,  uiah 
lio  auto  el,  ua  muchos  lo  dudaiian,  u  Antor 
deiinubría  ya  no  ora  ku  hijo,  iiihm  i^ttü  se  lo 
dieran  a  criar,  o  contóle*  eomo. 

Cxv.    CXXSVII.  —  CutHO   ilertia    úixo  a 
[!la¡tiien  que  haria  eononeer  ai  rtg  Artw. 

Uize  aquí  el  cuento  que  Ueriin  moro 
^lan  tieupo  oon  Blaysen,  y  quando  supo 
<jue  Artur  era  rey,  dixole:  «El  hijo  de  Vter 
i-ecibio  la  oorona  del  reyoo  do  landres,  mai^ 
tos  rióos  honbres  e  iaa  otras  gentes  hanlo 
contra  cora:90n,  pori)no  no  saben  cuyo  hijo 
es,  e  agora  oonaíene  qne  raya  yo  alia  y  que 
Im  ha^  saber  la  verdad,  y  que  sean  ende 
aast  dertos  eocno  mu  en  duda  por  mi  fecho. 
Cb  en  otia  Ruisa  sera  a  mi  ¡iciúado  morlalt; 
c!  Blaysoii  lo  diso:  tüi  el  no  (M  conoecido 
|>or  ti,  cata  como  fagas  que  no  soait  ende 
til iiü femado,  ni  lu  alma  on  eiilp»>;  a  Morlin 
<lixo:  <Yo  fore  en  fpiin  quo,  como  agora 
fwn  en  duda  de  m  linago  gior  mi,  qiKuai 
Mcan  dortQs  |)or  iai>. 

Cap.  CXXX\'ni-— /a-  to«w  Meríin  mño 
rn  ■Meno. 

A«si  dixo  Merlín  quo  yria  al  reyno  de 
Ijondros,  e  la  noche  anie»  que  mouiewc,  vio 
una  visión:  que  CAtaUii  en  vn  gran  prado 
fermoMO  «»  rey»  vn  roblo  alto  y  licrmoso,  e 
rabo  iK(uel  roblo  vna  jwrtíga  petiuoña  o  de 
poca  pro,  o  no  tunia  ninguna  oo«a  de  fruto, 
e  cabo  aquvl  roble  cresda  vna  pértiga,  e 
tomóle  la  oortcxa  c  las  rojos,  e  después  raa- 
rauillanasc  mucho  a«ei  on  durmieudo,  hanta 
que  despertó,  y  estimo  en  e«to  pensando 
toda  a<|uolla  noche,  y  no  fue  atan  alegre 
cono  ante  ero. 

Cap.  CXXXEX.—CbMO  canta  la  nsiou  qiu 
viont  a  Btas/ttn. 

De  maAana  Leuantoae,  e  Blaysen  dixo  la 
missa.  a  oyóla  Uerlin,  e  tanto  qoe  Blayuen 
la  ouo  dicho,  dixo  Uerlin  riendo:  (Maestro, 
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TDA  visión  tí  esta  noche  <iae  no  es  sino  stg- 
DiftMn;*,  a^ra  veré  como  me  direyti  Pn<le  In 
Twdail»;  T  estonce  le  dixo  su  visión  a^sí 
como  lit  riese,  e  Hluye^n  dix»:  «Meilin, 
¿que  m«  pwguntia  tu  ])oi'  la  viuon?  ea  tu 
eres  este,  v  saliftmoA  bien  quo  ere»  el  miift 
sesudo  honbrí)  que  ay  en  el  mundo,  miitt  iti 
lo  haxGü  por  proniir  mi  wso,  nni*  ¡«ir  bni'im 
fe  yo  no  8C  mucho  de  la»  cnsiis  c!<o»ndi<Uis,  y 
por  esto  no  enbría  ny  dar  coiimgjo;  mas  tn 
dimo  lo  (jno  Babc«.  Ins  cosas  <nio  mn  c  que 
han  do  venir?.  «Cioi-to,  dixo  Merlin,  ya  no 
te  mannille»  ende  pooo,  e  mótelo  on  escriplo 
«asi  como  yo  te  dixere> . 

Cit.  CXT>.— '  ('oiMj  Mn-tin  dixo  a  IHaifxeH 
ipie  t'ifra  m  mufrU  CH  la  risiou. 

«Es  Terdad  que  yo  en  esta  visión  too  mi 
muerte,  y  aüsi  verna  como  yo  vi,  e  deziroH 
he  ooino  el  mble  alto  e  grande,  e  do  muy 
luengas  ramas,  (lenes  entender  a  mi  seso;  o 
bien  a«i  «oino  tionon  el  roble  ¡lor  fuerte 
árbol  o  grande,  anni  me  tienen  a  mi  [Mr 
el  miut  mnniuilloso  lionbrc  c  de  mejor  gracia 
que  otro  honbro,  ¡)or  ol  gran  seso  que  en  mi 
apr,  e  agora  podcys  coaoscer  que  el  arliol 
signiBca  a  mi;  o  agora  os  diro  que  Mgnifica 
la  pértiga  que  nascia  cabo  el  árbol:  HÍgnifira 
Tiia  donzella  manceba  e  vil  que  se  acompa- 
tiata  e  conocerá  comigo.  e  aprenderá  tanlo 
de  mi  saber  o  de  mi  sciencia  qne  Dídh  me 
dio,  qne  ella,  por  su  saber  e  por  sn  engato. 
me  parara  en  tjil  manera,  qne  me  meterá 
biao  so  la  tierra,  y  allí  me  dexara  morir,  e 
no  veo  cosa  qne  no  pneda  eslomar  desta 
aticntura,  sino  Jettu  Cliristo  solo,  que  verdad 
os  que  hasta  aquí  (iie  cierto  de  las  cosna, 
maa  af^ra  no  me  aitíeue  desto,  que  lo  no 
puedo  satier  («ir  oosji  que  ínter  punda,  ni 
qual  es  aquella  donMlla  que  me  lia  de  ma- 
lar, ni  en  qii:)l  tierra  (i«.  Maa  He  qne  i'.s 
grande  y  ferinowi,  o  bi«n  pienso  que  Dios 
me  faite  esto  desconocer,  porque  por  desco- 
neoeacia  fizo  pecar  n  la  buena  o  snucta  dnc- 
fia  Iguorna;  e  agora  tok  diré  la  significnn^a 
de  mí  muerte:  c  no  tos  lo  dixcrc  atau 
abieitamontc,  si  yo  on  roe  tanto  no  me  fiar- 
se* ;  o  ninyNcn  dixo:  cMarauillas  me  dezia: 
¿aasi  que  ros  conooeya  las  Hnes  de  las  otjas 
yentce  o  de  la  vuestra  no  sabeys  la  verdad?» 
«Ksto  os  diré  yo  muy  bien,  dixo  Uerlin: 
mncbaa  vexes  auiene  que  oi  art«  aprouecha 
a  muchos,  e  no  aproueoha  al  que  la  aabe, 
ante  le  nuie;  y  esto  roa  digo  pea  mi ,  que 
ayude  fasta  aqui  a  quantes  quÍ»o,  e  agora  no 
puedo  ayudar  a  mi  en  exta  auentuia,  ua  no 
plaze  a  Nuestro  Sofier.  anta  quiere  que 
uñera  ooino  otro  hombre  mortali . 


<.'&r.  CXLi. — Como  MerÜH  iixo  a  HUtifnen 
la  ttatvieneia  de  LantaroU. 

Onaiido  Itlayeen  esto  ovo.  comenvo  a  pen- 
Mr  fieramente,  e  dixo  a  Uerlin:  *¿í)o  pen- 
saj-s  TOfi  que  ea  aquella  donxella,  e  {>or  tjno 
TOS  auedes  a  lomar  mnerle?»  «K  yo  im  di^, 
dixo  Metlin.  i[«e  yo  no  pucdn  ¿aber  ma», 
ea  os  digo  que  no  j>laBeaJc«ii  Chrísto  quQ] 
yo  la  miterte  escuse,  e  \>w  o»to  so  rerdad< 
ramcnte  que  moriré».  <¿Ydclns  otras  cosas' 
■liio  onde  han  de  venir,  so^'s  onde  cierto 
(•omo  soli«ilcs?>  E  Merlin  dixo:  <Si,  do 
todoi .  --ty  qunndo  os  cuydais  yr  a  la  reyna 
de  Londres?»  dixo  Ulaysen.  <No  hay  que 
tanlnr,  dixo  Merlin,  ca  ya  muy  tarde  es. 
M:ts,  nnie  que  alia  vaya,  os  diré  vna  mará-, 
uilla  do  no  ay  al  eíno  venlad,  ca  es  verdad^ 
que  si  yo  luengamente  pudiease  biuir,  sal- 
dría mucho  ni  reyno  de  Londres,  e  ¡lyuda- 
llo  ya  a  todo  mi  ixxler:  mas  porque  mí  ayuda 
le  fallecerá  por  la  muerte,  que  ha  de  reñir 
ayua.  pensó  Nuestro  Señor  como  jiadre  do 
piedad  marau  i  liosamente  ile  la  tienn.  Caen 
aquella  horii  vi  yo  en  visinn  mi  muerte,  r-n 
aquella  hort  nació,  do  U  hiurct  del  rey 
Van,  «1  oeliano  de  la  muger  de  Kacian,  odo 
aquel  ^lera  oí  que  salira  eJ  buen  cauallero 
que  dará  cima  a  las  auenturas  quo  por  la 
mnriutilla  ilcl  sancto  Oria!  nncman  en  ol 
royno  de  Londi-es;  c  sera  aquel  buen  cana- 
lloro  y  el  noueno  del  linnge  de  Nacian> .  <E 
aquel  canallero,  dixo  Itlaysen,  qne  vm  dezis 
que  esta  noche  nascio,  ¿fXídra  alguna  cosa 
valer  o  nyudar  al  reyno  de  líondres?»  «Si. 
dixo  Merlin,  ra  el  sera  atan  maraaillom 
honbre,  e  de  tan  gi-an  bondad  en  armas, 
que  todos  los  que  lo  rieren  se  mai-auillaran 
del,  e  todos  a<|uellos  (|ue  lo  vieren  lo  teme- 
rán mucho;  tanta  (gracia  le  j^rna  Dios  e 
tanto  valdrá,  que  [valdrá]  por  bondad  de  ar- 
mas en  el  reyno  de  Ijondres,  como  valgo  ])0r 
seso  yo». 

ClP.  CXLIL — Como  Merlin  'Uro  n  tíla>f«^n 
i{iu  atrria  cabo  ttti  ¡ibro. 

Merlin  dixo  a  Blaysen:  «Agora  podeii's 
ver  quo  Nuestro  Señor  flxo  nasoor  nípicl  do 
que  TOS  yo  fable  en  Iu|Ear  de  mi:  por  su  bon- 
dad e  por  su  caualleria  ha  de  oonplír  lo  que 
(xinpliere  por  mi  seso,  mas,  assi  como  mi  Se- 
ñor me  uostro  que  sera  maltrecho  y  en  cuyta 
y  en  vergnoni;ra  por  muger> ,  Y  Blaysen  le 
pregunto:  <¿Como  aura  nonbte?>  «Laoga- 
lot^  del  I.ago,dÍxo  Merlín,  e  sabed  que  este 
sera  el  oauallcro  ma$  amado  e  de  mejor  gra- 
cia qoa  aura  en  el  mundo,  tuiluo  su  hijo  Oa< 
laz> ;  o  todo  esto  que  Merlin  te  dixo  aquella 
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voz,  púsolo  BUiyson  m  i;«>:rito,  o  dixo  a  Mcr- 
lin:  <Pge8  08  partis  do  mi,  faiedme  entender 
H  aucdod  de  morir  aynn,  v  otmsi  me  conse- 
jad quo  po'.ire  hiiz«r.  Ca  vos  me  conaejast«a 
a  fazer  eserouir  la  historia  del  sancto  Uríal. 
e  me  ilixiste<i  <;ue  me  diriados  la  verdad  de 
)a8aueuturas<|ue  auernian  en  el  reyno  de 
Londres:  piie«.  ¿como  podre  endinar  esta 
obra  quando  ende  no  supiere  U  verdad?  o 
oomence  mi  libro,  e  no  íM>ru  acabado,  e  todo 
í»&n  mentira  qaanto  ay  liix:0,  puf*  no  oiiieiv 
cima>.  (Y  «uto  a»  responilcro,  (liso  Merliii, 
no  ay  cw>  tina  no  ha  oiina;  y  CHta  cosa  quo 
vo«  comeiu^asto*,  o  ia  tan  alto  (ijcbo,  o  puec, 
»Í  yo  mnríeM,  o  vo«  morodw,  no  puedo  alor 
qao  HÍ  alquil  honbro  liuono  Faliaro  ruostio 
Itbro,  quo  no  lo  encime;  o  bien  os  digo  que 
lo  fiíllaro,  que  ei  no  lo  hallasse  seria  gnn 
daflo,  e  mestio  libro  sora  gran  cosa,  si  Dios 
quiere  qne  ajra  cima*.  E  Blaysen  dixo: 
«Aun  no  dixutes  cosa  si  era  encimado?. 
<Maa  después  sera  bien  que  en  mi  vida  ni 
en  la  vuestra  no  sera  encimado»,  dixo  Mor- 
lin.  ¿«Mas  después  sen  acabado  y  «ncima- 
d(>?>  *£¡  yo  08  di^,  dixo  Mcriin,  que  vox, 
qne  lo  enoomeni.'Aates,  s')ix*<W  uyiw  Wndi- 
clio  de  muchas  Rentes» .  K  Bbysen  lo  dixo: 
<Agora  nto  dezla,  Morlin,  ¡•ne»  vo«  <iucr4>d<M 
yr  al  rey,  ai  o«  veré  ntiocat;  o  Morltu  dixo: 
«Si  vo»  quetvdcM  dar  cima  a  vuestro  libro  y 
vorin»,  yd  OUipos  do  uii  a  la  gran  lli-vtañn> . 
<R  ¿do  vos  pnlria  fallar?  dixo  Ulayseii,  ca 
no  mi:  [>0(lria  agora  desta  tierra  partir>. 
Dixo  Mcriin:  «Oy  en  ocho  meses,  en  el  pri- 
mer din  de  mayo,  me  hallare^x-s  en  la  entrada 
(lo  la  mata  do  Yadaliait ,  a  hora  de  medto  día, 
ante  la  ornx  auenturoea:  o  «lli  os  díre  vna 
^ran  parte  de  las  nuenturaa  del  sanóte  tirial 
e  de  las  sus  maraiüllas,  asai  «pie  aquí 
podreya  auer  cima  de  vuestro  libroi .  Assi 
d«xo  ?Kerlin  a  Blayaen,  e  partióse  luego  del, 
e  fuesee  para  la  gran  Bretaña. 

Caf.  CXLtD.^^no  ei  rtg  Jrlur  dtirmio 
eou  EInm  m  brrmtHa,  mti^  dft  re¡f  Loe. 

A^ra  dixA  el  cuento,  que  vn  pooodcspuoe 
qne  Artiir  fue  rey,  vino  a  vna  gran  corto 
qiiecl  tenia  en  Cardoil.  en  üalnz.  Kleoa,  mu- 
gw  dol  rey  Loe  de  Otomía,  heimnns  del  rey 
Artur.  moa  no  sabia  el  que  era  su  hermana, 
ni  Elena  otrosí:  e  la  duefia  vino  a  la  corte 
del  rey  muy  ricamente,  eon  líran  oonpafta 
de  CMiatleros,  e  dneiUi*.  o  donxellax,  e  trtixo 
eoosigY)  quatro  hijos  ipic  iiiiia  del  ri\v  IjOU, 
que  eran  muy  fermowM  niño»,  e  <le  tid  edad 
que  no  aiiia  el  mayor  maic  do  diez  iiúos.  c 
aquel  auia  nonbrc  Oaluan,  y  el  otro  Aganay, 
y  el  otro  Oarieto,  y  el  otro  Onnwhes.  Y 


nfsí  vino  la  duefia  a  la  corte  con  sus  hi- 
jos, que  amana  mucho,  y  era  tan  fennosa. 
qno  a  duro  la  podría  honbre  Callar  par  en 
toda  la  tierra:  y  an.  ma  de  las  mas  honrra- 
das  que  aula  en  todo  el  reyno  de  Londres  y 
en  su  tierra',  como  era  hija  del  muy  honrra- 
do  dnque  de  Tíiituguel:  e  mucho  reacibio 
bien  el  rey  a  la  duefia,  o  mandóle  fater  mu* 
eho  genitcio.  R  tanto  que  la  vio,  enamoroM 
mncbo  ilella,  e  hixola  morar  en  su  corle 
quincii>  dio»,  o  dunnio  con  ella,  e  híio  ooa 
ella  a  Mon,lerw,  por  quft  dc^iniP!»  fue  focho 
muclio  mal. 

Cap.  C'S.LtW—Dfi  f'u/Tlti  luftMque  »oHoel 
ttif  Arbtr. 

Y  awti  durmió  el  hermano  eon  ku  herma- 
na, c  fir.0  ay  al  quu  lo  Uaxo  doapuoe  a  muer- 
te, acsi  tomo  dirn  dctspiioK  encima  de  la  gnn 
historiado  Lan^rote  del  Lago.  Mae  quando 
la  duo&a  se  torno  pata  su  tierra,  la  primera 
noche  después  el  rey  soflo  m  suefto.  que  le 
semejaos  qne  estaña  en  vna  cátedra  la  mas 
ñcB  del  mundo,  e  auia  ante  el  atan  gran 

SoeUo  de  todas  edades,  ^ne  bo  marnnillana 
onde  tan  gnn  pncblo  viniera.  E  teniendo* 
los  todos  en  derredor  de  si,  vio  qne  salia  del 
vna  gran  sierpe,  y  tan  fuerte  »emejanpi  que 
nunca  oyó  fablar  do  tal,  que  aiempro  andana 
bolando  wbro  ol  royno  de  tjondros  a  cada 
jMirte,  e  por  todos  los  lucres  que  yua  que- 
maua  totlo,  oasí  que  no  qucdaiia  cindnd,  ni 
(nMilIo,  ni  villa,  qne  todo  no  quemaMie  y 
dcstriiyosse.  K  asai  quemaua  todo  ol  re>'no 
do  Lon<lre8;  y  después  que  esto  faxia,  venia 
a  los  que  estauan  con  el  rey,  e  cometíalos,  e 
malaualos  todos:  e  después  iua  al  rey,  e  oora- 
hatiaae  con  el  fieramente,  mas  a  la  oíma  ena- 
tar.t  el  rey  a  la  sierpe,  y  el  qoedana  llagado 
mortal  mente. 


Cap,  CXLV.— Üf  romo  ti  }ti)  Artur,  att- 
dando  a  ta  ea^,  vido  ¡a  Btttía  ladradora. 

KI  rey  ouo  gran  pauor  desle  suofio  desque 
despertó,  e  fue  muy  desoonottado,  e  ono  atan 
gran  pesar,  que  no  se  sabia  dar  oonseje, 
e  pensó  ay  toda  la  noche;  e  de  maftana, 
quando  se  leuanto,  oyó  toilu  la  missa,  y  des- 
pne»  fuCitse  a  cafa  con  gran  comjiaña  de  oa* 
ualleros  y  do  otro»  lioiibros;  y  ol  roy  yita  en 
vn  muy  buen  cauídlo,  o  vestido  do  infio*  do 
carador,  o  tanto  <iuu  entiftion  on  la  monta- 
ña, e  fallaron  vn  gran  cierao,  e  dcxaron  los 
canes  ir  empos  del;  y  el  rey,  que  andana 
bien  encanalgado,  comento  a  seguir  él  cier- 
110,  e  tanto  se  aonyto  do  yr  emix»  del,  que 
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«n  poca  de  Hora  dexo  m  Gom[iafta  mas  de 
dos  lefcuag,  assi  que  in>  8ii¡iÍ6roii  dol  jiarlo; 
y  p1  rey  tanto  fue  empos  del  fiemo,  ijiie  no 
Ift  pudo  el  cauíillo  sofrír,  e  layo  c»!!  el;  e 
i{ liando  el  rey  se  vio  a  pie,  no  supo  quo  flíiea- 
96,  ca  aus  lioiibrmí  eran  lexos,  y  el  «lento 
yuaae  tan  lexoa,  ipie  !o  perillo  do  rlítla,  poro 
dixo  que  Tria  en  pos  del  h  uin  fnitla  <ittO  *»e¡ 
bonliM'íi  l¡efr>iíM(en,  (juo  lo  uarÍHii  niiinllo;  o 
tanto  ñte  el  rey  a  pie  en  yn»  del  cierno,  que 
se  oaiiw),  e  itonow  cabo  rnii  fuonte  i>cir  rnl- 
gar,  e  titnto  que  so  omento,  comento  a  ¡ten- 
sar  eti  el  «ue&o,  c  pensando  oyó  tu  gran  la- 
drido de  canm,  tan  ^ninde  como  si  fuessen 
trernta  o  quarenta  (»nes;  y  ponso  que  eran 
ke  suyos,  e  Icuiinto  la  cabó^a  e  tío  venir 
Tna  boeti»,  •}  do  muy  grande,  mas  ora  lu 
mas  detMcuicjada  que  nunca  vio,  porque  de 
BU  ñgura  era  tan  ostraQa  e  tan  de^semejada 
ora,  oomo  el  cuento  del  sanoto  Orial  dize:  e 
por  ende  no  os  diré  aqui  atan  ocnplidamente 
como  era.  pero  de  lo  mas  de  las  fechnraa 
diré:  Ca  ella  ania  la  cabera  e  cuello  de  oue- 
ja,  blanco  oomo  níeue,  e  pie«t  i^  ¡liernas  de 
can,  ne^as  como  earl>ou;  e  uuia  el  cueriKi 
y  el  alcafar  oomo  rapoao;  e  la  liestia  vino  a 
la  fuente,  e  oomou^o  de  lietier,  e  miróla  inn- 
clio,  e  aignose  a  dixo:  <En  titieiia  ta,  ¡agora 
veo  la  mayor  niarauilla  que  nuncji  ví,  ca 
bestia  tan  dcsacmejada  como  CHta,  nunca  de- 
lla  oy  fabliir,  fa  ei^truña  «le  fuera  y  de  ilen- 
li-ol  (Ui  oyi)  bien  c  conozco  íjue  trac  ilentr« 
pn  si  hijoc»  liiuos,  que  ladran  como  canett. 
T  nnncik  en  el  njyno  de  Ij>ndreti  vio  lionbrc 
tales  marauillas  como  estas  dc»t«  bestia  des- 
eemejadak . 

Cil".  CXIiVI.  — /Vaowtofí  «j.íríMr  ífciMi/io 
a¡  rmuiüm  dn  In  ¡ifMia  Utdtadom. 

Asai  fablo  el  rey  eonaJgo  mismo  de  la  bes- 
tia ladradora,  e  quando  eomen{«  a  bouer, 
las  bestia»  que  andaunn  dentro  eu  ella  ntlla- 
ronso,  e,  di.'spue!)  qne  benio,  coment.'O  a  la- 
drar awtí  como  antes,  aaa)  oomo  [sij  treynta 
om;»  ru<.t»«ii  empos  ilclla,  e  assi  se  partió  la 
bostin  de  la  ruent<';  y  el  rey  1»  miro  mientra 
la  vio;  i]n<-do  tan  «tpanlado  desta  nmrauilla. 
que  no  Hiiliiii  »!  donriiti  ni  sf  velaiia.  y  ella 
se  ftic  a  tan  irrandi'  Binliir,  'iiie  eu  fioia  de 
ora  no  la  vio,  c  conu'ii',i>  a  pcimar  mas  que 
antes,  o  mientra  qin'  nií-si  ¡winsitua.  llfif >  a  el 
vn  cauallero.  i;  dixole:  'Oyeit,  tu,  (■-■luiillero, 
¿que  pions*»?  Üime  si  vistes  1»  dcMsemi>jiiila 
bestia  que  llena  en  si  los  ladrido*  de  lori  ca- 
nes». Y  el  rey  diito:  <Yo  la  vi  agora,  y  aun 
nova  media  legaa>.  »¡Ay  Dios,  dixo  el  oa- 
tiallero.  como  soy  tan  ilosdiclinilo!  Ca  si 
agora  no  me  moriera  el  cnnallo,  nlcanvalla 


ya,  n  ealxiria  lo  qtie  demando;  oa  maa  lia  il« 
rn  afio  que  ando  tras  ella  por  sa)«r  la  ver- 
dad di^lla,  mas  que  |ior  ali.  <;,r'omo,  dtxn  el 
rer,  e  tanlA  lia  que  audiiS  en  pos  di}lla''> 
<Sii,  ílixo  el.  «K  ¿por  que?  dixo  el  rey,  d'^ 
a^idmele  BÍ  O"  plní*>.  «Cíerle,  dixo  oí  ea- 
iinll'TO,  yo  os  lo  diré.  Verdnd  e*,  e  nos  lo 
NilH^mos,  que  ecta  Ijcstia  ha  de  morir  en  esta 
tierra  por  ol  mejor  rauatlero  de  mí  linaje;  o 
porque  yo  qaeria  anber  la  venlad  si  so  yo  ol 
mejor  uanallero  de  mi  linaje.  íe^iii  tan 
luengauífinte  estn  bestia:  e  no  lo  digo  por  mo 
alaltiir,  mas  por  saber  si  soy  tal  por  qnal  me 
tieuem .  <Uierto.  dixo  el  rey,  asaz  me  aueyo 
dit.'iio  ende,  c  R|>ora  os  podeys  yr  quando  a 
voB  pJnxe  a  pie».  <Yo  no  me  yre,  dixo  el 
cauallero,  si  puedo,  antes  atendere  algún 
cauallero  que  IKos  trayga  por  a<|UÍ  que  me 
quiera  dar  bestin»:  y  ellos  en  esto  fablando, 
llego  vn  escudero  en  vn  fuerte  cauallo  y 
corredor  que  busoana  ai  rey,  e  quando  el  lo 
tío,  dixo;  tAgera  deaoendid  presto,  e  yre 
erapos  de  vna  bestia  que  )>or  aqui  va».  tjAy 
aefior!  dixo  el  cauallero,  no  lisgaya  tan  i^rati 
TÍltanía  qne  vayas  empoíi  de  raí  beetia,  que 
he  andado  tanto  tienjK)  tras  ella,  maít  hazed 
oomo  cortes  o  dadme  iiquel  «auiillo.  f!a  y» 
por  ves  mi  fallamíenta  jior  vo»  perdinsso 
iit|iielln  bestia,  ta  vcrgucn<,-a  seria  ciide  Tue-s- 
tr»  y  el  d.iño  mio>.  Y  el  rey  dixo:  «Caua- 
llero, tanto  anduui^tCM  ya  emixw  della,  qite 
bien  la  <lcu<^]es  dcxar  iigora,  queilad.  e  yo 
la  seguiré  ende  |>or  to«,  tanto  que  Dios  mo 
diere  ende  la  hourra  sí  le  pluguiere».  <E 
como,  dixo  el  otro,  don  cnualtoro,  ^.issi  que- 
reys  yr  a  fuen^-a  en  pos  do  lo  quo  yo  andune 
fasta  uqui  a  mi  gran  trabajo  e  aran?»  V  es- 
tonce fue  oi  caunUero  corriendo  al  escudero,  e 
derribólo  del  cjuallo,  e  ciualgo  ante  que  el 
rey  víuasae  llegar  al  cauallo,  e  dixole:  «Don 
mjd  cauallero.  agora  no  vos  he  grado,  e  roy- 
mo  empos  de  mi  bestia:  e  sabed  que  si  veo 
lugar  donde  06  lo  agradezca,  quo  oa  lo  ga- 
Innlonare,  solamente  que  sepa  que  quererlos 
mi  demanda  cometer;  agora  os  tengo  por 
aandio  e  por  caliuo  cauallero.  o  nosoyaiura 
ooineier  tan  alta  oo6a>:  y  el  rey  le  cfixo: 
<Caualloro,  la  me  diraa  lo  que  te  pluguiere, 
n  yo  csoueltarte  he.  Has  sabe  que  si  yo  tn 
hallo  oy  o  maflana.  que  yo  te  mostrare  mi 
esjuda,  ca  bien  deuo  yo  por  razón  cometer 
tamaAo  fecho  como  lu>;  y  el  cauallero  l« 
dixo:  «\<i  tomes  ay  tan  grau  trabajo  al  ha- 
llamu^  quisieres,  ca  yo  siempre  ando  eu  esta 
montaña  em[HS>  de.^la  beatiai.  (Pues  promo- 
t«te,  dixo  el  rey.  que  no  «ere  alegro  fasta 
qu«  sopa  per  dcreolia  prueiia,  si  Dioü  qui- 
siere, qual  de  nos  e»  el  mejor  caitidletr», 
Y  ol  (uuattoro  dlzo:   cQuando  lo  quisieres 
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¡qiber,  ren  a  csl«  fuente,  e  sabe  qiie  Bi  tu 
fstm  ñy  Til  clia,  qiio  mn  Eültras:  j  como  no 
ay  <lia  tin"  ny  nc  Tciipit:  y  el  rí-y  diio: 
«Apom  tn  jMW^tctt  yr,  oa  yo  quiero  saber 

ÍM»  do  tu  !lILXÍ"l1(lu9  . 

C»p.  CXL\'IL-Como  etttKtdo  el  rey  pen- 
sando tino  a  ti  ihrlin  eti  temijanfa  ile  niño. 

Estonce  ae  rartio  el  caualtera  de  allí,  o 
íaease  empoa  do  la  bestia,  y  el  Ky  dixo  ni 
escudero  qoe  te  fiieese  por  oiro  cauallo;  y  el 
escudero  tuesse  contra  do  pensaiia  «iiie  fatla- 
ria  ao  conpafia;  y  el  rey  rjuedo  pensando  en 
todas  aquellas  venturaii  i)ite  viera;  e  siendo 
aasi  pensando,  v¡nt>  M<Tlin  a  el  en  semc^sn- 
(;«  de  nifio  de  catone  uíiOB,  c  conociólo  bien 
ñl  rey,  unto  quo  lo  vio,  «  snluoto  asní  oomo 
si  no  snpiíswc  ijiio  ora  rry;  y  el  rey  leiuuito 
la  (ab<\*  e  ilixole:  «Xiño.  Dio»  to  Itendijca». 
EHerlin  dixo:  »Yo  soy  rn  niño  do  ticrní 
eetraüA,  c  maratiilloino  mucho  portitic  jiion- 
SM  tanto,  Q»  me  tyareco  nno  ningún  hoinbrv 
que  co^i  Tilla  no  dcne  ende  {lensar  en  coM  do 
|iuffdi!  fiilbr  consejo» ;  y  el  rey  catcol  niño, 
e  marauillose  de  lo  que  dem,  e  lo  que  le 
oya  a»i  lilbUr  tan  sesndamente.  K  dixolo: 
«Como  ¡yo  pienso  que  ningún  hónbra  fuer» 
')«  Dio»  no  puede  saber  lo  que  yo  pienso!> 
«Cierto,  dixo  el  nifto.  no  pensados  en  cosa 
que  yo  no  &e,  ni  feíiste  cosa  que  yo  no  su- 

Síesse.  o  digoos  que  os  eapaniades  en  dona- 
o;  que  tos  no  TJat««  oosa  en  vuestro  sueño 
Jue  assi  no  aya  de  ser;  que  asii  jilaxc  a 
MU  Chcisto;  e  si  vos  visl^  vuestra  muerto 
en  aueAoa,  no  os  doníndi'^  espantar,  c-a  por 
ende  salimos  de  tierra  jinr  tornar  n  ella,  e 
porenderOMbimosTlda,  porreoebirmiMMte». 

Ckt.  CXI^Vm.  -  Como  ifrrlin  díxo  oí  rey 
fKK  int  hermana  era  drl  prtñada. 

tjnandn  el  rey  esio  ovo,  fiíe  mas  espan- 
tado qno  unto,  y  el  niño  dÍxo:  ir^De  que  os 
<ü)|aintay»?(9  qiinnto  ma»  me  oycredos  Tablar, 
tanto  mas  o»  mnmuíllaroyif.  Mn*  din'tw  lo 
une  «ta  noche  mñndtei».  «Por  bufnn  fe, 
ilixo  Ol  rey,  si  lo  dexides,  por  muy  gran  ina- 
raullla  lo  terne,  c  mayor  que  do  qunnto  oy 
ni  vi».  «I'ueo  yo  os  )o  diré,  dixo  el  niño,  e 
assi  temeya  con  que  pensar»;  y  estonce  le 
ooitto  todo  sn  Bueflo;  y  el  rey  se  signo,  o  dixo: 
«To  no  eres  honbre.  mas  diablo  verdadero, 
oa  por  ser  de  honbre  no  podrias  tu  saber  tan 
escondidas  cosas* .  íforyovosdeairesto.dixo 
e!  niño,  no  podes  vos  dexir  por  razón  que  yo 
•oy  diablo  e  enemigo  de  Jesu  (ütristo;  mas  yo 
os  prouaM  por  derecho  que  vos  soys  diablo 


egrno  enemigo  do  Jesu  Chrísto,  ydmafldos* 
IiMicaiinlIcrodel  reyno;  en  tos  soya  sagrado  o 
viigi'lo  en  aquel  scfiojio  do  Josu  Christo:  por 
la  sn  gracia  os  puso,  e  tos  fezistes  tan  gran 
ttayeiott,  que  dormistescon  vuestra  herma- 
na, o  muger  de  vuestro  Ts^sallo:  y  ella  es 
preñada  do  vn  tul  tljo,  que  arna  fara  muclto 
mal  en  esta  tierra» :  y  estonces  respondió  el 
rey  muy  vergonzosamente,  e  dixo:  iDíabJo 
eres  tu  de  lodo  en  todo,  y  e-sto  no  pue<de  al 
ser,  ra  yo  no  he  hermana,  ca  tu  ni  otro  pue> 
de  saber  mas  de  mi  Eastonda  qne  yo». 

Cap.  CXIítX.— t&mo  Jírriín  dixo  ai  rey 
Arlur  ntjfo  fijo  era  e  di  qur  Hnuje. 

Kl  niño  dixo:  <No  detia  verdad,  que  mas 
se  yo  ende  que  vos,  que  yo  bien  m  qninn 
fue  viie«Lnp  [Kidre.  i>  conoxiu  tiien  a  vitvstr« 
madre  e  a  viic&trati  tierniaiiaH,  juno  que  ha 
f^ran  tienpo  que  no  las  vi,  niaa  ao  bl4n  que 
son  liiuim  I.'  >«kn;ti(>;  e  qiiando  el  roy  C«tO  oyó, 
fue  muv  (xinfortidti,  itero  i>eit*">  que  le  men- 
tía, m  lo  tonia  piir  aileuino,  i!  dixole:  tSl  tu 
roe  dijes  cierto  de  mi  ¡Hidrn  e  madre,  o  de 
mi»  hermanas,  e  de  qiial  linaje  vengo,  no  me 
dcmnndtira»  oosu  que  yii  pwclii  nuer  que  no 
le  U  de»;  r  el  niño  dixo:  i£l'romotcT»meIo 
assi  como  rey?  ua  si  me  montiei-doE,  mayor 
mal  onde  oe  vcrna  que  piensast.  «Prometo- 
t?lo  segitramentco,  dÍxo  el  r«y:  y  el  niflo 
dixo:  cl'ues  yo  os  digo  do  cierto,  que  voá 
soys  de  tan  gran  guisa  como  aquel  que-es 
fijo  de  rey  e  do  reyna,  e  vneetro  padre  fue 
muy  buen  honbre.  e  buen  cauallem  de  ar- 
maa».   *;yA>ma.  dixo  el  rey,  esto  ee  verdad 

3aeyosoydctangranguisaVi  (Si,sinfal(a>, 
ixo  el  niflo;  y  el  rey  dixo:  <Si  verdad  fiies- 
BO,  yo  no  qu^aría  hasta  qiie  metlesse  todo 
«I  mundo  so  mi  poder».  <Por  Dios,  dixo  id 
niño,  no  vos  quede  por  esto,  ea  ai  a  rustro 
jKulro  ¡larederde^,  no  |ii>nÍeriM"«  de  lo  vues- 
tro, antes  ¡t^iiareys  mu<-ho>:  y  et  my  dixo: 
(r'Corao  vHO  nombre  mi  jKidrv?i  Rl  niño  ilixo: 
íVter  Piidrugon,  v  fue  wñor  dostc  ri'yno». 
«Piic*,  ilixoel  rey,  no  pueblo  yu  Ehltnrde  »cr 
honbre  bueno,  que  tnnto  fue  el  honbre  bue- 
no, que  no  i>o<lr¡a  del  salir  mal  Hjo,  si  no 
fuoseo  por  marauilla.  iía»  a  duro  lo  potlrian 
agora  cr<!«r  en  esta  tierra  que  yo  soy  su 
^0».  Rl  níí^o  dixo:  «Yo  lo  haré  creer  anto 
que  este  mes  posse,  oasi  que  bien  sabrán  por 
rerdad  que  Tuestes  fijo  de  Vter  Padragon  « 
de  la  reyna  lgnema>,  y  el  rey  dixo:  <M*r«- 
iiilla  me  desis,  e  no  te  lo  puedo  creer.  Ca  si 
su  lijo  fuesse.  no  me  criara  tal  in&ncon 
como  me  crio,  ni  seria  mas  desconocido  como 
!my.  Ca  el  me  dixo  qne  no  sabia  quien  en 
mi  padre,  e  tu,  que  eres  uio^'o  cstiaño,  dixes 
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que  sabOB  cnilo  la  vonlail  mejor  une  el,  (juu 
me  crio  hn«Ui  iii)ui>.  Y  ol  niño  üixo:  'Si  ver- 
<la(l  no  digo,  no  mo  ilce  lo  qiic  mv  lut»  <!«  ilar, 
e  sabed  quo  no  lo  digo  «ino  jior  {^ti  iimor 
que  08  Ite;  c  (1(>1  pccndo  que  nuoyii  con  tiio-ü- 
tra  h«niiana,  sabed  que  os  tcmp  ende  Uu 
bien  poridad  como  tos  mismo.  Y  porigiiu  yo 
OH  amo,  no  lo  encubro  tanto  por  vuc«tro 
amor,  ooroo  por  amor  de  vuostro  jiadre,  ijiio 
IDA  (|nÍ»o  gran  bien  e  yo  a  el,  e  liie  muclio 
por  At>:  y  el  rey  dixo:  «No  ea  verdad,  c  do 
oy  mas  no  te  creeré  oosa  que  me  di^i-,  que 
til  no  crejí  de  edad  qne  pndieesee  rer  ni  co- 
nocor  a  mi  ¡mdre  hÍ  el  fite  Vter  I'adragon,  o 
por  cri<l«  trt  niego  que  te  vayas  daqui.  ca 
pncti  tu  mentira  es  tan  conocida  -(ue  me 
qnicrc«  haicer  creer  todo  esto  por  verdad,  no 
quiero  tu  oompañia,  m  me  pareoett  cosa 
mala». 

Cap.  CL.  —  Cbmo  Mertin  ftblo  fon  W  mj 
y  tu  iemejanca  de-  htmbrt  viejo, 

ÜÍES  el  cuento  que.  qiiando  el  níAo  0£ta 
oyó,  fizo  semblnnte  que  oito  onde  eran  ixt- 
Bar,  e  partioso  del  rey  e  fucfise  meter  en  vna 
mata  nniy  espei^Ea,  e  mudo  la  presencia  del 
nifio,  e  tomo  en  senejan«a  de  viejo  dooclien- 
ta  altos,  tan  flaco  a  semejanca.  que  n]ienafi 
podía  andar:  e  fue  vestido  de  vn  guñ^on.  e 
asHÍ  fue  ante  el  rey,  e  sainólo  como  fA  do  lo 
oonooiesse,  e  dixole:  <Dtos  to  íialue,  seftor 
crauullero,  e  os  de  buena  dma  de  vuestro  pen- 
sar. Ca  me  parece  que  no  soys  muy  alegre» . 
El  rey  dlxo:  dtoubre  bueno,  DÍúr  lo  faga 
aasi.  Ca,  cierto,  mucho  me  era  menester,  e 
v»níd  oiwentar  cabo  mi  vn  poco,  fii  o»  plaxe, 
fosla  que  von^  vii  escudcr»  mío»;  y  enton* 
ce  «!  aiweiito  el  viejo  a  foblar  cabe  el  rfty,  e 
comoni.-amn  a  hablar  de  muclui»  co»ui,  y  ba- 
ilólo el  n>y  tan  HCisuiiu  en  oiianto  lo  prcfcuii- 
to.  que  fue  ende  mnrautllnito;  y  wlonce  dixo 
el  viejo:  «Señor  cauallcro,  ¿jior  que  pcnsndcs 
agora  atan  mucho?  Cn  assi  mo  pareció  quan- 
do  a  vo(i  ailc^ei.  El  rey  le  dixo:  «Hombre 
bueno,  nunc»  bonbro  de  mi  odad  vio  tantas 
marauitlas  como  yo  vi  on  vn  tiompo,  aesí  en 
RUeAos  como  cn  verdad.  Y  de  lo  que  mas 
me  marauillo  fue  de  vn  nifto  pequeiio  que 
agora  vído  a  mi,  que  me  diio  cosas  que  yo 
pensaua  que  no  las  sabia  ninguno  sino  yo^ . 
«Rcfior,  dixo  el  lionbre  bueno,  no  os  marn- 
nillodes  ende,  ca  no  ay  cosa  tan  encubierta 
qH«  no  twa  descubierta,  c  al  cosa  fncsao  he- 
cha  m  tierra,  la  verdad  ende  «a  taabtda, 
quanto  nuii«  sobre  la  tierra;  e  {lor  Díoe)  mí\üt, 
no  tways  triste  ni  penMvs  tanto,  o  dozidmo 
lo  que  sueya,  c  yo  o«  sacare  do  todas  lan  du- 
das en  qno  «itays>.  El  T«y  dixo  al  viejo  que 


era  sesudo,  e  que  seria  bien  de  le  dezir  vua 
]>iei,-a  de  su  fanienda.  Ca  el  lo  encobriria,  y 
el  le  eomeiii,<o  a  contar  su  sucAo,  o  dixubí  lo 
quo  viera  de  la  l^cstia  ladradora  y  de!  isiua- 
lloroconio  lotiaia  el  cauallo:  «Seúor,  dixo  el 
viejo,  desle  sueño  o*  diro  yo  la  verdad:  Su- 
bod  que  ros  auroys  muelm  mala  ventura  e 
mucho  pesar  por  rn  cauallero  que  es  en- 
gendrado, mas  no  os  nascido.  \  todo  este 
iviynoserudeíitruydoporel,  e  loe  buenos  ca- 
ualleros  quo  vos  veredcs  eu  vuestro  tiempo. 
Assi  quedara  esta  tierra  yerma  e  desierta. 
¡lor  las  malas  obras  de  aquel  pecado».  «Cier- 
to, dixo  el  rey.  esto  sera  gran  daño,  e  mu- 
cho seria  mejor  que  aquella  captina  persona 
muriese  tanto  que  fuesse  nasoido,  que  tanto 
mal  por  el  viniesse;  e  pnea  vos  ende  tanto 
me  dixistcs,  vos  sabeys  bien  <lc  (juten;  por- 
que yo  os  ruego  que  me  lo  digadc-i;,  c,  tanto 
que  nascicre,  baxerlo  bo  queman.  «Cierto, 
dixo  el  viejo, «i  DÍo«i  quisiere,  matura  hocha 
de  nuestro  señor  no  morirá  por  mi.  como 
quiem  que  «wi  pct'aflor  contra  su  cima,  e. 
micnlru  que  fuere  niño  sin  pecado,  sera 
dcslcaltad  de  lo  matar.  K  sabed  que  yo  me 
temía  ]>or  muy  ¡iH'an  pecador  contra  Dios. 
Ca  no  queria  que  la  ciiatura  que  taa\  no  me- 
reciesse  e  rccebicsse  muerto  jxtr  consejo  des- 
to;  no  me  roguedes,  ca  no  liai'o  ay  oosa>.  K 
diso  el  rey:  il'ues  a  mi  pareoe  qne  desama- 
dos este  reyno,  y  mostrároslo  lio.  Vos  dozia- 
des  que  pov  vn  caualloro  Etolo  sera  defitrurdo 
este  reyno,  e  las  gentes  muertas:  mejor  iiera 
que  cauallero  por  quien  tant.-i  malaiientuní 
ha  de  venir,  que  fnesse  muerto  mío.  que  no 
muríessen  tantos>.  cA»iÍ  es  verdad,  dixo  ol 
houlire  bueno,  que  luas  valdría  su  muerte 
que  su  villa».  V  el  rey  dixo:  «I'or  esso  digo 
yo  que  disessedc»  de  quien  noscera  o  quan- 
do,  «i  por  lo  d^siuibrir  ser*  la  tierra  g:uarda- 
da,  «  por  le  cncobrir  lo  tfita  perdida».  «Assi 
e^  verdad,  dixo  Mcrlin,  quien  a  la  parte  de 
la  ticrní  quiíncre  catar.  Mas  si  la  tierra  ay 
gunas»e,  yn  ay  perdería  macho.  Ca  pieria 
el  alma,  o  por  oseo  no  o«  h>  diré,  ea  mas  quie- 
ro sahur  mi  anima  que  vuestra  tierra».  Y 
el  rey  dixo:  «rúes  tanto  me  puedes  deair, 
¿((uando  nasoera  y  en  que  lui^r?i  R  Merlin 
so  camena  a  reyr,  e  dixo:  «¿I'or  esto  lo  pcn- 
says  de  fallar'^  por  cierto  no  fareys,  ca  a 
Nuestro  SeAor  no  p)aie>.  «Cierto,  dixo  d 
rey,  yo  lo  hallare,  si  supiesao  la  hora  de  su 
nacimiento  e  la  tierra  do  lia  (le  nascerr.  «Yo 
voR  lo  diré,  dixo  el  lionbro  bucuo,  mas  de 
todo  fallcoeredes.  K  a^ora  rahoA  que  uoscei-u 
ol  i-rimoro  dia  de  Mayo  cn  el  reyno  de  Lon- 
dres»; y  el  rey  dixo:  «Si  c»1o  es  verdad,  yo 
HO  08  pngunto  mas*;  y  el  Iwnbrv  bueno 
dixo:  «Voidad  G«  sin  fiílt», 
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Cá'P-  cu.— '^mo  iftrlin  diro  ai  fvy  que 
nifjor  h^ahre  ijut  ti  U  diría  irrdad  de  h 
ívw/ia. 

•üeiidme,  dixo  el  rey,  lo  qne  too  pi«pm' 
tare:  dezidnie  de  aquella  béütb  (iiii>  vi,  la 
mas  de8»emej»da  de  que  iiiiiini  r>y  fablar,  o 
tnya  dentro  en  hÍ  I>eatiiiii  ¡uto  liiilraiiiiR,  o 
[uireniame  <|im  era  sue&o.  C«  nio  purocia  que 
ninguna  críntiira  no  podría  box  salir  fuera 
del  vientre  «le  U  inadro;  r  A  honbre  bueno 
dixo:  <Si  \'0H  onde  mn rail  ¡Hades,  baiedos 
^ran  dcroclio.  Oa  sin  falta  E«to  es  marauilla, 
assi  cu  lo  Tor  como  en  lo  oyn.  Y  ol  rev 
dixo:  t  Agora  me  dezid  que  ee> :  y  el  honbrp 
bueno  dixo:  «Esta  ea  rns  maraiiUÜ  del  Raneta 
Orial,  e  nos  puedo  mss  dezír,  ea  mejor  lion- 
bre  que  yo  08  lo  dir*>.  di  ¿qnion  c.»  »isí*?> 
dixo  el  rey.  tXo  es  avn  engendrado,  dixo  el 
honbre  bueno,  mas  ajna  lo  sera,  y  en  engen- 
drarlo ba  aquel  canatlero  qtie  viíite»  ipio  yiu 
en  ]>ofl  do  la  bo9tia> ;  y  el  rey  díso:  i¿tjue  iw- 
fhey*  vos  si  lo  vi?»  Y  el  dixo:  *Si  se;  c  ann 
'  ft!  pley to  »ine  h.a  entro  vos» .  E  ol  roy  dixo: 
I  «AjKora  nio  deaid  ijiic  «niulk'ro  ob>:  y  ul  hon- 
llitv  bueno  lo  dixo:  cVos  lo  sabroys  bíoo,  ei  lo 
[|>rouara(lo8  a  la  jn^ta,  e  no  os  lo  diré  al  des- 
re»»  . 

[Cap.  CUI. — Como  Mrriin  úixo  al  rry  "Oíwo 
fuera  herha  la  hrjitin  ladradora. 

*E  mas  06  digo  de  la  bestia,  oue  no  sabre- 

I  ende  la  verdad  hasta  que  de  aquel  que 

I  salira  oa  lo  fara  oonooer,  e  aura  non- 

bre  l'erssual  (')  de  fíala;!,  [loniuíi  si>rii  iintu- 

ral  de  'ialaz,  e  itera  taa  aiiiÍKu  di^  Xiiiüstro 

eflor,  que  el  dara  sw  vii^iniíüid  Un  mnra- 

illloaa.  q»e.  qual  «alíere  del  vientre  do  la 

aadre,  lal  entrara  w»  la  tierra;  y  estji  verdad 

l«ura  este  oaiiallero:  qnc  de«lji  b»tia  el  os 

■dirá  la  verdad.  Ma»  iintos  no  podp\-s  saber 

'tan  cQnplidamento  In  verdad,  i'ero  dexiros 

he  vua  (Mrte  jMr  vui.'stru  amor.  Sabed  que 

Idomedc^,  que  fue  [rey  del]  reyno  de  Lon- 

[diftt.  qiK' agora  ha  nombre  Inglaterra,  oiio 

^a  mTiy  hermosa,  que  sauia  muclio  de 

.  RÍeU)  altes,  e  amana  estadinr  en  el  aile 

fde  nigromancia,  porque  .tinaua  el  mundo,  e 

Jamo  a  vn  su  hermano  del  fo!  amor,  qne  era 

infante  grande  y  fernioso.  e  prometiera  a 

Dios  Eu  castidad.  Y  eMi-  inf^tnle  ania  non. 

bie  Galat,   e  poique  no  qniso  ra7.er  lo  <[»» 

ella  quiso,  tizo  al  jiadre  ipio  lo  iirendii^^su. 

<'a  le  dixo  qne  la  fori,-ara  y  era  <lel  preñaila, 

'  mentia,  ca  todo  »a  lo  inantrar»  el  diablo  quo 

I  engallo.  Ca  le  dixo  que  dunniossevna  tvz 
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tan  el,  e  qne  faria  qiic  la  aiuaese  bu  herma- 
ne: y  ella  lo  ñzo,  e  durmió  con  ella,  ca  le 
pareeio  el  en  Mía  fuente  de  vna  huerta  de  su 
padre  dt  ella  yua  a  menudo  a  c«tar,  y  pa- 
recióle en  forma  do  honbrw  fcrmow,  y  asai 
durmió  tvn  ella  el  diablo  mucha»  vezo*,  o 
ella  fue  proíkada  de  diablos.  ¥.  quando  ol  pa- 
dre la  vio  preftada,  preguntóle  quo  íuetn 
aquello,  tilla  dixo.  assi  como  el  diablo  se  lo 
ensefio:  «iJebor  padre,  sabed  que  me  Foieo  mi 
hermano  <íalaz>.  Kl  rey  idomenes  prendió  al 
hijo,  e  pregunto  a  la  fija  que  jiisticia  quería 
que  hiziesae  del.  e  dixéle  que  le  diesse  biuo 
a  comer  a  canes;  o  aasí  fue  Galaz  cohado  a 
canes  por  sejitonciia  de  su  hermana.  E  flxo 
vuH  orai^ion  a  Dii»,  e  dixe  qne  diablos  ladras- 
BCii  en  su  vientre  poniue  mentia,  y  que 
ladnuKcn  como  cano».  Y'  dwípues  -lue  el  fue 
justiciado,  olla  fiario  a  «u  tiempo  eí>la  bei<tia 
que  va*  aquí  virte»;  y  fucgsw  por  el  monte, 
que  páresela  que  mas  di'  oion  amos  ladrauan 
en  su  riontro  (').  K  assi  andará  ER»la  que 
venga  el  buca  catiallero  que  aura  nonnre 
Oalax,  qne  la  matara.  K  quando  Idomenot 
vio  qne  su  hijo  maUra  a  tuerto,  entendió  que 
Dios  oyera  la  oración  que  f\io  por  el  losíi- 
monio  que  eu  hermana  dixera  contra  el.  E 
torno  entonces  a  la  hija,  e  atormentóla  en 
manera.  (|uo  le  oonto  como  el  diablo  h  enga- 
ñara. Rntences  bha  el  padre  justicia  braua 
i>  <;nulH  itella  porque  miutieía,  e  aesl  petdio 
Idouii>n<-H  Kii.t  liijort  ambos  [>or  su  mala  ven- 
tiirai.  El  honbi-o  bueno  díxo:  cVi^ora  os  lie 
L-ontiido  vna  parle  dostA  neitocío,  ma»  (|U6  yo 
pcnM!».  lEii  Hoiibiü  do  !iio«,  dixo  el  rey, 
pues  mucho  nie  eoDuerim  att>nder  si  fuere 
verdad  lo  que  lUiee».  Y  «1  honbre  bueno 
dixo:  í  Assi  sora>.  «E  voí,  dixo  el  rey,  ¿soya 
cierto  de  Laa  cosas  que  han  do  venlr''>  »Si. 
dixo  el  honbre  bueno,  que  otita  gracia  me  dio 
Dios  por  su  merced»;  el  rey  dixo:  tPa«n  qtie 
TOS  soys  cierto  de  las  cosas  que  lian  de  venir, 
bien  d'juiado'j  vos  saber  hs  quo  son  en  vues- 
tro tienpot .  «Cierto,  dixo  el  hombro  bueno, 
no  es  cosa  fecha  en  mi  tiem|)o  que  yo  no 
eepai:  y  el  rey  dixo:  «l'uea  deiidmo  vna 
cosa  que  yo  deseo  mucho  saber».  «Yo  os  lo 
díte,  Uixo  el  hombre  bueno,  ca  bien  se  lo  qite 
me  quoieyü  preguntar»,  nixo  el  rey:  íAm 
no  os  lo  he  dicho,  ¿como  puede  ser  esto?»  Y 
id  lioiibie  bueno  dixo:  <AKor.i  vereys  si  lo 
qiii!  me  i(Hei'CtVEi  pn^^uiitar  e»  miien  fue  vues- 
tro padre.  Ca  vos  oroey»  ijun  niu^nno  lo  sabe, 
piii'.t  que  lo  vos  no  sabey^,  maa  assi  ea  los  de 
la  tierra,  otrosí  todos  ño  en  deudai.  Y  el 
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rey,  qiuiKto  esto  oyó,  alfo  la  mana,  «  «inti- 
ffiinae,  e  dixo  al  lionbre  bueno:  «'i'o  me  mn- 
niiillo  de  lo  quo  dezia.  es  yo  no  psnaana  (jnc 
lo  sania  eato  sino  Dios.  Ay  por  Dios  pti^o;* 
([Ue  Toa  yo  conoxea,  e  ilesidnie  como  «ncy» 
Ronhre,  e,  ai  os  plUKutcre  de  quedar  en  mí 
oonpa&ia,  iio  ay  o»»  que  por  tos  me  deman- 
devji,  que  ow  itií  (wder  «ea  o  en  mi  rejno. 
qlift  necrntlo  o«  sea» .  Y  «1  hombro  bueno  diico: 
(Rav,  yo  wiy  Mcrlin  el  biton  adenino.  de 

auien  vos  muclm.'*  vox«4oy«t4>s  fiik|ar> . Qnan- 
0  d  roy  rito  oyó,  ono  nmcha  alegría  a  ma- 
ranilla,  «iiio  no  podia  mas,  e  nbni(,-»lo,  e  di< 
xole:  >^l'uoH  vos  soy»  aijud  do  igiiini  uvlo  ol 
mundo  habla,  yo  vos  creere  do  atiiti  iiilelimU) 
todo  lo  que  me  dixenlee:  o.  por  bio«,  f'i  me 
qoereys  liszor  plaxer.  fazedme  cierto  dc»to 
en  que  esto  en  dudat.  <l)e  grado,  dixo  Hcr* 
iin,  lo  haré.  Yo  os  diiío  en  verdad  que  Vtcr 
Fadrogon  es  vuestro  padre, e  hixoosen  igucr- 
na,  mas  no  era  avn  reyna»;  entoncca  le  contó 
todo  oomo  acaescio.  B  dlxo  Morlin:  «Quando 
yo  fiut<e  queaniadcsdnRaeer,  pedíosa  vues- 
tro padre  en  don,  e  vuestra  |vidn!  os  me  dio 
OOR  el  gran  amor  rnw  me  tenia  i^  yo  a  ol> ;  e 
contole  como  lo  uíora  a  oriar  de  la  lenltp 
donde  denla  ser  eriado.  B  qiiandu  ol  rey  oyó 
a  Merlin,  diso:  (Vos  nnuiMes  miiclio  a  mi 
(Kidro,  e  el  a  vo*;  e  Tuestes  muy  leal,  o  vo* 
sabeya  mi  faiionds  maa  que  yo  ni  honbrc  tbd 
mtinilo;  e  aconsejadme  como  ptiod»  encobrir 
d  (KKado  de  la  mti^r  del  rey  Iy)t>.  K  Mer- 
lin  dixo:  (Si  yo  os  enseAnsae  a  en«obrir  este 
pecado,  yo  pecaría  mortalraente,  ea  tales  tres 
lo  saben  que  la  vos  nmuys  rancho,  que  pri- 
meramente le  onnueniin  qno  nnirlcssen,  lo 
qne  vos  yo  no  coníwjnrín;  mas  j»on|n«  el  pue- 
blo sepa  que  vos  wys  hijo  do  Vler  i'adniKon, 
desto  me  trabajare  en  esta  guisa  quo  lo  aejian 
todo»  ¡mr  cierto> .  E!  rey  dixo:  njío  vos  on- 
^ndeoero  tanto  eo  éi  mundo  oomo  esta>;  y, 
OD  quanto  ellos  estauao  asai  ablando,  llega- 
ron vna  pie<:a  de  hombres  del  rey  que  anda- 
uan  n  cai:ar,  e  Herrón  a  do  el  rey  eataua:  e 
no  le  vieron,  porque  estaña  Merlín  ay  tras 
vnas  poOas  muy  altas  que  allí  ania,  e  eonio 
auian  andado  todo  aquel  dia  a  buscar  al  rey 
e  no  le  hallnnon,  teiiinn  oreydo  que  era 
muerto.  E  vno  de  aquellos  que  ay  venina,  a 
qnien  el  rey  qnoría  mucho,  r  el  a  el  auit 
meamo,  visto  que  iKiluillaiianal  rey,u¡)«OM>, 
e  hiio  a  Dios  oración  <iuo  a  su  n^y  les  mos- 
ÍTAMe  que  era  feclio  del  E  luego  qun  el  n-y 
«  Uerlln  la  genta  mintieron,  alieron  detras 
de  mas  p«bs,  e  granditsimo  fue  d  plaxor 
que  rOMibteron  todos;  e  luego  el  rey  caual- 
¿o  en  vu  buen  caoallo,  e  hizo  a  ííorlin  subir 
en  otro  y  llegaron  a  Canioil,  y  Merlin  ncon- 
Mijo  o  dixo  oomo  ftiiesse  e  como  sabría  qn« 


era  fijo  do  Vter  Badragoii,  o  dixole:  *Yo 
quiero  que  enbies  en  derre'lor  di«la  Hbdad 
tres  jornadas  a  todo»  lo»  rico»  hoiibi'M  e  hon- 
bi-c»  buenosqueestanenlacilHlad,  quédente 
domingo  en  ocho  dia»  M<au  con  vm  en  tues- 
tra  oorte,  e  traya  cjida  vno  n  m  mn|:«r,  y  en- 
biad  vos  por  I^uerna  que  venga  ay.  o  qi»e 
traya  consigo  u  Morgayna,  e  ilospues  qi»* 
aqui  fueren  todos,  yo  les  fablaru  e  le*  farc 
bien  salier  euyo  Sjo  #oys>.  Y  el  rey  se  lo  gta- 
deacio  mucho,  c  alerlin  dixo;  "éO"'^"  *^"T' 
days  qito  fue  el  ni&o  que  oy  con  vos  fibIo?> 
tÜo  ffi,  dixo  el  rey.  mas  por  lo  que  le  oy 
deiir  entiendo  ser  vos».  Dixo  Merlin:  t\o 
fue:  e  oomo  oy  fueetes  engaAsdo.  a«si  fito 
Tueatra  madre.  Cu  lo  bise  yo  qnando  durmío 
con  Titeetro  judre  que  le  paredo  su  marido, 
e  asai  fuestes  tos  íeobco . 

Cw.  CLIÜ.— Otilio  él  Tfy  ArUtr  e  Meilth 
riiiieron  de  ¡m  matilaHan  <i  f'tntiiil,  (a- 
hlixndt  tH  qiie  maitfrit  ntria  conorido  por 
hi'io  del  rffi  fífj-  Ptniroyon. 

Y  llegando  u  Caidoíl,  ílewvndio  el  rey  ea 
ea  potlado,  e  despnes  desto  embto  por  stia 
ricos  honbres,  o  por  IguQrna,  o  por  Morgay* 
na.  Quando  la  reyna  esto  ovo,  \vnM  que  le 
querría  quitar  la  tierra,  ombio  jior  su  yerno 
el  rey  I^ot  por  su  hija,  para,  si  ol  rey  algún 
da'iafuero  le  quissiese  foxer,  quo  la  aytidai«e. 
E  Merlin  embio  por  Vlser  que  viniesse  a  la 
corte.  E  qnando  Visor  supo  que  Merlin  era 
alli.  ftie  muy  alegre,  e  vino  muy  iiyna.  El 
rey  onhio  luego  por  Antor,  el  amo  í|ne  le 
crio,  o  quando  ambos  vinieron,  sncolos  Mer- 
lin «parte,  e  dixo  a  Vber:  «Voa  salioyí  que 
Vtor  Piulragon  que  me  dio  sn  hijo  que  (iiiesso 
del  mi  voluntad».  E  Vlser  dixo:  *To  se  bien 
que  el  día  en  ijue  fue  nascido  oa  fue  dado*. 
Morlin  dixo:  «Autor,  ¿«nlieya  quien  ros  dio 
a  Artur"?»  E  Autor  miro  .1  Merlin.  e  dixo: 
«Cierto,  vos  me  lo  diütreí  en  tal  (lia> :  e  nom- 
bro el  dia.  Entonws  amniuroiise  ambos  ]^r 
el  dia  e  por  la  hora,  c  por  lo  que  Meriín 
dixo,  entendió  que  Artur  era  hijo  de  Vier 
Padragon.  Urinde  fue  d  ptii7.ef  que  Vlísr 
o  Antor  ouieron.  Ca  Merlin  le-s  dixo  que  los 
rioo%  honbres  lo  creerían  c*to.  K  Moriin  dixo; 
í.^ntor.  c-atad  como  ayays  oon  *o«  a  vuestros 
vezinoa,  aquellos  que  sibcn  qun  Artur  ea  fue 
dado  por  testigos».  E  Antor  dixo:  cTtleis  lea- 
timonios  vos  daré,  que  serán  bien  de  creer». 
E  aí<HÍ  estaño  Merlin  con  el  rey  fasu  aquel 
dia  que  vinierou  a  la  oorte.  E  aquel  din  llego 
av  muy  gran  gente,  e  Iguema  vino  ay  muy 
ricamente,  con  gran  eonpafla  de  cnunlleros, 
o  siii'  dueiins  e  donxelUs:  o  nuia  muy  gran 
miedo  del  rey  que  le  tiraase  so  tierra,  por- 
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qne  era  miif^r,  o  no  dciiin  tener  tan  i^nn 
tji<rTa  como  utnin.  K  iinaiido  «tl.t  viito  a  la 
corte,  el  rey  rw-ibioln  nmy  bñíii,  E  ntan<Io 
qiie  t«Io«  sita  tico»  honUrea  i|iift  ¡<í  fiziossen 
niudio  üemioio.  miiit  ipic  »  niiipm:i  ([ik!  ay 
fiK»8c.  e  ¡LÑii  1»  hi:iicr<}ii:  tiin!<  nincho  íie  ma- 
niviUlaroii  \rur  •[M,  o  lal  aitia  iiiii'  sania  lo 
>li»>  el  qm>ria  rawr,  e<lo  la  miirrAr  ilel  r^y 
Ixrf,  que  ciiyilaiinn  •{iic  wtn  lioiirní  Ituxlnit 
a  la  madiv  |>or  la  hija.  .\<¡ii?l  <)ia  ii'xlria 
I  liofilir«  ver  on  ol  Palacio  mnchoa  liiiixiiw 
Uaitallorm  (>  muy  bioii  restklo»;  n  miirlm» 
Ifhít'ñii*  f  ilonwlht.  i-  inur  bion  rcHfiiln>t,  « 
I  muy  honiHXMts.  13  la  hija  do  Ifpicntn  louo  la 
Ijiret  áe  In  rrrinosiira,  e  sin  fnlta  era  clU 
iny  Itcrmosn.  ha^ta  en  aqudla  eaxon  qiin 
iftrendio  pncaotamientoti  o  caratiiras.  Mae 
{tle»piM»«  ijn«  d  diablo  entro  en  ella  en  si 
ípirittt  do  diablo  e  lio  Insm-ia.  e  perdió  todo 
|sii  *>»<;ii  [lareeoer.  e  niiit;iino  n»  la  jiodia  mi- 
ar ni  tenor  por  formoaa.  í>Íno  por  fea  encnn- 
|iada,  si  no  ftiesse  encantado.  E  tjtiando  las 
■s  Tueron  puestas,  o  todos  eatonieron  a 
'  rilas.  Tino  Vlser  ante  «I  rey.  e  dixo  tan  alio 
une  todM  lo  pu'lieron  oyr:  «Rey  Artnr,  mn- 
<aio  me  marAitiUo  do  dueña  Lin  (iealoal  e  tal 
qa©  no  lieuift  tener  coisa  dn  an  tierra  ni  de 
otra  comer  a  lU  lafinn.  E  quien  quisiere  leiiíir 

I  tal   pleyto  e  tan  adelanto  oomo  la  venlini 
mueslru.  e  aun  hallan  venliidemmenln  que 
]ia  en  ella  alene  e  trayeion.  E  pues,  !»í*ñijr, 
ta  eres  hombre  a  quien  Iw  honbn>:t  tienen 
por  tan  bueno,  no  ileuc*  sufrir  tul  «wi,  o  no 
te  ternian  |>w  rey>.  Y  «I  rey,  qiiando  oto 
BTo,  hizo  semblante  qnc  era  muy  sañu<lo,  e 
dlxo  braiiamñnlc:  tVIscr,  guárdate  de  lioíir 
oosaqiiotu  honestamente  piiciles  bien prouar. 
Ca  es  «cierto  to  ternian  por  looo,  e  (lemas  vo- 
wirtft  lia  mticJio  mal».    «Sefior,  diso  Vlser, 
11Í  qtiÍHÍrse  negar  su  aleue  e  iraycion.  yo  le 
K ]>ronare  ron  el  mejor  cauallero  que  aqniay>. 
H'Oiertii,  dixo  el  rey,  mucho  dexiHtos  ajTora, 
^■piiiss  bonaiene  que  ante  to<)o  ¡ügays  ol  nom- 
^■bco  do  esta  duefta»:  e  Mser  dixo:  «Hefloi-, 
■  eseo  oB  <lire  yo  bien;  se.  que  ni  olla  es  tan 
Bofiada  oue  lo  ose  ne)>ar:  esta  diietla  es  la 
Bnyna  leuerna,  qtie  all!  eata»:  Entonces  bko 
Vel  rey  continente  que  se  eRpanlaiia  defita 
marauilla.  e  iHxo  a  la  reyna:  (Dueña,  ros 
veys  bien  lo  one  aqno!  canallero  diíe.  ARora 
mirad  lo  que  larey»  en  e.ito,  que,  üi  el  priieiia 
lo  que  diw,  jarna.t  no  lemeya  tierní  en  mi 
poden  e  si  yo  quiíiicKxe  wifnr  deuiíi  ¡lor  enile 

» perder  la  líomi.  Ca  eierto  tal  iluño  «orno  ol 
diae  no  deuii»  quedar  sin  pnnidon,  mait  «cr 
jieHiiIa  piira  «ituipri;  la  tal  benbra,  o  que 
|.t  ."«oterraMscn  vina»;  e  la  reyna  quetlo  esjmn- 
taila  por  h)  que  I"-  VIbit  dixo,  porque  tabi» 
el  mucho  de  su  haiticn'ia.  Gm¡)cro  respondió 


su  consi^jo  de  If^uerna,  y  ella  oon  ellos,  e 
dlxo:  <SeiV>r,  si  el  quE.iic^e  entrar  en  campo 
pan  pnxtar  «^lo  que  díte,  a1;;tino  ay  aquí 
qu<>  Tne  rtefenilera  oon  el  ayuda  de  Dios.  <,'« 
eihrto,  ntmoadelal  nieentremeti,  y  e«to9ab9 
Dio»  bien».  E  VIi*er  diso:  «Señor  e  ríoos 
hombre^  liiil  reyno  ile  I.«n(JKí<:  venladera- 
mi-nte  eata  querella  que  yo  do  atnñe  a  to« 
'también  oomo  a  mi,  cji  nede»  aquí  la  reyna 
I^'iiofnn,  qneooncihiode  Vtt'r  Padniícon.  que 
fue  nuostro  sefior,  de  Tn  hijo  la  jirimoni  raz 
que  (wn  ella  ilunnio,  mss  ellji,  ijue  entendía 
ol  destrnymienlo  de!  reyno  mu-'  'jue  al  pro, 
no  qnisso  que  y  queda^^e,  ante  «rmo  que  lo 
embio  a  matar  o  no  m  qu«  tito  del,  de  fcuisa 
que  nunua  del  sopímost .  «B  ¿oomo?,  dixo  el 
rey  Artnr.  ^^tal  deslealtnd,  cnieai,  flxo  eata 
buena  dueha?  e  assi  passo  su  oorai^on  oon 
tan  gran  deslealtad  e  no  tomo  manara  de 
otras  mufreres,  ca  toda  madre  ama  a  su  hijo 
naturalmente».  E  Vlser  respondió:  *Si  lo 
ella  quisieí>e  nei^ar.  yo  so  lo  cuydo  prouar, 
mas  cuydo  qne  nunca  por  ende  restiro  lo- 
riga, ca  bien  sahe  ella  qne  digo  verdad  pro- 
na da>. 


Cai>.  CliIV,  -  Como  It  rti/nn  ¡rjiurtta  dixo 
como  MrrUn  aitiit  Uewido  ti  niño. 

Fíko  el  re.y  oonlinentn  que  wi  maniuillaua 
mucho,  o  wgiww!.  e  rato  a  la  reyna  mucho, 
o  dixole:  '¡Ay,  dnefla!  ¿«to  es  vonlad  qucMo 
cjiíiallero  dize?  ¡Cierto  mal  liesist<w  ai  aMl 
c<s!>:  y  ella  ouo  atan  gran  vorgnenv'a,  que 
no  supo  qne  rosjwnder,  ca  bien  sabia  quo  el 
cauallero  dexia  rerdad.  o  leoantoeo  e«tonoa 
en  la  corte  vna  tan  gran  baelta  e  tan  gran 
profftciou.  que  fue  muy  f;rande,  e  todois  de- 
lian  que  deíia  Ylser  venlad,  que  la  reyoa 
deuia  muerte  recebir,  y  el  rey  loa  ñxo  a  to- 
doB  callar,  e  dixo  a  la  reyna:  'Dnefta.  roa- 
pondeii  a  lo  qne  08  este  canallero  diíe»:  y 
ella  fVie  tan  eapantada,  poi-qne  ícabla  quien 
era,  que  tremia  toda  t-ou  pauor.  e  dixo  vna 
julahra.  como  mueer  que  ha  f;nn  miedo: 
•  ¡Ay.  Merlin,  maldito  senü!  tu  me  en  esta 
cuyta  melblA,  ui  tu  uuiati^  el  niño  e  no  »n 
que  texiate  de1>.  Eatoncc  fablo  Mortin  e 
(lixo:  «Dueña,  ¿jior  qim  maldozi»  rm  a  Mrtr- 
lin?  fU  muelina  voios  oa  fue  buetiu  a  to9  o  n 
Vter  Padivipjn»;  y  olla  dixo:  «Si  .Merlin  no« 
fim  bueno,  eantmcntc  lo  coiniinimos,  pucS  el 
primer  lujo  quo  1>íq«  nos  ilio  louo  do  nos,  e 
ntinnt  deapnos  lo  Timo»  ni  «opimos  que  se 
Iiiao  del,  O  bion  mostró  que  era  fijo  del  dia- 
blo, oa  no  quiw)  atender  que  fuesw*  chris- 
liano,  o  assi  lo  leuo  por  tuiptiiar.  por*|Ue  no 
qiioriit  que  Dios  ooiesse  on  el  parte» :  e  Mer- 
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lin  (]ixo:  cYo  diría  ende  la  verdad  nmjor 
quo  ro«,  sí  ijuisiesGO .  «No  e«i  vordaí),  dixo 
¿üüy  oa  )o  no  sabeys  aaaí  como  yo».  E  Ucr- 
Un  dixo  al  rey;  iSeñor  ¿(¡nQToyK  que  oh  digia 
como  Metlin  lleuo  el  nifio?  Codio  vos  dixo  la 
rojTiii,  lo  leiio  verdadflraifn>nte,  c  «ontan-os 
ha  como  mns.  pero  haxetl  [irimoroa  la  reyna 
jurar  qiio  me  no  do^díga  la  rcrdad  que  yo 
dixere» ;  y  el  rey  hizo  traer  lo»  Kanctos  ouao- 
gelioa,  e  la  rejnia  dixo  a  Merlín:  <Yo  lo  ju- 
nre,  mas  quiero  que  inedigaysijuien  soya». 
K  jurólo  lTte¡;o  ou  loit  «aiicb»  ouaDgelios  que 
no  desdiría  la  vordiul,  o  deei  b«<so  el  libro, 
e  yrgnioaA,  e  el  rey  la  mando  catar  en  su 
logar,  edixa  M«rliii:  tUczld  lo  que  comen- 
^Btee».  «Señor,  dixo  el,  de  grado>.  K  la 
reyíu  dixo:  lAntc  quiero  que  me  dii^vK 
quien  i»ys>;  e  Morlin  so  torno  en  au  dore- 
olía  forma  en  quo  lo  olla  muchas  rezei*  viora, 
e  respondió:  <AssÍ.  duefia,  yo  os  diro  mi 
nombre  »i  lo  uo  eabeys,  mas  bien  cuyilo  que 
■n«  Ineñe  ixinosccdes,  ca  mnctiiu  vezos  me 
Tistc8> ;  y  ella  lo  miro,  e  conoscio  <iue  era 
Morlln,  o  dixo:  «¡Ay.  Merliu!  aj^ora  >w  bien 
«[HC  voa  me  feztñtes  aciiaai-  dftslv  ¡ilcylo.  o 
feíixtctt  ^su  tuerto,  ca  vo»  l>Íon  tabcys  quo 
lo  quo  yo  ñz  del  niño,  que  lo  Úxo  jwr  mando 
de  mi  seAor  el  rey,  e  mniiicno  qqo  vos  de- 
dcti  el  niAo  o  que  muradtfji  jor  ol,  ca  &i  Dios 
mo  ayudo  e  se  venlailenimcntc  que  a  vos  lo 
dieron,  e  si  lo  negardi'*,  yo  vos  lo  haré  pro- 
nar,  e  haxer  vos  Üa  faaior  tal  oecttrnio,  quo 
todos  Tueetros  cucustamentoa  no  vos  vale- 
tan  ay  oosa» . 


Caí-.  CLV,— ÍVwwo  líeriin  mpondio  a  lodo 
lo  yw  derín  la  ngna  Ijftunut. 

Comen^-oeo  entonce  Merlin  a  wnroyr,  e 
dixo  al  loj:  «Scflor,  la  dueAa  dixe  lo  que 

ante»,  «  yo  la  escuchare  porque  elln  os  tal 
uofla,  mas  si  plu^uire  a  vos,  ilenirvo»  he 
como  llene  el  niflo» ;  y  el  rey  dixo:  lAnte 
quiero  de  vos  saber  ai  soya  ro»  Merlina ;  y  el 
rapoodio:  <Veidadcramonto  yo  soy  Jler 
l¡n>;  e  maohús  rioo«  liombros.  que  lo  ya 
vieran  muchas  veías,  lo  coDOícian.  e  dise- 
lon:  cSe&or,  oieito  sed  verdaderamente  que 
c*t«  08  Merliu) ;  y  elloü  no  cuydaiian  que  lo 
el  rwy  conooia,  y  el  ivy  los  ntando  a  todo» 
callar;  y  el  niy  dixo  a  Merlin:  í¿yue  n*»- 
pondedos  a  lo  que  la  dueAa  voe  demanda?» ; 
eUcrlin  dixo:  «Soi^or,  ¿deque»:  <l)ol  uiAo 
que  vúH  íiw  dado  assi  como  ella  di*e»;  o  ta 
rey  na  dixo;  (Sefioryo  le  demando  el  aiíloqiio 
le  fue  dado,  faxedme  dende  dercc)io> ;  y  ol 
rey  dixo:  «Merlin,  reapondcd,  o*  «  haMr  vos 
conuienei .  «Seflor,  dixo  el.  de  pado,  e  «■- 


h(íá  que  vos  no  mentiré  de  ninguna  no«A  quo 


08  di;^> . 


CiP.  CLVI.— /M  cOTwo  pr&uo  JUerlin  por 
te»{ig<»  mu  «í  rey  Arlur  era  hijo  d*l  rtf 
Vkr  l^tdrofftm. 

(Vonlade-squu  vi  nifioondc  hablamos  n9 
fuo  lindo  de»(le  la  hom  que  fue  en  ol  vieatro 
do  »\i  tundre.  R,  quando  na».?ie,  dieronmelo. 
K  yo  amaua  mucho  a  su  {lodreí,  o  por  ende 
d^uia  amar  el  hijo,  o  assi  flxo,  e  tanto  qne 
me  lo  dieron,  lo  metí  en  saina  mano  y  en 
bnena  guarda,  que  to  criaron  oon  tan  gran- 
de amor  o  de  mayor  que  a  eu  hijo,  e  si  aquel 
a  quien  yo  lo  di  lo  quisiere  negar,  yo  se  lo 
(are  conocer  por  su  twci  que  ouiera  o  noi :  y 
estMicas  9C  tomo  contra  aquella  parte  ik 
Autor  eüttaua,  e  dixo  a  Autor;  t\o  vos  de- 
mamlo  tu  i)ue  voh  di,  e  sabed  que  aquel  niño 
j>ori|ue  vos  Vter  Padragon  n^  que  crías* 
Kcdcs,  quo  es  esto  i|ue  me  la  reyna  deuian- 
dn>-  E  Antor  respondió  e  dixo;  «Ucrtin,  yo 
no  vos  daro  nwa,  «a  me  no  distes  ain^piiia 
oosv;  o  Mrriin  mudoso  estooocs  «n  oqaella 
forma  [quo]  lo  diera,  y  ol  dixo:  «Autor,  ¿co- 
no-wedes  agora  ei  so  yo  a<|ticl  que  vo9  lo  di«?> 
«Si,  sin  tiJta,  dixo  ol  Antor:  vos  soys  el  hom- 
bre que  me  lo  distes,  e  yo  ^unnlclo  tam  bien, 
que  todos  los  del  reyno  mo  lo  douiao  grados- 
oer> ;  e  Merlin  dixo:  (Dádmelo  assi  como  vo« 
lo  di> .  (Assi,  dixo  Antor,  como  me  lo  distes, 
no  vos  lo  daré  yo.  Ca  no  es  oomigo,  antes  yo 
soy  con  el;  mostrarvoslo  he  grande  e  her- 
moso; e  vos  mo  lo  distes  peijueíis  criatura>. 
V  estonces  ae  yipiio  Antor,  e  fuease  al  rey, 
c  dixolc:  (SoAor,  no  os  pese  porque  allegue 
.1  vo«*.  Y  el  rey  dixo  que  le  no  pesarla;  y 
estonce  lo  tomo  Antor  ¡lor  la  mano,  e  dixo  a 
Merlin:  tVcde*  aquí  lo  que  me  distes,  goat- 
dadlo  bien  «i  votles  <|uc  es  ej>tc>.  E  Merlin 
ilixo;  *.Na  douedes  ende  de  ser  blasfemado, 
mas  vos  no  erc«r«  sí  oa  oste  Ajo  qne  me  lo 
hagndiw  mejor  cono&oon;  o  Antor  dixo;  (Yo 
voe  lo  prouara  oon  todos  mis  vozíaos,  que 
aben  ol  dia  que  mo  fue  dado  o  que  lo  vioron 
deanes  criar,  e  que  lo  vieron  haxor  royi;  y 
estonce  se  leuantaron  todos  sus  vcxinoe  iine 
Antor  hiziera  venir  a  la  coa,  o  dixoron  en 
testimonio  'luo  todo  aquello  quo  i'ra  rcodad, 
c  Merlin  dixo:  «Todos  no  doxidon  verdad, 
mas  deaidme  ai  sabes  el  tiempo  en  que  ]• 
fue  dado>:  y  ellos  dixeron:  <Si,  muy  bton>. 
cPnes,  ¿cuanto  ha?>  dixo  Merlin.  Y  ellos 
dixeron:  lAyna  aura  diex  y  síeteaflos»;  y  e] 
eajielUu  quo  lo  bateo,  que  aoia  nombre  Ar- 
tur,  dixo:  «Yo  lo  batc^  con  mi  mano,  e  a 
nombro  como  yo,  no  por  mi,  mas  porque 
fuo  waá  mandado  de  Antor>. 


BALADRO  DEL  SABIO  MERL1\ 


GI 


I 
* 

I 


C*P.  CLVn,  —  CoHW  f»t-  roHoeülo  el  rtg 
Atiur  ftor  fijo  del  rty  Padragon. 

&toiicce  diso  Merlin  a  los  ricgs  hombres: 
<S«dorefl,  ¿8on  cstog  tcetimonios  de  oreer?> 
<Si,  dixeron  elloe,  ca  fnn  hombrea  buenos  o 
léale».  «Por  Dios,  rtixo  Merlin,  pues  de  oy 
mas  me  quiero  esciisar  de  cutjia  ondo  me 
actisen  en  C8UooTte>;  e  dixo  «  la  diiofia: 
«Vos  me  detaandaste»  vnesiro  jirimort)  hijo 
(jue  me  fue  dado> ;  y  estouce  toDw  Artm-  por 
el  braco  e  dixo:  <Ar1ur,  tu  imdro  te  tiip  dio 
en  galanlon  de  mi  ñoiiiício,  <■:  <ti^  ijiinnt') 
fiíeste  mió  qnitoto,  porxi  ayna  to  ¡lodrin  lla- 
mar por  derecho  mío;  mn»  yo  to  difro  sobro 
mi  anima  e  i)iinnto  yo  fcDRO  de  Dios  o  do  »n 
prescenoin,  'iii''  la  royna  Igtioni»  '¡hp  oqiii 
esto  M  tu  mndm,  c  til  eres  su  hijo,  o  ^m  el 
n\v  VlorPadragon  te  engendro  I»  prlmern 
noche  '{no  oon  ella  durmió:  o  conuicne  que 
v«yií  »  ella  ©  que  la  recibaya  por  madre  y 
cllii  a  ii-os  por  su  hijo»;  y  estonce  se  mudo 
ol  0n  forma  qiial  el  la  solía  ver,  e  dixo  a  los 
ricos  hombree:  tSeAores  del  reyno  de  Lon- 
dres. TOS  fasta  «qni  deepreciastea  a  vuestro 
«oñor,  porque  no  conocindce  mi  linaje;  yo 
leoy  llerlín,  qae  por  graoia  de  Dios  se  las 
ooeas  eeoondidas  y  eacnra»,  e  laa  qne  li«u 
de  ser  mnoha»  delUa,  y  esto  »i)>a(1(?4  vom 
bien,  e  per  ende  me  deiiedeM  creer  vos  bien 
de  laa  ooeas  que  w*  díjcere,  o  Hahedo-S  que 
deuedes  preciar  e  amar  vue-siro  señor,  pri* 
meramenie  iiorqvní  Jo  owiíles  por  gracia  do 
Dioe  e  no  por  otra.  K  después  desto,  porqno 
el  ee  el  ma»  ícsnulo  príitcipe  que  agora  ay 
en  él  reyno  fíe  Lonlres,  desi  poique  es  do 
e»n  guisa  cnmo  wr  hijo  de  Vter  l'adragon; 
e  porque  vos  Imst*  aqui  lo  tnuistes  por  vil  en 
Tueetros  comvones,  c*  no  lo  conoedades,  e 
melóos  que  lo  no  ayades  de  aqui  adel^te 
«ontn  mofitro  cora^-on,  mas  amaldo  e  ser- 
nildo  crano  a  derecho  eefior. 


Cap.  CLVUl.— />í/  fibyrm  i¡at  s&  liho  ¡mr 
eonosrer  ai  ify  Aríitr  por  hijo  de  Vtrr  í*»' 

llcspitcs  desto  !*«  comento  cl  alegría  muy 
gmnd'!^  por  toiia  la  corte,  c  cl  rey  so  loiian- 
to,  c  fue  a  )a  reyna  do  eslaun,  g  besóla  e 
abracóla  como  a  sn  madre,  y  ella  otrosí  a  el, 
e  llorando  Bjnboa  con  plazer.  E  quando  los 
ricos  honbres  esto  vieron,  loaron  o  bendije- 
ron a  Dioe,  e  díseron  que  nnnca  Merlin  tan 
gran  bien  ni  tan  gran  planor  hiuera  auer  al 
ie\-no  de  Londres  oomo  en  aqndla  hora.  E 
dixeron  todoa:  «¡Bendito  sea  Dios  qite  lo 
aqui  traxo,  e  que  nos  hixo  uiicr  conocencia 


de  nuestro  M>ñor  natural ,  ca  siempre  por 
onde  T^nldrcmos  mas  nos  o  [a  reyna> . 

C'Ar.  CLIX . — De  eonto  riño  a  la  corle  det  rey 
rn  eatialUro  llagado. 

La  ñcfita  era  grande,  scgnn  dlz«  el  cuen- 
to, e  bien  cuQ|>lida:  el  rey  bc  assonto  a  co- 
mer, e  dándole  el  primer  manjar,  auino 
que  vn  escudero  entro  ii  cuuallo  en  el  pala- 
cio, e  traia  ante  si  vn  canallero  forido  m 
punto  de  Dtnerte,  e  era  ferido  poco  auia  do 
vna  lanzada  iKir  medio  del  cuerpo,  o  arn 
iraya  las  i^an  ti  leras,  e  la  loriga  c  ef  escudo;  o 
descaiialuo  hurgo,  o  puso  a  su  MÑor  en  tier- 
ra, ft  dixo  al  rey  Artur  «A  ti  vine  con  gran 
líuyta,  [xirque  he  ntonestor  tu  ayuda,  o  dc- 
xiI-tl^  he  como  uordnd  es  que  tu  eres  rey  dosla 
lioriii  iior  b  gracin  do  Dios,  e  quando  to  fue 
entregado  el  rej-no,  prometíéto  a  tus  paeblos 
que  onmendarias  los  tuertos  qne  fiziessen  en 
tu  tierra:  e  agora  vino  ende  vn  eanallero,  c 
no  se  quien  es.  que  mato  a  mi  se&or  en 
aquella  monlafia  oem  de  aquí,  e  agora 
parescera  como  vengaras  la  muerte  de  mi 
seflon.  El  rey  ono  gran  peear  deetas  nne- 
uas,  e  comento  en  ello  a  pensar,  e  tan  mu- 
cho, que  le  no  resiiondio  a  ninguna  cesa  quo 
el  escudero  le  dixo;  e  Merlin  lo  miro  vna 
pie^a,  6  despiiM"  dixo  al  rey:  «¿E^jinnljistc 
destas  nneuas?  No  te  esiianti**.  oa  mnche 
aoras  de  conplir  e  ile  lui»;r;  e  ni  te  espanta- 
ses cada  que  tales  mieiiíis  vinieren  a  tu  enr- 
íe, y  osla  es  ]ii  |ir¡mera  ancntura  que  a  tu 
corte  viene;  mas  |>'>>anie  niueho,  porque  en 
tal  eomienvo  la  seíml  es  muy  mala,  y  eneo- 
jo*c{'),ofaiestJ>nuejiiunt  metcrenescripto, 
o  todas  las  otras  que  ompos  desta  vinieren; 
e  sabe  que  til,  antes  que  partas  deste  mun- 
do, secan  tantos,  que  el  escripto  que  ende 
fuero  hecho  se  hará  muy  gran  libro:  e  esto 
te  dixe  porque  quiero  que  no  te  espantes 
destas  auentnr.is  que  te  auentan,  antes  quie- 
ro que  me  mantengas  muy  t*for';adamento 
quando  vieres  quo  vienen».  Y  el  reiü¡iond¡o 
que  nunca  laica  cosns  on  su  tierra  vieron 
nenian,  e  que  por  tanto  ora  mas  espantado 
qne  8Í  niiieran  a  menudo;  y  esttontw  pre- 
gunto al  est^iudero  do  ora  «1  camillero  iiiie  lo 
mato.  <Por  Dios,  dixo  ol  escudero,  nuíen 
hIIii  quisiese  yr,  fallarlo  ha  a  la  entrada  de 
la  montaiía  en  m  llauo,  y  c»  cerrado  ile 
mfit»,  o  tiene  vii  tendejón  que  esta  cabe  vra 
fuente,  y  el  tendejón  es  ol  mas  rico  o  mas 
fermoeo  que  yo  nunca  vi;  y  el  esta  onde  no- 
che e  dia,  e  tiene  dos  escuderos,  e  no  mas; 
hAic  ay  en  rn  arlxd  que  esta  cabe  el  tende- 

ri  Aú d texto.  P«[aqBiü<l«ba luna:  tf  eiiujau». 
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jon  poner  langas  y  o«cviloe,  o  conui«no  a 
cada  cauallero  que  por  ay  pasüare  de  justar 
oon  el> .  *Por  Dios,  <iixo  f>l  rey,  de  gran  tiia- 
nuilla  60  uauaja  e*se  caualloro.  e  <ie  gran 
ooracon  le  viene  ijuiUtr  ensaftar  í|uantos 
caiiallora»  por  ay  passaron;  e  agora  ooniiiene 
que  ayatitoa  coiuiejo  sobre  tal  oosa,  ca  el 
ooaioiico  cosa  onde  itingitno  no  se  OMira  tra- 
bajar; e  voü,  Merlin,  que  sabeys  las  coAas 
que  los  liombreü  lian  do  bazer.  niegovo^  que 
me  oonwjedet».  trierto,  díxo  Merlin,  eato 
haré  yo,  y  ea  osta  niancra  quo  m  «MiMefiaro 
agora,  nete  tenido  en  toda  vuoi^trn  vida.  ma& 
de«puett  d«!  votí  no  iiitrua  ninguno  tan  tmon» 
ca  bxla  esta  tierra  i¡iio  mantener  pueda  la 
ooMnmliro,  qnt^  no  nUIrait  tanto;  u  agora 
ecoiicliad,  o  ilcxinos  he  i.Mmo;  u  vosotms, 
eauallcrvs  qiin  uiiiii  soy»,  «i  o«  paniscc  qnv 
di^  bien,  retraoumelo». 

Cap.  CLX.— i>c/  coimcjo  ^¡u  dio  Mtrtin  ai 
rts  *of>fe  ¡^  muerte  de  nip*^  eaualíero. 

(Pue«  «(  verdad  que  esto  canatlero  comvn- 
$0  primero  las  auonttiraB  de  rn  cauallcio  con 
otro,  y  pues  que  ln&  í\)miíni;o  en  tal  manera, 
connicnc  que  el  Iiiei'U)  que  el  haze  que  sea 
ennieiidaiio  por  vn  caualiero»;  e  el  rey  dixo: 
ct'ues  por  eanalieroe  desta  corte  oonuicne 
que  ee  enmiende,  que  uaya>.  iVerdad  et». 
dixo  Merlin.  E  a  eatas  folabras  Tino  ay  vn 
C6oudt-iro  que  sernía  ante  el  rey,  e  auia  nom- 
bro (Hílete,  hijo  de  don  (').  Amánalo  el 
rey  mucho,  porque  era  bueno  y  hennoeio  e 
bino,  y  ora  del  tiempo  del  rey,  a^íú  que  ni> 
auia  monoc*  quo  el  sino  tres  diaa,  c  »iempn> 
liinío  oon  el  rey.  E  Oiflete  vino  deliinle  del 
reiy,  c  dixolc:  «Señor,  yo  vo»  Bcrni  bii.'ita  aqui 
lo  mejor  qnr  be  podido;  ruc^ioos  quo  me  il<n-s 
ACBíss  e  canallo  on  «alardon  de  mí  Ki.-nii(ii<>, 
y  me  hagadce  cauauiaro,  o  yro  vur  uqitcl  ta- 
uall<?i-o  i|ue  por  su  orgullo  comento  o  malar 
loe  hombree  qi»c  jMissaD  por  el  onmino,  o  si 
Ttieetra  oorle  no  fuere  vengada  i>or  mi,  no 
me  pongan  imlpa,  ca  por  mi  no  menguara»; 
y  oí  rey  diio:  aAmiga  Giflete,  vos  soys  muy 
nifto  para  eomen^ar  tan  gran  cosu,  y  de  mas 
contra  cauallero  e«oogido.  Ca  cierto  yo  so 
bien,  que  qnien  qnien  lo  puedo  bien  enten- 
der, que  ai  el  no  fuesse  bueno  y  egoogido 
que  no  comeni;'ara  tan  gran  liccbo:  e  por  ende 
vw»  consejo  que  09  BUÍradee  ende,  ea  yo  em- 
biaro  otro  que  sea  mas  rsado  en  laa  armaü 
qn«  voe>.  iSoñor,  dixo  tiíIlQte,  este  es  el 
primer  don  que  oa  pedi  después  que  os  ñiic- 
ro»  rey,  o  st  os  yo  nunca  fizo  com,  ¿como 
Toa  doucdM  escumr  de  me  lo  dar?>  B  finco 

(■^  El  nombre  no  tonda  ni  «I  lexlo  iinptoo. 


loa  ynqjos  antel,  e  rogosdo  llorando,  y  el  rejr 
dixo:  (Si  Dios  me  saine,  peame;  u  bien  no 
vos  ñieee,  pésame  mncho.  E  agora  atended 
hnsla  mañana,  e  yo  bare  lo  que  me  rogades, 
y  eHl4int»»  [lO^Ircys  yr  a  vuestro  cauallero  &í 
el  viieslm  lora^on  loare>:  e  GífleteKlogra- 
ilescid  murho. 

Car.  C'LXI.  — tíin'o  Merlin  cvntejo  al  rtg 
nobre  et  hwho  de  ílifieie. 

A.>s»i  qu<slo  u»lii:  y  el  rey  liíxo  Iti'uiir  al  ua- 
ualleni  Ib^ndu  a  vna  (■anianí,  itia«  ni>  Iriuíu 
mat(  lio  tros  din»;  y  e^-toneo  dixo  Merlin  al 
rey:  »Vo»  iimadcs  mucho  a  (liflotv,  y  i»  doro- 
clio,  19  ol  vos  ama  do  todo  su  oora^-on  o  fue 
criado  oou  tus;  yo  vo»  di^i  que  si  no  aued» 
eonscju  que  no  tomara  bniu  de  alia,  ua  sobc- 
jaoientc  ca  buen  cauallpro  aquel  de  la  mon- 
taña, e  de  gran  bondad  do  armas-  E  ¿sabodoa 
quioQ  <%?>;  y  el  dixo;  «Not;  o  Merlin  dixo: 
'Aquel  es  el  cauallero  con  que  el  otro  día 
hablaste^,  qno  yiia  em  pos  de  la  bestia  ladra- 
dora;  e  Giflete  es  muy  mancebo  e  tierno,  c, 
si  fuere,  aqnel,  que  es  muy  fuerte  e  duro,  lo 
matara  ai  la  batalla  mucho  durara,  e  si  Üi- 
flete  muriem  on  este  estado,  sera  gran  daíio. 
t'a,  ai  bien  sera  muy  buen  caiuülero  e  tan 
bueno  oomo  aquel  queallí  e^ta  o  mejor,  digoos 
vna  009a  que  voo  veredns  qne  ay  auerna.  qa« 
este  («era  el  (aiiallero  del  mundo  que  mas 
lueiiK^mente  voa  terna  lonpaíia.  E  qna&do 
TOH  donare,  no  i>era  a  su  culpa  ni  a  sti  rfb- 
do,  mni)  al  vuestro,  e  no  sara  otro  cauatlero 
qu»  dcmpue^  o»  tenga  conjiaña  en  que  roe 
vea  sino  en  flucfi»«;  y  este  itera  el  mayor 
daño  que  nunc-a  auiíto  en  el  reyno  de  [iOn- 
drefo . 

Cap.   CLXII  .  —  Como  ifierftVi  rmuyo  ai  rey 
f/uf  dftitandatte  el  primer  do»  a  (iifíeiB, 

Y  quando  el  rey  eariooyo,  comento  a  pen- 
Mir  mucho,  ea  bien  entcodin  lo  liabUiia  >1or- 
Un  on  fiu  muerte,  e  fue  todo  CüiKiniada,  c 
Slerlindixo:  <ltcy,¿enquopicnH»?as)iÍcoa> 
uiene  quo  las  cosas  vengan,  como  las  Dioe  ha 
ordenado,  o  no  te  espantes.  Oa  esto  ijue  te 
digo  no  auerna  en  el  mi  tiem)<o,  o  si  tu  mu- 
rieras, assi  morirá  cndA  vno,  e  si  tu  supios- 
ees  quan  bonrradament«  has  do  morir,  bioo 
deuias  endu  Mr  pagado  e  alegre;  e  assi  sen 
de  lodo  on  todo;  roas  puedes  muy  bien  que 
mí  mnerte  es  bien  partida  de  la  taya,  ca  ta 
morirás  honrradamente  o  yo  dewnrrada,  de 
que  seras  tu  muy  rícamonte  soterrado,  e  yo 
eerc  bino  metido  so  tierra,  e  tal  muerta  ea 
vergonzosa» ;  y  el  rey  se  signo  quando  aqtt»- 
Uo  oyó,  e  dixole:  <£,  ¿como,  Merlin.  atsi 
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moriredes  tos  tan  ijesonrmclninonte  como 
flesides?>  <Si.  ilixo  Hcrlin,  bi^n  creed,  o  no 
TOO  Goea  me  ende  ostorue  sino  Dios  tin  sola' 
mentes.  tEsto  ee  gran  maraiiUla.  dixo  el 
rey,  que  por  tan  gran  seso  como  el  TUtwtto 
Qo  voe  podes  guardar  de  tan  gran  mala  ven- 
tar». (Agora  dexomoe  de  hablar  desto,  dixo 
Uerlin,  ca  no  digo  cosa  ()ite  a»8Í  no  auenga, 
mas  de  tiillete  fablemos,  que  esta  en  [leligro 
de  muerte.  Ca,  si  tu  no  das  ronsejp,  rerdsd 
te  digo  que  lo  no  deiara  por  hombre  del 
mundo  tjne  no  vaya  a  justar  con  aquel  caiu- 
llero,  que  es  de  gran  fueivíi,  e  aiiei-na  que  ol 
cauallero  io  derribara  en  tierra  de  la  prima- 
ra justa,  e  quando  viniere  al  ferír  do  liut  ex- 
jisdaíi,  allí  perderá  (iíllete  todo  oí  (wfiier^n,  y 
6\  otro  fiere  mejor  de  espiulu  que  hombre  ijiie 
wat  en  esta  tierra  {'y.  e  agora  cata  lo  quii  ay 
[Hiedes  faxen.  iCierto,  dixo  cl  n>y,  no  iw 
yo  que  te  díf^i .  Díxo  Úerliu:  (Tu  lo  liaran 
dn  mañana  cauallen>.  T  desde  fuere  armado 
no  pueiJe  ser  ijun  te  no  de  ol  jH-imerdon  qii« 
\fí  pidiores,  e  tu  lo  pide  que  tanto  que  con  eí 
jiistjin>,  qiic  »c  torno  lu(^,  e  doittá  manera 
lo  puedes  ifíiurct^fr  do  muortea;eelrey  díxo 
quO  cuta  O-T.t  liucu  oons^o. 

Cap.  CLXIil. — Ve  romo  ütfieté  otorgo  al  rey 
Arttir  ti  primer  dott  que  le  dcnmndo. 

Kizo  el  rey  de  mafuma  caualleíoa  Giflete, 
G  Uíñetc  orn  grande  c  fermoeo.  V  el  rey  le 
dixo:  «Yo  08  he  fecho  cauallero,  e  no  oa  po- 
de^'s  agora  escusar  que  me  no  otorgueys  el 
primer  don  qne  oe  pidiere* .  cSeftor,  dixo  el, 
oerdail  es.  e  podido  yo  os  lo  otorgare  muy 
de  ;rado> .  Kl  rey  le  diso:  cYo  no  quiero  maa 
sino  tanto  qne  justados  con  el  cauallero,  ora 
os  aneaga  bien,  ora  mal,  sino  que  t»  tornoya 
s  pie  o  a  <?anano>.  El  le  respondió:  «Señor, 
pnea  a  vos  plaxe.  a  mi  lanbten,  e  lo  fareí . 
Estonce  pidió  su  caualto  e  üits  «rmait,  o  «a- 
ualgo,  e  no  quiao  que  con  el  (nf»o  (Uiiallero 
ni  mo^;  el  rey  quedo  en  ¿tu  ¡lahu-io  muy 
penaatioo,  porque  araaiu  miiehoaOilIolc. 

Cap.  f'tiXIV.— />s  romo  h>  mm-iajerú»  dei 
emperador  demandaron  rl  trilmlo  al  rey 
Jrtur,  e  lo  desafiaron, 

A«ai  estando  d  rey.ontnuon  done  hombres 
ne«tÍdoa  de  vn  jamete  blanco,  e  cada  vno 
tni>'a  en  t<u  mano  vn  ramo  verde  de  oliua, 
por  sicniücan^a  de  paz,  e  quando  vinieron 
ante  el  rey,  mhxlaronlo.  y  el  a  ellos,  y  el 
vno  hablo  j-or  todos,  e  dixo;  «iíay  Artur, 

l't  Rito  If  pw>a  ADKrÍo4«<l«  KftnTaiuea4n4i'f' 
AaiwI«(lil>.I,np.l»). 


mandaos  drzír  el  em]>orador  de   Roma,  a 

3uicn  todoH  los  «oñoreti  tí-nijioralftt  deucn  obe- 
ecer,  quo  tu  a  Roma  cmbio»  tu  ivnla,  qual 
esta  tierra  de  rondor  no  1»  tin-s  <-íiya  fue  "s>- 
gida,  ca  muy  gran  mal  uornu  a  ti  u  a  tuí 
hombres  e  a  tu  tierra,  c»  «era  ende  de«tnij- 
da:  e  agora  cala  bien  que  andes  Un  scsndu- 
mente  que  por  este  pleyto  no  te  uongn  ende 
mal  ni  daAo  a  la  tiert?;  o  agora  te  puedes 
guardar  de  muerte  si  quisiere»>;  c  quando 
esto  enieron  ellos  dicho,  respondió  el  roy: 
cAmigoe,  yo  no  tengo  con  de  Roma,  ni  quie- 
ro tener,  y  eeto  que  yo  tengo  ouelo  de  Dioe 
solamente.  <|ue  me  dio  el  tal  gracia,  e  me 
■lio  ente  poder  a  destruymiento  de  mi  alma 
mí  no  hÍ?.icM  lo  que  deuo  baxer  e  deuo,  y  c) 
satuamento  ee  si  louiese  el  pueblo  a  justicia: 
c  aqudl  imitar  que  me  puso  en  esta  alteui. 
aquel  daré  yo  renta,  e  todos  los  bienes  e 
lionraM  que  el  me  dio  daré  mas  que  a  otro 
ninguno;  ca  no  soy  tenudo  do  dar  a  otro, 
puw  (|ue  el  me  puito  ay.  Por  esto  deziit  a 
vuestro  señor  que  no  fue  sesudo  i^uo  tal  cosa 
me  ombio  a  dcxir,  rayo  so  aquel  quedo!  ooaa 
no  terne,  ni  de  aqui  renta  no  aucra,  ante  voi 
digo  bien  que  si  eras  cnlr<is»e  en  mi  tjcrra 
por  me  la  guerrear,  que  nunca  tornuria  a 
Koma,  si  me  Dioe  cstoruar  no  quisiesso.  e 
gitartladvos  que  otra  ven  no  sondes  osados  <le 
venir  con  t«Ies  nuenas.  Cn  mal  vos  podra 
ende  venir^  e  a  mandaderos  no  fueesedea 
mandatroa  ya  facer  escamioi :  e  aquel  que 
bablaua  por  los  otros,  dixo  al  rey:  *¿No  nos 
ilaredeeoirarespuesu?!  Y  el  rey  diso:  tNo>: 
y  elloa  dixeron:  <Agora  vos  desaflamos  nos 
por  el  emperador,  e  por  todos  aquellos  que 
lo  obedesoen,  e  dezimos  vos  bien  que  nunca 
faeiistes  ni  dexiatea  oosa  onde  vos  tanto  mal 
vcngai.  «Eagmavosyddeaqui,  dixo  el  rey, 
qtie  bien  rocabaatea  vuestro  mandado>.  Y' 
c^tunees  se  fticron  los  mandaderos,  y  el  rey 
sfí  quedo  con  sus  gentes,  c  eomenfo  a  hablar 
muc-Jio  ilol  emperador.  E  dixo  que  no  era 
muy  si>íiudo  que  renta  le  vnblaua  a  ¡ledír,  cu 
cwtti  no  daría  el  a  hombre  del  mundo;  o  ago- 
ra di7.e  el  ouenlo  que  quaudo  Oitletc  so  f«r- 
tío  de  la  i»rte  que  cuualgo  tanto  assi  armado 
que  llego  ni  llano  do  el  uiunlloiv  era,  u  vio 
la  fueulo  y  el  tendejón  tan  hennosu  como  lo 
fue  diclio. 

Cap.  CLXV.— i>0  como  Gifitít  dttafio  ai 
cauallero  del  Undejott. 

Dite  que  a  la  entrada  del  tendejón  vido  es- 
tar VD  cauallo  atado  grande  e  fuerte  e  mas 
negro  que  la  pes,  e  adeUnte,  en  m  árbol  pe- 
qoelto,  estaña  el  escodo  del  cauallero,  e 
quando  el  vido  esto,  fue  al  escudo  y  echólo 
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en  tierra  (•>,  y  «I  caiiallero  sjilio  Iuoko,  eili- 
¡colfl:  <¡Ay,  sefior  caiiallero!  xo»  no  ucuislc» 
uom»  cortes,  <;«  mo  i¡errjha*tc8  mi  csíniíío,  « 
oomlgo  TOS  deuiade»  lomar  si  ti»  6z  onojo, 
que  no  oo»  mi  c«cti<lo  «uo  vos  no  uierosco 
con> ;  o  Oiflctc  díso  qnc  lo  fixí(>ra  con  despe- 
cho de),  « <\no  lo  cni';nda«s<i  si  pudidsso;  y 
o)  canalloro  le tlixo:  jAuíom  me  desid  por  cor- 
teña cuyo  sodesi;  e  OiUctedixo  (]ue  ora  del 
rey  Artur.  <Hwn,  dixoel,  e  agora  me  dezid, 
por  la  fe  que  lo  douodes,  quanto  ha  que  fiiea- 
tes  csuAllcrot.  <Üyf,  dixo  el,  »¡Ay,  Dios! 
dixo  el  cauallero.  ;,tan  nonel  aoyi»  o  uuedes 
T06  luego  *  combatir  comign  que  so  vno  de 
loa  canalleroe  nombrados  do  mi  tifna?  e 
ngora  vos  yd,  qne  Dios  tos  hii¡ín  lionbro,  o 
cierto  V03  Ío  seredw,  si  Diiw  iinisictní,  qim 
caque  tan  altamente  (■omoiK.ii.sti.-^cnniilIci'iii 
como  do  cauallero»;  dixo  íiiflcto:  e¿A«íi  quo- 
rcdc»  quo  me  vajii  que  no  juato  con  tosí'  on 
lúngiiiiainaiicriioíilonoptiodcscrí.  «Síspra, 
dixo  el  cntiallcro,  jwrqiic  m  justasso  con  vob, 
e  TOS  llogvsso  ya  macho,  no  seria  «legre. 
Cn  ho  cRpomni,-*  que  «yna  seredes  bueo  ca- 
ualloroi.  'Todo  esto  no  vos  vale  nada,  dixo 
liiflotc.  o  GOnuiene  que  justedes  comigo.  e  si 
lo  recelados  ■  iaredeeme  haiser  cosa  que  nio 
sera  vcrguen';a,  ea  yo  eato  de  caualb,  e 
forir  vos  ya  aaai  como  estadcs  a  pÍQ> . 

Cap.  CLXVl.  —  Ve  eolito  lii/lete  jtulo  con 
oí  eatuiUav  del  tettdejon  e  fue  derriba/ío  e 
Uiu/ado. 

■fiando  el  caualloro  esto  ovo,  re«poii(lio 
rioiido:  íl'or  Dios,  o»iiallcit>  niño,  no  comen- 
(■arcdes  a  faxer  villania  por  falta  de  mi>;  y 
««tonocN  Mibtu  on  su  cAuallo.  o, tomo  su  escu- 
do e  eu  lani;a.  o  díxolc:  «Schor  eaiialloro, 
«\-n  T0«  iMria  quo  dexassedee  estA  justa»: 
c  Uiflotíi  dixo  quo  en  ninguna  guisa  no  la 
dcxaria  a«si,  y  ol  caualloro  dixo  que  so  lo  no 
rogaría  ende  mas,  e  dexose  yr  a  el,  e  (iiflete 
otrofii,  lo  mns  presto  que  pudieron;  e  (iifl&- 
le  flxo  botar  su  laa^a  en  piezas,  y  el  cauallo- 
ro lo  encontró  por  derecho,  como  aqncl  quo 
ora  anisado  de  tal  menester,  e  firlolo  lan  re- 
vio, que  falso  ol  efloudo  c  la  torlga,  o  metiólo 
por  el  cD&tado  ainicstro  el  lan^oi),  do  gtiÍMt 
quo  le  passo  de  la  otr*  parte  «1  hierro  tou 
gran  pie^a  del  a«ta,  ma»  do  tanto  le  vino 
bien  que  la  feíida  no  Tuc  mortal,  c  puxolo 
a»i  oomo  aquel  que  ora  de  gran  fuerza,  e 
batiólo  en  tierra,  o  ni  caer  quebrole  la  lau^a 
y  quedo  «1  taro^n  en  el;  y  el  caoallero  psir 


O)  Tocar  «1  «cudo  <on  I*  laoM,  ó  danbttlo  na 
titm,  tra  míUI  iI«  doaflu  tcL  Átnadit  dt  GamU, 
lib.  MI.  up.  IT,  y  llb.  III.  C'p.  It). 


80  por  el,  y  después  que  tomo,  violo  estar 
que  no  se  podía  lenantar,  e  baxo  a  ol,  que  bien 
ponso  i¡uo  lo  matara,  e  vno  gran  pesar,  e 
dixo  •!»«  fuera  gran  daflo;  ca  si  tucngumen- 
to  Tiitiora  que  no  pediera  faltar  de  bu^n  oa- 
iinllcro,  ta  mucho  ei-a  ardid;  y  (Moneo  le  tiro 
el  yelmo  y  el  oiieulal  do  U  loriga,  ipie  lo 
dietwe  el  viento  en  el  rostro,  o  di<«j>u(»  qae 
cKtuue  ruvi  viia  pivv*<  tonto  oomo  si  fuc:«3e 
sano:  e  fue  a  su  caualto  que  vn  ettcudero  le 
tenia,  e  subió  en  el,  c  tomo  su  escudo  y  Ian> 
^,  y  enlazo  su  yelmo,  o  dixo:  <Cierto,  don 
cauallero,  yo  no  puedo  dozir  sino  quo  w>y« 
buon  hombre,  y  el  mas  oones  que  yo  nunca 
vi,  e  que  justays  mgor  que  yo  peiteaaa.  e 
si  me  niese  otorgado  de  mas  fiíser  contra  ros, 
maguer  que  yo  llagado  quedaría,  que  no  os 
en^eíias:^  mí  o.ipadft) .  El  cauallero  dixo: 
(Cieno,  GHualIcfo  niño,  vos  auedes  coraron 
para  coinoiiv"!'  Kniii  hecho,  e  Nuestro  Sefior 
o»  do  iJil  imder  como  el  cora^n  anodcs,  e 
ai<ín  farcdos  de  los  buenos  cnuallera  do] 
mundo»;  e  Oitlete  no  respondí»  a  cos)t  >)«« 
el  cauallero  dixocM).  ante  se  fue  a  tan  gran- 
de yr  tan  mal  llagado,  que  otro  hombre  que 
de  tan  gran  cora^tin  no  ee  fueese,  no  «o  po- 
dría tener  en  cauallo  por  todo  d  mundo. 

Caí-.   CLXVn.  — /fr  fomo   tíi/lete  k  fue 
Hoyado  t  llego  a  h  eorle. 

Assí  so  fue  yendo  OÍRc-le,  y  llc^  a  la  cor* 
te  a  hora  do  vísperas,  y  entro  a  cauallo  en  d 
palacio;  o  quando  el  rey  lo  vio  ossi  sangrien- 
to, dixo  con  gran  pesar:  íííillete,  mejor  os 
fuera  quo  quevUeedes,  ca  bion  os  lodexiayo 
que  no  podiades  durar  contra  aquel  cauallo- 
ro; mas  ¿que  o»  parece  del?»  *S«lor,  dixo  oí, 
as&i  Dios  me  ayude  nunca  mejor  cAualtero 
ni  mas  cortes  vi,  vm  niuclio  justo  a  miedos 
comigo  fiorque  me  veya  tan  mofO.  o  matara- 
me  si  qui.MncíK!,  mas  no  quiso,  ante  tomo  el 
cauallo,  o  dixo  que  mucho  lo  poisatia  poniuo 
mo  lla^ra* .  «Por  Dio»,  <lixo  el  rey,  de  b>ícB 
cauallero  me  fablnstes,  bmÍ  d«  canallcría 
como  <le  cortesía,  e  agor»  plugiiiet<»e  a  Diga 
que  lo  jisrecioMc  yo»,  fintonom  embíaron 
|ior  maestros,  e  pucaí  que  lo  miramu,  dixe- 
run  al  rey  quo  no  moriría,  masque  le  darían 
presto  sano. 

("ir.  <'l.W'lll.  —  fomael  rey  Artur  av  fm 
a  conbatir  mn  ti  cauallero  del  tendejón. 

Toda  aquel  dia  e  toda  aquella  noche  pensó 
ol  rey  on  el  cauallero  de  la  montaha,  e  que 
si  pudieeae  yr  que  no  lo  supieese  ninguno 
de  sus  gentes,  de  grado  lo  luiría:  e  vn  poco 
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unte  «{ge  In  lux  »alicE80,  llaiuo  a  vn  repos- 
lMx>,  A  dixole:  <t7e  y  sácame  Inego  armaa  e 
uaualln,  e  toil»  lo  que  ha  menester  oauallero, 
o.  ata  tan  onouliierumonte  que  no  lo  aepa 
oiti^Do  siito  tu».  tjAy,  M>ñorI,  ilixo  «1,  e 
¿'liie  quorey*  liai«r?>  «No  te  curei».  dixo  fl 
roy,  c  no  11J-K8  mÍ«do.  que  luego  8C«  ftqui 
M  Dio*  quisiere  n  Itom  «lo  primni;  y  vi 
repostero  no  0(<o  ni  faxcr.  c  btisro  qnnnto  »ii 
Keiior  1?  tnantlo.  e  qunndo  tomo  hallo  ya 
vestido  c  calvado,  e  dixolo:  «Catad  aquí  todo 
lo  qn«  demandasiesi ■  Kl  rey  díxo:  «Mucho 
me  plaze>:  y  amue,  e  flxo  sacar  el  cauallo 
por  vos  buena  qoe  aaia  cabe  la  camarn,  e 
G«utlgo  en  el,  e  temo  su  lanca  e  su  eeciiilo. 
e  dixo  al  repostero:  <Yo  quiero  que  roe 
atiendas  sobre  este  árbol,  ca  si  tornassea  e 
no  me  riessen,  pre^;  unta  rían  por  mi>;  y  el 
repostero  quedo,  y  el  ley  »«  fiii*  contra  do 
era  el  caualloro,  e  quando  eiilru  en  In  inon- 
tafin  era  ya  el  dia,  e  hallo  a  Morlíii  ijito  huya 
por  tre«  villanos  que  yunn  en  pos  del.  c 
cada  vno  traya  en  su  cticIIo  vn  gr.m  scguron 
con  que  lo  qncri»  mutar;  e  quaiido  el  rey 
vio  a  Mcriín,  mnraiiÍllo«c,  e  dio  bozes  a  vno 
do  lot>  villano»  qno  lo  yiiaii  alcanzando,  e 
dixo:  <Dcxa.  malo,  no  le  toques,  ca  te  nut- 
taro  por  el>:  e  quando  el  villananoelcaua- 
Uoio  armado  que  lo  amena^aiia.  comento  a 
hnyr,  e  metióse  en  una  mata  allí  donde 
pense  mejor  hiiyr,  n  otnisi  hizJei'on  lo»  otros 
doe:  y  el  rey  fue  a  Merlin,  e  ilixolc:  tVos 
oeroa  erades  de  muerte  ni  Dio»  por  aquí  no 
me  triutera  esta  hora»,  dlc  mi  no  vo*  cjian- 
leys,  dixo  Merlin,  mas  mI>c*1  quo  voí  íoys 
mas  cerca  de  vuestra  muerte  que  yo  ile  la 
mia>.  Y  el  rey  le  dixo  «¿Qno  «ibedcs  vos 
euáití»  tY  ¿como?  dixo  Merlin.  ¿no  vos 
▼sudes  oonbátir  con  el  caiiallero  del  lende- 
Jonl'i  (St> ,  dixo  el  rey.  «Agora  sabed,  dixo 
Álcrlin,  que  no  le  podeys  durar,  y  dejuros 
he:  porque  es  cauallero  fuerte  y  i-ento ,  e 
rsn(to  dcslc  oficio,  e  vos  soys  mancebo  e 
tieno.  e  no  atieys  aun  la  meytad  de  la 
fnwva  que  auedee  vos  de  nuer  de  aquí  a 
cinco  aAos,  ca  no  soys  tos  v.sido  ni  aueys 
armas  que  oosa  ualan,  y  el  tiene  las  mejore;* 
de  toda  esta  tierra,  e  t.ile:<  qtii>  ya  ix>r  lanv« 
ni  por  espada  que  vom  aynrto-«  no  tomara 
da&o,  y  el  ha  vna  e^jiiidii  ntnl,  qno  bien 
oonniene  a  tal  cauallero  como  el  e».  (.'a  sin 
ftlta  «a  el  mejor  cnnallero  de  toda  ceta  tie- 
rra, e  agora  catad  como  soys  guarnido  otra 
el,  o  yo  no  ueo  coea  que  contra  el  vos  pueda 
Tulor,  sino  el  gmn  coraton  y  ardimiento  que 
aueys,  c  por  ende  quiero  que  os  torneys,  ai 
sobejo  sera  dafto  ai  o*  qnereys  yr  a  tan  gran 
cosa>;  y  el  rey  dixo  a  Merlin:  *5io  me  podeys 
áexir  oosa  por  qno  me  torne.  lut.stAquo  pmewe 
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el  cauallero  a  Uii^  y  espada».  E  Meríin 
dixo:  (Piiea  qoe  a  mi  consejo  no  qnereys 
creer,  yd  alia  e  no  me  trabajare  ay  mus>. 

Cap.  CL.XIX. — Como  Merlin  dixo  al  ie>j  Ar- 
tur  la  rvi^QN  por  qur  orritin  tras  del  los 
rtllaitoa. 

Estonce  dixo  el  rey  n  Merlin  que  por  que 
corrisn  los  Tillanoe  em  pO!<  del  tan  brana- 
mente.  e  Merlin  dixo:  <C«rrisn  em  poe  de 
mi  por  vna  cosa  de  uerdad  que  les  dixe>. 
í;,E  porque?>.  dixo  el  rey:  e  Merlin  diso: 
<Yo  yua  por  esta  montafla  solo  assi  oomo 
veys.  e  la  ventura  me  teuo  do  aquellos  villa- 
n<»  estauan  cortando  robles,  e  ctiylananse 
fienmente  do  loa  corlar;  yo  les  dixe:  *¿Por 
qiiQ  ouylades  af^ra  taiilo  de  los  <K>rUr?>  Y 
eliot  dixeron:  «Porque  lú9>  aTiemo»  mencs* 
ter»;  c  ye  le»  dixe:  <En  mal  punto  tos  cuy- 
tadcs  tanto  de  vuestra  mala  vontuní,  oa 
cierto  e)<  locura;  ca  bien  »bcd  qno  qnanto 
mas  os  cuytade»  de  los  leuar  para  vuestra» 
casas,  tanto  masayna  moriredcs,  e  dos  de  ros 
serán  enforcadoe  deetos  robles  mismos,  y  el 
tercei-o  sera  muerto  de  vuestros  segurones. 
K  quando  ellos  esto  oyeron,  fueron  muy 
safíndoA,  e  corrieron  em  pos  de  mi  jxir  me 
matar,  e  ñxieranme  mal  si  pudieran*.  «E 
np;oni  me  deitid,  dixo  el  rey,  si  es  verdad 
aAsi  como  dexiadeio .  <R  cierto,  díxo  Merlin, 
a.-«í(l  sent  de  toilo  en  todo.  Ca  qnaudo  de  aquí 
^M^  pHrtioron,  se  ¡H'learwn  i>or  vn  roble  qne 
i-oupraron  en  la  carrera,  jwríiue  les  pareció 
bien  conprado  e  cada  vno  ilellos  lo  quería 
para  si,  y  on  la  peloa,  los  dos  quo  »on  her- 
manos mataron  al  tercero  que  era  su  primo 
dellos;  y  a  esto  verna  la  justieia  de  la  villa, 
e  fallaran  los  robles  que  licuaran  ilo  aiiui, 
porque  los  fallaran  cerca,  y  enforcallos  nan 
de  allis;  y  el  rey  so  comento  a  sonroyr,  c 
dixo  que  Merlin  no  sabia  esto  por  Dios,  nuw 
por  el  diablo.  «No  fobleys  en  nú  saber,  dixo 
Merlin,  que  aun  oy  os  valdrá  mas  que  leda 
viieíitra  bondad*. 

Cap.  ChXX.—Of  iy»Ha  ti  rey  ÁrUtr  dma/to 
at  etituiUero  rfp/  Uudrjon. 

Kntoncc  fueron  fablundo  en  tal  f¡uisa  que 
llegaron  ni  llano  do  estaña  el  cnuatlero,  e 
quando  el  rey  miro  por  Morlin  c  no  lo  tío 
cerca  ni  lexos,  e  cementoso  «  ironrt^'yr,  c 
diso:  íl'or  Dios,  mucho  ha  do  faíCniíiien 
al  diablo  quiere  guardara .  E  quando  llego 
cabe  la  fuente,  fallo  al  cauallero  que  c«1«un 
posado  en  vna  silla  ante  el  tendejón,  todo 
armado,  fiieni  dr  exondo  e  de  lanva,  e  dixolo 
»in  snluallo:   i¿QiiÍea  tos  mando  guardar  el 
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puo»to  lie  la  raontnAa,  iuwí  ijuo  ningnn  cnus- 
ÍI«n>  iMtunil  ni  cstnío  pti«ilo  psiwnr  ol 
oamino  un  juslur  contigo?»  V  d  ii«  Icuanto, 
e  üixo:  íCauBllcrw,  yo  miímo  comonvo  cndo 
el  Tocho  por  mi  ¡sosa  sin  grado  ila  otro>. 
<Tnerto  foíistP*,  <3ixo  ol  mr,  rjuo  a  lo  me- 
nos n»  lo  hpKÍstrs  [K)r  mí  mmiílado  ni  por 
plazcr  ilel  &oü(ir  <le  la  (ierw,  e  yo  os  mando 
da  811  parte  que  tireys  ol  tendejón  de  arnii, 
ejamae  no  snya  osado  de  aiui  adelante ']U4> 
no  vo«  entrem«tAys  en  tal  guisa» .  £¡1  o.iiia- 
lleto  dixo  qiie  no  faria  oosa  jKtr  el  ni  por 
liombre  qoe  aqiii  Tinieeae,  fasta  (|ue  la  ^en- 
lura  traxcsse  por  ay  ta]  cauallero  (jue  lo 
pudiesM  conquerir  por  arma»;  y  ol  rey  iJíxo: 
*Vno  Tiene  aqui  qne  por  arman  c»  oon- 
quorira  aqui  en  este  canjio,  o  yo  ser»  aqupl, 
o  seré  escarnido  o  retraydo;  n  [lor  (»to  'itiivro 
qiie  OH  guardeys  de  mi,  oa  yo  ok  dnwilio,  n 
sobid  ayna  en  vuentro  cinuill»,  cm  en  otra 
fuiaa  breyame  bzor  TÍllania.  en  o*  fcriro 
asBi  romo  entaya  a  pie> . 

Cap.  CLXXI.^Í)»  eotuo  ti  rcg  Artur  jn4io 
con  el  f^uaUero  *W  ífnd^jwt  t  fue  derto- 
tallo. 

Y  (jnande  el  cnttalloro  lo  oyó  aíM  hnbliir 
tan  ur);iilloiuim«nt4>,  tlixo  <|ue  poco  prcciaua 
sil  arRiilto,  oa  bien  {icnMna  de  lo  faxcr  lo 
que  quificAM  en  pooa  do  hora;  y  entonoo  su- 
bió en  «11  oauíillo,  e  tomo  mi  cwrndo  c  hu  lan- 
^,  e  pni^imlo  al  r«y  si  qncrin  juetar,  o  ros- 
jMndiolo  que  no  v«nia  uy  jior  al;  c  ««lonco 
m  nlargnron  vdo  «te  otro  qunuto  \n  tiro  de 
ballesta,  o  dcxnronso  awii  venir  qunnto  mas 
presto  pudieron  las  lan^^o»  baxaH,  e  hirié- 
ronle tan  fienimentOi  quo  anbaa  bolarou  en 
piofuif .  o  toparon  los  caerpoa  de  los  caualleroe 
tan  ticramonte,  qnc  nmbótt  fueron  atordidos; 
mas  ninguno  dello$  no  rayo  de  aqnella  vez. 
anto  w  pasvaioii  vno  |ior  otro  muy  mal  tre- 
cho»: o  pues  folgaroii  vn  poco,  y  el  rey  melio 
mano  a  su  espada,  e  quiso  yral  cauallero, 
mas  el  lo  dixo:  '¡Ay,  cauallero!  si  os  plazo 
no  contenoemofl  tan  arna  la  batalla  de  las 
eepdidas,  masdeziros  he  que  fagamos,  o  sería 
^ran  oortesia.  Nosauemos  aqiii  muchas  bue- 
nas langas  e  fuertes,  comonoem(K  a  justar 
fasta  que  rno  de  nos  nya  en  tierTa>;  y  el 
rey  dixo  que  le  ptaxia:  y  entonce  tomo  el 
catiallero  dos  lan^iiB,  e  la  vna  dio  al  rey  e 
la  otra  temo  para  si:  estonce  jiiataron  Mía 
ve«,  e  quebraron  las  langas;  y  (Stonce  dixo  el 
oatullero  al  rey:  «Assi  Dios  rae  ayude,  caua- 
llero, yo  no  se  quien  aoys,  mxa  diñóos  que 
soys  el  mejor  justador  que  yo  nunna  vi  ni 
baile:  mas  no  seays  por  ende  mu»  orgullos, 
ca  no  lo  digo  por  amor  que  o»  aya,  mas  por 


ol  bien  qne  en  to«  too>;  j  o]  rey  no  roepon- 
dio  n  «Mw  qne  le  dixo;  y  el  cauallero  lo  dixo: 
íYo  Oí  ruego  que  JHsleys  la  loroero  vez* .  Bl 
roj  dixo  qiio  no  la  rulturiu  mientra  que  el  so 
imdieeso  tener  en  In  íilla:  y  v\  oaunllero 
tomo  vna  lani^e,  y  dio  &\  rey  otra,  y  estonoe 
so  dexaron  correr  muy  sañudamente,  qne 
coda  vno  se  precJauA  pooo  porque  no  derri- 
uauu  al  otro,  e  tan  roEismente  yuan.  qne 
parescia  ^lue  ta  tierra  querían  fender  con  loa 
uauallos.  e  flrieronse  tan  llerauenie  que  me- 
tieron los  lierroa  de  las  Ian<;a8  por  loa  eacndott 

0  cayo  el  eanallo  del  rey  sobre  el,  y  el  oaua- 
Uei-o  paaso  por  el,  e  torno  luego,  e  fallo  al  rey 
en  pie,  mas  el  caiiallo  le  huyera:  e  el  cauallero 
le  dixo:  «Bien  veos  que  racúor  me  va  de  la 
justa  que  a  vos,  ca  vos  eatades  a  pie  «  yo  a 
cauallo,  mas  pero,  porque  soya  el  mejor  jus- 
tador que  nunca  (alie  yo  oa  qnitaria  la  bata- 
lla si  qnisiesaedes,  ca  en  ninguna  guisa  no 
querría  qne  mal  os  vinieBse  do  yo  fueaae>. 
El  rey  dixo:  <Ya,  si  Dios  quisiere,  pnrs 
mengve  en  la  justa,  no  dexare  mi  batalla 
qite  no  la  siga  fa-tta  la  uioia,  e  a  quien  Dioa 
iluisicre  ende  darla  honra,  tometa>.  Yquan- 
do  ül  ottitallero  esto  oyó,  díxo:  <¿Conio  o« 
quorsya  conbatirwmigo  que  e»to  a  «mallo 
e  TOH  a  pl«,  e  te^»  que  mn  va  mejor  que  a 
vo»?>  Y  el  rey  dixo:  «Como  quicrque  acá  no 
doxaro  mi  Isitalla,  oa  jamas  no  auna  Itonn 
jx)r  ser  yo  mno  e  rezio». 

Cap.  t'LSXU.— Üf  ía  batatín  dei  rey  Arütr 
«  liei  eattaUero  dfí  tendean. 

E  quaiulo  ol  osaalloro  vio  que  no  |>o<lría 
ser  en  otra  manen,  pensó  voa  proeza  de  ar- 
miH  i^uc  nuu  nunca  fuera  fecha  en  ol  reyno 
de  Loiidrr«,  e  fue  gran  cortesia,  o  dasp*» 
la  hxierou  otros  muchos  buenos  faonbree:  y 

01  noy  tenia  su  •«cudo  al  cuello  e  su  espada 
en  la  mano,  e  dexoso  yr  a  el,  qne  eetaua  en 
el  cauallo:  e  quando  lo  vio  venir,  tiróse  afue- 
ra, e  díxote:  <SofridoB  rn  poco,  cauallero, 
ca,  si  Dios  quisiere,  no  me  conbatire  oon  voa 
estando  yo  a  c^uallo  e  vos  a  pie,  c*.  ai  vot 
veiuñosso,  no  auria  honra* :  y  estonoe  se 
apeo,  e  alo  su  cauallo  a  la  entrada  del  ten- 
dejón, y  enbra<:o  sn  eecudo.  e  tiro  su  espada 
do  la  vayna.  O  dixo  al  rey:  «Agora  me  san 
mayor  honra  si  os  venciere  que  de  rae  con- 
batir  con  toa  a  eanallo,  mas  am  vea  loaría 
si  dexassedes  cata  l>aulla>:  y  el  rey  dixo 
que  no  lo  faria  en  ninguna  guisa,  y  el  caua> 
llero  le  dexo  yr  a  el  e  diole  vn  tan  gran 
golpe  por  onottna  del  yelmo,  que  a  duro  lo 
pudo  sofrír;  y  ol  rey  no  fho  peretoeo,  e  dio 
tal  golpe  al  caiullero,  qn«  Á  catiallen  m 
tuuo  ende  por  bion  enoargudo,  maa  »1  «n 


I 

P 

I 


retío  e  Tsado  de  aqnel  oft«io,  o  itaUía  utucbo  | 
.  d«  esgrimir,  e  tuuo  iil  r«T  cu  tul  «uyta,  que 
tnl«  <]ue  ol  primer  wmiftiK.'O  ptut^aaíte,  ouo 
el  re>-  Ulee  dos  llagas  «n  «I  Diicr|io,  onde 
otro  bonbro  a*  touiera  ¡lor  muí  trcoli'>  do  ta 
menor,  e  perdió  nitiuhii  «iiugro,  ca  la  c«|>a- 
da  del  cauallero  ura  buf^iia;  y  el  roy,  qiie 
era  de  gran  cocik.'Oii  y  «rüid,  csfbrt.iiiiatwe 
todavía,  e  sofría  p>l[nas  que  el  otro  le  dawa 
a  menudo;  mati  el  no  lo  Toria  tan  poco  qne  no 
le  samRW  muoltn  sangro,  m  lo  liixo  muuluu 
llallas;  ;  tanto  diii-o  la  batalla  y  on  l4d  giiüa, 
•{ue  aoihoM  Kofrioron  gna  trabajo,  e  nytidaua 
Hincho  hI  roy  ijiio  era  mas  ligero  o  biuo  que 
d  oiro,  c  ifi  touiera  tan  b\iona  espada  (wmo 
ol  oln>,  oiiiert  la  mojoria  do  la  batalla  bí  no 
oiiioru  i>i>r>lid'>  tanta  sangro,  ca  Mto  le  liisíe' 
la  pcnlor  gr<-iii  pane  de  sa  fuetea. 

Car.CLXXIII.— Corno  ¡piAruta  rntadaol  rty 
Arttir  en  la  hatftll't  dri  muúÜtro. 

Despuee  qae  esto  oníeron  fecho,  folgaron 
ra  poco,  e  después  fuoronae  a  la  batalla,  e 
rerieroDBe,y  al  ferír  tnpron  laseapadas  vnts 
en  otras,  e  la  espada  det  rey  fue  oorlada 
cabe  e)  arias,  n  quedo  a)  roy  la  ominuladui'a 
en  la  mano;  e  qttaiiilo  ol  n^y  vio  <)U4>  au¡a 
perdido  la  capada  ruó  f^rnii  iiuuor  qiiamlo 
Btn  ella  ae  rio,  dornaa  (jiio  era  llagado  «  muy 
cansado,  »  rcyu  qiio  el  '>lro  ora  mejor  oaiia- 
llero  liotfíjo;  lio  snjio  que  huícr,  c<i  «o  roya 
en  pelisr")  do  muerto  «  do  per<icr  toda  aii 
lionn,  e  por  onde  nunca  fue  on  tan  gmn  pe- 
ligro; e  qiiando  ol  i.'atmlloro  lo  vio  sin  o»pa- 
ila.iwüiwqnolomotcriaenpttuordc  muerto, 
por  tsabvr  ni  lo  motcria  en  couardia  por  al- 
guna palabra,  oa  bien  veya  derechamente 
que  ora  ardid  e  de  gran  corai^on,  y  estonoe 
lo  oomcnty)  a  dar  golpe»  muy  a  menudo,  e  a 
dwpode^le  el  yelmo  y  el  eeoudo  e  La  loriga, 

Íel  rey  se  cobria  de  aquello  que  le  quedara 
el  escudo,  c  sofría  y  enduraba  los  golpes  del 
cauallero;  y  el  rey  unia  tanto  de  ec^ma, 
que  pocas  vexes  lo  podría  ferír,  y  el  cana- 
nero se  mnrauiltaua  oomo  el  rey  podía  tanto 
Mfrir,  oa  bien  sabía  que  perdiera  mucha 
sangre,  e  pesanale  mucho  aí  lo  ouiesse  de 
aatar.  poniue  lo  bllaiia  buen  cnuallero,  e 
inalo  mucho  sobre  todoe  aqtieUo^i  que 
nanea  hallara;  y  eatonoe  díxo  al  rey,  |>or 
pnmar:  «Señor  eauallcro,  tos  vedeA  bien 
nomo  aoys  muerto;  íii  vai  no  os  etorgays  por 
vencido  e  sí  ti»  no  o*  metí-ys  en  mí  poiier, 
Ro  aura  ende  al  síiio  tajan»  la  oah<\'a> ;  c  oí 
rey  díxo:  «Cieno,  eauallero,  vo»  soy»  «anilio 
deetto  riuo  it«KÍ»;  ca.  ai  Dios  quisiere,  por 
»uor  <l«  muerte  no  diré  co«a  ijtie  so  tonto  a 
lienta,  va  mas  reoeto   ^yr^gucn^a  que 


muerte».  <F^ln  no  lia  ineneaier,  dixo  el  oi- 
ualloru,  a  dcnr  votí  «ouníeno,  o  I»  muerte  m 
[non]  VM>.  Kl  rey  díxo:  «Quando  la  muerta 
me  viniere,  rocebír  mo  oonu<*rna,  mas  yo 
pienso  que  aun  no  vttta  ll«g:i.lu  eximo  voa  do- 
KÍs* ;  o  estoneo  hecho  en  tierm  qaanto  t«nia 
del  eecuilo  e  del  oanadii,  o  fue  al  eatiallero,  t 
abraco,  o  lounntolo  quanto  pudo,  assi  que 
bien  lo  al^  vn  palmo  ilc  tiorra,  o  dexolo  cner 
en  manara  que  lo  hociio  dcbaxo  de  >í.  e  cayo 
el  cauallecotangniueiiyda,quefiio  tn<Ioator- 
dido;  y  el  roy  tomólo  por  el  yelmo  Un  rirr.io, 
que  le  quebró  las  corroas,  e  lenosolo  do  la 
cabera,  e  si  echólo  a  Icxos,  o  si  tuuíon  ooii 
que  le  malar,  acabada  fuera  la  batalla. 

Cap.  CIJÍXIV.— fo»M>  oito  fin  la  bntaila  del 
«¡r  Arlur  e  éelcauatífro  lUl  tendejón. 

tjTuindo  el  cauallero  vio  que  lo  echaua  de 
baxo  ei,  e  que  le  tirara  ol  yelmo,  ouo  míodo 
que  le  tomasse  la  espada  que  lo  cayera  de  U 
mano  qoando  lo  derribara,  que  cayera  cerca 
del,  e  que  lo  malaria;  con  este  pauor  de 
muerte  esfor9oae,  e  tomo  at  rey  de  toda  ni 
inerva,  e  apretóle  con  sua  bracos  a  sns  pe- 
chos tan  fuertemoQie.  que  sentía  el  rey  que 
moría  e  perdió  el  poder  e  la  fuei^a,  tanto 
lo  apretó:  e  qnando  el  cauallero  vio  qne  en- 
fliii|iitH>Ía  el  rey,  boluíolo  e  pasóle  deljaxo  de 
si.  K  aniu  tan  gfan  pesar  del  trabajo  que  so- 
friera ft  del  miedo,  que  sn^  lo  oluido  todo  el 
buen  talante  que  aiit»  anta,  egninneto  eortar 
al  rey  lu  cabi>^n,  col  le  quina  oortar  los  tama 
del  yelmo,  o  en  eMto  estantío,  Itcvo*  Mcrlin 
que  «suua  prrwente  que  veya  toda  la  baUlla, 
equnndovioal  rey  en  peligro  do  muerto, 
corrió  alia,  hallólo  que  el  raitnllero  le  tenia 
el  yelmo,  e  dixo  al  catiallero:  <No  lo  ma- 
tes, ca  buxps  poider  el  reyíto  do  landres  tan 
buen  spñon.   «K  como,  dixo  el  cauallero, 
¿este  es  el  rey?»  «Si.  cierto»,  dixo  Merlin; 
e  el  cauallero,  quo  esiaiia  saflndo,  dixo;  cNo 
lo  dexaria  por  endo« :  e  «Ifo  la  espada  por  lo 
ferír.  K  qu.indo  Herlin  esto  ovo,  R»o  sii  en- 
cantamiento en  tal  guisa,  que  6io  luego  al 
cauallero  dormir  sobre  los  pechos  del  rey,  6 
Merlin  dixo:  (Agora  podeye  ver  que  mas  os 
valió  mi  saber  que  vueatrn  buena  caualleña, 
o  oy  de  inafiana  tos  díxe  que  aasl  tos  auer- 
nia>.  Y  el  rey  se  lenanto  muy  ayna,  v  vio 
al  cauallero  que  no  se  reitoluia  y  pensó  qne 
lo  mataia  MoHín  por  n.»  en canüi mentó,  y 
dixo:  <¡-\y,  Merlin!  mal  fcxístetique  tal  hom- 
bre mabiíitAjí,  e  no  sora  Jamas  este  daíio  co- 
brado, ca  este  era  al  mí  penar  iA  mejor  ca- 
lullero  del  mundo,  o  ate»  me  ayudo  Dios 
oomo  ante  querría  perder  el  mept  caslUlo 
que  he  que  el  foeese  muerto» .  E  Merlin  diso: 
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«¿E  |>onMk(Ira  qiio  ea  mtifirto?!  tAm  mo  tm- 
reco,  dixi>«l  roy.  íNoca  miiorto, (lixoMor- 
lÍD,  nus  duerme,  >*  no  «Ic^pcrUrit  fnsla  c^uc 
vos  qui«roi0;  y  el  rey  dixo:  <¡Como  onÍ«ra 
do  sor  unto  ewjirnido  ñor  In  ospuiln  iiiio  mo 
falleció!*  <¿No  o»  lo  iiixo  yo,  dÍxo  Morlin, 
•)tio  os  fklIcc'oriH?'  E  snlml  ijiio  yo  no  so  on 
toda  cata  tierra  mss  ilc  vna  buvaa  espada,  e 
«qitcll.t  OB  [en]  vn  lagD  do  moran  lindss,  i> 
81  ros  aquella  [lodiessed^s  aiier,  nqiiella  os 
damrin  sicmpr«>.  Y  el  it-y  dúto:  «Ay,  mi 
amit^o  baeno,  ^wdeysmelo  haKer  auer?»  tYo 
os  lleuare  do  ella  e»,  dixo  MeiUn,  mas  jior 
mi  no  la  [«dcdea  aiier,  oa  no  ho  onde  el 
poder,  mas  jwro  se  que  la  am-G<li?s  en  tal  ma- 
nera íjiie  vos  miiraiiillai'í'ili'í.  cndi-  nmchoj. 

Cap.   ChKW.~  iJr  como  Merlin  'iixo  ni 
retf  Afiur  i/uf  iwrie  h  enjmda. 

«Agora  nos  vayamott,  dixo  Merlin,  a  casa 
de  vn  bennitaño  que  es  cerca  de  nqtii.  o  fol- 
Kareys  ay  esta  noche,  o  pcn«ir  os  han  de  las 
fisgas,  e  tnaAana,  BÍ  qnisierdea  caual^r, 
.%-i-os  he  mostni  d«]  espada  do  esta* .  VA  rey 
dixfl  que  no  au¡«  llaga  por  que  dexasse  de  oa- 
ualptr;  y  ostouco  eaualgo  el  rey  en  el  cana- 
lio  del  canillero,  e  Merlin  en  el  suyo,  y  *«• 
fueron  ambos  para  la  casa  del  herniitafio  qiio 
era  en  la  monlafia;  y  el  he rmi taño  era  hom- 
bre hiieiio  i>  di-  sania  vida,  e  íiiera  muy  buen 
eatiallero  de  armax,  esabía  mndio  do  llAfpiH. 
K  qnando  el  rey  haso  en  casa  del  hermítnño, 
desarmáronlo,  y  el  liennilnño  le  miro  las 
llagas,  o  dixo  que  no  auin  llapt  peligrosa.  K 
«qitol  dia  cstouieron  olli;  e  otrodía  de  maAa- 
na  caualgaron,  tanto  que  Uejpiron  a  In  mar. 
o  tornaron  oontra  vna  montafin.  e  hallaron 
vn  ligo,  e  Merlin  dixo  al  rey;  «¿Que  vos  pa- 
reece  destasgua?»  <i*ai«ceme,  dixoe)  rey, 
muy  honda,  y  que  no  ay  hombre  que  por 
ay  entrasse  que  no  se  perdiesse».  «Verdad 
es,  dixo  Merlin,  que  no  hay  hombre  qne  ay 
entrasHe  sin  mandado  de  la»  haila^  cuyo  eü, 
qne  luef^i  no  fuesse  mneno.  R  sabed  que 
allí  e»  la  hu^na  esi^ada  <ii)e  <»  dix«t;  y  el 
rey  dixo:  «¿Como  Ib  iMdrenioit  aiier?»  K  Mer- 
lin dixo:  'Agón  aviia  la  jiodreys  uuer  si 
Dios  quisiere*. 

Caí-.  ChSXW.  —  Vomo  MtHÍH   tUxo  a  jn 
donxHUt  <¡itr  dUtite  ri  M/iada  al  rfif  Arlur. 

En  quanto  ellos  esto  hablanan,  vieron  pa- 
recer en  medio  del  lago  vn  espada  por  sobro 
el  agua,  e  vna  mano,  e  vn  bra4.-o  que  pareeia 
faítla  el  codo;  y  era  vestido  el  brn^  de  xa- 
mete  blanco,  y  en  ta  mano  tenia  la  espada 
toda  fuera  ilel  agua.  K  Merlin  dixo:  <Agoru 


podeys  ver  la  espada  onde  yo  vos  hable  qne 
louaredesi .  tAy,  Dio;.,  dixo  el  rey  ¿oomo  la 
(loilreniof  niter?  Ca  en  este  lago  no  podría 
ninguno  entrar  que  no  moríoaíe>;  o  Merlin 
dixo:  cOtoi;  nos  cobiarn  algún  ooiist>jo,  o 
agura  atendamos  vn  pooo>;  ellos  en  etito  fa- 
blando,  vieron  vna  donxelln  que  \Tniacn  vn 
muy  Inien  palafrén,  y,  qunndo  llego  a  ellos. 
siiluoloi<,  y  ellos  a  ella,  o  dtxole»:  'Bien  so 
que  atcnde.VE  aquí.  Ca  vos  estays  atendiendo 
qne  ayades  aquella  eapada:  en  ninguna  gui- 
sa esto  no  puede  ser  sino  por  m¡> .  iCiertn. 
dixo  Merlin,  esto  se  yo  bien,  que  si  no  la 
pndiesso  auer  por  ros,  yo  la  aurin.  Mas  von 
eneant.tstes  este  lago,  en  pi:i<a  que  mi  en- 
tendiniiento  no  pnedo  valer  ninguna  eo»a,  o 
por  ende  os  ruego  que  vayays  por  ella,  e  que 
la  deya  a  nif  señor  el  rey.  ca  bien  sabcys 
quR  agora  no  lin  hombre  en  quien  tam  bten 
wa  eupieadai.  ifi&to  se  >'o,  dixo  olla,  o  tiot 
Citto  mo  acuyte  yo  tanto  de  caualgar  o  do  lle- 
gftr  nyna  a  vos,  e  digovos  que  si  e!  me  otor- 
góse el  primer  don  que  yo  le  pidiere,  qne  yo 
se  lo  daré- .  Y  el  rey  le  prometió  qne  se  lo 
darin,  si  fucsse  don  que  se  lo  pudieeso  dar. 
(Ksto  06  pidoi.  dixo  ella. 

c;*i>.  CI.XXVll.— /'onw  /i  don-dta  tliu  al 
rty  Ai-lur  la  expatta  con  au  vttgmi  Jí»ea- 
lihor, 

V  estonco  sf;  metió  a  pío  por  sobre  el  axua, 
flii  giiiwi  i{ue  i«e  le  no  mojaron  los  pies  ni  ni, 
e  fue  a  la  capada,  c  tomóla,  e  la  mano  quo  la 
tenia  CMOndioso  so  el  agua,  de  guisa  quo  no 
parescia  mas  de  aquella  vex;  e  la  donzella 
vino  al  rey,  c  díxole:  <SeAor,  aqui  la  espa- 
(hi.  G  sabed  de  verdad  ca,  segnn  yo  creo,  no 
lia  tan  buenas  dos  espadas  en  el  mundo:  e  si 
yo  no  pensasse  qne  esta  espada  sera  bien 
empleada,  vos  no  )a  anriades.  Ca  mas  rico 
thesoro  ay  en  ella  que  vos  pensaj-a» ;  y  el  rey 
lomo  la  espada,  y  agradeciólo  muclio  a  la 
donzella:  y  ella  dixo:  «(Juierome  yr,  ca  mu- 
cho he  luefto  que  haner.  e  miembrevos  lo  (|un 
me  ¡ii-omeüst^s,  ca  j)or  aueutm-a  ayna  o»  lo 
diré  que  vns  {len^ttdeíu ;  y  el  ¡"ey  dixo: 
(Qiiando  voi:<  qn¡Mer<le«»;  y  d  miro  la  esim- 
dn.  o  vio  quo  la  vayna  dolía  era  muy  rii». 
K  precióla  mucho,  y  después  saco  ta  espada, 
e  miróla,  e  viola  tan  hermosa  c  tan  buena, 
quo  bion  le  parescio  que  no  auia  tal  cu  todo 
ol  mundo,  h  Merlin  dixo:  t^itae  os  parosoo 
desta  esjMida?)  •  Yo  la  precio,  dixo  el  i^, 
tanto,  que  no  ha  castillo  por  que  la  diesse,  y 
no  oreo  que  ay  arma  en  el  mundo  que  le  pn- 
diesee  durar  teniéndola  honbre  bueno  en  la 
mano>.  >Ag4ni  me  de7.id,  dixo  Merlin,  ¿qual 
jirt^L-iaden  man.  b  vayna  o  el  espada?»   Y  el 
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icy  áixc:  lUiut  [irecítA  ol  csmila  qoo  tul«« 
citu»  rayoiU),  poniiio  «-Ktaof  tu  mi»s  hcrmoiat 
«>  1.1  mwt  ríe»  quo  nunca  vi  ui  ciiyiio  qii«  cu 
<>1  miimlo  oy».  tCiorto,  dixo  M^^rlin,  njjora 
pienso  que  oonoüolcüpooa  el  bion  qiio  lailon- 
KttIU  08  fizo.  y.  agora  sabed  que  la  vAyna 
ral'i  mas  que  Ules  siete  MpndaH;  ca  en  ile  vu 
mcnio  quo  a  tal  virtii>l.  ()U(<  hombif?  que  U 
tnixero  no  pervler.i  miiigre  ni  rocobii-a  llaga 
mortal  tanto  que  soa  armado  a  raxdn> :  y  esto 
<lixa  Merlin  de  l«  vayna  e  de  la  espada,  e 
dezia  verdad;  mas  oomo  esta  verdad  me  pro* 
uada  no  lo  dirá  el  cuento,  mu»  cuéntalo  en  la 
batalla  del  rey  Artur  y  del  liermnno  iIaI  n>Y 
Rion.  e  f|iiañdi>  oonUtr«  i(iie  Mor^vna  su 
hermana  la  tomo  o  la  dio  a  mi  amigo  Óornion 
ijue  Diatasse  cou  elln  ni  rey  Artur;  fi  jwr  ei<1« 
espada  el  rey  Artur  ouioni  n  pordor  la  ua- 
MCtt  «i  no  fui^ni  jior  ta  donxcllii  lU'l  lii^  ana 
Uta  ny  venir  »  Morlin,  o  fiuta  nlli  atouded  el 
Riiento,  qao  08  <lira  do  In  Tnyna  In  verdad ,  e 
do  sil  virtud  della  (')■ 

Cap.  CHiXXVnr.— /*•  orno  «í  mi/  Aríur 
eitfiOtlm  al  rauíílirro  c/W  imdtjon. 

E  qnaitdo  el  rey  oyó  que  Merlin  loaiia  la 
tyna.  pregunto  si  era  verdad,  y  Merlin 
dixo:  «No  lo  sabreya  fasta  que  la  (iroueyít  e 
la  perdavKi .  «¿Coffio,  dixo  ol  rey,  a  perdella 
he?i  (Tomada  os  sera,  dixo  Merlin,  e  w>  me 
{■(«gniitaya  end«  mas,  ca  no  ott  lo  diro .  Y 
catonoo  m  lurticron  deí  lago,  o  cii>ose  ol  roy 
un  eispoda,  v  fue  muy  alegro  porquu  aula  alan 
n>:u  iioKu;  v  tanto  anduuioron,  fasta  <¡uo  lle- 
garon do  el  rey  w>  conbatiera,  o  vieron  oí 
tendejón,  mas  do  vieron  el  canallero;  y  el 
rey  dixo  a  Merlin:  «¿Sabeya  vos  que  fue  dol 
cauallero  de  aqai?>  E  dixo  MerUti:  «Si,  e 
deziroelo  he;  anoche,  quando  de  aquí  par- 
timos, yo  lo  deeeneante,  e  pensó  de  sus  lia- 
tías  e  folgo,  e  agora  enantes  auíno  que  ta  ven- 
tura traxo  por  aquí  vn  cauallcro  de  viieíilra 
corta  que  Ikman  Iglan,  y  es  natural  de  C«- 
maloc,  e  tanto  que  se  vieron,  dexaroose 
«orrer  assi,  e  tanto  duro  la  batalla  quo  f^lah 
hnyo  como  aquel  que  auia  tiauor  de  muerte 
o  que  no  podía  ya  nia.t  durar,  y  el  c^i]al!en> 
CK  ydo  tras  del  a  Canloyl.  n  yo  a»  digo  quo 
ii-os  lo  fallareya  ocrc«  de  la  dudad»;  y  ol  roy 
dixo:  íYo  os  dÍRO  que  no  le  puedo  faltar  ba- 
lulla  de  mi  parte,  que  «i  el  no  halluro  algu- 
no que  lo  veii(,'ii,  quo  jamaK  no  di'xiira  puss/ir 
a  ninguno  )>or  anto  su  tendejón  «¡n  biitallai . 
cOtttrto,  dixo  ílorlin,  por  mí  consejo  nunca 

(')  Vittuil  estr»jnÍJDiirI>  lícnn  unibi^ii  la  rnlna 
d«  la  Mwtn  qat  el  calitllrio  cilnílo  Ucvit  a  U  curtn 
ii«l  ni  lituailt,  ta  d  ckp.  i:t,  lib.  U  <lv  .Uiiadit  de 
(¡aula. 


os  juntaredM  Círia  v«x  con  el,  ca  no  aure.V8 
uy  lioiirra  nin^iou,  porqu«  vos  ostays  roiío 
o  folj^do.  y  H  esta  lazio  o  cnnaadoi .  Y  el  rey 
dixo:  íPue»  quicrolo  dezar  esta  vw»;  y  ol 
rey  pn>gunto  a  Merlin  como  podía  sw  que  la 
dony.nlln  iind.-iua  «obre  el  agua  que  no  se  mo- 
jaua.  c  Merlin  oumoni,^  a  reyr,  o  dixo:  «Se- 
ñor, no  m  a»ü  oamo  os  pareaee.  mas  yo  03 
diré  como  os,  ca  }'o  lo  se  bien  htdoi. 

Cap.  CLXXTX.— Omo  Ariur  m  torno  a  m 
i-ortf,  ¡f  Jícrlúi  r»m  el. 

<Verdad  es  que  alli  ay  vn  muy  gran  lago, 
y  cit  muy  hondo,  y  en  medio  ay  vna  pvíia  cti 
que  hay  eoea»  mtiy  riean  «  muy  fermoMs  P 
grandes,  mas  ítoii  a«íti  enointadns,  qtio  no  las 
piitHle  ninguno  ver  acá  do  fuera  tíw  dentro 
no  entrare  (■):  o  por  do  la  donzella  yua,  no 
uutn  vil  punto  de  agua,  ante  yua  ¡lor  vna 
puento  do  madera  quo  torio  honbre  no  puede 
ver,  e  por  uUi  salen  y  entran  lo  que  dentro 
moran,  ca  aquellos  la  ven  e  no  otro:  y  assi 
lo  creed,  dixo  Merlin,  ca  en  otra  guisa  no 
podría  póssar  tan  «yna>.  £  aasi  fneron  hol- 
goodo  e  hablando  desto  e  de  al.  fasta  que  lle- 
garon a  la  dudad,  e  fallaron  al  caaalleradel 
tendejón  e  do  le  fablaron  cosa;  e  passaron 
vnoa  poi-  otros,  e  fnesse  el  rey  a  la  dudad, 
mas  nunca  tan  gran  alejóla  vistes  como 
fiíieron  su.-!  ricos  honbres  quando  lo  vieron, 
c-t  miiclio  uuian  Kian  pauor  de  lo  perder. 

Cap.    C'LXXX. — iJe  como  en»o  Morgaynrt 
i-(wi  d  rey  Oria». 

Aquel  dia  que  Artur  torno  con  el  espada 
del  lago,  pidió  el  rey  Oriau  a  Morgaj'na  su 
hermana  por  muger,  y  el  rey  Artur  se  la  dio 
muy  de  grado,  ca  la  no  podría  mejor  casar 
con  honbre  de  su  reino,  e  diole  vn  castillo 
que  auia  nonbro  Tarugie,  quo  estaña  sobre 
la  mar,  y  era  el  mas  faerte  que  hombre  vio. 
Y  el  i-ey  Orian  do  Garloc  fizo  gr-indes  bodas 
a  marauilln,  e  mucho  fue  alegro  i>orque  tan 
altamente  casare.  K  la  primer.i  noche  que 
con  ella  durmto  hizo  en  ella  vn  hijo  que  11a- 
mnmii  Yiian,  hijo  del  rey  tlriaii. 

Cap.   CLSXXI.— Conwi  tt  rey  Hion  rmhio 
dem/iar  al  rtg  Arhir, 

Kl  rey  m  partió  de  las  bodas  o  fuoEse  ■ 
C'ardoyl,  e  vn  dia  estaua  comiendo,  e  vinos 

\'\  Ei>I«  «■  nlni  InKar  coinúo  <)«  lo*  librm  -I*  cAla- 
lUritin  1'iciir  iii  precedenlt  en  d  tamoiía  tMúM  quo 
¡goai^li  el  CRIDO  Andran  *a  el  JDtcilcr  do  imtu- 
[lenic.  (Viitw  el  pvemii  ile  ^gurJa,  ea  k  lügiind* 
parte  del  HJda  áo  Socniniiiia  tlSftliio.) 
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el  vn  «auallcro  muy  bien  vestido,  y  ern 
ctstrafio.oilixoloí  cUoy  Artiir:  mándate  dem- 
tlar  el  rpy  Rion,  scüor  de  Noreulcü,  quo  ;a 
ron<|iiÍHlo  scys  royes,  o  todos  son  a  eu  semi- 
cio,  y  pii  rt'mombr&n^  desta  Vitoria  tomo  a 
cada  TDo  In  barba,  e  orlo  dellos  va  manto; 
mas  ]>or<(uo  to  precia  mas  que  los  otros  quo 
raniuisto,  mandato  deiir  que  vayas  a  el:  Bt 
quii>i<>rc!i  del  tener  tu  tiorrn  y  fiíxerle  ome- 
najo,  rocibcla  dol:  mas  con  oí  comienfo  en- 
blale  tu  barun.  y  hazerla  ha  meter  en  los 
texillos  do  611  manto,  ]>orqiie  te  iirccin  mas 
que  a  los  otros,  y  tu  h»i  lo  que  to  manda,  ca 
en  otra  guisa  tu  no  puede»  «tcapur  que  uo  te 
quite  la  tierra,  ca  contra  hu  jMxler  tu  no  pue- 
des mucho  durarr.  Kl  rey  Artur,  quando 
eeto  oyó,  oomeni.'o  a  reyr,  o  dixolc:  «Amigo, 
jNireceme  que  no  soy  yo  a  «{uioii  el  roy  te 
enbia.  ca  yo  niinoa  vue  barba,  anto  soy  cnuy 
niAo,  y  si  la  ouiosae  iu>  se  la  «nbíariá,  anto 
iiueria  dar  la  cabera,  r  do  lo  que  unbja 
dexir,  yo  lo  tengo  por  c)  mas  loco  rey  quo 
nuDua  oy  fublar;  ydílodomí  partoquosicn 
mi  tíorní  entrasHi  poi'  me  fazer  mal,  ijue 
nunca  lornu»  n  lii  suya> ;  y  el  oauallero 
dixo  que  li>  diría  smüí  a  ku  señor,  y  asi  so 
ftiy  y  el  ruy  fablo  ay  muy  mucho,  e  dixo  ((ue 
nunca  aula  oydo  demanda  tan  sin  giiisa  ni 
de  tanta  sobtniüa,  e  dixo  a  los  suyos:  t¿Ay 
alguno  de  vosotros  quo  conozca  al  rey  Ition?> 
«Sefior,  dixo  vn  cauallero  que  auia  nombre 
N'aum.  tiempo  ha  quo  lo  conozco:  e  sabed 
que  es  rno  de  los  buenos  caualIoi'oH  dol 
mundo,  e  tan  venturot»  en  quautas  gi.ierras 
comienza,  quo  a  todas  da  cima  a  au  tionrra. 
E  por  esto  he  miedo  que  os  traerá  mal  de  la 
gnerr&i :  y  el  rey  dixo  que  quier  le  auínieese 
qnc  queria  la  guerra. 


por  lo  que  el  baxia:  o  cierto  el  rey  lo  dexía 
por  eeowmr  ol  Kraa  dofto  que  M^'rlin  le  df- 
sora  que  auia  &  venir  en  la  tierra  |«rn<(iiel 
niflo  que  nasciora,  e  aquol  tienpo,  e  tantoií  lo 
truxerno  ante  nasoieese  Mordcroc,  que  me- 
tían en  vna  torre  quiniendw  o  clnquenta;  y 
el  mayor  era  de  tres  somanas.  V  el  rey  l-ot. 
que  sabia  que  su  muger  en  preOiMU  y  quo 
ayna  auia  de  auer  su  Ajo,  pregunto  mncbas 
vexes  al  rey  que  quería  fnxer  de  a<)iielloit 
uifkos:  y  el  rey  encubriólo  muy  bien.  K 
quando  el  rey  iJot  supo  que  su  muger  auia 
iljo,  hizolo  baptizar,  ca  asai  fiíxian  todos 
ante  que  loe  enbiaaaen,  e  ouo  nombro  en  el 
baptismo  Mordereo;  e  díxo  a  su  muger:  <Ku- 
biemcs  a  nuestro  fijo  al  rey  vuestro  herma- 
no, ca  asíii  baxen  tódosi ;  y  ella  dixo:  <l')a- 
xeme,  sd&or,  pues  qne  a  vos  plaxe>. 

Cap.  CLXXXIIL— (5í«w  Jfo«iícrwMi*rt^r«] 
la  fvan  dtí  prligro  de  la  mar. 


ÜAf.  C'lJíXXll.—  Connt  r/  ruy  Arfur  matulo 
p/ryoiMtr  t¡ur  le  iriiTemfnt  h»  niüoi'. 

Mucho  fablaron  en  esto  nleyto;  y  el  rey 
dixo  vn  dia  »  Merlin:  i^hlegara  ayna  el 
ticrn]»  que  vos  díxlstcs  por  quo  lia  do  xcr  e«te 
tvyno  di;Ktruydo?> ;  e  dtxo  Merlin:  f  Bn  a'iix'l 
tionpo  que  yoocdiso*.  iK  a^ra  Mbod,  ijtxo 
el  rey,  quo  ya  niño  no  lutHcem  en  aquel  me* 
en  todo  el  reyno  que  no  fuipi  tomar  o  meter 
en  vna  (orre,  o  en  dos,  o  ou  miuii,  b¡  tanto* 
fnessen,  e  faxerlo»  ha  criar  fasta  quo  aya 
consejo  de  lo  que  me  dezídcs* .  *ltoy,  dixo 
Merlin,  en  rnno  lo  prouareys.  oa  sabed  quo 
NO  lo  fallarcys,  anto  aucma  como  yo  dixo»; 
y  el  rey  dixo  qtie  lodauia  lo  proiiaris;  y  ass¡ 
entendió  el  rey,  o  hizo  luego  apregonar  quo 
qnantoe  nidos  de  alli  adelante  nasciessen, 
que  todos  se  los  traxessen,  e  assi  fuo  hecho, 
que  pensauan  todos  que  jior  bien  fuera  e  no 


Y  estMn<)c  hiío  «1  rey  motor  ol  niño  en  vna ' 
cuna  muy  ricn  o  muy  h<.-rmosa,  oubiorta  con 
rícoi*  puñoí,  o  (inamlo  mu  miulre  metió  el 
niño  en  la  cuna,  tirios  el  niño  en  vn  palo 
de  la  oobcrtura,  ossi  que  ouo  una  llaga  cu  el 
rostro  quo  siempre  le  pareció  deapne»;  y  al 
rey  lloco  mucho  do  tn  llaga,  o  no  quedo  porj 
ende  qno  no  lo  ombiasse.  K  despucs  metié- 
ronlo en  viia  ñauo  con  gran  coopaftia  do  ca- 
ualloros  o  de  dueAas,  e  dixoles  que  lo  llouas- 
seuaeu  tío;  yeitos  dixeron  que  assi  lofarian.j 
ei  Utos  lo  eacasso  a  puerto,  y  estonce  se  par*' 
tieron  do  la  ciudad  de  Urunia,  y  el  viento 
dio  en  las  velas,  en  guisa  que  en  pooo  de. 
tiempo  no  vieron  tierra,  e  ouieron  buen  i 
tiempo  aquel  día  y  aquella  noche,  e  la  ma- ' 
ñaña  mudóse,  y  leuanlose  vna  gran  lempee- 
lad,  que  todos  ouieron  panor  de  muerte,  y 
llamauan  a  Jesu  Chrislo  e  a  los  santos  e  san- 
tasque  los  aoorrieeseneouiessen  dellos  duelo 
y  de  aquella  «riatura  tan  pequefia.   &tas  el 
viento  fue  tan  empeorado,  q<ie  dio  con  ta  nao 
hu  la  peña,  e  quebroU  toda,  y  fueron  todos 
muortuK  itino  Mordoreo  tan  solamente,  que 
ostaiia  iMi  Hit  cuna,  O  la  ouna  andana  nadando 
ceros  la  ribera,  o  a  cuto  vino  vn  pe»radar  en 
su  Iwmo  do  querría  poacar,  na  el  viento  era 
ya  maniw,  y  fallo  la  cuna  y  o!  niño,  y  oon 
ello  fuo  muy  alegro,  y  tomólo  eu  sa  brufo,  o 
quando  vio  que  ol  niño  ern  ossi  guarnido, 
que  andana  metido  en  paños  de  «oda  y  en 
otns  riquexua,  Inogu  enlcnJio  'jue  era  d*1 
gran  fruisa.  e  ñie  mas  alegro  que  ante;  tumoj 
la  cuna  con  el  aifto,  e  tornóse  lucso  para  li 
villa  do  motuua,  y  fueno  para  vn  lugar  dos-l 
niado  pera  sacsllo  de  guisa  que  no  lo  ooton-^ 
diessoD,  y  mostrólo  a  su  mugor.  «CÍ«r 
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dixoella.  Dios  noe quiere  fazer  bwn,  o^  [dn] 
la  riqueza  deste  cuiui  podoinos  nos  solamento 
bitiir  bien  veynteaft»;  y  Uioe  lo  fiza  jorijue 
sibi»  que  nos  ero  menester,  e  a^ora  ya  no 
«nemúfi  ouyta». 

1  Car.  CíiXXXIV.— A-  r^mo  fw  wiWo  J/w- 
drrm  tn  enia  del  iUi'¡uf  Snbor.  pa4rt  de 

cDnefta,  dixo  el  jtescador,  eet«  nillto  es  de 
gntn  guisa,  «  conuíene  qiw  lo  criemos  lo 
mejor  que  p'iidieremoe.  y  ai  Üíoü  qiiigioiv 
•(Ue  lo  supieron  aquellos  donde  rieiní,  mu- 
cho noe  puede  ende  bien  iienir  olrn  comu  . 
<¡Ha¡  dixo  ellik,  que  lo  aria  ende,  i^tit  niño 
no  jioede  ser  que  no  ma  muy  ayna  oonooido: 
lli>uemoslo  al  tu>ñor  <!<•  la  tierra  nfe^i  como  lo 
rnllnmoit,  tti  »i  d(iti[>uc»  sii]>i<5o«n  quo  lo 
üillHtniíJt  y  lo  no  lleitamo«,  dcntniyniüH  liai. 
*l*or  pikIc,  m  m«  ayuílo  Dios,  diio  el  i)Osca- 
dor,  este  i-s  el  mejor  <;»n*ejo  que  ha>.  Y 
estonce  llcoaroD  ol  niflo  ni  seftor  do  la  tie- 
rra, qtie  Buia  nonhro  Xabor  e]  radiador,  e 
auia  vn  fijo,  que  {anta  dos  afto«  auna,  que 
auia  nombro  Sa^amor,  y  este  fue  después 
de  la  ooDDpaba  de  la  Tabla  Redonda  e  i»ua- 
llero  marauilloeo,  que  fiío  despnea  mnchas 
buenaa  caiullerias:  e  Tue  amigo  de  Triütan 
el  buen  canallero,  e  ^iio  nombre  Sagramor 
el  rachador,  assi  eonto  el  Cuento tUlíaimto 
(iriai  lo  <iuenl«  y  mas  largamente;  y  mncho 
rué  Nabor  alegn?  qunndo  el  niñ»  vio,  ra 
liien  lt>  pareció  ilo  f^inn  t^uUa  en  loa  bucnotí 
Kiiarn!  míen  tos  que  lo  vio,  o  dio  grande  «iier 
~  |ieec«dor  que  lo  traxom  il<>  (¡uarnimicn- 
de  gwini  que  m  tuno  omlo  por  h'Kn 
lo,  «  fiío  «i  niño  criar  con  «u  hijo  en 
y  dUxo  que  hÍ  los  dos  llegassen  a  edad 
dowr  canalI«ro«,  que  los  tiaria  ambos  en 
rno  caualleroe.  Assi  escapo  Morderec  de 
peligro,  y  todos  loa  otros  qlio  con  el  reñían 
se  perdieron,  que  assi  fue  su  ventura;  y  el 
duque  Nabor  flio  guarecer  al  nifto  de  la 
llaga  que  auia  en  la  cabera.  Y  fallo  vn 
esoríto  en  la  ciina  qae  ania  nonbro  Motdr- 
rte.  roaa  no  Eallo  de  su  faxienda. 

Caí-.   CLXXX\'.— f"WO  ri  rr;/  Artiir 
¡mfottft  rn  ti  htv.ho  de  ImniñO''. 

Y  dise  el  ouento  que  el  rey  Artor  ftxo 
ayuutitr  todotí  lo«  ni&wi  en  fina  torres  quan  - 
toM  f  n  Loiidrett  naüAÚau,  asíti  como  ú1  ouento 
yn  no«  mo«lro.  R  i|u.ihdo  el  lienfio  passo 
quA  Morlin  dixoni,  {«euso  el  rey  que  loa 
niat^iria.  oa  bien  jienm  qne  aquél  onde  ol 
gran  mal  auia  do  vonir  qiM  era  on  aquella 
coDipnña. 


Cap,  C\.y^W\.—IM  eomo  aparfrio  al  reg 
en  tluñot  m  grantU  konlrrt. 

Vna  noche,  estando  oí  rey  issx  pensando, 
adarmioM,  y  paraoiole  que  venia  a  el  th 
lioBbre  el  mayor  que  nunca  vio,  u  quo  lo 
Irayau  cuatro  l<o»tian.  mas  no  imdo  cxinoocr 
qim  iM^tías  eran:  y  el  hombro  (lísole  a)  rey: 
<¿l'or  qutt  le  >ruii'"-'<  de  Itamr  tan  gran  mal 
que  quior««  mular  i^ttlaic  (.'ría tumo  ((uo  Kin 
iiin  pe<»ulo  y  lini|iia)(  ilc  toda  maldad  dol 
mumluV  K  miK-)io  max  valilria  que  el  Criador 
dol  ciólo  fl  de  tn  líerní  qno  no  le  dien  e«1a 
tierra  que  to  dio;  y  el  te  )>uso  por  pa«b>r 
deslaa  sus  ouojas,  e  tu  ores  tornaJo  lobo. 
V  ;.quc  tuerto  le  Hsteron  estas  criaturas 
sánelas  que  quieres  DUlar?  Cierto,  si  lo 
faxes,  el  lüto  maestro  que  t»  puso  en  oeto 
aoAorio  en  que  eres  tomara  de  ti  vengan^ 
tal.  que  paro  sienpre  ende  fablaran>.  E  el 
rey  miro  al  hombre  bueno,  e  marauilloee  de 
lo  que  le  deiia,  b  eomenfo  a  pensar,  y  el 
honbre  bueno  le  dixo:  *Yo  te  diré  que  baraa 
de  r|ue  te  ternas  por  bien  pagado:  Faxerlos 
meter  en  vna  nane  nn  maestro  e  sin  remos, 
sin  goucrnalle,  e  fazeles  tender  la  vela.  Y 
e^toiK-e  vayan  por  es-ie  mar  a  qoal  parte  tos 
leuase  el  viento,  e  si  eacajtaron  da  peligro, 
liten  mostrara  Dios  que  los  ama  e  que  no 
quiere  su  muerte,  e  bien  te  deue  esto  plaxer 
ni  uo  en»  el  mas  desleal  y  ei  peor  que  nnnoa 
fue  '^[i  c«t9i  tierra» ;  y  el  rey  dixo:  «Maraui- 
llwta  Ti'ujían'.v)  me  en»c£iasl«,  e  ya  en  otra 
guiw  yo  no  fare  «ino  aísí  oomn  desidos*;  y 
el  honbn>  Imcno  dÍso:  lEsta  no  fjt  reiiganta 
que  tu  temaras,  cb  ellos  nunca  lo  mereoJe- 
ron  II  ti  ni  a  o<tro,  mas  esto  (w  [lorqui!  t:«in- 
pías  tu  Toluntnd,  <'A  tu  cuydiu  ijuc  por  eslo 
estoruaras  el  dcAniymiento  del  rvyno  de 
Londres,  mas  no  lo  &ras,  es  lodo  aasi  uorna 
oomo  el  hijo  del  diablo  to  onaeño* . 

Oap.  CLXXXVn.— Cohio  el  reg  Aríur  fno 
poner  íw  wí«o*  «t  in»  i*ao  por  la  mar. 

Despeno  entonoac  el  ny,  e  bien  le  parcM- 
ciú  que  aun  tú  hombro  bueno  estaba  aotel. 
E  qnando  rio  que  ora  snoño,  santíguuae  y 
enooniendose  a  Dios,  e  dixo  que  liaríik  de  Ion 
QÍfios  lo  iini?  oí  Konlire  bueno  le  dixcro.  E 
nijiiel  día  lii»)  el  roy  oileret^r  rna  nare 
grande,  o  no  supo  ninguno  para  que  on,  • 
quando  fue  ooi^he.  manilo  mnlor  ende  todos 
los  niñea,  que  cron  por  cuenta  sct<.-c¡cntos  O 
diez  y  nueue.  K  después  biio  tender  )a  vela 
a  la  ñaue,  &  el  riento  dio  en  ella.  a«si  quo 
en  iK>ca  de  ora  dio  con  ella  on  alta  mar  e  aasi 
fueron  loa  níAo»  en  auentura  de  muerte,  bus 
iwi  plugo  a  Uioe,  es  no  merescieron  por  qii«. 
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e  fljto  apni-tar  la  n«ue  cabo  m  castillo  ijuo 
aiiU  nombie  Aemelin.  y  era  fuerte  o  bion 
Ubrado,  y  era  sefíor  de  aqnel  castillo  m  roy 
qae  fue  gran  tiempo  paisano  e  auia  jwco  iine 
w  toi-nara  cristiano,  e  amana  e  Wtnía  m\K;lio 
a  Jíwíístro  Señor,  e  auia  uorabre  Taiior:  e 
nasciolo  vn  fijo  de  bu  mngt^r  poco  auia:  iqhs 
dutpiíCií  l«  fue  «Hle  noiibm  <|utlJido  eu  casa 
del  rey  Ariur,  y  este  Tijiior  fiio  después 
bnOD  cntifllli^ro  e  muy  ardid:  nian  [ioi\|ue  era 
noftro  y  W  oomo  8u  {>adr<\  Uiimnianle  lados 
el  laido  ardido,  a  U  tii»loría  fatila  di>l  mu- 
cha» vCM*  eii  Ift  Ihni'iiula  tifi  Mnto  Grial. 
E  qiiaiid»  la  nano  aporto  en  la  ribera,  nHyf^ 
el  castillo  que  os  dlxo,  oL  roy  ceteua  rtieru 
con  gran  conpaña  d«  caualleroe  o  otra  ¡i:euti>. 
e  vino  nsní  ]>or  aucntura  que  paseo  por  nnte 
el  puerto,  c  'juundo  tío  la  ñauo  mando  quo 
enlrassen  dentro,  o  que  viesseu  que  andana 
ay,  o  loB  que  entraron  dentro  diseron  qtio 
andauan  mut^hos  niños;  y  et  roy  entro  den- 
tro, e  quando  los  vio,  marauiUose,  e  santi- 
pruose  e  dixo:  <Seflor  Dios  ¿quien  pudo  lan- 
lofi  niftos  ayuntar?  ¡Yo  pienso  que  tantos 
bíAos  no  ay  en  et  mundo!» 


Cap.  CliXXXVm.  —  Towio  a¡iarUiron  íes 
MrA6«  fn  saluo,  f  fueron  iñrn  rriado». 

í^tK-go  dixo  vil  cauallcro:  *Yo  os  díro  que 
M*  «sto:  Kl  otro  dia  me  auin»  <|ue  por  aucn- 
tura fue  al  t«yno  de  lA)iidr«!«,  o  vi  que  el 
Tvy  Artur  liixo  njuntar  todofi  loo  niño«  del 
rcyuo  ussi  como  nucían,  c  HxoIom  iK>nor  on 
mu  torro»,  o  no  ^uitiiii  ninguno  por  que  lo 
bzíft,  o  agoiit  creo  bien  que  los  tiixo  motor 
es  la  mar,  porque  algún  mnl  lo  lia  do  venir 
por  ellos,  por  qitanto  tos  rióos  honbros  no 
consontinn  que  los  mataaaen  oasí  entre  ellos, 
e  quisieron  antea  que  los  echaasen  en  la 
mar  a  su  auentura,  e  bien  puede  ver  quien 
quiera  que  si  tanto  amaran  su  vida  como  su 
muerte,  que  los  no  metieran  en  la  nano  sin 
gouernador  e  sin  goueruallo .  Y  el  rey  dixo: 
•Por  buena  fe,  dezis  verdad,  e  bien  me  pa- 
resoe  que  assi  es,  e  agora  catemos  que  hare- 
mos de  los  díaos,  ca,  pues  Dios  nos  tos  em- 
b!o,  quería  que  nieaaen  en  lugar  do  lo 
Hupieesen  jxici»;  y  pue»  ol  rey  Artur  quiso 
Hu  muerto,  e  Bupiemieu  que  lo»  yo  tenia,  des- 
amarme ya,  e  su  d«Mim<Nr  no  lo  querría  yo, 
ca  me  vernia  endo  mnl  a  rai  o  a  raí  tierras. 
(So&or,  díxo  ol  ojiuulloro,  meted  en  <Ma  nano 
honbrcs  que  Ion  llouon  a  rna  de  viicstra«Hn- 
BolaH  apartadas,  o  allí  seran  que  nunca  tit 
roy  Artur  sabrá  nadu;  e  todo  lo  hizool  rey 
aeei  como  el  caualloro  diso,  o  hixotoi»  Ueuar 
a  ma  insola,  e  ñzo  ay  haxer  vn  castillo  muy 


biieivo  e  muy  fuerte,  e  (m  hcrmoM  qne 
nunca  lo  hombre  vio  mejor,  en  que  los  m«> 
tío,  y  1m  dio  quituto  oiiitu^in  nieni^ler.  quo 
no  los  falto  ninguna  ooiui:  y  d'Vfnw  i)iift  rf 
castillo  fup  fecho,  pusoli*  nombre  el  rn^liUo  d» 
Ion  DMhtrtdndas,^  qno  nunca  drapnoe  aquel 
nonbro  potdio. 

y'w.  CI.XXXIX. —  Como  jw  «wniíwmii  lox 
rico»  onbrfji  n>ntrn  d  trif  ¡>oi-  hu  niño*. 

Paos  dizo  la  historia  que,  quando  los  ricos 
honbros  dol  royno  supieron  quo  ol  roy  le» 
enbiam  loe  hijos  assi.  ouioron  tan  gran  p^ 
sar,  que  no  pudieron  mayor,  o  vinieron  a 
Merlin,  porque  sauian  quó  lo  amaua  el  rey, 
e  dixeron:  <,;y«e  faremoa  por  tan  gran  des- 
lealtad  como  esto  rey  ha  fecho,  e  unnca  tal 
ñza  hombre?»  «Ay,  sellores,  díxo  Sloriin,  por 
Dios  no  TOS  asafledes  atan  mucho,  ca  esto 
cjue  el  liaie,  por  pro  del  reyno  lo  baxe,  ca 
aabed  verdaderamente  que  en  este  reyívo 
iiutí  agora  tte  uos  nascío  vn  níAo  en  esta 
licrní,  por  enyo  hecho  «1  reyno  de  landres 
Kerii  deíitriiyda  e  lodosa  Ion  honbres  buenos 
muerto»,  tMi  »era  wU  tierra  wn  buen  se&or 
u  8in  biienoü  cauallcn»;  e  jtonjuií  el  tey 
quería  que  uto  no  auínies^e  a  el  ni  a  roa, 
hizo  oslo  a  loH  niftoE».  E  qnamlo  lo»  rJCM 
honbree  esto  oyeron,  dixeroa  a  Merlin: 
«¿listo  ce  TOrdad  quo  lo  ñto  ol  rey  por  wta 
cosa?»  «Assi  es,  si  Dios  me  ealue,  ilixo  Mer- 
lin, e  digo  mas  de  los  nidos  verdaderamon- 
le:  que  todos  son  biuos  e  sanos,  ca  no  quiso 
Nuestro  ^Aor  que  se  perdiesse  en  la  mar,  e 
ante  que  sean  dier.  aAos  los  aureya  con  vos 
sanos  e  alegres> ;  e  quando  ellos  esto  oyeron, 
fuei-on  muy  ledos,  ca  bien  cteyan  a  Merlin, 
e  qnanto  les  dezía.  e  dieron  al  rey  por 
quito  e  quanto  ay  hizíera.  Assi  metió  Merlin 
pax  entre  el  rey  e  sus  rióos  honbres,  e,  si  lo 
no  (Iziora,  gran  mal  pudiera  ende  venir  a  la 
tierra. 

Cap.  CXC. — Corno  mpo  et  reí/  Artur  qué  d 
rey  Itíon  le  e»írai*a  ¡a  tierra. 

Vn  dia,  eslaua  el  rey  oomieado  a  bq  mesa, 
e  comiera  >-«  dos  manjares.  E  loa  oauallero» 
auian  sabor  de  hablar,  e,  do  eotanon  hablan- 
do,  entro  por  el  palacio  vn  oauallero  todo 
armado,  e  andaua  llagado  de  ties  lanvadaa, 
o  aii  cauallo  era  tan  cansado  del  correr  quo 
faÍEÍen,  que  cayo  oon  el  tanto  que  entro  en 
d  palacio;  y  el  caualloro  era  ligón  y  biuo, 
e  lenantoae  loego  e  díxo  al  rey:  «Señor,  tra- 
yovoa  mataa  Bueuas,  on  «I  rvy  Rion  entro 
en  Tuc«tn  tierra  con  la  mayor  gente  que 
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nunca  rUte»;  y  í|ucnui  o  it^ruye  qiutnto 
halla,  e  mnt»  n  los  honbros;  o  ya  tomo  n 
qoemo  no  fm  ((iiuntos  castillos,  e.  si  no  auc- 
dea  consejo,  «yn»  os  tirunt  f|uanto  aucHlost. 
E  i)uando  oí  roy  esto  ojro,  tlixole:  «¿Dotulo 
dexastes  al  ruy  BJ0D?>  íSeRw,  dixo  el,  yo 
lo  «iexe  sol>rc  vn  vuestro  castillo  qwo  lUmíin 
<^>nbd,  <»n  U  mayoi'  geaUí  i^ik^  yo  nunca 
tí».  <Agora  tl«x«d,  dixo  el  roy,  íjtic  yo  Bc  lo 
furo  doxjir.  si  Dios  quisiere,  a  su  dÑonra*. 
Y  «stonoo  mando  pensar  dd  oauallero,  e  d«- 
ni  ñm  haxer  sos  oartas  para  todns  sus  genteij 
<It)o  TuiMieD  todos  con  oi  en  Calamote,  e  anl« 
ijuo  fuessen  diex  dJax  fueron  todos  asonados 
oon  «I  treynta  mil  oiiunlloros.  que  «1  mas 
cotiarde  dellos  ae  t«nin  i>or  uny  ardid. 


C'af.   CXQÍ.  —  fomo  tí  rty  e  lo*  eauaJJeron 
prouaroH  lu  r^paittt  ipte  traga  la  iion.:d¡'t. 

Aquel  día  qno  el  rey  Artur  ooo  do  moiter, 
vino  a  oí  rna  donzella  que  le  <lixo:  dtey 
Artar,  ■  ti  me  enbia  ^-na  dueña  rica  y  her- 
mORH,  que  es  mi  seflora ,  e  tlamanU  dueña 
de  la  insola  do  Auelon,  y  etnliiiinie  a  ti  por 
hallar  ayuda  e  acorro  en  tii  cuñe  de  vna 
ofiM  on  lue  ando  en  gran  euyta,  y  deque 
iiUDCa  ruydo  sei-  libre  »ino  en  tu  ix>rte>;  y 
entonce  echo  en  tierra  m  manto  (jue  traya 
cubierto,  e  dixo  al  rc,> :  <Scüor.  reys  a.^iii 
tmespftda  que  imyo  ceñida,  o  no  la  jitieilo 
SBicar  de  la  rayna  ni  desoeAüla.  Ca  it»  lia 
caiuUero  qwe  U  pueda  saoor  si  no  fuew  ver- 
«laderamente  el  mejor  eauallero  do  su  tierra, 
T  el  mas  Wl,  que  no  haya  en  el  cosa  de 
engatle;  e  que,  ú  tal  fuere,  pueJome  doce- 
ftir  e  quitar  las  correas,  (.'a  sabed  que  por 
correas  se  ciñe  e  libra  a  mi,  e  leitara  la  ca- 
pada, o  librara  a  mi  destu  ciiytA  en  que 
aodo,  que  en  quanto  la  traxere  nunca  aun> 
bien  ni  hol^n<;a  sino  poca» .  «Ciort»),  dixo  oí 
rey,  marauílla  es  la  qna  Ooxidos,  ca  me  pa- 
reen que  quien  quiera  os  In  podría  decefür» . 
«Sabed,  dixo  elta,  que  no  os  ossi  como  vos 
deiidc»,  ni  como  vos  ouydades,  ca  me  la  no 
podría  ninguno  deceAir  si  no  fuere  tal  í'omo 
<m  digo»,  y  el  rey  dixo:  <Todo  cauallcro 
deuo  esto  prouar,  ca  muy  gran  honra  puode 
y  acabar:  ca  se  mostrara  por  el  mejor  camt- 
llerodesta  tierra,  o  aura  tantas  biieiui.s  ms- 
neras  como  dexis;  e  porque  yo  so  seáor  do  la 
tierra  e  dellos,  quiero  prouar  primero,  no 
poPiue  aoy  mojoi-  cauallero,  mas  ¡«rquo  lo 
pruenen  ellos  ma»  de  grado:  y  estonuo  fue 
s  la  donzella,  o  quísole  desnudar  las  correas 
del  espada,  mas  no  pudo,  e  comon90  a  tirar 
por  ellas,  assi  que  [si]  tale»  fueran  como  la» 
«ras,  [las]  quebrara;  e  In  donzella  dixo  al 


rey:<Xohamencf<(crtnngranfncrvaelquea 
eata  espada  dara  cima,  ni  tomara  en  ello  tan 
grande  afán? :  y  estonce  se  fu-^  el  roy  anon* 
tar,  e  dixo  a  los  otros:  «Esta  atK-ntnm  nn  es 
mía,  ydvos  a  prouar.  e  a  quien  Dios  qui- 
siere dar  la  houra,  tómela»;  y  eetoaoe  fuemn 
todos  los  allj)6  honbrea,  vnos  en  pos  de  otro». 
ina«  no  fue  y  tal  que  la  pudie«se  desnudar 
Ins  correas,  [>ero  qne  lo  prouaron  todos,  sino 
vn  iiobrc  caiiallero  que  era  natural  de  Vbep- 
Unda,  el  qual  cnualfóro  era  ayrado  por  un 
pariiuitQ  del  roy  de  Vtierlanda  que  matara,  e 
touiorrilo  <a\  prtíiion  el  rey  medio  año.  e 
isnlioni  de  la  prisión  po^io  auia,  e  por  esto 
ora  pobre  &  marnuilln,  mas,  avTique  era  pobre 
de  auer,  «rn  tan  rico  do  coracon  y  do  (uer>,-a 
e  atdimento,  que  no  anía  en  el  reyno  de 
Ijondreg  en  aquel  tiom[)o  mejor  caualleroque 
el:  mas  porque  parccíji  pobre  no  le  hazian 
los  otros  ninguna  honra,  ni  fablauan  del  al 
rey,  ca  nunca  los  ríws  hablan  ile  los  pobres, 
ni  grande  honra  dellos  toman,  mo»,  oonio  los 
voen.  assi  les  haxen. 


Caí-.  CXCll.  — 0>ino  ¡taalin  ti  tmlnaje 
luaho  la  aufiniura  del  upada  yur  Iras»! 
la  áoHXtUa. 

T  pues  todos  los  del  palacio,  pobres  e  ricos, 
jiroiiaron  la  espatla,  ¿A  rey,  que  bien  cuy- 
dnua  que  lodos  fueran  ay,  dixo  a  la  donice- 
lln:  (Connteiicos  que  os  uayades  olueAo  si 
quisiordus  .ser  libre,  ca  me  pareaoe  que  no 
ay  aqui  quien  os  llliro,  y  ¡jcsame  ende  ma- 
cho, oa  me  fucni  gr.mdo  honra».  »¡Ay,  Dios! 
dixo  ella,  o  ¿assí  me  yre  desamparada  desta 
corte  de  tanto  honbre  bueno  v  tanto  cana- 
llora'''  l'or  cierto,  agora  na  so  do  vaya,  pnes 
aHsi  aqui  falto.  E  ya  fue  a  la  oorte  del  rey 
R  ion ,  e  tanto  remedio  folie  como  o^ra  aqui» ; 
y  el  rey  dixo:  (Donzella,  no  poJomos  dar 
remedio,  pues  que  a  Dios  no  plaso».  «¡Ayl 
dixo  ella,  agora  me  conuerna  sufrir  mayor 
pena  e  gran  martyrio,  e  no  lo  menoíco».  Y 
estonce  oomem^  mucho  a  cuytarso,  e  díxo 
que  se  yria;  y  estonces  fablo  al  rey  o  a  su 
ijoiipiña:  (Señores,  a  Dios  seays>.  Kquaudu 
el  eauallero  m  que  se  yua,  sallo  dentro  los 
otros  iteñores  con  [lOsar,  [«rque  no  le  man- 
dnra  el  rey  que  m  prouajMe,  como  manda» 
a  los  otros,  e  ilixolo:  «Vos,  doncella,  porcor- 
tosia,  atcndcdmo  vn  poco  fasta  ijue  prueue 
esta  espada  assi  como  tus  Mros>;  e  como  lo 
tío  tan  pobremente,  no  se  ]>udo  tener  que 
le  no  dixesse:  «Cierto,  por  nado  tengo  que 
lo  proueys,  ca  no  podría  creer  tan  ligera- 
mente que  vos  soys  el  mejor  eauallero  de«le 
])alacio,  do  ay  tanto»  Imnbrcs  bueno«<> .  Y  el 
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dixu:  «DonzoUn,  do  mn  desdeAcde.-)  jnr  mi 
pobraui,  ea  yo  fiio  idm  pobre  t|Uo  agora  e  no 
ay  [en]  esta  oorte  oAnollAro  a  quien  yo  ueda- 
sae  mi  e«ru<lo);  y  eetoncM  lomo  las  corrAaa 
del  espada,  a  tmia  de  loa  nudos,  «  deHÍlzolue 
lodoe,  e  tomo  la  eepnda,  o  rlixo  a  la  donnelln: 
«Agora  vos  podeys  jt  ({uando  os  ¡jliiguiere, 
mas  la  espada  a  mi  i|itcdaru,  na  m»  fiareaoe 
«ine  la  gan»*:  estonce  la  ¡«aoo  de  la  viiynn.  o 
la  donutla  le  dixo:  «Sofior,  vas  me  Ithraa- 
(es,  graoiafi  aya  Díi».  n  an^yn  p4iiadi>  griin- 
de  honra,  ca  bien  na  mix-^tr»  por  os^tc  luxilio 
<|ue  TOS  soya  el  raf^jar  raniMam  de«tu  o<trU>; 
mas,  pucei  me  librastcs,  no  fnoMi  c«tu  ploylo 
qn«  VOB  la  eoiKulu  'pit>da!<si>;  [wr  líinlo  os 
niega  qiie  me  la  deys,  »»si  c^ino  en  vos  itciie 
aiiítr  oortesiiii.  Y  ol  dixo  ijuo  so  In  no  ihria 
»iin<|ue  «upiotwe  411c  todos  lo»>  da  k  corta  lo 
tuoietHcn  por  \-íllnno,  Y  olla  diso:  «Yo  vos 
di^  q»A,  mí  lii  i«uades,  quo  oe  verna  ende 
muí.  K  sidicd  ijud  ol  primero  <|ue  con  ella 
mntardcs  quo  iM>ra  el  bonbfo  en  el  mundo 
qno  va8  moa  amny«,  ijue  sera  Balaan  vuestro 
nernunoi;  p  el  dixo  ([ue  de  todo  en  todo 
louaria  lu  capada,  aunque  (;uidaaae  i^ite  non 
ella  uuia  de  monr.  <Agora  wa  aaai.  dixo 
ella,  pues  que  oa  piase,  mas  eabed  que  ante 
de  dos  mes»)  tos  aurodes  ende  mal.  R  avn 
oedire  otra  cosa,  e  sabed  que  aucrna  nns.] 
como  TO6  yo  dixere,  que  ante  que  eM«  año 
paese,  tos  oonbatireys  cwn  vn  canallero  que 
os  matara  oon  esla  mí«ma  espada,  a  vm  n  el; 
e  porque  yo  querría  que  tan  gran  niala  ven- 
tnra  no  auinlesae  a  tan  btion  muallero  como 
TOS  »oys,  querría  louar  la  08i>ada;  i-n  tú  osla 
espada  fuesse  en  lugar  quo  hombro  no  la 
piiillcsse  auer,  tok  no  moríriades  oon  arma»; 
«Kon  lonalda  puos  que  os  plaie,  ca  cierto 
Ni»l  quo  leuadv!»  oon  ?lla  vu^^tra  muertot. 
Y  el  dixo  quo  «i  m  muerte  en  ella  leuaua, 
quo  In  no  d«tnria  por  ende,  tanto  la  veja  de 
buena  e  fermosa.  Estonce  dixo  a  vn  su  escu- 
dero: «Vo,  o  traeme  misarmase  mioauallo. 
Ca  yo  so  aquel  que  mas  no  bluire  en  esta 
corte,  ca  muolio  mostraron  ay  que  pobreta 
hale  tener  a  todo  hombre  en  «íli;  y  el  eeon- 
dem  se  partió  del  nalaeio.  o  m  roé  u  la  po- 
aada  por  mandado  de  sn  oeftor;  y  el  rey  que 
esto  vio,  auia  gran  ver^ieii>;a  de  lo  que  oye- 
'  m  deixir  ul  canatloro.  vino  a  el,  a  dJxolo: 
lA.v,  oauallero,  ]>or  l)Ío«  no  09  pese  ponqué 
fui-  ihsutirtflK  <<onlra  tos,  o  yo  oa  lo  ipiiiíro 
emendara  vuestra  volnnud:  y  esto  fue  fwr 
Toe  no  PonoMr,  e  yo  vo*  niego  'lue  queda- 
dos, o  {nomiÁcm  que  no  s«Bdfl«  ponr«,  e  quo 
no  me  demnndar^ys  oo«a  que  vos  no  de,  vn 
tal  que  «oays  de  mí  mwna4ta>;  y  «Inaiialtcro 
dixo  que  no  quedaría  con  d  por  ruego  qno 
le  ñxiewie  ni  por  ootta  que  le  diMM;  «  el  ny 


dixo  que  le  i>essua  mticbe.  ca  mucho  aiiin 
que  no  viera  cauallero  cnya  compoftia  antse 
quisiera  (').  E  mucho  hablauan  toilos  d« 
aquel  canalleroque  diera  cima  a  la  auentura 
de  la  espada,  do  todo»  ]oñ  otros  fallaran,  o 
dixeron  qne  tales  ay  ouo  que  liizíera  por  on- 
gafiO  de  algnn  encatamento  que  sabia;  o  con 
esto  eotaua  maa  vfano  ijiie  por  bondad  quo  en 
el  ouíeetsú  Eii  qtianto  ellos  assi  hablauan. 
vino  ay  vna  douzella  encima  de  vn  palafrén. 
y  entro  ante  el  rey,  e  dixole:  <Rey,  tu  me 
dvniK*  llar  vn  don  qual  yo  le  ]iidtere>;  y  el 
rey  la  cato,  o  vio  que  urt;iquella  la  donsella 
qUo  l<;  diera  la  i^ssimda  del  IjSgo.  R  dix<rie: 
■Cierto.  donz4>l)a,  vordad  cet,  o  yo  ros  lo  daré 
a  mi  poder.  Mas,  »i  ok  pluguiere,  desidme 
rna  oosa  que  vos  prt-jtuuLin',  e  ¿oamo  ha 
nombro  lu  espada  quo  mn  diste*?»  E  ella 
dixo:  «Ha  nombre  tscaliber  (■)■■  «E  pnea, 
|mlid.  dixo  el  rey,  lo  quo  oe  pluguien».  Y 
ella  dixo:  (Yo  vos  pido  la  cjibó^i  dost«  isua- 
lloro  que  se  vn.  o  do  la  donxella  quo  vino 
con  el.  E  ¿snbeys  por  que  os  demando  atan 
gran  doDí'  Porque  oeto  cauallero  mato  vn 
mi  hermano,  vn  buen  canallero.  E  esu  doa- 
sella  hÍEO  matar  a  mi  padre.  E  por  end* 
me  querría  rengar  del  o  dellai .  K  qunndo  el 
rey  eato  070,  fu«  muy  espantado.  K  dixo: 
<¡Ay,  doniella!  por  Dios  os  niego  que  me 
demandes  al.  oa  tal  don  no  vos  podria  dar 
sin  mi  deaonra,  oa  no  ha  hombre  que  lo 
sepa  que  lo  no  tnuitítsse  por  muy  gran  mal. 
c  por  muy  gran  desafuero  malar  ninguno 
di>9ilOH  que  mal  no  me  hízioron*. 

E  quando  el  cauallero  vio  que  la  doni«lla 
p^Hlía  *ii  c^litH'a.  fui'  ooiitru  olla,  e  díxsle; 
illuiiiftUa,  mus  lia  de  Irts»  aftos  que  voe 
uudü  buscando,  tanto  que  no  fKWMfna  jamos. 
Cii  vos  matafttcM  a  mí  iiadre  oon  poncoAa.  E 
|inn)tiD  vo»  DO  podi;i  ^Ilar,  malo  a  vuestro 
heriitiino.  E  pues  vos  hallo  aquí,  yo  uo  tos 
irc  buscar  lueíko».  Entoac4M  saco  la  espada 
do  la  vayua.  K  quando  olla  la  vio,  quiso  fnyr 
fuera  del  palacio  por  SBoapar.  y  ol  mtuillüo 
le  dixo:  «No  es  menester,  ca  en  lugar  du  mi 
cabeza  que  pediste  al  rey,  lo  daré  yn  la  vties- 


{')  UiiK  «««na  taáloga  oc«m  «n  AmaJi*  Jt  OatiU 
(lih   II  op.  H). 

(')  Kn  nMtumlnB,  (otra  loi  mImIIvkn  d*  h  USti 
U*>liii,  paonr  nualitM  •  w  t«|>a<lu  (aTorttaa. 

(i\»iaidtici4.  i.snrse.) 

ma*ffrii  jr^tral.  I.  I.  p.  SIO),  •■  l«e: 

illryiirl  tulifuir  AobUa  J^  MrfM  aniDi  amad*. 
yn  tí  fmtflt  Brtaiíoi.  [^  «v  jUiApro»  mKilM^ 
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tn>.  Entóneos  l4  dio  m  tal  golfH?.  '(U«  le 
ocho  ln  cabox;»  en  tierra,  e  lomoln,  o  Oixo  at 
r«y;  (Señor,  enhod  <|ue  «st«  es  la  cnbe^  do 
U  mas  aleiiOKi  <ionz«lla  que  nunca  entro  en 
mestra  oorte.  K  si  mucho  con  vuestra  mer- 
ced viuiera,  gran  da&o  porvoe  ondeTíniara, 
e  yo  Toa  digo  que  tan  gña  alegría  nunca  fue 
focha  oo«iio  sera  en  el  rcrno  d«  Vherlanda 
qnamlo  snpieran  que  e&t»  donxella  es  muer- 
ta*. Quanoo  él  rey  ettto  oyó,  tne  saftndo.  e 
divo:  «Cauallero,  cierto  vos  hexisles  U  mayor 
villanía  <\ne  yo  Qnnc«-^'i  a  tal  oatiallero  como 
creyó  que  tos  endea.  Qiio  cierto  ea  (|iie  nin- 
gún caiMllero  estrafio  ni  conoücido  me  tan 
gran  dcaonm  fliiera,  m  mayor  desonnu  no 
me  podía  hombro  haMr  iiue  malar  donxella 
detpaes  (\na  ante  mi  («toiiicne  o  en  mi  oorte; 
annqne  oiiien  hecho  mal,  no  dciilera  mal 
cecebir,  que  ntal  t«  la  (wetiinbre  dn  mi  iroru*. 
E  voa  fuyHtes  ol  primero  r|ui;  la  rguobranlas- 
lea  por  vtiOKtm  (toljeniia,  e  yo  digo  <¡»«  »i  mi 
iteruiano  fuewwdw.  ijiio  os  mataría  ¡lor  ello, 
«  affiíra  o«  yd  d«  mi  aam  e  no  [mri^zciiyK  ante 
mi,  que  oiorto  no  Mn  alegre  biflx  que  Mta 
Hoberuia  soa  vengada*  ■ 


'C*p-  CXCm. — f-tmii>  fj  ntiiiiUtro  hinro  lot 
¡ptojiM  ante  e¡,  f  le  pidió  por  Dios  le.  yer- 
JottiwH,  e  el  rrtf  no  ^úo. 

Quando  i-l  niiiailoro  vio  que  el  rey  er»  tan 
uAudo,  ontnndio  ijue  era  tan  gran  mal  |Kir- 
que  maUra  In  doniella  en  su  presencia.  Fin- 
co los  yiiojoM  antel  rey.  e  dixo:  'Sefior,  por 
Dio»,  mcrwKl,  qnc  cierto  bien  conoxoo  qne 
•TTO  maliimente,  o  por  Dios  perdonadme). 
B1  rey  dixo  que  lo  no  haria.  «¿No?  dixo  el; 
]>DM  a  lo  menoe,  porque  vine  a  vuestra  corte, 

3ne  me  guardaiJes  iie  loe  vuestros).  «Cierto, 
ixo  el  rey,  esto  no  haro  en  ntngnna  guiía, 
untes  le»  ruego  une  venguen  esta  deeonrra, 
ca  tan  deeonrra'lon  son  ellai  como  yo.  Ca  [«i- 
ai  ni  por  ellos  no  lo  quisiates  vos  doxar, 
tanto  noH  preciastea  ¡locii,  e  ydvos  do  aquí, 
^ne  no  hallarles  de  mi  al  agora».  Rqiiando 
d  oanallero  vio  <|ne  no  hallauá  meroxl  do 
m  jem,  fuesse  a  ¡ni  insada.  E  liíuo  tu  nabe- 
^w  de  la  donxeila  a  su  casa,  o  mo»in>la  il  mu 
escudero,  e  dixo:  <OaU  la  i^hcr;a  <lp  la  (lon- 
[xelln  <|ue  yo  tan  luenga miínt*!  aiulaua  Im»- 
f  nodo)  .  <;.l>o  la  tmlla.-<teít?i  dixn  ol  •■-^.nidoro. 
Kl  i'aiiallep)  le  «yinto  lodo  quanlo  Ir  uiiiniorA. 
Entiinises  eitmem;y  el  escudcrq  a  llorar,?  dixo 
[al  ««ñor:  «Mal  h«'xÍ!(t(!«,  ca  por  ende  perdis- 
I  tes  In  iMjnijüitía  '1«  todos  los  do  la  corto  y  e! 
«lioguiníi-nto  itel  niy,  y  en  mal  dia  fue  esta 
[doiuella  nucid»).  Oto  lo  poso,  dixo  e)  caua- 
l  llero,  ca  vi  le  orr",  ayna  fsre  qtie  so  pague 


de  mi,  ca  todo  bonbra  dii  gran  guisa  se  doiw 
pagar  de  cnunltero,  o  <le  bondad  quo  en  el 
aya».  El  escudero  dixo:  tVos  ¿que  harexIesS 
Kl  cauallcro  dixo:  <Yo  le  tracro  la  cabera 
del  mas  mortal  enemigo  que  el  ha  e  que  el 
mas  duda;  o  yo  se  la  dar»  muerto  o  biuo  en 
prisión».  Y  el  escudero liixo:  «¿Quien  es  eale 
BU  enemigo?)  «Esteesel  rey  Kion,  dixoel.  el 
m^B  poderoso  honbre  qne  agora  ay  en  el 
mundo,  enpero  el  es  poderoso,  e  yo  cuydo. 
oon  ayuda  de  Dioa.  Iiazerlo  venir  ayna  a  la 
merra)  dd  rey  Arlur,  easd  me  pei^ooara>. 
«Dios  vos  dendc  el  poder) .  diso  el  eeondoro, 
lE  agora  te  diré,  dixo  el  cauallero,  que  ha- 
ga»: vete  al  roy  de  Vliürlanua,  e  llena  esta 
cat)e^-a  de  la  donwlla:  muéstrala  a  mis  ami- 
Koa,  e  dile»  qna  me  vengue  del  aleuoea  que 
mo  mato  a  mí  padre,  y  en  tal  lugar  do  auia 
mtwlioa  lie  loa  oanalleros  mejoioa  del  mnn- 
do>;  y  el  oMudoro  hixolo  asai,  mas  pregun- 
tóle do  lo  lulUria  quando  tórname,  y  el  caua- 
llcro dixo:  (Yo  curdo  que  m«  Imllaredes  en 
lu  corte  del  rey  Artur,  on  yo  cuydn,  si  Dios 
quiere,  uno  auto  i|uo  tu  vonpw  »ore  yo  au 
amigo»  -  V  estonce  tomo  el  cauallero  ara  ar^ 
mas.  o  subió  en  kii  (iinallo,  n  ciño  la  Mpada 
do  In  doutolla  coa  la  otra  «iiya  «(ue  traya, 
íissi  que  leuo  onde  dos  espadas  ocñ  idas,  e  desi 
tomo  su  escudo  e  su  lam;a.  e  fucsae  contra 
do  cnydo  que  Miaría  al  rey  Rion  con  an 
bueete,  e  quando  fueron  fucmi  du  In  villa,  el 
esondero  w  despidió  del,  e  fiicMte  <»n  »w* 
dos  espadas,  e  {wr  estas  dos  espadaif  quo  traxo 
mientra  que  fue  biuo,  porlio  el  su  primero 
nombre,  quo  lo  llamauan  llaalíu  el  salnajo, 
e  vn  su  hetmano  que  ora  tan  buen  cauallero 
como  el.  Ilamauanle  Baalan  el  nliinje,  e  d« 
aquel  tiaatan  nascio  Didonax  el  saluajo,  iinv 
fue  conpaAero  de  La  Tabla  Redonda,  e  muy 
nonbrado  e  de  grandes  boebos;  mas  aquel 
B;ialin  perdió  un  nombre  ¡«r  dos  espanaK. 
Ca  no  se  nombraua  Baalin,  mas  d  ai'iaÜero 
de  bin  dof  M/íiií/a.».  e  por  este  nombre  fue 
iMiiiiscido  mientra  binio,  así  mucho  biuiora, 
fuera  nombrado  sobre  todos  loa  que  armas 
tomaron  en  el  reyno  de  Londres,  mas  no 
plugo  A  Dioü  que  mucho  duri>H.'<o  y  el  mcsmo 
fue  ocaüiou  [lor  raxon  de  su  muerte.  Ca  el 
quÍM>  itar  cima  de  tan  grandes  fechos  por 
amor  del  rey,  quo  no  dexo  tnefie  ni  cerca 
que  no  fuoitiie  a  buiu.ar  aunnturaa  e  que  se  ay 
nu  ¡irouASse,  c  hixo  ay  tanto  en  el  primero 
añ».  que  ¡Kir.i  iiicnpre  fnblaraii.  por-pie  no 
níoelnun  a  ninguno  que  Ihihi.^c.  i?a  lojo  oon 
su  hermano,  con  quien  m  oonbatio,  e  mata- 
ron» ambos  itorpio  no  íw  conooiaian,  y  «ato 
fuo  gran  daño,  ca  anlMM  eran  muy  bnonoa 
cHtuüleroayqne  en  b^lool  reyno  dolxindníti 
no  .luia  tan  buenos  dos  hermanos. 


Cap.  OXCIV.  — Dp  romo  «I  r»yJrttti-  w  que- 
aroiMf  rfeí  eaualUra  de  la»  rfo*  etpada». 

Dizo  agora  el  cuento  fjiw  «gando  ol  cana- 
nero ao  iKirtio  del  [inltuiio  del  i-cy,  '\uoAq 
inuv  aqtifiXftdo  por  U  gran  díMonrra  iiiii*  lo 
■iiiá  lipcho,  e  pce^funto  a  sw»  rfoot»  h«iubr«i 
ijMO  haria  a>-  derecho  del  íucro  tln  nu  wrt* 
ijiie  era  quebrantado;  ca  no  cuydaiia  <iii<>  iJín 
Mndío  hombreen  el  mundo  oiiicsso  iiti«  U 
OMíse  oom«t«r  en  fazei  bil  vosu  on  ttu  pro- 
MDcitt,  ni  ant«  tanto  hombre  baono  como  ny 
(Ktnua,  ni  bn  on  el  mundo  cosa  tan  nmoda 
por  ntie  lo  deuicsson  sofrir  a  ningún  hombre. 

Car.  CXCV. — Como  H  rauatUro  de  ¡rlattda 
dixo  ywi*  relivaria  la  dexonrra  que  Aiio  ei 
eatMtUro  de  la*  rfw  rupadas. 

Entonoee  se  yi^uio  vn  CAuallero  de  Irlan- 
da, que  »e  tenía  por  vno  de  los  m^orea  de 
todo  «1  mundo,  e  ansí  en,  ma»  no  era  atun 
bueno  wnio  pensaus;  y  <sle  aula  gran  embi- 
dia  del  Cttualloro  de  la»  do»  espadas  porque 
aoabara  la  ventura  o  ¡jonioe  el  faltara,  e 
ouydaun  ijue  Tuero  jior  alguna  barata;  e  no 
podía  ci-ccr  ijue  el  otro  ora  mejor  ijue  el,  e 
dixo  al  rey:  tSefior,  si  os  pluguiürc,  yo  ven- 
gare a  TOS  o  a  vuestra  oorte  de  la  dnitonrra 
que  aquel  oHuuUoro  Oxo> .  Kl  rey  dixo  que  le 
picata  ende  mucho,  e  que  se  lo  agradesoia, 
8  que  lo  flxio«s«,  *ua  yo  quiero,  dixo  el,  quo 
todos  ayan  etiln  oastuDibre>;  e  el  cauallcro 
80  lo  gtadeecio  mucho,  e  fnesee  a  su  posada, 
e  anuoie  lo  mejor  quo  pudo,  e  sabio  en  su 
uaunllo,  fl  tomo  hu  escudo eaulan^,efu«sse 
h>  mas  ayna  que  pudo  em  poH  de  Baatin. 

Car.  CXCVI. — Iteeomo  Meríin  dito  muebo 
mal  dt  la  domella  ijtie  trnat  d  e^tpada  a  la 
eorte. 

Pues  cuenta  la  historia  que  dertpues  que 
el  utuallerví  de  blanda  ko  ]iunÍo  de  la  corte 
para  yr  empoe  de  Uoalín,  mando  el  rey  tomar 
la  dottwlla  y  meterla  en  vna  cámara,  e  que 
le  fiziecMA  loa  oficios  do  U  sancta  yglusia 
.  ifxiia  le  coDU«nlan,  e  aquella  ora  entro  Morliu 
en  la  oocto,  e  tanto  que  vio  la  domcelU  que 
el  espada  truxora,  dixo:  <|Ay,  donzella!, 
¡Slaldita  sea  aiiuella  qite  tos  acá  embío,  e 
maldita  i>cadeH  vu»  que  acá  venlates,  ca  de 
Tuetitra  venida  cmj)«oro  muolio  la  corte!»;  e 
después  toriiwic  al  rey,  o  dixi^c:  <Jt«y  Artur, 
Bgon  sabe  retdaderamcnto  que  wrUi  donuilla 
es  la  mas  desleal  que  tlenpo  ha  que  entro 
en  tu  corte,  e  mostrarte  he  por  que;  olla  ouo 
vu  hermano  mucho  buen  cauallero  e  arüid, 
y  es  mB«  niño  que  ella,  y  ella  amaua  tu  ca- 


uallero, el  mas  cruel  y  el  peor  del  rcyno  de 
Londres;  e  auino,  no  ha  vn  aAo,  quo  ¡so  fallo 
por  anentura  con  aijuel  cau.illero  quo  ella 
amaua,  c  conlulieron-^e  amlxM,  e  fue  anu 
que  el  hermano  le  mato  «•!  uinigo,  y  olla  ouo 
atan  gran  pe»r,  que  juro  que  nunca  holgaría 
faíita  que  le  Rzioettxí  malar:  y  olla  os  mucbo 
niiiiga  do  la  dueña  do  la  insola  de  YoUon,  e 
rogoli-  quo  vcngait»:  a  su  hermano  que  le 
mato  el  amigo,  y  ella  dixo  que  lo  &TÍa,  o 
ciñólo  mpielta  espada  que  en  ya  aqui,  « 
dixo:  (('oiiutene  que  aqu^  que  esta  espada 
tedeciñiorv,  quo  sen  el  mejor  cauallero  de 
su  tierra  e  mas  leal  e  sin  toda  tacha,  agora 
lo  denuinda  do  quier  que  lo  liallaree,  o  sabe 
que  aquel  que  te  la  decifiere  que  matan  a 
ta  hermano  por  fuerza  de  cauálloría,  e  assi 
ti  vengaras  de  aqueste  gna  pesar  que  asñ 
boa  recehido> :  e  assi  tomo  e«ta  donzella  ale- 
uosa  el  espada,  porqne  su  liermano  reciMen 
muerte:  e  assi  sen  que  uyua  recebira  muer- 
te. E  no  vema  de«ta  espada  este  mal  aolo,  ca 
moriran  ]»r  elUí  talG«  dos  que  verdaden- 
inente  M>n  los  mejores  dos  honbrea  e  mas 
ardides  del  reyno.  E'uee  ved  quanu  miala 
ventura  Tema  por  su  pleyto:  cierto,  l«en  e» 
vcrdail  que  ma«  merecía  ella  muerte  qoe 
cst«  quo  murio^.  <Si  me  vala  Dio^,  dixo  d 
rey,  otorgóme  ay»,  e  quando  la  donxella  vio 
qu«  ol  noy  oto^ua  con  Merlín,  partióse  tip- 
iante lo  nos  BTiia  que  pudo  (■). 

Cap.  CXCVH,. — Ut  como  iltrlin  díro  ai  r«§ 
qtñen  tra  á  cauallero  de  faiv  espada»,  g  ]pis 
perdiene  et  estojo. 

El  rey  dixo  a  Merliu:  <¿Quo  podemos  b- 
zer  do  aquel  cauallero  que  tan  poco  prorio  a 
mi  o  a  mí  corte,  que  matw  aquella  donzella 
ant«  nos  todos?»  (:íeüor,  dixo  Merlio,  tw  faa- 
blades  ay  raa».  Ca  esto  seria  gnu  daAo  si  «1 
muriestse  ¡lor  la]  coso;  ca  a  marauiUa  es  hoo- 
bi-e  bueno,  e  Imcn  cauallero,  y  en  estos  dks 
aíio»  uo  moi'ini  cauallero  eñ  esta  tierra  de 
cuya  muerte  tan  gran  pesar  ayadee,  e  por 
esto  vos  mego  por  Dios,  seflor,  que  eete  yún 
le  perdonoys,  oa  tal  honhre  es  que  bien  le 
deuia  honbro  perdonar  rn  gran  yerro  sí  lo 
hizíessc,  o  ai  lo  vos  conocieMeda>  tan  Uen 
como  yo,  mucho  t^niades  que  os  fiieta  gni 
mal  Bohunento  de  to  que  dLxístes;  e  tos,  tt^ 
¿ores  rkoe  honbree,  ruegovos  que  lo  nn  qo»' 
rades  mal,  ca  sed  cierto  que  d  lo  onmcndu* 
tan  altamente  cst«  yerro  a  U  corte,  quo  liim 
motitran  que  douo  auer  la  espada  mas  qi 


(')  Kl  texto «  halla  T(elkdaBnHt«lnj>i.  como M 
Mía»  nucb«.  1^  <tMio*ll>  no  podía  ver  ai  f«itBi^ 
poriiBB  B«4iia  le  btbia  mtImIo  la  cbIm^ 
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hombre  q«p  a<iui  biutB>:  j  oí  rey  dixo:  <¡Ay 
Merlin!  por  Dios.  ileiidiDO  inien  ea,  c«  me 
psresco  que  lo  no  conooedoa> .  ¥.  Merlin  dixo: 
«Tío  TOS  digo  que  ha  nonbm  Dnalín  el  saina- 
je,  e  digooB  ijiw?  es  e!  mejor  cauallero  que 
■y  en  el  mundo,  e  por  ende  he  pesar  de  bu 
muerte,  que  le  veiua  mas  ayna  que  seria  me- 
oeAteral  reTnodoIjOMdrefl>.l,inaniIo!o«  lieos 
bonbres  crIo  oyeron,  .«iifrrici'on^  de  »a  mal 
talante  que  le  ante  auian.e  robaron  apios 
i|ue  lo  pianLaaw  d«  mol.  S'  ol  roy  no  lo  fue 
de  tjiii  mal  talante  oomo  lo  antea  om.  Ca 
bien  t:reya  a  Merlin  quanto  lo  dozia,  O  díxole 
ffiio  le  |>o»auit  lio  ipio  lo  liablara  tan  braiia- 
monto;  c  Meriin  dixo:  «¡Ay,  EOñorT  tar<lo  os 
oordastce:  saber  que  ¡muy  poco  biuicm  oon 
ao(<>;  asd  fablaunn  los  \'nos  e  Io!<  otro^  dot 
muailoro:  y  el  rey  dixo  a  .Merlin:  '¿Viio  me 
'dozid»<  del  rey  líion?  ¿poderme  ha  mal  fa- 
zer?»  <Seftor.  dixo  Merlin,  caualgad  segura- 
mente, ca  nuestro  Señor  o»  fara  mas  honra 
qne  vos  euydais,  y  el  que  os  puso  en  pran 
lionra.  no  os  derribara  tan  ayna;  ca  el  os 
ayudara  en  todo  liiftar  ai  no  quodare  por 
vout,  e  assi  lo  Tor^o  Merlín  al  rey,  e  canti- 
Kolo  de  lo  del  cauallero;  o  ol  rey  dixo  que 
muolio  le  pesara  do  lo  quo  lo  dixera. 

,  Cap.  UXCVUI.— Do  «wxo  H  caualkro  'k  la» 
e,  lo  mato. 

Ei  cnento  díM  agora  que,  qtiando  el  caiia- 
[llerode  Irlanda  »e  fue  en  [)OsdeBaalin,quo 
'  al  salir  de  la  eibdad  Tallo  el  rastro  del.  mas 
no  sabia  ai  era  suyo:  mas  la  ventura  lo  lleno 
por  aquel  mesmo  camino  [lor  do  el  oiro  yna; 
e  anduuo  tanto,  fasta  ijuc  lo  alcam.'A  al  ])ie 
d«  la  montaña,  e  diolo  boxcüt  do  tan  Ineño 
como  entendió  que  le  gtodria  oyr,  e  dixolc: 
,  ((.'aiiatlcro,  tomad  aoa  c«*c  e«cndo,  si  no 
jíorirvos  lio  oomo  ydc»,  c  faliarvoi»  hode« 
cmlc  ¡■cor» .  K  quando  Bjialín  esto  oyó,  torno, 
I  (-a  bien  entendió  que  a  jiistor  conuenia,  o 
Idixolc:  iCiiuallero.  antoa  qno  conmigo  ju»- 
i  tedeit,  dcziflni'*  cuyo  soye:  •  o  ol  dixo:  «So  do 
I  tafia  del  rey  Artur.  q«o  me  embia  por  vues- 
tro mal,  o  yo  te  dc&iKo>.  <Cicrto,  dixo  Baa- 
lin,  mucho  me  {>o»i  porque  sodes  do  su  easa: 
ca,  si  os  matare,  aura  otro  yerro  sobre  mi>. 
[Estonce  ondere^  a  el  su  cauatlo,  o  junto  su 
ado  al  pecho  e  abaxo  su  lanxa,  y  el  otro 
]  mesmo,  e  |KissoIe  el  esendo  e  qiicbran- 
la  lan<;a  en  el  ¡lecho,  mas  no  le  liixo 
otro  mal  ni  lo  mouio  tan  solamcutc:  o  Rna- 
lin  lo  tirio  tan   fiertmentA,  que  li<  Tnlso  ol 
escudo  e  lít  lorif,"»,  >•  nieliole  In  lani;a  en  «I 
pecho,  de  manera  que  le  ]Kt»«o  de  la  otra 
farte  oon  t^ran  pio<;u  del  oüta.  c  púsolo  en 


tierra  por  cima  de  taü  aneas  dfl  caiiallo;  e 
al  sacar  de  su  lauca  eetendioao  ol  Mro  oon 
cuyta  de  muerte  y  el  salió  [lOr  el,  y  d«*i 
torno  presto,  e  saco  la  espada,  ca  jx^nío)  que 
era  biuo;  e,  quando  »e  aeorou,  vio  qite  era 
muerto,  e  pesólo  mucho,  por  sor  de  casa  del 
rey  Artur,  e  pensó  que  faría,  c»  de  gmdo  le 
faria  alguna  honra  si  pmlieíwe;  y  estando 
asíü  pensando,  vio  veiiir  vnadon^llaqunnto 
mas.  podía  venir,  c  quando  llego  do  yaíia  el 
eaiiallero  dioio  lue^o,  en  no  euydo  que  era 
muerto,  e  quando  le  vido  muerto,  hizotan 
irní»  duelo,  qite  el  oanallero  q»e  la  cataua 
dixo  que  nanos  tal  \-iom,  y  el  moresdao 
acoi-daua,  e  r|t)ando  pudo  acordar,  dixo  a 
Ttanlin  «¡Ay  Kcñor  («nalloro!,  dos  cora(;ones 
o  do»'  (nK'rpcm  mataste»  en  rao.  e  dos  almas 
t'aD.iles  iicrder».  Estonce  tomo  la  espada  del 
cauallero,  e  «acola  de  la  \-ayna  e  dixo: 
(Amigo,  en  jwa  de  vos  me  conuiene  yr,  e 
imrMemc  quo  mucho  tardo,  e  si  la  muerto 
fueeeo  atan  sabrosa  oomo  sera  a  mi,  nunca 
desmorran  a  l«n  gran  sabor;»  y  extoneo  m 
dio  del  ecpada  por  medio  do  lo»  j)Ocho«,  c 
Baalin,  al  tirar  el  e6]>ada,  no  ko  pudo  tanto 
acuytar  que  se  della  no  firícitsc. 

Cir.  CXCIX,— tbiiw  llaaHH  st  fa'to  ton 
IPtilan  "H  hermnno  e  «f  ronotrütwi, 

Ilualin,  quando  rio  esta  aucntura,  no  supo 
qoo  doxir,  ca  nunca  río  coía  de  que  tanto  se 
mBiauillasee,  o  dixo  quo  Icalmente  lo  amana 
la  doncella,  e  dixo  que  cuydana  que  mn^ier 
no  amana  tjín  vonladeramente:  y  en  qnanto 
el  eetaua  catando  e  pensando  mucho  en  esta 
auentura,  o  eiiydondo  que  podría  faxer  de 
ambos,  cato  contra  la  montaña,  e  vio  salir  a 
Raalait  sn  hermano  annado  do  todas  armas 
«  vn  caeudo  eou  el:  e  quando  lo  vio  venir, 
«alio  contra  el,  e  dixole  que  bien  Tuosífi'! 
venido;  c  ej  otro,  que  le  conoció  en  las  arman, 
tiro  »ii  yelmo  e  fiio  a  el,  e  abrai.'olo,  e  Uom 
ei>n  el  do  alegría,  e  dixo;  «Hermano,  nuní» 
vo»  cnydo  «er,  e  por  Dios  dcxidmc  como 
saliítes  de  la  mala  pnsjom;  y  el  dixo;  *La 
bija  del  rey  de  \lierlaniln,  que  rao  Icnia 
prct»,  ino  libro,  o  »i  mr  ella  no  fnem,  avn 
agora  no  sería  nlido;  puc«  doxidme  que 
auentura  os  truxoi,  ^dixo]  itaalin.  <0¡erto, 
dixo  ünalnn,  dixeronme  en  el  castillo  do  las 
ijuatro  pedreras  que  orades  libre,  y  que  os 
vieron  en  casa  del  rey  Artnr,  o  por  esto 
nenia  ay  apriessa  sí  vos  pii'Uera  fallar,  mas 
dezidmti  í>¡  fuestesi :  e  Baalin  dixo:  «Agora 
me  parlo  dendo»,  «E  ¿por  i|tie.  dixo  llaalan, 
vo»  iarl¡stj\i  dende?'  K  Haalin  le  contó  t'jdo 
qnanto  piissnni.  asai  oomo  vois  ya  conté,  que 
de  giado  quodiiru  tío  tantos  buenos  Itoiibrc;' 
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enn  m  «ito  no  fiiCnt.  y  t|iio  <l«v:i)ucs  ([UO  m 
d^  ulln  partirrn,  >]»<*  maUn  a>iiicl  oaituloro, 
e  Ltinio  aoiifilU  >li>n7Cttii  ac  matan  i>or  ol;  y 
estonce  dtxo  Danlan  qu«  Iciilmoiito  foaniiiTLa 
ella,  e  quo,  por  la  loaltad  ilo  miTiolla,  (|uo 
jamas  nunca  fallcsciora  a  diirftn  ni  a  <1oa> 
xella  qne  su  ayada  oiiieme  mcnoelcr;  e  Ikta' 
Un  díio;  <  Hermano,  ¿(|ue  podemos  hacer 
desloe  cuerpos?»  (Cierto,  dtico  ilaaUn,  do  se 
ay  dar  consejo*;  y  ellos  estando  en  esto 
lüblando,  llc^  vn  enano  i]ue  saliera  de  la 
«ibdad,  e  nenia  quanto  vn  rocín  to  podia 
traer,  e  quando  ally  llego  e  vio  loe  cnerpoe 
e  los  conost^io,  conieni:^  a  haier  en  duelo 
grande,  e  batir  sus  palmas  e  a  tirar  sns 
cabellOB,  e  pues  vna  pit?!.*  fiíosu  <l"olo,  díxo 
*lo8  oatiaUeroe:  iDezidme,  ¿lual  de  tos 
mato  este  oauallero?*  e  Haalin  di\o:  <¿f'or 
(jiie  lo  prega Rtades?»  Y  el  enano  dixo:  iPor- 
qiie  lo  tjHcria  saber>',  e  Baalin  dixo:  «Yo  lo 
mate,  mas  o»to  fue  en  defendiinienlo,  pues 
si  Dios  me  ayude,  pésame  ende»  (');  y  el 
mano  díxo:  <Pue8  desta  donzelta  me  ildzid 
la  nerdaí),  pues  la  del  cauallero  me  dexiü- 
tnsí .  Y  el  lo  contó  nomo  m  matara  por  amor 
dol  oauallero.   «Ciorlo,  dixo  el  enano,  no  es 

Í;nin  maranilla.  C«  el  caiialWo  nra  vito  de 
os  j)i-ei:tado»  ilel  mundo,  y  e»  fijo  del  ixi>'  de 
Irlanda,  e  sabed  ^neen  mi  mn>^rtt>  liiijii:awt«t 
la  vu««tra,  oa  »  de  tan  l>non  linaje  o  de 
tal«8  oanallerot»,  que,  kí  Dio^  no.  olrc  no  voo 
guardar  d«  muerto  tanto  qiio  iMdcwi  linaje 
lí)i>^pah,  va  tnli^sonquo  por  todool  mundo 
vos  hasraram;  e  Dasiin  ilixo:  *Yo  no  «o  lo 
que  ende  rema,  max  pcsom?  ondo  mucho  do 
sn  muerte,  e  no  por  miedo  de  s»  linjijo,  mas 
por  amor  del  rey  Artur,  cuj-o  era> . 

Ciu-.  CC—  Como  fl  rfif  ¡lares  Año  rniemtr 
lof  everpo"  del  fanollfro  de  trtonda  e  de  »u 
amiga. 

Quando  loe  caualleros  hablanan  en  oslo 
con  aqnel  enano,  s«lÍo  de  la  monufla  el  rey 
Mares,  que  después  caso  con  Yseo,  la  que 
auia  los  cabellos  como  oro,  assi  como  este 
enento  adelanto  tos  dirá,  ca  mucho  eonuiene 
qne  lo  ayuntemos  ay  por  vna  auentiira  del 
sanMo  Qrial,  y  el  rey  Maros  auia  poco  que 
fuera  rey,  e  era  de  edad  de  diex  e  siete  aflos 
e  no  raafl,  o  vna  al  rey  Arlur  por  le  ayudar 
a  su  guerra  que  anta  eon  el  rey  Ition.  o 
toda  su  tierra  obedecía  al  rcyno  de  Londres; 
eqnaiidoet  rey  Marcs  llego  a  do  los  cuerpos 
yaaian  c  que  Mpiera  la  uerdad  assi  oomo  los 
cauallen»  M  lo  oontaron,  dixo  ijne  nunca 

(')  El  tuio  «lUd«:  iUn  Smalin. 


oyera  liablar  de  duefta  que  tan  lealmente 
aniMWC,  o  qne  per  lealdad  della  faría  honrra 
a  «mlxw. 

Cap.  CCI.  —  Contó  Merii»  c4rriuio  Mm* 
ittbrv  la  hataUa  de  Tristan  t  Lanfarote 
mitre  ti  monimento. 

KHtúnoe  mando  el  rey  Mnres  »  hus  hom- 
bres iiiie  le  fuesieo  buscando  rn  moni- 
mento,  el  mas  bcrntoso  que  ptidicsacn  ha- 
llar, e  quo  se  lo  truxessen  allí:  o  díxo 
que  He  no  partiría  de  allí  hasta  qne  rneasen 
.«olerTudos  en  s>inel  lugar  do  fueron  muer- 
tiw,  «  mando  estonce  ay  armar  su  tienda, 
o  Mt»  hombrea  fiiejon  buscar  vn  moni- 
mentó,  o  falláronlo  en  vna  yglesia,  e  levá- 
ronlo al  rey;  y  el  rey  Rioay  meter  Imcuet^ 
jKi«  ambos,  c  llxo  enlallar  letras  a  los  piw 
del  moniínonlo,  que  detían:  tA'/ui  gajie  Sal- 
uidw,  hijo  d(J  try  df  Irlanda^  f  eabd  gazt 
Cnlnmr»n,  mi  ammv,  que  jior  dtieJo  del  et 
imito  quando  lo  rido  muertin.  Y'  el  rey  biso 
poner  a  la  cabrea  del  monimento  vna  cnu 
muy  hormoM  o  rica  o  que  auia  muchas  pie- 
dra* prPcioM*.  o  pow  «to  fue  Tnoho,  el  rey 
se  qucria  partir  de  allí,  e  Mi>rlin,  en  flgut» 
do  montai^ero,  coment.'o  de  <»iireuir  en  la 
cabei:a  del  monimento  Ictm»  de  oto  que 
dezínn:  <£ri  e*te  üatto  »  ajunlara  la  páu 
de  Ion  de*  amiffo»  q«e  *e  mas  amnrim  «»  sa 
lienfo.  t  »era  tujutün  pelrt  r.tUymada,  ma» 
que  nunra  lo»  '¡ne  ante  ftirntn  mte.  tílon  mt 
de*puta  mn  muerte  de  biMMfl'r>,'eawqueeBlo 
ouo  hecho,  cato  bien  lo  quo  «criuler«,e 
eaoriuio  en  medio  del  sepulcro  do«  nonbra: 
el  vno  dem:  LjLX9JLitoTE,  y  el  oiro;  TunAx; 
c,  quando  iwto  ouo  fecho,  cato  ol  rey  la  «eral- 
tura  |>or  ver  lo  que  fixiers,  e  maraoiUoae 
del  poder  faier  tid  cosa;  e  pi«f  unto  ¿q«Íai 
«ería  rey?  *Esto  no  te  diré,  ni  lo  eahr» 
hasta  qne  Trtstan  el  leal  amador  sera  pren 
con  »n  amigo;  entonce  dirá  de  mi  tales  no» 
ñas  que  te  pc8ara> . 

Cap.  CCIL— iJf  «m«o  Jlertin  diro  a¡  emio- 
tíero  de  ¡a»  do*  eepaáa»  qne  dorio  el  doh' 
roso  golpe. 

Estonce  dixo  [ij  Baalin:  «¡Ay.caualloiol 
aniylate  de  tu  dolor  grande  y  mantníllom, 
porque  aofriüto  quo  esta  dueAa  se  nutam»; 
y  el  díxo:  cNunea  me  pudo  tanto  icnrlarT 
que  la  «spada  la  oiiíeee  ante  a  tirar  de  la 
maiift*.  <E  m  no  sorM,  díxoMerlin,  tan  po- 
refo»o  oomo  aqni  Hieaie  quando  daru  el  o»- 
k>R«o  golpe,  por  quo  loe  Irea  reysoe  settM 
en  pobñv  y  •»  cnyta  reynte  y  doa  «Bos; « 
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ijufi  nimc»  ta»  mulo  ni  Un  fncí  g»1j<o  fito 
daío  ])or  li<inbr<'.  imi  muc-ho*  ilolorcí  «  mu- 
duLit  niiiz<iuiniUdi'«  onilu  vornaii,  o  parocomo 
■|iie  eot>niinos  on  1>  a  Eua  primor*  mailro, 
ijue  bien  aiwi  oomo  por  Fnzcr  obnuí  riño  ea 
^ran  dolor  o  mezquindad,  qiio  nns  tocios  con- 
l>niino«  «  laxeramoe  de  dia  en  día.  c  assi  so- 
ran  «m»  reynos  pobres  y  eettegados  por  d 
golpe  qoe  foras;  e  no  «nema  e^ta  cuyta  por- 
tille tu  «eas  et  mejor  caualloro  que  aKors  ay 
en  el  mundo,  mas  porque  paaaans  el  man- 
dado que  otro  hombre  ninguno  no  pa«sara, 
ca  tiraras  por  aquel  golpe  el  mejor  honbre 
del  mando  ni  maa  amigo  de  Dios:  a  si  tu  su- 
[Ñessea  quantf)  sera  aquel  dolor  e  tan  cara- 
mente sera  oonprado,  tn  diraa  que  por  vu 
bonbre  tan  gran  uial  riño  en  la  tierra  o  tal 
hora  sera  fen  que]  man  querias  tu  sfíT  muerto 
que  tal  golpe  aiior  fi^alK» .  Entonce  el  oaita- 
llero  preguntóle  quien  i^ra  i^ue  aau  4x>Rtaua 
de  las  cosas  por  venir,  c  Merlin  dixo:  <Tn  no 
lo  sabmaflsta  rat,  mas  todo  assi  te  verna  como 
yo  digo*.  Y  Baalin  d¡xo:  <DÍa.i  no  quorra 
que  tanto  mal  soa  fixiho  ni  vcixiad  wtuo  «^Ui 
que  tu  dix<»,  o  ai  yo  [ionMii:<»o  que  Uu  mal 
auORtiiriid»  ^Ijio  luiiii  (lo  venir  [lOr  mi,  iint/^ 
me  malaria  por  t«  hawir  ende  inontirom,  o 
gnn  derecho  sería,  que  ma»  vnldria  raí 
muerte  quo  mi  vtdn> . 


I 


;  Cap.  Ot'IlJ. — De  evi/io  Merlin  iiaiJo  a  Bhif- 
gfti  e  k  fiixo  lo  '/«í  aiiia  ite  ftxtr. 

Dcspuce  que  aquello  dixoMorlin,  partio§e 
delloB,  en  guisa  que  qitando  el  rey  Marea  o 
loe  otros  lo  miraron  e  no  vieron  oosa,  o  no 
anduuo  mucho  que  falloa  Blayoen,  oBIaysen 
lo  reaoibio  muy  bien,  e  Metlin  a  el,  e  dixole: 
<AgorA  me  quitare  de  loque  vos  promeli  eu 
Viberlanda,  ca  deepuea  [«iL'te  como  poilría- 
des  dar  cima  a  viioülro  libro,  e  agora  vos  yd 
a  Oamaloc,  e  atcndodmo  ay,  e  qnando  mo 
tomare  de  la  mala  andan^  del  rey  KÍon  e 
de  Vter  el  aütrosM)  caiuülero,  oomo  8o  pro- 
iiara  en  esta  marauiltoM  batalla,  «Atonoc  mo 
lomare  a  rota;  o  fuo«»o  cada  vito  n  mu  i<arto. 
Hait  quundii  Jlorliii  ito  partió  del  roy  ^^^rlv 
^  do  lot<  doit  h(-nniino8,  Ioü  i\"»  honminos  t*0 
tomaron  on  vno  para  ho  yr  a  \a  linéete  did 
ruy  Rton;  y  fl  rey  Man'»  ní-  fue  a  la  ciudad, 
mas  al  P>^ii'  pregunto  inni;h<>  como  auin 
nombre  Baalin,  mas  Bnalan  n<)  quiso  quo  su 
hermano  fuMso  conocido.  |>orquo  ora  «ne- 
míBtado;  dixo:  cLu  espadas  que  trae  dan 
demostran^  de  su  nonbre.  ca  el  ha  nombre 
ti  eauallero  lU.  ta»  do9  eupadasy;  y  el  rey, 
dixo  qtie  en  derecha,  puee  que  doB  espadas 
traya. 


Caí*.  CClV.—Cmno  Merlin  dUo  a  Búalin  e 
II  Ku  h^riuano  romo  furia*»  Kr»ieie  al  rey 
Arliir. 

l'artíeranM  an!  lo«  vm»  di*  lo»  otro»,  e  loe 
di»  cnuHll4*T0«  fueron»  a  la  liueete  del  rey 
Ríon,  e  no  anduuicron  mucho  [que]  hallaron 
a  JJcrlin  que  yua  por  oí  camino,  masen  otra 
sdaqjiiRva  yua  que  qiiando  con  ellos  fablaiia: 
e  quando  lo  alcancaron  eetiiuo  quedo,  e 
diiolea:  (¿A  nuo  lugar  yde6?>  <¿V  a  ti  que 
te  base?  duco  Baalin,  ¿que  nos  da  a  no»  de  te 
lo  doxir?»  (Tantooe  valdrá,  dixo  Merlin,  quo 
si  oearedee  cometer  roa  cosa  que  yo  vo» 
diré,  nunca  a  dos  caiullens  lanu  honnt 
aniño  como  a  vos  voma  ante  qiM  aea  muña* 
na,  4»  podeys  dar  cima  a  lo  [mt  que  antlay», 
y  g«ntredee  ende  tan  grande  honm,  <|uo 
sienpre  ende  hah|Bran>.  K  Baalin  le  [tro- 
gunti)  por  lo  proudr:  <;.IC  que  t^bo  tu  por  lo 
que  andamori?»  «Yo  se  bien  qut»  andiiys  bus- 
cando a  todo  vuestro  poder  daño  del  roy 
Rion;  mas  qnanto  voe  pennys  faier  no  os 
valdrá  tanto  como  lo  que  oa  «n«ofiar«  j'o,  sí 
yo»  onioredes  aiUimiento  de  lo  haxer:  e  sa- 
bed qne  iigcramenle  lo  pmloyn  ncahnr  por 
viiOMtn  buena  ouualleria,  si  lo«  corazones  ay 
no  o»  fnl|i»cioron» .  E  quando  olio»  esto  oye- 
ron, marauilIaionsA,  c  dixcronlo;  (Agora 
nos  euwiU  como  podromo»  atwbare  ganar 
tan  grande  honra,  e  mí  viéremos  que  puede 
Kor,  hajK'rlo  hemoai ;  c  Mcriin  dixo:  «Yo  tob 
diro  00B1O1. 

Car.  CCV.  —  De  romo  yinUn  dixo  a  ton 
muaUtron  tmntají  del  Jty  ¡iion. 

cSdbed  agora  que  el  rey  Kion  es  cerca  do 
ai]ui,  onde  el  albei^  oon  toda  sii  hueste;  a 
Un  jiiieftto  de  yr  esta  noche  a  la  nioger  del 
duque  de  les  Uses,  e  sab«l  que  se  partirá 
do  au  hueste  por  yr  al  castillo  do  la  dueña 
OK  tanto  que  fuere  noche:  vcrnan  con  el 
(lUtrenla  caiialleroe,  dellos  armados,  dellos 
[ICMirmndoa,  y  el  vcrna  jtor  cima  do  aquel 
Ot«ra  armado  de  vnas  armati  )icrmojas  O  BO- 
bní  ol  mejor  oauallo  do  *u  oonirnAa;  y  okIo 
os  dr«iM>hri,  |>OT>jue  si  vos  aiieva  ciora^noa  O 
nnlimiunto  doloacometor  pan  destmnilallo, 
yo  vos  conoioo  a  ambo»  ¡wr  lau  buenos  oaua* 
Ucros  1)0  arm*)i,  que  auodea  <in<le  el  pod«>r, 
si  los  cornrntios  oiiicrdos,  O  nunca  (^ndo  tini 
gran  honra  ouistcs  ni  nuino  a  do«  caualleros 
como  a  V06  vertía,  ca  lo  podrej*»  prendar 
o  dallo  al  rey  Artur  o  a  quien  nw  qnisier 
dos.  ('). 


f)  Mtrlio.   oomo  tu  to,  repntenta  «iempre  en  «I 
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Cap-  CCVT.  —  Como  Mtriin  e»laua  con  ti 
cauaitfro  de  hf  dtm  rupneta*  e  eon  «m  her- 
mano nUiuIienda  al  rey  ¡tío». 

Y«)tinnd'}  aIIos  ento  oyi^ron,  ftioron  mas 
«Ifgri's  mío  ¡iiitf*,  e  díxQran:  «¿Como  te  orce- 
remos?  p«  »i  nos  siipí^íwciBos  qnft  vctiln'l 
era,  no  dcxnriuinos  do  yr  «Un  ¡lor  iste  rcy- 
no'.  K  Mcriin  le»  dixo:  <Yo  ut<  ilire  ooin« 
haré)'»:  ro  mo  rro  con  rovotro»  hasta  que  os 
meta  en  la  carivra  por  do  ol  roy  ha  ao  \v- 
nir,  e  por  endo  soreys  mas  seguros  do  mi.  o 
yo  os  haré  y  esUire  cod  vos  tanto  fasU  qtio 
os  muestre  al  rey  c  a  su  conpaúa» ;  y  «llog 
dixeron  que  en  tal  giiisn  yrian  con  el,  que 
ai  los  quUieBse  enpañar  ni  meter  eu  peligro, 
que  el  !M^^a  el  primero  que  ende  se  fallaría 
mal.  y  el  primero  que  moriría.  <No  dudeys, 
dixo  Merlin,  oa,  si  Dios  me  oonseja,  por  mi 
no  ondo  mal  a  tos  ni  a  oaualloro  que  ayii- 
"~»ro  al  roy  Arliir:  oa  íür  duda  este  es  el 
sejor  honlirf!  del  mundo  a  quion  yo  quería 
mejor  andanva» .  K  desque  estooyi^inn,  di- 
xeron: »Puw  que  tu  «i«  nos  quiere»  yr.  in» 
yremos  contigo  do  mandares,  o  seremos  a 
todo  nuestro  poder  en  lo  que  tu  nos  manda- 
res o  eonsojam-  Mas  si  fuero  assi  que  el  rey 
no  viniere  o  qno  nos  mientas,  matarte  he- 
mos'. E  MerUn  dtxo:  <Yo  no  quiero  que  me 
matedca  si  el  roy  no  fuero  ay,  mas  si  ros 
lo  i>eniierdes  jwr  vuestra  maldntl,  no  he  yo 
por  ende  que  lazeian.  tAgont  ramo6>,  di- 
xerOD  ellos;  e  fueron  asei  los  dos  canalleros 
y  ni  a  pie,  e  bien  le  dieran  rauallo  si  lo  qui- 
siera, mas  el  dÍxo  que  no  lo  quería  aquella 
\or.\  e  anduuieron  tanto,  fasta  que  entraron 
en  viia  f^ran  uiontafta  y  espcstta  de  arltolo»,  o 
Hcrlinios  metió  entre  los  arboles  oeroa  de 
la  carrera,  e  dixoles:  <Ay  otrtays  íasla  qno 
vengn  el  rey,  e  folgitrun  vueitlros  cauíillos  o 
To».>  Y  elloe  se  apearon,  o  dexiiron  jwinor 
BUS  cauallos;  mas  ellos  no  tuiíioron  quo  co- 
mer ni  quo  bouor  aqucllii  noche,  e  nssi  aten- 
dieron fa  aquellm  arboles  fiisto  que  la  noetto 
Tino,  e  Uerlin  le»  dexia,  i>or  los  confortar, 
buenas  consejas  de  grandes  fechos;  y  ellos 
le  pregnBtaron  quien  era,  y  el  le;»  dixo: 
»;,(Jue  pro  tos  tiene  liasla  que  os  basa  ver  lo 
que  OH  prometí?»  V  ellos  dixenn  que  no  se  lo 
|kreRiuiiarían  mas,  e  Balaao  dixo:  <Xo  me 
parcoc  que  eres  honbre  bueno,  pues  no  to 
quieres  nonbrur» ;  e  Merlín  dixo:  <QuaIquÍer 
que  yo  sea,  yo  os  digo  que  mas  fablaran  de 
mi  saber  dcspuos  de  vuestras  muerte»  e  de 
Tucsrtm  btieua  euunllerts;  e  sojs  acora  rno 
de  los  mejores  c  mas  ardidos  cttuallcros  del 
mundo* .  b  as<ii  fablaron  lodos  tre-s  fost»  que 
el  slua  salió  clara  o  hermosa,  o  MerUn  dixo: 
(Agora  TOS  guisa,  cu  el  rey  Kion  llega*,  e 


Merlio  esto  diziendo,  posso  ante  ^los  va  es- 
cudero en  vn  gran  cauallo  qu.anto  mas  yr  so 
podría,  e  Baalan  pregunto  a  Merlín:  vi^hns 
tu  quien  as  este  que  tan  ayna  Ta?>  tSÍ.  dixo 
Merlín,  este  es  mensajero  liel  rey,  qiie  va 
adelante  por  dezir  a  la  muger  del  duque 
ipie  el  rey  viene» ;  e  Merlín  dixo:  <tiui88d- 
TOü,  ca  el  rey  agora  sera  aquí,  e,  por  Dios. 
si  alfolia  saxon  fuestes  buenos,  agora  lo  mos- 
trad esta  ve*,  ea  a^ora  podroys  hallar  honra 
que  nunca  o»  fallecerá,  o  si  fueres  couatdes, 
no  ha  cosa  que  os  guarezca  do  muerte,  c* 
los  que  vienen  ron  el  rey  no  son  tao  nesotos 
quo  no  os  conozcan  kÍ  iialedee  algo.  Esto  os 
digo  porque  esta  liora  podeys  meter  paz  en 
el  reyno  de  I/jndre»,  e  uengar  al  rey  Artur 
del  hombre  del  mundo  quo  peor  le  quiere  e 
que  mas  mal  pueda  fazer,  e  sí  Eallecnjcs, 
jamas  honra  nunca  aureys»  «No  ax-ays  ]ia- 
uor,  dixeron  ellos,  ca,  sí  Dio<<  qutMere.  nos 
lo  aoabaremos  hien>.  1-^tonce  «ubieron  en 
sus  caiiallos,  e  tomaron  «un  esi-udos  e  sus 
hincas,  y  ellos  c:«tinian  entre  los  urboles,  en 
guisa  que  los  que  pasMuan  |>or  ol  camino 
no  los  voyan. 

Cjlp.  CGVlI.--0>moe/m<ui/im>ifefiMibM 
MpadoM  e  xa  hermano  firendinron  al  mjf 
H'um  e  a.  irtí*  ratiaiUro*. 

Después  que  estuuieron  assi  vn  pooo,  oye- 
j-on  estniendo  do  cauallos  que  sobian  ya  <»n 
el  otero  e  parescian  ya  en  el  llano  de  la 
montana,  y  el  llano  duratia  de  miuetla  parte 
n-'ho  millas  en  ancho  e  doxe  en  luengo;  y  ea 
el  llano  de  la  montaña  au(a  vna  gr;iii  mata 
muy  fermosa  e  grande,  o  >ssi  atendieron  vn 
pooo,  «  do«|»ies  que  vioron  los  prímeíOA  qiio 
venisn  oo»  d  rey,  y  ellos  venían  poom  a 
))ocos,  ni  el  camino  desde  la  hucslo  naMa  la 
montsfiu  ora  muy  estrecho,  o  no  podían  yr 
por  el  dos  c-aunlleros  n  pur;  c  tanto  que  p«- 
reeicron  en  la  montaña  hnf<1a  dici  de  caua- 
llo, los  dos  caiinlleros  hermanos  quisieron 
yr  a  ellos,  ca  mucho  dcsseauau  do  se  juntar 
con  ellos.  Y  Merliu  les  dixo:  <Atenaed  tn 
poco  fasta  que  ol  rey  Hion  suba  en  la  mon- 
tafla,  y  estomy>  yredee  a  elloai ;  y  ellos  dixe- 
ron que  no  queri-iu  mas  atender.  E  Merltn 
dixo;  íl'or  Dios  no  fagays  sobre  mí-  que  yo 
os  mostrare  ende  lo  mejora-  Y  ellos  ae  an- 
frieron,  e  a  cabo  de  ma  pio^a  que  erui  ya 
encima  de  la  montana  faiit-i  veynte  y  dos 
cauallcroo,  dixo  Meilín:  <Mieubfcvos  de  la 
ijue  es  dixe  iiorijue  eonocietsedcs  al  rey, 
Tceslo,  squol  o».  Agora  iwnvera  lo  qne  iy 
faredes,  i-a  desde  oy  [nmIoiIcm  asitlwiri.  A 
esta  pulaltra  no  atendieron  mas  Io«  «inlle- 
ros  c  doxaronsc  yr  al  rey;  e  Baolin,  quo  yiut 
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debute,  dioio  lotes:  eK«y,  ;giiardBto!»;  o 
feriólo  tan  fuertemente,  tue  lo  falso  1»  lori- 
ga, ca  no  traT»  esciido,  o  metióte  la  lait^a 
por  el  ooetado:  y  el  fierro  de  la  lattí*  pnEso, 
>ssi  (|ue  le  parecía  a  la  otra  parte,  mas  no 
faa  la  Ua^  mortal;  como  yenia  de  lexos,  de- 
rribólo tan  hraiiamente,  (¡no  fne  todoiiie- 
brantado  do  la  cayda,  y  csmoronio  con  gran 
cnjta  i]ne  aintio;  e  bien  peitso  luego  morir. 
K  Raalao,  (\\if  neguia  au  alcaniM,  fue  herir 
do  vio  la  mayor  jtrícwia',  O  aiiino  que  llego 
primeramente  vn  sobrino  de)  roy,  o  linoto 
tan  níKio,  <liic  le  metió  el  fíei-ro  de  la  laní;» 
por  Diodio  del  cuerpo,  c  itcrriliolo  on  tierra 

ri  DO  m  pudo  leuantar.  K  cndii  vno  de  lo* 
hermanos  dAJcron  sim  goI[>M  ilc  lii!^  tan- 
gos, c  molieron  mano  a  las  espadas,  o  '-o- 
Dictnraron  a  dar  pilpcs  do  la  vna  parto  y  ilo 
In  otra,  e  a  derribar  caaallenm,  e  los  otros 
Eo  marauillaunn  de  lo  qne  les  reyan  hazcr, 
assi  que  les  parecía  tue  eran  mas  de  ciento. 
e  pensaron  qne  no  les  podriin  turar,  tan 
muchos  lee  párescian,  e  veyan  caer  muchos 
caualleros.  K  nuando  los  otros  <|ue  venían 
empoe  dellos  subieron  en  la  montaña  asti 
como  Tenían  rnos  empos  de  otro»,  e  vieron 
la  pelea  eomen<;'ada  e  lo«  ¡tuyos  liuyr,  n  de- 
llos estar  en  tierra  muertos  e  herido»,  pen- 
saron <iue  toda  lu  hueste  del  rey  Artur  irs- 
taua  en  nolnda,  c  comencnron  a  liuyr  cada 
vno  lo  mníi  '¡no  podía,  e  accarmnuans«  do  la 
raontiga,  <^u0  tati  ponsauan  escapar  de 
muerte;  mas  ol  vallo  por  iine  huyan  era  tan 
podcnwoe  tan  hondo,  que  aexiiunn  la  dudosa 
muerto  por  tomarlos  do  cerca,  assi  ^luo  se 
dezanan  caer,  porque  no  podían  escapar  que 
no  moríesMn. 

Cap.  CCVUI.  —  Como  /««  cauaUerox  eiutña- 
roft  preao  al  rey  Uto»  al  rty  Artur. 

Assi  fueron  ilesbaratailos  los  honbres  del 
rey  Bíon  por  est/js  dos  hermanos,  de  guisa 

3U0  áe  los  «lunrontn  no  quedaron  ma»  de 
oze,  y  el  rey  e  ellos  eran  tan  maltreohott, 
que  DO  auia  ay  tal  que  se  pudiosM  Icuantar; 
fl  quando  loe  dos  hermanos  los  vieron  dcüba- 
ratadoe,  tomaron  al  rey,  por  ver  al  era 
muerto,  e  tiráronle  el  yelmo  e  [¡orquo  oo- 
giesse  Áielgo,  e  despue»  que  i^stuno  asiti  rna 
piec».  dio  \n  gran  sospiro  ooiiio  i^morccido 
e  abrió  los  ojos,  y  ellos  le  dixoron:  tTn  ores 
muerto  si  no  joras  pr¡.tÍon> ;  o  ul^iiron  las 
fspadas  e  hieicron  infinta  quo  le  quorían 
corlar  la  cabeza;  e  t|iuiido  vio  las  espadas 
«hre  tí,  «uo  panor  dí  muerte,  y  dixolee: 
«Ya.  buenos  eauallvros,  no  mo  maleys.  Co 
mas  podreys  j^nar  en  mi  vida  qii«  noeu  mi 
muerte,  que  en  la  mi  muerte  uo  os  puede 
t.isxo?  Dx  cAitiMitiaf.— 6 


ningún  pro  venir,  mas  por  mí  rída  luiluar 
no  ay  cosa  qne  yo  no  £aga>.  Y  ellos  dixo- 
ron:  «Pues  prometednoa  que  faareys  lo  qno 
nos  voa  diremoe>;  y  el  lo  prometió,  y  ellos 
lo  asse^raron  que  mas  mal  no  le  liarían,  n 
dospues  fueron  a  los  otros,  o  liiiticronlGB 
otro  tal. 

Cav.  CCIX. — Como  ha  do»  hermano*  e>H- 
biaron  pfew  al  rít/  Ilion  e  a  sv»  cauatleroa 
al  caalilh  de  CaraM. 

V  en  quanto  en  esto  hablnuan,  viuo  a  ellos 
Meriin,  o  dixoW:  «Quiero  con  vos  fiíblar  vn 
poco,  e  salid  acá»;  y  olios  mlieron  con  ol,  y 
el  les  dixo:  <Mucho  fueste^  bien  andantes,  e 
Dios  08  fizo  gran  honra  quando  pur  vuestm 
buena  cnuallería  prendistos  tan  alto  honbro 
como  el  rey  HÍon:  agora  oe  diroquehagadett 
si  quÍBÍerdcs  cobrar  amor  del  roy  Artur: 
nioiied  luego  de  aquí,  y  Icuad  al  castillo  do 
CanitnH  eutos  presos  y  fallareysel  rey  Artur 
quo  viene  ay  aluorgar  esta  noche  oon  gran 
lñi\-a.  lie  su  hueste;  c  digoos  que  atiende 
miifiaiia  la  batalla  del  rey  Ríon  e  ha  muy 
grun  puuor,  i^  le  dixeron  que  eñ  verdad  que 
hn  mucha  gente,  mas  que  el  no  ha  tan  ardid 
en  su  cjisu  que  no  aya  i^tan  pauor:  e  por- 
que ol  rey  c  su  oompaDa  mn  afiora  tan  de»> 
confortados,  c  dígoas  que  nunca  podreys 
hazor  mayor  honra,  ni  a  tal  tiempo,  ni  ma- 
yor planer».  «Agora,  dixoron  oIIdk  ;pt  venlad 
que  lo  hallaremos  ay?>  (Sí,  tiii  falta,  dixo 
Merlin,  e  si  no  andouiorcdi^i  íiyna,  h  hulla- 
ledos  por  aoostari.  <;Ay,  dixcron  dios,  iiuo 
bien  eeña  si  nos  pudíessemos  con  el  hablar 
ante  que  víníocse  la  lux;i  e  Merlin  dixo: 
(Si  vos  acuytcdes  tanto  como  yo  os  digo, 
vo»  sereys  con  el  auto  de  lo  que  ya  os  digo:» 
y  ellos  diseron  que  ante  pensaunn  ay  xcr 
iinc  no  el;  «rnes  agora,  nndail.  dixo  Mer- 
lin. ()ne  yo  seré  ayna>.  E  partiólo  luego 
dellos,  e  los  caualleroe  se  tomaron  al  rey  e  a 
I(M  otros,  e  dixeionlee:  «Nosotros  os  man<Ia- 
ino»,  por  aquel  omeniü''  1"<^  •">*  fesistes. 
qno  vos  vayadee  al  oastilio  de  Carabol  e  os 
motays  en  poder  del  roy  Artur  de  parto  de 
nw  amoH,  mas  qite  diga_\-s  del  cauallero  de 
tas  dos  espudas> .  El  rey  Rion  diso:  ¿Yo  i-os 
juro  por  el  omenaje  que  os  lie  fecho  qne  en 
ninguna  manera  de)  mundo  no  podría  cxual- 
nr  o  quo  ante  no  fuesse  muerto  quo  alia 
Hiq^siaí;  agora  ved  lo  que  ay  haréde»:>  y 
estonce  liiieron  ellos  ayna  vnas  andaa,  e 
pusiéronlo  sobre  do*  piihifrones,  e  puKieron 
ay  al  rey,  e  pusieron  h  los  otros  iiresos  on 
sondas  hostias,  e  dí«ecn  dieron  loa  n*si  toilos 
al  llano;  e  cuytaronse  tanto  dv  andar  »sst 
que  llegaron  ul  castillo  de  Cambo),  e  llama- 
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con  al  portero,  o  dixoron:  ■Cuta  aqnl  pi«Ms 
quo  tnemo*  al  ny  Artnr,  «  JouB^selos,  e 
OBbi  iw  no  pionlaií  nioguiio  dollos;  oa  bien 
to  dcximw  qui>  tu  MAor  iitmca  tan  gran 
planr  tío  como  Mte> . 


C*r.  CCX.—  Como  rf  rey  Árittr  supo  '¡»r  era 
prevo  el  rtt/  lüon. 

Dixo  el  portólo  quo  a8«i  lo  liiiriu,  o  Mcrtio 
U«go  «dclaato  quo  ellos  o  hallo  luc  aun  no 
donoia,  antM  BtUaua  uoii  ol  roy  Marot  o 
con  otros  quatro  ríooe  honbro»,  ison  (iiio 
tomana  codikjo  de  giiorrn,  mas  no  sabia  «y 
aucr  buon  consto,  ca  recolnua  do  so  juntar 
con  el  rey  Uton,  tanto  oyora  <iczir  i^uc  traya 
gran  poder:  o  Mcrlí»  dixo  a)  roy:  «Scftor, 
bncnaa  nucuaa  o»  traygo,  o  a  todos  lo»  de  tu 
tiorrn;  «abe  que  el  mas  poderoso  enemigo 
qae  tu  auiaa  es  preso,  e  viene  a  tu  merced; 
e  fae  preeo  por  la  m;ie  fennoGa  auentuta  que 
nuDca  ojrstee  Eabl«r;>  y  el  rey  leuanio  la 
cabe<^,  e  tío  que  era  Slorlin  el  quD  cetas 
Dueuns  traya,  e  ^^E^untole:  <Dezid,  mi 
amigo  Merlin.  Moien  ee  aquel  enemigo'?>  E 
Merlin  dixo:  tEl  rey  Rion,  que  ea  preso  o 
viene  a  tu  merced,  sssi  que  agora  lo  vems 
ea  tu  palacio* .  El  rey  fue  todo  espantado, 
qne  no  lo  podia  creer,  e  dixo:  «Merlin,  ¿eü 
uerdad  lo  que  dizea?*  E  dixo  Merlin:  <Verlo 
has  ante  que  vn  cauallo  pueda  andar  rna 
te^a  peqnefla:  e  »aIc  tit  y  eatoa  sefioroa,  e 
yd  bien  fermosamente,  quo  ai^ora  aera  aqui 
el  rey  Rion> .  E  qnando  el  rey  Artiir  etrto  oyó 
fue  muy  marauillado,  e  dixo:  «jAy,  Dios! 
¡bendito  aeays  voh,  que  tan  gran  honra  resis- 
tes sin  merociiRÍento!i . 

Cap.    CCX  i. —  CiMMo  ei  rey  Arbtr  recibió 
pTMo  ai  rey  liioH. 

Ettonoo  «mbio  el  rey  a  las  poeadns  a  gran 
prieeea  por  loa  rioM  honbres,  e  vinieron 
todoa.  «  no  tardo  muciio  que  entraron  con  el 
porloro  doxe  caualloros  que  trayan  ni  loy 
Kion  en  anda§,  que  as«  le»  mando  Baalin 
que  lo  lcua(UM>nante  el  rey.  K  después  que  en- 
traron, pusieron  sus  an^  en  tierra  llorati- 
ilo  e  haxiendo  gran  duelo.  K  quando  el  rey 
Rioa  60  vio  ante  el  rey  Artur,  leuantoeae  aasi 
como  podo,  ca  era  muabo  herido,  e  pregunto 
qnien  era  el  rey  Artur,  e  mostraroaselo;  y 
«fttonce  fuo  ante  el,  y  hínoo  k»  ynojoe,  o 
dixole:  «Key  Ailur,  a  ro«  me  embia  e  a 
vuestra  prisión  el  cauallero  de  laa  dos  eepa- 
daa,  que  me  prondio  ))or  la  mayor  marauilla 
qtM  nanfia  hombre  vio  ui  oyó  fablar,  con 
ayuda  de  otro  cauallero  sob;  e  traya  yo 


quarenta  caoalleros,  e  loe  maa  armados,  • 
allí  loa  mataron  fuera  eetoe  doze  que  aqni 
vedee,  e  a  mi;  y  eetoe  mataran  ellos  si  &0' 
lea  Bzierainos  omeuge  qne  viniesseau»  a 
entrar  en  la  vuestra  prisión;  y  nos  aaet  lo 
laaenu»  agora,  e  podeys  haxer  de  nos  lo  que 
qufaierdeo .  E  Artnr  los  re«cibio  muy  bien, 
o  agradecióle  mucho  a  Xneatro  Seüor  quanto 
bien  lo  flxien;  y  el  rey  Rion  le  dixo:  «befior, 
«i  roa  no  quereys  mi  muerte,  hazed  da  mi 
pensar,  ua  mucÁo  aoy  beñdo,  e  perdí  mudia 
sanKrc>  ■  El  rey  mando  luego  meter  a  el  «  a 
loa  doxu  eu  td  palacio,  y  emoio  pot  vn  maM- 
Iro  quo  los  guarcoic8«e.  G  toda  cosa  fue 
techa  por  quo  entendieron  que  unarian; 
ostoDOO  dixo  el  rey  a  Klerlio:  t¿Sabcya  Tot 
quien  ea  aqwtl  quo  o)<to  mo  tixon  <Si,  dixo 
Kerlin,  e  deairoñlo  he  «iton  á  quiaierdM;» 
y  el  rey  dixo:  «lincho  mo  tardo  de  lo  atbO', 
tanto  lo  deseeo».  «Agora nbcd,  dixo  Ueilia, 
que  en  vuestra  oorte,  ante  voe  o  ante  vaes- 
troíi  riooa  honbres,  os  hizo  la  gmn  desoura 
quando  mato  la  donsella,  o  por  ende  lo  fen»- 
tes  salir  de  vuestra  corto*.  «Huclto  me  pesa, 
dim  el  rey,  por  que  lo  ende  aceá  edte,  c» 
bien  me  emendo  el  tuerto  que  me  fin  estonce; 
e  plaKeríaiDe  a^ora  que  vinieese;  e  si  oosa  le 
(lixe  por  que  le  pesasse,  enmendarsdo  ya  do 
buenamente,  oa  el  ba  fecho  por  mi  maa  que 
yo  petiaana  qne  ningún  cauallero  hi2iesse:> 
e  Merlin  dixo:  «¡O  rey!,  dexadvos  agora 
eudo,  oa  tardo  lo  oomedisles,  ca  no  lo  uere- 
doa  deata  piofa  en  vuestra  oompafia,  e  por 
Tontura  nunoa;  dexad  de  al,  qne  vos  es  mu- 
cho menester».  El  rey  dixo:  «^De  que?  odc 
no  haré  ooaa  !íia  vuestro  oonsejo;»  e  Uerlin 
dixo:  <¥o  G«  pregunto  ai  vos  juntaredoa 
mallana  con  latí  ^ntes  del  roy  Riom.  <¿t'o> 
DK^'dixovl  i«y,  ¿Osarme  lian  atender  pues 
tengo  a  au  «eftor  preso?>  «Si,  dixo  Merlin, 
ca  no  ha  cosa  por  que  pnedan  <!nt.ír  que  e) 
rey  Rion  ^  prcM.  Y  de  la  otra  parla  ba  el 
rey  Rion  vn  hermano  rico  e  poaeroso,  qne 
llaman  Ticro,  c  ai^tad  tiene  la  hueste,  por- 
que DO  ha  cuna  jior  quo  con  vos  «o  dsxe 
de  juntar,  como  quior  quo  le  entretiene;  v 
[•or  ende  doucys  auor  oonaojo  de  vuestra 
faiiouda,  porqnc  no  os  puude  mal  Irarr*. 
£3  roy  dixo:  <No  quiero  uzor  con  sin  vuc»- 
troconscgo. 

Caí'.  CCXU.  —  VoNW  Merlm  dixo  al  ny 
Artur  que  ei  rey  Loe  aeria  contra  et  enta 
haíaüa. 

Merlin  dixo:  «Yo  oa  quiero  dezir  vua  ooea 
qne  no  pensades,  y  es  cou  por  que  podej* 
ser  deearedsdo  si  Dios  no  os  pone  oona^o. 
E  vos  sneia  mafiafna]  a  juntar  oon  hombres 
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muy  Minon»06.  ?rim«rameiite  son  if^nlM 
d«l  rojT  Kion,  que  w  mayor  que  U  Tuastra, 
mu  «ID  EbIU  en  estoe  na  ha  gran  )>RltgTo, 
c«  muy  pooo  de  ardimiento  aura  en  elloa 
(jUando  saben  que  su  sefior  ce  perdido,  e  por 
esto  aeran  desmratadoa  lucgO}  mas  ponga- 
mo»  que  sea  aasi  que  loa  vencíala:  algo  os 
nawera  luego  que  o»  puede  tanto  o  mas  eu- 
pocer.  Sabed  que  el  rey  hoa  d«  Ortaniu, 
%-ueiftn)  cnflado,  que  es  el  mejor  cauaUero 
del  reyno  que  rey  wa,  e  quiorco«  mal  mor- 
talnwnte  por  amor  de  lo«  nifios  que  ouiatea 
ayuntados,  ca  aquel  tionpo  o«  cnbio  Tn  8u 
fQo  que  Tuo  eatonoo  Un  vuestra  liermuinn,  « 
piensa  que  os  lo  tnixeron  c  qno  \m  lo  ma- 
tastee  oon  ]oS  otn*<,  i>ijrr|iio  ol  e  vuestra  lior- 
mana  oe  quiero  gran  muí:  fizíoron  nruntar 
todos  sos  ríeos  honbroe,  o  todoü  los  cauallc- 
rosdel  rey  Rion,  fiíolos  veDÍr  a  CanuJoc.  o 
los  do  Orjiniit,  otuii  oomo  en  vuestra  ayuda, 
mas  DO  CA  a88i,  que  antee  viene  por  vuestro 
destoruo,  ca  voe  veredes  maflaua,  quando 
fueredea  a  la  batalla  contra  les  del  rey  Bien, 
qae  el  rey  Loe  os  ferira  en  las  espaldas 
quando  los  otros  os  ferierea  ddante,  y  esto 
san  OD  vna  hoia.  Agora  catad  lo  que  ay  ba- 
redoa,  ca,  osai  Dios  me  ayude,  aasí  sera  como 
yo  diffo,  6Í  Dios  ay  no  da  olto  oo&»ejo> .  Y 
quando  el  rey  esto  oyó,  fue  mucbo  espantado. 

I  Car.  CCXIII. — C»mo  el  reí/  Ar^tr  embio  ai 
rey  Loe  que  te  emenáaña  qualquier  tuerto 
que  le  at*ia  hecho, 

Ca  (')  rl  rey  Loco  era  el  mejor  cauallero 
de  la  tíena  y  ol  que  mas  dudaua,  e  dixo  a 
Herlin:  cKo  so  que  ay  diga,  pues  que  el  rey 
Loe  me  quiero  mal.  Ca  esto  es  el  hombre  de 
mi  tiena  úc  que  yo  mas  fiaua* .  «Aasí  sera, 
dixo  Uerliu,  oomo  yo  oh  digo»;  y  el  rey 
dixo:  tpQvs  deaidmo  ¿que  Eu«?  oa  ai  ellrá 
vienen  en  las  e^aldas,  o  los  otros  delante, 
en  aup-ntura  «ra  ol  rc.vno  ilc  l/mdres  de 
parle  de  mi  houra> .  Y  M>;rlin  dtxo:  lA^ia 
TOS  diré  que  haroys.  El  rey  Loo  c»  un  buen 
cauallero,  «  doiinj-nlo  mucho  «h-  dudar  por 
oiuchna  oosu,  y  embialde  dcitir  qui  aya  con 
Tw  amor,  e  que  ayude  al  leyno  de  Ixiodret) 
asai  como  dcu«,  c  que  aya  piedad  de  la  ooro- 
na  del  reyno  e  de  au  honra,  no  fiüleuM  por 
fallecimiento  del  rey;  e  ^tzcldc  wiber  qu*! 
vos  qoereys  qtte  el  manten^  la  primera 
ha2,  e  que  bga  ay  leñar  la  vuestra  sofia,  e 


1*1  I^  — awaiU  towtaiT  ««W  opitclo  iaiiea  gua 
MnÁ  TiinaHr  (wrl«  itl  kiitorlor  en  Él¿iBn  Mado  pne^ 
■üou.  ('DscoMuiocniraon  Im(mcmmi(«4m /rw- 
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la  mniilciif,-a  a  honm  del  reyuo,  aasi  oomo 
leal  lionbre  la  deue  mnntencr  o  ayudar  a 
honra  (lu  «ti  Heñur;  u  quo,  »i  vos  lu  rvxistea 
algu»  yerro,  que  se  lo  cnmundarcdcs  como 
vuntioa  ricoe  hombres  tuuieron  por  bien- 
Todo  esto  lo  mandad  doilr  luc^;  o  después 
aarrys  oonocjo  A  lo  que  os  embiaro  dosir>. 
El  r*(y  dixo:  «¿Do  ponsajs  quo  lo  hallaran?* 
E  Mcrlín  dixo:  :A  dos  leguas  de  aquí,  con 
toda  su  hueste;  e  do  atiendo  uno  quo  vos 
ayuntedos  con  ]qk  honhres  del  rey  Ition.  Ca 
assi  os  piensa  ol  desbaratar  ligeramente,  e 
agora  vos  Irabujad  por  embiar.  que  no  aneys 
que  tardar,  que  ayna  sera  de  dia>. 

Cap.  CCAJ  V.  —  fír  rm»o  rí  ng  Loe  dao  a  lo* 
mcfuajoros  del  rey  Ai-tur  fuc  no  auria  jm: 
eoAti. 

fiatODoo  llamo  el  rey  dos  cauaileros,  e  di- 
xolea  como  díxoawD  al  rey  Loe,  o  que  se 
fueeacn  ayna;  y  ellos  se  fueron  al  rey,  y  sa- 
ludaioDlo  de  iwrto  del  rey  Artur  e  díxortHito 
BU  mensaje;  c  quando  el  rey  Loe  lo  oyó,  pe^ 
pondlo:  jDe*iJ  a  uuestro  seAor  que  mi  ayu- 
da no  aura,  ni  cosa  bien  que  yo  pueda  bxer, 
e  mestrantelo  he  bien  ayiui,  j>oi-que  no  le 
(leuo  ayudar,  moa  estomar  quanto  pudiere^ . 
E  los  mensajeros  dixeron:  «Seílor,  ¿sereys 
vos  en  su  mal?*  <Si,  dixo  el,  en  tal  guisa 
que  fare  todo  mi  poder,  e  le  tirare  sn  tierra 
e  su  corona  de  la  cabeca.  que  bien  lo  merece. 
Ca  bonbro  tan  desleal  como  el  es,  no  deue 
traer  corona,  pues  fizo  tan  ^ran  deslealtad 
como  en  matar  los  nifloa  de  su  reyno.  U  si 
SUS  rióos  hoDbtea  del  reyno  foeaaen  tan  bue- 
nos oomo  deuian,  no  lo  denian  tener  por 
sefior,  ante  lo  denian  deatruyr  e  matar,  assi 
como  deuiuD  de  fuer  a  rey  desleal  e  malo. 
B  ydvos  de  aqni,  e  dexilde  que  no  aura  co- 
mí;^ paz  ni  amor  fasta  que  yo  aya  vongan- 
^  de  mi  hijo,  ta  pequeña  criatura  que  el 
ilciiia  de  amar  como  a  sai;  c  Biolo  matar  sin 
mí-repui miento,  porque  (')  yo  lo  destmyre 
HÍ  pudiere  y  »Í  Dios  quiftÍTt;;  y  esto  os  digo 
que  le  digayai:  y  elloü  díxeron  que  lo  ha- 
riiui,  nías  que  mueho  h»  poeaua  porioo  no 
falluiian  en  el  mejor  recando. 

CxT.  OCXV,— //f  r/nno  Ucriitt  e^forciua  il 
rey  ^rtur  en  el  hecho  de  la  batalla. 

Los  uutnsiúeros  se  psrticron  del  rey  Loe  y 
tomáronse  a  en  sefior,  y  contáronle  todo  w 
recaudo  que  en  el  hallaran;  y  el  rey  ono 

[>)  Kn  TBi  lie:  «por  lo  caal».  K^uital»  «1  fmncfi: 
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ende  gran  pesar,  u  Mtrlfn  lo  dixo:  <Kcy,  no 
to  ilMconf[>rtc«,  oi  SiiASlro  Señor  t«  aootrera, 
en  bien  snljc  qud  no  le  ha  ol  ]>uc«to  en  tan 
gran  señorío  i>>ra  te  )o  end«  tirar  tnn  aynu, 
si  tu  mucho  no  le  emires.  Y  ogoni  c»iiii1g{ik 
sognramonto,  c  foi  tn»  haMs  lo  mojor  <\nti 
Eupiores,  c  yo  to  Oigo  que  Dios  te  fnrii  la 
mayor  honm  que  días  ha  hiico  n  pocnrli;r,  o 
yo  quiero  quo  to  manifiestos  todns  Iss  cosiis 
en  que  seus  en  culpn  n  Dios;  y  croo  que  cstn 
M  vna  de  Ins  oo^s  <)ol  mundo  que  mns  t<> 
podnitsyudar>. 

Cav.  CCXVI.  —  Como  ti  rtij  Arliir  urdeiiu 
WHtt  eaMaUcna  para  ¡a  haUíUti. 

A«si  como  Morlin  consejo  ni  rey,  assl  lo 
hizo,  o  tanto  ijiio  fno  do  Du>ña[nn'|,  contó 
sus  caualloros,  o  fallo  quo  onía  cinqueiita 
rail  cnunlleros,  sin  honbn»  do  pie,  o  tixo 
ende  die?.  hazos,  o  pregunto  h  sus  eaunllo- 
ros  o  ricos  honbrcs  si  yria  a  ellos  o  lo»  sien- 
doria  OQ  aquel  llano,  e  dixeronli?  quo  los 
atemllesse  ay,  por  no  cundir  los  caualieros; 
assi  hixo  el  rey  sus  hazcs,  c  atendió  a  sus 
onomigoe.  E  rogo  o  castigo  n  sus  vassnllo» 
qiio  so  trabajassen  do  fozer  todo  bien,  nssi 
que  la  honra  del  reynode  Londres  no  fuesse 
aquel  dia  confundida  por  fallecjmionto  dc- 
llos;  y  respondieron  que  untes  moririan  qae 
do  reccbir  ninguna  desonra. 

Cap.  (XXVn.--  t-'owio  AVno,  hfmianu  M 
r«jf  Aon,  t'/or^ua  loa  muaUrron  ¡xtrit  ín 
balaih. 

K  dizo  el  outtDto  aquí  qno  pues  tns  dos 
liormanoü  dieron  tos  presos  al  portero,  qiio 
liiego  ee  partieron  del  curable,  c  anduuieron 
lanío,  qiie  llegaron  a  vnn  hcrmitn  qu<'  era 
d«  alli  vna  legua  ¡«quefia.  y  el  oaualiem  de 
las  dos  espadas  eni  ainieo  del  hermitaño,  o 
Ilitiiio  a  la  puerta,  o  tanto  quo  los  conoseio, 
ubricloa  luego,  o  nocibioloe  muy  bion,  c 
diole«  do  buenamente  do  lo  que  tuvo,  pan  j 
agua,  oa  no  tonia  otra  cosa,  y  eetouieroD  ay 
aquella  noche,  e  pensaron  de  si,  y  dornüe- 
ron  Eista  en  la  maíkana.  K  qtiando  fue  el  sol 
salido,  leuantaronse  e  armáronse,  y  fisieron 
armar  sus  oscudoros,  e  do  extunan  arman- 
doee  llego  un  niño,  pariente  del  hermitaño, 
qae  leBoixo:  rNuouas  os  traygo  buenas:  «n 
eete  día  aera  Tna  batalla,  la  mayor  que  nun- 
ca fiíB  en  el  royno  de  landres,  ca  las  genios 
del  rey  Artur  o  del  rey  Kion  han  de  auer 
lid  canpal*.  h  los  cmalleros  dixeron:  <¿Sa- 
beydo  por  rordad?*  «Si,  dixo  el,  cayo  vi 
las  lia2«s  e  las  «eflaa  lendida»'.    •Agora. 


dixeron  ellos,  sea  Dios  en  ayoda  del  rey 
Artur,  nt  mucho  daflo  aeria  ai  fuese  renci- 
do>,  y  cíitonoe  salieron  aparte  y  ouieron 
oon.tt'jo  que  farían,  y  Bnalan  díxo  a  su  her- 
mano: (Comova'<  qn¡!(¡erdem:eBaalindtxo: 
<Yo  quiero  que  vayamos  alia,  o  ^aando  rié- 
remos que  el  hermano  del  rey  Rion  entra  on 
la  batalla,  Tiiy¡imo«lo  fcrir,  e  si  Dioa  qoi- 
sioro  quo  uosoon  el  juntemos,  yo  pienso  que 
no  nos  escapara  tan  ligeramente  que  no  aya- 
mo8  del  qual  ployto  quisiéremos;  e  sí  Dio» 
nos  quisiesiie  fawjr  tan  bien  andante»  que 
lo  podiessemos  meter  en  mano  del  re>"  Ár* 
tur,  yo  pienso  qtie  me  iicrdoiiasse,  y  que  mt 
quisicsee  tan  gnn  bien  oomo  mo  quena  ante 
quemataase  la  donxella>.  Estonce  scacorda* 
ron  a  esto,  y  so  partieron  del  liermiliiño,  y 
fheronse  al  cnnpo,  quo  ostaun  Heno  do  cana- 
Ileroa  armados,  e  las  hazcs  prestos,  o  las 
seflas  alendas  y  tendidas  de  ambas  partes, 
o  pendones  ricos  e  fermosos  de  muchas  colo- 
res; o  Ñero,  hermano  del  rey  Kion,  sania  ya 
niieiias  de  como  era  preso,  mas  oucobríoío 
tan  bien  da  todos  loe  de  la  oorte,  que  no  lo 
sania  ninguno,  fueras  vn  criado  que  le  oon- 
íase  ende  las  nueiias.  E  aquella  mañana  qae 
los  rióos  honbres  preguntaron  por  el  rey  do 
era,  dixoles  Ñero:  tCaualgad  seguramente, 
c«  yo  y  el  yrenioa  en  la  primera  y  postrimera 
hax,  V  agora  os  confortad  del,  es  no  ferireys 
ay  golpe  sio  el». 

Cap.  CCXXlll.- i 'oMot^eomenfo  la  batalla 
enlrf  fl  ivif  .\rtuf  r  í'ia  yciilr^  dei  rry  Jtiur». 

En  tal  guisa  castigo  Xoro  a  ao  conpaña, 
quo  fiao  diez  bníos  assi  como  el  rey  Artur,  y 
en  cada  vua  dellns  mue.ha  ma»  L,-onte  quo  oa 
ninguna  de  las  del  Koy  .^rttir;  e  dospuo* 
que  las  haxes  tuo  piirlida^  lo  mcyor  que  aupo, 
ázo  yr  tres  bases  do  caiialleros  e-n  la  delan* 
tcra,  e  alli  pedia  honbre  ver  al  jnolar  que- 
brar lang'as,  o  correr  a  todas  partes  oauallos 
sin  señores,  ca  no  aula  ninguno  qu«  lo«  to- 
mñSfe,  ca  mucho  auian  en  al  que  hazor;  mas 
nquelloe  que  eran  de  la  parle  del  rey  Artur 
eofrieion  mucho  en  el  oomiengo,  e  si  tan 
buenos  caualleros  no  fueran,  ligeramento 
píKlieran  sor  desbaratado».  Mas  ello»  Cl»i 
biuos,  ligeros  e  Jos  mas  dellos  manceboe  ^ 
do  buena  edad,  e  ptcetos  do  muerto  reootwr 
o  uencer  ante  que  perder  honra  en  la  bata- 
lla, fista  les  flio  eofrir  tanto  aquel  dia,  quo 
muchos  dellos  vno  muertes  e  feridos,  e  dies- 
pues  que  laa  tancas  ouieron  quebradas,  mo- 
lieron mano  a  las  e«]ndas  de  cada  parte,  y 
coinenvaron  la  batalla  tan  peligrosa  e  tan 
mortal,  qne  en  poca  de  hora  podria  honbre 
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ver  el  campo  lleno  áo  muertos  9  di?  forillos; 
mas  twUviB,  ])or  Mfn«ivo,  ^nnron  loa  dol 
roj'  Artiir  el  cunpo.  Aesi  que  por  fticn;»  ftui- 
no  u  luü  primccns  trCH  luiz««  de  N«ro  bolucr 
laa  cspnluas,  7  Ira  del  roy  Artur  fueron  he- 
rir a  loe  otrá  qae  los  voninn  Ryiidtir,  qtio 
orna  otns  tre«  bazos;  y  en  aquella  yda  fue- 
ron muchos  de  los  de!  rey  Artur  derribado» 
e  feridos  e  mallrectioe,  ca  eran  muy  pocos 
contra  loe  otros,  y  todos  fueran  mnertos  ai  no 

Et  el  rey  Artur,  que  te^  enbio  otraa  quslro 
zee;  estonces  estouioroii  ignalmente,  pero 
qne  muchoa  eran  tos  otros  mas  que  los  del 
rey  Artur.  Kn  tal  ^isa  »e  juntaron  de  am- 
bas las  pAiles,  asi  que  ai  mal  auian  loa 
Tnos,  luego  los  otros  dé  su  conpafia  lo»  a«o- 
man,  e  quando  los  dos  hermano»  Tieron  que 
el  rey  Artur  entraua  en  la  batalla,  dixeron: 
«Mtiobo  atendemos:  acora  rayamoi  forir 
nuestros  enemigos»;  y  estono?  Rrioron  en 
la  postrimera  haz,  en  que  yua  N'cro,  o  topa- 
ron primeramente  con  dos  cauulleros,  o  me- 
tiéronles la»  Unca»  por  los  cuerpos,  que  es- 
cudos ni  lorigas  no  le«  prestaron,  e  puHie- 
ronloi  en  tierra  talos,  que  no  oiiici-on  mas 
meno*l<'r  innestros;  y  al  cser  quebraron  la» 
lun<.-a«  eii  etilos,  e  lo«  dos  lierinanos  metieroa 
mano  a  lax  eapadaa,  o  oomengaron  a  dar 
rnoa  B  otiw  muy  Rrandes  golpes,  e  derHber 
yelmo*  de  cuberas,  e  llagar,  e  matar,  e  tan- 
to Guian  anixtt  grandes  mnrauíUas  de  armas, 
Tcyendolo  sus  cneoiígoe.  o  ^uantos  lo  reyan 
eran  ende  espantados.  E  si  alguno  me  pre- 
gnntasso  oon  qual  espada  Ilaalin  Aria,  yo  le 
dina  qne  do  la  suya,  ca  no  de  aquella  que 
tomo  a  la  donzella,  en  de  aquella  nunca  Brío 
hasta  el  dia  que  entro  en  csnpo  con  Baalan 
su  hermano  e  lo  mato  por  desoonodmiento. 
E  otrosí  fizo  Baalan  en  el  oon  su  misma 
espiada,  como  adelante  os  lo  contara  el  Se- 
ffuruh  iilw  del  «unto  fíriai. 

Cap.  CC\l\.  —  Dt  lot  inrirauiltn»  quf  hiio  el 
cauaUtTo  <it  la¿  lío»  fjijxula*  eti  ¡a  bataHa. 

Assi  fue  la  batalla  en  el  canpodeCarabd; 
e  fue  ay  muy  buen  cauallero  el  rey  Artnr, 
ca  muchos  mato  e  llago  aquel  dia  por  su 
mano,  e  bien  moetro  a  sus  enemigos  la  bon- 
dad de  BU  espada  Eeoalibor,  e  muclios  ooii- 
praron  caramente  el  su  bien  tajar,  ca  ante 
que  la  batalla  fuese  partida,  mato  e  ferio  por 
SB  manomaadedúxientoscaualleros.eQuMi 
BD  mayordomo  lo  hito  tan  bien  aquel  dia, 
que  gano  tan  buena  prex,  que  lu  duro  tan- 
bien  buen  tien{io;  e  Orui»  do  Reynel,  que 
era  tan  but^n  cauallero  mancebo,  lo  bala 
otrosí  muy  bien,  maa  Dtngun  bien  que  el  ni 
otro  Iliziesm  no  era  tan  toado  como  era  el 
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eaiullero  de  las  dout  eajudiu,  cu  aqiiol  fnaia 
vnas  marauillas  atan  conoseíOas  do  Ilegaua, 
que  todo»  lo  teniíiu  [utr  marautlla,  e  no  de- 
ztnn  que  en  ouuullero  mortal,  mas  alguna 
fantasma  o  algún  diablo  que  ku  mala  ron- 
tura  ay  auia  traydo;  y  el  rey  Artur,  quando 
le  vio.  miro  la«  marauíUas  que  haiia,  edixo 
que  aquel  que  no  era  cauallero  como  otro, 
mas  honbre  nascido  sobro  tierru  para  des- 
truyr  gente,  y  esto  dixo  ti  a  Qiflcte  que  fue 
después  en  muchos  lugares  retraydo. 

Cap.  CCXX. — Como  Merlin  haitiana  con  rí 
rey  ÍMf.,  iM^iiendtAe  jior  tjue  no  fuenr  a 
la  l/aíalla. 

£  aasi  fue  la  batalla  oomencada  e  mezcla- 
da de  la  vna  parte  y  de  la  otra,  e  Merlin  fue 
al  rey  Loe,  e  folíolo  qne  se  gnisana  para 
venir  sobre  6Í  rey  Artur,  e  dixole:  i¡Ay  rey 
lioc!  tu  fueate  &sta  aqui  muy  leal  contra  tu 
sefíor,  e  a^ra  erc«  tal  como  aquel  que  entra 
en  la  inuiM-le  tti  tw  faz«  a  fuera  de  bien  faier; 
tu  filaste  fasta  aquí  muy  leal,  ¿9  a^on  que 
cre4  nnrcsi  de  tu  muertf^,  quieres  ser  tray- 
dor?  E  agora  cal»  como  quieres  faxer  tan 
gran  traycion  como  bllecer  a  tu  señorea 
tu  cufiado  o  tu  amigo;  lia  tan  gnin  cuyta  de 
so  conhalir  por  ti  c  por  su  [lueblo,  c  mete 
su  cuerpo  en  auentiira  de  muert»  ynr  tirar  n 
ti  c  a  los  tuyos  de  seruidunbru  de  mabx 
gentes  eetrafins,  c  tu,  sobre  erto  peligro,  le 
buscas  otro,  o  quieres  yr  sobre  el,  en  allí  do 
el  es.  mete  el  cuorpo  por  te  defender  de  tus 
enemigos,  e  tu  guisas  de  lo  matar  a  tu  podor 
seyendo  tu  su  vassallo;  agora  esta  si  os  esto 
traycion  e  gran  crueza».  £1  rey  Loe  dixo: 
(Al  rey  si  yo  lo  desamo,  no  es  marauilla,  ca 
el  fizo  agora  de  nueuo  la  mayor  tiayeion, 
que  nunca  rey  fizo  tan  gran  daflo  a  los  ríeos 
hombree  de  su  re}-no.  K  otrosí  que  a  mi  que 
me  tiro  vn  fijo  que  Uios  me  diera;  e  no  me 
duelo  porque  era  el  mas  poderoso  honbre  de 
su  wyno.  ni  porque  era  su  amigo  y  cufiado 
y  fijo  de  su  hermana:  agora  catad  si  eela 
guerra  fue  mas  que  traycÍon>.  (Agora,  dixo 
Merlin,  ¿pensaya  que  tu  Hjo  es  muerto?> 
«Sí,  dixo  el,  oa  nunca  aura  oomigo  amor; 
yo  lo  se  verdaderamente  que  lo  metió  Mbre 
mar  con  los  olios  níftoe,  c  por  esto  nunca 
aura  comígo  amor  ni  pax,  mas  guerra  en 
to<lo«  loa  días  de  mi  vida>;  y  Merlin  dixo: 
«Tuerto  faxK,  ca  110  subra  que  tanta  ea  tu 
vida,  (I  no  ilcurius  dexir  cosa  sino  toda  ver- 
dad; e  agora  sabe  verdaderamente  «jue  Mor- 
dercc  m  biuo,  y  si  deslo  te  quisieres  dcxar. 
yo  te  lo  mostrare  antesdedrame«es>.  tEeto 
DO  creería  yo,  dixo  el  rey,  si  yo  no  lo  vies- 
ee».  «¿Pues  que  quieres  faier-'*  diso  Merlin. 


es 
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Y  ffl  rey  díxo  que,  «si  Dioo  no  lo  parte,  yo 
no  me  partii«  sin  batalla,  e  assi  me  Tend- 
ré »i  U  muerte  no  mo  lo  extontai^* .  cTo  te 
digo,  ttixo  Uerlin,  qite  si  a  la  hiilalla  vas, 
que  Mieras  vent^ido  tu,  e  todoü  Iok  ma»  do  los 
luyo»  tniiortos:  e  bien  dmiiait  cnjcrino  (te  lo 
que  te  digo,  o*  tu  alxa  por  verdad  que 
nunca  m«  Callaaum  «ii  nientin  do  s»»a  que 
me  oyesscs  dezir.  y  tu  t«  fitllarn»  endf  mal 
«  no  me  orees».  T  el  roy  dixo  que  no  liex»- 
riu  por  ninguna  oom  do  tomar  rengan^;  n 
Ucrlíndixo:  <A^>m,  piion,  mIw  ijuo  te  ¿Um- 
nuí  eiide  mal,  a  tnl  hora  que  no  lo  podru« 
mejoiar>;  y,  en  quanto  el  liey  hablaua  con 
Meriin,  dixn  qm^  ku:<  hombres  fio  otorgnron 
ny,  «  ilrtíian:  eSi'ñor,  faíed  loque  MerTin  o» 
manda  o  vor  rue^,  ende  s»  consejo  no  vos 
yerna  mal  a  vo»  ni  a  otro>;  e  Morlin  sauia 
quofc  uonbatia  el  rey  Artur  aquolla  ora,  e 

Sio  si  el  rey  IjOO  vinicsito  oque)  tienpo,  que 
rey  Artur  seria  vencido,  e  detenia  al  roy 
Loe  en  iMlahraM  quanto  podía,  ca  Merlin  no 
queria  de  jilaxo  sino  que  el  rey  Artur  ven- 

■^flitnse  a  los  del  rey  Ríen,  ca  ai  esta  lid  vou- 
e,  bien  aauin  que  consejo  aiiría  contra  el 
rey  Loe,  e  por  esto  le  detuuo  quanto  pudo 
en  pajahraa  fasta  hora  de  tercia;  y  cstoac?^ 
fazia  el  su  encantamento,  ca  despuee  que 
supo  que  la  lid  ero  vencida,  bien  quiso  que 
fucsse  el  rey  l/>c,  por  que  muriesse  ante  que 
el  rej  Artur,  ci  bien  sabia  que  rno  dellos 

I  Boia  de  morir  minet  dia.  Y  después  de  hora 
"  I  tercia  ('),  vino  vn  honbre  al  rey  Loe,  que 
I  dixo:  <Soñor,  nueuas  os  Iray^ira  maraui- 
llosas:  sabed  que  el  rey  Artur  venció  la  ba- 
talla contra  el  rey  Rion.  ca  nunca  vio  hon- 
hre  tan  gran  mala  ventura,  ca  muchos  ay 
muertes  de  vna  parte  e  otra,  e  presos  de  U 
pacte  del  rey  liion  muchos  honbres  buenos>. 
B  quando  el  rey  esto  oyó,  fne  espantado,  e 
miro  si  viera  a  Merlin,  que  le  tajaría  la 
cabei;»  porque  lo  detuuiem.  Entonces  dixo 
a  8ua  honbres:  »Merlin  nos  ha  muerto,  ca  si 
yo  desde  oy  de  mafiana  anduuiera,  desbara- 
tara al  rey  Artur  y  mo  vengara,  e  agora  «o 
nías  arredrado  que  nunca  fue,  o  jamas  en 
que  bina  no  le  terne  aasi  como  oy  de  maña- 
na lo  tomaTn:  e  agora  no  se  que  haga,  ca  si 
sel  ro,  fatenne  ha  come  a  enemigo  porque 
no  quise  anoche  oesa  faxer  por  el,  e,  st  me 
tomare  a  mi  tierra,  yra  sobre  mi  c  des- 
tmyrme  lui>;  y  estonces  dixo  vn  nsnallei-o, 
que  era  sii  prinado  e  sn  primo:  «Con  el  rey 
Artur  no  podremos  «osa  fazor  si  no  per  el 
espada,  A  agora  yd  seguramente,  oa  Dios 
TOS  dam  la  henrra  de  la  batalla».  cR  vaya- 
mos, dixo  el  roy,  es  no  me  quiero  del  partir 

(■)  O  •**;  dccpaái  de  lu  nncn  d*  U  ntajtan*. 


sin  batallsi.  V  Mtonoe  pregusto  al  manda- 
ilcro:  <Di,  ¿08  gran  gente  oon  el  rey  Artaf?» 
«Cierto,  dixo  el,  no,  e  los  maa  delloe  Uaga- 
dos>  «rue«  vayamos,  dixú  el  rey,  e  (azed 
todos  en  guisa  que  a  las  primeras  feridas 
ninguno  euedc  en  gillaf .  Y  ellos  dixeron  que 
BHsi  lo  fanan,  pues  le  tjinto  pbuia;  y  estonce 
fizieron  sus  liazei',  e  fueron  oontra  la  hocete 
del  rey  Artur. 

Cap.  CCXXI.  —  Como  rl  rrg  Imc  pelen  f» 
balaüa  CW»  *í  rey  Arfur,  e  el  rey  Peimor 
mcUo  m  lid  ai  rey  Loe. 

Después  que  foMo  Merlin  oon  e)  rey  I^oe, 
tómese  para  Artur,  e  fallóle  herido  «o  nn- 
ohoa  lugares  do  foridas  grandes  e  pegas&u, 
e  vio  que  se  desarmaua,  o  dixole:  «noy,  no 
te  desarmes,  que  avn  tionos  qno  faaer,  ca 
ves  al  rey  Loe  de  Oromia,  oon  «na  ricos  oo- 
bres  e  con  su  hueste,  viene  sobre  ti:  e  caU 
las  seftns  en  aquella  montaíla,  que  vienen 
quanto  pueden».  El  rey  dixo:  <¡Ay  Dioa,  e 
que  cuyla  tnmaito!  Todo  este  mal  nos  vi«nB 
por  nuestro  pecado,  e  {ñenso  que  los  faonbm 
buenos  compraran  b  que  yo  tixe  contra 
Nuestro  SeAor>.  Equanilo  1o6  ricos  hombres 
esto  oyeron,  onicron  defgran  piedad  e  gnn 
dnelo  en  sus  coradnos,  e  dixeron  al  ny: 
«Seíior,  no  te  dM.:onfbrlOH,  e  cauatga  segu- 
ramente, que  Dios  te  ilara  honra  e  ellos  i»- 
oebiran  deshonra» :  estonoo  dixo  vn  esuáñ»- 
ro  de  su  Gompafla,  aquel  que  Inengamente 
anduuo  era  pos  de  la  bestia  ladradora  e  cnyo 
hijo  fue  Perseual,  según  eete  cuento  lo  din 
después  (y  este  canalleco  ftie  muy  bueno  en 
la  lid,  en  tal  manera  que  no  fne  ay  otro  tal, 
sino  lan  aolamente  el  cauallero  de  las  dos 
espadas  o  sa  hermano),  y  el  cauallero  dixo 
al  rey:  «Seftor,  vuestra  merced  que  nos 
también  seguredes,  e  sabed  que  mi  hazienda 
e«  en  TOS  e  en  los  otros  buenos  caualleros:  e 
si  todos  thessen  tales  como  voe,  poco  durs- 
rianí;  y  el  rey  dixo:  «Agora  vos  ruego  qne 
me  di^^adee  quien  soys.  ca  vi»  no  conos» 
imr  raxon  de  las  snnasi .  Y  el  cauallero  dixo: 
<No  vos  lo  eneobrire:  sabed  qne  yo  soy  aquel 
cauallero  que  vos  virt«e  segDir  la  bestia  dese- 
mejada, e  por  gran  bondad  que  en  ■vos  tí, 
vos  vine  ayudar,  ca  no  por  tierra  que  de  vot 
tengo;  esto  sabedes  n»  bieo»;  e  el  rey  dixo: 
«Vos  la  temedes  quando  quisierdee,  oa  mn- 
oho  lo  mereoedes  bien>.  E  desi  meuieron 
Kua  haxes  oontra  la  hueste  del  rey  Loe,  o 
alli  podriades  ver,  al  juntar  de  las  bases, 
muchos  canalleros  derribar,  ca  muchos  aula 
de  buenos  honbres  de  la  vna  parte  o  de  la 
otra,  que  bien  mil  ay  mnertos,  e  esta  lid  fne 
tan  dura  t  tan  braua  oomengada.  que  desde 
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hora  de  teTCÍa  dan»  faeto  hon  de  bisperas  (■): 
e  ñ  el  107  I^oo  tatn  tan  bofin  catudlero  oonw 
eran  sos  gentea,  Tueran  deebatatadoa;  nuut 
tanto  era  lo  aue  el  rey  Loo  aufria  empero  de 
U  batalla,  e  loa  bzU  tornar  y  eeforcar  a  loa 
Buyofl,  assi  <iae  qoantoa  lo  veyan  se  mara- 
niilaaa»  como  lo  podía  aofrír.  Y  el  oomen- 
cana  todas  las  proexaa,  dar  loa  golpea  tan 
grandes,  que  no  ania  hj  tal  que  no  QuIeMe 
gran  pauor;  e  onando  el  rey  Artnr  vio  las 
nuraaUUs  que  iiaxia  «1  ley  ¡jx,  díxo:  (¡Ay 
Dioe,  quo  cuyta  e  qne  dallo  q«e  tal  hombro 
oono  cato  erro  tan  mal,  que  tanta  es  su  bon- 
dad que  deuia  aer  enpetailor  del  mundo!» 
E  «1  ny  Loe,  qun  no  mí  rana  sino  como  po- 
dría matar  a  Artur,  pu»o  mano  a  la  Cipada, 
a  fae  a  do  lo  rido  «lar  on  ma  eeponura.  c 
el  rey  Artur,  quo  entonce  no  «taita  en  guisa 
pai»  lo  n»ccbir,  oobro  el  freno  y  «scud09« 
del  «Ipe,  y  «1  rey  [jOc  lo  erro,  o  ñrío  ni 
oaitallo  por  el  ar^n  tan  bnuamonte,  qne  lo 
tajo  por  medio  de  laa  eapaldae.  y  pI  cauallo 
cayo  muerto,  y  el  rey  Artnr  cayo  anlo  el;  y 
fl]  OBUallero  de  la  desemejada  bestia,  que 
estaña  cabe  el  rey  Artur,  qnando  lo  vio  asñ 
caer,  cuydo  qne  ora  muerto,  ouo  gran  pesar, 
e  díxo  que  era  gran  daAo,  ca  nunca  loe  de 
Londres  cobrarían  tal  eefior,  e  que  lo  ren- 
jtaria  ai  pndíease.  Y  eetonoe  fue  ferir  al  reí 
Lou,  que  le  no  recelo.  Y  el  cauallero  lo  Ario 
tan  de  reno,  que  el  yelmo  ni  la  loriga  de 
flerro  no  le  ¡mdo  gnaresoer  qne  todo  no  feu> 
díesse  bata  en  uú  espaldas,  e  eayo  luem 
muerto  en  tierra,  E  qnando  los  de  Orcanta 
eeto  rieron,  fueron  espantado»  e  que  M  iio 
sapieton  coneojar,  ea  re/an  maerlo  aqnd  en 
qne  toda  su  esperanza  era  de  rcneer  aqo^a 
batalla,  u  reneida  onieaae  de  .ter;  e  quando 
loa  catúlleros  del  rey  Artnr  vieron  aqoel 
muerto  qne  lee  tanto  mal  liaxia,  esforcaron- 
ae  correr  a  los  do  Ortania,  e  derribaron,  c 
mataron,  e  Uagaroo  ende  los  nuu*;  y  olios 
fueroQ  tan  espantado*,  que  dezaron  ol  oan- 
po,  e  comentaron  a  fuír  por  gunreecer  ai 
pndieMCn,  e  los  otros  yuan  «m  poe  dollos, 

3ne  loa  deaamauan  mortalmente;  e  mataron 
elloa  tanto,  que  el  campo  era  cubierto  do 
muertos;  o  a«(i  ^«nn  dr«barataclM  lo»  do 
Ortania.  E  aquel  din  reclbioroo  vorguenca, 
qoe  para  siempn  Ivs  fue  retrayda,  como 
menn  TCmcidoa  eo  canpo  da  fioeron  contra 

f  ■)  O  «MT  d«ad«  la*  nset*  da  la  maflaia  lutiU  po. 
Birrm*imA. 

LabotB  áe  prima  «rai  bu  wi*de  k  OMlluia:  Ude 
t#rrta,  ilw  DBtT*;  h  J>  tttt»  i  la«  doM;  !■  d*  •«■rt, 
A  Ua  tro  do  !•  unl«¡  lu  «ffprtu*,  hu(a  pown*  ti 
•ol. 

Sfgénia  (oMambre  oknMcm.  itfpaíi ieia»  tíipe- 
raa  mUn  lu  MKftet*».  El  oficio  diríno  empina  por 
Im  maüimrt.  ^«  mUw  caaUrM  i  omcIIi  noefae. 


ua  aeAor  nataral;  y  en  tal  gtüsa  mato  oí  roy 
Pelinor  de  Galas  si  rey  Loo  de  Ortaniíi,  [<or 
que  Galuan  au  hijo,  quando  fne  oaualbM^, 
desamo  mortalmente  al  rey  Peliuor.  G  de 
aqoel  linaje  mato  ana  hijos:  1.a  Morante. 
Dreyanea  e  Agraual,  maa  este  Ai^rattal  mato 
en  la  demanda  del  aanoto  Gríal,  oomo  d 
cnanto  lo  dirá  despoes. 


Caf.  ÜCXXII. — Dt  tomo  eí  rt^  Artur  hixo 
eniemr  al  rty  /xt  e.  a  lo*  Ofro»  ipte  mu- 
riároH  en  ¡a  ¡úl, 

Acaesdo  deata  manera  que  todos  los  de 
Ortania  foeron  muertos  e  preeoe;  el  rey  Ar- 
tnr mando  tomar  lodos  los  suyos,  e  mando- 
loa  todos  echar  en  vna  oneua  mny  honda,  e 
ñio  de  suso  TUS  ygleeia,  ca  que  cantasaen 
¡  aicnpre  misas  por  sos  animas:  mas  por  to- 
dos toa  otros  oaerpos  no  dio  ocaa,  mas  fizo 
que  loa  soterrasen  por  esaos  llanos,  e  por  los 
montes  do  ae  har-tan  en  la  lid  del  rey  Rion, 
auino  qne  los  doze  reyes  a  qiiel  rey  Rion 
oonqninera,  íaeron  todos  miietlos,  y  el  rey 
Artnr  fiío  leñar  todos  loa  cuerpos  dellos  a 
C^maloc,  e  filólos  meter  en  ma  jglesia  de 
Snnt  Agoótin.e  fiío  scríuir  sobre  cada  vno  de- 
llos RU  nombre,  e  al  rey  IjOc,  inrque  lo 
amara,  finólo  meter  en  medio  de  la  clbdad, 
on  vn  monumento  muy  fermoso  o  muy  rioo, 
e  fizo  bxor  por  onra  del  en  aquel  lugiir  vna 
ygleeia,  que  fue  doapuc*  muy  honrrada,  e 
ser»  mientra  durare  el  mundo,  e  púsole 
nonbre  la  yglesia  de Sant  Juan. 

Car.  CCXXm.— Orno  Oaluan  huioduáiti 
por  et  Tty  mi  paán,  e  de  las  roxone»  yut 
áixo. 

Otro  día,  la  reyna  «n  ranjer  e  sus  qoatro 
fijos,  que  eran  niny  fermosos  nifioa,  viníe- 
ron  al  enterramiento  del  rey,  e  fue  ay  fecho 
gran  dudo;  e  el  rey  Yrian  riño  ay,  e  su 
muger  Morgaynn,  que  andana  aun  por  aoer 
fijo.  Y  eau  Morgayua  era  muy  nuUicios*,  6 
sabia  mucho  engaffo  e  otro  mal;  e  qnando  el 
rny  Ijoc  fne  eepiiludo,  flalnan,  su  hijo  ma- 
yor, «ra  mny  fennoto  nifto,  que  no  hauia 
ontooco  mas  de  onse  afioe,  e  fin>  tan  gnuí 
duelo  por  su  padre,  ano  todos  los  qn«  lo  vían 
anian  del  piedad,  e  desque  fizo  sa  duelo,  qss 
hombre  de  bedad  no  podía  mayor  faier  ni 
mas  puesto,  díxo  vna  palabra  que  bien  fne 
oyda.  IkKpae»  no  se  olvido,  e  la  palabra  tal 
fue:  <]Ay  IKoe.  sefior!  |ooino  me  fixo  gran 
daio  ¿e  gran  duelo  aabidor  d  rey  Pelinor. 
que  TOS  mato,  e  mucho  absxo  Tueetio  linaje 
e  torno  ea  pobreta  por  Tneetia  muerte,  y  el 


89 


LIBROS  DE  caballerías 


rcyno  do  Londres  eode  menguado,  mas  (iu« 
no  fara  do  los  mejores  siete  leyes  que  *y 
han.  o  y»  Dopl«ga  a  Dios,  sefior,  i^ue  yo  haga 
cauollem  quo  sea  loada  futa  que  yo  lome 
v«tigitiii^Jt  como  es  derecho,  qae  mato  rey 
por  rey!>:  y  deeta  palabra  se  maraiiitlaroii 
quantos  la  oyeron,  ca  muclio  era  j;rande 
mni  dei;¡r  tamaño  nifio.  Muolios  oiio  ay  ijiic 
aixeron:  <Avn  eete  rengara  a  su  padre*,  o 
assi  fue,  ((ue  despueA  mato  por  «rulo  a)  rey 
l'elinor  e  a  Ims  fljo«  snyos. 


Cap.  CCXXÍV.— Como  el  rcg  Arhtr  hixo  fa- 
xtr  ymagÍM«  a  nu  ttmefanca  e  de  to»  Irm 
rcgrs  i/w  r¡  mnlam  en  h  fiataUa. 

na  rey  Artur  era  muy  alegro  de  aqncl 
bi«>n  'iHv  ]ffts  DioH  hixyent,  e  dixo  que  liarín 
lii.'>  ofwauns  de  aquolla  rictom  grande;  o 
.  niatid»  h.i/cr  ymagínes  de  metal,  e  doráron- 
la» muy  lúcn,  o  rada  vn  rey  auia  en  su  ca- 
ticta  vtiii  corona  de  oro,  e  bu  nombre  escriii- 
to  en  el  pedio;  e  dcsi  mando  hazer  Tna  yma- 
ffoii  ph  forma  del  roy  LOc  qne  le  pare§cia;  o 
ucíti  hiío  hazer  vna  ymagen,  mejor  que  to- 
das las  otras,  a  su  ^emi>janca,  e  &xo  que  Ion 
tro»  reyoa  touiessoii  sendos  candeleroa  on 
I.1S  manos;  y  el  rey  Artur  tenia  en  la  mano 
viui  espada  desnuda,  qno  parecía  que  amo- 
nafana  a  los  otros  trexo.  i  desque  erto  fue 
fodto,  ñzolea  poner  en  la  mayor  torre  de  8U 
alcafar,  assi  que  todwt  lox  iln  la  olbdad  loa 
Tcyao  bien;  e  oada  vno  do  los  Irexo  royes 
tenia  vna  gruessa  candela  on  la  ntaiiu,  y  en 
medio  de  todos  csLiua  ta  del  rey  Artur,  y 
ellos  yrguian  las  cabo^^s  ami  como  ai  lo  pi- 
diessen  meroed  de  algún  yeri-o;  y  pues  quo 
todo  esto  fue  fecho,  oomciir',iren  su  fiesta, 
que  l»?a  duro  ocJio  ilia»;  iniui  «n  el  pñmoro 
día  dixo  el  rey  Artur  «  Uorlin,  quo  estaña 
cabel:  tUooho  me  parcsoe  esta  obra  buena, 
bí  estas  oandolaa  para  sienpre  daraason> . 
«Cierto,  dixo  MíTÜn,  ¡yo  os  las  haré  durar 
mas  quo  TOS  ouydadoe!* ;  estonce  hizo  su 
encantaoioiito,  o  dospoee  dixo  al  rey:  *Ago- 
ra  sabed  que  cstns  candelas  no  morirán  lait- 
ta  aquel  día  que  el  alma  se  me  partiere  del 
cuerpo,  y  en  aquel  tiempo  que  ellas  muñe- 
ren, auoninn  dos  marauillas  en  esta  tierra. 
Ca  yo  wnrc  muerto  por  engaAo  do  muger,  y 
el  etnallcro  de  las  dos  espadas  dará  el  dolo- 
roso golpe  contra  defendímiento  de  Nuestro 
SeAor,  por  qne  las  auentnras  del  sanólo  Oriiil 
aneman  n  menudo  en  el  teynodeLondre»,  y 
ottonco  comentaran  las  cnytas  e  la»  teniH^^- 
tades  contra  la  Oran  Brertafia,  assi  que  lodos 
aeran  ende  espantados,  e  durare  eato  veynto 
e  doe  aftogt . 


Caí-.  CCXXV.—  Como  JUerfiH  dw»  oí  rey 
.•lr(r<'-  rjue  no  moririittt  Uxa  ea$ideh»  /luAi 
'¡uf.  fl  tnurirtte. 

Dlxo  a  Itlcrlin  oí  rey:  «¿Por  dito  puedo  yo 
entender  vuoíitra  muerte  y  el  día  en  que  ha 
de  ser?»;  e  Merliii  díxft:  (Verdad  es,  e  Otrosi 
voreys  ol  día  en  que  lajt  venturas  vernan 
primei'O,  ca  c<<t']n(«>-  morli-an  e^tas  oandelas. 
y  o«to  sera  a  liora  de  Didlío  din,  e  rema  e»-' 
lonocs  vna  ■.'puridad  grande  ]<or  toda  la 
tierra,  que  ninguno  no  ]>odm  ver  nada,  e 
aquella  hora  yreys  a  cava,  e  docendiredcs 
cabo  vna  fuente  por  matar  vno  bestia,  y  ea- 
tonec  vorna  la  oscuridad  tan  grande,  i|uo  no 
sabredes  parte  do  Tuoetra  bcctía,  e  bien  to» 
digo  que  aurod»  muy  gran  miedi»;  y  «I  rer 
marauillose.  e  dixolc:  «Mcrlin,  ¿vos  me  no- 
deys  bien  dezir  quando  sera  esto?>  <T\>r 
buena  fe,  dixo  >terlin.  esto  no  snbredcs  vov 
ni  otra» ;  y  estonce  se  dexo  el  rey  do  lo  pre- 
guntar, e  hablóle  en  al,  e  dixole:  <DezÍame 
do  Be  fueran  d  rey  Pelinor  e  los  dos  berma- 
nos  que  tan  bnenos  fueron  en  las  batallas  y 
en  los  heohos:  JhiKel  bascar lueAe  y  oerca.  e 
no  tos  lian  podido  fiular,  ca  Bxíecon  tanto  por 
mi.canunca  aure  plazer  fast-^qne  lesde  ende 
algún  galardón».  *Yo tos  digo,  dixo  3uerlin, 
quelosdosliermanoínnncalosvere.leaeo  vno 
tan  ayn.t  como  pensays,  e  quando  los  TÍerdes 
no  os  plaxera  oosa,  en  vo>  faran  pesar  por 
deaoonoceri;  yeatodexia  Merlín  i>orque  se 
mataran  ambos  )iordcscono«cimicnto. 

Cap.  CCXXVL— Zte  romo  Merlin  4ixo  at 
rejf  Ariiir  que  guai-daasf  ¡a  tvijrna  tlet  en- 
fada. 

Mucho  oblaron  aquo]  dia  de  mucha»  co- 
sas, and  que  Morlin  dixo  al  roy  Arttir:  (Yo 
no  «staro  aquí  muclw,  mas  vna  oo«a  vo« 
diro.  y  ereedmo,  ai  soys  sesudo:  que  la  Toy- 
na  de  vnostra  espada,  qns  la  guacdedM  btoa. 
Cn  yo  o«  digo  que  nunra  tal  hallaredes  si  la 
perdedor,  ni  la  motays  en  mano  do  ninguno 
sinoenaquel  cn  quien  fledes  mucho,  ca  si  vos 
la  couodere,  nunca  mas  la  aureys,  e  bien 
viatee  en  las  lides  qiianto  ralia  la  vayna,  oa 
vos  fuestea  en  U  iñtalla  llagado  de  muchas 
llagas,  e  nunca  perdietes  gota  de  sangre» ;  a 
el  rey  dixo;  cYo  la  gnardare  a  mi  poden. 

CiP.   CCXXVn.  —  amo  MeHin   m  hm- 
moro  de  üasna  ('),  y  tita  lo  de^ttbo  de.  *». 

Hizo  ol  rey  Kion  aquel  dia  omem^iaal  rey 
Artur,  o  tiio  reyes  por  todas  los  linras onde 
eran  reyes  aquellos  qno  morieran  en  la  lid; 

(■)  MorifftjnA. 
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H  u  aquel  dio  hablaron  mudio  los  vnis  e  los 
otros  á&  mnchos  coms,  e  d«  Us  oandclM  que 
assi  ardían,  e  quando  Morgajna  )i>  supo  quo 
Merlin  hizier»  este  enoantantiMitu,  ¡irtnxo  do 
lo  conoeoer,  o  qiio  apronderU  tanto  del  quo 
podría  laicr  viia  ptoca  de  lo  >iue  qui«i<wsc,  y 
eutoooe  se  ronoscio  oon  Morlm,  v  rogólo  quo 
la  «laefiasAe  de  lo  que  tubia  o  quol  fnria 
pleyto  qna  faria  por  el  lo  que  qtiisicMic;  o 
Herlin,  que  U  vio  muy  )i«rnio«a  a  nurauí- 
Ua,  ootncn^U  a  querer  mnjr  bion.  o  dixolc: 
«Sefior»,  no  vos  lo  cnoobriro,  ©  yo  \'08  amo 
tanto,  lino  no  ha  oo«a  on  el  mnndo  que  mo 
d«RianaM««  quo  yo  por  t<m  no  haga».  *)Iu- 
oha»  mercedes,  dixo  olla,  y  oslo  quiero  yo 

Iproiiar  Iih^;  agora  os  ntego  que  me  enaa- 
fiadc»  tanto  ile  oncantamíonto.  que  no  aya 
mneor  en  wla  tiorra  qu?  m^is  sepa  quo  yo*. 
U^rlin  dixo  que  e«to  bría  el  bien,  e  mostró- 
lo onda  tanto  on  poco  tionpo,  que  aupo  jíran 
pioí»  de  lo  qne  doMeana  sitber,  ca  ella  era 
muy  sotil  y  ensefiosa,  o  codiciosa  de  apren- 
der, •  ania  mnf  grnm  sabor  do  ciencia  de 
nigromancia;  e  qnando  el  vino  el  tiempo  de 
aaer  su  hijo,  ouo  nn  hijo  varón,  a  quien  lla- 
maron en  bapti^mo  Juan,  e  fue  deapuosbuen 
cauallero  nombrado,  e  de  ^ntn  bondad,  c  de 
tantos  faeclios,  e  dOHqne  aprendió  tanto  do 
mgronuncia,  qnando  quiso  alongó  a  Morlin 
despneB,  porque  vio  t|iit?l  amaua  de  fol  amor, 
c  dixole  que  le  h:iria  morir  kí  mm  riniossa 
a  Ingar  do  ella  fnoBSO,  e  quaudo  Morlin  esto 
oyó,  ooo  mny  gran  peoar,  ca  la  qnoria  mas 
que  a  otra  oosa,  e  por  amor  dol  roy  Artur 
que  amaua  parlíoao  proeto  onde. 

Caí*.  ('CXXVUI. — Ih  romo  Jttoryatpm  pro- 
Miotio  a  *u  iimigo  qut  le  darirt  la  tapada 

Kn  el  r«yRi>  auia  tin  cnuallero  bien  fer- 
moao  o  muy  apuesto  en  armas,  e  amana 
mnclio  a  Morgayna,  o  cHa  a  el.  e  tanto  an- 
dQuieron  on  na  amor,  que  dormieron  en  vno; 
e  olla  lo  amaiu  sobre  todos  los  hombres  del 
mundo;  y  ella  ostaua  en  catía  del  rey,  e  pa- 
raua  mientes  en  su  hadonda,  e  mantenía  la 
ca«a,  porque  el  rey  no  tenia  mnger,  o  fiaua 
delta  moj!  qne  de  cosa  del  mundo,  e  p<)r  i^ran 
Hiixia  qne  en  elta  aula,  diole  guardar  la  es- 
pada, c  dixole:  «Uiiardamein  bien,  e  mejor 
me  guarda  la  vayna,  ca  es  el  <rtiarnÍmento 
dol  mnmln  -jue  yo  mas  qnieroe  ma*  iittHsio»; 
B  qnando  ella  esto  oyó,  espantóse,  e  ilixoto  a) 
cauaUero  qne  amana,  e  et  le  rogo  que  pro- 
guntaase  al  rey  por  que  la  quería  tanto;  ella 
dixo  que  lo  haría;  e  rn  día  prej^unto  al  rey 
qne  por  que  quería  tanto  aquella  vayna,  o  el 
rey.  que  mueho  quería  a  mi  hermana,  lo 
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contó  la  verdad  de  todo,  y  ella  dixo:  <Por 
hnona  fe,  ella  ya  no  entrara  cti  mano  nliio 
Afí  la  vuestra,  desde  oy  la  guardare  mejor 
que  ante>;  e  aquella  nouhc  vino  su  amigo  a 
ella,  e  contole  todo  lo  que  el  r^y  ]p.  dixora  do 
la  vayna.  -V^yr  Dioe,  dixo  ol,  puoit  en  ella 
ay  tan  gran  virtud,  quiérala  yo  auer>;  e  ella 
dixo:  iA3»Í  quiero  yo,  mas  esperad  fasU  ijuo 
Eflgn  &xer  otra  que  le  parezca,  ca  si  me  la  ol 
rey  ptdie«M  n  se  la  no  dieese,  o  otra  qne  lo 
paVodosso,  matarme  ya»;  y  el  dixo:  iPnoc 
agora  catad  que  haxeys,  ca  nnnca  soro  ale- 
gre fasta  quo  la  aya  en  mi  poden. 

Cap.  CCXXIS..  — Como  Síarr/agna  dhUt  es- 
pada »  #u  amigo,  e  fue  engajado  ron  etía. 

Sabed,  pnes,  que  embto  Morgayna  por  mo 
que  era  maestro  de  la»  obras,  e  mostrole  la 
vayna,  e  dixole  que  le  ftxiesso  otra  tal,  y  el 
maestro  dixo  qne  la  liuria,  en  tal  qne  touies- 
se  la  otra  doUnlo,  c  Morgayna  lo  motio  en 
su  cámara,  por  quo  no  co  pordiesse  la  vayna, 
e  hixo  otra  tal,  qne  tanto  se  jiarescía,  que 
no  ania  hombre  que  la  supiesse  oonoeoer 
qual  era  la  vna  ni  la  otra.  E  qnando  Híw* 
gayna  vio  qne  so  tan  bien  puri»cian,  odo 
míoilo  qne  lo  deeoobrirla  el  nuie«tro  >vne  la 
físiera;  mandóle  cortar  la  cabe^  o  oeoarta 
en  la  mar;  oiitonce  embio  por  su  amigo,  y 
ellos  estando  ambos  catando  la  vayna,  vino 
el  roy  Artnr  do  su  cafa,  y  ellos  ouíeron 
miedo  quo  ^\  el  rey  assi  los  GalLtsee  r^os, 
que  pcasaria  algún  mal,  e  fuyeron  cada  rno 
delloe  a  su  parte,  e  dexaroo  las  vaynae  en 
vn  lecho  vna  sobro  otra,  e  la  espada  en  vn 
alfamnr.  El  rey  «o  fue  a  sa  cámara,  e  Eillo 
a  iIorgB>Tia,  y  ostouo  vn  poco  oon  A,  e  tor- 
nóse a  su  toctio  onde  M  partiera,  e  cato  las 
vaynas,  e  no  las  pudo  ooDoacer  cada  vua 
qual  era,  ca  se  parosciaa  mocho,  e  fue  es- 
pantado, e  auino  como  Dio«  qniso,  e  tomo  la 
vayna,  e  metió  ay  la  06i>ada,  mas  no  ouy- 
daua  ella  assi,  e  dio  la  otra  a  »ti  amigo  y 
pensó  qtie  era  la  mejor;  e  auiu<de  assd  que 
aqnelln  meema  semana  ee  eoniMtio  oon  vn 
cauallcro  e  fue  mal  ferido,  o  la  vayna  en  quo 
se  Üaua  no  le  valia  cosa,  que  tanta  sangre  lo 
nlio  que  apenas  se  podía  tenor  en  la  silla, 
e  por  ende  cuydo  que  Min^yna  so  la  oam- 
bian  adrede,  o  dixo  que  se  vengaría  doUa; 
e  fbene  a  s»  posada  e  curo  de  sus  ferídas. 

Cir.  CCXXX.— ZV  como  el  amifo  de  iíor- 
<)<iyna  dirá  a¡  rey  Avtur  r/u«  «m  hermana 
lo  dtsantaua. 

Tn  día  nuino  qne  el  roy  fue  a  ca^  e 
aqnol  cauallero  penao  de  lo  aguardar,  e  aui> 


90 


LIBROS  DE  CABALLERIAfl 


nole  aasi  qne  m  deurr«dro  dn  »a  compaña 
fiíera  aquel  cauallero,  «  poea  o»; o  qiuinto  ee 
pa^i»,  tonuKte,  e  rínose  r»bUiiilo  oon  aquel 
caualtero  d«  ninoluui  oo«iut,  imsi  qiio  «I  c(iiu> 
Uflro  le  dlxo:  <8«Sor,  dexirvos  ho  Tna  cosa, 
sana  que  h«  paiior,  e  Mbod  quo  lo  no  digo 
sino  por%ti«3tnpro>;  yol  roy  dixo:  tUezid. 
o*  TM  no  vornK  ondo  mal.  mt»  gran  bien  si 
TOO  qiw  o«  mi  pío».  \'  «1  cauallero  dixo:  «Se- 
ftor,  pidoTos  (lo  merc«d  de  vna  coa  que  qui> 
sivift  Eu«r  K  Tueetco  daAo, «  dexirros  he  qual. 
Sabod  quo  Mor^yna  vos  dwama,  e  no  ae  por 
qno,  mas  tanto  mortalmcQtevoe  de<iama,que 
T0«  busca  tnuott^,  e  por  ende  enbio  el  otro 
dÍH  poF  my,  e  hitóme  jnrar  que  lÜKlewie 
lo  <iiio  elU  me  mandasse,  e  despneH  que  lo 
jure,  dixo:  «Quiero  que  me  vensiiedo»  do 
Artur,  que  me  mato  a  mi  sobrino  e  a  ini 
cufiado,  e  quiero  que  to  matea  por  endci ;  n 
yo  dixele:  «Seftor»,  esto  no  podría  yo  ha^cr, 
cu  he  miedo  qne  me  mat<í  el>;  e  dixo  clin: 
«Dosto  no  hayaa  miedo,  oa  yo  t«  <Upo  vn  tal 
^arnimieuto  qne,  mientra  lo  (nixercv,  no 
perderás  vna  gota  do  sanare  ni  recibirás  fo- 
rída  mortal.  Eetonnn  me  dio  vna  vayna  de 
vna  espada,  e  díxomo  quo  uquolla  auia  tal 
virtud,  que  me  baria  Hco  para  sienpre  bí  os 
matasíM>;  mas  yo  no  lo  quiso  lazer.  porgue  so 
Tuestro  natural,  e  porqu«  no  he  der^ho  en 
vuestro  mal  querwr,  e  por  eeto  VO0  deooobri 
esto  heoho,  e  ni^;imia  qne  oa  gnardedea 
tdella*. 

Cap.  (^CXXXl.—  Oomo  3ferlin  dixo  a  Mor- 
¡fayiM  que  H  reg  la  malaria  *i  la  halla»»^ 
aUi. 

El  rej,  quando  orto  oyó,  santiguóse  por 
la  inantuilla  quo  onde  oyó,  e  dixole  qne  le 
nMWtrtiCM!  ta  vayna,  y  el  oauallero  ae  la  moa- 
Iro,  o  «1  rey  la  touo  por  la  saja  verdadera- 
ment»,  o  dixo  al  cauaüero:  «Dádmela,  o  yo 
mo  vengare  de  la  gran  trayoÍon> ;  y  el  oana- 
Iloro  se  la  dio,  que  ouydo  que  fliiera  bien  su 
haxiends,  e  el  rey  se  torno  para  do  dexara  a 
su  hermana;  maa  Merlin,  que  |M)r  PÍenciii 
sabia  quanto  díxera  el  oauallcro  al  T«y,  e 
porque  vio  que  el  rey  yua  tan  «añudo,  o  vio 
qne  nularia  a  Mo^^yna  si  otro  consejo  no 
ouiesse  ay,  fue  a  ella,  e  dixol«  todo  d  oon- 
aej'o  del  rey  e  del  oauaUeio,  o  esta  guarda 
le  fito  porque  le  auaua  mas  que  •  otra  co«a, 
e  no  paro  mientes  como  le  partiera  dcspuos 
tan  abilladauenle.  E  qtiando  olla  esto  oyó, 
MÍO  muy  gmn  míodo,  e  hinco  los  ynojo»  ante 
Herlin,  e  dixo:  «Aucil  de  mi  merocd  e  atíl- 
dame, éi  no,  muorUi  soy,  e  bien  sabes  tti  que 
JO  nunca  aquello  dixo  al  cauallero*.  <B 
¿oomo  TOS  podría  yo  ayudar?»,  dixo  Metün. 


<FMo  vos  dire  yo,  dixo  olla;  tn  qtt«dam 
oqui, «  yo  sotiiro  en  mi  pala^n,  e  salirnu  h« 
fuera  de  la  villa,  o  fa»  inflnu  que  me  quie- 
ro yr,  o  quando  el  roy  vinioro  «  pre^ntar« 
por  mi,  (lile  [(uo  mo  furturon  la  vayna  átü 
espada  o  que  me  fue  con  miedo;  e  ai  aari 
oslo  dixes,  yo  aura  amor  del  nry,  o  «I  cao*- 
lloro  son  escarnido»;  o  Merlin  dixo:  <Yo  lo 
haré  por  vuestro  arnon:  o  Horgayna  osoon- 
dio  la  vayna  que  tenia  que  la  no  pudione 
hallar  el  rey,  e  después  coualgo,  e  fueaee. 
A  oabo  de  vn  pooo  uego  el  roy,  e  pregunto 
por  BU  hermana,  o  Mertin  le  dixo:  «Señor, 
mal  le  va.  ca  huyo,  o  fueasopaia  su  reyno*. 
( E  ¿por  queVi  dixo  el  rey:  *Seftor,  dixo  Mer- 
lin, porjue  le  furtoron  la  vayna  qne  lo  dia- 
tes a  guardar,  e  huyo  por  miedo  de  vos* . 

Oap.  CCXXXn.  -  De  nomo  el  «-y  Arlur 
mato  ai  amigo  de.  Morgaytta. 

Quando  el  rey  esto  oyó,  luego  peneo  de  al 
de  lo  que  ante  penaaua,  ca  bien  pensó  que 
el  cauallero  fnrtara  la  vayna,  e  que  dixera 
aquello  por  algún  desamor  que  auía  a  su  her- 
mana; y  estonce  mto  al  cauallero  muy  saflu- 
damento,  e  dixo:  lA  |>ocas  ouiera  a  haier  la 
miiyor  dmmeauía  que  nunca  rey  biso,  c« 
ouicia  de  matar  a  mf  lioraiana  por  vuestra 
mesóla»;  T  Mteooe  metió  mano  a  la  eqwda, 
e  dixo:  «vedoa  aqui  el  nlardoD  de  voestn 
mentira*:  o  díolo  tal  Kolpe,  nue  le  echo  la 
cabera  a  Jneño,  e  dixo  a  Merlin:  (¿Do  oay> 
dados  qne  hallare  a  mi  hermana?*  Y  el  dixo 
donde  estaña,  y  el  enbio  luego  por  ella,  e 
Gillaronla  en  vu  monecterio  do  dueflaa,  e 
quando  ella  vino  al  rey,  díole  el  la  vayna, 
e  dixole:  lUuardiidmela  mejor  quo  la  otra 
vez  f^uardasles,  ca  por  gran  ventura  la  oue, 
e  si  vos  iquí  fallara,  caramente  la  oompn- 
redes»;  y  el  dexiate  erto,  porque  cuyctaua 
que  aquella  era  su  vayna,  la  que  le  dien 
oon  el  espada.  Assi  hÍ7A>  Mof^yna  pas  con 
m.  hermano,  a  quien  busoaua  la  muerte 
qnanto  podia,  mas  el  rey  no  entendió  que  le 
'{ueria  an  mal,  e  por  ende  la  tenia  consigo. 

Car.  CCXXXm.— Oí  fíitm  Mtrlm  dixo  qw 
BanátfHagux  nena  nuterío  por  GaUíon. 

Viuio  mucho  el  rey  Orian  oon  el  rey  Ar- 
tnr,  por  amor  de  su  muger  qne  le  regia  su 
cosa,  e  porque  ella  era  sabidora  de  muchas 
cona;  amauala  mucho  el  rey  Artur,  rasa 
dnipuw  la  desamo  mortalmente.  e  con  dere- 
vlio,  ca  la  ouiera  de  bxer  maUr;  e  después 
el  rey  Oriao  aula  rn  aobrí  no  muy  hermoso,  e 
atrcuido,  o  sesudo  |K)r  sjer  de  su  edad,  tanto 
que  todos  se  marauillauan,  e  no  auia  nifto  en 
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al  rejno  de  ten  ba«n  donaj-re,  j  ct%  d«  edtd 
de  dies  afloe;  y  el  rey  Orian  no  mutua  OOM 
tanto  oomo  «  e),  e  norobrnuaM  RiindoRiBgii*, 
e  «mana  mas  oonpaaa  d«  Oaliun  «  d«  Ornii»- 
te  qne  oUo,  e  ama  sobre  Oaluan  wy»  años; 
e  añino  aeei  quo  í«pnifa  antcl  rej,  o  dMpuos 
qoe  000  comíao  tomaionse  por  nunoa  todos 
tna,  e  yuan  smí  por  «1  palacio,  e  Bandoma- 
f^mi  yoa  en  medio,  o  tonia  ol  bnco  dioetio 
sobre  Qalnan  y  el  xinicHtro  eobre  OarÍ«te,  e 
paasaion  ante  Morlio,  o  Mcrlin  dixo  oomo 
Mflndo:  «¡Ay,  Bnndomii^s!  a  tu  diestro  es 
por  (¡uien  t«  perdón»,  y  oslo  sera  gran 
ctafio,  oa  «n  tu  tienpo  no  morirá  mas  prin- 
cipe que  tiii.  Eíi.la  palabra  oyeron  muchott 
e  no  la  «ntcnJícron,  e  el  rey  le  rogo  que  la 
dixcwe  otn  roz,  «  no  quiso:  e  dixeron  al 
rey  lo  que  dijera,  mas  nanct  entendió  aque- 
lla profocía  como  el  dixo,  oa  aasi  fue,  quo 
mato  Qalnan  a  Bandomagos. 

Cap.  CCXXXrV.— Como  Mrrliif  liixo  a  Xa- 
bor  ifue  Mord»rtí^  U>  auin  de  matar  con 
vna  ianta. 

Todos  feblaron  mucho  en  la  corte  daBan- 
demagiw,  y  en  aqud  día  riño  anJ  qne  Na- 
hor,  padre  de  Sagramor,  aquel  qoo  a  Hord«- 
roo  criaua.  seya  cabe  el  rey  Onan,  «  oenia 
aquel  dia  a  la  corte,  e  dbcera  al  rey  Crian: 
tSeftor.  mucho  deui>d«  ser  a1^n>  en  tan 
buena  orianfa  oomo  hetiste*  en  Bandoma- 
gus,  e  cierto  yo  do  »o  agora  ca  esta  tierra 
con  qne  tanto  deoiflam  aplaxer,  o  agora  plu- 
gnieese  a  Dio»  qtie  oniet<80  yo  otro  tal  Ajo,  e 
si  Dios  me  ayudare,  yo  lo  amare  o  preciare 
mncboi .  ^i  DÍo«  me  uala .  d  i  xo  el  rey  Orian , 
yo  lo  amo  tanto  oomo  d  fuosae  mi  hijo,  e 
amoto  mas  jwr  el  bien  que  oo  el  veo  que 
por  el  linaje  que  oomigo  bay*.  T  ellos 
düjendo  e^io,  yrguioee  Merlín,  e  dixo  al 
padre  de  Siignimor:  'El  rey  Orian  puede 
ser  mas  alegro  de  su  crianza  que  voe  do  la 
Tneatra;  oa  el  vera  eu  cnan^  yr  para  bien, 
e  V08  verede«  que  la  Tuestra  vos  matara  oon 
vna  laafa,  y  el  mo  deetos  dos  que  aquí  esta 
matam  al  otro;  o  aaai  podiedee  bien  denir  que 
RietÍRtes  el  lobo  con  el  cordero,  oa  aaei  como 
el  lobo  e«  aleare  con  la  m»<>rte  del  oordero, 
anl  WTK  alegre  el  tdo  con  U  muerte  del 
otro;  y  esto  aera  en  el  día  que  la  mortal 
batalla  aen  «d  los  lUnoe  de  Salabres.  qnando 
la  noblo  coaalleria  del  reyno  de  LÓndro* 
ñera  muerta  destniydaí .  Desto  fueron  mará- 
uilladM  qnantoa  lo  oyeron,  e  hablaron  ay 
mncho,  o  diieronlo  al  rey,  y  «1  rey  dixo: 
<B«ta  ee  de  las  profecías  de  Herlin>;  e 
mandola  escreuir  oon  las  otras,  y  estonce 
(Itxo  d  rey  a  Merlin:   «Tanto  dáaid  si  e*tM 


c«wia  que  dcxides  ante  mi  aueman  en  mi 
tiempo*.  cSI,  dixo  Merlin,  verdaderamente, 
e  yo  no  digo  con  que  vos  no  veadea  ante  de 
vuoxtm  niuertrt).  «Mnclio  me  ende  plaie*, 
dixo  el  rey- 

Cap.  CCXXXV.— Como  rí  nsj  Ariiar  rogo 
al  eauaUero  <h  ¡o»  ríru  mpnáait  que  fiman 
#K  pot  del  fítualhro. 

ílfro  día,  a  hora  de  medio  día.  auino  que 
el  rey  Seo  armar  »ü-«  tiendaR  fuera  del  cas- 
tillo, as  vn  pndo  aobre  el  camino,  o  ñn- 
tiose  ya  qnanto  pM*do  de  dolor,  o  acoetoso 
en  an  lecho;  e  mando  cerrar  la  tienda,  o  que 
le  no  entra8*«B  *i  no  Aieesen  siruientee:  y 
el  assi  eetando,  oomeuv'o  a  pensar  en  Tna 
cosa  qno  le  mucho  desptanis;  y  el  estando 
anKí.  ovo  m  f^rau  sonido  de  canallo  que 
v^nia  por  el  camino,  o  louaatoeo  o  salió 
fuora  pi>r  trer  que  era,  e  hallo  a  sus  eiruten- 
ti?»  donnicndo;  e  vio  venir  do  fozia  el  cas- 
tillo ilc  Cnmaloo  to  cauallero  armado,  que 
fazia  el  mayor  duelo  dri  mundo,  e  deida: 
«;Ay  Dio»!  ¿do  te  mereeci  lo  que  me  oon- 
uieñe  a  fazM-,  Un  gran  mal  e  tan  gran  dcs- 
lealted,  ca  no  en  yo  Tasado,  Seílor,  de  fazer 
tan  gran  tmycion>;  y  deeqoe  esto  dixo,  oo- 
moufo  a  faxor  su  duelo  mayor  qne  ante, 
e  quando  al  rey  jnnto,  dixole:  «ánallero, 
raogODs  por  mesara  que  me  digadea  por  qne 
bseys  este  dnelo».  <SeAor,  dixo  el,  no  vm 
lo  diré,  ca  no  soya  podecoso  de  me  poner  ay 
consejo*;  e  después  taieme,  qne  le  no  dixo 
mas,  y  desto  ouo  el  rey  gran  pesar,  o  cato 
el  cauallero  mientra  lo  pndo  rer;  y  estando 
a&^.  vio  venir  de  ttauiesGO  del  camino  el 
oanallero  de  las  des  rapadas,  el  hombre  dtí 
mundo  que  el  mas  preciana,  o  venia  doro- 
chámente  a  el,  e  quando  lo  el  rey  vio  venir 
foeoontracl,  a  dixole:  <Araigo,  bien  ron- 
gade«>;  y  el  dicio  luego  quo  conoció  al  rey, 
e  fue  muy  humildosamente  contra  el,  e 
dixole:  «Sefior,  todo  mt  oota?on  en  voe  «, 
para  os  haior  aetuicio  en  todas  las  cosas 
que  en  el  mnndo  pudicro;  y  el  rey  dixo: 
«Vos  me  lo  mostrastca  lumx  do  gran  bioa  no 
ha  mucho,  mas  arn  vos  niego  qne  fagadee 
por  mi  vna  cosa  quo  vo»  no  sera  muy  gm- 
ue> .  «Faiorla  he  yo  si  puJíerc,  ywm  me  lo 
vos  rogades»;  y  el  rey  dixo:  íS'o  vos  ruego 
qoe  rayados  em  pos  do  vn  cauallero  que  va 
por  aquí,  o  hazed  que  por  amor  o  por  al  qne 
venpk  a  mí;  sabed  que  lo  oo  digo  por  sa 
mal,  mas  porque  querría  saber  por  que  yua 
baziendo  tan  gran  duelo».  «Señor,  dixo  el 
cauallero,  mndias  metoedes  porqiie  esto  me 
mandaetee.  e  yo  yro  muy  de  grado,  A  traer- 
ve™  be  *i  Dioe  quiere». 
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Cap.  CCXXXVr.— Z>p  romo  ri  rtiuniicrotU 
laK  liim  fujyjilae  trana  a¡  otro  cauttSero  rn 
ttH  ¡fuarila, 

Rfltoiico  siiUio  on  Mil  RDunllo,  c  fiiCMcm 
pos  Ool  camillero,  h»»í  ■)»<!  lo  nluini,-»,  c 
Irayn  ]m  annnii  o  Ins  «oborlurait  blunoai>;  y 
el  cniíallcn)  ilc  Irh  dos  espa>Ins  gi>  aqucxo 
tnnto,  <|iio  m  ncoruo  a  el  cabo  vna  monbiíitt; 
y  Mtnun  cono)  viia  donxolU,  que  le  dozia: 
<¿?Dr  que  f*x«ys  UI  iliielo?>  K  dezial^: 
«Croctl  que,  avnquo  os  esto  digo,  que  lo 
feria  yo  si  lo  vos  no  tiziessedes> .  Y  el  dixo: 
tYo  querría  paütíado  ha  diez  afios  que  fiiesse 
muerto,  unte  que  seguir  esta  aiientiirai ;  y 
n-tonceü  dixo  el  cauallero  de  Ina  dos  espadas: 
«Dios  T06  SBlue> .  V  el  le  dixo:  <DÍob  vos 
IwDdiga,  amieo>.  «SeUor,  díxo  el  de  las 
wpad«s,  yo  TOS  ruego,  t>or  Dios  e  por  honra 
de  cAualleria,  que  tornedes  rn  ¡mhio  al  rey 
Artur,  que  embia  por  ro6>;  y  el  cnuallero 
dixo:  cSeflor,  no  os  pese,  que  no  ha  oosn  en 
el  mundo  por  que  ay  pudieose  tornar  esta 
vcx;  e  por  Dios  tos  ruego  que  me  lo  no  ten- 
gays  a  mal,  que  yo  lo  liarla  ai  pudiessoi.  Y' 
el  de  tas  dos  eapad.is  dixo:  (Ay,  soAor,  no  lo 
digays  por  Dios,  ca  me  atieya  muerto  o  eon> 
fondido;  ca  proniotí  al  rey  que  o»  no  dexaría 
en  toda  guÍMi;  e  el  dix»  qiio  no  jmlia  emlo 
tornar,  ca  si  torna»i.e  oou  i^l,  que  l«  vendría 
ende  muy  gran  muí.  El  <lo  las  dos  csjiitdn» 
le  dixo:  <Tornad,  ni  uoIu'^goteMysen  batJL- 
Uq,  a  peaariiic  ya  tnucho.  ú  Dios  me  ayudo, 
ca  me  paretuidox  hombro  bueno;  no  os  ijuctrria 
hacer  enojo».  «K  ¿como?  dixo  «1,  ¿ii**!  jih- 
counieiie  conbotir  oon  vos  ni  no  tornar«?> 
(Si,  sin  falta,  dixo  «1  do  Ias  dos  espadas,  c 
pésame  mucho,  mas  n  faxer  luo  conuionc,  <m 
lo  prometí  al  roy> .  «Por  buonn  fo.  dixo  e\ 
otro.  Dial  mo  vorna;  en  alguna  manera  con* 
uerna  dexar  esta  donianda  en  que  entre,  o 
si  Itt  YO  dcxare  ¿quien  sera  aquel  que  la 
tomara''»  <\'o,  dixo  el  de  las  dos  espftdag,  que 
Dunr-.i  la  dcxaro  sino  por  muerte,  si  esto  me 
promot«dw>;  y  estonce  dixo  el  caimllero: 
«Yo  me  yre  oon  roe,  mas  leñadme  a  saino 
en  Tuoeira  guarda,  assi  que  si  me  ende  mal 
viniere,  que  la  culpa  soa  vuestra»;  y  el  de 
Las  dos  espadas  dixo  que  a.*»!  lo  quería. 


Caí-.  CCXXXVIt.  —  Orno  fue  mnerio  ti 
eauaUen  que  vtnia  m  ffitarda  dH  ite  Im 
do»  espadas. 

Assí  tomo  el  cauallcra  de  Us  dos  espadas 
y  el  otro  oon  el,  e  dixole;  <Y'd  adelante,  ca 
yo  os  se^ire* :  e  fueron  aasí  fasta  oeroa  de 
los  tiendas  del  rey,  quanto  vna  ecliadura  de 


ballc»ta:  y  estonce  ol  caaailero  qne  yiu  era 
pos  dd  oteo  dio  grandes  boxea,  e  aixo:  «¡Ayl 
cauallero  de  las  dost  eajiodas,  muerto  so;  la 
guiirda  o  la  desoiura  es  Tuestra,  y  el  dafio 
&s  mi<» .  Estouco  miro  d  de  tas  espadas,  e 
violo  en  tifirra,  do  fi»ycr»  del  oauallo,  e 
dioio  ¡ircíito,  e  violo  lorido  d«  vna  laiifu  por 
medio  del  cuerpo,  nsu  que  vi  fierro  [larK-ia 
do  la  otra  parte;  e  ouo  t4ut  gnn  i>CMr,  que 
nunca  lo  ouo  hombre  mayor  de  oou  que  le 
Tiuiesse:  «¡Ay  DiosI,  cscamído  so  en  ser 
este  eauallero  assí  muerto  en  mi  guanlai.  Y' 
el  cfluallero  le  dixo  n  grande  afán:  «.Señor 
cnnnllero,  muerto  to  o  la  culpa  es  vuestim; 
agora  os  conuerna  entrar  en  la  demanda 
que  yo  comencé.  Acabalda  a  todo  vuestro 
poder,  e  sobid  en  mi  cannllo,  que  ea  mejor 
que  no  el  vuestro,  e  yd  em  pos  de  la  don- 
zella  que  estaña  oomigo,  y  ella  voe  mostrara 
donde  yo  auia  de  jT,  e  08  mostrara  aquel 
que  me  mato,  o  agora  paresoora  como  me 
vengaredes>.  E  diziendo  esto  fue  muerto; 
mas  el  rey  que  ay  vino  ente  que  rouríeose, 
oyó  gran  pieja  de  lo  que  dixera,  e  dlxole  el 
de  las  dos  espadas:  *Seftor,  escarnido  so 
que  tan  buen  hombre  oorao  tos  mni-io  ea  mí 
guarda^.  «Cierto  [dixo]  el  rey,  nunca  tan 
gran  cosa  vi,  ca  lo  vi  ferir  e  no  vi  qnieu>. 
Estonce  tomo  el  de  las  dos  cüpadas  la  lan^a 
con  que  ñrieíaii  al  eauallero,  e  saoola  del,  e 
después  dixo  al  roy:  iSeftor,  jo  me  ve,  y 
encomiendomo  a  vt»;  e  bien  o«  digo  qoe 
nunca  aura  plazer  hasta  que  vengue  esta 
mnortc  y  que  acuibe  lo  que  el  nomenr-o  a 
buscar»;  y  entoitm  «ubio  «n  oí  (.-«nallK  díd 
mncrto,  e  tomo  ku  o*cudo,  ii  fuesNO  cm  poa 
de  la  donzella,  y  el  rey  quedo  con  el  caita* 
lleco  muerto,  tan  esjwntado  qne  no  pi^ 
dia  ma». 


Cap.  OCXXXVIU.-íl^mo  JfcWín  rf«M  at 
reí/  9««  hiticfg»  mtetrar  al  caualltro  muerto. 

Mae  estando  el  rey  assi  mirando  al  eaua- 
llero, vinieron  sus  ricos  hombres,  e  pregm- 
taroule  quien  matara  aquel  oauaUeñ).  y  el 
rey  dixo  qne  no  sabia;  y  estando  en  esto  ha- 
blando, vino  Merlin.  e  dixo  al  rey:  •Note 
eapantee  desta  ventura,  ca  ayna  auras  mu- 
chas mfis  marsuiilosas,  mas  fai  fozer  aquí  vn 
monimento  rioo  e  muy  fermoAo.  e  mete  dea- 
tro  al  eauallero,  e  fai  esorelñr  sobre  eí  mo- 
nimento: Antl  TAZE  EL  CXCAUXRO  tlCaCOVO- 
ano:  e  sabed  que  aquel  dia  quo  sabrás  *n 
nombre,  aura  tan  gmndo  alegría  en  tu  corte, 

3ne  ante  ni  después  no  la  aura  ay  tan  ^raa- 
e,  e  ante  no  lo  sabtn»;  y,  el  rey  hiso  tode 
lo  que  Merlin  dixo. 
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Cap.  CCXXXIX.— /)e  tomo  el  rtjf  pfomriio 
a  la  mufftr  rfc  Ehron  tt  follón  que  haría 
enwitíero  n  Itriiig  sii  hijo. 

Pues  lüM  el  cuento  que  pues  el  roy  Ar- 
tur  tajo  la  cal)e9a  a  Ebroii  el  follón  pwquo 
el  dixen  de  JIorgayna  su  hemtaoa,  e  cur- 
dando  qae  »e  lo  leuantaní,  e  bu  muger  ue 
KbroBTJnoa  el,  e  dixole:  «Seflor,  raegoos 
que  la  tierra  que  mi  marido  lenia  de  ros. 
que  me  U  dexcdes  tener  o  que  me  defendays 
con  ella  «Ultra  quien  me  qniíiinrefaxer  mal*; 
y  el  i-cy  dixo:  <Plaiieme>,Gotorgoselo.  «So- 
ñor,  dixo  ella,  muelms  morcednt;  mas  ann 
oü  demando  .il>;  edixoel  rey:  <DexÍd  lo  qnt; 

3ui»ienlcs,  qtie  sí  «8  con  que  vos  yo  pueda 
ar,  auerla  lievñr.  <Yoc»ptdo,  díxo  ellii,  en 
g;tlardon  de  todott  loa  ««niivio«  que  voa  yo 
pudiere  faw>r,  que  vn  lijo  qn«  yo  he,  l>ien 
renno»r>don«tl,  quft  mo  lo  r«r;ayK  oauAlIero 
ante  que  d«  aquí  vA.vndeii,  ca  Úos  vos  (lio  tan 
bitcnn  ^rBcia  e  tan  ^ran  bondad,  oa  me  pa> 
nsmx  que  no  podría  Mr  cauallero  sino  jtor 
TOcütra  mano  que  todania  no  fitessc  bueno,  c 
])or  c»to  quiero  que  dedex  a  mi  fijo  U  lionra 
de  la  caouleria,  ca  hu  padre  ora  atan  buen 
oinalloro,  como  roa  sabcdes.  que  no  podría 
el  ^jo  errar  en  lo  sor*. Y  ol  rey  dixo:  «Bien 
puede  fwr,  c  yo  quiero  faxer  lo  que  mo  to« 
rc^ysa.  <Mii(;}ias  mercedes,  dixo  ella,  o 
«gora  emendnstes  ya  quanto  de  la  gran  per- 
dida que  feíi-tes  de  mi  marido»;  y  estonce 
fizo  la  dneftn  reñir  a  bu  fljo  antel  rey.  que 
auia  nombro  Uriaa  y  era  bien  fermoeo  don- 
lel,  pero  auia  el  geeto  brauo  como  8U  padre. 
T  el  rey  le  pte^nto:  i¿Tu  quieres  ser  cana- 
llero?>  'SeÁor,  dixo  e),  no  ba  ooea  en  todo 
el  mundo  onde  tan  gran  sabor  aya>.  <Tu  lo 
seras,  por  ne^  de  tu  madre,  dixo  el  rey.  e 
Dios  quiera  (|ue  sea  en  ti  bien  empleada  la 
coualleriai.  ^AnieD>,  dixo  la  madre. 

Cap.  CCXL.  —  Ih  eonto  tt  rtg  Artur  /í;o 
rtiuaUero  a  Uríni  sin  pnAad. 

Y  ai|uc]la  nocfaa  mando  ol  rey  al  escudero 
tenor  vl^lia  en  vna  capilla  que  aula  ar;  e 
otro  dia  fiíolo  el  rey  caiuiUero,  o  partióse 
deode  ron  su  coupHÜu;  y  el  oauallcro  nouel 
quedo  con  su  mudrr.  o  tanto  quo  el  rey  do 
allí  partió,  hizu  If nu3  rna  promoM  a  su  ma- 
dre, onde  mucho  posar  o  daños  vino  a  mu- 
chas dueñas  o  donzeliat-:  y  el  pimnetio  que 
puee  EQ  padre  perdió  la  cabera  por  raxon  de 
Uorgayna,  que  jamas  nunca  hsllaría  duella 
ni  doDzella  »  quien  no  fizie^^  qnanto  mal 
padieeae  el  fozer;  e  est-i  pramr-^i  touo  toda 
sn  vida,  ca  muchoü  buenas  due&os  mato  el 
doKpaea  por  sos  manoa,  e  las  desonrro.  Y  si 


]tu  padre  fue  malo,  •  brauo,  e  de  gran  croe- 
-ui.  no  (ue  el  fijo  mejor,  mas  poor;  y  el  rey 
Artur  tornóse  u  Cumaloo,  a  nllo  ay  al  rey 
Orian  e  Motgayna;  o  los  de  la  corto  eran 
mtif  deeconortados  porque  no  sabían  del  rey 
ntni;iinatt  nueua«,  e  mnclios  livmbrc*  baenos 
lo  fueron  a  buscar  a  muchas  parles,  mas 

Snando  lo  dieron  venir,  fueron  muy  coiwrtai- 
08  y  alegrm.  Y  el  les  oonto  como  malura  a 
Ebron  oí  follón,  c  todos  dixcron  que  bien  era 
fecho  del  rey,  e  flzíeíonlo  csci-cuir  en  ol  libro 
de  las  aucnluro»,  quo  en  aquel  tiempo  et« 
coDien<:sdo  de  nueuo.  y  los  caualleros  de  la 
Tubla  Redonda  nuian  puesto,  por  mandadode 
Merlin.  que  melicsson  en  escrito  todas  las 
aiienturas  o  caualIorinK  que  en  aquel  tiempo 
amnlessen  en  la  Oran  Rretafta  en  tiempo  del 
roy  Artur. 

CAr.  CCXLI.—  I)e  romo  ¡lattáemagné  fue 
jirtta  rn  ti  eagliUo  dn  m  padre  de  Orian. 

tienta  la  hiatoria  agora  qne  Bandemagus 
fue  preso  en  el  i^íiüIIo  del  padre  de  Orian,  y 
estnno  preso  aquel  día  qne  lo  uiatn,  e  ningu- 
no no  miro  |ior  el,  e  la  príüion  en  ijue  ostaua 
ora  Tua  cainuru  muy  fcrmnsa,  e  aiiia  ay  vna 
donxella,  Iiíja  del  .tcfior  del  <msiillo,  quo  mo 
prnn  pícdnil  do  RnndemuKUv,  porque  rey* 
inio  era  mancebo  y  fermoso,  y  dixo  que  sería 
Innocua  quien  tal  isiitallero  pudiccso  do  poll- 
ero librar.  Y  aquella  donxella  tenia  la  Ilaue 
tío  la  '»mnra  donde  Ilandcnuigus  eetaua  pre- 
so, c  tanto  que  Tuo  vngar  de  fabUr  con  el, 
fue  o  el,  e  preguntóle  quien  era:  y  el  le  contó 
toda  la  Eazienda,  que  no  le  menguo  ende  nada; 
y  desposa  dixo  el:  <E  ^'O',  sc&ora  ¿quien  soys 
que  me  preguntas  de  mi  faziendaS  Dixo 
ella:  tSoy,fiefior.  f^ja del aeflordeste castillo, 
y  el  cauallero  que  voe  matastas  por  defender 
vuestra  vida  em  mí  hermano  (<).  Mas  porque 
yo  se  bien  que  lo  matastes  por  defender  vues- 
tra vida,  e  no  por  vuestra  voluntad,  e  por- 
que veo  que  soys  niflo,  os  tengo  duelo;  ea  ya 
se  bien  que  oy  o  eras  sera  ta  vuestra  muer- 
te,  ca  mi  padre  y  todos  quantos  ay  ros  desa- 
man, '.'atad  agora  lo  que  fareys».  <CÍorto, 
sefiora.  no  se:  en  Dios  pongo  mi  esperanza, 
ca  si  Dios  quiero  quo  muera,  no  me  puede 
ninguno  guardar,  e  si  Dios  quiero  que  ceoa- 
íie,  no  me  miede  ninguno  cstoruan  insí  van 
las  oosaa  uel  mundo,  como  l>ioe<  quiere>. 
*As»i  Dio*  me  vala,  dixo  la  don/^ella,  yo  he 
duelo  do  vos c de  vuestra  muerto.  Y  el  dixo: 


11  Hay  *i)nt  laguna*  <}ait  pmehiui  Vi  eorTani[it<ta 
•Icl  Kxta  del  JtaUdra  que  nowcmiM  No  m  ba  ftahln- 
do  <lc  Knwjsnto  bstsllk<Ie  Bamlemagn*,  lui  oomoaúlo 
n  biio  SDie*  nuB  ligerüima  lefarenau  ■  la  mocrte  da 
Kbrón  «1  fdlóo  pur  el  rey  Artur. 


94 


LIliKOS  DB  caballerías 


<Por  Uio«,  eefiora,  si  de  mi  muerto  tíenee 
éaeh,  bien  me  lo  podms  moettar,  ca  se  qii« 
me  itódefB  sacar  de  aqiii».  Y  ella  dixo:  cSi 
yo  oe  noBsse  de  aqui  ¿como  me  lo  agradece- 
ttades?»  <For  Dioe,  dixo  el,  como  tos  qui- 
sierdee  que  yo  hazer  pueda  a  honra  de  mi, 
io  al  [áris  por  ser  Ubre,  ca  bien  ae  que  da 
otra  guisa  no  pnedo  yo  escapar  de  aqni,  por- 
aue  todos  me  quieren  mal,  e  Dioa  sabe  que 
de  U  mnerle  del  cauallero  me  pesa  oomo  ai 
fuewe  mi  hermano,  ni  yo  lo  matan  sí  no  lo 
•italft  de  ba^er,  oa,  si  no  lo  matan,  matara 
d  a  mi». 


Caf.  CCXl.II.  —  Ds  como  la  doikí^ia  pro- 
ntetm  a  ÍiatuÍémagu/i  -fue  U  Hdrana. 

(Yo  os  librare,  dixo  ella,  ai  mñ  dieres  vn 
don» .  iCierto,  dixo  el,  &i  vos  de  aqui  me  li- 
brays,  yo  os  dzva  lo  que  me  pidEordes,  ai 
ftiere  cosa  quft  yo  pueda  o  dcua  dar» ;  a  olla 
dixo:  eSabed  que'  no  os  pcdir«  oo««  KÍn  ra- 
tón*. «Puea,  dixo  el,  yo  o»  lo  prometo,  como 
ten)  camUeca,  que  furc  lo  que  me  mandiir- 
(ieto .  'Y  aasi  lo  reciho,  dixo  olla,  o  quicro- 
Tos  libnr,  e  dexJros  he  como  tanto  que  fue- 
re noche  acaro*  he  do  aqui,  y  fnrc  poner 
dos  «aiiiilloíi  <^iIh>  t^l  castillo,  o  despuee  quo 
vos  fuerdcit  urniiido,  caualganunos  vos  e  yo, 
e  jiemos  a  la  carrera;  o  dwque  fuéremos 
taetd.  de  U  tierra  do  mi  padre,  estonce  os 
quiero  pedir  muchas  gracwo.  Dixo  el:  <Si 
Msí  lo  niicrdes,  yo  seré  pura  sienpre  mee- 
tro  osuallen» .  *E  agora  sed  ende  seguro, 
dixo  ella,  8Í  Dioe  no  me  quiere  estoruar*. 

Cxp.  CCXLm.— Como  fw.  dada  tenteneia 
toiUnt  tíaiuUmtupuii/uf  fuctatiiaeabt^o, 

Acordannae  en  esto  ambm,  o  Baadoma- 
gus  fue  conhortado  mucho,yella  parttoudcl, 
e  dixole  que  se  caforuas»e  bien,  e  qiie  m  tra- 
bajaase  mucho  de  ]o  librar;  ca  taulo  m  pagara 
del,  e  tanto  mt^ticra  en  el  hu  coraron,  que  lo 
amana  a  deí^mevara,  e  aqu^  día  w  oons^o 
el  HeBor  del  castillo  oon  sus  -vaaiUos  que 
Earia  de  aquel  quo  matara  a  su  fijo,  que 
quería  tanto  oomo  a  si,  e  que  le  dixefisen 

3ue  muerto  lo  faria  morir,  «ca  yo  quiero, 
izo  el,  que  loa  de  la  Tabla  Kedonda  sepan 
la  alta  venganza  quo  yo  del  tomaro:  assi  qiie 
loü  <)ue  lo  oyeren  se  castigues  por  onde 
atiilattíoreD  demandando  auentura  por  el 
reyíto  de  Londi-ea  oomo  suelen.  K  quiero  que 
por  Mto  feobo  se  espanten  loa  c^ualleroa 
andantos  que  andan  demandando  justas  e  ba- 
Ullae  imr  la  Oran  Bretafla».  E  pues  el  esle 
OOOMJo  domando,  leuantoae  td  cauallero,  e 


dixo:  <!>oñor,  ol  mejor  consejo  que  M  •■  ««la: 
Que  corteys  la  cabóva,  o  la  entbíeys  al  rqr 
Artur  en  prMwnte,  y  que  le  enbieys  deiir 
que  por  Tengín^a  do  vuestro  fijo,  quo  Band*- 
magus  mato,  haxoys  tal  justicia  do  todo»  loa 
caualleros  andantes  quo  en  vuestra  tíem 
vienen;  y  estas  nucuas  oepaatarao  a  loa  ca- 
ualleros andantes,  que  jamas  no  uoma  n:a' 
guno  por  aqui>.  tt  eeAor  del  castillo  dixo: 
cEsto  tengo  yo  por  bien,  y  esto  quiero  yo 
haxer  de  todo  en  todo» . 


Caí-.  GCXLIV.— C¡i>fNo  ¡adotatlia  libro  a 
Dandemastuí  dé  la  prUioH  a  donde,  caiaua. 

La  dunxoUa,  quando  esto  oao,  ruó  gtan 
IK'sar,  c  fue  luego  a  fiandomagos,  e  oonloa^ 
todo,  y  el  respondió  espantado  e  dixo:  «Se- 
Aora  ¿que  [itro?,  o  bien  veo  que  soy  mnerto 
si  ^-os  de  uii  no  iiucy»  merced,  e  por  Dio* 
pensad  de  me  litintr>.  <$i  Dios  me  ayudo, 
dixo  ella,  faxerlo  lie>¡  o  después  qne  la  no- 
che vino,  la  dwizolla,  que  pensó  mucho  aqnol 
dia  oomo  libraría  a  Baooomajua,  fue  a  la 
cámara  e  ateioU,  e  tomo  a  Bandema^us  por 
la  mano,  e  eaoolo  djel  castillo  tan  soauda- 
mente  que  no  lo  entendió  ninguno,  eUeuolo 
a  vn  artiol  do  teuia  dos  cauaUo»  atados,  e  sus 
arma.<t,  <|ue  no  le  meuguo  onde  cosa,  e  dixo 
a  Bandemagua:  «Agota  roe  armad  ayna,  e 
salgamos  ayna  de  aqui,  ca  deepuoe  qne  fué- 
remos fuera  de  aqui  de  la  tierra  de  mi  padre, 
DO  aui«mos  miedo  ninguno» ;  y  ol  se  armo  lue- 
go, y  ella  le  ayudo  lo  mejor  que  supo,  e  oa- 
uulgnroo  luego  por  el  gran  camino  que  fclla' 
ron,  e  anduuieron  fasta  media  noche,  • 
Bandemugus  dixo  a  la  dcuzella:  «Agora  me 
paroace  que  podremos  folgar,  que  eetanoe 
fuera  de  la  tierra  de  vuestro  padre*;  y  ella 
iliso:  <Yo  ho  miedo  que  mi  padre  renga  e 
que  DOS  alcance,  r  si  noa  alcan^  eeríamo 
en  peligro  do  muerte,  o  quanto  bata  aqni 
hciimos  «crin  jxrlido;  o  piw  esto  tengo  por 
bien  que  andemow  quanto  la  noche  durare. 
Y  quando  fuero  do  dia,  podremos  fallar 
alguQ  castillo  do  nos  acojamos  e  do  estemo* 
seguros*.  Y  el  dixo:  •Vosdraisbien,  o  faga- 
mosto  assi;  pero  esto  detia  yo  ñor  vos,  qne 
pmsana  que  erados  cansada  del  oamino;  « 
comengaron  de  andar  lo  mas  ay  na  qne  piidi»- 
ron,  e  quando  fue  de  dia.  quo  ol  sol  Milia, 
dixo  Bandemagus  a  la  iloniolla:  <  Amiga, 
¿sabéis  donde  vaotoeV  que  yo  so  nada  desta 
tierra*.  «Si  Dios  me  vaU,  ni  hago  yo,  díze 
elta,  ca  nunca  fuy  aqui,  mas  tanto  so  bien 
que  auemoe  andado  gran  carrera,  o  que 
somos  muy  lexoe  del  oastiUo  de  my  jwdñ*. 
«Bien  lo  oreo» .  dixo  el. 
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Cap.  CCXLV  .  —  Cooio  BoNdentMtu  e  ¡a 
donsMt  Ufaron  eerva  de  ta  ftomta  de 
ÁrmanUa. 

Estando  elloa  ugi  {kUando,  niira):«n  a  sn 
diestzo,  e  vieron  rna  Iwmiíta  muy  antigua 
fine  esúoa  cabe  vnuíi  matas  «obro  vna  peAa. 
Buideiiia^s  dUo:  cOoozoIla,  aUttdeduia 
aqni,  6  jre  yo  a  aqii«na  bormlta  «  caber 
nueoas  deeta  tierra  do  soniOHi;  t  «Ua  dÍxo: 
cYd,  nuA  Tenld  lacgo>.  E  Bandemapiit 
fue  a  la  hermíta,  a  bnllo  (ixte  ora  casa  d» 
ord«n,  «  dixo  a  Ion  traylw:  «¿Ay  aqni  corea 
«Igua  oaatillo  o  lugar  do  podíamos  fol^r 
j-o  «  ma  douMlU  «lua  vi«ne  comigo?»  (No^ 
dixr-ron  «llo«,  mas  a  ciiico  le^as  do  aquí  ay 
olras  casas  de  ord«n.  poco  kÍ  qucreye  álucr- 
(^ar  aoiií  oon  nosotros,  nos  vos  bromos  quonto 
«eriitclo quo  podcntOK» .  <Moroedes»,dixo«l; 
y  dio*  am  hablando,  vio  BandenaguB  enci- 
au  do  vna  pofta  voa  lloreeu  muy  espesa,  y 
oto  podía  sor  a  qnatro  leguas  de  ay,  e  dÍxo: 
«AgOfs  dezidme,  eobores,  ¿qual  es  aquella 
llonste  que  veo  acoUaV»  «Sefior,  dixeron 
olios,  OB  ít  floresta  de  Armantes,  rna  de  las 
gnudM  forestas  que  ay  en  la  Gran  üretofia, 
e  de  las  mas  desuiadas.  e  que  do  fallan  los 
hombres  Dusauenturas'.  <l'or  Dios,  dixo  d, 
de  la  floresta  de  Armantes  oy  hartas  rezos 
(ablar,  mas  agora  deiidme  como  Tria  yo  mas 
derechamente  contra  la  m<mtafia  de  San- 
goit».  V  ellos  dixeron:  *De  essa  montaOa 
no  sabemoti  nos  cosa,  e  nunca  delta  oyoios 
fsblan.  (¡Ay  Dios! dixo el, yesto¿qu» puede 
ser?  ca  yo  pensana  que  ora  o&do  cerca;  e 
a^rs  soy  tan  lii«fl«,  qne  los  hontres  deáte 
berra  no  saben  della  parte;  agora  do  ae  qne 
haga» .  Estonce  »e  torno  a  la  donwlla,  edíxole 
estas  naeuas.  T  olla  dixo:  cPuch  at»  «amos 
tan  oercadd  U  florista  do  Aruiantes,  Uen 
andauimos  6dta  noche  quatro  jomadas»;  y  »1 
dixo:  c^<Oiie  m  iilaM  iiuo  hagamos?»  *I'or 
Dioa,  dixodla,  pliixorme yaquis  folgastwuioM 
aqui,  oa  mucho  woy  (■jinsJt(lii> :  y  ol  dixo: 
tPnes  vayamo»  a  aluer^r  a  aquella  capilla, 
e  alli  ha  buen  lugar  do  alnur^an  lo»  caua- 
ll«ros  andantos;  o  tomaivuu»  cou»ojo  üo 
vayamos  eme».  <S«ñor,  dixo  ella,  mucho 
dooiÍK  Ilion». 

C!af.  COXLVi.  —  Ve  tomo  üattdetHogna 
atti«rgo  e»  ¡a  hermta  e  mqw  mi^iaa  de 
Merlin. 

EstOBoes  80  ñierwi  a  )a  benoita  a  aluei^r 
oon  el  homitaflo,  y  pl  lo«  lescibio  muy 
bi«n.  o  toda  Ai¡iiel  dia  folgarou  alti,  que 
eetauan  muy  cansados.  E  después  que  fue 
Bocbe,  pregunto  Bandemagus  al  hermiuño  sí 


ania  mucho  qne  vinieran  por  allí  algunos  oa* 
nalleros  de  casa  del  ny  Artur.  El  dixo  que 
poco  auia  qne  paasara  por  alli  Xabor  fc 
(tauneü,  conpaAem  de  la  TaUs  Redonda,  e 
iiuú  lo  dixentn  sua  canalleiú^  que  era  vno 
do  los  bafiíios  oaualleros  do  la  Tabla  Rtf 
dmda,  da  casa  del  rey  Artur.  Y  el  hormí- 
taño  dixo:  cAnn  mas  vos  diré:  no  ha  macho 
que  tiasM  por  aquí  Merlin  el  profeta,  e  leuaaa 
consigo  Tiia  donzella  de  la  peiiueAa  Bretaña, 
o  yuas*  a  La  Baratada  Argaatnaha  halpsa-, 
e  doepues  supimos  <{ne  mora  allí  aeom. 
Kütas  nueuag  nos  dixeron  en  oau  del  rey 
Artur>.  Dixo  Baudemagiia:  <Pnes  usí  es 
quosoy  tan  cerca  del,  quiérelo  yraT(tr>. 
Bntonco»  dixo  Raiidcmagus  a  la  doBMlhu 
cPuos  liaiicys  hecho  tanto  por  mí  que  yo 
dono  «or  vuestro  uauallero,  e  «ssi  lo  farc. 
ca  librastomo  do  mnorte,  y  esto  ijue  yo  bino 
ca  por  vos.  Y  esto  vos  digo  |)0ri|uc  os  tengo 
de  dar  vn  don,  qital  vos  m«  pidíenles  qno 
yo  pueda  dar* .  «SeAor,  dixo  eUa,  voidjid  es. 
c  yo  os  lo  pediro  quando  fiíoro  tiempo  c 
lugan:  e  Bandemsgus  se  callo  desto.  E  des- 
pués dixo  a  la  doaxella:  «¿Qm  os  piase  qno 
fagamos  de  nadaiu?*  Y  ella  dixo:  <Xo  an- 
daré yo  con  vos  &sto  que  sea  tiojupo  de  pe- 
diros el  doa> .  cTodo  sea  a  vuestro  plazer^ , 
dixo  el.  Y  ella  dixo:  <¿Contra  qual  porte 
yreys  vos  eras?»  Y  el  dixo;  «Yo  quiero  yr 
contra  la  floresta  de  Armantes  a  ouscar  a 
Merlin  ol  profeta,  que  diien  que  es  ay,  e  yo 
quería  fabtar  con  el  muy  de  grado,  por  le 
preguntar  de  mi  faiienda*.  (Vamos,  dixo 
ella,  ca  yo  no  me  partiré  de  vt)6>;  e  a  esto 
se  acordaron. 

Gat.   CCXLVXl.— (-'orno  OatuUm^ua  //upo 
nu«u(u  de  Hertín. 

Y  de  mafiana  oyeron  missa,  e  despidié- 
ronse dn  la  hermita,  e  andunien»  Eista 
medio  día,  y  a  esta  hora  aniñóles  que  ha- 
llaron so  vn  árbol  vn  caunllpro  que  estaña 
dormitíiidú  en  vn  prado,  e  tenía  su  escudo, 
o  8it  lan(,-a.  y  su  yelmo  cabe  si.  Y  oeroa  de 
M  isu  oaaallo  a  vn  árbol  atado.  Y  tanto  que 
lo«  eauallos  «e  vienD,  oomen<;aron  de  relin- 
ohar.  El  cauallero  ((ue  dormía  despertó,  e 
louantosc  Iu«ko,  y  onlaxo  su  yelmo,  e  Ban- 
dcmagus  le  dixo:  «Caualloro,  no  temays,  ni 
I>or  miedo  de  mi  no  os  armeys,  mas  h<dgad 
en  |iax,  que  no  vine  yo  aqui  por  me  eonfas- 
tir  ci)n  To»>.  «Ni  yo  con  vos,  dixo  el  otio, 
pues  no  quero^  vos;  mas  rorme  a  mi  arma- 
do, quo  no  quiero  que  me  tomeys  desarma- 
doi .  Estonce  so  ocho  tH  escudo  al  cuello,  o 
tomo  sn  liin^a,  o  después  que  fue  atauiado, 
dixo:  ¿Agón  qucria,  sofior  cnunllcro,  si  os 
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plngniesse,  nber  i)ni«ii  eoys,  e  «  <|uel  losar 
Ts.  e  n  •iu«  venisteB  a  esta  floraste  Un  t)Olo>, 
y  VanAcmMgas  dixo:  <PiKe  roe  mi  bzicnda 
quereyfl  Bnhfír,  j'o  os  dir«  vna  parte.  Sabed 
que  yo  soy  rn  cauallero  de  Is  corte  del  re.v 
Arlur,  pero  no  wy  de  los  de  la  Tabla  Re- 
donda, I*  ttali  apa  niieiiamento  ¡lor  biittcar 
«nenturas;  a^r«  t»  asüí  «(ue  mi  (tamíno  me 
traso  a  esta  floresta,  no  porque  qncrriu  ve- 
nir, nuiE  por  la  <iu«ntiira  que  aqui  me  Inixo, 
e  pues  BSÑ  añino,  qiKiHa  buscar  a  Merlin, 
qiie  me  dixoron  •inc  ora  ii<|ui,  ca  mucho  he 
frran  necesidad  do  fnblar  cou  cl> .  'Cierto, 
dixo  el  cauallero,  agora  ha  v»  niio  o  mas 
que  esto  aqui  solo,  o  nnnoi  de  aquí  sali  ni 
puedo  hallar  lo  que  yo  riomandoi ,  <Y  ¿que 
ea  lo  que  demandas?»  Uixo  el  canallero: 
tBxto  BO  es  cosa  qao  deiio  encobrir  de  vos 
ni  de  otro.  Yo  ando  buscando  vn  cauallero 
i(ue  mato  a  mi  padre  «  trayoion,  e  ai  lo 
puilii!«ae  fallar  e  no  Osteese  mi  poder  por  lo 
vcnj^r,  70  no  me  deueria  tener  por  cana- 
IJcron .  E  dixo  Banderaagus:  *¿E  como  íiabos 
vm  que  es  en  cata  floresta?»  <Yo  lo  ttc,  dijco 
ol,  ca  vilo  muchas  vezes»,  (I'iicw  ¿¡«r  que 
no  os  conbiitintíís  oon  el?>  dixo  Rjtiid'emufiiiM. 
«Mvicho  lo  farla  yo  de  grado  si  ptidiesse, 
mas  cada  que  lo  luillo  huycmo,  e  por  mi 
nula  TCntura  nunca  (unto  me  llego  a  ol  que 
no  escapo.  <Esw>  no  («  maruuilln,  dixo 
Bandomngus,  que  muchas  vezca  buoío  acacs- 
cer>.  K  asBi  so  dcxnron  desta  fubla.  Bande- 
magusdúo:  «Ucxidmo  si  sabeys  nueuas  de 
Merlin>.  «Cierto,  dixo  el  caunllero.  ha  seys 
días  que  lo  vi,  e  andana  con  el  vna  donzella 
muy  fennosa,  e  con  otra  conpaíla  grande). 
tSi  Dios  me  ayude,  dixo  Bandemagus,  mu- 
cho lo  desseo  voti.  £  dixo  el  cauallero: 
(Dioa  os  lo  dexe  ver  o  a  mi  lo  que  ando  bus- 
cando». 

Cap.  CCXLVin.— ttowo  Ikindcma^m  luillo 
otro  Mtiallero  en  tn  Utn^a,  i¡ur  U  de/tafii}. 

KstODOO  »a  |)arlÍo  ilel  <-jiUidlcro  Bandcmu 
guH  «  !>ii  doMMlla,  e  aniluuicron  por  el  ca- 
mino de  la  lloroMa  tintitii  horeí  de  nona  (')>  o 
fueron  muy  carnudos  por  ol  trabajo  (^nde 
que  tomaron  y  por  la  gran  ntlonturu  que 
baia,  e  porquo  no  comiorn  en  todo  ol  dia,  o 
miraron  ante  si, «  rieron  vn  castillo  pequeño 
que  estaña  sobre  Tna  pefla.  y  era  fuerte  y 
fermoso,  e  qne  estaua  cerca  del  camino:  o  al 
pie  del  csstillo,  en  vn  llano,  ostaua  rna 
tienda  muy  lermoca  aimadií,  Mas  no  era 
grande,  o  cerc.i  dfilU  ostaua  vn  cauallo  atado 
a  vn  árbol  por  la  rienda,  y  en  el  árbol  estaua 
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colgado  vn  escudo  por  el  tiracol,  e  tenia 
entallado  vn  león  de  plata,  y  en  otro  arbot 
e«lauan  acostadas  bien  voynle  lan^-as,  e  tanto 
qun  el  cauallo  que  estaña  atado  vio  a  los 
otros,  oomonvo  a  relínehar.  e  110  tardo  mueho 
que  salió  vn  rsaualloro  de  la  tienda,  annado 
do  todas  armas.  E  qiiando  vio  a  Bandema- 

f;n8,  subió  en  su  csuallo,  e  tomo  »u  escudo  c 
nn(«,  o  fue»«e  parar  cu  el  camino.  E  quando 
la  doniella  esto  vio,  dixo:  «Bandemagus,  ps- 
resceme  que  en  batalla  ta\K,  ¿que  podeys  ay 
fazerV)  <No  vos  vale,  dixo  Bandemagus,  c« 
ai  yo  me  pudiere  partir  de  la  batalla,  haxcrlo 
he,  fd  no,  conbatirme  he.  ca,  por  duda  de  va 
cauallero,  no  haré  yo  sino  lo  que  detuo> . 

Car.  CCXlilX.^Ow'W  fl  i-auíiUpn  ttiro  a 
¡ían'ifinngua  bt  raxon  par  que  ¡a  Cornelia. 

V  estando  ellos  asai  fabtando,  dio  toms  et 
cauallero  de  la  tienda,  dleíendo:  <Vo<i,  oaua- 
llero,  ¿íioys  de  casa  del  rey  Anur?»  <Si  aoy, 
dixo,  »in  falta;  maN  ¿{«r  que  lo  pregiintays 
4X1»?*  dixn  Biiiwkünagus.  «Porciue  lo  quiero 
wtbor,  dixo  el,  ^  pues  que  soys  de  sa  cua, 

Íuicro  con  vos  justan.  <¿Eporqu«  lazou?* 
íxo  Ktndemagus.  cCicrto,  dixo  ol  caua- 
llero, yo  no  he  gran  raxoo,  mas  auria  sabor 
de  quebrantar  la  soberub  do  casa  do  vuestro 
rev  Artur,  doay  masqueen  todoel  mimdo». 
«í  ¿que  sübcruia  ay,  dixo  Bandemagus.  o 
que  orgullo?»  K  cl  cauallero  dixo:  »¿E  do 
podría  auer  mayor  sobenía  en  el  mundo 
qne  en  casa  del  rey  Artur,  pues  qne  es  ds 
justa  y  de  batalla  conti-a  la  buena  caoalleria 
del  mundo,  e  para  este  orgullo  quebrantar, 
sojuzgando  muchos  oanalleros  en  esta  tiena, 
e  yo  soy  vno  delles;  e  porque  ellos  andan 
assi  por  el  mundo,  por  ende  flxe  yo  armo 
aqui  esta  tienda,  poique  si  alguno  de  ns 
¡>or  aqui  viniesse,  que  no  se  partiesse  ni 
justa,  e  pues  qne  vas  poraqni  venistes,  et 
jijKtavcndmAoanmigoi.E  Bandemagus  dixo: 
<¿Puodo  uy  al  fazcr  oon  vosS  «No,  dixo  el 
cnuullero,  sino  tanto  qi>o  $Í  mas  pudicrd» 
que  yo,  yrcdcs  qwilo  a  buena  veutura;  ni  no, 
auor  os  liodcs  yr  por  otro  camino,  ca  cierto 
yo  os  defenderé  esto.  E  Bandemagus  dixo: 
•Cierto  de  la  justa  no  be  de  sabor,  ca  tongo 
de  yr  a  luoi^,  mas  pues  assi  es,  comenoc- 
moela  luego,  e  a  quien  onde  Dios  diere  b 
honrra,  que  se  la  tomo. 

Cxr.  CCL>.^  CViNU  el  ratiaUero  jwito  ttm 
Bandcmagu*,  e  <¡e  la  baUtila  qut.  ouieroa. 

Dexaronse  estonce  yr  qnanto  los  oanalloe 
les  podian  leuar,  e  fíneronse  en  tal  manera, 
qne  se  ddrTÍb«ion  de  los  cauallos,  de  tak* 
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«urdas  qne  fueron  tan  atordidoe,  qae  no 
sabian  sí  ei*  noclie  ni  di»;  e  asá  se  com«n^ 
U  justa  de  los  csuollenm;  y  el  oanaUero  de 
ia  tienda  dosose  yr  »  l{andi>ma|;as,  e  diole 
la  mayor  ferida  que  ptido  encima  del  yelmo; 
0  Bandemagus  Iq  din  ayna  el  galardón,  oa 
era  muy  rezio  e  ardid,  por  ser  do  su  edad. 
E  U8Í  se  oomenco  la  justa  de  ambos  qne  no 
se  aoei^oiu^Kín  cosa,  ante  se  mostraron  que 
eran  mortales  eneaiigoa,  o  assi  manliiuieron 
su  justa  biaua  y  fuerte;  e  fue  tan  grande  i^l 
leteflir  de  las  espadas  sobre  los  yelmos  e 
sobre  hM  esctidott,  que  lo  oyeran  los  d«l  caa- 
tillo,  e  fneron  alia  por  ver  la  justa,  e  muoho 
lo  miranan  de  t;mdo,  porque  nunca  ay  rie- 
ron sino  otra,  ea  sin  falti  aquella  sonon  se 
cofflen^ion  laa  justas  e  las  batallas  do  los 
oatialler<»  andantco,  que  duraron  lucngoii 
tiempos,  assi  como  la  liiatorla  ilel  santo  Hrial 
e  otiw  historias  mucliaa  lo  cuentan  (').  V  «sto 
Bandema^os  fue  de  los  primeros  ({uc  lax 
anenturas  e  marauiUus  del  reyno  <lo  landre» 
comentaron,  y  wta  vida  mantuuo  lo  mm  do 
sa  tiempo. 

Cap.  CCH.  -  ¡fe  como  liiiiertni  paz  fl  ea- 
ludttro  e  BanHtma^s  de  la  justa  ijne 
ouiaroH. 

Ambos  loa  caunlleros,  tssi  como  ^T)K  ya 
(Tucnto,  80  conbatioron  ante  la  tienda,  e  tanto 
mantouicron  ol  primor  oomien^o,  quo  fue- 
ron tan  cansados  que  no  podícron  ma« 
hautr,  e  queriendo  o  no  ouicronse  de  baxer 
afhera  rno  <le  otro,  o  assontaronsc  por  fol> 
gar,  mas  de  tanto  vino  bien  a  Uandema^is, 
quo  no  ora  fcritto  Bino  poco.  Moa  el  cauallcro 
de  la  tíondaauiu  dos  grandes  fcrídas,  de  quo 
auia  perdido  mucha  tangre,  y  esto  lo  fasia 
Ruor  ^ran  mieilo  do  r^cebir  ay  vergüenza,  e 
dQSpu«squo  folgnron  ay  yaqiiantojlandema- 

rrio  <^o  ol  otro  cauallero  era  muy  fi^ri- 
,  oa  tío  toda  la  tierra  en  derredor  del  llena 
de  itaagre,  e  dixo  ai  cauallero:  (Aeai  nos 
ooubatimos, «  quorria,  si  vos  pluguiesse,  qno 
M  jnrtieme  nuestra  justa.  c&  bien  vees  vos 
qoe  hasta  agora  yo  he  lo  mejor,  e  vos  bien 
vedas  que  por  vnostra  fuen;»  no  me  vedaro- 
<lcs  el  oamino,  o  si  Dios  me  ayude,  esto  digo 
yo  por  vuestra  pro,  en  mejor  sería  que  dejas- 
M<<tcs  yr,  que  no  que  toroassemos  a  la  justa, 
e  d«  oy  mas  yo  o  vos  tomaremos  dafto;  e  por 
•nd«  vos  niego  quo  me  dexes  yr,  e  yo  os  per- 
■lono  todo  mi  mal  talante,  c  quiéreos  hazer 
tanta  faonn:  por  auer  con  vos  paz.  otoi^ 
qna  soya  mejor  cauallero  que  yo>. 

(')  NÓCM»  ^la  toteteucia,  que  te  repite  ea  olni* 
[  CS^ItuIo*  ilal  HalaJrn, 
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Cát.  CCLn. — Como  BandanagMs  a  su  dtm- 
teila  fueron  ron  ti  rauatUro. 

Y  quando  el  cauallero  <isu>  oyó,  miro  a 
Bandemagus.  e  dixo:  eCnualíero,  vos  eoys 
mas  cortes  que  yo  pensana,  o  vuestra  corte- 
sía me  vale  agora  mucho,  ca  bien  oe  digo  que 
yo  aula  agora  lo  peor  de  la  justa.  V  pues 
voa,  ]H>r  vneetra  cortcúa,  me  rogadea  lo  que 
yo  deuia  a  vos  rogar,  yo  OB  )o  agradeico 
quanto  puedo,  e  yd  a  baena  ventora*.  «Ma- 
chas meroedes»,  dixo  Bandemsgus.  Eetonoe 
ftifttio  su  espada  en  la  vnyna,  c  nto  a  buscar 
su  t-auallo,  y  do  quiso  <»ualgar,  vino  el 
caiialleio  a  el  e  rogóle  que  1«  dixi.'aso  su  nom- 
bre, y  el  dixo:  <Seftor,  vo  ho  nonbre  llande- 
ma^Q»,  y  el  oauallero  le  lUxo:  «Seays  bien 
vnnido,  e  mucho  me  plaxe  oon  vos,  ca  soys 
mi  primo  oormano».  K  Bandcmagus  lo  dixo: 
<E  vw.  ^mo  aueys  noubre?»  V  el  cana- 
lloro  le  dixo  que  auia  nonbro  Anchis»  de 
^fagu»;  c  tiro  luego  gii  yelmo,  por  su  honra 
f  por  to  abrazar  e  por  le  mostrar  plaxor;  y 
Anchiscs  fiso  otro  tanto, «  ouierou  ambos 
gran  plaur,  y  Anchíses  dixo:  «Bandemsgus 
amigo,  niegoos  que  quedes  oj  oomigo  e  oros 
todo  el  dia>.  lOy  ijuedarn  «on  voe,  dixo  e], 
mas  oras  no  puedo,  ra  longo  mucho  de  ba- 
xer>.  Estonce  entraron  on  la  tienda,  o  a  An- 
diísos.  por  amor  do  Bandemagus,  se  lo  otni- 
daron  tas  feridas,  e  llxose  dssarmar  e  pensar 
dolías,  y  el  manjar  fue  liic^  fecho  grande 
y  rico  o  comieron  a  muy  gran  sabor  de  si.  Y 
Kundcmagus  lo  ooato  como  so  partiera  do  La 
corto  c  como  fuer»  proso,  O  oomo  lo  librara 
aquella  doncella  do  «rn  juzgado  par»  que  lue- 
go le  cortasson  la  cabcgo,  e  como  viniera  a 
aquella  llorocta  por  buscar  a  Mertin:  o  An- 
chises  dixo:  «No  ha  soja  días  que  nasso  por 
aqui,  o  ñzfíla  yo  muy  gran  posar» .  Y  Bondc 
miigus  1c  dixo:  «¿Como  te  podrlades  vos  fazer 
posar?*  cVúOslodirc,dÍxoAnchÍscs;cl  traya 
wn-tigo  viia  muy  hermosa  doniwlla  del  lago, 
y  asKi  iii'>  lo  dixeron  despue»,  y  on  su  oon> 
paüa  voiiiim  muchas  dneflas  c  donxdlas  e 
bien  doze  camilleros*. 

Cat.  CCLin.— Cb)»o  «I  Mtuaiiei'o  rwtio  a 
thnilfmnifus  como  rtrntetiera  ta  dmneila 
que  üfiimín  Mi-rlin. 

(Y  quando  yo  vi  la  doiiKcIIa,  lixe  »om> 
blunte  de  mostñr  caoalleria  por  lo  dar  lion- 
rreopn»;  ofuelitcgo  a  ella  o  tómela  por  el 
freno,  o  dixole  quo  la  prendería  iwr  la  oos- 
(unbro  quo  e«  en  el  reyno  do  Londres  e  que 
los  de  la  Tabla  Hoilonda  lo  puKÍi^rau,  o  qns 
U  aiStiiiihn<ttrAtal  .[uit  si  la  donzella fkíeflM 
en  guarda  de  alguii  cauallero  o  mís,  e  otro 
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cau*)l«ro  U  podÍMao  oooquenr,  qne  U  podú 
«a«r  por  nxon,  e  ñor  esto  me  raeti  en  aaoa- 
tun  contra  los  aoie  eanallene,  toa»  no 
porque  penutse  que  me  nuÍm(>»<H^  tan  hUin 
como  me  aaino;  mas  flselo  por  i^nar  iionrra 
ft  loor  e  DO  por  otra  íntiínciou.  Y  guando 
ka  <lozo  cnualtorofl  eato  vieron,  mIio  \i¡o 
anta  \o»  otros  por  me  la  defender,  e  amt  oo- 
mcn^amo*  nncatraít  juRtas,  e  aniñóme  tan 
bien  [que  derribe]  todos  doie,  vnox  omnos 
de  otroe,  e  ])ue«i  todos  loo  vue  derribados, 
tome  la  doniella  por  el  freno,  e  dixe  qiie 
la  leñarla  cómico  al  oastillo,  puee  la  aula 
oonquÍBtado,  e  Merlin  salto  contra  mi  e  disco 
saíiudo:  «Se&or  cauallero,  dexad  la  donQO- 
11a,  oa  la  no  podreya  leñar» :  e  yo,  que  no 
sania  do  quien  era,  dixele  que  la  leiiarla,  y 
el  me  dixo  otra  ves  ^ue  la  dexasse,  e  yo 
oatleme;  e  denque  el  vto  que  la  lleuana  llxo 
luego  »a  encantamento,  e  parecióme  que  la 
dODieUa  que  leñara  qne  ae  me  tornara  león, 
y  en  el  maa  brano  que  nunoa  honl>re  rio,  e 
quede  tan  espantado  quando  vi  aquella  ma- 
rauilla,  que  dexe  lue^  la  rienda  e  comencé 
a  fuyrpor  este  oampo  quanto  él  canallo  me 
podía  leuar,  tan  espantado  que  pense  ser 
muerto.  Y  quando  esto  vio  Merlin,  tomo  su 
donxelUe  comento  a  fuyr  por  su  oamÍnoG«n 
la  dcnxella  «  su  oonpafiera;  y  ««to  me  uuíno 
oon  ello».  Y  Bandemagiis  dixo:  «Mucho  on 
auino  bien,  en  quanto  os  portístes  tan  ain 
pesar  deb . 

Caí-.  CCUV,— Cotno  Jfiwtocí/fmioa  Ban- 
dfma¡/vae  ¡e  tomo  ta  doniftla. 

Assi  eelooieroii  fablando  de  Uerlin  e  de 
otros  oosaa  «n  solai,  e  después  qne  fue  hora 
de  acostar,  acoertoronM  y  aunnieron,  e  otro 
dia  de  mafiana  entraron  Bandemagns  t  su 
donzella  en  <!l  oamiiio,  e  dixo  qiie  junas  no 
«luedaria  de  andar  £u«ta  que  faílaaae  a  Üer- 
lin;  y  aasi  andouieion  en  peqnefio  passo  Uasta 
hora  de  medio  dia,  e  estonce  fallaron  vn  ca- 
nallero,  armado  de  todas  armas,  que  yua 
muy  apostadancate,  aasi  qu«  bien  paresois 
en  t>u  caualgar  bn«n  canaUero  de  armas,  y  el 
canallo  era  nandc  e  bien  hecho;  qnando  el 
rio  la  donxella,  dixo  que  la  quería,  e  Ucgosa 
a  ollii,  o  sainóla,  n  no  italuo  a  Bandemagus,  e 
lAinola  por  ol  fríTio,  e  dixo:  *\o  m  lettare>; 
e  Bandemtigug  dixo:  tSo  lleuureys,  ca  yo  la 
d<-rondero  «i  pudiere».  «¿Como,  dixo  cd  ca- 
uiiltdro,  tan  ^n  sabor  vo«  aueys  de  com- 
batir oomigo  por  defender  c«la  donutla?* 
B  Itandouügna  dixo:  <;K  como  kovíí  atjtn 
looo  caualloro  quo  pensados  que  la  ten^  de 
dexar  aasi?  Esto  no  douria  fiiitor  «1  mas  co- 
ñudo caaallero  del  mando;  o  agón  dex«d 


la  doniella,  ca  tos  fallareys  mayor  defensa 
en  mi  que  pensays»:  e  assi  se  oomenco  el 
desame»'  entre  ellos,  y  estonce  fiaieron  aw 
afuera  uno  de  otro,  e  dexaron  los  oauallos 
oorrec,  e  firieronse  de  los  mejores  golpes  que 
pudieron;  mis  Banderaagns  fue  herido,  en 
guisa  qne  no  pudo  estar  mas  en  aílla,  e  fue 
ten  mal  trecho  de  la  cayda,  que  estauo  ende 
cxnco  muerto,  y  el  cauallero  noatendto  mot, 
e  fne  a  U  donielU,  e  díxole:  <DoniEella.  roa 
soys  mia  por  la  costumbre  de&ta  tieri-a,  puet 
vuestro  cauallero  no  os  pudo  defender>;  e  la 
donzella  comeQi;<o  a  llorar  con  cuyta,  a  no 
sabia  que  hiiiesse;  y  el  cauallero  le  dixo: 
«Caiialgad  e  venid  oomigo>;  a  la  doiualla 
comento  a  temblar  con  miedo,  y  el  cauallen 
le  dixo  otra  vez:  «Caualf^d.  dnnzella»;  y 
ella  dixo  llorando:  (¡No  fuo  donxella  tan  as- 
trosa como  yo!>  a  los  escuderos  la  tonuuoB 
por  mandado  de  «u  sefior,  y  pnsíeroDla  «n 
su  jialafren,  y  ella  otHnen^oallorar  y  a  mal* 
dpxir  la  hora  en  que  naaoiera;  y  el  cauaUsro 
dixo:  (¿Quien  era  aquel  que  os  traya  nt 
f^rda?»  Y  ella  respondió  como  pudo:  «S** 
fior,  era  vn  cauallero  de  casa  del  rey  Artnr, 
y  es  noble  cauallero,  y  es  sobrino  del  roy 
Orian,  e  ha  nombro  Bandemagus».  «Por 
Dios,  dixo  el,  yo  oonoioo  bien  a  Bondeaia- 
j;ii8,  e  si  ante  lo  conociera  no  me  conba- 
liera  oon  al;  ca  pooo  ha  que  sus  pari«nt«e  o 
amigos  me  fizteron  mucha  honra,  e  mucbo 
me  pesa  que  lo  derribe».  \  quando  la  don* 
zella  esto  oyó,  confortóse  ya  quauto  mas  que 
ante,  y  |)or  sabor  si  podia  oonocer  al  catu- 
llero,  dixole:  «Por  Dios,  deiidme  como  aueys 
nombro .  Y  el  dtxo:  «Sabed  que  yo  bv  non* 
bre  Morloo  de  Irlanda» . 

C¿r.  CCLV.— Orno  la  Ooruelia  d«  BoHds- 
magu»  fue  muy  mtflada  Heapte  mpo  yM 
ero  en  poder  dt  Monoe. 

La  doazella,  quando  esto  oyó,  í^o  muy 
cuytada,  que  a  duro  se  pudo  ti-ner  en  ol  pa* 
lafren;  e  no  era  maraiilua  <(uv  íuesse  nacho 
espantada  de  Uorloo  de  Irlanda,  |)ero  era 
muy  buen  oanallero  de  armam  a  maranílla, 
no  fue  menos  duloado  de  daefias  e  donx«Ua« 
que  lo  fue  Briui^  sin  piedad,  aqud  que  !«• 
nzo  tanto  uiiil,  oonio  oucnlun  mucJMS  libn* 
e  hiHt/>rias,  sino  tanto  que  Bríits  las  mataos 
a  todas  con  su  manos,  o  Morloo  embianalss 
todas  a  Irlanda,  e  faxialas  toilnit  meter  en  tb 
castillo  donde  no  |)odian  #alir  <Ii<9]>iMa;  y  esto 
haxin  el  por  su  padre  e  por  dos  sus  bernia* 
nm.  qne  oran  buenos  caualt^ros,  que  ruoran 
muertOH  eo  rn  torneo  por  juyzio  de  du'>flv 
e  donu'llu  quo  dieron  on  el  reyno  de  Lon- 
dres. £  por  csie  lieolm  fue  en  Londia»  dias 
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adM,  que  ruó]  haiia  otra  vid&  sino  tal.  Assi 
qne  tooss  US  dnefias  e  dOQEdlIas  que  podía 
tonar,  bazialos  meter  en  priaion  en  Irlanda, 
y  esto  la  toiiieran  por  la  mayor  crueza  del 
mundo:  y  el  era  oonpaAero  de  la  Tabla  líe- 
donda,  e  fiueralo  conpañero  MerUo.  porque 
era  buen  oaiiialtero,  e  sin  Taita  en  ^^inel 
tiempo  no  auta  tan  hueu  cauallero  en  la  Ta- 
bla Redonda  como  el,  e  aun  maa  digo:  qnea 
duro  podría  hombre  hallar  en  todo  el  mundo. 
Y  sabed  que  de  todaa  atiuellas  dueftas  e  don- 
lellasque  en  prlaJon  metía,  nuooa  salía  nin- 
gnoa  blua  fasU  que  aquél  tiempo  que  Tiis- 
tan  el  buen  cauallero,  hermoso  o  eortee,  que 
tanta*  cauítlIorUit  fÍ7X)  {lor  todo  el  mundo. 
quo  ítae  a  Irlanda,  «  liliro  liw  nue  ende  (alto 
biua»;  matt  c«tc  cuento  no  díxo  nada  del. 

Cap.  CCL^X — Como  loa  caualUros  embia- 
ron  rogar  a  Áloríoc  jiw  fuesse  albergar  a 
to»  tentUfoneg. 

Y  qoaado  la  donzella  vio  que  ora  on  po- 
der de  Urortoc.  o  que  U  louaua,  fue  muy 
cuytadJi,  mas  Siorloc  metió  poco  mienta  on 
olla,  e  anduuicron  tanto  que  Ue^caron  a  roa 
muy  ftirmufia  ribeiu,  sobro  quo  estaua  va 
castillo  fuerte  y  férmoeo  eo  ma  pefla-  Y 
el  oaítillo  era  grande,  y  fuerte,  y  rico,  e 
auia  nonhrr  Auelon,  e  cerca  de  la  ribera 
ania  m  formoso  llano,  y  en  aquel  llano, 
cerca  loe  arbolee,  auia  doa  tiendas  arma- 
das, porque  loe  del  castillo  e  de  U  tiem  en 
derredor,  eetauan  allí  ayuntados,  que  fodan 
honra  o  fiesta  a  su  wAar.  que  viniera  nue- 
namenteen  con  del  rey  Artur  que  lo  ñziera 
entonces  cauallero,  e  auia  nombre  aquel  ca- 
uallero Presides,  que  fue  después  de  grandes 
fechos  de  armas,  e  conpaAero  de  la  Tabla 
Redonda;  e  Morloc.  que  renia  por  el  camino 
cerca  de  la  ribera,  e  dixe  el  cuento  que  Mor- 
loc que  se  fuj,  e  Bandemagns  so  leuanto 
luego,  e  cauaigo  en  su  cauallo,  e  yua  em  pos 
del  quanto  podía.  E  dixo  que  no  leuaña  asBÍ 
^]»  donzella  quita  si  no  la  ganarse  ante  por  el 
Bpada.  E  Horloc,  que  vita  delante,  llego  a 
I  tieadas  quanto  ra  üxo  de  ballesta,  tomo 
t  camino,  e  no  quiso  entrar  entrellos,  por- 
DO  te  luziesseQ  ay  quedar.  E  va  caua- 
9,  qne  lo  vio  desmar,  salió  a  el,  e  dixo: 
canaUero,  el  seAor  deste  caistUlo  es 
I  cauallero,  e  quaotoa  oon  tA  sod  os  em- 
'  bian  a  rogar  que  vayades  ver  su  fiesta,  e  gra- 
deceroslo  han,  e  harodes  eortesia>.  «Seflor, 
ixoMorloo,  deud  que  se  lo  giadexco  mucho, 
'  qoe  de  grado  yria  alia,  bus  que  he  tales 
I  de  huer  loeBe,  que  no  puedo  este  rue- 
'  haeer;  e  Mlndama  a  este  cauallero  e  a  los 
que  están  con  el,  e  dezid  que  no  Íes  pese». 


Cju--  CCh\U.—Como  lo*  cauaUero»  fU  le» 
Undtjona  rogaron  a  Morloc  por  la  donxo' 
Ua,  tf  el  no  ftOM. 

La  donaella.  que  esto  oyó.  porque  enteo- 
diesaen  los  caualleroe  de  las  tiendas  que  olla 
yua  presa  eu  poder  de  Morloc,  o  que  auorian 
della  piedad,  e  que  no  sofrtrian  que  fUosie 
presa,  dixo  al  caiuülero  de  la  tienda:  <¡Ay, 
cauaUerol  ¡roere^!  yo  eoy  vna  doniellaes- 
tiafia,  pobre  y  ouytsda,  e  deeoousejada,  « 
menguada  de  amigt»,  e  mis  pecados  me  tía- 
xeion  a  esta  tierr»,  e  agora  me  lleua  ««to 
cauaUera  presa,  qtis  me  conquirio  do  otro 
oon  outen  renia,  e  por  vuestn  merced  dexid 
ttqnelloe  canalleros  que  ayan  de  mi  piedad, 
V  qne  m»  librea  de  la  priaitm  de  Uorloc,  que 
es  hombre  de  gran  qiiexa  contra  mugeree. 
eomo  todoü  Habéys».  Y  quando  el  canalloro 
«ato  oyó,  dixo  a  Uoiloo:  iSeAor  cauallero, 
yo  vo«  ruego,  por  vuestra  oortesia  e  bondad, 
que  embioya  e«la  douella  al  seBor  del  cas- 
tilloi.  T,  Morloc  dixo:  <Seaor,  sabed  que  la 
doDielht  ao  dexare  en  ninguna  guisa,  mien- 
tra j-o  la  pudiere  defender».  «Cierto,  dixo  el 
cauallero,  pie^a  ha  qne  no  vi  en  cauallero 
mas  poca  oortMiia  que  eo  vos  ha,  que  por  mi 
ruego  no  qucredea  dar  vna  persona .  mas  aun 
por  vuestra  aucntnn  la  daríadea,  queriendo 
o  no».  T  ceton«e  w  parttenn,  e  la  donxella 
88  yua  dotoniondo  lo  mas  que  podía. 

ClP.  CCLVllL— Como  ifortoe  derriho  »ega 
MHOÍlfro»  df  loa  Und^ones,  jr  el  fue  kertáo. 

Y  quando  Morloc  d«  Irlanda  lle^  al  ño, 
o  vio  ol  agua  tan  fondo  qne  no  podu  passar, 
dixo  a  sus  escoderoe:  «¿Que  oa  parece,  qne 
otra  pastada  no  hullatnoa?  ¿que  auremos 
aquí  de  qnodaí?»  «SoSor,  dJxcTon  olios,  ni 
por  otra  parto  do  podremos  |iaitsar  sino  por 
la  puente».  Y  estonce  tomo  vn  «sondo  e  su 
ian^,  ca  bien  veya  cierto  que  aín  batalla  no 
«e  podía  d«  allí  partir,  e  fuease  por  la  ribera 
contra  la  píente,  y  no  andnuo  mucho  que 
vio  vn  cauallero  salir  del  castillo,  animdode 
toda»  armáis,  o  quando  llego  u  Morloc  dixo: 
«Soflor  cauallero,  yo  o«  ruego,  de  jwrte  de 
los  caualloros  do  Us  tiendas,  que  a  esta  don- 
lell.i  [^ue]  leuays  praaa,  quo  por  .-«mor  de- 
llos,  o  por  vuestra  corteña,  que  la  solteys,  e 
la  embieysdo  ella  quisiera  yr,  e  gndoceíoelo 
han,  e  ai  no  lo  quisiesedes  haior,  sabed  que 
no  08  partiredea  do  aoni  sin  vuestro  daño». 
«Agora  eobe^l,  dixo  M«1oc,  que  no  lo  dcxa- 
re  por  vos  ni  por  otro  en  quanto  yo  La  pudie- 
re defender».  Y  el  cauallero  de  las  tiendas 
dixo:  <i'ue«  de  oy  mas  en  la  batalla  soys; 
agora  os  guardad  de  mi  y  de  todos  aquellos 
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olios,  ca  todaTÍa  queremos  que  U  donzella 
so*  quitA,  pues  s  nos  t&  encomienda* .  Y  ea- 
Unoo  M  dexo  correr  a  el  (¡aanlo  el  oauallo 
lo  podía  leuar,  c  Uorloc  a  «1  otrou,  o  fíriolo 
taii  rciüamentio ,  qa«  lo  derribo  del  oaiiallo 
en  tiam  «117  gran  csyda;  e  fizo  contra  el 
osnallsro  muy  gnn  TÍllania,  ca  no  se  tuuo 
por  pagado  del  qn«  lo  derribo,  a  truxo  el  ca< 
luülo  «obre  <d  dos  reces,  a  truxolo  tan  mal, 
que  el  oanallero  esinor«óio;  c  por  esto  ftif  ron 
muy  gnindes  las  boees  a  la  bucJta  entro  los 
caualleros  e  las  gentes  de  las  tiendas,  quan- 
do  vieron  la  braneu  que  Morloc  flxiora  al 
oanallero  quo  iImtíIxhw,  armarouw)  dicx  eji- 
iuill«ro«,  o  ilixeron  que  venarían  aquella 
villanía  «i  jiiidiftísen,  o  fneroiiKO  derocho  n 
*l,  o  dixeronle:  «Cierto,  Horloc,  bion  parece 
vuestra  bivuoita  y  el  mal  talante  qu«  en  ros 
Ita;  dOKa<l  ol  onualloro,  qtie  o«Bi  auede*  he- 
cho gran  vilUnia*.  Y  quaado  Morloo  osto 
oyó,  iloxosc  yr  a  rno  dclloe,  o  finólo  en  la 
garganta,  o  dio  con  el  en  tierra  gran  cayda; 
o  fue  a  to«  otros,  e  derribo  my»  caualloros 
dellM,  o  tanto  hiio  de  amas,  quo  rno  dcllon 
lo  llago  en  In  garganta  muy  nwl,  assí  quo 
BO  pudo  faxcr  armas;  c  quando  e»  rio  tan 
mal  llagado,  fue  a  vno  suif  cacudon»,  o  diolo 
el  escudo  o  la  lan^a.  T  quando  los  cauallc- 
ros  esto  riorou,  entendieron  quo  no  quería 
mas  jnatar  porque  era  llagado,  o  rno  deUos 
dixo  a  Morioc:  «¿Como,  caualloro,  no  que- 
rey»  mas  justar?»  Y  Morloc  dixo:  «¿Como, 
no  os  parooe  quo  Am  asaa  en  derribar  seya 
oaualleroe?  Cierto  no  rínieran  ay  tantos  que 
yo  no  kw  derribara,  sino  por  «gie  cauallero, 
quo  me  llago  tan  mal,  que  jamas  no  pienso 
tomar  8rmas>:  y  el  csoallero  [dixo]:  dNies 
aasi  e»  ¿menester  no  es  que  quede  aquí  la 
doDzella?)  tNo  os  oosa  lo  que  dexides,  dixo 
Morloc,  ca  de  oy  mas  no  la  podeya  aaer,  maB 
yo  soy  tan  mal  herido  qne  no  pnedo  faz^r 
mas  dfl  armas,  e  por  razón  ros  no  me  podcys 
hsser  fuerga,  e  a  ros  quereys  conbatir  co- 
migo,  lodo  el  mundo  os  lo  terna  a  mal  d 
fnerfa  me  ñzierdesi . 

C*r.  OCTAX.—  Como  Mtirlw  Kfi parlii)  Je  tot 
rtHfilir.rtKi,  f  'Uzo  qtif  .w  gfitlia  mal  Utt- 
¡tada. 

Íjm  caiialloros,  quando  esto  oyeron,  en- 
Cendierou  (|ue  ora  dereebo  o  razón  lo  que 
Morlix!  dexia,  v  díxolo  que  se  f^Mjase  con  su 
donxella;  e  quando  Morloo  se  vio  libre,  dixo 
a  sus  rag^tudoros:  cCaual^uemos  adelante,  e 
buitquenKM  do  folguemos*.  E  a  esto  llegaron 
a  rna  fui.Mite,  e  aospnes  que  pausaron,  hol- 
garon rn  IKK».  «  pregunto  Morloc  a  sns  es- 
cuderos H  abian  ellos  algun  lugar  do  po- 


diessen  allegar.  E  vno  destoa  escuderos  dixo 
que  cerca  do  aUi  moraua  vn»  su  tia:  «E  ai 
allí  piidiesedes  yr,  farianros  mucho  sertii- 
cio>;  e  Morloc  dixo:  cPuos  rayamos  alia,  n 
mucho  me  siento  mal  llagado,  o  se  me  ra 
muclis  sangra» . 


Ct,r.  CCLX.  —  Cbtuo  Bandemagut  cobro  att 
tUmcífUa.  que  la  ¡tvatut  Morioc,  e  as  /ms 
con  tila. 

iiM  hablando  ellos,  llego  Bandcmagns  con 
muy  gran  pesar  do  su  doniolla  que  te  Mor^ 
loe  llcuaua,  con  que  el  cuydana  ^er  alegre, 
ca  el  bien  sabia  qtie  Morloc  era  aquel  que  la 
Uouaua.  c  los  escuderos  dixeron  a  Morloc: 
cVedee  aquí  el  cauoUero  que  hoy  tomastoe  la 
doQxolla  ¿agora  que  foredes,  que  en  la  bata- 
lla Boys?»  «No  vos  temays,  dixo  Morloc,  que 
yo  me  libisie  bien  deste  oaiiHllero>;  estonce 
llego  BsndenuguB,  a  dixo  s  Moríoc:  «Seflor, 
vos  saboys  que  yo  traya  esta  donsella  en  mi 
guarda:  por  esto  ma  cometistes  e  me  derri- 
bostes;  conuieneme  aofrírlo,  mas  lo  de  U 
donxella  no  puedo  yo  soffrir,  no  sofriria,  e 
quien^a  tomar;  oa  ros  sabedes  bien  que  a 
sin  razón  me  la  tomostea,  pues  mo  la  queoii- 
les  tomar  a  fuer^  de  armas,  qne,  annqa«> 
me  denibastes,  no  m«  rencistaa,  ca  sin  ulu 
a  tuerto  la  leñados,  e  quierovos  la  yo  to- 
mar, o  si  la  qnisierdcs  defooder,  mnoho  me 
plax(» .  R  Morloc  dixo:  iBandomagas,  ei  ros 
tomados  cata  dooielln  e  me  deUa  forcsdes, 
a  mi  ser»  grun  TerKaon9S  focha,  e  no  tarda- 
ra mucho  e  otra  ooea  vos  diré.  Ssbod  que 
ningún  hombre  no  me  denla  arometer  se- 
yendo  yo  tan  mal  llagado  como  eo>;  o  Baa- 
ilemagus  dixo:  tYo  no  vos  mmcto,  mas  quie- 
ro tomar  esta  dontella,  quo  es  mia,  que  me 
\m  leuais  a  gran  tuerto;  mas,  si  otn  rex 
me  rencierdes,  lcuadmela>.  E  Morloc  dixo: 
«Bandemagus,  yo  suHro  esta  dceonrra  que 
me  haxedesr;  e  Bandemagus  tomo  la  dome- 
lia,  e  Morloc  dixo:  <Voa  me  deeonrrados,  o 
mienbreseros,  ca  yo  cuydo  que  seré  ren- 
gado do  TOS  yo  primeramente  hsUaro,  tsnto 
quo  yo  w-a  sano». 

CáI>.  CCLXI  — Df.  romo  fíandemaglu  f  «h 
dOHXtíla  ¡legaron  al  i-alU  donde  pomtia 
Uerlin  e  «m  domeiln. 

Dize  ot  cuento  qne  pues  Bandemagus  tomo  | 
su  doniolls,  que  no  respondió  a  Morloc  s  lo 
que  le  doiía,  ante  se  tan  con  la  donzella  por 
la  montaAa  onde  rinieron,  que  era  muy  m- 
peasa,  e  fue  alegre  porque  la  auia  sgsí  co- 
brado, e  andiiuieron  esse  día  fasta  hispe- 
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ns  (<)  tdii  oomor  c  ría  uum,  c  llp^iion  a  vn 
'rtll«  mity  gmnd«  e  fondo,  y  «nojosc  do  an- 
dar, c*  do  la  viu  partv  o  d«  1»  ot»  era  poAa 
l)iua,  y  era  todo  «np«dntilo  c  lleno  de  pi&- 
drax,  y  ontnron  «n  ol,  o  vieron  i^tie  auian 
ny  nndado  paciendo  algunos  uauallos,  e  yen- 
do adelanto  vio  do  In  olrn  parte  dos  ohogos 
grandes  o  bien  hectinti  do  nueuo,  e  sabed 
que  aquellas  cli09a«  fueron  do  la  conpalla  de 
Uerlia  e  de  la  dticfia  del  lago  que  eetouient 
ny  anto  din.  y  entrai-an  ay  en  ma  cuetta,  e 
aijaella  ctiena  era  ayon  ol  valle,  y  esta  donae- 
Ua  del  lago  esoerrara  ny,  en  vnmomimento 
de  marmol  bennejo  que  ay  eetaua.  a  Mer- 
lin,  e  metióle  dentro,  de  guisa  que  [por]  sus 
encantameotos,  que  le  el  mostrara,  qae  no 
pudo  donde  salir  hasta  que  mono,  e  porque 
esU  ystoria  no  tob  lo  puedo  en  otra  manera 
haier  entender  tan  bien  por  esta  guisa,  por 
ende  vos  la  quiere  faaer  entender  mas  llana- 
mente, e  conlarros  he  lodo  el  fecho  de  Mer- 
lin  e  de  la  donxeUa  del  lago;  enpero  esto  no 
dedar»  en  el  libro  del  soneto  Orial,  e  a»si 
no  podría  saber  como  la  doncella  del  lago 
soteno  biuo  a  Herlín  en  el  oomienvo  de  Ioí< 
«madores,  y  «n  que  manei-n,  e  quierovoa 
oontar  la  vrádad  desto  hedió,  en  qnal  mane- 
ra paseo,  e  como  Merlin  murió,  mas  no  agora, 
poiqne  toma  a  hablar  del  cauallero  do  las 
dos  candas. 

Cap,  COLXTT.^  Ayora  ikxa  ri  etieiiío  (u/ui 
de  hablar  de  Merli»  «  lU  la  domtila  lid 
lago,  «  haMa  d^l  fauallmv  de  la*  don  tJt- 
fados. 

Diie  la  historia  t|uo  qnando  el  cauatbro 
de  las  dos  eepadas  se  partió  del  rey  Artur, 
caualgo  con  gran  pesar  quel  aula,  pesando 
mucho  e  Dorando,  e  anduuo  tanto,  que  lleí^ 
a  la  doncella,  o  tanto  que  lo  ella  vido,  dixole: 
«¡Ay,  cauallerol  mal  fezíste  que  dexaste 
matar  en  vuestra  guarda  el  mejor  caunllero 
que  nunca  fue  en  el  mundo:  cierto,  mal  cam- 
bio auemoa  por  el,  ni  ya  peor,  ni  bien  nos 
Tema  por  vos,  que  aasi  como  era  yo  segura 
qoe  el  acabaria  lo  que  comentara,  bien  assi 
lo  90  verdaderamente  que  vos  no  aure.i-a 
poder  de  le  dar  cima,  ante  moríreya  como 
oaualleto  malo  e  couarde  asai  como  a  mi 
semeja;  ca  mucho  fuera  mejor  vuestra 
muiHte  que  no  U  suya>;  y  el  cauallero  ouo 
gran  pesar,  que  no  supo  que  se  dixesse, 
fuera  que  dixo:  «Donzeíla,  como  quiei  f|ne 
aaeoga,  la  vergoenf^  es  mia,  mas  no  veo 
por  la  do  pueda  ren^r,  e  ruegoos  que  vaya- 
moa  en  vno,  que  bien  podeys  saber  que  no 

(<l  Uutm  pon«n«  el  Mil. 


quedare  por  fuerza  ni  por  a£u  que  no  da 
cima  n  esta  demanda,  miantra  fitere  bino  e 
sano: .  «['Iflzemes .  dixo  ella.  Y  después  fiie- 
ronse  luego  amboe. 

Car.  CCl<Xm.—  Drf  dtuio  grande  ^lu  el 
eanallrra  de  ¡an  do»  eapadaa  fasia  por  el 
eauaUero  i/uf.  murió  en  tu  guarda,  e  eo¡HO 
la  aciwra  dti  la  forlahia  rubio  por  la  don- 
XtUa. 

Ninguna  auenturo  en  aquel  dia  que  andn- 
uioron  umbott  iinllnion  que  do  contar  sea. 
E  otro  dia  yuu  ol  cauallero  do  las  dos  espa- 
das faxiondo  el  mayor  duelo  del  mundo,  e 
■quolla  nocho  dormJeron  on  casa  de  vn  her- 
mitsfio.  que  «e  trab^jaua  mucho  de  lo  cooor- 
tar  al  cauallon^.  mas  mto  do  lo  podía  el 
hazer  que  el  doxaww  su  duelo;  e  a  la  maílana 
leuantaronfic  e  fueron  su  camino,  e  tanto 
anduuieron,  que  llegaron  cerca  de  vn  cas- 
tillo muy'  fuerte  e  muy  bien  labrado.  E^ñno 
itcl  ca»tillo  vn  escudero  a  ellos,  que  dixo  a 
lu  doncella:  «Donxolla,  tn  señora  del  castillo 
cmbia  por  vos,  rjue  quiere  ton  vos  f^blar  de 
lo  que  vos  sabedos>.  <Do  grado*,  dixo  ella. 
Estonce  di  xo  al  muallero  de  las  dos  espadas; 
<Yd  vos  oyó  yroa  hablar  con  aquella  duefla, 
c  salirvos  he  a  vna  carrera,  a  vns  cruz  que 
esta  ay  adelanto  que  holluodes,  e  si  lle^- 
dcsprimero,  atender  ves  he*.  (Plazemc'.dixo 
el  causUero,  e  luego  se  partió  de  so  vno. 

Caí*.  OCIJCIV.^  Cotna  el  eauaütro  qwe  tw*ia 
de  ea(a  prrr/unto  al  eattaHero  de  taa  do* 
tapadaiL  ¡toripte  Aotú  (on  t/ran  duelo,  >/  et 
no  n^  lo  i/uiso  dexir. 

Asai  se  fue  el  cauallero  por  su  parte,  e  \x 
doQzella  se  fue  suso  a  la  montafia  para  el 
oaatjllo,  y  el  de  las  dos  espadas,  a  la  entrada 
del  monte,  topo  tq  cauallero  desarmado, 
fueras  de  espada,  que  venia  de  ca^  e  traya 
BUS  galgoe  OOD  que  ca^ua,  e  quaudo  se  topa- 
ron, saludáronse,  y  Á  cauallero  desarmado 
vio  al  de  las  espadas  hazer  tal  duelo;  estando 
quedo,  dixo  que  se  temía  por  malo  si  no 
supiesse  la  razon  del  duelo  que  taxia,  e  dixo- 
le;  <¡Ay,  cauallero  sefior'  ruegovos.  por  Dios 
c  por  cortesía,  que  me  digades  por  que  haze- 
dea  tan  gran  duelo,  ca  me  semeja  fiue  no  es 
sin  gran  razon> .  <Áy  por  que  lo  haga .  díxo  el 
cauallero  de  las  dos  espadas,  os  so  escarnido 
para  siempre,  jamas  nunca  tan  grande  hon- 
rra  ganare  oomo  es  la  de«onrra  que  he  reoe- 
bido,  e  por  esto  hsgo  tan  gran  duelo».  <¡Ay, 
buen  cauallero!  dixo  el  otro,  puea  qne  la 
desonrra  es  tamsAa  que  la  honrra  no  podría 
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igualar,  niegoToa  por  oortosia  qne  me  di^- 
dea  qud  deaonn»  ee  e  como  oonteoio,  »  pro- 
meiúvM  como  oatuUero  que  de  &qui  a*!»- 
lantfl  Toe  seré  oonpaftero  en  vengar  vuestra 
desonrra,  de  ul  guisa  quo  me  de  vos  no 
pai-tini,  si  por  muerte  no  fuere,  a  mi  buea 
grado,  fasta  que  esta  deeonrra  sea  vengada. 
E  oierto  maA  qnerría  morir  que  delta  ren- 
ganf*  no  ouiessediefl* .  Y  el  caualleio  de  laa 
aot  espadas  se  maranillo  de  lo  que  aqnsl 
caaaltero  prometía,  ca  sunca  le  aaia  el 
feobo  cosa  por  que  esto  lo  prometieeae.  V  el 
no  le  quiso  descobrír  como  le  souella  mala 
Tentara  auiniera.  Y  el  le  dlxo:  «Cierto,  esta. 
ealaoo6adelmundoqueTosyonodiria>.  <Si 
diredea,  dixo  el  cauallero.  que  yo  vos  lo  rue- 
go por  ia  cosa  del  mundo  que  voa  mas  amad» 
3ue  me  lo  digadee».  «E  por  la  fe  que  yo 
eno,  dixo  el  oauallero  de  las  dos  espadaa, 
a  la  oosa  del  mundo  qne  yo  mas  amo,  qoe 
voa  lo  no  diré:  QÍerto  no  eoys  tan  corteB 
como  yo  cuydaua,  que  me  preguntades  lo 
qne  me  no  plaie  deiir» ;  y  estonce  el  otro 
oaoallero  ouo  tan  gran  pesar  e  fue  tan 
aafiudo,  qne  cuydo  perder  el  seso,  e  dixo: 
«Cierto  yo  ante  querría  morir  que  lo  no 
saben ;  y  estonce  lo  prendió  por  el  freno,  o 
dixole:  «Vos  aodea  preso,  e  par  üioa  no 
me  saldreya  assí  de  la  mano  fasta  que  yo 
sepa  lo  que  oa  pregiinto>.  Y  estonce  dixo  el 
oaualloro  de  lan  dos  espadaa  su  duelo  (').  R 
oomenfOM  de  mnrreyr.  R  dixo:  «¡Por  DiosI 
a^^a  v«o  el  mas  sandio  «auallero  que  nunoa 
vi  ni  halle,  quo  tan  ligeramente  me  qui- 
aiesse  [>reader»;  y  el  otro  oauallero  le  dixo 
todavía  quo  era  preso,  e  dixo:  «Desta  prí- 
sloa  aaldra  yo  muy  ayna  quando  yo  qui- 
siere» ,  y  ostonoo  metió  mano  a  su  espada  ol 
oauallero  de  las  dos  oapadas.  por  prouar  al 
otro,  «a  no  porquo  aula  voluntad  do  le  ferir, 
e  dixole:  «Cnuallcro,  »i  no  timys  dende  la 
mano,  yrvoe  mal  doUo,  c«  o»  ferire,  e  hazer' 
m«  bodes  fnKor  vilUnis,  porque  soys  den- 
armado> ;  e  qunndo  «1  otro  e«tú  vido,  tiro  la 
mano,  o  dixo:  «¿Que  «a  esto,  mal  oauallero? 
quo  Dioa  os  do  mala  ventura,  mas  d«  la  que 
auedos,  ¿cuvdaysm«  matar  o  terir  asai  des- 
armadía  ti.  si  os  &ZÍWM,  dixo  el  oauallero 
de  las  dos  espadas,  wto  no  seria  gran  villa- 
nfa,  ca  vos  aoys  t\  mas  enojoso  honbre  que 
nuDC*  TÍ,  que  a  fuer^  qu«roys  saber  la 
baifenda  de  los  bonbres>:  y  estMuw  dixo  e] 
otro  oauallero:  «Nunca  cosa  dosaeo  tanto 
saber  como  esta,  paro  pues  quo  do  grado  no 
m«  la  queroys  dezir,  aurelo  do  saber  por 

(■]  E*to  n  □!!■  rmU  dil  tuto.  6  un  oWidii  M 
Mtor,  por<]uc  el  •:mha\\tta  <Ie  )w  00*  MpkdM  tKi  l« 
cDsaU  kliüta  lUila  t.\  titrtoMvTal  rn  «dixo*  «nt  por 
«dwci». 


fuerza ,  aunque  no  quei»des> .  «No  ee  qne  me 
nuema,  dixo  el  cauallero  de  las  dos  espadas, 
maa  por  fuerza  no  lo  dire>. 


Cap.  CCLXV,  — ZJí  «otno  fl  eaiátüUvo  jw* 
vmtM  de  eofa  m  fue  armar  e  tomo  al 
eauaUfro  de  loa  do»  eajudcu,  «  dixo  yiM 
tabria  dei  por  <pio  ^axia  aquti  duelo. 

Kstonce  ee  fue  el  cauallero  desarmado,  e 
tanto  anduuo  que  fue  a  vna  su  torre  ñierte 
e  alta,  que  estaña  en  vn  campo  anclio,  donde 
tenis  a  su  oonpafia,  e  quando  dentro  entro, 
pidió  sus  anuas  presto,  e  dieronselaa,  e 
armóse  ayna,  e  subió  en  su  cauallo,  e  no 
ouo  y  tal  que  se  lo  osaase  preguntar  doade 
quería  yr.  e  desque  fue  bien  armado  sabio 
en  su  cauallo,  e  tomo  vna  lanfa  o  vn  eaoado, 
e  defendió  que  no  fueaaen  em  poa  del;  a 
después  fuesse  em  pos  del  oauallero,  Cuto 
qua  lo  alcanzo  en  va  prado,  o  tasto  que  to 
vido,  diole  boxea:  «Don  oauallero,  agora 
aabre  lo  qne  ott  pregunto,  o  vo»  aoya  en  la 
peloa> .  «¿E  como?  dixo  el  do  las  dos  espa- 
das, ¿asfti  tiie  oonnieufl  pelcur  oon  vo«  o  vos 
de/ir  de  mi  grado  lo  quo  no  diría  a  Itombr» 
del  mundo7>  «Anl  es,  dixo  «1  olro;  agotm 
esoogod  qiial  iiuisiordes,  quo  «tn  vna  deslaa 
doscoKim  no  riK  podedesdomí  partir*.  «Paea 
agora  mhtni,  dixo  «1  de  las  do«  espadáis,  [{uo 
vo«  lo  no  diré,  ni  a  otro  ninguno».  «E  pues 
no  ay  al,  dixo  ol  cauallero,  on  la  Mtloa  8oy«» : 
e  dixo  vi  de  Iu8  dos  espadas:  «lias  quiero 
yo  la  pelen  quo  vos  lo  assí  doxin . 


Cap  .  OCLXVT .  —  Cómo  el  eaualUro  ?us 
venia  df  caft  justo  eon  el  emutÜrro  de  loa 
cían  Mpadat  t  fue  derribado,  e  ae  quería 
eonliulir  con  «¡,  g  h  dixo  por  fiM  iñña  el 
dufU). 

Luego,  sin  otra  detenencia,  w  arredraron 
el  vno  del  otro,  y  metieron  las  langas  so  loa 
sobacos  e  pusierou  los  asoudos  ante  loe  pe- 
chos, o  dexaroaae  oorrer  el  vno  oontn  «1  otro 
tan  retio,  qtie  en  espanto,  y  tA  oauallero 
quebró  «u  latida  en  cf  de  las  des  espadaa, 
muR  no  lo  pudo  moucr  de  la  silla,  o  oio  con 
el  tal  oayda  en  tisna,  que  por  poco  ae  no 
i|u«bn>  el  pssouaeo  y  «1  bntfo  d«  la  cayda: 
mas  el  otro  cauallero  om  muy  biuo,  •  leñan- 
UAñ  muy  ayoa,  y  metió  mano  a  su  e^>ada 
como  aquel  que  quería  batalla,  y  el  de  las 
dos  espadaa  le  dixo:  «¿Como?  Hfior  oauallem, 
¿avn  mas  quereyíi?»  «Si,  dixo  iA  olro,  ca  no 
vo«  purtlrs^-sassi  demi  faxta  que  sepa  lo  que 
o«  pregunte» .  <¿G  como?  dixo  el  de  las  dos 


espftdas,  ¿ukí  oe  qnereye  meter  en  aoentnn 
de  muerM  por  ooea  en  ine  no  06  va  nada 
avnqtM  lo  sepadfle?  Por  buena  fe,  yo  nnnca 
tí  Ua  gnu  locunu ;  y  e)  otro  cauatlero  dixo: 
«Antes  jD  qudria  morir  que  lo  no  saber>  ('). 
fiítODoes  m  oomeoco  el  oauallero  de  las  doB 
ee{iadaa  a  aonrflyrse,  e  BantígDoee  de  la  ma- 
rauUla  qno  ende  ouo,  e  dixole:  <Agora  oa- 
oal^ad,  e  yd  ooioigo.  e  oontarvos  he  mi  mala 
ventura,  o*  man  vqb  lo  quiero  dexir,  qne  no 
meterme  en  auentora  de  os  matar,  o  ros  a 
mi;  oa  tm  («ogo  por  buen  oanallero  e  por 
hombre  buoDO» ;  y  el  ae  lo  ^radeBcio  moeíio, 
6  rabio  en  su  cauaUo:  y  el  de  las  doa  espadas 
ae  lo  oonto  aui  como  ya  oytitas,  «e  porque 
fue  a»i  muerto  en  mi  guarda  ha^  este  due* 
lo  tal  como  vedes,  que  jarnaa  mientra  biua  no 
seré  alegre  fasta  que  lo  aya  vengado,  ai  pu- 
diere acr,  quo  por  afán  qne  yo  aya  ni  por 
trabajo  no  me  qaedaTa> . 


Cap.  CCLXTn-Omo  el  úauaOero  que  v»- 
«M  <U  aifa  promelio  al  caaaitero  da  la» 
do»  etpadwr  ¡¡ue  le  s«m  compaiíero  m  la 
meamadcmajula. 

rK«Agora  voH  ooute  la  razón  del  mi  daolo, 
mas  bien  imbcd  que  el  canaller»  no  puMc 
•er  vengado  hího  con  el  tararon  de  la  lan^« 
coa  que  fue  fondo* .  <E  puee  ¿como  vos  pode- 

Idea  vos  vengar  dixo  el  otro  cauallcro,  quan- 
do  e]  lara^n  de  la  lan^a  no  toiwdetH.  «Yo 
lo  aarc,  dixo  el  cauaJIero  do  las  dos  oepadas, 
qne  rna  donxell*  lo  )lena> .  «Y  ¿do  ee,  dixo 
«1  otro  cBuaUero,  eesa  dontolla,  que  no  va 
aqui  con  T08?>  «KUa  se  partió  <Ie  mi  a  U  on- 
tñdadc  la  montafUi  o  mañana  «en  ood  nos 
a  Toa  crui  que  esta  aoa  en  medio  dMta  nton- 
taña> .  <£  a¿oia  me  deafd,  dixo  ol  cnuallero, 
¿como  Buodee  de  fUlar  aquel  que  vos  esta  dea- 
onrra  liio  quando  estonce  no  lo  vistes  ni  lo 
oonocistes?»  <Nos8,dixoel,  oomo  lo  he  de  ha- 
llar, mas  oomenoe  esta  demanda,  o  nunca  \a 
bo  do  deocar  fasta  qne  le  de  yo  cima  a  mi 
honra  o  a  mi  deeonrra* .  <K  Nuestro  Seflor 
Toa  de  ay  oonsejo,  dixo  el  c^uallcro;  assi  Dios 
m»  «alne,  eetrafla  oosa  aaedea  ay  oomencado 
e  de  gran  afán,  e  puea  mo  dexittea  la  Tar- 
dad, quiero  ser  vueetn  oonipafiero  en  esta 
demanda,  e  ttio  promaan  a  Dios,  o  a  sancta 
Maria,  e  a  toda  canallctia,  quo  mientra  biua 
Bonca  ms  quito  desta  demanda,  fosta  que 
ays  cima,  o  por  mi,  o  por  ^'os,  o  por  otre:  e 
nngoTos,  por  vueirtro  buen  talante  e  por 
Toeotra  oorteaia,  que  m*  Qeu^s  oon  tos>  ;  y 

(■>  La  Totdail  a  la»  la  caiíniíUa  dd  do  \m  galgat 
■o  poade  «tr  init  ettDp«nd>. 


el  cauatlero  de  las  dos  espAdofl  ge  lootoigo,  e 
jnraiosse  ambos  qne  e«  mantemiaQ  leal, 
mente  oonpaAia  mientra  fueesende  bo  mol'). 

Cjj-.  CCLXVm.— Owkí  Meríin  diMXÜ  ca- 
uaíUro  de  iaa  áot  ttpadaa  que  partiría  atfita 
m  nonpoAM  dé  amaos,  0  eeono  auia  non- 
bre  el  ifu«  matara  al  eavaUero  aniel  rey 
Artur. 

Mas  eelonoe  se  faeron  al  camino  anboe  los 
caualleroB,  e  no  anduuieron  mucho  qne  ha- 
llaron a  Uorün,  que  bien  sabia  quanto  ellos 
desían,  e  andaua  vestido  do  paAos  blancos 
por  ser  desconocido ,  e  tanto  que  Uaga  a 
eltoB  e  saludos,  y  olios  a  el,  y  ol  les  dixo: 
4j]su  coDpaAia  que  auedcs  comentado  no 
durara  mucho  assi  como cuydades,  ante  eera 
mucho  ayna  paitidai.  «K  ¿que  sabedoe  tos, 
amigo?*  dixo  tí  oauallero  de  Laa  doe  espadaa. 
«Tanto  vos  digo,  dixo  Merlin,  que  asst  seta, 
e  mas  dende  no  sabrades  por  mi  esta  Tes, 
mas  de  voa  cosa  que  voe  mucho  deseadee 
TOS  quiero  faser  cteilo.  Sabed  qne  aquel  que 
y»  TOS  buscar,  que  nato  el  caoallero  delante 
de  las  tiendas  del  rey  Artur,  que  ha  nombre 
Oaluan,  y  ee  hermano  del  rey  Pelean  de  Lts> 
conos* .  «B  por  Dios,  dixo  d  oauallero  de  las 
dos  espadaa,  al  rey  Pelean  de  Liscones  co- 
noxoo  yo  bien,  mas  a  Galuan  no  oonozoo,  e 
pues  el  nonbre  le  se,  no  puede  aer  que  lo  no 
Eallií,  sñ  por  bnsKsar  puede  ser  fallado» .  B  dixo 
Mcrltii  ul  oauallero  de  laa  dos  espadas:  «Yo 
Toa  consejo  que  dexedes  esta  demanda,  oa 
cierto,  n  la  tos  encimadeB,  voa  Eareya  tu 
ROlpe  donde  verna  gran  mal  en  el  reyno  de 
|jOnilre«,  e  tan  gran  mala  uentora,  que  nun- 
ca tan  grande  vino  por  golpe  quo  ooieasen 
fooho;  e  no  ay  aun  mucho  entre  el  rey  Ver- 
iitn  T  el  rey  litnbor,  que  auran  por  el  golpe 
do  lii  lanfa  Tongadoni,  y  atito  no  podoya  des- 
pués auODÍr,  ni  otro  de  los  qne  agora  son, 
aato  sera  por  ende  eoliado  en  pobrexa  y  en 
ponlicion  y  en  deetruymiento,  e  otnx  mu- 
chos duraran  tanto  esta  cuyta,  fasbi  quo  ve- 
rán aquel  ouo  ha  de  dar  oima  a  hu  «uontu- 
ras  do  la  Oran  Bretaña,  o  voa  me«mo  que 
faroys.  y  esta  mala  vuntura  aura  do  uenir; 
quo  quemdos  o  no,  moriredos  iwr  gran  mala 
ventura*.  <£  cierto,  dixo  a  Morlin  el  oam- 
lloro  do  laa  dos  ospadas,  si  yo  ouydaae  morir 
la  mas  vil  muerto  quo  nunca  mnrío  hombre, 
no  doxara  do  seguir  esta  demanda  a  todo  mi 

|<  >  KulB  fiitmpn&ia  6  hcmukndad  dt  midm,  Mn  f  ri^ 
CQonla  «n  )<i(  lihroa  d*  caMluia*.  tiene  *at  pmcedcn- 
U»  «n  U  futteraidnd  (««iidiean  r  en  ol  cBmUatuí 
eotinitUM.  do  que  habla  Tüciíu  (C(.  nuwlro  «nícalo: 
Oértiunet  áLti  ffvtlalifna  m  Ktpatiji,  vn  la  ¡Uriita 
OtnUmparánt»  d«  Ifi  Mpilciabr*  d«  ItM^ 
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poder,  o  ilarl»  he  cira«,  avnque  sea  por  mi 
mnerto  o  mi  vida;  e  sí  úda  la  mala  ventura 
del  mundo  mo  «uiwse  de  reñir,  no  dexaria 
ro  de  vciMcv  «qael  que  fue  muerto  en  mi 
guarda}.  <E!  agora  sabed,  dixo  Merliii,  que 
lo  vongarayí,  mas  después  qnerriadea  ser 
muerto  onto  qne  no  biuo» :  e  luego  &e  partie- 
ron ftmbo«  muallfií-os  de  Merlin,  y  entraron 
en  ea  (amino,  u  Merlin  se  fue  em  pos  delioa 
alesado,  oomo  aquel  que  quena  uer  con:io 
le  anenia. 

Cap.  CCIjXIX. —Contó  maíaron  at  eaualUro 
compaAfro  dt¡  eauallfro  de  ¡as  da»  tajiatlim, 
e  no  rieron  qmm  ¡o  malo,  y  del  duelo  i/ue 
tro»  el  lnii.ian. 

Tanto  andunieron  de  so  vno,  que  llegaron 
a  vn  hermita,  e  auia  vn  cementerio,  o  por 
medio  de  aquel  cementerio  yua  el  caballero 
do  liis  dos  espadas  delante,  cnydando  nmotio 
en  Id  i^ue  Merlin  dixera,  mas  el  no  ouydaua 
que  era  Merlin,  e  quando  fue  en  medio  del 
cementerio,  el  oanallero  que  viia  em  pos 
rdel  db  vna  bos  muy  dolorida  como  de  faonbrc 
'val  llagado,  e  dixo:  <¡Ay  canallero!  ;muorlo 
80,  e  muerto  me  han  porque  tanto  andnuo 
en  vuestra  conpafiia!>  V  el  cauallero  do  las 
do»  espadas, qnando esto  oyó,  fue  muy  espan- 
tado, e  tomo  la  eabe^a,  e  vidolo  estar  en 
tierra,  pero  no  onydo  que  era  muerto,  e  dicio 
luego  e  fue  a  el,  e  bllolo  llagado  de  vnn 
lan^a  por  el  cuerpo  muy  lezio,  e  la  Inn^ii 
estaña  en  d  entera,  e  tiróle  el  yelmo,  e  fii- 
llolo  ya  muerto,  e  cato  si  uei-ía  a  quien  lo 
mato  e  no  vido  ninguno,  e  fue  muy  nutra- 
uillado,e  dixo: «¡Ay  Dios'  ¡que  mala rentura, 
que  no  puedo  uer  aquel  que  tsmafiadcssonra 
me  &ie!>  y  estonce  oomen^o  su  duelo  muy 
mayor  que  no  de  ante,  e  dixo  que  era  ol  mus 
mol  auenturado  cauallero  y  el  maM  cntiuo 
4^ns  uíngURo  de  quantoa  traxeroii  amias,  o 
>qne  xtijA  bien  que  la  Tenlura  lo  cm  toas 
auieea  que  a  «tro  ninguno. 

Cav.  LCIjXX.— Cowio  el  hermilaho  amforh 
al  cavallero  de  (om  dtm  rmadoa,  e  le  dexia 
que  no  hixietae  tanto  dufio. 

Fuea  estando  faaziendo  su  duelo,  vino  ol 
hermitsfio  que  moraua  en  aquella  hermita, 
e  quando  le  tío  tal  duelo  fazer  ooaion^olo  do 
castigar,  e  dixole  que  no  era  aquello  para 
hombre  bueno  ni  para  otro  ütsex  tal  duelo,  y 
demás  a  cauallero,  si  no  fuesae  por  xus 
pecados;  por  esto  deuía  honbne  llorar,  e  no 

Esr  s!;  edixo  el  cauallero:  <¡Ay  señor!  sí  yo 
oro  bago  muy  gran  derecho,  ca  me  reo  el 
mas  malauenturado  cauallero  del  nundo»; 


e  contóla  quanto  le  aoMSCieni,  ««I  dd  vn 
cauallero  oomo  del  otro,  e  avn  dixo  que  le 
^ta  coDorto  si  Tíc«se  aquel  que  los  aa«i  ma- 
tsua,  cmas  parocomequo  lo  DO  puedorer,  e 
desto  me  deeoonorto  muy  mas*.  Euonoe 
dixo  el  bermitafto:  «Tales  aon  las  auentiiras 
del  mundo,  quo  toss  son  buenas  e  otras  ton 
malas;  mas  destos  dos  no  me  marauiUo  que 
assi  son  muertos,  pero  no  me  pareoeaaí 
hombre  que  assi  ta  detüa  doler  de  cosa  que 
le  auinie6se,  mas  conortarso  j  esforouM  el 
coraron  y  el  atdiraenlo,  ca  no  deuo  noabre 
de  gran  coraron,  por  mal  que  le  renga,  de*- 
conorlsise  ni  facer  tal  duelo  oomo  roe  Un- 
des>.  Tanto  dixo  el  bermitsño  al  cauaJleto. 
que  se  conorto.  e  fizólo  entrar  en  sn  can  y 
desarmar;  y  después  tomo  al  caoaUero  o  sa- 
nóle la  laní;^-!  del  cuerpo,  y  desquo  le  oun 
fecho  vn  oonplimiento  de  la  yglesia,  sote- 
rrólo armado  assi  como  estaua.  K  sabed  que 
costumbre  era  en  aquel  tienpo,  que  quando 
soterrauan  algún  cauallero,  que  lo  sotem- 
uan  armado  como  estaña,  e  desque  lo  sote- 
rraron pusieron  sobre  el  vna  gruí  piedni  em 
lugar  de  monumento;  e  todo  aquel  oía  eetuno 
el  cauallero  de  las  dos  espadascon  el  hemi- 
tafio  que  lo  oostigaua  e  lo  consolaua,  mas 
tanto  que  otro  dia  el  sol  fue  salido,  el  hormí- 
taño  oanlo  su  míssa  al  cauallero  de  las  dos 
espadas,  o  armoi;e,  e  subió  en  su  csnallo.  r 
fue  ver  el  luciir  do  su  conpaíloro  yaua.  qn« 
no  lo  podia  oluidar;  e  quando  allego  el  hJar- 
mitftño,  mito  1»  pí«lra  o  vieron  letras  escríp- 
tas  en  la  oaboccn,  y  el  cauallero  de  las  dos 
es|Hiidss  pregunto  al  liennitaño:  *¿Qne  oe 
pareo»  dosto?»  (PaToeoomc,  dixo  el  honbre 
bueno,  que  de  quantas  letras  aquí  ay,  que 
no  auia  oqui  anoche  ninguna*.  «Por  Dios, 
dixo  el  caimlloro,  no>.  «Agora  sabed,  dixo 
el  hormitttfto,  que  osts  es  tus  de  las  auentu- 
ras  c«traiUs,  mas  Catamos  que  quiere  dexir, 
ca  tiu  hita  DO  es  esto  sin  gran  safial»;  j 
estonce  comen^  el  hemlire  bueno  a  leer  lú 
letras,  e  dozían:  £»  TUtr.  cauixo  vuraau 
Oaluak  al  bzy  Loe,  X  TaJAitA  ui  cabe?jl  u. 
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/¡.uva.  HET  nKOtvulA  oai'E.s  m:  cácauxiua. 
E  assi  dexian  las  lotras  oomo  os  dlj^.  B  quan- 
do el  cauallero  do  las  dos  eüfndas  esto  070 
quo  Bsn  dexian,  dixo:  cfAr  Dios,  que  dailo 
si  a«i  viene  como  ay  diie!«  R  dixo  ¿^  hermi- 
tafio:  <Soñor,  ¿ssboilos  vos  quien  es  el  tej 
Pelinor?!  «Not.dixoel  henníufio.  E  dixol» 
el:  cSoíor,  nbcd  qunl  es  sKora  el  mejor 
caualloro  dol  mundo,  e  vino  do  los  mejores 
honbree,  porque  deuo  ahora  lionbre  maldedr 
la  ventura  quo  lo  bmü  juigo  a  morir  por  Hl 
hombro,  quo  al  mí  sabor  nunca  ol  valdra  k 
mej-tod  do  lo  que  aginm  «st«  osle;  e  cierto 


» 
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1  ai  yo  a  esto  ito  fuoMO  quo  iigon  to,  yo  eslor- 
Inaria  esta  muerto  r  mí  poder,  que  ante 
querría  matar  nt  wta  uzon  h  Oaltian,  que 
matar  dwpoM  aqn«l  caualleio  ét>  que  Terna 
arn  may*»  daftft  que  no  de  Oaluau  haría 
agora. 

Car.  CCLXXI.  —  Como  «t  eaeudero  hailo 
foa  el  hermUaüo  e  eo»  el  tatiaJUtro  dtí  iax 
do»  f^padoi  df  parte  de  lítrlm. 

Halitoado  ostonoe  en  esto,  hevoH  vn  eecii- 
Jero  do  riso  muy  ayna  s  ellos  de  p»rte  de 
Merlin,  e  saluolra.  e  dixolee:  cMerlin  vea 
embJa  deilr  que  oí  e^criuio  estas  letna  de 
noche,  e  no  vos  maraoUleys  de  lo  que  dizen, 
ea  todo  uasi  voma  como  eau  eecríto>.  *E 
cjarto,  díxo  el  «nualloro  de  laa  dos  espadas, 
cíorto  eR  gnuí  mal,  ca  menoa  perdería  hon- 
bre  en  In  muerte  de  Oaluan  que  no  en  la 
muerte  del  rey  Polínon.  «K  no  feran,  dixe 
el  oanudoro,  ca  Morün  me  dúo  que  vos 
dúccMte  lino  mejor  caunllero  sera  Oalnan, 
qnando  allegaro  a  la  sa  det«cha  edad,  que 
ao  ti  rey  Pelioor;  e  por  esto  no  deaedes  mas 

Jnerer  la  muerto  del  vno  que  la  del  otro>. 
I  tanto  qiiu  ol  escudero  esto  díxo,  partióse 
dclIo«,  y  ftl  onallero  de  las  dos  espadas, 
desque  k>  no  vido,  des])idÍoee  del  hermitaflo, 
fl  ngole  que  rogases  a  Dios  por  el.  Y  el  her- 
nUafio  díxo  que  lo  faria,  e  finco  en  el 
oem«Qterio,  y  el  cauatlero  de  las  dos  espa- 
das entro  en  la  moDta£a,  e  quando  llego  a 
cnoruzijada.  fallo  a  la  donxella  que  llegara 
ya,  o  déocndio  del  palafrén  por  folgar  ay; 
ella  le  díxo:  iCanallero.  mas  tardnates  que 
yo;  ¿balUstee  ulgnna  ooea  por  que  tos  detii- 
aJ«t«s  e  deuíGt;sedea  ser  aestoruado?>  <SÍ, 
dixo  el,  e  mo  auino  deepuea  que  me  partí  de 
Toe  va»  auontura  donde  he  muy  gran  pesan ; 
e  de«}>aes  oontotsolo  todo,  e  quando  esto  oyó, 
•omlro  e  dixo:  «¡Ay,  mezquina,  que  en  tal 
gnísa  fue  mi  amigo  ntoerto,  el  mas  cortes  y 
el  mejor  cnualloro  que  ya  sera  en  el  mando!; 
j  estas  aoenturaa  Eon  las  peores  e  las  mas 
asUosas  del  mundo,  porque  los  hombres  bue- 
nos assi  mtieren>.  <B  sobid,  dixo  el,  en 
TQMtro  palafrén,  qne  no  anedes  por  que  tar- 
dar*. BMonce  nibio  eUa,  eanduaieron  por 
la  montafia  Cute  ora  de  bisperas. 

Cap.  CCLXXIl. —  Corno  ¡a  donxMIa  prome- 
tió a  la  lUntttJla  fatoi  do»  eaualUro»  que 
faria  todo  lo  que  elht  tnandatatm. 

T  a  hora  de  bísporas  litaron  a  m  casti- 
llo, que  estnun  en  xa  valle  muy  fermoeo  e 
muy  abundoso  do  muchos  cosas,  y  el  caua- 
llero  ytu  delante,  y  era  cercado  de  buen 
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maro  e  baonna  cuua«  en  lodo  onderredon  e 
ootno  el  caunllero  yun  delante  e  la  dontella 
detras  mas  de  do«u«tas  do  laufa,  e  tanto  que 
el  oattallero  entro  dentro,  los  <[ue  suso  o*l»- 
uan  sobre  las  puertas,  dexamn  oaer  vna 
pueru  echodisa,  assi  que  el  eanallero  quedo 
dentro  e  la  donulla  luera  no  supo  que  fazer, 
<ia  no  podia  ol  salir  ni  la  donmla  entnr  sí 
los  de  dentro  no  quisiessen;  y  «atando  our- 
dando  qne  podría  boxer,  «yo  que  la  donieUa 
daña  booee,  e  deaia:  «¡Ay.  buen  cauollero 
do  las  doe  espadas,  scorres-e,  que  muerta 
ao,  que  sabed  quo  w  aqni  la  doniolla  del 
mundo  que  peor  mo  quiere,  o  quiéreme  &ier 
cortar  la  cabe^  sin  me  red  miento;  e  sí  vn 
|ioco  tardadee,  muerta  core  yo!»;  e  quando 
el  esto  oyó.  do  ¡tupo  que  fiííesso,  e  quisiera 
sor  muerto,  ca  no  voya  oomo  de  allí  sallesse 
kí  no  saltease  del  muro  ayusso,  e  ai  ella  assi 
fuesse  muerta.  Teniendo  en  «u  compofiia, 
que  el  nunoa  auna  honrra,  y  estonce  dicio 
del  cauallo,  e  subió  suso,  o  fallo  la  puerta  de 
la  torre  abierta,  y  entro  dentro,  e  hallo  ay 
Euita  doie  villanos  que  guardauan  la  puerta, 
y  eetaiuui  aquella  hora  todos  desannados,  y 
el  metió  luego  la  mano  n  la  eapada  e  díxo 
que  muertos  eran  sí  corriendo  no  le  abrían 
la  puerta:  e  quando  ellos  lo  vieron  armado 
e  la  espada  en  la  mono,  onieron  muy  gran 
paujr,  e  fneronso  loe  moa  a  la  ma  parte  e 
los  otros  a  la  otra,  e  el  fue  a  los  finlestras 
do  la  torre  por  vor  que  nuin  la  doiixella,  e 
rido  cérea  della  estar  vna  dontella  e  dos 
caualleros.  e  dezianlo  los  cuuallero«:  «S!  vos 
no  liaiedes  lo  que  vos  díxoremos,  mnerta 
Hodce,  ca  luego  agora  vos  tajaremos  la  oabc- 
^,  que  sabed  que  nunen  doniella  aqni  vino 
qne  10  no  hsg»;  y  ella,  que  se  vido  en  tal 
ouyta,  pre^ninto  quo  quo  era  lo  que  ijaerían. 
<BÍea  vos  lo  diremos,  dixeron  ellos,  si  pro- 
metedes  qne  lo  haredee,  e  sabed  que  no  es 
vuestra  deeonrrsi;  y  ella,  que  no  cnydana 
auer  acorro  de  ninguno,  prometíogelo,  y  el 
oausllero  de  las  dos  cepodoa  vido  que  la 
tetiian  en  gran  cuyta,  e  ouo  gran  pesar 
sobejo,  en  quo  rido  que  no  podría  yr  a  do 
ella  estalla  si  no  soltasse  de  la  torre. 

CiF.  CCUCXm.— i>  eonw  ti  awatUro  de 
ta»  dos  titpadat  aatto  del  muro  efuea  hoco- 
mr  a  mt  donxtUa. 

Dixo  estono-s  el  caualloro:  <Mas  querría 
la  muerte  que  In  no  socorren.  K  sunUgnose 
apríessa.  y  oncomendo««  a  nuestro  seüor 
Dios,  e  colgóse  oon  las  manos  de  la  torre,  e 
dexose  caer  abozo;  y  ol  fue  tan  bien  aoea- 
turado,  que  so  no  fizo  matar;  e  leuantose  e 
fue  a  do  la  donzella  cstaua,  e  puso  mano  s 
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Ift  ecpada  e  dixo  a  ks  cauallero*:  'En  mal 
panto  fezistee  eeto> ,  y  etloa,  qti«  rieron  «I 
Bolto  que  el  cauallero  híxiera,  niAruuUlaroii- 
BO,  e  nexaran  la  donsella,  y  «I  tomóla  por  la 
nuoo,  fl  dixole:  «Amiga,  ¿por  quo  lisuadea 
bozo«?>  Y  ella  dixo:  (I'or(|ue  tae  querían 
matar  si  no  olorgasse  que  IiÍxíchbo  U  ooe- 
tum1»e  del  castillo,  por  pleyto  que  mi  doe- 
o&rra  [noj  fuessea .  «Mucho  me  ^mmu,  dixo  el, 

Sir  que  lo  prometistes,  oa  he  miodo  que  nos 
gan  que  lo  hagadee;  agora  no  so  que  me 
haiga  i$  oauallo,  oa  dezo  el  mÍo  dcatró  en  el 
castiUi» . 


Cap.  CCLXXIV.  -  Como  foOiertm  hsdoaca- 
uttU«ro»  del  eantílh.  e  diet-on  el  raualío  al 
rauatíi^v  de  la»  ilos  eapadaa,  e  dixerxm  a 
la  éoHxelia  ^ue  hineltegté  la  aeni^la  de 
tiangrt. 

Hablando  con  la  donxella,  oyó  abrir  el 
oastillo,  e  salieron  dos  canallenw  armados,  e 
trayan  üu  cauallo,  e  dierongclo,  o  dizeronle: 
«Tomad  Tnestio  cauallo,  oa  no  queremos 
tiosa  de  lo  ruestro»:  y  el  ftto  mucho  aleñe, 
e  tomólo,  e  dixeron  los  canalloras  a  l&  don- 
cella: «Quíladvos  de  lo  que  promotifites,  ca 
8i  lana  fizierdes,  aer«de«  desleal  y  perjura». 
«Cierto,  dixo  ella,  de  grado  lo  fíire  si  es  cosa 
qoe  pneda  hazcn;  y  ñton«e  díxeroo  amboe: 
cDontella,  roa  anéaos  de  hiachir  eeto  eaoo- 
dilla  de  vuestra  sangre,  «a  tal  e«  la  oostum- 
br«  de«t«  oastillo;  y  «n  otra  guisa  no  ae 
poede  yr  de  aqnl  donzella  que  por  aqni 
passe,  e  (A  lo  niztordes  del  vuestro  buen 
talante,  gradncervoslo  han;  e  si  no,  haxerlo 
hedea  aunque  t»  jic«e,  ca  de  otra  mjinera  no 
•e  puede  de  aqiii  prtirdoniolU  catrana>.  E 
qnando  esto  oyó  la  donielln,  fue  mueho  es- 
pantada, e  dixo:  <Yo  querría  de  grado  saber, 
antea  que  mo  metiosso  «n  tal  auentura  de 
muerte,  por  qual  ratón  querodee  lanU  de 
mi  »anf;re,  ca  sí  por  alguna  se  puede  della 
tomar,  mucho  m«  plazo,  «  sí  no  [no]  ay  coaa 
[por  que  lo  noprooasst,  ca  veo  ay  mi  muer- 
te* .  lYo  vos  lo  diré,  dixo  la  otra  d<»izella, 
e  cuydo  que  lo  hnredos  mas  do  grado* . 

Cir-  CCLXXV. — Coma  áÍx«ron  a  Ut  dortxt- 
üa  qttt  andaua  ron  el  caoúUerú  de  leu  dos 
fíipadas,  ijue  le  auian  de  aaear  vtta  e4evdi- 
Üa  dé  aoHgre,  gtu  kU  era  la  «oitumhn  del 
ett4tiilQ. 

«Sabed  por  verdad  que  la  aeaora  deete 
OUtillo  enfermo  pooo  tiempo  ha  de  vna  en- 
tennedad  muy  mala  o  lixo&a  como  de  gafe- 
dad, y  en  tal  cuyta  biue,  que  es  marauUla, 


e  mucho  nos  trabajamos  cono  guarectease, 
mas  no  podentoe  ay  fallar  oonscqo,  saloo  qoa 
nos  dixo  m  honbre  bueno  viejo:  Yo  tos 
ensenare  como  guEieaoeni:  tí  vos  pudieráas 
auer  vna  eecudUla  llena  de  sangre  de  don- 
zclla  virgen  «n  fecho  y  en  voluntad,  fija  de 
rey  e  de  reyna,  e  vntaTdo)>  con  la  sanare  a 
vuestra  seObra.  luego  aera  sana;  c»  aast  no* 
enseño  el  hombre  baeao,  c  por  guareoerla 
juramos  luego  que  jamas  no  vcmia  ñor  aqiü 
donzells  que  e«ta  escudilla  no  hinonesM  da 
la  su  aangre  e  porque  tos  «sfocoedM  Md 
como  otras  han  f^ho».  T  eatonoa  r«spondio 
la  donielln:  «Cierto  es  mala  costumbre  e 
viUania,  mas  pues  que  otras  doDullas  lo 
ñiieron,  yo  lo  fsre,  e  cuydo  que  por  ende  e« 
llegada  la  mi  muerte,  que  oo  ay  dont^la  «a 
el  mundo  tan  retía  que  esta  accudUla  psr- 
diera  de  sangre  que  no  muora  luego* .  Y  el 
canallero  de  las  dos  espadas  le  dixo:  «Don- 
lella,  ruegooe  que  lo  no  fagadoa,  qoe  oo 
podreys  escapar  sin  muerte,  o  si  voa  tnoríer- 
aes  no  tendré  yo  quien  guio  para  acabar  lo 
que  oomenoe,  e  no  le  puedo  yo  dar  oabo  «ia 
vuestro  conaejo> ;  e  la  donzella  le  dixo:  «Cier- 
to, mi  ooraoon  me  díte  que  no  moriré,  • 
auferolo  «&de  Ea&er>.  Y  <Á  oanalloro  d«  las 
os  ospadas  fue  ende  saúudo,  mas  no  la  pode 
dendo  ostoraar. 

Cap.  CCLJtXVI. — De  como  la»  Mt/t  donxé- 
¡toa  tiotaro»  la  Mcudilía  llena  de  tanyrt  a 
la  doNzelta  que  andana  coi  el  rauaUtro  di 
üu  dos  upada*. 

EstOBoe  llenaron  al  caualloro  o  a  la  doo- 
xeIU  para  el  castillo,  e  desque  fueron  en  «1 
palacio  de«annaron  al  caBallsro,  peio  na 
quisicrn  ay  quedar;  mas  ella  le  rogo  tasto, 
(lue  lo  biso  quedar  por  uer  que  podría  ser 
aella.  Y  ostODC«  vinieron  eeys  dossellas qc» 
dixeron  a  la  doozella:  «Deavíad  loa  tmoo6 
aaosrvos  hemos  quanto  deaemoe  de  8angr^> 
y  ella  lo  fíjo,  y  ellas  tomaron  vsa  lanceta  r 
(iríeroDla  con  ella  en  anbos  los  brsQOs,  c 
saaaroola  quaota  sangre  qoisieros,  e  La  don^ 
lolla  amotleoioae,  e  lujáronla  a  vnn  cámara 
donde  holgase,  e  aqudla  noche  fue  muy  cuy- 
tada  e  «1  canallero  de  los  dos  eqsadu  por  la 
donxelta,  que  auJa  gran  miedo  de  aanraart*. 
e  si  muriesso,  que  no  auna  por  do  diesar 
cima  a  lo  que  boscaua,  ca  no  sabía  doodt 
fueaae  a  boaosr  aquel  canallero  que  matara 
a  los  otros  que  yuan  en  su  guarda;  e  supiera 
el  tanto  de  la  faxienda  de  aquel  caoallflra 
que  aula  el  poder  de  se  encobrír  qoando 
querria,  assi  que  lo  no  podían  uer  quaodo 
caualgaua,  e  mas  esto  no  podia  el  hasér  siiio 
qoando  eetaua  armado. 


BALADKO  DEL 

Xm.  —  OwiM»  ti  cttHoikro  (fe 
tjKuku  /ue  v»r  9U  iionx»lía  a  ¡a 

nuo  aqueUa  ium^  el  CKuaUcro  do 
«das  en  ü  <toiixolU,  ot  mucho 
do  Hn  muerte.  £  qtttndo  vino  U 
Oto  que  hoeao  ojt  mitm  ni  so 
»  do  «Itaua  U  donxolU  c  prognn- 
fuft,  y  «lia  lo  dixo  que  no  son- 
mal,  gncioE  a  Dto«;  tiui»  lu<-^ 
ron,  M  díxo:  «Dciid,  la  Mftora 
lo^  ¿M  guarida?*   «Cierto,  dixv 
■uedo  ay  mas,  e  ya  no  plog*  * 
ii«ad«  ni  gaareeca.  mas  que  mala 
I,  y  esto  nra  gran  Wn,  c«  nunca 
tiento  do  dueña  fue  pu(«to  tan 
obre,  cu  mas  do  mil  doozcllaH 
fiado  DK>rír>.   <;Ay,  donxelln, 
I  (')  por  que  do  tardar,  epousoinos 
iraemob ,  <ya  ogoni  ftiosomoa  fue- 
a,  que  nunca  fuo  en  lu^ar  quo 
lofaaM»;  «ctoDoe  se  ftio  ol  caua- 
,  e  loa  otnw  le  dbcoron:  «¿Como 
¿oomo  TOB  rrodcs  do  uqui  ante 
I  miinsa?>   <8i,  dixo  «1  cauallcro, 
»  «oojo  esto  castillo,  que  me  pesa 
itra> ;  y  luego  caualgaron  ol  o  la 
la  dunxella  yua  muy  flaca  e 
a  maisoilla  de  la  sangre  que 
partierooTC  asd  dol  coetillo  e 
el  oastUIo  e  a  qunntos  en  el 
diabhntodoe  del  infíemo. 

k\m.  —  Como  ti  eauaüero  de 
partió  dei  castillo  eoH    vii 


conpro  la  doniella  la  costumbre 
que  no  murió,  e  vínole  ende  me- 
i  otras  que  después  ay  vinieron, 
leronay  muertas,  e  duro  después 
HB  ooetnmbre  muy  luengo  liera- 
Dcs  1»  sefl(»a  del  cs&tillo  pudo 
Ha  que  U  preotada  donzella ,  her- 
rceuál  de  Oalaz.  cunplio  ta  auen- 
■el  csuftiUo,  que  de  su  sangre 
iB  Tntada  e  gareedo  Ine^jio,  aad 
tona  lo  ntoBtrant  eu  la  gran  D»- 
wncto  Oriol.  Y  el  canallerode 
idas  caualgo  tanto  e  la  donxella 
íDdnuieron  quatro  días  que  no 
■Dtnm  que  efe  wntar  sea,  y  en 
luuieron  tanto,  bata  que  se  alon- 
o  de  Camaloc,  asai  que  elloit  mu- 
u^e,  tanto  <iue  los  no  entendían 
r  alli  por  do  yuan> . 

Bi>«(r«e«  «ntido  tu  ctM  \uighr.  (Jniíá 
(hay». 
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Cap.  0CL\XI5.— Ctoma  el  itaualUro  de  la» 
do»  «9paáíu  e  «w  donafUa  ahátiyo  eon  tn 
infaiifon  vifjo  qw  le  dixo  a  do  fallaria  ti 
cmtaiUro  que  nuitara  al  otro  cauaUwo  anie 
toa  tienda»  del  rey  Artur,  e  como  fue  con 
el  por  mur  dé  »u  sangre  para  ffitarttar  a 
su  fijo  ipu  lo  atfia  llagado. 

V  vn  día  lea  auino  que  Ufaron  a  la  en- 
trada de  vua  floresta  a  oaaa  de  va  infanzón, 
muy  hnea  hombre,  quo  loa  reeolbio  muy 
bien,  y  ellos  seyendo  s  la  mesa,  oye  el  oa- 
uallero  ea  vna  cámara  bes  de  hoabre  que 
aoia  gnn  cuyta  e  gran  duelo,  e  duro  aquel 
duelo  en  qoanto  eetouiuron  oomiendo,  e  mas 
después  áe  comer;  dixo  el  cauallero  de  las 
dos  espadas  al  huésped:  *Se&or,  preguntar- 
voB  quema  vna  cosa,  ei  ros  no  pesasse,  que 
quería  saber  quien  es  aquel  que  bze  aquel 
duelo  en  aquella  oamara»  cSabed,  dixo  el, 
que  aquel  es  mi  küe.  que  ee  muy  cuytado 
de  vna  llaga  que  le  hizieron,  e  no  sabe  quien 
ge  la  dio,  empero  iiua  era  ya  ora  de  medio 
ais,  e  no  nuia  ay  arnol  ni  pared  que  le  t^ui- 
tasae  vista,  e  no  i«e  qne  pudo  esto  ser,  o  si  es 
encantamento}.  Y  ol  oauallero  de  las  dos 
espadas  dixo  al  huésped:  «Esto  no  ee  encan- 
tamento, antes  e»  vn  oauallero  que  ha  tal 
poder  que  ninguno  ao  lo  puede  ver  mientra 
estiiuiere  armado  y  el  quisiere;  mas  mucho 
hiio  a  mí  peor  que  u  vu«6tro  lijo,  que  me 
mato  a  vu  cauallero  que  andana  en  mi  guar* 
da,  do  me  pn*  mas  que  a  vuestro  f^o> ;  y  es- 
tonco lo  contó  todo  como  fuera,  assí  del  td 
cauallcro  como  del  otro  que  tomo  por  oom- 
¡likiicro  por  lo  yr  a  busciir,  como  lo  matar* 
otrwti.  «K  snbtñl  que  aquel  que  lo  mato  ha 
nonbiv!  Garlan,  yes  hermano  del  rey  Pelean 
de  LÍsooni«>.  a  quando esto  oyó  ol  huésped, 
santiguóse  y  dixo:  cBien  lo  oreo,  que  bien 
conosco  aquel  Garlan,  e  no  >y  vn  afio  que 
mo  dixo  vnu  pulabro,  poique  yo  se  bien  que 
me  llago  mí  hijo,  e  am  vino  que  fuemos  a 
vn  torneo  c  dcrrüfolo  yo  dos  vet«s  aquel  día 
aato  todos.  E  quando  d  vido  que  era  honbre 
mas  alto  que  no  yo  e  que  no  wi  podis  ven- 
gar, dixomo  quo  me  fñria  pesar  del  mejor 
amigo  que  yo  tenia  ante  que  passaaEW  vq 
año.  E  semejame  quo  lo  tnuo  muy  bien  lo 
que  me  pronetio,  que  me  ferio  mi  Qjo  a 
muerto,  quo  era  el  hoBbre  del  mimdo  que  yo 
mas  quena».  «lAy  Dioel  dixo  [el]  cauaUero 
do  las  dos  espadas,  ¿como  lo  podría  yo  Mlai? 
quo  no  ay  honbre  on  el  mundo  que  yo  mas 
quijticiwc  vcr>.  (Cierto,  dixo  el  huésped,  yo 
ü«  lo  cniiuñara>;  y  el  dizo  <|ue  no  lo  dexaria 
de  buKar  por  ooea  que  ouicatc.  ni  por  tra- 
bajo que  el  tomasso.  «Agora  os  digo,  dixo  el 
huésped,  como  lo  podieys  bUor.  Sabed  que 
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el  rey  l'«leut  de  Lisconiti  torna  mur  f^nn 
corte  este  domingo  en  ocho  dias  en  el  ciiHtí- 
Iki  del  palacio  pcligroBo,  e  seruín  ay  GarlMn, 
e  muchos  otros  boobres  bnenos  do  muü)io« 
reynOB  serán  ay  en  aquella  fiesta.  E  si  vo« 
podeye  ay  llegar  aqoel  dia,  se  que  lo  follu- 
reyB> .  Y  qtiaiido  el  oaualleto  de  las  dos  es- 
podAS  esto  oyó,  fue  muy  ledo,  e  dixo:  «¡Ay 
huésped,  bendito  íiea  Oíos  que  aqui  me  apor- 
to! E  por  esto  quo  me  dezis,  podre  dar  cima 
m  lo  que  busco,  si  nnnoa  cima  proue  de  fa- 
zer>.  ¥  eelonoe  díxo  la  donzella  al  huésped: 
«¿l*ensay§  voaque  ruestro  hijo  puede  saaar?> 
tCierto,  dixo  el,  no  se,  ca  muy  mal  es  fo- 
ndo, pero  vn  bonbre  bueno  TÍejo.  que  al- 
bergo comigo,  me  dixo  que  guareoería,  pero 
DO  fasta  que  la  ferida  taeaae  rntada  con  la 
sangre  del  oauallero  que  la  ferio;  y  yo  le 
pregunte  que  quien  le  enseñara  aquello  que 
el  dezia,  y  dixo  que:  Merlin,  el  sesudo  adeui- 
nador,  me  mando  que  vos  lo  diieeae,  que  no 
podría  guarecer  en  otra  guia».  Y  estonoe 
respondió  el  oauallero  de  las  don  espadas,  e 
dixo:  «Huésped,  si  Tuestro  hijo  ha  de  pa- 
recer por  sangre  de  aquel,  sabed  que  d  sera 
guarido  ai  VI»  quisieraes  yr  eomigo  o  enbiar: 
e  ai  aniniere  que  lo  pueda  auer,  nuno* 
eangre  íaa  tan  raerleiQeute  esparsida  oomo 
la  suya  sera  do  quíer  que  yo  te  Ealle,  aiin- 
qoe  luego  yo  supiesse  morir»;  y  ol  huésped 
dixo:  «Yo  os  prometo  que  yo  raya  oon  vos, 
que  no  ha  oo»  que  tanto  desseo  como  salud 
de  mi  fijo,  y  aun  os  prometo  que  os  guio 
ay  dorecliamente* ;  y  él  ge  lo  agradeció 
muoho. 


0*r.  CCLSXX.—Omo  r/  rauoJ/^ro  <h  loa 
do»  tapada»  Utgo  a  la  forte  dd  rey  Pelean, 

Y  aquella  nooho  fue  muy  tícÍoso  el  oaua- 
llero de  las  dos  espadas,  e  bien  albergo: 
e  fue  muy  alegro  do  Ia«  nueuae  que  oyó,  e 
tanto  que  fue  do  día  oyó  missa  en  vna  ca- 
pilla pequeña  quo  uy  cstaua,  o  después  ar- 
móse y  oauulgo,  c  acogióse  a  su  camino,  o  ta 
donitella  e  «u  hucspod  oon  el.  Y  nssi  nndu- 
uieron  toda  aquella  semana,  sin  fallar  aucn- 
tora  que  de  contar  sea.  Y  tanto  anduuieron, 
^oe  ttegaro»  al  castillo  dol  rey  Pelean,  donde 
¿I  tenía  su  corto;  y  entraron  ay  a  hora  de 
prima,  y  la  corte  ora  fi»ha  on  tal  maniera, 
que  ningnu  oauallero  podia  entrar  si  no  tru- 
xere  su  inugcr  consigo  o  su  amiga;  y  el  ca- 
uaUofO  de  Ua  iloa  criadas  entro  dentro  con 
su  due&a;  y  cL  huésped  no  entro  jwrquo  no 
traya  duefta  ni  donxblla;  o  mucho  le  peeo  a 
su  ooupafiero;  e  tanto  que  ol  cauatlero  do 
las  dos  espadas  entro,  fulo  denbo  tan  gran 


oonpaíia  de  caualleros,  como  si  tndoa  los  dd 
reyno  de  Londres  ay  fiieitaen  assonados.  T 
tanto  que  lo  vieron  entmi  armado,  salieron 
los  del  palacio  a  et,  c  rcoibisronlo  naj  bUm, 
e  fisíeronlo  deitír,  o  leuanmlo  a  vna  camama, 
e  desarmáronlo,  o  tntxeronle  noca  paños 
que  se  vostícsso,  e  louaronlo  ni  palacio,  y 
asscntaronlo  oon  los  otioe  cuualli^ros,  soai 
iiuiic»  }iiidtcroo  oon  ol  uue  deciñene  su  ea- 
¡nt'lu,  e  dixo  que  era  la  costunln«  de  a 
tierra,  que  ningún  canallcro  comiesseen  ea- 
traño  lugar  quo  dociAosm  su  o^nda:  e  díx». 
KÍ  no  le  quisioren  sufrir  la  oostumtire  de  su 
tierra,  que  auto  so  tomsriu  para  donde  tí- 
niora;  y  por  ceto  se  lo  sufrieron. 


Cap.  CCLXXXI.— Cbmo  ei  eauallero  lU  tai 
do»  tapada*  pregunio  al  of ro  cauaHem  ipñm 
era  darían, 

Qrnnde  fue  la  caualloria  que  el  rey  Pe- 
lean vuo  allegada  en  su  oorte.  Eqoando  fat 
hora  de  yantar,  bs  mecas  fUenm  puestas,  • 
todos  fueron  assontados  a  ellas,  sino  loa  qóf 
auian  de  seniir;  o  la  costumbre  de  la  oacto 
era  tal,  quo  cada  vnocomÍMMoon  su  amiga: 
y  el  eauallero  de  las  dos  espadas  preannta  I 
vn  eauallero  (¡ne  ora  cabe  et  «  su  diesM: 
(Deiidmo  ¿qual  e«  Oarlan?>  Y  el  golo  moi- 
tro,  o  dixo:  «¿TToes  aquel  gran  eauallero 
bio,  do  aquollos  eabollue  nmaríllos?  A< 
que  anda  siruicndo  el  mismo,  y  o>  • 
marauilloso  oauallero  del  mundo*.  <¿B 
qne  ee  marauÍUoeo?>  dixo  el  uauallero  de  ^ 
dos  espadas,  aiui  como  el  no  lo  supíesso.  Iba  ] 
esto  preguntaua  el  por  saber  la  verdad.  Dtxo 
el  otro  eauallero:  «tunando  auieno  que 
armado,  ninguno  no  lo  puode  yar  on 
el  quisieron .  «Por  Uios,  dixo  «1  caí 
las  dos  espadas,  marauillas  me  dexis 
creo  que  es  vordad».  «Asei  es 
mente»,  díxo  ol  eauallero.  «Agora  ne 
dixo  el  canallero  de  las  dos  osiiadas, 
TOE  fizieeee  tal  tuerto  por  que  muerta 
reciesee  ¿como  os  vennriades  del?  Pues 
oí  fueesc  armado,  perderlo  yadca.  y  no  os  [lO- ' 
dríades  del  vongar>.  «Por  Dios,  dixo  el  oira, 
mtitailo  ya  do  qnier  que  la  Eallassa,  si  qniet 
fuo8M  armado  o  desannado».  <B  no,  díxo  el, 
ca  no  le  podrías  fallar  sino  desarmado,  y  el 
desarmado,  e  vos  en  el  mano  metic«seda, 
todo  el  mundo  os  lo  temía  a  villanía,  e  a 
por  mal  eauallero.  y  en  alguna  maoer*, 
done  honbro  vengar  do1>;  «mas  de 
digo  lo  que  baria,  ca  en  otra  gtúsa  no 
honbre  haiello* . 
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jAe.  CCLXXSíl.  —  Como  GartoM  dio  r»a 
palmada  al  numUero  tír.  Um  do9  etpada*  y 
f¿  ¡o  mato  (í'itt  ri  rry  tu  bermatto  e  ante 
guanta»  eslatutn. 

Kstoaces  comonfo  el  CMullflto  de  las  dos 
^espadas  a  pouKar,  e  despula  qne  pensó  vna 
la  pieca,  e  miro  b  Uarlan,  e  vuo  dende 
ran  pesar,  e  dixo  entre  si  que  ai  lo  eeca- 
I  aquella  vez,  no  lo  pensarla  janms  auer, 
ñ  lo  matasse  ante  el  rey  en  lan  f;rande 
I  de  cananeros,  no  veya  como  ol  pu- 
fdiesse  escapar  que  no  fiziesaen  del  piezas, 
[annquQ  fueese  ol  mejor  cauallorode  armaa 
ine  los  sejrs  mejores  caualleros  del  mundo, 
'  deato  no  sabia  el  oonsejo  que  tomuise;  y 
■8  doe  ooaas  le  hadan  deaaoordar  miiclio, 
moer  tan  gran  caydado,  que  no  comía  ní 
lia,  y  estimo  asai  bata  que  todoo  loH  man- 
fiieron  dados,  ajisi  qne  bien  [lodia  en* 
ler  qualquier  que  ay  h  nmonutí^.  |)or 
)  de  oomer,  que  »1  hhc.  e^nait  ¡>en»iinilo; 
esto  comedio  ]iaro  bien  mientas  Garlan  el 
ibio,  <iue  Reruta  a  Ijw  mesas,  e  lutiolo  i>or 
tu  abiltainiento,  que  bien  pensó  que  lo  fa- 
lla por  algún  despecho,  e  llego  a  el,  e  diolc 
rn  ¿ra»  ^Ipe  «n  la  taz  aite  ho  le  paro  ber- 
neja,  e  dixolp:  <Leiutntaa  la  cabo^a  y  comed 
amo  lúA  otroei,  qu«;  ol  mayordomo  lo  Tnanda, 
malü  venlqra  aya  quien  os  fixo  sontor  a 
i  do  honln«  bueno,  pues  no  faieys  ni  sino 
»>.  Kquando  el  cauallero  de  laa  doe 
TÍdo  quo  nsñ  le  firíera.  ouo  gran 
qii«  perdió  el  o  toda  mesara,  e  dixo: 
^«Oarla»,  DO  es  etrte  cl  primer  pesar  que  me 
s»;  y  Garlan  dixo:  «Véngate  si  j>u- 
rdtona»  ■  <Si  farc,  dixo  cl  cauallero  de  los  dos 
Ccpadas,  ma»  .i>'na  que  tu  osaras  pensan.  Jí 
metió  mano  »  la  espada,  e  dixo:   <UarUti, 
Tees  aquí  el  cnuallc-ro  al  que  tu  foziste  la 
deaonira  qnando  le  mataste  el  cauattero  que 
Kc  metió  on  su  guarda  ante  las  tiendns  del 
rey  Artur,  o  jamas  a  honbre  del  mundo  no 
faniM  de-Monra,  ni  mataras  a  traycion  a  caua- 
llero ninguDí»;  y  estonce  le  Ario  por  medio 
do  la  oabecn  con  sn  espada,  que  to  hendió 
basta  lo»  dientes.  K  dio  bozes  a  su  hués- 
ped, c  dixo:  <A^ra  podeys  tomar  de  la  san- 
prc  de  Garlan,   p  guareceredes  a  vuestro 
hijo«;  dcspue»  dixo  a  la  donzella:  lüadme 
el  txra^n  de  la  lan^n  con  que  el  eauallero 
ha  do  Bcr  vengado  qiie  fue  con  ella  ferido»; 
ella  go  lo  dio,  que  lo  tray»  consigo;  y  el  lo 
e  salió  de  la  mesa,  e  ferio  con  el  a 
lu,  que  estaus  en  tierra,  tan  reaio,  que 
I  pasBO  anboe  los  costados,  e  dixo,  tan  re- 
tío que  todos  lo  oyeron:  «No  me  ay  cale  que 
juier  que  de  nú  sea,  pues  que  tam  bien  aca- 
I  lo  que  demandana>. 


Cap.  CCLX:íXm.— Como  el  camUero  de  hí 
do»  típadáU  fino  at  retf  J'tteati  eon  la  latirá 
ttnffadora,  e  de  Iwt  «larawilUu  que  por 
aquel  golpe  tiiñaron. 

Estonce  liie  el  ruydo  grande  por  la  corte 
vnos  con  otros,  e  dauaa  bozes,  e  deEian: 
<¡  TomaldoU ;  y  el  rey  fue  fuera  de  su  seso, 
porque  perdia  bu  hermano  e  lo  matara  de- 
lante d<'l,  e  dio  bozes,  e  dixo:  «Prendeldo, 
e  guarda  no  lo  mateysii  Y  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  respondió:  «Rey,  no  man- 
deya  a  essos  que  me  tomen,  mas  venid  tos 
a  tomarme,  que  bien  lo  podédee  fazer,  ca  yo 
os  tengo  por  %'no  de  loe  mejores  bonbrcs  del 
mundo*.  V  el  rey  era  por  oierto  vno  de  los 
mejores  bonbres  del  mundo,  c  tan  antiguo 
de  dias,  que  no  íabian  en  aquel  tiempo  en 
toda  la  Gran  Bretafia  ninpin  principo  que 
tanto  amado  Aiesso  de  Dios  Nuestro  Señor, 
e  I\ie  lleno  de  saAa  e  de  mal  talante  por  la 
muerte  de  »u  hermano  e  por  laa  palabras 
del  caimllero:  e  dixo  que  Texdad^rnmonto  lo 
vúngaria  %i  pudíetcie;  y  estonce  fnlio  do  la 
mc«a  o  dixo  a  todos  lo»  otro«:  cGuardadlo 
bien,  quo  ninguno  do  vosotro»  no  mota  mano 
en  ttt  luiualkro,  quo  yo  lo  pienso  dar  cima  a 
esto  fMiho» .  K«toncc  tomo  vn  gran  palo  quo 
ostttim  011  medio  del  iwliicio,  o  alí.tMo,  o  nio 
contra  ol  cauallero  do  Ins  dos  espadas,  que 
tenia  xii  ospadn  sacada,  mas  no  era  aquella 
la  quo  decificrs  a  la  donxeUn,  que  essn 
doxnua  cl  en  In  cámara  do  so  veetiera,  que 
no  lo  qoiftieron  consentir  que  con  dos  espa- 
das ostnuiene  a  la  mesa;  e  qnando  el  caua- 
llero vtdo  venir  contra  si  el  palo  aleado, 
endorovo  la  espada,  y  el  rey  lo  dio  a  tra- 
uiesso,  o  diolo  en  la  espada  vn  tan  gran 
golpe,  que  la  quebró,  assi  que  la  cuchilla 
con  ol  arias  cayo  en  tierra,  e  flnoo  al  caua- 
llero la  mañana  eu  el  puAo.  E  quando  el 
cauallero  de  las  dos  espadas  vido  esta  auen- 
tura,  fue  muy  espantado,  y  fuesse  a  vna 
cámara  por  ver  si  hallaría  ay  alguna  arma 
coa  que  se  defendicsso,  mas  no  Ulo  ay  6osa. 
y  estonce  fue  mas  espantado,  oa  tío  qne  el 
rey  lo  seguía  todavía  oon  sn  palo  en  la 
mano,  e  fuesse  a  vna  cámara  c  no  fallo  que 
oo«a  fuera,  tanto  <|ue  vido  bien  que  laa  eama- 
raa  eran  las  mas  fermaiias  e  ricas  que  nunca 
ania  visto;  e  miro  fíor  todo  e  vido  otra  cámara 
abierta,  y  entro  dentro,  [lensando  do  ay 
fallar  alguna  cosa  con  que  se  defendiesse,  y 
el  rey,  que  lo  seguía  muy  ayna,  qnando 
quiso  entrar  oyó  vna  hoz  que  le  dixo:  «Por 
tu  mal  ay  entraras,  que  no  eres  tal  que 
deiiaa  entrar  en  tan  alto  lugar  aantoi,  y 
entendió  bien  la  boz,  mta  no  dexo  de  entrar; 
e  vido  la  oamara  Un  hermona  o  rioa,  que  do 


lio 


LIBROS  DE  CAUALLERIAS 


pensó  qutt  en  el  mondo  no  piidíMso  auor  bu 
por;  o  la  cámara  era  muy  cnnde  y  qa»- 
atada,  da  muy  biioii  olor,  atai  como  «i  tollas 
Us  biioiiaK  cspcpícs  drf  mundo  «y  Aiecscn, 
y  en  medio  (1«  aquclln  cámara  anta  Tna 
gran  ircm  e  do  plata  por  nuon,  puosta  cit 
quatro  pie«  de  plata;  v  sobro  aquella  m?:<n 
anta  rn  gran  Win  de  oro.  o  dentro  en  itqnol 
bAoin  cstaua  vna  lanca  derecha,  la  punta 
aynM,  y  quien  arriba  la  minisM,  maraui- 
Imcm  ya,  ea  no  estaña  fincada,  ni  aooetnds, 
ni  aMontada  a  nin^inn  parte.  Y  oí  cauallero 
de  laa  dos  espadas  TÍdo  la  kn^,  mas  no  la 
mire  bien,  o  ol  fue  ]>or  la  tomar,  o  díxole 
ma  box:  t¡No  U  tomes.  peccador!>,  mas  no 
dexo  de  tomarla  por  ceso  oon  snbas  manos, 
c  flrío  oon  ella  n  Pelean,  que  contra  i?!  v>>nia, 
tan  resio,  que  le  paeso  anbaa  lae  cuxos,  y 
el  rey  se  túntio  mal  fcrido,  cayo  en  tierra; 
y  o)  enuallcro  tomo  la  lan^a  do  la  tomara,  e 
tan  ayna  como  la  puso  m  tuno  como  antea. 
E  quondo  todo  esto  ruó  fecho,  touoae  que  so 
v«ngam  muy  bien,  o  quiso  tornar  al  pala- 
cio mny  tostó,  mas  ante  que  se  pudiease 
comeni^r  a  tomar,  <»men<;'aron  a  tremer 
todas  las  cámaras,  y  el  palacio,  e  los  muros 
todos  del  castillo,  y  de  so  lenantar  tan  fiera- 
mente como  ai  so  quiaiessen  caer,  e  los  que 
en  el  palacio  eetanan  fueron  muy  espanta- 
dos de  aquella  maranilta.  Y  no  onoay  tal 
qne  ae  pudíesse  tener,  ante  eomencaron  a 
caer  los  vnos  de  la  vna  parte  y  los  otros  de 
otra,  attu  como  si  fueasen  muertos,  porque 
vferofl  el  palacio  tremer  asai.  ]K>niiaron  que 
ol  mundo  ae  quena  perecer,  y  que  lodos 
mnríesaen  ay  tnego;  y  entonoea  íes  dixo  vna 
boz  grttCAsa,  aasi  como  «i  ftieasa  de  cuerpo: 
«Aoona  ooioexcjui  las  AtrrjtiunjLíiDeLttmn) 
Ainamnuiio,  qrs  jauah  itu^ra  falleokha, 
raSTA  q,vt  sola,  caramrmte  coxpiudo  el  nxiio 

DK  aqCKL  QCE  LA  aA5TA  LA.t^A  TOUO  OOR  SOS 
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MXJOB  noiniRS  DE  LOS  pauccip»,  r  t.l  oras 
XAmRO  lonAKA  motor,  vkxmakva,  aí«i  qoc 
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OERKK  (■)•;  esta  bot  ftio  oyda  i>or  todo  el 
castillo,  o  fueron  lodoe  tan  espantados,  qne 
los  d^  palacio  e  los  dd  castillo  se  amorto- 
cíoroD  todos.  E  diM  la  verdaden  historia 
que  estunieron  a  mnerte  do«  dias  e  dos 
nochra,  o  bien  moríeron  de  los  de)  palaoio 
la  mitad,  tanto  ouieron  frran  pauor,  «  los 
otm  del  castillo  fueron  muchos  fiTiiloM  o 
muertos,  o  otma  qne  no  ouieron  nin^in  mal: 
mas  sin  fotta  no  ttifi  tan  usado  en  toda  la 
TÍUa  qne  oo  loe  primcRM  dos  dia«  osas» 
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entrar  en  el  palacio,  ni  entraran  «y,  si  w 
fuera  por  Merlin,  qne  <rino  al  oastüloiMS 
ver  el  gran  duelo  c  la  gran  onyu  qoe  ritie- 
ron todos,  los  pobrt-s  o  rióos;  y  el  bien  Mbú 
que  ain  gran  morauilta  no  podía  ser  dado  c) 
golpe  de   la   Inn^a  vengadora.    E    quanda' 
ontro  en  el  castillo,  fallólos  todos  nauy  mal* 
trechos,  o  tjín  dosoonhortadoe,  qne  no  podiaa  I 
valer  el  padre  ni  fijo,  ní  ol  Hjo  at  pwlre,  de 
aquéllos  que  mas  sanos  eran;  e  no  ania  ayj 
ninguno  tan  osado  que  osasss  entr&r  end] 
palacio,  ca  b¡i>n  ¡xasaua  que  lodos  loe  d*l  I 
palacio  eran  muerto».  K  qtundo  Morlin  tnn 
entre  ellos,  pregunto  iiue  fiutan  Ion  de  la  I 
cámara  del  alco^-ar.  T  ellos  dixeron:  «Softor,] 
no  lo  sabemos  nos  ningana  oota,  qa«  no  i 
moa    entrar   dentro,   porqno  leaenio«   pnrl 
aquella  cámara  del  aicacar  no*  vino  ntat 
mal».  «lAy  Dios,  diio  Merlin,  vob  Boy»  b| 
I)eor  gente  y  mas  couurde  >|ue  nnnca  tí.  I 
que  no  osaye  yr  a  la  cámara  por  Tsr  0000 1 
va  a  Taofrtío  soflor  el  rey  rellMD.  si 
muerto  o  bino,  e  yd  en  pos  do  mi,  e  yo  yr»! 
delante,  e  vereys  como  le  va>;  y  eUoe  dcn-J 
ron:  «Nos  yremoe  en  pos  de  vos* . 


Cap.  CCIaXXXIV.— Cbf)K>  MeHin  fisc  1 
i/ft  la  ntninra  do  Mtoua  la  lan<a  vengadenl 
ai  reg  ¡Mitán  e  oí  eattalUro  de  Uu  dot  »| 
podan. 

Bstonoa  fne  Merlin  e  los  del  &icafu-als| 
cámara,  e  a  la  entrada  hallaron  al 
muerto,  e  a  otras  gentes  mnertas,  que 
ra  vna  píofa  da  las  almeDas  del  alMfar| 
cayera  sobre  ellos,  e  !k[erlin  díxo: 
dedes  soterrar,  que  son  muertoE> .  E 
se  fue  al  ¡mlanío,  a  fallo  ay  de  cae 
dueliaa,  doniollas,  eeonderos  e  seruie 
bien  doilenu»  muertos,  que  del  miedo, ) 
de  piedras,  que  de  maderos  qne  cayenaj 
bre  ellos;  o  los  otros  etfauan  amor 
:|»o  bien  pensanan  que  aquella  mala  Tent 
que  nnooa  quedasse;  e  Merlin  fiío  leu 
X  los  qao  eran  bitios,  e  confortólos  un 
dixoles  qne  no  ouÍMsen  paoor,  que  ja  1 
Oada  era  aijuella  mala  ventura.  Y 
teiiantaron  Iw  que  m  pudieron  leuant 
los  otros  Icuaronlos  a  la  villa  por 
E  Merlin  se  fue  do  cámara  en  cámara  I 
qun  llego  a  la  puorta  de  la  cámara 
)inncta  lan^  ofttanu  y  ni  santo  raso  qt 
mun  ol  santo  Oríal,  e  finfo  tos  ynojos  I11 
c  dixo  a  loe  otnw  que  oalw  el  eetauon: 
Dioal  ¡como  tixo  vi\  arUniento  «1 
mal  auenturado,  que  oon  cetas  manos] 
e  vntadas  de  lixo,  o  de  pon^ofla,  e  de  )« 
na,  tomo  tan  alto  fuste  y  tan  precioso  o 
erte,  y  es  Uagado  tan  eaneto  hombre  •  I 
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alto  como  lo  es  «1  re;  P«la«ii  •  lo  en!;  ¡sy 
DiosI  [como  len  tan  cmnmtaUi  oonpñda 
esU  gna  locan  j  oate  gnn  yerro,  «  como  lo 
oomprann  oaiamiMito  mtichos  i^uo  no  lo  m«- 
rooen,  «  qiunU  cuyU  «  Ualmjo  aofriran  doD- 
de  los  biMBos  wuulorw  «  kw  buonos  honbrm 
del  royno  do  I/mdrc«,  o  quanbu  manuilUs 
R  «le&tanN  pcli|rro«tg  vonian  donde  por  c«t« 
doloiooo  toloi»  fisto  dixo  Mcrlín  llorando  do 
sus  <tJo«  muy  de  concón,  e  d«spaee  ano  tho 
focha  su  ontcion,  loitantOM,  o  dixo  a  los  quo 
[estauan  cal»  si:   <¡Ay  Dios,  ay  Dios!  ¿ay 
'  anuí  RiDfnin  clcrigo  do  miiMri  «SÍ,  dixoroD 
ellos,  nqui  os  vn  iconjo  blnDco>;  «  Morlin  lo 
llamo,  o  dixo:  iSefior,  si  «oy»de Josu  Cliris- 
to,  rouoKlidvo*  y  ontntcl  on  ovU  cámara,  <lo 
ntisgiiiio  no  dcno  «Qlmr,  tauíto  os  santo  lugar, 
r*Í  no  traxoro  las  armas  de  Josa  Cbrista>.  Y 
f  el  hombre  bueno,  quo  ontondio  lo  qne  Morlin 
lo  (Ipxta,  y  fixo  lo  quo  I*;  mando.  K  dospues 
que  fue  TCKtido  do  JaBaimas  do  Josa  Christo, 
I  como  paiw  cantar  miesa,  dlxolo  Morlin:  «Se- 
ñor, nJ^n  [)odoyH  otitrar  en  el  «indo  lugar, 
Ír  entrad  dontro;  o  sncod  vn  caualiero  i¡uo  ay 
allareys,  c  al  rey  I'olcau,  o  esualdos  fuera 
assi  como  pudierdos" .  Y  luego  fizo  como  Mcr- 
lin  lo  mando,  y  entro  dentro,  e  saco  al  caua- 
liero, que  avn  ostaua  amortecido,  e  diolo  a 
Morlin,  o  Merlin   lo  llamo  por  su  derecho 
nombro,  e  dixo  lo:  «liaalia.  lenantate>:  y  el 
recordó  quando  oyó  nonbrar  aii  noobre,  o 
abrió  los  ojos,  e  dixo:  <;Ay  Utos!  ¿donde  es- 
toy?» «Tu  ostas,  dixo  Meríin,  cabo  el  rey  IV 
)eati,aquientufexíste  tuerto,  assi  que  todos 
loe  boDbrtc  del  mundoque  to  conoedeTon  te 
d«e»niaiaiu .  Y  eJ  no  lespondio  a  ooea  nin- 
guna que  lo  dixeni,  ca  mnoho  so  temiera  de 
lo  que  Morlin   le  dixera,  mas  preguntóle 
como  podía  ay  salir,  puea  auia  techo  BU  ye- 
e  dixo  Morlin:  (Ven  om  pos  de  mi  huta 
[qoe  te  saque  de  aquí:  ca  si  te  conociossen 
lino  ha  ooea  que  te  ^areeoiesse  de  mnorto> . 
1  «£  de  la  donzella  que  yo  oomitro  traya  ¿«a- 
Ibeys  TOS  nnetuis?*  ^i,  dixo  el.  alia  la  po- 
rdeys  rer  muerta  on  aquel  palacio,  e  tanto 
gano  en  la  ruostn  gu^irdas . 

r 

■  £1  caualiero.  quando  esto  oyó,  ono  gnn 
Hpeear,  que  bien  sabia  que  el  éaia  verdad,  e 
Bdixo  qnelosacaSBofueradeay.  que  no  tenia 
H  ay  que  hatef ,  pues  la  donu^lla  ora  muerta. 
~  Cierto,  dixo  Merltn.  yo  te  sacare  aunque 
ño  me  lo  rogassea,  que  tan  ayna  do  quenia 
ije  tu  muertei;  e  íleuolo  dé  ay,  o,  quando 
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llegaron  al  palaoto,  Ticron  los  rouertoa  e  los 
maltreofaoe.  E  dixole  Mcriin:  «Tocio  este  mal 
has  becbo  tn>;  o  dixoel  cHunllero:  <No  pao* 
de  ser  que  yo  no  aya  mala  anilnn^apor  068o>. 
«Verdad  esi.  dixo  Morlin;  y  uetonce  fneron 
a  la  cámara  do  lo  desarmaron,  e  annose  de 
todas  eos  armas,  fueras  do  la  ma  esptula. 
que  se  cjuebro  oomo  oyiKa.  Y  desque  salió 
del  castillo  con  Morlin,  le  dixo:  <Vos  ¿per- 
distes  Tuestro  «auallo?>  «Sí,  dixo  ol.  o  oon- 
uiene  que  me  vaya  a  pie,  Mgun  oomo  me  se- 
meja». (No  yreys,  dixo  Mn-lin,  mas  alen- 
dedt ;  e  entro  en  el  castillo,  e  tomo  m  caua- 
Ito  muy  bueno,  o  dioaelo,  o  Morlin  le  dixo: 
«/Sabeys  por  <|uo  ros  ho^  Mte  bien?  Cierto 
no  por  TOS,  maa  por  amor  del  rey  Artur, 
cuyo  caualiero  \'oeny8.  YomyHerlin,  dixo, 
el  adeninador  aqnd  donde  Cabían:  no  m  si 
lo  oreystes  o  si  oystes  ende  foblan;  ostonoc 
se  humillo  muobo  contra  Morlin,  o  dixo: 
«Se&or.  no  os  oonooía,  e  bíon  puedo  ser  que 
voK  TJesM  alftimas  voies,  mas  abed  quo  to- 
davia  SOPO  vueetrocMunlk-ro donde  quior  quo 
yo  sea*.  «Bien  so,  dixo  Merlin,  lo  quo  vos 
por  mi  forodes  si  yo  os  lo  rogare,  mas  yd  con 
Dios,  quo  o«  guie  e  vos  guar>ie  do  quier  quo 
vu>^  vayado«>,  y  estonce  se  partieron,  o  Mer- 
lin se  torno  al  castillo,  y  el  caualiero  se  fue 
por  su  cabo  fuom  deis  villa,  e.hllo  su  bnee- 
pod  muerto  de  vna  almena  que  cayo  sobrol, 
y  eetODCO  ouo  mayor  pesar  que  ante,  qne 
mas  conocía  su  yerro  desde  entonce  qne  ante 
no  iaxia,  o  deepuee  que  lo  miro  vna  píofa 
tomóte  al  camino;  assi  oomo  yna  por  la  ca- 
rrón, hallnua  los  arbolee  qn^tnntadoB,  e  las 
yonuu  e  los  psaes  destrñydoe,  e  todas  las 
COMA  assi  gastadas,  oooo  si  pedrisco  otiiease 
corrido  por  todo.  E  sin  duda  assi  fuo,  que  y» 
fiziora  on  muchos  lugares,  mas  no  eo  todos, 
c  hallo  por  medio  de  las  Tillas  muchos  caoa- 
lloros  o  m^rcaderee  muertos,  e  por  laa  carre- 
rati  Inbntdoros  ¿que  oa  díN?  assi  halLaoa  el 
royno  de  Lisooois  destruydo,  qne  después 
fue  nombrado  el  rc.i-no  de  1 1  tierra  fbttfl»  e 
de  la  tierra  yerma,  porque  toman  toda  la 
tierra  assi  gastada  y  estregada;  e  assi  como 
passaua  perlas  uíllas.  assi  lo Uamaoan:  «¡Ay 
canallen!  ¡tu  nos  metíMMi  en  pobreía  e  nos 
heohaate  en  confusión,  donde  nunca  saldre- 
mos a  nuestro  pesar,  o  Dios  os  eche  en  lugar 
donde  ae»yn  confundido  e  destruydo  de  ms- 
laa  armas,  qne  tu  nos  feíiste  tanto  de  sutl, 
qaanto  et  mundo  no  lo  podría  ygualar  ni  nos 
no  DOS  podríamos  de  tí  rengar!;  mas  Dios 
nos  de  ende  Tonganoa  d,  que  es  gran  uen- 
gador,  une  te  de  mala  ventura,  donde  todos 
sesDios  ledos» .  E  a«si  lo  maldexiaD  por  todos 
los  lugares  donde  yua.  R  auiao  donde  tan 
gran  pesar,  quo  mucho  quisiera  que  corrtsoo 
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lo  flriesBe  aaai  qi»  lo  matUM,  que  ya  tanto 
oonooia  ea  mal,  ijtio  nuncii  (Mij'daiiu  («tar  en 
él  estado  que  Gstutu  anln.  K  oíciá  aii<luiio  el 
cauallero  de  los  do»  «spiídas  cinco  dina,  que 
no  fallo  tierra  qu«  no  fuesse  gn«tndu  o  áen- 
trnyda.  Y  el  no  osiua  ya  estar  en  villu  iitn- 
gnita,  mas  ante  albcr^na  cadn  din  en  yer- 
mo, e  por  lo8  montos.  E  ciidn  vno  de  lo«  lior- 
mitkfloe  que  lo  recibían,  dozixn:  «No  vo8  aco- 
jeriamos  ú  tto  fueise  por  amor  de  Dios  y  ¡lor 
honrra  de  la  canallena.  o  no  |)0c  vüm,  que 
nos  hectaastes  sin  merecí  miento  en  i>nbrc(.» 
y  encuytn,  domle  nunca  saldremos  ¡mrvojp; 
e  quando  los  honbrGe  buenos  esto  dtfitian,  no 
sabia  b  que  lee  responder,  ca  bion  conoüciu 
que  le  dezian  verdiid,  e  auia  donde  muy  grtin 
pesar.  E  assi  anduuaamuy  grandes  jornR- 
dafl,  ca  mucho  deaseaua  de  salir  do  aquella 
tierra  donde  tanto  mal  obrnru;  c  quando  Dio» 
quiso,  dende  socolló,  e  llego  a  la  hermcwa 
tiena,  folgo  ay  nueue  dJas,  y  andtiuo  por  ay 
tanto,  sin  auentura  hallar  que  de  contar  sea. 

Caí.  CCIíXXXVI.  —  /Je  «>nio  H  atiiaUrro 
lie  tn»  dm  fjtjxtdat  fallo  al  pu  de  vttn  torre 
xn  eauaiiav  <}ue  pen»aua  ntaeho,  e  I»  saltia. 

A  los  diez  dias  lo  nuino  que  la  ventura  lo 
metió  en  vna  montafla  grande  e  muy  eapeesa 
de  arboles,  o  tanto  nndnuo  por  vn  aendei-o 
qne  yua  por  la  montafla,  que  entro  en  vn 
valle,  do  auia  vna  torre;  e  qiuindo  fue  cerca 
la  torre,  vido  vn  gran  cauallo  jíreso  a  vn  ár- 
bol, y  estuuo  quedo  por  ver  cuyo  era,  ca 
bien  pensó  que  no  era  sin  seftor:  e  puea  que 
miro  al  rededor  de  st,  e  vido  al  pie  de  vna 
tone  vn  cauallero  granda  e  mny  fermoao,  e 
bien  hecho  de  cuerpo,  mas  que  el  raejor 
nunca  viera,  y  eataua  sentado  en  la  yorua, 
«  pensando  tanto  que  no  pedia  mas.  ¥  el 
oauallera  de  las  dos  espadas,  en  que  Ío  vido 
aaai  pensar,  eetuoo  quedo,  por  ver  que  po- 
dría ser,  o  si  estaría  mui^o  en  aquel  penícar; 
V  a  cabo  de  vna  gran  pie^,  dio  el  cauallero 
vn  gran  sotipíro,  disíendo:  <¡Ay  DiOH,  mnoho 
aa  me  tarda  mi  aleigria!* :  7  estonce  pensó  el 
oanallero  de  las  dos  espadas  que  si  aquel  <»• 
udlero  tan  luengamente  pen.4.-LS«},  y  nue  no 
Tbiesse  lo  que  el  atendía,  e  pueti  asal  K*ita> 
va,  que  le  podría  algún  mal  venir,  ijiic  el 
diablo  00  allega  a  los  oue  están  solos,  quQ  no 
a  otros;  y  estonce  se  llego,  e  dixo  al  iraunlln- 
n>  mny  manso:  «Dios  os  saine,  cauallero>. 
T  el  cauallero  acordó,  o  fue  muy  sañudo 
jiorqno  lo  tiro  de  rq  pensar,  o  respondió  con 
gnn  sata,  e  dixo:  <IIuyd  de  aquí,  don  cauu- 
lloro,  que  me  mata«te«,  porque  bu  tirastee 
do  mi  penotr,  quo  nunca  ay  pienso  tomar 
Jamas  tanto  a  mi  sabor  como  ante  estaua:  e 


maldita  tea  la  hora  en  qtM  renisloss;  y  g^ 
loiice  ooneoTO  el  oauallcro  a  pencar  tan  en- 
trnftamc&te  como  do  unto.  F.  ijuando  el  oana* 
lloro  de  las  dos  espadas  e*to  vido,  hizoM 
nfiíGra,  c«  mucho  lo  pesara  por  quo  Ic  fobU> 
rn,  portiuo  mucho  lo  ñza  gran  onojo;  esto 
voya  bion;  y  estando  quedo,  por  ver  que 
oima  aiiria  de  su  pensar,  en  quo  auia  gran 
sabor,  e  asta  st«n<Uo  fiísta  hora  do  nona,  qne 
unnai  el  otro  dexo  do  su  posar.  E  quanda 
fue  hora  do  nona,  dio  vn  aoepiro  mayor  qn* 
ante,  o  dixo:  <;Áy  seftora!  miierto  me  aae> 
des,  que  tanto  tatdays.  e  no  mo  rereya  s 
muerto  no>.  Y  pues  que  esto  díxo,  calIoM: 
y  estonce  conoció  el  cauallero  de  los  dos  es- 
padas que  todo  el  su  pesar  era  en  dne&a  o 
en  donxella,  e  pesóle  mucho,  o  dixo  que 
atendería  GÚta  la  noche  por  ver  sí  veris 
aquello  por  qne  el  cauallero  tenia  tan  gran 
ouyta. 

Cap.  CCLXXXVn.-  Cwno  el  rauaUen  ik 
loa  do*  espadan  w>  cirro  al  munUero  que  te 
ttiatatae,  y  r!  le  prQtnelh  •¡ttt.  le  entregañn 
a  aipttíla  por  ifuten  tanto  prn^aana. 

Después  de  hora  de  lusperas,  dixo  el  caua- 
llero; €¡Ay  ae&>rat  morir  me  faran  vneatnt 
pcomessas  fiüsas,  e  agora  do  puedo  mas  atea- 
der»;  y  luego  tiro  la  espada  de  la  rayna, « 
dixo:  <Senora,  vos  me  distes  la  muerte 
quando  me  diates  esta  espada,  que  yo  lae 
matare  luego  con  ella,  oa  no  puedo  mas  se- 
frir  esta  gran  cuyta  en  que  soy  por  voa  no- 
che y  dÍ3>.  Y  quando  el  cauallero  de  las  dos 
espadas  esto  vida,  leusntoso  de  so  tr  árbol 
donde  estaña,  después  qne  vido  que  no  aoii 
mas  que  tanlar,  pa  bien  río  nae  se  matarÍA 
<*i  la  espada  no  le  tÍrft.<iso  de  la  mano,  e  foe 
luego  a  el.  e  trauole  el  pufio  del  espada,  c 
díxole:  «¡Ay,  »erior  cauallero,  aued  duelo  e 
verguenv»  de  vos,  que  vos  quereys  Tueetio 
euerpo  detttrnyr,  o  |)erder  vuestra  alma!»  Y 
el  le  miro,  oomo  hombre  que  auia  gran  p^ 
mr  luriiue  no  lixiera  lo  ¡loe  pensaua,  asá 
qne  nien  quisiera  ser  muerto,  e  dixole;  «S 
espada  no  me  dexades  do  vuestro  bnen  ta* 
lante,  yo  vos  la  tomare  a  vuestro  mal  grado. 
y  matare  a  vos  primero,  o  después  a  mi.  E 
lanfí  NO-ni  el  daño  mayor  que  dcsseo.  Empero 
yo  o»  r\iego  que  m»  la  dexedcsi .  <Yo  os  la 
daro,  dixo  el  caiullero  do  las  dos  espadas, 
por  pleylo  «luo  me  dígaos,  ante  qne  mas 
nagays,  quion  soy»  e  quien  es  aquella  que 
tanto  amays,  o  yo  os  prometo  oomo  caualle- 
ro, que,  si  mo  lo  doscobris,  nuum  dormiré 
fasta  que  yo  os  entregue  de  aquella  |)or  quiea 
tan  gran  duelo  tienes,  tí  yo  la  puedo  aner 
por  afán  o  por  trabsjo  que  yo  ay  tome;  o  h- 
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bed  qiio  niinoa  «osa  Tiw  u»  d«  griiito  en  tal 
que  TOO  hixl«Me  ledo,  qite  nunoa  tí  canslle- 
To  tan  cujtado*;  y  qunndo  ol  <wto  ovo,  par- 
tioaelfl  vn  poco  de  »ii  xañii  quo  iPiiin,  o  dixo: 
(¿Quien  sojTH  ^'0S,  quo  tan  gnin  co»l  me  pro- 
matejs?  Yo  o*  ruego  i|uc  no  me  encnbrayii 
Taei«tn>  nombro,  quo  tal  [«odeys  ser  <)uc  do- 
xarc  mi  locura  por  viioetro  amor,  e  (al  ]>o- 
dcys  »cr  que  no  <lpxarp  oom,  que  mas  que- 
rría morir  quo  luon^mcnM  sofrír  tal  cuytn 
como  Hufro,  que  no  ay  tal  euyta  qne  a  cstA 
¡  M  llcsno.  *L'iorto,  dixo  el  cauallero  do  las 
.  do»  eapulas,  no  os  encobrire  cosa  que  me 
I  HV^unteys.  Yo  he  nombra  do  bapti§mo  Han- 
Tin;  mas  miicJioe  me  llanuin  el  oanalloro  do 
las  dos  espadoBí;  e  qtiando  ol  otro  e^to  oyó, 
estendio  su  mano,  y  lüxo;  «Sefior,  tomad 
esta  espada,  yo  vos  ontrOfi^  detla,  mas  no 
fore  cosa  donde  peAar  aya.x*»,  qiio  yo  o»  to.n- 
fo  por  tan  buen  cauatlcro,  que  podrcy»  dar 
cinta  a  esto  que  mo  promotey»,  ai  bondad  do 
vn  canallero  me  pueilo  valer;  «  sabed  qno 
mejor  os  oonoxoo  qii<^  tos  pontuirit,  c  vo» 
iK>ys  aquel  •|ii«  libro  la  donxolln  del  espada 
que  Iraya  cefitdii  dondo  otro  no  la  pudo  li- 
brar Híno  vos>;  y  cl  Ic  dÍxo  que  assi  era; 
•Mil»  niegoos  qao  m«  digays  vuestra  fazien- 
'da^-  'Yoo«  In  dtro,  dixo  el  otro  cauallero, 
I  por  el  primero  don  que  me  tengays  qne  me 
proiDCtutoa» .  <V  cl  primero  don  que  os  pro 
mcti,  dixo  el  cauallero  de  las  dos  espadas, 
no  t«mades  que  yo  dende  no  me  quitare.  mÍ 
LHoe  quisiere,  en  tal  guisa,  dondo  vos  seie- 
des  ledo».  Estonce  oomem^o  el  cauallero  a 
contar  su  haiieoda. 

Cxr.  CCLXXXVm.~Comor-¡nt,MUrivt¡„f 
jteiuaua  canto  al  ntifoiltra  úr  hv  dn*  f-npa- 
daa  tocto  ku  haxieuila. 

«Yo,  eeflor  Banlin,  soy'natural  dosta  tierra 
de  Francia,  e  de  baxas  gentes,  maK  [lor  mi 
bondad  a  U  merced  do  Días,  deüjmes  que 
fui  cauallero  conquerí  grande»  tíerrait  o  m>- 
fiorios,  e  oonqueri  tren  ca»t¡lloíi  muy  Terino- 
Bofl  e  ricos,  que  son  cerca  de  a<|iii.  del  dui|Ue 
de  Ruel,  que  oomaroa  con  vna  tierra  de  i^ou- 
tra  Selero}-»,  e  aUnto  flx«,  ipie  i>«  mmado  oii 
Cuta  tierra  y  en  otra^,  ])or  mi  bii<^nit  ventura 
e  caoalleria:  o  innUt  lio  h<s-It(>  [H)r  mi  buonn 
eanalleria,  qiio  la  lija  del  duque  que  <»  digo, 
qne  ea  la  ma^  fermoitn  lienbrn  que  )ioiil>re 
I  sabia  en  ninguna  tiorm,  me  dio  su  amor,  e 
'  segnrorao  dende,  a««i  que  yo  me  tongo  (mt 
rico  e  por  bíonaiien turado:  ¿que  os  diré?  que 
no  ay  co«a  on  el  mundo  que  tanto  ame  como 
a  olla.  Y  bien  se  yo  rerdaderameuie  que  no 
podria  biuir  sin  «jla,  ca  si  ella  q^uisiere,  yo 
moriré  luego,  e  si  quisiere,  liínire.  E  «kaÍ 


soy  todo  en  su  merced,  quo  no  be  bien  sino 
por  ella,  o  aíLsi  ha  liien  cmoo  diait  ijuo  cstnua 
on  vn  niHto  pi^pii^ño,  ojilio  «.'-a^ii  de  «u  |iadrc, 
do  olla  iirii,  o  yo  atendí  mi  meuMJoro  que  a 
ella  eiiliiaru.  y  enbiomc  vna  donzolla  con 
iiaúos  il(^  dueña,  'lue  mo  Tcstiosso  dollos.  e 
lloiioino  por  ante  todas  las  duoñas  a  rna  ca- 
mnrii  do  ella  cmlaun:  y  folguo  ay  dos  días,  o 
ijuando  dolía  me  pnrti,  lodo  o  de  buena  Ton- 
tnra,  me  dixo  que  «o  partirla  de  su  padre 
escondí  damento,  o  que  00  yria  oomigo  oy 
a  liora  de  medio  dia  ante  esta  torre,  por  tal 
ployto  i|ue  la  tomasse  por  muger  quando  lle- 
gassemos  a  vno  de  nuestros  castillos.  V  esto 
me  prometió  la  donzella,  y  ea  mi  amiga,  que 
es  la  «isa  del  mundo  que  yo  mas  quiero,  e 
pareceme  que  rae  mentio,  que  yo  atendí  mas 
que  ella  cnnmiRO  puso,  o  aun  no  vino.  Y 
c«tA  ea  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  base 
(Miytar,  y  nina  me  quebraula  el  conKon,  e 
no  aiin>  plaxer  Enitta  <|ue  sepa  [tortjue  tarda, 
o  qito  yo  tt¡  bien  que  ctla  vemia  si  su  jiadre 
no  la  tuuiowto,  que  otra  raxoii  ay  no  puede 
lítllnr.  Agora  os  dixo  toda  la  verdad  de  mí 
fuzienda,  e  lo  que  ponsaua.  E  agora  oí  ruego 
qne  mo  tengays  lo  quo  vos  promotistes,  o 
que  me  la  dedos  en  qualquier  guisa  que  voa 
pudicrdcs» .  «Cierto,  dixo  o!  cauallero  de  las 
dos  espartas,  de  grado  ponero  ay  todo  mi  po- 
der, por  vos  y  por  ella.  K  pues  asai  ca,  vos 
liaueysme  de  lleuar  al  castillo  do  olla  os, 
que  on  otra  guisa  erraría,  quo  no  «c  la  ca- 
rrctar.  tBien  dezis,  dixo  el  otro  cauallero, 
e  yo  os  guiare  alia  f.  *E  ¿quantoes  deaqui?» 
ilixoel  cauallero  de  las  dos  eapodas,  íAssi 
Dios  me  ayude,  dixo  el  otro  oauallero,  no  os 
de  aquí  sino  seys  leguas  peqneftas,  e  ayna 
¡Kxiriamos  ay  »er>.  tPnee  oaiialgamos,  que 
ayna  sera  noche». 

Cap.  CCLXXXIX  (i)._a««wr/mNa/frro'A- 
Ut»  '/«■  Mpa'l/iíi  fur  ron  <.l  cnnaHrru  '¡itf 
j»tuuttia,  pt>r  ir  tMtrtynr  a/jtieltn  por  yuirii. 
ptnir'turt  attiitto. 

R^tonc^  ciuialgarou  nnbOA  o  ftieren  ti-a> 
u<.>S)>*ndo  la  iiiontafin,  aK<i  como  el  cauallei-o 
yua,  ([lie  Ilion  sabia  la  montarm,  e  tanto 
nndunieron,  qu>'  salieron  fuera  la  montaftn  e 
hnllaron  vn  '.■nllo  en  que  entaua  vna  granja 
cori-ad»  de  vna  eaim  muy  fuerli-  sin  agua,  o 
do  Li  otra  parte  vn  gran  muro,  y  uitloiine 
docemlieron  e  ataron  los  cauallov  a  dosarbo* 
los.  que  so  lea  no  fiiesson,  y  el  cauallero  do 
las  dos  eá[jadas  dixo  al  otro:  <¿fincaiodos 
aqai?»  "No,  dixo  el  otro;  ante  yie  con  tos 

1*1  Dr  aquí  «n  «ildattte  al  Mtilo  dtl  Btlaim  m 
mal  ■meno  j  U  nsmci^in  mii  aoicnkidfl  qii«  «ntit. 
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e  T06  guínve  por  tal  lugar  por  do  jxxlqrs  on- 
trar  Tnotn  Ih  ¡juerta  do  la  ramarit  de  la  don* 
Mlla»,  í[E  no  demando  jo  iniií!»  dixo  ol;  y 
estonce  ao  ruoron  auboK  O  anduuicron  tanto 
por  «ndcrrcdur  di*  la  laiia,  <)iic  llegaron  a 
vn  madero  qui!  estauíi  nolirc  olla  por  puente, 
por  do  a  lüs  vUKC»  cntrnuu  el  por  aUi  a  la 
donxoJla  a  kh  lutortu;  «  mas  aula  ny  otro 
madero  par  dol,  y  ol  i^uo  auin  de  paosar  lie* 
uaua  on  lo  mano  vn  ]Mtlo  luengo  con  que  so 
sofría,  ca  el  madero  ent  estrecho  y  el  pao* 
saje  peligroso  «1  allí  no  juntasae;  e  qiuuido 
ellofl  ay  ílogaron  at  madero,  el  cauallero  de 
loe  dos  espadas  pregunto  ai  era  por  allí  el 
passaje.  <No  hay  otro,  dixo  el  cauallcro, 
HÍno  U  puerta  grande*;  «Por  Dios,  dixo  el 
canallero  de  las  dos  espadas,  osle  es  vno  de 
los  peores  pasaojos  qne  yo  vi,  pero  no  On- 
caje  por  ende  que  yo  allende  no  posee;  mas 
dfíaidme:  ¿donaó  fallare  a  vuestra  amif^V* 
(Saftor.  dixo  el,  a  la  primera  entrada  que 
ftdUrdos  a  ¡«inieetra  es  la  puerta  de  su  cama- 
raí ;  «y  ¿en  que  la  conoscare?*  dixo  el.  <Klla 
ha,  dixo  el  otro  oauallero,  los  oabettos  cres- 
pos, e  no  aon  sino  oroi .  «Agora  bien> ,  dixo  el 
eutiallero  de  las  dos  CApadiú:  y  echo  08t«noo 
HU  espada  al  cuello  y  coho  cu  Uuva  allende 
eo  la  huerta,  e  caualgo  en  la  vi^t,  ea  do  otia 
(plisa  no  podía  ser,  y  era  tan  bien  armado 

3UC  no  le  fallecía  oosa.  £  desque  fue  allende, 
ixo  el  otro:  «Atúndediae  ula,  que  yo  os 
traen)  nueuoM  qualcs  quorays  o  ueesony». 
«Id  a  Dio»,  dixo  el  otro,  que  mucho  me  es 
tarde  que  dendo  vos  vÍos«e  fuera> ;  y  estonce 
»o  fue  por  medio  do  la  huerta,  que  era  muy 
fcrmosa  «  grande,  y  el  alúa  era  muy  lusia  o 
clara,  assi  que  el  rido  bien  la  carrera,  e 
tanto  anduuo,  que  llego  a  la  puerta  de  la 
eamara  e  Callóla  abierta,  e  ftie  muy  alegre, 
qno  bien  pensó  quouy  fallaría  a  la  dunzello. 
y  entro  dontro  lo  mas  pusso  que  i^er  pudo, 
quo  no  le  oycwen  los  armas,  e  el  vido  bien 

3 lie  Huín  dentro  dos  candelas  encendidas  qne 
abnn  gran  lumbrtt,  e  vído  un  lecho  rico,  e 
fue  para  ella,  que  bien  pcnsnua  ay  fallar  la 
donzella  durmiendo;  e  qiurndo  dentro  entro 
no  hallo  ay  cosa,  mas  hallo  s  los  píes  del 
techo  los  pahofi  de  la  doncella  e  de  su  hon- 
Iire,  e  fue  todo  espantado,  que  bien  penw 
que  algún  eausllero  dormiera  oon  ella,  e 
penvo  bien  sin  falta  que  estaua  en  el  prado, 
e  alia  fuera  durmian  por  auer  ayre  e  por 
easa  falto  )a  puerta  abierta,  e  dixo:  *¡Áy. 
mujer,  mucho  es  hombre  ntúaniíde  quien 
por  tí  fia!;  e  aquel  cauallero  que  tanto  le 
ama  es  engallado  e  muy  cuytado  por  amor 
.  della,  e  mucho  la  ama  do  verdadero  amor, 
'mafl  que  no  olla  a  el,  c  bten  se  que  olla 
duerme  oeroa.  S  cierto,  si  puedo,  oo  aurcs 


tan  gran  cnyta  por  ella,  que  yo  vea  mos- 
trare BU  deslealtad  e  trayoíen  solo  qne  sea 
dodia>- 

Cap,  CCXC. — Coint/  rJ  ravMtero  de  ttuiot 
eépada»  fallo  a  la  éonxrJla  ¡tor  t/tte  ti  ofPD 
emintUro  penmua,  f.KÍor  (Wi  m  faualUn 
en  la  huerta. 

Estonce  salió  de  la  cámara  muy  sftfindo. 
o  anduuo  tanto  por  la  huerta  que  topo  on 
la  doDKcUu  iM  vn  rosal,  donoiendo  so  vn 
xameto  en  vn  prado,  y  el  xamele  er«  be^ 
mego,  e  tenía  entre  sus  bni^  vn  caualJete 
muy  bien  llegado  a  si,  e  muelia  de  la  verba 
80  sus  cabocss  en  lugar  do  cosinc*.  É  dot^ 
miau  sobos  tan  fieramente  como  sí  ouíera  n 
abo  que  no  dormínn.  y  el  cAuallero  mit«a 
la  dotuoUa  a  la  luna  que  haiia  muy  buena. 
e  vidola  muy  fennosa,  e  miro  al  cauallero, 
e  vido  muy  feo  e  lerdo,  e  dixo:  <¡Ay  Dios, 
que  deeaguíaado  ayuntamiento  ay  aquí!  • 
por  gran  desoora  lo  tengo  de  vna  doniella 
lau  fermosa,  tomar  a  tal  diablo  tan  feo, « 
cierto  bien  fases  como  mujer.  Dios  me  mal* 
digaái  no  paresce  muerto  aquel  a  ota»;  e 
dixole  al  otro:  «Pasead  e  vereys  marsniUas*; 
1^  quaudo  el  otro  esto  oyó,  fue  muy  espants* 
d<i,edixo:  «¿Que  me  moatrateya?* .  «Bien  1» 
vt>n.-yit,  dixo  el  cauallero  de  las  doe  espadas, 
<i  venid  em  tmttde  mi  muy  passo,  queduerme 
vuestra  amjga».  Estonce  fuetsc  para  do  e»- 
tnuan  los  otros,  e  mostiolfl  su  amiga ,  e  dixo: 
«Vees  aquí  la  señora  qoe  amays  ton  varia- 
deraroente;  agora  vce-s  como  soys  sesudo 
porque  os  quoríades  matar  porque  Toa  tar- 
daua  atanto,  e  agora  sabed  que  mas  S6  p*(S 
de  aquel  que  de  vos,  pero  xoys  vos  mas  fer* 
moso  y  mas  guisado  que  aquol>.  Y  ol  caua- 
llero, quando  esto  vio,  fue  muy  safiudo,  e 
tomo  tan  gran  pesar,  que  pensó  perier  d 
SOBO,  o  dixo:  <¡Ay  mosquino!  ¿que  os  esto 
que  veo?>  Y  después  cnyo  en  tierra  tan  gna 
e^yda,  que  la  sangre  se  le  quebranto  por  la« 
Danües  e  por  la  boca  y  estuuo  vna  gran  pie^a 
amortecido:  y  el  cauallero  de  las  dos  espa- 
das Tuo  ende  tan  gran  pesar  porque  ge  lo 
mostráis,  que  bien  entendió  que  le  fiesara, 
e  quaudo  el  oauallero  aoordo,  dixo:  «¡Ay 
caualteto!,  vos  me  auedea  muerto,  que  m« 
mostrastes  tan  conocidamente  mi  mortal 
pesar;  cierto  sí  no  fiíeassdes  ton  armado,  si 
mundo  no  vos  goaresceria  que  roe  no  ma- 
tusse  por  galardón,  que  cierto  vos  lo  merea- 
codi'it  muy  bien,  que  hextsted  la  mayor  vill*- 
niu  quo  nunca  honbre  fixo,  o  IHos  os  fus 
por  emle  mal.  E  ves  de  ul  jicíar  qiial  yo  de 
aqui  adrante  aura,  e  como  va  a  lionbro  que 
d«  derecho  amor  bil  pesnr  vee>. 
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MHM  maia  al  cawMcro  '/we  yoiM  ton  mt 
maiga,  e  a  eUa  binMen. 

Bstonoe  noo  U  espida,  y  eoho1«s  los  cabc- 
is  lueAe  de  m  golpe,  ©  íue  luogo  vn  j!oco 
u  alegifl  que  no  de  nntee;  mns  despueit  que 
ntttitdio  qne  mato  a  su  amiga,  la  coaa  del 
tundo  une  el  ma^  quería,  púsolo  por  ello,  o 
ixo  atan  sañudo:  «¡Ay  catiuol  ¿quo  tengo 
cho?  ;flU6  mat«  mi  coraron  e  mi  §eftora,  la 
del  mundo  ijne  yo  ma§  quería,  que 
la  era  donde  todo  bien  e  toda  ulopria 
nía  della!  ;Ay  malauenturadol  ;,hizo 
fatíM)  ni  trayilor  tamaña  trnydon  ni 
íal«Hliiir'  Cierto  no».  Estonco  se 
onvo  a  mnM<!xii'  o  -t  luxor  tal  duelo,  que 
mayor  del  mundo;  y  d  oaualltu'o  <le 
otp»las  oomantole  do  oonortar.  y  ni 
qiH>  no  tnbajniwft  d«  lo  conorttir,  •¡uc 
jo  del  mundo  no  auía  msnottvr,  ui 
itn  biuiesM)  que  no  auria  «Idnía;  « 
[uando  el  cauallero  de  lai  dos  cspoans  esto 
ido.  ouo  dendc  gran  posar,  que  no  quÍHiera 
ninguna  guisa  demostraríe  bu  amiga  en 
manera,  y  después  que  el  cauallero  Hzo 
duelo  muy  gran  pios*^,  dixo  ni  cauallero 
doa  espadas;  'Agora  podrers  rer  que 
en  BOA  mostrar  tan  gran  posar» ;  o 
tomo  la  espada  por  el  puno,  f  diose 
ella  por  medio  del  oora^'on.  assi  que  cayo 
■itcrloeQ  tierra.  E  quando  e)  cauallei-o 
dos  espadas  Tido  esta  atientiira,  dixo 
anca  mayor  oosa  viera,  e  foe  muy 
itado,  a«»i  que  no  «Dpo  qne  hlziease  ni 
IxesM,  y  «I  bien  sabia  ■!»«  ai  el  alU 
fastn  el  dia,  e  lo  vicsseu  a  el 
lO  o  los  otro«  desarmados,  qn«  dirían 
mente  que  ol  loa  nmtnru,  e  no 
Mr  ni  sino  quo  mal  lo  riniesM  [wr 


3áP.  CCXCII.—  Lbmo  el  enuaUero  de  loa  dos 
arpada»  ae  partió  de  aUi.  f  eonto  a  m  eacu- 
dero  eomo  aqueltos  t/iurienm. 

Tomóse  estañóos  para  el  madero,  e  pn)W> 
ende,  e  signóse  muchaH.  veieedo  la  t-oss 
I  Tíen,  e  touose  por  culpado  e  por  astroso, 
lae  aqnelU  mslauentura  viniera  por  el, 
ípor  a!  dixo:  «Yo  so  el  mas  nmlauentn- 
fcauallero  del  mundo,  o  bien  lo  veo  agora 
qni  y  en  otros  lugaroa» :  y  enionoes  suhio 
cavtallo.  y  era  ya  contra  *?l  alúa,  e  las 
^pequeSas  oantauan  ya,  o  oomenQose  de 
~  oomo  la  ventura  lo  guio,  que  el  no 
>  por  do  yua,  e  assí  qne  qunmlo  aalio  del 
fallo  Tn  escudero  qne  so  yna  dnrocluf 
ente  a  la  (toretta  de  donde  ol  saliera,  y 


pr«guntoIi?»iyuanlls:  tSoflor, dixo p1, uto 
¿por  que  me  lo  preguntsys?>  (Porque,  díxo 
el,  fallared»  ay  vna  ooea  donde  no  la  sabe 
ninguno  sino  Uiose  yo;  por  que  sepan  los  de 
la  villa  la  verdad,  querría  vos  la  contar  oorao 
fue,  que  ge  lo  dieadea  voa>.  Kstonoegelo 
canto  todo  oomo  tue.  E  qoando  el  esoui^ro 
esto  oyó,  signóse  mas  de  veynte  vetes,  e 
dixo  que  nuDc:i  tal  ooea  viera:  «¿Sabes  tn, 
dixo  el  cauallero,  por  qne  te  lo  oonte?  Por- 
que quiero  que  lo  fogaa  escreuir.  quedes* 
pu»s  de  nuestras  muertes  de  grado  querrá 
ser  oydo,  que  muoho  es  estrafia  oosa> .  r'^ton- 
oe  He  partió  del  esoildero,  o  fuese  para  la  for- 
taleza, <!  quando  ar  llego,  fallo  Imsiendo 
mnv  grun  llanto  «ob'rHIoe,  e  muchos,  qiieno 
sabían  como  fuera.  fitMauan  d«  mnchas  gai- 
tas; r  gI  escudero  dixo  ante  todo« oorao  fUora, 
(¡uo  vn  cnunlloro  ge  lo  nuia  contado  todo  oomo 
fuera  aquella  auentura,  y  después  dcsto  ft* 
blaron  todos  en  vi  cauallero  de  tas  do«  espa- 
das por  toda  la  tiem,  de  lo  que  liiiora  en 
aquella  au^ntnro. 

Cap.  CCXCin. -¿M  l/UfH  aeoffirnúmío  ifue 
la»  doiiifíku  e  toa  ranaü^rt).*  hizieronai 
tíxttallwo  dé  Uu  dm  tnifuln*,  r  de  bu  ntit' 
UOM  'fM  't  dixo  ta  donzeila  de  parte  de 
iíerttn. 

Pnes  díte  la  historia  que  después  one  el 
oausUero  da  las  dos  espadas  Re  panio  del 
escudero,  que  ñie  aoa  e  acullá  do  tn  ventum 
lo  guiatis,  e  vn  dia  le  auino  quo,  a  hotn  de 
prima  ('),  llego  a  vn  oatttiUo  que  «staita  en 
vna  raontafia,  y  era  el  oastülo  a  díMtro  mrcH 
del  mar,  e  a  siniestro  de  vn  agua  dulce,  e 
fuerte  e  reiio,  y  era  tan  bien  labrado,  que 
no  ania  oii  toda  la  tierra  mas  fernioeo;  o 
quando  llego  a  mcdin  legua  del  rnstillo,  fallo 
ay  Til  cnmcntnrio  grande,  c  auia  ay  muchos 
monimontos  vii^jnK'  o  inicuos,  y  onciinn  del 
comentorío,  contra  el  mtititlo,  aula  vna  crns 
toda  nogia,  y  en  aquella  cnii  ania  letras 
quo  dmisn:  íOvítü  tc,  rArALtEso,  acteb- 

DATK,    X    AXTES    VATA    DE    OTKAE    AÜKXTCRA8, 

i¿vr.  YO  TE  ornEituo  que  vo  vavas  coktbí  ei, 

CASTILLO,  SI  KO  (jriEBES  PAOAB  LA  COWTfímnE 
DEL  CASTILLO,  E  SABC  Qini  BB  LIGCIW  I>t:  PAGAD 

A  yjt  CArALLEROi.  Y  desque  el  t?yo  In»  letras, 
entendió  to  que  dezian,  e  comento  a  mirar 
el  castillo,  e  violo  tan  fermoso,  e  dixo  en  su 
torozón:  «No  me  ayudo  Dios,  si  me  tomo 
fasta  qne  vea  el  castillo  do  dentro,  qtie  por 
malo  e  ooaarde  me  teroía  si  me  tomasee  por 
)etr»a>;  y  oetonoe  paaso  las  letras,  e  fuesse 
contra  el  oastíllo,  e  no  andiiuo  mucho  que 

(')  l>  iM  á  tu  leU  de  la  nufisaa. 


lie 
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hilo  TU  infant^a  Tiejo,  que  le  dijo:  «Vos 
paBSa&tes  el  muro,  agora  no  podedea  tornar»; 
y  el  canallero  dixo:  «Arn  yre  adelante,  c 
sere  mas  ledo  [que  1  de  tomar» .  <¿Asei?>  dixo 
el  honbre  bueno,  tSi,  cierto»,  diso  el  cana- 
llero;  e  fuesse  mas  adelante  <|Uanto  tres  tre- 
o1«»  de  ballesta,  e  oyó  tocar  vn  cuerno  de  la 
mayor  torre  ('),  ossi  como  de  príesea  a 
pueroo  montea  o  de  cíenlo;  e  qnando  el  esto 
oyó,  comeni;?a  a  teyr,  e  dixo:  <;.B  como?  ;tie- 
n«nme  por  preeo  que  tallen  de  pns.Íon?< :  e 
qiiando  esto  oiio  fecho,  vido  salir  dol  caatillo 
!«■$  de  oiont  donr.ellas,  (¡ue  venían  haxiendo 
dan<;ati  e  cantando,  e  fnzieiido  la  mayor  ate- 
pria  del  mundo  contra  el  oauallcro  ostnño; 
n  i^uaiKlo  lle^o  a  ellas,  dlxoron  todas  a  vn» 
box:  €¡Bien  vo>ií^  el  miiallero,  que  del  *» 
vestir  hará  ayuda  oy  o  atc^rc^  toduK  Lis  due- 
ñas o  las  do'nxdlaslt;  y  e!  las  saino,  e  bftii- 
dixolas  iodos,  y  «lia»  fueron  cburedor  ilol 
hnxicildo  U  mayor  alegría  itol  mundo,  «  awy 
íno  'lUo  fuo  tan  uinmuillado  do  In  nlogria 
quohiu¡nn,<nic  no  subía  que  dixGMKC;  y  ella» 
fueron  todavía  delante  licl  baylando  o  dnn- 
i^nndo,  c  qnnndo  fue  cerca  del  custillo,  vido 
salir  do  fasta  vcynt«  cniíiillcros,  muy  bien 
vestidos  y  en  buenos  cnnnllos.  o  satiutronlo 
n  cl,  y  el  les  dixo:  *l)icn  vengays,  8ci\oro«p , 

0  ogradecioles  mucho  aquel  buen  ncogimien- 
to.  Y  el  mayordomo  del  casllllo  se  melio  n 
par  det,  o  fílelo  piiando  contra  el  cistillo,  y 

01  «luallero  le  dixo:  «Señor,  yo  vos  niego 
que  me  dignys  por  que  estas  donüollas  fazen 
tan  gran  fiesifo .  tSeAor,  dixo  el,  por  el  pla- 
cer que  aiiran  quo  vos  verán  justar  con  el 
cauailei-o  de  la  Torre»;  e  mostróle  la  torro 
que  eataua  en  la  insola:  6  la  insola  ora  muy 
íermosa.  e  la  torre  muy  bien  feclia,  o  muy 
bien  puesta,  y  eslaua  en  medio  de  la  insola. 
Y  el  cauallero  de  las  dos  espadas  dixo  al 
mayordomo:  *Nunca  cortes  gento  puso  ct>ta 
ooMnnbre,  que  asaz  es  mala  o  villana,  por- 
que ai  al^D  cauallero  andante  vieno  de  al- 
gunas tierras  lasso  e  cantiado  del  trabajo  de 
SUR  grandes  jomadas  que  flio,  o  de  lan  anen- 
tnraa  que  traxo  ¿cuydades  qne  aera  plisado 
de  su  conbatir  luego  oon  el  oanallero  do  U 
torre,  que  no  faxe  sino  holKaf?  Clorto  si  el 
que  viniesae  fticase  el  mejor  y  el  mus  k*<Í' 
udo  honbre  del  mundo,  se  oon  el  assi  coii- 
batiecM,  no  aería  manuitta  al  fiiease  ven- 
cido, y  esto  no  digo  yo  por  mi,  ca  salted  que 
no  so  tan  cansado,  e  ante  me  ptaie  de  me 
fionhatir  oon  el  «orno  de  fnlpir;  mas  dlpilu 

|por  la  costumbre,  '[ue  es  la  {leor  que  yo 
Bunoa  yi  en  luj^r  que  fii«sse>.  Y  estoiioc 

(>)  Eite  ei  cuttumbra  nuf  eilad*  «n  libro*  de  caba- 
Itrna^  j  á*  qaa  m  bsrU  Cvn-ftnCM  *J  prieclpio  ila 
U  I  pul*  d«  Am  ^Jate. 


dixo  el  mayordomo:  <As6Í  la  puñeion  nues- 
tros antecesores,  o  no  se  quitara  en  noeatn 
tiempo,  según  que  yo  cuydo> ;  e  assi  fueron 
bablando  por  medio  del  castillo,  e  las  don- 
cellas con  el  liaziendo  tan  gran  alegría  como 
comen[;'aron,  ca  fallaron  la  barca  guisada  en 
que  el  cauallero  auía  de  pawar.  «Seftor. 
dixo  el  mayordomo,  el  vnestñ  escudo  no  ue 
semeja  bneno.  e,  sí  qneredea,  darroM  lie  otn 
niejor>.  «Quiero»,  dixo  el,  É^toni»  dio  so 
escudo  a  vn  donxel,  y  el  donxel  fue  luogo  a] 
castillo,  e  tomo  otro,  e  triixosel»  e  dixo: 
«Tomad  e»te,  que  me  parece  mejor  ijue  no 
el  Tiiestro»:  y  el  lo  tomo,  y  «cJiolo  ni  cuello, 
y  entro  en  la  barca  con  «u  cJiunllo  armado, 
que  le  no  faltaua  nada;  o  Ion  marincroe  e«ta- 
u.in  aparejados  de  lo  jxiiisar  a  la  otra  parte, 
y  vino  vna  donzella  que  dixo  ul  caoallertK 
c¡(juo  tuerto  (grande  has  fecho  que  c«nbUs- 
tiT»  vuCKlro  iN>i;udo,  que  si  lo  truxeradee  no 
muricradcü!  Ca  vos  coooscien  rtiestro  ani- 
go.  c  vo«  n  ct,  mas  esta  desnuentara  tos 
embio  Dios  en  lugar  d«  venganca  de  lo  qie 
nuoyH  hecho  en  rasa  del  rey  l'elean:  mas  M 
es  la  venganza  tamaAa  como  ee  el  hecho:  y 
e«to  os  cmbin  dezir  Merlin  por  mi». 

Cap.  CCXCIV.— £ieeoi«oWea«rt//ero<^í« 
do»  ea¡iada»  jiaitMt  »  la  ituola  ¡lor  juntar 
ron  ti  eatiailero  tjitf.  ajf  e»taua. 

Quando  el  cauallero  do  las  dos  eaipadsi 
oyó  lo  que  la  donzella  le  dezía,  ftie  muy 
espantado,  porque  entendió  que  era  verdad 
vna  pie<^  de  lo  quo  ella  dezia,  e  mas  lo 
espantaua  lo  que  Jlerlin  le  embtaua  deiir 
que  era  venganza  de  su  yerro,  e  que  todo  d 
mundo  daría  si  fuesse  suyo  que  no  oiiieMS 
entrado  en  aquel  castillo,  e  aquella  ota  ouo 
pauor  primeramente,  que  ante  nunca  enm 
en  sil  coraron  pauor  de  muerte.  E  mas,  por 
confortarse,  oonfortauase  mucho,  que  w 
sentía  sano  e  arreziado,  e  ligero,  e  muy 
ardid  en  armas,  e  pensó  que  ante  qnenia 
morir  que  no  faier  cosa  que  le  touieMOn  a 
c>:>uardia;  e  aun  auia  gran  esfuetvo  en  qdS 
le  debían  que  se  no  auia  de  ^[luudar  sino  <b 
vn  oauallero  solo,  y  el  sentíase  e  caydam 
bien  que  no  auia  en  ninguna  f^uisn  cana- 
lluro  en  el  mundo  iiue  lo  mataaao  ni  ven- 
oiesse,  o  aquel  Otro  lal  no  le  liíxieMo,  y  en 
tal  pensar  fue  fasta  que  ajiono  la  tnrea  a  In 
iuNola,  y  el  peníuiua  avn  mimho  en  !o  que  U 
i1otixi-lla  le  dixeni,  mas  Ioh  marineros  ecbs 
ronlo  fuera  do  la  barcui,  o  dixi>ronIe:  «Sem  ■ 
cuuallorv,  ¿quo  pensados'':  vuestro  pensar  i 
vos  valo  oosa,  que  jior  la  batalla  vos  cc<i 
uionc  do  pRSsar>,ycl  so  tomo  luego  a  elk- 
V  díxolos  que  por  la  batalla  no  pensanu. 
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lu«^  M  signo,  e  salió  <lo  U  Urca,  e  al  salir 
paro  mientes  si  le  ¡larecia  qne  le  Eallecia 
algiiiia  oo«i  de  sus  armas  o  a  sa  cau^o,  o 
tomo  sn  escitdo  «  su  Un^a,  e  subió  en  su 
caiiallo,  e  cato  contra  el  rastillo.  «  vido  las 
almenas  llenas  de  dueftaa  e  donzellas,  que 
subieron  por  ver  la  batalla,  y  el  ranallero 
maldixolaa  a  todas,  e  quautos  en  el  oastilto 
morauan.  e  quantos  .iquella  ooHtnmbre  pu- 
sieron, e  luantos  la  mantenian.  cu  era  la 
peor  que  el  niinoa  viera  ni  della  nunca  oyera 
hablar:  ^AsaÍ  Dios  me  ayude,  e  ai  yo  desla 
liatalla  escapo  e  biuo,  yo  haré  deetruyr  el 
castillo  6  quantos  en  el  moran*;  assl  fablo  el 
cauallero. 

Cap.  CCXCV.— Zte  roino  «í  eaiutÜeiv  dr.  In» 
do»  upadojí  jtttto  e  m  conbatio  con  ei  enua- 


Aíuty  hablaua  el  oaitall«ro  nonsigo,  mns  por 

I  tanto  no  daua  cosa  porque  era  en  la  batalla, 
o  no  atendió  miifiho  que  rido  «alir  <Ie  la  t«rre 
vn  oanallero  muy  fermoMo  e  armado  <le  vnus 
nrmas  bermejii»,  e  sti  Inn^a,  e  su  peiulon, 
c  laH  ttobreiteiVales  ticrmeJHs;  mosel  ciiuallo 
1,'m  mil»  blan<x>  que  la  nioue,  y  el  salió  en 
I  iiMiii»ño  {KisM  asti  ^isnilo,  qtie  lo  uu  falle- 
cía it)i*A  qiio  a  cnnallero  hsxin  menester,  e 
•luamlo  viilo  el  umallero,  ocho  el  escudo  al 
ouoUo  muy  licnnosamente;  e  'juando  el  ea- 
ualli.TO  do  Los  dos'eqiadaB  lo  vido  venir  tan 
hermosamente  o  de  tan  buen  continente, 
menbrosc  de  su  hermano,  que  era  muy  her- 
moso p  muy  guisado  de  justa,  y  el  lo  sabia 
mejor  hater  que  honbre  del  mundo,  e  nssi  le 
dezia  su  coraQOn  verdaderaü  nueuas  do  su 
hermano,  e  bien  se  conocieran  si  las  armas 
no  cambiaran,  y  en  tai  manera  vinieran  con- 
tra si  los  amigos  leales  de  coraron  e  herma- 
nos buenos,  como  si  fueran  enemigos  morta- 
les, lan  reciamente  quantu  los  cauallos  los 
pudo  leuar,  e  los  langas  baxas,  e  fliieronse 
tan  branamente,  aue  se  deape dallaron  loa 
esoados,  ntaa  las  lorígaa  eran  tnn  buenas 
que  »e  Us  no  pudieron  Ealsar;  y  ellos  amI>oa 
eran  de  muy  gran  fnerya,  e  botaron  las  lan- 
gas en  piefas,  e  deapues  empujáronse  tan 
branamente  da  los  ouerpoit  y  de  los  estcudos, 
que  se  derribaron  en  tierra  tan  maltreehoa 
que  no  auia  ay  tal  que  ffc  louunUir  pudiesae 
por  Tua  f^n  pie^a,  anto  yuxiaii  atonlidoa 
corao  ai  fiiesaen  muertos;  e  a  oabo  do  rna 
pide*  leuantaron»e.  B  primero  ee  leñante  el 
cauallero  do  la  torro,  que  menos  eni  herido 
qne  el  otro,  y  metió  mano  n  la  esiiada  como 
aquel  que  qucria  batalla,  o  guisóse  do  yr 
•  su  hermano;  o  quando  ol  otro  lo  vio  venir 
no  Bi««giiro,  t  oefor^osc  con  miedo  de  la 


muerte  y  louantose  muy  ligeramente,  lo  qual 
otro  DO  liaría,  y  metió  mano  a  la  espada  y 
echo  BU  esoudo  sobre  la  cabera:  y  el  otro 
caimlloro  venia  contra  el  [e]  le  dio  vn  tal 
golpe  nsai  que  le  derribo  vna  pie^a  del  es- 
puOo  en  tierra,  y  el  golpe  docendio  tanto  que 
le  tajo  de  la  loriga  e  do  la  halda  quanto  le 
alcance;  aesi  qne  derríbo  sobre  la  yerna  mas 
de  la  tercia  parte  del  eaondo:  y  el  cauallero  de 
laa  dos  espadas  no  le  dubdo  oosa,  ante  le  dio 
va  tal  golpe  por  oima  del  yelmo,  qite  el  yel- 
mo no  fue  tan  duro  que  le  no  flsíeeee  entrar 
la  espada  bien  dos  dedos,  assi  que  íma  todo 
estordido  del  golpe;  e  asei  oomencftnn  los 
hermanos  enti-e  si  la  batalla  grande  e  mara- 
»illo«n,  e  ferinnso  muy  a  menudo,  y  ellos 
i^raii  do  tan  gran  orjrullo  e  sentíase  cada  uno 
dii  t4in  gran  bondad  do  caualleria,  que  el 
vno  no  proiñaua  nada  al  otro;  pero  tanto  te 
diidauan,  quo  era  oo«a  de  espanto,  e  pronto 
no  auia  Ib]  dellos  qiiodcxas»ededar  ifolpes, 
anloK  «o  oonbutian  e  so  oobríoD  cada  vno  lo 
mejor  quo  iioilia;  pero  si  tí  cauallero  <le  las 
dos  csiñdas  so  «intiem  tanto  nano  como  en 
primei-o,  aynn  ouioni  fin  bu  batalla,  o  no 
dudara  cosa  al  otro;  mm  porquo  »c  sontia 
fcrido  e  mRltr^<cho  de  ta  caída,  ^larUauaM 
mas  o  sofría  tanto  faíta  quo  vídiomm!  a  otm 
cima;  y  vi  cauallero  do  la  torre,  que  ira  maii 
mancebo  que  ol  o  mayor  do  cuerjK»  o  ma» 
ligero,  dauslo  muy  grandes  golpes;  y  el  otro 
que  le  no  du<Uua  mucho  do  eo»a  qne  !e  aui- 
niesse.  dausle  muy  grandes  cuchillada*,  it^i 
que  el  otro  era  enojado  de  Ins  recebir;  tanto 
duro  el  primer  comiendo,  quo  ninguno  dellos 
no  hizo  semblante  de  folgur  para  cobrar 
huelgo.  E  no  auia  ay  honbre  qne  no  víosse 
su  menester,  ca  los  yelmos  eran  abolliidos  o 
rotos,  e  los  escudos  quebrados  y  dospodafa- 
dos  por  todas  partes,  e  las  lorigas  rotas  y  des- 
fechaa  sobra  Los  bravos,  e  sobre  los  cuerpos, 
e  eohre  las  piernas,  e  los  cuerpos  de  loe  cana- 
ütia  eran  maltrechos  y  heridos  malamente,  c 
do  mayor  valor  que  de  ante;  assi  que  la  san- 
gre les  salia  de  los  cuerpos  por  muchos  luga- 
res: Q  tules  los  hazian  tas  espadas  tajadoras, 
que  el  mas  sano  dellos  auia  menester  de 
curar  do  sus  feridas,  que  auia  mas  de  siete 
feridas  adonde  otro  cauallero  cuydaria  mo- 
rir; y  el  canpo  do  so  conbatian  era  todo 
cubierto  de  sangre,  e  de  las  mallas  de  sus 
lorigas  e  de  las  piezas  de  sus  escudos;  e  por 
esto  se  anión  gran  desamor  e  grande  sabor 
de  se  venoer  y  de  se  matar,  que  mucho 
atiian  lazcríádo,  queriendo  o  no,  e  mal  de  su 
grado  tos  connino  a  tomar  fuolgo.  e  por  ende 
KO  tJro  el  vno  a  fuera  del  otro  e  pusieron  los 
escudo»  unto  si,  o  Enirríeronsc  cneima,  e  niu' 
gimo  no  díxocoea,  ajitesse  míraua  el  vno  al 
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«tro  eepanUdofl,  y  el  oauallero  de  la  torra  m 
espantaun,  e  deiia  que  Banca  viera  oatia- 
llen  tan  bueno  y  que  no  cuydaua  i|ue  en  ni 
rejno  ouiesae  Un  buen  cauallero  que  tan 
bien  le  |)odiease  sofrir  e  tan  luenganionte  eni 
batalla,  tantos  le  diera  de  golpea  pandea,  y 
el  otro  se  marauíllaua  otroai,  que  no  ouy- 
daua  ijue  aquel  de  la  torre  pudioai»  dunir 
lo  quel  fíxicra,  t|ue  de  los  golpes  que  le  diere 
ouydaiia  (\\¡(!  nuiríeese  el  mayor  ^ganto  del 
mundo;  por  ettto  preoiaiía  el  >'iio  al  otro  que 
no  ¡lodtu  inaü.  Deíipiies  que  fotgiiron  tu  poco 
tomaron  ya  qiuut'>  de  fuerfa.  e  t«nian>D  eue 
cacudoc*  e  hiih  eaii^datt  e  o»menvsrOQ  en  bata- 
lla tan  mortal,  u  tau  e«pai)to«a,  o  tan  peli- 
gns.-i,  que  no  liahonltrequela  vieoaequeDo 
oiii<?s.*e  (liiÜdM  duelo,  tanto  eran  buenos  «lua- 
llei-o»,  i-  Hiuiliii  di'i  vna  ouclttllada  a  Dalan 
por  enciimí  dd  yúlmoeuii  tan  gran  satia,  que 
le  nietig  k  raoyünt  do  la  uspada  por  los  ttes- 
toH  e  i>oi-  los  ^ohok  do  U  catvfa;  y  esta  fue  la 
ferida  quu  lo  llago  a  muerte  mas  que  quan- 
laa  otrnH  rvuibiora,  o  si  ante  se  llagaoan  y 
enpeorauan  suh  cuerpos,  muclio  ae  Ditieron 
esta  vez  i>oor,  e  porque  la»  lorigas  eran  des- 
malladiuf  o  rotos,  e  los  yelmos  bendidoa,  e 
loa  escudos  quebrados  en  tal  guisa  que  los 
Ccudiao,  o  ya  no  se  ferian  en  cubierto,  muH 
fin  lac  uurnes,  e  d  tal  fuerza  outeran  cnino  en 
el  coniien9o,  syna  ooiera  su  pelea  Gn,  inatt 
tanto  auian  peqaeflji  fuerza,  que  se  no  podinn 
fertr  e  que  grande  afán  solVuin,  quo  yu  lo» 
escudos  o  las  espadas  se  lea  rebolnian  en  la« 
Bianoe,  y  ellos  oayeron  en  tierra,  a«ii  que  la 
eapada  de  Ilalin  oayo  a»l«  Balan,  c  1»  de 
Balan  ante  Üalin.  »  pue«  qiM  holgaron  vn 
poco  tomo  cada  viio  la  espada  que  ora  mas 
ocrea  deapuM.  e  comentaron  su  batalla,  e 
Italan  dio  a  Kuliu  tul  golpe  por  oncimadela 
cabera,  qne  le  metió  la  ineytad  de  la  espada 
por  el  meollo;  deapin's  firieronse  tsntoanbos. 
que  Qo  uuian  poder  doKtar  nidoeo  dar  golpe 
que  oosa  fue«se.  Y  Mto  do  era  marauilla, 

Sue  tanto  fizieroa  oon  las  «spodas  tajadoras, 
riéndose  de  aoa  «  de  alia,  asai  que  auia  y 
tal  quo  no  otiiesso  tales  tree  golpes  que  en  el 
«uerpo,  que  e»  U  eabe^,  que  otro  honbre 
oníessft  a  morir  laego,  e  por  esto  dexaron 
muy  ayna  lu  batalla, 

C*P.  CüXCWl.— Orno  el  eaunlUro  df.  h  in- 
tima eitifdo  que  era  su  hemtfMO  c¡  que  cxMi 
ei  ae  eonbaíia,  e  m  llagaron  muy  mai. 

Tanto  duro  U  batalla  de  amboa  loa  hernia- 

nos.  como  vos  di)^,  lula  que  no  pudieron 

ma»  sufrir,  y  el  primero  que  se  hizo  aftieía 

tal  parado,  que  no  podía  tener  su  espada  en 

í  la  mano,  e  dixo  al  otro:  <j Ay  se&or  oaualle* 


ro,  matastesme,  mas  no  podeys  dezir  que  ae 
vencíateal»  (■)  y  el  cauaflero  de  las  dos  espa- 
das dixo:  (Sebor,  otro  tal  tos  digo,  que  me 
matastea,  mas  no  me  T^noistes,  e  macho  ha 
gran  daAo  de  las  nuestras  mucrf--!*;  «  oierto 
vos  soya  el  mejor  eauall^re  qut'  yo  nunca  fi- 
lie, maa  bien  podeys  dexir  que  en  mal  puno 
viates  este  loor,  que  vos  hazo  qiio  sod« 
muerto:  e  yo  bien  roa  puedo  dosir  qoe  per 
mi  mal  os  vi,  que  por  vuestia  bondad  de  ai- 
mns  me  mato.  Por  Dioe  vos  ruego  que  me 
iligadc!»  untes  que  ronera  vuestro  aoabre, 
por  quff  Mtpa  quien  me  mato*.  «Cierto,  diía 
«il  otro  eiiuiílii^ro,  yo  lo  diré  de  grado:  Sahed 
que  yo  he  noiibi-o  Baatan,  hermano  de  Baa- 
tiu,  el  mojor  cnuallero  que  agora  lionbre  «abe 
en  el  mundo,  y  c»  el  cauallero  de  laa  dof  e^ 
padas,  e  aura  grun  )>eaar  de  mi  muerto  quan- 
do  lo  8epa>.  E  quMi'Io  el  entendioquc  aijnet 
era  su  hcrtnumi  que  ante  el  ostaiu,  ouo  tan 
gran  pesar,  que  so  amortoelo  por  la  graa 
curta  qu3  ouo  en  »u  corn^n,  o  cayo  todo  a^ 
tendido  ntros.  Y  el  otro  que  lo  vido  caer, 
cuydo  que  era  mtierto,  o  fue«e  rastrando  a 
el.  que  no  anía  pod^r  do  vo  leuantnr,  e  des- 
enlaxolf>  el  yelmo,  e  tirogelo  do  la  cabeca  • 
tiróte  el  almófar,  e  fallólo  tres  fondas  en  la 
cabera  tan  grandes,  que  no  auian  de  meae^ 
l<«r  maestro,  que  cierto  eran  mortales.  B  mi- 
rólo, mas  no  lo  pudo  oonoscer,  qne  tenia  en 
oí  raitro  tanta  de  sangre  y  de  sudor,  e  los 
ojos  gordoH  e  hinohados,  o  la  boca  llena  de 
Kungrí^  y  de  spnma  sangrienta:  e  quando  b 
tiiiín  ctito,  dixo:  i¡Ay  hermano,  seftor,  qoa 
tan  gran  inalauentnra  ay  aquÜi  Y  el  caua- 
llero do  las  dos  es|)adas  acardo,  e  dixo:  <;Ay 
Dios!  ¿ouo  malaiio&tura  Ate  esta  qne  no»  me- 
tió «n  ilesconooeneía?  Otrosí  fiM  muy  mala- 
uontum  quo  vos  m«  raatastoa  e  yo  a  vos;  s 
maldita  tu»  la  co^tiinbrn  do  Ofiue!  castillo  f 
do  cada  vno  do  los  que  la  |iuxieroQ  o  la  mas* 
tienen,  aunque  nos  eonuieno  por  onde  a  tBi>> 
rir  ante  de  nuestros  días» ;  c  quando  el  otn 
entendió  que  aquel  ora  su  hermano,  ol  bon- 
bt«  del  mando  que  ol  mus  quería,  ouo  tan 
gran  pasar,  quo  esto  fue  oepanto,  y  rospoo* 
dio,  o  dizolo:  «Soñor,  pnoa  os  mato  per  des- 
conocencia, ninguno  me  dmw  oulpar,  ni  a 
TOS  otrosí,  que  sin  bita  no  vos  podía  oonos- 
cer. ni  vos  a  mi.  por  las  armas  qne  aniamo* 
trocado:  e  bien  podeys  d»ir  que  nunos  t»M 
gran  malauentura  aniño  a  dos  hermaoot 
oomo  a  nos,  pero  tan  oonortados  deuemoi 

CI  «Qa«  no  n  raictJo  aqnd  qnv,  tolm  «o  detaril- 
inj«fil«,  no  mcMlranri"  («kanlla,  fue*  toda  lo  qas  pa*- 
<le  futa  sau  I*  fo«rt*  j  ol  iiUtiiiu  li  lalu  j  ca*  » IM 
tilo  i1«  no  enrmJs>>i  qoe  cl  Ttnriilo  n  ■qnitl  qgo  dqa 
denbñr  In  qnclaccr  píolrín  por  falln  ik  cora*¿a3 
{ÁmaJiíJfGiiil^.  11   til 
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qiw  nos   ooQDOeinos  oerm  de  uiioetra 
j  mBWta,  que  m«í  cono  atlímoe  de  vn  tmo, 
Kwi  Mremos  metídoa  en  m  ruó  en  esta  In- 

rdonilo  aflora  hooiob;  e  aasi  qiio  dospuos 
nuestra  muerto  noe  vertían  ver  loa  hon- 
bros  •  los  bitiMMS  cauailoroa,  ijiie  aiiran  due- 
lo do  U  Duostnt  deeaueotura,  por  la  buena 
cagalleria  e  pw  lo6  buenos  fechos  que  oyrnn 
oontir  do  no«»;  y  estonce  oomeníaron  de  llo- 
rar »mbo«  muy  piadosamente,  e  dixeron: 
«;Ay  DÍoh!  ¿j)or  que  sofristoi  que  Un  gran 
tnalAuentoni  nc»  aninieaae?» 

Cap.  CCSCVn.— Cowo  W  Miuiüero  de  la 
iruoia  rogo  a  la  diifña  dt  Ui  inxai/i  ¡¡lie  to* 
toUrraut»  «n  tujuei  lu^ar  do  m  conhn- 

Bu  quanto  ello»  habtauan  en  sn  miMtU  y 
en  au  malau«nüira,  vino  a  ellos  vna  daeda  de 
buena  edad,  que  era  aeAon  del  eMtlllo  y  do 
U  torre  y  de  toda  ts  tíorra  en  derredor,  o 
moraua  ella  en  la  insola  dentro  on  la  Urn, 
«ni  que  nunca  «alia  de  la  íimoIs,  c  no  auia 
en  80  oonpafila  ñus  do  siotA  «¡ruientoH  e  siete 
donitnllM  qne  la  seniiao,  e  xa  cauallero  tan 
mlamoiite;  y  cnwrrola  ay  vn  cauallero  muy 
esfoiviido,  qne  wleieytsua  con  ella.  E  quan- 
do  La  onoerro  ende,  pr«guntole  ella:  «Seflor, 
,;i>or  que  mo  encemdea  aquiS  «¿Por  que? 
dixo  el.  porque  querría  que  nlupino  no  voa 
riease  fuera»  yo» .  <E  puee,  ¿dudedes  en  mi?» 
dixo  olla.  «.Si» ,  dixo  el,  íPues  yo  liare,  díxo 
ella,  que  no  dudedes,  ai  fixierdes  at|uello  que 
osyodixere».  (Üi  tuna*,  dixo  el.  «Pues  pro 
meiedme,  le  dixo  ella,  lo  que  tm  yo  dlre> . 
^i  pTonteto>,  dixo  el.  <Que  jamas,  mienlni 
biaiere,  que  tos  no  partade*  docta  torro,  c 
ante  me  temcdesoonpaSlasIenpreí;  y  el  ca- 
uallero, que  la  quería  muolio,  dixo  qne  lo 
plazia;  e  aasí  qiuwo  ol  uauallcro  on  la  torre 
oon  la  duefta;  y  pue»  moro  ay  vn  aíio,  eno- 
jóse, y  pesóle  mncfao  por  quo  doxo  sus  armas, 
donde  ae  solía  exeroitar-  Y  estonce  hiio  re- 
ñir loa  honbros  del  owtillo'e  bízolott  jurar 
sobre  los  sanotos  eqanjalíos  que  no  paBsame 
bombre  por  «1  ossiíllo  que  lo  no  flxiessen  pa- 
war  a  la  ísaola,  que  fnesso  cauallero  andan- 
ta,  por  se  oonbatir  con  el ,  e  sí  bülassen  at^un 
oatwUoro  quo  por  armae  lo  pttdiesee  conque 
rir,  o  renoer,  o  matar,  que  qnedasse  a  el  la 
duefta  e  la  torre:  y  pues  tal  ooatnnbre  fue 
puesta,  que  janak  ao  saliesse  de  la  insola:  y 
el  cauallero  flscdoauijnrar  a  loa  de  la  villa, 
que  mantuiliessen  esta  costurabre  despiiea  de 
m  muerte,  e  sssí  duro  deapuea  4').  E  <(itandn 

(■)  Bplndlo  •eint)a:it«  ■  iiitt  ea  ti  cunil«U  <le  Dotí 
Gwor  r  («  bcmuno  l)ga  Flornlnn  «n   AmadU  ár 


la  dueña  ríelo  los  caualleroe  tan  maltrechos, 
espantóse,  e  Daalan  dixo:  d'or  Uíos,  dneAa, 
dadme  m  don  que  os  no  sera  muy  grane»; 
y  ella  le  dixo  que  lo  haría  e  lo  daria  de  gra- 
do, y  el  ge  lo  i;radescio  mucho;  puee  dixolo: 
<Uue&a,  vos  me  doxistOB  que  «n  esta  tierra 
do  agora  somos  noe  farlades  soterrar  nues- 
tros cuerpos  bien  e  honradamente  desque 
fuéramos  muertos,  a«si  que  ambos  estemos 
en  vn  monimento,  porque  ambos  salimos  de 
vn  voso,  que  aabed  que  esta  es  mi  hermano, 
e  yosQYO>,  Equando  ladueAa  esto  ovo,  ouo 
muy  gran  pesar,  qne  bien  vido  que  ambos 
eran  buenos  oauallon»,  e  otorgogelo  muy  de 
grado,  e  lloro  oon  gno  duelo  que  dellos  ooo; 
y  estonce  llamo  su  eoopalla,  qne  estaña  de  la 
otra  part«  de  la  ribera,  e  dixolea  qne  desar- 
maasen  los  oaualleros  e  loi  teuasaen  ala  torre, 
y  que  las  ftsiesson  qiianlo  plaxer  pndieenn; 
y  ellos  desarmáronlos  liMro,equandoBaa]In 
fue  deurmado,  dftoa  la  duefta:  «DnefU.  ro- 
^mosvoa  quo  nos  figades  de  aquí  ll«iar: 
ma8  «nbiad  prosto  por  rn  capellán  qne  tiay- 
ga  consigo  a  nuectro  saluador  .Imii  Chrísto, 
que  mnerto  soy»;  ti  otro  hermano  dixo  esto 
mismo.  Y  estonce  llamo  la  iluefia  a  sus  hon- 
brea,  quo  eatauan  de  la  otra  ]»rtedela  ribera, 
o  dixiMes  que  fuesfon  a  llamara  vn  oipellan 
para  Buer  su  derecho  aquellos  oaitsUert»  que 
morían;  e  loa  honbres  fueron  por  «1  capellán, 
e  passaron  a  la  inmla  aparcado  lo  quo  los 
caualleros  demandaron;  o  pues  les  flio  su 
dereobo  aegun  oostonbre  de  chrístíanaa,  y 
ellos  ouioron  pedido  merced  »  eu  saluador  de 
sus  pewados  e  de  mu  yerros,  dixeron  a  la 
duefta:  >  Duefta,  haoed  lo  que  noe  prometís- 
tM,  qiu>  nos  somos  muertos,  e  sotemdnos 
ifiui.  A  no  ea  otro  lo|;ar>:  y  ella  respondió 
i|ue  assi  lo  bría. 


Cav.  CCXCVni-  -I>*  «tuno  tos  doa  ttmna- 
íioj»  muriirrtm,  f.  fvrrtm  enturados  en  vn 
mtmimento,  wuñ  ff/ma  la  duttia  h  promt- 
tío  al  fautdimv. 

Y  ilospuos  desto  perdieron  ambos  los  dos 
liormanofl  la  habla,  pero  biuieron  fasta  bta- 
poras,  e  a  hora  de  bíspena  paiaosse  el  me 
ñor  anto,  el  mayor  desmies,  e  asd  mnrie- 
ron  ambos  con  rnu  c«piula,  asti  oomo  SIerlin 
profelixo  quando  Ilaalín  no  qni»o  dexarla 
espada  a  la  donadla  que  ge  la  iliwiño,  e  lo» 
mas  de  la  insola  passaron  al  «"tillo  |>or  los 
ver.  e  quando  supieron  que  eran  hermanos, 
pesóles  dende  mas.  e  ilixoron:  <¡Ay  Dios! 
¡que  ouyta  e  que  duelo  de  tan  buenos  dos 
caualleros  qus  se  asai  se  mataron'»  Bstonoe 
demandaron  el  oioaimento  el  mas  rico,  e) 
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ina»  kennoso  quo  pudioiOR  bullar  «ii  tod»  l¡t 
tierra,  e  metieron  «ibott  to«  dos  licrmnnos 
em  par  en  aquel  tugnr  mi»nio  <lon<l«  lun  mu- 
turon,  e  HitettHi  escroiiir  «1  nonbiti  i)ol  itk.'- 
itor  sobre  U  canpana,  miis  ni  nonbro  del 
cnuallero  de  lae  dos  espadas  no  lo  escriui?- 
Ton,  ca  lo  no  eabUn,  y  olios  «Mi  pregtin- 
Undoque  iio  sabían  cosa,  vino  ay  Mcriin, 
qiio  les  dixo:  <Dexad,  quo  no  oonuieno  a 
vos  de  lo  haxer,  pues  bien  ll0^il^t«H  lo  qiic 
TOS  conuenU  fewír'.  Estonce  se  tiraron  ellos 
afuera,  por  ver  lo  que  liaría  aquel  qne  tan 
osadamente  bablnun.  o  Mcrliii  fue  ilerecha- 
mente  a  la  campana,  a  las  cabeceras,  e  fizo 
letras  de  oro  en  ^'na  piedra,  que  deiian: 

■  AgOI  VA2B  B&AU5,  KL  (-ll'AtLEItO  DE  U.\S 
DOS  BaPADAS,  QCE  TtZO  CON  LA  UUÍi;í  \"E50A- 
DORA  KL  00L.FK  IMtOROSO,  1-QH  V^E  EL  BETKO 
DE  LlSCOSIS    ES  TOR.VADO  ES  crVT*  T  EIT  DE8- 

TtirvMiESTo»:  e"  qoando  Merliu  esto  ouo 
téobo,  moro  en  la  inrala  vn  mee;  e  hÍKo 
enonntamentos  muy  estrafios.  e  hír.o  cabe  el 
monimento  vn  lecho  muy  esti-afio,  a  que 
niiij^no  so  podía  yazer  que  no  perdteíute  á 
aeao  e  la  memoria,  y  en  tal  guíita,  quo  le  no 
nienbraua  cosa  que  ouíesse  fecho  dcopuex 
que  en  el  leoho  so  eohaiia,  e  mii>iitru  moro 
en  la  insola;  e  duro  esto  monimi^iito  haKia 
que  Lanfarote.  fijo  del  rey  fí-.m  do  lioiiol  y 
que  ay  auino,  y  estonoe  fue  ol  enuantu- 
miento  destecho,  no  ^lor  I^-ii^-iiroto,  mus  ¡«or 
vil  anillo  que  Iruya,  que  ilt-Kfiir.ia  toilo^  loa 
encuuitameiiioít;  i^  aqiinl  uniltu  lo  dio  la  don- 
sella  del  IJíff),  atmi  oomo  la  liiittoria  do  Lan- 
(¡nroUf  lu  deiiiwi;  ai|Ui;lla  hij^turía  deue  ser 
auida  u  jiurtiila  ile  mi  libro,  no  porque  le  no 
pertonescii  o  iw>  m>i  donde  8acn<la.  mas  por- 
que toiliis  partes  ríe  mi  libro  sean  ygunles.  la 
vaa  lan  ¡ínimle  wmo  la  otra,  o  si  juntass^n 
aquella  tim  i^ruiido  historíii  quo  dize  de  loa 
hechos  de  I^n^irote,  13  de  su  nacencia,  e  de 
loa  nuouos  linajes  <lo  nación,  assi  oomo  lo 
denisa  la  alta  historia  del  santo  Oria);  e  no 
diré  cosa  que  no  doua,  ante  diré  menos  asas 
que  no  es  oscrito  en  la  grande  estoría  de 
Entin;  y  el  libro  torna  en  su  razón. 


Cap,  CCXClX.—Df  /o*  fntantamtfnttm  qtif 
Jdertiti  fixo  en  t«tn  üiifolii  ilo  ton  don  hrr- 
manos  murieivn. 

Quando  Merlin  ouo  fecho  el  laotio  «  otnut 
narauillas  que  vos  aquí  no  pnedo  deuÍMr, 
qoe  bien  tos  lo  puedo  contar  aeapuM  qnando 
la^r  e  tienpo  fuesüe ,  tomo  el  eapada  de 
Baalin,  e  tiro  el  adobo  d«l  man^,  «  metió 
ay  otro  mejor.  E  deapuee  qua  esto  ouo  focho, 
idixo  a  vn  cauallero  que  ante  dol  estaaa: 


cA^ra  jirouad  ai  vos  cabera  esta  eB|«da  ee 
ci  ptiíio;  y  el  la  prouo,  e  tallecióle  graa 
p¡ci?ft>.  R  M'friin  ooroen^  a  reyr,  y  el  caua- 
lloro  lo  pregunto  |H>r  qnn  roya,  e  Merlin 
dixo:  <Yo  me  rio  porque  ciiydcs  qoe  n» 
cupiosso  en  la  mano».  «¿Como?  dixo  el,  í*» 
marauilln  si  en  tit  mano  me  liuea»^  tSi. 
dixo  Merlin.  que  no  ha  cauallero  en  el 
mundo  agora  a  quíon  piidiocM  caber,  ui 
rema  nunca  a  c»ta  insola  honbre  a  que 
pueda  caber  en  la  mano,  sino  a  vno  «olo.  ^ 
aura  nonbre  Langarote;  •  llouara  de  aqni 
esta  espada,  e  matara  con  olla  al  cauallero 
estraflo  que  maa  en  el  mundo  amann.  E 
daspues  desto  escriuío  lotras  en  la  manvana 
de  fft  espada,  que  dexian:  <Com  esta  ksi-aiu 
MOBiHA  Qai.itam  :  r  estas  letras  que  el  oscrí- 
uio  falto  despuesGariote.  hermano  de  Gal uaa. 
f.  qnando  lo  leyó,  touolo  por  mentira,  moa  no 
fue  assi,  ca.  deíipues  mato  Ijtn^arote  a  Oal- 
uan,  aaai  como  la  verdndera  historia  cnenta, 
e  a  la  cdma  de  nnestrü  libro:  y  en  tal  ma- 
nera (iao  Sierlin  en  aquella  insola  gran  par- 
tida de  RUS  encantamentos:  assí,  mncbos 
caualleroa  quo  después  aquel  lagar  Tinieron. 
ii  quisieron  ay  prouar  por  su  fuerfa  e  por 
Kii  bondad,  e  ae  tuuieron  por  escamidoe  e 
]ior  enf^iiñmloR;  c  qnando  Úerlin  oso  lecho 
icrnn  i)ic^-a  de  sua  enoantamentos  e  de  s« 
placer  en  la  insola,  hÍxo  vnn  puente  de  fie- 
rro, vn  i(U(^  uuia  en  ancho  maa  de  medio 
pie,  e  tan  luenga  que  llegaua  de  la  ríben  a 
la  otra  parte,  e  dixo  que  ]ior  allí  podra 
honbrc  conocer  los  artlimoiitoa  de  loa  cana- 
neros, qu«  ninguno,  si  no  fueaae  «obeija- 
mento  ardid,  no  osiiria  prnuiar  sobre  acuella 
puente;  y  encima  de  la  puente,  contra  el 
castillo,  allí  do  ora  el  passaje.  Abo  uoner  TS 

fiadron  de  marmol,  o  dentro  en  el  padrón 
uego  metió  Merlin  vna  espada  encantada, 
con  encantamento,  o  cabo  la  espada  puso  la 
vayna.  en  tal  guisa  que  vo«  KOnicjuria  que 
no  se  tenia  a  cosa,  o  que  la  podria  húoibre 
lirnr  dendo  muy  ligeramente,  mas  no  eia 
ello  assi:  y  después  hixo  en  ellas  letrna  bef 
mejas,  que  dezian  asei:   cAqi^.  qux  ruó- 

TABE  PBIUCBO  DE  SACAB  ESTA  ESl-APA,  X»  LA 
SACinA,  Y  SEBA  C05  ELLA  FEBlDOt;  O  8S«  fue 

como  el  dixo:  ca  después,  el  buen  cauallero 
Qalat  vino  a  la  corte  del  rey  Artur,  y  el 
primero  que  se  prouo  ay  fue  Oaluan  por 
niego  de  su  tío.  y  después  fue  con  ella 
fcrido,  ai»i  oomo  la  historia  «s  lo  contara 
adelante;  y  después  escríiiio  ay  lettas  qno 
as»i  dexian:   cJauas  esta  espada  5a  seea  na 

AIjUI  K.\CAnA  ÜIKO  PDB  MA.IO  DEL  HEJOB  VXVA- 
I.LERO  IIEL  Kt:SlX¡;  E  ^TiQl'SO  KO  TSABAJt 
EXDE  SI  50  SE  «UrrtEME    TOB    EL  llEJOB  fArA- 

LLERo  DE  u»  xumaa  tti:s  xiniex  trcxo 


JUUUS,   CJL    U    TCIUCA    I>«MIC    MAL>;    «StODce 

echo  el  padrón  cd  g1  ngtia,  r  encantólo  de 
gaÍM,  que  andinio  nadHmlo  grsiü  pie^a  e 
may  gian  ti«iipo.  asoi  qiio  fue  en  muchas 
tierna,  e  lindando  tanto  de  lugnr  en  lugar, 
que  Ucf^o  a  Camoloc  gran  tieopo  ilespues, 
en  ai|u«l  día  quo  primeramente  riño  fíalas 
a  la  oortn. 


Caí*.  CCC— U»mo  MtrUtt  Otgo  a  Ut  corir 
tM  rrg  Arltir.  y  el  dijo  i¡ur  t¡HfTÍa  aiitr 
por  mttger  a  In  hija  M  rtg  LeodogaH. 

Merlin ,  qoando  ouo  fecho  a<<io  e  otra» 
oo«a8  mnj  manuiUoAas,  e  otros  oiientott  qii« 
aqtii  ito  podría  contar,  que  no  ex  t¡nn)K>  ni 
lugar,  pRTtioee  dende,  e  dixoa  loo  dd  «is- 
tillo  que  quería  que  se  nonbraae  n  aquolla 
insola,  desde  allí  adelante,  la  inRola  de  Mcr- 
lin.  y  desque  esto  díxo,  anduiio  tanto,  que 
llego  a  Cardoyl,  y  ol  rey  Artur  ora  con  mu- 
cha gente  ay,  que  har.ia  estonce  a  Itgnde- 
magua  cauallere,  e  fozbn  por  onde  mucha 
alegría  todoe  en  la  corto,  quo  este  era  el 
mes  qoerído  mancebo  y  el  mas  preciado  de 
seso  y  de  corteaLa  ou«  ania  en  toda  ]a  corte: 
e  qnando  Herlin  llego  a  la  corle,  folio  ay 
mnchoA  que  lo  recíMcron  mny  bien,  c  a 
todoa  plaxia  con  el  e  ]>or  sn  reñida.  Y  o) 
rey  le  dixo:  «Merlin  ¿que  liare,  que  mia 
ñcoH  onbim  me  alinean  cada  día  e  me  traen 
mal  porque  no  tomo  muger?  ¿que  me  oonse- 
jaya  ton.'  que  íin  vuestro  ooTisejo  no  fare  yo 
nada,  ante  quiero  mi  faxionda  traer  por 
vuestro  roníejo,  assi  como  mi  padre>.  ¿e- 
üor,  dixo  Uerliu,  clltie  faxen  derecho,  qite 
bien  e«  de  oy  mas  que  vos  tomeys  muj^r, 
nías  dczidme  si  saDej'a  voa  alguna  que  o« 
plviga:  mas  ay  otra  que  tal  honbre  como  70« 
e  tan  poderoso  no  deue  tomar  muger,  saino 
a  Bii  plaier».  tSÍ  se,  dixo  «1  rey,  ca  yo  ao 
ma,  qiM»  me  piase  mucho  della,  e  la  amo  de 
coragon:  e  si  aquella  no  he.  [no]  aurc  otra 
mugeo .  (En  e!  nombre  d«  Díoh,  dixo  Mer- 
Un,  ¿que  quereys  que  mm?  Agora  me  dezid 
quien  ee  e  yrvoíi  he  luego  jior  ella,  ninK 
que  me  deys  con{>ttña>.  iGstn  en,  dixo  el 
rey,  tiinebra,  la  lija  del  rey  T/todogan  do 
Tremileda.  el  que  tiene  en  su  enea  la  Tabla 
Redonda,  aquella  que  feKistOK  \-o«  e  mi 
paHre  Vter  I^dragon;  c  aquesta  Ginebra  es 
aquesta  sazon  la  mas  preciada  doniella,  e  la 
mas  femioea,  e  la  mas  load»  do  quantoK 
honbi«s  Aejian  on  las  insolas  de  la  mar;  e  por 
aquesto  la  quiero  tomar  por  muger,  e  si  la 
no  he,  no  anre  otra  muger>. 


BALADRO  DEL  SABIO  MERLIN  líl 

('4P.  ("tX'l.—  Ik  romo  Merlitt  fue  «/  rejr 
¡.nxlfiffan  1  ir  pctlir  itu  fija  por  muyer  para 
rS  rfg  Artur, 


Hslone«  dixo  Merlln:  «De  en  hermosura 
doxii-vos  he  Tcniail,  quo  e«u  ee  la  mas  her- 
mosa que  a^ra  honbre  «abe  en  todo  el  mun- 
do: ay  mas.  si  U  tos  no  amaasedea  tanto,  yo 
vos  haría  tomar  otra,  mus  no  es  de  tan  gran 
beldad  de  hermosura  como  ella,  e  bien  voe 
puede  nozer  alguna  vex.  Empero  vn  dia  sera 
«un,  que  BU  beld.nd  de  formosnra  vos  ayu- 
dara Unto,  que  oobrarodes  vuestra  tierra, 
aquella  ora  que  la  roe  euydarfys  pcrdella 
toda»:  y  este  dexia  el  por  Oaleoter,  que  se 
tamo  BU  Taasallo,  c  le  dio  eu  tierra  que  auia 
del  ganado;  e  todo  esto  hixo  el  por  amor  de 
Lai^arote,  que  es  ramo  de  la  historia  del 
saneto  (irial.  qne  anda  por  su  parte,  lo  dice; 
e  Merlin  dixo  al  rey:  «Seftor.  pu«í  a  Gine- 
bra vos  plaxe  Unto,  no  roa  Eallesoe  al  ayiio 
qne  me  deys  oompafia,  e  yrvos  he  por  Qino* 
bra  aTremileda»:  y  el  rey  dixo  que  lo  dtri» 
tanto  como  el  quisíesse:  y  estonce  «acogió 
el  rey  cuualleros,  e  donxellis,  y  escuderos, 
e  siniieuien  Ina  que  el  quiso,  e  anduuo  tanto, 
que  por  mar,  que  |N>r  tierra,  [que]  allego  al 
rey  Lcodognn,  e  pidióle  su  fija  que  ge  la  dios- 
so  al  rey  Artiir  [>or  muger:  y  el  rey  Leodogan 
fno  muy  alegn^  doMiut  iiiieiias,  y  reeptmdio 
iueieo  a  Morlin  pero  que  lo  no  oonoscja,  e 
dixo:  f  Assi  Dios  fie  honra  al  rey  Artuv.  que 
la  haxe  a  mi  hija  tan  grande,  que  solo  no 
osaría  ny  liablar;  e  pncNlc  tomar  a  nú  fija,  e 
8  mi.  e  a  todo  mi  reyno.  para  liixer  del  ■  su 
voluntad,  que,  ei  Dio»  me  ayude,  nunra  oy  ¡ 
nueuas  con  que  tanto  plasta  tomasse,  ni 
tanto  me  pluguicsso:  mi  tiorm  li>  daré  yo  si 
la  quisiere,  mas  se  qae  la  no  querrá  ni  ta  lia 
menefiter,  tanto  ha  de  muchos,  gracia»  a,i 
Dioe:  mss  la  cosa  que  mas  amo  lo  eublare,.! 
la  mi  Tabla  Iledouda  assi  come  osta,  que  e«  \ 
ay  toda,  que  no  le  Eolia  sino  cinqtienbi  caim- 
lleroB,  qne  deapnee  ftieron  muertos  que  sa 
padre  el  rey  Vter  Padragon  murió;  e  yo  qui- 
siera ay  meter  loa  cinqnenla  caualleíos  en 
lugar  de  los  otros  cinouenla,  mas  vn  honbro 
bueno  hermitafio  me  díxo  que  me  no  irnl»» 
jame  ende,  que  muy  presto  caería  en  manoaj 
do  m  tal  honbre  i'  tan  jxideroso.  >|ue  la  man- 
tcmia  mejor  que  yo;  o  ai  no  fuera  por  el, 
tomara  yo  de  toda  mi  tierra  lo*  mejores  que , 
ay  fallara,  y  mcficraloí  «y;  y  «la  palabra  r 
mo  dixo  ol  bermitaño:  por  ende  lo  dexo  en.  I 
tal  manen,  qne  no  ay  en  ella  mas  de  eient  | 
caualleroa,  do  los  ciento  d  oinqneota  qtie  eB> 
oUk  oiiiau  do  ser  por  cuenta*,  feítoncesdixo 
el  sabio  Merlin:  «¿Tantos  deaen  de  ser?  B 
ayna  serán  quaodo  Dios  quisiere,  tema  e 
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meMn  «n  mano  de  quien  In  marca  agora 
•n  nuijor  poder  y  r-n  mayor  honrra  quo  nun- 
oa  fue,  y  cw  tan  jírami  binilad  tía»  la  mc- 
tíni  «nto»  que  muera,  '\\w  di-sdc  el  no  aura 
quien  la  0!$e  prouar,  ni  )uinl>r«  atan  oaado 
a«  la  mantener* .  «Dio*  go  U  haga  mantener, 
dixo  «1  it>y  Leodogan,  a  su  pro  «  a  su  bon- 
nu> .  EKlonoe  onbio  iior  <!¡ont  «auallera  de  la 
Tabla  Redonda,  e  acuque  rinieron  ante  el. 
dixolM:  «Amígoa,  de  TiieMra  compaña  men- 
gua eínquenta  oauallero*,  a  pecóme  porqno 
no  so  do  tan  gran  poder  que  loa  oniosso  de 
jionor;  maa  porque  roa  amo  como  a  hijos, 
quiero  que  meetra  hoiirra  oreaca,  oa  tos 
quiero  oobíar  a  tol  hembra  qne  bien  voh 
podra  mantener.  E  yo  lo  »c  muy  bien  qu?  lo 
hará  muy  do  grado,  o  quo  vos  ornara  atanto 
como  padre  ama  a  hijos,  e  tantos  honbroa 
buenos  ha  en  su  oaaa,  e  tantos  lumbres  vie- 
nen a  sn  oua  o  a  su  oorte,  que  el  podra  a  eu 
plaier  meter  cincuenta  caimlIeroB  escogidos 
en  Toestn  oompaAa,  assi  que  el  derecho  de  U 
Mesa  Redonda,  que  deaen  s(>r  ciento  e  oÍn- 
onents  cau&lleros.  aera  conplida  en  au  casa, 
lo  quo  yo  no  podría  cumplir  en  toda  esta 
tierra».  *SeAor,  dixeron  olios,  ¿quien  e« 
aquel  que  tanto  noe  loadas,  que  es  tan  pode- 
roso?) «Kste  es,  dixo,  el  roy  Artur>;  y  ellos 
tendieron  las  manos  contra  el  cielo,  e  dixe- 
Km:  (¡Ay  Dios!  ¡bendito  sea*  que  tal  padre 
quisiste  que  ouieasemosl  e  aquel  nos  Hora 
verdaderamente  buen  padre,  e  nos  mantemn 
oomo  a  sus  tijos;  y  de  oy  mas  nos  ro*  ro^u- 
moB  que  nos  tengaya  en  sus  manoít».  (AKnrn 
Mitiureya,  si  Dios  quisiera,  dixo  ul  roy,  o 
Dios  lo  de  fiíer^  o  manera  que  os  mantenga 
a  su  honra  o  a  la  vuñstra» . 

Cii'-  CCCn. — Como  ei  rty  Leodogan  embio 
MU  Itifa  al  rvy  AHur,  t  In  irtt  Mesa  Nedon- 
da,  »  deitl  eauaiiero»  yw  ag  auia,  e  corno 
áixo  Mtrlin  al  ret/  Ariur  ejuf  auian  de  ter 
eienío  e  mnc«M)*Ai  eauaUeroi. 

Tres  dJaa  fa«  Herlin  allí  oon  «1  rey  ó  su 
oon|ia&a,  e  quando  se  oiiinron  de  [xtrtir,  lloro 
el  rey  mas  por  loa  oaualleroe  do  La  Ueea  Bo* 
donda  que  no  por  au  hija;  «  rÍni«ron  luego 
ellos,  e  su  flj*)  e  quantos  buenas  du«í^ 
Ttio  en  au  oa«a  e  todas  las  buenas  dueAss 

3ue  de  plazer  fuesac».  Sabed  que  todas  Uu 
nefias  eiibio  eon  au  hija  al  rey  Artun  y 
estonoe  se  partieron  ilol  rny  Iok  mea*lO<ras 
del  roy  Arlur,  e  Uoitarou  U  donMUa  a  U 
U«aa  Hedooda,  o  loa  caualleroa  dolía;  e  fu»- 
rooM  al  nyno  de  I^ondr**,  e  oníoron  nuouw 
oae  «1  rey  Artur  en  «n  Londres,  o  quando 
nerón  oerca,  embio  Merlín  a  deiir  at  rey 
oomo  aquella  compaña  yua,  e  quo  loe  saliesse 


a  reoeblr  muy  prestamente  e  oon  muy  gran 
bonn».  E  quando  el  rey  Artnr  esto  oyó,  que 
lus  compañoroH  de  U  Mesa  Redonda  vanua 
por  hiutr  oon  el,  fue  dendo  muy  ledo,  oa  ne 
auia  otro  dessco  sino  do  tos  nuer  en  axi  oon- 
pafta.  Entonce  alio  do  Loudn^  oon    muy 

![ran  oonpniiii,  c  fue  contra  olios,  f  roeibío- 
os  ron  tan  ^ran  honra  e  con  tan  g;rand4>  ale- 
^riu,  qnc  so  toniau  por  bienauenlurudoit,  e 
otrosí  el  ^uisamicnto  do  los  bodas  Toe  puesto 
y  hevho,  y  el  coinplimiento  de  loe  oauaUeros 
que  (allecian  quo  se  auia  de  oonpUr  la  Mr- 
r*  Redonda,  fue  uasignado  para  el  día  d» 
las  sus  bodas,  de  lo  haxor  con  muy  gnu 
plnzor;  o  assí  fue  la  nonbrada  del.  E  Vorlin 
dixo  ni  ray  quo  oeoogiesM)  los  mejomt  ein- 
onenta  caualleroe  do  su  oorte,  e  si  eupiasM 
de  cnuallero  de  buena  vida,  qno  no  lo  d»- 
xasso  do  poner  ay  por  toda  su  pobreza.  (E 
si  algún  cauallero  Hjo  da^  o  de  otra  gnisa 
ay  qnisiori'  entrar,  e  no  fuere  de  buena  tida 
o  buen  caiialloro,  guárdate  no  ontre  ay.  Ca  ti 
después  no  fui^sse  tal  oomo  deoia,  se  oonfon- 
deria  e  abilturia  toda  la  otr«  oonpa&a>.  Y  rl 
rey  dixo  a  Mfrlin:  (Bien  dezis  ros,  o  mas 
mejor  conoeceya  ros  los  buenos  o  los  malos 
caualleros  que  no  yo,  e  vos,  qne  los  oonoe- 
ceys,  esoogeldos  los  que  entesdierdes  qoe  ay 
deuen  ser».  «Agora,  dixo  Bierün,  puw  qut 
en  mi  lo  dexays,  yo  lo  acabare  en  tal  mana- 
ra que  no  sea  culpado.  G  esoog^iolos  assí  qne 
serán  puoaloa  el  día  de  vuestras  twdas,  y  en 
tal  gnisa  sera  la  honrada  ftasta  acabada*. 

Ckv.  CCCm.— Owo  MrrUn  puso  en  la  Me- 
ga fítdonda  fuamnla  e  orhti  rauaUero*  eon 
el  r«v  Arltir,  r  m  afirtfaron  rnot  a  otro», 
aj/si  que  futrwt  por  lodo*  quarmUt  ¡f  oeho 
raunllrroii. 

Estonce  embio  el  rey  Artur  por  todos  sus 
rióos  hombrea,  e  por  quantos  del  tierra  y 
anerea  tañían,  qne  viníasaea  el  día  cierto  a 
CamaloR  a  sus  bodas.  T  ellos  rinieron  lo 
mejor  ^i¡í«ados  que  pudieran.  E  quando  fiW' 
ron  ayiiniados  iMt»,  díso  el  rey  a  Jlerliní 
•  PeuHud  d«  la  Mesa  Redonda».  (Si  farc* ,  di- 
xo el.  T  estonoe  oomea^o  de  escoger  los  ca- 
ualleroa que  d  entendió  qne  eran  mejores. 
E  desque  esoofio  Cuta  quaranta  e  ocho  oaus- 
llercM,  metiólos  a  rna  parte,  e  dixo:  «Con- 
uícne  que  de  oy  mas  que  roa  ameye  todos,  e 
os  tionteys  ani  como  hermanos,  por  el  Mt 
bor  desta  Mesa  donde  oa  aueys  de  asMntar) 
«  donde  voit  crescert  en  vuetAro»  ooraconea 
vna  tan  grande  alegría  o  rn  tan  icran  oon- 
^on,  que  dexaroys  a  vuestras  muxerea  6« 
ruostroA  hijos;  e  todo  lo  al  ros  oresoera  oon 
*abor  de  vos  rer  vnos  con  otros  todos  de  con- 
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«noo;  pero  ruestra  Mesa  no  »era  del  todo 
Bplidn  htiste  qoe  en  eete  lugar  se  verna 
sniar  el  boen  osnállero  e  el  m«t¡or  de  to- 
dos loo  buenos;  e  aquel  dan  cima  a  toilaa  Us 
uenturos  peligroBas  del  reyno  de  Locdraa, 
do  todoa  loe  otroe  GiUeoenin> .  Y  estonce  vino 
■  Im  fitento  e  einouentB  sillas  de  tablas,  que 
d  rey  Artur  Asiera  tiszer  nuonamente.  o 
vino  a  la  nlla  que  estaua  en  medio,  o  moa* 
trolo  al  rey  e  a  todos  aquellos  oaiialleros 
que  ajr  enn,  e  dixotaa;  t¿\eea  aquella  silla 
peligrosa?  Siieobrevos  bien  despueti  de  mi 
muerte  que  yo  assi  la  üaraaf .  Y  el  rey  pre- 
gnoto  «  JÍerlín  e  dixo:  c¿I'or  mío  la  llamait- 
tee  peligroea?*  «Seflor,  dixo  Jlerliiu  |)or<iuo 
ay  tan  gran  peligro,  que  ya  cauallero  ito  íM! 
ueentara  ay  que  no  muera  [o]  que  no  8Ca 
tollido,  hasta  qne  el  oauallero  mny  Iniono 
venga  ay,  que  acabara  laa  maraailláa  de  laa 
snenturaa  del  rayno  de  LondM»;  e  aquel  m 
assenlan  ay,  e  folgara  ay,  •  ¡ton  ante  do 
mucho  tiempo*.  «¿Como  aura  nonbre?  dixo 
el  rey>.  «Eaio  no  vos  diré  yo,  dixo  Merlin, 
que  no  ganaya  ay  oo«a  de  lo  saber,  miis  t»n- 
to  os  diré  qne  aqunl  donde  el  ha  de  venir  no 
ha  mas  de  dea  años  de  edad*.  <Puw  no  sera 
desta  piega,  dixo  tü  roy,  qne  «1  oauallero 
venga  a  esta  Tabla  que  la  ha  do  oomplin. 
«Verdad  es,  dixo  Herlín,  o  bien  vos  digo  por 
mi  que  me  tomin  jinr  bienatienturado  si  pii- 
dieaae  aq^uel  dia  wr  que  eem  conpUdn,  que 
en  esta  tierra  aura  ««tonco  lan  gran  plaser, 
que  anta  lU  deepues  no  lo  mira  tal,  y  entre 
aquel  dia  e  otro  quo  aura  nueuas  del  vuestro 
gran  penr,  nuornu  termino,  mas  despnes  de 
aquel  dia  que  os  dixe,  no  biuioredca  mas. 
que  la  gran  serpiente  que  en  vuestro  üueflo 
Tiates,  o»  matara  en  muy  gran  dastrnymicn- 
to>;  y  eetmiuo  diso  el  rey  Artur:  tija  mi 
gran  aluna  que  me  oomen^astea  de  contar, 
¿ual  me  la  encimastes  en  mi  gran  ]>eMr?* 
*Yo  lo  fago,  dixo  Merlin.  por  que  en  toda» 
vuestras  grandes  alegrías  vos  mienbr«  at|ue- 
11a  dolorecH  jornada,  e  ítereys  por  cndo  a 
miM  tenido  al  vuestro  saluador,  que  OK  puso 
on  esta  alteza  en  qne  agor»  ¡toys.  E  mas  lo 
durorodcs  o  menos  pecareya».  AasI  dixo 
Merlin  ul  rey  Artur.  V  de»jm  s  qnn  ruó  es- 
cogido Uk  qiiarenta  y  ot^Uo  caiialleroa.  Un- 
DDoloe  e  a  los  otros  ciento,  e  disolett:  «Vedes 
«qui  TuestroB  hermanos,  que  eson^io  ntiostro 
seAor;  el  meta  pax  e  ooncerdiu  i^ritru  vos 
«orno  entre  los  sns  apoütoles» .  E  iWiIov  a  to- 
doe  besar,  e  flzo  v^nir  a  los  arvobiapoe  o 
obÍBpoe  de  la  tierra,  e  dÍxole«:  «Agora  oon- 
uiene  qtie  loa  bendigajB  e  los  santiguays,  c« 
es  muy  gran  derecho,  oa  muolios  oauuleros 
e  de  alta  guisa  e  de  buena  rida.  gloría  a 
Dies  y  al  munde  se  acrocvealara  en  «ti 


Hm»  desu  caualleria,  e  por  esto  es  gran  de- 
techo que  los  l*ndÍgayB.  e  tanbien  el  lugar, 
ca  Nuestro  Seüor  por  la  fiu  gracia,  si  los  qni- 
siero.  el  los  santiguarai .  Estonce  hiw)  a  los 
cauallerosa  cada  vno  [x>sar  en  su  lugar,  e 
hizo  poner  delante  dellos  la  Mesa  Redonda. 
K  el  arcobispo  de  Conourbel  hiao  sobre  ellos-, 
la  seOal  de  la  cruz,  e  dixo  sobre  ellos  la  ben-^ 
dicion  cx>n  muoha  cterezia  que  ay  eran,  e  hl-^ 
lieron  oración  a  Nuestro  SeAor  qne  los  man* 
tuuiesse  en  buena  pai  y  en  muoha  conoor* 
dia,  assi  como  a  buenos  hermanos  deuiao 
ser.  E  quando  la  clereaia  esto  vuo  fecho, 
Merlin  Üxo  leiiantar  a  tedoa  los  canalleroa, 
e  dixo:  (Conuiciieos  <¡ue  hagays  omento  i 
rey  Arluí-,  qite  m  vuestro  compaHero  en  i 
Mesa  en  el  cuento  de  toít  ciento  e  quarenta  e 
ocho  caualleros:  c  después  que  vos  li>  hÍKÍer- 
desoioenaje,  el  os  jurara  que  von  manten- 
drá de  a<(UÍ  adelante  en  bien  y  eu  hourru, 
en  quanto  el  pudiera  en  toda  su  vida» .  Y 
ellos  resimndieroD:  «Que  noe  plaae  mucho»^^ 
e»lonoe  m  louuntaron,  o  fueron  contra  i 
rey,  por  le  faier  omenaje,  e  dewiue  ne  teuan 
taron,  hit,  istbeilra»  hinoaron  raxias,  e  ioÍt 
Itlerlin  de  aon  y  do  alta,  o  vio  que  on  oad 
vna  de  aqucUnM  sillas  oL  nombro  do  ctda  n 
que  en  ella  ostaua  «asentado,  o  dffzisn  assP 
Las  tetras:  <Aqin  m  m  ssa  AgrsLi.c  assi  oí 
otro,  e  a«si  en  cada  vno;  y  on  la  do  medio  x¿ 
en  la  del  cabo  no  <lozinn  cosa,  que  eslonc 
no  auia  seydo  ninguno  en  ellos:  e  quando' 
Merlin  virio  las  letras,  dixo  a  los  que  en  la 
gorto  oran:  d'or  Dios,  safiores,  marauülai 
podoys  voor,  que  bien  plaie  a  Nuestro  Seño 
iwgun  aquí  parece  que  assi  sean  estos  tion^ 
bccfi  buenos  en  sus  sillas  como  los  po6simo8,1 
y  on  cada  vna  de  Ins  sillas  ay  escrito  su 
nombre  de  aquel  que  ay  deue  estar;  e  ben- 
dita sea  la  hora  en  que  esta  obra  fue  comen- 
f.'ada.  que  no  nos  puede  de  ay  venir  Bino 
biem.  E  quando  los  otros  oyeron  estas  nner 
uas,  corrieron  de  acá  e  de  alia  a  las  sillas,, 
por  ver  si  era  verdad,  e  quando  viefon  qn' 
era  verdad,  dixeron:   «Que  Nuestro  Seño 
era  contento  desta  oompaliia,  y  es  muy  graal 
bien  que  dende  verna.  E  bendito  sea  pot 
cuyo  consejo  fue  comentada,  que  todo  festo 
reyno  de  Londres  por  ende  sera  tenido  a' 
dudado  mientra  ellos  quisieren  ser  de  acuer>j 
do* ;  y  esto  touioron  todos  por  gran  marauil' 
e  todos  ]oj<  honbreü  sesudos  dixeron  que  u,^ 
desto  u  Niiefttro  Snñor  no  pluguiee«e.  tal  ma^ 
rauílla  no  nioxtruria.  Y  eMoncee  vínioron  lo 
coniuifieros  de  lu  IIi-kh  Redonda  ante  el  rey 
Artur,  e  bidemnli!  omenaje,  y  el  lea  reci- 
bió aasi  como  a  Hus  naiuralo»  e  como  si 
compafieros  do  lu  ilc«a  Redonda,  o*  a«»i  sn^ 
el  oompañvru  ovmo  lúa  otros.  Ca  Mttrlin  lo 
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tni^tioni  u}'  por  lu  grnii  bontbttl  dn  ostialloria 
>)u«  en  «1  iwiitia,  e  aswntolo  en  ni  aomodío 
G  la  tftbla. 
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CiP.  CCCIV, — CoHio  Oahian  pidió  ni  rrg 
«H  titi  i¡ti«  lo  fUieete  (avrilíero  el  día  de  gitn 
bodat,  !f  el  ife  lo  yrQmeHo. 

QiuikIo  c«to  ssüi  ftic,  Oaliun,  «[uc  cm 
muy  formuüo  doníel.  vÍdo  al  itty  ¿rtur  Hu 
tio,  c  (iixo:  *yeñor,  yo  voe  pido  m  don  que 
me  deys  por  Dios*;  y  el  rey  so  lo  utor^.  ¡ñ 
en  cosa  que  pudicase  faxor:  <Mucba8  morco* 
doB,  dixo  Oaliian,  que  mucho  au^ys  fecho 
do  lo  qiio  n  mi  mo  plaxo',  c  sabed  quo  es  <\\w 
me  hagayg  cnuaUcro  el  día  de  vuestra  lienta, 
en  que  vos  tomarcdes  por  mugcr  a  la  nrny 
preciada  Ginebra» ;  y  respondió  (¡uo  era  con- 
tonto. E  en  ealA  noche  tuiío  vigilia  liahian 
en  ta  ygleeia  do  <Sant  Ksteiian,  qne  ern  cerca 
do  Oamaloc,  e  dos  donieleB  c»n  el,  que  el 
rey  auia  de  hazer  oauaUeros  por  amor  de 
(ialuan  BU  sobrino.  Y  de  mnAanniniroqueel 
rey  se  leuanUsse,  e  los  riooB  honbros  eo< 
inen<^aron  a  aftaentnrse  en  el  palacio,  hevoit 
»qui  ^m  TÍlbno  sobre  vn  roxin  magro,  e  cnn- 
sado,  e  trotado,  e  traya  eon»igo  vn  mo(,'o  de 
edad  de  quinxe  aftoa,  sobre  vna  yoj^ua  muy 
flaca:  y  entro  yt>t  medio  d»  la  eorte  ossi  i^omo 
andnua,  e  inetioí'fí  iMitro  lox  nixA  honbr«)f, 
wue  no  auia  qivieu  lo  dentorbaWMC;  o  comento 
íle  progiiiitar  qaien  cr*  el  rer  Artur,  c  vino 
vn  mooliacho  a  o)  «  mostrocclo,  e  fue  con  hu 
hijo  ilelniíte  del.  t  <)ixo  at»,  qne  todoH  bien 
Id  iwlion  oyr; 

Cjip.  CCCV, — Como  Dure*  el  villano  pidió 
al  re*i  At-Utr  que  fi%ie*ge.  rattailtro  a  Tor  mt 
fijo  priiner'i  que  a  Galuan  su  sobrino. 

<Hey  Artur,  a  ti  vengo,  o  a  tu  muy  alta  e 
muy  noble  nonbradia.  quo  de  ti  corro  muy 
lexos  e  muy  cecea,  assi  que  todos  dizen  co- 
munmente que  ninguno  rlene  a  ti  tan  des- 
aconsejado que  tu  no  acoges,  ni  niii)pino  no 
es  tan  ondo  de  te  demandar  vn  don,  que  tu 
no  ceas  tan  osado  de  fw  lo  dar,  si  es  oosa  que 
puedas  auec:  y  por  estas  nueuas  que  oy  oon- 
ir  de  tí,  vine  agora  ante  ti,  e  yo  vine  a  tí 
|ae  me  des  vn  don  qne  no  te  puede  haier 
'malí.  Y  el  rey  Arturque  vido  al  villano  tan 
ondamenie  fablar,  maianillose  que  le  quería 
pedir.  Y  el  villano  dixo;  iRey  Artur,  ¿darme 
iiaB  lo  que  a  li  vÍDe?>.  «Si,  cierto,  dixo  el  rey, 
ai  lo  pudiere  anen .  Y  el  villano  desoendio 
del  roi'iu,  ebesod  píe  al  rey,  e  su  hijo  otro- 
si,  o  gradeMcieronlo  muoho  aobofl  on  too  el 
den  quo  el  rey  lea  auia  otorfi^o,  y  tü  villa- 
no dixo:  *Scftor,  aabed  que  don  os  demando: 


que  fagavB  oy,  en  este  dia,  catiaBero  a  mi 
tljo.  c  Te  i'iRadtíti  la  espada  ante  que  a  roe»- 
tro  Kobrino  (hilimn>;  y  el  rey  ge  lo  otorgo,  e 
dixo:  cRion  te  do  i»Ui  don,  mas  me^te  qne 
mo  diga»  quien  te  dio  este  consejo,  que  tu 
mo  parooc»  que  no  me  deues  deDiandar  tan 
alta  coca  como  e»  cnualleria,  ni  m  dene  dea- 
de  tu  fijo  trabnJKr*.  <Cierto,  señor,  dixo 
el.  assi  mo  semeja  otro«i  a  ni;  mas  mi  ñjo 
me  fase  fablar  que  quiem  o  que  do,  qne  por 
mi  grado  no  fablaria  en  tan  gmn  con  como 
esta,  donde  deuia  sor  labrador  oomo  su  pa- 
dre e  sus  parientes:  no  to  quiere  me,  por 
gran  marauilla  de  cosa  que  le  diga,  sÍdo  aer 
caualloro*.  Y  el  rey  Artur  to  tono  por  gran 
marauilla,  e  dixo:  «Uime  toda  tn  házianda. 
e  quaotos  hijos  has*;  e  el  respondió,  o  iliso: 
bSeñor,  8nl>ed  que  soy  vn  villano  labrador, 
que  por  labrar  tierra  gano  por  que  bíuan  mis 
hijoít  o  yo>.  vJÉ  quantos  Ajos  has?*  dixo  a) 
rey.  tSeñor.  dixo  el  labrador,  he  treie.  e  to- 
do» son  labradores  oomo  yo,  mas  esto  diabro 
no  se  quiere  acordar  en  ninguna  guisa,  ante 
di«!  que  no  sera  sino  cauatlero,  e  no  so  don- 
rtií  Oírte  ooracon  le  puede  venir» .  K  qnaado 
listo  oyeron  los  de  enderredor,  comen^arooM 
a  reyr.  Y  el  rey,  <|ue  era  muy  sesudo,  e  que 
no  tuno  OKto  en  )>ooo,  dixo  al  moco:  «Amigo 
¿tu  qiiiorf*  íier  cawallero?»  Y  el  respondió: 
•Spfior,  no  ay  coja  on  el  mundo  que  yo 
timlu  iIcHon,  mmosiTcauallerode  la  vuestra 
mano,  c  Kor  compañero  lie  la  Uosa  Kedonda>. 
ílí  agora  le  lingii  í)io«  »er  honbre  bueno, 
porque  pniouiis  la  mayor  oosa  que  lodos  tus 
hermanos;  y  cierto,  no  me  demandaras  cosa 
que  no  te  haga  mercod.  qne  bien  creo  que  si 
de  sangre  no  te  vin¡r«so  de  alguna  parte,  ya 
tu  coraron  no  te  traería  a  tan  alta  coaa  como 
es  caualtoria:  y  esta  quiera  Dio*  qoe  sea  en 
ti  bien  empleada,  que  no  faro  oy  aqui  cana- 
nero ante  que  a  tí» .  Y  el  moí.'O  go  lo  grodecio 
mncho. 

Cxr.  CCCVI.— Coiwo  ti  rcg  ArUtr  kixo  m- 
uiilUro  a  Tor,  t  despiie*  a  Oalvan.  e  de 
foi'io  el  reg  /Wínor  *'f«0  a  eaaa  del  rea 
Artur,  B  h  fixo  onunaje  por  su  tierra.     ^M 

B  eBos  en  esto  eetando,  Wbwa  Qaluan  e  ai^^ 
oompafieros,  e  quando  el  rey  Tos  vídn.  llamo- 
Ios  e  flzolos  venir  sote  si,  e  hiioloa  ii-mtir  de 
armas,  e  al  mo^o  ante,  y  despuea  a  Oaluan. 
e  datpues  a  los  otros.  K  sabed  que  en  aqoAl 
tienpo  era  tal  coatunbre  en  la  G  rao  Rrotafta, 
qne  quando  hazían  cauallero  nouel,  qno  t» 
Teutian  saya  de  xamete  blanco,  e  deepuM 
loriga,  a  daspaes  poníanle  la  espada  en  la 
mano,  y  en  tal  manera  yua  a  oyr  la  gran 
mÍB<a  e  qualqnier  lugar  que  faesae.  e  dea- 
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pUM  qn«  oyao  \h  mima  ceñíale  lii  «spada 
aqnel  <)ne  lo  anU  de  faxor  oatuül«ro,  v  on 
tal  guJKi  MiDoestORC«  era  cottnmbre;  e  fue- 
ron guisados  los  ciiuallerOK  noticio».  K  ui^Tinl 
día  em  «n  qoc  el  ix>y  Artiir  imin  <in  nner  las 
bftndkiorK*  coa  su  magsr,  j  el  di»  <|;io  los 
eanalloroa  de  la  Hoaa  R«donda  se  auian  i]« 
afincar  o  de  jtirar  que  janina  so  £iille»cie»!<en 
■VTV»  ■  otroM.  «nto  ko  tonicseen  leal  cunpn- 
ñia  mientra  biiiicsscn;  y  el  rey  o  la  rernii 
fueron  giiisnilos,  e  otrosí  los  cauallpros  no- 
ueles,  y  ftieronse  a  la  mayor  ygíesín  do  la 
ciadad  con  mny  grande  alegría  e  con  muy 
gran  fiesta,  que  vos  no  sabría  hablar  de  ma- 
yor: y  en  nquella  fiesta  oiio  reyes,  e  du<|ues, 
s  condes,  e  kiatos  otros,  que  no  fue  sino  ma- 
ranilla.  Y  en  aquel  día  fuel»  revnaLiínebra 
sa^raua  con  el  rey  Artur;  e  en  aquel  tienjíO 
touieron  ambos  a  dos  coronas;  y  en  aquel 
tiempo  era  la  mas  fermosa  donzella  quo  hon- 
bre  supie»<e  ea  todo  el  mundo.  E  quando  la 
missa  fue  dicha  y  se  tornaron  al  {talanio,  el 
rey  pregunto  al  villano  oomo  aiiia  nonbre, 
y  el  dixo;  «Daros  el  Ha^|nito,  y  mí  fijo  lia 
noobre  Tor>.  lE  agora,  díxocl  n>y.  ¡tura 
nonbre  Tor,  el  fijo  de  Daros*;  v  esto  dixo 
el  rey  en  tal  hora  que  nunca  dcspncs  \yet* 
dio  el  nonbre;  y  eeitonoe  tomo  la  e-spnda  qitel 
tnoco  traya,  g  diolo  vna  puliniidu.  K  scpitn 
todoa  quantos  esta  oütoria  oyfnnn ,  <iuo  ol  pri- 
mero que  dio  p.-itinada  a  oAuallero  nouel  Tiie 
el  rey  Arlnr:  o  defoncü  diol<>  1n  c^spiida,  o 
oifioReta,  c  dixo:  «Nnoírtro  Softor  te  hiign 
Itomhre  bueno,  e  muoho  mo  plnserio,  assi 
Dio»  me  ayude».  V.  Mi-rlin  díxo:  «Seílor, 
honbre  biiono  scni,  e  buen  onuallero,  qno 
bien  lo  dcao  ser  [>or  linaje,  en  cierto  es  hijo 
do  rer,  o  de  tales,  iiiic  es  vno  de  los  buenos 
cauílleroa  del  mundoi .  E  después  dixo  al 
villano:  <Muelio  soys  loco  quo  piensas  que 
es  tu  liíjo;  dcrlo  no  lo  es,  ca  si  el  Fuesse  tu 
hijo,  no  lo  hullaria  la  lidnlgnia  mas  «lue  a 
9Q8  hermanos  lo  hallaron,  e  ante  seria  do- 
rccho  villano  orno  su  natura  ge  lo  daría;  mas 
si  no  <}uercyí  dcnir  ni  rey  cuyo  hijo  es,  yo 
m  lo  dire,  en  bien  lo  i^  assi  romo  tu  lo  sabes* . 
E  quando  el  villano  vído  n  Merlín  quo  habla- 
na  tan  osudamente,  fuy  tan  espantada,  que 
no  sopo  que  dixosae,  e  Merlín  le  aquexo. 
e  dixo:  <Tu  dirás  cuyo  hijo  es' .  E  estonce 
hablo  Tor.  Iiijo  de  Dai-es,  e  dixo:  <Sefior 
Uerlin,  si  yo  soy  su  hijo  o  no,  ¿a  vos  '[ue  se 
oe  baio  donde?  K  si  lo  soy  plaxeme  dótso,  c 
ñ  no  lo  soy,  ^,por  qne  denostadea  a  mi  ma- 
dre*. «Amigo,  dixo  Merlin,  eiorlo  olla  no 
pnedo  ser  denostada  por  lo  qno  yo  digo,  qti« 
aquel  donde  yo  hablo  es  rey  aagrudo,  e  con 
todo  esto  e»  vno  de  lo»  buenos  oauallonM 
que  pie9a  ha  quo  armas  truxo  aqnj  en  esta 


lierra>.  <E  quien  qoier  quo  sea,  dixo  el, 
quería  qne  vos  callassedes  dende  esta  vei, 
si  os  pliiguiesse* .  «Yo  lo  hare>  díxo  Morlln, 
y  estonce  hizo  el  rey  .\rtur  a  su  sobrino  fíat- 
uan  eaiiallero,  e  a  los  otros  deepuea  por  sa 
lionrra. 

E  dei^mm  oomen^o  la  ale^a  o  la  flcsta 
tan  i^mnde,  qne  no  fue  sino  manuilla,  e  al- 
gunos díxoron  de  fíaluan  por>iu«  lo  vieron 
formoKi  O  bino:  <Aun  este  uciigara  la  muerto 
de  ¡ni  padre,  si  biue  luengamente,  de  «qncl 
quo  lo  mnto>:  c  aquel  día  estuuieron  a  U 
Moiui  líeilonda  aqwdlos  que  eran  ooinjiaño- 
ros  della,  o  las  sillas  Cían  toda*  llenas  saino 
1™  ijeligrosn  o  la  dn  en  cal)©.  E  quando  oo- 
menv^rou  de  scruir  por  Las  loosas,  el  rey 
díxo  a  Mcrtin:  <Aun  no  lo  auo>'s  todo  hecho, 
quo  aquel  tugar  (lostriracro  «  aun  vsiio*. 
«Atended,  dixo  .Merlin,  no  por-iuo  aquí  ay 
muchos  e  buenos  c^ualleroe,  mas  (wrque  se 
deue  encimar  como  so  comoBfo:  ca  se  eo- 
Dieu<.'o  en  rey  y  en  vey  se  done  acabar  o  vos 
soya  rey  e  buen  cauallero,  y  estays  en  el 
comieufo  en  el  primer  lugar,  e  yo'metero 
en  el  postrímero otro  tan  bueno  como  el  me- 
jor, e  que  Be,i  rey  coronado  como  vos.  K  aaw 
0omeni,-ara  en  buena  persona  e  acabara  en 
hnenn  persona,  assi  oomo  deue  per  en  tan 
alto  lugar  como  es  la  Mesa  Redonda»:  y  el 
roT  .\rtur  lüxo:  «;Munbo  agran  cotta  en  esto 
que  Merlin  deuí.sa!»:  o  ai«í  se  sofrieron  todo 
aquel  día  de  aquel  lui;ar,  e  fiiiieron  tan  gran- 
de ale;|^ría  e  tan  nnn  tiesta  en  la  ciudad  de 
Camaloc,  a  tiu  qui-  los  ])obms  ni  los  ricosno 
enteudiau  í^iii»  lie  faxer  (jiiinde  ficst<a  e  ale- 
crín; o  otro  día  di!  mahaiui,  ante  vn  (toco  de 
!«  gran  míssa,  Ih^  a  la  corto  oí  rey  Pelinor, 
c  ilcsecndio  en  vna  cámara  do  la»  enmaras 
del  rey  Artnr.  o  dMpuos  fuosso  a  vno  de  loa 
[mliieios  mny  rieamento  vestido,  o  fnesso  a 
do  vidc)  el  rey  Artur.  e  llnoo  los  ynojo»  ante 
el,  o  liixo:  *Hey  Artur,  yo  vine  acá  i<or  ver 
tu  tiesta  e  tn  gran  alegría,  y  sabe  vortUnIc- 
rameiite  quo  yo  to  precio  sobro  todo»  los  ro- 
yos cliristiaiios  que  ugora  so  en  ol  mundo;  c, 
cierto,  si  tu  no  hiziesses  por  que  fucsses  loa- 
do  y  preciado,  Nuestro  Señor  no  to  pusiera 
en  tan  grande  honra  como  to  puso;  mas  el 
sabe  bien  qne  tn  pasearas  a  todos  loe  royos 
de  valor  y  de  cortesía.  V  portjno  yo  oonozoo 
verdaderamente  que  tu  oree  el  mejor  y  el 
naaa  preciado  rey  da  todoB  los  christianoB  que 
en  tu  tiempo  fueron,  vine  a  tu  corte  por  to 
fazer  honra;  e  sepas  por  verdad  quede  mi 
o  de  mi  tierra  t«  quiero  faier  omennje,  y  ser 
tu  vassallo  a<i»¡  antíi  estos  ríoos  honbrcB, 
por  qu"  te  fu:»  de  iiqui  ndcbuite  mas  do  mi  e 
sojí  tu  ])r¡ua<lo>;  o  tendió  luego  la  alaue  del 
manto,  e  dtogola;  cu  «abed  que  tal  costumbre 
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en  entonces  en  aquella  tlfim.  Y  «tonoca 
vino  Morlin  ante  ellos,  e  dlxo  al  reír  Artur: 
c¡  Ay  Mñorl  recebUdo  »  afpradbceldc  ¿»U  hbn- 
I*  quo  os  haie,  que  el  no  oí  bria  »i  no  qui8> 
BÍe«M,  o  Mbed  el  es  de  gran  guiM  como  roa, 
yesroycomo  tos>.  Y  el  rey  Arlnr  le  rundió 
luego,  o  lenantMte  oontra  el,  o  iifc^'idociolfl 
qnanto  contra  el  flatera.  Betonco  &blo  Mer> 
iin  atan  alto  <iue  todos  lo  oyeron,  o  dixo: 
lAy,  eoíioies  oompaCieros  de  la  Tabla  Ito* 
donda,  agora  md  alegres,  on  en  wte  día  de 
oy  aera  vucstn  Mv«a  Redonda  complida, 
saino  la  híIU  peligrosa»;  y  ellos  bendúceron 
todos  «1  iiDubre  de  Dto«  jior  findo.  Mus  no 
sabían  aun  a  qnien  quorrin  poner  ay,  ca  mu- 
ohoe  ania  ay  en  la  corlo  de  reyes,  e  por  cato 
no  Babian  por  qual  dezia. 

Cap.  CCCV'n.  —  Corno  ti  re^   Pfiinor  fut 
fru^/tto  tH  la  Tabla  Hedonda. 

A  hon  de  yantar,  quaodo  laa  mesas  iw*- 
ron  puestas.  Merlin  vino  al  roy,  o  dixole: 
«Venid  em  pos  de  mi» ;  y  el  leuantoae,  y  fue 
en  pos  del,  e  Herlin  lo  Imio  d(irecliain<>nt^  a 
la  postrimera  silla  de  la  Tabla  Redonda,  y 
dixole:  «Sentaos  aqui  en  este  lugar,  i|iie  fts 
vuestro;  y  sabed  que  uo  lo  hago  por  amor 
que  08  aya,  mas  porque  os  oüuoüi»  ¡lor  liin 
buen  cauallero  e  por  tan  leal,  como  vos  lo 
soy&>.  Kstonoe  lo  sentaron  en  la  silla.  B 
quaudo  el  rey  Artur  lo  vido.  díxo  a  Merlin: 
(Verdaderamente,  amigo,  sera  la  flor  quien 
sobre  roa  quisiere  trabar  de  tan  alta  oono, 
que  ninguno  no  la  podría  liazer  tan  sesuda- 
mente ni  tan  bien  eomo  tos;  e  ya  Dios  no 
me  ayude  si  aquí  ay  honbre  ante  nos  que 
mas  rale  aqui  en  eete  lugar  que  «l>.  T  en 
esto  ae  otorgaron  todos  quantos  ay  estauan, 
y  s  todos  los  pingo,  saino  a  ^luan,  y  nquol 
le  peso  verdaderamenld.  E  t^into  qiio  se  [>oso 
el  rey  Felinor  en  la  silla,  y  le  monbru  como 
matara  al  rey  I^oc  su  padre,  dixo  n  Qarieur 
sn  hermano:  cQran  pottar  detwysnuerquan- 
do  vecs  en  tan  gran  honra  y  en  tajignn  al- 
teía  al  aue  nos  mato  a  nuestro  padie>.  K 
Qaiiete  oixo:  «¿Que  iiuorcye  que  yo  luga  en 
esso,  q»0  soy  aun  escudero,  e  no  deuo  aun 
meter  msuo  ou  oauallero  por  oosa  que  auen  ■ 
ga?  Pero  si  ros  me  lo  loados,  yo  le  yre  a  ma- 
tar alU  do  esta  ante  todos,  ca  e«toy  ende 
bien  ;;atsndo,  ca  tengo  vna  eepada  que  el 
otro  día  me  traxeron  <lc  mi  tierra.  la  mas 
tajadora  o  tu  mas  mq'or  que  pie<;«  ay  aaía, 
e  cierto  yo  lo  matare  oon  clin  ptesto  ai  vos 
■ooidaye,  oa  no  ay  que  tamo  decante  oonw 
sel».  <Nd1o  hagays,  hermano,  dixoOaliian, 
ca  si  metieideeen  el  mane  siendo  escudero, 
perderiades  por  ende  honra  de  oaualleria; 


mas  a  mi,  qne  soy  osuallero,  dexadme  tomar 
dendc  renganca,  e  yo  os  digo  bien  que  la 
tomare  lan  grande,  como  Qjo  de  rey  la  den* 
tomar  do  quien  le  mato  el  padre*.  «Y  ¿como 
lo  queroys  tos  liazei?»  dixo  Gánete.  «Yo 
quiero  atisnder  a<|tii  tanto,  dlxo  IHluoD,  fas- 
ta que  SOB  partido  desu  corte,  e  después 
que  ol  do  aqui  se  parta,  yo  yrme  en  po»  leí. 
e  tanto  que  le  lialle  solo,  assi  que  no  aya  ay 
otro  sino  el  u  yo;  e  si  fuere  armado,  matarlo 
he,  e  si  no  fuero  armado,  faxello  be  armar; 
e  y»  me  siento  tan  wkno,  e  tan  ligero,  e  tan 
reiio,  que  no  pienso  que  pueda  dar  mucho 
contra  mi;  e  si  pluguiesso  a  Dios  que  lo  ves- 
oiesse.  no  lo  dexaria  {lor  todo  el  oro  del  muu- 
Ao  qne  no  lo  oortasse  la  onbc^»  sssi  uumo  el 
la  corto  a  mi  podn.  aan  oonosinídixc 
&  Uariote  dixo:  <Yo  no  lo  dexaro  en  nin^ 
na  eiiisa  que  no  le  mate  luego,  ai  no  me  pr 
moleye  i|ue  no  yrcdos  sin  mi,  assi  que  _ 
da  yo  *er  la  batalla  de  anbosA;  col  ge  lopr»- 
metio  como  a  hermano.  Y  eatoncos  se  áüear 
ron  de  hablar  en  ello  mas. 

CAf.  CCC\'XÜ.— Contó  dixo  ilerliu  n/  rty 
Artur  'f»t  aUritt  aili  trf*  aitfniunu,  e  eor' 
Irui  dh  a  irtf  ntualUium  ijue  ay  cMtavan. 

Kítunoe  fue  grande  el  nle^^ia  e  la 
que  los  ricos  lionbrcs  del  reyno  de  Load 
físísron  en  la  eindud  de  Camnloc;  y  el  gran 
palacio  do  el  rey  Artur  tenia  sus  bodas  en 
«m  tal  manera  obrado  y  assentado,  que  esta- 
ña contra  en  medio  de  la  ciudad  contra  la 
gran  floresta,  oercn  de  tu  monte  a  dos  tre- 
chos de  ballesta,  e  sabed  que  fiorttta  deiian 
por  vnn  gran  tierra  cspess.i  de  arboles  sla 
frute  de  oomer  en  que  no  ay  cosa  de  monte, 
y  por  tal  tierra  adonde  no  ha  monte,  llamo 
yo  en  mi  lenguaje  flortMta  como  el  francés.  Y 
el  palacio  era  en  derredor  oeroado  de  grandes 
huertas  espessos,  oomo  «i  ftaease  floreeU.  Y 
estando  el  r^  comiendo,  e  ossi  oomo  sobre 
mesa,  dixo  Merlin:  «Sefiores  que  aquí  sedes 
ayuntados,  no  os  e«panteys  por  cosa  que 
veados  reñir;  e  yo  os  digo  que  rereys  ai[UÍ 
tres  cosas,  las  mayom  que  nnnoa  tistes; 
porque  ninguna  dolías  aqui  no  ae  acat 
do  el  don  a  tn»  canaltoros  de»te  palacio  qt 
las  acabaran.  £  Oaluan  aya  la  primera,  e 
Tot.  hijo  de  [>ues,  la  segunda,  y  el  t«y  Pe- 
líuor  el  tert.'cro:  y  eabod  qae  cada  tro  bien 
dará  cima  a  la  suyn».  Y  dcsto  quo  Herlij 
díxo,  se  espantaron  todos  tos  dol  [niludo.  ~ 
estando  ossi  rabiando,  Tíeron  reñir  por 
huerta  rn  cieruo  a  grandes  saltos,  o  Tn  < 
bneso  en  pos  del,  e  tras  elloH  vnn  dueíis  i»ñ~ 
treinta  canes  soeltoa,  e  yuan  ladrando  e  co> 
rriendo  en  pos  del  déme;  y  el  oísruo  trm 


BALADRO  DEL  SABIO  NLEKLIN 


1S7 


todo  blft&oo,  y  el  ubueso  blanco,  e  loe  ca&es 
aegroe.  Mas  de  U  donzelia  m  puedo  deiir 
bien  que  en  vo«  de  las  mae  fermoaaa  donte- 
Uaa  que  nunca  entrara  en  U  oort«  dé)  rey 
Artur.  e  andaua  veetida  de  vn  paAo  verde, 
e  tenia  vn  cuerno  de  nutrfil  oolgado  al  cuello, 
e  tenia  vn  arpo  en  su  mano  e  viu  saeta,  e 
andsua  muy  guiaada  como  calador,  e  venia 
i^uanto  p)  juiUfren  la  podía  traer;  tan  gran 
bnelta  búa,  que  marauilla  era.  Equandoel 
cierno  entro  en  In  corte,  no  dexo  por  ningu- 
no de  entrar  dentro,  y  el  sabueso  eo  poa  w, 
V  el  cierno  y  el  metieron!«e  entre  loaoaualle- 
rc«  cine  estauan  »  Us  nieeas;  y  el  can  fue  em 
po6  ael  e  tomólo  por  la  pierna,  e  tiro  dal 
txu  do  rezio,  que  leuo  dftl  vn  pedai;o.  E 
i^uundo  el  cieruo  se  sintió  herido,  wlto  de  la 
otrai  [larte  por  encima  de  Us  mosu.  Y  «»• 
tonoe  leuantoae  vn  cauallero  ouo  ay  oomia, 
e  tierno  el  aabueeo,  e  aoogioM  ai  caaallo  i]U« 
tenia  a  la  puerta,  e  fue  a  taa  gnin  yr,  oumo 
si  todo  el  mundo  ítitmb  cm  pon  del,  c  yua 
d¡zi«ndo  en  su  ooca^on  que  mucbo  acatlam 
bien  por  lo  que  «t  fuera  a  I^i  oort«.  E  la  don- 
zelU  que  em  po«  del  oi«ruo  venia,  quando 
rio  m  can  tenar,  dixo  n  aquel  que  lo  leuaua: 
(Beflor  cauallero.  nuM  o»  vnldna  de  lo  doxar 
que  no  do  lo  leuar.  que  prcitto  lo  dexaroys 
uaI  de  Tiie«lro  graao> .  '^  el  no  respondió  n 
OOM  Que  le  dixettc,  ante  se  fue  quanlo  pndo. 
E  la  oonMlla  entro  dentro  en  el  palacio  en- 
tre loe  caualloro»,  que  ifo  mamuillauan  del 
cñetiio  que  paMana  ontre  oUoe,  e  de  los  gal- 
goo  qne  yuan  em  poe  del,  e  como  salieron 
Mbi«  ello»  awi  que  yuan  y»  de  k  otra  parte 
del  palacioe  que  comen^auao  snoa^a.  e  quan- 
do  ella  entro,  «  no  vio  su  cieruo  ni  bus  ca- 
nea, quedo  como  vHpantada,  e  echo  su  nroo  e 
9u»  saetas  en  tiorrn.  o  pre^nlo  qnal  era  el 
r«y,  e  movtro^lo  vn  cauaUero,  y  ella  dea- 
oondio,  y  fuo  ai^to  el,  e  dixo:  <Iley,  yo  no 
mo  quexo  malamente  de  ti  o  do  tu  casa,  por- 
qoo  perdí  príinonmente  mi  sabueeo  que  mu- 
cho amana,  c  my  deetorbada  de  sej^uir  mi 
<ja^,  e  mis  galgos  en  poe  de  que  yua,  e  ago- 
ra ao  m  a  qual  {Mirto  fue;  todo  este  dafto  mo 
vino  por  tu  casn.  K  por  ende  te  me  quexo,  e 
agora  parecerá  como  me  lo  oobcaraa  e  me  lo 

r  Caras  cobrar* . 
C^r.  CáXJK. — Cotno  m  eauaü^ro  tvmo  a  ¡a 
domeila  mfmhra,  do  W  Miatuí  ipi^aiuh 
ai  reg  Artur  de  «tM  conM  *  de  m  atento 
qiift  ptrdio  en  im  anta. 
Bstonog  TÍno  Uorlin,  o  dixo:  «SoAoni,  «o- 
frídro«  agora  vn  pooo,  que  asas  aueysdi' 
cbo,  e  yo  vos  digo  qnc  aqui  nu  ])*rderodce 


I 
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coea  qne  bien  no  sea  oobrwÍB>.  E  dixo  día: 
(Fuea  muenanse  algunos  caualleroe,  qne  va- 
yan en  pos  del  sabueco  e  em  pos  del  ci«mo, 
ca  me  semeja  que  no  tío  por  que  lo  de  ur- 
dar,  ai  aloanfarla  qnisicre>.  (Ay  vellón,  di- 
xo Merlin,  no  aquexodee  tanto  a  los  cauallo- 
riM,  que  Dingnna  ouyta  no  vo«  puede  valor 
ay  oosa,  e  de  oy  maa  tal  oostunbre  ay  wt 
eS'la  casa,  qne,  por  auentura  que  ay  vvnga, 
M  por  peligro  moru)  no  fuere,  a  la  ora  qne 
comieren  no  se  puede  leuantar.  3Iaa  qnando 
taa  mesan  fueren  aleadas,  estonce  rigs  aa 
auentura  aquel  a  quien  hiere  jiugada;  e  yo 
ruego  a]  rey  Artur  que  asai  sea,  e  se  tenin 
osla  costumbre  mientra  que  biuiere>.  Y  ol 
roy  Artur  awi  lo  otorgo  ante  sos  ricos  hon- 
brCH  que  lo  mantemia;  estonce  dixo  Merlin 
B  (íaluan:   <1^  auentura  deete  eieTBO  ea 
vuestra;   tun   presto  qne  comadea,  tomad 
vumtna  arinaa  a  aubiil  <-n  iiiestro  cauallo.  e 
seguid  al  cierno,  e  catad  que  lo  ayades  pres- 
to, y  traod  dttl  la  cube^,  y  catad  que  no  vos 
tinque  niogiiEio  de  Ioa  gtilp>d  e  que  los  tra- 
yedos  nqui  tii  no  niurinson  en  la  ca^,  oa  en 
otra  guisa  no  serla  vuealia  auentura  acaba- 
da*; y  ol  ratpundto  que  maa  no  seria  alegre 
hasta  que  fu^wm  on  la  carrera.  Y  estonce 
dixo  a  Tor:  (Tomad  vimttras  armas,  e  tanto 
que  las  mesas  «oan  alvadií!*,  yd  em  po»  del 
cauallero  quo  tu  Mbueno  Imio.  Y  gnardadvna 
que  no  vos  quedcilos  jamaa  fasta  que  ayays 
el  cauallero,  muerlo  o  biuo*.  Y  oí  respondió 
que  aquel  mandado  fnzor  uuo  era  muy  ledo. 
E  estonce  dlxeron  todos  los  otro*  bonbrcs: 
«Cierto,  ea  muy  gran  pecado  qno  a  eatoaea* 
ualleros  tan  pequsftoa  metays  tan  pt««to  «a 
peligro  de  nraerte».  «Saftonw,  dixo  el,  nun- 
ca ayades  paaor,  ca  mcrjor  loa  oonoxoo  que 
no  ros,  o  sabed  que  a  cada  vno  delloa  !• 
auema  bien,  e  dará  cima  a  su  auentura  con 
la  ayuda  de  Dios* .  Y  ellos  en  esto  fablando, 
hevos  sqiii  VQ  cauallero  annado  de  todas  sus 
armas,  sobre  vn  cauallo  blanco,  y  entro  por 
medio  del  palacio,  y  donde  vido  la  donze- 
Ha,  fue  a  ella,  e  no  la  biblo,  o  putola  auUt 
si,  y  ella  defendióse  quanlo  imlia,  y  dcapue* 
qiia  la  puso  ante  si.  fucsso  iei  palacdo.  T 
ella  qne  se  vio  aasi  quo  La  leuaua,  dJo  botes, 
e  dixo;  «¡Ay  rey  Artur,  yo  aoy  muerta  y  ee- 
(urnida  por  la  aegana^a  que  tenía  en  tf,  y 
en  tu  corte,  si  ta  hawa  tanto  que  yo  sea  fu»- 
ru  del  poder  deete  canalloio!»  E  a«si  se  fue 
el  cauallero,  y  día  dando  boMsal  roy  Artur 
que  la  aoorriesée.  Entonces  dixo  Mcrlio  a  loa 
ricos  bonbres:  (¿Pareceos  que  os  dixo  verdad 
d«  las  tres  auentoras  que  aqui  auiaa  de  vo* 
nir  oy  en  este  dia?>  E  respondieron:  «Ver- 
Í»á  es  esto,  y  ottma  cosos  que  de  vos  ya  oy- 
¡  mes».  Merlin  dixo  al  rey  Pelinor  *¿Quoos 


pareoe  tiesta  postrímcrn  anotttnni?  Sabed 
t\iib  «8ta  e&  vuestra;  catinlgnil  presto,  e  5*4 
em  pos  de  .ii]ucl  caunllcro  y  toriijtd  lii  (íonse- 
lü,  y  hawtil  tBnto  que  In  honrrn  sea  vuestra» . 
K  ai^radoso  mucho  dcsto.  c  dixo  que  se  me- 
terla en  el  camina  bien  breue.  Üeata  manera 
coinen^aron  a  venir  las  aiionturíte  en  la  corle 
d«l  rey  Artnr.  E  quando  las  mesas  fueron 
alfadas,  (ialuan  se  partió  de  sn  tio  el  rey  e 
do  fiiíi  liermanos,  y  encomendáronse  a  Dios 
todos  gemiendo,  y  después  (iariete  rogo  a  su 
hvrmnno  que  lo  dexnsseyr  consigo,  o  (jiie  lo 
scruiria  como  escudero,  y  pe  to  otorp).  Y 
Tor  tomo  axia  armas,  e  des|»i(liose  del  rey  y 
de  aqtiol  qiio  tenia  por  padre,  o  de  loa  otros 
«oñor«s.  E  el  rey  I'elínor  ñxa  otro  tanto.  R 
pariíeronite  todoa  tro»  juntos  de  la  Mirte  dol 
rey  Artur,  e  llnluan  se  fue  luego  cm  po«  do! 
cierno  lo  tan»  doroi'tinmonto  igiio  ^iqio.  K 
Tor se  fue  ein  [Wí  di-l  cauiíUeio  y  del  sabu*- 
M>,  y  Pclinor  m\  [k»  liel  cannllcro  quo  la 
donxolla  Icusiia. 


Cap.  CCt'X.  —  Como  Ortlna»  »  roiiibntio 
a»i  ti  rannUero  por  loa  cUfM  i¡ue  el  mnlo 
e  emuntirío,  t  lo  embio  pruo  a  la  rf.yrta 
Ghubm,  e-  romo  vtalo  la  domflia  ¡lor  de»- 
aMafiliira, 

Y  tanto  andunieron,  que  vieron  «nto  si 
lotf  canoa  y  el  cieruo  que  era  cansado,  que 
los  mnü  de  los  canes  auian  dexado  do  eori-or; 
pero  no  auia  tal  que  no  fuesse  lo  mejor  que 
pndii.'EW!.  Y  (ialuan,  en  que  lo  vido  qito  yna 
muy  candado,  eomen^le  a  dar  bo/.es,  o  n  rrc- 
»íar  lo»  perros:  c  comento  el  ladrido  y  la 
buolta  muy  grande,  y  el  cieruo  »e  nrrcmello 
a  saltar  lo  mas  quo  pudo,  e  ixmm  de  buyr 
como  aquel  que  no  era  aegnro,  e  tanto  fiio 
el  cierno  fuycndo,  e  los  canes  alotuvanilolo, 
u  t>aluan  e  Qarieto  Toriendo  de  la»  espuelas 
a  loB  canallos,  que  afitieron  ilol  monte  contra 
diestro;  entonce  vieron  anle  m  vn  llano,  e 
vna  fortttlewi  bien  npüstadií  oi>rOíida  de  muro 
c  de  caroniifi;  y  el  fieni"  si>  fue  oontm  la 
fortaleKn  qiianto  pudo,  c  los  iyinc«  tras  el,  y 
el  ciems  viilo  In  puerta  abierta  o  metióse 
dentro;  e  los  canes,  que  lo  aquexauan  mu- 
cho, prendiéronlo  o  derribnrronlo  en  medio 
del  palacio:  e  tantos  vinlemn  ay  de  los 
canes,  que  lo  mataron  luego  muy  presto,  y 
echáronse  en  derredor  del  como  por  lo  guar- 
dar: e  mientras  ellos  estañan  assi  en  el  pala- 
cio, vino  rn  cnuallero  de  dentro  lodo  armado, 
wduo  ol  i>«oudo  e  lan^.  K  quando  vio  el 
cierno  muerto  e  loa  canes  enderredor  del, 
figo  gran  duelo  sobre  ellos,  e  dixo:  <¡Ay 
seftor!  ¡que  mala  ventunl  loque  me  mando 


mi  aettor  guardar  jqne  mal  lo  guarde!»  Eo- 
tonco  saco  su  espada,  e  ooinenoo  a  echar  1m 
canes  tuera  del  palado,  e  malo  a  los  que 
pudo  aloanij'ar,  y  esto  haaiendo,  vino  Oal- 
uan  e  su  hermano,  e  quando  vido  al  cnua- 
llero que  andana  feriendo  loa  canes,  díale 
bo/es:  <Ay  cauallero  malo,  e  np  los  Rrades. 
que  Dios  TOa  de  mala  ventura' :  que  el 
no  pensó  que  matara  ninguno.  Y  el  dito 
que  por  el  no  los  dexaria  de  ferir  e  de 
los  matar,  ca  lo  ftzíeron  muy  gran  peair, 
que  mataran  dentro  en  su  casa  la  ooaa  qne 
oí  on  ente  mundo  mas  amana  e  mas  quería. 
Ydtxo  tialuan:  (Kilos  finieron  lo  que  deuian: 
mas  ros  no  liHseiles  lo  qne  denoya,  ante  faxeys 
eoino  irauatlero  vil  o  malo  oonio  8oys> .  v^ 
como,  dixo  el  cauallero  ¿tal  soya  vo»  qu* 
oou  todo  ol  pOfHír  quo  TO  ho  m«  dezí«  mal 
e  descort«siii  en  mi  cnsa?  Por  l«  mi  calien 
sera  bien  conpnida  sí  yo  puodo,  e  bien  os 
seguro  que  por  poder  que  ro«  ayadea  no 
lenaredea  el  cionio,  ante  Aneara  bi|uí,  c  tos 
con  ol  o  todos  vuestixw  canes  ay  morirant. 
«No  se  lo  <(nc  ny.IareyG  vos,  dixo  Galnan. 
que  vuestras  amenaxas  tengo  yo  en  poco*. 
1  descendió  luego,  a  fue  al  cieruo,  e  tajóle 
la  calie<;3,  e  dixo  que  aquella  leñaría  el  a  la 
corte,  aunque  a  el  posasse.  Y  assi  disiende. 
entro  ]>or  el  palacio,  e  vio  dos  galgos  muer- 
tos, y  estonce  fue  muy  safindo,  e  aixo:  tijne 
bien  serían  aquellos  vengados,  si  yo  puedo» . 
Estonce  salió  el  cauallero  con  quien  lia- 
blaua.  todo  armado.  Mas  tanto  le  fallescia. 
que  no  tenia  oauatlo.  E  tanto  que  vido  a 
Oidnan.  <j»e  sna  canes  ataña  que  eataau 
rcridos,  dixúle:  «Don  cauallero,  yo  os  deai- 
Bo,  o  giiardaduos  de  mi,  que  bien  sabed  que 
nunen  cauallero  entro  en  mi  casa  con  i^i» 
tanto  me  pese  oorao  oo«  vo».  *Ni  yo,  dim 
Oaliun,  tonto  desame  a  honbre  como  a  ns, 
por  mis  canes  que  me  matasteb;  y  estMioes 
se  dexaron  correr  el  vno  al  otro  los  aspad* 
sacadas,  e  dieronso  l0!4  mayores  golpñ  que 
ellos  inidioron,  o  tujaronw  loa  eacndos  de 
tollos  partes,  e  drapcdavaiianac  los  yiduoc 
malamente,  o  mas  lueiiKamonte  no  ihmIo 
durar  la  batalla,  que  mucho  era  fíaloan 
mas  ligero  e  mus  recio  o  bino  que  no  el  olte 
cauallero,  e  mucho  dmM  pesados  f^ljie»  e 
mas  a  menudo  quo  el  otro.  Y  de  tal  gui» 
traxo  al  cauallero,  que  no  pudo  mas  sofrír, 
antes  se  vuo  de  ahitxar  e  <le  rolioluer  canda 
U  espada.  1¿  Ualunn,  que  lo  desamaua  na* 
cho,  e  lo  ti'a,Ta  ile  heridas  en  heridas,  vna 
hora  acá,  otra  alia,  y  tunólo  en  tan  gran 
ciiyta,  que  no  podia  mas.  Assi  que  le  hiw 
salir  mucha  sangre  cxin  la  espada  t^jodon; 
y  el  cauallero,  como  aquel  que  biüi  vido 
que  era  en  aueotum  de  muerte  ñ  merced 
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no  pidioeco,  <iuo  bien  ciit«ndio  quo  a  la  cima 
qae  no  lo  potlria  durar,  viio  tiin  gran  pesar, 
qne  bion  r^ui»icni  t>or  muerto  atttc  quo  doiir 
cou  quo  fnouio  contra  su  honira.  £  Oalnan, 
qne  mncho  lo  desaman*  e  lo  trara  de  feridos 
en  fondas,  o  tanto  lo  truxo  assí,  que  el  otro 
canallero  no  lo  pudo  mas  sufrir  ni  durar, 
qne  cierto  auU  perdido  mucha  sangre,  e  ya 
era  tal  tornado,  que  a  duro  pedia  ra  estar 
en  el  canpo,  e  por  donde  andana  era  todo  el 
auelo  cnbierto  do  sangre,  ca  muchas  e  muy 
grandes  feridas  ania:  e  tanto  sofrío  el  caua- 
llero,  que  no  piído  nin»  sofrir,  e  vuo  de  caer 
en  tierra  de  rwtrofl.  Kfíiiluan  fueael.etra- 
v/At  áá  yelmo,  e  Urogelo  tan  reiiamente, 
<nie  le  qnebro  las  correas  y  eolMgelo  muy 
alexos,  e  tiróle  el  almófar  por  le  cortar  la 
oabec».  B  qiiando  el  cauallero  se  ride  en  tan 
gran  cuyis  que  no  podia  mas,  quando  vio 
Mt  OBbC(;r«  assi  Mtar  desarmada,  ovo  puiior 
de  miicrtc,  o  pidióle  merced,  c  díxo:  *¡Ay 
boon  cauallero!  yo  te  pido  por  merced  que 
me  no  mat^,  que  me  tengo  por  vencido 
desde  oqui  adelante;  si  en  mi  metes  mano, 
buis  Tulsiús  y  cosa  que  te  estara  mal,  ca 
todo  canallero  que  merced  pide,  la  deue 
fallar  si  la  deue  auer,  ei  no  fuere  caso  de 
traycion»;  e  Galuan  le  dixo:  «Yo  noanre 
de  ti  merced,  por  á  gran  pesar  que  me 
Eesistes,  de  mis  canes  que  me  mataste» .  cK 
si  yo  en  ti  BO  fallo  merced,  úíxq  e)  caua- 
llero, pues  que  te  la  pido,  sabe  verdadera- 
mente  que  todos  aquélloA  quo  lo  supieren 
te  toman  yot  et  mn»  aleuow  lionbre,  e  por 
tí  mas  &l80  cauallero  qui^  nunca  traxo 
armft»> .  «Esto  no  ha  menester,  dixo  Qaluan; 
c  ^'a  por  co«u  que  me  digades  no  escaparc- 
des,  antee  mMiredeo.  «Abrí,  dixo  «I,  pues 
agora  mátame,  que  no  to  rogare  ma»,  pnc« 
moi:t>cd  en  ti  no  puedo  fiülan;  e  Oalnan 
alfo  la  espada  por  le  oortar  la  cabc<;!a,  y 
heos  aquí  rna  donxeUa  quo  era  amiga  ilcl 
canallero.  E  quando  vio  que  lo  tenia  en  tal 
manera  (ialnan  a  su  amigo,  e  que  te  'lucria 
tiyar  la  cabega,  pensó  que  mas  quería  morir 
que  no  übiar  a  su  amigo  de  muerte,  y  me- 
tióse ante  el  golpe,  y  dexoee  caer  sobre  ra 
amigo:  e  Ualuan  que  tenia  la  espada  aleada 
por  dar  a  su  amigo,  alc^an^o  a  la  donzella 
por  el  cuello,  e  lañóle  U  cabera  lexos.  K 
quando  Gánete  eelo  vido,  dixo:  «,Ay  her- 
manol  ¿que  anedee  fecho,  que  matastes  esta 
doozella?  Cierto,  ya  cauallero  no  deuiera 
fuer  tal  TÍUania  por  saña  ni  por  desamor 
que  oQÍeswi;  «  quando  el  cauallera  que  de 
ynso  yazla  rido  qne  el  cauallero  matara  a 
su  aroi^,  dixo  a  Galnnn:  «¡Ay  cauallero 
moJol  cierto  vo«  me  aucdc»  agora  mostrado 
Tnntio  faUimíento   o  lu  vim^tra    maldad, 
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3ue  matastes  esta  donxella.  Cierto  agora  no 
are  nada  por  mi  muerto,  fueras  que  moriré 
por  mano  del  peor  cauallero  e  mas  falso  que 
nunca  fa1le>.  K  quando  Galuan  vído  que 
cortara  la  cabera  a  la  donxcUa,  por  tan  gran 
mala  ventura,  ono  dendo  gran  pesar,  e  dixo 
al  cauallero:  <No  te  matare,  puee  te  tienes 
por  rencido,  mas  conulene  que  tu  me  pro- 
metas que  Tayas  a  la  corte  del  rey  Artur,  y 
quo  te  metas  en  pñaioa  de  mi  seftora  la 
rcyna  Ginebra,  de  parte  de  aquel  que  ouo  el 
don  e  la  aventura  del  ciento;  e  por  saber  la 
raxon  de  Tuestia  batalla  conuiene  qne  tn 
llenes  estos  dos  galgos  que  tu  mataste»  el 
uno  ante  ti  y  «1  otro  em  pos  de  tí;  «  qníero 
que  te  cuytc»  de  caualgar  luego,  aan  qne 
miiñann  eoas  en  la  corte  antes  i|ue  ni  rey 
vaya  a  la  yglcsias.  cjAy  NM'ior!  dixo  el 
cauallero,  sabed  quo  no  he  nvcncster  de 
CBualgar;  que  muy  ótalo  estoy,  e  la$«o,  e 
cansado,  e  muclia  sangro  he  perdido,  e  con- 
uemame  quedar  en  el  camino*.  «Conuiono, 
dixo  Galuan,  que  lo  lagadiM  assi  y  quo  me 
lo  prometaye»;  y  el  promctiogolo  luego, 
puea  que  vido  que  al  no  podia  haier.  Y  des- 
pués hiío  su  duelo  sobre  la  donzella;  y  des- 
que lo  ouo  fecho  vna  gran  pieía,  subió  en 
vn  caiialloque  m  donzel  le  truxo,  etomo 
los  galgos,  e  puso  el  vno  ante  ai  y  el  otro 
cm  {lott  de  ai,  de  tal  guisa  que  ae  le  no  caye- 
Ki>en.  R  despnes  temo  de  alU  para  se  yr,  muy 
cuytado  c  con  gran  dolor. 


Car.  CCCXI-— A>  oomo  ¡o»  tjttatro  eaitaUe- 
ros  w  comhaliervn  fon  iitduan  por  la  do»- 
ííí/<i  ywe  inaío,  e  h  firio  el  an¡ufro  rn  el 
bnt^,  e  (iaritle  utalo  al  arquero. 

Qaríete  estaña  vcycndo  a  la  doncella,  e 
pregunto  a  su  hermano:  «¿Señor?  ¿quo  hare- 
mos, que  es  lardo?  ¿encaremos,  e  quedare- 
mes  aquí,  o  yrnoe  hemos?*  «Finquemos,  dixo 
Galuan,  e  de  mañana  nos  yremos  para  la 
corte,  que  me  semeja  que  bien  acabe  mi 
demanda>,  *lluen  grado  aya  Üius;  pues  fin- 
qaemoe,  dixo  Üariete,  pues  vos  plaee;  mas 
mucho  me  pesa  deetadonxellaque  matasteei; 
y  el  dixo:  «llien  tanto  o  mas  me  pesa  a  mi, 
mas  mucho  me  marauillo  que  tan  hermosa  o 
tan  rica  es  esta  casa,  e  no  tallemos  aquí  nin- 
guna gente>.  <Qni^  son  en  alguna  de  aques- 
tas torres,  dixo  fiariete,  e  de  los  paladoB 
que  Bon  acá  dentro;  oa  sin  gente  no  podría 
Mtar  tan  rica  monida  come  esta>.  <É  btwi 
puede  sor»,  dixo  Galuan.  Y  en  quanto  esto 
luiblauan,  o  Oariete  qneria  ya  desarmar  a  su 
herniaiiu,  y  entraron  en  el  aloacar,  e  o^'eron 
sonar  vn  cuerno  atan  altamente,  qne  bien  lo 


130 


LIBROS  DE  CABALLEHIAS 


mdrian  orr  &  viia  uicdfn  Iofího;  y  o«ttonco 
(lixo  ftnrlot«:  «No  me  crMclet,  si  no  !uxl<!«  en 
]»  baUllA  por  k  donzolltt  o  jior  el  cierno  4ue 
itutMUd;  ngon  tos  guisA*!  de  vos  dcfeader, 
que  bl«n  oiiydo  qne  voe  os  miicbo  menester» ; 
t  tan  i>i'0«to  wnio  osta  jxilnbi»  dtxo,  viomn 
«ntrar  dentro  en  úl  palacio  por  mn  ptici'ta 
poiiiioña  do  vna  cumaro  quatro  oütialtniYiít 
anoiuloa,  o  dlxeroii  a  Onluun:  iCauíitloro 
loco  y  desleal,  cierto  por  vuogtro  mal  ina- 
butes  la  donzolla,  ija«  preato  moriroya  [wr 
■  •!]«,  o  bien  lo  moreoodes;  e  agora  oe  «guar- 
dad, qno  no  podcys  escapar  de  muorte».  E 
qnaiiuo  Oaluan  lotí  vio  venir  oasi,  no  Ttie 
mny  seguro,  que  era  Ibsbo  g  cansado  y  ellos 
Tiiiiian  fiesooB  e  holgados,  o  de  mas  que  enn 
qualro,  y  c)  rno  solo;  mas  so  fue  mucho 
espantado,  ca  era  muy  esforij^do,  e  que  por 
esto  no  le  podrian  [azer  nial.  E  tuogo  puso 
las  espaldas  en  el  muro,  e  puso  el  escudo 
encima  de  U  cabe(,-a,  e  saco  la  espada,  e 
todos  loa  qoatio  fueron  a  el,  e  oometíenólo 
de  todas  partes;  el  que  se  podía  atiesar  a  el 
mas,  89  allegaua,  mas  el  se  defendía  tan 
bien,  e  se  cubría  tan  sesudamente,  quo  e«lo 
no  fue  sino  marauílla:  e  ellos  que  lo  des- 
amauan  mortalmonlee  lo  tenían  en  la  mayor 
cuyta  que  podían,  e  dieronle  muy  fondos 
golpes  sobre  el  escudo,  ¡«ro  ol  bien  se  pu- 
diera defender  oontra  ellos  Tnu  ^tan  piñ.'a, 
ai  no  fuera  por  vn  ballestero  que  TÍno  a  la 
batalla  con  vn  arco  tendido  en  la  mano  o 
vna  saeta  puesta  en  la  cuerda,  o  tío  a  Qa- 
Inan  que  haiía  su  derecho  «u  so  defendi^r 
contra  aquellos  que  lo  acoinoüaa,  e  tiro  la 
saeta,  e  tiriolo  lan  de  resio  que  la  loriga  no 
le  presto  quo  nu  lo  metiese  por  ol  bra(,s>  dies- 
tro el  Borro  <lo  la  saeta  oon  toda  el  asta;  utas 
de  tanto  le  auiíi»  quo  no  lo  paaso  por  l0!« 
«oslados,  e  aniñólo  mal,  que  la  aaeta  ora 
eupoiv^ñada,  do  üospuos  sufrió  o  rocibio 
Oaluan  mucha  ouyta  O  mncho  dolor, «  tanto 
que  9»  sintió  foríuo,  dio  tua  boz  muy  dolo- 
n<U,  o  dixo:  4¡Ay!  ¡muerto  eoy:>  B  dolioeo 
tanto  del  hiui^,  que  no  lo  pudo  nli^w  míon- 
tn  asai  cstnua,  m  tener  el  espada,  e  cayóle 
en  tierra.  E  quando  Qariot«  esto  rido,  tomo 
vna  laQQs,  e  fue  oorríendo  al  baliostéio.  o 
dtole  TOS  tal  lanQada  por  m^tad  do  los  pe- 
clwe,  assi  que  le  salió  de  la  otra  parte;  y  el, 
que  se  sintió  llagado  a  muerte,  cayo  on  lio- 
rra.  K  los  otros  cauallcros  toninn  a  Galuan 
en  tiurra,  e  quitáronle  ol  yelmo  por  le  tajar 
la  cabec*,  y  heos  aquí  roa  doniella  quo  los 
comeofo  «  dar  bous:  «No  lo  matedos,  mas 
prendeldo,  porque  sepamos  quien  e«,  que  tal 
poede  ser,  que  por  lodo  el  oro  dol  mundo  no 
goareaoera  que  no  le  hagamos  morir  mala 
Muerte,  e  tal  que  no  muera». 


Cxf.  CCCXn.  -  Ommo  loa  guatro  eauaOtm 
prttidieron  a  Gutuan  s  a  m  Aotummo.  por 
Mondad  dé  ¡a  dueña  ssñora  dt  aquel  lugar. 

Quando  los  oaualleros  oyeron  aquesto  de 
la  dueña,  metieron  las  espadas  en  las  TSiT- 
ñas,  o  desarmaron  a  Galnan,  a  metinroau 
on  la  prisión  on  rna  cámara  m  tierra  qiu 
era  «¡tbo  vna  huerUi,  e  Garíeto  ootí  el,  e  toda 
la  nooho  estuvieron  sssi  anbos  los  liermaní», 
((ue  iH>  comieron  ol  lutnifiroR  ninguna  eam. 
ni  Oaluan  lo  nuia  talante,  que  matáio  se 
sentía  maltrecho,  e  nunca  aquHla  nocW 
quedo  de  dar  boivs  o  de  Taxfv  dudo,  ni  dur- 
mió, tanto  so  scutia  mal;  ■>  quando  vinu  la 
luí,  vido  su  brngo  man  negro  o  mas  hincha- 
do que  su  piernn,  D  vuo  estonce  muy  gruí 
pauor,  e  mostrólo  a  Ourieto  o  dixolr:  «Ilfr- 
mano,  muerto  soy  ile  cuyta  e  do  'i  ' 
agora  podeys  entender  que  la  tiuyUi  '.■  ■■ 
fuy  ferido  que  cierto  era  ompon'.'oaada,  » ta 
ayua  no  lie  oonsojo,  non  pue<lo  escapar  i» 
muerte».  Bastonee  comem.^  Uarioto  a  llorar 
con  gran  pesar  en  i|ue  rído  a  su  hermana  n 
tal  peligro  de  muerte,  e  disole:  <  UennanOfTOl 
ouislee  mal  consejo  ponpie  quedastes  aquí, 
pues  que  la  dentella  auisdes  muerto*.  <\* 
feclio  es.  díxo  Qaluan,  que,  sí  Dios  qoisien 
que  muera,  no  puedo  cetoapareu  mnganagvl- 
sa  áii  andar  aquella  carrera  que  lodos  henos 
de  iiassar.  &las  ya,  pan  tan  poco  haner  de  oa- 
uulieria  como  fUe,  Dios  no  me  ayude  si  quema 
ser  cauallero».  E  mieiitra!<  ellat  usal  hablan- 
do, heos  aquí  ta  sefiora  del  cantillo  que  tías 
«  ma  finiestra  do  pudo  bien  Tablar  con  «Bm, 
o  quandu  ella  eiitutndio  (pi<-  e)  oan&llero  fatta 
tal  duelo,  vuo  muy  gran  piadad,  porque  los 
rido  movo*  «  de  poca  hudad,  o  porqua  as 
procíaaa  de  oaualleris,  y  que  «ra  un  moc* 
y  era  tan  boen  oaunlloto  nbro  aquellos  que 
rioni  pieca  auts,  y  astonc«  fablo  i^n  «líos,  p 
dixoles:  «Scñom,  vos  «oys  vn  mi  ;in 
bien  wbeyíí  qiw  me  erraste»  tanto,  ,  i 
mirasso  a  TUfistm  yemí,  que  vos  bria  matar 
por  derecho,  mas  si  vos  fucstee  loóos  o  rilla- 
nos,  y  hesistos  villanía  en  mi  cas*  muy  (O- 
borbiaroento,  yo  sy  seré  mas  cortes,  o  tos 
saldreys  do  la  prisión,  y  cnbiarvos  Ite  *t 
qoisiiordes  fazor  lo  que  vos  dixere;  o  saM 
que  TOS  no  t)ii<u  cosa  que  se  vos  a  gran  i«r- 
guen;*  torne,  ni  cosa  que  no  podades  haxcr». 

üxP.  CCCXni .  —  Como  Unlwm  tifio  a  to 
dttttia  que  harta  todo  lo  mandado.  Y  eUs 
/o  Alto  sacar  dt  la  priMoit. 

Quando  Galuan  rido  que  la  duefta  Eablaaa 
tan  piadosamente,  dixo:  tSeíiora.  vm  me  pa- 
reoeys  muy  oortes,  por  ende  quiero  fastf 


Dlunbul,  como  ijuiorque  me  aueu- 
do  maU.  (Ciorto,  dixo  ella,  no  tos 
renir  mal».  «I'aes,  <Uxo  el,  pronteto- 
I  tíondo  la  mano* :  y  ella  le  tomo  la 
e  qumiilo  Uaríetc  T¡no  por  faxer  otroai, 
tole  In  dnoda:  «¿Sojh  tos  caiullero?» 
xo:  <Ko>;  ;  ella  dixo:  «SeAor,  70  no 
Tueetra  Huta,  pu«e  toa  so^a  esciidc- 
hria  villaaia*;  y  estonce  fliío  abrir  la 
de  la  cámara,  y  ellos  salieron,  «  íwei- 
ttnt  I»  donaeila,  j  ella  les  comenta  a 
luy  hermoouieMa.  E  prq^unto  a  Oal- 
lantoe  afloe  auia,  y  el  díxo:  «Diez  o 
los>.  Y  ella  ledtxo:  «Ashk  »od««  mau- 
,  8i  TOS  podeys  binir  luon^montv,  yo 
ue  eeadés  mo  de  los  caii«lluro«  líul 
;  mas  aeora  me  dexíd  quien  sod<w> .  Y 
i  «Seflora,  el  rey  Txw  do  OrUinin  fue 
lie».  <¿E  como?  dixo  clin,  ¿rm  bu")» 
Ijdd  rey  Arlar  y  e«te  e»  \iic«tn)  lior- 
■Verdad  es*,  dixo  el.  «Ciorto,  dixo 
BDROxoQ  atantodo  vuestro  faxionda, 
Kiladeraiii«nt«  que  no  podeys  fitllc- 
Rr  buen  Okoallero  8i  bouidee  luoni;a- 
e  mas  porque  errastM  eobcuoeamcnto 
doiiMÜa  que  matnstoe,  que  ningún 
t  áe  gran  guÍM  como  lo  tos  Bode§ 
dMtietm  fiíxcr.  o  quiero  que  hayays 
logar  de  punitoncin  lo  que  vos  yo  di- 
<  mawloToitJo  iwbre  vuestra  fe».  «Due- 
ro (d,  fque  cosa  es?  que  yo  la  haré. 
K  mi  honrra,  quier  mi  d^HOnrra? .  Y 
lodo  laego  a  sus  honbras  que  le  tea. 
ms  armas;  e  bizoie  armar  muy  bien, 
I  «n  su  cakiallo,  e  ñzote  dar  la  cabecea 
mo.  E  porque  muy  bien  querría  ella 
la  corto  supiessen  bien  que  acabar  au 
da,  y  el  la  dio  a  Gánete:  y  ella  le  pro- 
»mo  auia  nombre,  y  el  le  dixo;  itial- 
«Oaluan,  dixo  ella,  agora  conuieiie 
Boedes  el  cuerpo  desta  donzella  que 
BB  ante  vos  sobre  el  cuello  de  vuestro 
}  ñ  la  corte>:  y  el  díxo  'jue  lo  haria, 
Ua  quería:  e  tomólo,  e  piisolo  anttt  al, 
flao  tomar  la  oa))e9a  ile  la  ilomutlla,  e 
B  colgar  al  cuello,  por  lm«  <vili<>11o.s  que 
trancados,  y  el  sufriólo  iaúo  ilt^  Rra'to 
)  le  haziai),  por  su  fe  quilur.  F,  quando 
ítoa  goleado,  dixo  la  donxolU:  «Gal- 
os yreys  en  tjü  manont  c  assi  ^iÍ«ado 
BStades,  a  la  corli>  <lt>  vtii>ntro  tío.  K 
)  ay  fuenles,  «mbiiireyM  iwr  todas  1m 
I  a  dun»dlju(,  e  dospuift  que  vinioren, 

( todo  (luanto  vos  auino,  o  oomo  ma- 

[  donsella,  o  la  cmoxa  quo  hezistos 
cnualtoro  que  vos  podin  merced  c 

I  la  quisistas  escuuliar.  e  la  ponitcn- 

>  dieren  por  emienda  deste  yerro, 

JOBO  fe  vuestra  que  la  hagadw* . 


«Ay  duei'ia,  dixo  el.  yo  voe  piomoto  como 
canallerv,  qne  lo  hago  bien  a«i  como  vos 
ntandays*.  Kstoncc  dixo  Oariote  a  Galuan: 
(Hermano,  ¿oomo  podremos  Ueuar  anestros 
galgos  a  la  corte?  qne  sy  tuesscmos  sin  ellos, 
dodmoe  yon  que  no  ea  vuestra  dcmauda». 
(B  yo  vos  lo  diré,  dixo  la  doncella;  yo  he 
aqtii  muchos  mofoa  que  tos  los  Ueuaran.  K 
sabed  que  no  ay  ninguno  perdido,  saluo  los 
dos  mucrtosquo  lleuu  el  cauallero  a  la  corte* . 
Y  estonce  hÍEo  tomar  los  galgos,  e  ponellos 
on  oadenas  do  dos  en  dos.  e  tanto  qtie  metió 
Oarieto  los  áos  iirimeros,  dixo  a  la  doniella: 
«Donxollft,  no  ombiedea  motos  ningtmoe,  qne 
yo  Ueunre  «shw  do»,  « los  otn»  todos  los  se- 
guirau  muy  de  grado.  «Esto  se  yo  muy 
bien;  agora  ñnqiic,  dixo  ella,  ca  veo  que  roe 
no  plazo  '{ue  vayan  cou  voa,  oa  yo  los  em- 
biaua  muy  bien  do  buenamente». 


Cap.  CCCXIV.— awno  Oahian  vmo  a  ta 
eorte  df  la  yutea  que  la  dueña  le  tnatulo,  t 
eomo  filo  ilerim  llnmar  o  la  re¡pia  e  a  «wt 
doiKeUoJt  'pie  ío  ricimen, 

Bstonrw  se  partió  Oaluan  de  la  donxclla,  o 
torno  ooQ  s»  hermano  paro  Cimialuc,  1  nunca 
descaualgaron  fasta  quti  fueron  011  medio 
del  ])alacit>;  y  eetonoe  de«ucndio  tíarioto,  o 
puso  on  tierra  el  eecudo  do  su  hermano,  j 
enibÍD  la  cabera  del  domo  al  rey.  Y  el  rey, 
e  Merlin,  e  loe  Otros,  fueron  a  tialuon,  O 
mando  e)  roy  que  le  tomaason  la  donzoUa; 
e  dixo  Merlin:  «Sebor,  haned  anta  llamar  a 
la  reyna  Ginebra  e  a  sus  donx«llas  o  a  sna 
duelias  todos,  e  oyran  quien  embto  asN  a 
Galuan,  e  por  que  trae  assi  el  cuerpo  de  la 
dourolia  e  la  oabofa,  oomo  ee  sin  r«i<on>.  Y 
td  rey  enbto  luego  por  la  reyna,  j  ella  vino 
luego,  con  gran  coupafia  de  duetas  e  don- 
xellás.  K  qnando  vieron  a  Ualuas  am  estar, 
marauUlaronse;  y  estonoo  mando  Herlin  que 
te  lomoasen  el  cuerpo  de  la  donsdla,  e  qne 
lo  dcsatassen  la  cabei;a.  que  tenia  colgada 
del  cnollo  por  Ins  cabellos,  e  qne  lo  desar- 
miuwon:  o  desiiue  ftie  dt^^irmado,  e  le  vieron 
ol  brufO  diestro  tan  hinctiado,  ouieton  todos 
muy  gran  ¡itcar.  IB  Merlin  dixo:  «No  vos 
pese  do  <Mm  que  venden,  que  ai  Galuan  es 
forido,  ni  )^art>S(wrii,  n  yo  vos  digo  qne  lo 
Bío  mvjor  quo  no  cuydndi»»,  y  el  acalio  bien 
su  deiiutnda;  e  «abod  quo  osta  auonlura 
podcdes  vo»  tenor  por  vna  do  las  aucnturas 
ilol  Sanio  flrial,  y  dc«ilc  oy  mas  vorode* 
venir  muchas  aucntum«  n  menudo,  y  do 
mas  de  cnda  día,  o  maa  braoa  que  o«ta  ea>; 
y  después  dixo  al  roy  Artur,  en  tal  guisa 
que  todos  lo  oyaron  quantos  oy  cstaiian: 
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C&r.  CCCXV.— JA)  ¡at  cosaa  que  Meríin  dUo 
al  rey  Arlar  que  attemian  en  «u  mw. 

«Rey  Artiir  aaenturado,  que  iuytttc  na»- 
cido  |)or  nuouturx  «  por  mnrAtiilloíu)  pbyto, 
O  venistc  entro  tn  geat^  tan  marauiltOMi- 
iDODtc,  que  to  no  podían  ooiio^ccr  ni  faxor 
honra  como  (Ictiíait  M  supicrnn  tu  fiixicnda. 
B  qunDÜo  UiiüUi  de  hodad  qno  podiaii  kqc 
paUor,  o  conociste  muy  mqjor  ()uo  tus  nata- 
lalM  a  Nuestro  Seftor,  e  tomóte  por  su  gn- 
eis,  osofiorMto  de  todos  como  lo  prometió 
c  como  cni  derecho;  B  como  tu  fnyste  heolio 
yo  lo  so  bien,  y  so  que  por  auentura  td  quiM 
Dios  guardar  asei  que  acorrió  n  1»  su  enea,  de 
BrotoAa  por  muy  estraña  nuentura.  Y  deues 
muy  bien  saber  vna  co&t,  que  deuos  parar 
mientes  en  estas  mnrauillaH  e  nuonturaB  que 
quiso  Dios  que  riniessen  en  tu  tiempo  por 
muy  gran  demostran9a.  E  miembresete  de 
las  que  «y  vinioron  e  han  de  venir  en  tu  casa 
y  en  otro  lugar.  ¡Ay  buen  rey  Artur,  por 
ende  quiero  que  seas  Ilamndo  i-ey  auentura- 
do,  e  a]  tu  reyno  otroei!  E  sabed  bion  que 

I  BBsi  como  por  auentura  ganaste  este  reytio, 
Bssi  por  auentura  saldrás  del,  E  agora  emion- 
dnto  por  que  te  digo  esto,  ea  no  lia  on  oJ 
mundo  ltonbiy>(]ue  tanto  sepa  corooyodesto, 
7  de  las  auentnras  <|ue  bion  se  que  en  esta 
tierra  han  de  venir  y  en  otro  oabo;  mas  como 
qnier,  rey  Artur,  que  otro  cabo  auenga,  en 
esta  tu  cuta,  sera  por  estottiompre  nonbrada 
por  elloa;  o  muchos  tomaron  afán  o  trabajo  en 

[iM  demandar.  E  las  tiorriui  por  utriw  lugn- 
s  a  mochos  a  menudo  vcrna  mu)  a  lo»  que 
yran  a  demandar,  ca  andarán  cansados  y 
trabnjaitoB  de  grande  afán,  e  plaxerics  ha 
de  folgar,  e  venirles  ha  a  las  vexes  de  comen- 
car  en  batalla  con  tales,  que  scran  frescos  e 
tolgndofi  de  todo  afán,  y  soinn  por  ende  mal- 
trechos y  vencidos.  Y  pues  que  osaí  es,  que 
muchos  se  meterán  a.  buscar  las  aueotura^, 
es  menester  que  fagitdes  vna  cosa,  porque  b»- 
pades  conosccr  a  los  buenos  e  a  loa  malos,  e 
pan  faser  honra  a  cada  vno  tal  como  la  me- 
rescíere;  e  porque  no  tomeya  en  eato  yerro, 
fiíied  tanto  que  el  cauallero  que  entrare  a 
deouuidar  auentura»  tomad  del  gnuí  jura 
qofl  le  auenga  ttiquifira  su  bien,  siquiera  ma 
80  mal,  que  voB  la  cuiinlií,  ijue  no  vo«  niegue 
dende  cosa  niniíuna,  e  assi  i)odr«l(>«  satier 
la  veniad  de  lo  (|ue  lea  auiniere,  que  no 
mientan jMrcosa  ni  Ke  perjuraran>.  Y  el  rey 
Artur  dixo  <»tonce  a  Merlin:  «Bien  *»,  e 
mucho  me  plaxe  desta  costumbre^;  o  prome- 
tió do  la  tener  mientra  binicese;  u  luego 
dixo:  «Gtaluan,  quiero  que  jurw  luego  aqni, 
ante  quantos  aquí  son,  que  ninguna  cosa  no 
negareys  de  qnanto  alia  passaste^  en  las 


nuonturas  qne  buscastes,  c  a  qiw  faystss 
orabiado;  no  lo  desedes  por  pe«ar.  ni  i^r  pla- 
xer  qne  dende  ayadee»;  e  Don  (jaluan  asñ 
lo  juro  todo  como  le  fue  mandado;  e  luego 
contó  sns  auenturaa  como  puso,  «mi  como 
el  cuento  lo  ba  denisado,  que  no  negó  li 
encubrió  eosa  por  honra  ni  por  dosonrta  qt» 
donde  le  auinioíae. 


Car.  CCCXVI.  — ífe  h  jWHÍfeww  ^w  k 
re¡fiM  e  «uii  dofiíWína  dtfion  a  tialuart  jw 
la  donirila  i[ue  mato. 

De«pues  que  lo  ene  contado,  dixo  Merlin: 
cCicrto,  Qaluan,  ay  «o»  no  mentistes,  e 
mucho  fue  comiendo  feniMMO  de  vuestra  ca- 
uallería  sí  no  errarndes  tan  sandiamente  en 
dos  cosas:  e  la  donxella  <|ne  acá  os  enbio  fue 
muy  sesuda  e  muy  corte»,  e  ruego  prtmet»- 
menloamiseAora  la  reyna,  ealasdnefiasea 
las  doncellas  qne  con  ella  son,  que  tos  den  tal 
penitencia  de  la  donaella  que  mataste»,  tflA 
ellas  fallaren  que  sea  guisada,  c  que  ve»  la 
teiigays  e  seades  tenudo  de  la  tener.  E  mí^» 
A  mi  señor  el  rey  Artur,  que  aquí  es,  qu* 
lort  niepie  luego  deudo  e  que  lo  mando.  Y 
el  rey  IcA  ropo  luego  que  lo  hixiessen.  pir- 
qnij  vido  que  Merlin  dexia  lo  mejor.  Y  cll» 
salit'ron  luego  a  {larte,  e  tomaron  por  rcali- 
do.  E  quando  tornaron  oon  U  fabla,  bbb 
vnu  de  ellas  ante  todas,  e  dixo:  «&üimb, 
{torque  metiste  mano  en  donxella  tan  cruda- 
mente, assi  qtie  la  matastes,  lenemoe  por 
bien  entro  no»  que  jiiredes  agora  Bobrehs 
santos  euangelioH,  que  juinas  mientra  binado 
no  metades  mano  en  doo^lta  por  cosa  qtw 
vos  diga  ni  faga,  si  no  aurcdes  peligro  «fe 
muerte.  E  aun  queremos  qne  sí  donzella  m 
demandare  ayuda  o  acorro,  qne  lo  ayudedes 
e  le  aoorrays,  assí  que  no  so  de  tan  ectnflo 
lugar  ni  tan  desaconsejado,  si  no  fuere  oon- 
tni  vuestra  voluntad  o  contra  vuestni  hon- 
rra»,  y  el  jnro  luego  todo  esto  e  tuurfo  todo 
muy  lien  toda  su  vida,  que  nunca  des- 
pués donzella  le  pidió  ayuda  que  le  bilí- 
(úeese,  y  a  tan  cstrafta  no  fue  ni  de  tan 
luenga  vida  e  tierra.  Aesi  en  la  corte  cono 
en  otro  lugar  fue  llamado  el  cawtUero  A 
íojt  donXfíta»,  porque  las  ayudana.  e  nui»« 
este  nonbre  ]«(dio  mientra  pudo  traer  ír 
mas.  K  después  que  esta  jura  ouo  fecho  >'"■ 
Innte  Merlin  y  el  rey  Artur  e  sus  ricos  hom- 
bros, dixo  Merlin  ante  todos:  «Galuan,  .v:' 
T09  diré  buena  oosa  donde  deaeys  ser  ic- 
•«gara  e  do  mejor  talante  entr«  todos  aqu : 
líos  que  conocierdes;  yo  vm  Mfmro  qne  ^ 
luengamente  binides,  que  Mr«da»  vao  de  I"- 
mejorcs  causllei'os  del  mundo  e  ^-no  de  I'- 
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WM»  nombrados;  quo  nunca  tsttareya  caua- 
I  llero  qii«  tos  puwa  «n  batalla  maltraer,  que 
Tt»  DO  lo  trsfgwlos  mal,  Tueruíi  vno  roIo,  y 
wta  batalla  no  iiora  on  mi  tiempo  vcrdadera- 
nente.  Puro  sí  vw  on  osta  bataill»  voít  fludes 
e  por  segiimdo  ilolla  vos  oombatioroili^s  sol»- 
monto,  bien  po<iodes  vos  por  ende  morir  unto 
<Ie  Tuestros  dins,  que  aquí  no  uy  niiiKutu 
dabda  que  cada  vno  no  pueda  bien  oirar  ¡m 
maerte  si  le  pluguiera.  lias  por  la  TÜlania 
qoe  henstea  del  caualloro  que  vos  pedia  mer- 
ced e  vos  no  ge  la  queeistes  dar.  juraroys 
qoe  jamas  cauallero  no  vos  pida  merced  que 
ge  la  no  dedes,  no  os  auienda  tanto  hecho  qne 
ge  la  no  deuays  de  dar.  K  sabed  bien  qne  si 
¡oastii  flslerdes,  que  tos  teman  dende  por 
I  may  oortes  e  por  de  buen  taUnt«,  e  por  buen 
'Bdatgo,  e  serados  mas  preoludo  en  todo 
Ingari.  E  Galoan  finco  los  ynojoscjtiro  quo 
am  lo  Caria  en  toda  bu  vida.  E  Ueilin  dixo 
al  roy  Artur:  «Selior,  agora  vos  diré  que 
ligadea,  o  sabed  que  yo  no  binirn  mucho  con 
To«  donde  aquí  adclanU",  en  ol  tiempo  que  yo 
BOU  oon  vos  quisiera  biuir,  por  ver  las  gran* 
dea  morauillas  o  muy  manmillosas  uuontu- 
ras  que  auema  muchas  en  ol  mundo;  o  por- 
'  que  vos  no  hailaredes  tan  ayna  quien  vos 
aconseje,  si  la  gracia  del  Espíritu  Santo  no 
faere,  e  también  quiero  que  desde  agora  ade- 
lante que  fjagades  poner  en  escrito  todos  las 
anenturas  que  voa  contaran  en  vuestra  corte, 
la  Terdad  por  esto,  e  porque  deapnes  de  las 
BUMtras  maertee  puedan  los  que  después 
vinieren,  pobre  e  ricos,  oontur  las  muy  gran- 
des marauillas  que  aiienian  i^n  el  nuestro 
tiempo.  Ansi  que,  aelior  rey  muy  auentu- 
nido,  aued  con  vea  cínoucatu  derigoa  que  no 
entiendan  en  otra  «wa  ni  hagan  sino  eacro- 
alr  las  aitontuma  de  la  corte,  asei  como 
vinieran  ooooacidas  y  08trafias>.  Y  el  rey 
Artur  otorgo  que  asBí  h>  biia. 


Cap.  CCCXyn.  ~IM  contó  Tor  tinieio  ios 
dos  eaitaUeroa  de  los  ttntUjotu*  e  (ot  tnbio 
preso»  fora  el  r^y  Ártttr. 

El  cnento  dize  que  qnando  Tor,  fijo  d« 
Dues,  ee  partió  de  la  cort^,  que  caualgo 
tanto  por  alcanzar  al  quelleuiiua  ol  sabueso, 
que  entro  en  la  flore^tx,  e  no  andiiuo  media 
legua,  que  vido  entm  el  camino  dos  tendejo- 
oee  araadoe,  o  nntti  cada  vno  do  los  tende- 
jonee  a  la  puerta  estaría  vn  escudo  puesto  e 
TB»  lan^a;  e  Tor  miro  los  tendejonea  e  los 
escudos,  mas  el  no  quiso  alia  yr,  ante  Ke  fue 
por  BU  camino,  porque  veyíi  muy  fresco  el 
raAtro  del  cauallero  en  pos  de  quien  yua.  £ 
quuido  pas90  por  los  tendejones  quanto  vn 


SABIO  UERLI}f  18S 

trocho  da  balleala,  vido  ronír  contra  si  vn 
enano  que  traya  en  la  mano  vna  vara.  E 
quando  llego  a  el,  diole  vna  tal  ferida  en  ol 
rostro  del  cauallo,  qne  le  fixo  boluer  atrás 
mas  de  vna  lan^,  asei  que  a  pocas  no  cayo 
el  cauallo  y  el  cnoalloro,  e  m&rauillose  por- 
que lo  foxia  o  dizolo  muy  saftndo:  «Ay,  ena- 
no, ¿que  te  hizo  mi  cauallo?  ayna  te  de  Dios 
mala  uentunu.  cDien,  dixo  el  enano,  don 
cauallero  catino,  e  bllido,  e  retraydo,  ¿e 
ydos  o«  aasi?  ¿e  oomo  no  justaradc«  con  vno 
de  los  cnualleroH  de  loa  tendejones?»  «Ay, 
enano,  dixo  Tor,  no  me  era  menester  de  jus- 
tur,  qne  he  gran  cuyta  de  yr  eui  pos  de  vn 
cuualleroque  tieua  vn  aabueso>.  «Yo  so  btan, 
dixo  el  enano,  quien  es  el  caaullero,  ca  no  hs 
mucho  que  lo  vi,  ma^  no  yn>des  do  aqui  fasta 
que  sepamos  como  ferides  de  lanc*;  y  vedes 
en  aquellos  das  tendejones  estar  dea  caualle> 
tos  nenelea,  que  por  ver  como  los  de  U  corte 
del  rey  Artur  saben  justar  vinieron  acá; 
agora  tornad  oontra  ellos  por  vna  justa,  e 
cierto,  si  TOS  esto  recclades,  no  me  parece 

3 lie  seadce  oanallero  para  que  en  demanda 
eaa  entrar*.  E  qunndo  el  esto  oye,  no  lo 
0*0  peoelar,  y  respondió,  e  dixo:  «Pues,  ena* 
no,  ellos  ay  vinieron  por  jostar,  por  mi  no 
fiillecera;  iiero  mejor  me  Áiera  die  me  yr  mi 
camino  que  no  do  tomar,  qoe  no  se  do  falle 
lo  que  demandoi .  <Xo  vos  pese,  dixo  el  ena- 
no, que  el  bien  no  lo  puede  honbre  perder 
por  alongamiento  que  aya,  e  mas  podedee 
aquí  ganar  en  proiiar  a  podedes  ros  valar 
alguna  cosa*.  B  qnando  el  enano  esto  dixo, 
tomo  vn  cuerno  que  traya  a  su  cuello,  o  ta- 
ñólo; e  no  tardo  mucho  que  vio  talir  vn  ca- 
uallero todo  armado  de  los  tendejones  sobre 
VQ  cauallo,  e  au  yelmo  enlabio  y  el  escudo 
al  cuello,  e  la  lan^  en  la  nuno.  c  dixo  a  Tor 
que  ae  RiiardaSito  del.  E  Tor  tomo  a  el  asm 
oomo  la  niiliii-a  del  linaje  ge  lo  enseúo,  ca  no 

Sorque  el  peusasse  quo  venia  sino  de  natura 
e  villanoít,  e  díolo  vn  tal  golpe  en  tos  pe- 
chos, a.<tsi  que  lo  derribo  en  tierra  del  caua- 
llo tan  brauamcnto,  que  a  pocas  no  le  que> 
bro  el  bravo;  poseo  por  el,  que  no  l«  dixo 
ninguna  cosa  ni  avn  le  miro,  e  tomo  el  caua' 
lio  por  ol  freno  e  dixo  al  enano:  «Toma, 
enano,  este  cauallo,  ca  este  comien^  de 
oanallería  6b>;  e  tanto  que  esto  dixo,  vido 
salir  del  otro  tendejón  otro  cauallero  bien 
guisado  de  justa  como  ol  otro;  no  dixo  cosa, 
fueras  que  sodexo  correrá  el,  e  Tor  tornea 
el,  y  el  otro  le  Brio  do  reiio,  assi  que  la  lanca 
le  quebró  en  los  pechos,  mas  otro  mal  no  lo 
híxo.  Y  Tor,  que  le  tomo  tanto  quanto  baxo, 
diole  tal  lanzada,  que  le  falso  el  esoudo  o  la 
I  loriga  y  le  metió  el  fierro  de  la  lun^a  por  el 
costado  sinte«>tro,  mas  no  fue  en  tal  lugar  que 
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no  p<a<lioeee  dendo  guarotoftr,  o  posóle,  aesi 
oonio  »i]ucl  <\a«  en  bnono  y  nraio,  ea  tierra, 
0  al  caer  quobro  U  lan^i  o  i}u«dolo  el  Rorro 
en  lOH  oQHtaclos  del  canalloro;  o  quanilo  Tor 
Tíijo  en  tierra  anbox  loe  cnualleroa,  niotio 
mano  a  lampada,  porquo  quería  que  se  otor- 
gaseen  por  vencidoif,  o  fne  al  primero  que  ya 
se  leaantaiui  e  diole  por  medio  del  yelmo  m 
lan  pun  golpea  assi  que  lo  ntordecio  y  le  flao 
fincar  las  manos  en  tierra;  y  después  diole 
de  lofi  pechos  del  cauallo  e  derribólo  en  tie- 
rra, o  tmxo  tanto  el  cauallo  sobre  el.  que  se 
esmoreció  de  la  cuyta  que  sufría,  e  Tor  se 
apeo,  que  no  se  quino  deíeaer,  e  do  se  tenia 
por  pagado  fasta  que  le  pidiessen  merced:  e 
ato  su  cauftllo  a  va  árbol  e  fuesee  para  aquel 
que  airopoltura  e  lirole  el  yelmo,  e  dixole 
que  le  matAría  ei  no  se  otorgasse  por  venci- 
do; y  el  acordó  en  que  se  TÍdo  ea  peligro  de 
muerte,  e  pidióle  merced,  que  bien  vído  que 
en  otra  guisa  no  podía  escapar:  «Agora  me 
a(Ud,  dixo  Tor,  que  te  meterás  en  !a  prisíoa 
donde  yo  te  embíare»;  y  el  lo  aAo,  e  Ter  lo 
ilexo  luego  e  corrió  al  oteo  qne  era  todo  que- 
brantado de  la  cayda,  e  diole  j>or  medio  del 
yelmo  de  la  e§¡'ada  oon  ambas  las  manos  vii 
tal  gelpe,  assí  que  le  tlxo  echar  lagrimas  de 
los  ojos,  e  cayo  en  tierra  de  roatro,  asai  qne 
no  se  pudo  leuanlar;  a  Tor  lo  tiro  del  yelmo, 
mas  no  ge  lo  pudo  quitar,  qno  las  correas 
eran  fuertes,  e  tajólas  oon  el  eepada.  E  quan- 
do  el  caosllero  rído  sn  oabe^  desarmada 
fueros  de  la  cofia  de  fierro,  ouo  paiior  de 
muerte  e  pidióle  merced.  E  Tor  le  dixo:  íTii 
no  fallaras  en  mi  merfwd,  si  no  me  ftaa  qiiír 
vayas  preso  do  yo  te  «mbiare> ;  e  ol  cauallflro 
lo  año.  K  Tor  díso  a  aquel  caiiallnro  n  al 
oiro:  (¿Vos  soy»  mfs  previ»?*  «Verdad  c«>, 
dixeron  ellos.  <Agora  to»  mande,  dixo  Tor, 
que  vayades  a.  CacuOoo  e  vos  rindadiii  por 
^ireeos  al  rey  Arlar,  d«  parte  do  Tor,  el  (iju 
I  Dares>;  y  dios  ossl  lo  flzleton. 


Cap.  CCCXVm.—  Como  Tor  U^o  a  Uu  linn- 
dun,  c  lomo  fl  sobtitao  qtu  atatia  «n  la  oo- 
dtna,  e  lo  Ikuo;  y  fhea  pomr  a  vaa  hv- 
mla. 

fistonce  Hubio  Tor  en  au  uauallo,  e  pidió 
BU  escudo,  e  domando  viut  Uii^  al  onane,  y 
el  enano  ge  la  dio  muy  buena,  de  las  que 
eslauan  en  el  tendejón;  y  doepuos  enoomen- 
áo  a  Dios  a  loe  uaualleros,  e  fuc«se,  o  dUo 
ol  enano:  <Ay  buen  caoBlloro,  yo  lo  ruof^o, 
por  la  fe  que  deuee  a  fauetuí  cnualloria,  qne 
me  dea  vn  den,  donde  te  vemn  ma>'or  pro 
qne  no  daflo;>  e  Tot  respondió:  «Yo  te  lo 
otorgo,  que  este  es  el  primer  don  quo  hon- 


hre  me  pidió  dendo  que  fny  cauallero;  agen 
di  lo  quo  lo  pluguiere* .  <Yo  te  ruego,  diu 
el  omino,  que  me  dexoe  yr  oontigo  en  tncar 
de  eMudoró,  o  yo  te  prometo  qne  ta  valp 
mas  en  esta  carrerm  y  mejor  te  urrx  qoe  ti 
mejor  cecudoro  de  U  corte  del  rey  Artur  e 
¿sabed'»  por  quo  quiero  mas  biuir  oontigoí 
porque  nit  quiero  tnae  biuir  ooo  ntM  eaii>' 
lleroe  malos,  que  no  me  vcnu  deUos  hmn 
ningunas.  E  Tor  dixo:  «Yo  te  lo  otor^ 
pues  te  pbso>.  Y  ul  enano  8ul>io  oti  el  aam^ 
lio  que  lo  dio  Tor,  e  dixülc:  «Señor,  agón 
podedes  >t  para  do  quiaienlos,  quo  yo  voi 
sigoirei.  E  Tor  entro  luego  en  su  camíu 
alegre  e  do  buena  ventura,  qual  Dios  ge  la 
diere  en  su  comiendo  de  onaDcria.  B  qutnte 
se  alongaron  de  loe  tendejones  va  pooo.  di» 
al  enano:  «¿Viste  acá  al  oteo  caiiallaieF;i 
dixo  el:  cBi>.  <¿E  sabes  como  ba  nombro?» 
Y  el  dixo:  «K  ha  nombre  Abalin,  y  es  rito 
de  loe  mejoree  canalleroe  que  hombre  s^*  es 
esta  tierra,  y  es  el  mas  eoberuio  que  yo  nm- 
ca  vi».  «Cierto,  dixo  Tor,  no  ftie  oeile» 
quando  lo  tomo,  e  si  lo  yo  puedo  hallar,  yo 
pienso  qne  lo  rendirai .  Y  el  enano  dixo:  «Yo 
08  lleuare  alU  derecltamente  do  el  cauallero 
e«ta>.  «Pnes  vayAinos,  dixo  Tor.  que  mncho 
me  es  menester  de  llegar  ay» .  E  assí  fueron 
hablando,  fasto  que  llegafon  a  vna  ribera, 
donde  ania  muchas  tiendas  armadas  mar 
hermosas  e  muy  ricas:  y  en  cada  tienda  »üh 
vn  Aüciido  colgado,  e  todos  los  escudos  oraa 
hormigos,  soluo  mo  que  en  blanco,  o  aqnd 
efoudo  blanco  estaña  colgado  ante  la  mai 
hermosa  o  mas  rica.  Entonces  dixo  «I  onaoo 
a  Tor:  «Sefior,  en  aquella  tienda  denda 
aquel  oscndi»  blamu  esta,  hallaradeg  rea  d 
vuestro  ubueeo,  e  Unibien  el  caiiallere  que 
lo  tnixo  con  el,  según  qno  yo  oreo.  E  suiei 
que  PK  ol  aefior  de  todos  aquellos  que  eo  h- 
tj'.^ndiiM  i^tum.  ETordixoque  él  no  deman 
daua  mas  sino  qne  fallasse  el  aaboMo.  Y  -' 
so  apeo  entonces,  ea  no  podía  entrar  en  b 
tienda  a  eaoallo,  e  dio  la  lanfA  y  e)  ciiuiUo 
al  enano,  y  entro  allí  donde  peosaua  hlUt 
lo  qne  W»caua,  e  quando  entro  Tor  «n  la 
tienda,  v\o  estar  en  vna  cama  muy  rica  ma 
duofia  sola  e  durmiendo,  y  el  sabaam  cabe- 
lla, ouo  olla  echara  auto  si,  e  dormían  am- 
bos. E¡  quando  ol  sabueso  sintió  oue  venia  el 
cauallero  coutnt  el,.salto  luego  ael  locho,  e 
comon^lo  de  ladrar  muy  fuerUmeiitc,  «  M 
lo  conoeeia.  K  la  dueña  desporto  n  U  buolta 
quo  haxía  el  sabucM.  E  quando  vido  d  m- 
ualloro  armado,  fue  muy  csiaiitiida,  o  salís 
Inego  Foaní  do  la  tíenua.  Y  Tor  ooooscie 
muy  bien  que  aquel  em  el  ttabueeo  qno  el 
tiHscatia,  o  tomólo  hiogo,  e  «alio  i-^m  el  de  k 
tienda,  e  díolo  al  enano,  e  ilixole:   «Voys 
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«qoi  el  sabneeo  por  qnien  yo  »ali  de  U  oorte: 
venga  quien  qnisiera  a  demandarlo,  ca  yo  no 
lo  daré  a  ninguno,  mientra  lo  pudiere  de- 
fender, fasta  que  a  la  corte  llegiiei .  T  el 
enano  lo  tomo,  e  Tor  subió  en  ttu  oaualto,  e 
qneriase  yr,  e  saUa  rna  donaolU  de  vna 
tienda,  e  dixole:  <Ay,  seftor  caualleiú,  no 
leoedes  nuestro  «ai))»«««o,  ca  [areys  muy 
(rnn  TÍllania,  e  sabcil  por  TOixlnil  qne  tos 
íallareya  mal,  y  el  oaiialloro  oiiyo  eti  no 
TOS  lo  dezam  awy  Imiar,  <iii«  oí  yra  «m 
poi  de  708,  o  To»  lo  toinurn  a  m»!  de  tiio»- 
tro  fiftado,  o«  omi  lo  lixo  ante  el  roy  Ar- 
tur  mcamov.  «LkmzolU,  dixo  Tor,  el  sabufr- 
80  fue  tomado  por  Eobeibia  e  por  tuerto 
qti«  ftiu  fecho  en  la  corte  del  rey  Artur  mi 
«CROr;  u  yo  TÍno  hasta  aquí  por  bu  mandado, 
c  licuarlo  he  por  derecho,  e  si  en  algo  al  cn- 
nallcro  que  lo  troxo  pesare,  vaya  en  pos  de 
mi  (uiru  me  lo  t4>mar>.  «¿Como?  dixo  ella, 
¿atsi  lo  tomays  a  noB  qne  somos  ducñae,  e 

Suo  no  fallays  defensa  algnna?»  Respondió 
I:  (Tomo  loque  e»  mÍo>.  <Sea,  dixo  la  don- 
toDa,  poeB  a  voe  plaxe;  maa  yo  no  «reo  que 
Toa  lo  leiiareys  haata  Camatoo  sin  embar- 
go». K  dixo  Tor:  «Yo  lo  leoare  a  peaar  de 
quien  poearet.  Katonoo  m  fueron  doreoha- 
me&t«  contra  Camaloo,  e  antes  que  andu- 
uieseen  medía  lo^ia,  fue  noche  tan  ewu™, 
ijue  no  supieron  yr  |>or  ol  camino.  E  Tor  pre- 
gunto al  enano  a  quel  lugar  podrían  yr  a 
dormir,  ca  era  ya  tanlo  o  no  podían  yr  a 
Camaloc.  iCí^rto,  dixo  el  enano,  no  m,  «o- 
Aor,  si  fue^cmo»  aqui  a  vn  hormitafio  quo 
mora  en  esta  montaña,  e  yo  tos  guiare  ni  os 
plugniem».  «Pii««  ve  dolante,  dixo  Tor,  e 
yo  yro  en  iw»  do  t¡,  ca  ya  querría  ser  allá» . 
Eslonoes  m  fiíe  ol  enano  delante,  e  guiólo  a 
U  hormita,  que  estaua  en  lugar  muy  etrtre- 
oho,  en  vn  valle  fondo  y  lleno  de  piedras  y 
peñas,  o  ante  que  alia  Uegassen,  aalio  la 
Juna  mtiy  clara,  que  bien  vían  la  hermita 
qiu  esbiua  muy  oen»;  e  vieron  qne  era  voa 
ctiM  muy  peqoeAa  e  pobre.  Y  el  enano,  que 
y«  otra  vei  auia  alli  estado,  fue  derecha- 
mente  a  U  puerta,  e  llamo;  y  el  hermitano 
nlio  a  vna  flniestra  peqnofia,  e  abríala,  e 
qnando  vio  el  cauallero  armado,  entendió 
qne  quería  quedar  allí,  e  fue  a  la  puerta,  e 
abrióla,  e  rescibíolna  muy  bien.  Y  el  caua- 
llero se  desarmo,  y  oí  enano  gxtnso  de  los  ca- 
oaUoB  lo  m^of  quo  pudo,  e  diri1o«  yorua,  que 
▼enian  muy  cansados;  y  en  la  mañana  oyó 
mían  que  el  hormitaño  dixo.  o  armoito  c 
guillo  on  ten  oauallo,  e  ro^  ul  liennilaño  ijuo 
roi^asBoaDioit  porei,  yelUontiroíiuenogelo 
otorgo  do  lo  aui  fazer. 


Cap.  CCCXIX.— £ie  como  Tor  m  combatió 
eon  ti  fouaüerú  que  atda  Untado  ti  mA«w«o, 
e  Ul  mato. 

Bntonoaa  »a  partió  Tor  del  hermitafio,  y 
DWtiom  en  su  camino,  e  no  auduuo  quanto 
m«dia  legua,  quando  fio  venir  en  pos  de  si 
vn  ostniendo  da  caualleros,  e  atendió  por 
ver  que  co«a  en;  o  vio  venir  vn  cauallero  a 
gntn  andar,  como  sí  la  muerte  viniesae  en 
pos  dul,  y  venia  solo  e  bien  armado,  que  no 
le  faltaua  mu:  «Ay  señor,  dixo  el  enano, 
ym  no  podcj-K  vr  Bín  batalla;  e  ¿sabeyti  quien 
1»  o«t<^>  <Si,  dixo  Tor,  ca  este  as  é  qne  yo 
buscaua,  el  que  tomo  tA  sabneto  en  la  oorte» . 
Entonces  tomo  su  osoudo  e  su  len^  qud 
enano  le  traya,  y  endorcvo  al  cauallero  en 
medio  del  oamino.  T  lü  otro  le  dixo,  a  las 
mayores  bows  que  pudo:  'Cauallero,  cierto 
por  vuestro  mal  tomaste»  a  tas  señoras  A 
sabueso,  ca  voa  lo  daredoa  a  vuestra  doson- 
rra;>  e  Tor  no  respondió  cosa  alguna  a  lo  que 
dixo,  antea  enderciiü  la  cnbovft  del  oauallo 
contra  el:  y  elli»  vinieron  ol  vno  contra  el 
otro,  e  no  a  gran  prieeea,  «viujue  trayan 
buenos  oanallos;  mas  Bríeronse  tan  roxia- 
mente,  que  !a.<i  langas  bolarou  en  pio^^as,  y 
ellos  encontráronse  de  los  cauallos  tan  lira- 
uamentn,  que  ambos  cayeron  en  tiorní,  o 
attanesaados,  que  ninguno  do  falto  que  los 
yelmos  00  fueswn  en  poíno  enbucltotí;  mos 
«llo«  eran  Wuos  e  ligeros  y  de  gran  fuerza, 
louantaronso  lo  mas  ayna  que  pudieron  y 
metieron  mano  a  las  espadas,  e  comenfaron- 
ee  a  oonbatir;  o  veríades  a  los  prímeros  gol- 
pes los  escudos  fender  y  despedazar,  e  los 
yelmos  abollar,  •  las  armas  romper  y  desla- 
iter,  cft  ambos  eran  do  gran  bondad  y  fuerza, 
e  biuos  en  graui  manora;  a  oonbatians^  tan 
de  fecho,  qne  se  baxian  monos  valer  las  ai^ 
mas  que  antes,  e  la  snn^-  Icft  salía  de  todas 
partes,  que  dura  la  batalla  de  ambos  desde 
hora  do  príma  fasto  honi  ilfl  teroia.  Y  estonce 
fueron  Ussoe  e  cansados,  ca  mucho  anian 
cada  vno  perdida  de  sangre;  mas  era  Abalin 
muy  cuytado  mas  que  Tor,  porque  sn  espada 
no  ora  tan  buena,  e  la  de  Tur  ora  eatremada. 
(^ta  fue  ma  cosa  que  mucho  le  valió  aqnd 
dia,  que  mucho  mal  flao  al  otro.  E  vn  pooo 
ante  de  hora  de  tercia  oomen^  a  cnflaqne- 
oer,  que  on  breue  perdis  muctia  KUigie,  e  no 
pudo  tan  grandes  g<ripes  dar  <!omo  antee 
daua,  ni  tan  a  menudo  como  «ntc«  faiia.  Y 
Tor  entendió  bien  como  era  laiwo,  «  oomen- 
;olc  a  dar  muy  grandes  golpes  del  espada, 
qne  le  ftxo  salir  Li  sangre  por  mas  de  dles 
lugares,  y  el  sofrío  muy  bien,  e  no  pudo  taii 
«yna  enmendar  su  voluntad;  e  Tor  lo  trayu 
de  acá  y  do  alia,  vna  ves  bm  delante,  o 
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oteu  vox  atnui,  a  ijual  parto  quería;  c  >|iuiidn 
vio  (fuo  lo  tonU  casi  suyo,  dixolc:  (Caiialloro, 
lu  «ros  muerto  si  yo  quisiorc,  ca  no  hn»  po- 
der tío  to  dofL'ndcr;  mae,  porquo  eres  biK'n 
oauallero.  fazerte  kc  vn  buen  amor  quo  tu  no 
me  bms  &  mi  sí  fnesees  tan  bien  andante 
Bobre  mi  como  yo  sobre  ti» .  «Agora  dezid, 
díxo  Abalin,  que  cosa  puede  ser,  que  tos  lo 
mueblo  agradeceré,  e  tal  puede  ser  que  no» . 
cSi  te  quieres  tener  por  yenpído  e  yi-  a  la 
prisioD  que  yo  te  enbiare,  sera  saina  tu  vida, 
e  yo  te  daré  por  quito,  y  te  yras  por  do  qui- 
sieras, mas  que  el  sabueso  quede  a  mi>.  K 
Abalin  lo  miro  en  trnuiesso,  e  dixo:  cátala 
ventura  aya  quien  lo  Hiciere  mientra  bittícre 
Q  tuuiere  el  alma  en  el  ouerpo.  Ca  dc^pucs 
i|iie  yo  conociere  mi  couarafa,  jamas  no 
auria  honra,  assí  Dtott  me  ayude  querría 
eient  vezes  morir  sí  deiit  voM»  pndieíse  n.o- 
rir,  y  qiie  no  vna  «osa  ía/er  <iao  M  mo  lor- 
naüse  a  couardía  e  a  reí  ray  mi  ente».  «¿Como? 
dixo  Tor,  ¿queredcH  morir  mas  que  no  Íhüít 
lo  que  vos  dixe?>  aSi.  díxo  Abalin,  i>or  la 
buena  f» .  «Fuea  la  muerte  contigo  es,  dixo 
Tor,  y  dexoae  correr  a  el  luego,  o  firiolo  por 
cima  del  yelmo  de  tan  gnin  goljie  con  la  ea- 
pada,  qa«  le  Hito  cncr  en  tiorra  todo  atordido: 
y  eohose  luego  sobre  el,  o  tiróle  el  yelmo  y 
et^OKolo  a  lexoit,  e  diolo  oon  la  mangana  de  la 
ospaoa  tan  graodeH  golpee,  assi  que  lo  metió 
d«  las  aullas  del  almoCir  por  la  cabera,  e 
diole  boM*  que  se  otorgasse  por  vencido,  si 
iioqnolo  mataría.  B  Abalin  respondió  oon 
muy  gran  dcnden,  e  dixo:  t\o  me  otor^^re 
por  voDcidu  por  poder  que  ayas;  asora  faz 
«o  mi  lo  que  te  plazers.  que  ya  por  jiaiior  ilo 
muerto  no  daro  «osa  ni  diré  que  so  me  torno 
a  vi-rgiienía;»  e  Tor  dixo:  «O  tu  lo  dírai»,  o 
yo  to  tajare  la  cabera;»  e  diole  tan  gran  gol- 
pe de  la  mangana  del  espada  en  el  lOHtro,  <inc 
¡p  fizo  correr  la  sangre  por  l.i  fax;  e  ni  por 
e«to  no  quiso  Abalin  de^ir  cosa  que  le  man- 
daeseXor. 

CiP.  CCCXX, — Como  Tvr  corlo  ta  eabeca  al 
i'aualUro  eon  quirn  m  eonbatíapor  daUa  en 
iUm  a  vrta  dom^Ua  qat  te  la  pidió. 

Quando  Tor  lo  tenia  de  tol  guisa,  hevoe 
aqui  vna  donsella  qitn  venia  sobro  vn  pala- 
frén bl^noo  pequofio  a  muy  grande  andar,  e 
quando  llega  allí  e  vido  a  Tor  que  tooLa 
aquel  cauallerü  assi,  doecondio  del  pala&en 
u  (ini«  los  ynojos  «ntel,  e  dixole:  <Ay  buen 
oauallero.  ¡lor  la  fe  que  deues  a  cauallería, 
dadme  vn  don.  e  cierto  tu  eres  el  primer 
CBuallero  a  quien  yo  nunca  demande  ni  pedí 
don»;  e  otrod  dixo  el:  tDígoroa  que  voa 
Modcv  la  primera  donzella  que  nunea  don  me 


pidie,  e  por  esto  no  ha  oosa  en  el  mondo  por> 
que  roe  lo  no  dic«se  «i  lo  pudiesee  muer  por 
nfan  o  por  trabajo  que  yo  aya».  «Miicba* 
mercedes,  dixo  ella,  softor:  agora Dte  dad  »«» 
In  cabera  desse  eannlleroquedebaxoTostva»- 
des» .  «¿Como?  dixo  el;  ¿queredes  tos  qw  8» 
la  corte?»  <Si,  dixo  ella;  que  no  os  deomndo 
al*.  «Mucho  me  pc»u,  dixo  el,  porque  »d 
tan  buen  canallero» .  «Xo  voi  duela  de  sn 
eanalleria,  que  sabed  por  verdad  que  este  ee 
el  uus  desleal  cauallcro  y  el  mas  aobernío 
que  vuo  en  la  Uran  Urctafia»;  e  quando  el 
^nallero  entendió  [  lo]  que  la  donxella  deiia. 
dixo  a  Tor;  «Ay  buen  caualloro,  por  Dios  no 
la  creados  ni  rae  mateys  por  su  ntego,  qw 
bion  «al)ed  que  esta  es  la  doniella  mu  dw- 
leal  que  nunca  vistes;  maa  dexodmo,  que  yo 
mo  tongo  por  vencido  e  atiorte  he  que  m» 
rinda  por  prc«o  a  quien  tu  qnÍKÍore«>.  tiy 
cauallero,  dixo  Tor,  mucho  fuo  oaso  tarde, 
que  el  don  que  di  a  la  doiuflUa,  si  no  ^ 
lo  dieese,  podenne  ya  por  ende  reptar». 
K  quando  ol  cauallero  esto  oyó,  tendió  U 
mano  contra  la  donzella  e  pidióle  merced,  e 
díxo:  (Buena  »oñoi«,  por  Dios,  aued  de  b¡ 
merced  que  me  no  Cigadea  matar,  que  t« 
en  mi  muerto  no  ganareyít  cosa,  mas  en  mí 
vida  podeys  ganar  vn  tal  cauallero  ooroo  yo 
so,  e  jamas  en  quanto  bina  no  seraíre  ÚM  a 
vos  ui  tare  oosa  que  contra  Tue*tra  voluntad 
sea».  *.^y  donzella,  dixo  Tor,  por  Díoa,  d 
e«tt>  cauallero  no  Toe  erro  tanto  que  meretci 
la  muerte,  aued  del  merced  e  Tanges  gras 
ríortodia».  »Ya  nunca  Dio»  me  ayude  o  me 
aya  merced,  dixo  elU,  al  anima,  kí  la  yo 
ouiore  del  que  me  mato  a  vu  mí  hermano, 
donde  nuiíoa  me  quiso  escuchar  mi  ruego  do 
ostauu  llorando  delante  del  de  ynqjoe;  e  a^ora 
hzed  lo  que  me  auedes  nrometido,  si  vt» 
pluguiere».  Y  el  dixo  que  le  ploxie,  puMol 
no  podia  liazcr.  Y  el  otro  cauallero,  que  se 
siutio  ya  qiianio  aliniado,  quando  eeto  oyó, 
leuautoso  presto  e  comento  de  fuyr,  mas 
Tor  no  1«  dúo,  que  le  dio  vn  tal  golpe  en  el 
peecuepo  eon  el  espada,  que  lo  ñxo  bolar  la 
c«be^  •  Icxos  del  cuerpo;  e  la  donzella  fue 
corriendo  a  la  tomar  oon  mny  gran  alegiü 
e  agradeoiogolo  mucho  a  Tor,  e  dixole:  cAnú- 
go,  este  don  os  sera  bien  galardonado,  al  yo 
puedo.  Estonoo  dixo  Tor  al  enano:  <Yo  me 
uento  cansado,  que  mticlia  sangre  he  perdi- 
do; ei  BUpiease  donde  folgnr.  yayofblgaria». 
tt'iorto.  dixo  1«  donaeUa,  si  lo  quiere,  ay 
aqui  esta  en  eeta  floréela  vua  mi  quintana, 
muy  flarmosa  e  rica;  podeys  ay  (bigar  e  «er 
mny  vicioso  oy,  e  mas  ai  mas  qnisierde^  e 
cierto  querría  que  fUfleeya  ty,  qne  mts  val- 
dría yo  e  mi  oasa» .  cPueá  csaalguemes,  dixo 
Tor,  que  ya  quería  ay  estar.  Unto  me  siento 
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de  multracbo»;  y  estonce  c«ii«)garon  e  fue- 
roDM  n  U  quintana,  qne  eelaua  «obre  vn 
eatntngo,  o  la  donzella  fue  a  U  <|u¡ntaRa  que 
etUtuí  formoea  e  fuerte,  e  llamo,  e  vn  donzel 
vino  a  la  puerta  pequefia  de  entre  Isa  gran- 
des, 7  ella  le  dixo:  «Abra  y  entrara  i>s1a 
canallerw.  Y  el  donxel  abrió  la  puerta  y 
elloa  entraron,  e  nunca  vÍHt«s  tan  gran  ale- 
gría fecha  con  cauallem  entraño,  oomo  íiiie- 
ron  con  Tor  quando  vieron  cpte  la  cabera 
traya  la  donxella;  o  dcuan  todo«  a  vna  bcz: 
«Bendita  sea  la  ora  en  quo  fuestoe  cnuallero 
e  quien  acá  vo»  Iraxo,  (jiic  tos  nos  metit-teü 
en  paz  y  en  alegría  para  sicnpre,  porque 
noe  mataste*  nnectro  mortal  enemigo  y  el 
honbre  del  mnndo  que  notí  peor  fazia,  e  que 
noe  no  dexaua  va  dia  de  folgar  ni  de  bien*. 
Aquella  nodie  fne  Tor  mny  bien  seruido  e 
ahondado  <le  todas  aquellas  cosas  que  loa  de 
dentro  podían  auer,  que  mucho  eran  abon> 
dado»  de  todas  las  ootuie;  y  en  la  maíiana, 
deapuea  que  oyó  missa  en  vna  capilla  que  ay 
auEa,  tomo  sus  arinaa  e  cabnlgo,  e  deíipidioac 
de  la  doozella  e  de  todos  los  otros;  y  olloa 
encomendáronle  a  Dios  e  robáronlo  mui^ho 
que,  «i  por  auentura  i>or  allí  i}ii)^niM<>,  que 
posasse  oon  ellos,  que  aquHlii  [lowida  era 
suya.  Y  el  lo  agradeció  muolio  a  la  donzelJa 
y  a  elloe  todoB,  e  parlioiwo  dcllo»,  o  anduuo 
tanto  que  lleRO  a  ("amaloc,  t¡  hallo  a  Galwan 
que  llego  vn  dia  antee  aac  el;  mas  el  rey 
i'elinor  no  llegara  avn.  E  quando  los  de  la 
Tabla  Redonda  vieron  a  Tor,  fueron  muy 
alegres,  que  sabían  nueuns  del  por  los  caua- 
lleroe  de  Iwteniii^joncsqnecnbiara,  y  el  rey 
Artur  lo  recibió  muy  bien  e  muy  alegre- 
mente, e  preguntólo  como  acabara  üu  deman- 
da; y  el  reapondio:  «Se&or.  vedesaqnb.y 
demostróle  el  abueso  que  el  oanallero  leuara 
era  pos  de  quien  el  fue.  <E  del  cauallero,  dixo 
el  rey,  ¿quenuouaeay,  ftllaatelo?»  íSíj,  dixo 
et;  y  el  rey  ftao  traer  los  sanctos  Kuaiiiíelion, 
e  Bzole  jurar  que  dlxesse  verdad  do  toila» 
aqnellaa  comh  qne  le  anioieran  en  »uiii>l!a 
demanda,  y  que  no  lo  dexaaíie  de  dnzir  pfir 
honrraniíiordesonrra;  vello  juro  e  comenvo 
lúteo  a  contar  ante  todos  los  de  la  Ttibia 
RcAinda  quanto  le  auiníera,  a.ts^i  como  el 
cuento  lo  ha  deuisado;  y  después  que  lo  ouo 
contado,  loe  clerÍgo&  lo  metieron  en  escrito, 
e  por  aquel  serito  e  por  toa  otros  sabemos 
no»  la  verdad  de  todo.  K  dixo  el  rey  Artur: 
■Agora  no  nos  dita  saino  el  rey  l'clinor». 
<No  fie  06  de  nada,  dixo  Mcrlin,  que  ante 
que  sea  noche  sera  aquí.  Mus  ¿que  os  parece, 
dixo  Merliu,  del  Qn««tro  oauallcro  Tor  e  de 
su  caualleria?  ¡E  vos  peuMuados  que  era  fijo 
de  Barquito!*  «Cierto,  dixo  el  rey  Artur,  si 
el  fnesse  fijo  de  Bartiuito,  no  comentara  tan 


bien  oomo  comento,  c  parecemo  que  si  fuera 
fijo  de  villana  no  comentara  assi.i  «Puee 
sabed,  dixo  Merlin,  que  natura  de  linaje  y 
derecha  Hdalgnia  lo  fizo  assi  e  lo  enseño  en 
tan  poco  tienpo  oomo  Tedes>.  «Ay  Mertin, 
dixo  el  rey  Artur,  tos  lo  conoceya  mejor  que 
el  niíümo  ae  conoeoe» .  «Verdad  es,  dixo  Uer- 
lin,  que  el  no  sabe  quien  es  aii  padre,  e  yo 
tcJo» .  <¿E  quien  es?  dixo  el  rey  Artur.  que 
««lo  me  ¡xideys  vos  bien  dezir,  sí  os  plugoie- 
Tf¡*.  Y  eirtoiico  le  dixo  Merlin  ala  oreja  mny 
quedo:  (Qnundo  vos  vierdes  al  rey  Pelínor 
en  por  del,  bien  podeys  ros  bien  dezir  que 
el  vno  es  el  padre  y  á  otro  ee  el  hijo;  e  sabed 
que  el  rey  Pclinor  lo  Hío  en  la  mnger  de 
Bap^tiito  e  Tuo  la  c«eu8a,  y  cutonoe  ftxo  a 
Tor.  mas  porquo  ol  villano  la  ouo  pormuger 
la  semana  quo  la  vuo  Pclinor,  pienso  verda> 
deramente  que  Tor  era  lu  hijo,  mas  no  es, 
ante  es  como  os  digo>.  Y  el  roy  Artur  oo- 
i»en(0  a  reyr.  o  dixo:  «Cierto,  yo  bien  croo 

Sue  a&si  es,  pero  dezidmo  Hi  la  dueña  es 
jadalgo».  «Xo,  dixo  el;  ante  es  una  pajosa 
villana  que  gnardaua  vn  ganado  en  vn  jira* 
<lo,  mas  era  tan  fermoea,  que  la  oobdi(.-io  tí 
rey  Pelínor:  y  estonce  dnrmio  con  ella  o  hizo 
a  Tor».  Y  estonce  se  santiguo  el  roy  Artur 
o  se  marauillo,  e  dixo:  «Por  cierto,  aquí  ay 
vna  fermosa  auentura,  e  jamas  no  sei-e  ale- 
gre fasta  ([ue  los  tenga  a  todos  tres  delante 
de  mi,  al  rey  Pelínor,  e  a  Tor,  e  a  su  madre. 
e  que  loa  fíiga  ciertos  deste  fec:ho>.  «Pues 
enbiad  por  lu  madre,  dixo  Morlin,  e  a  Tor 
ten^s  aquí,  y  el  rey  Peíinor  sera  oy  oon 
voa>.  «Mas  vos,  dixo  el  rey,  enbíad  por  ella, 
que  sabes  della  do  es* .  E  Álerlin  enbio  Inego 
por  ella. 

Cap.  CCCXXL  — Of  /orno  fí  rtg  Peliuor 
lomo  a  la  donxeUa,  t  la  trazo  anU  rl  rct/ 
ArluT. 

DíM  el  cuento,  qoe  el  rey  Pelinor  cauaJgo 
A  gran  priesa,  por  yr  en  pos  del  cauallero 
qne  lleiiaua  la  donzella,  e  pesóle  mucho  por- 
que tanto  tardara,  e  quando  fiíe  cert^  de  U 
florcita,  liallo  vn  donxel  qne  venia  encima 
<lo  un  rocín  magro  o  lasso,  e  preguntóle  si 
fallara  vn  cauallero  quo  lituana  vna  donze- 
lla. «Si,  dixo  ol,  rnuK  ya  va  muy  lexos,  y 
tanto  TOft  digo,  que  nunca  tan  gran  duelo  tí 
Eazer  a  doncella  poique  la  leuaua>.  (Rjpor 
qual  camino  vaVj  dixo  el  rey-  «Señor,  dixo 
el  donzel.  el  se  va  dere<?hamcnte  para  Baac. 
por  el  gran  camino*.  Y  estonce  »o  partió  u 
rey  del,  e  fueese  por  el  gran  camino  por 
donde  yua,  e  fallo  luego  el  rastro  del  caua- 
11o.  e  cu.vlose  de  andar,  e  deiapues  qne  andn- 
uo  las  dos  leguas,  fallo  vna  donzella  mny 
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foFmou  cabe  vi»  fuente,  e  tenia  cabe  ei  a  sn 
amigo  fondo,  e  lu2ia  muy  gran  duelo  e  mu;* 
de  coraron;  e  paseo  cabe  wa,  nesi  comoaiuel 
qao  no  auia  sabor  do  lardar.  K  qiiaudo  ella 
lo  vido  pasAur,  diole  hoaes.  e  dixole:  «Ay 
buen  oauallero,  por  Dios.  lornad,  e  Cucd  rn 
poco  de  amor  ooa  (¡no  tomeys  th  poco  de 
«&m>;  y  el  entendió  muy  bien  a  la  donxi^lln, 
e  no  qmgo  tomar,  que  le  semejana  iiiic  aiiia 
muclio  de  hazer.  K  quando  la  donxeila  vido 
que  no  quería  tornar,  comento  de  faxer  inn- 
XorduelDqu6ante6:deapneadlxo:  lAj  u:iiin- 
llero  malo  e  saberúiom;  Dios  t«  fuga  tunto 
biuir,  que  ayaa  tan  gran  menoater  ayuda 
omso  yo  la  he  meneslor  a^ora,  oqno  rueguea 
qnande  t«  menester  fuori',  <^  no  falles  ayuda 
mas  de  quanta  yo  he  de  ti>-  T  después  que 
esto  dixo,  oayo  amortmclda,  mas  por  esto  no 
quiso  tornar,  niiis  mnciio  le  aemejaiia  que 
tai-dana  jKtra  ultimar  al  cAtisIlero  que  lleua- 
na  la  ilonxoUa.  E  qiiand»  cita  acordó,  e  no 
vido  aiiio  a  üi  e  a  ttu  amigo,  y  que  era  ya 
muerto  de  vna  foridn  que  tenia  en  medio  de 
loa  pecliot,  Uamoiw  mug<er  cuytada,  e  cali- 
na, c  ittfUtisn,  ma»  que  todos  las  otras  donuc- 
IUí;  e  diso  quo  pues  su  amigo  era  muerto 
por  miüiguit  d«  ayuda,  y  que  ella  no  imdia 
aiior  socorro  sino  de  Dios  y  de  toa  hombro», 
quo  no  quoria  mas  tiiuir,  o  bllo  la  estuida  de 
ta  amigo,  o  lirioee  con  ella  por  loa  peonos  a«» 
qno  la  punta  le  salió  de  la  otra  parte,  e  oayo 
muerta.  Y  el  rey  I'elinor  no  paro  ay  mien- 
tes, o  fuesse  quanto  podia,  e  quaodo  vino 
hora  de  visperaa.  el  rey  fallo  rn  rilliino  nuo 
Ufluaua  vn  haoe  do  lofla,  y  preguntólo:  vVíb- 
te  TU  caualloro  que  llena  vtia  donzoltu?> 
<l'or  Dios,  dixo  el  TÍlbno.  si  vi,  o  vínole 
agora  que  passaua  por  vn  llano,  e  salió  vn 
oauallero  d«  vn  tendejón,  e  dixol«  qne  no 
Ueuaria  la  donzella,  que  era  su  prima  cor- 
maua,  y  que  antea  ae  conbaliria  «on  el,  pri- 
mero que  la  Uenaase  el  en  ¡las;  y  ol  cauallo- 
ro puso  iuef^  la  donzella  en  tierra,  e  dixo 
que  bien  queria  la  batalla,  mas  quo  ella  fnes- 
06  metida  en  tal  guarda,  y  «1  quo  venciesse 
aquella  onieisse;  y  elbi  »e  metió  luego  en  vn 
tendejón,  en  guarda  de  dos  ost-uderos  y  de 
dos  duefias,  y  ellos  oomenfnron  s»  batalla 
luego  tan  omda,  que  era  maranilla,  y  que 
ninguno  no  la  doxaHa  fasta  que  so  encimas- 
a«,  «  vos  ay  li»  fallarodos  tí  vos  ponsades  de 
andan.  Quantln  el  rey  Pelinor  oyó  estas 
nneuaa,  fue  muy  alogro,  e  partioee  del  villa- 
no, o  aguijo  quanto  el  puuo.  como  pensaua 
ay  Hogar  con  ticnpo.  n  do  anduiio  mucho 
que  llego  al  tondcíou  do  la  doniclla  era  que 
el  bnscaua.  Y  olU  ealío  fuera  sobre  vnas 
yernas  coa  otras  dneflas  o  con  loe  eaouderoe, 
e  Uoraua  muclio;  o  los  caualleros  ac  oonba- 


tian  muy  a  menudo,  y  eran  talee  pandos, 
que  ambos  tenian  muctus  feridaa  peqtwflt» 
e  grande»;  e  tanta  perdieron  ya  de  la  BUigre, 
que  el  mas  rezio  no  atendía  sino  su  muerte, 
«a  muclio  onín  buenos  e  de  buenog  cora;^- 
D««.  Y  el  rey  Pelinor  no  cato  aino  a  la  bata- 
lla, que  poco  lo  daña,  que  tanto  le  daua  que 
murivo^e  como  que  bimeese:  mas  fne  a  la 
düuxulla,  o  dixole:  <DonaeIta,  vos  ftiestea 
louuda  a  tuerto  de  la  corte  del  rey  Artor,  e 
yo  Oü  tornare  ay  n  derecho,  ca  por  eeto  ne 
onbio  aqiii  ol  rey  Artur,  en  cuya  can  tues- 
tes tomadaí .  Y  entonce  la  quiso  tomar  pot 
los  brapus,  o  luíi  oticuderos  e  laa  dueñas  66 
leuantaron,  cdíxoroii:  «Ay  íM>Aor,  tal  tíIU- 
nia  no  Tagays  quo  nos  tomades  la  doniella 
quo  tonemng  en  guarda,  mas  hazed  bJen; 
vodee  aquellos  dos  caualleros  que  no»  la  die- 
ron  en  guarda,  o  faxi.M  que  tos  la  roandea 
dar.  e  darvosla  homu».*  «Yo  no  demando  y 
mas,  dixo  el  roy,  a  vuestro  posar  no  la  quie- 
ro a  vos  toman .  Y  estonce  so  fue  a  lo*  i^aoa- 
Ueros,  o  dixoles:  cSoñoros,  estad  quedos  Cu- 
ta que  hable  vn  poco  con  vos» ;  y  ellos  Citii. 
uieron  quedos  luego,  y  ol  lc!«  dixo:  «Señorea, 
esta  donsella  fiíe  tomada  a  tuerto  do  la  c.  rl« 
de  mi  seAor  el  rey  Artur,  o  yo  vine  Dqui  ein 
pos  delta  que  la  torne  a  derecho  dondo  ella 
fue  tomada».  Y  ellos  reepondteron:  <Ssto  no 
puede  ser  agora»:  e  dixo  el  rey  I'elinor  a  vuo: 
*¿V.  por  que  raxon  la  quorecles  vos  aaor?> 
«Porque  as  mi  prima  cormana,  dixo  d,  e 
quíerola.  Ueuar  a  sus  amigos  e  a  sus  paríeo- 
i«t,  qne  la  dessean  muclto,  porque  ha  gran 
píe^a  que  no  la  vieron».  *K  voe.  dixo  al 
otro  ¿por  que  la  demandays?»  <I'atqne  la 
oonqueri  por  mí  bondad,  e  la  tome  ante  el 
rey  Artur  o  aula  la  oompaAa,  e  la  tmxe  Euta 
nqni,  e  por  etcto  me  paresce  quo  la  denia  yo 
auRr  ante  que  Otro  ninguno».  Y  el  rey  Peli- 
nor dixo:  (Agora  vos  deuedes  tener  por  lo- 
cos porque  vos  oomhatistes  por  ella,  qite  nin- 
guno de  TOS  no  la  ama;  bien  vos  anegnn 
ilfjittu  que  yo  la  llenare  a  casa  del  rey  Artur, 
dundo  ella  fue  tomada».  «Verdad  es,  dixeron 
vllOK,  si  pudierdi>s,  que  anie  nos  daríamos 
por  quitos  e  oonbalimos  yamoe  con  vos». 
cTa  bal.illa,  dixo  el  rey  Pelinor,  yo  no  ms 
la  puedo  nc^r  ni  deuo;  mas  la  donxella  yo 
la  Ileiiaru,  como  qniur  que  toa  lo  dígades». 
«Aeei,  dixoroB  «Uos,  «goru  lo  veredea» .  Y  es- 
tonces se  dieron  por  quiten  de  la  lotalla,  e 
atiaronse  quo  se  ayudaren  fa»1a  la  mnerta, 
e  quando  el  vidoquo  so  apot^auan  de  lo  aco- 
meter, dixolm:  •¿ComoV  ,'avn  «alior  aueysde 
la  batalla?»  «Bien  lo  wrouos» .  dixoron  ellor, 
y  dexaronso  venir  a  el  las  csptdaa  eii  los 
manos,  y  el  vdo  lo  dio  en  la  csualdn  del  ca- 
uallo,  ossi  quo  lo  mato,  y  el  rey  Pelinor  cayo, 
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mas  el  en  mny  Ugaro,  a  ulto  úa  lii  otr* 

Karte  e  dixo  a  aqn«]:  <(iran  rilbnja  uuoya 
acbo,  e  in^n  maldad,  en  matar  mi  nstnalloi; 
e  oao  muy  graa  pesar,  e  alpí  ol  tirii?»,  o 
firiolo  con  la  esjiaáa  tan  Tfx'w,  (luií  !■>  licndio 
taatM  la  oiota,  c  cayo  liicRo  muerto;  y  e»Us  on 
el  que  Uoitaua  la  donzolla.  E  (jiianiiu  el  otro 
wto  rido,  no  fue  seguro,  oa  c«Uiia  mlu  o 
cansado  e  mal  llagado,  lirow  afuera  dol  roy 
o  dcxolo  M)lo,  <i  dizo:  «Soflor  oanallero,  co* 
Hunco  contra  roa  wta  batalla  por  locun,  ca 
bien  M  que  to«  no  venístes  acá  por  doEonra 
de  mi  oonnuna,  mii-t  iii>r  ttu  hoorra  e  por  su 

Siro.  o  por  Tcngallu  de  a'^uel  que  la  truso  a 
Ueiva,  o  (loKovwla,  que  no  pión»»  mucho 
nuiar  on  e»ta  Utalla;  maa  ruegovoe  por 
Dio»  que  la  guaidedos  como  a  ^a  de  re; 
deuD  ser  gnaidada,  que  bien  sabed  que  ee 
Sja  do  rey  e  de  tayna  de  i^n  guisa,  mas 
tanto  le  jjase  la  ca^  de  inonlo,  e  tomo  ay 
tan  gran  plaü«r,  que  no  lo  plnxo  de  amar 
amigo  ui  marido,  ante  quiero  mal  a  quien  le 
tabla  dellot.  Y  el  rey  l'elinor  dixo:  «Sabed 
que  no  follara  quien  le  hai^ii  punar  mientra 
yo  la  pudiera  hablar  e  giianlnr;  o  agradcxoo- 
V08  la  batalla  que  me  qutfauttea,  mas  de  cn- 
natlo,  si  os  pluguiere,  me  poned  conwtjoi . 
V  el  cauallero  lo  dixo:  lYo  vos  lo  clare  bue- 
no, mas  oomiiene  que  ñnqitedes  oomigo  »rta 
jioolie,  que  es  muy  tardo,  e  no  podredaa  h- 
jlar  do  albergar» :  y  el  rey  ge  lo  otorgo,  quo 
rido  que  dezia  verdail;  aquella  noche  estuuo 
el  rey  Pelinor  en  el  tendejón,  en  conpaAa 
dol  catialloro;  y  en  la  ma&ana,  despose  qne 
eo  TtKtio,  tomo  8ii«  armas,  y  ei  huésped  le 
diu  vn  buen  vituallo,  e  dieron  a  la  donzella 
vn  buen  palafrun,  o  caualgaron  anboe,  y  el 
cauallero  fue  ooa  ellos  vna  gran  pio^a  y  des- 
paea  b>rno«<!.  Y  doeque  anduuieron  vna  pie- 
(s.  hasta  hora  iIo  prima,  que  entraron  en  vn 
vallo  muy  malo  do  c«nalgar  y  do  andar  a 
pie,  ca  todo  era  lleno  de  pi^tdrmt  y  [leñna,  y 
el  palafrén  de  la  donsella,  quo  do  .se  supo 
guardar,  cayo  sobre  vna  piedra,  e  la  doncella 
cayo  Toa  tan  ^n  cayda  sobro  oí  bra^o  si- 
niestro, qne  bien  pensó  que  ouiera  la  espal- 
da fnen  de  su  lugar,  e  fue  tan  grande  la 
cayda  quo  se  amoFlasoi»,  y  desque  atwnlo 
dixo:  <¡  Ay  caiiallei-o,  muorta  5oy.'>  Y  el  rey 
ddoendio,  e  puso  en  tierra  el  e«cudo  a  la 
Un^a,  e  fue  a  ella,  e  fallóla  amortecida,  c 
lomol*  entre  sus  bracos,  o  quando  aoonío, 
preguntóle  como  se  aúiiti;^,  y  olla  diso  toda 
tnmiendo:  cXunca  vm;  mayor  cuyta,  que 
bisa  pienso  que  el  bn^  o  la  oepalcU  tengo 
quobñdo>,  auti  no  vrt,  a  Üioe  gracias.  *fl 
¿ooiDO  vos  ttentidoeS  dixo  ol  rey.  <Bien,  dixo 
olU,  mas  no  podre  agora  caualgar  fasU  que 
fnolguo  vn  (kkm»;  y  el  rey  dixo:  «Avnqne 


folguemoH  hasta  hora  de  bispens,  bien  poti»- 
moa  llegar  con  hora  a  Camaloo*;  o  tomóla  y 
eobolaso  m  aib(d,  o  tomo  de  láyenla  o  pu-, 
•ogela  debaxo  de  U  cabera,  e  dixolc  que  Jor- 
mtc«8o  vn  poco,  que  mudio  le  apiouocfaariiw 
e  después  el  rey  dessrmoeo,  o  pensó  de  las] 
beiftins,  e  lirolea  los  Aenos  e  las  siUas,  e  de-" 
xiAos  |Kioer  y  eofaose  a  dormir  cabe  la  doif 
zcUh,  (<  durmieron  íasit  en  la  noche,  o  quaiH, 
dola  n'*cho  llego,  elayre  comenr» a enMai J 
y  entonóos  dMpertaion  ambos,  e  hallsroB^ 
que  era  ya  noche  oscura,  e  dixoel  rey  Peli- 
nor: (Por  Dio)',  mucho  dorBÜntoe,  ¿qtio  hapj 
n>mo«i?>.  <Señor.  dixo  ella,  conuiena  que  f 
quemos  fasta  en  la  inafiana,  que,  siiioe  quí- 
üieesemoa  yr.  no  Mil>emos  la  carrera,  e  quan- 
do  pensemos  yr  iidi'lunio.torDariamoBatras*. 
«Pues  quedemos,  dixo  el;  ¿e  oomo  voesenti- 
des?»  Y  oib  diso:  «Muy  bien,  gracias  a  Dios, 
jjnas  el  cansancio  no«  iÍ7.o  tanto  dormirla  Y 
en  «juanto  esto  Eablauan,  oyeron  oaitalleí 
venir  por  ol  monte,  que  venían  por  el  oai 
no  por  dolante  doUos,  y  el  rey  dixo:  «Agí 
vos  iiallad,  que  alguno  viono  aqui  do  miieB^ 
oyremiw  nu6uaa>.  «Si  hai-c»,  díxo ella,  E tan 

C íroste  que  dixeron  esto,  vieron  dea  oaua- 
leroa  armado»:  el  vno  venia  do  Camaloo,  y 
el  otro  yua  alia,,  e  toparon  on  vno  donxiha-j 
mente  <lo  ellos  ya«an.  £  los  ohuuIIopw 
oenosdorou,  e  itablaron  el  vno  cou  ol  otro,  o ' 
dixo  nqnel  que  venia  para  Caraalue:  «¿Que 
nuouius  traníW>  «No  vos  traygo  ninguna», 
dixoel,  con  que  me  plcga,  que  el  rey  Arlur 
os  poderoeedií  amibos  y  de  caualleros,  e  uatl 
lia  consigo  los  oorofones  de  los  honbros;  e  «cf 
tan  amado  y  do  tan  buena  parlo,  o  tan  ilpsi- 
jMfiidcndor  y  do  tan  buen  donayre,  assi  que 
todos  los  reyes  do  las  insolas  viníesscn  sobre 
oí,  con  esto  no  los  preeiaría  en  dos  hauos.  B 
I>or  esto  me  torno  a  mi  seftor,  y  dezirlo  ho 
quo  desta  habla  que  comen^,  qoe  la  dexe, 
que  no  la  puede  acanar,  e  no  ha  en  el  mun- 
do gente  por  que  d  rey  Artur  pueda  ser  dee- , 
IwíPatado  ni  e«3iiado  de  mi  tierra;  e  mas  podr-' 
el  rey  Artar  nozir  n  el,  que  ol  al  rey  Artn 
e  tales  son  las  nuenas  quo  yo  Iruyo  a  mi 
ftor  el  rey.  E  voe  ¿do  ydes?»  dixo  al  et 
*Yo  voy,  dixo  el.  alia  donde  vos  venidee: 
casa  del  rey  Artur,  e  pienso  quo  osta  guer 
8<era  muy  ayna  acabada,  tan  presto  qne 
ay  llegue».  «;,E  como  puede  esto  »er?»  dixo' 
el  otro.  íRsito  vea  díre  yo  muy  bien.  Yo 
liaifio  aqui  vna  redoma  liona  d«  ]ion90Íia|J 
tjín  marfluiUosa,  que  no  [hay]  honlirc  cu  al^ 
mundo  quo  tan  prostoque  la  guste,  que  luego 
no  inucra;  o  uy  t-n  la  corte  del  rey  Artur  vn 
cauallero  qne  el  muoho  ama  y  es  mucho  su 
priuwlo,  que  pronietto  a  mi  eeíior  quo  le  da- 
ría eata  poniúña  tan  presto  qne  ge  U  yo  Ue- 
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naase,  e  yo  UenogeU,  e  agora  veremos  que 
&n  6l>.  «Agora  vos  giutñbd,  dixo  el  otro 
caiuülefO,  que  no  oe  lo  entif^ndiin,  m  pues 
honbre  ha  de  haxer  tniyoion,  coniiienc  qiio 
ia  fuga  tan  sesudumente  o  tan  iMiciibicrta, 
que  oingiiDO  no  la  jitieda  «iitciiilor  fu«nt  do 
aquellos  que  la  han  do  faxe».  <No  oti  peno, 
dixo  el  olro.  que  nos  lo  fitriMnoü  tjiii  KOsudn- 
nient«,  qn«  ninguno  no  lo  hoju  üista  quo  hca 
focho,  (I  si  Dios  quisiere,  vos  oyrod«i  dcndo 
tal«a  DiieuM,  que  toda  nuestra  tierra  eera 
donde  loada» .  «No  sa,  dixo  el  otro,  como  vos 
(londo  nuerna;  oa  si  vo  fucsKO  quo  vos,  ende 
no  mo  ontrcmeterin,  i»  no  puede  ser  que  vos 
lo  no  entiendan  y  que  no  gosdes  ende  escar- 
nido, o  por  osto  vo«  lotm'a  mas  de  os  torn&r 
quo  no  do  ,vr  nlltt> .  Y  «1  dixo  que  no  tornaría, 
que  el  pensaun  bion  o  libiamente  acabar  lo 
que  aaia  ooioen;ado.  «Agora  oí>  encomiendo 
a  une,  dixo  ol  otro,  qiundo  no  queredes  por 
mi  consejo  cretir:  o  nomopongadesporende 
culpa  ei  OB  ende  mal  vimere>.  <E  no  ayades 
miedo*,  dixo  el;  e  partieronae  el  vno  del 
otro,  y  el  que  venia  de  Camaleo  fnow^  por 
¿1  camino  de  la  montafia,  ;  el  otro  para  Ca> 
maloo.  £  qnando  ellos  ruoron  aloiijj^ndo*)  vn 
poco.dixoladonsellaal  reyPelinor:f¿Aiie>'8 
újdo  todo  lo  que  aquello*  dixoronV>  Y  el 
dixo:  «Aydoniella.  ¿oystew  vos  ostosnuindn- 
d«ro>i?>  (Si*,  dixo  ella.  <BIen  sabed,  dixo  el, 
Que  XiiOütro  Señor  Jesu  Christo  quiso  quo 
(tormie«acmosaqui  para  oyr  o^jig  uueuae,  o 
dezirla«  hemos  al  rey  Artur;  asst  quo  no 
piase  «  Dios  que  aíwi  muera,  demás  ¡)or  tan 
grando  désloaltad;  asny  me  aynde  Dios,  dixo 
«  rey  Pclinor,  miich't  ftic  esta  fermosa  aven- 
tara. Mucho  mo  pluKi:'  que  ya  oy  esto,  que, 
si  Dios  quisiero.  yo  lo  diro  al  rey  Aitur, 
porqui'  osto  no  lo  piioda  noxir  por  tan  gran 
tiaycion» .  <E  n^ni,  dixo  ella,  no  es  menes- 
ter de  tardar,  porque  vamos,  que  seamos  ay 
ante  do  la  hora  del  yantar,  que  se  verdade- 
ramente que  este  es  desleal  osuallero  e  que- 
rría haier  esbi  traycton  quando  fuere  guisa- 
do»; y  el  rey  pensó  vn  pooo.  e  dettpuoa  res- 
pondió: «Ya  no  ayays  dubda  ni  pesar,  que 
Merlín  el  sesudo  profeta  es  en  la  oorte,  e  no 
aofrirs  en  ninguna  guisa  que  el  rey  fuesse 
a««  traydo,  ca  lo  ama  áa  ooracon» .  <¿Como?, 
dixo  la  donzoUa,  ¿el  st^sudo  Media  «a  on  la 
corte?»    «Si» ,  dixo  ei.   »E,  dixo  ella,  puea 
no  ha  el  rey  que  temor,  quo  «abe  el  quanto 
«o  (axe  do  dentro  e  do  fuera  dd  royno,  o  por 
esto  pí«ri«ü  vcrdadortmento  quo  faIlaromo« 
este  muiMto  y  ol  otro  que  fablo  con  ol  tanto 
que  lleguemos  a  la  corte».  «Yo  lo  assi  pien- 
so» ,  dixo  ol  roy.  Y  estonces  dcxaron  el  bblar 
o  tornáronse  a  dormir  otra  vei,  e  durmieron 
basta  en  la  mafiaoa;  y  eetonoea  despertaron. 


y  el  rey  Pelinor  so  louanto  laogo  y  enfreno 
y  ensille  las  bestias,  e  armóse,  •  tuzo  aobir  & 
la  doniella  en  su  palafrén,  y  después  tomo 
»u  ««ondo  e  su  Ua?a,  e  suido  en  sn  cauallo, 
y  entraron  ambos  en  su  camino:  estonce  an- 
dnuícron  tanto,  que  hallo  a  la  fuente  donde 
cstaua  la  donxella  que  le  dixera  e  rogara 
mucho  que  tornasse,  e  que  fabtaría  oon  el,  e 
folio  ol  oaoallero  muerto  e  la  doozella:  y  es- 
taña comida  de  bestias  y  de  auea,  saino  la 
cabefR  o  los  buessos.  E  quando  ei  rey  Peli- 
nor oeto  vido,  ouo  mny  gran  pesar,  e  dixo: 
cAy  Dios,  esta  dentella  murió  por  falta  de 
mi  ayuda,  o  si  yo  tornaní  quando  ella  me 
llamo  quo  la  aoorrioíssc,  no  miiriera  ella  asu: 
(«r  Dios  yo  me  siento  ¡«or  cu<le  por  pecador, 
y  esta  malau^titura  mo  oontccio  por  mí  pe- 
cado, y  esta  donzella  y  e»to  cauallero  fueron 
mtienas  por  mi» .  Estonce  oomenfo  de  taier 
su  dut)lo  muy  grande,  y  pesólo  dende  mu- 
cho, asai  que  bien  quisiera  ser  muerto,  y  lla- 
móse oatiuo  e  malauenturado  mas  que  todoc 
loH  otrOK  caualleros,  e  la  donzella,  que  esta 
vio,  ouo  donde  jn^an  pesar,  que  prot^ana  al 
rey  do  se«o  c  de  cortesía  y  de  ensaAamiento 
y  de  cauallorís  sobre  todos  los  canalleroa  que 
nunca  viom;  c  bien  era  preciado  en  aqnel 
tienpo,  quo  no  ania  en  el  raundo  mejor  ca- 
uallero. E  la  douxelU.  en  que  le  vio  tal 
duelo  hazer,  a  quien  prec-iana  mucho,  dixolK 
»¡Ay  seftori  ¿quo  os  c*to  que  fasedes,  qno 
nunca  vi  honbro  do  tan  jx^iueílo  eoracon 
como  vos  soys.  que  llorays  por  muerte  de 
vna  doneella?  No  lo  bga>-8,  'lue  no  e«  biesi, 
e,  cierto^  honbro  bueno  nu  lo  oyra  qii«  no  tos 
tenga  por  malo»;  y  ei  respondió  con  gran 
pesar:  «Cierto  donzella,  si  yo  fitgo  duelo  no 
f-sgi-an  raarauilla.qaeyooonoioovordadeía- 
mente  que  esto  me  vino  por  mi  pecado»-  »E 
I)or  TOS  matar,  dixo  ella,  ya  focbo  os,  o  bien 
]iodedes  pens<ar  que  es  lo  que  dendo  hagadcs, 

3ue  del  duelo  no  vos  viene  sino  mal» .  i  Ver- 
ud  ex,  dixo  el,  mas  pésame  porque  m« 
siento  donde  por  culpado:  mas  consejadme 
que  ay  faga».  tVoa,  dixo  ella,  Ueuaredos  la 
cubera  do  In  donzella  fasta  en  la  oorte,  que 
HO^Mín  c«ta  marauilla,  do  ser*  soterrada»,  c 
mostróle  la  hermita  do  estnna  cerca  de  la 
la  peña.  T  ol  dixo:  «Eítte  es  el  mejor  con- 
sejo que  yo  veo»,  e  dio  la  i!abe9a  a  la  doni^ 
lia,  que  la  Uouasse  ante  si  colgada  en  el 
arzón  do  la  silla,  y  el  tomo  éi  oaualler»,  e 
púsolo  ante  si,  y  licuólo  a  la  hermita,  e  faUo 
que  el  hermttaüo  no  auia  cantado  missa;  y  el 
rey  Polinor  deoendio  ante  aquel  peqoiaAo 
lugar  de  la  capilla,  e  metió  ay  luefio  déntn 
el  cauallero,  mas  no  aabisn  en  qtial  guisa 
fuesse  muerto;  e  rogóle  qno  le  fizi««se  aque- 
I  lio  que  entendía  que  era  derecho.  T  el  hon> 
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bre  l)ttOno  vino,  «  dixo  qnc  dcspucí»  que  can- 
tease U  miBsn  -^uo  lo  soterraría  en  U  cuptUa, 
mí  que  le  no  poJm  mayor  honrra  faxcr.  E 
dixole  el  i-ey;  tMocho  dexitlcs  bien»;  o  todo 
assi  como  el  hermitabo  lo  <Iixo,  ussí  lo  hixo, 
e  desi^ue  lo  ono  fecho,  a^^deciogelo  mucho 
el  rey.  e  partióse  dende  con  so  dociella,  e 
fíieron  Cahlundo  en  lo  ((tie  lee  plazia.  haeta 
qae  llegaron  a  C«matocí  a  hora  de  bisperas. 
K  quando  loa  de  la  corto  Ioh  vieron  venir,  el 
MDQ  e  alegro  ron  la  iloux^lla,  reeibicronloa 
bon  rada  mentó,  y  «1  ny  Artiir  fue  contra  el, 

3oe  min'ho  lo  amaun; «  desque  fue  dowarma- 
0,  tomo  ■  la  donHtIU  por  la  mano,  o  dixo  al 
toy  Artiir:  «Varsaquimidemnndu*.  «Cier- 
to, dixo  el  rey,  Diofl  sea  loado  por  onde,  que 
nuDca  oy  do  honbres  que  tan  bien  auiniosM 
como  a  vos  todo«;  tree  que  do  aqni  salistcs, 
quonoay  tal.a  Dios  gracias,  que  no  tornas 
se  aino  e  lodo,  e  no  acabasse  su  demanda  a 
BU  voluntad» . 

Car.  CCCXXn.— XM  como  M  rry  PrJinor 
U^o  a  la  rorte  del  rry  Artur,  c  le  eonto  ¡o 
ftM  le  aeaetcio  en  im  autmtiira,  r.  como  el 
fauaÜtro  troya  la  redoma  de  agua  para  con 
Que  «iwrwmir. 

"Etionfít»  triixeron  los  sanctos  eoangelies, 
•  juro  el  rey  Pelinor  como  los  otro».  Y  el 
rey  Artnr  le  dixo  que  oontasm  como  le  aui- 
nicro  en  »u  demanda;  y  d  rey  Pelinor  lo 
oonto  todo  quiinto  ]p.  nuinierii,  e  como  oyó 
bblar  de  tn  muerte.  «Por  Dios,  dixo  el  rey 
Artur,  ya  mas  bien  ««ttamocc  por  Merlán,  que 
nos  lo  dettcubrio  todo,  y  están  ijuematto* 
aquellos  que  tai  trayoion  querían  fn^er* .  R 
^^MBÍ  oonto  al  rey  Artur  el  rey  Pelinor  que 
^HEeara  setn^n  e]  cuento  lo  ha  dcni»tdo:  o 
^Boetrole  la  «ibe^'a  de  la  donzclla  que  lo  !!■• 
aura,  e  como  la  hallnra  muerta  a  la  venida, 
y  d  pesar  qne  por  ella  ouiera.  «Cierto,  dixo 
el  rey  Artnr.  derecho  es  quo  mucho  eodes 
cnlpado,  que  bien  creo  vcrdaderamonto  que 
ai  TOS  entonces  lomaredex.  que  no  fuera 
mtterta  la  donzella,  que  hallara  algún  con- 
sejo en  vos».  Y  el  rey  esto  diziendo.  llego 
Merlin,  e  diso  al  rey  Pelinor:  «¿Sabedes 
vos  quien  es  la  donxolía?)  cCierto,  <lixo  el, 
no;  y  es  la  OOU  que  mas  de  gp^do  querría 
íiaber,  al  ser  padieMie;>  e  Merlin  comento 
a  pensar,  e  dixo:  «Cierto,  señor,  este  es  gran 
.fio,  qne  vja  i«oy8  tan  desauenturado  a  Us 

3UC,  a8J<Í  Dios  me  ayude,  no  se  en  la 
rey  Artur  tan  buen  honbre  como  a 
TOS,  ni  en  quien  falln«ten  que  meneater  fues- 
Botan  gmn  lealtad  como  en  vos.  Esteno 
pienso  que  m  por  rucatnis  obras,  mas  túeii- 
pre  Nueetro  Sefior  ee  de  tal  costunbre,  que 


mus  enbia  a  los  honbret  buenos  e  a  Ion  dere- 
cho» seAores  pc«ar  en  cate  mundo,  que  non 
a  los  malos;  y  «ito  vos  deue  confortar  en  esta 
mala  ventura  que  voe  suino».  «Cierto,  Uer-j 
lia,  dixo  el  rey  Arttu:,  deiides  verdad;  y  < 
consejo  es  bueno  e  leal,  que  sienpre  assP 
auiene  como  vos  doxidesi.  K  dixo  el  rey  Pe- 
linor a  Herlin:  *BeOor,  por  Dios,  vos,  quo 
sabedes  todas  las  cosas,  decidme  lo  que  vos 
pluf^uiere  desta  aucntnra:  e  ai  me  faazeys 
ende  cierto,  mucho  me  hareya  el  coraron 
maa  alejare  de  quonto  lo  agora  es».  «Yo  se, 
dixo  Merlin,  lo  que  me  queredes  preguntar; 
sofridvott,  que  yo  os  lo  diré;  mas  dezirvoelq 
he  tan  oscuramente,  que  lo  no  entenderede 
esta  vex,  pero  to<1o  lo  entendereya  despuetj 
Vo*  qucrey»  que  voüt  dl^a  cuya  ee  la  cak 
que  ves  tnixinUífl;  yo  vos  lo  dJre,  mas  no  ' 
tlircsu  noubre,  ni  su  madre,  mas  dexín't 
he  vna  piilabra  jH>r  <|ue  las  podades  cono 
si  fuordcs  sesudo.  Mieinlireaevoa  que  erad* 
ítgvn  dos  años  en  JIontor,  vna  vuestra  cib- 
dad,  o  tcníades  ay  corte  muy  ríca  o  marar 
uiUosB,  e  vino  ay  sran  cnoalleria  de  Icxos ; 
de  cerca».  «Bien  me  miembro,  dixo  tí  rey^ 
Pelinor:  nunca  fu»  mas  ale^ire  como  aquel 
dia>.  «Bien  puede  ser,  dixo  Merlin;  e 
Te»  08  diré,  diso  Merlin,  por  lo  que  vos ' 
dixe  quando  ostauadea  a  vuestra  mesa  ve 
tido  de  vuestros  ricos  paftos  e  vueetra  coror 
en  la  cabera,  y  que  vos  dieron  todos  los  maa*] 
jares,  e  vino  ante  voa  vn  loco  que  os  di) 
fíet/,  quila  ttaa  rorona  de.  ¡a  eabt^a,  que  no 
te.  e*(a  IrUit,  exi rióla  liiares,  bien  te  la  tirara 
ei  hijo  del  reg  muerto,  ti  asai  ¡a  perderos,  e 
no  Kfíraqran  marauUla  que  por  tu  maldad  t 
por  tu  pemia  decoras  ht  carne  a  lo»  leouet 
rotiur;  aun  i¡iie  lu  múmo  *fra»  metido  e» 
potier  de  oire,  e  por  ay  lo  eabreg*  ivw  t/el.E 
assi  os  dixo  el  loco  la  signíRcaeíon,  y  el  no 
sabia  mas  de  lo  que  le  venia  a  la  boca». 
«Cierto,  dixo  el  rey  Pelinor,  todo  ewo  me 
dixo,  e  bien  oonoMO  ma  jiio^a  do  verdnd  de 
lo  que  me  dixo  quo  ontnina  en  jwdcr  de  otre, 
que  íoy  on  poder  y  cu  oonpañia  de  mi  «i-íior 
el  rey  Artur,  mn»  do  lo  quo  dixo  quo  daña 
mi  carne  »  comer  a  los  Imnos.  esto  no  se  que 
se  es,  si  vos  no  lo  salieysi.  «Agora,  dixo  Mor- 
lin.  saberlo  hodes.  Ho  vos  dixo  cosa  qucassi 
no  \m  anerna.  E  dixovos  quo  el  lijo  del  rey 
muerto  vos  quitara  la  corona;  si  no  vos  aui- 
niere  mientevoe:  e  cierto,  quando  esto  aui- 
niere,  sera  gran  dafto  en  el  reyno  de  Lon- 
ilrea>.  *A  mi  no  rao  dczides,  diso  ei  rey,  lo 
que  oa  pregunto:  ¿Quien  fue  la  dontella?» 
«Yo  vos  dixe  dende  tanto,  dixo  Merlin,  eomo 
pueilo:  e  bien  sabed  que  quando  lo  snpierdes, 
ouo  nunca  tanto  pesar  onistes;  eavn  que  vos 
airo  ma»  si  no  vo«  peaare>.  Y  el  rey  Pelinor 
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muU  gnu  rabor  do  lo  eaber,  o  rogóle  por 
Dios  <jue  f^  lo  (lixesüo.  cllion  snbedee  roe, 
dixo  [a]  ilorlÍQ,  que  uo  ha  cos&  por  qne  m« 
cnsafi«,  que  bien  ae  que  no  me  dezides  cob» 
por  mi  maU .  tCierto,  verdad  ee,  e  qaieio  vos 
lo  denir,  pues  tanto  xn»  to  rogays:  ¿Oysteevos 
lo  que  U  doncella  voe  dixo  luando  paaaana- 
dm  y  ella  vos  dixo:  Ay  eauaHero  malo  aober- 
uioao,  Dio»  te  fagn  tanto  btuir,  queof/a*  t^n 
gran  metieitler  e  atfutia  como  yo  agora  la  im; 
e  f»e  at/a»  tan  /jrati  pt«ar  couto  agora  lo  he, 
e  nu-'jues  ^itainio  mmater  tt  fiurt,  t  uo 
falUa  aijada  moa  de  tjnunta  t/o  la  faílti  en  IÍ: 
y  esto  TOS  dixo  ella^.  •Cierto,  verdad  e»>, 
dixo  el  i-oy  Pelinor.  «E  agor*  aatvcd,  dixo 
Mcrlin,  que  aquella  era  tan  buena  doiixelU, 
o  tan  digna  e  virgen,  que  Nuestro  SeBor  ofo 
sn  mego,  e  asai  tjido  vas  auerna  oomo  a  olla 
lixo;  y  e«toBce  oonplira  vna  palabra  ijuc  os 
too  diolia  ol  dia  ii»e  tóinastos  coroua,  o  dczir 
ce  lie  qual:  o  «o  que  os  rucmbrara  quando 
viic«lro»  aii;obÍ8pos  vos  corotiaron,  e  oysta» 
miiM,  o  fbystw  ante  ol  alUr,  o  rogastes  a 
Nueeiro  Sofior  con  lugrínuia  quo  os  defon- 
diotwo  <iuo  moricssodea  por  üiflocíiDÍenlo,  y 
estoDoo  vino  n  voa  vno  quu  oe  reuelo,  o  fue 
reepueitta  de  Dios,  o  dixocs  kmí:  liet/  Pdinor, 
a  iMjf  fue  itieha  psfrí  palnhrn*.  *£  síenpre  ay 
pensó,  coda  que  mo  membraua,  i^tto  no  puedo 
enhinder  que  o»,  o  por  onde  rogaría  a  roa, 
que  lo  »tbeyg,  qae  mo  lo  dixo6sedes>.  cKsto 
no 06 diro  yo,  dixo  Merlin.  en  nin(:itna  f^iiaa, 
ca  00  a  c08ft  par  que  descubrieeo  la  cosa  que 
el  alto  maestro  pñeo  a  su  voluntad  de  faner; 
6  sabed  qae  ningún  honbre  que  en  el  mundo 
blua  no  vos  lo  puedo  dezir,  satuo  yo,  e  por 
estonolosabredestaii  bienoomo  yot,  (Ago- 
ra sera,  dixo  el  rey  Pelinor.  de  mi  vida  o  de 
mi  muerte  a  la  voluntad  del  que  esto  baxe, 
que  ni  el  quisiere,  perdonarme  ha,  e  ai  qut- 
Kiere,  escaparme  )ui  de  todo  peligrí».  E  lue- 
go le  contó,  e  le  comeni.-aron  a  salir  las  Isgri- 
maa  de  loet  ojos,  e  Merlín  lo  dixo:  «Sefior,  no 
ha  menester  de  os  desoonortar,  iiue  no  puolo 
»er  que  U  voluntad  de  Dios  no  sea  oompli- 
da*.  (Agora  nos  dexemos  dcsto,  dixo  el  my 
Arliir,  o  falilemo»  de  al  e  no  vos  jiíwc  iwr 
muorte,  que  por  aquella  cnri-era  nos  oonvor- 
na  que  púseinos  viejoi^  o  onanrabos,  qtie  nin- 
guno no  ccoapara».  Rctouce  dlzo  Slortin  üI 
rey  Artur:  <Snñor,  fiiM«l  venir  anle  vo»  la 
madfo  do  Tor,  vurcyasl  c»  vc^lad  lo  i|ui>yo 
digo;  y  el  rey  eiubio  {Htr  olla,  o  tomóla  de  la 
mano,  e  metióla  en  Hti  oiniara;  o  fizo  ay  en- 
trar oonxigo  ni  rpy  l'clinor.  o  a  Tor,  o  a  doao 
de  los  mejores  do  su  casa.  T  dnpUfs  que  so 
asentaron,  dixo  Merlin  a  la  dui'ña:  iVcdes 
aqni  al  rey  Artur,  que  es  nuestro  seftor.  o  voa 
ruega  que  le  fagadee  conoeoer  el  padre  deete 


cauolloro*;  o  domostr<do  a  Tor.  Y  ella  n» 
pendió:  «Señor,  su  pndre  conoecc  el  bion,  ca 
08  rn  pobre  labrador  de  tierra,  que  pieiuo 
que  ya  alguna  vez  lo  vído  quando  lo  tmxo 
squia  Tor  para  lofazercauaIlero>.  <í>ucíi, 
dixo  Merlin,  no  vos  demandamos  coa  de 
aquel  que  lo  crío,  mas  del  que  lo  engen'Iio. 
quo  bien  sabemos  nos  ¡lor  verdad  auo  el  no 
satio  de  fijo  da  villaao,  mam  éa  IJDaalg^  i^» 
eaaona  j^ws^ar  ^n»  w  vea;  «as  feáenk 
han  y  el  termino  en  que  el  fue  engendrado, 
y  delirio  he  al  rey  e  a  estos  sefloree  ai  voe 
no  lo  quereys  deiJr* .  T  ctttoneeis  fue  la  doeAa 
muy  saAuda  o  muy  espantada,  y  enbenne- 
jeoiosa  con  vergiien<;a,  o  dixo:  (¿Como  ane- 
des  nonbro,  »efiOr,  que  tos  loades  de  deiir 
la  verdad  de  nii  fiuiícnila?»  <Ay  dncAa,  dixo 
c-1,  yo  he  nonbro  Merlin,  o  qtianto  maa  ne 
vienloA,  tanto  mnn08mocono(Vrcdeft>.  «Cier- 
to, dixo  lilla,  yo  OS  croo  ende  binn,  quel  dia- 
blo lia  tal  r>odcr  do  m  mostrar  vn  tOilas  gni- 
ftas  o  foriuiiK  y  en  tantas  manenui.  quo  no 
lia  honbre  tan  osado  que  ito  oagafte  a  las 
\tw»\  o  yo  80  bien  assi  como  mo  dixen  qu» 
vos  ruccstoe  fijo  del  diablo:  por  eet'>  no  ¡ten 
marauilla  que  yo  no  os  oonocie«eo  li>c^, 
quol  diablo  ha  esta  coetuuhre:  que  «e  oocti- 
ijro  lo  mas  que  el  puede*.  Y  estonce  fr  <■<)- 
men^^aron  a  reyr  quantoa  ay  eetaoan,  v  n  la- 
tir sus  palmas.  E  dixo  Merlin:  «¿Que  - 
ilf?sta  dueba?  Yo  no  puedo  dende  cosa  -■■  .  ■ 
sino  que  ea  buena  dtiefia,  e  dize  T«dad,  ma» 
no  quiere  conocer  lo  que  digo,  pero  yo  1» 
diré  que  lo  oya  ella;)  y  ella  r^pondio,  e 
dixo:  (At^ra  veo,  Merlin,  que  no  soysda 
natura  do  los  otros  diablos,  y  eeto  aabemo* 
noa  bien,  e  dezirvos  he  por  qual  raioo:  qne 
el  diablo  quiere  quel  pecado  de  cada  vno  MS 
bien  enoubierto,  aasi  que  no  salga  por  boca 
del  peocador  si  no  fUere  por  escarnio  o  por 
profacio,  e  vos  quei«dc8  que  vos  descubra  el 
mió.  e  yodesfoiiHrlo  he.  mas  sabed  que  por 
ende  no  vos  dara  Diost  grado,  ca  lo  no  bare- 
doa  i>or  amor  del,  ni  por  rmciidiir  a  mi,  sino 
]<or  mostrar  ruestio  8ab«r>.  Y  estonces  dlx*- 
ron  loa  ricos  lionbn*:  <No  noa  aemeja  cala 
duefia  aesudí» .  <^\  olla  no  faosae  tan  seanda, 
dixo  Merlin,  e  tan  buena  dmdia  como  ee.  no 
le  Ñufriria  que  mo  dixosso  lo  qu<>  me  i|i/>^' 
Ei<tOuo<í  dixo  la  dueña  ni  rey  Artur:  <Ck  :'.o. 
M-ñor,  no  uutnlire,  anlo  voe  lo  dito  lodo, 
piiei^ ,.  'Inxir  me  cviniijene.  Sabed  qui^  Tor  mi 
fij'f  no  c*  de  mi  marido,  ante  lo  íiM  va  ca- 
uiillcro  aquella  semana  mctima  que  yo  fui 
casida,  que  yugocornÍKO  en  vn  prado  mal 
do  mi  grado;  OMto  sube  Dio»  que  nunca  y-i^ 
quien  fue  el  cauallero,  ni  vy  niHinadr!.  " 
aibod  quo  me  vno  virgen,  o  no  auia  mas  ^ 
quinta  afloto.  A  c«to  diXO  ol  ny  Artur 
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«Dueña,  por  ostoquevosdcsidcti,  no  mo  p*- 
roce  qvB  V08  sabedes  quion  fue  hu  {ladro  do 
Ton.  «Cierto,  dixo  ella.  no».  Kxtoaoo  co< 
mon^o  Morlin  s  reyr,  e  dixo:  tÜi  tos  lo  nto»- 
tromo,  ¿conocerlo  yades?*  cKo.  dixo  olla, 
como  yo  pienso  qne  lo  nnncA  tí  gino  rna  tc», 
y  esto  hft  gran  tienpo  que  fue» .  K  Mcrlin  le 
dixo:  (Siibed  que  eéta  ante  vos>.  K  tomo  bI 
re;  I'olinor  por  Ib  niBno,  e  dixole:  «Vedealo 
aqui> .  Y  elln  su  emberm^ecio,  y  el  otrosí 
con  Torguent*.  E  Merlio  lea  dixo:  «Nunca 
mas  dudi?dea  que  assi  ee;  e  yo  to«  diré,  dixo 
al  rey  l'elinor,  nuenao  e  sefias  por  que  co- 
noscereya  que  ea  asiy  verdad;  qne  voe  In 
üiUasteys  cabe  m  mal»  pequefto,  y  eetaua 
cabe  della  vn  galgo  e  vn  mastin,  é  vos  fixte- 
radee  yr  «  TDestta  oonpBria  delante  vos.  por- 
que füerades  «  &b1ar  de  consuno  con  xn 
hermitaflo,  y  esto  ftie  a  trea  troelioB  úo  ba- 
llesta de  vn  ca.itil]o  que  lia  numtire  Amiat. 
£!  qnando  la  riatoa  tan  fermoan,  apcasteos.  e 
dimeale  el  cauallo  a  tener  hii»bi  que  oa  deaar- 
nuBtea,  e  dormíatea  «oii  ella  a<M  vegadas, 
fosiendoetla  mny  ^\n  duelo;  edc«pue«que 
fesístea  oon  ella  viieairo  i>l««r.  dexistcaV: 
Yo  piento  qve  i/uedaifii  prrhada;  dcanur-H 
armaMcsroa,  e  subíate*  en  vuestro  enimllo,  e 
qnesiatesla  oon  voalti>unr,iaMeUB  notiuÍHo, 
antea  oomen^  do  fuyr  como  pudo,  maldí- 
siendovM  mucbo.  K  quando  visto*  qne  no 
quería  yr  «on  roe,  tomastesle  el  galgo,  que 
era  todo  blaneo,  y  lenaet^^elo.  e  dexistele 
que  lo  giiBüditriiidoti  por  amor  della;  e  asai 
vos  auino.  Agora  sabed  q^e  oe  digo  la  ver- 
dad». Cierto,  dixo  el  rey  l'elinor,  no  men- 
tistoe  en  cosa  de  todo;  atai  cjntescioi .  Y  en- 
tonóos dixo  MerlÍQ  B  la  duefia:  cfPareceoa 
qn«  os  digo  verdad?»  Y  ella  dixo:  «Si  vos  no 
dixocMdos  verdad,  mentirían  los  honbrea 
que  dan  testimonio  que  vos  deüdes  verdad 
en  todas  Iab  cosaa> .  <¿E  eonosoeys  ya  este 
honbr^»  dixo  Merlin;  y  ella  dixo;  »ai,  por 
aiiuella  sedal  que  tiene  en  la  ainieatra  Cíe. 
de  que  estonce  aananí  nuenamente» .  E  Mer- 
lin dixo:  <;Creedes  voa  agora  mny  bien  ai 
eate  es  el  podre  de  Tor?*  <SÍ,  dixo  ella,  ver- 
daderamente lo  eei .  Y  estonce  dixo  Meriin  a 
Tor:  «Agora  podedes  ver  y  conoaoer  que  no 
soya  fijo  de  villano,  maa  cierto,  dixo  el.  ai 
faersdes  de  natura  de  vitlan'i,  no  ouieradea 
talante  de  cauallerta,  e  nta«  no  [laodo  ser 
qne  fldalguia  no  ao  demueatrc  ya  tan  ence- 
rrada noaerai.  Y  estonce  dixo  M<;rlinal  rey 
Pelinor:  «Agora  aaedcs  tanto  ncaiiado  ooino 
pnrdialaa,  c«  nw  cobrastcs  tno  ¡«r  i>lro;>  y 
«I  rey  Pelinor  co^k»  a  Mcrlin  quv  gu  lo  fixiwwe 
mejor  «'iiti'iider.  <Yo  m>  vos  lo  diro,  dixo 
Merlin,  ni  *u  no  gauaríadm  nada  si  agora 
n«  lo  dixcsM,  maá  tanto  vos  digo  bien  qne 


c«to  vv  vuestro  hijo,  e  amaldo  o  iionraldo, 
que  bien  üabed  que  ta  mostrara  por  mestn 
fijo  en  caualleria,  oesi  que,  si  luengamente 
biuo,  no  aura  en  esta  cosa  sino  pocoa  mejorscj 
cnualleroa que  el>.  KI  alegría  fue  muy  mu-' 
de  entre  quanlos  oy  estauan,  y  el  rey  Peli- 
nor ae  fue  a  Tor,  e  Tor  a  el,  y  beso  el  hijo 
ul  padre,  y  el  padre  al  hijo;  e  dixo  Tor  que 
se  tenia  [«r  bienauenturado  en  que  el  tey 
era  BU  padre:  y  el  rey  dixo  que  se  tenia  por 
rico  en  qne  Tor  era  su  fijo  y  que  todo  biea^ 
ania  en  ao  coraienío,  que  bien  sabia  qne : 
fallaria  de  ser  bonbte  bueno  si  luengamente 
biiiiesse;  e  la  dueOa,  que  este  vido  qne  assi 
era,  despidioeae  del  rey  Artwr.  e  después  qno 
bendixo  a  au  fijo,  díxolc:  <Yoa  fueetes  nad- 
do  en  |x)breza ,  Nuestro  Sefior  vos  ama  tantoJ 
que  o«»  i|uiero  poner  en  alteza  y  en  buena* 
andan^-t;  iiunoa  vos  olnidedea  a  el,  que  bien 
an))»di)«  <[Q«  si  voa  a  el  olnidadea,  oomo  el  ea 
podeteao  de  vos  alfar,  aaai  es  poderoso  dfl 
vos  ahaxar  e  tomar  a  nada.  Y  esto  dnm^'s 
vos  bien  mimr;  qu/)  el  vos  dio  esta  anima  a 
guardar,  e  ti  g«  lu  voa  dierdcs  tal  qual  vos  l:i 
ol  dio.  ttaicn.-iw  he  i»r  bueno  e  por  su  «a- 
iiuUoro,  e  si  la  ntetierdes  en  poder  do  otro, 
e  la  dicnlcs  al  diaUo,  elerlo  mas  os  valdría 
ser  pobre  labrador  como  vno  de  vuusiros  ber* 
maneto .  Y  Tur  respondió:  «Sofiorn,  yo  pen- 
sare bien  della,  si  Dios  quisiere;»  y  olla  M 
pArliu  de  la  corte,  e  fueron  con  ella  modios 
tionbres  buenos;  y  el  rey  l'elinor  lo  fixodos- 
puea  mucbo  bien.  >las  agunt  doxa  ol  cuento 
desto,  e  toma  a  la  donxella,  que  roueho  ha 
dende  que  fablar. 

Dixe  la  historia  que  quando  la  madre  dfl 
Tor  ae  partió  de  la  corto,  que  pregunto  dj 
rey  Artnr  a  la  donzella  caladora,  tan  pr 

3ue  le  dio  loe  galgos  y  el  sabueso  o  la  cabe 
ol  oieruo,  dixoto  a  la  doncella:  «¿Somos 
quitos  bien  de  voe?»  «Cierto,  dixo  ella,  no 
jiienao  que  tan  bien  lo  pndiessedee  ser  que 
no  IDO  faltaaaedescoaadequantoaquitTUxe. 
ít  qiiiorome  de  vos  deapedir,  e  ynno  he  a  mi 
tierra».  «Ay  donzella.  dixo  el  rey.  antesj 
folganedes  aquí  con  las  dnefiaa  e  oo»  las  don*] 
x«llaa  de  la  r^Aiia.  y  yo  tos  digo  que  aerede 
Hcrni'la  ií  honrada  tanto  masque  la  masalt 
dueña  qno  aquí  ay;  e  aaai  Dios  me  ayude 
vos  lo  deueys  iwr  bien» .  cAssi  Dios  me  ayu- 
do, dixo  Mi>rlin.  que  vos  ay  Earedcs  dereclio 
si  vos  siipiossiilea  quien  es  oomo  lo  ya  se»; 
y  egftonco  se  llego  Merlin  al  rey  e  dixole 
oomo  era  mny  buena  donxella.e  muy  sesuda, 
y  que  ora  fija  do  rey  e  de  reyna;  «e  yo  ok 
digo  qno  screys  de  todo  et  mundo  loado  st  lo 
fiíierdes  bien».  Yol  rey  Artur  dixo  qne  bjds 
honra  e  todo  Amor  le  faría.  E  luego  rogo  a  la 
reyna  que  la  tomusse  eonsigo  jr  le  fizisass 
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honro  mbre  todas  Us  ele  su  casa;  e  U  reyna 
dixo  qne  asRÍ  lo  faria  muy  de  grado.  Y  tanto 
le  rogaron,  que  ella  otorgo  que  quedaría  vun 
partida  de  tiempo.  E  la  i'eynu  la  pregunto 
oomo  auia  noobre  de  baptiítnio.  Y  ella  díxo 
((Qc  Nemina,  e  que  era  hija  de  un  alto  Itcri- 
oro  de  Ia  i>oqueAa  Bretaila,  mz»  no  qul»» 
deiir  <tue  era  fija  do  rey.  Y'  Mpaa  todos  los 

!|afl  esta  livütoria  oyeron,  que  ««ta  ^otímWh 
uolhunatla  la  donzella  del  Lngo,  aqnitllu 
qoocrío  a  Jvan^rote  ^ran  ticnpo  dcspucs.  y 
qiM  por  endo  ouo  nonbro  después  Lnncaroíc 
mí  Lago,  ne«i  como  U  grande  historia  de 
LaD(an>te  lo  deui»a;  mas  esta  historia  d^l 
BADcto  Orial  no  fabla  del  mucho  ante  según 
otra  carrora. 

Caí-.  CCCXXUi.— Como  Meriin  eOHfoat  rr.}f 
Artur  quian  era  la  liontriln  ipte  ti  rey  Pe- 
línor  auia  daada  morir. 

En  la  gran  maftana,  después  que  oí  rey 
hiao  quedar  a  la  douzella  en  cji!<a.  Humo  a 
Uerlin  a  vna  parte,  c  dixolo:  iKucgovo»  ([ue 
tne  digades  quien  fue  la  donzella  donde  ol 
rej  Pelinor  traxo  la  oabe;a>.  cAy  señor, 
dixo  el,  direosl»,  que  bien  so  que  no  me 
dcaoubnredeíD .  <No,  dixo  el  rey  Artur,  sin 
faltas .  (A^rü,  dixo  Morlin,  sabed  que  a<iuc- 
tla  donxcllii  era  su  liiju,  qiio  vcnin  do  su 
corto  {Wr  fnblar  con  el.  E  aquel  cauallero 
qnc  ante  ellu  etilaua,  era  bu  primo  cormano, 
«  partieni  de  su  tierra  con  ella  por  la  guar- 
dar fasta  iiijiji.o  por  esto  Icdixeyo  que  auia 
tanto  gamillo  comg  perdido,  cobrara  fijo  por 
ftja;»  y  el  rey  Artur  so  santiguo  desta  mará- 
uilla,  o  dixo  que  era  gran  malauentura. 
«Has  agora  me  dezid,  dixo  el  rey  Artur  a 
Merlin,  si  os  plaze.  ¿que  quiere  dezir  lo  que 
le  dexistes?  Vomo  tu  fnllcsetm»  n  tu  mrne, 
agsi  íu  carne  fallcxrcra  a  ti,  ij  esto  sei-a  por- 
que morirán  mas  ayna*,  «Ay  Mfior,  BÍ  08 
dixesse  qoanto,  deitde  mucho  mal  sería,  que 
TOS  Boyn  mancebo,  e  no  lo  aabríadeíi  enco- 
brir».  *Cierto,  dixo  el  rey,  coaa  no  me  diría- 
dea  qué  TOS  descubra,  e  hÍ  entordierdf»  que 
VOH  descubriré,  no  me  lo  digadi>it>.  «No,  di* 
xo  Uerlin,  mientra  yo  oütuiiierc  con  vos, 
naa  quando  me  partiero  de  tos,  e  no  mo 
Tierdea  ni  mo  ooiioeierdeR  qnal  amigo  ■ucyR 
en  mí  perdido,  nídonraa  voü  oliiidareye  muy 
presto;  nuLt  después  rema  tiempo  que  vos 
«juerríados  auer  perdido  toda  la  mitad  de 
vuestro  royno  ()ae  me  tooJeiKede»  cube  to«»  . 
«Verdad  es,  dixo  el  rey,  esto  se  yo  muy 
bien,  que  qnnndo  vos  mnríerdcs,  que  jamas 
no  morara  «esuilo  hombro  od  el  mundo  ni 
que  tanta  pm  faga.  Ma»  agora  me  dexid 
esto  que  os  pregimtoi .  »Yo  roB  lo  diré,  dixo 


Kterliti,  mas  por  pleyto  <|De  nnno  me  dee- 
cuUrades  fasta  que  tie*.  foolio».  «Biea  tw 
loproinetr».  dixo  el  rey;  c  Kerlin  dixo:  <Li 
palabra  fue  tul:  Assí  nomo  tu  fallescerw  a  fu 
earno,  ixm  talleoera  tu  carne  a  tí.  A  »o  canw 
ralleMCio;  ctwo  eabedes  muy  bien  por  lo  qiio 
yo  vos  contó  donde,  ca  falleció  a  nt  fija,  y 
vema  vn  día,  unto  de  dexe  afioe,  que  ea- 
trara  en  vna  demanda  c  fallan  en  vos  flo- 
resta el  fijo  del  rey  ronerlo,  y  Bora  aquella 
hora  llagado  de  muchas  llagas,  imi  qne  el 
fijo  del  rey  muerto  lo  Gallara  tan  mal  trecho 
e  tan  cansado,  conhatirse  ha  con  el,  y  de- 
jarlo ha  en  ol  camino  medio  muorto,  o  yr» 
desmayado  de«de  medio  día  Easta  hora  d4 
bisperas,  Y  después  qne  assi  estuniere  tailo 
desmayado,  abrirá  los  ojos;  estonce  vera  t<^ 
uir  contra  si  doa  caualleroe  arawdcn,  el  vqd 
sera  (^uean,  vuestro  mayordomo,  y  el  otro 
Tor,  y  Quean  yra  seyendo  anta  Tor.  e  Tor 
yra  em  pos  del,  E  quando  el  rey  Pelinor 
riere  su  hijo,  darle  lia  bozes;  Tor,  buelue, 
fijo,  no  vayas  em  pos  de)  cnuallero,  mas  tor- 
na agora,  que  te  be  menester:  e  Tor  lo  oyn 
muy  bien,  e  lo  entendera,  mas  no  pescara 
que  sea  sil  padre,  ante  pensara  que  ge  lo  de- 
xia  por  escarnio,  e  passara  jiorel  qne  mIobo 
lo  mirara.  Y  el  rey  Pelinor  quedara  que  «o 
se  podra  tenar;  e  quando  viniere  la  noche, 
tornara  por  ay  el  lijo  del  rey  muerto,  e  aM 
como  las  malas  aiidan^ns  suelen  veuir  a  les 
honbros,  c  conoccra  al  rey  Pelinor,  e  tajarla 
ha  la  cabc<;a,  quo  otra  metvod  y  no  aun». 
tCierto,  dixo  ol  rey,  esto  sera  gran  daño,  e 
si  yo  lo  pudiesse  esiorusr,  ratuniarlo  y%  ña 
lo  dozir  a  ninguno.  «Tanto  lo  podeya esbir> 
uar,  dixo  Merlin,  quanto  podoys  «ateruar 
el  niAo  que  no  biuiesec  c  que  do  SaliesW  a 
saluo  del  peligro  de  la  mar.  por  quien  nb 
tierra  ha  de  ser  dcstruyda^.  «¡CÓmoI  dixo 
el  rey  Artur,  ;no  es  muerto?>  «lio  en  vw 
dad,  dixo  Merlin,  ante  lo  cria  vo  vuestro  rio» 
hombre  con  vo  su  hijo,  e  guárdalo  mtty  bien, 
e  son  loa  niAos  de  vna  Had,  o  avn  vos  digo 
mas:  sabed  que  aqnel  niAo  de  que  os  lablé, 
matara  aquel  nifto  con  qnien  es  criado,  e 
agora  mirad  que  ci'ueza;>  y  el  re>'  santigtio- 
80,  c  dixo:  (Maldita  sea  la  hora  en  que  wflú 
niño  fue  engendrado,  que  en  toda  guías  se  hi 
lie  faxer  malo  mas  que  los  otroe  nUlos;»  e 
(lixo  «1  rey:  cUetidés  faeroa  en  la  mar, 
¿i-omo  dc7.ts  TOS  que  son  biuos?»  E  Mertii 
dixo  que  eran  biaoa,  y  que  no  peligraioo 
<ca  los  fallo  rn  rico  onbre,  e  metiólos  ea 
vim  su  torre,  e  flxoloa  muy  bien  criar  e  ami»- 
los  mucho;>  o  dixo  el  rey:  «¿Bi  oerca  de 
iiqui?!  <Nii,  dixo  Merlin,  antM  e»  texo». 
Mucho  fablurou  en  muchas  cosas  aqudla 
tarde  entre  el  rey  c  Herlin.  E  despuc*  fue* 
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roose  a<»st4ir,  Merlin  en  vtm  i-amarn,  y  el 
rey  en  otnt  con  la  reyíia.  E  Iflayeea  «n  eo 
Camaloc.  E  Mcrlin  le  <lixo  ilo  las  auenturas 
oomoauiíiici'on.egrftn  pic^atlo  lasque auiaa 
de  venir.  Aüsi  que  el  bien  ordeno  su  libro, 
Msi  qu«  fue  Ueuado  arriba  ante  que  Merlin 
partioíso  lío  la  Gran  Ureiafla.  E  Merlin  so 
lleco  muy  de  grado  n  la  oonpafta  de  la  don- 
MÜa  c»cadora,  que  llaniauan  Xemína,  e 
tanto  «c  fne  acoupafUndo  con  ella,  que  U  nmo 
muy  muclM,  que  sabed  que  era  muy  fermo- 
sa,  e  no  auJa  ma.»  de  quioze  afios,  y  era  muy 
wsitda  para  ser  de  su  hedad:  y  ella  eiitAndiñ 
qiK!  Merlin  la  amatu,  e  fue  donde  muy  «¡nin- 
tada,  qne  ella  do  atita  sino  i^^an  miedo  que 
la  «Hcarnecaru  por  su  cncanmmonto  y  de 
dormir  con  ella  por  kk  siicño,  lorjual  noauia 
muy  gran  talaiiti>,  <mii;  n<)  aiii»  rosn  en  el 
nando  por  qiio  d  fixif^m  vmii  qu<;  a  ella  [k^- 
ause  ni  oniwHo  Miña.  Y  i>n  tiil  guii>n  fue  la 
doiizella  «b  U  cortedcl  rey  Aitiir  bien  quatro 
meses.  E  Mertin  In  yiin  a  ver  «nía  din,  como 
aquel  que  la  amaua  muy  'le  coraron.  E  quan- 
do  ella  lo  vio  muy  cuyditdo  por  si,  (]i.xole: 
■No  vos  amare  on  ninguna  guisa,  hí  no  me 
prometnya  que  me  enseftarej-s.  de  los  encan- 
tamenlOit  qui-  vos  eabeys,  los  que  yo  (|uísie- 
re;*  e  Mcrlin  uomeD^oa  reyr,  edixo:  «No  ba 
oosa  en  «1  mundo  que  yo  snpieaae  que  no  oo 
la  eoMñase,  porque  no  ha  cosa  en  el  mundo 
que  Unto  cobdiciase  como  a  Toe>.  >K,  pues 
tanto  mo  amaya,  dÍxo  Hla,  yo  quíi'in  que 
rao  jurodes  con  k  vueíitru  mano  dieslru,  qii« 
no  fareys  cosa  por  onoan  tu  monto,  ni  i>or  al, 
donde  voa  caydaya  qii<!  mo  »en  |Xt«nr  ni 
nfla>.  Assi  a<»m]iano  la  doninolln  con  Mer- 
Ua,  empero  do  en  tal  guÍM  quo  ella  ouieiiHe 
ooea  con  el,  mas  el  stcndia  quo  olla  lo  fizies- 
86  por  BU  grado  o  que  «I  oiüosso  su  virgini. 
dad,  que  el  bit-n  sabia  qiio  ora  virgen.  É  co- 
meni,x>la  de  enseñar  tanta  de  nigromancia  e 
de  encantamentos  tanto,  que  siipodende  asaz. 
Y  en  eale  comoilio  nuino  quel  rey  de  Tuber- 
landa.  va  reyno  que  comarca  con  la  pequefia 
Bretaña,  onbio  al  rey  Artur  aua  corlas,  que 
dexian  assi:  *Rcy  Artur,  yo,  assi  corao  ami- 

KV09  ruc^,  c  por  amor,  que  me  enbieya 
Nemiita   mí   hija  con   eatos   caualleros 
qtto  es  en1>io,  o  gradeoervoslo  he  mucho,  e 

ÍiuiDto  bien  o  quanto  amw  le  aue>-ít  fecho>. 
I  qiinndo  el  rey  Artur  vido  lax  cartas,  fue 
a  la  donzolla  e  dixole:  «Vuestro  padre  enbia 
por  T08,  ¿queroys  yr  o  fincar?'  lAy  señor, 
dixo  olla,  quierome  yr,  yiuf<  quo  j>or  mi 
bien  enbiai.  *Mnobo  doxiilos  bim,  dixo  el 
rey,  e  si  no  fnesse  por  vufnlro  pailre,  man 
no  plazería  qne  fincaattedos  que  no  <le  os 
yr,  qne  mucho  me  pago  do  vncstra  cum- 
paflia».   «Ay  señor,  dixo  cUu,  Dios  vea  lo 
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gradcxca,  «  «abcd  ijuc  si  yo  ijuisiera  fin- 
car fuera  de  casa  d«  mí  padre,  no  ay  casa  en 
el  mundo  do  mas  do  grado  fincasse  que  en  la 
vuestra:  o  cierto,  mucho  ha  ay  gran  raxon 
por  que  lo  faga,  mas  pues  que  mi  seúor  e  mi 
padre  quiere  que  me  vaya  para  el,  yrme  he 
por  cumplir  su  raluntad>.  <Easo  ce  lo  me- 
jor, diso  el  rey  Artur,  mas  mucho  vos  amo^ 
e  preaior .  Assi  acaescio  que  se  partió  Nemi- 
na  de  la  corte  de!  rey  Artur,  para  yr  a  su 
tierra.  K  bien  vos  digo  que  peso  mnoho  »  la 
reyna  e  a  las  douEallaa,  o  a  todas  so  faxia 
ella  amar.  B  aquella  tarde  vino  Merlin  a 
ella,  e  dixola:  «Amiga,  ¿quGre<Ie«  vceiyr?» 
lífi,  dixo  ella;  e  vos  ¿que  fareiles?,  ¿querO- 
doH  vos  yr  («migo?*  Y  esto  di^üia  olla,  jwr- 
quo  i)«nso  que  en  ningiiitii  guiíw  no  querría 
yr  con  ella.  «Cierto,  dixo  Abirlin,  »in  mi  no 
Iiodcde»  yr  que  yo  no  vaya  con  vos  a  vues- 
tra tierra,  y  nslonoo.  si  vo»  plijyiiierc  quo 
Hnqu»  con  vos,  Hncnrií.  si  no,  toraarrno  he, 
que  no  ha  cuca  en  ct  mundo  que  a  vos  plu- 
giiiesse  que  yo  rocelas«e>.  j¿  quando  ella 
oyó  quo  queria  yr  oon  olla,  pesólo  mucho, 
que  ella  lo  desamaua  do  corui.'on,  mas  no  lo 
osaua  mostrar,  antes  fiízia  que  le  plazta.  e 
agradecióle  mucho  por  qno  dezia  que  quería 
yr  ojii  ella;  e  otro  dia  de  maúana  la  donxo- 
llaoyo  mUa,  e  cabalgo  con  ella  Mcrlin.  mas 
no  se  deapiílio,  que  bien  anbia  que  no  lo  do- 
xnmyrel  rey.  E  quando  se  [«rlio  do  Ca-I 
maloc,  andunierou  tanto  por  su»  jornada.-*, 
que  allegaron  a  la  mar,  o  allegaron  a  la  i>i>- 
quena  Bretaña,  e  salieron  en  tierra,  c  pas- 
saroii  i>i>i'  til  tierra  di^l  rey  Han  de  Benoiii, 
que  SI  no  fiiiM-a  ¡wr  Merlin,  que  vna  con 
ella,  ouieni  muy  gran  miwl",  qm-era  (Wton- 
co  la  guerra  muy  grande  entre  el  rey  liiin 
<le  Ifenoin  y  ol  rey  Claudeon  de  ta  Desierta- 
Assi  que  ninguno  no  osaun  {lor  ay  andar  se- 
guro. E  aquel  dia  fue  la  donsella  e  la  virgon 
a  va  castillo  del  rey  B»n  de  ííenoin,  quo  es- 
taña en  rna  pefta  muy  alta  e  muy  niaraui- 
llosa;  y  era  aquel  castillo  vno  de  los  mas 
fuertes  que  hombre  sabia  en  toda  aquellaj 
tierra,  e  dexian  que  el  rey  Han  que  no  er 
en  el  castillo,  ante  era  en  otro  cerca  de  allif  j 
donde  mantenía  la  guerra  oontra  el  re^y  ClatJ 
des;  mas  la  reyna  su  muger.  que  Ibnianan' 
Elena,  era  alli,  y  esta  era  la  mas  fennosa  due- 
ña y  fde]  mejor  donaj-re  y  mejor  a  Dios  e  al 
mundo  que  lionbro  sabia  en  la  (fran  Iti-etiña, 
o  mas  leal  a  su  mando:  e  no  auian  mait  de  ^'n 
hijo,  que  auia  vn  año  i^  no  mas  de  su  edad;  .V 
m  la  niiiH  fermnsa  críaliira  dfl  mundo.  Bj 
llamaiianlo  los  de  la  ul-ui.  jioi'  amur,  Lan^o* 
rote,  mn»  el  auía  [¡"or]  nouhn*  do  bnptismo 
Oalax.  La  reyíia  Elena,  tanto  que  couoecio 
a  ladonzella  dcNontuberUndn,  plugole  mu- 
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dio  oon  ella  y  recibióla  muy  bien,  (mas, 
vosolroet  '|iio  este  cuento  aydet,  no  oroays 
>(U'r  fstií  Nontiiberlandx  (Jomle  vos  fiíblo  i<« 
U  <|uc  csU  mijul  entro  el  reyno  de  IjoikIitk 
y  <lt>  Qo«rn,  idm  esta  NoDtuborlandn  e»ta  en- 
Irc  HictiiñiL  In  ní-<iue{ia  o  la  oU-il  grande);  e 
iruuIki  plutío  n  lii  r<\vnit  Kloiia  con  1«  donze- 
Ha,  oomo  vos  yu  dixfí.  Y  des]iiicB  quo  outoron 
comido,  bino  traer  »u  hijo,  iiik;  b  viome  la 
donzolla.  E  (|uiinilo  la  (ioiixiOlit  lo  vio,  díxo: 
«(■icrto,  formost  criatura  «t»,  o  ilixo:  «Si  tu 
pnedce  biuir  tiinto  'ixta  vvngns  a  edad  de 
voyate  año»,  to  oorait  el  '¡va  no  auras  entre 
las  otras  hermotuup;  9  u  e«t4i  palabra  se  rio 
Uerlin  o  los  otros  toiJo*.  Y  Mcrlin  se  llego  a 
la  doDz«lla,  e  dirolo:  tKl  biiiira  mas  de  ciji- 
cuenta  años,  nms  eu  nlicini  ticupo  no  sera 
tan  loado  de  hermosura  oomo  de  cauallería, 
tanto  (jue  lo  no  cuydadcs   ni   lo  ¡lodiades 
ctiydar  que  ante  del  tii  después  fufase  aten 
fanen  cauallero  aamo  el  sera;*  y  ella  dixo: 
■Bendito  soa  Dios  qne  mo  deso  vor  tan  buc< 
na  críatiirai;  y  basólo  mas  de  cient  vox«b,  o 
las  i|ui-  lo  «ríauan  tomáronlo  y   leitaronlo 
para  su  cámara,  O  la  reyna  dixo  a  la  donxo- 
Jla:  lOtorto,  intiohonoaseramenealoriiimmi 
hijo  fucceo  mayor  de  lo  ^lue  es,  (jtie  ÑÍf'ni|iro 
auemos  ^orra  oon  rn  nnaMro  vezino  'luo 
noK  faxeguem  cada  qno  puedo.  *Ay  due- 
ña, dixo  la  donzetla,  ¿como  lia  R[)nbrey>  Y 
ella  diso:  <<Jlnudoe  do  la  n<-Miurlu,  ol  mas 
desleal  hoabre  ((uc  on  el  mundo  aya,  o  Dios 
me  d«  dd  tal  Ténganla  <iuel  mi  wrn^on  sea 
rengado  e  alefpre;  qno  uunra  iimlo  desamo 
a  bonbre>.  <Ay  dueAa,  dixo  Morliu,  no  roa 
desmayedea,  que  vos  Teroilea,  en  la   hora 
ante  que  ¡.encaróte  muora,  que  Claudes  no 
aura  vn  palmo  de  herednd  on  veta  tierra,  e 
ante  se  partirá  dende  jjobro,  o  sera  vencido 
en  oampo  fuera  para  otro  rcyno» .  «Ay  Üioe, 
dixo  la  reyna.  sí  yo  aquel  dia  viesse,  no 
querría  ma«  bien  en  el  mundo,  que  no  ay 
co»a  que  tanto  desame,  e  ha^  derecho,  que 
ha  tomado  toda  cata  tieiTa  pobre» .   'Diiefta, 
«liso  Morlin,  no  vos  desoonortedee,  que  todo 
orto  assí  vema  como  vos  d¡ea» .  <Dio8  lo  hapa 
bmÍ,  dixo  ella,  qiio  am  aería  yo  alegre».  St 
dixo  Morlin  An  ClamtoH,  e  todo  assí  auino 
tiespnes.  e  lo  vido  tn  n-yna  Rlona.  V  la  reyna 
nunca  pregunto  qitii^n  om;  que  no  cuydana 
qae  jamas  viniosso  Morlin  [aj  aquel  oaatillo 
OM)  su  conpaAa;  o  Unto  aiwluuieron,  quo 
llegaron  a  vna  dcuisii  ]>o<|uoña,  maii  ora  la 
mas  fermoía  oooa  e  la  max  mbrroa  qiio  uuia 
en  toda  Francia  y  en  la  tlrotiiña,  y  llama- 
uanla  ricui*a  <iei  >nUt,  pontuo  en  moilio  do- 
lía eslaua  vii  valle.  K  quando  llegaron  n 
la  deuiM.  dixo  Merlin:   «Vedes  aquí  el  lago  I 
de  la  dueña,  do  muduis  vetes  oystc»  fablar* .  ' 


(Si.  dixo  ella,  e  muoho  mo  pUxeria  da  ver 
la  casa  de  la  dueiia,  porqu*  «ao  toda  ta 
vida  el  Ml>or  del  monte  y  ae  U  ca^a  come  jo 
agora>.  «Vayamoa,  dixo  el,  qiM  yo  roa  lle- 
iiaroi;  y  ««lonoea  «o  fueron  por  et  vallt, 
atanto  que  llegaron  a  vn  mllo  muy  alto  « 
bien  grande,  o  Hcrtin  le  dixo:  «Vedes  aqni 
el  lago  de  la  d(uiBa;>  y  estonces  pasaana 
ailelnnlc,  tentó  que  vienm  yiK  p«dr<ai,  ocaba 
ol  padrón  auia  vn  monemonto  de  marmoL 
•DonxolUt  dixo  Ifcriin,  en  aete  moDumeot» 
yauo  Fanos,  ol  amigo  do  la  dueAa,  la  qual  el 
amana  de  tan  soberano  amor;  y  ella  fíie  tai 
villana,  que  le  hixo  morir  por  la  mayor  de»- 
loalted  del  mundo,  o  ut  galardón  le  dio  del 
grande  amor  que  le  auia>.  «¿Y  es  verdad. 
dixo  ladoDE«Ua,  qiio  assí  mato  la  dueOa  a  so 
amigo?)  iVerdad  es.  dixo  Merlin,  ña  folU*. 
<Agorn  me  lo  oonud,  dixo  ella,  oomo  fiut. 
(De  grado,  dixo  Merlin.  Bien  abedcsqoe 
Diana  i-eyno  en  lienpo  de  VeigUio,  vna 
piei^  aiitt!  que  Je^ii  Cbiisto  ñniene  a  la 
tierra  por  tos  peoadorsa  satuar,  y  ella  amo 
sobre  loilüit  las  cusiik  el  ubor  die  la  oa^a  dd 
monte;  y  deaqu«  anduuo  oa(,>ando  por  todas 
las  tierras  e  |>ür  las  inontaAaa  do  Franoa  y 
Bretaña,  no  fallo  en  ningún  tugar  que  tanto 
le   pluguicssc  oomo  «sin.  y  qtiando  aijni 

Sllf^oj,  o  Hxo  sobro  ««te  tugo  fawr  casa*,  • 
e  día  ytiB  a  cacar,  e  de  nocho  lorniuian  aiptl; 
on  tel  guisa  bíuio  en  nto  vu  grand  Uvm[«, 
quo  no  fsxta  al  sino  ca(,^arolomar  venid»,  t 
n««i  auino  que  vn  hijo  de  vn  rey  tenía  cato 
tierra  on  poder,  e  suídoIp  quo  la  amo  por  la 
gniQ  beldad  que  en  ella  vído,  e  porque  en 
ten  buena  e  tan  biua,  e  tan  ligera,  o  tan  as- 
friders  de  afiín,  que  ningún  hoahre  no  pu- 
dría tanto  afán  sufrir  de  ca9a  como  ella;  y 
pI  uo  era  aun  oaualleio,  utas  ora  muy  fer- 
moHi  e  desfiierio,  a  amaualo  tante.  que  ella 
se  otorgo  a  su  amor,  e  por  tal  pleyto  que  st 
partiease  de  su  padre,  e  que  otra  oonpañ* 
no  quisíeeae  sino  la  suya.  V  ella  ge  lo  pt 
metió,  e  ftnoo  alU  oon  ellai. 

Cap.  CCCXXT\'^. — Aifora  emnimva  a  ranfc,. 
rfe  dtJHO  ürriin  luom/iaho  etin  la  domfUa 
iltí  Lago,  adtlo  quf.  Utí  aprendido. 

Verdad  es  que  Merlin  fue  fecho  del  dü-'' 
blo,  e  bien  so  otor^n  y  todas  las  bist^rLu 
antiguas  que  el  fue  el  mas  sesudo  honbre  y 
el  qiii;  mas  Mi\<a  en  el  mundo  de  Ua  cokai> 
qur  aiiiau  de  \-enir,  xaluo  Dios,  o  ninfpiio 
no  saU''  hombre  ^luo  tan  marauílli»ameitla 
habtasso  de  las  oowia  pasadas  e  de  las  ooaas 
que  nuian  de  reñir  reyes  ni  principas  no 
fueron  en  au  tiompo,  ul  cosa  del  munOD,  que 
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d  no  adeuiruiua,  o  ft  cad«  rno  quul  fin  ouría, 
mo»  KÍn  falta  [>or  ol  gran  ver  qiio  auia,  fablo 
tan  eecunimonto,  qu»  le  ao  podría  hombre 
entender  lo  que  dczia,  porque  dixo  el  en  el 
libro  del  Bancto  tirial  que  las  sns  pcofecia£ 
no  serian  stbid«s  fasu  que  ftiessen  passa- 
doe;  ¿que  vos  diré?  ¡Unto  dexo  de  las  rasas 
qua  autan  de  venir,  que  fue  Itaniado  {lorplieta 
de  loe  /ngleeesí  E  aun  agora  aasi  lo  lUuian, 
ca  tnudio  sapo  daepues,  e  de  otre,  e  de  tiu 
muelle,  e  dixo  el  qne  ma^ier  lo  nuterU,  y  el 
gtutresdo  de  muerte  a  muoho»  homlnvit  buta- 
nos e  a  Bsi  mUmo  no  ¡nido  )|riiiir<TScor,  y  el 
asei  lo  dixo;  y  esto  auino  en  inuuhos  luga' 
res,  e  acaeacio  que  l«8  quo  mn  maestros  « 
sabios,  que  dan  consejo  a  otro»  o  profeUtn 
al  mundo,  e  a  sai  no  Mtlion  dar  consejo  ni 
profclar  Lo  que  les  uiirouochc  a  su  muerte; 
o  uei  aoicAcio  a  Merlin ,  que  conaojaua  n 
todo  el  mundo,  y  era  mas  sesudo,  e  a  Bsí 
mc«mo  no  pudo  consejar  ni  profetizar,  ca  el 
amo  por  su  pecado  a  la  donaella  del  la^,  que 
aquc^I  liempo  era  vna  de  los  mus  fermosas 
del  mundo;  y  era  rica  duefta  e  auia  i;ran  tie- 
rra, y  en  natural  de  la  pequetla  Iti-oiafla,  e 
de  boptísmo  auia  nonhre  Semina,  e  t^riü  mu- 
chos hombres  buenos  e  but^naít  iluftíui.s  a  quc 
flxo  mucho  liien.   K  qoiind»  ella  vio   que 
a  Herlin  araaua  por  tm  itcüonrra,  comento 
ai>render  del  todos  lo»  ciK'antainentfw  que 
n1>ia,  e  liazíale  gran  infinta  que  lo  ninuim 
mucho  lo  queeU*iuniitu]ioei}:  ¿que  voídíreí 
tanto  hizo,  mn  SpreBdio  del  tanto  do  ai^ue- 
lia  Moieneiu.  qu«  sabia  Rtas  quo  hombre  ni 
miij^cr  qu»  fuessc  aquel  tiempo,  saluo  Mer- 
lln,  que  »a)iÍA  mas,  e  sabia  profetizar  lo  que 
Merlín  no  sabia  mostrar  a  otre  y  el  La  amana 
d«  todo  BU  Gora^wi.  Y  ella  lo  deeamaua 
qauíto  podio,  que  nunca  muger  desamo  a 
otro  bombre  tanto,  e  bien  lo  mostni  en  la 
cima,  pop)  con  todo  esto  tanto  le  mostrana 
oU«  de  amor,  que  el  oroya  que  lo  amana 
mnoho,  e  sssi  anduuieron  vn  frnuí  tiempo,  y 
ella  todavia  apreiidiando  del  hasta  que  alie- 
garoa  faj  aquel  valle  donde  B.tndoiniíKut* 
allego  después  a  lasoho^  quo  ello»  híii':- 
raa   ('),   y  estando  alty  de«pue«,   dixo  la 
dooxella  del  Laifo   a  Heriiii:   «¿Pari'itonvos 
este  logar  bien  eftlraño?*,   íiH,  dixo  Mer- 
lin;  pero  no  e«  tan  entraño  que  vos  yo  ay 
no  mostré  la  moit  rica  cámara  o  1*  mas  her- 
mosa que  nunen  vistcto.  * Ay   Dios,  dixo 
ella,  ;.quien  podrís  haju^r  en  tnii  o»lruño  lu- 
gar tan  liermiwa  camaru  oomu  vgs  dciidoty» 
«Cierto,  dixo  llurlin,  yo  vos  diro  como  fue 
ay  feclui. 

(>)  Vi»m  tt  eapíuln  CCI.XI.  <Ui>nil«  qaadi  Int*- 
maBpádt  U  naiTMÍÓo  barna  ol  praamU. 


Cav.  C<JC\XV. —  Como  JíerÜM  eottto  a  fa 
i¡o>izeila  del  Loqo  en  que  man^njue  fecha 
la  cucHa  en  que  era  la  catuai'a. 

Dyzo  p1  cuento,  q^oe  dixo  Meriin  s  la  don- 
x«lla  del  Logo: 

tKn  esta  tierra  ono  vn  rey  podeíoso  qn« 

auia  vn  hijo  cauallero  grande  e  hermoso, 

que  era  de  edad  de  qninxe  aAos  en  aouel 

tiempo,  e  auia  en  esta  tierra  vn  oaualtero 

pobre  que  auia  vna  hija  mny  herniosa,  o 

amánala  tanto  aquel  hijo  del  rey,  qub  quiso 

oosar  con  ella  e  lomoU  por  niiiFror.  E  'luando 

lo  supo  el  rey,  e  fue  muy  sañudo,  <•  >lisu  al 

hijo:    tHajiar.  malo,  loco,  ¿suii  quiuitis  des- 

onrrar  o  «tHixar  nuestro  liiiajo?  t'ivrto,  iti  t« 

no  parles  ilcslu  locura,  yo  te  haré  tal  ««car- 

nio  que  nunca  mgii»  do  ver  al  mondo,  ca  ella 

no  i-«  para  ser  tu  mugor  qnul  tu  deiiea  aucr, 

e  no  ha  cosa  en  ol  mundo  ]>or  '^ue  querría  quo 

lo  iliiesses,  ea  a  mi   mo  seria  muy  gran 

(leeonra  y  mengua;  o  ponina  se  que  en  eUa 

pensaste,  la  faro  matar> .  V  el  hijo  ftie  tan 

espantado,  que  no  supo  dar  consejo;  por  tan 

gran  saña  que  auia  con  su  padre,  pensó  maa 

de  guardar  la  donzella,  que  ciiydo  por  esto 

que  la  perdería:  y  pensó  de  ee  esconder  oon 

ella,  e  tomo  quanto  auer  pudo,  qne  penao  que 

aboadaiia  a  el  e  a  ella,  e  a  dos  esooderos, 

ü  a  vna  donxella  de  quien  ñaua,  e  sus  <!aua- 

Uoros,  e  sus  canee;  e  viniéronse  oon  olla  para 

Efiui.  ¡loniue  sabia  el  que  aquí  adelante  auía 

vují  gran  ím-üm  ijue  ditóii  Aljito,  y  en  aquesta 

peha  auia  vna  gran  cueita  o  ninguno  no  en- 

traua  ay  sino  por  ventura,  e  no  andana  ay 

al  sino  bc«tias  fícroi».  K  dixo  en  su  cora(,x>n 

que  aasi  ao  csoondcria  oon  eu  doDsolla,  c  aísí 

oomo  lo  pensó,  oesi  lo  bixo,  y  doapues  lomo 

maestros  do  hax«r  casas  lo  mus  csoondiila- 

mente  quo  pudo,  c  hizo  &i«ir  vna  camaní  en 

aquella  cueua,  tan  rica  e  tan  formosa  que  tío 

ay  tal  en  el  rcyno  do  Londres,  e  fue  toda 

fecha  a  picos,  e  a  escoplos  de  fierro  cu  k 

pefia  biua:  y  después  fizóla  pintar  oon  oro  c 

uKul  e  otras  pinturas,  tan  apuestamento,  quo 

un  muy  hermosa  cosa  do  ver  ('). 

Oap,  CCCXXVI.  —  CiíMto  eí  infante  e  «w 
amiga  binirroH  tn  trt  ji«ña  e  toa  vino  a 
friwwtr  ri  rrtf  xn  padre. 

(El  onento  díie  que  después  que  aquel 
ínfaiitA  Olio  fecho  su  cámara,  metió  ay  su 
doiixella,  o  dixo  que  lamas  no  partiría  de  allí 
miontra  su  jndro  bEuiesae,  y  qne  aate  qne- 
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m  [>crd«r  quanto  áuin,  *|iio  -tiiiidlla  donwN 
Ib;  «  assi  biuietoa  en  aiineüa  cu^un  tres 
ftftos,  qim  no  fiaU«>ron  de  &qii»)tit  montaña; 
assi,  por  la  gran  morada  que  allí  fix»,  aalicndo 
a  las  v<>zos  a  monte  que  los  vieron  algunos, 
dExei-onlo  a  í>ii  [«Ji-e.  E  i|iian()o  lo  tmpo  su 
padre,  llamo  tr««  de  ko»  caiialloroa,  de  quien 
Italia  mucho,  o  fiieto  a  buscar  aquella  moii- 
laAa,odixora3aqu«llcíitr<'HcanalleroBqiiose 
no  imrltriii  dó  allí  fiutta  que  lo  fitllaase:  a  j^ran 
tií'mi'o  lo  HndiiitÍ<>rnn  buHcaiido  c  no  pudle- 
rtiii  ili^l  wilior  nuda,  y  deiito  no  sabia  el  hijo 
[niic,  1^  nndauHU  vii  dtiv  a  i'a^a  oon  cane-ft  i> 
OOíi  en»  osciidcn»,  0  (lor  ví-nlura  dixo  ol  wy 
fn]  aquellos  sus  «»cuiI»ros  qim  tiiHKsoii  <yidn 
vni>  i>or  »ii  part*.  qne  mus  ayiia  I»  podrían 
fallar  qiic  añilando  assi  juntos.  F!  diso  qui^  ii 
la  noche  tolo»  fu«»wn  a  rn  cjuítillo  que  lin 
nunbru  Arrccbadcra,  porque  eNtnua  encima 
do  vna  fuente  y  peña,  o  lo»  cannlleros  fízioron 
lo  que  el  rey  mando;  y  pI  rey  se  fiic  solo  por 
la  montaña  o  atraunwola,  y  el  atmi  andando 
Eillo  vn  sabumo  en  rn  rallo,  que  andana  tras 
TU  cierno  quo  Iciuntara  sa  h^o:  y  el  can 
conoció  al  rey,  y  el  rey  nonbrole,  que  fuera 
suyo  y  que  lo  louara  su  hijo,  porque  era  muy 
bueno,  y  cl  rey  llamólo,  y  el  can,  que  lo 
oonocia  de  crianv».  fue  a  el  baziendo  su  ale- 
gría, y  el  rey  entendió  por  el  can  que  vio 
quo  su  hijo  no  era  muy  lueñe  de  alli,  y  que 
lo  podría  fallar  por  do  el  can  fuesíte:  estonce 
lo  dexo  yr.  y  el  can,  porque  conocía  «I  rey, 
tuno  que  era  libre  de  su  ca^^a,  e  desoía,  e 
fiíecse  por  el  camino  derecho  jiara  la  po»a<la 
d«]  iufünte  y  el  rey  em  pos  del. 

Cap.  CCCXXVII .  —  Como  ei  rey  uinto  la  don- 
iHla  nmiga  lie  ««  Ayo  ¡/  sf  fue, 

liando  el  rey  llego,  el  infrante  no  em 
•1H,  antes  andana  a  ca^-u  como  antes  os  dixo, 
«  qunndo  el  vio  lii  morada  de  tn  cueus,  e  la 
rio  tan  hcrmoía  i  tan  rica,  luego  entendió 
quo  »u  fijo  morunn  iiy  con  su  amiga,  y  de- 
eenilÍQ,  c  ato  .su  unualto  n  rn  árbol,  e  paróse 
a  la  puerta  con  la  cspfula  ante  si,  ca  otras 
annas  no  Iraya,  e  rio  rna  donxetla  que  salia 
fuera  por  cl  niydo  del  eauallo,  ca  bien  cuydo 
qno  era  H  infnnte:  tornóse  a  su  cámara ,  e 
mlio  lue^o  fuer».  E  quando  rído  el  rey  a  la 
<lonxella.  quo  la  viera  ni\ichas  vetes,  yella 
conoció  a  cl  bien:  mas  quando  río  que  no  era 
«1  infante,  tornóse  a  Ib  oamara  mucho  espan- 
tada, y  el  rey  entro  tras  ella  muy  enojado 
oon  pesar,  porque  cuydaua  que  por  ella  auia 
perdido  a  su  hijo;  y  el  entro  dentro  e  no 
Eftilo  sino  aquella  doncella  ami^a  de  su  hijo 
e  la  otra  donr^lla  que  aiitaua  oon  ella.  Y  cl 
rey  pregunto  quien  eslaua  dentro,  y  ollas 


fueron  tan  espauladav,  c  dixoron:  (Sftfior, 
ay  acá  otrc  fiino  nosotras;»  y  el  rey  dÍxo: 
«¿Do  68  el  lijo  del  rey  que  aqiii  mora?>  T 
ellas  dixeron:  «De  rnaüana  snlto  n  cai.-a;r  y 
entonce  se  tomo  el  rey  contra  nq»oll«  donie- 
l!a,  e  dixole:  «Mucho  mal  e  mucho  pMar  me 
auedes  fecho:  de  mi  fijo  me  tirasles,  ina«  yn 
vos  daré  ende  el  galardón  qual  mereicedm. 
Estonce  metió  mano  a  la  espada .  e  dlole  rn 
tal  ROlpe  a  la  duefla,  que  le  corto  la  colici.'a. 
ca  bien  pensó  que  si  ella  fnesse  mnertet  que 
]>or  ay  cobraría  a  su  bijo. 

Cap,  CCCXXVlU.-Cbwio  «w  bonhn» 
j-enm  al  rej/  ijue  fiiiera  tnal  en  taaiar 
(lon.iella. 

<EI  rey.deequematoa  ladonxfiIla,[ñT 
entendiesse  su  ftjo  lue  la  matara  el,  dexo 
espada  con  que  la  malo,  e  tomo  otra  que  "I 
diera  a  su  fijo;  y  después  salió  de  la  caman. 
ocnuHl(^>,  e  anduuo  tanto  que  llego  a  su  cu- 
tillo,  e  nyuntOKC  «on  ans  cau.iltenki  a  la  no- 
che; y  dojtpucs  que  ay  fueron  todos,  contóles 
romo  le  aeaesciora,  e  dixole^:  «Tomemos 
alia,  c  con  sol  II  remo»  a  mí  fijo>.  B  a  esto  es 
acordaron  todos,  poro  díxetonle  que  Bsier» 
mal  on  matar  la  doa»eUa,  y  que  no  fuera 
fecho  de  rey,  mas  tic  caunllero  brauo  y  des- 
leal, e  fue  assai:  profx.vdo  de  lo  que  fiziera. 

Oai>.  CCCXXIX.—  ite  eOHu?  ej  infante  fdk 
mufsrl't  a  mt  nmiga,  y  del  duHo  que  (isa 
mhrcUfí. 

<l>ÍKe  la  hiirtorta,  qne,  después  desto.  a 
hora  Je  rispcrn»,  que  llego  el  infante  de  caí* 
a  BU  posada,  «  tanto  que  el  ««uallo  rio  la  po- 
sada. comen<^  a  relinchar;  e  luego  lo  solia 
salir  a  reccbir  su  ami|;a,  e  quando  el  llep). 
e  la  no  vio,  murnuillow.  E  sal<cd  que  qiian- 
do  el  rey  la  mato  o  se  fuo,  que  w  iiteron  to- 
das las  otras  donzellas  csda  mapor  su  ¡lartA 
como  locas  e  con  gran  espanto,  r  quando  ti 
infante  llego  o  hallo  a  eu  amiga  inuej-la,  que 
amana  mas  que  a  si,  dio  vna  box  o  cuyo  en 
tierra,  y  estuuo  vna  gran  pie^-a  amortedde. 
e  qnando  sus  escudero«^  entraron,  vieron  a^ 
tar  a  su  señor  amortecido,  ñ^ieron  mnr  mn 
dnelo,  e  dieron  muy  grandes  boxé«.  ^  el  in- 
fante acordó,  e  dixo:  »;Ay  Dios!  ¿qiiion  me 
fizo  tan  Kran  perdida  que  me  assi  malo?  Ami- 
gos, ¿vedes  quien  me  Butesti^;  e  loa  eecude- 
roa  dixeron  llorando :  <No  sabemos  ende  coss 
quien  fue  tan  maloqae  mato  esta  duefta,  que 
tal  atnMiimíeuto  fíxor.  *V,  vino  aquí  por  me 
fazor  perdcj  mi  cora^n,  y  el  ciier[N>,  y . 
anima,  o  quanto  auia.> 
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Cap.  COCXXX,~Cot»o  d  infatilc.  m  malo 
por  su  amiga,  e  fueron  amhcf  enUrrado* 
tn  la  cantara. 

«Deepuoa  que]  iniaiite  eeto  ruó  dicho, 
lomo  U  espada  con  qae  sa  padro  matara  la 
duefia,  e  dtxo  contra  los  eecvdProH-.  <Ami- 
gos,  ra*  me  ))erui»t«H  bieu  e  lealmente  tien- 
po  ha,  e  mi  padre  pensó  que  matando  eala 
diieBa  me  cobraría,  e  por  la  au  muerte  me 
perdió;  conuiene  que  con  esta  e^pn^lu  (|ue 
ella  por  mi  murió,  que  non  oxta  mÍHni» 
muera  yo  [ku-  elU,  e  dezid  a  mí  padro 
qutndo  vinione,  qu«  le  pido  por  merced  que 
hgt  fnxcr  TQ  tnontimeiito  allí  on  aquella 
«•mará  do  ■.■kIb  du^^ñu  o  ro  ouimos  muchas 
rciM«  plaier,  quo  nos  ti»^  onterrar  en  vno. 
E  quo  faga  a  toh  bíon  y  merced  por  quanto 
aoruicio  me  E»ziste«,  y  esto  ge  lo  pido  en  ^- 
Urdon  e  de  qnanlo  bien  mo  auia  de  imán .  K 
denpiics  que  esto  y  otrns  cosas  muoliaa  dixo, 
tomo  la  espada  por  la  cnix,  e  ftrlow  cAn  ella 
por  los  pechos,  que  parenin  la  punta  a  Init 
eepaldas.  E  después  que  todo  esto  fixo,  dio 
TU»  gran  bos,  y  oomenco  a  dur  en  tierra  con 
hw  pies  y  <x>n  las  manoit,  con  ouyta  de  muer- 
te,  y  a  pona  de  hora  saliólo  el  anima  del 
cuerpo.  E  qnando  lo«  (Muuderos  esto  rieron, 
onieron  mayor  pesar  quo  ante  auian  e  finie- 
ron toda  la  noch«  gran  duelo.  E  otro  dia  de 
mafiana,  el  mi  Milido.  llego  el  i-ey  por  con- 
forlar  su  hijo  y  Ictmrlo  de  alli.  R  i¡iuiudo  lo 
fiíUo  muerto  y  lo  dixeron  lo»  esiciidoroN 
como  m  matnm.  dixo:  «Vo  mat«  y  confiindi 
«  mi  y  a  mí  hijo.  Agora  ray  mviuiuino  y 
catíuo>.  E  assi  hio  su  duelo  muy  grando,  y 
cu  «Miideiw  contaron  al  n>y  todas  Ins 
cosas  quo  ol  infante  diiceni  nnto  que  mii- 
riHsOtecomo  les  dixo  que  rogassen  a  tu  pa- 
dre quoloEotomsse  allí  coa  su  amiga,  y  que 
hiaíeeso  merced  [a]  u|uollos  osoudecos  por 
qoaoto  soruiaio  la  Rziemn.  y  rogaron  al  rey 
qu©  lo  fixícese;  y  el  rey  dixo  que  cumplina 
todo  qnaato  su  fijo  díxora.  y  assi  lo  flio,  y 
soterrólo  en  la  ñamara  en  vn  monumento  de 
■ummd  bermejo  muy  ricamente  obrado  de 
oro  e  con  plata  y  con  piedras  preciosas,  qual 
agora  podremoH  ver  si  alia  quiaieremojr  yr; 
y  qoañdo  el  rey  celo  ouo  fenho,  fu«g«e  den- 
de,  e  nunna  jamas  ay  tornoi.  <P<ir  Dioí. 
dixo  la  doRxeUa  del  lago,  essa  «amar»  ijuioro 
yr  a  ver,  que  dexidee  queett  binn  Techa  y  en 
tan  estriño  liigBr>.  Y  esto  era  ya  tardo*»  la 
noche,  e  Mcrtin  ñzo  encender  muchas  cande- 
la», y  fueronse  con  ella  u  i»  cncna.  cnualte- 
ros,  doniellas  que  yiinn  con  elios;  y  (hxaron 
la  otra  compaflia  en  la  posada  do  t<?nian  sus 
bastías.  E  qiundo  llegaron  a  la  puerta,  e 
hilaron  la  puerta  do  fierro,  que  parecía  que 


auia  muchos  afto«  quo  no  era  abierta,  e 
abriéronla,  y  entraron  dentro,  e  fallaron 
aquel  lugar  tan  rico  e  tan  fermoso  -^ue  lo 
no  podría  honbi'e  contar  después,  fueron  a 
la  cámara  y  fallaran  otra  puerta  de  (Ierro  e 
abriéronla,  y  entraron  dentro,  e  fallaron  alli 
aquel  monumento  cubierto  de  vn  xamete 
Ticnnejo.  n  contra  los  pies  estauan  letras  que 
doziun:  A^n  vxtat  los  dos  jutAOonss. 

Cap.CCCXXXT.-  ComaladonxfUa  df¡  íjigo 
dirá  a  Slerlin  tpt^  quería  fnlgar  rn  la  m- 
mara  4t  ton  doa  omadtMfJt  ai¡utlia  noehr. 

La  donzella  del  Iisgo  miro  la  cámara  toda, 
e  loa  cuerpos  de  los  amadores  que  yax.ian 
dentro  muertos:  dixo  en  su  cornj^on  que, 
pues  aquella  nocíio  era  tan  apartada  y  en 
tan  estrado  lugar,  que  penwiua  quo  nunca 
honbre  ay  viniera,  que  eru  bien  que  qui-- 
dasee  allí  Meríín  para  sienprc.  cCierto,  dixo 
[á]  Mcriin,  muy  sabrosa  vid»  [la  do]  lo*  do« 
■nuidot«e  que  se  bien  querían,  o  ouireuillo- 
nmentc  se  amaron  esio»,  quo  dexnron  el 
mundo  por  nucr  plaier  de  sos  amorc»».  Y 
Merlin  oíxo:  íSeíiora,  como  estos  dexnixm  el 
mnndo  todo  por  »n»  amoires,  assi  lo  dexiiría 
yo  por  vuestro  amor:  ca  bien  subodes  como 
agora  yo  soy  fcítor  de  la  tiran  Bretaña  c  de 
la  pequeña,  o  señor  del  rey  Artur  y  de  sa 
hnzíenda.  Qunntu  honra  me  faiian  las  gen- 
tes e  oreyanse  por  lo  que  yo  deiia.  e  guia- 
uonse  por  mi  todos  e  por  mi  consejo;  e  lodo 
lo  dexo  por  vuestro  umor>.  E  la  donzella 
dixo:  <MerlÍn,  esto  so  yo  bien,  eaasi  foreyo 
por  vos:  e  cierto  de  a(|ueita  stlirosa  vida  que 
finieron  aquellos  dos  nmadoro»  me  toma  tan 
grande  embidi.i,  qne  quiero  que  yagamos 
aqiii  <^t«  nO(-he,  y  pensemos  de  vos.  e  aya- 
mos  p!nwr>.  E  Merlin  dixo:  »Scíiora,  spa- 
moB  como  vo»  qut»terdes>.  Y  «tonco  mando 
ella  venir  sim  hombres,  o  dixoleis  que  le 
trnxes«en  alli  au  cam;^  e  bien  do  cenar.  E 
Merlin  mando  traer  la  suya:  e  luego  a  pooa 
de  hora,  torno  Merlin  triste  a  faxer  muy  mftl 
continente,  e  la  doiií-clla  le  dixo  que  auia,  y 
el  dixo:  «Cierto,  señora,  todo  el  cuerpo  mo 
duele,  e  todos  los  mícnbros:  e  fálleceme  la 
fuerza  y  el  oora^n,  e  lómame  tanto  espanto 
que  no  se  que  puiylasordcm¡>:eladoiMcelU 
le  dixo:  <No  syadea  miedo,  y  osforíadvos». 

CAP.CCCXWn.-'Como iífrlin  fuf-biuo  inf:^ 
liáo  en  ti  tnonumrnlo  de  loa  do»  amnámr«. 

Pues  dixA  el  ouento,  que  después  que  «sto 
dixo  Merlin  c  oiiíeron  cenado,  que  Merün 
so  fue  n  ncoHtar,  e  durmióse  luego  como 
aquol  que  auia  íueño  de  muerte.  E  quando 


160 


LIBROS  DE  caballerías 


la  dmutelU  lo  vio  dormiendo,  flxo  sobra  el  su 
enoantsmento  q\i«  Meriin  le  mostrara,  y  nn- 
«antolo  tan  fuerte,  fiu«  no  senlia  ooea  ijuc  Ift 
Adfitwen.  Y  deapites  llamo  de  aquellos  dníiii 
n>npafla  de  (|Ue  maa  se  fUna,  e  dixo!oí>:  <To- 
nuiíl  ai^ra  a  Merlin,  e  desnudaido,  o  tnii>ldo 
¡«r  esta  «asa  por  loa  calwllos  e  jior  los  tirn- 
«06,  y  Teredea  ai  acordara;»  j  ello»  assi  lo 
nzteron,  maa  por  mal  ([06  le  fiítíenen  dudco 
wido  rooordar.  Y  decipaea  qiio  esM  oiio  focho, 
dÍxi>[H3aquetlosquoloarraátraiuiii:<AmigoK, 
¿qtie  I»  parece  de  mi  y  de  mi  ftalicr?  ¿iiaroce- 
vc«  M  lia  ftldo  tiueo  encantamento  esto  que 
mtia  a  todo»  los  otros  encantar?  <Cíorto,  «i» , 
diieron  ollq».  «Amif^e,  diso  «lia,  osle  hoin- 
Ire  quo  oqiii  tiede»,  saliod  qiie  «e  fijo  del  dia- 
blo, e  «US  obras  fazÍA.  E  andaux  en  pos  de 
mi  por  me  fajter  escarnio  ydoonra  fi  pndies- 
B,  c»  el  ponraiia  aiier  do  mi  In  mi  virginidíMl, 
.  qual  yo  he  ofrecido  a.  üÍo«  y  otre  minoa 
'la  anr»  sino  el  qiie  toiliiN  Ins  cosas  Heo  e 
a  mi,  e  bien  cwajiarit  el  hií»  del  diablo  én 
nn;  di>sijiimir  »i  puilicra.  Bino  por  Dios,  (¡uo 
mi>  quino  ^l•]  <U-r<-[idor,  quo^abiael  la  mi  in- 
tención o  lu  »uy«;  jiuea  el  assi  me  quería  es- 
carnir, m«'jor  M  que  escarnezca  yo  a  el,  a 
aí.'orlari!  mi  vidii  j^r  lo  que  el  pensaua  d^  tni 
hazer) .  Y  e:<tonre  1»  mando  tomar  a  los  sus 
Iiombrci<  ntui  oomo  ante  «etaua;  r  después 
flxo.  encima  dol monumento queesúua  abier- 
to, metollo,  o  fizo  BU  encantamento  con  letras 
e  con  camtenw  qual  lo  mostrara ,  qno  jamas 
no  Yornia  tan  am>xinda  hombre  que  ]>iidie«ye 
abrir  ni  leuantarel  cobertor  del  raonnniento, 
ni  tirarlo  de  sobre  el,  fasta  que  llegue  Trix- 
tan  el  bnen  canallero  o  muy  fermoso,  que  la 
leiiante.  KMe  enoaiitamento  llxo  olla  en  i':<tA 
guisa:  que  pues  yazia  sobre  los  Aot  amado- 
re»,  que  se  mouiflsse  aquella  virtud  tiobro 
Merlin  que  amara  de  todo  su  i-orai.-on,  que  no 
onicase  ni  pudlease  ser  aquella  (!ol>erlura  le- 
lunlada,  fasta  que  ay  Tiniesee  aquol  que 
haiiia  de  amar  mas  lealmento  que  todos  too 
ane  amaron;  c  qiiando  el  cauailoro  do  loa 
aoa  amodorcüi  viniease  o  Tfotwc  aquel  monu- 
mento, «  la»  letras  qno  en  el  «tatian ,  y  el 
nombre  de  Merlin,  dc:(raiu.'r  ha  ol  onranta- 
iDCntO,  o  aura  do  at<nr  In  citn|)ana  por  ver 
iM  gfl«)MMi  do  los  dm  amadores,  o  assi  como 
olla  fíxocIciKnntamentooomo  Merlin  le  mos- 
trara, aMt  tino  o  duro  después  gran  tiempo 
futa  quo  Tristón  riño,  como  adelante  oyredee. 

Cap.  CCCXXXni.— Gwio  Uandem^M  fue 
a  la  fviiri'ii'u  donde  arlaua  Mrrtin  mriido 
m  ei  niotiummio. 

En  tal  i^ísa  oomo  yo  tos  cuento,  fue  Mer- 
lin metido  en  aquel  monumento,  pera  que 


el  fue  muy  sabio  e  gran  profeta  de  Ia«  coess 
que  auian  de  venir.  Dios,  que  es  snbiilir  i 
;>oderosoen  todas  las  oosa£.  noquísoqui?  1  : 
lili  fvXa  snpiease,  ní  queso  snpícese guardar 
onde.  E  ass)  fae  soterrado  bino,  j  eDgaSaalo 
[lor  mu^r  virgen,  assi  como  el  profetizo  é 
mostró  por  los  encantamentos  mismos  qne  ri 
moiíKro  a  la  doncella.  Y  en  la  mañana  canalgo 
con  su  p»nte,  e  fnesse  i>am  do  qntso,  e  al  ter- 
cero dia,  nomo  va  vos  dixe,  llego  «y  Banda- 
mnguK,  e  qnando  hallo  tas  oho^  e  las  tama- 
das,  díxo  n  la  donisella  que  traya  ooasifo: 
«Uoozella,  boli^emot*  aquí  en  eetásohoQasya 
oy,  si  follaremoü  a  quien  conozcamoe.  e  a 
pudiéremos  sabor  quien  las  ñKO  en  tan  eetn- 
ho  lugar».  Y  estonce  m  finiron  alia,  e  no  ha- 
llaron honbreni  muiRer;  eaninokaUn  bien, 
qne  hallaron  en  vnn  de  laa  ehogos  qii&nto 
ouieron  menester  para  si  e  par»  sus  bestias, 
que  la  GompuAa  de  la  dooMlln  del  Lago  ay 
(ioxaran.  porque  no  lu  [Mxlian  oargar  a  bu 
plaxer.  Y  ellos  fueran  alearos  dosta  anentun, 
i^t  lo  auian  mncho  menc»tnr;  o  apearooae,  e 
dixi-ron   que  pues  les  nuiniem  tan  baem 
aueiitura,  que  querían   liol^r  alli  aquélla 
not-lic;  o  assi  lo  Szieron;  otro  dia  de  mañana 
liindeinngiia  se  leuanto,  e  armomde  la  lari^ 
c  do  \ta  brafoneras,  e  la  donxolJa  dormía,  oa 
ora  muy  cansada  de  laa  jomadas  que  hiñe- 
ran. Y  ñandemagus  salió  do  laa  chopas,  s 
mira  de  vna  parte  e  de  otra  si  voria  caualW 
ros  andantes,  que  después  quo  ao  Ituanlanaa 
Q  so  ermatian,  e  ynati  a  oyr  miMa  aD(«  qds 
entrasen  en  el  cnmino,  si  fuesseen  luKarqu 
pudiossen  fallar  clérigo  de  mían,  o  demaa 
que  los  de  la  Tabla  Hedonda  lo  anian  de  bzer 
de  todo  en  tndo  por  mandadlo  de  la  corte  • 
por  iuramento,  e  los  otros  cauallero»  lo  ha- 
xian  do  costunbre. 

Caf.  CCCXXXIY.— Como  Sandemagva  /iff 
f»pantada  ijuando  ogo  la  l/ox  que  aalia  dfi 
moiitiuiento. 

Dixe  el  cuento  que  esUndo  aasi  Bnnde- 
magUB,  parando  mientes  sí  Teña' al^na 
TRlesia  do  yria  a  oyr  missa.  que  tío  »li* 
carrera  por  do  la  donudla  del  Lago  e  bu  con* 
paBa  fueron  a  la  cucua  do  Merlin  quedo  so- 
terrado e  biuo,  y  entro  en  aquella  camra.  • 
fue  por  el  rastro  £urta  qno  entro  es  la  cueoa 
ft  fallo  la  puerta  de  fierro  que  tos  dixe,  y 
estonce  entro  e  miro  a  lodaa  partes,  e  dixe; 
«¡Santa  María!  jQae  buena  casa  e  qi»  hw- 
mosa  esl!>  Y  el  ealo  diciendo,  oyó  Tua  bol 
tan  espantosa  e  tan  fea,  cwmo  de  honbre  qns 
yaxo  «» tierra,  e  miro  a  derredor  de  si,  e  no 
vio  oosa,  e  maranílloee  mncho,  fue  tan  es- 
pantado e  dixo:  <Xi  por  miedo  no  dexarede 
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do  7ieti«  seta  bon ;  «  asmo  qufi  en  aque- 
lla fíuon»  era  donde  la  box  Galia,  o  fue  a  otra 
f)U«rla  de  fierro,  e  su  c«|«da  en  lii  mano,  e 
•brloU,  e  quando  entro  dentro  a  virio  a<|iie- 
lla  ooM  atan  buena,  e  dixo  en  su  coraron 
que  ora  parauso  Moella  cámara,  pero  mo 
miedo  de  ser  encaotado,  porque  tío  lau  fer> 
moncota  en  tan  eetraAo  lu^ir.  £  quando 
tío  si  monumento  marauillotu!  inatt,  que  nun- 
ca otro  tan  fcrmoeo  riera  e  tan  rico;  en  la 
cámara  ania  vna  ^n  lumbra,  e  tenia  trc» 
flniestras  do  Rtiío  muy  buena.*,  e  desquo  vido 
el  monumento  fue  contra  U»  níee  deJ  e  <rio 
en  la  canpnna  vnas  letras  ouo  dexian:  (Avrt 
tázks  tos  no*  AMADOus» .  Y  el  pensando  on 
€Sto  quien  [)0<lrtaa  ser  lo»  dos  amadores,  »yo 
Toa  boK  Quo  doíia;  «¡Ay  catino!  ,;l'or  que 
nazí?>  E  deeta  box  fue  «1  ««pautado,  qui>  no 
sabia  que  fliíctfsc  ni  que  dezir,  ca  bien  vio 
que  aqu<!lla  boz  «alia  del  monumento,  e 
quituMe  yr,  pero  dixo  el:  «Oran  vorariien^a 
me  seria  e«tar  en  tal  lugar  do  tal  ooea~oye«se 
e  Tl«*aft,  ai  no  suptesse  donde  salo  «sta  boz 
e  qne  cosa  es>  ■  EÉtando  aiei  penaando  de  lo 

Iuf!  veya,  y  eaiacdo  espantado,  oyó  otra  boz 
eniro  en  el  monamento,  que  dmia  passo: 

I  C*F.  CCCXXXV.  -  Como  ÍMíh  fallo  a 
Sandema^fis,  t  U  Hixo  iptf  no  ouÍt»se 
tnieáo. 

<IIandoinagua,  no  ayas  miedo  de  mi,  o 
no  te  vema  codo  mal.>  K  quando  eate  oyó 
flBSO,  esfoniose  mas  e  hablo  atreuidamente, 
e  dixo:  c¿Quien  eros  1u  que  me  corooiíi*  e 
sabes  mi  nonbre  e  tal  duelo  fnzee?  ¿Rn.^ 
muerto  o  biuo?  Cierto  miicjio  me  nuirauillo 
de  tí,  e  por  Dios  dime  tu  nonbre  o  fiutnio 
cierto  'le  tu  faziendn  que  cosa  eres».  Des- 
pués Balio  dd  monimento  vna  gran  liox  muy 
dolorida  e  mucho  espantosa  de  oyr,  e  fnblo 
majr  caramente,  e  dixo:  <]Ay  Bandeauígns! 
Sabed  qne  yo  soy  el  mas  desuentnrado  lum- 
bre dej  mundo,  e  verdaderamoule  ossi  es, 
quando  yo  por  mi  seso  liize  que  murio««o  tan 
orudamenie:  ca  yo  me  mate  e  me  oonfundi, 
que  fize  y  enaefie  a  la  mas  mortal  enemiga 
que  yo  auta  en  el  mundo  por  ouo  me  pudiesee 
ella  malar;  pues  ¿pareceos  si  Tuo  esta  gran 
mala  ventura?  Oierto  sí,  quando  yo  eneefle 
mafia  de  mí  muerte  e  yo  me  mate*.  E  des- 
pués que  efito  dixo,  dió  otro  balido  doloroso: 
y  estonce  se  aseguro  mas  Bandemagus.  e 
dixo  Bssi:  «Pues  eres  hombre,  ¿como  fiiya1« 
encerrado  en  c«te  monumento?»  Y  el  dixo: 
iVna  donxclla,  fiando  yo  en  ella,  en  que 
nunca  falleció  deslealtad,  a  quien  yo  ht» 
mucho  bioo  e  macha  ayuda,  la  que  yo  mas 
amana  que  a  otra  cosa,  me  encerró  üai;  o« 
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por  su  seto  n!  por  su  saber  no  lo  puilien 
ella  saber;  mas  yo  la  enesíle  por  qno  ella  me 
truso  a  miii?rtiíí .  V.  Bandemagus  dixo:  íAro- 
ra  me  desid  como  auedee  nombre,  ¿quien 
soy^>  <Ay  Bandemagus,  dixo  la  boz:  tu  mo 
Tieie  ya  muchas  veze»  en  gran  honrra  e muy 
preciado,  cA  el  mtindo  me  tenia  en  parto  por 
sefi<n',  e  creyau  todo  lo  que  yo  dezia  assi  como 
si  Dios  Iq  dixosso,  mas  a  ti  no  me  quiero 
encobrir,  que  yo  wy  Merlin,  el  que  tu  mu- 
nhaa  vetee  viste  en  «asa  del  rey  Artur.  e 
todos  los  que  me  royan  me  tenían  por  el  mas 
sesudo  honbre  del  mundo:  mas  cieilo  yo  fuy 
ende  el  mas  looo  y  el  mas  alongado  honbre 
Ac  seso  que  en  el  mundo  nació,  ca  yo  enaefte 
e  mnetlre  a  mi  enemiga  como  me  pudies» 
malar,  e  por  esto  fuy  yo  el  mas  loco  honbre 
iliM  mundo,  que  ye  mismo  me  mate  por  el 
mal  recaudo  mió.  e  yo  mostniíia  a  los  otros 
como  K'  Kuarda-saon  y  el  mi  mal  no  supe 
entender  ni  guardarme  del.  ni  quiso  Dios 
que  lo  siipiesse;  e  eíerto,  bien  poiln\va  deiir 
al  rey  Artur  que  fn  la  mi  muerte  fier-lío  vno 
de  los  mejores  amigoa  qne  el  auia  en  el 
mundo;  o  cierto  el  reyno  de  Londres  me 
fallara  mucho  menos  quando  le  «re  gran 
mencfiler.  ca  si  yo  aquel  tieapo  Uogawe,  no 
seria  destruytto  v)  reyno  de  Londres  oomo  lo 
ha  de  9er.> 

C*p.  CCCXXXV!.-Cb»Moi*wMÍ^wafff«/ii- 
hto  rr>n  Sffrli»,  ime  e^aua  fttrrrrado  en  eí 
ntimunifitlo,  t  ae  ¡a*  mueftas  rmi/nta  t¡ut 
fahíaroii. 

Quando  Bandemagoa  cJíto  oyó,  fue  muy 
mucho  espantado,  e  dixo:  c¿Como?  ítob  soya 
aqn^  nesndo  Merlin  que  teniamo*  \m  profo- 
t^  «Toaoy,  dixo.  Merlin,  queleniadee  por 
el  mas  settndo  que  otro  bootire,  mas  yo  no 
tenia  tanto  seso  como  ros  pensanades,  oa  yo 
dir©  por  qne  e  ya  vos  lo  dixc:  Yo  mismo  me 
truxc  e  me  mate* .  Bandemagus  dixo  a  Mer- 
lin: tAtfrtra  no  TM  deeconortedes,  qne  yo 
abriré  A  mouumento  e  vos  sacare  Áende,  ú 
vos  al  no  llene,  ca  si  Toeaesi  morides,  sería 
gran  duño;>  e  Merlin  dixo:  <En  vano  voa 
ttabajays  ende  en  este  uionumento,  ea  t» 
oerrado  por  encantamento  Un  incite,  e  por 
fuerza  de  palabras  que  son  de  tal  natura, 
que  no  ha  hombre  en  el  mundo  que  lo  pn- 
diesse  abrir.  E  [lor  wtfl  me  eonuiene  ilo  mo- 
rir aqui,  es  en  el  mundo  no  ha  honbre  nter- 
tal  que  me  pudiesse  dnr  vida,  y  esta  campn* 
na  no  se  mouera,  ansí  es  encantada,  por  ca- 
uallero  que  ay  vengs.  hasta  que  Tristau  el 
buen  cauallero  venga  aqui,  que  me  ha  de 
sacar  de  aqui».  E  ltandemut;us  le  dixo: 
«Agora  me  aerad,  si  tos  pluguiere,  quien  ea 
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aciiiel  Trislan,  eyrio  hu  yo  a  lni*«ir  jior  vo« 
librar  (Icsta  miicrt*,  «i  el  W  ««rcii  <ln  ni^iii». 
E  Merlin  <lÍxo:  «Por  agora  nv  {<uolu  wr, 
que  el  ct»  laii  iiíño.  ijuc  aun  no  lia  tres  Bño« 
oonptiilos.  c  jtign  Clin  la  teta;  o  ilcsquo  si^a 
cl«¿dad.  iiqud  rema  aquí  por  ror  Ids  mis 
bii«B60«  e  por  ver  psta  lui  Mi>oltura,  c  por 
llorar  mi  muerte:  aquel  nbríra  este  monu- 
mento, e  íasla  aquel  tiempo  que  este  vernn. 
no  sera  abierto.  K  aquel  Mía  tan  buen  caim- 
Itero,  que  la  su  buen  caiialleria.  o  sus  bue- 
nos fechos,  e  la  su  fermosura,  e  la  eu  corte- 
sía, alegrara  todo  el  mundo.  V  esto  sin  falla; 
mas  no  lo  veré  yo,  e  pésame  mucho,  e  por 
bieu  auenturado  me  temia  que  foígasádn 
mis  ojos  en  ver  tan  buen  cauállero  que  el 
sera,  e  todo  bonbre  deuia  desear  de  lo  rer» . 
«Ay  llerlin,  dixo  Bandemapus,  pues  nio  de- 
xiil«s  que  tan  buen  cauallero  sera  aquel 
TrísUn,  e  por  su  bondad  e  por  su  cauaÜeria 
sera  todo  el  mundo  en  alegría  y  en  jd.txor, 
|>or  Dice,  dex'idme  tanto,  si  os  plaxe,  quo  lo 
ptiedo  yo  conocer  quando  fuere  raualtcro». 
K  Merlin  dixo:  <Aí»i  como  so  cormoc  el  lu- 
nero entre  lis  estrcllaK,  que  t»  miiclio  mayor 
f!  de  mayor  lumbre  que  «ñau,  y  cé  mas  clara 
que  las  otras  lumbres  queso»  de  noche,  assi 
iwreüivra  Trtstan  sobro  todo.t  los  otros  caua- 
lleroí(.  Man  liiiiio  Mhoü  verdad  era  monte  que 
el  aura  dos  caiialleroH  en  cauallcria.  y  e!  vno 
sera  pocM>  mayor  que  el  c  «ora  su  par;  y  el 
otro  sera  mejor  que  ol.  Pero  Tristan,  en  el 
mundo  de  ]o*  ■'aualleros  ostrnAos  en  bondad 
y  en  fxia  <nuidlcría,  no  sera  lal  como  ol, 
iwluo  <«Uy*  (loe,  mas  todos  los  pessara  Tríí- 
tan  en  bondudmti .  Bandemagua  dixo  a  Mer- 
lin: «Pues  fo«  dciis  que  estos  tres  serán  tan 
ha«no«  cnualloros  que  pasaaran  toda  bonduil 

0  cnuallerja  a  todos  los  otros,  e  puesdixiKtcs 

01  noDbro  del  vno,  deiídme  el  nombr«  do  los 
dos>.  *Xo  furo,  dixo  Merlin.  £  de«pne« 
que  esto  dixo,  dio  vn  baladro  de  )>ran  dolor  o 
gran  cuyin:  e  Kandemaeiuít  tuo  del  gran 
duelo,  c  si  lo  pudiera  aeornip,  de  grado  lo 
Hxiera.  K  Merlin  fa«a  su  dnclomtiy  grande 
dentro.  K  liandemagiis  le  jireguntd:  «A.y 
Merlin,  buen  cauallero  amigo,  tanto  me  dé- 
2Íd,  si  os  pbze:  l^a  Tabla  Kclonda,  que  se 
flüo  por  vuestro  consejo,  ¿que  sera  della?» 
Merün  dixo:  tElla  entro  en  muy  gran  hon- 
ra y  en  gran  alearía  y  en  tal  alteza,  e  sera 
de  tan  gran  poder,  que  auran  las  gentes  que 
fablar  para  aienpre;  e  todos  \m  buenos  cana- 
neros del  mundo  que  w  preciaren  la  ver- 
nan  a  ver,  y  el  que  cndo  fuere  conpafiero, 
se  lerna  por  bien  andante.  T  quando  fiier^ 
en  la  mayor  honra  y  en  el  mayor  poder,  e«' 
tone»  comenv'Arn  su  verguenía.  e  verna  ku 
abaxamiento,  e  oomentaree  han  todoit  Ins 
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hombres  linenos  o  perdor;  y  en  aquel  tiempo 
»•  llamara  ol  rey  Ariur,  rey  cstigr)  loenin 
ticiiiiH>.  c  dmearn  su  muerte:  y  en  aqurl 
ticnpo  ftlleccra  toda  la  Hor  de  la  cnuaUíwia 
de  todo  el  mundo.  E  los  roynos  de  Lonám. 
que  tu  presto  veraí  <^>nplidos  de  toda  bucu 
veutora  sobre  todos  los  ncynos  del  mundo, 
tomaran  estonce  a  gran  dolor  o  cnyta,  e  a 
gran  tristeza:  e  las  madres  Uorann  los  Ajos, 
que  monran  con  gran  dolor,  e  toda  tnstea 
Terna  estonce.  Mas  sabe  que  aquel  tíenpo  no 
vera-  tu;  oa  aquel  que  no  ha  miedo  ni  rw- 
(Tuenca  a  ninguno,  enbiara  por  ti».  «A* 
Merlin,  dixo  Bandemagus.  e  del  rey  Artnr 
¿qnc  deüi»?.  ¿podra  roynar  luengo  tienpíi?< 
«Si.  dix"  Morlin,  e  sera  muy  menester  il 
muiulo  lie  rcynar  mucho,  ca  todo  este  mun- 
do TaMni  p'X'O  iiin  el.  ea  el  en  su  vida  r^n 
luego  do  alegría  e  de  buena  ventura,  e  ma- 
cJiBS  buenas  wMns  y  estrañas  qae  le  aoaesoe- 
ran:  mas  encima  uaseera  fuente  de  lafri- 
mas:  su  termino  «ora  en  el  iloloroaf»  día  eo 
que  los  qne  quedarna  do  ta  Tabla  Redondt 
auran  fin:  e  aquel  día  sera  buvno  do  sangre, 
e  de  trÍMexa,  O  de  mortal  jietiar.  Aquel  día 
■Mitrara  aafia  e  dolor,  o  roynara  ventura 
mala  por  sienpre.  Y  aquel  día  rema  la  too- 
tura  Kiu'iuda.  e  aquel  dia  seran  los  ojos  ata- 
dos con  paños,  que  no  veran.  £  aquel  día 
sera  la  ventura  niadrastra  al  mundo.  E  tcdw 
en  aquel  tíenpo  serán  baptizados  en  sutfcn 
de  honbre»;  bIIÍ  se  mataran  hermanos  moaa 
otros,  y  ¡lariente^  a  parientes,  y  el  padre  al 
hijo  y  el  hijo  ni  padre.  E  no  se  lamerán  ni 
auran  venguenva  el  vno  al  otro.  E  allí  no 
auran  sino  cji>-ta,  n  después  quo  el  padre 
diere  el  golpe  al  hijo  malo  e  nial  fecho,  feri- 
ra  luego  el  padre;  después  de  aqnd  polpe 
morirá  la  ñor  «le  U  uniialleria,  e  todo  aquel 
dia  sera  en  duelo  e  en  muy  gran  pesar,  tanto 
que  no  lo  podrís  pensar  hombre  ninguno;  y 
el  mundo  todo  deuiu  de  ro^nr  a  Dios  omni- 
|>otente  que  no  riniesse  tan  triste  y  taa 
amargo  dia.  Aquel  dia  eoran  tiniebrat «  no- 
olio  escura;  mas  todavía  assi  aura  flo  sor;  y 
este  datio  vcm*  en  las  tierras  por  ocncion  d« 
la  reyna  (Jinebn,  e  por  la  mHldi<:ion  de  la 
maldita  sierpequeal  rey  pareciaen  vi8ion>. 
K  de«puea  q)ie  Merlin  esto  o  otros  msaa  dixo. 
cnlli«e.  V.  a  cabo  de  vna  pieca  torno  a  hazor 
su  duelo  mny  fuerte.  G  después  quo  lo  ilexo 
de  haxer,  Itandemagus  le  dLxo:  «Yo  mo  ton- 
go do  eomlatir  con  Cliades  el  arrestado;  mw 
me  de7t»  ilello?  ¿poderlo  he  vencer?»  So, 
dixo  Merlin,  i-a  el  es  mayor  o  mejor  i 
lloro  quo  vos,  y  mucho  mas  arrexjado.  E  < 
beil  que  KÍ  ros  os  combatís  con  ol  on 
edad  que  agora  estaya.  que  vos  matan»:  e 
Hnndemagus  dixo:  «Pues  ¿que  haré?  ca  toda- 
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me  tengo  ilc  conbnttr  con  dt  •jucrícn<)o  o 
DO».UerlÍn  (Uxo:  «BanitonugiiiB,  yoTottdirc 
€Oino  bgay»,  o  «i  oa  otra  guisa  lo  faxeyo, 
sereya  miiorlo.  Voe  andnj's  tlomandando 
Clúdcs  por  lidinr  con  el,  e  otrosí  lo  busca 
Uorloc  «P  Irlanda  íutX»  que  lo  falle;  e  vos 

ExitiMd  io  aucr  amor  o  compafla  de  Morloc,  e 
a«c(il(Io  hnxta  que  lo  lulleys:  y  desque  to- 
mardM  coa  el  oonpafiia  e  tos  follnrdes  con 
Cliadfs,  dexad  tomar  1a  batalla  a  Morloc 
aDt4)«  que  vos  oon  el  os  tomeys;  e  sabed  que 
Uorloc  ha  de  matar  a  Cliades.  Y  asai  sera 
rueetra  demanda  acabada,  y  en  tanto  o»  po- 
doys  tomar  a  la  corte  del  rey  Ai-tur  í>in  ver- 
guoDca  deate  pleyto  quando  quJaierdes.  Mas 
si  asñ  BO  lo  húieraes,  andajs  bnscaitdo 
Tueetra  desonrra.  Por  ende  vos  i%ri.tujo  que 
lo  b^ys,  qtie  no  lo  podey*  liaxcr  pii  otni 
guisa  sin  reooíiir  muort<».  Y  Bundomn^ii» 
dixoqite  assi  lo  Caria.  T  Morün  dixo:  •Uiin- 
demagns,  si  te  fueres  a  la  corte  del  rey  Ar- 
tar,  dile  de  mi  parte  qu"  os  preso  bu  sobri- 
no Oaluan,  «  une  do  pucijo  sor  libre  sino  por 
su  hermano  ÜaricU'.  Y  agora  mire  como 
haga  praMo  cauuUero  n  Ouiiote  si  quisiere 
añera  dalunni;  e  después  que  Merlin  esta 
dixo,  calIo«íe,  o  a  cabo  de  vna  pieca  pregunto 
BuidemnKus:  «llerlin,  ¿quien  fue  ai[ue!!a 
que  *()««íiui  enterro  tan  fuerte,  que  uo  o« 
ptuido  hombre  dar  consejo?»  E  Merlin  dixo: 
«Vna  doncella  -[ue  yo  tí  en  mal  iliu  pnr« 
mi;  y  Iw  nonbre  Nemína,  y  ft*  uiiliiru)  de  la 
pcincáa  Dretaúa.  Ma»  lúmanle  la  donxella 
uol  Lago,  qae  yo  en  miü  punto  conocí  para 
mi  o  pata  ma<^os  hombrea  bnonoe.  a  quien 
tuce  gran  mengiui,  y  en  tal  (')  hora  vi  su 
conpaAa,  ca  ella  mo  f&zc  morir  a  gran  dolor 
y  cayts*.  E  desque  oitta  palabra  dixo,  calló- 
se, aaat  que  ninguiin  cosn  rme  Dandemagua  le 
pref^iinto  no  re«]<ondio.  Y  Uaudemagna  es- 
tauo  ay  fafita  medio  (lia;  e  a  esta  hora  vino 
vn  gran  tronido  oon  relanpat^  e  piedra  y 
agua,  y  OMniridaiI  t^n  grande,  que  pai-eei» 
noohe  escura.  Y  línndeniagus  cayo  en  tierra, 
B  perdió  gran  pieja  de  an  entendimiento. 


OaF.  CCCXXXVII.  —  De  ¡as  e*pant<»(u 
poiabra*  fu«  ikíiit  Muríin  ante  de  mt 
iHuertf. 

Vn  poco  después  de  horu  de  nonn,  dioMor- 
lin  vn  baladro  f^rando  c  rn  gemido  tan  es- 
pantoso, que  Bándomag;iw  vno  muy  gran 
miedo,  e  a  cabo  d«  vna  pio?a  hablo  muy  ce- 

SHD tociamente,  e  no  vn  box  de  honbre,  mas 
t  diablo,  e  dixo:  <[Ay  mala  criatura,  enga. 


O  Qotiá:  «iMtii. 


ñosa  e  vil,  e  fea,  e  maldita,  y  oepantosa  de 
ver  e  deoyren  tal  auenturodoede  mal  »on, 
que  ya  fuoate  Qor  de  beldad  «  Fuosto  en  la 
bendita  silla  y  en  la  yglesia  c«lo»tÍal  con 
toda  alegría  e  oon  todo  bien  conplidamcRto! 
loríatura  maldita,  e  de  mala  parte,  e  dosoo* 
nocida  e  itoberuia,  que  por  tu  orgullo  qui»> 
esto  íMír  en  lugar  de  Dios,  e  por  «nrle  fuo«to 
derribado  oon  iwtiua  e  mezquina  conpafia!  ¡o 
quanto  te  [mudo]  del  lugar  de  alegría  e  do 
plAZiír  ¡lor  tu  culpa  y  mérito  en  tinieblas  y  on 
oiiyta,  que  niiiicjile  falleoera  en  ningún  tion- 
val  Y  o«to  lias  tu  Konsdo  por  tu  orgullo  e  ao- 
boruia,  ooaa  maldita  e  mala  criatura,  que  me 
foaíato  contra  razo»,  pues  que  res  que  asaí 
mo  oluido  DiOM  c  do  mi  no  quieres  parte  de 
tus  eA^ientea,  fl  Euwme  mala  fin  «uer.  ca 
yo  soy  tu  c«rne;  ven  e  tómame,  ca  de  ti  vine 
por  mi  mala  ventura,  v  a  tí  me  qniero  tor- 
nar: e  soy  turo  desdol  oomicn^,  ca  aienpre 
tlz  tus  obras,  ca  yo  no  quiero  ni  amo  sino  a 
ti,  e  a  ti  ruego  que  no  mcdexea.  ¡Ay  infier- 
no, c;ue  siempre  estas  abierto  para  mi  e  para 
otro»,  alégrate,  que  )lorltn  entrara  en  ti,  e 
a  ti  me  vo  derechamente!» 


Cii'.  CCCXXSVm.— /Wffi-fl»  tiiwíroíM« 
dio  Merli»,  e  de  como  murió. 

Quando  Bandemagns  esto  oyó,  fue  tan  es- 
puntado,  que  no  supo  qne  haEor:  santiguóse 
muchas  v<^xe*  de  la»  grandes  marauiltasquc 
oya,  edixo:  «Desde  oy  mas,  mas  me  quiero 
yV  de  aqui;  oon  todo  no  quiero,  sino  quiero  es- 
perar, por  ver  en  qnal  gui.-a  finara  Merlin». 
\'  el  assi  estando  delante  del  monimento, 
vino  tan  grande  tronido  e  pedrisco,  e  tan 
gran  ruydo  y  tan  espantoso,  y  lan  gran  es- 
oiiridad,  que  no  veya  ninguna  oom  mas  qu9 
ai  fuesse  de  noche  escura,  maguer  que  en 
vn  poco  ante  de  nona.  Y  oyó  en  la  cosa 
biielu  e  alboroto  tan  grande,  como  si  e»to- 
uittiaen  ay  mil  honbres que  disMcn  todo»  las 
mayores  bozes  del  mundo.  E  auía  muchas 
boze»  feas  y  espantosas,  de  que  Rundemogus 
vno  tan  gran  miedo,  que  no  se  pudo  tener 
on  los  pies,  e  pareeciole  que  le  fallecía  el 
coraron,  o  loda  la  fuerza  del  cueriio  !•>  mon- 
guaiia,  o  penao  luego  ser  muerto,  lau  gran 
miedo  vuo.  E  assi  estando  en  tierra,  oyó  vn 
baladro  grande,  nomo  sí  mil  bozos  fucssen  de 
so  vno,  los  mayores  que  pudiessen  ser,  y 
auian  vn»  boi  entre  ellas  atan  grande,  que 
porcsi'ia  entre  lasotntH  que  allegaua  al  délo, 
y  deiÍB  mucho  abiertamente:  *¡Ay  meiquí- 
no!  ¿por  que  nasd,  unes  mí  &a  fue  de  tal 
manera  o  con  gran  dolor?;  Ay  mesquino  Mor- 
lín!  ¿do  vas  tu  a  pcrdertet'>  Yeatas  ¡julabnuí 
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e  otras  mnchftsqiiodixosobreeetOBoebadM, 
cftLlo,  o  alli  innrio  aut. 

fi  Mtpnn  todos  los  ijiiBesta  historm  vieren, 
afsi  los  rióos  oomo  Ins  otras  gentes,  que  nquel 
biüadro  quo  dio  Morlin,  que  fuo  oj-do  sobre 
las  otras  Dosos.  quo  sonó  tres  t?i;iiaii  a  todas 
partes,  e  oj  día  están  t  loa  pmlronea  qae 
hombres  buenos  ay  pusieron  en  aquel  tienpo. 
j  estarna  ay  por  siempre,  por  que  sea  sabido 
por  do  fue  la  box,  e  fasta  do  Icffo  el  sonido 
della;  oa  sin  faltjt  estrj  fn<?  gran  mannilla,  e 
las  candelas  quo  el  ñzíera  RÍenjirO  arder  de 
luengo  tienpo  que  tenian  toa  nyiw  treJHiqno 
mato  el  rey  Artur  qnando  tiíncío  s  Ñero, 
hermano  del  rey  Hion,  amiitaronse;  otra* 
mtichas  coRaa  que  arjeoiertin  nquel  dia  qiiel 
murió,  que  tiuiieron  lis  honhrt-s  por  msni- 
uília  grande.  K  por  e&to  llaman  este  libro  en 
mnance:  »,  BALADRO  m.  Mpklis,  que  sera 
de  grado  oydo  do  todfti  onmineroe  e  honhres 
bnenofi  que  del  oyeron  fablar,  ca  los  tiuenos 
cananeros  (le  aquel  tiitnjio  nunca  fazinn  vi- 
llanía ni  la  dirían  si  ki  cnten<Jie««m,  (uto 
qiie  todos  no  guardnuati  esto,  ma»  rnuoli»  tif 
oontara  do  (¡raiidm  iioblozís  e  <],>  ¡íriiiidí!' 
bondades  de  niuullcrincariJimic'nto,  u  cowis 
eatraftas  míe  lííi<;rijii  los  bnenoscaunllcros  <b 
la  Tabla  Rcdoiidii  o  muchos  otros,  que  hon- 
bre  no  iimlriu  «iilar  de  qoanto  ellos  flzieron. 
e  esto  douisii  bien  la  hysloria  <Iel  sancto 
Grial,  que  es  do  «roer  o  iienladentrnente  lo 
qiio  tícto  que  c«  de  poner  en  ciíte  libro,  esto 
ñome,  e  asHi  oomo  los  grandes  ojiunlleros 
fiíieroii.  o  1(18  grandes  proezas  de  Trlsían.  e 
lie  Iinivvnrotfl,  o  de  Oalax^  y  do  los  otros  ea- 
ualU^ncs  do  la  Tabla  Itadondaí  e  loa  buenos 
oaiulleros  escucharan  de  erado  este  libro, 
por  muchns  oosaa  y  ferm<»i;ts  s  bnenaa  qne 
oynn  del  palacio  e  de  oortedín,  qne  loa  biio- 
nos  canalleros  fliieron  en  aquel  tienpo;  e  los 
buonosque  se  nonbrar  quisieren  de  la*  proc- 
uis  j  de  las  corteeiaíi  qm?  aqueste  libro  bahía, 
tiranie  han  afuera  de  haxfr  Tillania,  ni  dn 
liazer  í-oea  que  le  mal  í»tfi;  mas  esto  digo  de 
los  bnenoa,  mas  no  do  lo»  «nbidiosos  e  nin- 
toB,  e  brauos,  e  profa^andorcs  e  naldixIentA-i, 
y  de  mala  verdad  e  mentirosos,  e  (jue  nn-Ion 
diaoonlia  y  desamor  entre  los  irra"<les  wfio- 
res  e  los  sus  vatvllos;  onde  loa  ^randoK  k^- 
flores  se  tietken  por  engañados  mnelia»  vpj*g; 
e  para  estos  oaiialleroa  tales,  no  f>to  o«t« 
libro  fedio,  ni  hiw  dellos  mincton,  ca  val- 
dría por  ende  menw.  mIuo  a  liij^troA  que 
dise  de  algunos  forvailamente,  mas  los  al- 
tos y  bnenoa  l«  reran  o  toaran  lo  que  eon- 
nieiio,  que  guanlaran  en  sus  eora^nm  oor- 
lesta  e  verdad,  o  mesura,  e  bien  liamr  e 
SAruir  a  Dios,  y  moteran  todas  estas  co«u«a 
obra. 


Cap.  CCCXXXnC.— (>>»io  Siwrfewíi^u»  , 
letianto  e  saiio  <U  la  mmara  muy  Mf 
todo. 

Quenta  la  hyitoria  que  «e  csmoreds  i 
Baudemagus  del  gran  baladn)  que  Djro,  qw 
aoduuicra  tres  legiuu  mientra  el  mei  es- 
tuno.  E  quando  acordó  e  fue  en  su  seso, 
abrió  los  ojos,  e  vio  toda  la  emíuridad  yda.  e 
las  bozes  no  sonauan,  mas  la  cámara  oUi 
muy  mal.  que  no  podía  peor.  E  yrgiiloM, « 
sallo  de  la  cámara  a  gran  pnsKo  muy  ttftM- 
tüdo,  que  nunca  ouiera  miedo  qilo  le  a  MW 
hCxteAaaae. 


Cai>.  CCCXL.— />•  «»>m>  BanáemOgMf^ 
muerta  a  m  donxeUa.  e  dt¡  grande  «tpoMia 
7WI!  ouo. 

Luego  que  Bandemagus  salió  d?  la  o 
rn,  fiiesse  para  do  dexara  a  su  doncella, 
quando  la  vio.  hallo  que  estaña  muerta 
(jue  muriera  por  miedo  de  los  baladros;  ff 
Bandemaf  US  enydaua  que  estaña  amorttci- 
dii,  y  (Ic-SiiiK*  vio  que  era  muerta,  ouo  deUo 
muy  íp-nn  pr»nr,  e  dtxo;  '¡Ay  Oíos,  qw 
uiaíaueutura  f«  fislal  ;,l^lien  vio  nunca  tas 
gruu  mnrnuilla?)  K  cato  e  ño  vno  ds  su 
rmualleros  rauorlo*,  e  dixo:  «;Dio8  aeflOT, 
como  he  gran  ouyta  e  gnn  pesar  destt  dos* 
iiolln,  que  assi  se  mnrio  por  tan  naUueat»- 
ra!»:  y  dosi  partióse  de  allí,  e  fuesse  pan 
la  corte  del  rey  Artur,  o  contólo  lodo  b 
acaescido  de  la  muerte  do  Xorlln,  y  el  mu- 
dólo poner  bd  soripto. 


* 


Cai'.  OCOXLI.  -Dt  algMuuprof 
Mohio  Mitrlin  diro  antr»  df  stt  11, 

Desde  diet  e  nueue  fasta  en  voynte  vao  s 
tres  días  de)  mas  del  millar  o  \m  trezíeiitiis 
cin<(uenta  nfiai  de  mas  de  la  era  de  Jen 
Chnftto,  en  estos  tienpos,  en  los  csnpos  ds 
Italia,  en  la  cabafta  de  liomulo  el  paM». 
ttera  lomado  el  león  muy  cruel,  e  no  m  fk^ 
tan,  e  romperá  las  greyes  de  sus  ouejs»  por 
qualro  piirt«s,  e  los  sus  dientes  «nsanfrrea* 
taran,  e  la  SKI  («nt^ia  empon^ara,  e  «m 
(Tuyta  el  cnn  ¡nissariflo  ladrara  tedos  ks 
montos  Perínoos;  o  allende  ea  las  bsxuns 
de  los  man?«,  en  la  conquista  del  sanett 
Ortnl,  espantaran  de  la  oabafia  et  g&nado,  J 
oi.'lisrle  ha  fuera  a  su  razón,  asaj  «stous 
¿que  faran,  que  no  fallaran  affua  en  la  IuctiIS 
de  piadad?,  y  en  exto  tienpo  paseara  la  la- 

(■I  Rl  Mpilvlo  no  pverlewr  mi*  '■wuro,  paro  mi 
T«r  «n  ct  elertu  klnrionoi  i  !•  mlunria  >1«  Alotuo  XI 
ia  r^ititln.  [|iie  >u(w<liú  í  *a  padre  Funanda  IT 
en  I31S.f  <l«4>ii*°  (<i«  tntoM  doíl*  María  de  )to"~ 
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:or  en  loa  bracos  del  otngrejo  do 
el  draf^n  tírta»  m  lumb».  j  en 
laa  alaíi  un  ouerpo  twlaran  «obre 
.as  de  LufiAiida,  e  tu  lobo  «o 
e  comer»  el  fijo  del  león  oaronn- 
tluriniondo,  n  vna  mAU  bestia 
ra  el  l\jo  de  la  lobu  rabión,  diir- 
1  la  ftienM  de  vino,  o  forn  gran 

tlo«  ampos;  ;-  on  pM  deeto  iior- 
lagrimu;  en  la  conquista  del 
Mi  lo*  lobos  comerán  las  ouejas,  y 
en  ajtida  de  loe  lobos,  mas  no 
Iw  81)  poder;  j  estonce  las  caiio- 
salínn  do  sus  caeuas,  e  pereegai- 
ios  y  el  verdugo  del  braco  no 
ca  sera  seco  e  sin  fnito:  U  leona 
dará  Ingar  en  U  puebla,  e  loa 
_  -acines  ealiran  sobre  la  tierra,  el 
bwi  muchos  ramos  e  con  mncho 
b  luego  se  saliran,  e  aem  podado 
pos,  e  lazeltAS  ha  ^yr  allende  lo» 
"  noe  las  enejas  fuydaa  tornanm  a 
e  no  temerán  lotrá  ni  Imn;  ¡>i!ro 
de  rejnto  e  tdo,  en  la  prímcru 
dofl  cuerpos  auaañc*  ityii[tbi<lo.< 
,  gran  pecadora  de  mi»  daño* 
secan  montradoit  fasta  el  sofciin- 
<jne  se  morderán  lo»  canes  fatta 
ra  cubierta  de  :<«nf;re,  que  sera 
las  oibdados,  que  su  poder  sera 
fenbraa,  pueblo  sin  consolación, 
fnilo,  pitt'lras  sccns  o  duras,  e 
h  en  las  y gtoxíns;  ic  al^ad  ^^le«t^as 
ínuj  alto  soñorl  (E  oonosced  niea- 
■as  con    fuentes  de  lagramas  e 
ji  malas!  jDad  abstinencia  a  vues- 
M,  e  amargad  vuestros  saborea,  e 
«tras  oraciones  a  la  saocta  vir- 
que neades  loe  tormentos  doMcs 


aba  ti  primero  libro  de  Ut  demanda 
del  Jíaneio  Grial. 


mKQAx  Lx»  l'ROPECTAS  (>) 

10  MkhLI»,  l-ltOPKTA  DinXJlWXO. 

Merlin  rn  día  en  ti  palacio  dtl  rey 
uchit»  gratuU*  Ctm  rl,  Mfrlin  tliro  al 
tr,  ¡fo  quitra  dfKohrirlfif  ítti/uíwt 
cota»  qut  tela»  por  reñir,  e  por  que 
\  paite  dt  lo  ftie  dixere  a  t^uettra 

miBu*  aiUfl  fibiliticu  Profeeim  natao 
iiblk  |>(ul«rí'inii<<nt«  ■  In  cotnpu'iiriün  il«l 
■I  reprodníliniM,  rin  emliMs».  (iicuienilo 

ilBSC. 


excelencia,  euptico  me  mande  poner  ma  tilla 
M  //  canpo,  pirrt¡ve  allí,  »  manera  de  terauM, 
declarare  a  toda*  lo  t¡tie  por  inepiracion  diía'na, 
eetando  en  ¡a  Oran  JfrelaHa,  cerca  la  dbdaii 
d*  Landre*,  ««  nw'na.  E  aimi¡ae  on  oe  paresea 
tan  bien  c«bw  podría,  no  lo  tenga  rueelra  «rc*- 
leneia  por  malo,  jw  cierto  ee  que  nn  te  paree- 
cera  mal.  Xo  porijue  tilo  en  »i  no  re  mug  kunto, 
mat  porque  no/abla  de  lai  cotat  deeto»  rejfnoe, 
no  le  pareetera  tal.  Pero  fiíbl are  dt  Eepaña  ¡a 
fértil,  por^tÉe  ura  tierra  «i  ciar  mat  conqaielai 
e  rariacioHte  de  principes  aura,  r  ateimtemo  d* 
pueblo»,  porgue  la$  gente»  de  Bepaüa  eeran 
feroete  g  eejor^ado».  E  atmmeemo  JMare  de 
alguHoe  otroe  ret/nee  e  provincia».  E  toda  ¡o 
<pie  dirert  crea  viteetra  excelencia  ijvf  tera  aeti 
certieeimu,  que  cota  ¡nae  eitrtt  no  cmrai  epor- 
'¡ne  lodo  lo  que  dixere,  el  jueto  jaet  ntiaereal 
eoire  lodos  lo  gouienta  e  oidena,  como  ordena 
f(f  rtda  jaeticia,  me  manda  que  lo  notiJlqM  g 
declare  ron  r»a  eepada  en  la  mano,  por^ve, 
aerí  como  cvn  eepada  »e  Jaien  la»  juelitía»,  asti 
ron  eepada  rnt  exemlara  ¡o  niae  de  ¡ü  qtte  deela» 
rartP.  Ketae  e  otrae  cíta*  mveha»  declara 
Merlin  al  rey  Arttir  «  a  lo*  fronde»  dt  tu  corte. 
Kt  rey,  at/do  lo  qve  Merlin  dixo.  leepondio  qtie 
/aria  todo  lo  que  titsia,  ¡Mira  poner  en  otra  ¡o 
ijue  prometió  dc:ir.  t  mandólo  concertar  para 
otro  dia:  «  rayo  a  ,1/eríín  '¡ve  lo  '/ne  dtctaraete 
no  filete*  orcuro,  tina  muy  a  la  clara;  tqa* 
lodoi  tientan  lo  que  direrdrt».  Ileepondio  ifer. 
Un  que  Jada  h  que  mandaua.  Pero  que  la» 
cota»  de  pnfjtcia*  no  podían  ter  tino  en  algo 
oscura».  Atei  otro  dia,  ante  todo  el  pueblo  que 
te  junto,  fito  tve  profeciae  de  ¡a»  cota»  ifv» 
ettaua»  por  venir. 

*En  la  Gran  DretaKa,  certa  de  ¡a  dbdad 
de  f^ndre»,  relando  lanaiuio  ni«  iunna*  «  nij 
cjra  en  i-nafitenlt  que  ettaua  dt  cara  Oriente, 
]>en*ando  como  por  la  gran  eabiduria  de  mi 
piulre,  e  por  ti  otorgamiento  del  alto  ttHor  que 
lo  derribo  del  cielo  al  profundo  del  abirmo,  go 
auia  fablado  algvnat  cota»  de  ¡at  que  aman  d» 
lenir  en  alguna»  parte»  del  mando,  ttialada- 
menle  en  Eepamt.faela  la  era  dt  mili  e  quatro' 
cirnlae  y  leeeenta  g  tiitt  aHo»  (I)  de  la  Enear. 
nación  de  ífue*tro  Señor  Jtenchritlo. 

Menbrandome  apaTtaditmtnU  de  como  era 
btima  tierra  g  nollet  rtyno»  teta  Hipoia,  * 
piirtifia  ma»  abondota,  comencé  a  ptntar  e  auer 
cug'lndo  evbre  atgunat  conat  qat  en  illa  avian 
de  rrnir.  E  par  ende  reuegefidomt  en  el  alto 
tenor  i  podrroto  d«  todo  lo  qvefii»  ag,  te  e  ka 
lie  ter  ma»  í/h«  otro  alguno,  no  podría  hattr 
mal  quf.l  tíeruo  dftran-ada  par  lienpr»  cotrM. 
6'íi  go  alcance  del  tenor,  por  »u  merced,  lo  ma» 

i')  K«la  tec)iK  >!«  I  (67  iiiitli;*  la  moderniílul  da  U» 
l'rafcriai:  (I  ¡¡aladre  ta  laiti  aaUgua. 
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derla.  E  lo»  i/ue  rn  aifuel  tienpa  fueten  natci- 
do»  «  hiuot,  auran  par  eieriat  la»  patabras  dt 
mí  boca,  por  gran  »ahii¡uria  M  mayor  triUir 
de  toda»  Ut»  ijut  mf  div  mu»  i/ue  a  otro  alguno. 

Como  en  medio  rfi"  AV/jíiüj  m  ti  mayor  cor. 
paral  é  nufor  rti/no  t  notUca  tU  lodo  lo  otro. 

Kn  noble  rey  ttthidor  tu  mucha»  catat,  ftjo 
del  laacto  no  publicado,  mai  tu  tu  rida  g  en 
tu*  Jtchot  rtileraira  al  *u  tngrndrwh,  tomo 
teta  abaMtfla  par  »im  pecado*,  y  trrtt  corrido  e 
apartado  tn  la  r.ibdad  de  loa  palun,  ateenla/la 
tiArt  lat  agua»,  ¡a  f/iwí  f'ie.  poblada  drl  gran 
Romano,  ahondada  ríe  lodo»  lo»  bientt,  ji  ma 
deteonociito  e  eraelmente  npartado  g  dtfampn- 
rodo  á  robado  de  en  forma  e  foitiUn,/  corar  dr 
tu  carne  {*).  K  tu»  bramido»  eonaran  pnr/arma 
dt  bliufintia.  Su  fama  tonara  doloro'o  como 
de  león  llagado  en  h»  tierral  de  I-.»  franco»  g 
d*  loi  paganoe;  y  rn  la*  tierra*  ¡lijadas  al 
derredor  de  «u*  leynoe.  K  *u  gemida  llegara  a 
la  oreja  del  gran  toro  berm^o,  i/ue  en  erte 
tiempo  teta  mug  apoderado  en  la  Je  catoliea.  e 
no  te  acorrerá  ni  lomara  por  el.  g  It  terna  /e. 
Pero  alli  morra  en  gran  cugta  dteampurado  de 
todoi  lo»  rngo»,  e  mat  del  i¡iie  lo  mae  deiiía  temer 
t  honrar.  Ca  esto  le  auino  por  tu  pecado,  e  por- 
ifue  ifuito  reprehender  el  en  alio  criador  tfue  lo 
Jilo  e  la  crio.  Por  lo  qual,  tobado  a  liora  de 
tercia,  tele  reg  don  Atonto  telara  en  h  dicha 
tíbdad  di  lo»  palo»,  qtte  tera  deupues  dicha 
Sevilla,  Jijo  dtl  tatttio  no  pnilieado,  rey  dan 
Femando,  qne  ganara  etla  dicha  cih'litd:  d*»- 
puet  qne  oiüere  ogdo  mitta  entrara  tn  eii  cámara 
a  Jazer  oración  anie  i-na  gmagen  de  tancta 
.Varia,  tegun  ipu  lo  aura  de  miltinhre,  ]'  el 
eetandii  en  oración,  reñirle  ka  u  drtora  m  re», 
plandor  de  mug  gran  claridad,  yu*  U  parecerá 
de  Juego;  g  en  cele  re»plandor  apareeerlt  ha  rn 
ángel  muy  fermoeo,  e  luego  i/ve  el  reg  ¡o  riere, 
»era  mug  etpantado,  e  dezirle  ha:  aConjurote 
de  mi  tenor  Jetu  Chrieto,  i¡ue  me  di-jae  ipie  coea 
ertt,  ti  ere»  epirilu  bueno  o  mato»;  g  el  ángel 
te  dirá:  nXo  lema»,  ea  m-íneajero  «ny  df  Dio», 
que  rengo  a  li>;  e  d*:irle  ka  a»»i:  «Mieíahraie 
mng  bien  que  en  tal  dia  ramo  og,  tu  celando  en 
etta  dicha  eibdad  ante  mucho»,  coKeni;afte  a 
dezir  blae/emando,  e  dexifte  qae  ti  tu  ettKuiera* 
con  Dio*  padre  '/uando/ormo  el  mundo  t  toda» 
la»  otra»  ctua»  que  en  el  ton,  mucha»  mengua» 
ttjiziemn  que  »e  no  atieran;  de  la  qiuil  cora 
peto  mufho  a  Dio*  padre,  »  ouo  dello  mug  gran 
taita;  por  etla  /■aton  dio  luego  tenleneia  contra 
ti,  que  atti  c«mo  tu  de-eeonoeitte  a  el  que  It  crio 
g  te  hizo  dt  nada,  g  te  dio  honra  e  leüorio,  f «« 
atti  t(  fueete  detconocido,  e  qnejitette»  eagilo  e 
aha-raiio  de  la  honra  que  tiene»,  e  que  ati  acá- 
bate» tu»  diat;  la  qwil  tenttneia  atti  Hada,  fue 

(<)  AlKds  t  D.  AlfoDM  «1  Sthio. 


luego  revelada  a  m  Jragl»  agneUn«  qw  ettaaa 
en  Molina  eeludiando  en  m  celda  para  m  *er- 
rrion  que  auia  de  Jitcer  otro  dia.  V  e»tf  fragle 
di.rolo  luego  al  iofanle  d^n  Manuel,  g  el  riño 
luego  mug  pretlo  en  »iete  dia*  a  la  mug  nottt 
cibdad  dt  Seailla:  romo  aquel  que  te  aataaa, 
prtgunlote  »i  direrat  tal  ratón,  e  tv  le  dizi*lt 
que  ti  direra».  De  lo  que  mío  don  Síanuel  gran 
pesar;  e  afrontóle  que  te  qnitatte-t  delta,  g  que 
damimlateet  dello  perdón  a  DiO»,  *  tn  na  lo 
preciatte;  t  por  que  conozea»  el  poderío  d»  Dio», 
que  e*  mug  grande,  e  qvando  ti  pecador  te 
arrepiente,  la  en  tentencia  ei  rerdadfo  *  »■• 
plida  e  acabada,  t  •«  te  pveiie  eantradeiir.  nu 
como  e»  agora  a  ti,  g  tera  lo  que  dirtre  o  flzün 
iti  ICCIlU  ■MuIoriiT)!.  AlUl'TI. 

Otroti:  lepai  que  la  maldición  qtie  fti  ilifl» 
a  don  Sancho  tu  hijo,  por  la  detanmi  g  dtKO- 
nocimienlo  rjrie  conlra  ti  hizo,  »epa»  qve  el  aUa 
tenor  que  te  ha  otorgado  a  el  e  a  todo*  loe  jw 
decendiran  dtl,  qw  tean  echado»  e  abajado» 
del  tu  trAorio,  en  gaita  que  a  tienpa  uA-no  qu» 
lo*  que.  ron  ti  fueren  qvrrran  mudo  qne  — 
abrie*»*  la  tierra  t  lo*  aeogirue  tn  ti.  ¡ai  qnnl 
durara  fatta  la  quarla  generación  que  dttcen. 
dirá  de  tu  ,/fj<i  don  Saneho;  f  dtnde  adelante 
no  aura  dtl  árbol  dtretho  de  la  tu  liña  quitn 
aga  ti  ben^cio  del  teHorio,  t  tera  la  gente  dtl 
en  gran  qut-ra,  tn  guita  que  no  *e  tahrnn  acó»- 
tejar  ni  </iie  honro  tomar;  lo  qual  recthiran  por 
tu*  pecado».  Olroei  mat  coaptidnmmte  por  ti 
gerro  g  pecado  -fue  tu  hijo  e  lo»  del  rryno  hizie- 
ron  contra  ti.  E  aqattto  pa*eado,  Diiu  eahia- 
rale»  laluarion  de  parte  de  Oriente,  muy  n»Wí 
rey  ¡donen  acabado,  fundado  rn  juttiria  e% 
todo»  lo*  biene*,  e  hondade».  r  n^tblezat  qnt  a 
reg perteneec.t:  g  ttra  noble  a  ti  e  al  pv/bh,  t 
a  lo»  hueeta*  de  lo»  romano»  qvt  gazem  «  lo» 
cimenterio»  rogaran  a  Dio»  por  la  tu  rida  » 
por  la  tn  buena  «entura.  )'  el  legajara  mucho 
jmr  cunplir  lo  mttiguado,  t  para  etla  eumpÜt 
lera  acorrido  e  amado  del  allt  ttttor,  w  el  lo 
merecerá  mucho:  rn  tal  guita  tera,  qv*  lo»  tu» 
pueblo»  olvidaran  lo»  trabaioi  patettdoe.  re«a 
quier  que  llegaran  ante  detto  a  mvg  gran  »«•- 
gaa.  Otroti  tepae  por  cierto,  q*it  por  la  oraeitm 
que  tu  fesitte  conlin  uamenle  a  la  rirge»  glorióte 
hienaurniurada  tanta  .Haría,  madre  de  Pío», 
detde  que  oui'te  diez  g  titte  oSm  fatta  og,  tita 
rogo  mug  afincadamente  at  alto  »eüor  tn  hijo 
por  ti.  que  I»  tiratte  la  rida  enurrgonrada  t 
Irahajota  en  qne  biuias,  g  el  alto  tei/ir,  por 
nuyo  de  la  timpre  virgen  tu  madre,  tiene  por 
bien  que  de  og  en  tregnla  diat  runplido»,  parla 
la  tu  alma  del  cuerpo,  que  raga  al  pnrgate/ri» 
que  ei  buena  eeperan^a.  Y  detpoe»,  •piando  d 
tenor  euierepor  bim,  gra  a  la  gloria  peráurm- 
ble,  en  la  qval  on  aura  Jln,* 

Etlat  palabra»  diekat,  partirte  ha  dende  *t 
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aiiffei,  t  no  le  ttim  mu*.  1'  ft  qwdnm  iUni¡e  «• 
panlailo  gran  pirra,  r  grsf  ha  rletuU  ntMjí  oprif*' 
ta:  t  itinVii  la  pvtrta  lif  In  cintaro,  t  hallara 
fiura  lot  quiltro  capfltanf*  tui/on  qve  él  nunca 
lo»  lUtampara.  E  aura  gran  partt  con  filo»  (wn 
tudiu  tu*  tmbajot,grttar(twtuhoni».e  mandar. 
Ut  ha  lomar  tinta  g  paptl,  e  hatrrle»  ha  «terieir 
todo  lo  tuna  dicho;  y  ^  f  oríoc  loa  día*  de  la  ee- 
«MiMt  M  confutara  e  comulgara  de  tercrr  en 
terctr  dia;  rn  los  dominy/t  no  mmera  mat  dé 
tr€»  íofidM.  cada  rn  dia  no  beuera  mal  de  pna 
rt!  de  ayim,  e/iira  su  iMtamtnta  e  cabf';ulci-os. 
y  el  plato  de  loe  ,V.V,V  dia»  cumplidos,  saldrá 
dfélf  mumh  ee¡/urt  ipie  el  ángel  U  diío. 

£n  ai/ncl  litnpo  marsiré  Antr/niu,  profún- 
diulo  en  ¡a  tunila/e  calholica,  e  iti«g  amador 
de  Dioe,  t«po  como  Mertin  tra  rn  la  Oran 
Itrétaüa,  t  fatlaua  en  lo»  J'echai  ijue  eran  por 
peni'r,  e  fneninte  para  aijuellii  tierra  donde  tupo 
que  era  ti  rahio  Merlin,  por  nahrr  dfftns  fichoi 
tpee  dezia.  si  era  obra  de  Dios  ¡i  dtl  tu  táñelo 
(¡¡0;  Jue  difptilar  ron  el  par  rer  y  saber  ti  frías 
co'as  ifuc  el  detia  ti  eran  rierlat.  E  otroei  era 
>iB^  profundado  en  ¡a  sánela  /e  catholica  g  en 
loa  ^rai  de  niiesiro  teior  Dios  y  dtl  «u  miif  fo 
dio.  E  maestre  Antonio  dispulo  con  el  en  todas 
Ion  artes,  y  Mtrlín  lo  rencio  de  tahiduria  muí/ 
rtalmrale  e  sin  snojn. 

Oix't  tt  sabio  Merlin:  «Maestre  Antonio: 
EntTrmauo»  aparte,  t  fablnrrmoe  rn  alffunas 
cttsa»  '/vr  lian  de  eonletcer  en  Etpttña,  y  eecre- 
uidlas  rn  euestro  libro,  e  osti  lo /aliareis  par 
rerdafl:  e  todat  las  conijuista*  de  España  cuma 
hoH  de  ser  partidas  cada  rrut  eobre  si.  Contra 
la  parir  de  areidenls,  que  era  llamada  la  setua 
de  ¡»  oreria  de  ha  Offvat  fondas.  K  de  la  aira 
parle  de  Setenlriim  eera  llamada  Estremadara. 
E  dt  la  otra  parte  Oriemte  sent  llanada  la 
MontaO-i  del  dragón.  E  dt  la  otra  parle  de 
iíeridian  sera  dicha  la  gran  famera  i  baxura 
de  hs  maree  atantes,  i'  en  el  corporal  magor  de 
Espina,  M  el  principadgo  magor  de  todas  estas 
cinco  fxirtiilas.  E  cada  rna  dttlaa  sera  par' 
tida  íoAr*  si.»  E  ipiaittlo  el  sabio  Merlin  /oblo 
n  las  /ecAo$  de  Empalia,  aaditua  la  era  de 
Jeta  C'hristo  en  CCC  e  V  aio».  En  aquel 
tie»po  departió  las  con<fUÍttat  dr  España. 

Dirtí  el  latño  Mtrlin  contra  maestre  A  nionio: 
*  Sabed  tfor  lodo*  lo*  reyes  deciendtn  de  síllat 
apoTlailat,  e  rienrn  to-lot  por  rventa  firrla,  r 
guanta  ha  de  ser  su  rida  de  cada  rno.  }'  estos 
han  tU  r*r  jneies  puestos  de  Dins:  e  ijttanto 
mengua  lajuetícia  lie  Dios  en  ijtianlo  no  sirum 

ta  Dios,  ifue  ninffun  pro  let  renga,  «  todos  lo* 
ipu  H  atrtusH  a  Dios  a  gr  contra  sus  fechos,  e 
toittra  las  svt  jmticiae,  quitales  Dios  los  días 
d*  la  rida.  Y  todo»  lo*  ijué  serán  buenos  en  jus- 
tíeia  jf  M  criar  lodo  su  ueblo,  t  ganar  las  tie- 
rras en  que  biuian,  esto»  taire  es  su  rida  cun- 


püda,  c  Dios  pagase  delloe  e  de  todo  tu  pueblo: 
e  sabed  que  los  reges  que  piniere*  en  el  corporal 
mojfor  de  España,  avntn  contiendas  ron  las 
gentes  bravas.» 

Di.ro  el  gran  sabio  Merlin  contra  maetirt 
Antonio;  f  Sabed  que  dos  reyes  godos  descendí- 
ran  en  España  de  parle  de  Oriente,  que-  dt 
Dios  serán  em&iados  rerdaderaniente,  e  nran 
Cabera  del  reynado  en  el  principadgo  mag^r 
de  España,  y  sera  dicho  Ámih.  E  todas  las 
otras  C'itiquiilas  tetan  subjecion  dette  potltrio. 
Y  estos  señorearan  las  partidas  de  Espaia,  y 
de  a'¡ueltos  godo»  dercendiran  lot  reyes  de  las 
partidas  de  Es/MiSa;  cada  me  por  cuento  mi) 
eiri  pos  dr  otro,  as*i  como  rttne  la  generación  de 
padre  a  fijo,  hasta  ¡¡ue  llegariin  a  los  rinqiienta 
lifi'ja  de  mas  de  lo»  ('CCC  año»  de  Jes»  Chi-isto. 

En  ai/iirl  lienpo  re  perderá  m  rey  de  Iv* 
garlo»,  que  leru  rey  rlr  España,  e  perderse  ha 
ea  aijurl  tienpo  el  linaje  de  lo»  reyes  goitos.  Por 
lo  i/aal  la  nobleza  e  gran  potter  e  principadgo 
mayor  de  España  llegara  al  punto  de  se  perder, 
y  sera  destruyda  en  aquel  lienpo  hasta  loe 
puerto»,  de  la  gente  mala  e  descrryíla,  s  ally 
sera  fterlt  e  Jirme  la  caytada  de  España.  E 
rrtema  ally  la  fe,  Y  por  el  tu  error,  morra  este 
rey  abiltado,  e  »tra  comido  de  la  sierpe  rabiosa, 
que  lo  sacara  del  mundo  termal  c  rr¡ani;a  y  en' 
gendntmiento  de  si  miima  (').  )'  a  lo»  cincuenta 
é  oeJio  alio»  tle  mas  de  lo»  setecienlm  años  de 
naeéiro  seOor  Jeta  Chrislo,  se  ayuntaran  las 
gentes  de  las  tierras  de  EspaXa  e  faran  rey 
entré  si,  t  no  sera  del  linaje  de  los  rtyt»  godtn, 
e  con  tete  rey  (^),  e  con  su  linaje  e  generación, 
dejenilera  «tía  conquista,  e  jasta  que  dr  la» 
montaña»  salga  m  lenn  (•)  qve  cometerá  la»  gan- 
tes brunas  con  el  aguda  del  señor  muy  alto,  t 
partirá  las  tierras  con  m«  vasallos,  e  llamarse 
ha  cabe^  de  condado.  E  eou  este  conde  e  con  su 
linaje  Sé  defenderá  esta  coní¡mítta  de  España 
fasta  quesera  eahc;»  de  reynmlo. 

\'n  rey  aura  sn  esta  conquista  de  Espaíta  que 
casara  enn  la  hija  del  emperador  de  Alema' 
nia,  e  sera  dicho;  agnilo  de  Alemania  (*).  Eflt 
sera  su  numero  en  EspaHa.  Y  este  tendera  tres 
mantos,  e  ganara  tres  cibdades.  Ea  los  treynía 
e  tres  años,  de  mas  del  millar  de  los  añas  de 
Jesn  Chrislo,  'Cra  fecho  este  ea»*imiento,  }' 
desie  linaje  decendira  el  enpeño  sobre  ti  rey  dt 
EtpaSa.  y  este  sera  llamado  escorpión.  E  a  los 
ijtiarenla  e  acliu  años,  de  mas  del  millar  de  lo» 
año*  de  Chrislo,  este  rey  sera  vencido  de  la»  rus 


[})  AlmlBii  nnn  Kodríro. 

{'i  Se  te&fn  %  Don  IVIafo.  Opimut  otto*  qno  eim 
de  fínnjc  ^odo, 

|>)  ;AIf'>nw  I  clCalólica,  iluau*da  CantatniKl^O 
Alf'iniKi  III  el  Mbk"».  i'iadiTlJlú  lo*  RKkdo*  «otra 
mi  hijnt.' 

(<)  ¡FautxiAn  llI.toMdoeon  Ittatm  de  ttaabít! 
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ffnttu  hauai,  t  a  tabo  ite  lo4  cin^utnta  *  nwtu 
aAm,  iü  uta*  dtl  millar  di  Im  MUdtHtot,  alUts 
dt  Cbritlo,  uran  rtncídtu  Uu  fftntM  ¿raiuu 
detíf  rea  (Aforpion.s 

¡JÍ4o  4¡  {¡ran  tahia  Merlin  qn*  cinco  hatuliat 
ttran  fn  KlftaAi.  i'  las  doi  vencerán  rauaUot 
dt-  ilahomat.  Y  Uu  tret  eenctran  uamuilot  de 
Chritlo,  g  la»  i¡aatro  utxin  rej/et  fon  re¡/et;  t  Ux 
roa  «*ra  condt  tan  r«¡/,  e  ftuctra  ti  coftde  al 
reg.  K  a  h»  irttietUút  «  i^tynM  <  da»  años,  tia 
nal  dtl  millar  dt  /m  año*  de  naetlro  ttñor 
Jesu  Chritii».  ealdra  etU  reg  Mtcorfriott  del 
nwu/o  Urrenal  (');  e  dt4ptu*  dteto  Jorcara  il 
jabalí  a  lot  d4t  rejr,  4  dttirle  ha  n  rti/nar  a  lan 
conquitltu  de  EtfntRa  «  de  C^Hitla.  }'  el  mu 
Ayo  oura  nonbre  Mo  terual.  Kelr  matara  el 
cauallo  de  loé  pie»  altuM;  y  el  un  luVlo  nera 
llamado  ¡/auiha  del  olmo.  Y  el  K^Hudí  nielo 
eera  Uamadn  leoncillo  dr  K/paia.  1'  el  terrero 
nielo  eera  dicho  león  rar^/nado  de  Eepaña;  * 
CON  eeU  ae  acabara  la  vida  de  loe  cinto  reyrs 
deJ  principadfo  mayor  de  Nepaña.  Coda  nta 
deilos  reyee  entrara  par  tuenta  cierto. 

Eepaña,  criadora  dt  la  teta  de  Mahomad. 
eera  dfeíraj/du  por  tu  pte.ado  e  por  »u  yroj» 
maldad;  leuantaree  ham  la»  ventee  nta*  centra 
la$  olrae  tu  locura.  E  anran  mwbo  mal  t 
mveko  daño.  La»  eut/embrae  teran  auerffoHJ^a- 
dat.  £  deeiruifrie  Ann  lo»  no  mereeientee.  E  lo* 
grande»  e  may  pwieromt  etfon^rte  han  en  rabo 
¡f  en  mal.  K  macha»  tuf/ta»  tafriran,  ifur  toda* 
vernan  en  dreetpe ración:  ¡que  me:'¡uina  de 
Kepana!  ;como  lera»  deelruyda  par  f^ietrner 
entre  loe  eaemigoe  de  la  tanta  fe  eatholiea.'  J^a» 
iMtentdaret  dclla  erran  tngendradore*  de  dei- 
tnii/eion  (*).  Sera  de  eue  linaie»  el  cruel  ruchi- 
llti  dtl  ffraa  rabi  agudo,  que  laja  a  doe  cahoe. 

Verua  el  gran  León  en  $1  tercero  grado  deele 
rey  corrido.  Ji  con  fuerza  del  corai^on  del  gmn 
eigno  de  lu  naiciencia,  e  leaara  e  ipierra  leuar 
la  nobleza  de  tu  ra¡/t  con  la  acfucia  de  la  lima 
parda  paridera  como  /Nt«rc«,-  ag  cementara  la 
■H  rayí  de  aborretcimirnto  a  toi  pnebloe;  eu» 
j/randt*  f/e  la  /aran  /ater.  Ca  el  remediara  al 
rititfto  no  ptiHicada  en  attfuno»  de  »ui  /echoi; 
temido,  e  loado,  e  preeiotlo  lera  de.  la*  ipi*  le 
rieren  ¡/  oiferen.  K  la  la  ymii  ntAltta,  mncho» 
la  eobditíaran  Mr  con  plater  de  ene  fechoe. 
A'oUe  eera  la  en  eiela,  »in  gra  aiorreetédera  ds 
tu»  gentte,  mug  preciatliu  t  honrradaí  et  gmuT' 
naran  en  tmia»  la»  títrrat  a  do  /aere.  Oran  (*) 


(']  NólaM  (¡um  nnlee  dijo  quD  ni  r«)r  Etoorpina  <m>> 
'ifBJo  malriintiiiio  «d  ICOS,  ;  «hura  Bj*  la  («cha  <]•  fn 
aiaarts  en  1313- 

I*)  :Qm  gma  tndail! 

(*)  ruta  aljio.  anoqn*  U  nujcir  paite  lU  lai  profr- 
eiai  ean,  por  lo  omucm.  iniaMli|(>blM.  A  tUtm, 
neaatdaa  fai  UmiaUtáoata  d«  laa  Ciipteu  Je  itiHge 
SMlge. 


maalema.  3Jny  gran  conqueridor  eera  di  tot 
puereot  tjalaline*. 

Deepvee  deeio,  en  aqnil  tíenpo  te  tenanUn 
el  mu¡/  gran  jabalí,  caudillo  de  mucha»  genlre, 
t  pOMiara  la  mug  grande  laguna  lokre  m'uirra. 
ÁCOnpaHado  vtrna  dt  muckoe,  entenado  uta  en 
tahtr  en  muehoM  nobUiat.  El  muy  aüm  eáimr  le 
coneenlira paneorpor  en  qmtruntit.  K }ant  tct 
en/breadura»  fiíita  loe  caiabtralee;  g  ti  tno  dt 
ía  «11  coililla.  el  mae  precittdo,  niebla  rauiota 
lo  arrebatara  con  rabia.  Amenatadora  eera  pc^ 
el  gran  jabalí  con  rabia;  lodo  el  chriitianirma 
'¡atbranlado  Itra  tres  eeiet  antt  del  «h  moui- 
miento,  que  a  lo»  ^gadoe  le  talara,  1'  en  mnf 
poco  lerna  lo»  rejfe»  de  l^on.  El  tpiáel  lera 
mntiido  e  ipiebriintado  con  loe  ttu  pverene,  T 
el  tu  gran  orgullo  teta  latido  por  lievqiee.g 
evhadarnatlo»  en  aangn  de  en»  cverpoe. 

El  grau  I^eon  taldra  a  el  ayrhda,  e  fra 
acompañado  de  fftnte  de  tree  corona»  con  U 
eujfa.  Va  muchat  gente»  terttn  llegado»  a  el  pee 
mucha»  manerai.  E  hallarlo  ha  cerra  dt  tn 
ptia  del  uenado,  qiu  corre  mat  fM«  tíeirt,  ni 
queeauallo.  K  fallara  ti  foiali  acompoMado  de 
muehoe  puereoe,  e  correrlo  ha,  e  quemarloe  ha 
la»  algarraflai.  E  muy  lerrihlemente  loe  tae^ 
dirá,  g  emiardunarle  ha  en  mucha  tangrr  de 
»u»  p«er(oe,  mucJu/e  delloe  ein  evento.  E  ^ne~ 
darán  mug  dretrvgdoe  e  dteanparadoe,  e  rag\ic* 
dr  en  lana,  t  la  forUtlt:a  del  gran  león  cree- 
cera.  K  la  grand  nonbradia  de  tu  traSmi», 
muthae  teran  lo»  dtepojoe.  Xoabrado  eera  1* 
la»  parle»  del  mindo.  Todaa  en*  gente»  menta- 
ran gran  orgullo  eon  mug  gran  abondamiint» 
de  eoberwa  con  eefiter^.  E  iptaudo  la»  gmtH 
engdaren  venir  en  pat  g  en  eotiego,  1  abondo- 
miento  de  folgwa,  fallrcerlre  ha  lo  mejor.  Cn 
de  oira  guita  no  ir  podra  fitirr  ni  rnnplira  «u 
dicho.  K  durara  t«te  Jatta  el  cuento  dt  mil  t 
treiienlo»  e  quartnta  t  nneut  aioi,  ijnt  lo  aira- 
para  muerte  rauiota,  al  pie  dt  la  piHa  alia  de 
la  muy  gran  laguna  pauoroea. 

El  eanplidor  d»  lo  dicho  tero  el  qmín 
pollino,  atna  de  maldad,  conplido  de  toda  ernet- 
dad,  eut  ojot  e  m  cora^n  e  i«»  entraña»  oioft- 
dado»  de  toda  luxuria  ('),  Toda  iit  tierra  rotara 
ton  enemiga.  Regarla  ha  con  eangre  de  muehoe 
gentti:  tu  lengua  tera  lemejanle  de  litrpt  enpon- 
<¡oSada;  ainndan^  de  t»  coraron  lera  cotteejá- 
lUM  rcraii  enpon^ñada»,  alraueiiaderat  dr  todn 
tora'¡on,  i¡»e  la  lU  vida  eera  en  tete  lienjio  con 
reniño  mortal  tepautoeo  lio;  cuenta  leran  m 
ftehoe  aborrettible»  a  todo*  qtutnloe  lo  ognin,  e 
mueho  mae  a  lot  qne  lo  eieren.  Deelnigtíur  «m 
de  las  tre»  ttlae,  cvnparado  a  lo»  malot  truelte, 
qualee  ante  de  no»  nunni  fueron  faela  tele 
tienpo.  El  cabrón  Inxurioto  lo  emporna  al  «»• 


(•)  jAludiríí  Dua  P^o li  Juelieieret 
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■uVnfo  de  toria  ituaríi  t  maldad.  A  rreptniirte 

Íutrra  f  no  pwirn.falUctrU  Ka  e»  lo  m^or,  t 
onrrada  Mra  la  ru  tfpulinra;  murhédvnbrt  de 
fspoHto  eera  «n  la  noMs  tierra.  E  mwKa  con 
miedo  e  ctm  ffraii  Keeeeeidad  attm/tran  el  cuthi- 
llo  dtí  rail  erufl.  K  muchae  ntvtjert*  ahontmiae 
teran,  t  d«*t»irnw¡at,  *  gran  mat,  K  «M  aioga- 
dM  finirán  cabe  tt  ptiuidoi.  i'  etto  durara 
dt*iU  ti  tiempo  d*  la  hera  de  mil  t  tretienlo*  e 
enmia  *  ocAo  aSot  de  la  enfornarioa  dt  hum- 
trv  íeAor  Jitu  Cfirieto,fat,la  elomeuo  alio. 

Vt  pollino  león  te  Uwtittam  ett  (»te  tienpo, 
pereioao,  adormido,  t  con  grande*  llaijai  ('t. 
Su  aguijón  eem  ti  Htuji  gran  eaaallero  erutado, 
¿o^n  religión),  e  muy  e*/'rr,;iido,  t  *aitdor  m 
todo  bien,  e  uiuy  ririuatv  en  loiUit  lat  cota*.  K 
Jatfrlt  ha  bular  sobre  íodiu  fui  partida»  de 
Üepaña.  K  tu  ¡rítelo  na/ara  etimbra  ntyra,  ntit* 
clara  como  critial.  K  fyo  rera  dt  lo»  criitnltt; 
3f  el  menor  de  rasan  e  ma»  claro  ^ue  e¡  tiiaj/oi 
criftal  ¡I  n'n  laaidaií,  eera  ahondado  de  lana, 
y  encerraimenlo  i¡iu  atnif  ettremetlanenle  ti 
pollino  (Mn«  de  gran  maldad.  Y  el  pollino  león, 
con  gran  etfuer-¡o  del  noble  cauallero  eruiado, 
e  acucia  del  uoblr  cauaíUm  religioio,  con  a^ole 
cruel  ai;otado  con  filoi  de  inla,  juttieia  de 
verdad  caetigai-a,  r  lacadira  el  aena  de  gran 
maldad  pollino,  fiuta  i¡\u  parecerá.  Y  echarla 
ha  de  »ue  ctuwu  r  del  tu  pueblo  rajfda  de  la 
lana.  A'  marauiltota  coeii  rtra  ei  te  i/tieilara 
rabo  ni  orgae,  e grande*  aguda*  e  mtiramllatae 
aura  a¡  pollino  león:  t  no  eahra  }tor  ijue  gra 
creciendo  la  tu  ¡unafaela  la  cima.  Corona  muy 
precióla  aura  ma»  '¡tie  loe  otro»  poMuioe.  K 
rogaran  loi  mturtoe  por  eu  rida;  que  Dio»  ge  la 
pioepere  coH  muy  gran  ratón  abondaea  de 
nobleta.  Y  rerdeeenin  lodoe  lo»  arbolee,  e  lo* 
caitpoe,  r¡ue  iiin¡/  gran  maravilla  lera  a  loe  yue 
lo  rieren.  Ím»  iptalt»  el  ocio  de  gran  maldad  e 
lleno  de  loila  roña,  con  eu  eo!o  bramido  i'Uo 
lacado  e  dencorltiado  e  del  todo  tlañado  e  per- 
dida como  mala  e  peteimo,  t  ti»  ninguna  rirluil 
ni  bondad.  A'  lodim  l'tt  que  lealmente  lo  leña- 
ran can  franco  e  limpio  cora>;on  e  nobltza  pvra 
de  iu*ltcia,  eetoe  leran  miig  ahondado»  e  con- 
plidot  rü  latjoi  biene»,  e  fvlgaran  t  repoearan 
lin  miedo  ninguno.  K  Dioe  lo»  acrteeentara  en 
tarto  e  loe  amara.  K  nuiuvi  lo»  deeampara.  e  a 
iiu  cuytae  e  neces'idadee  loe  aeoirera;  por  tugo 
tienpre  It  teman;  e  por  la  piedml  e  nohUia  del 
políino  leo»,  mufJioe  dceeí-hadot,  i/ne  aitdarau 
torridoe  e  de  toito  detanparadn»,  por  la  ertieía 
detttatuo  lleno  d'gra»  mal,  agna  lornaitin  »in 
miedo  a  eu  lUeeehadura,  e  ttran  artentudo»  t 
C^n  mug  grande  bonrra  pueeloe  en  en  desecha- 
dura.  Lfn  iret  corona»  le  abrar^aran  t^n  gran 
amor  tn  ma,  con  el  gran  atioeiego  y  herman- 

(*>  ;EDtiqM  Ul  eí  JMientt! 


dad  durable  ^  oxnco  le  fallecerá,  g  en  tal 
manei"»  tero  ule  abrai;amiento  dtelae  irt»  coro- 
nal, yw#  quebrantara  ¡o»  colmillo»  de  loe  gran- 
dt*  puerco*  jaéalini»,  que  malinamente  le  tra- 
tara», pentando  de  le  dañar;  e  dettoe  aura  gui 
ee:ran  eacadot  para  eiempre,  fw  nunca  ag  tor- 
naran, Kilo  por  tu  gran  cmeía  e  dureta  ytw 
teman  en  dfM;  *  mutho»  delloe  ag  aura  qu4 
arrancaran  tal  teda*  rubia»  de  »u*  etpinatoi,  e 
i¡ut  lo»  embiatan  con  gran  humildail,  tmbtullot 
ton  mug  gran  miedo,  peueaiulo  ib  ttr  mae  daia~ 
do»  d*  los  '/(M  lat  »idiit  ranearan;  e  coa  til» 
temor  e  miedo  gran,  ma»  larde  lemanm.  E  JJer- 
curio,  e  Ctreiltt,  e  Jvpiter,  mKiwmiii  laa  lut 
fue»,  efucr-vj»  cobrara»  e  mal  procuraran  con- 
tra los  «o  mereciente», 

En  lat  etlrecharaa  de  Kepaña,  de  lat  parte» 
de  Oriente,  ma  heii<¡a  det  ala  naieera  del 
mwiailo  enbuelto  della.  F.  de  la  dteechada  OR^, 
por  gran  l«ií«jrív  e  liña  mUff  derecha  de  jueti- 
(■(11,  e  con  grandt  taeiego  t  jotgura  ragaara:  ca 
el  león  pollino  no  perderá  por  ella  ru  pre:,anle 
la  cobrara.  A'  íu  «o  cobrada  della  traijtaeeara 
le»  moiiléi  Perintoe,  t  lat  altura»  alaktiran  e 
codiciaran  tu  aduenimienlo,  e  aun  no  ee  tema 
pur  peor  el  fue  por  tenor  loe  aura.  Jm»  anti- 
fftiot  reuouaran  la»  ru»  mextlla»,  i  platera  a 
lo»  mancebilloe  ogr  ea»  palabra»  de  loe  fecho» 
pauadoi.  Su  noníre  durara  por  eienpn,  cum- 
plido lera  en  tailoe  tuefechoe,  ea  auia  maraui- 
Ilota  entendimiento.  lUuira  tlie:  fiilofi  man  yue 
ninguno  dt  let«  pateado*;  Rutilara  tu  linaj» 
d«u¡e  ei  lienpo  de  la  encamación  de  nlicfXrw 
tenor  JeiH  Chriito  de  milt  g  Irttienfat  «  cin- 
cuenta e  cinco  año», 

Leuantarate  el  gauitan  del  olmo,  e  matara  el 
¡ton  braua  de  la*  montaHat.  Y  ette  abrirá  lo» 
puerto»  de  EipaHa,  g  itra  muy  buen  rey  e  mug 
temido  de  loiüi»  lat  gente*,  t  no  rrgnara  ma» 
do  trtte  año*,  e  laldra  del  mundo  íerrmal, 

Kn  ette  tienpo  que  rtgnara  el  Iton  lobo  ctr- 
ual  que  matara  rl  c-auallo  de  lol  pitt  aluot,  Sv 
hilo  *era  dicho  leoncillo  de  EtpaSa.  Y  ettí 
leottcillo  aura  rn  hifo  ffl  ¡a  verga  dt  la  tttwi, 
mae  ante»  aura  cna  hija.  r*tt*  fijo  del  leOñ' 
cilio  eera  dicho  León  cwvnado  d*  Kepaña, 
porqne  naecera  quondo  reguart  la  etlretla  que 
e*  dicha  termita.  Y  teta  etlrella  rtgnara  a 
cabo  de  lot  nomtnta  a^o».  Y  ette  nateera  en  tt 
riernet  primero  del  tercero  met.  El  que  nateíere 
ei  primero  dia  o  en  el  eegumlo  o  en  el  tercero 
dia,  eera  la  tn  rida  nouenla  añut,  g  ette  nal- 
cera  en  el  tercero  dia  en  el  princ'padgo  wtagor 
de  Efliaüii.  y  tete  nunca  eera  reneido  en  hala- 
lía,  r  titiceía  m  ia  rilla  de  Toro;  t  lot  padre* 
i'i¡draH,g  ei  te  criara  en  fuego  g  tangrt;  e  ttrtt 
criado  en  la  cueua  del  canpa  en  lo*  pie*  de  loa  ' 
montaña*;  e  criarle  ha  la  malina  e  la  Leona  de 
Molina,  a  dará  lugar  a  la  on^a.  £  a  Ut  qua- 
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ton*  aiot  iera  wtf  rey  ett  fran  peUgm  g  mco- 
para,  «  morirá  eilonce  rnti  rfí  *u  reyno  iHng 
poderoto.  £  a  lo»  veyntt  e  i/ualro  iiRa»  ite  mat 
del  milltr  de  toe  t/miíracientoA  año*  de  nufitro 
tenar  Jeta  ('/irimo,  tele  Imit  aera  (turnado  reí/, 
e  an  iara  jior  na  rei/no,  t  abaxara  ta»  caeuii*  ile 
lo*  malo»,  e  ijo;arte  ha  mtichn  con  el  Inda  na 
puiblo  t  todo  »K  ret/no.  K*le  catara  eti  el  r/uinto 
rtio  con  la  nn^-'i  del  ala  de  Oriente.  )'  «tle  ietiit 
ijuerra  rpie  te  ronaican  mSono  por  lado»  fut 
rtgno».  K  qwtndo  ette  conplire  tre»  tiele*,  echara 
ti  piurro  gorila  de  Portugal,  e  fara  eondrf  en 
«unryto,  g  entónete  Mm  gran  Juego  en  E»paña 
Jittta  que  nalga  el  moreleyalo  ¡¡ue  correrá  laa 
nu>*ta»  e  traijaría»  ha;  e  detlrayra  toi  canine» 
de  Kfpañ/t,  ^  detfiuet  holgara  en  pac.  E  ü'/ui 
re  roií»en%-<im  la  conquieta,  e  pautara  a  Cenia. 
e  tomarla  ha,  e  muy  gran  partida  dr  A/rica,  e 
dejaran  lo*  raaatteroii  en  dot  catat  ('). 

I)t  parte  de  Oriente  leuiiniaree  ha  el  lobo 
fidimdo  en  el  tienpo  ileitar  trm  recta»,  rh':Ímdo 
'¡«f  M  dvei»  de  la  ehrirtinndnil,  e  rernn  a  K*- 
pañn  con  tolo  ramo  dr  moligaidari;  mt*  herho» 
ee'-an  «utio*  1/  Jedieate»  a  lo»  i/iit  ¡ot  riertn, « 
muff  «i<M  a  lo»  qiif  h'  oi/eren;  e  tirara  las 
peñ»lM  al  Gallo  ¡f  (trcetinrlr  ha  la  crtMa,  y  "' 
¿«OH  dormirá  n  prrdera  la*  quatro  parte*  del 
regno:  e  ton  ttte  Unn  ger\tn  agüita»  t  ¡tone»  de 
parte  de  Oriente;  '  mte-itro  tenor  Dio»  lidiara 
por  el.  y  ette  Iton  detjterlara  g  »ern  mi/y  6m#h 
reg  e  ttiirara  toila»  tUM  tierra»;  «  pattaixt  la 
mar,  e /algara  Ktpaüa  con  el;  e  tera  la  tu  rida 
,«  par  del  reg  Daiiid;  t  rolara  »obr»  la  gii»n 
Jumera  <  eohre  la  in^nor,  g  i/uehrantara  hi»  Iré» 
»ectat.  Pito  ante»  dreto  tera  a»»omhyada  K»- 
paña  del  lof/o  que  la  robara  con  tu»  etcnleiidu- 
ret  ifue  aeran  en  na  agudf.  Para  lo  /¡ual  eaeran 
en  gran  error  de  tufe.  Cafara  mu  ha»  eontra- 
ria»  eolia»  contra  nue»lro  tenor  Dio»  e  contra 
¡O*  puehlat,  por  mucho»  erroree  <pu  senm  en  'u 
lienpo  con  miic/ia»Jlil»ii»  aj/inJa».  e  aara  de  lo» 
malo*  e  ile  tai  faUo»  tmgdoret  j'amiHare*  acat. 
lado»  ai  León  a  lo  denegar.  El  teon  dará  boctt 
tobre  el  alto  pino  »in  rrig;,  e  matarlo  ha  e 
lomarlo  fin  tolo  linpio  en  ¿uíixt  obra,  e  con 
buen  loor  de  la»  gente»,  pori/ue  detlragran  ta 
íulift/n/  del  lobo  cerual. 

Detpuea  di.ro  el  eahio  Aferlin  gne  a  lo*  diei 
de  M(M  del  millar  de  lo*  i/italrociento*  ailo»  de 
niietíro  ttior  Jeta  Chritlo,  «1  aquel  lienpa, 
ante  de  la  tegunda  dr  lufa,  la»  ata*  titi  rnerpo 
botaran  tobre  la»  montaiat  tU  liUcena  g  rnean- 
grattara  tu  etpa/la,  yde»ptu«  d*  la  ugunda  de 
(«i/n,  drntrtí  de  la  arca  del  lobo,  el  lettn  hará 
laitgrt,  jf  el  león  coirara  U»  cwtta»  del  /«¿o,  « 
/<M  lobo*  adran  p<iHor  dtl  Uan.  Y  el  teHor  de 
lafumera  ¡/runde  enbíara  «u  etpada  al  rty  l«oi» 

(>)  Mtuibn  duD  &  Air«iiiu  XI  •!«  CwrtlIU. 


de  Eepa&a,  KtXt  eertera  mneia  tangrt,  e  ■«• 
tara,  t  dettrngrte  han  e*ta»  partida», 

De*pM»  ditto  dijro  el  rabio  .Vertía  ipu  a  £m 
rtgntt  g  tiete  añoe  de  ma»  del  miltw  de  tte 
•¡•lotroeietUo*  años  de  ntuttro  neñor  Je»u  Chtn- 
to,  derpue»  de  la  primrrtt  de  fnA',  'letrrivlrnt 
ente  lean  a  lúe  rnena»  dr  Erróte»  e  m/ntriro  ii 
riieni'i  de  na  untara,  g  de/ipertartt  lo  duerna  <^ 
guie  durmiendo  gran  tienpa  auia  «o  lo»  caMIin 
de  Telio,  e  jmnerle  ha  guirnalda  de  bo:  dr 
honra.  Pero  ante  de  a/{tif*lo  macho»  agvnto- 
inienfo»  aeran  aguntad'M  m  la  parte  del  le*» 
rotilra  ta*  crueles  bestia*,  r  eatdran  de  la»  '■* 
riieiio»,  e  peree^uiran  la»  gentm  del  leoa  mnj 
cruelmente  a  todo  tu  poder,  fa*ta  tpte  tlU* 
cobraran  rt  pago  alto  fUe  rllot  uwAu  trnaum. 
)'  rule  reg  león,  fua/ida  etto  ri'rt,  nnra  mof 
'/runfle  rniijo,  r  fara  uiitif  gniade*  afatamien- 
lo»,  '/uanlai  el  fwdirir  roatrtí  la*  trnelet  brt, 
lia»  jmr  les  i¡uitar  este  poyo  alto;  *  rrr*t  ha  e* 
mug  gran  ¡leligro  rl  r  tadot  *ut  aguntaañrnlm, 
fil  r/ur  sn-iia  todot  tot  tu»  priaiipet  y  graw/de* 
stñnrrs,  para  yi  contra  la»  ctteirt  bestiat:  r 
l'id'ts  juntas  r  ron  muy  y/nw  tfuerrr  aymiartr 
han  a  la»  batallas.  )'  esto  trra  ante  tas  purftas 
de  Tarfagaila;  r  ranperte  han  la*  kmrs  mwy 
Crarlmentr  tos  rno»  a  lot  otrot.fatta  ifur  In  iii- 
rra  te  gra  cobrírado  de  eanyir  de  ruda  rúa  de 
las  juirtf»;  e  durara  la  btdalln  foAta  ipir  I* 
niirhe  lo»  /utrliía,  r  iir*i  »e  despetliraa  rl  fi' 
otero  día  ilf  la  biitiilta:  y  ri  teguudo  día  de  to 
hatalta  rr  oparr/aniu  dr  eada  raa  de  ¡at  píte- 
te*, e  roupfntn  la»  ha:e*  lo»  rmr*  n  tos  oíros, 
fatta  que  la  lirrra  rea  cubierta  dr  tangrt,  e  fw 
erarle*  br»tia»  raiiperan  lo*  reyes  del  Lean.  X 
tfto  erra  11  la  hora  di  Mtrtio  din;  y  ti  Itoo  brm^m 
bramoatr  moiiera  y  derriimarii  mucha  stingtt 
dr  la*  cruelf*  betliii»,  fasta  que  llegara  oí  erg 
ipir  tr  tlaiiiarii  rr¡¡  dr  la  fvmera  grande.  » 
fuertfoienle  irron  aliaradoe  de  lo»  rrye*  del  l/on 
ta*  crueles  hr/liat:  e  la  nofh*  lo»  de/iitrtiía,  r 
asei  se  de'pe'leran  lo*  dos  días  de  la  balnllt. 
E  al  lererní  dia  enbiara  n  de:ir  rl  rey  de  It 
fuiuera  grande  al  i-eg  de  Esjutña  que  esto  balo- 
lla  que  este  gartta,  e  no  te  derrame  ay  ma*  *«■• 
gre:  y  qae  le  dará  fior  tribnlo  gran  qmtatia  dr 
aaer  /Mtr  tienprr,  y  yu#  le  ¡dugaiesre  que  el 
quedarse  ron  el  rryoo,  g  que  ¡o  temia  por  el.  F 
el  reg  de  Es/miia  dirá  cintra  aipielln»  que  Iro- 
/■ftseu  el  tnemajr  qar  ara  »e  drrramata  iiy  mo* 
saiii/re.  Mas  si  Ir  pluguiese  qu/  ton  todaí  su» 
gentes  le  libe*  el  rryua  y  le  defim/iarr  las  tie- 
rras, g  qite  Ir  dar»  treie  dia»  dr  pta:a  í  ■ 
dr  fHtttaje,  El  rry  dr  ta  fumera  gratule,  <, 
eMo  oga,  »o  qitrrrn  estar  por  e»ta  postura,  . 
aparejarte  han  coila  vnit  de  la»  parte»  lo  mrjoe 
que.  pue^Jan  para  la  balatla^  y  perecerán  macha* 
gente*  cru:oda».  E  Dio»  eñiiara  en  la  parre 
del   tinn   en   «gmln;   r    leu   erattrt    beet/'a»   le 


BALAÜKO  ÜE1>  SABIU  MKRLIN 


161 


ea/iaalaran,  e  parline  han  tn  trtt  parle*.  La 
:  M  al^ra  a  lat  ntonhtñtt*, « la  otra  f«  renta 
ara  morar  con  eUo*,  t  la  otra  ae  yru  a  lat 
aynat  del  mtr.  K  atsi  »<  qtitdaran  lat  Herrín 
lihrrji,  f.  eohmrlai  ha  e-te  reif  ¡tton  de  EtpaHa: 
r  la  «B  hoz  ura  t/ramlr  j>or  lados  lo*  rtynot  del 
mvHrlo,  e  poblant  ia  tien  toila  tu  reinado,  1/  de 
genlet  fiHeniu. 

D'Ta  'I  ¡froH  utiia  Mrriin  ^ut  a  to»  Iregnla 

*  do»  añot.  de  mai  del  millar  de  lo*  t¡ttali-o- 

fienlM  oflo*  '/*   .ViiMín»   Señor  Jtiu  Vhrítto, 

f4tc  reg  leo»  aura  r«a  fija  ra  la  aoi¡ii  del  ala,  e 

,  aatctra  ea  l(u  fUfua*  dt  Ut'tQlr»,  K*ta  «era 

UlaoMu/o  ¡¡aloma  dr   Erpaüu;  e  la  gffltfia  de 

ISmU  P«dr\t  la  criara:  ff  f»ta  tera  catada  e-n 

l«l  fijo  del  empriiidor  de  Grecia,  r  la  ygleeia  de 

\*tíior  Sant  Pedro  Jara  tete  curamiento  por  el 

troH  amar  que  avra  fui»  la  if^le^ia  d4  Chrieto, 

VAairi  que  la  monada  de¡  rey  León  Je  E*pal¡a  e 

Jía  de  la  tfile^ia  toda  tera  ma  ley  e  vna  eeAal,  e 

l»eran  iisantaJor  en  rito.   )'  rete  rey  ée'a  al/ere: 

I  de  la  yyleiiti  de  Sant  Pedro,  r  lidiara  ctmtr,i  lo- 

\  tías  a'ivell'ie  •fve/aeron  confixi  la  táñela  ¡/¡iletia, 

E  durmie»'/"  ente  reg,  teran  di'trugdo*  en  e»U 

[  tieHpo  los  faisoa  firvj'rta»  de  ray:,  aqiiellet*  t/ue 

te  venían  como  eti  rettidarus  de  cordero»,    i' 

I  e»   eite   tienjMt   la  dueña  ipie  rvs  iltj^iin're   i/ite 

\iia  darmien'lo,  ura  e*pa$a  de  la  jfí/le^ia  de 

fmutrc   .SeSor   Jeta   Chrielo,  e  la  ygletia  de 

tetSar  Sant  Pedro  la  poma  <ti  tu  cátedra  muy 

\kanrraiin,  e  ponerle  hn  carona  de  /uettra»  pr^ 

Ictota*.  En  e»te  tinapá  aura  dot  daniellat  altal, 

\de  mu/  gran  yiiita  e  de  muy  gran  kermarura  rn 

I  cámara;  e  la  i/uarda  detlas  don:ella»  «  el 

l/wyn  alta  de  Sant  Miguel,  para  ser  eneali^a 

1  la  Uy,  la  garganta  ri^'i  dende  ttni  guardado, 

I  ifiie  si  no,  ei  de  mano  anduuierr,  de  la  Iry  de 

t  Chrinta  harán  en  ttte  licnpo  e  'era  tn  tula  tierra 

íman  rnnoUeeido  que  ea  otra  tiempo. 

fiizo  el  eaiio  Merlin  que  e*tt  rey  León  de  Ee- 

tpaüa  aura  rn  Sjo  en  la  »«•;«  del  ah.   Y  e*te 

[murara  en  rna  ciu-hd  ealfe-;a   dettr   ivyiio.    V 

I  (*/<  wno   lliimiido   ciento   corredor  de  la  gran 

reitura;  y  e*te  eojusganí  toda*   la»  lirreae   de 

Afiica  m   rrgno   en  tu  ytla.   }'  rn  etic  tienpo 

iletc^ndfra  el  imperio  en  el  rryno  lie  Eepañ'i. 

El  éahio  ¡Itrl'ti  dixo  que  eele  rey  león  aifia 
otro  fijo  *^  I"  on-^  del  ala.  i'  e*le  nacerá  m 
la  /limera  mayor.  Y  ette  eei'a  llamado  falcon 
holadar  de  ln  gran  rentiini.  )'  tele  Mam  «obre 
la  gran  /amera  mayor:  ¡f  ente  aura  cinco  reyna- 
dot  en  la  gfla  de  Áeia  «  «ii  mandar.  K  'u  ho: 
eOnara  y  el  tu  gemida  rt/Hinlahle. 

A  lot  .xxxiu.  año*  lül  su  natrimienlo  dettt 
rey  Leon,dÍzo  el  tahio  Merlin,  avrantro hijo etle 
reg  león  de  España  en  /■!  (w^n  del  ala;  g  este 
nateera  en  la/amera  gmnde,  y  eete  tera  lliimtid't 
OMO  te/orinado  de  gran  rentura;  g  estut  ambo» 
lajasgarau  a  toda  ,\/rica.  Kn  aquel  tienpo  eera 
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e»t«  rey  /.ean  eeHor  de  luda  Eepaña,  y  mra  jlje- 
tez  dt  la  ygleJia  de  San  Pejlro.  e  tera  >a  de- 
/eneor  e  guard'ilor.  Y  rn  aqarl  tienpo  aura 
mttcAo 'imor  ron  la  ygle^iit  de  Jetu  Chritta.  Y 
tn  aquft  tienpo  sera  la  ygletia  de  Sant  Pedro 
■no»  tnnrada,  e  ma*  rnnoifeeidii,  e  mas  entaK 
^rtí/u  que  en  otra  tienpo.  Cu  en  este  fincara  g 
eetai-a  todo  el  re/uer-yt  de  loria  lo  Cliriitianilad. 
E  tera  mayor  rey  ei  la  Chritliondad  con  la 
cufte.'o  de  Erancia.  E  erra  abtUido  por  el  /ene~ 
rimieatn  de  «1  rey,  e  le  rerna  gran  poderío  dit 
alto  señor  tte  Im  tenores. 

.1  lot  .xxxw  aSoe,  de  ma»  del  milhtr  de  lo» 
xccc.  'iño*  de  Chhtto,  dizo  el  sabio  Merlin, 
aura  etle  rey  di  Eepoña  Otro  hijo  en  la  on-;a 
del  ala.  Y  este  «acera  en  ti  ettnto  alto  nancee. 

Y  etle  éero  llamado  Irvao  león,  t  rey  de  gran 
rirlud;  e  bolara  tvhrt  las  cun^sl"t  de  A/rica, 
e  ia  tu  morada  tera  en  la  tierra  nauta  de  Jeru. 
eaiem;  e  aura  cnco  rryuadoA  en  la  gtla  e  die-. 
pornan  el  grau  Soldán  dt  Pertia:  g  era  el  ea 
nido  dettF  apoderado  ¡Mirlira  ha  tierras  cu»  el 
rey  de  Capadoein.  Y  de.'U  rey  de  Ca  adocia 
suldran  marauilloeae  rosas  e  maniitilloeae  bie- 
nes. E  casara  con  I"  Jija  del  rey  de  Capotlocia. 
E  tan  /itertr  tera  eu  jiiu  hec.liJrs,  que  no  aura 
tn  pur. 

Aqueste  rry  lean  de  Eepaüa,  aura  lados  sus 
jijos  en  el  prínripadgo  m^igor  de  Eepiiña,  e 
serán  ImÍos  reyes  ali;ado*/atta  cincuenta  ,■  rinca 
años;  y  eeran  todos  casados  con  hijas  de  rege*: 
y  ti  mtnor  desto*  qvatro  /¡as  casara  con  la  hija 
del  rey  de  Capadocia  mucho  a  en  honra. 

Diro  el  §al»o  Merlin,  que  a  los  .xxsvit.nSiHt. 
de  mas  del  millar  de  los  e/iialrocirnlot  aüas  de 
Jesn  Christo,  «ara  este  rey  de  Rspaha  rn  hijo 
m  la  oni¡a  del  ala;  t  natcera  m  la  raheza  de 
{.'astilla,  t  rern  llama-lo  cata  de  sapiencia;  g 
en  este  quedaran  los  cinco  rrgnados  de  Etpftña. 

Y  deepuet  dftiinaniento  deete  rey  lean  de  Ee- 
paño,  la  ggletin  de  Sant  Prdro  sera  hnnrrada, 
faita  t^ue  tomara  rete  rey  Irán  en  sus  regnat. 
E  aura  rn  fijo  qne  heredara  los  rryno*  de  Ks- 
paiía  drepoet  del , finamiento  drite  reg  l/on. 

Di-zQ  el  srihin  Merlin  que  se  lenantara  este 
ecy  I^on  que  nasdo  en  las  CHCnar  dr  Erróles 
•pie  durmió,  e  pastara  rl  estirtho  de  España 
con  la  rirtml  deí  alto  teüor,  e  conquerira  las 
gente*  hariaras,  e  ti^mgara  a  toda  .Ip-ica,  g 
detlrvyra  «  Egypto,  g  dejara  la*  tierras  a  sus 
Si^''  g  ¡Mrceía  en  todos  tas  hecho»  al  rey 
Oauid  en  alteia  y  bondad,  e  marauillosae  ca* 
tae,  c  ntarauill'itoii  /echas. 

El  eabia  Merlin  dixo  que  o  lo»  quartnta 
años  de  mas  del  millar  de  lo*  /¡uatrocientot 
añas  de  Je-su  Chrieto.  comen^retn  las  hatArt$ 
faeries  en  .i/rica,  e  duraran  ag  siete  años,  qnt- 
serán  abaxadot  lodos  los  toldanc»  e  todos  lot 
raye»,  e  eeman  a  gran  bamra;  t  teran  todo* 
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dfttnijr<l»t  ¡o*/alitt»  profeta»  <U  «■«y;;  e  ai/uellw 
qtu  f4nka»  como  tn  t^lidurat  de  toi-dtro»;  t 
Ctrna»  coi»9  im  ayu/l'i  dttile  r«g  Ltot  ¡tira  eoit- 
qiurir  lo»  monn  <U  AJrita. 

Aqti4*tt  r<y  lU  JC»paSa  tera  KÜor  d4  cinco 
reanudo*  en  la  y»la  d*  Atia,  y  et  ar/«*l  tiempo 
ptirtim  lu*  titmi'  fon  tut  /¡lau;  e  ioi  dot  <a>a- 
gortt  HJvigaitiH  iQiIat  la*  lierra»  lU  A/Vica.  X 
tí  mttor  íírii  ¡itj/  rit  ta  litna  tancta  de  Jftt- 
talim,  í  mimdtira  lo»  einet,  rfytwdut,  e  la  ¡ftla 
d*  Alia  a  todo  m  utaaiiamiento. 

Mrrlin  el  tahio  iliito  qut  quandrj  ¡tauartn 
»to»  r*g€é  la  mat.yran  lo»  dtw  mayorft  caswin» 
coit_fiia»  dt  reifes  de  Empalia:  y  el  meaor  »era 
Ciuaiio  con  la  Jija  dtt  reí/  d<  Vapudada.  E*le 
rqí  ttmeiara  al  rtg  Ditttid  eit  tutje^ho».  i'  eóle 
rtg  d*  ÜtpaSa  teineian»  al  ret/  AUxandre  rn 
iu»  Jecho». 

Óixo  il  tabio  iíerlia  <¡iu  «  lo»  a'nciieaia 
año»  de  ntcM  del  milltir  de  lo»  laatro  nenio» 
«fio*  de  Clirítto,  te  tomara  e»U  reg  de  Eipa- 
fia  para  »u  reyno,  e  '¡nfiaran  tu»  Jiii>t  en  toe 
t«nquitUt».  cada  rnii  delloi  en  fu  «ujt'i  runo- 
tído,  «  cada  rno  bien  iptitto.  Etle  rey  de  AVjurt* 
Aa  pae»arú  la  mar,  r  J'ailara  toditt  «a<i  rei/ao» 
gototo»  »  con  gran  alearía  pata  ¡o  rejcebir  maif 
iien  apareja/los.  E  lu  »u  boc  »era  grande  par 
iodo»  la»  regno»  del  muiu/u.  )'  David,  e  Salo- 
món, *  Altxandre,  etlo»  ire»,  yur  /iw/wn  /<xt  ii»a« 
noble»  *  la*  ma»  preciado»  del  mundo,  enta»  per- 
derá» *ta  bote»  por  la  «iiyu  iU»te  reg  iMín  de 
Etpami;  e  tt  pida  sera  departida  ett  tret  ntane- 
ra»:  Tregnta  uño»  *tra  *u  afán  en  ta»  eoniptit- 
la»,  y  la»  eilroe  Iregnta  año*  biidra  en  gran 
plater.  }'  acabatlo»  lo»  cienl  año*  del  millar  de 
ÜM  qmitrwieitlo»  año»,  taldra  eele  reg  ln>n  del 


mundo  terrenal,  t  Dio»  embiara  por  et,  t 
»era  la  »ñ  pida  .xc  aHog.  E  la  »u  boi  *(ñ 
(/ronde  po'-  tienpre;  e  í<i  tu  upollvra  lí/ii  i« 
la*  CUAHW  de  Breóle»  con  ttt  liitaff. 

El  eabio  MerliH  di^o.  q»e  en  e»ia»  Irt»  ntím, 
tfue  en  el  lienpo  guando  la*  agitilae  t  leonm 
recn^in  al  principatga  magor  d*  E»paRia,  dtnin 
en  la  ffruefta  de  E*f">aa  erra  abatido  rl  or/ulle 
de  Inglaterra.  E  dentro,  en  la  paeate  'ie  Lo*- 
drt»,  te  de»dir<t  el  gngle»  i)\te  na  re  gmgUe.  £ 
la  riwa  de  ¡n¡/lalerra  no  te  otara  llamar  cotí 
de  ¡nijlaierra.  Y  lodo  eelo  lee  ii^riui  por  tltrt. 
ríio  de  la»  partida»  de  Etpañoí,  Y  todo  teto  tere, 
porque  la  eetrella  tfue  et  dicha  Leomiia,  te  It- 
wtntara  etibre  ello»  por  do  untan  ello*  el  »■ 
Jket\o,  e  te  feí-na  a  amentar  loire  la  grvettii  lU 
EtpaSa,  e  durara  ag  el  tv  aeteniamiento.  jc. 
año*.  Y  en  tMr  tienpo  nunca  ht  del  pnacifmw 
magor  de  E»pa¡itt  teran  t>enadv*  en  iñloík 
canpal;  t/ue  t^a  de  reg  a  reg.  # 

liixo  el  tabio  Merlin,  i/ne  «  loe  (/im/riií*  i 
ocAo  añat,  de  ma»  del  millar  de  lo»  ^luHr»- 
dentó*  año*  de  Chrítlo,  ta  ggleiia  de  S» 
í'eflrtí  lot  aliara  por  tegee  a  lOflot  lo»  Mr 
.fl'/"*  dente  reg  I^on  de  España  En  la  gfUw 
de  San  l'erlro  J'iaoretcerau  etto»  rrge»:  f  tila 
partirá  ta*  tierra»  e  la»  prauincia».  Y  apart- 
jarte  Aun  etliít  Iree  regee  para  gr  con  eeU  "J 
I/tü»  lie  EtptiHH :  e  pateara  la  mar  por  lu  tel'*- 
cimra  de  Eti-aña,  e  comen<;aran  la»  ¡fenít»  it» 
el.  E  agndarle»  ka  el  tenor  Mag  alto,  e  erurero» 
a  la»  entele»  ¡¡ettia»,  e  tomarte*  ha»  la»  lierm, 
y  en  aquel  Itettpo  tera  eet¿  rtg  León  de  EtpeíiM, 
tenar  en  loe  tret  parte»  del  mundo,  e  mamlem 
loe  tinco  regaoi  de  Ktpaña,  g  tojtnnara  a  tald 
loa  conquiela»  de  África, 
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SEGUNDA  PARTE 

DEMANDA   DEL   SANGTO   GRIAL 
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DESLINDA  DEL.  SANCTO  CrRIAL;  k  m 
L08  rBüHOc)  UKL  lint  tAruiuiAint  Qxu*z  (')• 

Kii  lii  vÍ8]>em  de  p«tit«oo«tMi,  «caocio  que 
fui*  muy  gT»n  gúnU;  juntada  on  C«m¡tliK;, 
usi  <iuo  lioiliiiD  ay  vor  miichoe  cauallcroe,  o 
muchas  uueíiw  muy  Iñon  guarniílKo;  y  el 
rey,  quo  esbiun  muy  alegre,  honrólos  mu- 
dú,  e  lixolos  muclio  bien  sei-uir.  lü  toda  odes 
que  entendía  ipie  por  «u  ccrte  »erU  ma^  ale- 
gre e  raaii  yidoea,  todo  lo  haxia;  e  aquel  día 
que  oe  yo  digo,  quando  querían  poner  las 
■leeas  (eeto  era  a  ora  de  nonit}  avino  que  vna 
doDzeUa,  muy  hermosa  e  muy  bien  vestida, 
llego,  y  entro  en  el  palacio  de  ¡ña,  e  raudtoe 
ouo  y  que  la  rocibieron  muy  tiion,  porque 
entendieron  que  era  mamUcl^tru,  y  ella  oo- 
men^  de  catar  de  vna  [-arte  o  do  oti-a  |>or 
el  palacio,  fi  preguntáronle  qu»  <|ue  iteman- 
daua,  y  ella  dexía:  «Don  l^au^rote  del  [jmko, 
qui?>  Dixo  vn  caiuillitro:  «Donxella, 
do  esta  allí  en  nquolla  fincttrtí,  faMnn- 
OOD  Don  Gvluan»;  y  oUa  fue  luv)^  para 
«1,  e  saínelo  ally  do  eMaua,  o  tanto  que  la 
vio,  conocióla  miiy  bien,  o  ábranla,  ca 
aquella  era  vna  de  laa  donxcllas  con  nac 
moniua  en  U  íiuula  do  I^uux.  quo  la  bija 
d«  Pelea  amana  ma»  que  donxellJt  do  an  oom- 


(■>  Aaniiae  n  rotula  Kf%ii4o  litro,  m  ata  nn« 
<i1ita  ind*IiMiilt»tl«  dal  Baladro.  E«i«  ngunda  libro 
«  piopluntiiW  1*  VriHtiitdii  átl  tsautv  Orial.  No 
ccatitBi^  COBO  pone*  dor  i  cnii>nil*c  «I  lítalo.  !& 
biitona  de  I^uiinito  del  I^m»,  kiuo  klguní»  tra^- 
vmim  de  «tía. 

Tenia  noiici,  piua.  demeneíii  al  aláimar.  en  aiu  no- 
Ut  al  I*jfmÍMu  Hida!ffi  (I.  III,  u.  4^7 >.  iiiie  i<ilMi<'< 
on  HhrD  mprao  do  Ijiiiianiif  ilei  l'icn,  •liilin^]  ile 
It  DrBta%dti.  j  proccilt  de  lií(ii(i>  (iiyariKOB  \  l'aiüú- 

rM»  j  U  JMmandu  «iva  aiu  niúni«  obrat. 


Cu>iTtrLia  I .  —  Vomo   la  </onsoUa  vino  a 
¡iamar  a  ÍMtifanAe,  qm  fnatae  a  Badi<ir. 

Lao(*rote  dixo:  «Itoníolla,  ¿que  auentor»* 
r06  traxo  a^ui?  C'a  bien  so  yo  que  tía  niosl 
no  Tenistas  aquí*.  iSeñor,  dtxo  olla,  vcrdadj 
es;  conuienevos,  si  vos  pluguioro.  que  vaya-' 
deaoomigD  [a]  aqoelta  floresta  do  Cainaloc.  E 
sabed  que  niaflana,  a  hora  de  comer.  íercyci 
aquí*.  «Cierto,  donzalla,  dixo  el,  muoliq  me 
pkxe,  ca  t«nudo  so  de  vos  &ser  soniicio  «n 
todos  lugai-eti  que   yo   pudiere>.   Enlonco 
pidió  ana  armas,  e  qnando  el  rey  vio  que  so 
fhxia  armar  a  tan  grande  prieesa,  fuo  a  ol 
con  la  ruyna,  e  díxole:  «¿cismo?  £Uo£arnoe 
quo-iodúx  a  tal  Tiesta  quo  Im  osualleros  de 
to<lo  f\  mundo  veroan  a  la  corle,  c  muclv 
mojs  pOT  ver  a  vos  I|u<^  tmr  al,  O  dellos  poH 
«or  on  vne»tra  conjiañiari  iSefVor,  dixo  el. 
av  v»  sino  a  c«li>  Roresta  oon  eí>ta  douxolla 
que  mo  rogo,  miLS  tñvti  íiabed  que  maü 
Gore  aquí  a  om  de  tvicÍA>  ■ 

Caf.  n.  —  Como  LanforoU  te  fue  oon 
lUmxella, 

Eetoncfi  ealio  Langarote  del  |nlacÍo,  e  sa- 
bio en  vn  cauallo,  o  la  douxi^lla  e»  hii  pala- 
fren,  e  sabed  quo  fueron  (xm  lu  doiixella  dos 
c«uaUeio«fldosdoa2ellBS¡oqiuii)()o  olla  tomo 
a  ellos,  dixo:  «Sabed  que  yo  libre  muy  bien: 
por  aquello  [que]  yo  vino,  don  Lan^rctese 
Sa  de  yr  con  vos»;  y  entonce  se  tomaron  dt 
andar  y  entrar  en  la  floresta,  o  no  WKlav ' 
ron  mucho  por  ella,  que  llegaron  a  casa  i 
hermitafto  que  solía  fablar  oon  QaUx;  quan* 
do  el  vio  yr  la  donzoUa,  Inego  supo  quo  ora 
\iQ7  faxer  a  Gslají  cauallero,  e  salió  do  su 
henniu  por  ver  e  yr  al  monasterio  de  loa 
duefta»,  oa  quería  el  que  [no]  se  fueoee  Q«- 
laz  qae  el  ante  no  lo  viesse,  oa  bien  aabiO' 
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qne  después  quo  se  purUcsc  <]o  a>',  qui;  no 
tornaria  ny,  cb  ffl  le  oonucriio  mucho  que 
fneeMcaiulloro,  e falseo  enlrur  en  Insavcti- 
tnras  en  et  reyno  do  Londres,  o  por  esto  lo 
semejaoa  que  lo  auna  ijetdido,  porque  lo  no 
TÍeni  tan  a  menudo  como  solin,  ea  aiiia  en 
el  gran  sabor,  porque  era  sancta  co§a  e 
saiKia  criatara. 

Quando  ellos  llegaron  al  obadia,  leiiai-OD 
a  Langarote  para  vna  camai-a.  e  desarmá- 
ronlo, e  vino  la  abadesa  Pon  .1111.  due- 
ñas, e  Iruxeron  consigo  a  (íalax:  y  era  tan 
fernioso,  que  era  marauilla  do  lo  ver.  e  ait- 
daiui  muy  bien  teatido;  e  }a  nbaile.^cca  qiie 
lloraua  luueho  eon  plazer,  como  vio  a  l^n- 
Varoie,  dixole:  iSeftor,  jiorOios,  fiixed  nii(»s- 
tn>  donr.el  caiullero,  i-a  no  ((tKtrorno^  '{ite 
Mea  por  otra  mano;  ca  mejor  i'¡iuutI<^ro  rpio 
voa  no  puede  aor,  qne  bi«ii  tiznemos  quo 
»<!ra  Un  bueno,  que  os  fallarcle»  oiiilo  muy 
bien,  y  que  sora  vuestra  honra  de  lo  unnar 
caiiuUero;  e  avnqne  vo»  lo  no  rogiis«e,  lo 
^oulodes  íaxer;  ea  aabed  por  nerto  que  os 
Tn<!«ln>  lljof ;  o  ouando  tanvarüto  vio  a  Qa- 
lai  tan  foriiuiso  aonzfil  e  tnii  bien  foi;ho,  fu» 
ende  muy  idef^rc,  c  lomólo  en  los  brago»  c 
dixolc:  «Fijo  flaliií,  ¿querfflj-s  vos  ser  cnns- 
Uoro?».  y  el  respondió  muy  humUment«: 
cSoftor,  kí;  si  ots  pluguicsso,  bien  lo  querría 
seri  ca  no  lia  cosa  en  el  mundo  que  tanto 
áassee  «orno  lionm  de  eauallen'a  y  serlo  de 
vuestra  mano,  ea  de  otro  no  lo  querría  ser; 
ca  tanto  oíi  oy  loar  do  cauallería,  que  a  uín- 
gilDo  que  TOS  armassedes  cauallero  no  sera 
couardo;  y  esta  es  vna  do  laa  cosas  del  mun- 
do quo  mo  da  mayor  esperanza  de  ser  buen 
caiullero  e  buen  ¿onbre».  *Fijo  Galai.  dixo 
Lancaroto,  estraAameute  os  ñzo  Dios  fermo- 
so;  por  DÍ08,  si  vos  no  cuydades  ser  buen 
cauallero,  no  vos  trabujedea  de  serlo,  e  sí 
Dios  me  vala,  seria  gran  dallo  e  gran  raala- 
aentum  de  no  Bar  voa  muy  buen  cauallero, 
es  bieD  apuesto  sodes  y  fermoaoi .  Y  el  res- 
pondió: «Señor,  si  Dios  me  Sxo  fcrmoao, 
darme  ha  bondad  si  a  el  pluguiere,  en  on  otra 
guifa  valdría  poco;  por  ser  honbro  bueno, 
que  aemeje  a  mí  linaje  e  aquellos  onde  yo 
rengo,  he  pueelo  mí  esperanza  en  Nut^stro 
Señor,  e  ¡xw  esto  os  ruego  que  ino  lapiOv» 
«unallcro* ;  e  Lan^rotn  respondió:  tfijia, 
pu««  os  i>Iaxe,  jo  lo  haré,  c  Xiiestro  Señor, 
que  lo  puede  ínter,  m  tugu  tnii  Ihiciiq  ci^mu 
mys  ferfflOHO*.  A  esto  respondió  «1  liennitu* 
Ao:  «Don  L«n;arot«,  no  aadede»  do  Gahz, 
<fa<¡  TO  OH  Aig»  q<i<^  lui^saní  de  Iiondad  de 
caualWi*  ■  lo«  mojnrce  cJiualIemK  >h\  mun- 
do*; e  Langarote  respondió:  «Dios  lo  fuga 
assi  como  yo  querría*;  estonce  oomeufaron 
toHoe>  llorar  con  plai<erquantoi°fiy  estañan. 


C'Ar.  m.—CwHo  iMHtarote  queih  en  ., 
rfía  o  Mjo  a  Gata:  tener  viyilia. 

AnuelU  noche  qiiodo  Langarote  ¡illi,  «fll 
a  fíalai  toiier  vi|íii¡a  ou  I»  ygtcsiiit:  y  el  b*r- 
mitaño,  que  un  Kr.'tn  mancri  amiiua  a  IJaUí. 
velo  toda  Híiiielía  nwhc  por  amor  del:  y  en 
twU  la  no<--h(!  no  tizo  iilno  llorar,  pofque  no 

ano  so  auiíL  do  partir  dvt  por  la  mulana:  c 
íxoaOnJsz:  «Fijotíalax,  eosasanctaeboa- 
raiiu  ílor,  o  loor  de  todü<<  los  caiialleroG  m^ 
jores  del  mundo,  otor^adme  si  os  plaze  quo 
os  fflga  eoDpañia  en  toda  mi  vida,  mienln 
vos  pudiere  seguir,  desque  os  partierdee  de  la 
corte  del  rey  Artur;  ca  yo  se  bien  que  ao  no- 
rarodes  ay  mas  de  vn  día.  ca  la  demanda  del 
sancto  iírial  se  comentara  tanto  qne  vos  ar 
allegardos:  e  yo  te  demando  tu  coni^Cü 
assi  como  tu  oyes;  porque  yo  se  mejor  de  X» 
haxienda  e  de  tu  bondad  que  tu,  ca  no  hi 
oúsa  en  el  mundo  qne  me  tanto  aynda.'se  j 
confortarme  de  oy  mas,  oomo  ver  tan  saaota 
cosa  oomo  tu  aera.''  e  como  ver  las  marani- 
lias  a  qne  tu  darás  cima;  na  Diw.  -lue  te  R») 
nacer  en  tjil  pecado  como  sabes  ('),  jior  mo»- 
tnir  I4U  gran  {toder  c  stu  vlrlad,  te  otorgo  fcr 
Ia  an  piedad  e  jior  tu  buena  vídaqu«ti-omet!- 
t:tM&  dmde  la  niocc-d.-td  fasta  aquí,  ti*  dnn 
poder  o  fm'ri;Adií  arnuí»  sobr«  tooo»lo> 
ilcrosquo  nuncii  tni\er*>n  armas  en  el  i  . 
di^  LnniIrcM:ii)^iqiie  t.udaniscimnatoiio#lai< 
unonturas  o  miirauillus,  do  tcloe  lo»  otiw 
fallecerán;  c  porque  quiere  k  ti  c  n  lo«  tiw 
fcchOK  que  acabaras,  que  faceto  fecho  en  tal 
pc<!ado  do  los  otros  no  ¡>odn(n  binir  que  fn^ 
ron  foclios  en  leales  casamientos,  te  quien 
tener  coupaíiia,  ca  bien  se  que  en  nneMn 
tienpo  no  ñio  Nuestro  ííeflor  tan  femu»* 
mibgros  ni  tan  oonoddoe  como  fiars  por  tí; 
esto  quiero  yo  mejor  saber  por  lo  ver  «  por 
lo  oyr,  ca  yo  80  aquel  que  de  aqui  adelanta 
meteré  on  esoripto  todos  los  fechos  que  Diw 
mostrara  en  esta  demanda  por  el  ta  amor:  e, 
fljo,  otórgame  lo  que  te  demando,  aaai  INot 
te  faga  honbre  bueno* . 

Cap.  rV. —  Coma  Lun^roU  fixo  caHoUtro» 
au  fijo  Gaia% . 
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Qnando  fue  ora  de  prima,  la  míes  dti 
ñio  X^ancarote  caualleto  a  bu  fljo  Oalax, 
como  era  costiinbre;  e  sabed  que  quantos  a;* 
estañan  ee  paganan  rauchode  qnaiitote  viaa. 
e  no  era  mucho,  ca  en  aquel  tionpo  no  podía 
lionbre  fallar  en  todo  el  reyno  de  Loadn* 
tan  fermoso  ni  tan  bien  feclto;  y  en  todo  en 
tal,  que  no  podia  honbre  en  el  po  er  falla, 
saino  que  era  mny  manw  en  su  oorteeta  yeo 


(*t  Ciiki  tt%  tiijo  iMCnnl  d»  I.uiaraie. 
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ED  oontinente.  E  sabed  ()ne  quamlo  Langa- 
rote le  ñzQ  caiiallero,  (}iie  se  no  iioilo  sofrir 
que  no  Uorasse,  jponiue  sabia  qiio  do  todos 
partea  era  de  tal  gum,  fitio  no  poilin  wr  do 
mejor,  &  Teyan  Un  polip!)  íiasUi  o  con  tun 
poca  conpalUk  oii  caiulloria,  ni  d  no  podía 
oufdarqueay  cettaiii«;Ktotnn  gmn  coro  como 
dfispuea  quo  lo  vio,  tanto  lo  v^y*  callado  en 
oontÍDente  e  tac  maiuo. 

Cxv.Y.^ComoLantnroUaut^auaa  data: 
mt  fijo. 

Después  qne  LAnfarote  oiio  hf«h4  qiunto 
8  Cftoalleria  ooDiwnla,  dixo:  «Fijo  Oala», 
agora  soy»  cauall«ra.  Dios  mando  quo  sen  la 
caiulleria  tan  bien  onplcada  *b  tos  comoca 
Tueetro  linajfi;  agiora  nto  doiid:  ¿Yrodes  vos 
agora  a  la  <»rle  dfll  r«y  Artnr,  a  do  mtan  mu- 
choa  buetRos  hoiibrcs  do  toda*  Uh  partos  del 
nrnndo.  n  todw  l<w  oaualkroe  del  r«yno  de 
Londrm  soo  lUmados  n  cata  fi«Hta?>  Y  el  res- 
pondió: «Softor,  yo  yro,  mas  no  con  vos,  oa 
otro  meguiarn>.  <B¿quando  sera  esso?>, dixo 
LAn^roto.  E  los  caualleros  qnecon  el  noda- 
uan,  disoron:  iScüor.  pues  es  ya  caiiallero, 
el  yra  ay  mas  ayna  que  tos  ctiydays,  e  ai  os 
pliigiiiore,  pod«ys  aijui  quedar  o  yrroa  a  la 
corto,  ea  ol  sera  ay  muy  prestí».  «Puns, 
dixo  Lani^arote,  acomiendoos  a  Dios,  oa  me 
quioro  yr  a  la  corte» .  Estonces  tomo  su»  ar- 
mas e  cauali»,  e  quando  quiso  salir  del  mo- 
neeterio.  rio  ante  vna  cámara  a  Boores  «  a 
Lioncl  armados,  que  querían  ya  oaualgar;  C 
como  lo  rieron,  fueronse  oontra  el,  y  el  lo» 
dixo:  «¿Qiie  ventura  os  truxo  aqui?,  oa  yo 
pen^ua  iiueeradesen  ta corto*.  <Soñor,  di> 
xeron  ellos,  nos  partimos  dende  por  paiior 
qnooiiimosdevos,c-,k  peiuamoaqiieosnopur- 
tiades  donde  sino  {)or  alRiina  cuyta.  o  por  csso 
reñimos  en  pos  de  ros  fa^ta  aquí,  v  no«  enco- 
brimos  lo  mejor  que  p<^iiiio«¡onqnKnto%opi- 
mos  que  os  queriadcs  tomar  n  U  corte,  arma- 
mos nos  por  nos  tornar  uoii  vos,  ca  por  al  no 
Teñimos  aquí  sino  por  to8>.  «Pnos  ranalgad 
e  Tayainos»,  dixo  el;  «  yendo  por  el  camino, 
prof^ntole  Boores:  «Scik>r,  ¿quien  es  este 
qne  ie2Ífrtett  caiuillero?*  iSabrodwlo,  dixo 
Canvarote:  dexad  agora  U  nregiiuta».  «Por 
DioK,  dixo  I.eoiiel,  quien  qaiorquoel  sea,  ea 
«I  mus  Tennotto  caualluro  do  su  bedad  que 
yo  niini^  ri,  o  si  fuero  tan  bueno  como  fer- 
moso,  mucho  bien  lo  Ua%  Ifuestro  Seftor>. 

Ca7.  VT.— Z>e  eomo  Ijonfairole  »f  torno  de 
tn  ahaiüa  a  la  corte  tiet  rtif  Arlur. 

Pablando  atai  llegaron  n  Cnmiil<x',  o  snbod 
que  quanU»  on  la  corto  eran  fueron  muy 
alegres,  en  mnebo  fue  la  Hosta  m^jor  e  mas 


que  8t  ellos  no  fuessen;  el  rey  fue  estonoe  a 
oyr  b  gran  mista  a  la  yglesia  coa  gran  caa- 
paAa  de  caualleros,  que  marauilla  era  de  lo 
ver;  y  el  traya  estonoeoonna,  e  vestía  aque- 
llos paúos  con  qoe  ftiers  reynado.  e  la  reyua 
otiosi:  y  este  guamimenl^  era  tan  rico,  que 
no  era  sino  marauilla,  o  mn  la  royiia  yuan 
tantas  dneftas  e  doncellas,  que  era  marauillii, 
y  desqne  oyeron  mis»,  foeronse  al  pala<r-iu, 
e  auino  quo  entrando  e  andando  las  iiilliw 
de  la  Tabla  Redonda,  fallaron:  «Aquí  ostrc 
SER  TCLKX*,  o  cAqui  rDi^x>;  e  qiiando  lie* 
gnron  a  la  silla  peligrosa,  CilUro»  y  lotrtu 
nuciiainento  fooliaii:  ca  .oooculüj  aSoscom- 
latnos  D4 1^  icrKarK  pb  Jasc-Cnuisto,  xx  ou 
i>K  Pe:ctkcosti:,  dkuk  auts  tstA  silla  señor.» 
cCierto,  dixo  la  doosolla,  oy  deiM  au«r  esta 
silla  señor.  Ca  a  este  Pentcoosto  fiie  la  muer- 
ta do  Jesu  Chrtsto  .ccool.  e  .iiij  afto»;  e  bien 
quoria  si  pudie«so  nr.  quo  estas  iMras  no 
viesse  ninguno  fasta  que  riniesse  aqW  que 
lo  ha  de  acabar>;  o  Boores  e  I^eonel  dixeroii: 
«Nos  lo  guardaremos  bien».  Eabmoe  cubrie- 
ron la  silla  de  Tn  paAo  da  seda  bermeja,  assí 
oomolasotraseranciibierUs;  oqusndocl  rey 
vinode  la  yglesia,  se  fue  para  su  c.amarn  con 
toda  sn  conpaAa;  el  reí  ptegtmto  ñ  era  hora 
de  comer,  <SeAor.  si.  le  dixeron,  que  ya  es 
cerca  de  medio  día;  mas  si  vos,  la  oestnnbte 
que  fasta  aquí  manionistea  en  todas  las  gran- 
des ñestas  queredes  agora  mauíener,  do  me 
pareoe  qne  agora  podreys  comer,  e  a  Un 
l^n  Seata  como  esta  de  oy  no  vino  nini;una 
auentura,  e  ante  que  ta  ventura  viniesae  no 
auiades  vos  de  oonter  en  ninguna  fiesta  gran- 
de*. (Verdad  os,  dixo  el  rey;  ca  sin  falta  yo 
lo  mantune  sienpre  destine  fue  rey,  e  man* 
torne  mientra  biuíere;  e  por  las  grandes  ren- 
tiinL'4  que  en  l.-i  úorte  vienen,  me  llaman  n>^ 
aiirniuroM;  s  por  Mao  manterae  las  auentn- 
nui,  cu  a  la  wxod  qne  ellas  dexaren  de  reñir, 
Ilion  se  que  a  mi  seilor  no  plaxera  que  yo  mu* 
nbo  rcynedcalli  adobnte;  maaoomoquíerquo 
las  grandes  aueutnraa  soUan  venir  a  ios  gran- 
des lieslas  en  c»ta  caso,  yo  üx>  bien  que  en  el 
día  no  CiilleoemR,  ante  reman  la»  mas  fiírmo- 
sas  e  las  mas  marauillosaK  «jue  nunca  vinie^ 
ron,  o  aesi  me  lo  adeuiíM  mi  cora^n,  e  por 
esto  mo  oonuiene  que  tardemos  vn  pooo,  ctt 
bioQ  eererdaderamonto  qnonucetra  flcsta  qne 
no  quedan  sin  auentura;  mn»  oiie  lau  gran 
plaxer  ile  la  venida  de  Lan^irot^  <•  de  ku» 
coQpaAeros.qaosemeacaescíolacostuabnBi 

Cip.  vn. —  Contó  txtgo  de  ¡a  finieéb-a  el  t 
Jlero  de  Trhntla,  e  fue  muerto  y  quemado. 

El  rey.quaadoe^todexia,  Lan^rotee  mu- 
chos caualleros  cataron  oontra  vnaa  flnle 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS 


tras  que  eetauftn  sobre  el  agua,  e  rieron  ay 
estar  Til  gran  cauall^ro  que  en  natural  do 
Irian(la,  e  mnr  Mitigo,  e  buen  CAualtero  de 
amae,  e  de  gran  nonbradU,  e  el  canallero 
eetauft  muy  bien  reetido,  e  eataua  penando 
tanto,  que  ninguno  no  lo  podía  acordar  de 
sn  Mnsar.  en  guisa  que  no  ponia  raíentee  en 
la  Qe&ta  ni  en  la  corte:  e  allí  do  stina  pensan- 
do, dio  búEesi  <[Ay  catiuo,  muerto  8o!>;  e 
dexoee  caer  de  la  Rniestra,  e  quebróse  el  pea- 
oaefo,  e  loa  natinlloros  que  ay  cMaiifln  fueron 
«  el  por  rer  que  era,  e  tallaron  que  le  salía 
por  U  boca  e  por  U»  naHr.i>f>  (an  i^van  llama 
de  fbego,  como  (lOílna  salir  por  Itoea  de  vn 
fbrno  (¡lie  fueílS»'  binn  pti'M'ikÍíiJo;  e  tenia  en 
allí  manoü  vnas  l^ras  quií  cjiyoran  cion  fli 
qnando  eiiTern,  e  lo«  (viialleraíi  tomaron  tas 
letras,  y  el  rey  llflpj  y,  n  tnilos  loa  eaualle- 
ro«,  por  ver  aquolla  miiniiiilla.  e  jiotíine  era 
CCnpaAvro  de  la  TuMa  RMcimln.  e  qiiando 
tH  rey  vio  que  era  yu  muerto,  mando  qn«  lo 
lleuasaen   fu«m  del  pnlaoio,  quo  no  qnii»o 

!|ue  «II  f«)rt«  fudsso  y  tomad»  por  fll;  ostonoi) 
o  leiiaron  fuera  n  iñuy  yrnii  trabajo,  c-n  ar- 
día tan  lierumoiilp,  que  toda  la  ropa  era  ya 
tomada  nn  oi<hlni,  o  no  m  pmlia  yn  nín^'iinn 
a  el  lloRiir  que  «o  no  quemasen-,  e  puwi  fti« 
nioni  del  palacio,  oomcnvaion  la  ale|¡ria 
corno  auto;  c  rancho  auian  iodos  gran  p(«iir 
dAt  canallero,  porque  era  muy  prceiado  en- 
tre olio»,  e  al  roy  pesaual^^  mucho,  ma»  no  lo 
ocnua  mostrar  jior  su  corte  no  siir  mas  triste, 
e  desque  supo  que  era  ya  en  la  ygleeia,  dixo 
R  los  eaualleros:  <Ap3ra  podemos  ya  comer. 
c«  jB  pijr  nuentura  marauillosu  no  lo  dexa- 
nMnoB>, 

Cap.  Vil  i. —  Comió  vh  f^mdero  iraxo  at  rei 
la»  ntiMtan  M  txjMtáa  M  paiiroH. 

Hablando  ellos  en  esto,  riño  vn  escudero, 
qne  diio  al  rey:  iSenor,  nnoilas  vos  tiayo 
US  mas  maraitilloaas  que  ha  gran  tienpo  que 
nunca  oystea  tablar*,  tf^'  q»^  nuenas  aon? 
dixo  el  rey-  fleíldnosla».  «Señor,  aqn!  fto 
este  vuestro  palacio  ajwilo  agora  rn  padrón 
db  marmol  aasaz  f^randc,  a  do  eata  molida 
TU  espada,  e  a  par  della  eata  vna  rayna  onl- 
gftda,  e  letras  estrafiB»  (');  o  yo  tos  digo  que 
ti  ol  fiadl-on  asai  tpuíi-  andando  sotire  c]  ««na 
como  ai  fnosse  vn  luadcn»;  y  ol  mi.  ([Ui'  tn 
t«nia  \ior  oliiifs,  dixo:  i¿K  jioili-ia  yo  ví-r  et«e 
padron?T  «Ri,  ilix<»el  e-wudem.  que  ya  ttt- 
tan  allu   mnn  dn  cien  i'^uiillenis  de  vuo^ilni 

(|)  De  «it*  («pada  ■•  lia  hablado  «a  «I  Sattáro. 
Imilafióa  d«  rtte  «|ii*oiÍc>  i>«  fti|iii'l  <lf  1  mu.  1  ■!•  Ia> 
Brrftt  Je  (jftoniliaa,  *n  cgii*  «I  li!jii  it*  Ainailit  de 
Qaula  m<»  la  «>)iadk  qii'  t^'tutjn  mr liil»  rn  lua  pu«r> 
tuda  jilrJtn  r!t  U  jirfU  del*  DnticrMn  P.nunin.iora. 


com]MRii  porrer  aquella  marauüt8:»yel  ny. 
tinto  ()ne  fHto  oyó,  fiíe  lur«o  para  alia  non 
gran  conpnfta  de  lionbtw  bñenoe,  e  I^nt,iirtv. 
te.  qne  supo  luego  bien  que  era.  fue  Iuep>  alia 
«m  [m  delloa.  E  Parsiual  y  K^tor,  c«  aqiie-_ 
lio»  quo  ya  otra  vez  lo  vieron,  queríanlo  ^^^H 
allí  ante  tan  pran  pueblo  como  alli  era  a*»^ 
nado,  8i  auría  allí  alguno  que  diosse  dm» 
aquella  aventura.  E  qnando  el  rey  llego  a  U 
ribera,  e  rio  el  padrón,  e  la  esMda  ay  m*;- 
tidn  por  el  «nmntamento  de  Uerlin ,  aañ 
como  el  cuento  lo  ha  deuisado.  e  tú  la  vayn* 
que  estaña  cerca  de  la  espada  e  las  Mn> 
que  Morlin  »'i«c-riai«ra,  ftie  todo  espantado.* 
diio:  (Nueiiafl  vos  diré  agora:  sabed  que  por 
esta  espeda  Mm  oomeB9ade  el  m^or  canalle- 
ro del  mundo,  y  eüta  es  la  pmeua  por  que  as 
ha  de  oonooor,  cu  uingnno,  si  no  fuete  el  in»- 
jor  caitallero  del  mnndo,  no  podría  sacar  U 
sprnla  deete  padreo*. 
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Caí*.  TT.— (TMíia  rtno  rl  partron  emi  ¡a 
ria  ijnf  fnmnlo  Mtrlin,  r  In  protw 
frtmt^  e  no  h  »aeo. 

Qiiando  los  oauslleroa  oyeron  esto,  flite. 
i-onse  afuera  los  mas  d«  los  oaiiallon»  uue  se 
qnerian  prouar  para  sacarla:  Y  el  rey  oíxa  a 
Laiii.»rote:  <l)on  Lanfarole,  tomad  el  eaiauiu, 
m  (lUa  es  vuestra  por  ti>»liniOTiÍo  de  quantot 
aqiii  están,  que  vos  dan  por  el  mejor  (analte- 
m  dftl  mHndo>.  «Ksta  M  mi  vcrguon^.  ra 
cierto  yo  no  so  tal  que  deua  el  Miwda  am^r. 
c«  muo-lio  mejor  cauallero  quero  la  aura,  e 
pcMiinc  rauolio  por  que  no  so  bm  Imeo  hoiibre 
como  faíita  aquí  ciiydBsto«>.  Desdo  que  diso 
Lanvarole  ouieron  muobofl  catiallero*  poMir, 
e  ma»  lo«  del  línjge  del  rey  Van,  que  lo  te- 
nían por  fi\  mAJor  cauallero  del  mundo;  y  tí 
rey,  que  bien  entendió  que  auia  ya  quanto  de 
pc«ar,  diso:  «A  lo  menos  prouarla  hedc»,  e 
assi  no  MTodcs  ende  culpado  si  por  la  ven- 
tura ay  fiíllassAlea*.  «behor,  dixo.  snlna 
vuestra  gracia,  no  me  llegare  ay,  ca.  si  l>ío« 
me  ayude,  yo  no  vali^  tanto  quo  deua  meter 
la  mano  en  el  arma  dé  tal  hombre  como  aquel 
sera  que  ha  de  traer  enta  espada* . 

ClP.  K.—Chmo  OaUían  proun  rl  Mpada  Stl 
padrón ,  *  t*o  fiM  tty  nnrfi». 

E«tonnc«  dixo  el  rey  a  üsluan:  «Sobrino, 
pue»  que  1  jiii(,'arotc  recela  el  espada,  proual- 
da,  o  veremoH  que  vema  ende»:  «Sefior,  diso 
el,  prouarla  Ite  por  coniplir  mestro  mando, 
mas  se  yo  que  no  es  raaon,  ca  bien  sabedes 
vos.  e  quanlnt  nqui  e^an,  que  a  do  Don  Lan- 
garote dexa»e  alguna  oosa  por  mengna  de 
cauallcria,  que  no  loaurla  yo  jamas;  ca  olea 
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mejor  canallero  qnc  yo» .  <E  todaTin,  diío  ftl 
rey.  prouarlo  hedes.  ea  simí  m«  plnr^ .  Rn- 
tonc»  llpgo  lialimn,  e  tomo  «1  «uifui'lu  i>or  ol 
pnflo,  e  tiro  lo  maa  rerio  (|iiií  pudo,  uih*  nun- 
ca la  pudo  sacar  de  la  piedra,  *'  iIi-jcdIu;  (»■ 
WBce  dlso  al  rey:  tSefior,  a^ora  jíhMv!»  lni*- 
oar  ((iiien  b  pruene,  ca  yo  no  rcmtnre  ny  j»- 
maa  la  mano,  ca  bion  reo  iiiMt  Diojt  no  mo  lo 
quiere  otorgar» .  «Don  flaliian,  díxo  Lan^s- 
rote,  el  rey  flxo su  pI»r.^rdi^'iunnto!«  la  man- 
do pronar,  ca  no  pncile  durar  miidioqiiDTM 
DO  ayades  »  Eallar  tnnl  nndo;  en  vo«  reoehí- 
rey»  ende  va  polpu  ron  olla,  onde  aaroys 
miedo  de  morir».  •.\mi^i,  dixo  oí,  no  pudo 
mu  aer,  que  ni  af^ra  jH^nse  aini  m'írir,  no 
dexaria  tle  faxer  mandudo  d<7  mi  Mflor*. 
íPne»  <me  feelio  es,  dixo  el  rey.  la  ctilpa  es 
mU».  r>h)iiei>  precinto  a  los  otros:  ^Ami- 
go»,  ¿ay  aquí  tal  igae  quiera  prouar  la  e«- 
pa4ln?>  T  dlo«  callarou  todos,  oquandoel 
rey  tío  <|iie  no  auia  mae,  diso:  (Agora  va- 
mos a  ci>mer,  que  Üeiipo  m,  e  Dioe  enbie 
quien  o«tu  ventura  décima,  o*  cierto  mucho 
itwsco  que  Titii«e8e> . 

Qir.  XI.  -  Come  fallaron  vn  Uu  ñOa»  lo* 
nonl/ff*  rf'  fo*  ^M  tu*  attinn  de  nt/ifir. 

Tornaron  despueo  desto  al  (lataeio,  e  man- 
daron por  rae«ia,  e  los  elnrÍROíi,  <|iie  tra- 
bajaiian  de  catar  a  las  síUil*  de  la  labla  Re- 
donda que  lo  auian  de  tuxñT,  i»  ni 'Migaron  de 
CAtMr  de  Tiia  parb>  y  dn  olrn;  rnllamn  as- 
fimon  que  en  doa  sillas  ur»  auin  niii||:uniis  le- 
tns  ainu  niieuiLS,  asüi  <x)nv>  si  Tm^^son  fochas 
estonce;  y  en  vna  silla  ora  scrito  id  nonbní 
de  Ktty-,  y  en  la  olrn  id  nunbi-e  de  Holayn  el 
hlaní»:  e  In  silla  dr-  t'iro  era  la  íilla  de  it<]U'>l 
cntuillerriqnit  aquel  día  fue  muerto d>d  furgo, 

tí  oniR'>  el  miento  m  lo  ba  <lcuiaado;  e  la 
«illa  fui'  de  vn  cauallero  d'Kwoniíi  que 
auia  nonbrv  D.«Tiariii,  que  matara  Triütim  en 
aquella  demanda  ante  la  Joyo»  Guarda  ('). 
porque  aquel  IMnnrin  demandara  su  amor  a 
la  reyna  laeo;  m»a  esta  auentura  no  dim  la 
bystoria  del  sánelo  Urial.  ca  no  atafle  al  mi 
libro,  mas  la  gran  liyatofia  que  llaman  de 
Tristan  lo  deuiíara. 

Cak  Xn.  — Corno  lo»  elmyft»  dixtfún  al 
rey  de  Uw  «illw. 

Los  cleri^oe.  qiiando  vieKín  laa  sillas  puar- 
Ridaíi  de  nneuoe  nominas,  eonoctoiYin  liieso 
que  loa  otros,  cuj-aa  arite  ena^  que  eran 


O  Cwtlllo  ¿iioiln  I.&n»m(«  m  AtírnAlá  in  Artiu 
cDUidú  fatc  ÍM  i  T«Df  ar  «1  «dallcTÍo  oonwlUa  con 
M  «tp^  Ginefcn- 


miierloa.  e  qne  plaida  a  ffaeatro  Sefior  qtio 
las  i>tr<x>  entrassen  en  su  tup^r  delloa;  y  m- 
lr)ne<>  fu<>Mn  al  rey.  e  dixeronle  lo  que  falla* 
ron;  y  el  rey  flam  oraeion  >  Nuestro  Reftor, 
qim  tan  ayna  pvBo  oonsejo  en  la  Tabla  Re- 
donda. Quando  loa  eaualleroa  oyeron  que 
Erc<!  auia  la  silla  de  la  Tabla  Redonda  y 
Ilelain,  fueron  todos  muy  ledM,  ntaa  do 
Ilidain  uiiiejon  ^ran  ntatet'  los  del  Un^ft 
del  rey  Van,  ca  a<inel  Helayn  era  fijo  di 
Roop.tK  de  flaiinea,  e  ñxolo  aquel  din  oaua* 
Itero  ni  r«y  Artiir,  que  muehn  amana  a  Broo 
porque  tenia  buena  fama  en  oauallerta,  o 
por  lo  que  de)  oyera  lo  quería  mas  que  a 
nin^n  (■nnall''ro  de  su  edad;  quando  tío 
que  Cita  honra  Inviniera,  díxo  con  ipran  pía- 
aer:  «Bree  mi  amis;n,  «I  fijo  del  rey  que  en 
esta  corte  e«ta,  al  que  ma«  deuiti  honbre  pre- 
ciar de  e.tiiallerin,  venea  a  mi,  o  ponerlo  haj 
en  el  altera  que  Dios  le  dio».  Estoüci*  fuerod' 
por  el  a  la  cámara  de  la  reynn,  do  ectaiia  fu- 
blando  con  las  donzellas,  y  doeque  lo  vio, 
tomólo  el  t«y  por  la  mano,  y  sentólo  en  la 
silla  de  )a  Tabú  ItedoDila,  do  su  nonbre  ora 
Hcnpto,  e  dixole:  <Krec,  Dios  oe  fagn  Un.^ 
bueno  de  aquí  adelante  eome  fuoxtea  &ata  ' 
aqni>;  e  después  fíie  a  Helayn  el  blanco,  e 
ilixote:  «Kíjo,  soya  muy  fermoeo,  maa  dfl 
viiRstrn  bondad  no  se  nada:  e  Uioe.  por  sa 
pieilad,  iM  fai^  parecer  en  caualleria  a  tius- 
tro  linaje».  Quando  loo  del  lin^e  de  rey  Van 
vieron  que  Helayn  ganara  la  aiUa  de  la  Ta- 
bla Itedonda,  fueron  ende  muy  alegra,  9 
Ijan^rele  diito  estonee:  «Helayn  se  porna  a 
grandes  fii'lios} .  Y  ite|ian  todos  aquellos  que 
este  cuento  '>ynin.  que  aquel  Flelay»  el  blait- 
co  fue  fijo  de  lloortíM  d«  Oannes,  e  fttolo  en 
vna  fija  de  la  reina  do  la  Oran  Bretalia; 
pero  ante  que  esto  fuera,  prometió  Boorea  a 
Kuestra  SeAor  de  1«  KuAnlar  Tirginidad,  ntat 
tanto  que  lo  rio,  amulo  y  enfrailólo  por  en- 
cantamento; yugo  oon  clin  e  fiío  aquella  no- 
che a  Helain,  que  fue  iloopnes  enjterador 
de  Coala  mi  no  pía;  y  IdjcifW  quebranto  aque- 
lla TM  lo  que  prometió.  Ti(irT|He  lo  tixo  por  el 
encantamento  de  la  donsella,  c  eorrijiioM 
después  tan  bien,  qne  totlos  los  d{a«  de  m 
Tída  mantnuo  castidad. 

Caf.  XlU.—  Comolo(t4»¡M»iUa»fr>meom-l 
fMas  mIuo  da. 

Aquel  dia  que  oa  dise  que  Etee  y  neWk 
fu'irun  {>iií«tos  en  las  «illas  de  la  Tabla  Re- 
doadu.  ñ»)  el  rey  cobrir  las  measB,  ^no  ya 
era  lienpo  Je  comer;  el  reí  se  fne  amontar 
a  la  alia  silla,  e  dc«puce  fberon  tos  oonpa- 
ñeros  de  la  Tabla  Redonda  oída  tko  b  sea- 
tntms  en  «a  silla,  e  los  otne  que  no  enn  4e 
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t»n  gran  nonbrc  fiiei'onito  «  e^ntar  a  otms 
mefaü,  cnrln  vno  do  douiíi;  ?  ant>>  ij\ie  diesson 
u  coin^r.  itinndo  ol  rc¡  voiilnr  r^uantos  cana- 
llercM  <to  la  Tabln  Kndoiida  vinieron  a>|iif>lla 
ñesta,  «  qunntos  fulljiuan:  e  la§(](i^  Ioh  cor- 
tnron  fulbtx>n  que  lorias  las  cíonto  e  cincuon- 
la  BtllDA^  cmn  conplidis  fuera  dos;  e  dixe- 
tonlo  ni  roy,  y  el  rey  tendió  sus  inanoct  ocra- 
tra  ol  ciólo,  c  dixo:  <¡Josu  Clinsto,  padre  y 
s^ñor  do  todas  lúe  cosas,  bendito  mmia  tu  qne 
me  desasto  tanto  binir  qne  viesse  la  Talila 
Redonda  Inn  ciinpJida  que  no  falta»»»  oti  ella 
Bino  dos!)  Kstonce  dixo  a  loa  que  auian  la.<< 
«lias  contado:  ^Qunles  eon  estos  dos  unt:  Cal- 
lan?* iSe&or.  dixeroD  ellos;  tba  es  de  TrLt- 
trsn,  e  la  silla  peligrosa  no  es  oonplida». 
iKo  OB  pose,  dixo  el  rey.  «a  prwito  »«  «iih- 
plira,  ea  por  al  no  flze  assonar  U  mi  oorto  de 
tanta  gente  sino  por  ver  laa  inanmiUnM  'jiio 
oy  auernan  en  mi  casa,  oa  sera  por  d^•roclio 
mi  corle  dicha  corle  anentHro»a*, 

Cap.  XIV .  —  (?fl»tí>  ffaía&  pino  n  In  corté 
del  rty  Arbir  ai  potado  auenturosQ. 

Ellon  CTi  CAto  estando,  vieron  que  todas  las 
puertas  a  Rniestra»  del  palacio  so  cerraron, 
pero  no  eíwnirecio  [wr  ende,  wt  entro  ^*n  Inl 
rayo  del  ííoI  |)or  toda  la  en»»,  que  se  encendió; 
e  Tino  cíiloncif!  vna  gran  miiriiuilla,  <■«  noauia 
canalloro  en  el  paludo  que  no  pcrdiosse  la 
fiíblii.  c  minmimsft  viios  ti  otros  e  no  podian 
ninguna  cosa  dezinenoouoy  tan  bueno  ijiie 
no  íuesBO  psituntiido.  pero  no  ono  y  tal  qne  se 
yrgniessc  de  ^\x  Milla  en  q<innto  esta  inaraiii- 
lla  duro:  auino  que  entro  Galaz  armado  de 
loriga  y  de  brasumoras  o  de  yelmo,  e  rnas  so- 
broseftales  ile  tu  paOo  de  xamete  bermejo:  y 
en  poe  cl«1  td  hermítaflo,  el  que  roffi  de  an- 
dar con  el,  e  trayale  vn  manto  a  la  piania- 
cha  de  xamete  bermejo  en  el  honbro;  duiíi 
digooeqao  nooiio  lionl.re  en  el  palaiüo  qm^ 
pndiesse  entender  por  do  (rakíi  entrara,  cji 
en  su  venida  ni  rieron  abrir  la  puerta ,  iii 
flniestra:  uias  del  herniitaño  w,  dÍKo  iis»i, 

?|iie  lo  vieron  entrar  por  la  priin  piiortn;  o 
talaz,  CMimo  fue  en  medio  dül  palacio,  díxo, 
assi  que  todos  lo  oyeron:  <¡Pax  sencon  vos!» 
Y  el  lionbre  bueno  piiM  lueRO  sobre  vn  iil- 
famar  los  paños  qiio  Imyn,  e  fue  al  rey  Ar- 
tur  ('),  e  dixole;  íRey  Artur,  yo  travo  el 
canaltero  desseado,  ai|iiol  que  viene  del  alto 
linaje  del  rey  Dauid  y  de  Jomph  Abarímatin, 

(')  Pkiil  Lacrois,  an  na  conool<U  olim:  /<«  arlt 
o*  M-fft  Al' ■' ii  t'í/Hniue  dr  In  Ifrmlmiiifr  (2* 
Miliuii.  l'nri*.  l)i>)i>l,  IStil*).  ¡iig.  .'■.  rrpriKliK^p  nn* 
enrliiv  ininiHttm  fnnmn  oIiiík'o  XH  ,  ti>ini<]iL  <t« 
u«  DuiíiutRiit»  il«  J>  Etllil,  linu ,  rio  raria.  c|uii  r«i>rh 
wntjk  U  «tce-ik  i  quo  alad*  «I  Uxkl 


aquel  por  qoien  las  aiientnra&  dest£  tierra  e 
do  laí  otrnx  annin  cima :  vedlo  aquíi.  Desto 
que  el  honbie  bueno  dixo.  Tue  muy  ledo  el 
rey,  c  liixo:  tSi  iwto  es  vordail,  vo«  soriad» 
bien  venido:  o  bíou  sea  venido  el  cauallero. 
va  si  e«tec,s>:1qiicliadudarcimaa1a#  : 
turas  del  sancto  Orial,  nunca  con  bi^i.  - 
sera  feclm  tal  alegría  oomo  nos  (üiremiH;  «■ 
yo  quería  que  lo  víniosso  mucho  bien,  puc* 
de  tan  alto  linaje  viene  como  voe<leKÍs>. 
--Señor,  díxo  el.  oédo  lo  vereysí .  E  eomieroa: 
y  estonce  fizo  desarmar  a  tialas,  e  flaolo  v». 
tir  los  paftos  que  traya,  e  dixole:  íFíjo.  lo 
que  mucho  de«see,  agora  lo  veo:  y  es  quanilo 
reo  la  silla  peligrosa  conpHda>.  E  assontado 
Oalas  en  la  silla,  hiego  todos  loe  canallen» 
fablaroQ  todon  a  ^nia  box:  «Don  (ralas,  vos 
«eades  el  bien  venido^,  que  ellos  sabían  ya 
su  nombraquandolo oyeron nonbrar  al  hon- 
bre  bueno. 


II 


Cap.  XV.— C^oto  Oaíat  »e  iumiUo  en  ¡a 
feliffroM. 

Y  el  r^y,  <|uo  vfo  ostiir  «n  la  silla  pelíiíTo- 
sn  ul  cauallero.  entendió  luego  qu«  aquel  en 
el  cauallero  donde  Alertin  e  tooott  losi  otn» 
profetas  de  lit  Oran  Bretaña  fablnron,  e  bien 
supo  que  aquel  era  el  cuualloro  perfcto  e 
.-icnbndo  que  las  aventuras  del  reyno  de  Loa- 
dreí;  aiiia  de  dar  cima,  e  fue  omlo  alegre,  e 
bendixo4DioM,edÍxo:  «¡Dios, bondichoscu, 
que  t«  plugo  que  tanto  bíuieme,  qne  viOMí 
en  In  mí  casa  aquel  donde  todos  loé  profiMa* 
tanto  catan  Kran  ticnpo  ka!  Agora  no  mü 
fallo  de  todos  lo«  de  la  Tabla  luñloada.  dixo 
el,  fuera  Tristan;  ¡maldita  sea  la  beldad  ik 
Iseo,  por  que  loauemos  perdido!;  a^  que, á 
poi*  ella  no  fuesse.  no  estaría  en  oingiua 
guisa  el  que  do  Tinie«<se  a  esta  gran  D(«t». 


Cai".  XVI. — Como  ai  r«¡/  prsatu/i  i¡uf.  mo  «- 
ttia  TriMan,  e  romo  ritut  fuego. 


Pablando  asaí  el  rey  de  Trislan  coa  m: 
gran  pesar  que  no  viniera  a  la  corte,  masks 
otros  no  auían  ende  iiemr,  ante  er.in  taa 
ledos  porque  la  sitb  peligraba  aula  ya  cínu. 
iiue  no  jKMitan  mas,  e  acniinn  e  honrmuan  ■ 
Óalax  quanto  podian,  e  bien  sabían  que  e^fle 
era  e.l  qno  auia  a  dar  dina  a  las  niarauilla' 
del  reyno  de  Irf>ndres,  o  las  nueuaa  lueroa 
de  vna  {larto  e  de  otra;  e  nssi  llegaron  a  la 
rciiu,  ca  vna  donzella  le  dixo:  -Sefiora, 
mnrnuillns  graudt«  aueinos  agora  en  eJ  pala- 
cio». i,;Y  que  maniuillns?  dixo  la  rey  na,  d^ 
zidmolas>.  <Sefi0fn,  dixo  ella,  la  silla  peli- 
grosa 08  cnnplida,  que  vn  canalleto  eMa 
asseotado»,  «Ay,  dixo  (día:  porDÍM,  formo- 
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aa  ventara  le  dio  Dios,  ca  de  muchM  qn« 
ae  ay  aMtentamn,  nunm  nv  í»]  te  nsscnto 
ijue  no  Uit^^a  muerto  o  lollid».  ¿Y  d«  <|iie 
edad  piied«  wr?  dixo  la  n\vnn>.  «Señora, 
dixo  aUh,  de  x^iii  afloat:  o  wintigiioM  de  la 
maii¡l!uaiie«>id4^oiio,  edixo:  «Muchae  cceits 
pueden  del  aooiiteccr*;  y  dcMO  nunca  snpo 
casa;  c;ft  satwy»  de  i)iiai  linaje  e«?>  <No,  dixo 
elln,  .«aIuo  i(u«  díz«n  lodos  qno  mas  parece  del 
rey  Van  qa«  de  otro»;  y  ella  comento  a  pen- 
wr,  e  dixo  en  íii  corai.^n  que  era  fijo  di>  Lan- 
(«rotf^.ca  ^lo  auiíi  dicho  Éstor  que  tialaz  era 
ya  biten  donzcl,  y  oue  presto Heiia  canallero. 
<¿Esabo«  tu,  dixo  olla, como  lia  nonbre??  tS(^ 
fioia,  dixo  ella,  ha  nonbre  (ialnz>:  e  quan- 
do  ella  OJO  el  nonbre.  supo  ciertamente  que 
era  «I  Bjo  de  Langarote,  c*  tienpo  auia  que 
nbia  como  auia  nonbre.  Estonoe  dixo  a  la« 
daoAas  qne  oon  ella  eutanan:  «Cierto  si  «1 
bsen  catiallero  es,  no  me  maraiiillo  muelio, 
ca  de  todae  partes  viene  de  buenat  oaiiallcroa 
que  no  piiede  laliar  que  no  sea  mejor  cnna- 
llera  qoe  otro> .  «Sofiora,  dixeron  olían, 
¿quien  e8  bien  lo  sabrede*?»  «Si,  dixo  ella, 
mas  no  sera  por  mi». 

C^r.  XYII.— Ohno  et  reg  e  h*  emtaUtro» 
fétermt  rfpanUtáoa  M  trumó  /¡vaneo  vino 
Galax. 

Uiiy  ffnnd«  fue  aquel  día  el  alegrid  «ntre- 
Uo*;  y  el  rey  mundo  que  le  díesson  de  eo- 
mer.  e  tan  aynu  como  comieron,  prei^iiniúol 
rey  u  quantot;  en  el  pataoto  eran:  tCitunllo- 
ros  y  clérigo»,  ¿que  os  pNtece  de  lo  i|iio  nos 
auíno.  si  a  vos  lo  que  auino  a  mí,  que  tal 
bom  fue  que  ante  rn  poco  que  viniCK««  Qa- 
Uií  que  no  podia  fablar?>  Y  ellos  dixeron  quo 
bion  a«BÍ  aniniera  a  ellos.  cPor  l)io«,  dixo  el 
rey,  gran  eepanto  fue  este,  ¿ea  pododea  en- 
tender por  que  fne?>  «No> ,  dixeron.  *I'or 
Dios,  dixo  el.  mucho  me  ji«mi  |ior  el>.  Oran- 
do fue  el  alegría  y  el  plaxer  que  to<lo6  oiiie- 
ron:  y  el  rey  se  t<>iianto  do  lii  mesa,  e  fue  a 
U  silla  do  estaua  Galaz,  «  vido  ay  su  nonbr« 
escripto,  e  fue  ende  muy  lodo,  e  dixo  a  Oal- 
itaa:  <Sobríno,  agora  iwJey»  ver  a  Galán,  el 
muy  buen  canallero  que  no»  nqiii  tunlo  des- 
teanamos  ven;  f  l<»  de  Ja  Tabla  líeionda 
bblaron  ay  man  a  menudo  que  todos  \o» 
otros,  e  deiian:  (Pues  Dios  nos  lo  dio,  sir- 
uanMSlo  e  honrrcmoslo  mientra  fiiei'e  anbí 
nos,  úa  noB  Iibrapt  mucho  en  la  demanda  del 
aancto  Grial  que  so  comen<;^ra.  <£  si  Dío« 
me  ayude,  dixo  Oaluan,  bien  lo  deuemoa 
tautr,  oa  Dios  nos  lo  enbio  por  nos  librar  la 
tierra  de  la«  ^randee  manuillaa  y  estrnBos 
aueatnnis  que  tan  a  menudo  aqni  reiiian  e 
de  tAn  lucn^  tienpo>:  y  oettonoe  riño  «I  rey 


a  (ialux,  e  dixole:  <.SeAi)r,  voe  Beades  bien 
venido,  en  tionifOhaquflOBdeeseanamosTer, 
«  gracias  a  Dios  e  a  vos,  f^radecemes  que 
qnCiist«»  venir>.  (Seftor,  dixoel,  yo  vinecs 
mo  connienc  do  lo  hai«r;  ca  de  aqui  mone- 
lantodoslo»  que  la  demanda  del  sancto  Grial 
qnorran  yr;  bien  »e  yo  que  iodo  sera  comen- 
gado*,  ^migo,  dixo  el  rey,  vuealra  venida 
nos  es  mucho  menester,  por  muchas  auenlu- 
ras  oiarauillo«as  quo  no«  no  podemos  dar 
cima,  sino  vos  e  no  otrc;  e  diganvi»Io  lue- 
go por  rna  que  oy  no»  aniño;  e  »i  ot<  plu- 
guiere yrlo  veré;  y  el  dixo  que  qnería 
muy  de  grado.  Kstonco  lo  lomo  el  rey  por 
la  mano,  y  leuolo  del  palacio  fueni  a  la 
ribera  del  no  do  el  padrón  e>iHua:  r  lo»  del 
palauio  fueron  iodos  em  pos  del.  por  v<>rque 
podría  Kr;  quando  la  reyna  vio  que  louauan 
a  Gnliix  al  [ludron.  fue  alia  con  gran  oonj»- 
ftn  do  ducAas  y  doncellas:  y  el  rey  dixo  a 
Galaz:  cA  ncar  este  eapadadeste  padrón,  no 
se  quiero  ninguno  prooar  de  quantoa  aqu! 
son,  quo  dixen  que  la  ventura  no  es  suya; 
agora  proual<la  voA  ai  os  plngniere,  ca  si  lo 
res  no  ta»y»,  no  follaremos  canallero  tan 
bnenoque  In  pnietio.  Y  estonce  tomo  Galax 
el  espada  por  el  puño,  e  aaoola  tan  ligera* 
mente  como  si  se  no  det»uÍoi««  en  ninguna 
cosa,  y  deapuea  tomo  la  vayna,  y  metióla 
dentro,  e  cüosola  lue^;  y  dc^spues  dixo  «I 
mi:  «Seflor,  agora  tengo  esjada,  ma»  el  es- 
cudo no  tengoi.  <.AmÍgo,  dixo  el  rey,  pues 
que  Dios  e  la  ventura  os  dio  copuda,  no  se 
tur<luru  mucho  que  no  ayados  el  csoudo*. 

Cap.  X^'in. — Como  ladonnfUa'liroaLtin- 
(aroir  que  fl  *!*  nonbre.  era  Iroendo. 

Ellos  en  esto  fablando,  vieron  venir  vna 
donxella  por  la  ribera  del  rio  sobru  vn  Man- 
co palafrén;  e  quando  llego  a  ellos,  pregunto 
sí  era  ay  l^n^rote;  y  el,  que  estaua  ante 
ella,  dixo:  <Donxella,  vedeeme  aqui;  ¿quo  os 
plazeV)  «Yo  te  trayo,  dixo  ella,  las  nueuns 
mas  alegrr^  que  oysta  tienpo  Ua,  e  no  de  lu 
plazer.  mas  dtt  tu  pesar:  que  sabe  que  el  IilI 
nonbro  os  trocado  de^e oy;  de  maligna  ata, - 
el  qne  to  oy  Ilamas8e  el  mejor  cnuallero  del 
mundo,  diria  verdad:  mas  agora  no  os  assí. 
y  esto  puedes  tu  ver  muy  bien  (lor  la  priie- 
ua  del  espada.  CJk  tu  Teca  bien  que  mejorj 
que  tu  la  gano>-  (DouzHIa,  dito  el,  vn«  lut' 
de»i8  nada  que  yo  no  lo  *u|ie;  t-a  yo  vi  otm 
vex  esta  espada,  o  no  U  o^>  jirouar  a  tonuir- 
la>.  Estonce  »e  boluio  la  donx^lU  al  rey.  01 
dixole:   «Rey,  Nacian  el  hormitafto  (  )  to 

{>}  Jiiuiei*t»mB*»ítMta'títat*  Ama JUdf  Sumía 
(hli.  III.  c.  4.*)  ti  «nDJteilo  qoe  «Ira  j  «daca  í  Rn.  j 
plaudli». 
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«mbU  <l<»ir  qti«  «n  et/tn  dUi  do  oy  tp  rema 
la  mii.ror  honn  r|ii<i  nHn^^n  vino,  v  tío  tp 
Tprnn  jior  ti,  miis  por  otrc»;  y  clin,  dicho 
c*to,  holiiio  Iii«  riputlas  ni  pnlafron.  o  tor- 
ntiso,  ft  miiohos  miia  eadc  quo  'jnisii.>r«n  inns 
6iil>pr  doUn,  mus  ella  no  qiiiei>  qncftnr  [>or 
niugun  raiígo  Di  dezircojMi  ilf?  «u  famniU. 

Cap.  XLX.  —  Orno  eí  nfy  Artur  mati4o  faxer 
ti  torneo  tn  d  eanpo  de  Vamnloe. 

Entonce  dixo  ol  nty  a  1m  quo  «stanao 
cCrcn  del:  cAnii^TH),  a«ei  «  que  lo  demniidn 
dol  «meto  Cirial  he  yo  Tprdaderamcntí*  sefial 
que  ros  yro'íc*  nrnn;  o  ¡lorqnc  »?  verdade- 
mmento  que  yn  ma?  no  vos  rere  a&onados  en 
mi  oiBn  como  nci^ra  T(w  reo.  yo  qaipro  que 
en  aquel  tionp(>  quo  aquí  efilidet),  qne  on 
aquel  camj»  de  Camaloc  sea  coinenq-ado  vn 
trebejo  tal,  que  después  de  mi  muerte  soa 
contado,  y  ende  ayan  qne  retraer  nuestros 
erederoBt,  y  ellos  se  otorearoii  ay  todos,  e 
tomáronse  a  In  cihdad,  e  toma»n  sus  armas. 
e  tornáronse  al  campo:  y  el  rey  no  üíiera 
esto  fiííer  sino  por  rer  alguna  iwai  do  la 
caualleria  de  ÜalaK,  ca  bien  ealiía  quo  no 
estaría  mncho  en  Camaloc. 

Cai".  W.—Cotno  mando  Langarote  a  Ontax 
que  truTíSH  armwii  de  mi  fínnie, 

fiopí  aquel  dia  !.íiiiv^ro'*"  «  ('nlaz  itii  fijo 
qne  Inixosse  armas  mi  aquel  Ireltcjo  ile  wfla- 
Iftfi  del  i-ey  Van:  y  el  lo  R*o  muy  ib-  gruilo. 
ca  no  ha  eoíia  que  el  i'i>f'eb!Wi:t  quf  su  im'ire 
lo  mandnsie,  mas  emjietn  no  quii<o  Irner 
escudo;  e  desque  fueron  todo?  en  el  fanpo 
de  Cumatoc,  ooineur;aruní°o  a  fcrir  do  las  lan- 
«la,  e  Tcreya  ay  eaer,  c  miK-bos  estar  que 
faxian  bien;  e  OaUz,  que  entro  en  el  eanpo 
o  eomon^i  lunfas  a  quebrantar  o  a  derrihir 
caualleiMs,  o  fiiwr  tanta»  inarauillns,  qn» 
todos  dexian  que  nunca  vieran  tan  buen 
jiistailor,  ca  sin  falla  nunca  alcAn^aua  caiia- 
Jlen)  ende  fi-üho,  ya  tan  areiiado,  ni  de 
tanlii  finiii  homlud  no  seria,  que  lo  no  ba- 
tiesse  luego  en  tierra;  e  fiío  y  tanto,  que 
todo*  aquellos  qne  lo  rieron  diseron  que 
nuu'Ni  t.iui  ailflmcntfl  comentara  caualloro 
cnuallerins.  c  bien  parecía,  en  lo  que  aquel 
■lia  hiíiera,  que  do  todos  aquelJc^  caualleros 
de  In  Tablii  ftcdoiida  eran,  no  fincaron  sino 
¡MXWf  ijucno  íterribase;  y  este  trebejo  des- 
tas  justas  duro  fasta  ora  de  bisperas;  y  eston- 
ce mando  el  rey  que  M  partiessen,  oa  se 
temía  que  riniessen  a  la  cima  a  alfiiin  ex- 
oessD,  e  dixoles  que  se  fuesson  desarmar:  o 
fino  tirar  a  Galas  su  yelmo,  e  diole  a  Boorwi 
de  Gaunes  que  lo  tnixceae. 


Car.  XXL     Contó  vfno  Drutan  dftfwt 
rfeí  tíirtuo. 

No  era  aun  el  pleyto  bien  partido,  quando 
rlttron  venir  vn  oaiiallero  ae  fondón  de  la 
ribera,  sobKt  vn  eatullo  tan  bueno,  qne  po- 
co» auín  en  el  «inpo  del  mejor  e  teniendo 
tfln  corriendo,  cnmo  sí  todos  los  diablos  del 
infierno  rinieíwon  en  pn»  del,  fl  no  truT»  de 
todas  artnn*  fueras  el  escudo  e  la  espada,  T 
el  escudo  m'wHrolo  a  t.anfarote  que  estaaa 
cabo  del,  e  diito:  cAp^nra  W  IíhÍo  e  lie  lírati 
plarer,  ca  veo  aq<ií  reñir  a  Tríítan.  el  -   '  ■ 
no  del  rey  Mares,  qtte  bien  lo  eono«i" 
ntinco  lo  vi  ileffpiies  t\w  mp  fizo  mU' 'i 
sar-,  e  Ijan^nríjlc  wimenco  a  rctr,  e  1i: 
caiiallo  de  las  onimelní.  o  fue  contra  «d,  edi- 
xole.  de  tiin  lucftc  «jomo  entendió  que  lo  po- 
dría oyr:  «¡DonTrirtan!»  c  tanto  que  llefio* 
el.  conosciolo,  o  nlinn;olo.  o  dísole:  «Amipí 
Laníarole,  ¿e«  rerilad  qne  vino  Qalaa  el  tiiii-n 
eaualleron  la  corte?  ,;Aqu<d  que  li.i  de  n-  '  •■ 
la  silla  peligrosa  e  dar  Un  alosaventiK  i 
rerno  de  Londres?»  «Ciertí).  amigo.  dix'>  i  ~>ii 
varóte,  verdaderamente  el  riño  a  la  corle.  K 
a(!uV)ú  la  silla  peligrosa,  e  dio  cima  •  la 
atientura  del  espada  del  caualloro  de  la  Ta- 
Idn  Redonda,  e  no  ttse  yo  meter  mano;  mi» 
,;eomo  supistes  vos  que  auia  a  este  dia  de  oj 
iKfiii  de  voEiry»  íEsto  o*  diré  yo  bien.  á\\<» 
el,  mas  esto  sera  otra  reí,  qne  no  agora»;  v 
en  esto  hevoi  i>l  rey,  do  «alio  eontri  - 
mucho  era  le-lo  de  su  Tenida:  cDonT:  i 
vos  seades  bien  venidoi .  E  Triítan  saiitt^Ln 
muidio  ensefladamente.  Y  el  rey  diso:  íI>r>D 
Trist«n,  yo  sor  muy  ledo  de  vuenint  veni- 
lla. <M  ya  no  ^llacik  de  la  Tabla  Redoi 
fucni  TCftsolo». 


nd^ 


0*P.  XXIL — Om»o  lo»  eatinUrrwt  oureron 
ftiueho  plttxer  ron  la  iXHÜia  dr  don  Tnítait. 

Y  qiiando  Iwt  cAnallert»  rieron  niie  aqael 
era  don  TnMan  «m  que  el  n>y  liabUna,  fue- 
ron fllln  muy  bvlos  o  win  «mn  pbiwer  de  «B 
venida,  «i  muc-ho  lo   imyjianan   todits  da 
caualleria  e  de  eort«<ria:  e  tanto  qne  rieiM 
el   escudo,  dixeron  entre  sl:   tKnmfi»d« 
fíleme»  "^10  otro  día,  ea  ixie  era  ■ 
la  duefla,  c  fiue  derribo  In*  ciu. 
aqui  <'l».  (Irnnde  fue  el  «li>Rria  4ue  í>i 
todos  con  Trirtiin:  y  el  rojto  al  rey    ¡i 
mo^i-asíe  a  líaluí  el  buen  rauallem,  r  ni  «-y 
le  dixo  que  si  farin.  Entonce  se  fiíeron,  wn 
(;Tan  cospafla  de  loedol  líni^e  del  tv.v  Valí, 
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Krn  In  Gindnd.  «Befior,  dixo  TrisUn.  por 
OF  Azod  qii?  lo  T«a,  en  por  a)  no  vint^ 
ftqiii» ,  «Do  grattM ,  dko  el  rey:  e  fneron  al 
mlieio,  e  Apmronse.  Y  inando  entraron 
dentro,  fallaron  n  Gnlai  ijue  ae  desamtaun,  t 
«1  rey  tomo  a  Tristan  por  la  mano,  e  leuolo 
ft  e!,  y  dixole:  'Amigo,  vees  aquí  a  Galax, 
ni  que  vos  deDiaiidayB* .  *£d  el  nonbre  án 
Dioe,  dixo  Trislan,  bien  s^n  el  venido,  oa 
do  sa  venilla  soy  mas  ledo» .  Estonoe  Anco 
loe  rnojoe  ante  el,  o  besóle  el  pie,  y  disco: 
•Soflor,  bendito  (ue  el  día  en  que  nacisteü, 
qtuutdo  oe  dio  Utoe  tan  buen  donayn»:  o 
Oslas  no  aofrio  que  eatunieBae  «Mi  ■  »an 
piee,  antee  lo  leoanto  muy  ayna,  o  Ixwilo  <>n 
sigmificanca  de  oonpania  e  herninmlnd.  >\nc 
bien  oyera  ya  deiir  que  aquel  era  pI  mi;jor 
canallero  roaa  nonbrado  do  la  Mesa  Redon- 
da, fuera  Langarote  aolo. 

Cat.  XXm.— Ojoto  íorfo»  tos  atuaiterox  de 
la  Mrta  ItfionJa  /nero»  a^ttntaiio», 

Qtande  fne  el  plainr  que  los  «unllenM  ile 
la  Mem  Rfidonda  outnmn  aqliol  din  qnando 
ae  rieron  q«o  oran  todos  d«  consnno.  K 
■abed  qun  después  qiin  la  M<?«a  li^lon'ta  fue 
eoratíd^.-uiln,  qtic  nimia  ay  fueron  todos  asso- 
nailoei:  ma»  nqixtl  din  «in  diibda  nuino  que 
fueron  ay  todoo,  miK  dcepuos  nunca  alti  fue 
ron;  y  contra  la  nocho,  cleepuos  de  bisperas, 
■((wndo  n  owcntaron  a  las  mesas,  oyeron  Tn 
tniono  tan  grando  y  tan  espantoso,  que  lea 
pnrctdo  ano  todo  ol  pnlndo  ctys,  y  luego, 
ili.'wqno  u  trueno,  quando  entro  ma  ^ran 
clarulnd  que  flxo  el  palacio  dos  tanto  claro 
qiiT  ante  era;  e  qunotos  en  el  palacio  eürta- 
lian.  iai>sm  fueron  ininplidiHt  ds  la  graoia  del 
Espíritu  Santo:  e  comen^ronse  a  mirar  vnotí 
a  otros  o  vieronse  muy  marauilloBOii  de  f>rn- 
<üa  en  que  estañan:  o  marauillaiianae  dwln 
Mto  les  venia,  e  no  ruó  ay  tal  que  piidie^ti* 
fnblnr  por  vnn  pi-an  pioía,  ante«  fiñtniííin 
cuilladoe  o  mimndo<»e  vnoa  a  otn».  Y  eltixt 
estando  a»-í,  entro  en  el  palaeio  ol  santo 
Orial  culiierto  do  va  xameto  blanco,  mas  no 
auia  bonbre  que  Tieasse  qujpn  lo  trayn;  o 
tanto  que  entro  ftie  el  palacio  tan  (^nnjilido 
de  tal  olor,  como  si  todas  esjtotiUii  dol  mnnito 
ay  fneesen.  Y  el  fue  por  mnlio  del  ]itiljicio 
lie  vnn  parte  y  de  otra,  y  en  demnior  de  las 
mesas:  o  por  do  pasaaua  fueron  las  m«Ms 
cnnplidas  oomo  en  su  congan  de«»enua  cada 
TOO.  K  despoea  que  cada  rno  ruó  lo  que  auia 
meneeter,  salióse  el  santo  Orlal  tan  imiülo, 
que  ninguno  supo  quo  era  del,  ni  por  qiinl 
parte  se  fue.  Y  loa  que  ante  no  poiÜan  &• 
blar.  rabiaron  estonce  y  dieron  gracia»  a 
Xneatra  Sefior,  que  tanta  bonra  tos  fim  y 


aftsl  loB  abondara  de  la  Rraeia  del  unto  raao. 
Has  mbre  lodos  aqueilr*  que  muy  ledo* 
eran,  mas  lo  era  el  rey  Artur.  porque  mayor 
menied  le  mostrara  Xu<*tro  Señor  qwe  a  nln- 
ffiin  rey  que  nnte  reynospc  e-n  Londrr*.  Y 
deüto  ftieron  muy  ledoo  quanto»  ny  eran;  na 
bien  les  pareció  quo  so  menbraun  Dios  do- 
UoB, « fablann  ay  mucho;  y  ol  rey  dixo  a  tos 
aiie  cabe  el  estañan:  «Cicrlo.  nmifco»,  icomo 
neuemoa  ser  alegns  do  que  Díca  dos  mosiro 
tan  gnn  seAal  de  amor,  quo  a  tin  alta  HmIs 
como  es  la  de  Penteoosto  no*  dio  de  oonHH- 
do  su  santo  oelleix)!* 

Cap.  XXIV.—  Chma  jtrometw  (lalua»  ni  rtv 
Artur,  «M  tio.  mt  «ntraria  «n  fe  áemanaa 
dfi  tanto  Griai. 

Oalunn.qwoseniiannteol.dixolc:  «Seflor, 
aun  ay  ni  que  vos  no  pensays;  satwd  que  no 
ay  caúnllero  en  el  paüicio  que  no  ouiesse  do 
comer  qunnto  en  su  oora^n  pensó;  oMo 
nunca  nuino  en  nln^na  coíte  sino  on  rasa 
del  rey  Pellcji;  mas  de  tanto  ñiemos  todos 
engafládos,  que  BO  lo  rimoa  si  cubierto  no; 
porque  quarito  en  mi  es.  prometo  agora  a 
Dios  nnt^  h  •.-nualleria.  que  maAana  sin  det»- 
oimiento  de  oniriron  la  demanda  del  snnrlo 
Orial.  assi  que  la  manterne  vn  año  e  din  y 
mas;  y  aun  digo  maa.  qn«  jamas  no  tornare 
a  la  corte  por  ooen  que  anenga,  Kasta  que  to 
vea  mejor  e  a  mi  plnxer  que  agora  lo  vi;  mas 
si  no  pudiere  ser,  tornatiHe  ectonee». 

Caí-.  XXV. — Gímw  toAw  lo»  nu/ültrw  de  la 
.Mr.«t  ¡ttdottda  dixeron  ^w  andarian  en  ía 
dnttaniia. 

Qnando  los  caúnllero»  ile  la  Mesa  Redonda 
oyeron  lo  que  doria  Onliinn,  swírieron&e  bsta 
quo  comieron,  mas  quando  Inti  mesas  fueron 
alvadati,  fueron  todos  ante  ol  rey  e  fliíeron 
aquella  pi-ome^  que  ñii^ra  Oiduan,  e  dlxe- 
ron  que  Jamas  quedarian  do  nndar  fasta  que 
estuuíeescn  a  la  alta  mesn  do  tan  sabroaot 
manjares  oran  (plisados,  como  vran  nquelloe 
que  aquel  dis  otunieron.  si  era  ctaa  que  otor^ 
^ada  les  fueaee  por  alan  o  por  trabajo  que 
pudieoaen  anfrir. 

Cap.  XXVI. — Ohbo  tw«j  mwí^o  a/ nejí  Ar- 
tur por  la  demanrla,  c  replana  mtiólko  a 
finlunn. 

(guando  el  rey  rio  que  tixles  auinn  fecho 
esta  promesa,  viin  gran  poi^r  e  on  su  cora- 
fon;  va  vio  'ine  no  los  podía  tonuir  en  dÍq- 
l^ina  gni^,  edixo:  «¡Onliinn,  Oaliianl  roa 
meaucy»  muerio  y  ««'arnido;  m  por  esta 
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promcsn  (jiig  feíistes.  mo  tollistea  U  mejor  o 
mas  ]mI  oon[ui&a  <)\ie  nunca  tae  on  el  mun- 
do, üi  conpafta  de  la  Uesa  Kt^donda:  ca  des- 
pués que  de  atiui  se  partieren,  yo  bien  se 
que  no  tornaran  acá  todos,  antes  morirán 
niiifln»  dollos  en  esta  demanda,  ca  no  aueriia 
tan  cedo  cima  oorae  vos  peuíuiys:  e  iior  eitto 
me  peea  ende  mnohó,  ca  sienpre  les  llu 
honra  de  todo  mi  poder,  o  quiselos  bi«ii  y 
(jUieroloB  como  ai  nietsen  mi»  Ojos  o  mi:* 
hermanos;  e  por  esto  me  es  mu^r  gruuc  ttn 
prometimiento;  e  qiiando  yo,  qno  lo»  solia 
verenuersuoonpaíU.e  no  lo«  viere,  solriro 
gwn  ciiyta  e  pesar*.  E  despne«  que  el  rey 
esto  dixo,  comen^  a  pl^n^a^  mucho,  y  pen- 
sando, le  vinieron  In»  lagrimas  a  los  ojoe, 
asst  que  todos  lo  veynn;  o  a  cabo  de  vna 
pie^a,  dixo,  que  todos  lo  podían  oyr:  t;.\y 
Galuan!  tu  metií^tc  tan  ^mn  pesar  en  mi 
coraron,  que  jumas  no  saldrá  liasla  (|U0  yo 
veA  que  fin  anm  esta  demanda;  ca  mucho  be 
miedo  que  o«tnn  ay  mis  amígosi .  «Ay  sefior, 
dixo  Lanv^rote,  por  Dios,  ¿que  es  «sto  que 
at^ra  deiio?  Tal  honbro  como  tos  no  deiiia 
tener  miedo,  mas  esfuerzo  e  buena  esperan- 
za; e  ai  nos  moric«semaa  en  esta  demanda, 
mucho  mayor  honra  os  &era,  ca  de  moiir 
aliemos  ay>.  «Langarote,  dixo  el  rey,  etprau 
«mor  (jiio  yo  sienpre  viie  a  vos  me  taw 
doxir  esto;  y  no  es  marauilla  si  he  ende  pe- 
sar, <M  nunca  rey  chrísiianfl  vuo  tantt»  híte- 
nos cnnatleros  ni  de  buenos  honbre'i  a  su 
mc«a,  ni  aura  jamas  oomo  yo.  Y  por  esto  me 
ti'mo  que  jamas  sean  posados  aquí  dÍ  assona- 
do«,  asHÍ  como  agora  son*. 

Cap.  XX\T;L — Como  ríno  al  reí/  rna  donxt- 
lia  que  Imi/a  %iia  espada,  c.  rino  anlf  ioda 
ia  corlr. 

A  esto  que  el  rey  dixo  no  supo  Oalnan  que 
responder,  ca  bien  imliia  que  dezia  verdad, 
e  fliierase  de  grado  afuera  si  pudiera,  mas 
no  podia  por  los  otros  que  lo  prometian,  .lasí 
oomo  ri,  e  de  mnit  que  lo  sabia  ya  la  reyna, 
elas  dueñas,  c  donxcllas  tolas,  que  la  de- 
manda del  santo  Qrial  qne  era  ya  comen- 
tada e  qne  los  que  alia  otiiessen  de  yr  se 
auiun  de  yr  de  mañana.  líatonoe  oomen^ aron 
las  dueíi>Hde  ñttatsa  dnelo  tan  grande,  que 
era  maniuilla,  e  quisieran  entrar  en  el  pala- 
cio oomo  locas,  mas  el  rey  lo  defendió.  A 
e«ta«  boies  que  laíi  duefiaa  c  doniellaa  haainu 
oa  casa  de  la  rcyna,  estaiui  el  rey  ante  aun 
rico«  honbres  con  gran  pesar,  e  pensando  en 
«sto,  entro  en  el  palacio  vna  donzetla  a  pie 
y  traya  vna  espada  que  auia  la  mani;ana 
muy  fermosa  e  muy  rica,  e  la  vayna  muy 
bien  labrada,  y  ella  oobocío  al  rey,  ó  fue  a  el. 


e  dixole:  <R«y,  no  píennos  mas,  oa  tu  pcnur 
no  vale  ooea,  mas  rwwüie  «sto  que  lo  tm 
y  después  faz  lo  quo  yo  lo  díro:  o  yo  u.  — ;?- 
que  veras  oudo  venir  tal  cosa,  qno  lo  teniw 
por  graa  marauLlla*. 

CJ^^.   XXYin.  —  Como  la  donxeUa  dio  ia 
rapada  al  iti/  e  dixo  que  la  proMagae-. 

Ealonce  leñante  el  rey  la  cabera  e  dixo: 
«Doniella,  ¿que  dozis?»  <SeAor,  dixo  ella,  yo 
os  dtK»  i^ue  tomeys  esta  espada  y  qoe  Is 
li.igaya  mear  de  la  vayna  a  cada  vno  de  los 
caunücrvti  de  la  Tabla  Redonda,  e  Tereyeque 
marauilla  ende  auerna.  E  después  consejar^ 
Tiw  he  lo  que  ende  auede»  a  fazer»:  y  el  rey 
estonce  tomo  lu  csjiada  e  sacóla  de  la  «ay**, 
e  fallóla  muy  fermosa.  E  la  donsella  dixo: 
iAKora  la  podeytt  dar  a  otro,  oa  no  aoya  ns 
cl  que  yo  demando*.  «Agota  dezid,  aefton, 
quo  puede  n  ende  venir  y  ere«rcs  hemos  ma« 
quando  lo  rícrcmos>.  <Yo  os  lo  diré,  dixo 
ella,  puea  aiioys  sabor  do  lo  «abcr:  Sabed 
qne  esta  espado  que  vec*  tun  fnnaosa  e  IÍb- 
pia,  sera  toda  tintada  de  sangre  i.BilÍente  y 
bermeja,  tanto  que  la  touicr>^  on  la  mano 
aquel  que  bara  mayor  martuilla  de  malar 
canalleros  en  e<^ta  demanda  que  otro;  y  (fia 
eapoda  truxe  oy  aqui.  por  que  lo  conocercdaí 
e  jjorque  fagades  fincar:  ca  sin  duda  si  el  ar 
va,  tanto  mal  y  pesar  aura  ende,  o  lanlM 
matara,  qne  vos  os  llamareys  en  su  tomadi 
ri-y  pobre  y  descredado  do  buenos  fijoí'lid- 
gDS>.  Y  dmpnee  quo  eato  dixo,  dixo  el  rey: 
il'or  Dio«,  señora,  mejor  sera  qued  honW« 
])or  que  tanto  mal  ha  de  venir,  que  Boquoy 
que  no  vaya*.  iPucs,  dixo  ella,  mostisJ 
ijii.'il  es,  cu  luego  pod rodee  conocer  jioreítu 
que  os  digni ,  Estonce  dio  el  rey  la  espada  > 
Gala*  e  dixo  que  la  sacnsM  de  la  vayna.  y  ol 
la  ssoo,  mas  no  su  mudo  qual  era.  E  el  rey 
dixo:  *Voe  soys  quito»;  e  Galai  la  dio  a  sn 
pmire.  y  el  lo  tiro  e  no  [«nwío  ninguna  s»- 
íial:  y  después  la  dieron  a  Triatan  e  no  par» 
cío  cosa:  después  Boorcsdctiaunes.  eLion^. 
y  Estor.  e  Persensl  de  (tulaz,  y  Erec,  ^ 
del  rey  Lac.  e  Oarietc-  Mn»  cosa  no  ae  mo»' 
tro  a  ninguno  dcstos;  cMoncú  la  tomo  Gal- 
iian.  e  tanto  que  la  saco  de  la  rayna.  víeíonb 
toda  cubierta  de  «ai^ro  íl«  vna  jiariia  y  da 
otra,  tan  callente  y  bermeja  como  n  estos- 
oes  la  sanasse  de  cuerpo  do  hoobre  o  de  bestia. 

("ai-.  XXIX.  — Cbmo  h  dmxtlla  dixo 
Oúliian  ara  limlfiü  fiiuallero. 

T  qnando  los  oaiialleroe  del  palacio  riera 
(«ta.dixeron:  «Por  buena  fe  esta  es  vna  debs 
grandea  marauillas  que  nunca  h<Hibre  vio*. 
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el  rey  prefpinto  a  la  donzelU:  «SoAora. 
¿pensays  qne  es  este  a<|uel  q  iie  tos  biiscaya?» 
<Nolo  pienBO,  dixoelU,  mattRelo  verdadera- 
mente, e  tú  et  ay  xa  Tara  lan  ^n  <b)fln  rn 
lOM  caiiallPros  (|ne  aquí  son,  que  todo  su 
Unnj«  no  lo  podra  cobrar»;  y  el  ivy  bien 
cn>ya  que  dezia  verdad,  dixoaOithmn:  «So- 
brino, yo  vos  niopo  que  fin(iiiod<>4  o  f¡iio  no 
vayan  en  esta  deRian'ia»;  r  A,  ipic  ouo  onitc 
gran  pesar  de  aquella  dHOúii  ijuc  ay  vino 
ante  tantos  honbres  buoiio»,  rc^^iMMiilio:  <$e- 
üor,  no  deuey»  creer  ijunnto  o»  iiixero;  y  sa- 
bed que  todo  es  eiicautumonto;  ¿no  viftiK  diuH 
h«,  qiHiRdo  In  reyna  Morgaynn  o  toda  ifii 
ooniMñn  tomada  cu  ¡tiedra?;  y  no  dcuecles 
cre«r  ostai.  Errtonce  dÍxo  ella:  <A«si  Uos 
iBfl  aytide,  esto  no  es  encBStamonto,  aute  es 
derechn  v«rdad,  e  asei  Dios  me  ayude,  si 
ydes  ay.  tan  sran  daño  ende  verna.  qne  vos 
no  podnj's  cobrar  ni  el  rey  Artur  que  aqiü 
eeta>.  A  c^to  respondió  el  rey:  cUiiefta,  yo 
vi  tal  seílal  de  la  eii  yda.  que.  n^  Dios  me 
aywde,  yo  se  veHaderamente  que  «asi  Terna. 
e  por  ende  le  defiende  como  seflot  fsno  a  su 
catiallero.  que  ny  no  vaya,  masque  flnqiie 
ea  toda  giüsa>.  «¡Como,  señor!  dízo  Qiil- 
Qan:  ¿mas  orees  vns  a  ella  que  no  a  rai?> 
«Yo  creo,  dixo  el  rey,  lo  qiifs  veo,  e  jior  ende 
oe  defiendo  de  todo  en  todo  esta  carrera). 
<SeBor,  dixo  el,  |>are(!eme  ijue  no  mirays  ay 
mi  honra,  mas  nit  mal  y  ver),'iieii>,'a:  va  si  no 
voy,  soy  pt'rjuro  y  desleal,  n  as^i  no  me  dt>- 
ueria  honlirú  tener  |iorca<ia)k>ro>.  (Xo  se, 
dixo  el,  qui!  vos  ay  fareyí,  mas  si  ydc»,  [le- 
sarmo  lia  ende  muelio>. 

[Cjlp.  XXK.  —  Como  la  r^mi  Ointbra  jtre- 
yunto  ai  'loitZfi  «í  auian  jurado  Lantnrate 
*,  tiaUíat'  'le  andar  en  la  iUmanda  del  sane- 
to  Oriol. 

Desto  viio  Galuan  pran  pesar,  y  so  partió 
delante  del  rey  o  fuosse  para  bu  posada,  ola 
reyna  dixo  ni  doirepl  'jue  le  traya  las  niieiias 
de  la  dcmamla:  ^Agora,  dime:  ¿(ueste  tu  do 
prometieron  de  yr  a  buscar  el  sanio  Uríal?» 
cSi.  eeñora,  dixo  el».  «¿Y  üalcian  e  i<an<;a- 
rote  eran  ay?>  (Seflora,  dixo  el,  ayer  üal- 
nan  lo  juro,  e  después  Lan<:arote,  y  después 
todos  los  otros  de  la  Mesa  Redonda».  «Assi, 
dixo  ella,  en  mal  punto  Tue  oomen^ada  esta 
demanda,  ca  mueíios  lioubrcs  buenos  mori- 
rán, por  ende  so  tornara  en  f^ian  ¡lenlida  el 
reyno  de  Londres*.  £stonoe  ouo  tan  ^ran 
pesar  de  liancurotu,  que  las  lagrimas  de  los 
eJoH  le  salían,  e  diso  otra  vez:  «Cierto,  esto 
daflo  ea  muy  Rraiido,  oa  sin  muertes  de  mu- 
ebos  honbre»  lineno»  no  sera  esta  demanda 
aenboda;  c  mamuillame  del  rey  como  lo  pudo 


sofrir,  ca  los  mejorea  se  partiivn  del,  y  ectta 
tiorra  valdrá  por  ende  muy  poeoí;  y  estonoe 
comento  a  llorar  muy  rueríemente,  e  las  duc- 
flas  e  donzellas  que  ay  esUuan  en  el  palacio, 
quando  viera  a  don  Oalnan  su  esnada  o  vio 
que  se  partiera  de  alli  mn  Ktfu,  edixoal  rey: 
«.Seüor.  ¿que  me  dez'tn  de  la  yda  de  OtiIubu? 
Sabed  que  mticho  ina)  ende  verua  > ;  y  el  rey 
dixo:  «Sabed  que  no  va  ny  nínj^ino  onde  no 
me  i^esf!,  mas  miielio  nins  me  )>eva  dcste,  ca 
bien  se  que  muitho  mal  uuertia  onde» .  <Puos, 
señor,  niejtoíisquc lo tligayn quedar».  tVowi 
difjro.  dixo  e)  rey,  que  no  sera  tnn  osado  que 
lo  prueiie,  ({ue  ge  lo  he  defendido,  e  bien  lo 
vistes».  «Huchas  mercode«»,  dixo  ella,  y 
nstonoe  fuos»)  con  su  espada. 

Cap.  WXÍ.— Como  ¡tupieron  tHlaeork^t 
fíaiat  tro  fijo  Je  Langarote. 

Aquella  sazón  supieron  los  mas  de  la  casa 
del  roy  Artur  que  em  fíalas  fijo  de  Laoi^a- 
rote,  cti  no  iridia  ser  que  faziends  de  tan 
(rran  honbre  como  UaLiz  pudiesse  aer  tan 
lueng-.iincnte  encubierta. 

Sluclio  hiiblaron  el  rey  e  la  reyna  de  inu- 
clias  cosas  aquella  noche  con  üalaK  e  los 
honbrea  que  ay  eran  de  au  Unage,  que  lo 
amanan  uiul-Iio;  e  quando  la  DOOhe  vino  mas 
llegada,  acaeseio  al  rey  la  maranilla  que  vie- 
ra, del  eauallero  que  ardiera,  e  pregunto 
quien  aula  laa  letras  do  aquel  que  cayera, 
que  tenia  en  la  mano  quando  cayera.  Estoii- 
(«  dixo  vn  eauallero:  «Siü'ior.  vees  aqui  las 
tetras  que  el  tenia».  Vel  rey  tomo  las  letras 
e  las  leyó,  e  fallo  que  drxlan:  <\ky  arvobiit- 
jio  de  Coutnrl>er,  noutire  santo  o  de  buena 
vida  e  sesudo,  conniielame  cu  mi  mala  vida 
y  mala  ventura  y  en  mi  ¡Mioado,  assi  como 
yo  t«  ajntnrc!  Subo  venl  adera  infante  que  yo 
lo  dcsirubro  a  Dios  c  a  ti  que  yo  «oy  iiiiut  [«• 
cador  do  los  iieeadoros,  que  dornii  txrn  mi 
mmlre  y  con  mi  hermana,  y  dcspuc!^  las  mate 
anbas  en  vna  hora  porque  no  querían  eun- 
plir  mi  voluntad.  K  después,  estaudulas  mi- 
rando do  las  matura,  sobrevino  mi  pudre  el 
rey  de  Is  insola  del  puerto,  o  d»(pu*?s  que 
vio  aquella  muerte,  metió  mano  a  su  espada, 
e  yo  metí  mano  a  la  mía.  e  mátelo,  e  do  lo 
eataua  mirando,  vino  mí  hermana  y  el  con- 
de de  Gonon,  e  mal tnixome,  e  mátelo.  Ktodo 
este  mal  que  yo  te  di;^»,  he  fecho  en  vn  eolo 
dia;  a^ora  roe  conseja,  padre,  y  me  deys  pe- 
ni tenoia,  queporgraue  que  sealoconplire^. 
E  todo  esto  estaua  en  las  letras  que  el  eaua- 
llero tenia  quando  murió.  E  desqne  el  rey 
leyó  hs  letras,  a»ú  que  las  oyó  Galas  «  los 
altos  honbre«  que  oon  ol  estañan:  (Agora 
podemos  sabor  por  que  este  eauallero  murió 
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tan  crudamente.  Snbod  qtia  (»Í3í  lunrauilU 
fne  Tengani.»  de  iasu  OliriMoj;  e  loít  otros 
dixeroa  (jue  bien  pareotii  ronUd.  Berlín  lo 
(|ue  tas  letnifi  cloiÍ«n.  Y  el  rey  l\io  Kui^>^^r 
IJis  letras  en  tu  teeoro  de  uanto  Esliuno  de 
Camaloc;,  e  Bio  faaer  vn  rico  moiuimonta  al 
cauallero,  y  escriuioron  ettcim»:  '  Aijri  vaec 

VS  CAttjU.Li:BO  QVB  VS  UIA  lUTO  A  SU  ¡■Alllli:  V 
3UDRE    V   BITS    UEBVAXAb' .    KstO    O«;rit0   fuO 

fecho  después  <ine  loe  de  la  Mc'sa  Hüdonda 
fnernii  a  la  demanda  del  sancto  Griul. 


Cap.  XXXU. — Ve  óonw  ti  ny  Arfur  (izo 
mudm  honra  a  Oaiaí. 

T  ftqiieUa  noche  hÍM  el  rey  dormir  a  Oa< 
laz  en  «n  Icclio  yeu  t^ucamarn,  m  aiiin^rnn 
plaxor  de  le  foier  honnt.  n  todos  los  ijd  rey 
L Van  dormieron  en  atea  del  rey  por  ninor  de 
'GaUz.  e  muclio  le*  era  car»  cosa  do  so  partir 
tan  ayna,  ca  todo  aquel  linaje  se  amanan 
tanto,  que  mas  querinn  morir  de  consuno 
que  no  i^irtirse;  y  sin  falta,  en  ca«a  del  rey 
auia  eñlonce  de  aquel  linaje  xix  oaualleroe, 
e  todoe  muy  buenos,  e  todos  fneron  tan  aiie- 
nidoa,  que  no  ouo  tal  que  no  fueaae  oonpa- 
flero  do  la  Uesa  Itedonda;  y  por  eeilo  ora  esae 
linaje  tjín  proiutdo  e  nonbrado,  que  no  lia- 
lluuun  tantos  do  otro  linaje  en  el  reyno  de 
liOiidre»  como  de  aquellos.  Aquella  noehe, 
miamloel  rey  Arliir  vio  [que]  aquel  linnjo 
del  rey  Van,  qne  aquel  tÍen¡M>  ora  flor  do  Itis 
tBtialíeros  del  mundo,  lineara  en  su  <uiM[jor 
amor  d«  Oalax,  comen^-olo»  u  niinir,  i-  i>eiit<ar 
que  efttDS  eran  loa  mojón:»  hunt>ri'»  (lid  mtind» 
qucalti  nuiHTMes  fueran, «qui!  mujorsevon- 
garun  do  muh  enemigos;  o  quando  el  jH^nsaua 
Quo  W  qucríun  yr  de  mañana  a  tul  lugar 
donde  cf  no  pen»aua  <|Uo  jumas  tornasson, 
VMO  ende  (fraii  i'i'sir,  quo  no  sabia  que  oiiscjo 
ay  pusiessc;  wi  Oíiti>  era  el  linaje  del  mundo 
qno  olmas  amana,  fueras  los  suyos;  o  fuee«o  a 
eohar  en  vna  cámara,  c  comeni^-o  a  foier  gran 
duelo,  e  a  mal'lenir  a  Oaluau  su  sobrino,  o 
dixo  que  miiMitji  fue«»a  la  hora  en  que  lo 
primero  oiiiera  visto,  que  el  le  quitara  en  vn 
goI})e  todos  los  buenos  caualleros  e  altos  bon- 
bres,  por  lo  qual  era  mu  temido  qne  todos 
■.loB  reyes  desto  mundo. 

Cap.    XXXin.^Coww  CÍ  rfg  Artttr  fciiija 
iliuio  por  sují  cauailcro*  i/tu  *e  partioM  itti. 

A«ú  NO  qu«zo  «  tixo  dnelo  el  rey  por  sus 
caualleros  qne  »»  jiartlau,  y  quaudo  fue  de 
maíianii,  >tü  leuanio  mas  ayna  quo  nudo,  oa 
t«uÍ4  gran  iiiiydudo  du  lo  quü  auia  ue  famr; 
nuu  no  M  lotuutu  luu  do  ma&aiu  que  no  fa* 


Ilaao  mas  de  sesenta  caualleroH,  de  ton  qu« 
aoian  de  yr  en  la  demanda,  qne  se  armauan 
ya  las  lorigas,  e  que  cefiian  las  obpadaf,  j 
aoia  ende  tan  gran  pesar,  que  no  auia  bou- 
bre  que  lo  pudiesse  pensar  quando  ka  tío  ei- 
tor  assi,  que  tas  gnu  coyta  vno:  e  doiw 
vio  a  üariete,  dixo;  <jAyGarÍele,  muerto  ine 
ha  vuestro  hermano,  que  me  quilo  todoe  nüs 
honbres  buenoeque  tenia  en  mi  casa!;  e  a  lo 
menos,  si  flncasse  ooniigo  el  lin^e  del  rey 
Tan,  no  auria  tanto  pesar,  mas  el  ma  eaoat- 
nedotodo,  que  no  me  fincara  desta  vex  bueno 
ni  mala* .  Qiíando  (^ariete  e«íto  oyó,  no  deiii 
nada,  mas  bien  entendió  que  el  rey  deiit 
verdad.  Aquel  dia  mando  el  rey  Artnr  armu 
a  Qalas,  e  quando  fue  armado,  fueraa  del 
yelmo  y  e»ciido,  e  fue  a  ayr  miea  el  y  loi 
úlrus  de  su  linaje,  o  ileitpues  tamaronae  a! 

Iiatm-.io,  e  liiülaronay  a  losotrntt  qu<^  •M¡]»r' 
le  yr  %  la  domaudj,  quo  no  at«iidiaii  >  > 
.1  el,  O  aMW!  II  la  ron  ni  on  Wibo  di>l  ¡lalací  ■  ■■—■- 
oun-ji  do  otros.  Y  c»tonoo  Icuaniosc  el  rey 
liaudemagus,  o  liablu  tJiD  alto  que  todot  la 
oyeron: 

VíP.  XX.XIV .  —  VotHO  h»  dtia  J/mo  Jit- 
áoitda  fixieroH  juraiitenío  de  manten«r  la 
dtDiaHtia  (*). 

•Seúor,  dixo  al  roy  Artur,  pues  que  MU 
pleyto  es  assi  comeiivado  que  no  puede  y* 
ser  dexado,  o  loe  que  han  de  yr  no  atien- 
den al  sino  a  vos,  o  yo  lo  quería  bien  qtt*  le* 
sautOB  euangdioe  viuieeeen,  y  que  loe  g««- 
llerofi  ñsiessen  ul  juramento  qual  detüía 
fazer  losquevanalademanda>.  «Esioquio- 
ro  yo  bien,  dixo  e!  rey,  pnes  que  ya  al  ne 
puedo  ser>.  Kstonce  enbiaron  por  loa  cíen- 
teos, e  truxeron  el  libro  mhre  que  fazian  ja- 
ramento  de  la  corte;  e  pusiéronlo  anta  la  aha 
silla  del,  y  el  rey  llamo  a  Oalaz,  porque  lo 
tenia  por  mejor  cauallero  que  auia,  a  oixol* 
aasi:  (dalaz,  tos  soys  assi  como  oiafistn  di 
los  o^ualteros  de  la  Mesa  Redonda,  y  el  w» 
jor:  venid  ante  e  faxed  el  juramento  desta 
di-mandai.  K  Oalax  dixo  quo  lo  tarta  de  gta- 
dú,  t'.  fue  ñncar  lo«  ynojus  ante  el  libro,  e 
juro  qui>,  ni  Diu«  lo  ayudiusí!,  que  el  mantec- 
tiia  i-sta  demanda  vn  añu  o  vn  dia,  o  maad 
nii'it(!i't(!T  futuise,  e  que  jamas  tornaría  a  1* 
enrtu  faíiia  i|uo  skipiOMW  la  verdad  del  aonts 
Grial,  si  pudiesse  ser  quo  le  pudíiMW  aatet 
en  alj^una  guisa.  Y  dtspUM  juro  I^anfaiote, 
y  Tristan  otro>i.  Enliñl  iiu«  todea  to«  oÍM- 
lo  tt  einotionta  i^uallona  de  la  Mvttu  Redos- 
(la,  no  lineo  ninguno  que  esto  juiumanti)  ao 
liuctse,  úttu  Ü«Iuan,  que  no  era  ay,  ca  tt 

(■)  tu  tuto:  «daelLu. 
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ñie  bien  de  mtñan»  arnuilv,  por  ataader  Idr 
otros  en  la  DorMU  de  C«iiialoc,  ijeio  l>ien  fut- 
bia  íiue  ni  mii  liw  otros  i)uisÍ«iso  yr,  que  el 
re;  lo  hurí»  <{UD(lur- 
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Caí-.  SXXV.  —  IM  como  *r  partió  (i'Uuaa 
lie  ta  corte  e  no  fito  JHramento. 

(rdliiui  »e  partió  do  la  «orto  de  gvxa  ma- 
liana,  poniiift  v)  auia  grnn  {leEsr  qnando  el 
rey  rcx-iliio  ol  juramonto.  o  nunca  ge  acoMo 
de  Oahmn,  litntos  oran  los  otroe;  roas  por- 

3oe  la  hii>toria  ilcitiwi  L>n  franoea  los  n»ittiT«8 
e  aigucllfl»  -{W-  fm;ron  a  la  denunda  del 
santo  Oríul,  conuicno  qa«  lo  deuise  yo  as»i. 

Oír.  XXXVl. — I)e  hi  notnhrts  de  toa  eiettto 
t  rínfucHÍa  eauatteroa  de  Ut  Jban  fíe- 
dotuJa  {•), 

De  ka  olflnto  «  cincn«nln  iMnallaros  igae 
faeron  da  la  M<nm  Kedonda.  ijiie  lixioron  ol 
janmentA  di-Hta  donunda:  >:i  pricniím  üa- 
laz;  el  íiogiindD  Ijnti^Mwote;  a  después  Trb- 
tan.  e  Bonn»)  do  tínnnea,  o  Lioner,  y  Estor 
Miin^,  o  ilriitrm,  Hlimor  hu  liomiano.  o 
I^yn  c\  liliiMi-n:  Hafa,  ahija<lo  del  rey  Vama- 
gon.  biion  naiiallero  a  maniiiilla;  TrUtan. 
Arnrtl,  Caiiír,  Oaríendea  el  no^ro.  Aooaan  el 
RroMo  ("),  AootttD  e)  ligero,  Danubre  el  cora- 
JÍMo.  TudoarntosoauBlleros.  giiiTrttJUn.eran 
de\  liitiij<i  d«l  rey  Van.  e  TÍnieron  a  la  corte 
|>or  amor  de  Lan^aroie:  a  TÍnierala^  assi, 
qiiít  [wr  su  buena  vida  fueron  oonpaAeroA  da 
la  M<wa  K<^>loada,  y  eran  preciados  de  cana» 
ll<fr!a,  c  Qunbradofi  Bobra  todos  los  Gaiíalletos 
do  caiNi  del  rey.  E  por  la  bondad  desti».  ({ue 
no  oran  «tno  andantea,  era  el  linaje  del  rey 
Tiui  «mí  nonbrado  como  yo  os  digo;  y  loit 
otro«  qae  del  royno  eran,  fueran  estnt:  Á^lo- 
oan.  e  Porseul;  Tor,  Qjo  de  Dares;  Hadar, 
su  primo  corniano;  e  Persldea  de  Galax.  Ú 
los  otros:  Erec,  fijo  del  rey  Lao:  lingerau, 
sn  hermano  do  Gnannho,  muy  buen  caua- 
llcru  de  armas,  mas  tan  aaberiito,  «jue  era 
marauilla.  E  loe  otros  oran:  El  mayordomo 
Saf^mor  el  derranjador,  Oelfet  eí  lijo  ile 
Dor,  Lucan  el  oopero,  e  Didonax  el  miluajo. 
Üalotugas,  Yuan,  el  fijo  del  f«\'  Yr:ian  «I 
tiostardo;  e  Yuan  de  las  manos  blannoa,  c 
Vuao  de  Neaguses  de  Baybola:  (nrieit  el  po- 
qaefto.  líaries  el  nenro,  t^aydo  <-l  Ardit,  Ta- 
nadon  su  hermano,  Uador  da  la  puortn,  o) 
gna  oaiullero:  Caridan  de  la^  injnlitg,  el 

(')  faltan  «tgniiM  ca  tata  eniinitriii'i<ái  ptracon- 
fücikrta*  ciento dneiMits.  SI  nvaoiMuliDCHiBuifa 

cIvó'Bp^tn.  B-iQ  aoIkOMiiUr  til  ItacatullcMa  nonlirS' 

¿I-  '  ■'>.  No  igan.  caite  ociai.  Amador  do 

Br!  '«ihi  «n  er«»ii.  LIX, 


rAy  BandODia^us,  i'airídes  au  eobríno,  JkUn- 
diiá  «II  oormano,  el  donzel  de  la  saya  mal 
tajada,  de  ']itO  el  Cvenlo  del  htulardo  (')  fabla 
mucho;  Demanda  sn  cormano.  el  buen  caiia- 
lloro  dol  nxodrcx;  ijftie^in.  Doetraus,  Uranda- 
]h,  Qrtnda  su  hermano,  buen  cauallero  á 
marauilla,  ol  «ino  iixo  mocho  en  aquel  tien- 
pi>  en  ol  rc>-no  de  Londres:  Tot  de  la  mon- 
tnfis;  Ctamailayn,  que  poca  auia  que  ganara 
la  «ittn  de  la  Tabla  Hedcmda:  Ualac  el  gran- 
de; líoymon,  Semala  au  hermano,  Damatal, 
que  «»  EU  oonpaftero.  Y  sabed  que  todos 
estoe  .V.  oran  tan  buenos  oaualleros.  que  no 
so  ballauon  mejorasen  el  re;node  Londres, 
si  no  fueseen  loe  del  rey  Van.  Estos  .V.  quo- 
rtan  mal  esto  linaje  por  enbtdia,  porque  no 
fflEÍao  tanta  honra  a  ellos  como  a  los  otros. 
E  los  otros:  Ijinbueguea,  que  fue  ayo  de 
Booies  o  de  Lionel;  St^nadi^.  Arlionel  de 
Üarin.  Domain  ul  .\rdtt,  Manasses,  Arnalao, 
el  fermoso  caualtero  del  llano:  Angells  de 
los  vistos,  Daradao  el  manso,  que  era  >•« 
hermano,  Morante  el  bien  fecho,  el  preciada 
delíbnadrian;  Vor<xilin(')delo«i)tuert4i&,  M{> 
oael  el  grando  cAoud'),  Malaa  el  lueiiKO,  Di- 
nas su  hermano,  Coriae  de  la»  lnen;^i!>  ma- 
nos, Pinaliel  de  la  iuitohi,  Danol  el  «-aridor, 
Gandío  el  ni^^ro,  Qmiiclan  ile  ta  im>ntima, 
que  eran  aiilHH  bormaii'w;  Alamor.  Cadin  el 
pequeño.  Vltrvibat'),  I^mfocon,  Cauan  fll 
niaun),  At;ruuayu  i<l  NiñuiKi,  OronKaii  rl  tijo 
do  Oaliiiui,  dij  qiio  el  Vvenlv  dft  hafUirHit  ha- 
bla; Rinatun  «I  i^niewii,  Aninlin  <d  bus 
JiLstiiitor.  Oanudan  el  delgado,  i'anaoior 
de  la  li«rmosii  amiga,  Arpian  el  de  la 
clia  montaña.  Sanas,  Dunadus.  i'olliaa  «1^ 
fuerte;  esto  «in  falta  era  natural  de  Londres. 
K  |06  otros  andauan:  Csnadal.  Lnoaa  do  Co- 
maloc.  FerocJia,  Panderaa,  Manalan.  Jaban, 
Caliende .  l,njo6a .  Uuardacanales ,  Uada* 
Un.  Hordiran,  Folian  el  amarillo,  Paftiooa 
do  l-'ar<lonil,  Delensd  de  Cttrdoyl,  Cardielj 
Amsderin  de  Londres ,  boen  caaa]leto< 
nido:  Ardit.  jiramente,  Lecho  el  poquefto,' 
Carnnn  el  trrnnde,  Dinadas  de  Ualúdian  so 
hermano,  Damac  de  la  gran  lan^a,  Pelias  i 
pobre.  Solian  el  noble.  Calingate  el  i>obr 
estos  eran  hermanos.  Dai'in,  Aues  el  non^ 
brado,  Arac  de  la  MoU,  Benol  y  Aspalon^l 
f^iran  el  negro,  Candonic  <d  cortes.  Un  " 
can,  Demudiofl,  Peiouray,  llamen  su 
mano;  todos  estos,  que  os  tengo  dicho 
noiibres,  eran  de  la  Tabla  Redonda,  e 


<■)  Al^  otra  titn>  d*  calallniu.  ProHbknwta" 
l'rain  i'i  ¡wvin.  t\  Cittalitrmiá  Lian.  K*lr  wgmilo 
tidiio  «•  «1  d«l  pwi  d(  Cbrítitii  <!*  Trvftt  (ti- 

Ío  \lt):  el  pf  I  nitro,  el  <I<  la  tradscciún  «t*"^in  d* 
Uitmaaa  (ua  Aoe 
1*1  No  wU  «Urv  Mt«  sombra  en  d  luto. 
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BUta  a.T  t*1  «luo  no  fiic««Q  canillero  escogido, 
o  prounilo  («n  mucha  biionn  caiialleria;  el  rey 
Arttir  ein  falta  era  ende  ledo,  porque  se 
cninplio  ol  cuento  de  loe  ciento  y  ciDOuenta 
caiuUeros. 

Cap,  XXXVII.  —  Ocmio  ¡o»  eauaUeroa  de  la 
demanda  m  parfiero»  liel  ri¡i  Artitr. 

PiK»  outoron  eegiira monte,  c  comieron  en 
el  pulncio,  por  el  rey  <¡ue  ge  lo  rogara,  lan- 
Vuron  Htis  yetmoe  en  siiü  cabe^ssy  oncomea- 
iluronsc  mucho  a  Uios  e  a  la  reyoa,  e  deepi- 
dicronse  della  con  Ingrimas  e  lloros.  Y  ella 
w.nn3?o  va  duelo  tan  grande  a»mo  ai  tícecm 
1(  d«fll  mundo  muerto  ante  si;  e  por  que  no  ge 
h)  entendieseen .  tornóse  a  so  oamara,  e  dfi- 
sife  caer  en  su  lecho,  e  comento  a  fmti>r  vn 
tiii  )nan  duelo,  .''.ue  do  ay  honbi-e  en  el  mun- 
do i^iie  lo  viease  qiie  no  »e  mamuillus^c,  e 
«inundo  Lan^arotefne  j'a  tixtoguiitado,  oque 
aitia  pesar  de  su  seOora  (jiio  mayor  no  po<)ia, 
file  a  la  cámara  a  do  la  vio  onlrar.  o  tunto 
que  oUa  lo  vio,  d¡xo:  <l^nv'arote,  muerto  me 
aiieyn,  que  dexays  la  coíw  del  roy  por  yr  a 
lan  tierra»  eslrañait,  donrl«  jamas  no  torna- 
reys,  si  |H>r  [iiaraiiilla  nc» .  «SeAora,  dixoel, 
8Í  tornan*,  si  Dio»  c|ui»íer«,  muy  presto». 
<Ay,  dixo  ella,  mi  ooragon  me  lo  diite.  que 
me  mcw  en  Uil  pauor  y  en  tal  cuyta,  como 
niiRcí  fue  diicñn  de  gran  guiaa  por  gran  ca- 
uatlcro> .  ^Sonora,  disole.  con  vuestra  gr«- 
cia. quando  os  p)ngii¡ere>.  <A  mi  plaser, dixo 
ella,  nunca  puede  ser:  maa  pues  que  veo 
quo  lo  aueys  de  liaier,  yd  ooii  la  gracia  de 
Ñneelro  Seftor.  que  vos  gnlo  o  vos  torne  aea 
con  salud,  e  vos  de  hoiirra  en  ii*la  deman- 
da>.  (Señora,  dixo  el,  asai  lo  gtii»e  DioB,  si 
•  el  plu)^tÍore>. 

Cxr.  XXKXÍH.  —  Cmnostpnrlio  iMH^arote 
de  la  rrijiin  con  yran  ¡tesar. 

Kstonoe  se  partió  Lnnvaroto  d«  In  royna, 
y  fkíesse  ni  palacio  y  hallo  que  ya  caiinlgu- 
ron,  y  (tue  «o  «ti'ndiun  sino  a  el;  y  el  fue  a 
su  amallo,  e  ciniiilgo.  Y  el  rey,  qae  tío  a 
tialax  sin  eítoudo,  dixolo:  <AniÍgo.  no  me  m- 
mejtt  qn(^  fu7.eys  bien,  que  no  louaysoecudo 
asHÍ  oomo  lew  otros>.  *Seilor,  dixo  el.  muy 
mal  fariii  yo  si  de  aqui  lo  Ueuasse:  e  sabed 
que  no  traeré  escudo  fasta  que  la  ventura 
ne  lo  d«>.  cAgon  ¡sea  en  el  nombre  de 
Díoe!> ,  dixo  el  r^. 

Cap.  XXXIX . — OotnofaxiaH  todo»  dutio  por 
ha  cauallerot  da  ¡ademanda  gwtepartítm. 

Bítonoe  se  partieron  del  palacio,  e  fueron- 
se  por  la  Tilla,  mas  Dnnoa  vistes  tan  rtui 


duelo  como  fnsian  loa  de  Cumaloc  v  Im  iHiv» 
caualleris  que  qu»lauan;  mas  los  qn«  »t 
auian  de  yr  no  faxian  ¡(Amblante  qno  no  do- 
nan por  ello  luidd,  autos  voe  «cmcjarÍK  si  U» 
TÍe$»ed(«i,  que  yunn  muy  Icdw  c  muy  al<^ 
Iftcs,  c  sin  falta  assi  era. 

Cap,  XL. — Como  «  lomo  ti  rr^  Aríur 
áC9f>edir  los  cauatí«rt>t  dr  in  tUmtinda. 

K  quando  ellos  llegaron  a  la  entrada  de  la 
Üorcsta  de  contra  el  castillo  de  Agan,  eato- 
uieron  todos  a  vna  cruz;  estonce  dtxo  Las- 
carote  al  rey:  cSefior,  tomados,  ca  asu 
venistes  con  nos> .  (Assi  Din«  me  ayude,  diico 
el  rey,  el  loraar  a  ini  sora  muy  grane,  ci 
mucho  me  peí«  de  partirme  de  ttw,  amigot 
mios;  mas  porque  veo  quo  mo  conuienc(l> 
lo  faier,  tornarme  Iw;».  Estonec  luitn  LanTa- 
rote  au  yelmo,  lí  todoS  los  otros  otrosí.  E  obra- 
(olos  el  rey  a  todos,  e  besólos  llorando  muy 
de  conií^ri; « los  otros  honbree  que  yuan  ay, 
Ritieron  otrosi.  E  después  que  sus  yetino* 
ouieroii  onbiEados,  cnconmendaronse  a  Üiw 
viios  a  otros,  c  lloraron  muy  de  oorai^on.  Si^ 
tonco  so  partiorou,  y  ol  rey  se  tomo  a  Csm»- 
loe,  y  ellos  entraron  en  la  floresta  y  canalga- 
ron  tanto,  que  llegaron  al  castillo  de  Nagan. 
e  aquel  Kagan  era  vn  honbre  de  gran  edad,* 
honbre  bueno  e  de  buena  vida;  e  qoando 
supo  que  los  cananeros  de  la  Mesa  Bedoa- 
da  yuan  a  demandar  la  demanda  del  sanólo 
tirial,TesoÍbiolos  muy  bieuen  su  casa,e  tunó- 
se por  bien  andante  que  Dios  le  aduxera  lu- 
tos buenos  houbres  por  huespedes .  Y  aqae- 
Ha  noche  albergaron  oon  Nagan,  e  fiieron  tan 
seruidos  de  quanto  menester  ouieron,  qo» 
ellos  fueron  ende  marauíllados  donde  lo  pu- 
diera auer  tan  ayna  guiKodo,  de  faier  a  tan- 
toHtan(oalgoade«ora.Yelloftquoc8tauaaes- 
miiMulo.  llego  Udoniella  alegre,  aiiuclla  qne 
os  dixe  que  mostrara  a  Ereo  e  ririort  a  Lan- 
garote <x>n  el  freiio  ('),  e  vio  a  Galuan  a»en- 
tudo,  e  so  fue  parar  ante  ol,  y  dixole  asi 
<»mo  pir  saña:  <;Ay  Oaluan,  Oalnan,  oana- 
llvro  fotlon  e  doslcall  ¿Como  eres  aUn  oasdo 
que  cu  CAtn  dcmanilu  quieres  yr.  qoandoia- 
bm  qu.itito  mal  cndo  auorna.  c  mayormente 
a  los  de  lu  .Mesa  lledonda?  E  si  tu  quinMMS 
menbrar  de  la  muei-to  de  l^moranto  e  dv  «> 
hermano,  y  de  Ia  desleoltad  quo  ay  foxiste, 
tu  te  deiieríaH  cnytar  desso,  o  quieres  agota 
liszer  mas  de&lealtud,  ca  assoz  anias  fochas  an 
aquel  ticnpo  quo  tu  sabes  bien;  e  tu  qoions 
yr  a  esta  demanda  como  los  otros,  mas  q«e 
te  auerna  ende;  sabe  qno  Don  Oalax,  qw 

(*>  Comw anlo, d aator (apone eooMída la J-''—^- 
de  f«iuanl«  d«l  ÍJigo. 
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tqvá  Mta,  qiM  06  el  mayor  catullero  del  mun- 
do, no  bn  tanto  de  bien  en  «gta  demanda 
como  tu  Eiras  de  mal  por  tu  mano,  ca  en  mat 
punto  con  ta  espada  maloras  xvm,  y  mas 
_awtoe  tus  conpaAeroe,  de  tales  qne  valen 
de  caualleria  que  tu.  Hato  auerna  por  ti 
Mta  demanda:  mira  agora  como  elloa  de> 
Qen  maldoúr  la  ta  7td&>. 

Cap.  XLI. — 0¡>mo  la  donxeila  dixo  «/  mal 
que  aiitmia  por  la  /temanda  fW  sastrío 
Orini. 

Oaltun  vuo  rcrgnUR^A  do  aquello  q»c  ta 
donxetln  le  dixo,  o  rospondio:  'Donicila,  si 
yo  pangaste  quQ  tanto  mal  por  mt  vernia  en 
esta  demanda,  yo  me  tornaría;  mas  porque 
M  Tordaderamente  que  todo  lo  que  dízen  no 
aaiene,  por  ende  no  crM  lo  que  me  desis>. 
*¿No?  dixo  ella;  si  agoni  no  me  crees,  creer- 
ae  has  desposa  que  tu  yeraa  que  todo  assi 
Tema;  e  no  he  yo  cu\-ta  de  ti.  mas  por  el  mas 
sesudo  hoDbte  d«l  réyno  de  Londrec),  que  tu 
ay  matans>.  EstonoA  se  torno  al  rey  fíand&- 
ma^s.  e  dixole:  (Roy  Bandemagiis,  yo  he 
muy  gran  pesar  porque  tu  va*  «n  c«ta  de- 
manda, ca  tu  cierto  morirás,  y  eern  muy  gran 
dsAo  por  dos  oosos:  la  vna,  porque  eres  muy 
buen  cauallero  do  srmas:  la  otra,  porque 
eree  et  mas  Msndo  principe  de  Londros;  o 
sabe  Que  va  solo  cauallero  matara  a  ti  e  u 
Patrides  tu  sobrino,  e  a  Erec,  e  a  Yuan,  e  a 
tantos  d«Bto«  otros,  que  maldito  fue  el  día  que 
nascío  este  necador.  que  tanto  mal  hará,  que 
mas  le  valdrin  ser  por  nascer;  ca  por  sus 
obns  »ent  después  da  su  muerte  maS  de 
.T.  ofios  nías  de  .V .  reynoe  huérfanos  de  bue- 
iMc  aoflocosi.  Kstonce  torno  a  (íaluan,  e  di- 
xote:  «Galuan,  entre  tu  e  Mordereo  tu  her- 
mano, no  fuestea  nascddos  etino  para  fazer 
malas  Tentaras  e  dolores;  e  si  loa  que  aquí 
están  lo  sapieasen  ooroo  yo  lo  se,  sacaros  han 
loe  cora^nee,  ca  ayna  los  hai-eys  morir  con 
dolor;  e  aquellos  que  agora  no  me  creen  dcsto 
que  yo  les  digo,  retraerlo  han  a  1«1  hora  que 
no  podran  poner  ay  consojo* . 

Cap.  XLn. — Como  vn  eauaüero  pidió  a  tía- 
laz  qtte  l«  coríasso  ¡a  r.a¿é{'a. 

Vtt  eaualleroque  vio  a  Oalaz  muy  grande 
y  bien  hecho,  e  tanto  que  lo  vio,  hinco  loa 
ynojos  ant«  el,  y  dixole;  <¡Ay  Oalax  bíon- 
anentarado  e  cattalleto  escogido  sobre  todos 
aquellos  que  nunca  truxeron  armas  en  1» 
Otan  BretaOs!  yo  te  ni«>go  por  la  fo  que 
denes  a  toda  caaallería,  que  me  dea  vn  don; 
e  bíeo  me  h>  deaias  dar,  oa  «ste  ea  el  pri- 
mero don  qiM  hombre  te  pidió  dettpncs  quo 
iLOn  i>r,  CAUí.i.xRiiJf.— 1-¿ 


T«oebÍstes  la  orden  de  cauallería,  e  si  no  lo 
hiziesses,  estraftamente  errarías*.  B  GalaiJ 
miro  al  cauallero  que  tan  do  coraron  le  [údia 
e  no  sabia  que  responder,  porque  penaav 
que  era  gran  ©osa,  e  dixole:  «l^uantado 
cauallero,  o  yo  os  lo  do  lo  qun  jicíli»,  »l  ■  ^ 
cosa  que  pueda  y  deuadart.  E  dixo «1  cana* 
Uero:  «Mudias  moreodee,  señor.  Puce  a^- 
m  os  pido  ante  esto*  csuslIoroE  que  me  coi^ 
tnys  la  robo^  con  esta  espada  que  tray^. 
quo  nunca  dessee  oosa  tanto  como  de  morir, 
por  mano  <lo  buen  cauallero  como  txw  Eoys; 
ca  bien  se  que  mejor  cauallero  que  ros  no  mi 
podria  matar.  B^nce  tiro  la  npada  de  )■ 
raysa  e  pnsola  en  la  mesa». 

Cap.  XLIII.— Como  ei  rauaUtro  p-oito  a 
'Jalai,  ele  dixo  qM  lo  maJaam. 

«¡Ay  seAor  cauallero!  esto  no  hagades 
oomien;o  de  ruestra  caoalleria  que  no  me 
teii;^de.i  lo  qne  rae  proroetistes;  ca  eatonoe_ 
sertades  vos  el  peor  cauallero  y  el  mas  roen-^' 
tireao  det  mnndo,  ei  assi  comentasteis  a  ' 
d«  fallescer  lo  que  prometedes»,  «No  vos 
pro,  cauallero,  dixo  Qalax,  de  tal  ruego  me'l 
rogar,  en  no  ha  oosa  en  el  mundo  i>or  que  voa 
mat«>.  (¿No?  dixo  el;  ¿no  me  tomevs  lo  que 
me  promotÍEtea?>   «Otra  promesa,  dixo  (ra- 
laz,  os  tornia  yo  a  mi  poder,  ma»  esto  no 
haria  yo  a  poder  que  pudi«S8C>.  Y  estonee 
se  leñante  o  tomo  la  espada,  e  dixo:  «Agora 
vos  departiré  otro  juego;  o  vos  mo  matud  o 
yo  matare  a  vos;  egom  oeoogod  lo  quo  quí- 
aierdee>.  Galaz  se  corneo^  a  sonreyr,  o  á% 
ttoae,  tanto  lo  vuo  a  marauilla,  o  de«pn< 
dixo:  ePor  buena  fe.  cauallero,  vos  eoj-si 
ma.*  loco  y  ei  mas  n^scio  quo  yo  nunos  oj 
fablar,  qne  quereya  que  por  Tuertos  mato»i 
Dixo  el  oauallero:  »Si  voe  no  me  matays  oyj 
lie  mañana  me  matara  otro,  que  ningún 
fuera  Dios  me  podra  guardar.  E  aquel  es  i 
Honhre  del  mundo  qne  yo  peor  qniero  e  qn 
menos  piiwio:  c  por  esso  querría  que  m< 
mutiiaitodos  vos  y  qne  no  me  Uallasse  el 
In  maftnna  bino» .  «Como  quíer  quo  auonga^^ 
dixo  Oalnr,  do  vuMra  muerte,  yo  en  nin-' 
guna  guisa  no  os  mataro.  «Pues,  dixo,  yo 
qniero  mntsr  a  vos> ;  y  estonce  al^oelesi: 
e  hizo  quo  lo  quería  matar;  mas  Galai  sola 
mente  no  se  quiso  mou^r.  maK  que  aquel  qi 
nunca  vuo  miedo  ui  dudnua.  G  quando ' 
oanallero  rio  que  no  lo  podía  osiMintnr,  díxoj 
«Galaz,  de  gran  coracon  eies,  o  yo  veo  que  I 
acabaras  del  reyno  de  Londres,  ca  to  v« 
mas  esforvado  que  pense  ver  a  hombro; 
esto  te  dexare  de  matar,  oa  mucho  seria  grao 
cUfio  si  a  tal  saxon  mnrieseee;  empero,  pnea 
quo  yo  de  maíUna  he  de  morir,  qniero  yo 
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onytar  mi  muerte* .  E!nonc«  metió  el  espada 
p<w  si,  e  coD  U  cíiyt»  de  U  muerte  oyó,  y 
dixo:  «|Ay  señor  Galax,  raegá  por  ini!>,  y 
Inego  dixo  esto,  fue  muerto,  e  quanu»  en  ¡a 
oaM  wtuuaa  fiieron  maruiiillados.  Estonce 
vinieron  o»oiidoTos  e  noaronlo  fuera  del  ]>n- 
lucio  do  oomian,  e  lot  oaiiallero»  dixeroii  al 
Mftor  del  casttJlo  que  lo  Gzicssc  «Dt«rrar  c 
pngDDtasM  por  ta  nonbro  «  »ti  fnirenda,  e 
que  lo  flzione  o«orftuir  sobre  ta  moniimciilu 
qa«  lo«  que  doepuc*  rmiesMn  Hupif^twcu 
aquella  msrnnilU:  e  aquella  noche  tomaron 
conejo  de  es  partir  de  inuñ&na  y  que  se 
tne«se  cada  mo  por  bu  omino,  ca  por  mal  c 
«niudia  les  teroisn  do  andsr  juntos. 

Cap.  XLIV. — Ci>mo  tot  anialímtt  de  la  do- 
manda  M  partiertm  vno»  de  otro». 

Otro  día  de  na&ana  oyeron  miaga,  ^  dee- 
pn?B  caualf^aron,  e  oomendaronse  a  Dios,  y 
despidiéronse  de  eu  huésped,  e  gradeí^ieron- 
le  mucho  la  honra  quo  lea  fixicra:  y  despue.i 
saliéronse  del  castillo,  e  tanto  que  lleguroii 
a  U  floresta,  partióse  cada  vno  [ior  de  fallo 
camino  o  scDdoro,«  lloraron  mudioal  partir. 

Cap.  XLV.  —Como  Gato»  fallo  en  el  nione»- 
t«río  al  retf  Van  de  ma/jut. 

Agora  dize  oí  cuento:  qun  quaudo  OaUx 
se  partió  de  i^u  compuñn,  anOutio  tres  dias  sin 
arontura  linllur,  o  no  trayai^sutido,  ewbod 
que  Biempro  el  hormitaño  yua  em  piw  del  de 
pie,  que  no  quería  eubtr  en  bcelía;  o  al 
quarto  día  avino  que  llego  a  ora  de  1)ísperas 
a  vna  abadía  de  monjes  blancos  (■),  o  los 
frayles  recibiéronlo  muy  bien,  ca  lo  conooie- 
ton  (K>r  cniínliero  andante,  e  fizieronlo  des- 
oendir,  e  leiuironlo  a  vna  cámara,  e  desojr- 
raaronlo,  y  el  cato,  e  vio  dos  caualleroE  de  la 
Ueea  Re<londa.  el  vno  era  el  rey  Bandenia- 

Eis,  y  el  otro  Vu.in  el  bastardo,  e  tanto  que 
I  conoció  y  ellos  a  el,  fueron  muy  lodos,  e 
abracáronse  muy  bien;  c  t>ien  lodeuiau  la- 
MT,  oa  tanto  eran  como  hermanos,  pues  erao 
áa  la  Mesa  Redonda  aquella  sazón.  Después 
que  comieron,  saliéronse  por  ma  huorla 

(<)  Lin  monjM  Muncu*  tmn  cÍat>raUn«M.  Doo  AI- 
(an-e>«l  Sutiio.  «n  U  1«j  17,  ift.  7.  PartiJa  I.,  —rri- 
bt:  «CtiHl  w  DD  monail*no  onil*  lían  noinbM  toda 
h  Mita  ont  ftta  Sant  B«ntto  de  l«*  mongt*  l>laneo«: 
«t  MI»  anden  fon  oomenoida  loW  muj  eniil  pobrtu 
«I  por  «>ta  r>i>'n  lea  litóla  pf[lt«ia  •t»  Runo  mucbat 
gracia*  •nil»'1iiini«TÍII«J»*[  fnnquoan 

Kn  >(■  tll'ri»  lia  MlBllarini  m  Hielen  cimt  mnT  á 
HMoadn  Iw  mi'Diu  blancoa.  Aw  tn  el  «p.  18.  tib.  IV, 
it  ArnaJii  de  u-nli,  canndo  Gn-ano<-t  hrK  ota- 
cU>n:  -  «a*i  Mianilo  d*  rodilla*,  ifu  vanit  a  la  Ia1«>iii 
ma  noata  da  Im  blaaceo.  TamUto  m  «lUa  aa  al  ¿Ta- 
Udrr  Ál  <a¿í*  S/trtim. 


paru  folgar,  o  Galai  los  pregunto  qnira ' 
aduxora  alli.  y  el  rey  BandomaguB  dii 
cXw  veni&ios  aquí  i>Dr  vor  va»  aventura 
muy  inamuilltisaquoaquilia*.  '¿Equeavca- 
lura?>  di^oGalaz.  <ToosIodir«,  dixoel  tey 
Van;  aiiui  lia  va  escudo,  que  DO  lo  puede 
honbre  louar  vna  jornada  de  aquí,  ni  edufr 
lij  al  cuello,  que  no  eoa  muerto  o  mal  Us^- 
do,  e  don  Yuan  vino  aquí  por  lo  rer,  e  yo 
por  lo  proiiar,  o  quierolo  leuar  fasta  qoe  do 
purria  inaiM.  «Por  Dios,  dixo  Galas,  de  graa 
marauilla  me  fiíblastes,  e  tengo  por  bieo  qM 
lo  prouoys.  e  kí  lo  vos  no  piidienles  leuar.  yo 
lo  íeuaro  si  puiiiero:  ca  otrosí  no  he  eeoudo*. 
«Softor,  dixo  Vandomagus  (').  bien  se  yo 
que  si  vos  la  reutura  prouaJes  primero,  que 
la  acabareys,  mas  dexadme  tomar  el 
e  vereys  si  es  verdad  lo  que  díieo* . 

Ca».  XLVT.—Ctowio  e/  rfjf  prouo  el 


do  la  abadía  eno$e 


f  prouo 
fiUhbi 


Un». 


Loa  caualleíos  fueron  aquella  oooha 
curados  de  quanto  los  fíayles  pudieron  i 
c  fiíieron  mncba  honm  a  OaUíx,  ¡tnr  f'ien  qae 
del  i')yan  dt^zir  [a]  aquelW  dos  (-iiiialleroB; 
y  •■»  la  ini&aiiH,  dtM(|iu<-s  qno  oyomn  mina, 
precinto  el  rey  Viin>l(-iiiiiiíUKii  vn  frayleqoe 
[edíxesseudoeniidoeoudodUiioi^iDtofabLi- 
uan  [en]  lo  ticrrii,  y  cl  frnyln  )i>  dixo:  ^Por 

3U0  lo  preauntjitlcüí  rosí*  d^iioralo  prouar, 
ixo  el,  si  lo  podro  leuur,  o  vero  ú  a  tal  vi^ 
tud  como  dixen».  <E>4o  no  lo  baria  yo,  dixa 
el  frsylo,  ca  creo  que  no  ^naríades  y  uiu 
desonrra*.  <No  vos  y  cal,  dixo  el,  moetnd- 
melo,  si  70B  pluguiere».  <De  grado»,  din 
el,  e  leoolo  estonoe  para  el  altar,  e  mostróle» 
el  sGudo,  que  estaua  tras  el  altar;  y  el  «asa- 
do era  b1anro.etenis  Tnacrnxbermeja,ycl 
frayle  les  dixo;  «Ved  aqui  el  esoudo  que  de- 
mandanades>;  y  ellos  lo  tomaron,  e  semejó- 
les que  era  el  mas  fermoeo  y  el  mas  rico  qae 
nunca  vieran,  e  daua  tan  buen  olor  oomo  li 
loila»  las  especias  del  mundo  y  fueMS. 
Qiuiiido  Yuan  el  bastardo  vio  el  eiuiido.  dixo: 
<S¡  Dios  me  ayude,  deste  escndo  digo  yo 
tanto,  que  níngiin  cauallero  no  lo  dea  ta  cdiar 
a  s»  cuello,  si  no  foesse  muy  mejor  que  otro; 
e  cierto  yo  »o  aquel  que  me  no  prouare,  a' 
me  no  i^ienlu  por  tal  que  lo  deua  faser* .  «En 
ol  nonbro  de  Dio»,  dixo  el  rey  Vnndemagas, 
yo  lo  quiero  de  aqui  Kicnr,  aqae  quíer  qw 
mo  onde  avenga*.  Ejtonm  tomo  «1  escodo  a 
Ku  cuello,  o  snlioso  de  la  yKlCNÍn,  o  despue» 
quü  salió,  Bubio  ou  su  cnuallo,  c  dixo:  (Oa- 
laz,  señor,  si  vos  pluguiesso,  yo  qucrria  qu* 

t' )  La  ottocTBtW  d«  *M*  oontira  Tarín  «n  el  !«■» 
Ante*  dí}e  aUaBiamagOBt  tama  ta  )«a  «a  ri  Xa>_ 
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me  atendieesotfós  aquí  hsta  qite  neesa- 

mos  0116  podrá  aoonteoer  Aesta  auentnra;  e 

sí  mal  m«  aniniere  deete  escudo,  [)u«>rna  yo 

I  que  lo  proiussades  vos,  ca  yo  muy  bien  »ñ 

I  que  no  falleeoaredes  tos  ende*.  <íl  yo  or 

I  atenderá,  dixo  Galtu,  muy  de  buenamente*; 

e  los  frayle*  \o.  dieron  vn  e«oudero  qae  fticae 

oon  el  eii  ocimiKtúa,  y  quo  tnuccwe  el  escudo 

ai  lo  el  DO  j>iidi(!Et»c  iouar. 

I  Cap.  XLVn.— J:^  ooího  d  rey  Vm  Uaio  tí 
eaetido,  e  ge  Ío  tomo  vn  eauallero. 

Assi  Anco  estonoe  Oalax  [cou]  Vaan;  jél 

reyVandemagussefue,ede8pTie8queaiiduno 

qnanto  seria  dos  legius,  vieron  salir  de  con- 

I  tis  vita  hermila  vn  oauallero  armado  de  bue- 

'  oaa  armas  blancas,  e  venia  quunto  el  oaitallo 

i  le  podía  traer,  la  lan^  en  ta  mano.  Y  «^1  rey 

qne  lo  tío  r«nir,  bolnlo  a  el,  e  <}iiebraiilo  na 

UDva  en  el.  Y  el  caiuillero,  qn«  lo  aIcsidqo 

ende,  firiolo  tan  fi«ram«nte,  que  le  fiil«a  la 

I  loriga,  e  mctiolu  el  &orro  de  1»  bn<;-i>  por 

oorm  de  la  cepnlrla  siniestra,  o  batiólo  en  tÍo- 

rm.  E  ilespuos  doücndio,  o  tomo  el  escudo, 

I  e  deepa(«  tmbio  en  tiu  (wunllo,  o  dixolc:  «Mu- 

gIio  faeütes  sandio;  este  owmdo  tomastes  que 

I  DO  es  otorgado  sino  a  ud  lumbre  solo,  e  aquel 

(oonuieae  que  saa  el  mejor  cauallero  del  mun- 

Ido,  e  por  el  gran  yerro  ijae  vos  fenistes  me 

I  cnbio  acá  aquel  que  las  grandes  venganzas 

I  tomo,  por  tomar  de  tos  venganza  según  el 

}-«rro  feaistea* .  Desque  esto  dixo  a  Van  de 

I  nugtta,  tomóse  al  escudero,  e  dixole:  «Toma 

|«sto  «Kudo,  T  llénalo  al  sernidor  de  Jeeiu 

¡Chricto  «i  qual  se  llama  tialai,  e  dile  qne  el 

I  alto  maestre  le  manda  que  lo  traya,  cu  üíen- 

IprOMUn  tan  fhisco  e  tan  bueno  oomo  n^ra; 

I  esta  en  v&a  cesa  por  que  lo  deue  muobo  amar; 

e  díte  d«  mi  parte  qne  lo  saludo* .  «Svüor, 

I  dixo  el  escudero,  pues  vas  vuetitit)  noubr» 

DO  me  quereya  deaír,  riieKOON  ([uc  me  di- 

Igays  dondo  tantas  inarauiUa»  vienen  detio 

I  escudo,  o  por  que;  ca  nunca  vi  «iiiiilleTo  que 

lo  a  6u  cuello  eclwwo,  que  le  mal  no  vinies- 

se».  (EstonoeeoooaquutudeuosiMbor,  mas 

I  enpero,  ei  Qaltx  el  buon  cnunllero  quisiere 

aoa  venir,  yo  le  diré  la  verdad  del  escudo,  e 

[donde  Tino,  e  cayo  Tne  primero,  e  quien  lo 

Itraxo  aquí,  j  de>irg«)o  he  ante  ti;  e  dile  de 

'  mi  psrte,  si  quisiere  ende  sabor  la  verdad, 

que  venga  a  bbiar  comigo:  y  sepa  bien  que 

aquí  me  follara» . -Estonce  ín»  el  escudero  al 

rey  Van  de  magos,  e  pregunto  sí  era  mal 

herido.  «Yo  pienso,  diso  el  rey,  qua  no  ferí- 

dodn  muorH*».  «.Podeys  caualgar?»  dixo  el 

OStfuden).  «Prooarlo  he,  díxo  el  rey,  ca  de 

QQsdaraqui  no  me  podra  venir  sino  mal». 

I  Brtúncs  ao  lenanto  como  pudo,  e  caualgo  con 


gran  trabajo,  y  el  escudero  caualgo  tme  el 
por  le  tener  que  no  cayosso. 

C*p.  XLVTIL— ¿í«  wmo  </  »yy  Van  de  nuf 
gua  fue  ferido  pof  tt  emendo  que  lomo. 

Daepuw  ao  ¡«rticrtm  do  aquel  canpa,  e 
tornáronle  al  abndia,  e  Io«  frayles  tomaron 
al  rey  Vao  do  magos,  o  licuarlo  a  vna  ca^ 
nars,  e  trabiuaroDBe  de  le  guarecer  la  he- 
rida, que  ora  bien  grande.  Ii>  Oalsz  pregunto 
a  vn  fraylo;  «¿Cuydaya  que  podra  guarecer? 
Ca  cierto,  gran  dafto  sera  si  por  tal  auentnra 
muriesse;  oa  yo  lo  oy  mucho  loar  de  buen 
entendimiento  y  de  caiiallcría> .  *Sei'ior,  dixo 
el  frayle,  no  temadas  qu«  morirá,  pero  no  de- 
nía  auer  del  ninguno  duelo,  oa  ante  ge  lo  dí- 
ximos  que  lenaase  el  e^oudo  que  le  vendría 
rndemnb.Kstonee  vino  el  escudero  a  Oalaz, 
o  dixuto  ante  quantos  ay  estauan:  tSuñor, 
embiaüA  saludar  td  eauallero  de  laa  armas 
blancstt,  y  «Mnbiaois  c«ie  escudo,  v  mandaos 
qtie  lo  trnyiidcí,  ca  no  uy  agora,  como  ct 
liijte.  bonbre  en  ot  mundo  fuera.**  vea  que  lo 
dcua  traer;  e  si  vos  <|uijíiertl«ii  mb^-r  onde  ol 
escudo  vino,  e  que  lantua  marauillas  en  el 
auicuen,  dixome  que  vayades  a  el ,  y  el  tos 
lo  contara;  c  yo  o«  leñare  do  vos  el  atiende». 
Quando  los  frayles  e«to  oyeron,  marauiUa- 
ronse  mucho,  o  LumíUaroose  ocntra  Ualax, 
o  dixeron:  «¡Benditas  aeoD  estos  nueuas,  y 
bendito  sea  Dios  porque  lo  aquí  traxol  Ca 
agnra  sabemos  nos  bies  qne  por  este  seran 
acabadas  la  auenturas  mará niUosas del  reyno 
do  Londres*.  K  Yuan  el  bastardo  dixo:  <SeAor 
Oalax,  echad  eese  escudo  a  vuestro  cuello,  assi 
K«ra  ya  <iuanto  mi  volnntad  oomplida;  oa  si 
Dio^  lae  ayude,  nunca  tanto  dessce  oosa  como 
ver  el  buen  cauallero  que  desie  escodo  au¡a 
do  aucr  el  »cíiorÍo> .  E  Galax  dixo  que  lo  fa- 
rio,  pues  que  asai  ge  lo  enbiaron  dezir,  nías 
que  anbn  qnurÍBauer  snaarnias,  e  tmxerou- 
grlas,  y  do«j)uos  que  fue  armado, «  subió  en 
Mti  uuiallo,  echo  el  escudo  al  cuello,  e  aco- 
mendo los  fmylcs  a  Diei<,  o  fuessii;  o  Yuan  el 
bastardo,  que  cstauu  ya  armado  para  subir 
en  su  cauallo,  dixo  que  le  faria  oonpaftfa;  y 
el  dixo  que  ge  lo  gradescia,  mas  no  quería 
que  fuesee  con  el  otro,  fueras  el  oscndero  y 
el  bermitaflo;  ain  EbUs  el  heroiitaAo  andaua 
dempre  oon  el,  quando  cerca,  guando  lexos; 
6  oontauale  cada  día  las  vidas  de  los  saoctos 
padres  e  las  hystorias  antiguas,  e  contóle 
donde  era  y  dequaltimije.  y  de  quales  cana- 
neros; e  ounlole  da  Joseph  y  de  Josofos,  y 
del  rey  Hordrayii,  e  de  Nasclan.  quales  hom- 
brea fueron,  e  quales  naualleros,  e  de  qoal 
amor  Nuestro  Señor  los  amara.  EsU  era  la 
COM  del  mundo  que  el  maa  escuchaua  y  qne 
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le  mas  oonfortaua;  tanto  ania  sabor  en  lo 
oyr,  <)ue  cosa  del  mundo  no  le  plazia  roas. 

Cap-  XLIS. — Como  QaJax  tonto  el  eteitdo  e 
acabo  ¡a  auentum  drJ. 

Tanto  qti«  Galas  fio  partió  de  Tnan,  <»aal- 
^  lanto,  aKsi  r^mo  el  escudero  lo  giiiaua, 
qiio  llogo  n  la  hc^rmila  do  el  cauallero  Iilaaoo 
«tendió,  y  el  escndero  amostrólo  a  Galaz,  e 
dixolo:  «Señor,  redes  argiii  el  oaiullero  que 
T06  «mbto  el  eGcndo> .  £  Oalax  fue  contra  «I, 
.  e  snluolo.  y  el  cauallero  otrotií  a  el.  «Scüor, 
f  dtxo  el  escudero,  agora  doxid  a  Don  Galaz  la 
Tetdad  deele  escudo,  o  por  quo  tantas  nu- 
raoJUas  del  auienen>.  T  el  caualloro  rospon- 
dio  qne  de  grado.  Estoma  se  tomo  a  Qalaz,  o 
disoie:  íOydme,  cauallero  de  Jeau  Chrirto, 
e)  bonbre  hueno  que  conti(;o  anda,  to  depar- 
tió ya  todo  como  era  ante  (|ue  ftieeses  caua- 
llero. Y  después  alli  do  te  moetro  el  comien- 
do de  tu  linaje  c  lo  (jne  finieron  en  esta  tie- 
rra y  en  otra.  Ai^ra  te  dígo^  que  si  tu  su- 
piewtes  qiial  remenbran^  dcxo  Josofes  y  el 
rey  Mordayn  después  do  su  muerte,  tn  sa- 
brás estonce  onde  este  sendo  vino;  ca  sin 
falta  f^3i  (-nu  que  en  ente  escudo  esta  ber- 
nia, 6io  Josofes  de  su  Ganare  mesma,  <|uan- 
'  dooQO  do  morir,  e  duro  ñistn  a<;ti¡,  «durar» 
avn  mas  que  honbre  oo  euydu;  o  nxü  como 
el  te  douieo  el  focho  do  Jo)icj)h  y  do  Josofe*. 
o  del  roy  Mordayn  o  do  Kaciun,  ntwi  auino 
todo.  Y  este  escudo  es  oí  qnol  rey  Morda^i} 
tmxo  on  la  batalla  con  el  rey  Tolomer,  onJe 
tu  ya  oyste  ol  cnento:  por  la  enu  que  en  osto 
escudo  fue,  eticapo  de  peligro  de  muerte,  o 
por  las  marauillas  que  deste  oseado  Tjnieron 
estonce,  fue  tan  bien  giiardadn.  qno  ningii- 
I»  lo  oso  traer,  ni  fue  otorgado  a  cauallefo 
que  lo  trascese  fasta  la  tu  venida;  ca  el  qne 
ee  orden  dor  de  todas  las  cosas  no  quiso  que 
lo  traxoase  sino  aqui  en  quien  oniesse  mara- 
nillas  de  bien  mas  que  en  oiro  hombre».  Y 
eetonoe  le  comenr^  a  diuisar  la  Iiystoria  del 
eecndo  sssi  «orno  el  cuento  lo  lia  deiiisado  e 
lo  que  vfl»  yo  ya  ilixc  no  vo«  1u  quiero  otra 
vex  contar;  o  lauto  ijuo  ol  cauallero  blanco  lo 
oonlo  toilo,  no  lo  rio  Oalaz.  ni  supo  que  fue- 
ra del. 

Cap.  L. —  Como  ü  tecudem  royo  a  Oalax  gue 
¡o  recibiente  en  ««  coutpañia,  j  <jue  lo  sir- 
uiria  en  todo. 

Quando  el  esondei-o  que  estaña  ante  Galai 
e  que  todo  aquello  oyó,  tanto  que  el  caualle- 
ro hlnneo  so  partió  de  alti,  descendió  de  su 
rocín,  e  rogólo  Uordndo,  por  amor  de  aquel 
cuya  bcñal  truya  en  su  escudo,  que  lo  roci- 


biease  por  sn  eecadero,  o  qne  lo  Anease  cana 
lloro.  «Amigo,  dixoGalaz.fii yo DOBpafiaqni- 
siesae,  plazerme  ya  con  vos,  mas  no  quiero 
conpafia  en  esta  carrera*.  ejSeKor,  dixo  d, 
fazeUmo  oauallero*»  E  Galax  lo  cato,  e  tfale 
llorar  tan  Geramente  oomo  sí  viesM  el  Iiob- 
bra  del  mundo  que  el  maa  amana  ddantie 
muerto,  o  ouo  del  gnn  duelo.  «  otorgogek. 
«Scfior,  dixo  el  escudero,  pues  ont  eeqM 
me  olorgasles  qne   me  fariadce  cauallero. 
ruogooG  que  mo  tomedes  a  la  abadia,  ca  allí 
surc  caiiallo  e  armas,  e  no  tornedes  alia  tan- 
to por  mi,  como  por  ver  ma  anontura  qns 
la  tenieys  por  la  mayor  ooea  que  nnn'<a  Tis- 
tes como  yo  ciiydo,  y  se  qne  la  acabaredet; 
e  nunca  fue  ay  cauallero  qne  Tiatesee  queb 
pudiesse  acabar*.  Y  el  dixo  qne  toroañadc 
grado.  Estonce  se  tomaros  al  monestetú,  e 
los  fray  les  salieron  cootrae),  e  redbieraiíle 
muy  bien .  y  pregnnttnm  al  escudero  por  que 
el  cauallprcí  tomaua,  y  el  dixo  que  por  le  fc- 
zer  canallero,  e  por  la  auentura  qoe  ende 
ania.  Galaz,  tanto  qno  se  apeo,  pre^anlo 
como  podia  ver  la  auentura  que  ende  en. 
«Señor,  dixo  d  honbre  bneno,  bien  to  podevs 
ver,  o  nunca  tal  cosa  oyates  bblar;  e  deiii> 
vos  he  como  pio^a  ba  qne  ono  aqui  cera  n 
cementerio,  a  do  miorposde  muchos  bonbn* 
buenos  Kanoto«  yazian,  [el  aniño  qne  vn  ps- 
gano,  el  mas  desleal  cauallero  que  nunca  om 
on  la  Oían  Brelafia,  o  la  mas  endiablada  coa 
del  mundo,  fue  ay  eotorrado,  e  luogo  qne  fas 
soterrado,  quantos  en  esta  abadia  están,  vie- 
ron los  diablos  sobre  un  sepultura,  e  conene* 
ende  a  salir  vna  boz  tan  astrosa  que  tow 
bonbro  que  U  oya  perdía  ri  poiier  del  cuerpo 
por  gran  tiempo;  o  por  esta  marauilta  ver. 
vinieron  muchas  vcíes  mu^os  honbres  bao- 
nos,  e  no  ouo  ninguno  que  so  mal  no  Ei- 
llaase,  oa  aasi  como  oya  la  boz,  no  anía  jxHler 
de  se  lenanur,  e  tales  venían  que  moriam. 
Dixo  Galaz:  «Besa  sepultura  querría  ver*.  J 
el  dixo  que  se  la  mostraría,  y  leuolo  estonce 
fuera  de  la  yglewa,  e  passaron  por  vn  cernea- 
terio.  E  dwpiies  mostróle  en  vn  gran  caní» 
yermo  vn  arlol  que  estaua  ay,  e  dimli-i 
<8nbed  qno  so  aqiiri  árbol  esta  la  sepnltum 
ondfl  sale  la  box,  que  todo  bonbre  que  la  t>yt 
pierde  ol  sentido  o  queda  mal  trecho  r^m 
»!enpi'e,  o  »t  votü  qneredes  yr.  Dios  qui-ni 
que  fio<l»i,-«  tornar*.  £  taaoíaoanpana,  por- 
que  alguna  marauUla  grande  se  fazia. 

Car.  Ll. — CoMto  Galaí  ¡frguio  ia  twtia  M 
tnonunteulo  áú  ya.iia  el  pagatto. 

Ya  passado  esto,  no  atendió  mas  Qalai,  e 
fiieaae  presto  para  ol  monimeuto,  o  tanto  une 
ay  UogOt  oyó  1u<^  vna  boz  de  tan  gran  do- 
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¡ar,  que  om  maraailla,  o  tlozw:  <¡Ay  Galaz, 
sieruo  de  Jmu  Chrísto!  no  to  Uchúes  mas  a 
mi,  ca  me  fnras  dozar  eete  lugar  en  <|ue  fiie 
&fita  Bqui>;  e  úaUz,  que  esto  oye,  no  se  es- 
panto, como  aquel  que  era  eefoivada  mnit  qnc 
etiocaaallero,  e  fue  al  moniíneiito,  e  qnando 
quiso  erguir  U  tumba,  salió  vn  fumo  tan  ue- 
gto  como  peí,  después  rna  llama,  o  dos- 
pnes  TD*  ñ^ra  en  seiaejan^a  de  honbro,  la 
mas  fea  e  ta  mas  efttraAa  que  nunca  honbro 
TÍO  en  el  mundo,  e  semejóle  cosa  del  diablo; 
estence  oyó  vna  bosque  le  dixo:  «¡AyOnlax, 
006a  sanctu!  j-o  te  veo  assi  coreado  do  nngty 
le8,q»o  no  pucdodunr  m  osta  compaña,  e  por 
esto  te  doxo  mi  lugar,  vn  quo  yt  liionga- 
mente  folguo.  E  qnando  el  o.vo  la  box,  grn- 
decio  mii^io  Jceu  Christo,  o  sigooee,  o  yrguio 
la  canpaoa  y  ochóla  en  tteíra,  e  rio  yaier  en 
el  mouimento  tu  cuerpo  do  cauallero  todo 
amado,  o  ^'na  espada  cerca  del,  qiinnto  auia 
I  BWoerter  para  caua  lie ro.  fuera  cauallo  e  laa- 
fa.  É  quando  el  esto  oyó,  Hamo  los  fraylee, 
o  disoles:  iVemd,  red  lo  que  aquí  talle,  e 
dezirme  hedes  que  fare  ay,  ca  yo  mas  fare 
ai  mas  deuo  faier» .  K  ellos  vinieron,  e  rieron 
el  cuerpo  estar  en  el  monimeuto.  e  díxeron: 
«Señor,  aasaz  auedee  feclio,  e  no  conuteno 
i  que  mas  ay  fagays,  ca  ya  eüte  cuerpo  no 
!  Sen  jamas  de  aquí  mouido  asi  como  nos  cuy- 
damos».  E  dizo  vn  honbre  viejo:  <Si  sera, 
oonuiene  que  sea  sacado  de»te  cementerio, 
ca  en  ti^ra  bendiLi  e  (mgrnda  no  deue  ya7«r 
tan  desleal  o»«rpo  c  ua  mulo  como  este  era» . 
«Amigo»,  dixo  Ualax,  ¿Río  en  esta  domanda 
quanto  deuia  faxcri'»  <SÍ  eeñor,  díxeron  ellos, 
ca  jamas  la  liox  no  sera  ende  donde  tanto 
mal  ventá>.  t,;E  que  de  mostran^a,  dixo  üa- 
Uk,  podría  s«r  dosta  auentora?  ca  sin  falta 
•in  demostnnfu  tal  marauilla  no  podia  sen . 
«Señor,  dixo  el  boubre  bueno,  yo  voe  lo  diré, 
o  bien  la  deuedce  oyr,  que  mucho  es  man- 
nilla*- 

,  Cap.  LII.  —De  eomo  Oalat  armo  eauaUtro 
úl  taeudero  en  tt  abadia. 

Pues  partidos  del  monumento,  tomáronse 
'alabadla,  eGaUz  dlxo  al  escudero  qun  tu- 
nieese  vigilia  en  la  ygle^ia  aquella  noobe  o 
que  en  la  maiUna  que  lo  íuin  caiiallero.  assi 
I  como  era  derecho  e  costimbre;  y  el  escudero 
ñ2olo  sssi  como  lo  el  mando,  y  el  tionbre 
bueno  leuolo  a  vna  cámara,  e  ñzolo  desar- 
mar, e  Qiolo  assentar  en  el  lecho,  e  dixote: 
«Se&or,  lo  que  me  vos  prcguntasles  vos  diré 
To,  que  esta  auentura  auia  tres  cosas:  la  tun- 
ba  y  el  cuerpo  e  la  boz> ;  mas  esto  no  lo  oso 
I  trasladar  Subcrte  do  Brucon  en  francos, 
.  porqtie  tañe  »  Ins  porídades  de  sancta  ygle- 


sia  {no  las  quiere  descubrir  porque  no  oon- 
uiene a  lionbre  le^ro)  {'),  e  de  la  otra  parte 
dudaua  que  si  doKObriese  las  porídades  del 
sancto  Gríal,  assi  como  la  verdadera  hysto- 
lia  del  laün  las  cnenta,  que  los  ItonbreA  quo 
no  mheii  tanto  o  laa  leyeesen  <|ue  no  caye*- 
snn  en  yorro,  oa  por  esto  podría  vonirqiie 
su  libro  seria  de  fe,  que  ninguno  no  l<r  vic«so 
ni  le  loyesso,  lo  que  el  no  quería  eu  ninguna 
plisa,  e  por  esto  iirometi  de  d«uÍMrlK  en 
tercero  ptrte  del  libro,  que  deiiísa  la  do- 
manda  (íol  Kuncto  Orinl,  los  cnualleros  o  las 
prooxiia  que  los  raiialIiTOtt  de  U  Mmu  Rtv 
donda  fisieron  on  nondlii  demanda,  o  las 
marauillas  quo  ay  rallaron,  0  oomo  ol  suncto 
tirial  so  fue  de  lnglat4>rra  a  la  cíbdad  de 
(.'arras:  e  bien  sabiao  todc»  que  In  ])hiloao- 
ña  que  ay  connenia  no  querría  el  doulsar, 
ca  seria  echado  de  sancta  yglosia;  mas  quien 
esto  quisiere  Ijien  saber  trabájese  de  vor  el 
libro  de  latin:  aquel  libro  los  fura  llanamente 
entender  e  saber  las  grandes  oosss  del  sano- 
to  Qrial;  que  noedeulmos  allanarlas  porida- 
Af^  de  sancta  yglesta,  ni  yo  Joannea  Binas, 
no  ros  diré  ende  mas  de  lo  que  ros  el  dize, 
ca  tn  frayle,  e  ao  quiero  mentir. 

Después  que  el  honbre  bueno  deuiao  a 
GhIsk  lu  signiñoanpa  de  aquella  auentura 
qiio  el  acabara,  dito  a  Oalai:  que  mucho  era 
m.iyor  <iue  no  cuydaua;  e  aquella  noche  le 
tizier'jn  los  fntylcs  muoho  soruioío,  ca  mu- 
cho lo  prociaunn  jior  lo  qne  en  el  vían,  e  de 
mAñana,  ante  ora  do  primu,  fixo  al  escudero 
caualloro,  a«i  como  era  de  coslunbre  en 
aquel  tíenpo.  B  despuw  preguntóle  oomo 
auia  nonbre,  y  ol  dixo  que  auia  noubre  ikte- 
lian  (')  c  que  era  fljo  del  rey  de  Damena- 
cha.  <ÁmigD,  dixo  Qalnx,  pues  que  vos  sodcs 
de  tan  alto  linaje,  gnardnd  quo  sea  la  caua- 
llerta  tnn  bien  empleada  on  vos,  que  la  hon- 
ra de  vuestro  linaje  sea  salua;  es  pnce  fljo 
do  rey  llega  a  rece>bir  oidwi  de  cauallerta, 
deueae  ad^antar  en  bondad  y  wi  proeza  so- 
bre todos  los  caualleroe,  asei  oomo  Cnae  et 
rayo  del  sol  sobre  las  estrellas*;  y  el  reqwn- 
dio  que  la  honm  de  su  linaje  no  se  perdería 
por  el,  «os  yo  por  esto  desseo  auer  honra  do 
cauulleria».  Estonce  lidio  Oalaz  las  armas 
pura  so  yr  de  allí,  e  dierongelaa  e  annaiOB- 
lo,  e  dixole  el  escudero:  «Seftor,  vos  me 
feziste:»  caualloro  a  la  merced  de  Dtoa  o  a  la 
vuestro,  e  yo  ho  tan  gran  plazer  en  mi  oora- 

(')  Rnbert  do  B'>rrun.iiini«iiii«*trlt)ni'cii  trMltlc- 
lirt  íBbiill^fwC'?"  en  |)ri>«:  Juvfh  4'A'ltnaÍkl^  Mtr- 
tíH  y  JWi-'T.il.  ppii)  Mii»  uxuM  psr«o(a  rvprawntu 
mal  hirn  i-tr*i.inM  pro'a'lu  do  la*  premu orislnal» 
de  R<iD<^l  «crilor.  |CC.  JbhIc  L.  Wcitnii:  lAt  L^emd 
«/  iSir  £,mce¡vl  dn  Lae.  iJiaáoo.  Nuil.  ItfUl,  pi> 
¿iom  176). 

l'í  M«Iisiu  Av  LilQ,  hijo  lUt  roy  da  Dloamtjca. 
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(on,  qse  no  lo  podria  deitr,  ca  HÍn  f>It«  el 
niQJor  oanallero  de)  mundo  me  dio  itmuK;  c> 
Toe  aabedea  bien  la  ooaiunbre  da  mtiiol  quo 
taz  (Tauallera  nouel,  qne  se  no  piii^ln  fazer 
afueras  que  el  de  el  primer  don  quo  le  do- 
mandare,  tanto  que  tea  con  niont .  «Verdad 
e8>,  dixo  (ialaz.  «Softor,  dJxo  el,  pno«  pido- 
ros  que  me  dexAdei  jt  con  70«  on  (etii  de- 
manda fasta  que  la  Tontiira  non  parla;  e  si 
la  Tentnra  dea{>nc«  not>  a>^iintam,  que  me  no 
partadesdeTueKtraaumpañat.BMoaco  pidió 
«na  armas,  e  doapuiM  quo  f<i«  araiRdo  subió 
en  au  caoallo,  e  aoomeiidnmn  lo«  fraytes  a 
Di(»,  e  despuw  fueroiuto  •■  andiiuienm  aqu^I 
dia  «  otro  sin  nuentiim  fulUr,  auHy  que  vn 
dia  átí  lunos  Ic^  avino  quit  llegaron  a  rna 
crol  ^randA  que  partía  di»  carreras,  y  es- 
tana  aquella  ornit  ii  la  entrada  de  rn  gr»n 
llano,  o  la  orui  era  do  madcrn,  mis  no  em 
muy  vieja,  o  fíllnron  ay  lctra«  ontretallada^ 
que  deiian:  <Tt:,  CAüaLi.cno  Ai»níJ(TE,  qvr 

TA8  I.AS  AVKTrVItAH  BfHCAR  E  DEMANDAR; 
aquí  ha  nos  CARRSIUS,  VXA  A  DIERIRAS  F. 
OTRA  A  Hi;i(ll»TRO;  AQCGLLA  DE  BISIESTRO  IK 
DKrtKXIlO   YO,   OA  fiOBEJO  DEtTE  SER  srEXO  XI. 

<IVí:  es  ella  ektrarr,  ca  5o  i>odka   atnt 

HAI.IR   BIX   IfCY  ORAS   DASO    CE  AIJUBU.A ;    IIK 

Picnito  jeo  te  pioo  tasto  peuoro.  mas  líi  *t 

EDTKAREB  E  XO  FCERKH  MCI*  BC£KO,  SO  rODKAS 
ACABAR  AT  COak>. 

Car.  IJH.'-Como  J/eívm  w  partía  dt  Oa- 
tax,  r  bmto  la  rarrern  a  ñnietiro. 

Desque  Meüan  vio  las  lotras,  dixo  a  Galaz: 
cSefior,  por  Dloa  o  por  cortesía,  dexadme 
esta  carrera  do  üinie^tro,  ca  por  aqui  podre 
5^0  proiiar  ai  aura  cu  n»i  loor  de  caaalleria, 
üi  voü  plnguiere>.  Dixo  tialax;  <Vo  entrare 
ay,  o  ciiydo  q»c  os  Terna  ende  mejor,  ^ue  s 
mi  crAyoHto,  mas  ligeramente  passana  70 
l)or  ay  qu«  no  vos>;  y  el  dixo  que  todavía 
qtwria  yr  por  ay;  y  el  ge  lo  otorgo,  piied  que 
TÍO  quo  tanto  lo  deseaua;  y  eatouo  m  abra- 
caron, o  acomendáronse  a  Dios,  e  partieron» 
mo  do  otro  e  cada  vno  hallo  su  carrera. 

'Caf.  LFV. — Como  Sidian  lUgo  a  la  rü>rra  a 
do  ttlauan  la*  chofo». 

BlcuoDto  diie  que  después  que  Melísn  ae 

.jMrtio  de  Qalai,  que  anduuo  tanto,  que  pa»so 

]uel  Uano  e  allego  a  vna  floresta  vieja  o 

'"«marga,  e  durara  en  luengo  dos  jornada»,  \f 

anduao  tanto  por  ella,  quo  lle^  a  ora  de 

medio  dia  a  roa  ribera  do  hallo  muchas  ctM>> 

gas  e  ramadas  feclias,  c  dos  t«nd«Joiic«  arma- 

^dos  e  fermosos  e  bien  fechwi  do  paflo  de  aeda 

*^  ermeja;  e  entre  lo«  teiutitJoDW,  en  Dmlio 


del  camino,  «»ia  rna  oattaadta.  y  era  muT 
fermoea  o  mny  rica:  n  ant«  I.1  ealhedra  nti 
mesas  ouinplidiui  de  todoK  los  buenos  manja- 
res que  no  jjotlnn  pensar;  y  en  aquella  ftatlw- 
dra  estaua  vn  Itonbro  viejo,  no  »e  si  era  rey 
ni  ai  otro  oauallero,  mas  tenía  oorona  en  Li 
cabope,  tan  formo«a  e  tan  rica  oomo  li  fnectt 
Techa  para  vu  omp<n«dor;  o  wbed  qoe  «1 
cauallero  dormía  tan  fioramonte  etrnio  ti 
nunca  ante  dormirá,  mas  no  cMsua  ay  cauí- 
llero  ni  entro  hombre  que  losiruicMO  iíb* 
loa  tendejones  o  las  chocas. 

Cap.  LV. — Como  Mtitatt  tomo  ¡a  corona  df 
oro  al  hombre  bumo. 


A  la  oalhodra  M  Uego  Mdiaa,  aati  a  oaua- 
llo  como  «staua,  ca  le  aemejo  fennoaa  e  bí«a 
otiruda;  después  cato  la  corona,  que  le  «rimj» 
la  mas  TormoKi  que  nunca  viera;  cata  aura- 
tura  tuno  Molinn  ¡>or  estrafia  oosa,  {xtro  no  le 
tuuo  sabor  do  comer  ni  de  beuar  üo  oosa  que 
ay  viosso,  fiíera  do  la  cotona,  qae  vio  tan  bn- 
mosi  o  tan  rica,  que  dixo  qn«  «a  bnea  bon 
ora  naeddo  quien  la  leuasse  país  ant^algoi 
pueblo,  «ca  yo  cuydo  que  nunca  fue  rey  qns 
lu  tal  tuuicase>.  Kstonce  lo  tomo  la  oonna  • 
metióla  en  su  bta^o  sinicstco.  y  doxolo  ttormir 
o  faesse  para  la  floresta  qnánto  se  yi  pudA. 

Oaf.  LTL— Como  Mtlhn  hallo  la  ikmteUa 
que  faxia  gran  díalo. 

Yendo  Relian  por  la  floresto,  hallo  vu 
donzella  que  lloraua  e  fazia  mucho  doelo 
sobre  vn  caoallero  que  de  pooo  era  beri4a, 
«  la  doDzella  era  fermosa,  e  mncJto  se  paga 
della;  e  preguntóle  por  que  fiuia  aquel  da»- 
lo.  Hespondio  ella:  <?or  este  oauallero.  qw 
otro  lo  firio  agora  de  muerte,  e  no  ae  qat 
dona  onde  faitier,  oa  de  aqui  moner  no  k 
puedo,  ni  por  mi  no  se  do  vaya  desla  la- 
gar*. MelioD  lo  dixo:  <Donxella.  pues  qne 
el  cauaUero  es  muerto  e  vos  tu>  lo  podeja 
leuar.  miiit  vale  de  lo  dexar,  e  yrvoe  éeáa 
lugar  a  aluo,  que,  quedandovoa  aqoi,  pteals 
OB  podra  Ti>iiir  mal  de  CRlar  aola>.  «Seftor, 
dixo  ella,  en  lo  dexat  liazerlo  he  muy  a  mí 
deeplaxor,  oa  muolto  lo  amaua  y  al  a  mi;  maf 
pues  veo  quo  de  mi  ooedada  na  1«  pueda  n- 
nir  bien  a  mí  ni  a  <a,  yo  me  yria  ai  no  aaf- 
dofiae  andar  orrada  por  esta  lloreKiai .  (Don- 
zella,  dixo  el,  yo  09  guiare  o  os  dozaro  «a 
saluo*.  (Sefior,  dixo  ella,  si  yo  eaao  ouydaa- 
»e,  yriDO  ya  con  vos,  en  bien  veo  qoe  darte 
oauallero  no  puedo  anor  ayuda*.  cBiu  )e 
cnydo,  dixo  Mellan,  oa  me  aomi^a  qua  ata 
cerca  de  la  muerte,  poro  avn  el  alma  tiatna»! 
Eatonoe  fue  la  dooiella  a  su  |nla&eo,  qw 
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atan  a  tti  &rbo1,  eoaaitl^  edexoel  oansUo 
del  oanHl)«rn  cnbo  el,  que  avn  lo  tenia  por  la 
rientU  e  t«iiia  c»bo  si  su  eaoiido  e  su  lan^a; 
e  no  era  tan  mal  ferido  que  avn  no  pndieese 
enareoer  si  prmto  oiueeae  avada,  e  sin  folta 
Boores  d^  OaunM  lo  fiziera"  tan  malamente, 
qae  yaKia  amortecido,  ca  la  herida  no  era 
muy  gmndo;  y  el  cauallero  entendió  qua&to 
Meliaii  e  la  donuUa  íablaron,  e  supo  que  no 
era  Boor«is  vi  que  con  el  se  auia  oomoatido, 
e  Olio  endo  muy  gnu  peur  dMqna  lo  dexara 
tan  proato,  ant^  que  Baplewe  rerdadera- 
menhi  qu«  era  mnerto. 

Caí.  LVn. —  Como  ei  caualltre  evriaua  h 
«oftepa  a  la  áonxfUa. 

LeiiantoM  ontonce,  e  aaBentoae,  y  dealaxo 
»u  yelmo  c  tirvln  de  la  oabega  e  aJimpio  sur 
ojo*,  que  oraa  llenos  de  Bani;re,  7  despoea 
gqiaoKc  lo  mejor  qne  pudo,  oomo  aquel  qnA 
era  de  grsn  fuen;a,  0  oauatgo  en  aa  caiiallo 
e  fae  on  pos  de  Melian  por  ite  venf^r,  <>  díole 
bozea:  «Uexar  oe  oonuiene  la  dontrll»  qiio 
en  mal  punto  Ueuaysi .  E  quaiid»  Mvliun  lo 
vido  vonir,  pufio  la  ooroDa  en  vn  árbol  o  tor- 
no a  el,  e  tiriolo  tan  fiernmeiitv,  qtro  metió 
la  lani;a  toda  por  «I,  y  «1  cauallero,  qne  era 
de  gran  fuerza,  lo  Hríu  tan  roxiamente.  que 
le  falso  el  escudo  «  la  loriga,  nuia  no  le  Ario 
en  la  carne,  e  cayeron  on  tierra,  y  el  caua- 
llero fue  herido  do  muerte,  ea  mucho  era  de 
gna  oútai^n;  o  desque  vio  que  era  herido  de 
muerte,  mi-tío  mano  a  la  espada  e  fue  a  la 
donzflU  e  dixole:  «Yo  eo  muerto  por  vos, 
derocho  r*  que  vos  muradea  i)or  nii,  ca  on 
otra  manera  seria  mal  llagado  por  mi  muer- 
ta»; estonoo  algo  el  espada  e  cortólo  la  cnbc- 
i;a,  e  después  que  ouo  fecho  este  gelpe,  no  ouo 
tanta  de  fuerza  que  pudíettM  subir  en  su  oana- 
Uo.  ante  cayo  muerto  en  tierra  e  yuso  amor- 
tecido oomo  aquel  qne  la  muorto  le  acuy- 
tan»  Heramente:  de  la  otrn  inrle  [Kleliañ] 
yaaia  tan  amortecido  de  la  oayd»,  qne  se  ng 
podía  yrguir;  maa  después  qne  Roordo,  irgiiio- 
■e,  e  quando  vio  la  donxella  muerta  ono  ende 
^ran  ii«Mr.  a  BÍn  falla  muriera  el  canallero 
si  no  cnydame  que  ora  muerto;  e«tonoe  fue 
al  árbol  o  tomo  su  oorona,  y  el  yendo«e,  nl- 
can^aronlo  do»  caunlleros,  que  le  dixeron; 
«Cauallero,  dexml  1n  oorons*;  j  el,  que  vio 
qne  a  justar  le  oonuiene,  tomo  a  ellos  e  vno 
dellos  fue  oontrn  el  rey.  El  qne  lo  rio  venir 
aignoBe,  e  dixo:  -Jesu  Cbristo,  padre  pode- 
roso, guardad  de  mal  vuestro  nouel  caualle- 
ro>;  estonce  se  dexo  yt  al  otro,  y  el  otro  lo 
Hrío,  aaai  que  le  raetío  h  laa^a  por  las  costi- 
lla», asBÍ  tiue  el  fierro  «od  bien  pte^a  de  la 
lan^a  le  finco  ay;  y  el  otro  cauallero,  luego 


que  tío  qne  quería  Justar,  fne  al  árbol  etankO 
dende  la  corona  do  Molían  In  piuion,  nue  él 
cooallero  luego  que  batió  en  tiorra  a  Iwiau 
no  le  cato  mus.  R  fuesM  oon  ol  otro  que  tenia 
la  corona  para  los  ultotas,  c  finco  Uelian  tan 
mal  trecho,  qne  so  no  pudo  louantar. 

Cap.  LVm.— CStoio  O'alax  pom  im  eatade 
Ut  bmda  deaeredada  y  k  promttio  qu9  I* 
haría  tomar  ¡o  «lyo  ('). 

Galas,  qnando  se  partió  de  Melian,  andu- 
uo  todo  aquel  día  ain  aueotura  Etllar,  a  a  la 
noche  poeo  en  casa  da  ma  dueAa  biuda,  en 
medio  de  la  BoresU,  quo  lo  atuergo  muy 
bien:  aquella  noche  le  contó  mucho  el  her> 
mitafio  la  vida  y  el  fecho  <le  su  linaje  e  oúmo 
eran  aaus  leales  a  Jesti  Chrísto,  y  el  giande 
amor  qne  Jeau  Cbrísto  le  mostrata  por  «u 
ftoruicio.  Y  de  maflana.  quundo  oyó  missa, 
dcvpidioae  do  la  dueba  e  caualgo,  «  anduno 
faMu  mediodía:  eatonoe  fallo  vna  dooiella  que 
andaua  oa  va  palafrén  negro,  y  preguntóle: 
«Sefior,  í»oy>  vos  cauallero  andante?*  <Don> 
M)1U.  i>i;'mua  ,:por  que  me  lo  pregnnlayí^ 
<l*or  vna  gran  maranílla,  dixo  ella,  quooa 
qneria  dexir  que  agora  falle  en  oquolla  ño* 
reeta>.  (Y  ¿que  cosa  e«?>  díxo  el.  <Yo  feUe 
vn  canslleio  muerto,  e  vna  donsella  que  te* 
nía  la  cabera  cortada,  e  yaxían  emboe  en  me- 
dio del  camino,  4  si  quiaierdee  yr  alia,  eete 
camino  por  do  vengóos  lleuara».  <¿Eslexas?> 
dixo  el.  (No,  dixo  ^la,  que  no  ay  mas  de 
dos  liroe  de  ballesta». 

Cap.  lAX.—Como  Galax  m  fue  con  la  ¿on* 

Amí  m>  fue  OaUz  contra  do  la  donxella  le 
dixo,  e  fallo  lo  que  bosraua.  Estonne  fue 
Oalax  al  caiutllero.  e  tiróle  el  yelmo,  ca  tí 
pudieese  quería  saber  quien  era:  o  dospuee 
que  lo  tiro  el  yelmo  y  el  almofnr.  abrió  el 
cauallero  lo«  ojos,  que  eran  Uenoe  de  sangNj 
6  la  vi»la  lo  era  tornada,  que  de  la  sangre  <' 
la  muerto  quo  le  oquexanan  ya  quanto,  e  ta,A 
blo  estonoe,  c  dixo  a  Galas:  «¿Quien  boj  ~ 
Toe  qne  el  yelmo  me  ilrastes?»   «Mas  ¿qo 
Boye  vosqueenOittadoHiclIa  fesisteetangriA] 
crueldad?»  «Yo  no  bixo,  dixo  el  oauallere^ 
tanto  como  deuiera:  y»  yo  soy  muerto  pot 
ella,  e  de  mí  muerte  anran  peear  mucho 
honbres  buenos>.  «¿E  nuien  soya  roeS  dixO] 
Galaz.   «Yo  so,  dixo  el.  de  la  casa  del 
Anur,  e  so  de  la  Tabla  RtKlonda,  e  mouí  oot^ 
1m  otroa  qne  yoan  enla  demanda  del  Bañólo 

I')  K"  roTfc'pomio  «I»  ppiEfiilí  «t  oíiiicnido  il«|J 
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Grial:  mas  «ssi  me  aoiuo  por  mi  pecado,  que 
ao  muerto;  e  Dios  de  mejor  andanza  alos 
otros  que  no  dio  a  mi*.  Qiiando  Galas  oyó 
que  era  d«  la  Tabla  Hedonda,  ouo  gran  pa- 
uor  qae  neria  del  linaje  del  rey  Van,  e  por 
ende  le  preiíunto  como  ama  uoubre.  >'  el 
dixo  qn<>  le  deiiao  el  Amador  de  Belrepayrex 
«  OalHK  lo  conoacío.  ca  esto  fue  el  cauallero 
que  iiostrimpro  jurara  la  drtmanda  del  sanoto 
árial,  «  pCíiole  mudio  de  sii  muerte,  ca 
muclio  flj-eía  en  la  corte  pre««ciarto  de  caua- 
llcria  o  (le  corteja,  e  dixole:  (Amador,  mu- 
cho mo  peta  de  ^niestra  muerte,  ca  muoho 
entdM  buen  cauallero»;  e  Oalai  e&to  dicien- 
do, eMtoDdiose  con  ta  cuyta  do  la  muerte,  o 
dixo:  «¡Ay  Jc«ti  Ctirlsto.  ¡Mdre  do  piedad, 
no  mirrys  a  diíe  pecados,  matt  assi  como  ha 
padre  piedad  de  su  Hjo,  assi  au^d  vos  mer- 
ced do  mi  como  de  vuestra  criatura  y  de 
Tucirtro  fljo.comoquierqueyoeea  pecador!» 
Estonce  yugo  assi  vna  pie^a,  e  tialaz  ouo  tan 
gran  pasar  del,  que  ooiQet»;^  a  llorar,  e  díxo 
otra  vez:  «Oalax,  muy  sancta  criatura,  rue- 
ga por  mi  al  rey  de  los  reyes,  que  aya  mer- 
ced do  mi,  que  soy  pecador.  Cierto,  yo  se 
verdadetamente  qíie  si  le  ruegas  que  aya 
de  mi  merced,  el  reecebira  tu  rueRo» ;  e  tanto 
que  esto  diso,  partiosele  el  alma  del  cuerpo. 
E  quando  Ualaz  vio  ljuo  era  muerto,  tiro  au 
yelmo  y  besólo:  y  esto  fi/o  porque  rmIiÍa  bien 
que  era  como  su  hermano  e  oomiiiiriñri) de  la 
Tabla  Redonda;  y  dd*qii(í  vio  ijue  em  muer- 
to, cortóle  la  cabeca,  "  fueíiso  ñor  a'^uel  cami- 
no mesmo  por  do  Meliitu  se  fuera  y  se  com- 
halio  con  Amador. 

Meliau  catana  horiilo  como  vos  ya  dixe,  e 
fazia  su  duelo  grande,  o  fallannse  mal  por- 
que no  Gziora  lo  que  le  dixo  Galaz,  e  Ea- 
aieudo  su  duolo  y  qucsandose  assi,  vino  Ga- 
Ua,  e  qnaudo  lo  vido  assi  estar  herido,  ouo 
gran  pei<ur,  y  preguntóle  quien  lo  ñrtera. 
«Seíior,  vu  CAuallero  que  se  acogió  [a]  aque- 
llas ch(Kas>;  e  Galaz  le  pregunto  que  a  do 
estaña  ferido,  y  el  diio:  «Seftor,  lleuadme 
a  ma  abadía  que  esta  aqui  cerca,  e  sí  outere 
de  morir,  m^jor  moriré  ende,  que  no  aqui 
en  este  yermo,  e  sí  ouiere  de  guarecer,  mas 
presto  guareceré  ay» ;  y  estonce  lo  desarmo 
Chtlaz,  o  Nicolc  el  fierro  de  la  herida,  e  ato- 
mIb  lo  mejor  que  supo,  y  el,  por  le  poner  en 
la  bestia,  vino  Yuan  (■),  e  fue  a  el,  e  saluolo 
e  preguntóle  que  quien  matara  aquella  don- 
«Mía  e  aquel  cauallero,  y  el  le  oonto  la  rerdad 
asaí  como  acaeecio;  y  espantóse,  e  ouo  gmn 
pesar  de  ambos.  E  dixo:  «Cierto,  mucho 
aura  grandtssimo  pesar  el  rey  quando  supie- 
re la  muerte  dc^te  cauallero,  ca  siu  ¿íta 

\*)  Vun  «t  Ba«taT4o,  tioAa  en  el  t%p.  XXXVl. 


oiugunB  ora  Amador  Tno  do  los  mas  nom- 
brados canoUoros  que  nuia  en  casa  del  n^ 
Artur,  de  bondad  de  armas  e  cortesía*;  i 
Galaz  dixo:  «Agora  me  pesa  mas  de  su  muer- 
te que  ante,  e  a  todo  el  mundo  doue  pesar  Is 
muerte  de  buen  cauallero^ . 

C\r.  LX.— I}i!  eofua  Galax-  defendió  a  JC^ 
Uan,  fwé  to  fwman  malar. 
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Poes  diiiendo  ellos  eato.  heos  doa  caí 
ros  que  itatieron  armados  de  lascho^as. 
nleron  a  ello«,  e  proganlaronles:  «¿Como  ri 
a  csso  cauallero?  ¿&  biuo?*  £  Oalax  dixo: 
(Si>;  y  ellos  dízoron:  «¿El  qne  nos  tanta 
mal  a  fecho  no  os  muerto?  ¡Maullo  liomosl» 
(¿Atti?  díxo  Qalaz,  ciorto  no  faroys,  oa  ya 
lo  defondero  a  mi  poder*.  Estonce  mnt» 
mano  a  la  espada,  e  boluiose  omtni  ^os-  T 
elloe,  qne  lo  rier<»i  de  pie,  dixeroole:  «Ca- 
uallero, no  sodes  sesada,  que  tos  quends* 
fazer  matar  s  sabiendas,  e  cnydades  alguna 
cosa  durar  contra  nos,  estando  de  pie  e  not 
de  oauallo*.  Y  el  no  respondió  cosa  a  lo  que 
ellos  le  deuan,  anta  Brío  al  primero,  que  h 
alcanzo  tan  fieramente,  que  le  oocte  la  ma- 
lla de  la  cota  oou  toda  la  pierna,  asá  que  el 
cuerpo  cayo  de  la  ma  parte,  e  la  ooxa  de  la 
otra .  E  quando  el  Otro  vio  este  golpe,  no  ouo 
cora^n  de  atender  mas,  que  lo  no  veya  ^aa 
seria  locura  de  atender  Itoubre  q^ae  aast  finea- 
se;  e  Galas  tornosae  pan  Uelian,  e  posólo 
encima  de  su  cauollo,  e  despuea  oanalgo  Iraa 
el,  e  leuolo  a  vna  easa  de  orden  que  estaua 
en  m  valle,  ')ne  ora  cercado  de  vna  oaua  e 
do  muro  por  miedo  de  ladronee,  que  suia 
muchos  on  aquella  Boresta,  e  otrcey  Tuan  el 
bastardo  ñio  osso  mesmo  al  Amador  do  B«l- 
repayre,  que  tomo  por  el.  o  leuolo  [al  aquel 
lugar  por  lo  fszcr  eotemir  en  sagrado,  a  b 
donzella  sin  falta;  lioiuronlo,  que  la  no  pu* 
dieron  leuar,  oí  el  cuento  no  diM  mas  dsUa 
mas  desdel  cauallero  que  fti*  soterrado  ly, « 
que  file  su  nonbre  esoripto  sobre  sn  moni- 
meoto;  e  Galax  pregunto  a  los  fraylas  si 
auia  ay  honbre  qne  supiosse  alguna  oosa  dt 
guarecer  U^[as.  «Señor,  dixeron,  si;  aqsí 
ha  vu  hombre  viejo  qne  foora  cauatler»»;  J 
el  cato  la  llaga  a  Mellan,  e  dixo  que  to  daría 
guarido  con  la  ayuda  do  Dios  muy  presto, 
e  Galaz  fue  ende  muy  ledo,  y  estnuo  ay  dos 
dias,  e  después  fuesse. 

Cxr.  LXI. — Como  tt  patín  dt  Dniidu  i 
do  a  Galaz  t  a  Tuan  ti  battaráo. 

El  cuento  dize  que  pnce  Qalaz  fue  partido 

de  Molían,  a  quien  el  auia  fooho  cauallero. 

!  auioo  que  llego  a  vn  castillo  que  era  ea  n» 
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moBtftfia,  e  )*ua  el  camino  por  ay,  e  yua  con 
6l  Yuan  e\  bastardo,  e  qnando  entraron  por 
las  rtua  del  castillo,  abeuos  vit  cauallero 
Tioio  que  era  soflor  de  aquel  castillo,  e  vino 
a  «Iloe,  e  dixoles:  «Seflores,  ¿soya  caiialteros 
andaiite«?>  K  dixeton  ellos:  «¿Por  quo  lo  pre- 
guntíiys?»  cYooB  lo  pregunto,  dixo  el,  por 
Tiieetra  bonra  e  por  Tueetra  pro,  y  pues  ca- 
oalleros  aadantM  soya,  yo  quiero  que  aeadea 
mis  huespedes;  e  sabed  que  soreya  honrados 
a  todo  mi  poder,  aí«i  nomo  sí  fueísedes  fin 
casa  del  ley  Artur>.  «Señor,  díxeron  ellos, 
no  quedaremos  aquí,  que  do  ee  avn  ttora  de 
ilnergar,  mas  aoomeadamasros  a  Dioc,  o  mu- 
du8  gracias  de  lo  que  tos  úiai»* .  «¿E  como? 
dixo  d,  ¿assi  os  ooydij-»  yr  tan  ligeninent« 
que  no  quedarade*  rea  no<^  conigó?  Ta  Dio* 
no  me  ayude  sí  fuere,  ca  seria  mi  rerguenfa 
e  mi  deeonra,  e  bfcn  mostrays  que  me  pre- 
oiadea  pooo  >Í  en  mi  castillo  nada  no  tomar- 
des  d!  qoedardes  por  mi  ruego».  £  quando 
ellos  TÍoron  que  Io«  tenia  en  aprieto  y  en  tul 
afaÍaotidi«Dto.  no  supieron  como  le  salir  de 
las  manoa,  •  otorgáronle  lo  que  el  querit. 

Caf.  LXU. — Gn»ú  Dalidt*  tomo  tW  torneo. 
t  trayatt  pnto  a  Dinodax  el  satuajt. 

Leñólos  eetonoes  para  el  caMilIo  y  dewa- 
«algaion  e  fixdoe  desarmar,  e  tanta  les  hixo 
de  bonra,  que  ellos  se  marauillaron,  y  de^ 
poes  dixoles:  (Señorea,  &Í  no  os  fago  honra, 
nooemarautUedesende.queflalKHlqiicyo  lo 
bgo  de  buen  coraron,  e  bien  lo  deuo  hnzer, 
que  yo  fue  cnualloro  uiidanie  e  oue  compaiU 
en  aquel  tíenpo  ooii  Pulomede»,  que  fue  el 
mejor  caoallero  que  yo  supe  en  aquel  tiempo 
en  el  reyno  de  Londres.  Yo  ho  vn  fijo  que  es 
canalleio  y  e«  el  mas  preciado  y  oí  mejor  ca- 
oalleroque  en  (oda  la  tierra  ha;  e  por  onde  me 
pa^  mas  de  canalleroe  andantes  quo  de  cosa 
que  en  el  mundo  seai;  y  ellos  dixeron  que 
como  auía  noobre  su  hijo,  y  el  dixo  que  le 
dezian  Dalidea;  o  Oataz  dixo  que  lo  no  conos- 
cía,  e  Ynan  el  bastardo  dixo  que  lo  conosoio 
bien  e  que  lo  aula  ^Hsto  en  muchos  lugares. 
•Pues  ¿que  os  parece  ende?  dixo  el  padre, 
qne  por  buen  eaualleco  lo  ban  en  esta  tierra>. 
cQuien  mal  eud*  dixeese,  dixo  Yuan. diría  sa 
pUzer  y  gran  tuerto;  que  assi  Dios  me  ayude 
y  me  conseje,  yo  lo  tengo  por  vno  de  toa  bne- 
EH»  oaualleroe  qne  yo  se;  e  no  ay  quien  tanto 
Tic«se  del  como  yo  vi,  que  mas  bien  no  di- 
xossc  del  que  yo  no  digo  si  verdad  quLiiesse 
dczir>.  Y  el  padro  fue  muy  alegre  por  esto 
que  oya  contar  de  su  Hjo,  ca  sin  dubda  ni 
amaua  tanto  aquel  ^o,  qne  pienso  qne  no 
amo  Unto  a  ooea  nasolda  del  mundo;  e  awi 
aniño  quo  aquella  tarde  que  »e  posaron  n 


comer  en  vn  prado,  y  ol  huésped  filia  muy 
buen  continente  y  alegre:  y  estando  assi 
fablando  de  aquel  cauallero,  a  aqujen  (*)  el 
padre  no  podía  oluidar,  vieren  venir  vn  nifio 
do  venia  de  tal  cnyta,  qne  bien  páresela  que 
lo  anta  meneet»-;  e  tanto  que  el  honbre  bueno 
lo  vio.  preguntóle:  *Ay  amigo,  ¿que  nueuas 
me  traee  del  torneo?}  «Scflor,  dixo  el,  muy 
buenas*.  Dixo  e)  bonbre  bueno:  •Dimelaa 
ayna>.  «Seftor,  sabed  que  mi  sefior,  vuestro 
fijo,  aniño  assi  en  d  torneo  qne  ha  ende  todo 
plax«r  de  vna  porte  y  de  otra>.  «Bendito  aeaa 
con  tale»  nueuas,  e  bendito  tea  Dios  que  tal 
hijo  me  dio,  que  parece  señor  do  la  caualto- 
ría*.  «SeAor,  dixo  tialoz,  ¿do  fue  este  tot>- 
aco?>  Dixo  el  cauallero:  «A  scys  leguM  de 
aqiii,  corea  de  vn  castillo  que  lia  nonon  £»• 
ciiloii  el  vseun),  maa  este  nonbnt  k«  h>  cun- 
bio  por  la  venida  de  don  Langarote  de  ÍMgo, 
quo  dio  cima  a  vnn  nuontura  de  atiuel  casti- 
llo>.  Y  ello»  estando  en  esto,  llego  otro  escu- 
dero que  le  dixo:  «Scíior,  vuestro  fijo  e  mi 
seAor  viene  oon  gran  conpsfta  do  caualleroa 
y  «6  ya  aqni>:  e  quando  ol  padre  esto  oyó, 
leuanto»»  luego  do  la  mesa  y  fueeee  para  el 
palacio,  e  Güilo  ay  a  su  fijo  con  gran  piofa  de 
oauallenn  quo  vinieron  con  ti  aú  torneo.  Y 
el  fijo,  qnando  vio  a  su  padre,  fueese  para  el 
y  besóle  la  maso,  e  dixo:  «Seflor,  yo  os  tray- 
t^  a  Tueetra  ininon  vn  cauallero  de  la  Mesa 
Redonda  con  quien  mó  conbati  después  que 
me  parti  del  torneo».  Y  el  padre  le  pregun- 
to: <¿Y  que  exoesso  vuo  enire  vos?»  Y  el 
dixo:  (Vuo  entre  nos  tales  palabras,  que  no 
fue  ay  muy  alegre,  ca  me  dixo  que  en  oqnel 
toniou  quo  no  fiziera  yo  muy  gran  bondad 
do  armas,  e  yo  le  dixe:  (Vos  do  fariades  ay 
mas  de  lo  que  yo  pude  fazer* .  «Y'  el  me  díxo: 
<Yo  no  se  que  vos  fezistes,  mas  se  bien  qne 
conozco  vn  cauallero  que  ^  tales  qnatro 
como  vos  tauie«»e  en  vn  canpo,  qne  los  ven- 
ciera todos  en  ma  hora  del  dio*.  Y  yo,  qnan- 
do esto  oyó,  dexcmo  correr  contra  «1,  e  Rze 
tanto  por  mis  manos  que  lo  vencí,  O  poso 
comigo  qne  jamas  nunca  salga  de  pnaiofl 
fasta  que  muestre  aquel  cauallero  de  quien 
me  fablor . 

Cap.  LXni.— 0»no  Didonax  wMttro  a  Da- 
tUU«  e  a  (Jaiax. 

Y  el  padre,  quaodo  esto  oyó,  dixo:  «Fijo, 
dexad  este  pleyto  a  mí,  y  este  canallero  yra 
comigo  allí  do  tengo  dos  caoalleros  de  la 
Mesa  Redonda  que  quedaron  por  mis  hues- 
pedes!. «SeAor,  dixo  el  hijo,  haied  lo  quo 
quLSÍerdes>.  Y  el  podre  ge  lo  agradeció  mn- 
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oho  y  0I  canallero  tanbien;  y  el  padre  prp- 
^nto  al  oAita]Iero  oomo  aoia  nonbre:  tSoAor, 
dixo  el  cauatlero,  yo  b»  nonbre  Üidonax  o) 
saliujoi.  (En  buen  ora  sea,  dixo  el  bue8p»d, 
e  yo  oy  fahlar  muchas  vezee  do  voh,  y  bioo 
May*  ny  retiido;  yo  oy  tanto  bien  áeiiit  de 
TOS,  qno  no  fallareys  aqui  quien  os  íága  sino 
tanto  j)IaKor  «  honra  oomo  os  Carian  en  casa 
dH  ri^y  Arlur>;  y  el  ge  lo  gná&ao  tnuoho. 
KstiiniM-  ^inií^ron  eacuderos  de  la  rna  parte 
y  iIa  tu  otra,  o  do&innnron  a  todos  toaoaua- 
lli^rot  tiue  vnniíin  >M  lomeo.  Y  «atonce  fue 
•1  iilctcnu  muy  .i;ruiido  ^n  el  [lalaúio;  y  el 
eiVir  <lnl  (^iviiHo  loes  Intio  a  todoü  loa  del  ca&- 
tilto  a)  [>nUcÍo  do  doxara  a  Galax  e  a  Yuan 
«1  boHtardo.  E  quandu  olloa  ri«Mon  a  Dídonax 
«I  wiliiiijc  Tpnir,  nüeroiilu  a  r«oebÍP  muy 
bonnidjimiínte,  otantoqiio  el  vio  aGalax,  di- 
xolc;  tScflor,  vos  sonya  el  bien  roiiido  aqui, 
que  por  vos  he  de  aorquito  de  priition;  ea  pro- 
metí al  liijo  dostc  cauftllcro  quu  un  saldría  <le 
■u  príeíoD  hagtn  quo  os  moHlriissc» .  Y  iHttonue 
miro  a  su  siniestro,  e  vio  a  I>alides  ocroa  do 
si,  e  dixole:  <U3lÍde8,  yo  he  tal  plcyti»  o» 
vos,  que  yo  sea  quito  do  vw  a  lu  hora  quo  yo 
06 moetwirn el  canallero  do  i^iiion  yo «sdixo». 
«Esto  es  verdad» ,  dixo  üalídett.  «I'ues  dígo- 
ofl,  dcco  Didonax,  qne  yo  kot  quito  do  ro)^ 
sin  duda,  ca  vees  aquí  ej  canallero  de  quien 
yo  03  hable>:  y  mostróle  a  &i1bx.  E  qaando 
Balidos  esto  oyó,  oomenfo  a  mirar  a  Galai,  e 
violo  tao  nifio  e  tan  simple,  que  no  pudo 
creer  qoe  aquello  fuosse  verdad,  e  dixo:  iSs- 
bed,  Didonax,  que  no  digo  peto  por  este  ca- 
nallero (WprQRÍar  [maa]  *e  bien  que  el  no  es 
tala.  K  dixo:  <1m  que  deiídes,  bien  lo  ¡>o- 
dedes  pronan. 

CiP.  LXrV.  -  Como  Oalaz  e  Yiéo»  se  par- 
tiertm  drl  padre  de  DaJidtt. 

¥  en  aqnella  tarde  fue  grande  el  alegría, 
qne  de  loe  del  castillo,  que  de  Iob  caiiallon» 
eelniAos;  maa  como  qiiier  que  loe  otros  co- 
mían e  beuian,  Balidos  no,  sino  que  miraua 
a  üalaE,  que  lo  preoiaua  en  bondad  sobre 
todos  loH  iii&tjá  huí-  nunca  viera:  mas  no  po- 
día creer  en  ninguna  guisa  que  el  fuesse  tal 
oauallero  oimo  le  Utxetan,  os  aun  no  reya  en 
e!  tales  míonbms  ui  tal  cuerpo,  por  que  le 
onies!»  lo  que  le  de^'.ia  Bídonax,  e  dixo: 
cAsai  Dios  mo  ayude,  no  veo  on  el  tal  cosa 
por  qne  mo  lo  p«iíi*».se  v<>n«>r  muy  ligera- 
mente»; e  assí  hahlniía  Balidos  on  nu  cora- 
ron, e  sin  falta  el  era  do  loe  mejoreei  cauallo- 
ros  del  mundo,  e  ninguna  mala  mafia  anía 
en  el,  saino  que  se  preciaua  tanto  <-n  hÍ,  qua 
no  pensana  que  en  el  reyno  de  l/mdrt» 
ooieáse  mejor  cauallero  que  td.  Y  otro  día  fue 


Galax  con  sus  coapa&eíos  a  oyr  misa*  «n 
vna  capilla  que  ay  auia,  e  doapaes  qoe  oy*- 
non  missa  armáronse  y  enoomondaronae  1 
Dios  e  al  señor  del  castilla  e  a  su  fijo  c  ■  todi 
su  compafta,  y  fueronw  todos  tr«  Io«  c»- 
pafíeros  ao  mo  fasta  qne  venton  k*  putio. 

Car.  LXV.  -  OíHiofueDaliátttnpMdeOÉ' 
laz  f  su»  eompnñaxm, 

Deapue*  (in«  se  partieron  áá  oastQJo,  ana 
no  eran  alongados  tres  tiros  de  ballesta, 
qnniido  |>idio  Dalid««  aua  armas,  y  el  padi* 
le  pregunto  ]»ra  que  las  qneria,  y  e]  din 
que  las  quería  para  yr  »e  prouar  eon  Oahí, 
e  que  no  lo  dcxarín  por  ninguna  manen  qat 
no  lo  fucsso  ensayar,  puc!t  quo  tanto  ge  t» 
alabaron  loa  otros  cauallerott,  «  pooM  qns  k 
dixeran  por  burla,  >o  bien  m  vordadorameB- 
le  que  no  poilia  ser  tal  cauatlero  f-:  ri--:r:!n 
guisa  como  ellos  dczian,  o  por  en  '■  - 

ra  yr  fsier  conocer  su  mentira*.  «iV.r  i'ra*, 
dixo  su  padre,  aued  merced  do  mí,  qnsaaf 
viejo  e  Arco,  e  quedo  aquí;  que  si  mal  It 
auiuícre,  yo  soy  luego  muerto,  o  dexam«U- 
uir  qite  vea  plazer  de  ti  qne  tanto  te  ana*. 
*Ay  padre,  dixo  Valides,  no  ayas  duda  ií 
mi  oonti*!  tíalaz,  que  yo  quiero  qne  mo  corte 
lambeta  sí  no  lo  venciere  ante  de  poca  botu- 
(Fijo,  dixo  el  padre,  no  conoces  tu  a  iHlsi 
como  yo;  ca  maguer  tu  fuesaee  mejor  cana- 
llero qne  el,  dcuias  tincar  por  mego  d«  ta 
padre,  ca  mandado  de  padre  tiingana  cota 
no  dcno  a]  fijo  passarv.  «SeAor,  dijo  Dalidü 
no  lia  caxa  en  el  mundo  par  que  yo  lo  dexa» 
91',  wiluo  piir  muerte,  y  ai  vos  me  lo  qoeiO' 
1)0»  e^toniiir,  yo  mo  matare  luego».  Y  qnaa- 
do  el  jiuilro  r^to  oyó,  viio  ende  gran  pesar,  e 
dÍxoa«sii  <Mi  fijo,  mi«  nuena.t  son  estaa:qa* 
temo  quo  ha  de  venir  mal  a  ti  e  a  roí:  sua 
piiw  veo  qiie  tan  a  oom^n  lo  has ,  ve  a  Dim 
te  guie*.  Y  truxemala  m»  armas,  e  deaqiie 
fiio  armado.  iisHio!»  de  su  )Mdr«,  que  qnoio 
muy  triste.  E  fueron  con  el  do«  cauáUena  e 
dos  ceouderos- 

Cxp.  IjüVt.—  Ctmo  GaVKátrríboa  tki¡i4a 
déla  iatipa. 

Assí  m  partieron  del  castillo,  e  aadavia- 
ron  Unto,  que  alcanzaron  a  Galas  «  a  tu 
conpaúerus.  E  qiiando  lo*  vio  Dalides,  lono 
Eii  oscu'lo  r  su  InnQa  que  el  escudero  lleDana 
e  (lio  boxea  a  Oataz,  diiioiidok:  <Bon  Oalaa, 
guardados  do  mi,  que  dajnstar  aueya  oo- 
mígo>.  Y  quando  Dalas  lo  oyó,  boluiooonli» 
el,  e  fuelo  ferir  tan  branamonte,  one  la  blM 
el  eeoudo  e  la  loriga,  e  metióla  et  fierro  ds 
la  langa  por  las  ooctiUas.  sus  no  fu*  la  Uafa 
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gnmde,  y  dio  oon  61  en  tierra  por  entre  lotí 
anoaes  de  la  silla  aian  braunmonte .  qiitt 
todo  fue  quebrantado  de  la  uayda.  Y  i^unnilfl 
k»  dos  cauolleiMH  que  venian  ca  su  K<iítnt:i 
!o  Tíeron  caor  en  tierra,  dexaronse  yr  pura 
Galas,  e  quebrantaroD  sus  langas  eo  el.  Mas 
na  le  fizieron  ningún  mal.  Y  el,  qge  era  do 
mn  fuet^  y  de  majror  ooraoon  que  otro 
faonhre,  ftie  ferir  el  vno  dellos  de  tanta  fucr- 
fa,  que  dio  oon  el  en  tierra  tan  malamcnto 
ferido,  e  la  lan^a  bolo  en  piefsa;  e  dnspues 
m^tio  matio  a  la  espada,  e  quiao  yr  contra  el 
otro,  mas  qtundo  el  rin  r^ne  tales  golpee  daua 
Oalax,  no  quiso  maa  atender,  e  oomenTo  de 
fuyr  quanto  pudo;  f.  quaado  fíuluí  esto  vio, 
no  quiso  yr  em  po«  del,  e  tonio»  a  Üalides. 
que  era  ya  subido  en  eu  cauullo,  e  loe  otros 
oaualleroft  que  con  Galat  reñían  no  quisieron 
met«r  mano  en  el,  por  la  honrra  que  en  pa- 
dre lea  liixi<>n.  E  q<und')  Dalidos  vio  que  sua 
Daualleioi<  el  vno  estauu  en  tierra  herido  r 
el  otro  erA  fiiydo,  vuo  muy  gtnn  pesar  en  »a 
coraron,  aimi  que  bien  co^do  ser  mnerto,  r 
dixo  entre  8i  que  loe  qtieria  ven^r. 

Car.  hXXU.—Chmo  Oñtax  derribo  a  Daii- 
de»  áé  la  e»paáa. 

Entonce  mítio  mano  a  ta  ettpada,  e  dixo: 
«Qulux,  uní  me  Tenctstes,  e  por  en<le  os  lla- 
mo a  batalla,  o  ist  me  {illevccdcs.  no  m  ter- 
ne porhonbrode  bien*;  y  dixu  Galaic:  <Eate 
amor  no  rale  nada  por  que  me  llamadea  a  ba- 
talla, que  no  veoyoraxon  porque,  canunoa 
os  erre  ni  tos  a  mi».  Y  el  dixo:  «O  voa  os 
defenderoys.  o  roe  oe  ternectca  por  reneido  de 
mi,  que  e«te  pleyto  no  fincara  asei».  Estonoo 
üoe  [a]  Oalaz,  e  díole  i;l  mayor  KOlpe  que 
pndo,  mas  el  yelmo  era  tan  bueno,  qtie  no  lo 
especio  nada.  Y  Galuí,  qne  bien  vio  que 
oo  eo  podía  asai  partir  del.  ali^  i>l  ospada,  « 
ñriole  Un  brauamento,  que  le  fixulif)  todo  el 
flwwto  basta  en  la  boua  e  la  oofla  <lo  armar. 
,  eaoptido  Dalídes  auírír  el  ifoljw  y  «yo  en 
t»  amortecido,  omí  que  la  ttanffre  lo  salió 
_  las  norútee  e  por  la  boca,  assi  qtio  todo 
qae<lf>  quebrantado  do«1a  cayiU  poítrimera. 
K  Didouax,  quando  lo  vio  sssi  en  tierra .  dixo 
a  Qalas:  «Seflor  ¿que  atondoy»?  Descended 
a  «I,  e  lajalde  U  eabeca,  y  libiaredes  el 
mando  del  maa  sobemio  canalli^ro  qne  nunca 
hoobre  tío*.  Estonce  dixo  Qalaz:  «Si  Dios 

Jaisiere,  yo  no  meteré  maa  mano  en  el.  qne 
e  matar  tal  oauallero  me  serta  la  mavor  vi- 
Uania  del  mundo,  maa  ramo*  de  aqüi.  qne 
mas  ñxe  i^ne  no  deuiera  b»er>.  cpc>r  bnena 
fe,  dixo  \uan  el  bssurdo,  wíior,  mucho  lo 
ilexis  bien;  e  ciorto,  si  tos  quisierede*  creer 
a  Didoaax,  uo  fandea  «odc  biea> .  «Si  Dioi 


quisiere,  dixo  el.  no  fare  maa  aqni».  Estonce 
tintraron  todos  tres  en  su  camino,  e  si^e»] 
roñan  carrera.  E  agora  dexa  el  cuento  a  ellos  ' 
1!  torno  a  Dalídes  e  a  sn  padre,  oorao  acaba- 
ron sus  vidas. 

Cap.  liX\'ni. —  f>>mo  VnlidM  w  Imanto  e 
fallo  lu  rottpoA^ro  frrido. 

Agora  dixe  el  cnento  qne,  desque  Üalidea] 
M  partió  de  su  padre,  que  lo  amaua  de  graa] 
amor,  como  padre  deue  amar  a  eu  lijo,  vnai 
tan  gran  pauor  del  qne  le  vendría  algiinaj 
mala  oosa.  e  no  lo  deacnbrio  a  »U8  honbrea^ 
lo  que  pciiMkua,  porque  no  lo  ttiuiesEen  por 
coiiarde,  mas  mando  a  vn  bonbie  que  le  en- 
síUasM  vn  cauallo,  e  solio  por  vn  poetígo,  s 
no  quiso  que  ninguno  fuesseoonel.eblloel 
rostro  do  los  otros,  e  fUesse  para  alia;  e  Da- 
lides  estnuo  amottecido  grú  juega,  e  dea-j, 
que  acordó,  lenanteae  y  hallo  sn  oonf 
ferido,  y  estaña  cerca  del,  y  preguntóle  oorao'' 
se  sentía;  «Seíior,  dixo  el,  soy  llagado  a 
muerte*.  «Asei.  dixo  Dalídes,  asai  Dios  me 
ayude,  peenme  ^ndu,  y  agora  fhesse  yo  lla- 
gado assi,  mas  soy  csoaraido  para  sienpre. 
Y  por  ende  quería  mas  la  muerte  que  la 
vidsi;  estonce  ae  desarmo,  y  eolio  las  armsa 
bien  lexos,  e  juro  que  jamas  meria  armas, 
pues  que  tan  deeoorado  en  que  no 
mas  sor,  ni  mayor  vet^nenfa  no  le  podía- 
nir;  y  comen^  a  íaxDT  gran  duelo  que  laflj 
lagrimas  le  salían,  y  dixo:  «Amigo,  yo  o  tq 
somos  uonpafieroa  de  arma»  dos  aAos  ha,  ñi 
nia«;  verdad  es  oiM  soy  muerto,  ma»  de  po-4 
aar.quo  laa  feríaas  no  son  mortales;  maguer  j 
que  me  phiguieaae  de  biuir,  tanto  he  do  pe- 
sar que  <lcsseo  solo  mal  cuytado;  mas  ruogo- 
oe  por  cortesía  que  tanto  que  el  anima  se  me 
salga  del  cuerpo,  que  me  leucys  al  castillo 
estraAo,  e  que  lo  sepa  aquella  a  qmon  yo 
tanto  ame  ossi  como  «¡abeyK».  Kstonoe  sacol 
el  espada  de  la  vayna.  e  dixo:  cfieAon,  por] 
que  yo  tanto  mal  sofrí  e  sentí  aiebpre 
que  fue  cuuallcro,  ruego  a  Dios  de  amor,  e 
BÍn  fiílta  sabed  qne  a«aí  os  do  yo  el  oora^n 
de  f-06  no  cscarneoor  e  vos,  qne  no  aurede^  J 
otro  después  do  mi  muerte,  ai  no  füei«  taaj 
bnen  oauallero  como  yo,  o  mejor». 

Cap.  LSilX.~CmioIia¡idt»»e  maiopon^e 
lo  étrriho  Oalax. 

Y  estonce  alfo  la  espada,  e  diose  jior  me* 
dio  de  los  pechos,  assi  qne  parescio  do  U  otra 
parte,  e  dixo  que  mas  quería  assi  morir  qne 
jamas  perder  desonrra  por  vn  cauallero.  es- 
tonce se  cayo  muerto  en  tierra,  e  qnando  el 
Otro  eauaUoxo  lo  vio,  dixo:  *¡Ay  oatiuo,  qwj 


Cap.  LXX.  — Como  ti  padre  haiio  d  hijo 
muerto,  e  »e  mato  por  ti. 

Dospaes  desto,  no  tardo  mucho  que  lleg^o 
el  padro  do  D«lÍdM,  o  no  tra.rs  armaa  bíro 
su  espada.  Y  qnando  tío  su  Rjo  muerto,  dÍKO: 
«Pues  miiortoesmi  fijo, morir (iniero yo»;  e 
dexoso  caor  dol  cauallo  on  tierra  amortociilo 
gran  pici;4t;  o  ijiuindo  al  otro  cauallero  )o  tío 
estar  asi,  tomo  gran  peaar,  o  >|iiiloti(i  »u  y<^l- 
mo,  y  eefbrtose  de  yr  contru  el,  »  iiunitdo  »1 
honbre  bueno  acordó,  e  vio  a  sn  ítjo  auto  si 
muerto  y  el  espada,  díxo:  <¡Ay  fijo  nmadol 
¿Qud  es  esto  que  veo?>  E  fuel'o  a  boear  aiwi 
úonw  eetaua  cubierto  de  íutngrc,  o  después 
dlio:  Olal  os  guarde,  fijo  bii>n  f«cho.  e  formo- 
•0,  e  buen  cauallero  e  ardil;  vos  sodM  muerto 
por  mi,  e  la  culpa  e.s  mía,  ca  ú  yo  no  os  lo 
otorgara,  aun  seriados  «ano  «  biuo,  e  toda  esta 
tierra  valdrá  por  vos  monos,  y  por  Tuestra 
muerto  tomar*  ella  a  cuj-ta  e  pobrefa,  que 
no  aura  i|UÍea  la  mantorna  ni  quien  la  de- 
fionda.  Cierto,  lijo  mió,  yo,  después  de  vues- 
tra muerto,  «i  biniosso  todavía,  seria  en  lia- 
ros j  pesares.  Agora  amor  e  alegría,  e  des- 
pués muerte,  y  desto  no  podría  yo  aner 
luion,  e  sí  lo  liÍ£Íosse.  todo  el  mundo  me  de- 
uia  por  ende  querer  mal,  e  apedrearme  por 
rilo;  e  por  ende  nalo  mas,  buen  fijo,  que  yo 
muer»  luego  después  de  tos,  que  biuír  luen- 
gamentc  con  pesar,  que  (A  biuir  me  sería 
enojo  0  trabajo,  y  el  morir  ine  seria  holganza 
e  oonforto;y  demás,  fijo,  sí  agora  rauriosHo,  no 
podría  ser  que  la  mi  anima  no  fuesse  do  la 
vuestra,  a  parayso  o  al  Írif¡erno>.  Estonce 
{pregunto  al  cauallero  lierido:  «Amigo,  dims 
como  murió  mí  fijo» .  <^&or,  como  quier  que 
mnríeeee,  vuestro  conforte  no  puede  pro  tener 
a  TOS  ni  a  el;  mas,  por  Dios,  aued  merced  do 
TOfi,  e  no  mireys  al  daño  que  os  vino,  que  so 
ganareys  nado» .  Kstonce  dixo  el  bonbre  bue- 
no: *£¿to  no  podría  yo  fazer,  mas,  por  Dios, 
decidme  como  murió» ;  y  el  ge  lo  contó  todo 
oomo  la  hystoría  lo  lia  deuissdo,  como  el  se 
matara  oon  pesar  porque  fallo  a  Galas  mejor 
cauallero  que  a  si;  «e  bien  lo  podeys  conocer 
en  el  esuada  que  vos  le  distes  no  mucho  ha>. 
E  quando  el  bonbre  bueno  esto  oyó,  cayo 
amortecido,  e  quando  acordó,  dixo:  «Ay  padre 
<hi  los  cielos,  do  vos  me  vino  este  pesar,  qne 
ante  do  mí  muerte  Tíesse  a  [mi]  fljo  muer- 
to* .  E  después  deeto  díxo:  «Fijo,  yo  fue  cansa 
de  vuestra  muerte,  porque  os  dexe  venir  acá 
e  por  el  eqwda  que  os  ai.  Por  ende  e»  roxon 
que  yo  muera  por  tob,  e  assi  &irc  to<la  mi 
ouyta  a  vn  golpe» .  £  ««tonc«  metió  mano  a 


su  espada  que  su  Bjo  tenia  por  los  pechos,  e 
ssooln,  e  quando  la  vio  toila  bermeja  de  aau- 
gro  do  la  cosa  que  el  mas  quería,  oomeníoa 
mirar  la  sangro  e  besarla,  y  después  pense 
gran  pioya,  c  dixo:  <;Ay  catino!  ¿Que  atien- 
do, pues  mí  fijo  reo  muerto  anta  mi?»  Es- 
tondes  metió  mano  a  la  espada,  «  diose  taa 
gran  golpe,  que  la  espada  passo  de  la  otra 
parte,  y  cayo  luego  moerto. 


Cap.  taxi.— fonio  Oatxum  fut  em  fo» 
(iaiax  por  ven^r  a  üolidea. 

Y  quando  el  cauallero  esto  vio,  dixo:  «¡Ay 
Dios!  e  ¿que  es  esto  que  veo?  e  nanea  hon- 
bre vio  tan  mala  andanza  de  tales  dos  hoii- 
brea  que  assi  se  matasscn  con  sos  mano». 
Y  el  esto  diíiendo,  llego  vn  cauall«o  »y  ar^ 
mado  d"  todas  armas,  y  cotí*  ora  Galuan,  sa- 
brino  del  rey  Artor;  y  quando  el  vio  a  padre 
y  a  fijo  nsin  estar  muertos,  y  el  canallen 
ferido,  inarauillose,  e  pregunto  al  onallero 
ferido  que  ora  aquello,  y  el  gf  lo  corito  todo 
como  fuera,  ma.»  no  le  quiso  deiir  qne  en 
Galas  el  que  derribara  a  Dalides,  ante  le 
dixo  que  ora  va  cauallero  que  traya  vn  es- 
cudo blanco  con  rna  cmx  bermeja;  y  díxote: 
«¿Corno  auedes  nonbre  vos  qne  mo  lo  pre- 
giintades?»  V  el  dixole  su  nonbro.  El  caua- 
llero dixo:  <Ay  Don  Galuan,  vos  lo  dcuiadeí 
bien  vengar,  quo  oslo  es  Dalides,  vno  de  l« 
preciados  caualleroe  del  mando,  y  el  qne  ws 
soliados  mas  amar  sOf^un  que  deiis;  yesie 
otro  es  MI  padre,  que  mucho  seruicio  o«h» 
fccbo.  E  cierto  sí  Dalides  os  fallasso  en  tal 
guisa  como  tos  a  el  Wlays,  el  quería  mas 
perder  la  cabe«;a  qwe  no  os  vengasae  a  su  po- 
der; o  nssi  Dios  me  ayude,  era  este  el  csua- 
llerodol  mundo  que  mas  os  amaua».  K  quan- 
do Galuan  lo  conoció,  vuo  ende  graa  petar, 
que  Bin  duda  lo  amana  do  todo  ooiaícn;  e 
pregunto  ni  latnallero  por  do  fuera  el  caua- 
llero que  lo  derribara,  y  el  ge  lo  mostio,  a 
Galuan  no  tardo,  e  fuesse  em  pos  del.  Ua> 
agora  dcx»  el  cuento  desto»,  e  torna  a  Oalai 
e  3  sus  compañeros. 

Cap.  LXXIl.— Ctomo  Oniot,  t  Yuan  el  boa- 
taOardo,  t  Didonax  ti  aahiaje,  fallarw  la 
bcvfia  láéeaácra. 

Agora  dize  el  cuento  que ,  desque  Qalai  e 
sos  conpafteros  so  partieron  de  Dalides  qae 
derribo  Galaz.  no  nnduuieron  mucho  qn«  ba- 
ilaron ma  floresta  que  auia  do  luengo  vna 
jornads,  e  después  andnuieron  ro  poco  •  ha- 
llaron en  la  floresta  rna  ealfada  que  se  partía 
en  tres  carreras.  EstonM  eatonieron  vn  [wco 
por  tomar  consejo  como  farian,  ca  pue«  que 


* 


fallaron  tres  carreras,  partir  les  ronuema, 

Sn«i  (jae  eran  coaptüeTúB  da  la  Me»  Re- 
onda;  i:  aíiHÍ  bblando  en  Ru  panimiínto,  vie- 
ron lutlir  de  ma  ntontafta  U  bestia  que  el  re; 
Pelinor  solía  oa^nr  tienpo  anta,  y  era  aque* 
lia  que  el  rey  Artiir  vin  quandn  cMtaiia  pen- 
sando «abo  la  fuente  ('),  ar|iidln  miuin»  que 
trtya  los  p«rtllo«  qno  Indraiian. 

Cap,  LXXin,-  De  [eomo]  la  aueniura  de  la 
bestia  ladradora  fue  otorgada  a  Yuan  H  bas- 
tardo. 

E  qnasdo  1»  bestia  llego  a  los  canalleros  y 
ello6  oyeron  los  ladridos,  bien  pensaron  que 
eran  canes  qne  venían  em  poe  de  alguna  tñs- 
tia.  E  «ieron  la  bestia  e  no  vieron  venir  em 
pos  deila  can:  e  assi  como  se  juntaiia  eo  jun- 
tanan  los  ladridos  e  oomeiicaron  de  fincarse, 
y  touicronlo  a  ^ran  raaraiiilta,  ca  bien  enten- 
dían ya  que  Ion  ladrido»  salían  de  su  ^'íentre. 
HstoBce  dixo  Galaz:  «Por  Dios,  amigos,  aqni 
ay  fennosa  auentiini,  o  agora  me  parece  que 
aoria  bien  auenturado  i(uien  saber  pudiosse 
donde  anlen  c^tas  t>oxea  que  en  esta  bestia 
«•tan  ewondidas».  cSeflor,  dixeron  ellos. 
verdad  os>.  Y  la  bestia  *o  pa'^'*  P"''  ^"""i  'i"^ 
Tenias»  pn»o.  Estonce  dixo  Yitaii  el  bastar- 
do: «Señor  Oalnx,  yo  os  ruc^,  por  la  fe  del 
rey  Arlur,  que  voe  de  viiestia  parte  me  otor- 
saya  la  ventura  desta  bcKlia,  qno  yo  sepa 
donde  »>¡cn  estas  boiee,  e  yo  mi  juro  qno 
no  qtied.iro  fssta  que  auentuní  me  porte 
ende».  Y  üalaz  y  Dídonax  mi  lo  otorgaron, 
qnando  vieron  que  tan  a  oora^on  lo  nnia. 
Estonce  dixo  Yuan:  «Agora  nos  oouuione  de 
partir». 

Cuf.  IiXXIV.  — Cpwio/<i  auenUira  de  lonho- 
ne*  o  M  rúirtio  fue  otorgada  a  Galat. 

Ellos,  que  se  qnerian  partir  vnoa  de  otros, 
vieron  vonír  de  la  vna  jiiirte  v»  citinio  blan- 
00  como  la  nieue,  e  pinrdiiuanlo  qiiatrn  leo- 
nes, dos  delante  y  do«  ilelraM.  E  quniido  Dí- 
donax  e  Yuan  esto  vieron,  discrmí  a  Oalar.: 
«Por  Dios,  bien  deuem<Hi  c«to  ti'iior  j>or  vna 
de  las  f^ndett  marauilUR  que  nunca  honbro 
vio,  de  k»  leonex  ^anlar  el  cieruo,  e  por 
quoDto  veo  y  eiiliemlo  que  «i  honbre  aj  «er- 
tm  quistMse,  onnuernia  qti«  matas-e  ante  loe 
leonesi.  «Sí  Dio«  me  ayi>da,  dixo  Galai,  no 
ny  al,  e  bien  es  vna  de  taa  fermosus  marani* 
Uu  del  sancto  Qriu);  y  esta  nnentura  me 
olotigad,  si  os  plaxe,  qne  en  clin  me  traba- 
jare qnanto  pudiere,  si  vos  plnguierc  de  me 
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la  otorgar».  <Seflor.  dixeron  ellos,  otorga- 
mososla  do  grado,  ca  bien  sabemos  que  nos 
no  La  podríamos  assi  acabar  como  vos». 

Car.  LXXV.— Orno  la  avenítira  det  ama- 
Urro  fue  otorgado  a  THdonax. 

Desqne  el  cierno  entro  en  vnns  montnfias 
por  vn  andero  e«tr«*fao.  oon  tal  coninfia 
romo  >■»  o*  diximos,  Oalar  se  queiía  ya  par- 
tir dellos.  miraron  de  la  vna  parte  o  vieron 
venir  vn  cauallero  armado  sobre  vn  buen 
<;nunllo  bien  guisado,  o  Iraya  delante  si  vn 
'-nuall'TO  armado  de  loriga  o  de  yelmo,  e 
muv  mal  fétido,  y  ero  conpañero  de  la  Mesa 
Redonda,  e  auia  nonbrc  W  triste  i:»gayre, 
natnral  de  Cardoy),  y  era  buen  cauallero  de 
armas:  mas  aquel  que  lo  traya  era  mejor,  ca 
lo  venciera.  Y  este  era  Tristan.  sobrino  del 
rey  Mares,  y  esto  liro  el  porque  no  lo  conocía. 
Y  qnando  ellos  esto  vieron,  dixeron:  (Por 
buena  fe  andantes  somos,  qne  aqni  siies  otra 
ventora  y  nos  somos  buenos  caualleiott  y 
merced  nos  haie  Dios  qne  embio  a  cada  vno 
la  6uya> .  E  dixo  Didonax  el  saloaje:  «Hefior. 
pues  que  oada  vno  de  vos  ono  la  suya,  yo 
deno  auer  esta,  y  ruegos  que  me  la  deyss .  Y 
ello»  ge  la  otorgaron. 

Cap.  IAXVI.— C'ouío   Gi^ax^  e  Didonax,  t- 
Yuan  «c  particroneada  enopor  m*  auentttra. 

Estonce  encomendáronse  s  Dice,  e  partié- 
ronse cada  vno  a  su  parle:  Ynan  el  bastardo 
se  fue  en  pos  la  bestia  ladradora  por  saber 
do  salían  tales  boxee;  eOalaz  en  poe  el  cierno 
e  los  leones:  o  Didonax  en  pos  Tristan.  por- 
qnitarte  el  canallero  a  su  poder:  mas  agora 
dexa  de  fablar  de  Didonax  y  de  Ynan  el  bas- 
tardo, e  cuenta  de  (raíate de  su  anentnro. 

Cir.  lAXYII.— (7(w)(o  Gahian  fue  en  pon 
(¡alai,  e  rumo  derribo  Otila-  a  Oaluau. 

Dize  el  cnento  qne  qnando  (lalaxae  partió 
de  sus  conpaOertiü.  aoi  com^  os  dixo,  fue  cm 
pos  del  cierno  lo  mus  que-  |>ticlo  por  lo  ak'an- 
t^r  si  pitdiesse  e  no  auia  mucbo  undudo  que 
oye  como  venía  vn  cauallero  cm  [xm  del  fa- 
ziendo  gran  rnydo,  «j<«i  qno  |arc»cia  que 
veniun  ay  diea  rocínc»;  y  esto  crn  Oalnan 
que  venia  a  vengar  la  muerto  de  Dulidcs; 
mas  el  no  twbia  que  oquel  era  Galux,  ca  no 
80  tomara  con  el  por  ninguna  guisa;  e  lomas 
qne  lo  fizo  deeconoscer  .fue  el  escudo  qne 
traya  Galai.  que  aun  no  ge  lo  auia  víFto  Gal- 
uan,  e  qnando  llego  a  Galai  diole  beses,  e 
dixo:  «¡Ay  canallero  desleal  e  brauo,  guar- 
dadvoB  de  nii!> .  Y  qnando  (lalaz  i^o  qne  lo 
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lUmaiui  desleal,  nuramlloee,  j  de  (¡ue  vio 
qns  no  se  podía  del  partir,  a  menos  de  jus- 
tar, lolritú  contra  el  e  fuelo  ferir  tan  reiio. 
<iue  no  le  prí*lo  ninguna  eoe»,  ni  la  lorigu 
D)  e«ctido,  e  metióle  la  lanva  por  medio  de 
los  pochos,  mas  deslo  le  siiino  bien,  que  no 
f\w  fi'rido  mortal;  e  (ialai,  que  era  de  gran 
corago»  y  («ruorfo,  puxole  cxhi  fiien;»  o  dio 
oon  ol  en  tiorra,  as«¡  (¡ae  no  pudo  leuantar- 
90>;  V  n  In  tirada  de  U  lan^  cayo  Galiiati 
amortecido,  »  Golas  no  miro  mas  por  el,  e 
fU«««fl  «a  pm  do)  cioruo. 

Cap.  LXXVUl. — C<»ifo  Boore»  He  Gaunes 
haUo  m  ti  rom  rio  a  Galuaitf  ^e  to  derri- 
bo (laktx. 

Oaluan  osbindo  assi  fcHiIo  nti  pl  namino. 
llego  BoocrsdoOnuncs,  aui' vfmturttio  traxo 
X>or  alli;  e  ijiianilo  TÍdo  ol  iHsuiido  de  Galuan, 
oono<?iolo  luopí, «  Tuo  gnin  pnKnr,  ca  sienpre 
Je  auia  mostrado  gran  onior.  Eetunoe  üoores 
echo  el  escudo  do  hí  p  puso  la  lan^a  en  tierra, 
e  dixo  oon  ^nin  pemr;  <  Ay  catiuo'  ¿K  quien 
me  f\3A  tal  perdida?*  E  desiniee  apease  de  «n 
cauallo  o  dixo:  <Ay  amigo  don  Gahiaa, 
¿como  os  sentís?  ¿Feniuides  ijue  podeye  gua- 
rcsoer?»  Estonce  abrió  Ualuan  los  ojos,  mas 
no  lo  «inoscio  e  pregunto  ■luien  era,  e  dixo 
«I:  *Vii  vuestro  aniipfo.  que  me  pesa  de  vuea- 
Iro  mal;  o  vos,  por  Dios,  dexidme  como  os 
scnlitu.  «¿E  como  aueys  nonbre?»  dixo  Qal- 
uau.  Y  el  dixo:  <ia  he  nonbro  Hoor^s  de 
tí*unn>.  íAy  señor  Booitís,  dixo  Galuan. 
tm  <(cadi-jt  bieu  venido,  e  Babed  que  yo  no 
Mutirin  hcridaa  ni  ningún  mal  al  ro«  me 
'  vengaasudo-s  do  vn  oauallero,  «I  mas  brauo  y 
el  ma«  di'Klval  que  tiunbrc  vio,  c  va  por  cata 
carrera  udolanto,  o  va  tan  ooroa  que  lo 
podes  muy  ayna  ulcaDi;ar  m  vos  o«  acnirtnys 
algún  po(»  de  andar,  o  no  la  he  tanto  por  mí 
como  por  vu  cnuallero  que  mato  oy,  que  era 
sin  dubda  v\  mejor  eanaltero  que  en  ceta  tie- 
rra auia,  c  auia  nonbre  Dalidet;.  e  yo  pienso 
que  vos  lo  «inooiadeiit .  «Verdad  ee,  dixo 
Boorea;  mas  si  aquel  no  veagasac,  vengarla 
a  TOB  del  tuerto  que  vos  híxo;  mas  agora  de- 
sidme  que  escudo  trae  aquel  cauallero,  que 
TO  no  quedare  fosta  que  lo  alcance*.  Y  dixo 
Qaluan  qite  tnya  vn  escudo  blanco  e  vna 
crwi  bermeja. 

¿Cap.  LXXIX. — Como  Doorat  almttfo  a  Ga- 
taz,  c  U  /'(ipfo  que  $e  oonWimm  con  cÍ. 

Max  no  atendió  Boores.  sino  tomo  su  «acu- 
do e  su  lan^a,  e  cauatgo  en  sh  canallo,  e  íne»- 
se  por  el  «mino  que  le  mostró  Galúa»,  •  oo 
Énduuo  mucho  que  lo  alcance  en  vn  vallo 


oen:^  de  vna  hermita  a  Galas,  etantoqueh 
vio,  conoacio  el  escudo  blanco  oon  la  croi 
bermeja,  e  liief^o  dixo  one  aquel  era  el  oaaa- 
llero  que  le  dixera  Galuan,  e  díols  bottifi  a 
dixo:  «Cauall^'ro,  guardados  de  ni,  qneei 
desalío  po^1uo  tanto  me  erraste»,  e  vos  dea- 
amo  de  mortal  dciiumon.  E  unaado  Galat 
\io  qne  no  so  pedia  partir  sin  juta,  boluioa 
el,  y  diole  tal  ki>I|>c  de  la  lan^a,  i|iie  dio  eos 
el  en  tieirn,  y  m  uiiinllo  !>ol>ro  e);  y  (jtiedo 
t'ido  qiiíthra litado  de  la  cuyda,  qnc  ol  cauaUa 
le  cayo  oneima;  o  pues  Galaí  CJitO  vuo  heclio, 
no  miro  ay  mas,  ni  miro  a  Boom;  a  fiKMK 
en  \>m  t(u  cierno,  e  tanto  quo  el  cauallo  tt 
leiianto,  louuDtosc  luego  Boores  como  boabre 
do  gran  e«fncr(«,  o  eubio  luoeo  encima  de  A 
Oauallo,  e  dixo  que  no  quo&ria  el  pleylo 
iissi  que  no  rengase  sn  deeonra  e  la  de  Gat 
uan,  e  que  si  el  cauallero  lo  trnxera  mal  de 
la  lani;«.  que  se  conbatiria  con  el  de  la  espa- 
da, ca  el  no  pensaua  que  en  el  reyno  de  Lon- 
dres auia  quatro  feridores  mejores  de  espada 
i^K  el;  e  subió  en  sn  eauallo.  e  acnytoaede 
andar  quanto  pudo  por  el  camino  por  alcas- 
tar  a  GaUz;  e  (ante  que  lo  alean^  dixo; 
«Tornad,  cauallero,  onodigaysqueme  iva- 
mstcH  ]iofque  nio  dcrrihantña.  ca  esto  een 
loor  de  lioiira,  c  prouamo  del  espada,  e  ten 
iiuo  cauíillem  soya;  o  ai  mo  renceys  del  espa- 
lia,  t<«rü  vencido*. 

Cap.  LXXX.— Cowio  Oalax  »e  eoubatio  eam 
Boore»,  e  ^edo  Boore*  mal  espantado. 

Y  qnando  Galai  vio  que  su  batalla  no  N 
podia  del  partir  que  a  mal  uo$a  lo  tuuiene, 
lioliiio  el  eauallo  contra  el,  n  metió  manes 
la  osjnda,  o  dixo:  «Don  caiiallcru,  tuerto 
me  liazodee  on  tnc  conbntir  contra  mi  votan- 
tad».  Estonce  al^-o  n]  o»|Nida  dotodasii  'i"?- 
Va, »  ññoa  Boor^'íi  tan  Ticramentc,  que  ! 
ol  rwcudo  por  medio  y  el  arxon  <w  la  ru^ 
dolante,  j  él  eauallo  por  medio  de  las  espal- 
das, asi  que  la  vna  meatad  (')  del  osiüilo 
cayo  a  la  rna  parto,  y  lo  al  a  la  otra;  e  Bes- 
re»  finco  «n  ed  canpo.  que  tenía  so  espeils 
tacada  e  la  metad  del  cücudo  al  cuello,  • 
quando  Galas  este  golpe  vuo  faecho,  dixo  a 
Itoores:  «Cauallero,  bien  vo«  h*  contccidí}, 
que  no  soys  ferído,  c  plaiieme  por  ende,  asa 
Dios  me  ayude:  oa  bien  pienso  que  aojt 
buen  cauallero,  y  agora  os  ruego  que  na 
quorades  dexar  yr.  e  quitoios  qtiants  que- 
rella de  vos  be,  lo  que  no  haría  tá  qni- 
siease,  ponjue  me  aoometistas  ros  primara- 
merite> . 
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jkv.  liXXXI. — Como  £oúrta  n  Oalax  m  ro- 
noañtron. 

BoOTAB,  quo  finco  mal  espantado  de  aqncl 
Pgolpe,  c  no  wibU  quo  düesse,  e  oonooio  i]iw> 
[iaquel  orn  ol  mejor  caiiallero  que  en  ol  niuu- 
ania  qTi<>  el  follasse  y  el  ñus  dndaiu.  dixo  f\: 
*SoDor,  yo  o«  acoBKti  locamente,  en  bii^n 
loonosco  «  veo  quo  mal  e  vei^enca  me  uiiino 
|«im1«,  o  tonto  veo  por  eete  i^lpe  que  M>ys  la 
[flor  de  todoa  loe  caualleroe  di"!  mundo;  c  jior 
"  >  wi  qneria  rogar  por  viietilra  mt>Niir*  «ino 
ilixrasedes  ruestro  nonbro.  <>■  on  ptnim, 
lea  tal  podredes  ser  que  toa  daría  iH>r  •{tiito 
le  tfll  que  no>.  tCiorto,  dixo  (laUz,  «1  amor 
LCscho  es;  que  mas  quiero  ruc«tra  pns  quo 
iTawtra  giienu,  e  por  mo  partir  do  vuestro 
*"~^eB80  os  diré  mi  noabre;  a  mi  diien  Ga- 
>.  E  quando  Boores  oyó  el  nonbre  de  Ga- 
■K,  echo  en  tierra  lo  que  t«  qaedo  del  eecu- 
e  fuome  para  el  \m  ynojos  Bocados,  e 
jixo:  tAy  st-fioi"  OaUz,  [lor  Dios  perdonad- 
[me,  ea  va»  i^rrt'  firramcnlo  por  desoonooen- 
lda>.  «¿Qiiion  wysi  vf«?  (liso  Oalaz,  ¿o  LinU) 
Itos  pe»a  porque  tiieornisti?*?)  <Yo  noy  Boore» 
lUe  Gaiiiii<i>.  primo  mnnaii')  do  I.anvarote  del 
tlAgiM.  E  qiinniio  Oiilnx  c»to  oyó,  fue  muy 
[alei^m,  calüixoeoa  loti«ntarÍD(<),  edíxoaMii: 
I  «Snñur  Boores,  tos  ttcad^s  bien  venido,  ja 
auo  auentura  o«  traxo  a<)ni  en  poo  de  m¡?i 
Boor«8  le  contó  como  fallara  a  Galuun  fe- 
■>,  c  lo  que  le  dixera  de  Dalide»,  c  como 
iníera  en  poa  del  por  lo  venirar  «¿Y  oomo? 
Galas,  ¿fize  yo  mat  a  fíuhianS  <Si», 
líxo  Booree.  «A  muy  gran  tiwrlo  o  «obpniia 
ne  aoometio,  dÍxo  tialaK,  em[ii>ro  pe»ame  de 
que  aniño,  e  si  lo  cononii^ra,  iv*ibii>ralo 
maa  agora  deiidmf,  ,;de  mi  padre  m- 
eys  algnnas  uuetta«?>  £  BoorcH  díxo  que  no 
'  .  tuda. 

[Ca  f.  LXX\  n. — Como  Quea  malo  el  eatiaÜ&- 
ra  ante  Üoore»  e  Gaiax. 

Pablando  ellof  hmí,  Ilftro  vn  catialloro  quo 
venia  contra  clloc,  t:ijrr:-;nilo'iiinnto  ol  cnun- 
11o  ló  podía  traer,  y  qanu'lo  llego  a  eiliw,  y 
dixoICK:  cS^ñonwt,  por  Dios,  oued  merced  de 
mi,  y  dofi-nclnlmo  do  vn  cauallero  que  me 
i]ui^r(!  mataran  Taxon*.  (¿l>o  os?*  dixeroa 
4II0H.  <H«Io  aquí  lio  viene  en  pos  de  mi> 
<;Y  quo  armas  trac'/»  dixeron  ellos.  Y  el 
dixo:  (Trae  vn  escudo  qite  ha  el  canpo  ne- 
^rru  u  vn  loon  pnrdo  de  argente^.  Y  quando 
wtn  oyeron,  eniendioron  qne  era  tjnea.  el 
srne^Ts)  del  rey  Aniir,  e  dixeronle  que  de 
aquel  ellos  no  lo  podían  defender  ai  no  fuea- 
ae  por  su  mesan,  que  era  conpaflero  de  la 
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)í««a  ftodon<U.  Y  estando  a«si  bblando,  lle- 
go Qmtti.  Y  ellos  estauan  a  pío;  quundo  lo 
vieron  lU'inron  a  olt  o  dixeronlr:  <Ay  don 
Quea,  por  Dios  e  por  mesura,  dexad  este  es- 
uiillero  y  no  le  Eugades  mal> .  Y  Quen  no  nt- 
poodía  nada  que  dixesse,  ante  dexo  correr 
»i  cauallo  catrellos,  e  ferio  al  cauallcro  Un 
fieramente,  que  le  falso  el  osoado  y  U  loriga 
assi  que  la  )an«a  le  passo  de  otn  parte,  e 
dio  con  el  en  tierra  atan  mal  ferido.  que  uD 
viio  menester  maestro.  Y  quando  Qalox  esto 
vio,  dúo  a  Boores:  *No  podemos  ay  al  Gi2er> : 
y  dixo  Boores:  «Tan  mal  nos  ha  escarnido 
Quea,  que  e.sto  caualloro  mato  delante,  y  ee 
nuestra  afrenta;  pero  ¿que  bremos,  que  ce 
cauall«ro  de  la  Meaa  Redonda,  e  d  mano  me- 
tiesaemos  en  ol  por  oo«a  que  fueese,  gsIuú 
por  peligro  do.  mllí■It'^  M-riamos  perjuradcsc 
deülealeíi,  y  ];<'ril':-ríam<iü  fior  ello  las  sillas  d« 
la  Mi'Hii  Kntouila?  Y  jur  vsto  nos  tonuíene  qno 
lo  dcxomi»!.  E»tont!0  dixeron  ellos  a  Quea: 
íVoa  foxistes  a  no»  mayor  dnonrra  quu  nos 
furÍnmo«  a  vos;  que  si  vos  nN«i  ro^Mi'de.s  a 
nos  oomo  nos  rogamos  a  vos.  no  lo  fariiutioíi 
ass¡>:  e  Quea  conoció  el  escudo  do  Boores,  e 
tanto  )Ufl  lo  conoscio,  apeóse,  o  dixole:  <Sfr* 
Üor.  merced,  ca  yo  ros  erre  mucho,  na^i  Dios 
me  ayade.  no  ros  mnot-íendo.  y  iicrdunad- 
me.  por  Dio»,  Y  ellos  dixeroa:  «Perdonar- 
uosoefhemoA],  pnesoopodemosayal  fiiKei-r. 
Kstonne  tomo  líooresel  cauallo  del  cauallero, 
ca  el  suyo  era  muerto,  que  gelo  auia  muerlo 
üalas,  como  ya  os  díxe:  y  después  pregitnte 
a  Quea  por  que  matara  aquel  canallero. 

C&i*.  LXXXin.— Cbmo  tUxo  Qum  porqtuU 
raxoH  malo  iufíifi  eauallrro. 

Estonce  díxo  Qtiea  qite  lo  matara  porqne 
lo  fallara  en  vn  valle,  donde  qneria  oortar  la 
oabe^  a  Luean  el  oop'íro,  <ca  sin  bita  cortara- 
gola,  cu  lo  d<«armaMa  ya,  sino  porque  llegue 
f'A  c  ^  lo  quit£,  y  lo  derribe  como  vistes;  a 
lien  voK  denia  plaxer  |)0r  ello,  ca  vos  i:ana»> 
t<>!<  el  ciiujillo  «uyo  ]vir  f'llo,  que  no  auiades 
niiiiiunoi .  l^oiui>  míiv)  el  gnlfie  que  híiicm 
Oaliix  en  el  <!sruiloy  en  el  vituallo  do  Boores, 
C  presunto  quien  lo  futiera.  E  Boon*  !•>  cao* 
to  todo  como  r«i>r4,  e  Quea  se  santistuo  ende, 
o  dixo  que  despue*  que  luíci'-ra  que  nunca 
tal  golpo  viera,  e  que  no  i>eria  «e»mto  quien 
tal  Rolpo  atendiesse;  ni  aquel  nin*  lal  golpe 
fnzia  que  no  ora  sino  diablo.  Estonw  pre- 
gunto a  Boores  que  quien  fuera  aquel  quo 
tal  golpe  Huera.  Y  o!  mostróle  a  Gatas,  e 
díxo  Quea:  «¿£  como  ha  nonbro?>  B  dixo 
Boores:  tEa  vn  cauallero  eslrnño,  y  no  po< 
deys  agón  mas  saber* .  iSeflor,  dixo  el,  assi 
Dios  rae  ayude,  pésame  ende;  os  vos  wys 
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«alte  el  miiatlcro  ñrí  ninmlo  ciiya  conocencia 
ya  qnfirin  mns  nuor,  por  el  hi<>n  <)ito  en  \'im 
Tco».  E  Galni  no  le  rwpomlio  nmla.  e«e«- 
biiut  muy  Biiñtitlo  por  el  cJiíüiHcro  que  ma- 

:  tan»  nnte  el,  ?  «i  no  fuera  por  el  gran  amir 
que  tcnÍA  con  Boorcs,  el  citiinllDro  fucr«  mal 
▼«nielo.  DosptKW  pregunto  Quoa:  «Boores, 
deiid:  ¿vistes  después  algunos  caualleros  <\e 
la  Mesa  Redonda,  o  vistes  a  Galuan?!  E  diso 
Boores:  «A  0*]wut  podeys  vos  hallar  c^rca 
de  BiQiii,  e  ha  mncbo  menester  vuestra  ayu- 
E  mostróle  do  lo  fallaría ;  estonce  subió 
iiea  en  su  cansllo,  e  Itegodo  yaíia  Galuan: 
hazia  ^ran  duela,  e  fue  a  el,  e  preguntóle 
orno  se  sentía,  y  el  dixo  que  bien,  si  fiiesse 
lagar  que  ptidiease  restañar  la  sangre. 

F«Ua8  vos  ¿que  festiaW  al  cauallero  que  e&lo 
me  hiioh  Y  esto  dexia  el  porgue  pensaua  f|  ue 
era  Boores.  Estonce  entendió  que  no  lo  oo- 
no!tcÍa,  e  díxolo;  «Señor,  no  se  ]mr  qual  ca- 
uallero lo  dezis».  Estonce  abrió  Galuan  Ion 
ojón,  e  qiiando  vio  a  Quc«,  (Iíteo:  <Yo  peii^iiia 
que  eraiíes  Itoorew,  que  bu  partió  do  mi  para 

[yrsp  en  pos  del  oauullcro  que  esto  ino  fizo». 
«¿Y  que  armas  traya  esBO  catiailcro?)  dixo 
Quea.  £  Oiiliian  ^  lo  dixo.  <Ay  softor.  dixo 
Qoea,  yo  los  falle  corea  de  aquí,  a  Boores  e 
»  0886  cnunllero;  o  no  atendays  agora  <¡va 
Booree  oca  venga*.  <¿E  sabeys  vos  quien  era 
el  otro  caualloro?>  «Cierto,  yo  no  lo  se.  dixo 
Qn«a,  o  mucbo  lo  pregunte,  ma»  do  me  lo 
quiso  derir,  ni  puede  saber  nada  de  su  fa- 
zienda;  pesóme  mucho  ende,  o  no  por  al  sino 
por  To  golpe  que  dio  a  Boores:>  e  contóle 
qual.  «Ay,  dixo  üaluan,  ¡como  fue  enga- 
ñado! Que  era  lAn?arote,  o  Galai,  o  Tristan. 
que  no  ay  otro  cauallero  on  el  mundo  que 
tat  golpe  pudiesse  fazpr».  Estonce  le  quilo 
el  relmo,  e  desarmólo  de  la  loriga, «  apretó- 
le la  Raga  lo  mejor  que  mido,  e  ctiualgoln  a 
muy  gran  afán.  Y  anduuieron  tanto,  que  lle- 
garon a  vn  monesterio  que  el  rey  Artwr  hiso 
fiízer  quando  comento  a  rcynar;  c  aquella 
hora  llegaron  al  mone«tcrio,  salieron  los  fray- 
Ios  a  recebirloa,  c  ¡icnsnron  muy  bien  do  la 
llaga  a  Galuan.  Y  siibcil  ijiic  estuuo  alli  cer- 
ca de  dos  meses,  que  no  pudo  tomar  armas. 
Agora  dexa  el  cuento  de  fablar  desloa,  e  tor- 
na a  Yuan  rH  bastardo. 

Cap.  LXXKIV.  —  Camo  Yuan  ü  ha*tardo 
poto  tu  casn  de  »u  padn  de  Palomade^  ('), 
y  le  contó  de  la  bentia. 

Pues  di»  el  cuento,  qiie  Toan  el  bastardo 
te  partió  de  Galai  e  de  Didonax,  como  ya  os 

(■)  Fanr*  babtr  data  «DntBri¿n  «ntM  c]  mlrnle 
ewmfxmdiiniu  á  tKo  capítolo  y  «I  d«I  cap.  CIL 


dixo,  para  yr  en  poa  de  la  bestia  ladtadota; 
anduuo  todo  aquel  dia  sin  «ncotura  ttlUr 
que  de  contar  sea.  e  U  go  a  la  noche  a  *iu 
liermita,  do  vuo  poco  de  vino,  qu«  no  oomio 
sino  yerbas  crudas  que  oogio  el  honbtv  bla^ 
no  ei<  ftu  huerto,  e  dol  agua  de  la  foent».  T 
d<;«pue»  que  el  bonbre  bíicno  lo  dio  a  oooer 
lo  mejor  >^ne  pudo,  preguntólo  de  su  biiea- 
da,  y  el  dixole  la  verdad.  <¿E  qna!  anentun 
vos  Iroxo  do  tan  oetrsfta  tierra  e  de  tan  lae- 
iíe?»  Y  el  dixolc  la  verdad,  e  que  se  no  qoit»- 
ria  de  la  bestia  fasta  que  supiesae  la  rerdtd 
onde  aquollas  bozos  salino.  É  qoando  el  bok- 
bi-e  bueno  esto  oyó,  meció  la  cabefA,  e  oo- 
mcncaronle  a  salu  las  lagrimas  de  los  ojo», 
e  bien  fizo  contiaente  que  era  triste.  E  des- 
pués pensó  vna  gran  pie^a.  e  dixo:  <;Aj  te- 
nor I  vos  sabed  que  ydee  en  |jo«  Tnestta 
muerte  si  [noj  vos  partides  deíta  demanda, 
que  esta  bestia  que  demandaya  eü  la  boKis 
del  diablo.  E  aquella  bestia  me  fiío  tanto d« 
dafio,  qne  aure  dolor  quanto  bino;  e  dircns 
qual:  yo  auia  cinco  fijos,  los  mejores  caualle- 
ros  desla  tierra,  e  tanto  qae  vieron  eeU  bes- 
tia, a«si  como  la  tos  vistee,  ouioron  sabor  i» 
saber  cndo  lo  que  <>'0a  qiierédes  saber,  e  me- 
tioronM  a  buscar  como  vos  agora  faied«s. 
e  yo  ora  estonce  cauallero  andante,  asei  coi» 
vos  agora,  o  fuomc  con  ellos,  e  asi  qae  nes 
auino  vn  día  qnostauamos  cerca  de  vd  sgoi, 
y  estañamos  cerca  de )»  bestia  de  todas  pu- 
tos, aeñ  que  no  podía  escapar  por  ñinga 
logar;  y  el  mayor  de  uiia  fijos  tenia  fna  lu- 
;a,  y  estaua  mas  cerca  della  que  los  otros:  y 
e]  menor  dio  boEes:  ¡Feridla!  ¡feridla,  e  Te- 
remos  que  trae  en  el  cuerpo  onde  salen  estas 
boi;eB!  Y  el  torno  a  sos  hermanos  e  a  loa  oties 
que  denian:  ¡Feridla,  feridla!  e  el  firioU  coa 
la  lan^a  por  la  corúa  de  la  pierna  stníe^Ira. 
que  no  le  pudo  dar  porotroliigar.  E  quando 
ella  se  sintió  ferida,  dio  vna  boz  alan  coan- 
uillou,  que  no  era  sino  uiarauilla.  E  después 
déla  box,  salió  del  a^ua  vn  honbre  n«^ 
mas  que  la  pos,  o  lo«  ojos  tx-rmejoaj  enoea- 
didos  como  el  fuego.  E  aquel  honbre  peco  la 
Un^a  con  quo  U  Mstla  fuera  ferida,  e  liria 
aquel  mi  fije  quo  la  firio  atan  gran  fcríds, 
quedioconol  muerto,  y  dc«puee  al  otro,  fnia 
et  qiiarto  y  el  quinto;  y  después  tomóse  J 
metióse  en  el  agua,  e  nunca  despoee  vípus 
nada.  Y  este  dolor  y  esta  cuyu  que  os  díg* 
me  aniño  en  vna  hora  de  aquella  bestia  tm 
que  vos  ydes.  Y  desque  yo  vi  one  sast  mt 
acaescio,  y  que  no  podía  ay  al  &ser.  fin 
traer  a  mis  Ajos  aquí,  e  ñzelos  todos  meter 
en  vn  monimento,  ea  vna  capilla  ^ae  aqoi 
eeta;  y  por  el  so  amor  quede  yo  aqut,  yd«gw 
todas  las  ríqneías  e  loa  vimos  del  mundo,  e 
quieto  slenpre  ecniir  a  Dios  por  ell<»> . 
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'Cíf.  LXXXV.— Clwwo  ft/  bonbrf  bueno  lüxo 
a  YiMn  f»«  NO  (utiiíif  frrui  la  Imatki. 

(Todo  eeto  qne  ros  nu(>iito,  dixo  o)  honbre 
btMOO,  passo  por  mi  como  vos  di^:  porque 

,  seria  mi  consejo  qno  tos  <(nÍtaMKl<>í<  <!<>  yr  i"!»! 

I  pos  della:  «  «i  vos  cntnisUiH  «n  su  doinanila 
por  loRun,  ijuitatlví»  nnit<>  iior  <f)rtliira,  oa 
tñ  Dios  mn  conwji',  .vo  «ulimitlo  uy  mm^  vues- 
tra miirtrtíí  qin>  vHi'sIrn  vidn;  «a  r«  i.-wa  nin^ 
no  c*  (le  Dio»,  auto  os  iti>l  'liiibIo> .  «Cierto, 
mbed,  MCñor,  ilixo  Taan,  quo  puw  quo  b 
noomcli  no  me  tiniri^  flfnera,  porquo  sabed 
quo  harían  de  mi  ottcarnio;  e  sabod  que  mns 
quorrin  morir  quo  doxarli».  <Vos  foredce 
TucetTB  raluntad,  dixoel  hennibiño,  mas  no 

^  curdo  que  tos  renga  ende  bien> . 

Toda  aquella  nocb^  eetuno  ende  Vuaa  el 
bastardo  con  muy  gnin  pesar  do  Ins  nueuas 
que  )e  dem  el  honbre  bueno,  cu  le  ñzo  mu- 
cho espantar,  pero  bien  sabia  (me  si  fiieese 
a  la  corto  <:|ue  nunca  auría  honra  si  ende  se 
quitosse;  r  en  la  maiiaiía,  tanto  quo  ovo 
missa,  oaual^o  y  «oomeiido  al  hoiibro  bueno 
a  Dios,  0  rogóle  jior  Dio»  quo  li^dExosiíf!  do 
fallaría  mas  cerca  la  licHtia.  (Amigo,  dixo 
el,  esto  no  faría  yo,  que  vos  on»cfio  montra 
muerlfti.  iSoñor,  dixo  Yuan,  jiu«s  no  mo  lo 
qu«r«ytt  doz.ir,  «ncomiendooe  a  Dioe  quo  os 
mantenga  a  tm  scruicio* . 

C*r.  hXXXVÍ.-Como  /Wo«»w/m  dtrríbo 
a  Yunn  portiite  yui  em  pos  Je  ¡n  b«»lia  ia- 
linuJom. 

Mas  estonce  so  partió  dol  hombro  hueno,  e 
fnesse  assi  como  la  vonluru  In  guio,  O  wmo 
aquel  que  sabia  qne  fallaríu  lo  que  andana 
demandando;  e  assi  audiiuo  ilo  Iil  vua  parti> 
y  de  la  otra:  e  auii«>  que  fallo  Iwmbrí»  que 
Knardauan  nacas,  c  preguntóles  m  rieran  t«d 
beAtia,  e  díxolcs  qual,  c  dixoron  ellos:  «Nos 
saboinos  bien  r^tte  xm  demamlades  la  bc«tia 
Udr»lon>.  tCiorto,  wi»,  dixo  c!,  Y  ellos  di- 
xcron:  cYd  oneima  de  Ri|UcUa  inontaña  c 
faltarla  hedoi  en  rn  llanodo  esta  vd  árbol  cer- 
ca de  vua  fuente,  e  [a]  aquella  fuente  viene 
mucho  a  menudo  a  ella,  ca  nos  la  rimos  el 
otro  dia  iiy  vonir  dos  rezes,  e  no  ha  mucho>. 
£  qoando  Yuan  esto  ayo,  fiio  muy  niepre,  e 
ftieue  pura  encima  do  la  m'>nta(ia.  V,  quando 
llego  al  árbol,  rio  estar  rii  cauallem  armado 
de  todas  anuas  sobre  muy  buen  oauallo,  e 
traya  fasta  treynta  canos  mny  ferraosos  e 
muy  buenos.  iAmigi>,  dÍ.\o  Yuan  el  liastar- 
do.  ¿saberme  yades  dejtir  nueuan  iii>  vna  b-^s- 
tia  que  aquí  suele  venir,  ■iiie  dí/en  la  Ixistia 
)adñdor3?>  '¿Poi-  nm-  lo  ili>xis  vgKÍS  dÍxo  el 
cauallero.  ^^nerríala  fallar  do  grado,  e«  la 
ando  buscando  o  no  la  doxaro  fasta  quo  sepa 
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lii  Tordad  onde  aijuellaa  boxea  sBlen> .  <Cierlo, 
dixo  Palfltnadce.  voe  soys  bien  loro,  i|no  en 
tnl  («ea  vos  trabajays,  que  tal  demanda  ne 
06  (Kira  tal  caualíiÓQ  como  roo;  ca  mucho 
mejor  oaiinllnTO  «a  menester  que  rix»;  ¡Kiniue 
yo  so  el  mejor  oauallero  desta  tí«m  e  aado 
en  pos  delln  ma$  ha  de  doze  años  con  tantos 
RBoes  como  aqui  vcys,  e  nunca  la  t>udc  ma- 
tar ni  prender,  ni  saber  mas  nuciias  de  las 
que  vos  agora  sahedes:  e  vm  mys  rn  cauB> 
llero  estra&o  e  solo  e  cuydaysle  dar  cima. 
Cierto,  grao  jocnra  penvays».  «Quatquier 
locura  que  sea,  diso  Yuan,  a  mantener  me 
conuiene,  |iues  la  demanda  he  comencado*. 
iRstnnco.  dixo  el  cauallero,  no  la  manten- 
dreys  mas.  que  yo  os  la  defenderé,  que  cier- 
to voH  no  «toy»  de  tal  poder  ni  de  ul  bondad 
3U0  tan  alta  demanda  deuiessedea  desuñ- 
ar; e  yo,  que  he  Rufrido  tantos  trabajóse 
tenias  utiytait  por  ella,  ,;e  agora  dexarla  a 
vo^  Salieil  que  ante  me  conlatire  con  vos 
fasta  la  muerto,  o  ai  me  matardes,  BCfniid 
vuestra  cina,  mas  mientra  que  iiiuo  oea  no 
lo  sufriré  ni  a  vos  ni  a  olro> .  «Estío  no  pode- 
des  roe  rclar,  dixo  Yuan,  que  en  pos  la  be»* 
tía  no  rax'a  e  que  la  no  mate  si  la  rallare,  o 
fare  ay  mi  podora .  cE  íi  fitn-'Us!  por  vcrJad, 
dixo  el  cauallero,  ea  roe  ncare  el  alma  del 
cuerpo  ante  que  maa  ay  fagays* .  «Assj,  dixo 
Yuan.  sabed  agora  que  la  matare  e  no  ladexa- 
re  por  roe>.  V.  dixo  l'alomades:  «Sí  ñirodm, 
por  la  mi  cabefa» .  Kstonoe  se  dexo  jt  para  el 
quanto  el  cauallo  lo  pudo  letiar.  e  fi  riólo  a  tan 
tTi^rainente,  que  le  ñilso  el  escudo  e  la  lori- 
ga, ir  metióle  el  fierro  de  la  lan^a.por  medio 
lie  las  iviiilillas.  mas  avínolo  de  tanto  bien. 
ijui>  no  fue  la  llaga  mortal,  e  dio  coa  e!  en 
filaría  ilcl  «mallo:  e  al  caer  que  cayo  quebró 
Ir  lnnt;a  e  flnoo  el  fierro  en  el,  e  desque  lo 
vio  en  tierra,  liixole:  «fiofior  cauallero, se  que 
agora  me  dexarcys  mi  <'JH-a,  a  lo  meuo^  en 
ttKlo  e*ie  mcs".  como  yo  «lyde,  no  yreys 
om  pos  (iella.  K  si  Dios  me  ayudo,  si  tío 
mo  fuejwo  |ii»r  verguen^-a,  eortarvos  ya  la 
cabera  de  loí  hombros  C  faria  buoii  dere- 
cho, porque  eomi!n(,'a»ti>«  ixisa  que  no  era 
para  ros»  • 

(.'ir.  IJÍXXVll,— í'oDKi  (iifirU  ronUiitl >fg 
Arir4r  mifjitt"  »/<■  In  hf»liit  l'tdr'tdiynt . 

Klliw  assi  esttando,  vieron  la  bestia  que 
vi^nia  a  l)Oucr  a  la  fuente,  e  tanto  que  los 
vo.nca  la  vieron,  fueron  pura  ella;  o  quando 
ella  rio  que  hIIí  no  |)0dia  ticuer,  uomen^  de 
fuir,  e  ti  ¡flete  (*),  <\w  auia  mu<^o  andado  em 

(■)  Vmdk TiM camKiIa* CI.:í  á  l'I.XVIttl*!  Ai- 
iadra  d'l  taliidí  MrrliH,  coa  syud»  dn  lo*  cImIp* 
píxlr*  <!<-nii>rcnd<tiK  In  dMCoacMUda  nuDcra  de  tm- 
¡luar  í-itc. 


194 


uiiftos  i>E  caballería» 


poe  delta,  aantiguoHO  ilo  la  lijorexa  qtie  Id 
vio  üiKr.  E  quando  vio  qu»  no  [<D>:lia  oon  ella, 
tornóse  jiara  Csnuiloc,  o  t»iil3r:i  las  imeusE 
a1  rey  Artiir,  e  dixole:  <8eAor,  la  aaeía  quan- 
do sale  de  la  ballesta  no  va  tan  ayrada  oonio 
olla  (guando  (»rre> .  K  «luando  vio  la  ca^a  que 
uom envara  a  íii  •  r,  comento  a  yr  en  pos  della 
Q  dar  boJieÉi  u  los  canea;  e  quando  vio  el  oaua- 
UeroquodixeraOdelamontaíU,  no  le  pla- 
fío,  CA  le  souiejo  que  et  (jiieria  toller  flu  <^a^, 
e  dixoln:  *üon  cauallero,  tontadvoa,  si  no 
luiicrtfl  ioyfi*.  FStiitlfite  no  ao  qnUo  toriiav 
poi*  ol,  aa  muolio  quería  aaber  si  la  citara  po- 
día escapar  del.  K  quando  el  mualUiro  vio 
)¡ufl  |ior  ol  no  quena  («ruar,  semnolüquc  lo 
alia  por  ilcai^en,  y  que  tu  no  jirocíuua  innto 
i^iio  |>or  el  m  iiui»Íetu!V  tornar;  y  úvtoni.'O  ino- 
t|4j  uiauo  a  la  v-tipad)!,  o  dosuw  jrr  «  el.  Y  el 
caiiulk'i»  i>ra  iniij'  grande  o  fuoile,  y  i'ra 
inu^'  buun  cuuallcro  do  armuH,  o  Ario  a  Ui> 
Il4it«  tan  liPniniont«  por  cima  del  yelmo,  que 
lo  motio  ol  wjiaila  por  el,  assi  qne  lo  t^jo  el 
cuero  de  tu  mbo9a  fasta  <?l  tiesto,  e  cayo  en 
tierra,  o  dixo;  'Uod  cauatlero,  agora  dfixad 
mí  ra^a,  que  a  bzervoe  oonniene,  e  mas  os 
valiera  yr  a  vuestro  oonpafteroque  yaxe  alli 
BUBO  en  aquella  montaña»  ¡  y  esto  deaia  el 
pot\)ue  citj'daua  era  de  caaa  del  rey  Anur; 
Q  de^jue  ceto  dixo,  fue^iBe  eu  [)ob  su  be«tia, 
e  doxo  eatar  en  tierra  a  (Hflete,  e  ssai  »e  fue 
el  cauallero  en  pos  su  lieslia,  e  bien  inoeti'o 
a  loa  doe  caualleroe  que  no  quería  i|ue  nin- 
guno fueaae  en  pos  della.  lü  quando  (liflete 
se  leuanto,  fuese  para  au  oauallo,  o  «ubio  axt 
el,  e  pensó  de  yr  a  la  ntoiit^iüa  do  yaxia  id 
cauallero,  e  ñicolo  a^ai,  e  ijuando  lle(^  y  fallo 
l,  a  Yuanol  bastardo,  i)UOifoaulaquitadoet  fie- 
rro dí>  la  Ia«v-a  del  cm>ri'0,  e  que  auin  ya  per- 
dido ^ran  ^iigro,  ansí  qno  w  marauillo  como 
no  era  muerto,  ]>i-w  Linto  que  vin  a  (iiflcto  n 
lo  oüiioiiiu,  liiii  liitin  aln(frOi  y  i'«li>r(;umi  liinto 
que  ao  louant»  muy  uyiui  oii  ¡>Ío,  aaai  como 
lio  xinlieHu  mal  ninguno,  e  dixoto:  (Amigo, 
iMeR  v«Mi^y»».EtiiHotodoK»i)dioacl,etiie- 
giinlolo  oomo  [ae]  aontia;  <Muy  mal, dixo  el, 
n(  biuii  r.uy<lo  quu  «o  ferido  a  muerte,  ra  so 
llagudu  por  los  pochos  de  vna  lam^t .  K  di- 
ciendo ottn,  dexoee  caer  en  tierra,  ooH  tatta- 
queu  do  la  sangre  que  lo  salia.  E  quando 
esto  viu  ÜíBeto,  j)esotemuohodeoonii^-on,  ua 
t>Íon  sabia  lun  falta  que  Yuan  el  bastardo  era 
vno  d'-'  los  caualleroe  ardidos  de  casa  del  roy 
Artur;  ai  tan  rezío  fuera  de  t;uei'|iu  como  era 
de  oorafon,  a  marauilla  fuera  piitoiado  caua- 
llero; o  de  aquella  ferida  i^Iuuü  Yuan  el  liai^ 
tardo  tree  meses  qii<>  no  puiln  tomar  arman  i-a 
vn  monesterlo  d«  dutiitaa  que  era  ay  oerea;  u 


Oltloto,  que  HA  era  tan  mal  Itcriilo,  MtaitvMi 
ma»  Al)  XV  díju».  V.  tanto  que  pt)<to  lau^l.u 
mc;tioM*n!.tidctiiatiilnc')inuaciti-^nd'iuiL.  V  i 
agora  dcxa  ol  cuento  ilo  fnldar  dello»,  c  u.j 
na  a  Uidonax  o]  aoluajc,  c  a  Don  Tríblan . 

Cap.  LXXXVm.— f>Mi«)  TVwíom  aeeonha- 
tiii  rtíH  Didonaz,  t  tú  derrüm. 

kptn.  dise  et  cuento  que  quando  Üido- 
nax  el  saluaje  se  partió  de  Ualu  e  de  Yuaa 
el  bastardo,  que  se  flio  em  pos  Tristan  quan- 
to  mas  pudo;  mas  Trístan  yna  sino  su  paaso. 
ca  su  cauallo  yua  oansado  del  peso,  que  1^ 
uaua  dos  honbraa.  V.  sabed  que  no  era  el  mi 
buen  cnaallo  que  solía  traer,  antea  e»  otn 
que  auLi  ganado,  e  ]>ort|ue  Tristan  yua  > 
IMiaao,  o  Dídoiiax  a  maa  andar,  alnan<>(>le  muy 
ayna,  e  quando  llv^  a  el  no  lo  oonoüclo,  r» 
el  auin  en  ««te  din  canbiailo su  cauallo,  c  de- 
xolo  011  vn  tendejón  iiuc  em  ay  cerc*-  &lo 
fue  [ior<|UO  lo  el  no  conoscio,  e  diolo  Immr 
(Cauallero,  a  doxar  Tosooaalen«  ol  caualle- 
ro aasl  como  yo  cuyde,  e  el  no  lo  doxay«,  fe- 
rírroa  he  con  eets  lan^;  e  In  ]>ordída  c  U 
deeonrra  toda  sera  vuestra* .  Y.  quando  Trií- 
tan  vio  lo  que  o)  cauAlletodesia,  metió  mano 
alaespadayembra^eleeondo.e  boloio cen- 
tra el;  e  Üidonax  fue  contra  el.  e  diole  tal 
lan^'uda,  que  le  Ealso  el  escudo  y  qn^tro  la 
Un<.-a  en  medio  de  los  pepJios;  mas  otro  nul 
no  le  hizo,  ni  lo  mouiode  la  silla:  eTristan. 
que  ora  muy  amalado,  diole  tal  golpe  por 
cima  del  yelmo,  que  dio  oon  el  on  tíem 
ttiilo  aturdido,  que  no  supo  si  ora  muerto  ai 
üi  biuo,  i!  otra  forída  no  le  ñio;  e  asai  ht 
atonlido,  «(ue  la  sancre  le  salió  jtor  laa  nari- 
leií  t)  t>or  la  Ifooa.  K  Trii'tan  lo  cato,  s  odmb- 
ciolo  011  ol  cñtiudo,  t!  {lOAolü  mucho  porloqar 
auia  rwho,  tía  bioii  peiuK>  que  era  muerto,  t 
ni  luifii  fu'-m,  ]>urd¡ora  (wr  ay  la  »Ílla  del» 
T'iblu  Itixlondu.  o  fuera  |>crjuro.  EaUír 
condio  H  el,  o  ato  el  i^iuiíllon  vn  árbol.  i 
a  ol,  o  quitólo  el  yelmo.  Rquandu  lo  vio  toa 
mal  trecho,  ouo  ende  gran  potar;  o  iiuaai-ii) 
Didouax  rio  <)tie  no  tenia  su  yelmo,  louan- 
tose,  e  oomcn^  a  liupiar  los  ojos  que  t»nu 
cubiertos  de  sangre,  e  Tristan  le  dixo:  •!>»- 
xid,  amigo,  ¿como  os  seotis'/'  Y  el  minibi,  * 
<luando  lo  vio  a  pie  conociólo  que  nra  et  qo* 
lo  derribara:  y  eatonoe  respondió:  «Caualla*. 
siénteme  bien;  mas  vos  ¿por  que  lo  ileiun- 
daya?>  «Bnpero  si  me  vos  errastes,  peniM 
muidio> .  v,K<  quien  soys  vos?>  dixo  Üidonax. 
*Yo  vuesuu  lOiiipaAcro  su  déla  Tabla  Redoa- 
da,  e  Mt  Tristan  de  l.eonií.  a  pwame  decon- 
^wi  jv^irquo  un  TOk  metí  manoi .  t8añor,  diu 
iJiduiiax,  j>ue«  vo«  soya  Tristan,  yovüapeid*- 
PO*.  G  Tri«taD  Rnoo  loe  yn^josante  el,  e  |á- 
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diole  merced,  e  Dúloiux  lo  iterdono  laago,  a 
yrguiolo  dfl  tierra  a  tomólo  por  la  auno. 

Cap.  LXX'XIX  — CImno  TWntaw  «  «rtn>te« 
fOHotiitrvH,  e  fueron  por  tJto  letiot. 

Maa  qnando  aooixln  el  otro  c-niuDoro  oqo 
traya  TrínUn  cxuibtiKi),  <(ue  auía  nonbro  ua- 
ríete  el  tríste,  <|ue  un  mal  herido,  vio  «1  cu- 
oudo  de  Didnnux  o  ooiwiwíirio  luogo,  o  otroai 
o>nQ»<Ío  a  TrtKtaii:  c  <|uun<ilo  vio  m  yelmo 
fue  Riiiy  ulefcre,  imniiio  ornn  nmlwtt  oonpii- 
Retm  de  lu  Titb)ii  {{«donda-  Evtonoe  m  !»■ 
llanto  i>  dixolo  don  Triotun:  «Vo*  me  féxisto 
mal  n  tuerto,  o  do  lo  doiiieradefi  do  fai«r>; 
•!Kti)iioo  iM  quito  mi  j-olmo,  o  Uidonax  lo  co- 
miw'io  lutfgo,  e  abra9olo,  c  dixole:  *-\(»  nea- 
litas  l>ion  venido,  amigo  Uarieie,  /.e  como  ob 
•viitidw^-'*  «Itisn,  díxo  el,  a  mi  pesar,  masa 

gxuut  fflo  matara  don  Trístuí  une  uqai  esta* . 
qwuiilo  Tristan  entendió  ijii»  eran  oonpa- 
Aenw  de  la  Tabla  Redonda,  ouo  ciuIa  tan  gran 
pesar  que  no  supo  quo  fiuter:  y  doiioaloae 
mucho  e  dixoae  atino,  (]»«  junuw  no  iiuria 
honra  como  deuia  de  auer,  va  era  jierjunido 
y  de&leal  contra  lo»  i\iti|iañoro«f  de  la  Tabla 
Redonda,  e  snbio  i>ii  ííh  caiudlo  o  ooiuonco  a 
fnjr  quanto  el  oatiallo  lo  pudo  leñar,  faaicn- 
do  gna  duelo  como  ai  tuuieee  delante  muer- 
la  la  roía  del  mundo  qite  el  mas  atnasse:  e 
loa  olron  iW  qui^  quoduuan  eu  vno,  qtiaado 
vitaron  que  Tristan  iuisi  se  yna  bxiondo  tan 
Knn  dunlo.  fobUron  mucho  en  ello,  e  dixo 
Didoiiax  a  Uaríeto;  «Agora  podeya  enteniUr 
la  gnn  metiiira  del  cauallero,  e  bien  podeys 
Tor  iLUc  le  pesa  d<^  niestio  mal  porque  asaí 
m  erro  ein  raaon,  que  por  deaconocencía  flz» 
a)  wlo,  o  Bflñ  le  pesa,  que  nuiíoa  vi  lumbre 
yr  oon  tan  gran  peaar;  ,^0  a  do  vos  folio  el':' 
■liso  Oídonax  a  Oariete,  o  ,;(iomo  erado  oüím 
dada  entre  voa  y  i>l?i  d^ierto,  ¡for  muy  poc^a 
ooaa,  dixo  Uaríete,  o  direvo»  ]>ur  iiuv;  U4iiii 
cerca  ay  vn  i»BtÍIIo,  y  OMtu  va  el  vnu  donzc- 
lla  que  me  'lueria  gran  bien,  ti«n[>o  bu,  mn« 
yo  amana  a  oUa  niua  alta  dueña  c  ina»  rica 
que  a  ella,  e  miu  furmoaa;  e  por  ende  no 
qnnria  yo  fiuuir  le  qu»  olla  mandaua,  e  avino 
aAfli  11  ue  oy  en  est«  día  paaaaua  yo  por  aquel 
eaatill»,  a  vino  n  nú  vn  cauallero  armado,  e 
dixomo  n}U'.  onlraan  alia,  que  qucria  fabtnr 
<X>mi){i>  viia  (louxoUa,  e  yo  no  (jiiifie  tomar. 
E  qMaiido  ol  r»tn  vio.  de^flome.  e  conbatio- 
iHi  <!oniifíw,  o  avino  assi  qwo  lt>  mate,  e  fue- 
ino,  o  vino  u»i  que  no  uudiiuf  mucho,  (jue 
vi  a  don  TríMan,  o  «lyde  -¡ue  no  fuera  el 
plo>*to  aai  como  fue;  y  el  me  rogo  que  lor- 
natio,  mas  yo  no  lo  <|UÍae  faxer  »u  ruego, 
porque  lo  no  ooneoia,  e  comencamoo  nneatra 
pelea  eatie  el  e  mi,  mas  eata  fue  ayn«  deli- 


brada, oa  no  la  pudo  durar  ni  punto,  e  flxo- 
mc  esto  que  vos  vodov;  o  deqraes  puaome 
ante  hÍ  en  su  caiiallo,  e  trayame  como  roa 
vistea,  e  leuaname  ante  la  donzella;  mi  cuy- 
dar  ea  sino  porque  vos  llcsastes,  e  vo  qutde- 
rn  anta  la  muerte  que  yr  ante  ella> .  *¿E  oo- 
iW  mal  llagado?»  dixo  Didonax.  tSl,  derio, 
dize  el;  maa  bien  puedo  escapar  ai  fticriao  en 
tugar  do  mti  pensattsen  de  lan  llagas» .  l^Mon- 
oodixoDidonax:  «Yo  voslleuate  aqoj  ucrua, 
que  ay  vn  mi  amigo  e  paríenle  quo  voa  t^n 
twlo  el  bien  que  jiudiere  faaer.>  tPuoa  Iralta- 
jamos  de  yr  alla> .  Estonce  oiualKaron  amott 
en  el  cauallo  do  Didonax,  e  fiiiutiriKu  ¡lara  la 
cosa  del  cauallni'o;  mas  »;^r,i  dcxa  t-1  cuonlq 
de  fablar  delloa,  o  turna  a  imlni  o  u  Itoores.^ 

('xr.  XC.  -  i>  eoHW  fíaiají  «  Booré»  jfuau 
tleparíitiuio  d«  im  faiiénda,  <■  lleyofon  lar- 
ifr.  <tt  nuitílh. 

Piieí  dixe  el  cuento  qna  so  partió  OaUx  da' 
Itoores  por  yr  a  (ialuan.  Uooroe  caiialgo  en 
el  cauallo  del  oanallero  que  mato,  e  dexa- 
roDlo  yaxer  en  et  camino,  e  lueronse:  e  an- 
dando asHÍ,  díxo  Kooifls  u  (íalaz;  iMucbo  me 
plato  lior  ijueott  Calle,  camocho  bedeeseado 
viHMrtra  oonpañia  en  ('«ta  demanda,  e  no  mo 
partiré  de  vos  fafta  <iuu  iiuontnra  nos  jiarta} ; 
e  Qalax  dixo  que  le  pluzia  niucho.  *.Si>ñor, 
dixo  Itooroa,  ¿a  qual  )>ai-to  qneieya  vim  yr'/i 
•Si  l>io«  me  ayude,  no  fo,  <|uo  oy  por  lu  mn- 
Úana  eramoa  tres  caiialleroi  du  lu  !!■■»■  Ko- 
donda.yeramosyo,  e  Viianelliastartlo.eDi- 
donax  el  luiliiajo.  e  aun  mas  que  llegaron  a 
Q06  e  perdimofilos;  e  ya  que  lUis  queríamos 
partir,  viniéronnos  trea  auenturau  muy  es- 
trafias»;  edixoquales;  cypuca  laa  tallamos, 
dixiiDos:  tomemos  cada  vno  la  suya;  e  yo 
tiidie  lu  del  cierno  blanúo  <>iii  lu»  liHiitcrs  que 

10  Kuuidauan,  e  fueron  oontni  exla  [uirto,  c 
quiero  lomnr  contra  ella».  K  quundo  Itooree 
(ttlii  uyo.  dixo:  iCicrto,  liio-n  aueiituriulos 
fi)i»tiv,  r|ue  Knii  t)eu|<(j  lia  nooy  fubtur  que 

11  tren  ciauallerott  Utlcv  aucntura»  v¡DÍe»«o»; 
m»»  a  Tw  anillo  la  mejor  que  nuotuí  oy:  c 
mcorn  quixíitSMO  Diov  que  yo  onde  fue^we 
quundo  v<w  ai;alMucR;dQB  esto*.  <No  so,  dixo 
el,  si  vQsaysoredCK,  mas  no  quedare,  IM  otra 
cosa  no  no  htwtociu,  (uta  que  yo  »ps  ende 
Ib  T«nUd> :  e  aasi  anduuieron  fahtondo  todo 
aquel  dia.  fasta  hora  de  bispera«,  e  ya  que  m 
venia  la  noche,  acontecióles  assi  que  ouioron 
de  llegar  a  vn  castillo  p^queAo,  que  estaua 
en  vn  llano,  e  aoia  nonlite  este  castillo  l-'os- 
tilbi'iuitd,  por  amor  de  Rríooa  que  lo  ftao  del 
diMtriiyinioolo  de  Troya,  quando  la  deetrny- 
cion  fue  fedia  por  toa  griagoa  por  Elena  la 
fermoea. 


Raljed  que  esto  castillo  era  muy  apuesto  e 
muy  Wn  asasalAdo,  si  touiera  harta  agua;  y 
ti  »ofior  deí  castillo  auia  noiibi«  Bnicos,  por 
«mor  de  aquel  rey  Driooa  que  la  ñziera:  e 
Eabo(l  c|iie  el  eeflor  á«  aquel  caatíllo  se  est«n- 
din  gran  ticrm,  que  (Vtonoe  reynaua  aquel 
Brice»,  Y  oro  ^1I0  <le  los  bueno»  citual  le  ros 
dol  mundo,  e  muy  lira,  y  que  aula  mucho 
por  BU  persona  Ofjnqufriilo;  enuiu  vnaliijaile 
quiaxo  «fio»,  y  era  iltí  liis  miií  hirmoíui»  ilel 
poyno  de  l/ontlrc*;  c  nquvllii  twni  que  lo»  ca- 
uslleroE  vinieron  ny.  csluna  ol  aocFstjii.lo  n  vna 
HnÍMtiH,  del  (mla/ún.  E  qunndo  lo»  vio  venir 
aesi  armados,  conoscio  luego  qno  onin  cnuti- 
lleroti  andantes,  o  fuo  muy  alegre  con  hu  ve- 
nida, ca  queriit  mucho  sicnpre  a  canalloria, 
e  a  todos  aquellos  que  de  eaiuilloría  se  pre- 
cipitan. Estonce  los  enibio  dezir  por  dos  ca- 
tuüleToaqne  vinieesen  aliiergar  con  el,  que 
no  quería  que  a  otro  lugar  fuessen  a  posar.  K 
i|»ani)o  (talaz  e  lioores  vieron  el  mandado, 
ina  mu  ¡liáronse,  e  tnuieroiito  por  gran  corte- 
Hiii,  o  que  era  honbre  de  bien,  e  gradecieron- 
Hclo  inuclto  >]  reí  e  a  los  de  la  oorte,  e  ñzierou 
con  ellos  ^un  alegría;  o  denqno  fuenin  dc^ti- 
tni  V  rm-iMN  deMirmadoH,  el  rey  lct«  ñxa  aliintu 
de  honra,  que  lo»  Iíko  assenlar  cérea  do  k¡, 
o  i»menvol<w  a  demandar  de  su  faxienda;  y 
ellos  le  dixoroii  viia  [lartída;  e  la  Tija  dol  n\v 
líríwcs,  que  era  muy  foiirio*)!.  dow|ue  vio 
gran  piw.-a  a  Oalax,  Komejole  tan  fermoso  o 
ten  Uion  fecho,  que  Ip  «no  de  i»m»r  do  grnn 
amor,  que  nuní»  tanto  amo  a  k<íÍ  ni  a  otrc; 
e  catnunlo  ni^  todnvia.  que  nunca  partia 
lofl  ojos  del;  y  ella  catando  amy,  el  amor  fue 
todavía  creciendo.  Asá  amo  la  donzella  a 
tíalaz,  que  nuncta  oyera,  ni  viem,  ni  supiera 
que  cosa  era  amor,  e  cataua  a  Galax,  qae  lo 
preciauü  tanto  en  su  coraron  de  beldad  e  de 
todos  cosis,  que  nunca  a  honbre  precio;  e 
por  ende  le  semejo  que  su  muerte  le  yaiia 
allí  que  su  voluntad  no  cuoplieese  con  el, 
y  esto  cnydana  ella  auer  muy  Iberamen- 
te; ca  el  cauallero  era  mancebo  e  muy  fer- 
moso,  o  cuydo  que  de  grado  querría  Clíper 
fiu  voluntad,  porque  era  ella  de  las  remiOBois 
donutllatt  d<^  todo  el  reyno:  y  etito  conortau» 
aU  donüella  -lue  se  [iiiKiiriii  della,  jiorqiin 
vm  fermoisi  y  el  era  man<i-l>o,  c  poreíltn  r«- 
Jton  metería  mas  s;u  conn.ou  eu  ella,  tanto 
que  lo  clb  quiísicsw;  limar:  y  en  esto  "stuuo 
pencando  la  domwlla  en  'luantu  cstaua  el  ¡ui- 
dro  fablando  con  los  caualloros,  e  pues  pcnm 
Unto  que  no  pudo  mas,  Icnantose  c  fuese 
para  su  cámara,  y  echóse  en  su  loclio,  e  txi- 
m«K«se  quexar  e  a  faxor  gran  duelo  como 


si  su  [ladrc  tuuÍr««o  muerto  ante  si,  pero  no 
daua  bozos,  mu»  lloraua  tan  do  coraron,  qn^ 
era  marauilla;  y  ella  faEÍendo  su  duelo.  Afeo» 
su  ama,  que  la  auia  criado  y  en  duefla  de 
gran  guisa,  e  ouíerala  en  guarda  desde  ntfti 
pequefia,  e  amauala  tanto  como  si  fnease  n 
fija,  e  quando  vio  a  la  donitella  assi  llorar  taa 
de  coraron,  marauillose  que  aoía.  e  diso: 
•¡Ay  aefiorn]  ,-K  que  aucdes?  ¿Fiiovo«  algunq 
algún  pesar?  Dexidmelo,  e  yo  vos  daré  ooft- 
sejo  en  que  qiiier  que  yo  pueda,  en  yo  m 
xcm  alegre  miejitru  u  \on  rieTC  trt8t«>.  K 
la  doncella,  que  uunea  fuera  n^'utaiU  do  tal 
(«8¡t,  no  lo  cwo  ilexlr,  y  ella  oomen^  a  pea* 
Kiir,  ctt  mucho  auia  gran  posar  de  su  duelo: 
«Sofioni.  oonuioncvos  qao  me  digades  onde 
VID!  viene  esto  posan;  y  olla  callóse,  e  de» 
ya  quanto  do  su  duelo,  o  la  dueña  díxo;  «Se- 
ñora, si  me  vos  no  dexides  lo  que  oe  prego»- 
to,  sabed  que  lo  yo  diré  a  vuestro  padre,  e 
por  eaoo  os  aera  mejor  de  lo  dezír  a  mi:  e  « 
fuere  ocea  de  euoobrir,  sabed  que  nunca  por 
mi  sera  de!«culiiorto> . 

C-ÁT.  XCQ.—Como  ¡a  éorntUa  dUo  a  m 
ama  ^t«  amima  mucAo  a  tíaht. 

lañando  la  donxclla  o.vo  >]»e  la  dneñ^  lo 
quería  deiir  a  «ii  padre,  fue  muy  oüpantaJa, 
ca  le  tenia  gran  miedot  o  sabia  quo  era  muy 
fuerte  livnbro  o  muy  saftudo,  y  que  si  Ion' 
pieswí  t^eria  muerta;  y  con  este  miedo  dixo: 
<¡Ay  dueña  sefiora!  ¡por  Diosnoselo  digsr» 
e  [ji'üinos  he  lo  que  me  pregimtays!  mv 
ntegoos  [«r  Ujos  que  me  sea  celado,  qoe  n 
(K>«a  de  poridad*:  e  diso  la  doeAs:  cYo  Id 
encobríre.  pnea  cosa  es  de  porídad>:  e  qiw 
no  iiuíosse  ningún  miedo,  e  díso:  cSelUÚs. 
Jíat^d  que  yo  amo  ^tio  de  los  caualleros  qne 
aquí  están  atan  de  coraron,  que  si  la  do 
Duieesea  mi  voluntad  ('),  nunca jamaa antis 
bien:  ca  sabed  que  yo  me«roa  mematareaon 
mis  mancüo;  o  quando  el  ama  esto  oyó,  ano 
muy  gran  pesar,  a>«Í  que  no  «upo  dMpnes 
consejo,  na  liien  mhuí  quo  sí  la  donxeUa 
ouiesae  el  cauullen>,  que  no  podía  ser  i|aft  el 
rey  no  lo  supiei^-se  i)re!<tn.  y  que.  quando  la 
suplesae.  quo  el  matiiriii  la  donxclta  e  <inao- 
tod  i'ii  el  irontwjo  I'hwmq;  e«lonee  dixo  •'I 
ama  a  la  doncella:  <¡Ay  cosa  mexquíun  f 
loi'Ji!  ;y  i|uo  pn  e»to  qwp  oyoV  l>  lias  ol  sew 
tioriliilo,  o  oros  encantada,  ca  tu  cros  duoA* 
de  gran  guisi,  y  ere*  tan  lícrmosa,  e  tu  co- 
rado hn»  metido  en  vu  cauallero  estrafloqiM 
DO  sabes  quien  es,  e  oy  vino  c  mañana  se  *«, 
o  por  le  dar  tu  padre  toda  su  tierra  motita 

iq  tíu  es  d«  cxIniíUu'  n«t  libtirtad  Je  kagusj»-  Re- 
coi^nlaa  el  ÁitaJU  Je  ííúa¡«  |lib.  I.  np.  1 .°  7  Ob.  i 
e«p.  f2|. 
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ante  que  Bncar  ai)ui:  e  tu  morirás  por  lo  (gue 
diz«s:  e  no  piensas  en  lo  (jne  ende  le  poiria 
auenir:  parecemo  que  eros  oosa  looa,  o  yo  ino 
inaraiiillu  ooino  eAUaeneste  pen-^ar;  nríttrtu 
t(i  Ui  jniln'!  lo  itupie«i«c,  todo  el  niinr  ilo  miin  ■ 
do  lio  lij  gtianwiM'ijl  'lue  na  U>  tiriisso  Ia  o«- 
Us;ii  il«  itobro  los  lionbro»! .  E  [{tiitnilo  lu 
doDM'lIn  eirto  oyó,  fuo  muy  iniil  c-spunUda, 
wskÍ  qtio  bien  quiítiora  ser  tiiiiorta,  que  del 
cana-Uoro  no  po<JÍa  quitar  su  comi.'otí  en  nin- 
gnna  nutneni  híu  muerte  o  sia  hii  volunlitd, 
tinte  so  trauajaua  en  todos  en  uiier  lo  que 
pensaua;  etrosi  desconortaii&la  la  gran  bra- 
nexa  de  bu  padre;  e  la  doníolla  pensaua 
en  estae  cosas,  e  lloraua  muy  fuerte,  e  do- 
zía:  «¡áy  catíua  e  la  mas  mala  cona.  del 
mando!  ¡Maldita  sea  ia  hora  eu  que  nasoi:^ 
cAgora  me  dezid.  dixo  el  ama,  ¿pareceos 
bnen  consejo  el  que  vos  yo  dixe,  que  no  es 
bueno  poner  viioatro  cora'.on  en  aquel  eaua- 
llei0?t  íSi,  dixo  ella,  porfjiio  no  puedo  fazer 
■1,  que  no  puedi'n  Tazer  todotí  de  ttu  cora^u 
]o  que  ouioron*;  <¡Como!  dbío  la  duoAa,  ¡no 
Jo  Difitucit  ai  et«cnrnid>  no  queredca  i^er!) 
«Seüon.  dlxo  la  donixllu,  faxerlo  ke,  pues 
qne  veo  quo  al  no  puedo  sor> . 

Cap.  XCUl.  —  Comofabhla  dottxtUa  eoHm 
ama  »u  paridad. 

Lue^  dixo  la  donxella  a  bu  ama  por  so 
enoobrír,  mns  otra  cosa  tenin  en  su  cora^n; 
j  pensó  que  aquella  noche,  quando  los  ca- 
nalleros  se  echassen  y  que  todos  durmieseen, 
que  se  yria  al  lecho  de  lialaz,  e  asai  lo  Bxo; 
qiundo  vido  que  todos  eran  acostados,  despo- 
jóse toda,  saluo  )a  camisa,  e  fueaae  para  alia 
muy  fergonvoss  e  con  gran  pesar,  por>(ue 
veya  i¡ue  auia  de  Caxer  contra  su  voluntad  lo 
qne  el  amor  i|ueria,  ea  toda  na  malauentura 
le  venia  por  donzeUa  aiier  a  demandar  su 
amor  a  honbre;  o  dewiuc  fue  en  la  eama- 
n  do  yazian  los  oauolloros,  entro  dentro,  o 
fu»  tan  pspaufada,  quo  no  sapo  'lUc  ay  IktOM- 
SG.  pero  lomo  en  «w  ponnr  como  amor  lo 
conMJaiui,  y  wfor^-oeo  tanto  contra  su  vo- 
Inntjid,  qufí  80  fue  a  doOaUz  ostaua:  dormía 
muy  licramcDte,  por  el  trabajo  que  ouiera, 
e  qunndo  la  donzolla  rio  i^ue  assí  donnia.  no 
supo  que  Eanor.  que  sí  lo  dispertase  e  ge  lo 
dixeeso,  que  la  temían  por  loca,  e  que  cuy- 
daría  que  assi  lo  solía  faner  oon  los  otros  que 
ay  venían,  e  auia  ende  mayor  espanto  e  saña 
que  vieese  que  «sai  se  echaua  con  el  sin  rue- 
go, y  estonce  dixo:  <\Xy  la  catíua  y  o^oantí- 
da  sin  fortadura,  e  jamas  ntinua  «ure  hen- 
ea de  salua  que  bga,  quando  por  mi  pecado 
e  por  mi  fecho  me  vine  ñsai  a  «cluir  con  cute 
caualleroe^rario.qucnoitupo nada  lie  mivo- 


nidal>:  e  deepues  dixo:  <¡Ay  cosa  loca  e  ne- 
eía!  ¿Que  >^  esto  que  disés?  que  no  podriasj 
faxcr  ¡wr  este  caii^tllero  que  desonrra  te  fnes-' 
ISO  e  voiy ueii<;a:  <:a  este  csuallero  es  la  mas 
Tormo»!  iiMa  que  lu  nuncA  vistes,  y  esto  híen 
lo  puodm  ver*.  Rtctonce  pensó  de  lo  de!>[)er- 
tor  muy  manso,  o  contarle  lo  que  tenia  en 
oui'aftHi,  c  puM  quü  vieawe  el  u  ella  no  euy- 
daria  en  DJnguna  gni.su  puw  atan  r^Tniota 
la  TÍesso,  e  Hupíe«se  (jue  era  de  tan  gran  lu- 
gar, que  no  seria  atan  villano  quo  no  fixíe-»* 
se  BU  voluntad,  Kstonue  llego  a  el  niasc«rc« 
que  ante,  e  puso  la  mano  en  el  muy  pasüOj 
por  lo  despertar,  masquando  syntío  la  esta- 
meAa  que  el  oauallero  vestía,  en  sin  estame- 
ña el  nunca  yaiia  de  noche  ni  de  día,  «Ua 
fue  espantada,  e  dixo:  <{Ay  catíua!  ¿(jue  es 
Gfito  quo  veo?  «[ue  no  es  de  los  caualleros  an- 
dnntec  que  ilí/.en  que  son  enamorados,  que  la 
sil  Imndail  i¡  \\  su  alegría  no  se  acuesta  del , 
mundo?  Ko  os  este  oauallero  por  que  due 
llenen  alan,  ní  es  nada;  e  si  no  puedo  aoa-l 
bar  lo  que  qtiioro,  ¿como  oreero  que  este  ca- 
uflllero  sera  «Ic^  por  el  paroscer,  aaai 
como  por  el  martirio  de  la  su  carne  muestra 
que  el  onrai.'on  pieR»a  a  lo  que  su  carne  de- 
sea? ¡Catiua!  todo  es  perdido  quanto  yo  jien- 
sana.  y  este  es  vno  de  los  caitallerOK  vcrda> 
deros  de  la  demanda  del  sancto  Cirial;  en  mal 
punto  fue  tan  hermoso,  que  la  su  beldad  sera 
raxon  de  mi  muerte» .  Ketonce  oomonw  a  llo- 
rar muy  fieramente,  e  muy  de  eors'-on  tiío 
su  duelo  lo  mas  callado  que  pudo. 

Caí-.  XCIT.— Ommo  la  áont^bt  vino  a 
canta  de  Oaíax. 

A  calx)  de  viiu  pie^a,  despertó  (íalaz.  el 
tornóse  contra  In  donxella.  e  quando  la  sln-J 
tío,  marauiltose,  e  aln-ío  I*»  ojos,  e  quancl 
rido  que  era  donzeUa,  espantóse  mas,  c  fue 
muy  sa&udo  «  fízoso  afuera  de  ella  en  cali 
del  lecho,  c  santiguóse,  o  dixo:  «¡.^y  donxe-" 
Ua!  ¿e  quien  vos  truxo  nqui?  Cierto  mal  fxm- 
sejo  vos  dio,  ca  mas  amana  vuctttru  dcsonm'j 
que  vuesU-a  honrra.quocíortainentoyocnr- 
daua  que  erades  de  otra  manera  que  no  do 
la  que  sedes,  e  ruegovos  \ior  cortesía  e  ^ 
vuestra  honrra  que  vos  vados;  cierto  el  vue 
tro  pesar  no  catare  yo  si  Dios  quisiere,  que 
mu»  deufi  yo  dudar  peligro  de  mi  alma  qua] 
faier  plajicra  vueetrn  voluntad». 

Cap.  XCV. — I>f /wno  (laiax  reprehendió 
la  d^nzfÜa  qtif  rino  a  "U  enma, 

Y  qiuindo  la  donz^'lln  esto  oye,  ouo  end 
gnn  )<u<ai  c  no  supo  que  fazer,  que  la  res-' 
puea^ta  de  Dalnz,  que  ella  amaua  sin  razón. 


LIBROS  DE  caballerías 


tlxole  perder  ni  «eso,  y  ]e  onito  tnda  nun; 
e  aun  le  (üxo;  <¡Ay  áonielln!  m<a  ooiwjail» 
niest««,  eniMeil  minntPSPii  vuojilnifaíieti'lrt, 
e  mirad  el  allcia  (i«  viipstro  linaje  y  i(í>  viii^ti- 
1ro  )KiTlr\'^,  o  miml  moíitrii  dn<oiira>.  T, 
quanilo  ella  w«to  oy«,  rf^noinlio  oomo  miip'r 
(|Mft  ftm  fuer»  <I<í  )«(■!«),  o  ilíxii:  «CoiiKiijo  no  nx 
iiion«»Wr,  i>in*s  une  Tym  ürn  jiooo  mp  prcdnys, 

![we  «n  iiin^iiiin  pil«a  v<i«  no  mo  quoroy» 
níor  plaíOr;  salwtt  (¡iiO  jinr  onde  «uro  yo 
nyiin  lii  muerto,  ca  m«  mntarcí  con  mis  mn- 
nos,  c  lio  «nrflyg  ondo  monor  pecado  qin?  si 
por  vuostra  ribtv)  m^  mitljigscid»},  ca  tos  soys 
catiu  do  mi  muerte  douilo  mo  podia  yo  qui- 
tar 81  vní  i«Í8ii>«»cdCK> .  E  dulaz  no  aupo  qup 
toepoiidcr,  «  eÍ  In  donxoUn  ae  inatass(>  como 
Omui  por  t«I  razón,  bion  rin  que  era  raxon 
«Iq  eu  tnuerte;  o  mí  de  otra  parte  Beícss^  lo 
aue  eLU  quena,  qtio  quebrantaría  sa  promo- 
timionto  que  nuia  focho  a  Nuestro  SeAor  im 
el  comiendo  de  sti  caualleria,  ca  sin  [alta  lo 
prometió  que  le  guardaría  rir^nídad  en  to- 
dos sus  dias,  y  que  moriría  virgen.  E  U  don- 
Kella,  que  estaua  toda  como  toUIdn,  quando 
«io  que  de  (¡alax  no  podía  auer  «u  amor, 
diso;  «¡Como,  cauallero!  ;.<Juien»  ser  sien- 
pro  villano  que  me  no  dirodes  al?»  cNo. 
por  buena  fe> .  díxo  el.  «E  vos  !«>d  líiidr-  se- 
guro por  buena  Te,  dixo  ella,  unt-.  Tnreiles 
ende  gran  rlltania,  e  por  ende  moríroyjt  uite 
que  de  aquí  vayndeoi.  «No  so,  dixo  ol, 
como  ^ra;  mas  si  esto  fu«B»o,  yo  «nfe  que- 
rría morir  e  faxor  Iwiltiul,  i)h«  «mapir  e  fuxer 
Irayoioni . 

Oap,  XCVl.—OjmohdotnfitasematcipOT- 
TtM  ta  rtprthendio  Oainx,. 

Qiiando  U  donscUit  e^to  oyó,  ilixo:  <No 
endtmtiii|ui  niai>>;oMlÍo»ol<tw>delleclio, 
Tiie  corriendo,  e  tomo  el  Mpada  de  Ualax 
que  («latía  a  la  entivia  do  In  «amara,  e  sa- 
oolu  do  Ib  ^-aynB.  c  tomóla  con  ambas  manos, 
e  dixo  D  lialaz:  •Seflor  cauallero.  vedea  aqiii 
el  bien  que  yo  de  loe  primeros  amores  one; 
en  mal  dia  fuestcs  roe  nnícido  tan  fermoao, 
que  tan  caro  me  costara  vuestra  beldad* .  E 
qnando  OalaK  rio  a  la  doncella  que  tenía  la 
en  la  mano,  que  se  •jueria  matar  con 
1.  salió  del  lecho  todo  espantado,  e  dixo: 
c¡ Ay  buena  donxeUa!  sufridroe  vn  pooo  e  na 
OB  mateys  assi,  que  yo  fare  todo  vuestro  pla- 
zer> .  V  ella,  que  tanto  era  oaytada  de  amor 
que  mas  no  podia  ser,  dixo:  «Sabed,  caua- 
lleroseflor.  que  tarde  meló  dexÍBtes>.  Eaton- 
ce  al^o  el  espada, «  Bríose  tan  gran  ferída  por 
ntedio  de  los  ponhos,  asai  que  la  espada  paaMi 
de  la  otra  parte,  e  nayo  mncrta  en  tierra,  e 
qnando  ilalai  eoto  rio,  toa  tan  ettpantado  qiio 


era  marauflla,  e  Watloee  lo  mas  arna  q» 
pudo,  «  dixo:  <¡Ay  wni'ía  María!  ;Y  que  m 
eat/i  que  »eo7>  Kn  tanto  disperto  Boores.  j 
leimnti«edel  leolio.  e  dlxn:  cSeflor .  ,:t|tie  m 
of\i>i*  Te)  dixo:  (Gsla  maynrmaraiUUíiqK 
minen  nvutes,  tino  trn\A  donrella  se  mato  ca 
mi  e9pMila> .  Y  iiiian<l<i  lo  oyó  BMirc«,  aantí- 
riiOAV  e  dixo:  (Vor  Hioa,  el  diablo  f^  lo  man- 
do h&er  ancora  no  *e  que  Caframo»,  que  mi 
padre  no  no»  lo  quorra  omor,  ante  dlra  qu« 
nos  la  Buemos  muerto*.  «No  t»  qii>  •. 
diso  Qalaz,  que  Dio*  t«rna  iwn  nos  y  > 
recho  nos  ayudara*.  Y  ocrea  de  aipiella  fana 
yantan  dos  du«fiaa  dolionlCü  en  oirá  cjuiu- 
ra,  e  quando  oyeron  io  que  los  «uaUwiw  da- 
ziau,  salieron  de  los  techo»  en  catnÍM,  ir  ta^ 
ronse  alia,  e  quando  vieron  la  doncella  muer- 
ta, ñzieron  vn  duelo  tan  grande,  que  < 
panto, 

Cái'.  XCVTL — Como  dixtron  a¡  ret/  eom« 
fija  cjitniía  trtueria  fm  laeamarado 
lo*  fviiiallfro!'. 

El  rey,  queyaiis  en  m  oamara.  qoanilo 
OTO  el  niydo,  lenantoae  todo  espantado,  c 
rueNd»  ]Kiiu  alia,  e  qnando  vio  su  hija  muti- 
la, fito  muy  safindo,  e  dixo:  «Ay  Dios  £qujea 
me  fixo  este  mat?>  ^efior,  dixeron  los  qw 
cütaunn  ay,  no  lo  fl^o  sino  estos  caualleras 
queauooheaqiii  llw^ron«.«¡Ay, dixoelrey, 

r:e  muerto  me  han  estos  oanalleros:;  preñ- 
mo«l(M,  qtio  lumra  jaman  aere  alegre  natta 
que  tomo  vpnfmu^-a  tal  qnal  mi  oorte  Jua- 
n» .  K  qnando  Bixitt»  esto  oyó,  no  ono  aiie- 
do  on  sa  oora^n,  que  mueJuH  veies  ae  aolt 
visto  en  otro  tanto  ivimo  aqiiollo,  c  taf  a  n 
espada,  e  sacóla  do  la  vayna,  e  dixo  ■  (ialai: 
«tJeHor,  tomad  vucetniM  armas,  y  jienaemu 
do  defendemos,  qno  semejame  qne  no*  r« 
menester,  e  yo  vos  defenderé  fii*ita  qae  toa 
seades  armado,  e  Oalaz  fno  rorrienilo  a  nt* 
armas  que  estañan  ante  su  lerlto,  o  arnwf» 
presto  lo  m^or  que  pn<lo,  y  el  rey  ilio  hoM» 
a  su  conpalla,  e  dixo;  «¡vía  a  ctlost)  E  co- 
mentaron luego  a  Boores,  e  quisiéronlo  pmi- 
der,  moa  no  pudieron,  que  se  defondio  muy 
marauillpeameste  oon  su  esjada,  así  que  )m 
cortana  jas  cabefaa  e  los  bracos,  yedianalnt 
vunii  Mbre  los  otros,  y  defendió  la  csraam  dv 
loa  qne  le  querían  poender;  assi  que  no  que- 
do en  la  oanan  oíbo  ellos  anboa  e  ta  donio- 
lia  muerta,  e  vn  oaualten  qoe  quicio  muerta. 
e  otro  ferído  que  na  pado  Mlir;  y  desque  ma 
Olio  fe<>ho,  fueron  luego  a  vdb  pnorta  de  h 
cámara,  y  cerráronla,  e  tomaron  sna  arma»* 
p  urmaroni>e  muy  bien:  y  dcB>|ue  fueron  aa- 
boft  armndns.  díxo  Boores  a  üalaz:  *XaHtt« 
Tratara  fue  de  aquella  doneella  qne  Mrf  m 
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noto,  r)u«  B  poca  de  hora  ■nemon  de  oonpror 
BU  muerto  nnramente,  pero,  piiM  vm  mJ-s  «r- 
mmlo,  no  ufamos  miedo  dellmi,  si  0¡M  iiiii- 
stere>.  Uixo  üaIax:  «Nos  ftaldrcmo»  de  BqiU 
suioe,  ca  no  HuemoH  niilim  ca  la  iDiiorto  deata 
dooxelU* .  Ketonoa  moo  d  oxiKtdii.  e  limpio- 
la  de  la  sanare  de  la  ilonwlln,  o  riiosae  a  la 
puerta  de  la  camaraodixo;  TNovoniíDoeaqiii 
pot  ser  presoe» ,  E  abrió  la  puerta,  p  fiieron- 
se  atibos  al  palacio  do  loe  otn>a  oetaiian,  ((tío 
enw  ya  anaado«t  para  conbntír  la  cámara:  e 
qaando  Im  Tieron  'wnsi)^.  e  que  tan  biua- 
raente  aalian  (niíndos  para  se  defeRder,  fnr- 
ron  eepanladox,  e  la  Innbm  ora  mur  grande 
de  laa  eepad»  por  el  palacio,  que  todos  de- 
nan  qne  eran  liachae  ennmdídM;  y  el  rej. 
que  att«iia  ya  armado  e  rio  iiiuello*  en  el 
jttlacto,  j  oiic  no  eran  mas  do  ilo«,  y  (¡ne 
atendian  KOlpo*  de  lodnji  loe  del  i»lado,  que 
eran  man  do  xl  hombree,  todos  nrmadoe, 
espAntcM,  y  penm  que  nqiielloc  oran  los 
mejores  cAtialIerott  del  mundo  que  el  nun- 
ea  Tiorn,  "  los  mas  loen»:  y  el  rey  era  muy 
hwm  oaiinllero  e  muy  ardido,  e  dixo  a  ini 
conpníla  que  ee  «o  fineasen  eon  aquello*  oa- 
nalloroH. 

CiP.  XC^^^.  -D«  fomo  s*  quemua  fl  rep 
por  «t  fijn  a  /o*  miitUfro». 

Puee  Itiepi  se  melio  «1  rey  adelante,  e 
dixo:  «Oaiullerosi,  ramn  es  que  me  yo  qnexe 
de  Toe.  en  vos  yo  reaoRbir  en  mi  oasa  por 
honra  de  r-aunllerja  e  por  tos  bur  plaxer, 
e  Tw  mularme  asüí  mí  fija;  y  tengome  qne 
lo  feíistes  mal,  e  tensóme  por  hontire  do 
raerte  ventnra  si  yo  no  lie  do  vos  dermlio». 
Eetonoo  respondió  llooree.  e  dixo:  «SeAor, 
voaaoyitroy.  e  doíin  loqnequon*yii.qiienffi( 
no  la  matamos  n¡  añoraos  onlpa  en  su  ««w- 
t*.  Man  nin!í>in  rey  que  dise  mentira  no  dono 
aer  rey  ni  doiiin  traer  ooroaa.  n  oierto,  ma- 
cho TOS  deuiíidee  «nardar  de  de«ir  tal  eoea 
tM>  wbiendo  la  reidad».  cN»  m>,  dixo  el  rey, 
ñienis  qiiA  TOO  de  vea  la  mato:  e  si  qnisier- 
dea,  yo  lo  proiiare  al  rao  de  ros  o  ambos  a 
qualquierqiioctiaBst*.  lOIorto,  dixo  Iloores, 
yo  me  defenderé  contra  tos  o  mntra  el  me- 
jor caaallero  que  aneya,  sí  no  KiMie  por  rna 
lMea>.  (¿Qiie^co»  ea  eaaaís  dixo  el  rey.  «Vos 
aabedea  qne  noa  «Inergastas  aqni,  dixo  Boo- 
rM,  e  nos  fetistes  grande  honra  e  mocha 
",  Spues  Toa  tanU  honra  no«  fecistes. 

meRcñendo,  la  I>raui>jtn  o  la  maldad 

tomaría  on  nos  ai  tos  inatAsomost;  e  dixo 
el  rey;  «Kete  en^^o  no  he  menester;  o  tos 
as  defeodereys  de  mi.  o  en  tro  de  tm  me 
Tengare  iximo  de  oaiiallcroe  malos* ,  *K  si  yo 
de  Toa  me  ptidters  defender,  dixo  Boorés, 


¿seromoe  i>«)niros  de  todas  Tuestras  ooapa* 
fiiisV>   «Cíerlo  si,  dixo  el  ny,  qne  do  _ 
no  faliarotW  quien  ros  mal  raga>.  «I'aes  , 
oe  TMwere  ai  Dios  quÍEÍere>,  dixo  Booras. 

Cap  XCIX.— Chuto  rttwioBoore» al  re»/ por 
la  muerk  dt  ta  doittetia. 

Doepuee  desta  palabra,  no  Asieron  a)  ñno 
dexar  correr  el  vuo  al  otro,  e  dieronAe  talea 
^Ipee,  qae  era  marautlbi,  y  el  rey,  que  era 
fieramente  saliudo  de  la  muerto  de  su  hija, 
que  bien  iinydaua  qoe  ellos  la  mataran,  ouy- 
doae  vengar  por  bI,  ca  se  sentía  mny  íiierte 
o  Kiiado:  maa  aquella  hora  no  se  ñrieron,  s 
doxaronu  correr  otra  veü,  o  Boores  le  dio 
tal  golpe  al  rey  por  cima  del  yelmo,  qne  no 
pudú  aer  mayor.  Mas  no  se  hizo  gran  mal.  ca 
el  yelmo  era  muy  bueno,  mas  enpero  ilnoo 
el  rc^T  mal  eapantjulo,  o  oito  de  caer  en  tíer- 
rra  di*  palman,  e  tnyoAe  el  espada  do  las  ma> ' 
no«,  atwi  '(Un  no  "(■  pudo  leuanlar,  e . 
tomo  otra  toí  on  el,  o  hiriólo  de  tal  golpe, 
que  el  yelmo  lo  (ixo  t>oUrlucñe  de  laral»«xa,. 
a«aí  que  quedo  la  calK'xa  del  rey  dt!«arinadü 
fuera  ie  cofia  do  fierro.  Dowpuo*  el  rev  <** 
lenanto  lo  mas  ayna  que  mido,  mattnTiio  o 
mal  ferido.  Eetonco  dixo  IloorM:  '¡.^y  rey! 
ya  reys  que,  si  Toe  quÍNÍettse  matar,  que  yqs 
mataría;  mas  no  quiero  fasta  que  sejie  si  j>o- 
dremos  auer  pai  con  vos,  y  semcjame  que 
la  aiieya  vos  meneeter  mas  <^ue  no  guerra^j 
CA  bien  redes  Toe  que  sodea  sin  armas,  e  yo 
DO  armado,  de  guisa  que  oe  podre  malar  si 
yo  quislesae*.  Eatonoe  respondió  el  rey  e 
ilixo:  *Cterto,  cauallero,  yo  oonoaco  bien  que 
doxíde«  verdad,  e  veo  que  me  vot)  maUriades 
BÍ  quUiensédca;  mas  la  vneetra  corteda 
nos  dexa,  e  {lor  onde  i»  do  por  quilos  d 
demanda  que  contra  vos  aula,  e  hagolo 
por  ^nicstn  buena  oaualleria  que  por  al,  cA? 
serÍA  gran  <laño  <[ue  despue»  de  la  inuorte  de 
mi  fija,  que  j'o  no  podre  cobrar  |ior  con  que 
faga,  que  Kzievse  matjir  a  lan  builinna  cana' 
tloroH  como  to«.  Mas  ruogoro*  jior  Dio»  e  |>or 
cortessia  que  mr  diiiayit  iximo  tnatatttesa  mi 
ñja*.  (SeAor,  dixo  ItooroK,  yo  TM  juro  ei^hre 
mi  creencia,  e  sobie  toda  honra  do  cauaUe- 
ría, «  por  la  fe  que  deue  a  Dios  o  a  mi  wilor 
el  rey  Artur,  que  no  la  matamos  no«  ni  m«- 
timoe  mano  en  ella» .  «¿Puea  como  fue?  dixo 
el  rey,  ca  yo  lo  querría  saber*.  ^Señor,  dixo 
Boores.  esto  os  diré  muy  ayna.  que  no  oay 
mienta  nada>.  Estonce  le  contó  todo  comfl 
íiic.  Y  quando  el  rey  supo  que  su  fija  que  »e 
milara  con  sus  manos,  dixo:  *;kj  Uioe! 
¿Como  he  esta  mala  ventura  a6BazV>  e  < 
a  «ta  honbrea  bueaoa  que  ae  fuessen  a  deaar-^ 
nar.  <Ca,  al  Dios  rao  saine,  tan  buenos  i 


soo 
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lUlleros  oomo  estos,  qne  mal  no  llxieron,  ito 
reciban  <le  m¡  mal  nin^uiio;  em  cstA  aucDtu- 
ni  n<m  \inn  \«)t  nii<>Htr(iH  pocadoa  mulo»*. 

CAf.  C.  ~  Cofíio  fi  rr¡/  mntulo  a  su»  ratiaUf- 
ros  ifHf  Mltiniesant  m  pa-. 

Y  loe  caualleroH  quo  esbiiian  ante  el  rey, 
4|tutn4o  oyeron  lo  que  eu  sefior  dezia.  desai-- 
maronse  Inego;  eatonce  esclareoja  va  el  <lia., 
y  (juando  BaUz  e  Itoores  vieron  que  «luerU 
amuieooer  el  dia,  dixeron  al  rey:  <Señor.  fñ 
os  plaze  de  noe  dar  nuestros  oanallcis,  oa  tA- 
nemoR  mnchú  que  faxer  en  otro  lugar,  que 
no  podemes  fincar  aitii> :  y  el  rey  W  mando 
dar  «u»  canallos,  e  caualf^ron,  6  d««pldle- 
ronüe  luego,  e  meiieroníMí  al  «amíno,  y  (ca- 
minaron, e  dixeron  que  bii>n  losf  aniño  al 
rabo  «egiin  jirouaiia  prinuiro.  E  i|iinndo  W- 
|Hirtion>n  del  citKtilto  <lu  les  (Ixici-on  Unto 
como  diclM  os  1»»,  iienwinilo  quf  olios  iiuian 
inu«rlo  U  tija  d<;I  r«y  Bru«iH.  E  nndwuioron 
fasta  a  hura  do  bLüpcns,  que  llegaron  a  m 
vallo  do  vieron  salir  la  bc«lia  ladradora,  e 
venia  muy  a.  pn8!<o  o  sola,  ca  venia  muy  can- 
eadas semojani.<a,  ca  mucho  la  auian  corrido 
aquel  dia,  E  OalsK,  quo  la  vio,  dixo  a  Booreai 
(Vees  aqui  vna  rornioiut  anenttirai .  E  contole 
lo  «luo  ondo  vioru  el  dia  de  ante,  e  oomo  Yuan 
«1  hflfilardo  fuera  em  pos  dells,  mas  '•emeja- 
nales  que  la  auia  desado.  «iíe&or,  dixo  Boo 
rce,  esta  cosa  tan  nutranillosa  so  liíen  que  no 
es  otorgada  de  saber  todo  honbro,  o  bíeu  creo 
qne  la  verdad  delta  nunca  sora  cnd«  (utbidn 
si  por  ventura  no  se  ntm  por  nos,  ca  oxta 
auentiira  no  es  otorgada  sino  a  vos*.  «Xo  so, 
dixo  (ialaz;  mas  yo  iiiiería  quo  Dios  me  la 
olon;aasc,  ca  os  cosa  que  quena  abor  de  gra- 
do*: e  mientra  qttc  olios  eslodczian,  yuan 
Mntra  ella,  y  olU  entendió  qno  venian  de  la 
otra  {Kirto,  u  coincn9ü  do  yr  tan  spríessa  que 
no  ay  lu>nlini  oiv  cl  mundo  que  la  pudíesse 
ulcun^i<y  en  [«ca  do  hora  alongóse  tanto  de- 
líos,  quo  DO  supíoioD  della  parte:  e  dtxo  (la- 
lax:  (Miedo  ho  que  la  auemos  perdida». 
«Atti  me  semeja,  dixo  Boores,  oa  no  lia  cosa 
en  el  mundo,  por  ligero  que  fuesse,  que  la 
pudiosso  alcanvar,  e,  por  qnanto  y»  voo  ilMla 
tío  nos  trabajemos  de  la  tomar,  ca  quauto 
de  mi  os  digo  que  nunca  mí>  trabajare  della, 
ni  la  üiguire.  ^whio  mieiitra  uiiihiuíora  con 
roe,  si  quisicrdea  yr  a  ella).  «No  o«  csjun- 
teya,  dixo  GalaK,  oa,  í»  Dios  quisiere,  nos 
sabremos  onde  la  venjad». 

Cap.  Cf. —  Como  Uaiat  r  Üowm  bñUarou  a 
Palonutdc*  ifu«  i/ua  em  ¡)i>-*  la  btJilia . 

Kilos,  que  estauan  asoi  rabiando,  vieron 
venir  va  oauallero  armado  qui»  tmya  vnns 


amas  net^'as,  y  era  aquel  qn«  aula  derriW- 
do  a  Toan  el  bastardo  e  a  Giflote,  e  Iny* 
muy  buen  cauatloe  faitla.  xxx .  nines  consif^n: 
o  II<-go  a  elks,  c  DO  )o«  «aludo,  o  pn^guní»- 
\i^:  tSeflOfO»,  ¿vislM  por  aquí  imssar  la  lo- 
tía  UulrwWraí'*  «Sí,  dixo  tkiorve,  mas  jpor 
que  la  domandaye?!  *l'or<{uo  es  nú  cafa,  dim 
ol,  o  voy  oti  pos  <lolla,  e  yre  faste  que  ven- 
tura nut  guiaro.  <l*uc«,  dixo  Boores.  agoo 
podeya  yr  con  nos  de  oonaiino.  qtie  aso  oo- 
meni^amos  nos  de  yr  en  pos  d«^,  e  no  Mt 
partiremos  della  faeía  que  sepamos  donde  ta- 
tas boees  saleiti.  lEsts  ea  gran  locura,  díxo 
el  cauallero,  que  tal  demanda  comenfUM 
(|ue  no  vales  nada  en  esta  tierra;  e  si  vn  oa- 
uallero que  aqui  ay  lo  iabe,  os  lo  for«  dexar 
a  vuestra  deshonrra,  por>|U«  anda  efl  ix»  ^^ 
llat.  Boores,  oyendo  esto,  comeo^oeo s  reyT, 
e  dixo:  (Yo  no  sn  en  el  inundo  raual loro  por 
que  lo  dexasse,  ni  de  la  JkltMi  Hodonda  do 
fueiwei.  iCierlo,  yo  nunca  Tus  do  U  Sin* 
Redonda,  dixo  ol  causlloro,  mas  fue  miiohv 
vozoB  OD  casa  do)  rey  Artur,  o  rtigooe  que  no 
ha  canalloro  on  la  (.irán  Brotafia  qne  no  fe 
pcnsosBO  vQDOor  ante  que  el  día  táliüsaa. 
<Si  yo  lo  pensasn.  dixo  Boores.  yo  penaaiú 
gran  locura,  ca  cierto  en  casa  del  r*y  Anur 
ay  mejor  cauallero  qne  vos,  e  por  esto  \\ 
me  dezis,  prometo  a  Dios  ante  Don  (íataa, 
aqui  esta,  que  esta  demanda  mantenga  a 
mi  yxKler  por  saber  si  aquel  oanatlero  om 
TOS  labias  es  tan  sandio  que  me  la  qntent 
quitar».  «Farseen,  dixo  el  otro,  lo  que  rae 
fareys,  ca  bien  vos  digo  que  m  «sai  quK> 
KM  faxar  Mmo  doT.is,  que  mal  onde  os  blb- 
rodea  mucho  nyna,  iiue  aunque  no  oniea- 
sc  otro  oauallero  on  el  mundo  nluo  yo  y  d, 
unriamos  onde  derocho* .  Y  después  que  nslo 
vito  dioho.  comon(oso  de  yr  lo  mas  ayits  qse 
pudo -por  do  ponso  que  la  bestia  era  yda. 
e  otrosi  fizieron  tíalaz  e  lioores:  e  anduuid- 
ron  agsi  todo  aquel  dia  fosta  ora  de  hispen». 
Estonce  les  aniño  que  fallaron  ende  vn  cana- 
nero viejo,  solo  e  desanaado,  fnoia  de  espa- 
da, e  saludaroole,  y  el  a  ellos:  y  después  pn^ 
guntoles  donde  eran:  y  ellos  dixeron  que 
eran  de  casa  del  rey  Artur.  f¿£  sort>  de  la 
Tabla  Redonda?*  dixo  el.  <Si>,  dixeroa 
ellos.  (Pues  bien  soays  venidos* .  Y  cllof  di- 
xeron: «Muclia  honra  ayays*.  «Sabed,  dixo 
el  ftoualtero,  que  soy  muy  alegre  con  viKstn 
venida  e  demás  con  este  tienpo  de  olaei^ar; 
oa  oy  mas  me  Caredes  ooopafta  a  niostn  ner- 
oed,  e  folgareye  oomigo  en  mi  fortsleaa  üit' 
moMie  vícioea,  qne  es  oerca  de  aqui,  oseras 
altiergados  a  raestre  voluntad,  e  megoos  qoe 
me  lo  otorguedee  do  yr  comigo.  Y  ellos  ge 
lo  otorgaron.  Estonce  faoron  ron  el.  E  quando 
llegaron  a  la  fortalexa.  fueron  muy  bien  ro- 
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IdOR  aqnell«  tarde,  e  datpti«!t  üacolos  n  vn 
do H  laiinDt'i-o  per  foliar,  »  preguntólos 
I  nmUiuiii  )>ijw'undo  jiiir  aqttollii  tierm.  Y 
»rc*,  í]in'  cxn  in«yi>r,  r«»|>oiiilio:  *fíoB  en- 
tnoe  niiciutiicnto  oii  rnn  <li>miin<la  do  rna 
tú  vn  <|uc  imilamoto .  Y  «1  liuc«¡>od  diio: 
le  qual  b«ttuiJ^  Y  olios  ge  lo  dix«roD.  Y 
indo  ol  «nualliMvi  oslo  oyó,  eximen^  de  11o- 

j  pensar  mnoho.  Y  si  unta  era  luny  alc- 
,  deepucs  tomo  muy  triste,  e  Hoon'H,  igiio 
eodio  que  le  pesiua.  callóse.  Y  el  oana- 
W,  después  que  tuo  assi  pensado,  d¡xo: 
Lf  Dios:  ¡Maldita  sen  la  tierra  do  annollu 
tía  nascio!  ca  por  ella  6a  ya  iterilido  «1 
¡or  c«tu]lero  que  nunca  tnixo  armas  itn 
ina  BretaAa» .  E  después  qno  c«to  dixo. 
noee  a  su  pensar  e  a  llorar.  E  fi\\m  no  fa- 
ron,  por  miedo  de  le  faz^r  pi'sar.  Y  des- 
»  que  pensó  gran  pÍAC^,  tutor^oaa  para  lea 
ermayore  mejor  oom^ii.w(|j\olm:  <Pot 
V,  aeliores,  »o  m«  culpvys  ni  soy  triste,  ca 
tw  puedo  mas,  ipio  las  nueuoa  deeta  bes' 
ine  agora  dixisto^  ino  confunden  cada  veK 
I  las  oyó,  f  dírcoa  por  qne,  ternedes  esto 

marauilla;  o  no  os  lo  diré  porque  ay  va- 
les, ca  no  podriados,  mas  porque  oh  >¡iti- 
M  dflsta  demanda* . 

M~n.— Como  ronlo  E*tlabor  n  finio;  e 
a  Boore*  toda  mi  faximda. 
jad  »ea,  (\\\e  Dios  e  los  honbrcs  lo 
en,  qne  yo  »o  natural  do  flalilen.  e  fue 
:aiui  e  cauallero  assax  bueno,  e  por  saber 
bondades  de  la  Oran  Dratuña.  e  por  ga- 
'  eaualleria  donde  tan  gran  ooobradia  co- 
l  p(ff  todo  el  mundo,  vine  a  esta  tierra, 
e  vn  pooo  une  el  rey  Artur  comenfa^iee  a 
liar,  con  rn  cnuallero  que  era  mi  eonpa- 
ode  armas  mas  de  .xxx.  afios;  e  pensaua 
I  yo  em  christiano,  mas  no  lo  era.  Y  ol 

Artnr,  c  muchos  honbres  buenuK  míe  me 
ocian,  teniaiune  por  buen  ojiiiallero;  o 
Kd  dia  qne  os  digo  auino  axBi  qu<^  tnixo 
CBOsUero  roa  fermosa  donxella  a  la  corle, 
n  flJK  de  TB  gigante  <|ue  en  «mol  día  ma- 
lea aquella  montafia;  i>  quiínao  1n  dieron 
ley,  preguntóle  ú  quería  sor  diristians,  e 
h  te  daría  rica  boda  n  buen  caualloro  por 
rido.  Y  ella  dixo  que  ante  quería  morir 
qualqnier  muerto.  E  por  esta  nuon  no 
a  ay  caoalli>ro  que  la  quistosse  pedir  al 
,  fiñera  nue  no  era  christiano;  y  el  rey  me 
Lio  qiianao  la  pedi,  que  no  quería  ser  chís- 
m;  dlxe  yo:  (Mas  me  plaze  de  tal  qne  no 
toÓMO  ohilrtiuna:  ca  bien  sabed  que  yo  soy 
[anooomoella.  y  por  easo  osla  pidoi.  Y 
i*y,  que  bien  me  conocía,  que  mnolias  vts 

me  viera  en  muclioa  torneos,  díxome: 


íftComo?  ;Xo  eres  christiano?»  «No  seAcr», 
dixe  yo.  Dixo  el:  «Por  Dios,  mal  te  oonoaoo, 
e  I>or  buena  fe  puedeit  dezir  que  has  iH>ntM« 
Kwliibor  t-\  no  conocido» .  Y  assi  como  el  rey 
me  Humo  oslonocM,  a^tí  me  diieron  deapueat. 
E  pues  lo  ]>edi  U  donxolla.  el  diometa,  c  dí- 
xome: (Agora  wa  tuya,  puw ambón mkIcv  dii 
vna  ley;  mas  mucho  mas  m  amaria  »i  fuo«ii«- 
des  christianos» .  Y  d«equo  tiio  la  doiixcUu, 
partí  me  muy  alegre  do  ui  corto,  y  estuue  con 
aquella  donzella  diez  c  f<ey»  años,  e  vuc  en 
eÜa  dOEO  hijos  varones  muy  ardidos  e  Talícn- 
tes,  aasi  qne  no  sabía  honbre  en  la  Oran  lite- 
talla  caualleresdetangran  noubnidia,  oasu 
me  flziera  Díoa  bien  de  tal  compafta  qual  o« 
dÍKo:  empero  lodwi  sabisn  que  eran  paganos, 
y  emii  hon nudos  doquíerque  llegasaen  como 
üi  rii««Aen  fíjoei  del  rey.  B  vn  dut  atiino  a&sí 
que  era  yo  oou  mi  muger  e  con  mis  hijos  en 
vn  castillo  que  el  rey  Artur  me  auia  dado, 
o  desque  fue  ora  do  moclio  dia,  que  acaba- 
mos do  comer,  onímos  nueuas  de  aquella 
bestia  ladradora,  i(uc  nnt>  traxo  vn  mí  escu- 
dero que  passaua  por  ante  la  puerta  de  mí 
castillo.  Estonces  tomamos  nucetras  armait 
yo  y  todos  mis  f^oe,  saluo  Paloroades,  que 
eetaua  doliente,  y  canalgamos  e  fitomoe  em 
pos  de  aquella  bestifi  maldita,  tanto  que  la 
ouimOB  de  fallar  cerra  de  vn  lago  que  no  era 
muy  grande;  y  oercamoala  do  todas  partes, 
asai  que  no  podía  aalir  sino  por  vno  de  nos. 
E  quando  ella  se  rído  assí  cercada,  o«tauo 
quodu  e  Tiío  íwmMante  que  no  se  quería  mo> 
uor,  odixcyoa  vnixle  mis  tijoei|nelaBriee- 
so,  y  et  firiota  do  la  lan^  de  la  parte  de  la 
pierna,  e  dio  ellu  vnn  1k>x  tan  dolorida  que 
no  ha  cauallcro  en  el  mundo  que  la  oyesse 
que  no  ooiesse  della  panor;  o  !a  liox  fíio  tan 
estralla  e  tan  esfiuiua,  que  no  viio  lal  dellos 
que  ee  pudiesso  tener  en  la  sitia  ni  yo:  n 
oaymos  todos  amortecidos  en  tierra. 

Ckt.  CTTl.— fWio  fimto  Evfiabor  a  Boom 
c  tt  (leila;  la  miuirte  th  «un  fijos. 

<To,  quando  acorde,  blleme  ferido  tan  mal 
de  vna  lan^  por  medio  del  cuerpo,  i|U0  pen- 
só luego  ser  mnerto,  e  quando  mire  al  derre- 
dor e  ¡>en9e  auer  acorro  dn  mía  fijos,  e  quan- 
do torne  hállelos  a  todat  muertos.  Ábsí  que 
fue  SHbido  por  toda  la  tierra,  e  ouíeron  ende 
todos  muy  gnin  pe^tar.  Y  quando  yo  v¡  qne 
no  era  ferido  do  muerte,  siihi  en  mí  cauallo, 
y  fuy  para  mi  castillo,  o  después  embíe  por 
ellos,  o  flxelos  soterrar.  E  aquel  mi  fijo  que 
finco  doliente  en  el  castillo,  que  era  mayor 
que  todos  los  otros,  quando  oyó  que  esta  dos- 
auentura  nos  aniño,  vuo  gran  pesar,  e  juro 
que  jaman  no  w>  ij^uitarta  de  aiiuolla  deman- 
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d*,  huta  que  U  mataM»,  o  olla  r  «1,  y  en 
taJ  ^isa  i-omeDi^  mE  njo  ii<|ua)In  lioman- 
da,  e  tnajitiiuola  !tÍ«ii[>rA  fastit  o,v,  n  non  la 
itiiintit!ii(!> .  (¿V  <iiu\  nrmttji  triii!  onU)  vuestro 
tijo'í»  dixo  Boürcñ;  y  itl  gi-  lo  ilixo.  *['or  bue- 
na ft-,  iiuct  lo  vimuMi^tvra*.  iSnbod quo Tüstes 
buüu  OMUiillcrUf  dixii  «1  honbrc  biiono,  o  si 
no  fueiise  mi  ^jo,  o  no  I»  conocic«)>6  como  lo 
oontHoo,  yo  lUria  quo  c«  ol  mejor  MuaUero 
del  mundo  ni  que  nun<»  fue  en  la  tiroa  ilre- 
taAa,  man  tanto  le  fallece  que  no  ee  ohris- 
tiMK».  «¡Ckuno!  dixo  Boores,  e  tos  ¿soya 
ohristian(>?>  «Si,  dixo  ol,  solo  pot  vna  deJaa 
auonturaa  qtie  nunca  aniño  a  pecador,  e 
diroott  •iiialt . 


Cap.  CI^'-— Cbmo  contó  Etetahor  la  aueniu- 
n  del  rago  <¡ue  mato  loa  siete  oauatUroii. 

<Assi  vn  cita  auiuo,  af^on  lia  ,viii.  afioa. 
gue  venia  yo  pur  vna  lloiesta,  e  »iete<!aualle- 
I  paganos  comigo,  muy  bueno»  oaualloros 
I  armoe,  e  muy  Donliraitoií  en  c«tu  tierra, 
y  era  ya  tudoi  que  dos  anocheció  on  la  lio- 
reata,  e  ouimos  ay  do  linear,  y  poumo*  en 
vn  jirada  que  ent  corúa  dol  uumiuo,  on  vnit 
oltoftt  que  fallamos,  o  oomvii^ono»  <lo  liaxor 
tienpo  tan  fuerto,  comu  si  todo  ol  inundo  eO 
quiaiettse  perder:  e  duro  nU^  polisro  toda  la 
nuclii^  Y  «wtonce  cayo  vu  rayo  del  ciclo,  quo 
mato  lodos  aquellos  caualleros  que  comigo 
andaiian.  E  yo  quede  amortescMlo,  bus  otro 
mal  no  Die  fauo. 


Car.  Cy.—Covto  eonto  EgeUtbor  por  quat 
rauíH  M  tomo  erútiano. 

cYo  assi  (>standoamort«ftoido,'Tino  a  mi 
Tna  boz,  y  dixomv:  «Hombre  oatiuo  y  pobre, 
yo  te  guardo  do  las  boz««  «  di>l  ¡leligro  de  la 
muerte,  y  nunca  mo  diste  gualardon;  e  ú  no 
te  conoces  contra  mi,  yo  ochare  en  ti  mi  ven- 
ganza tan  marauiUosa,  quo  por  tolo  o)  mun- 
do sera  sabida;  Unto  me  dixo  la  box,  y  no 
mas.  E  luego  me  oonuortío,  poniuo  sabia  que 
diría  yo  verdad,  que  fue  luego  osso  día  bap- 
tizado yo  e  toda  mi  oonpafta.  saluo  osto  mi 
'hijo,  que  no  ae  quiw  baptixar,  anto  dixo  que 
'  jamaa  no  «aria  iiluistiano  fasta  quo  supics:^ 
ia  vonlad  do  la  beittla  lailradora .  V  ss»i  ino 
aniño  como  os  digo  con  la  bestia,  quo  ponli 
])or  ella  mifí  hijos,  v  Iviu  por  ende  tan  triste;, 
qtw  cada  res  que  oyó  Tablar  desta  maldiui 
bestia,  quo  no  puedo  por  raxon  baxer  fermo- 
m  ooiitinontos».  «Ciotio,  dixoron  «líos,  esta 
fue  fuerte  aucntnra,  ca  mucho  fuo  la  perdi- 
da grande,  mas  como  qulor  que  sea,  conuie- 


nenoe  quo  ei^nmoa  la  beatáa,  pwn  «taumff 
do  lo  auomos,  oaai  U  doxa««moc,  teoenm 
lo  han  a  mal>.  Dixoolcaualkro:  'I>to»m<lr 
ay  consojo,  o  os  do  mejor  ventura  que  a  nu  « 
a  mis  hijos,  quo  cierto  nunca  bonbre  ay  sr 
iraliajo  que  no  se  hallaase  ende  mal».  Y  te- 
¡mes  que  lodo  esto  ouieron  fablado,  (oeroMr 
acostar,  o  de  mafian»,  quAwlo  ee  lenantart*. 
armáronse  y  deepidieniDae  del  huésped,  « 
ÍQoronm  wi  camino. 

Mas  a^ora  dexa  el  cuento  de  fabUr  dellu, 
e  toma  n  Qaluan,  iobrino  del  rey  Artur. 

Cap.  CVL— Como  Oatuan  te  tomo  Mft- 
(¡ron  Ttw  MtaiM  itrca  lUí  ctutíth. 

Oíae  o]  ouonto  o  la  historia  del  libro,  que 

Suee  Baluan  fuo  parido  de  la  ferída  qae  le 
xo  Galas,  y  sintió  quo  podria  can^^r,  »- 
iml{^,  e  netioBO  on  su  camino,  en  andaw 
mt  sus  jomadas,  e  auinule  m  dia  que  k  Ca- 
llo con  Ynan  de  Cinol,  canallero  ardil,  yon 
coiifiaiioro  de  la  Mesa  Itedonda,  e  aaliidoli 
quando  llego  a  el,  y  el  otro  a  el;  pem  no  m 
cnno<.TÍ«fou,  que  auian  las  armas  nanUvIw 
\niix>  auia,  O  andando  aasi  por  el  oamino,  cv 
nicni;aron»c  a  preguntar,  e  por  esio  w  cono- 
cioTon  c  fueron  muy  alegres,  a  aoonlaroue 
quo  no  so  partiessen  vno  de  otro,  ptMw  Dioi 
les  auiíi  juntado,  hasta  que  ventura  los  par- 
tiosso.  K  aquel  dia  oaualgaron  anbos  dé  so 
vno,  fablaudo  de  mucha»  oo«ae,  o  otro  día 
llegaron  a  rn  castillo  muy  fuerte  j  fenoon, 
queestauaon  vnarílKnu,  ma» paiedolee ^ue 
algo  era  yermo,  o  quando  llogarcm  a  la  p1le^ 
tk,  fikUaron  vn  padrón  on  letras  de  om  en  |iie- 
dni.  que  dcxian:  «Agci  yáze  \¡A)átiííxTnt,  n 

QC^E  HATO  Ou.rjk»,  «OHBIKO  DEL  RBI  ArIDB*, 

E  después  a  ver  lo  quo  las  letras  derian. » 
por  esto  defendían  lo«  del  cantillo  qno  i^i- 
gimo  del  linago  del  roy  Artur  que  no  fncM» 
osado  de  entrar  on  aquel  cAstillo,  ca  sí  «r* 
ti-aase.  todo  el  auor  del  mundo  no  loMlitnrn 
de  muerte.  E  dc«>tno  ellos  ouieron  Icydw  lu 
letras,  ca  (ialuan  sabía  muy  bien  loar,  »  »• 
bia  muy  bien  como  era  todo,  tcnuo  atins  ro- 
deando el  CAuallo,  e  dixo:  lYuan,  toraomoi: 
ca  si  alia  ontramoe,  muertos  somo».  E  Ynaa 
que  no  dubdana  muerte  sí  le  aninímw  »»■ 
rir,  dixo:  <Por  Dios,  seúor,  tal  no  auems.  ri 
Dios  quíHoro,  que  ¡Mr  miedo  de  macfte  ar 
buv^lus,  ca  nos  lo  taruinn  a  tnal  <•  por  mhsi- 
día>.  E  tialuan  dixo:  «Tengan  si  quisieren, 
ca  yo  tornarme  quioro,  que  verdadenunn- 
le  veo  mi  muerto  hí  adelanto  va>.  «Poet, 
dixo  Yuau,  acomíondoos  a  Dios,  que  yo 
•{uiero  entrar  dentro,  e  venga  lo  qae  Uiob 
■iniaiore» . 
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p.  CVU.—CotHO  Yuan  rfí  CVw/  wift-o  pn 
ti  ea»tÍUo  follón. 

EBtonoeae  \Ktrtio  vn»  Ú^  otro,  p  Ünluan 
M  rae  pot  otra  osrrotn,  e  Tmín  quo  ern  tan 
ar<lit  e  tan  buen  oaiiallon,  «iiie  |>oco0  mejo- 
res auia  «stúnm  on  «I  tovdo,  y  entro  en  ©1 
castillo:  e  Unta  qito  iw  rio  dontro  o  passo  la 
nMta,  ilflsamii  caer  In  conpiiortA  oolgadi- 

,  T  el  flntendto  loc^  tiun  i>or  allí  no  podía 

ItorDU-,  max  (^njioro  no  »«  espanto  por  ello, 

"[>or  ol  gmi  nrl iinionto<iue  en  si  ania,  que 

lo  conEortanA,  y  lor^,  en  pon  eelo,  oro  m- 

r  vn  ctumto.  S^once  vino  a  el  vn  escudo- 
iw,  ít  dlxo;  «Catmltero,  dexidme  qnicn  «oyn, 
o  no  mint«yi«,  jar  la  fe  t|ue  d^uevn  a  todott 
Ion  (!ADalI«ro«  dol  mandi».  Y  el  ¿ixo:  «Vnt 
mu  uonjunutm  tanto,  qne  por  cosa  del  mun- 
do no  ov  mentiré,  y  sabed  que  yo  sMy  Yuan 
de  Oinel,  e  w>y  de  nasa  del  rey  Arlur  n  de  mu 
linaje* .  <C¡ctto.  diso  el  escudero,  aun  oy  o« 
veraa  macho  pesar,  que  por  amor  de  aquel 
linaje  rec«b¡reysoy  muerte  onytada*.  iNo 
se  como  sera,  dixo  el;  mas  morir  me  oonuio- 
ne,  yo  me  defenderé  lo  mejor  que  poeda. 

Cap.  CVni.— Oiwo  lo»  lift  casHUo  prmdit- 
ron  ú  Yuan  de  Cinti. 

Estonce  se  partió  el  amndcro  del,  o  fnease 

.  mM  yr  al  alcafar.  E  a  ealm  de  pooo  rato 

io  Teñir  Yuan  de  Cinel  oontn  si  diex  caua- 

I  armadoe  de  todaa  armas,  »  dixeron  to- 

a  Tua  bojt:  «¡A^ra  a  olí»;  o  dciaron«e 

rrer  a  el,  e  mataionleel  rauallo:  equando 

I  rieron  a  pie,  onroaronlo  de  todas  partea. 

<  el  ae  defendía  tan  bien,  'itie  era  mara- 

lla;  empero  prondleronlo,  ca  los  otros  eran 

<  caaalleros,  e  «mn  mnchos,  e  desar- 

ie,  y  ralluronledirTí;  feridas  muy  ^tAa- 

il  que  otro  honbrr  podia  morir  de  la 

Dcxpuec  precintáronle  oomo  aula 

abro,  y  ol  dixo  que  t?  doxian  Yitan  de  Cl- 

«e  80  bien  que  os  verna  mucho  mal  de 

murrio,  tnnto  qne  to  sepa  el  rey  Artur, 

n  m^Ti'yn  todiM  destniydoat.  (No  ne  noa  da 

dixeron  todos,  solo  que  nos  TÍetutemiM 

lo  de  la  muerte  do  Ijimoninte,  que  era 

Büastro  señor,  e  tíaloan  lo  mato  a  ^ran  Iray- 

áon» . 

Cap,  ene.  —  De  tomo   Yuan  dt  Cinrl  fue 
prfto  t!  niti^lo  de  lo»  HH  raittíllo. 

LdosjMKS desto  prendieron  a  Yuan  de  Ci- 
ft  leBaronlo  lo  maa  buenamente  que  pu> 
■on  ante  el  alcafar,  e  ay  ania  ma  capdU 
Itermoea  e  muy  rica,  do  eataiu  Latnoran- 
B,  y  eetaua  ay  vna  ymagen  de  Saiiút«  Maria, 


«  ro^le  qne  ella  roj|[a«M  a  tu  Bjo  por  el.  Y 
mIiw  qi»  la  Bepoltiira  de  Ijamorante  em  tan 
rí<»  e  lan  poderoaa,  e  de  fenuoaiira.  que  n 
duro  podría  fallar  hoiubre  *»  pareja  en  todo 
el  mundo.  K  quando  elloa  entraron  en  la  ca- 
pilla, manilaron  Cazer  vna  oueua  de  siete 
palmos  en  nnch»  y  on  alto,  o  tomaron  a  Ynan 
de  Cinel.  o  mostraronle  la  eeputtura  de  ba- 
morante,  edlxonnle:  (Aquiyaxc  I.amoiun- 
to,  el  que  mato  tu  pariente  Oaluan  a  mny 
í^ran  trayeion,  o  todo  «I  mundo  le  detie  por 
ende  fater  mal,  ce  oí  nm  mato,  e  no»  confim- 
dio,  e  noe  metió  en  pobresa;  e  a  Dío»  el  gnn 
renj^or  noa  de  encto  tnt  venganza  qual  noa 
dOBMamot».  Bstonoe  oomen;aton  su  dnnlo 
atao  grande,  que  no  ha  honbro  en  el  mundo 

3U0  lo  oyease  que  no  ouieese  de  llorar;  a  cabo 
c  viia  frran  pie>;a  diieroo;  (Ay  liSmoraDte, 
buen  <^nalIero  e  de  gran  oorapon,  r-  Itjo  <li? 
rey  e  reyna  y  de  honbres  do  ^ran  guita, 
¡ci'>iiio  Of  mató  mal  aquel  que  vos  matoii  K 
deepom  ftieron  de  yoojos  ante  el  mooumen- 
to,  Q  besáronlo,  e  doKian:  (.Seftor  cAuallero. 
¡que  ventura  mala  os  mato  e  a  nos  escarnes- 
cío  iiuion  a  noA  t06  quito  tan  aj'na!)  K  des- 
pués que  ouífiíon  bu  duelo  muy  grande  fecho 
a  marauilla,  aacaron  a  Ynan  de  Cinel  fuera, 
e  atáronle  la*  manos,  y  echáronle  en  la  coe- 
iia,  e  tomaron  leña  seca  y  echáronla  sobre 
Yuan  de  Cinel,  e  dieroiüe  fuego,  e  ardió 
hasta  que  torno  nenixa. 

Cap,  CX, — Conompo  íJ  retf  Arturla  mufr- 
h  dé  Yuan  rf«  iStui. 

Asi  fue  muerto  Yuan  por  la  mneite  de 
liamorante;  y  esta  muerto  imdiara  el  eaeai- 
sar  si  quisiera,  masol  romoon  queauia  de 
no  hazer  oooardia  no  ge  lo  oon«intio.  E  quan- 
do el  rey  esto  aupo,  vno  onde  gran  pesar; 
a«RÍ  por  esta  manen  vuo  en<le  a  deatruyr  el 
fARllIlo,  mas  no  mientra  I'crw'ual  fue  biuo. 
¥  »abed  que  desto  fue  muy  proface  después 
ttnluan  e  tenido  por  muy  couardo;  iioniue 
desamparara  a  Yuan  de  Cinel  por  pairar  de  tu 
mnene.  Tagoradiexaesto,e  toma  a  Oaluan. 

Cát.  CXI.—  U>M0  fíaiwm  dim  a  la  hermana 
de  Yuan  de  Cm«í  do  to  foliaría. _ 

Aquí  diie  el  ouento  que  pues  Oaluan  se 

Sitr^io  del  castillo  do  vio  las  letras  del  pa< 
ron  do  Yuan  tomo  la  muerte,  no  ee  afarágo 
mucho  que  hallo  otro  camino  que  yna  contra 
vna  montafiA,  o  tomo  aquella  carrera,  e  fue 
pensando  uHiobo  oon  gran  peaar,  en  le  pare- 
eto  que  ora  mal  {>or<|uo  dexara  asei  '  su  oom- 
paflero  por  pauor  dt-  initerte;  e  aasi  ol  fuyon- 
!  do,  aniñóle  ijue  hallo  vna  doniella  que  yna 
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en  compafla  de  dos  eraiideros,  e  tanto  que  la 
doDxelIa  lo  vio,  estuuo  qiie<ls,  qne  bi^n  ve^a 
<ttie  era  cauallero  andante,  pero  no  conoíwia 
t|UA  era  (niltian,  a  dixole:  «Scfior  caualleivi, 
»Oíi  Ki'avN  liWi  venido» .  iDoníollii,  dixo  <^1, 
Dios  in  lio  niui^hii  nki^^ria,  ¿y  ([uion  wj'm  i> 
(juo  deinaiiiUiy»?»  «Yo  noy,  dixo  «lia,  vna 
(foiiisolU  cctmft»  que  vino  agorn  nqui  i>om 
ha  a  ««ta  tiorra,  c  ando  lniKcanda  vno  do  lo*i 
caiuilleros  de  In  Me«u  RQilonda» .  «¿Qual  ewiht 
dixo  ol.  «Ytiuu  de  Cinol> .  dixo  ella.  •Sobora 
dodto  os  dniY!  yo  nuouas,  dixo  el.  quale§  yo 
e  yd  a  rn  (Mistillo  que  es  aqiii  cecea  a  ynn 
peqnefta,  o  ay  lo  ftUareys;  y  esta  ca- 

^rreta  por  do  ydee  voe  llenara  al!ai.  «ütindi- 
to  neays  tob,  dixo  ella,  ca  no  me  podíades 
d«KÍr  Quouse  me  de  tan  i^&n  plazor  aya 

Itwino  destos.  Sue  agora  os  nief^  por  corte- 
BÍa  que  me  digaya  vuestro  nonbre> :  y  el  ije 
lo  dixo,  y  ella  dixD:  «Yo  voa  amo  mnciio,  cu 
Boy  vuestra  parienta  bien  onroanai ;  y  el  mi- 
rola  d  oonwciola,  que  era  hermana  de  Yaaii 
de  Cine],  e  dixole  que  le  liariii  honrrn  c  wr- 
nicio  a  todas  laü  oostas  quo  tiiipictute. 

_Cá.e.  CXU.  ^  Como  ia  herHiana  de  Yuoh  de 
Gnei  irupo  la  irntcrU.  de  gu  Iwrmatw. 

Y  eatonc»  se  partieron,  o  daluan  ee  fue 
Ku  pamino  contra  la  montafin  y  la  donzelta 
cnnlra  el  i-a#tÍI]o,  P  CTiytoso  do  llegar  alia, 
R  quanilo  IIi^ko,  vio  luego  ante  la  <3apÍUa  do 
iiiiian  (|uoiiiadtí  a  «u  hermano.  Y  quando  ella 
tío  el  fuego  que  nun  eetaua  grande,  e  mucha 

kgcntc  en  derredor,  pregunto  »  vn  honbre 
bueno:  <Amigo,  ¿saberme  ya  dezir  nueiian 
de  vn  cHuallero  que  agora  poco  ha  entro  en 
I  castillo?*  Y  el  dixo:  (¿(Jne  armaü  traya 

ly  pw  que  lo  demandaya  vos?»,  dixo  el 
honbre  bueno.  lAmigo,  dixo  ella,  que  lo 
quería  mucho  ver,  ca  no  vine  por  al  aquií. 
«Agora  os  podeys  ya  tornar  de  a<|ui,  dixo  el, 
sin  mayor  esceeso,  oa  jamas  lo  poilivy»  ver». 
Brionoe  le  dixo  nomo  le  eontescteni.  lE  sa- 
bed ijue  otro  tanto  ñxieran  al  otro  quo  lo  doxo 
la  entrada  del  oaRtillo,  t*i  aoa  cnttnrB». 

Cap.  CXÍÍh—(\Mno la  donxelta  ge  amorUrio 
por  su  herntafio. 

K  <|iinndo  lu  donxella  c«;to  oyó,  ouo  tan 
gran  |H>i>ar.  que  cayo  amortecida  del  pala- 
fren  en  tiorra  en  que  ytia,  y  ostuuo  aN;i  vna 
¡.gran  piiy,-a,  e  no  ouo  ajr  tal  que  no  pensasse 
{uo  era  muerta;  e  corrieron  todas  las  gentes 
ella,  y  el  honbre  bueno  se  marauillo.  e 
unto  a  loe  escuderos  que  parentesoo  auia 
aquel  eauallero  que  mataran.  Y  ellos  di- 
an  que  era  su  hermano,  e  que  flaieron 


gran  tuerto  de  lo  «mi  matar  tan  dcídeoltam- 
te,  y  que  su  muerte  seria  bien  vOTigada,  tan- 
to que  lo  supiesie  el  rey  Artur,  y  ellfx  'Im- 
ixin:  'No  suemos  nos  foclio  nin^on  cna]  A 
liniíjo  del  rey  Lacst,  por  que  el  trii>-iIoc  -1- 
OaJttau  nos  oonfUDdio>.  Y  n  c«)»  de  ¡neta 
aoonlo  la  doncella.  Y  qnando  pudo  Enhlir, 
dixo:  «jAy  mi  aeñorherraano  Yuan.  comoie 
oy  gran  i>en]¡da  prosa,  e  que  mal  meooD- 
fundieron  lo»  que  vo»  mataran,  que  tai  pe- 
sar me  pusieron  en  mi  ooracos,  une  nnna 
deudo  me  aaldru!!  Esctonoe  canalgo  en  n 
palafrén  con  hu»  escudero»,  e  fUAsae  pata  k 
reyna.  tiixiendo  gran  duelo  e  nialdiaiendo d 
castillo  y  a  qusntox  ay  utiaiían,  e  que  mal 
rayo  los  firiesío.  E  do  que  Tuoron  fuera  M 
e-islillo.  dixo  a  lo«  escudero»:  « Amif^Ki.  wt- 
nemoanoB  vn  poco  por  do  venimos,  w  podía- 
aemos  follar  al  traydor  de  Oaluan,  que  am 
díixo  a  mi  hermano  morir  por  so  ooaordia: 
<|U'>  nunca  jamas  aere  alegre  fasta  que  acá 
ende  vendada  que  le  Eag«  mala  noorte  n»- 
rir,  ca  bien  lo  meresce*. 

CjIF,  CXIV. —  Cwno  la  hrrmntuí  lit  Ytíaa  m 
hallo  (Wt  falríilcg,  ¡f  w  la  quertilo  de  G«í- 

Estonce  se  metieron  al  camino  y  conen- 
>;«ron  de  andar,  ea  la  donielU  d&oteana  na- 
cho aloau?ar  a  Oaliian;  C  anduiiiuron  assi 
fasta  hora  de  bisporas;  o  I*  donxella  todaTñ 
faciendo  gran  duelo,  e  auinole  aaat  une» 
fallo  oon  l'atrides,  sobrino  del  rey  Vasdeiu- 
gns,  buen  cauallero  y  ardil  de  todax  ama», 
mus  aquella  hora  yua  mal  ferido,  ca  m  am- 
Latiera  con  Yuan,  lijo  del  rey  Yrinn.otanlo 
tixú  ay.  que  a  pocas  lo  venciera  o  lo  matara; 
mas  quiso  Dios  que  se  oonoscieron,  e  oan  *e 
partió  la  liatalla.  Y  sabed  que  traya  malu 
heridas,  o  qnando  vido  a  ella  fizer  tan  gnu 
duelo,  dixo:  sPor  Dios,  dentella,  por  corte- 
sin  que  me  di^ays  por  que  faxeys  tan  gran 
duelo,  e  yo  os  prometo  que.  ]x>dieDdo,  qa* 
os  ponga  ay  oonaejo*.  <Señoi-,  dixo  ella,  d« 
fajcr  duelo  muclio  fago  gran  derecho,  ca  por 
todo  el  mundo  no  podría  cobrar  la  perdida 
que  mo  ha  venido,  que  perdí  vn  bermanodí 
los  mejores  cauallero»  que  auia  en  la  tierra*- 
*¿ll  quien  era''»  dixo  el.  (Señor  Patridef, 
dixo  ella,  el  era  Ytuin  do  Cineh.  *¿E1  muer- 
to es  Yuan  de  Cinol?»  dixo  el.  *SÍ,  por  mab 
ventura* .  dixo  olla.  <Por  Dio«,  dixo  el,  m» 
me  digays  quien  lo  mato,  o  axAi  Dioi  b» 
axnide.  yo  lo  vengara  a  todo  mi  iKKler;  e  ¿ 
no  lo  Hxiesse,  todos  loa  del  mimdo  meló**' 
nian  a  mal,  ca  fue  gran  tienpo  mí  cenpafloo 
de  arma8>.  «Señor,  dixo  ella,  vn  cañalkn 
lo  Uta  matar  qne  auia  aqni  cera,  n  ■;« 
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_  ftUMHM)  vencida,  no  ^cmaiiduriit 
:on>.  ';y.  1)110  nrmaH  tiso  vafe  cnua- 
diso  [*«tr¡(Ií«.  Y  olla  le  dixo.  «l'or 
lixo  fil,  yo  lo  falle  allí  do  yna,  e  no 
ao  fiíblar,  ni  ee  si  fue  ¡tor  saíka,  ni  si 
»».  «Ay  mtsa,  dixoella,  ei  nunca  vos 
«II  Yoan  do  Oinel,  vengaldo  deste  ca- 
I,  que  por  este  prendió  la  muerte», 
uena  fe.  dixo  el,  yo  faro  ay  todo  mi 
ett  ^íKa  que  el  sea  rengado  bien, 
le  mas  auia  menosler  de  folj^r  que  d« 
que  soy  mal  ferido>.  Rtitonoc»c  cny- 
indar,  e  subió  a  la  monUiña.  y  fallo  a 
L  en  vna  hennila.  do  qu«riiL  apünnc 
I  aliiergar  aquella  nocho,  mns  nun  no 
Mdo:  y  en  lauto  iiuc  l'atridctt  lo  rio, 
la  don«>lIa:  siEsto  c»  ol  uRuallero  íj;Uo 
^w querolla?»  cScñor.dixo  ella,  si,  c 
DC  do  Dio»  venganza  e  assi  aura  qiian 
coracun  ilc»oa>.  I'atrides  no  atendió 
ote  M  fuo  para  el,  diíiendole:  i<'aua- 
guardao»  ««  mi,  ca  vos  desafio».  E 
>  Galuan  esto  oyó,  dexose  «orrer  óon- 
e  firieronse  de  tan  grandes  líolpes,  que 
50»  botaron  en  piei^;  y  ello.-'  cayeron 
ra  muy  mal  trechos  y  ma]  horidoK.  Y 
i  fue  muy  mal  treclio  do  n<|iioI  giolpo, 
Ican^o  en  el  costado  «inic^tro  del  fio- 
la  lart^a  '1"«  I«  lineo  ay.  E  l'ntridc* 
tan  mal  tiwolio.  ca  c«tP  era  ino  de  Iom 
«os  del  mundo  <|uo  ma«  sesudamente 
1;  maa  aatc  -tra  tan  mal  ferido.  que 
XI  mono*  tan  mal  ferido  como  Ualunji. 
ndo  uayiHxin  en  tierra,  leuantaronse 
resto,  o  no  so  menl)niuan  del  mal  <|ue 
,  tanto  estauan  con  saña  que  se  dessea- 
AbM  rengar;  e  metieron  mano  a  las 
ma  Bríeronsede  tal  suerte,  iiiie  fixie- 
■  fuego  de  los  yelmos.  Y  <ialuan,  que 
sa)>ia  que  era,  folgo  la  primera  vex,  e 
le  si  el  fierro  que  tenia  en  el  cuer{io. 
I  folgaron  rna  píe^a,  (taliian,  qiio  no 
■1  trecho  como  Palrido-s.  aaimctio- 
I,  ca  bien  le  parONi;Ío  qud  lo  («r- 
i  malo  sii  no  sia  v<,'ii.i;iis:<i'>  do  nquel  '¡nc 
alde  lo  ai.xnnol¡cr.i:  c  leuatito  la  es- 
lióle ta)  Roljie  por  rima  del  yelmo, 
tya  ol  en  lierrn  todo  atordido,  ahí 
jw  »¡  f-ra  de  din  o  de  noche.  Y  tan- 
litan  lo  vio  en  tierra,  fue  a  el,  e 
I  yelmo  y  el  almófar  |Jor  le  portar  la 
qiiando  la  doiiiíella  esto  vio,  dexo- 
tierca,  e  fue  dando  tan  grandes 
'  si  fuesae  tnuger  loiia,  y  dizíendo: 
Sainan  brauo.  e  malo,  e  doaleal!  no 
tan  buen  caualloro  como  («le,  ta  no  tu 
gran  aleuo  conocido,  a  lo  mono»  |>or- 
,de  la  M<!«H  Redonda  como  tu*.  Y 
IGaluijín  cifto  oyó,  rctiiuo  la  csjiadn 


que  no  lo  lirio,  ca  pouso  quo  era  algtino  do 
ÍIU8  parientes,  c  dixo:  <Ay  doncella,  dexid- 
me  qaívn  os  este  cmiallero' .  V  etia  dixo: 
«Esto  08  Patridos,  sobrino  del  rey  Bande- 
magní.  tan  buen  cauallero  como  tu  «abes>. 
(Por  Dios,  dixo  el,  no  mfí  da  nada,  ca  rae 
cometió  en  balde,  y  me  ferio  por  ventura  a 
muerte,  e  quandó  de  lae  manos  me  saliere, 
yo  le  haré  que  jamas  no  acometa  a  hontiro 
bueno  3Ín  rawn».  Kstonce  oorrio  la  esfiada,  e 
cortóle  la  cabe^-a,  7  ecliola  a  la  donzcUa,  « 
dixo:  «Agora  podeys  rer  bien  que  gana  e) 
honbre  por  Kf  noboruio,  e  por  cn>«r  a  tal 
como  ros*. 


ÜaitMit  hariettdo  mun  ymnde  1 

Y  qiinndo  ella  vio  quo  íialunn  a««i  auia 
muerto  a  I'atiídes,  ouo  tan  gran  pCHir,  quo 
ella  quisiei'a  ser  mueita,  e  dixo  oon  safia: 
cAy  Üios.  sefior,  ¿por  que  sufridos  tan  ale- 
uoso  cauallero  e  tan  Iraydor,  que  anda  assi 
matando  los  biienos  caualleroe  por  tan  mala 
ventura?  ;Ay  (íaluanl  nunca  tu  traycion  fue 
tan  oonocida  como  oy  aqni  es,  e  agora  reo  yo 
que  tu  raataüte  a  mi  hermano  e  a  Fatridoa,  e 
Üios  no»  de  ende  tal  rcuganfa.  jmr  que  aja- 
mos ende  jilaxer  y  |wr  que  tal  traycion  sea 
endeconoscida».  E  desque  nato  ouo  diolio, 
subió  on  sD  palafrén,  o  dixo  quo  con  tal  dos- 
leal  causUero  como  Qaluan  era  que  no  que- 
daría con  el  [lor  quanto  auia  en  el  mundo, 
ca  no  podia  quedar  con  d  hombre  ni  mu^r 
que  nuiessos  no  fuesse.  <¿E  sabes  tu,  dixo  n 
iJnluan.porqueyomevoy  tanaynad'.Miqui? 
l'orí|iie  me  yre  muy  triste  jwira  la  corte  del 
rey  Artur  tii  tio.  e  dezirle  he  a  el  y  n  toilos 
tus  parientes  la  gran  traycion  que  en  ti  vi,  c 
las  malas  obras  que  tit  andas  faziendo  ea  osta 
demanda.  K  desqne  ouicre  di<^  todas  estas 
traycionea  al  pueblo,  buscare  tu  maerte,  y 
fare  que  le  ha^an  lo  que  tu  fesünte  a  este  ca- 
ualleroi.  E  tanto  que  esto  dLxo,  comentóse 
de  yr  at«ii  de  noche  como  era.  K  Oalunn  entro 
en  la  hermita.y  en  tn  mañana  partióse  de  ay 
ante  quo  oyosso  miwa,  cu  no  quería  que  nin- 
guno do  cssa  del  vy  Arluí  lo  hal!ai£«'  ay, 
jiorquo  no  snptesse  lo  que  lixiera. 

Cap.  CXyi.—  CotMOfíaliia»  xe  fallo  eoif  Ea- 
lor  <U  Mará,  e  st  rvtwderon,  e  k  fueron , 
juntos. 

Todo  aquel  dia  andnuo  Galuan  muy  acuy- 
lado  de  su  herida,  que  no  folgo  aquella  no- 
che, y  a  hora  de  medio  dia  llego  a  casa  de 
vil  eauallero  que  to  iionociu,  con  quien  entuno 
vna  seniaiui  cunplida,  o  tanto  pensó  bien 
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Ati,  <iuo  B  cabo  ilesu  uematut  pndo  bien  ca- 
luügMT.  E  ■iuan4o  el  aa  ae&tío  guarida,  co- 
in>0D90  aii  uainiuo  como  ante,  e  tanto  anduuo 
■luo  «>  fiillo  con  Kstor  de  Clarea.  E  deatiue  He 
uonocioron,  tiizioron  alegría  entraiilvott  a  dos. 
<;Htittti{M>iiuJa  quena  m  vi«n>n.  E  Don  Kalor 
díxo  a  Ualuun:  vComo  o»  fuo  (Iwpam  ijue  de 
voa  me  parti?>  tBioa,  ilixoel,  iHWood  ii  Dio*, 
ca  Doy  rano  e  alofrro;  tnas  nut^iu  aucntura» 
me  Mcaooioro»  después,  o  «oy  mucho  siua* 
uiUado,  CH  on  la  demanda  del  eauto  Orial 
pensaua  de  fallar  mas  nnenturas  c  marnui- 
lias  que  otro  honbreí .  «Eski  miünio  os  digo 
de  mi,  diso  Ualuui,  mas  do  viiAstro  liorma- 
BD  Langarote  ¿eupietea  UHenae  algunas?» 
tNo>,  díxo  el.  <V  de  (iataz,  e  de  I'iu%eual, 
e  de  Booree?>.  tCierto,  no,  dixn  el.  Kaina  <(iia- 
tro  son  asei  perdidos,  que  no  i<abo  honbrn 
d£Íloí(  liarte  ni  mandados .  «Y  de  Trístan, 
^beyíi  sljío?*  Ofo.  díxo  el,  mas  Dioa  loa 
guarde  do<]nJer  que  Beam.  «Cierto,  dixo 
lialuaii.  «i  ellos  a  las  auoiituraa  del  oanuí 
Oriat  fallecen,  ningunos  de  loa  ottw  lo  otin- 
nliran.  ea  ectog  «en  to«  medores  nttialicrus 
doitii  itiimiandaí .  Y  detipues  docto  dixo  Extor 
a  tiahiun:  <¿Vo«  fiicatoa  futa  agora  tnatíh 
<8i>,  dixo  el.  «E  yo  otioad;  puo«  andemos 
on  Tno,  fl  Teromos  ai  aeremo*  inejoroa  andan- 
toa  quo  fiut»  aqui>.  iltien  dests,  dixo  tial- 
.Uan,  e  yo  lo  otorgo  assi;  y  agora  ramos  de 
^to  vno,  e  Dios  nos  guie  y  deparo  alfmna  cosa 
d«  lo  que  andamos  buscando^ .  E  dixo  Kiitor: 
íUe  aquella  do  donde  yo  rengo  no  Eallare- 
moe  nada,  ni  de  doude  voe  venie:  roas  ramos 
jior  otro  canúnoi .  K  dixo  Uahian  que  lo 
plaiia. 

[Cir.  CXATI.  rV/mo  R'l'irf  diüiMii  folia- 
ron  a  Laí»  d  hlnnco  mni  frrido,  '¡ur  lo  fe- 
rie I'aíotiMáea. 

Ektonw  entro  Ualuan  en  tbíi  carrera  'pie 
ckUim  eu  tntuleano  do  la  (lorc^üi,  y  vHinuue 
miraron  ant«  ■!,  e  vieron  raatr»  do  iwngro 
(rasen,  y  la  earrera  tinta  della.  R  dixo  Oul- 
uan:  «8tu  du<U  algún  cauultero  do  la»  aucn- 

■  biras  va  ñor  aniii  foridio .  «I'or  buena  fe  quo 
I  creo,  dixo  Eator,  y  vamos  en  pos  del,  e 

'roremoe  quien  es* .  Estonou  m  fueron  por  el 
rastro,  o  no  anduuieron  mucho  que  alcanva- 
rpn  el  canaUero,  quo  yua  solo,  quosandoM 
miiclto,  diziende:  i¡Ay  Dios,  que  poco  me 
duro  esta  caualleríal»  fCst«  era  Lain  el  bUn- 
00.  fijo  de  Boerea,  e  tanto  ijue  a  el  llegaron, 
oonncieronto  luego,  ca  no  ania  trocado  las 
arman  después  que  entro  en  la  demanda;  e 
dixo  I-Ator  a  Claliuui:  iVeyíi  aqiii  el  caoalle- 
po  du  que  Tenimoa  eu  rastro  por  la  sangre,  e 
pareoemo  mal  ferído*.  «I'eaame,  dixo  (jol* 


uan,  ca  muy  amigo  nuestro  fia».  T  lanío  uw 
llogarop  a  el,  taludáronlo,  y  ol  a  «-Jloa.  YW 
pues  1m  pivgiinUí  <¡u¡t>n  itr»it,  y  ellua  p«  b 
dixoron.  (Ay  umitcon,  dixo  o!,  bien  seaj» 
venidos'.  V  oltus  di^t^roii:  'iQuien  m  («no 
asHÍ'/>  <T'or  Dioa,  \a  caualloro  uuft  va  for 
aqui  em  pos  do  quien  vo  si  me  pootí  tw^v. 
y  ai  mo  podíesñdw  vengar,  no  darúi  nuU 
por  ooEa  que  deapuoe  me  auinie«e>.  ^¿V 

Juien  oBeetocíuiallero'ít  dixo  Bstor.  iXoi*. 
ixo  el,  sino  que  anda  em  pos  su  ca^-s  di-  tq» 
bestia  oon  muy  gmn  pie^a  de  canes.  Y  aque- 
lla bestia  que  el  biiaoa  es  la  mas  codiabíida 
que  nnnc«  honbre  tÍo>.  «¿Y  a  qiud  paita 
va?k  dixo  Ketor.  «Por  esta  carrera)  diio 
I^ain;  e  dixo  Hiator  a  (laliiati:  (Knogoos  que 
(|uedes  coa  i>ain  y  le  Gigays  oonpaflia,  ca  he 
miedo  que  os  forido  a  muerte,  y  si  no  '\v~ 
diiKfedes,  pedia  reñir  gran  daño* .  tij<^   '. 
dixo  fíaluan,  puM  iiuo  vo«  plaxe».  i 
pregunto  Esior  a  lialn:  <¿Qui>  armaii  tne  tí 
(üiuatlero  que  esto  e«  íiw»  tSeíiur,  dito  el. 
trio  la»  armas  ni>gni.-<i  foerlo»,  r  trn 
osmidovn  león  bermejo* .  EkIodco  di\..  i 
a  liSiu  quo  cnualgatgw  paño,  o  quo  (olgajM 
OD  el  primor  lugar  que  íaüaa». 

Cap.  CX\niÍ.—Como  iJrfor  fut  em  fmá, 

Eítonoo  se  fue  Kstnr  quanto  pudo 
del  uaualloro  do  lu  l>ostia  ladriidoni. 
do  vio  que  mas  ayna  lo  ralInriA.  v  m  <i  j 
tanto  que  fallo  vna  donscUn  que  buiu  ui:\ 
gran  duelo:  «ÜODAella,  dixo  Estor,  ¿vistea  por 
aqui  VDcaualIerodolabeetia  ladradora,  quf 
trae  vQas  armas  nc^Bs'^  *Ay  señor,  si  falle, 
dixo  ella,  mas  en  mal  punto  fue  pata  mi>. 
»¿£  como?»  diso  Kstor.    «I'orquo  ms  ñute 
•gota  vn  mi  hermano  muy  buen  caun"'— 
e  dexolo  allí  estar  ante  vaa  fuentes .  . 
que  lo  mato?>  dixo  Kstor.  »I'orque  le 
dixo  ella,  que  no  ruó  otra  razón  por 
(Agora  no  vos  cuytedes,  dixo  el,  (|ne  n  ij]£& 
quisiere,  ayna  sereys  vengada,  ca  no  es  eati 
el  primer  tuerto  ijuo  me  ha  fecho:  ¿y  es 
muy  lexoK  de  aqni  si  pensadea?»  (')  <>'«, 
por  buena  foi  lÜxo  olla.  Ratonoe  »e  melio 
Kütiir  <'n  la  oarreora  quanto  pudo  y r  a  trvcb* 
del  (uuallero  do  la  bentla  laaradora,  y  oUaoi 
a  vnii  hifuO  que  dioiera  de]  ennallo  jior  fol- 
gar,  e  auia  quitado  de  kÍ  el  ateudo  o  la  lanfs, 
e  el  yelmo,  v  beula  del  agua.  V.  unto  av 
B»tor  vio  el  e!ti;udo  del  (.uiuallero,  cunwm* 
que  aqufl  cni  el  que  el  dcmandaua,  t  dícl* 
boxee,  e  dixolo:  iSeñor  caualloro,  loin»] 
vuestras  armas  o  eaualgad  vn  raostra  cao*- 
Uo,  que  a  combatir  voa  cxmuiene  comii^. 

(■)  Kl  Ukio  aSitdc:  nliso  JUan. 
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Cap.  CXIX. — 0»ho  faloma/ie^  y  Kslorjus' 
taron  w  vno,  e  /m  JCsIor  d«tríbado. 

0«nn«  el  caiiallero  río  que  tenia  la  bota- 
fila  «R  la  mano,  «rgutose  majr  brauaniente.  o 
'tomo  !tu9  armas,  ^  caiialgo  niu^  aynn,  e  dixo 
a  Eiston  cSeAor  cauallertí,  ai  ijiüíiie«8adcs 
voq  foilreya  esousar  agora  e«ta  latnlla,  ca 
bien  «ujilo  que  vos  nunca  urrn  [)0r  que  me 
ileuays  acomeior».  E  dixo  Eittor:  iTniíio  me 
■  emeten,  que  no  ha  houlite  on  el  mundo  que 
tantu  d«iuiRU)  como  a  vo«,  o  por  ondii  votí 
i^ardail  ilo  mi.  quo  lo  fare».  <£.  dito  el. 
I>ues  veo  que  nio  conulone  a  fozer*;  cHtonoo 
H)  dexaron  oorrcr  ol  vno  contra  el  otro,  o  fi- 
rieronae  a  tas  KTandw  golpes,  quo  no  ouu 
ya  tal  que  no  fuese  mal  trecho,  «sai  quo 
«liKifi  fuetOQ  llagados  de  muv  grandes  llagas 
fioras.  K  Rítor  ono  de  ouer  del  Daiinllo  en 
tjerm.  oa  «?rd  de  gran  fui>r<.-a  el  otro  caualloro 
muuhn  qtifl  el  firio.  K  quando  lo  vio  en  tic- 
mi,  (tixo:  cllon  cauallero,  vos  rae  llagastes 
a  tuerto  e  hÍii  mxon,  o  mí  mo  no  íueemñ  tor- 
nado e»  villani»,  yo  me  vcsf^Ha  á&  vos, 
nuu  no  lo  hm,  rjue  lo  quiero  doxar,  nías  por 
«ortODta  quo  lio  por  vos> .  E  dusqiie  «ido  ouo 
dioho,  partiotw  dol,  e  fitoMO  awii  ifaji^tilo  mmo 
era  <)UAnto  lo  pudo  lleuor  el  cnuullo.  K  quan- 
do 80  vio  Eütor  en  tierta,  e  eo  »íniÍo  lla- 
gado, diso  en  mi  ooi»ton:  <Se  que  dcuo  a 
l>ioe:  buen  cauallero  es  este  qa«  w  va;  o 
bien  oonoaoo,  por  quanto  en  el  vi,  quo  ea 
m^or  cauallero  que  yo  so,  o  por  ottto  lo  do- 
xare  esta  vex,  ca  bien  veo  que  no  eo  de  Uiii 
l^n  bondad  de  anuas  que  con  el  pudii-si?»; 
y  flstonoú  fue  a  su  caiiallo,  e  subió  en  el  ai^l 
llagado  oorao  eetaua,  e  tomóse  contri  do  cuy- 
do  iiue  faltaría  mas  a>iia  a  (laluan  e  a  Liiyu 
el  tilanco:  luaa  agora  dexa  el  cítenlo  de  fublnr 
do  Etttor,  o  torna  a  Galuan. 

Cap.  CXJÍ.— íbww/a  hermana  tk  Yuttit  rfe 
OÍnel  nvtaua  a  üaíttnn. 

Agom  díxo  el  cuento  que  pu«4i  fueron  en 
vno  Oalunn  o  Liiyn,  que  ora  tunl  llagado, 
yendo  bmí  avínoles  que  fallaron  el  hormuna 
de  Yuiiu  <lr>  Cine],  c  venia  ooii  olla  ul  rey 
Vaodemagus,  o  MotoIe  por  qual  ttiaoont  Ha- 
trides  fuera  inuorto.  toas  no  le  nuiítiTo  de 
OaluAn,  jxirqiie  dudaiia  que  ¡^  no  conlmteria 
oon  el  porque  era  de  !a  TaMa  Itedonda,  o 
todo  esto  fazia  ella  (lor  amor  <lc  bui^.-ar  la 
miierie  a  Oatiian.  e  conociólo,  K  dixo  al  roy 
f^jemagns:  «Señor;  iigora  teneys  tienpo 
■le  vengar  la  muerto  de  l'atiides  vuestro  so- 
brinu.  que  vedes  aquí  ol  que  to  mato;  agora 
veremos  lo  qne  ay  Eareys,  o  si  sedes  tan  ar- 
dido que  lo  oaedes  acometer:  >  y  el  vio  qne 


era  de  los  cauallero»  do  la  Tuhla  Redolida,  o 
pregunto  a  la  donxolla  qual  de  aqiielloa  do« 
era  el  que  mato  a  Patrfdc«,  y  ella  díxo:^ 
«Aquel  del  OMnido  Manoo  y  H  liym  l)ormojo>- 
«Awi.  dixo  el,  ya  T>io«  no  iiio  dexa  traer  oo- 
roña  si  lo  no  ^Ongo.  flios  queriendo,  en  Pa- 
tridoK  era  la  luwi  del  inundo  qiie  yo  ma« 
atnauai:  e  etitonoe  dío  t)Oí«  a  Onluan,  di- 
ciendo: >C«iiali<TO,  guardavoa  de  mi.  ca,  ro« 
dCHiitío*.  E  quitndo  Qalnan  oyó  que  lo  desa- 
flnun,  dexo«o  yr  a  el,  e  firíeronse  amos  tan 
de  rcziwt  soIpm,  que  dieron  consigo  en  tioFA 
con  lo«  cjiítnllov,  e  las  lanías  bolaron  en  pie- 
zas, ma»  crguiorun»e  luego  muy  ayna,  ca 
amoH  onin  d<>  cora.;on  o  de  muy  gian  fuerís,' 
e  dosi  melieron  mano  a  las  etqndas,  e  co- 
mentaron entre  si  muy  gran  batalla,  aesi 
qite  no  ha  honbre  i]iie  ](ki  viesse  iiue  no  loe 
tuoiesse  a  aml-os  por  buenos  caualleros,  e 
muy  ayna  [«ylia  honbre  ver  qunl  dcllos  era 
mejor  cauallero.  si  no  fuera  ¡lor  auenlura 
ipie  traxo  por  ay  a  Eator  de  Mares  llardo 
oomo  08  dixe,  que  el  cauallero  do  la  tice>lia 
to  llagara;  o  quando  el  v\n  que  amos  Jos  ■»• 
Hulleros  wmencaron  tan  fiiort«mont«  la  bn- 
talla,  (^noscio  luego  a  Qaluun,  ma»  no  oo- 
iifMcio  al  rey  Vandornupiü,  empero  por'iuo 
lo  vio  atan  bueno  do  ariniK.  pensó  quo  |)0- 
dria  ser  de  la  Talda  Redonda  cl  que  »o  wu- 
batia  oon  Oaluan  jKir  su  dosoonooencia-  Ef- 
tonces  w  f««  i^ra  ellos,  e  díxo  [a]  Qaluaii: 
fSeAores,  doxad  ofta  batalla  &6ta  quo  yo  fa- 
ble  oon  esto  eaualtero  que  oon  roe  se  oudIm- 
te> :  y  ol  díxo  quo  lo  tula, 

('At'.  V\X\.~í'omu  et  *iM   Vaudomtifftts  e 
fiíilua»  «e  cunocieron^  g  ñtxaro»  lajvuta. 

«Softor  csualloro,  dixo  l-irtor  al  rey  Van- 
demagus,  yo  vos  ruego  por  cortesía  que  mo 
digadea  quien  Boys>.  <^o  vo«  lo  diré,  dixo 
ol,  yo  soy  el  rej'  Vandeina^iun  ■  K  quando 
<^luan  esto  oyó,  que  en  el  ms  Viitidcma- 
^la  oon  quien  se  conbatia,  fue  niuchu  iniira- 
iiillado,  e  poi-quo  sintió  que  el  auia  ornido 
jiorqiie  et  mataní  a  fíitrlden  au  wlirino,  lin- 
í^  los  ynijftñ  ante  el,  c  díxo:  *Ay  titi  K-fiur, 
«  yo  me  tongo  [lOr  vencido  dest*  luilulla, 
puc*  vo«  feoys  el  rey  Vaiidoniagun;  agora  Bi- 
xo<)  de  mi  toque  qiiisicrdee,  i|iie  jamas,  » 
Uio"  quisiere,  no  me  iwmbfitire  con  vos?. 
Ksti>nce  tomo  la  espada  y  tcndioUi.  y  el  rejr 
bien  vio  qne  lo  no  liauín  VE'ncido,  r  marauí- 
Hese  de  lo  que  dezia.  e  ¡lor  sa1:<er  quien  era. 
flsoee  m  poco  afuera,  e  dixo:  «Deiidnio 
quien  soyst,  Y  el  dixo:  «SeAor,  yo  so  lial- 
iian,  sobrino  del  rey  Artur».  «Ay  Üaluan, 
dixo  el  rey,  ¿en  verdad  soya  eese?)  <Si,  se- 
ñor», dixo  el.  Y  el  rey,  que  vio  que  era  üal- 
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uitn  Uil  lionbre  on  qiio  ee  no  podía  T«ii^ar  a  | 
ftii  volnnLid,  (kio  tan  ^ran  p«fi«r,  qn«  mani- 
uilU  Ría;  o  tomo  sa  espada,  y  eclioln  liioAo.  fí 
dixo:  «Vod  me  auedett  mnerto  y  cínKirDido, 
■(HC  me  matante»  a  mi  sohriti»  Patrijw.  e) 
hoabro  del  mundo  que  yo  mm  amatu;  ki  yo 
puedo  o  8i  i;iiÍMi«w  qiii>  na  íiio«80(l««  mí  Iior- 
muno  do  U  Tiililu  RodoiiLlu,  viiuntarmo  ya, 
ma«  no  lo  iioilría  hazer  quo  noiicrjtirasep.  Y 
[lorcnde  mo iiuiero doxar  o^ni<lcti'te,  oi<oro 
roy  o  ma.'!  Icalquo  nofíiotitesvoe  ountra  mi  no- 
bríno, «  UioH  vos  dexc  ende  au^r  tal  galardón 
qiuü  TOS  distas  a  (i\>.  tAy  soAor.  merced, 
dixo  'laliian,  e  a  lo  supiera  no  lo  flzicrn. 
mas  Hzclo  por  iIcBConocencia:  por  ende  no 
wedetieys  pooer  cu]pa>.  «ííodeiiis  >y  bien, 
diso  el  rey,  ni  Toeeacusadesoomodeuiadee, 
ante  f«zistea  como  desleal  o  como  perjurado; 
ca  Toe  lo  niataates  a  sabiendas  e  sabiendo 
quien  era*.  'Señor,  no  lo  llx>,  dixo  Oaliian. 
«DexemoH  noaende,  díxo  el  rey,  oa  M  mal 
fdKfstes,  mal  i^atanlon  vi»  dará  onde  Tlioíu . 
Eittonoo  fue  tomar  ru  espada  do  U  anta 
ochada,  o  anbio  en  «u  naualto,  o  E«tor  riño  a 
el,  o  dixole:  (Señor,  por  Dioíi,  pordoiuid  a 
Oaluau,  oa  por  deooonoiviníña  o*  erro»;  y  e*- 
toni»  llego  a  ol  k  doncella,  e  dixo:  «Señor, 
SO  quien  Bodes  vo^t  lYo  so  Estor  de  Sfarcs» , 
ili:to  ol.  iSoi^or,  díxo  olla,  bien  scays  vos  ve- 
nido «tino  n»  este  plcyto,  ansí  como  yo  »e 

kque  DO  ha  cosa  en  el  mundo  por  que  lo  doxa- 
acdesde  matar  por  vuestra  mano,  ca  este 
es  ol  mas  <tesleal  eauallero  que  nimca  oy  &- 
blar,  segiin  que  yo  tí»  .  «Ay  donzella,  diso 
Estor.  ¿que  es  eeso  qne  dráidee?  que  nomo 
quier  que  otro  lo  culpado,  ros  lo  deuíades  ea- 
litar.  ca  bien  sabeya  roe  qne  este  ca  cauallero 
de  las  donzellasí ,  cEittt)  es  el  canallero  del 
diablo,  dixo  etla,  nt  oste  no  es  canallero  en 
que  Dio»  a  parte*.  Eatonoe  le  oontooomo 

r  luan  de  Cínol  su  hermano  era  muerto  por  hu 
odpa,  qne  lo  desamparara.  K  deapnee  como 
matara  a  Patridcs  porque  lo  qtiLtíem  rengar. 
*Ay  sefior,  dixo  (laluan,  por  Dios  no  creays 
oeta  doniclla,  que  ante  qiicria  ancr  1«  oabc- 

S  corlada  que  fu):or  talm  comü  qiuiloe  olla 
noí.  <8fiAor,  dixo  Kstor,  no  lo  cíocria  por 
fiOM  dfil  mundo  «i  no  lo  riosso,  <-a  mí  voriiad 
«t,  no  douiu  sor  llanindo  ontinlkiro,  mas  des- 
leal o  traydoii .  Retonce  dixo  ol  rey  Vande- 
dcmogiis;  <Avnquo  xo^  pudiera  matar  Patri- 
ilos,  no  vos  matara  j^ior  Dada,  maguer  que 
pudiesso  y  el  ouiesso  poder  de  lo  fusor,  ca  no 
querría  ser  desleal  por  oosa  que  en  ol  muudo 
fuesfte;  e  si  ros  la  deslcallad  foxistos  que 
esta  donzelbt  cuenta.  Dios  prendera  ende  la 
su  venpinfai.  Estonce  se  partió  dellos,  e  no 
quÍKO  Rnoar  por  ruego  qne  fclstor  le  ñziessa,  e 
al  partir,  dixo  U  ilonxella  a  Ualran:  «Vos 


me  oonfoDdistcs,  miu  nunea  jama»  ten  úi- 
gre  Iksta  que  aya  ron^n^  do  ros,  y  qw 
vos  vea  morir  tan  crudamente  o  tan  mili 
oomo  ^trídee  murío> :  o  como  esto  dixo.  pu- 
lióse dellos,  e  fuease  para  el  rey  Vandemant. 

Cap.  GXXn. — ¡fr  rumo  Iok  roHpañero»  («■ 
Mauín  tle  i'ahmaile^,  n  Üt^aron  a  ía  Aemita. 

Loa  otros  caualleros  entraron  en  su  esni- 
no:  (ialnas,  y  Eetor,  o  Lain:  y  pre^ntorral- 
uau  a  Estor  si  (aliara  al  cauallrro  <|ne  bu»- 
caua  la  bestia  dessomejada,  y  el  díxo  iiiio  *i. 
íV  pues  ¿como  os  partistee  anbos?»  Krtonoc 
le  oonto  todo  como  auiniera,  co  por  '(nantu 
yo  ende  vi,  dixo  Estor,  de  su  bondad,  yo  « 
rordade lamente  que  no  ha  en  toda  e«ta  de- 
manda, fueras  quatro  caoalleroe.  mejor» 
quo  0.1:  esloK  non  fialaz,  o  Langarote,  e  Tris- 
lan  t^  Dooim.  E  por  ende  dexe  la'  batalla,  a 
voya  quo  no  mn  tenia  pro>.  E  quando  GéI- 
uan  orto  oyó,  runtiinioM,  e  tunólo  por  i:Taa 
marnuilla:  awti  andando,  llegaron  a  bors  de 
bÍBpenu  a  rn»  yglcitia  vieja  antigua,  e  na 
niomua  ay  hónbni  ni  mu^or  a  »a  aemejanfa. 
B  aquella  yglusin  ontaua  on  medio  de  vi 
gran  llano,  o  muy  yermo,  o  fnerofuo  pan 
alia  por  poear  ay.  ua  ora  mu^  luoñe  dr'  t'vV.' 
los  castillos  o  de  todas  Ib«  villa»,  y  .|  i 
estar  encubiortos  en  aquella  ygte^in  (t»  i'i-u 
tienpo  hziesso.  K  quando  cUos  entraron  Ava- 
tro.  quitaron  a  los  cauallos  los  b«no6  «  h» 
sillas,  edexar'mloe  pas-vr,  y  dw^HOS «nbl- 
ron  en  la  capiUa,  y  desvmaroBeo,  fi)lgi 
ron,  a  curaron  de  la  llaga  do  tjiyn,  qw 
tenía  mny  maln:  y  el  onorpo  de  la  ygláia 
era  a-sax  grande,  mas  no  osauan  ni  podíaa 
ay  entrar  ningunos  quo  ay  viniesen,  qa* 
oran  oorradas  oon  buenas  redes  de  fierro:  r 
on  medio  de  la  ygleeia  estaña  rn  monimci' 
to  luwix  grande;  y  Estor.  que  lo  vio  auo 
rico,  dixo:  *No  me  parece  quo  pudiesseoiot 
entrar  dentro  si  do  quebrantoinsemos  la  red. 
mas  no  seria  oortesia  ni  buena  cstanva,  <a 
bien  temeja  que  1o8  que  esto  aqni  Hzíerca, 
no  quisieron  que  lodo  hombro  que  aqni  ti- 
niesse  que  eutrasw  dentro.  E  ¡mr  «sto  seni 
bien  que  lodexemo*». 

Vkp.  OXXin.— Oirw  Laga  rio  la  ibtríU  * 
la  Mpitia  luiiir  del  nwnuintMto. 

Tanto  quu  fue  no<:liC,  adormeciéronse  aa- 
boB,  que  mucho  venían  oansados;  maulan 
no  dormía,  con  onyta  de  su  Ita;^,  ua  mnd* 
era  maltrecho.  E  quando  fue  ol  primer  ^ 
ño,  aniño  que  tmU  ta  rjij>ilU  oomon^'O  a  tl«- 
mer.  atan  fuerte  como  si  todo  ouiwie  a  eav 


L\  DKMANUA  DEL  BANCTO  GHUL  209 


V  (?etoiivo  fioo  vn  gran  sonido  oooto  de  true- 
no, assi  'lue  Laya  no  donnia;  e  quedo  todo 
atordido:  tt*a  eelo  riño  van  lunhre,  e  oye- 
ron bozes,  que  todos  deúsn:  tAU^ria  r  lum- 
ro  e  graeiaa  dadas  ai  stAOf  de  lo»  fieltve* :  y 
en  sil  voDÍda  ono  en  la  p.ipítl¡i  ttntis  d<-  hntv 
nrkt  oloiw.  niw  no  liH  hnii^ii^  nMf  li  |iiidii>^44>> 
t-onlai--  E  finando  laaboa»  dixeronaDai  niii- 
chaBVejies,  maraníIloaeijiyiKinflcosa  iiotiria 
seneassieAlando,  paivsc¡<>roniinalrolionliivíi 
en  wmejan^a  de  aii^'oles,  tan  hermoso»  «ju^ 
era  marauilla,  e  viiiiftron  a  la  lando  del  mo- 
nunvenio,  e  lomáronla  ■  Ioh  i|iialni  i-nnbjc*  y 
orgiiioronU  bien  vnalaiK.-ai^n  alto,  iMiinicroii- 
la  aftú  vna  pio^-a.  Y  i1<w¡iiion  ijtie  c«t'i  oiiioroii 
fecho,  dioio  voiiro  el  altar  vn  hoiihro  <|UC  m- 
mejana  ol>iíii>o,  y  «Ñiaua  i>ii  vnn  catoilrn  nuiy 
rica;  (!  <lo»imoít  doorndirt  de  mbrc  ol  nltiir,  o 
díxo,  en  gti'tía  (|ae  Layn  lo  {>udo  hiou  enten- 
der: «JíiVn  andante  rrr«^  mugrr,  •¡iie  nums  tu 
pan  toda  dio*.  Y  el  tenia  entro  sns  manos 
vtut  08tÍB,  y  paca  esto  dixo,  salió  del  monu- 
mento onde  er^^ian  la  comi>BÍia  vna  nui^r 
tala  desnuda  o  rioja,  e  no  cubrió  nada  fui?ru 
90»  cabellos,  qtie  oran  tan  luengos  i^ne»  le 
(laaa  por  tierra,  e  tan  blan«is  como  la  nieue: 
e  fue  Rncar  los  ynojoe  ante  aquol  que  estaua 
como  obispo,  o  dixo¡  «SeAor,  dame  en  que 
bina  81  te  plaxc> .  V  el  se  abitxo  luego,  o  diole 
U  ostia  que  tenia  en  las  manos,  e  dixole: 
»Ve»  aquí  el  tu  saluadon ,  Y  desque  lo  ouo 
reBoebido,  beeole  el  pie,  e  íti«ese  meter  en  hu 
monimento.  e  la  campana  fue  Incf^  puesta 
aobre  ella,  e  juntóse  atan  bien,  que  diriadea 

3ne  nunca  fiíe  de  ante  quitada:  estonoa  qni^ 
aron  las  boxee  de  cant^ir:  e  aquel  ijuectitaua 
en  la  cátedra  como  obispo,  que  Tino  con  la 
gran  claridad,  fuesse  con  <^)a,  y  quedo  la  ca- 
pilla encura  como  antes  estaña. 

Cw.  CyiXVl  .—tJomQ  ¡yit/H  y  Kator  ijuarts- 
eieroii  de  lají  tín/fo*  en  la  mpiUa. 

Dc«ta  inan«rt  nutno  como  os  h«  dicho; 
Lnyn,  que  toda  esto  vera,  fue  Iuoro  ffíiarido 
o  Mso  do  toda»  Hu.t  lla^*  o  do  tjxl.-ut  em»  fo- 
rida»,  y  wtonoe  entítndio  que  n<iii<-llaD  «»iw 
«ran  todm  c«piritiial<w,  o  frradej«-Íol"  miiclio 
al  Xutwtro  Señor  Dio»  el  bien  i|«e  le  lixieni, 
que  le  dexar»  aqiielliw  w)kii«  vct  o  ouien» 
m«rcod  <le!  [lorqim  ai«w  lo  guarvüdcra  jior  tal 
virtud.  Eütoncc  de*íporto  a  lo»  otros,  y  ellos 
le  disoron:  «Doxidmc,  amigo,  ;quo  nuinieé''* 
«Yo  he.  dixo  el,  atan  gran  alegna  c  atan  gran 

filaiter.  quctamaAo  nunuí  pense  uucr  en  todos 
os  mis  dia8> .  (Bendito  sea  Dios,  dixo  Eslor, 
e  bien  sabed  que  como  n  vos  auino  famoso 
milagro,  os»  auitM  a  mi  otrosi,  que  sabed 
que  yo  so  sano  de  U  llaga  que  mo  Üw  el  ca- 
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uallero  de  la  bastía  ladradora;  e  bien  sa  ver- 
daderamente que  algún  aancto  cuerpo  yaso 
nqui,  por  que  estos  milagros  vienen  aasi>. 
(\  erdad  es,  dixo  Layn;  e  si  vos  vierades  lo 
que  yo  vi,  tor  lo  tuiííeíades  por  la  mayor 
marauilla  del  mundc.  <Ay  Dioa,  dixo  tial- 
uan,  eomo  ay  aqui  fermosas  marauilla»,  y 
venladera mente  son  demostronc»  d«  \ii«slroi 
Soiior,  e  Ins  j^randos  maianillaa  del  sanctoj 
( íriul,  e  Uh  sanctas  porídades  de  aancta  yglo* ' 
rim.  «Cierto,  diso  t^or  a  (Sainan,  por  c«lo' 
■me  Uioet  mostró  a  L«yn,deuemnet  nos  enten- 
■lor  qm^  yaxemos  en  pecado  mortal,  y  ipie  no« 
quiere  Hioíi  como  a  el,  e  maa  qH«  done  «er 
canallcro  del  sanoto  l)rial> . 

C.\i'.  CKW.  —  CtíniQ  tiaíuiin  y  tetare  Laya 
w  parfifrwi  lir  en  rrw. 

Mucho  fiíblnroii  en  aqndlo  quo  Layn  les 
dixera.  E  otro  di»  i>or  la  mañana  ocharonsAJ 
a  prezes,  o  fizicron  su  oración  que  NuesttOi] 
Seiior  les  consejuMO  nsai  que  emendasseaf 
ítii  vida,  en  tal  guisa  que  pudíenen  ser  dere- ' 
(tlioa  caualleros  de  la  demanda  del  saucto 
Grial.  K  pue?  quo  cada  rnoostuuo  en  80  ora- 
ción quanto  le  cnnptio,  fueron  tomar  susar-j 
Ría»,  e  subieron  en  sus  caualloe.  y  entraron  i 
ert  su  camino,  e  a  hora  do  tercia  llegaron  a] 
vna  oriix  do  se  partía  ol  camino  en  tres  ca- 
rrcma,  o  dixo  (ialuan:  (Agora  noe  oonuicno 

Sue  nos  partamos,  pues  qno  tres  carreras  Ea- 
umott  partidas,  o  nos  somos  tíos  cauallemei . 
Y  e«toucc  ft^  abnií^aron,  e  aoomendaronne  a , 
Dios,  ejKiTtíeronse.eOalnanBefueadiestio,  I 
y  Eíl»r  A  siniestro,  e  Layn  por  la  carrera  d« 
medio:  e  no  aiidnuieron  mucho,  que  el  oa- 
mino  i>or  do  yiia  Ketor  se  llego  al  deCfaluan, 
o  ouíoronie  a  juntar,  c  dixo  tialuan:  «Ami- 
go, Toa  aoadee  bien  venido,  e  agora  no  qniera , 
Nuestro  Señor  que  nos  partamos  de  en  vno,.i 
quando  tan  ayna  noe  apintamos».  «Assi  me 
parosoe>,  dixo  >]stor;  e  assa  fablando,  andu- 
nieron  todo  aqnel  día  sin  anentiira  fallar  <¡nit 
do  contar  Boa:  e  a  la  noche  llegaron  »  (^.«a 
de  vn  infaman,  que  los  aliiergo  porque  oo*1 
ncscia  a  K!<lor,  y  ellos  le  pregunljiron:  iS<*'| 
fior.  en  eitta  tierra  ¿ay  anentura  o  mantui- 
Ha  alguna  do  enualleroa  se  vayan  |)roiuir?> 
•  Cierto,  asiix,  o  miiehas  niarnuillaíi  uiiionen 
oneeta  ti'tmi'.»  </.^Í't'¿t)oau¡ennii  la«  niojt?» 
dixo  üaluan.  *CÍcr1o,  señor,  no  w>,  dixo  el, 
mas  squi  cerca,  en  viia  montaña,  ay  vna  ua* 
pilla  quo  llaman  la  capilla  i>clÍKroi>a,  «  alliJ 
van  caualleros  nocho  c  dia,  o  mayormentOj 
los  de  Id  Mosb  Redonda;  e  sin  falla  nuoc 
lionbre  alia  fue  que   no  fallasKa  auontiir 
muy  manuillosa;  aiw  quo  se  toma  forído  uf 
naaltrecfao,  o  cs|>untado>.   '¿Do  faUarcmodl 
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lUM  eeaa  capillai:^  díxo  Üaliutn.  <Kn  el  ca- 
mino qtie  va  oontni  el  sol,  ay  l«  fiüJaiedeB 
OH  vna  hermitAt. 

Cap.  CXSVl.— OwwtedOTiiWiodwaa  Gal- 
tian  nueuan  de  au  tumUMO  Oaritte. 

Ütro  dU  por  In  maflan»  despiüUcronse  del 
hueeped,  e  fueronse  contra  la  hermíU  que  «I 
oaosUero  \es  áixa,  e  UegtraD  ar  mudio 
ayu,  8Í  no  por  vna  donxeíla  (|ae  liatlaron. 
que  lee  dúo  nueiiaa  onde  ae  no  «t^radiif^» 
ellos.  Y  eeU  doaselU  batlaroiiU  kÍIor  a  la 
entrada  do  vn  f^R  oanpo,  e  yiia  oou  fila 
vu  escndero.  K  guando  fíaluan  la  vio,  «iltio- 
U  luego,  y  ella  a  el.  iDoiixella,  <lixo  Onl- 
uaD,  ¿saliorute  yad«t  át^x'w  niidiiax  do  algiin 
cauallero  de  la  TubU  Kcdon«l»?>  <No,  dixo 
ella,saluo<|ueviai}oetie  vciKtcra  roo.yera 
muy  Uueu  catiallero  iIr  arma»,  v  ilo  grna 
nonbradia,  elUraauanloQaríoto».  <Ay  Dios, 
dixo  (teluan,  ¡eontoayaquifuorhwDuounsU 
E  uon  grau  [usanr  ulicronle  lu  tngcimas.  y 
E^tor  otrosí  nio«tro  (|no  le  pemua :  e  dúo 
Oaluaii  a  U  ilonxnlU:  (;V¡»tos  vo«  la  ):<ata- 
lia?»  (SÍ>.  dixo  fila,  (¿t^ como  Tuc  {x«rlida'/> 
dixo  el.  (I'irdiox,  (Itxoolla,  Oarietc  tinco  en 
el  canpo  muy  mal  llagado,  a««i  que  tneii^ 
ouydo  wvr  iniirrlo;  mns  nunca  vi  cusa  ondo 
tanto  mv  murauilliiso  mmo  de  aquella  lia- 
talla,  ca  sin  falta  vi  que  tres  ref^daa  tuno 
0«riet«  el  pleyto  por  vencer  oontta  el  otro 
oaOBllero,  oa  w  partió  de  la  batalla  tau  mal 
llagado,  que  8)  lo  vieeedee,  diriadeB  que  de- 
uta  luego  morir,  e  tomaoa  a  pooo  tan  «uio 
o  tnn  fi:nando  oomo  si  nunca  tiinieetüo  llaga 
ninguna,  e  ami  vino  a  U  batalla  por  troit  va- 
Ku,  o  cada  rex  sano  de  loa  IlsKas  quo  Garii.''- 
te  lo  faxia,  e  por  eato  anfrio  (unln,  qun  ii  la 
Un  fue  vencido  Uariete,  asi  que  láon  ciiydo 
qiMB  ya  muerto,  ca  el  sufrió  y  cnilm-o  ina« 

Joe  ninitun  lioubre  podría  endunin.  «Ay 
ioB,  dixo  Oaluan,  ¿quien  fuo  aqud  (WiiHJto- 
lO  qne  me  ftxo  esta  perdida?)  (Si  mo  iiynde 
Üioe,  no  se,  dixo  ella,  fuoi-aK  qii4>  traya  doa 
TandaH  bermtyaa  en  el  escudo  atnaam,  oí 
oanpo  del  eaoudo  era  Tenlm.  (I>o  íbieceta 
batalla?»  dixo  Qaluan.  <A  la  cntnida  do  Ib 
Horettta  do  la  sierpe,  dorochamcnto  anto  ol 
oastíUi)  del  KÍ^^nto*.  <Ay  DonUaluan,  dixo 
Ester,  ito  vo*  aiiuoxe>-s,  que  jamas  no  aure 
idearía  fastii  que  wp«  ««te  pleyto  n  que  w 
puode  <Ur>.  cAy  Brtor,  dixo  Oalaan,  muer- 
to y  Ascamidu  me  lu  el  quo  tal  liermano  me 
malo:  oa  eata  era  el  mejor  caualtoro  de  todo 
mi  l¡nuJo>.  Estonce  so  ¡Mtrtieron  de  la  don- 
xolla  con  muy  gnn  posar,  c  fiicronw  contra 
floontondian  qtio  masayna  fAllarian  a  Uarie- 
te;  mas  no  anduuieron  mucho  que  erraron 


ei  camino,  o  anduuieron  do  roa  parta  •  d« 
otra  oomo  la  venttira  loa  guiatuu 

Mas  agora  daxa  ei  caento  de  fcUat  ddlot. 
6  fabla  de  tíaluan. 


CkT.  CXX vn.— Zte  ron»  fiíco  Oaluan  « ía 
ermüa  por  yaaravr  de  «h>  Uagat  i}f. 

Agora  (liio  el  cuento  que  tros  días  eatn- 
uieren  en  la  hermita  Qaluaa,  e  (Jaríote, « Jle- 
rengia.  do  auian  soterrado  al  rey  V'andema- 
gus.  E  al  qnorto  día  salieron  donde  £rec  c 
Merengia,  e  Oaluan  Anco  ay  por  goareoer  ife 
las  lla^,  e  los  otros  dos  anduuieron  dea  día* 
sin  falUr  auentora  que  de  oootar  aea,  o  al 
tercer  dia  les  auino  que  fallaron  nta  doa- 
xella  que  venia  en  vn  palafrén  blanco.equaa- 
do  llego  a  ellos,  sálateos,  y  ellos  a  ella.  •Se- 
ñoree, dixo  ella,  aberme  yadea  deair  nue- 
uaa  de  vn  cauaUero  de  Tabla  Redonda  qw 
ando  liiuicando  gran  tienpo  ha?>  «Dexidnoa 
oomo  lia  noabro,  dixeron  ellos,  e  por  aoea- 
luradozirvoshenioaalgunañnuenaa».  «Sefto- 
rcs,  dixo  olla,  «1  a  nonbre  Kr««  el  -{Ui'  w 
miento*.  E  dixoron  ollon:  '/;Púr  <iu<>  1<>  W"- 
oadoa  To»?*  Dixo  ella:  •Por|ue  m«<T»hinutl'i 
de  tno  llar  vn  don  qual  yo  1»  dcitunJiHY.  -j 
qnorri»  quu  inc  lu  dÍMW> .  Y  el  oaUi  la  ilun- 
wdla,  o  qiuudu  la  tío,  oonoadola  qiiL-  aqiK--_ 
Ha  era  la  que  lo  leuara  a  la  .vsla  Ai>\  hcrn 
na  do  i'onfouul,  o  por<(UO  le  guiara  alln,  pr 
metióle  ol  primer  don  que  lo  dumaoda 
Eklonco  no  w  pudo  cncobrir  contra  alia, 
tenia  quo  crraria,  e  dixo:  «iKiniolla,  yol 
*!6ee  que  TOS  deaundadea».  <Bicn.  dixo  clli 
a  á  Toe  plus  qnitadroe  ol  yolmo  o  k 
fae,  queea  otra  guisa  no  ros  diré  nada  da  I 
■lue  quiero< .  Y  vü  quito  lueva  cl  yelmo,  j 
ella  lo  conoscio,  e  dixole;  «Señor,  tos  so»- 
des  bien  venido,  que  mucho  vos  he  biiata- 
ilo.  e  gracias  a  Dios  porque  vos  be  baUado: 
e  agora,  Krec.  yd  contigo,  quo  mucho  be bib- 
nester  vuestra  aynda> .  Y  el  ge  lo  ototgo.  E 
lomóse  la  donzoUa  con  Kitw,  o  fueronae  por 
vna  «arrera  que  atraaeeaua  el  camino  por 
do  ante  veniau.  e  dixe  Mecengis;  «Ay,  seÁor 
Ereo,  rnegovos  que,  por  Dios,  que  so  aun  ca- 
uallero  nouel,  o  so  aun  de  pequefta  noobn- 
dia,  qne  me  dexedea  yr  oon  vos  ftsta  qa* 
Toa  en  qne  so  nos  porna  «u  oonpalLa  i' 
de»xttll;i,  quol  oatafon  ue  dixe  que 
veriia  eu'le  algún  níob.  'Xo  In  fara>.  dii 


(q  .\<|ni  •■>  kHi*  Jb  irr  b  •apmi^Mi  Je  alfune* 
■lianiM  eiipItutiN.  qa«  «ifillMMn  d  aaeeaetN  4> 
(.■•IIbii  cue  ii*TÍ4t*  T  XtrtMigi*. ;  Im  b«n¿u  d*l  |*^ 
nutn,  '>*  rt  qiM  d  tnulvoior  etpnñul  omilit  Imbí 
f«rt(  del  origiaal  qae  unta  i  la  TlMo,  lia  cai-i«i«^ 
oipUcar  tñ«  mdmm  InnrmadluaL  *" 


Er»e;  «  iVbw  Slcwngtí;  «Yo  to*  ruego  que 
mo  ilexodee  yr  con  nx»;  y  «Igo  lo  olof^ 
luego. 

Cu.  CXXVUI.— C>>iN«  la  dmiitíla  limo  a 
Bne  «  JUemu/tM  ai  MuHÜo,  t  fe  prttto  vn 
(<on. 

£8tODoe  tomaraa  su  otuino  to«lo«  tro,  c  )a 
donsella  dixo  a  Kr«c  ante  Dieren^:  <Ércc, 
vta  soys  tenudo  de  lug  dar  tb  don  '|ual  yo 
roe  «ieiuandai-ei .  «Verdad  es»,  dixo  oh  *¿B 
mentirme  bodes  por  cwsa  qae  vo8  auen^?* 
(No,  dixo  el,  ai  Diotí  me  synde,  qua  Ante 
'lueria  aer  umertoi.  «No  i|aÍero  yo  dmjm. 
dixo  elU.  <E  vos,  sefior  cauallero,  ^0  u 
Uerengis,  e  vos,  ¿oomoanedes  nonbre?»  Yol 
se  notibro,  y  oU«  dÍJ£o:  «Seftor,  roe  seades 
Uen  Tenido,  e  i)1iiu!nie  iiorquo  estuoistee  a 
esle  uleyto,  c|iie  Ht  ¡wr  mientur*  ay  algo  fue- 
re, serme  eys  t««tipp .  *!ío  cuydo  que  os 
fallió,  si  llioí  mo  nriidc,  dixo  Mfirengiíi,  quo 
«o  yo  tanto  d«]  quo  cs  muy  btien  caiuülero  e 
Te^adero,  o  no  vos  mentira  vn  «oeu .  <No  ae, 
dixo  oUa,  maK  nyna  lo  podcys  ven:  o  assi 
andanieion  todo  atiiiol  día  fablundo  en  cato, 
o  Kroc  todaviu  w  temía  de  su  promema.  mas 
mocho  E«  marauiUaus  que  cosa  seria  lo  ^iie 
le  quería  demandar. 

Cap.  CXXnC.— ñwMo  la  domeüa  y  Krfx  r 
Mertnffüt  Uegarou  al  fogltUo. 

Qnando  quería  anochecer,  llegaron  a  un 
oastillo  mny  hernioíM)  e  muy  rioo,  que  ootntia 
sobre  ma  gran  ribera  qno  Uamanan  Oelimí, 
y  el  esstiUo  ania  nonbro  Celia,  porque  eota- 
u  eobre  Cesa,  e  aqnolla  noche  durmieron 
toen  del  oastillo.  E  otra  dia  de  mabaaa, 
qnando  el  alna  quería  quebrar,  llegaron  al 
coHtilto,  o  la  dontella  <Hxo  a  Ereo:  t¿No  co- 
iiooodeei  vo«  este  «aatitlo?*  Y  Breo  oato  el 
castillo,  e  dixo:  «Conoioo  iiuo  áeote  castülo 
fue  Mñor  mi  padre  el  rey  Lee,  e  aqui  le  ma- 
taron a  gran  trayoion,  c  mió  áeue  aer  este 
cajttiUo,  e  aun  «on  lo«  tmyílorex  que  lo  ma- 
tarou;  o  puos  ijuu  aquí  mo  truxo  la  ventura, 
jama»  do  partiré  de  aquí  fasta  qoe  lo  ven- 
gue; o  ellos  me  matareu,  o  yo  a  elloe» .  Bs- 
tOBoe  w  santiguo,  n  dio  consigo  dentro  en  el 
castillo,  o  qnanilo  fvie  dcntio,  dixo  la  donio- 
Ua:  <¥o  vos  dt^mando  el  don  quo  inc  auixIoA 
de  dar,  e  pidovos  la  cabera  de  vna  dunxella 
que  en  este  castillo  esta,  que  oe  yo  mostrar», 
e  luego  que  me  la  deys  seredes  quito  del 
pleyto  que  entre  tos  e  mi  e» .  Eetonco  dixo 
Eteo  a  la  donzella:  'Por  Dios,  pedid  al,  que 
no  meteré  mano  en  duefta  ni  en  doiutella:  ca 
DO  06  ooetunbre.  ni  sera,  ai  ijiosqoiaiece;  ca 
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cato  seria  la  mayor  villanía  quo  nunca  caua- 
llero Rw>.  (OonuionO  quo  lo  fagados,  pues 
m»  lo  prometiítes) .  (Pesamo,  cUxo  el,  mas 
ai  vonnieno  a  fuxur,  faxerlo  be*. 


Caí-.  CXXX.—Omio  ¡a  tionttíta  y  Breo  e 
Mtrtngi»  entraron  dentro  fn  el  rairtiUo 

Uablando  ellos  aad,  lleganm  a  vna  puerta, 
del  alca(*r  ,  e  quaodo  llegaron  fallaionla.' 
abierta,  que  los  ae  dentro  »va  no  ooi 
ante  andaoan  Cablando  por  vn  prado  que 
es  derredor  de  la  torre;  mas  pues  que  este 
libro  no  dixe  como  el  rey  Ijso  nie  muerto  do 
noraien^,  mootrarvoalo  hemoM  lo  mas  líite* 
ramettteque  podamos,  asoi  <y>mola  verdade- 
daden  hyatoría  lo  cuenta.  ¥jí  vorditd  que  el 
rey  [<no  e  Dirán  fiu>-ron  herniAnuK  de  [ladrc  y 
do  madre,  e  fueron  naturale«  de  Onfna,  e 
fiíeron  hijos  del  rey  Ganan  de  Sauail;  y  «1 
rpy  Cnnaii  no  fiin  do  linaje  de  reyes,  mas  di 
pobres  caualleroe,  jmro  tanto  nao  por  so 
piTioxs,  que  fue  rey  do  muy  gran  tierra  o 
muy  rioa,  [r)1  qual  auta  muchas  ptnt^s  quo 
lo  querían  mal,  mas  no  ge  lo  osauan  mostrar, 
y  pensanan  como  le  darían  la  muorte.  mas  no 
podiui,  que  se  guardaua  muy  bion  dallos,  y 
después  auiíio  que  adolescio  a  ia  enti-ada  del 
inuiemo,  e  vn  dia  eetaua  ea  vn  prado,  o  pidió 
a  bener  a  algunos  de  su  casa  que  eran  mas 
priuados  y  que  encubiertamente  lo  querían 
mal:  aparejaron  poa^ofla,  que  le  dieron  a 
lieuer,  pero  no  fueron  tan  osados  que  ge  la 
diossen  ellos,  mas  anbiaronc^ela  con  Dirac 
8TJ  lijo,  y  auia  estonce  .X.  aHos,  edLxeronlo; 
<I<II  rey  esu  muerto  da  aed,  loma  eate  vino  o 
lieusir^o,  e  da^lo,  que  le  sen  sano,  que  as 
oon  mtidisA  especias  e  serlo  ha  prouechoso 
en  su  enfermedad». 

Cap,  CSXXI.— CSww  d  rry  beuio  tapOHfo- 
ña  e  titeyo  fue  nuierto. 


l'ues  el  ní&o,  que  no  se  guaidaoa  de  aqn< 
Ua  trayoion  de  aquel  beuedixo,  Bn>  lo  que 
mandaron,  y  leuolo  a  su  padre,  e  taotj  f 
lo  beoio  file  luego  miterto;  aaai  como  vos  digo 
que  los  lumbres  neamanan  al  padre,  dixeron 
entre  si:  <Si  eetoe  nifies  binen  e  ñieren 
Iionbres,  querrán  vengar  la  muerte  de  su  pa- 
dre, e  poedenoa  ende  venir  mal:  mas  £iga- 
noa  V1U  oosa;  matémoslos  como  matamos  a 
BU  iiadre,  e  assí  no  nos  vendrá  ende  maU ;  e 
a  veto  se  acordaron  todos  !■»  ríeos  lioabrés: 
o  fiíicranlo  assi  sí  no  Fuera  por  m  su  amo  i)e 
ka  motos,  que  ora  boubro  tmenoy  k^I,  que 
los  tomo  a  la  noche  con  gran  aner,  o  fu.\'o 
con  ellos  a)  mar.  y  entro  en  vna  ñaue  tan  es- 
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condUl amonte ,  qne  ningnno  lo  su|io,  v  ti 
vidnto  QiiicrOH  mny  l)ueiio,  e  giiiolaa  vim 
aesi,  1»^  iiporUran  «n  lu  gnin  BreUfm. 


I 


Cap.  CXXXII.— íoww  ei'ng  Arlnr  tomo  tu 
>rii  encomienáa  lo»  do»  (ijo«  iM  rty  (hium. 

El  rey  Arliir,  que  vstoncc  era  nifio  o  co- 
iiiciii^uB  a  reynar  mtciuiinonto,  iin<laiia  a 
■.'afu  aquel  din  oerc»  (te  la  nuir,  o  fallo  In 
barca  que  ostoneo  uportaua  allí,  cqiiaiido 
vio  a  loü  iiifloa  que  cmn  tnn  farinosos,  pin- 
góle mucbo  con  ellm;,  o»  le  Fomcj'iron  Oe 
graii  Iiigar,  e  pregunto  por  su  fflxieiida.  y  el 
líonbre  bueno  que  loe  traya  ge  lo  oonto  lodo, 
e  (¡uando  ol  roy  oyó  atal  traycíon.  pesólo  de 
oota^n,  e  tomo  a  los  moi;«s  e  mandólos  traer, 
e  ijuando  fueron  grandes,  fizólos  oaimlleros: 
á'iMe»  ti(írra  e  después  fizólos  ricos  snbos  a 
dos,  ñ  ouieron  por  UBgeres  dos  hermanas  del 
rey  PoIl«s:  e  la  mugerdel  rey  Diracotio  tres 
fíjotí  o  vna  tija,  o  qnando  fueron  grandes  oa- 
uallcroíi  ouÍen>n  enbidia  de  su  tio  el  rey 
Tjac,  |iotque  era  d(t  mayor  iionbraiiiii  e  de 
mayor  boudiid  qm^  i«u  (udre,  e  por  esto  les 
cnwcio  gran  ili>*(nior. 

CjU'.  CXXXlll.—  t'onio  lo*  ¡ijw  M  rtg  Di- 
rae  O  mataron  ai  reg  «u  lio. 

Vn  dia  auino  qn«  •jiiando  Kreo  cru  íuma- 
llero  o  desto  uo  »mlna  nada,  q«c  si>  pnrt  lo  (!•> 
su  padre  por  yr  a  la  corlo  del  rey  Artnr.  c 
fue  assi  qiiol  rpy  Lftc  l'tio  a  vor  s»  liormano 
a)  caEtillo  quo  vo«  dixo,  «  l0!t  lijo»  d«l  rey 
Üirac,  qiio  asiitiodi>;>ainaiiaii,  Hnli«ron  con- 
tra el  c  matáronlo,  y  u!  n-y  lHra<-,  i|no  vio  a 
sn  bermano  mnorto,  ono  ondo  gran  pecar, 
mas  no  tan  grande  qosntc  deuíeni ,  o  todos 
los  rÍTO9  oubrcs  de  1»  Oran  Rrctaña  lo  tu- 
iiioron  por  gran  di?t-lMltjul;  O  tn  poi-o  ante 
qoe  la  demanda  del  sando  lírial  rties.v'pct. 
meneada,  pi-endierotí  a  la  hormim»  de  Krec. 
fija  del  rey  Iac  y  era  vna  do  las  fcrmo^as 
mugeres  del  mundo,  y  prcn'Üoronla  iwrijue 
bien  cnydaran  que  si  Krec  ay  vioicsM,  que 
lo  sabriá.  o  que  »  sy  \inie6se.  que  lo  mataíi- 
seii,  o  asfti  aurinn  la  tierra  del  rey  lino  as 
padre. 

Cap.  CXXXI\'.—  Coiiiii  Krrrf  MtTtagi»  uta- 
taron  n  ¡w  hij<y  del  rcij  í}irnr. 

Akü  romo  voK  digo  murió  el  rey  f  jau,  h  hii 
fija  prcita:  y  Ercc,  que  bien  auía  oydo  hWar 
d«  la  muerto  de  su  ptulrc,  andana  KhIutí.-i 
por  vengarle,  mas  tanto  plaxia  ron  ol  a  l;i 

(■)  Kl  iMtu:  L»t. 


vonpaña  del  roy  Artur,  qne  no  pAdia  oont 
doreinoen  caiinlloría,  miw  nosabíaeomoi 
hermana  cm  i>ix»(a,  o  ya  o»  ilize  como  U 
donzella  rjuo  le  dentando  i*l  don  a  K'- 
metio  en  la  corcel;  y  Erce  vio  que  Mci    . 
lo  quería  f'iT'.er  uonpiiña,  dixo  a  Men>MfÍK 
<SeiVor,  aqui  a  gran  gente,  qno  muy  ayn 
podran  faxergrun  imil  n  mejores  eanaUém 
que  a  noe.  e  yo  iiuncji  fizc  pcM*  %-os  por  qae 
deuadca  entrar  en  peligro  de  muerte  por  mi; 
por  ende  querría,  si  os  plnguíoose,  que  es 
tornasedes,  ca  si  vo«  aqui  mnrieeaedes,  se- 
ria muy  gran  daflo,  e  yo  no  ganaris  aadB>. 
«Si  Ilioa  re©  aj-ude,  dixo  Men>ngÍ8.  no  es 
nada  esso  que  dezis,  que  si  Dios  me  vala,  yo 
querna  ante  aqoi   morir  con  tos  que  yr 
t«ino  e  yr  üin  vos».  «Pues  agora  se«  Diosea 
nuestra  aynda>.  Estonce  pregunto  Erec  aU 
dnii7.ella:  (¿('nydays  vos  que  son  aquí  ]« lijos 
del  rey  DiraR?»  «Si,  sin  falta,  dixo  ella,  e  ys 
vo»  lofi  mui*inin!  lany  ayna> .  *;Ay  Diot^,  liíio 
Ereit,  tx'niliio  8«ir!»  E  tanto  que  llegaron  al 
palacio,  doscanalgnron,  qno  no  pudieron  alU 
»ubir  causlgandn;  o  tantoqii«  fueron  di^nlr^. 
dixo  ella  a  liOKi»:  cSefiores,  salid  »'■«,  y  w- 
roysvnejítrooncinignErec, elfijodo-l  rey  I*-. 
que  os  traygo'.  Kn  ol  palacio  auia  mu; 
Junbro.  asei  como  si  fuessc  de  día,  y  ii.    , 
la  don^lla  dio  boM«,  no  tardo  mucho  qnfi 
palacio  se  hincho  de  gente  y  de  cauallero», 
mas  no  auia  y  ninguno  que  tnixems  uma»; 
o  los  tres  hermanos,  que  eran  fijos  del  rry 
Dinic.  quando  vieron  a  Er>>o  armado,  no  k> 
conocieron,  mas  la  donzi^ta  i)io  boxee  otn 
vez.  e  diso:  (Veys  aqui  el  que  mucho  aued» 
demandado,  e  aqui  vorej'*  vuestro  enemigo, 
e  Tere  lo  que  y  faredos» ;  y  ellof»  i|ne  vierMí  a 
Erec  qne  estaua  armado,  o  nonpaftero  lleren- 
gis.  fueron  espantados,  cu  ellos  no  tenían  ai- 
mas.V  estañan  antoEroc,  queiwiana  armado, 
y  era  su  enemigo,  y  era  muy  buen  canallero 
de  armas.  Y  el,  que  los  desaman»  mortalmca- 
te,  puso  mano  a  su  espada,  e  dixo:  cTrardo- 
res,  rjrar  que  matastes  a  vuesiro  tío  como  nu- 
los e  aleuosos?  Esta  noche  vos  lloara  la  hora, 
qne  anrevs  mal  galardón».  Y  estonce  alf««l 
espada,  e  hirió  al  mayor  de  los  hermanos  tu 
rexio,  que  lo  fendio  todo  beta  en  la  cinta.  Y 
Merengis  dio  tal  cuchillada  al  oIid  hermano, 
one  lo  corto  todo  e  dio  oon  el  mneno  en  tiem 
Quando  el  ternero  esto  vio.  quiso  fu^T, 
Mercngis  lo  alcanzo,  e  diole  otro  tal  golg 
como  a  m  Itermano.  c  cayo  con  lee  otro», 
tonoe  »o  l«iianl»  initcha»  bozC6  e  la  bwilli 
muy  grande  por  el  palacio,  mas  los  dos  ees- 
llaneros,  ijii^cran  muy  foertes.  noqnláooB 
•{Xi<-  p»c  fiUTs-cn  en  ü-ilno,  e  nrieroii  o  matann 
(te  viiii  parte  y  do  otra  quintos  quifderoa.t 
muchos delluEj,  oon  el  miedo  de  la  muerte,) 
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por  las  Bni«6trsfi.  K  HKJeron  tonto 
«!ii  poo«  <l«  Uora ,  que  entre  muertos  y  heri- 
(los  fueíoQ  mas  de  quarenta,  e  tonto  fueron 
Sf^idoe,  que  iw  (iue<do  pn  ol  ¡jalacio  sino 
ellos  anboB  que  quedaron  sam»  c.  alegr«;t,  o 
la  donieUa  con  elloñ. 

Cap.  CXXXy.  —tbmo  Krec-  e-  MfrtMgis  *e 
eonltatífroH  fon  lo»  (tel  ea*liÍío. 

Asi  que  íl  niydo  fiif  nin.v  jírindc  por  el  pn- 
laoío;  loei  vni»  ()i>zúiit:  (¡AniiiuiU  e  los  otrwi 
valto,  y  dexaron»c  yi  n  olkis  ¡xtra.  conba- 
tirse  con  ^los  qn«  tonto  miil  lea  miian  f^lio; 
e  quando  oyeron  q^iic  aqin-l  ora  Er«c.  flJD  d<>l 
rey  fiac.  y  que  auui  <ii)rof.'ho  do  ser  su  seAor. 
peidíeronel  mal  tolnnto,  c  hiiieroDseafuerR, 
»  los  que  Aran  iiiii«  soendos,  comencaroo  a 
deiir  a  la«  (¡vnies;  íSeñorea,  ¿que  queredes 
fozfir?  tji»'  Ntticd  ijiic  Uios  nos  fas»  gran  mi- 
lagro, o  no»  vmbio  la  mas  iormosa  auentiiiu 
4|ae  nunca  cnbto  n  bonhree:  nuestro  señor 
natural,  ni  quo  por  proeía  noa  líhta  de  »er- 
aidiin)>iv  on  que  roniamos  y  en  que  nos  U>- 
ninn  por  fticr^a;  e  de  oy  mas  no  aucmos  que 
tonlar:  ramos  a  Erec.  e  pidamoüle  memed, 
o  fapimo«lo  seftor  de  nos  e  i3el  nistíllo  y  ¡le 
toda  i^ta  tierra,  e  toroarseni»  faa  en  honra, 
V  scr«nio«  tenidos  por  lealeeo . 

Cap.  CXXXVr.— Ow»  lo»  rfrí  rMtiUo  rf^i- 
hienm  a  fi>w  por  neAor. 

Kn  oslo  Kp  acordaron  toilo»  los  del  caíttillo. 
y  emliJaiDn  al  palacio  «1  vno  <\iy  \o»  suyos,  al 
<ino  vieron  que  lo  mejor  ri'i'nclai-ia  e  que  era 
mejor  raxonado.  K  iwjuol  fijw  tanto  en  poca 
de  ora .  que  fiíblo  oon  Krixf  e  t^n  Merengis, 
MKÍ  '[Ue  la  pnz  Tue  feelia.  YKiw  pingóle  con 
este  pleytÉ^ia.  ■*  retteibicronlo  por  se&or,  y  ol 
a  ellos  por  vassalloM,  «  doepties  fueron  sacar 
loa  muertos  del  palacio,  e  fizólos  SIerengis 
ochar  fuera  del  muro  en  In  carca  na,  e  ca  dixo 
ij'iie  traydoreR  no  aiii.m  <Ie  ¡ier  soterrados  ni 
ayer  Iwnrra;  e  demiwdesto  fue  el  alegría 
tan  grande  entre  üSim,  que  era  gran  niaranl- 
lU;  o  los  honUreH  Imcnos ,  rjuando  concede* 
ron  a  Ereo,  lloraiAAU  oon  el  da  gran  piadad, 
e  dezian:  ijlfendiuto  sea  Dios  que  vo*  aqui 
tmxo!  (|m>  ntuyor  plaKer  ni  mayor  alegrix 
no  nos  po>lna  vonin.  Estonce  flzieron  rónir 
unto  el  a  su  Ix-rmanit  que  los  traydores  tentan 
prCRO.  E  ■  la  ora  que  olla  lio  a  m  hennnne 
e  lo  conoció,  ouo  muy  gran  ¡ilaiii'r,  e  muy 
(rran  aleiíria  on  su  coraron.  Assi  i¡ue  no  h;i 
ÍM>ul>re  qiii'  lo  pudicsse  contar.  R  (av.)n  muy 
gran  derwiho.  que  lo  amauA  mnn  qiio  ii  tmna. 
del  mundo.  Y  el  bendigo  al  Dios  quo  alli  lo 
trMxcm  iKw  ver  a  su  hermana. 


Cxr.  L'XXXVll. — DenmtotadoHXfUa  ii»>ia^ 
lifmanda  n   Ene  la  cabffa  He  m  bw 
ntana  \^), 

E  finieron  gran  alegría  lodos  en  rno  aque- 
lla noche,  e  flzieron  vn  lecho  a  Krec,  el  vam 
rioo  que  pudieron  auer,  e  a  Merengu  otroj 
cerúA  del,  o  desipie  li^ec  so  adormeció,  aoflo 
vil  sueño  muy  ntarauiltoao,  e  yo  ros  dure' 
<¡ua!.  Semejóle  qnestaiia  en  vn  llano  yer- 
mo, en  que  no  anta  yorua,  ni  arl-ol,  ni  fruto, 
ni    nada  jior  que  honbre  pudiese  Iwuir,  e 
sin-i'-ndeen  u>)uel  llano  muy  espantado,  vio 
vwiir  lontra  si  vna  loba,  que  ttaya  vna  cor- 
(Irní  en  la  Idjiu  e  deitia:  i¡0  Krec!  mato  eet 
>ivrdcra,  ipie  a  fazer  te  conuiene*.  Y  el  roa-I 
tiiualii,  ma»  mucho  a  SU  pesar,  e  partióse  lue- 
go dunilc  In  lo)u,  «  dAspuea,  a  poca  de  pief  a, 
venia  para  el  vu  lobo  que  lo  aúomelin  fiera- 
mente, o  liuxialu  nías  <le  cien  pÍ«K^s,  c  dcxu- 
iialo  muerto.  • 

Oap.  CXXXVm.— reino  loe  del  casiiüo  ro- 
r/aiian  a  Mertngia  71M  roga^f  a  Erte  por 

(*ues,  oomo  vos  digo  fue  ol  suo&o  qi 
Erec  soAo  aquella  noche,  e  ouo  ende  muy ' 
gran  eepanto,  e  del  espanto  despertó,  o  san- 
tigüese muchas  reiLes,  e  üia  su  oración  a 
Sancta  Jlitrja  e  a  todos  loe  sdnctos.  quo  te 
gnardasaen  de  mala  andanza  e  de  mala  ven- 
tura, E  asíú  estuno  toda  aquella  noche  pen- 
sando deapnnt  que  desperlo,  que  nunca  mas 
di^rmio,  e  quando  fiíe  el  dia  leuaniose  ol  e 
Heii'ngiüf,  e  fueron  oyi-  mÍ8sa<le  Saacto  a¡ti- 
rilii,  o  después  que  vinieron  de  missa,  posa-, 
ronso  a  comer,  y  estando  comiendo  a  gp 
jilaxer,  o  la  ilonnella  hermana  de  Erec  er 
muy  fermosa,  e  estondú  calio  su  Iiemianol 
Erec.  la  mala  donxdla  qne  oon  ellos  entro^ 
dentm  en  eH  castillo,  quando  vio  b  donitella 
ejütar  íieroa  de  Erec,  íneBise  a  el,  e  dixole: 
«Vos  me  aneya  de  dar  ijual  don  demanilare. 
E  quiíM-oqiie  lo  sep.-in  todos  quanlos aqui  eü- 
ton>.  tVonlatl  os,  dixo  el,  no  vos  mentiie». 
cK,  clixn  ella,  pues  atendere  fasto  que  sea 
tionpu  e  iiazon  [tara  lo  demandar,  e  bíeu 
quiero  que  atendays  ijiuinto  rett  pluguien». 
<E  si  vos  mintiere  de  lo  que  vos  prometí, 

Suioro  <iuo  me  nniteys  jior  ello».  K  a8«i  \9i 
zo  Erec,  e  fallow  des]>ne-'t  mal,  que  mwJ 
quiíñeraMr  muerto  que  promelorlo.  Y  des-í 
qnc  las  mesas  fucrou  ali,-ada«,  fue  la  mala 
donxellA  ante  Erec,  e  dixolo:  <<!'auallero,  yo 
to  domando  U  cubc^it  dcstii  doozolla  queeata 

(■)  No  Mrrespouilc  Mi*!  cpiurafo  al  Mntenldn  il«|  , 
(«pitulu  cxxxvil.  iiíH"  *I  iH  •lf;iiipntr.  ' 
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oent  dfl  U>.  T  quando  «1  esto  oyó,  fue  ton 
««pantiul6,  ciaA  le  bll««4fo  el  ooro^on .  e  dixo: 
<Ay  donxAll»,  por  Dio»,  morced,  e  auod  pie- 
tUij  <lelta  o  <1<>  mi,  o  no  ({iK^my»  que  yo  a  mi 
henniina  mate;  y  demiM  tun  formos»  donxo- 
Ha  como  es;  e  si  no  lo  fiízoys  por  mi,  faxcldo 
por  Dio»,  o  an^d  merced  della  porque  ee  tan 
fermo«a  (lonxclla> .  <Do  su  bondad  e  fermo- 
Honi,  dixo  cita,  no  me  da  nada,  qno  eeta  ee 
la  oosa  dol  mundo  que  jo  maa  mal  luiero: 
por  <>sU>  quiero  que  me  tengndes  lo  qne  me 
promelÍstee> . 

Cap.  CXXXIX.  -  Como  Errr  rosatta  a  la 
mala  donxetía  jtor  nu  htrmana. 

Erec,  quando  eeto  ovo,  leuantooe  de  tan 
alto  oomo  eetaiis,  e  dexoee  caer  en  tierra  s 
pies  de  la  donxella.  e  dixole  llorando:  «Ay 
buena  donxells.  aued  merced  de  mi  herma- 
na e  yo  me  tomare  vuestro  va^sallo  p  vues- 
tro sienio,  e  quantoa  aquí  están  o  do  mi  tie- 
nen tierra,  e  dexalda,  que  sf  utí  muero,  U 
perdida  sera  mia,  e  yo  sene  e«otmido,  o  vos, 
amiga,  no  i>anadeíi  nada* ;  o  bien  uaú  dezlan 

JuantoH  en  el  palacio  estañan,  e  Uorutiaii,  e 
Buan  boxe»,  e  dexlnn:  <;Ar,  noAora,  mea-- 
oedlt ;  y  deata  ifuim  faxian  su  niego,  MoÍ 
qne  no  ay  honbre  que  lo  vioue  qae  no 
oule<i!u>  piodail  di^lloft,  e  deiian  eon  lloros: 
«Menwd,  donxelln  buena,  jior  Dios  no  qae- 
rays  qm*  muñrii  tan  fermosa  donsella  como 
eHtoi.  Has  nquellft  falía,  en  cuyo  ooraíOn  no 
entran»  ¡>iMlad,  quando  vio  que  le  n^unn 
mucho,  fue  mas  nmna,cdixo:  (Todoestono 
vos  vale  nada,  que  no  faro  onda  por  vuestro 
niego,  n  yo  vos  routaro  si  no  me  davB  la  eji- 
bei.a  dc'sln  don/cllii.  ca  me  lo  prometistesi . 
K  quando  Broc  vidc  que  no  podia  faner  al 
0011  Iit  donzclla,  dixole  llorando:  <Ay  donze- 
lla  traydora  o  alcnosa,  tan  en  mal  punto  esta 
prom<«a  vos  prometí,  que  yo  aere  por  ende 
escarnido  tanto  oomo  fuere  cauallero.  y  tn 
no  gnnams  ny  nada,  e  morirás  avn  por  ende 
musrte  mal».  'No  vos  cal  ay,  dixo  ella, 
m«B  &iied  lo  que  aueys  de  fa^er,  que  de  aqni 
no  me  [virtire  basta  que  me  tengades  lo  qne 
mepntmetistee*. 

Cap.  C\h.—Cotoo  la  fhnztita  rogntia  a  «w 
hermano  qtir  rw  la  quinitusf-  mnlar. 

Entonce  se  leiianto  con  gran  pesar,  <iiie 
mas  quisiera  ser  muerto,  o  dixo  a  au  herma- 
na: «jAy  tbrmosa  ocíatura!  ¿que  fare  de  vos 
que  no  puede  al  fitaer  que  no  vos  mate?  y 
¡maldita  sea  la  ventura  que  aquí  me  Iraxo  a 
mi  pct«r  j  a  mi  mtiertel:  y  do  yo  nensana 
aucr  bien  <"  lionrrati  E  quando  la  i1onx«lla 


esto  oyó,  no  fue  pequeSo  el  miedo  que  mo, 
quedudaun  sn  muerte,  e  dexoaa  caer  a  tm 
pie»,  «t  dixole  llorando:  tAy  Bree,  nal  Iwp- 
mano  do  ¡«dre  y  de  madre,  nanc»  yo  te 
mermi  fiorque  me  mabttaea;  e  matasme  án 
razón  c  monbrnrti-  deuia  el  deuda  qoe  «Bin 
ti  e  mi  ay.  E  ^i  inr  mala»',  fan&  el  mayo 
pecado  e  villanía  quo  nunca  liiio  oanallen: 
e  d  encelo  doiar,  porquv  soy  tu  hermana  e 
donzella:  c  tal  cnuallero  ooino  tu  no  deue 
meter  mano  en  dontolla  i>or  oosa  que  Ia  ven- 
ga» ;  e  lof  del  pnlscio  dixeron  todos  n  rna 
bou:  lAy,  seflor,  auad  merced  de  vn  -  ■ 
hermana,  e  no  lo  bgays  mal,  ni  tal  cr»'  i  i 
oomo  esta  doiuetta  deeWl  o«  demniiiU  o  w 
oonsejai .  Y  eetonce  dixo:  •.Seflor»,  ¿qne  M 
esto  ijue  deiuB,  qne  no  puede  ser  ««loruaili) 
si  no  me  matays?.  que  mientra  biua  no  sal- 
dré de  lo  que  prometiere;  mas,  si  me  matur*. 
quedara  eJIa:  e  agora  fiízed  qual  tuuipíó« 
)V>T  mejor:  o  me  matad,  o  yo  matare  a  «lU, 
que  de  grado  qniero  yo  reoebir  la  muerte, 
Otrimi  iiiincft  jamas  seré  leal  como  despam 
quo  esta  crueldad  aya  heolia,  tú  valdría  vn> 
p^«». 

Caí'.  CXIjI.— t'«mo  Bree  lariú  la  oabeta  a 
itu  ¡lermntia  e  ta  dio  a  la  mala  durntüa. 

Lot;  que  en  el  pala«Ío  estañan  no  aalúan 
qne  dcxir,  c«  a  »u  sefior  no  matarían  ellos 
por  ninguna  guisa,  ea  lo  tenia»  por  buen  oa- 
ualloro,  e  por  tan  buen  honbro,  y  que  podía 
a  tamaba  íionrm  allegar  e  a  mayor  que  U 
donielta.  E  More>u;is,  quo  auía  ende  tal  pe- 
sar que  no  so  sabiñ  consejar,  dixo  a  su  oos- 
pa&ero:  »Ay  Eree.sienpno  mientra  biuoas*- 
rey»  por  onde  escarnid')  si  matays  a  voesna 
hnrmana  por  vna  donzellu  desleal»;  e  dixo 
Erec:  *iyaf»  quo  fare  que  lo  prometí?  ¥.  in» 
matad  a  mi,  o  yo  teme  lo  que  promrti».  Kn- 
tonce  se  fne  a  vna  cámara,  e  tomo  vna  ñi- 
pada, e  tomóse  al  inlacio  con  gran  [io*ar, 
fjtie  bien  quisiera  que  del  eielo  doscmliMne 
rayo  que  lo  mutasso.  T  quando  Ileso  a  n 
hermana,  saca  la  espada,  y  oUa  todavía  pi- 
diéndole merced,  díxiendo:  «Ay  bermas*, 
aiied  piedad  de  mi,  qne  hasta  aqui  ntinca* 
merecí  por  que  mo  malaseedes;  e  dexaIn^ 
por  Dtoa  e  por  vneetra  bondad,  «  porque  Bij 
donxella  e  fennosa  oomo  vees  que  so.  loaiU 
de  bondad  y  beldad  sobre  todas  qnantaa  Am- 
xellas  son  en  la  (iras  Bretafla>.  T  el  dix* 
con  gran  ]«Bar:  «Uermaim,  todo  esto  no  os 
vale  nada,  que  morir  oe  oonuíene:  mas  flita 
que  deiis  me  fara  morir  de  ¡lesar  ai  nut» 
caualUtro  del  mundo  murió».  Estonce  flrioh 
del  esiiada,  e  bolulo  la  cara  a  otra  parle  aonu 
aquel  que  no  querría  ver  lan  gran  rrweMad. 
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'  «lU,  que  eataua  toda  atordid»,  no  m  pudo 
gnudar  del  Kolp<>.  qrte  le  echo  la  oabe^a  le- 
xoe.  bien  En&ta  vna  baau  de  lanca,**  oayo  nn 
tierra:  »  dlxo  la^ff»  a  la  otra  donxelU:  «Ay 
mala  y  desleal,  doacomuli^da  enayit  de  DÍim, 
oa  vos  soya  donz«lla  mas  dwilMil  'jiic  ntinm 
sabio  m  palafrén.  Agora  lomad  ttiwlra  pro- 
meea,  e  yd  a  mala  aiKtntiirn,  y  prwto  nw 
dex«  Dioa  rwroebir  Uil  ¡itOKO  c  tal  alegría 
como  yo  be  auidg  a^conii .  Y  pIU  fuo  muy 
presto,  e  tomo  la  vaAitv*  di>  tn  doncella,  o 
dixo:  *A|^ra  he  lo  quft  dM«aua> .  K  <l(>st>iieH 
dixo  [a]  Y.ntf.  anto  todos:  iTu  me  piobc^ia 
de  trayuioii,  mM  cii^rlo  no  rio  puedea  tanto 
profanar  oomo  a  tí,  iiito  tu  nu  fiiesara  ntaa 
tiaydor  e  nuu»  olciiom  <(iie  otr«  oanallero. 

Sa«  BUtans  nssi  a  tti  horinana  por  ma  pala- 
m  RoU  ([uo  mo  prometiste:  tu  fenist^  ^ran 
maldad'.  Y  dospne»  que  esto  vuo  dicho,  tta- 
lio  dol  palacio  con  la  cabpi,-a  de  la  doiuiolla, 
e  mbio  «n  au  palafrén.  Alas  niinoa  rio  hon- 
1ir«  tan  grandes  diieloe  ni  tnn  grandes  boi:es 
oomo  yuaQ  en  })0s  delta  qiiando  vieron  <|nfí 
U«uaua  la  donzella  la  (uibe<;a  de  aii  señora, « 
ñ  la  osaran  matar,  no  la  deiaran  por  ningu- 
na gni«a  que  no  üxiesaen  delln  mil  plo>;na; 
mai<  i^n  aquel  tienpo  anía  costunlire  «n  la 
Umn  Itretafia  que  ningún  iioml.ní  nu  nnitioR- 
ae  mano  en  doniutlla  para  li>  kufr  mal,  «aliio 
ai  qnífiieese  [«rder  houia  \isrit  i>n  to^lo»  sus 
(Uasqne  biuift'.'io,  o  hÍ  finítwiit  hoiil'n-  loooo 
endiablado. 

I  fjjtr.   CXIilI.  —  Como  riño  ftu^  M  eÍeU> 
quf^  muto  ta  mata  donxeUa. 

\m  mala  donzvlla,  fuyendoM  por sa camino 
ODn  la  cabci^,  vino  vn  fiiogo  del  cielo  e  la 
qtUMno  todn  a  olla  c  n  »u  palafrén;  y  a  la 
enbAcs  d«  la  itonsolla  no  ¡loso  punto  del 
tw»gp,  K  quando  Yxac  a  los  def  castillo  oye- 
roin  estas  nueuaa,  fuoiOBM  para  ella,  e  dise- 
nm  todos:  «¡Cíomo  se  Mrto  fermoeo  milagro  e 
buena  ventura!  o  sgon  pareee  en  bondad  de 
nnestra  donxelU.  Y  doeta  aleiiosa  traydora 
la  sa  trayoion».  Y  cotoneo  fliieron  muy  gran 
lUnto  e  gran  duelo  sobre  la  oabeca,  e  dañan 
gracias  a  Dios  de  la  fermosa  vengan^  que 
les  diera  de  la  mala  donxelln,  Y*  Erec.  qno 
hnaia  su  duelo,  dixo  a  Alerengis:  <¿Qiie  oa 
parece  desto?»  K  dLto  Merengis:  <Yo  pienso 
bien  que  Nuestro  Seflor  no  «  muy  alegi-e 
dest^  hecho:  porque  vaeslis  hermana  resoi- 
bio  muerto  en  donado,  e  si  a  vos  no  ^iene 
algún  mal  por  ende,  nunca  ere*rp  a  rai  üOra- 
<jon  de  poea  que  me  dipa. .  Y  Kreo,  que  ai- 
taua  eon  gran  pesar,  'iHe  no  sabia  que  faxei-. 
dixo:  (Cieilo,  amigo  .Merengit,  si  la  ventura 
de  Nuestro  .Sefior  viniesse  aquí  tan  pcmto 


oomo  mi  coraron  desaaa,  no  tardaría  mucho, 
que,  cierto,  yo  queria  que  vlnlesse  rayo  qu<- 
me  mataase,  assi  oomo  físo  a  la  mala  donze- 
lla, porque  todos  los  del  castillo  vitUBcn  la 
jiialicia  que  venia  del  ótelo  mbr«>  mi*.  Ya- 
tonm  dixo  Mereugis  a  Rreo:  «La  muerto  no 
viene  oomo  honbrn  la  dejtitea,  m«K  atwi  oomo 
Dios  qnierc>.  (¡Ay  entina  e  sin  vitiitnral 
jQuo  mal  yerro  üxo,  o  niie  mal  me  oonfundi, 
o  que  mal  mo  nuiteí>  «Todo  oslo  fui*  ¡lor  vos. 
dixo  Morengis,  quo  nunca  por  rai  ruego  qni- 
sistcs  Euer  nada,  ni  por  lo«  bonbnw  biionos 
que  os  lo  rogaron,  o  yo  no  sos  vordadero  on 
ello,  mas  bien  mo  da  o)  oon^on  que  mal  os 
vema  ende*.  *So  me  podra  tanto  vonir, 
dixo  Krec,  que  mas  no  mereios>.  Y  ostonoo 
demando  s-ts  armas,  e  no  quiso  ay  mss  fin- 
car: e  los  del  castillo  ge  las  dieron  a  su  pesar, 
que  no  querian  que  tan  presto  se  partiessen 
dellos.  É  qusndo  Mereogta  lo  vido  armar, 
dixo  que  [ñr  el  viniera  el  alli.  que  con  el 
quería  yr:  y  armóse,  y  subieron  en  sus  caua- 
líos,  o  partiéronse  del  castillo. 

Oar.  CXLUT. '— Orno  Jüw  yua  ItAzienáa 
SH  dHtbi  por  «í  Amiwiw  i¡ue  auia  muerta. 

Y  aasi  como  os  digo  se  partió  Erec  de  so 
oastlllo  do  mato  a  su  hermana,  y  andnoo 
todo  aijuel  dia  Eaaiendo  gran  duelo,  assi  i|UP 
no  ay  honhre  que  lo  viesas  que  no  lo  tnuie.'M' 
por  looo.  Y  quando  (Xtmeni^o  anooliencr,  lle> 
guroii  a  la  •uilraita  de  vna  floresta,  y  entra- 
ron d«ntro,  e  nnduuienm  tanto  iin«  lle;;aron 
a  vn  valle  muy  fnnilo  e  lleno  de  malas,  y 
espesso  (U>  andar;  o  hallaron  nobreel  oamína 
vna  cosa  vieja  e  yerma,  y  lo  mas  della  era 
oaydo.  Y  Kreo,  que  andana  oon  gran  posar 

3ue  no  podía  sor  mayor,  y  dexana  ya  sn 
uelo  por  vna  cosa  que  yua  pensaudo,  y  ora 
como  pudiesse  dexnr  a  Uerengi*;  o  dexta 
que  sí  del  so  pudiesse  partir,  que  andaría 
solo,  e  quo  auna  do  morir  por  ayunar,  o  jior 
velar,  o  por  faxer  duele:  o  que  jamas  no  anrn 
oonpaAa  con  el  ni  c<n  otro,  y  que  wrto  lo  se- 
ria vengan^  do  la  muerte  de  sn  bermanii. 

C.\r.  CXI^rV.— fttíffo  Bw  «í  pnrtio  de  Me- 
rntu/f*,  A  Komo  to  doro  dortiiiendú. 

En  esto  pensando,  llegaron  a  la  casa  yer- 
ma, pensando  de  folgar  ay.  e  tanto  que  Me- 
n^ngia  se. adormeció,  pensó  de  yrse  y  que  lo 
dexaise,  e  qne  se  atongasae  tanto  que  no  lo 
fullasse  varón  ni  mnger  por  buscar  que 
llxiesse,  y  ansi  podría  andar  solo  e  Cuer  su 
duelo.  Y  tanto  qne  ay  llegaron,  dixo  EreL-: 
(Sabed  que  me  siento  muy  cansado,  e  de 
grado  descendiria  en  OOM  o  ludgaria  vn 


fue  alegre  y  di\o  qne  le  plazía.  B  oomo  no 
pensana  lo  que  tenia  Ereo  i-n  el  eonn.-on. 
apeáronse  luego,  e  quitaron  de  si  los  t>acu> 
doe,  e  las  langas,  e  Ioa  yelmo»,  A  después 
follaron,  e  dexaron  pasoer  tcaa  oaiialli»  y 
ocliaronHe  ellos  sobM  la  ycnia:  y  Breo  no 
dormía,  ca  p»níutiia  aii  al.  E  ^for^ii}^»  dor- 
mióse  lueRO,  íi«o  no  ponmiun  qiio  Erwí  lo 
dexaría.  Y  •juando  Kn^c  vio  iint^  Müronii^iM 
dormía,  kuautoMo,  y  onfrc^no  su  'aiuiillo,  y 
iw)io  'la  :<illa,  o  lomo  »m  annas.  c  (tuuttlKo 
mtiy  ]>reNto,  o  nieliooc  por  p1  o:tniirio  [lOr  (lo 
vio  i|Ue  la  flurCKta  <írii  man  mpottia.  wi  no 

3 noria  i|iie  niiii^mo  lo  tulbusí*.  «i  nuia  *iiln)r 
e  andnr  cu  s»  vji\<n,  o  ih<  huxer  hu  duolo  c 
m  llanto  iKirm  iK'rmanii  '^uc  uuia  miiortti, 
«  pon»  df  no  («mor  o  de  darse  grnn  ciiytn, 
oa  bien  pcnBalia«l  qito  por  alli  podría  tuorir; 
y  Oirto  furia  e)  de  Imuiii  grado,  va  toiiiu  •|iic 
por  allí  podría  eor  bien  rongado. 

Cap.  CXLV. —  Como  Eree  Ihga  a  ¡a  rebla 
de  la  emparrdfida. 

Y  aisi  andando  todo  aquel  dia  de  la  vna 
porto  y  de  la  otm  en  desuiado,  e  a  cabo  de 
Jos  cinco  dius  llego  asii  como  auentnra  lo 
ll«unua  B  caaa  do  vna  emparedada  ante  qna 
nnumocieexc.  Y  ol  era  estonce  muy  cansado, 
e  lleno  do  mal  sabor,  e  no  ora  maranilU,  qae 
dios  auia  que  no  comiera  ni  foliara  andando 
íaxiendo  su  duelo,  a  su  caiiallo  era  tan  can- 
sado, que  a  mala  vez  lo  podía  leuar.  Y  qitaii- 
do  Ikgo  a  la  tolda,  no  peusaua  que  moraiia 
ay  honbre  ni  muger.  Pero,  jwrqiie  se  teinia  e 
se  veya  tan  oanitado,  e  Teya  que  su  faindlo 
DO  Id  podía  lleuar,  e  <|U0  le  fallodcío  mucho 
de  comer,  dexolo  yr  fwsciendo  |ior  do  qut- 
eieeae,  e  el  quito  su  cttoitdo  e  nu  yelmo,  o 
destmea  echóse  sobre  la  yerna  ante  ai[uoltn 
oelda  de  la  enparedada,  «  adormecióse,  y  era 
tan  eu>'ljido  de  oansedad,  qn«  dunnío  fasta 
otro  dia  a  ora  de  tercia. 

Cxr.  Í^XIjVT.^Cowo  la  rmparedadn  diro 
a  Krrr  /o  <pte  le  aufmia,  e  lo  emtforlo 
mucho. 

Contra  hora  do  m«dÍo  dia  doq>erto,  auí- 
nole  en  míente  do  ku  hernuina.  a  quien  et  no 
podia  oluidnr,  o  oomoa^o  de  &uE«r  su  duelo 
tan  grande,  que  no  ha  honbre  en  ol  mundo 
qiw  lo  rióme  que  no  lo  luuifis»o  a  gran  ma- 
muilla.  Y  la  emparedada,  que  lo  miro  qiun- 
i)o  dormía,  o  quando  lo  vio  faxor  tan  gran 
duolo.  marauilloeo  que  podría  ser.  que  bien 
teya  ella  que  ninguno  no  le  flziera  por  que 
ni  pensar.  Estonce  le  llamo,  e  diso:  t[Ay  * 


canallero!  as&i  Dios  rm  Milite,  lablad  r0fliii_  _ 
e  decidme  por  que  haxeys  ton  i^ran  duelo* 
andat-s  aaai  triste.  E  cierto  si  yo  06  puedo 
poner  consejo,  yo  lo  fare».  Y  qnutdo  el  h 
oyó  fablar,  marauillose.  que  no  pensana  que 
ninguno  lo  oyeaee,  e  miro  en  rededor  coou 
cq»ntado.  E  imando  vio  a  la  emparedada, 
fneoRe  a  ella  e  díxole:  «DueAa  ¿qae  vaa  pkr 
xe?>  ePor  DioH,  dixo  ella,  dezidme  alpina 
oúHa  de  viieAtra  hazieuda,  e  pw  qae  fai^ 
esto  duelo,  que  <le  grado  lo  quería  saber».  E 
dixo  el:  (S'o  noy  (nuallero  assax  malanenlu- 
rndo  e  eutino,  y  el  [idíis]  de«tleal  que  nnnn 
viftw  nioystéa  faMar;queRu>  el  mayor  ale- 
ñe que  nunoa  fizo  eauallero;r  e  drapues  oon- 
(o^ela  todo,  <>  (umo  prometiera  [a]  vna  don- 
zetl:i  vn  ilon,  c  como  matara  a  g»  tun-nana. 
E  doíipue»  que  go  lo  oouto  todo,  tiio  la  dueia 
muy  gran  pcnr,  «  dixolc:  «C*ualli>ro,  pu** 
'{\ív  assi  M  uuino,  o  tw«  quo  no  iKsloyíi  x\ 
al  liHzcr,  ilouoys  cw  mpüiortar  lu  mejor  quo 
puilierdee,  o  ro^r  a  NucKtro  S«fior  qno  t(m 
perdone,  que  cierto  por  liaxor  los  duofos  que 
oomen(a«tós,  no  vm  viene  onde  sino  mal,  tú 
Üios  no  o«  lo  gradeeoeiu,  ni  hombre  fue  l-id 
mal  andante  oomo  rae  si  moredca  por 
raion  y  en  eela  guisa» . 


1 


Cjlp.  C-KL^ai.— Oowo  la  dtieña  dixo  n  fjne 
fiM  lo  matarin  tm  ratiaUero  «i  amtpaBen. 

Tanto  le  dixo  la  dueda.  e  tanto  le  castípi, 
que  dexo  ya  quanto  de  su  duelo,  pero  dixo 
a  la  duella  que  aoia  püeeT  det  doelo,  e  dixo- 
le:  «SeAora,  si  esta  mala  andan^  toe  aiÚM. 
no  es  marauilla,  que  cierto  la  noche  anln 
que  matasse  a  mi  hermana,  me  vino  vn  tal 
auefio,  que  nunca  oy  tal  hablar,  o  tanto  voc 
gran  csfianto,  que  desperté:*  y  eslonm  if 
contt)  Ku  tnicño.  E  qiiatulo  la  dueña  lo  oyó. 
dixo:  (Ciorto,  cauallero,  as-taz  ay  aqni  estn- 
fio  sueño,  «  8i  yo  lo  supiouic  soltar  como  los 
otros  lo  «aben,  yo  vos  lo  aoluría,  mu  m 
plaxo  a  Dios  <iup  sus  cosas  assi  esoondidaí 
sean  dcecubioilas;  [>oro  tanto im sabré  yode- 
zxT,  que  Tueetn  inuerto  acra  presto,  *•  pur 
onde  os  oonMiJo  quo  manifostca  ruestro»  j»- 
nados  de  todo  concón,  e  ptdaya  penlon  ■ 
Dios,  que  rnostra  muerto  so  acerca;  o  inata- 
ros  ha  vn  caualloro  mu,r  tirauo  e  dealaol,  e 
no  tardan  muobo> . 

Cap.  CXI.VIU.—  f'owo  Eree  demando  a  k 
daeñn  rí  irtMa  iptieH  lo  ama  tte  maiar. 

Y  cuando  Ereo  esto  oyó,  comen^  maf  a 
pensar  que  ante  que  aquel  que  su  mnerlp 
desamaiui  lo  flxo  eapantar,  pero,  a  cabo  de 
pi<\-a,  dixo  a  la  dilata:  <,>Seíiora  salieys  mt 
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qii<>  me  Ii»  (1«  nutAr  qiii«a  M>?*  «Cierto, 
dixo  ella,  yo  no  so  mas  do  •{uanto  agora  os 
dixe> .  íPiWí»,  liixo  el.  ¡sea  todo  oh  Ib  voloii- 
tad  (Íi>  nuCKlro  st'ñor  Dios!  pero  mi  muerte 
lia  lid  sor  ci\  nnnaH.  yo  veo  bien;  e  sí-  ijue  no 
podría  morir  en  inayor  seniiciode  Dios  que 
en  U  demuntla  dct  §ancto  (Irial;  e  yo  aoy 
aqacl  «luc  dosde  oy  man  no  me  partiré  do 
donuniiar  ni  bnscar  laa  demandaít  del  sancto 
Orinl,  qwo  si  yo  ay  moriere,  tan  bien  tnaní- 
fíBKtudo  oomo  soy  y  con  tan  gran  \¡<s&v  do  mis 
|wCB(loe  ijiie  he  fecho  a  \iieetro  Sefior,  que 
ol  mo  aura  mayor  merc^  que  si  m»r{co!<A 
en  olra  giiLsa;  e  por  endo  dexarf)  mi  dii«1<> 
oy  mas  lo  que  pudiere,  y  fintrare  en  la  de- 
manda del  sannto  (Irial  lon  tnix  conp«fiero«; 
empero  eoy  cansado,  que  lia  oineo  dia«  qiio 
BO  comí,  e  megooet  que  m«  d«ya  algtmu  ootw 
qne  Doma>;  y  ella  le  dio  vii  pan  de  onlio 
muy  negro  e  dwro,  c  rnorto  de  comer,  o  u\ 
lo  qual  era,  lo  ootuio,  por  que  la  hanbrt?  lo 
acuytaita  moclio.  Y  i)n»|iio  vuo  comido  cl 
pan,  fue  para  mi  i-ii-iatlo.  «  anivjsc,  e  caual- 
go,  y  encomendó  U  dueña  n  Diois,  y  ella  a 
á;  e  dcapue^  entro  i>ot  viui  lloreeta  muy 
paaso  por  6\  oanallo,  que  no  sentía  tan  are- 
Btado  Oúmo  solia  ser. 

Mas  agón  dexn  el  cuento  de  íablar  de 
Erec.  e  torna  a  Merongis,  come  el  y  Erec 
onieroR  oonpafiia ,  e  como  (alio  Erec  do  el 
llanto  era. 

Cat.  CXLIX.  —  Como  Mertíuji»  <pteáo  dar* 
mietuto  ñ  sñ  fuf  Erec. 

E  diw  i'l  cuento  que  pura  Merengia  que- 
do domle  Er«;  lo  Joxo  dormiendo,  assi  como 
lo  luí  deuiado  la  historia,  adormec-ione  hat>ta 
otro  dia  do  maAana,  quando  salió  el  sol.  Y 
quando  dmperto,  miro  at  derredor  de  ai,  maa 
no  vio  n  Broc,  e  Icoantose  muy  ayna,  e  co- 
mento de  andar  de  vna  parto  a  otra;  e  quaii- 
<lo  no  lo  pudo  Fallar,  pensó  Inogo  que  ae 
alarlo  del  por  fazer  sii  duelo  en  au  o»I>o.  e 
por  morir  lexos  de  gente.  Y  quando  «ato  vio 
McfvngiM,  vuo  tan  gran  pesar,  quo  no  supo 
que  ÍMXxir,  e  oomen;o  de  faxer  laii  gran  ilnelo 
e  ton  gran  llanto,  que  marauilla  era.  ¡>or  kii 
conpoAero  Erec,  que  as»!  perdiera  la  »\t  oon- 

Sañiu  e  por  la  gran  bondad  qun  en  el  vio; 
ixo:  <¡Ay  buen  ami^,  e  buen  conpañoro,  e 
canaUero  ardil,  e  bueno  de  armas  o  do  cor- 
tcsia:  y  ense&ado,  e  mftturuilo,  o  de  mejor 
donuyre  que  nunca  fnecauallero!  Agora  veo 
yo  que  voa  partiste  do  mi  jior  lnucr  vueatro 
duelo,  e  par  vos  apartar  que  yo  no  vioaae 
,  niestia  cnyta  e  vuestro  iiejwr:  ni  por  ver  oí 
p«Mir  que  yo  con  vo»  auria,  e  bien  mostraH- 
te«  aqui  TueMra  cortesia* .  Y  wui  estaua  Me- 


r«>ngi«  consigo  hablaitilo  |Mi-  (d  c:raii  po«ar 
que  auia  del  partimiento  do  Etoc.  Y  iim  l« 
pessaiui  eoniu  ai  (tn^s^:  m  bermano. 

Cap.  cl. —  tktmo  Egtor  de  Marf.*  derribo 
a  Mereuffia. 

Y  )fcTCQgÍ«  oatando  assi  en  ol  camino  do 
Krec  80  partiera  do!,  vio  venir  vn  caualleio 
por  el  llano  armado  de  todas  armn^.  Y  este 
era  Estor  de  Mares.  Y  quando  Merengia  lo 
tío  venir  contra  ai,  pensando  que  le  venia 
demandar  justa,  e  tomo  ^i  escndo«  su  lanca, 
e  subió  en  su  canallo  lo  mas  presto  que  pudo. 
paro*e  en  medio  de  la  carrera,  par  ver  si 
aquel  le  qnuria  algo  demandar.  Y  quando 
Ester  lo  rido  asai  esitar  en  la  carrera,  dixo  en 
BU  oora^jn:  (Eatocaual]eK>nodeinanJ.i  sino 
jnsla,  y  el  me  lema  por  oouarde  at  oon  el  no 
jtmtoc  e  dio  \¡WÁiti  u  Mcreiigis,  e  dixo:  «So- 
fior  nauallero  ¿quereya  Jn-iitar?)  Y  Merengia 
8C  tenia  por  muy  anÜt  c  |<or  muy  areiiado, 
rcspontUole:  <Soñor  cattallero,  puw»  que  vos 
ja«ta  me  domandays,  yo  nooa  falleoere  a  mi 
poder».  Y  CKtonoo  se  doxaron  yr  ol  vno  con* 
tm  el  otro,  tan  de  rcxio  qnanto  los  oanalloit 
los  pudieron  louar,  e  dioronsrt  taliA  golpes, 
que  las  langas  bularon  en  piv^ia,  y  Morcn^ 
caj-o  en  tierra  muy  mala  ciiyda  e  muy  mal 
quebrantado.  E  E^tor  quedo  on  sil  raiiallo 
que  no  cayo  od  tierra.  E  quando  Mi.^rcngiK 
so  vio  en  tierra,  leuantose  muy  vergonviwe 
dcKla  demanda,  e  metió  mano  a  la  c«pada. 
para  dcmostraise  el  lo  mejor  que  pudietise; 
ca  vía  aquel  qae  lo  derribara  atei  a  pie  como 
estaua,  preciólo  mas  que  ante,  ra  pensó  <|iic 
ero  de  la  Mesa  Hedonda.  E  por  ende  quiso 
saber  quien  era,  ante  que  mas  flxietse. 

Oai>.  Oía.— Como  E»tort  UereMffia  aé  eono- 
rierou,  e  m  fueron  df  oomiutio. 

Estonce  le  dixo:  <Seftor  caiiallero,  vos  es- 
tjiTs  a  pió  e  yo  a  canallo  oon  andaní^,  ;.que- 
roys  batalla''»  Y  el  dixo  que  verdaderamente 
la  queria,  que  otra  giiisa  serle  ya  dewmrs. 
<.\ssi,  dixo  Ester,  pues  agora  os  ru(^,  por 
honra  de  oauallerta,  quo  me  dígadcfi  quien 
soys  o  que  andays  buscando,  e  tal  podeys 
sor  que  me  oonbatire  con  vos,  e  tal  que  no>. 
(Señor  oauallero,  no  os  lo  sera  negado,  pues 
que  me  demandaya,  e  sabed  que  he  uonbre 
Merengia,  »  .«oy  do  Coriiualla.  e  aun  no  lie 
focho  tanto  donde  mi  eorai.-on  sea  pagado,  ni 
be  ganado  ninguna  iionbi'itdia;  empero  aoen' 
pane  un  conpañero  caualloru  yuteo  )ia,  por  la 
gran  boudad  quo  on  ol  vi>;  ivst(>ni:ie  le  oontu 
todo  como  foiéra.  «¿B  í"»no  aiiia  nombreV» 
dixo  E»tor;  y  d  go  lo  dixo.  E  quando  Kslor 
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esto  oyó,  «  vio  tal  auentun  e  tal  andan^n. 
T1IO  muy  gran  pesar,  lue  el  amaiin  a  Eroc 
de  gran  nmor.  y  «tonce  dixo  a  Mpr^ncis: 
(Amigo,  vos  buscays  honbix-  <]uo  ya  amo  <le 
uors^n.  K  pnra  tanlo  lo  amajrs  oomo  áesis, 
yo  íMjy  aquel  ijuo  no  roe  combatiré  con  vos 
por  ninguna  guien,  si  no  fiieese  mortal  des- 
amor: por  ende  os  perdono  esta  batalla,  que. 
si  Üioe  <|iiÍBÍere,  no  Eare  ay  nua,  ante  me  vos 
otorgo  por  vencido  ante  que  bga  ay  moa» .  Y 
estonce  descaualira.  atendió  aii  espada.edixo: 
«Tomalda  si  os  plaxe.  e  teníame  por  renoí- 
do> .  «SeAor,  dixo  Merenj^s,  esto  no  hate  yo. 
&Í  Dios  quisiéi-e ,  que  yo  d«sto  reciba  la  honra , 
ca  cierto  roe  soya  mejor  canallero  que  yo». 
«Agora  me  dezid,  dixo  Kslor,  ,;(¡ii«r6ys  faiter 
rn  pleyto  de  Krw?»  tSefior,  dixo  el,  yo  me 
•  lUiem  de  aqiii  partir  lo  maa  pi-ASto  ^ne  pii* 
diar^  para  yrlo  a  buscar  fa.ita  que  lo  fallt» . 
(Cues  ruegoos,  dixo  Kstor,  que,  sí  o**  plaae, 
que  os  tenga  oompafiia  en  esta  domanda,  e 
yo  lo  buscare  foata  «jua  lo  fallo,  ))or  te  con- 
hortar desta  mala  andan^  quo  1«  auíiioi .  R 
Merengis  le  dixo  ijue  dt>  na  coupniín  «tu  muy 
alegre,  y  en  buona  guita  se  «mnpiuio  con  «1. 
E  fueronae  a  buscar  a  Eroc  Ritlor  e  Mcjrtí li- 
gia, y  ¥Mot  dixo:  <¿Sabc«  tok  por  tiu  fuo''> 
<No,  dixo  Menmi^ii,  que  no  vw  ru«tro  del, 
ni  se  quando  ito  partió  ilo  mt> .  «Puo»  vam'ts 
a  auciitura.  dixo  R^or,  c  Dios  nos  guío  por- 
que lo  follemos*.  (Akmí  lo  quiero»,  dixo  Mo- 
rengis;  a  tomaron  mu  camino  anboB  a  dos 
donde  auentun  Im  guio. 

Max  agora  dcxa  la  historia  de  fablar  dellas, 
c  torna  u  Erw. 

Cap.  CLli.  -  Cotito  tíoluatt  prouo  a  vtí-  la 
(hnxíiia  e  ¡a  twwia. 

Dímí  el  cuento  une  quundo  lírec  se  paj"- 
tio  do  la  emparedada,  nnduuo  gran  tiempo, 
negiin  dídio  lia  el  ouento,  sin  auentura  que 
de  mntar  sen;  a  la  entrada  del  agosto,  dize 
qup  lo  auíno  que  su  ventura  le  truxo  cerca 
do  vna  tioresta.antevn  castillo,  en  vn  llano. 
K  los  del  castillo  tenian  esculco  en  el  cümi- 
no.  iiue  (laraua  mientes  b¡  passauan  por  ay 
caunllcroa  andantes,  que  vn  caiiallero  de  ay 
del  castillo  queria  protiar  de  justar  con 
•piantoB  por  ay  pasaasen,  e  que  si  lo  derri- 
1int>.Hra)  que  le  darían  en  don  vna  oorona  de 
oro  tan  rica  oomo  la  de  su  seAor,  e  vna  dob 
Ja,  la  maa  hermoaa  que  faallaaae  en  toda 
I  tiom.  K  tlahiHii  «0  aoaeaoie  por  ay  vn  día 
'ante  que  Rrec,  »  tanto  que  rio  la  donxella 
que  fluía  lionbn>  dn  nui>-r  el  giialardon  aquel 
dia  iiqU<-l  qiie  l>iris  dic^tM^  ventura,  itagOAO 
mticliod'dlu,  'juo  muclio  era  de  gran  bon- 
dad, y  entendió  tanto,  ijuo  vn  oaualliíro  víuo 


ay  por  ganar  pres  de  aqnol  'lia,  y  Qalnu 
ftie  tan  esoondidamentc.  como  ai  niMss  vn 
caualloro  iiohre  quo  ny  hnuia  venido  por  ga- 
nar el  prex.  E  los  caualleroc,  «|iu>  le  vi^nn 
osei  ha^r.  fueronse  para  ol,  e  pregnntans- 
lo  quioH  ora,  y  el  ge  lo  dixo.  K  quandA  aUa 
oyeron  que  era  Oaluan.  vno  de  loa  anlídaí 
caualleroB  del  mondo.  dixcn>n  qiw  d  auna 
la  honra,  pues  lo  oomen^ars,  roas  que  se  de- 
fendiesse  de  loe  caualleros  que  por  sy  foe»- 
sen,  y  dixo  el  que  lo  Eiria,  ealuo  m  fneanB 
caualleros  de  la  Mesa  Redonda.  K  asá  eata- 
na  (ialnan  cerca  del  castillo,  tonteado  jtiaa 
con  los  que  paasanan  por  ay  por  amor  ie 
ganar  la  donaella.  Y  qnando  Tino  ra  dk 
hora  de  nona,  dexian  (odoa  qne  Oalnan  aula 
esta  honra,  y  eelonoe  llego  ay  Ereo,  e  vaak 
muy  tríale  y  onyiado,  oon  pesar  de  so  bet- 
mana,  oemó  ya  voB  díxe.  E  Galuan,  qna  no 
lo  oonoaeio,  por  las  armaa  que  auia  trooadaa,. 
demando  1»^^  justa. 

(.'iP.  CLIU. — Oomo  Brrr  ju»to  «m 
t  fue  fvnrii/o  ffaittan. 

Quando  Rree  vio  >iue  ju^ta  le  conn 
dixolc:  •Amigo,  no  be  en  qne  fiíxor 
justa,  que  mi  naualloea  tan  cansad» 
taubien.  que  no  poilria  JuMar;*  «  ■ 
dixo:  <Ko  pododM  jMr  al  pasaan.  ■  i ..  • 
ante  i{uiero  justar,  que  no  pnaar  non  ver- 
gucQcaí*  dixo  Erec.  Y  Oiduan  c«tana  solar 
buen  cauallo  gruoío  y  rcrniow.  Y  Ercc  00 
traya  lau^a  ninguna,  e  lo»  del  oactilo  le 
ilieton  vna.  Estonce  se  dcxaron  correr  el 
vno  contra  el  otro,  c  Oaluan  flrío  a  Erec  taa 
lluramente,  que  la  lan^a  hixo  piezas,  mom 
otro  mal  no  le  tizo-  Y  Krcc.  que  era  de  gtaa 
fuerza,  ñriole  tan  ntaiamento,  quedíooond 
en  tierra,  mas  no  lo  tirio,  e  la  lanca  boto  a 
piezas.  E  los  que  estañan  en  el  canpo,  quafc- 
do  esto  vieron,  comentaron  a  escameoAr  e  » 
dar  bozea  do  todas  partes,  que  parecí* 
truenos.  Y  quando  Krec  rio  a  Oalnan.  no  I* 
Donoscío,  por  las  armas  iine  tenia  trocadaK 
ca  mucho  las  canbiaiía  despuea  que  SDttO  tm 
la  demanda  del  sancto  Urial,  y  Fnea»  nan 
el  cauallo  de  (Hluan,  o  aubío  en  el,  e  neio 
el  suyo  en  que  venia,  que  tenia  pooo  )vo.R 
quando  fíalnan  tío  que  se  le  yoa,  no  giaa 
vorgnenfa,  e  tan  gran  pesar,  qne  do  mf» 
qne  faxer.  E  vn  oauallero  qne  estaua  destr- 
ma4o.  de  a<|^nelloa  que  ^uardasan  el  i-anf». 
quando  le  vio  aast  yr,  disoLe:  «Ay  oauollers 
■tended  vn  poco,  si  os  plano.  Tanta  qu«  n 
rabie  iTon  vi»>.  Y  el  lo  eBi>era.  Y  el  oauaU^ 
r<>  le  dixo:  «üeftor  ¿por  que  os  ydatf  ^bp 
cii^rto,  ai  vos  supiesaedea  lo  que  aaeyi  gaaa- 
dn  en  c«ta  florásta,  vos  Bnmriadea  ar  ib 
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gndo,  a  aeriadm  end*  muy  aleare  qoando 
lo  aapi«asedeA> .  Y  tnUmce  )e  dixo  todo  lo 
qne  aula  de  auor  de  fnuUrdon.  B  qiuindo 
Breo  Mtd  oyó,  di»:  cSefior.  no  roe  pw»  de 
lo  1H«  yo  difft.  Sabod  que  yo  no  tomarín 
agora  U  mas  rbmic»  donielU  del  mundo 
que  me  díexMn  do  ilon,  porque  Unlod«poit- 
sar  y  de  mn)  mo  vino  pooo  ha,  que  ni  con 
donxella  ni  oon  «1  no  amia  agora  alexia.  Y 
por  endo  os  onoomíendo  a  Dior,  a  to«  e  n 
Tneam  oonpnña.  porque  yo  voy  muy  cnyta- 
d&j  qafl  en  otro  tugar  he  de  fazer  m<icho> . 
»T  ¿oomo?,  dixo  él  oeaallero,  ¿aasi  dcxays 
este  iMDn,  o  la  deaenhas,  que  Dios  os  dio?> 
<8i,  dizo  el.  nuB  no  la  deaeclio  de  todo>. 
«Pttw  niegoofi,  dixo  el  oauallero,  por  üioa  e 

!»r  cortesía,  que  me  dígays  vuestro  nop- 
ire»:  y  el  dixo:  «Yo  soy  Bree,  lijo  ifol  rey 
I*c».  Y  luc^queeMo  dixo,  partieíonso  el 
VDo  del  otro. 

Caf.  CLIV. — Oomo  fíaimín  *vpo  ^ue  era 
Erte  ti  tjue  Ío  rmrUra, 

Enose  fue  qiianto  pudo  oontni  la  floresta, 
que  de  grado  quería  ya  on  ella  tci.  y  el  ca- 
ttallero  se  torno  a  hu  compaña,  c  contóles  lo 
que  Erec  dotia.  E¡  quamlo  llaluan  oyó  que 
aquel  om  Krx,  que  aasi  lo  confundiera  ante 
tan  buon  oauallero,  dendn  tamsAa  verguen- 
(.■a  ouiera,  que  anto  ifuisien  (or  muerto  que 
aquello  le  aoonteniera,  ponso  que  se  vengaría 
del,  ni  potqaeera  de  la  Uosa  itedonda  no  lo 
desaria  de  matar,  e  cogió  con  el  tal  saAa, 
que  nunca  la  sallo  del  corai^on,  y  esluuo 
aquel  día  en  al  castillo  oon  el  mayor  iiesar 
que  nunca  odie».  Y  otro  día  de'  mañana, 
quando  Bo  1  mía  lito,  dieron  le  vn  huan  cauallo, 
por  el  suyo  quií  le  tomara  Kreo.  na  el  de 
Erec  no  era  baeno:  y  desque  fue  armado, 
despidioae  dellos»  y  ñtesso  para  la  (loreMa 
por  do  yua  Kny;.  Mas  yua  oon  peMT,  O  dixo 

Jue  nunea  sería  alegre  &sta  bllarlo,  v  el 
lyenilo  assf  con  ea  pesar,  fallóse  con  Ora- 
uain  sil  hermano,  y  ellos  no  se  oonocioron, 
per  las  arma»  que  tetiian  trocadas,  ni  se  de- 
mandaroD  justa  ol  vno  al  otix),  n  vonian 
ambo«  penMndo;  e  tanto,  que  se  allegaron, 
salndaronw,  e  preganlo  fíaluan:  «Oauallero, 
¿visten  an(x-he  o  oy  vn  oanallora  da  vnas  ar- 
mas lilancaií  e  td  león  ttermeio?»  E  Arra- 
aain,  ifiuinilo  oyó  fablar  a  mu  hermane  Gal- 
lian,  i'onociolo,  e  dixo:  «Señor,  ¡bien  seays 
vunido,  OB  mucho  ha  que  vos  ando  busean- 
do.'>¡  y  tanto  que  Qatuan  conociólo  que  era 
BU  hermano,  abracóle,  e  Agnmnin  a  el.  K 
Galuan  le  dixo:  «Amigo  hermano.  ;e  por 
que  me  buscaysS  «Señor,  dixo  Agráuain, 
porque  me  dixeron  que  «raiW  herido  en  TSa 


abadía*.  <Xo  es  asti,  dixo  Galuan.  sraoias  a 
Dios.  Mas  del  caaallero  que  vo»  precmnto, 
¿saberme  yadea  dezir  nueuas'r*  i8i,  dixo  e], 
e  yo  lo  blte  nntevfr  en  mal  punto  \^n  mi^, 
dixo  AgTAiiain.  «¿K  pur  qii«?i  diüo  el.  «IJnp 
me  derribo  tau  braiiametite,  que  {lenite  ser 
muerto».  «¿K  por  do  se  va?*  dixo  lialuaR. 
(Seflor,  dixo  «I.  vase  {lor  el  fjTin  camino  de 
la  floreétn,  mne,  puos  aesi  e»  que  vott  le  bus- 
cays,  bien  ee  qno  no  e«  sin  razón,  e  ruégeos 
que  me  lo  digays.  si  os  plax«'.  Y  Oaluan  f^ 
lo  contó  todo.  «Pues  am  as,  dixo  ol.  ye  qHÍe> 
ro  tomar  oon  vos,  e  tomaremos  onde  tal  Tén- 
ganla qual  queremos!,  r  Oiluan  1"  oterfio- 
Estonce  fueronso  aubos  hermanos  en  i>os  de 
Kree.  e  Agraaain  pregunto  a  (laluan  que 
eomo  le  desian  al  cauallero,  si  sabia;  o  tíal- 
lian  dixo  que  era  Erec.  fijo  del  rey  Iac 
E  qnande  esto  oyó  Agrauain.  tuuo  la  riendo 
del  oauallo.  y  estuuo  vn  poco,  e  dixo:  iPor 
Dio»,  en  pOfl  deete  caualleto  no  yrey»  ves  por 
mi  oonsejo».  «¿E  porqneVi  dixo  Uatnan.  <8i 
Msa  i»,  dixo  el.  No  se  u  roe  lo  sabeys.  nuis 
yo  lo  se  TOrdadenunenle,  qu«  roe  aueys  de 
morir  \«r  vn  eauallero,  mas  yo  no  se  su 
nnnlirO:  maa  ea  lAn;an>te  o  Erec,  j  por  esto 
iiueríu  qii«  os  qnitissedesdestoe  doeqoe  os  he 
dínbo.  E  seflor,  eeto  no  tos  desoobriria  yo 
oti  ninguna  gnisa.  que  tos  arendm  esto  que 
08  digo  si  desloa  honbres  do  os  gnaídsya* . 
«Del  Tno,  dixo  Daluan,  no  me guardare.qne. 
si  menortor  fuere,  meteré  mi  ouerpo  por  el 
HOTO  sainar;  y  ei4c  as  don  I^n^arote  del 
L^^;  y  el  otro  so  yo  qns  no  ts  tal  ntuallero  j 
que  en  eabo  mo  pwltMae  durar,  e  por  esto  no' 
he  duda  de  lo  que  me  dosisi.  «Todo  esto  ne 
es  quo  aasi  no  8oa>.  «Agora  os  dexad  ende, 
queso  sera assi*,  dixo  Úalnan.  «Mucho  nio-j 
plaze>,  dixo  Agnuain:  e  süsi  anduníeron 
todo  aquel  dia,  que  no  rullamn  a  Erec,  ni 
hallaren  quien  les  dixossc  nneita«  del;  e 
onteron  ende  gran  pecar,  que  mucho  lo  qui- 
sieran (aliar  mientra  que  enn  hiiIhm  en  vnn. 
E  agora  dexa  el  cuento  4le  Tablar  dellos.  o 
toma  a  Kreo. 

Oai".  CLV, — CoiHO  BV(v  áerriho  a  Gnluan  t\ 
Ht)  tfuiao  Ui  rorona  ni  la  donitita  ('). 

Dyxe  el  «mente  que  puoc  Erec  se  jnrtfo  dft* 
Galuan,  donde  lo  derribo  anto  toilos  los  bnc- 
iitM  Imnbrea  que  ay  estañan,  skkí  oomo  ya  os 
dixe.  qne  an<ln>io  trido  aquel  dia  sin  uucntu- 
ra  fallar  qiio  de  contar  sea.  Y  aquella  noche 
dormio  e)  en  easa  de  tu  eauallero  qui>  mora- 
un  en  la  floieota,  qne  le  hixo  tniiolúi  lionrra 
porque  era  eauallero  andante.  Y  otro  día  de 

(■)  Rptgrsfa  qa«  rarrMponde  «I  «ap.  CUIL 
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mañana  jiartiosp  demle,  y  iiniinuo  faKbiliora 
(I?  metlio  dia.  Kstonoe  le  aiiino  que  fallo  \na 
fuente  nmjr  fermosa,  e  (íertacla  ild  !l^bI>l^^f! 
de  todas  partes,  que  no  ha  lionhre  i|ni>  ilv 
entrarao  t\-afi  üintieRae  ay  <*a!.>ril.iii:i.  tuiílo 
era  angosta.  V  Bi'ec,  (jiie  amlaim  muy  eny- 
tado  de  oalentura,  4|uando  vii>  l:i  fufiito  t«n 
fermoea  e  plazentara,  y  el  liif;¡ir  t;iii  l>ioii 
guiwido,  det'icomti»  del  cauallo  [«or  lolgar  vn 
poce,  e  iinitn  el  freno  al  (aiuillo  v  (Icxolo 
pasoer,  y  des[paes  qiiiti»e  ol  escudo  y  el  yel- 
mo, e  la  torií^ii  <jiie  cni  muy  formosa,  e  pon- 
ín<iuefolgariaalli  faxta<|iicoiiycsso  la  siesta: 
y  echóse  sobre  la  yci-mi  venlo,  y  comen^  a 
pnnstr  muy  tierament«,  y  el  pensando,  bol- 
niose  los  peohosi  ayuM?.  T  guando  se  quiso 
lenantar,  Italloso  atnii  mal  trecho,  que  no 
pndo  ineiMir  ¡lieriia  ni  l>rJn;o.  ni  mieubro  que 
fía  si  ouiessie,  o  ponlio  la  fablu,  c  inarauillo- 
se  "luo  podía  ser,  qii"  no  vcyu  cerca  de  sí 
liontire  ni  mugerquc  lo  encantasso,  Y  e&lan- 
do  ossí  con  Kraii  cuyUi,  vio  venir  contra  la 
fuente  trcft  ilonxoUaN  o  vna  dueúa  rica,  e  va- 
nian  eaaallcras  sobre  bnenoe  palafrenoíi.  Y 
las  doiixellas  andaitiin  nssi  pisadas,  eomo  ii 
anduuiíwson  a  ca^nr;  la  vna  traya  vn  cuerno 
inny  furmuoo  e  rico:  e  la  otra  traya  vn  arno, 
con  au  iiljaua  d«  saetas;  e  la  tercera  traya  vn 
oienio  ntrauessado  en  el  palafrén;  e  la  d»o- 
iia  mikyor  no  traya  nada,  que  era  au  sefiora. 
Y  tanto  que  llegaron  a  la  ftiente,  apcnroneo, 
e  ataron  los  palafrenes  a  los  artwlos,  e  quita- 
ron de  si  lo  que  trayan  por  folf^r.  Y  ([uan- 
do  vieron  a  Eroc,  pensaion  que  dormía,  mas 
la  seí^ora,  que  massahia  que  ella»,  no  lo  pon- 
siiia,  p  vio  hien  que  do  donnia.  E  [quien] 
quisiere  saber  por  qiie  Erec  auia  esle  muí, 

¡fo  ge  lo  contare,  según  ipte  yo  lo  halle  en 
a  verdadera  historia. 

Caí-.  CLVI. — De  romo  auino  la  auenium  de. 
¡a  rlrfffn. 

[>Í3W  el  oiMiRto  e  la  hiictoria  que  esta  fuente 
le  aniño  que  era  llamada  fut^ute  ile  la  i-fV^e^i, 
■ '  esto  fne  por  vna  muy  fermosa  auentnra  de 
aavii^n  que  allí  vino  onol  tiempo  del  rey 
fter  Padragon.  Y'  auia  vn  rey  en  aquelía 
jem  que  auía  por  nonbre  Nacer,  y  era  a 
maranilla  muy  buen  hombre,  e  amana  a  Dios 
e  temíalo,  a  anía  por  mueer  voa  niny  fer- 
mosa  dueña  e  muy  buena.  K  auia  vn  fljo  y 
ína  fija.  Y  el  fijo  ora  ol  mas  fermosa  dense! 
que  honbre  pudiecM  ser  en  toda  la  tierra,  y 
de  diuz  y  bojti  años.  Y  la  fija  era  ta  maa 
rmosa  oiio  nunca  honbre  vio:  e  tanto  era  la 
m  noalmulía  de  In  su  beldad  cerca  e  Ine- 
í,  que  la  ii-eniaii  lodos  a  ver;  e  por  la  gran 
liondJad  qne  en  ella  aiiia,  la  lamauan  la  yn- 


Kliiyda;  e  la  donxella  era  fennom  de  «Pine- 
jam.^  al  pueblo,  mas  era  de  corafon  y  ái 
euerpo  contra  Üios.  B  qnantaa  bneoas  obrai 
¡xidiA  fazer  contra  Uioe,  faxialos  oaModlda- 
mente,  y  ninguno  no  (wxlia  auer  tan  |^b 
ale«r¡a  en  las  riquezas  del  mundo,  como  ella 
aitia  plazer  en  las  cosas  de  l>ios.  Y'  ella  vn- 
dnd  ff  quando  entendía  bien  en  la  dioinidad 
mnH  ¡«r  gracia  o  por  Otorgamiento  de  Nnes- 
tro  Señor  y  por  enseño  de  sus  maeetn».  Di< 
^00»  iiue  ai  quantos  nueelros  ha  en  Bonn, 
do  aijuvUa  sanon  eran  maolenidas  las  dere- 
zías,  que  fueron  mudados  de  gran  tÍMtpa  e 
aun  antea  de  Alhenas,  que  aaai  metió  IKa 
su  spiritti  en  la  donxella.  que  los  maestros 
que  1»  eiiNCñauan  eran  maranillados  delaeet 
que  cu  cUfi  li.nllauan.  Y  sabed  que  ella  ti- 
biando priiiKu-ainenle  ta  leyenda  de  lo»  san- 
tos padiy«,  que  amoídnuia  gran  ixartidadeU 
Trinidad.  ¿É  ijuc  o«  diro?  -(vio  aquella  donae- 
lla  fue  semejante  a  Sanóla  Catalina  en  ttten- 
cía  y  en  bondad,  aquella  cay»  bondad  deué 
ser  contada,  o  podni  ser  oxcnnlo  a  toda  la 
líente.  Y  la  donz<^a  que  m  digo,  une  la- 
gluyda  auia  nombre,  qunndo  llego  a  U  eda4 
de  .XIV.  aAoE,  ora  tan  fonnoea,  qne  no  ata 
sino  marauilla;  e  ile  bondad  ora  tal,  '«ido  la 
historia  os  lo  ha  contado,  o  su  hermano,  i\m 
aun  no  era  canallero,  mas  auíalo  ayna  de  wr. 
canalp;o  vn  dia  por  vna  montaña  para  csfsr, 
e  perdió  todos  su  canes  o  los  hombres,  e  u 
«npo  di^oa  parte.  Y  el  estando  en  medio  de 
la  montada,  en  vn  lugar  tan  deeuiado  que 
ora  maraiiilla,  ea  el  monte  era  tan  esp-?-- 1 
lait  carreras  tan  malas,  que  no  supo  q.^i  i 
mür.  K  el  doQxe]  oomenr«  ile  andar  líe  vn 
vulto  a  otro,  buscando  alguna  carrera  qii"  In 
llcua-iso  al  camino,  mas  en  ninguna  gTu 
la  iK)dÍa  fallar.  \  aaai  andiiuo  todo  a^iu. 
errado  do  la  vna  parte  a  la  otra,  fasta  ea  ti 
noche,  que  no  comió.  B  la  montaAa  era  i> 
cuatro  grande»  jornadas  en  ancho  e  en  Insi- 
go: e  quando  vino  al  tercero  dia  do  audaua 
atwi  {HMisaiido,  ajiareeiole  vn  diablo  as»  ruaui 
OB  diré. 

Cap.  CLVIl. — (^omo  rl  (Hal-ln  ttfutnuifio  J 
dotf.fi  que  fwírtiíít  Iri'te. 

Al  loToer  dia,  como  i»  digo,  l«  aniño  qne 
aquel,  que  auia  nonbre  Nnlior.  une  llecM  » 
aquella  fuente  con  grun  lianbm  y  wed,  c  on 
mayor  laxería  que  «olía  aucr,  e  fue  t«t  can- 
tad». T|ue  a  poco  lo  fallescicra  ti  ooncos;  y 
do  la  otra  parte  anibiia  oon  gran  peñr  nt 
sus  honbree  que  nunca  penaaua  fallar.  Sh 
tonoe  se  apeo  de  au  canaito,  qtM  en  tan  cañ- 
ando de  hambre  qne  no  se  podia  mouer,  • 
assentose  sobre  la  fuente,  y  oomeatA  a  |«i- 
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ir  inii>'  fioraiaentc;  e-«etatitlo  usui  pctmn- 
9,  llego  a  ol  vn  diaUo  en  semejan-.u  de  hon- 
•tlindo.  e  moetruM  que  tenia  [>eüar  y 
ftivto  era  triste,  •>  no  Rio  BemGJaiH'a  <iue  lo  oo- 
•d»,  miui  hont>re  (tescoiiocido.  o  fu»wd  para 
la  fuente,  o  fino  sfimojanrA  4110  (jiioriii  beuer, 
man  no  benia;  ni  nnm?a  la  ettcritiii*»  ilemuoe- 
I  Ira  rjue  el  diaMo  como  ni  bcut*.  M.is  <?ni])ori> 
I  aquel  (|U(>  pontana  <M>bre  la  fuente,  penítatia 
I  verdaderamente  que  l>e«i»  el  diablo.  Y  el 
[diablo  comento  do  mirar  al  donzel  ([oe  astsi 
j  Diiraua  sobre  la  fuente,  y  no  le  fallo,  y  00- 
'  m«n<.-o  de  fazer  e!  mayor  dtiolo  del  mundo,  e 
dixo:  *¡Ay  captíiio!  todo  mi  Ñomieio  lie  per- 
Ldidoo;  Y  el  domtel  dexo  ettonee  *>]  ¡iMisar,  e 

r 


^ntiro  al  diablo,  e  dixo:  «¿Qm^  dmiü  voit?  ^.i)iie 


aaeya  perdido  \Tieittro  sf!riiieio?¿í:  •¡uion  soya 
voH?»  Y  el  dijiblo  rh4pondii>  iy>m(>  aquel  que 
nunca  di/e  verdad,  o  dixo:  «.Spitor,  yo  wy 
de  viia  tierra  i'stmíia,  i'  soy  muy  triste  ilo 
oonaejoe  de  ayuda;  y  xi  p<idie»^c  falbr  i{uien 
lO  fiUMO  en  iMrtn  linrra,  tenerme  ya  jwr  riiri> 
T  lionbre  de  buena  ventura,  qüo  wlonoe 
¡auria  yo  ((unnln  mi  oora>;<Hi  dcaeeii,  o  ^ría 
alto  de  cuyla  «  tristea* .  Y  el  donzdl  uuan- 
loMto  OTO,  Tuo  Kobor  de  saber  su  fázienda 
de  aquel  que  tan  bueno  lo  semejaua,  edisole: 
»Si  vok  ra«  mofltradee  vuestra  fazienda.  yo 
m  cuiisejaiD  lo  mejor  que  pudiere> .  Y  el  dia- 
blo dixo:  «Amigo,  no  oe  lo  quiero  dexír,  que 
M  nuy  tp-aa  com,  e  por  auentura  no  lo  faría- 
d«t».  «Si  haré»,  dixo  el,  «,;E  por  que  lo 
creereS  dixo  el  diablo.  «Yo  te  lo  jurare), 
dixo  el  donxel.  «I'uea  júramelo».  K  el  ge  lo 
jgroBobrr  la  eliristáandad  que  rescibiera.  e 
dixole:  «Agora  os  conuiene  que  me  digadcs 
toda  vuertra  hazienda.  e  quien  aoya,  e  sobre 
qnicn  aueys  menester  ayuda,  que  eierto  yo 
voe  oonjuiiire  a  todft  mí  jioder? .  «Ksto  fare 
yo,  dixo  el  diablo,  y  «icii(.'lui,  yo  te  lo  dire> . 


[Cat.  ClíVin.— f'oiwo  ftromUio  ni  diablo  ti 
doHxeJ  que  le  Iraerta  a  m*  hermana. 

tR  eB  verdad  que  yo  ame  ito  ha  muelio  vua 

jdneBA  ríen  deata  tierra  e  podoroM.  Y  ella 

lamaua  a  mi  tanto  o  mas,  e  ne  aquella  dueña 

'  avino  affii  que  0110  de  mi  vna  fíja  aiiuella 

ítaxon  que  lá  reyna  desla  tierra  0110  otro."! 

otra  Aja;  e  la  reyna  llxo  matjir  a  -mi  lija  tanto 

que  naacto.  |Kir  vn  sueño  que  auia  mñiulo 

qito  aquella  tija  aiiia  de  matar  a  hu  madre  C 

a  !fú  [ladtú:  n  piie*  que  la  malo,  u»  siijioquc 

fazer,  por  paitur  qnc  uno  ilcl  rey  que  auía 

mirado  que  la  mataría  qnaiido  lo  Hupie»H'>: 

d'fípues  no  wiir»  al  rjue  hwr.  E  tomo  aquella 

dueña,  o  leitola  «uto  oí   roy,  o  fixole  ereer 

¡  que  cm  Wfuella  mi  tija,  |)ei'o  ante  quo  ge  la 


díessemos  prouiotioucs  que  no«  la  iloria  rada 
que  la  pidinawmoK.  K  atéi  ouo  la  reyíuy  el 
roy  la  mi  tija  en  lugar  de  la  Huya.  t*  agota 
quando  ge  la  pedimos  no  nos  la  quiso  dar,  o 
ncgo  todo  ol  jdeyto.  o  demás  tiialtroxome 
miiymal.  K  la  rej-na,  que  sup"  verdadera- 
mente  que  el  rey  no  íiemeiariacoiioeoer  dello, 
dixome  que  si  nunca  en  ello  Eiblaste  qiie  me 
faría  matar,  y  este  ee  el  gran  pe«w  y  el  gran 
quebranto  que  yo  he,  que  mi  tija  que  ee  la 
mas  hermosa  criatura  del  mundo,  e  la  mas  se- 
suda, e  pii&o  tonto  en  lor.'ania.  e  agora  te  pido 
oobsejo  como  bire,  pues  me  lo  prometisteKf . 
Y  el  donxel.  qnando  esto  oyó,  eomen\«  a  pen- 
sar, e  ouo  muy  gran  ¡jesar  de  su  madre,  que 
cuydo  bien  que  hixiera  aqudla  maldad  quel 
diablo dezia.  e  de  la  otra  parte  [lenauale  mu- 
cho de  aquella  donzella  que  tenia  j>0!-  herma- 
na, e  no  auia  con  ella  nada,  y  el  diablo  le 
dixo  otra  vez:  <¿tjue  me  diiieíi  a  e»to  qnn  te 
ditpj?>  tCierto.  diso  ol  donxel,  no  vns  se  con- 
sejar, que  b  reyna  ra  tan  poilerosu.  que  no 
ge  lo  podríamw  prouar  e.ito  que  tú  ajionej-í» ; 
y  el  diablo  dixo:  «Tu  me  puedes  ay  ayudar, 
si  quisici«t>.  E  dixole  el  donxel:  c  Pneo 
miief^lrame  eomo  a  fiíxerlo  he  »i  ¡nuliert». 
iYo  te  lo  diré,  dixo  el  diablo.  Yo  le  Iteuure 
ntuñana  a  oom  de  tu  |indn.\  que  en  bien  lue- 
üe,  e  lia  jjor  tí  pran  enyta  poriiie  ere^  jier- 
dido,  e  quando  ay  fnoren,  di  a  la  donwlla 
que  vaya  rontigo  a  holgar  por  c)  prado  de 
noche  ron  la  luna,  r  ella  lo  faro  de  grndo, 
j)or<|ue  te  ama  tanto  como  a  su  corai,«n  mii»- 
mo,  e  no  lia  coan  que  le  demandes  que  ella 
no  lo  fiíga  lu^;o,  e  si  me  la  tnuceres  atli,  tal 
ooHt  no  sabrías  pedir  que  yo  do  te  la  de>. 
Eetonoe  respondió  el  diooiel.e  dixo:  «Esaono 
faria  yo  por  ninguna  líosa.ea  sería  trafcioa* , 
r¿N*?  (liso  el  diablo.  ;.no  lo  quieres  áier  en 
ninguna  guisa  ro^ñdotelo  yo?  Agora  íiojki» 
que  nunca  tan  gran  locnra  fezisle.  o  de/irte 
he  lo  que  te  Terna:  tu  ores  en  esta  montnha 
en  lugar  tan  desuiado  e  tan  lexos  de  labia- 
do, que  jattuis  al  camino  no  yras,  ante  que- 
daras aqui  i-omo  aitino  uialauenturado  e  mo- 
rirás dé  haubre.  y  I)es1iss  e  anea  te  oomeran 
aqtii:  maa,  si  tu  quieres  o(af);ar  lo  que  te 
pido,  |M>ner1c  Itc  70  en  saliin». 


Cap.  CIjIX. — Or  romo  el  diablo  «■  partió  liel 
rlouxel  /wr  trpimrr  m  tiMyor  myt/iulo. 

Y  el  diablo  se  partió  del  dontet  por  le  ine* 
tcr  en  mayor  cuydsdo.  K  lue?M  por  otro 
eu.mino,  y  el  donxel  queilo  a  la  fu«ntn  ms» 
Luytado  que  ante  cru,  muy  desisniíoilado  de 
bumbro  e  do  laxoria,  que  auia  ya  bien  tres 
dtas  que  no  ooiñiora  iii  beuieru,  o  iw  lu  óen- 
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oaiiorUun  Unto  el  ufan,  como  ol  CH>'daiia  (^iio 
poncana  nao  iiunca  hallada  por  do  Halir-de 
kUí;  0  Us  b««lia«,  tal  lion  (luo  lo  falls.ia«D 
ftlli,  que  lo  comOTtnn.  Y  i>!«ton<!«i  «wmon^o  a 
llorar,  o  Iiaz«r  muy  gran  dudo,  ifw  no  lia 
ironbre  quo  no  ouioww  ondo  mm  i)i«dai) .  Es- 
tonce torno  utn  TOS  el  dialAo  a  ol  ou  la  m- 
mejanfa  quu  nnto,  o  dixol«:  «¿Como,  oaltuo 
inuauontunidu?  agom  voo  lo  que  do  ti  q»o- 
ria  ver,  e  agón  too  ol  ta  mal  soso,  nu*»  [«r 
VUA  donxeUa  eetraAa  te  dexae  aquí  morir  vii 
tal  cuyl*  y  en  tal  dolor* ;  y  el  donael,  qiio 
era  muy  cuytailo,  dixole:  «Agors  m«  llvua 
en  Baloo,  e  yo  te  prometo  que  yo  te  U  llouc 
deetosquatro  di&s  do  tu  mandnree*.  dh»» 
buterlo  lias  aseif ,  dixo  el  diablo;  y  el  ge  lo 
]>rom0tio  lealmeute.  Y  el  diablo  lo  leño  de 
plisa  «|ue  dio  oon  él  en  casa  de  su  padre,  e 
•|uando  ay  llego,  hallo  mtichoe  que  lo  salie- 
n>n  a  reee«bir,  y  que  le  liiíiei-on  mucha  hon- 
ra «  fuoron  muy  alegres  con  el;  oa  auiati 
auida  muy  gran  pesar  por  ol,  que  ciiydaroo 
que  exa  perdido;  o  al  teroer  dia  que  el  llego 
a  Qa»a  de  a»  padre,  aniño  que  ol  rey  Nacer 
au  pudre  fue  a  ca^  en  aqnolla  montaAa  mis- 
ma cu  [lii]qual  auiamt^o,  y  leuoeonsigon 
la  niyiia  c.  niiiclta:'  <]tií'fias  (•  dnniAllaíi,  por 
yr  íaim  TÍi;i<iso;  o  al  iIdiixcI  n-'  ifo  1')  olnido  lo 
ijnel  diablo  le  aula  dicho,,  o  ante  pensaua 
iwino  lo  podía  dar  oabo,  <•.  Kic  con  ol  rei  o  oon 
ta  rcyna  fasta  la  floreiita,  y  d«HL  tomoee  a  su 
livrmiina,  o  dixole:  «Hermana,  uanalgad  e 
Taya  ixin  vocf  vno  dv  vuestros  mamlnié,  que 
el  rey  to  manda  ossi» . 


Cap.  VLX.  — Cuino  ¡a  donxdia  gua  ewt  «n 
hermano,  c  la  ¡tMo  do  nuinilo  ti  diablo,  y 
le  jiMio  ««*  «ñor. 

Y  alia  lo  biso,  y  et  donxel  yoa  pensando 
tndavia,  o  assi  andando,  llegaron  a  la  fuen- 
te quo  (iezian  de  la  virgen,  o  qunndo  ay  lle- 
garon, dixo  a  sil  hermana;  cUeceBdauuw 
aqui,  e  alendamos  a  loa  otros  que  agora  se- 
nn  aqui>;  e  decendieron:  y  el  donxel  metió 
mano  a  la  espada  que  traya.e  dio  gran  golpe 
at  maestro  de  su  hermana  e  dio  oon  el  muerto 
en  tierra:  e  qiiando  la  donxetla  vio  esto,  fue 
mucho  espantada,  ft  dixo:  tAy  hermano,  ¿|)or 

!iue  feEÍstee  tal  cosa?  Por  Dio»,  mal  aueya 
íecho>.  Y  el  dixo:  «Y»  no  M>  vnoHtro  her- 
mano, ni  me  lUmo'to»  horniano,  qiio  ti>n  vos 
ni)  li«  uno  irriau'.a,  ca  deudo  tanto  tiv  cvín 
vo»  nomo  <«n  la  mas  i»traña  <lcl  inundo,  e 
por  aquMito  von  iroxe  iimi  tan  lexoM  (lo  «sto, 
]]ori|ii«  <|uiero  dormir  iwn  roa  ante  qin;  viw 
oUo  aya;  e  si  le  no  <iu«roys  «on^ntir,  faiK>r< 
yon  lie  lo  que  Hm  a  vuestro  mM«tn», 


Cxv-  CTjXI. — Como  Murio  f¡  tlonxet  fv«  « 
f  HÍM  irbar  am  «u  hm-maim. 

Oyendo  esto  la  donidla  ínB  mocho  etMO- 
lada.  <!a  vio  a  %a  beimano  «sUir  con  diaal». 
e  alnuado  para  Tasor  mal  m  bax.ienda;  e  dfxo: 
«íAy  hermano!  jpor  Díos  men«sl|  ;mi^- 
brosous  que  so  vuestra  hermaiul»  «Bno  ao 
-M  nada,  dize  Xsbor,  que  oou  i)ti«  n»  «^ 
ra  digays  no  os  tendrá  pro*;  e  fuela  lODar 
muy  brauameutc,  y  miHioIa  dobaxo  do  « 
para  yaier  con  ella;  o  quando  La  donaellt 
tío  que  estaua  en  liora  de  pcider  (d  alna  y 
el  cuerpo,  comento  a  faner  su  oracioD.  qae 
Dios  por  su  piedad  la  librasse  de  aqneDi 
malauniiiura:  0  tanto  que  la  bixo,  cayo  «t 
en  lierra  muerto.  K  qnando  la  douella  rio  i 
su  herinano  muerto,  ouo  muy  gran  {««ar.  V 
oUa  pensando  en  esto  por  qual  ventura  le 
vini^m,  dixolo  vna  boa  del  cielo:  iDonaelli 
buena  y  pre<úada,  esto  te  flio  el  diablo  yx 
te  quitar  la  oorona  de  las  rirgines  ei  lo  po- 
die«ae  ha2er>;  e  dixole  todo  el  pleyto  ooa» 
pofsara;  e  mionlra  la  doniella  en  esto  «sítaa 
penaando,  \tv<f»  vino  ol  rey  su  padre  que  aa- 
daua  iaii;aiidu,  i|iiaiido  ¡lerdiera  el  Tenajt 
om  ]>oi'  do  qui'  andana,  o  su  oomiiaita.  y  11^ 
giirun  a  olla:  c  quando  el  rey  vio  a  su  Uja, 
marauilloseuuion  1»  Iruxcia  alia;  e  dixo  toa- 
riondOM:  «Ilija  amiga,  ¿quien  roe  tnixs 
aqiití')  il'adrcseñor.iJixo  ella,  el  ii«auk>B* 
trixo  at»,  quo  siempre  M  trabaxn  do  ooafim' 
diral  okristiano>.  Y  ostonoe  lo  contó  tnb 
aquella  raxon  como  fucn.  o  mostróle  a  n 
maestro  o  a  sti  beraiano  muertos;  y  el  rt.r 
dixo  con  snAa:  «Agora  {larosm  que  raí  hüt 
siruio  a  ruyn  señor,  pues  quo  mal  guiarte 
lo  dio;  y  este  vergel  es  malo,  c  no  es  boeai 
U  fílente  donde  el  diablo  moro:  e  am  mn 
de  aqui  adelante  peor> .  Uixo  la  donteUi; 
«Nunca  cauallero  aquí  vorna  que  no  sea  vir- 
gen, que  no  píenla  ei  poder  del  cuerpo  y  Jp 
todos  los mienbroamientta aqui  fuere,  yesta 
sera  por  el  pecado  por  que  mi  hermano  fue 
mnertú,  e  durara  eeta  memoria  de  mi  v  4t 
mi  hermano  lasta  que  venga  el  buen  vaii» 
llero  que  ha  de  dar  oima  a  las  aaeutuiai  éA 
reyno  df\  Londres,  o  por  mi  siua  llamada  b 
nionte  do  la  vif^n>. 

Cap.  OI.Xn.— Omho  fuf  llamada  la  fumM 
áe  Ut  rírgcii. 

Oeata  mani.Ta  aiteya  de  nbor,  que,  oaoa 
la  doaiolta  dixo  que  dode  aquella  ItMa* 
llamasee  la  fuente  de  la  virgen,  y  es  aua  t 
«era,  quo  nunca  ay  vino  oauallcí»  qae  u> 
(.-uv'Iamo  ay  morir,  tatuó  üalaa  c  Ferwuil, 
quo  no  vino  ay  otro  que  no  biMn  Uaotán 
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fue  JuxurU  en  ulguna  guim,  ([ue  |>or  o«ta 
Huentura  ñie  Erec  atan  mnl  trecho  <iuando 
ay  tího,  pon|ue  no  ei-j  virKüii,  »  Uftora  vos 
lUre  de  Ub  donEOllaa  e  da  tu  dueña  que  tí- 
nieroD  a  U  fuente,  «  de  Erec  como  le  oon- 

I  t«cio. 

[Cap.  CLXni. — De  como  ¡aa  doniellai-  eala- 
uan  a  JSVm,  e  eomo  U  aaearo»  4e  mfts  la 
fitnHe. 

Agora  [lint  «I  cuento  quo  deapues  <|ue  laB 
jtloaxclliui  litigaron  a  la  fuente  do  y:asia  Krec, 
¡o  quaudo  lo  rieron,  oomencarúiUo  a  oatar, 
(ra  yjuin  como  muerto.  «¡Ay  Dios!  dixo  ma 
doiixcUa  de  aquellas,  la  mas  ino9a,  ¿que  [tue- 
kdo  Mr  eeto,  o  oomo  ee  c«lo  caiuillero  atiui 
i  Tonído?»  <So  sabemoa,  dixeron  las  oirán  an- 
Jbos:*  o  In  mayor  dtzo:  <To  lo  diro  cato  como 
[es;  este  es  Krec,  fijo  del  vny  Tiuc,  <i;ie  nunc^a 
úntío,  y  el  otro  <Ua  niafo  a  mu  h«rniuiiii  i»>r 
Ino  aer  tomado  en  mentira*.  <i\,v,  dixoron 
l^las,  esto  OR  por  e«8a  mala  ventura,  o  mal 
idü^  le  ToitKa  a  <iuíon  ge  la  Uso  nuitar;  y 
biso  la  niuyor  dñdoaltAd  que  nono*  litxo 
loaaallero,  ■)«  mut«r  a  su  hermana,  o  ayna  lo 
I  llea«  Dim  a  do  iso  vida  tsoa  fenecida» .  <Ay 
[Dios,  dixo  la  soAora,  que  mal  fezistes  en 
jmaldexir  el  caiuülero,  ijue  la  vengan^A  que 
|tq«  doMcndoa  l«  reroa  mucho  ayna,  asai  que 
jlod»  aquellos  que  lo  oyeren  se  espantaran. 
[y  aera  gran  dado  ea  morir  tan  ayna.  que 
[o^or  cauallero  que  el,  e  mas  leal,  nunca 
E  cierto,  si  yo  pudie«se  estornar  su 
Imoerte  e  alongar  bu  vida,  fazerlo  ya  de  ^ra- 
rdo,  mas  no  lo  podría  haser,  que  a  Nuestro 
hSeuor  no  piase»;  y  esto  dexía  la  duefia  de 
I  Krec,  maa  el  no  podía  responder,  e  las  don- 
izellati  lo  miraron  (:ruu  píefa,  e  tomáronla  de 
|lodas  part06,  la  vna  de  aou,  la  otra  do  alia, 
I  alongaionlo  de  la  fuente  qiiantn  m  trocho 
ie  toUesta.  Desque  tanto  fii<>  ulon^ilo,  lomo 
aa  fuerza  y  en  su  po-ln  ntu^i  como  de  au* 
[tes,  e  quando  amnlo,  dixo  a  las  donzcllas: 
[«Seáoraü,  fexiatesmt^  gran  mvrocd,  que  me 
acá,  que  si  «^iuuicra  ctrca  de  la 
■te  ayna  fuera  muerto,  mas  por  Uios  tok 
ImeKoque  me  jienlvnodoK  el  uenunor  quo 
loomign  aucifes  por  la  muerte  de  mi  hermana, 
I  '(ue  cíerlií  lo  que  yo  11»  On^o  sin  mi  grado, 
jo  yo  me  otorgo  por  Iramltre  sin  VMitara  por 
[olla,  ina»  a  f^r  ino  oonuenia*;  y  ellas  no 
I  retiiiondieroii  nmla,  mns  fueronle  por  su  ca- 
^ualio  o  i)or  MU»  armas  e  dierongelo.  y  el  ge  lo 
010  niuoho,  y  ellas  le  tornaron  a  la 
Ito;  y  el  aderezo  su  osuallo,  e  armóse,  o 
i,  e  partioee  de  alli,  e  yna  maldiciendo 
fuento  e  quantos  la  flaierou  alli,  que 
Foonon  le  «jontacto  auentura  de  que  teu  mal- 


trecho ni  tan  Tergoiii,«so  ouiciMO  quedado. 
Aaai  oomo  vos  dtgo  andana  Eroo  pensando 
mucho  de  aquella  vonturá,  o,  assi  andando, 
aquel  dia  a  la  nooho  llego  a  vn  vall<%,  y  quedo 
ay  oeroa  de  vna  florosta,  e  no  oomio  ni  I>ouio 
ninguna  oosa,  e  fue  mas  cuytndo  que  solin 
ponjue  oyeta  deaír  su  muerto,  o  auia  mu>' 
gran  |>oíúr  por  Uciengfs  quo  ¡lordiera;  au 
fü  Min-<)n);is  fueAM  en  su  ooniMidiu,  no  temía 
que  otro  canallero  lo  matawe  en  armius,  ]»ru 
|)en»o  tanto  que  bí  lo  no  matsMion  a  tra^vcton, 
o  lo  uutUtwa  «u  armas,  que  mas  seria  por 
el  ployto  do  su  hermana  quo  no  por  maldad 

aue  en  «1  ouiusso;  ca  pooos  sabioii  do  caua- 
Oria  en  el  n^no  de  Londres  a  quien  el  du- 
damo  do  uauulería  vud  por  otro,  l'ero  toda- 
vin  lo  doxia  su  coracou  e  afirmaua  que  auia 
mal  andani;a  do  muorte,  y  qiio  seria  por  el 

Sleyto  de  su  hermana;  o  aquella  noche  no 
urmio  poco  ni  mui^ho,  ante  pons^  mncdio. 
Y  en  esto  celando,  comentóle  el  oorafon  a 
llorar  tan  fueilnmentc.  que  las  lagríinas  lo 
salían  por  loe  ojos.  £  quando  el  %ao  nunca 
su  oorafon  fue  espantado  e  lloraua,  e  no  sabia 
por  que,  comento  a  foier  su  oración,  o  dixo: 
(¡Ayeaneta  María,  madre  do  piedad  y  do 
miseríoordia,  aoorrédme  e  no  me  dfixoys  tan 
ayna  morir  si  os  pluguiere  por  el  feoJto  iiuo 
ftee  de  mi  hermana!:  ¿o  Jesu  Christo,  padro 
de  piedad,  aned  merocd  dowlo  oaliuo  liijo  de 
rey,  oa  oa  erre  mas  que  otro  poeador,  o  no 
oates  a  mí  ])Acado.  que  e*  tan  ril  quo  (odo« 
loi«  angides  del  oíoío  son  wiantutlo«;  oíaic, 
tu-fior,  assi  como  tu  on»  |<ailro  verdadero  c 
guardador  did  mundo,  tn  isey  guiador  desto 
¡H'tifl<lor  que  to  llama  do  tiuen  oorat,«D,  e  tan 
giauomontti  nunea  pocanil;  Soñor,  si  oomo 
yo  to  llamo  do  ooru^n  e  de  limpia  voluntad 
o  ooiioztio  vordaderamonto  quo  mi  pecado  mo 
mata  y  mo  confunde,  gí  tu  i)ici'c<?>il  no  me  ral, 
soy  perdido.  ¡Seftor,  aue  piedad  deste  catino 
perdido,  de  qualqujer  mal  3ndiin<;a  que  venga 
al  cupr¡)o!  ¡Ay  bendito  padre!  el  alma  mez- 
quina que  nada  no  erro,  mas  las  malas  obras, 
áeíior.  qnando  se  partiere  del  ciierjK),  reci- 
tóla e  ¿uergala  en  la  lu  sancta  posada,  do 
las  buenas  alegrías  son  e  las  buenas  ven- 
turas». 

Caí-,   C'LXIV. — De  íoino  Erer  dúrnbo  a 
Sofframor  dos  rtw». 

V.  Krtfc,  dnf^ue  fixo  su  oración,  echóse 
tendido  en  criix  contra  Ihiente,  o  hiio  anu 
oncionen.  laa  nugores  que  supo,  y  eetuuo 
asai  hnsln  que  fue  el  lUa  claro,  y  desnues 
tomo  ftu  yelmo  y  enlazólo,  e  tomo  su  cñiíudo 
•  SU  lon^a,  e  BuUo  en  su  canallo,  e  fueaae  su 
camino  por  la  floresta,  o  aquel  día  le  auinv 
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entre  primn  y  tercia  <|uo  so  hallo  «on  Sa^ni* 
utor.  que  Tonia  «rmuilo  (1«  toil4it  armas  o 
tipttrejado  para  jii«tar  »i  faltnsso  con  qui^n, 
CBMiitt  gr<iti  tieniK)  <i»Vi  no  fiyJ'.'ra  na<la  en 
armss.  c  pingóle  mucho  qiinnJo  vio  h  Krec 
contra  si  Teiiir,  ca  no  lo  uonouin.  tii  Krec  n 
el,  e  diiolp  en  altas  bozcs:  tSeñor  osiislle- 
ro.  a  jiistor  vos  conuieno  (»inipi,  c  ^nurtlad- 
vos  de  uii>.  K  qnanib  Kree  vio  que  Sagra- 
mor  pedia  justa,  no  la  oso  recelar,  ca  ro  lo 
terniana  villaaií).  tfetonco  ee dexaron  correr 
el  mo  contra  el  otro,  e  dioronse  los  inojores 
};olpo(i  que  nunca  pudieron:  e  Sagramorque- 
tiro  ftu  lan^a  en  Pírec,  que  era  de  mayor 
Tuerca,  como  aquel  que  so  tenia  ]>or  vno  de 
k»  caualleroa  que  mas  vallan  en  el  reyno 
quanto  de  caualleria:  Hrio  a  S:igramar  por 
medio  de  loa  pechoa,  qne  dio  con  el  amortí^- 
cido  en  tierra  por  las  ancas  del  cauallo,  ma» 
Cira  oo(*a  no  le  hiito;  después  pa»so  adelunle, 
c  no  lo  loco  noiB.  E  quando  Sagramor  reoor- 
<Io  y  s«  vio  en  Tierra,  «no  muy  giun  vnr- 
Kiicni;»,  y  leuantose  mny  presto  e  flul^io  t-n 
SH  cuiiiiUo,  c  fucese  em  ptú  de  Krec  dundo 
muy  pntudes1xiies,d¡x¡eiii]o:  <Túni.-id,  aiuu- 
llcr>.  c*  iwrqoA  me  derri!iii¡*t<-s  no  nio  \-cn- 
utHtoiu.  Qtiando  Ereo,  que  »e  yiia,  1»  vio,  no 
íup»  que  ifi!  hiziesso,  que  w  doxiussií  lii  Imln- 
lia  «cric  ya  díwonrru,  c  metió  mano  a  In  es- 
pada, o  torno  contra  el,  e  dtxolc:  <Scíior  un- 
uallero,  tuerto  me  íttmys,  que  a  fuon,'u  me 
fazedcs  conViatirmc  con  vo«,  e  si  vos  mal  vi- 
niere no  aure  ende  culpa».  E^ftonce  doxo  yr 
oontni  el  la  espada  sacada,  o  diole  atan  grnn 
golpe  en  la  ame,  moa  tanto  le  auino  bien  a 
Sagramor,  que  no  fue  la  herida  mortnl,  e 
como  la  OE]nda  era  buena  y  el  golpo  muy 
grande,  o  fue  herido  de  gran  fueran,  assi 
que  fne  ende  Sagi-amor  atan  mal  trecho,  que 
no  bo  pudo  tener  en  la  silla,  o  ouo  de  caer  cu 
tierra  atan  atoidido,  que  no  supo  sy  era  de 
o  si  de  día.  e  quamlo  Erec  lo  vio  en 
a,  metió  su  espada  en  la  vüvna.  e  fuesse 
su  carrera  muy  cuytada  mas  que  ante,  ca 
asmaua  en  su  coraron  que  este  canallero 
poflria  ser  de  !a  Tabla  líedonda. 


Cai".  CIAV, — Vt'vmo  Ente  YiutH  fídelai 
¡Janean  tHOtto»  im  ewuimtífron. 

Después  i^ue  Groo  ae  partió  <1e  Sagramor 
an»f  como  vos  díxe.  no  andaiio  mucho  que 
alcnn^  a  Yiian  de  las  Wanea»  mam»,  e  tanto 
que  l(M  cauiílli-s  ^e  aintiemn,  eomen^-aron  a 
relinchar.  ¥,  Yuan  «alo  em  ¡m»  si,  e  tanto  qtie 
vio  a  Erix:,  "UK>m'Ío1».  que  t'l  <lia  do  ant^ 
ge  lo  mostrara  (lalunn  que  aniiaiK  irayn,  c 
qiicrell'jsc  de  la  deiwnra  a  quc  lo  íixieru  aiitu 


tantos  buenos  honlm»;  «  Ytuift  1»  prome- 
tió que  lo  Tvngnrta  si  lo  fallaíiío,  e  baiu 
que  lo  vio.  nimbroM  fle  lo  que  promeüpw 
a  Galuan.  y  pensó  m  lo  enmetii<i«<«n  tu^o 
dospnes,  e  toilavia  le  dio  el  eora^-on  queh 
ocomet  iessc  I  ucgo,  ca  assi  g>^  lo  eonMJo  el  dia- 
blo e  su  mala  aAflíanxa  qiw  auia  de  aiwr.  T 
estonce  torno  U  cabe^  AfU  «.■uuallo,  e  dÍxo; 
«Ay  Erec,  mato  e  desleal,  guartla\-**  Jp 
mi,  ca  vos  desafio»,  E  quandu  Erec  w  oyu 
llamar  malo  e  desleal  marsuilloscqnicn  p>- 
dria  ser.  e  dixole  assi  mnrieudo:  <Oieito. 
d'in  cauallero.  yo  no  so  tal  qual  dorna  tvv. 
maa  no  S'i  tal  qual  tos  dexídes.  e  si  Din» 
qnisiere.  contra  vos  defenderé  mí  cnerpo  con- 
tra deslealtad  que  en  mi  no  es»;  e  pvs 
esto  díxo,  doxose  yr  contra  el,  e  dieñiue 
taleft  );oli>eH,  que  los  e«cu'lo«  ni  las  lorif^ 
no  I0.1  icu^rdo  qne  se  no  metíeseen  loa  fl(«nc 
por  loe)  cuerpos  de  laa  langas,  e  onientkse  4e 
caer  los  eauallos  en  tierra  sobre  ellos,  e  fiíc- 
n>n  tan  inat  trechos,  qne  bien  auian  mew»- 
f<'r  mm'strtMt,  que  no  auía  tal  que  uo  fi»e»e 
nuil  lliipiilo.  o  Yuan  fne  llardo  a  maerte.y 
el  otii^  nn  fue  tan  mal  llagado,  c  despn» 
leiuintnronse  muy  ayna,  ca  eran  muy  aaAa- 
'los  {>ori^uc  eran  mal  foridos,  e  anbos  auísa 
coraron  de  se  vengar,  o  siiwtron  despn<«  te 
ücrroE  de  las  Innca»,  ca  tasto  astaiian  enoec- 
didos  que  no  scntiun  «I  mal  <[ue  Ip nían:  j 
después  metieron  mano  a  taü  wpadas,  e  fue- 
ron el  vno  contra  «1  otro  como  vni»  !•-"■" 
e  dieronse  tan  grandes  golpea,  que  en 
nilla:  e  andnuioron  assi  ton  gran  pri'^»*. 
que  no  nuia  ninguno  qun  no  oiiicM  ñv» 
feridas  ante  quo  se  partiesv^n  la  printers 
vea;  empero  Erec  no  fue  tan  mal  finido  ai 
tan  maltrecho  como  Yuan.  es  mucho  en  tse- 
jor  cauallero.  o  Yuan  pasco  gran  afon  c«  la 
Tabla  Retlonda. 


Cap.  CLXVI. — í)e  como  Ene  prtywttt  • 
Yuan  <iué  coih«  auia  nombre,  e  00  ft  h 
quito  dexir. 

Tanto  anduuieron  en  la  primera  bttalb. 
que  bien  auian  meneeter  de  holgar,  etiranui- 
80  vn  poco  afuem  por  holgar,  y  estando  •« 
catando  el  vno  al  otro.  Ercc.  que  mucbo  m- 
ciaua  a  Ynan  {wrque  lo  vía  atan  esforfao»' 
atan  bncno.  pero  que  no  lo  conocía.  faHopñ- 
moramente  contra  Yuan.  porque  temía  q« 
]iodria  Mr  de  la  Tabla  Hedionda,  ca  despin 
que  lo  siipievae.  «{ue  no  ha  por  cosa  qite  en 
el  9W  oonMliosse  si  rner^:a  no  ge  lo  fina* 
liaxer.  e  dixole:  iRefloroauallei-o.yoraeoni 
batí  con  vo«grau  pic^  ha,  assi  que  veo  que 
sodra  vno  do  loa  bnenos  cauallen»  que  jo  (i 
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graa  tíenpo  luí,  e  por  la  bondad  que  en  tos 
'  veo.  i;»?  no  poii[ae  vo8  h«  miedo,  sino  quanto 
'  TOS  a  mi.  e  por  eeso  os  mego,  por  Dios  y  por 
i  «>rteeia ,  que  me  digadea  niesiro  nonlire, 
I  i|iie  atal  podedes  ser,  que  vos  doxare  esta 
batalla  »>  rae  otorgare  por   vencido,  e  otro 
|iodey&  flor  que  tare  todo  mi  i)oder  en  vos 
vencer,  aiuii  oomo  quereys  a  my  fiiBer> .  Y  es- 
tonia respoitdio  Yuan  de  la«  Mancas  manos. 
c  dixo:    tl-^ato  no  podeytt  naber  e~Ha  vex  de 
Dii,  ca  vú  vo«  ilc^atno  tan  mortal  mente,  que 
ve»  no  ái>scnliriro  mi  nonbro  ni  pasara}*»  por 
[jál  aíno  uuttajt!  >-o  a  tom  o  toh  a  mi;  «  «abed 
■|U«  ««ta  Imtalla  cti  sin  nwn,  va  todavía 
'conQÍ4>n«  qiio  muAní  el  vno  de  no»,  e  por 
ftodc  no  mf  progunU-ys  maei.  tSi'ftor,  ilixo 
Ero?,  bien  entendido  qii«  <J>.iiiii  que  <U-«tji 
batalla  no  vorna  ningún  liioQ,  empero  lo  que 
\<»  yo  dezia,  deiinlu  por  corteéis  ■>  por  loion 
talante,  en  no  |)or  miedo  que  vos  yo  ouiesc. 
. »  moetmn'08  be  yo  bien,  si  Dios  quisiere, 
ontex  qnesta  batalla  ee  desparta.  lo  que  yo 
t«e  liazer,  j)nee  vos  quereys  que  el  pleyto 
vaya  fasta  la  lin^ , 


hCiP.  CLXVil.— f'oírto  Krtr  Uf/fo  a  Yunn  de 
a  mufrlr. 

Después  de«rto  oomen^aron  otrn  vex  la  ba- 
talla atan  i>s<{uiiumi>nl<-,  que  no  anin  ay  tal 
dellos  que  no  oiüftwe  lyriUda  inuvha  .sungre. 
Y  estonce  comen^^iiiin  a  einpoüriii'  mny 
Beramenlo,  e  a  jierder  el  fucl^,  nssi  que  no 
lia  honbr<!  que  lo  vi<<HM;qiio  no  <ti\0)^?^c  que 
era  lo  ¡tuyo  echo,  yEreo.  Inn  buen  miinlle- 
ru  que  mi  nombre  corría  i-ercn  c  Uieño,  o 
fiwase  para  el.  e  no  lo  dcxo  folgar,  o  diole 
mocltoR  KOlpeo  e  miietio  a  menudo,  e  Yunn 
hatiaMe  afunm.  en  no  podía  endurar.  B  qiian- 
ilu  vio  oiii-  ora  ya  del  todo  mnltret-ho.  nl^o 
la  (T^|ii(la  por  lo  ferir  por  cima  de  la  cabera, 
iiian  nii  jwr  lo  mntar.  ea.  por  su  grado  no  ma- 
taría a  «i  ni  a  otro,  sy  malamente  no  lo 
crm!<i':  y  el  golpe  fue  atan  grande  e  atan 
murtal,  qno  Yuan  cayo  en  tierra  de  rostro, 
como  aquel  que  sufriera  y  endurara  fasta  la 
muertn.  V.  quando  Krec  lo  vio  atan  mal  tre- 
cho, que  bien  cuydo  que  de  ally  nunca  se 
UiinntaríB.  metió  ru  espada  en  la  rayna  con 
muy  gran  peear  porque  lo  matara,  e  despue» 
ahaxow  contra  el,  e  dixole:  tSeñor  atnalle- 
ro,  yo  vos  ruego,  por  Dio»  o  porcortAüia.  que 
me  dígades  quien  soyti,  que  sabed  cierto  que 
de  vuestra  muerte  me  jiesa  muelio,  jwr  la 
gran  bondad  que  eu  vos  falloi ;  e  Yuhti,  que 
esUua  en  ora  de  muerte,  esforyo^-  o  dixole: 
«Ay  Erec,  sabed  que  yo  «oy  Yuan  el  dfi  las 
manos  blancas,  e  *i>  éonpa'ñenj  de  la  TiiMa 


Rolonda:  e  mnetiaH  v««e«  me  vistea  haxei-  de 
armas>.  ¥.  quando  Eree  oyó  e^to,  wio  alan 
grao  po«irquenosui>oquebaxor,edizooon 
muy  gran  safta:  «Ciorlo.  don  Yuan,  voa  he- 
itistes  gran  villanía  porque  af^  vos  oncobrís- 
tes  de  mi.  K  voe  moristm  por  ello  e  y»  so 
perjniado*. 

Cap.  (^{XyWi. —Dr  romo  xnvrío  Yuan  ti  de 
las  btiinnan  irinir^-i. 

['uee  Kroc  ouo  esto  dicho,  comento  a  mi- 
rar a  Yuan,  que  «e  ci^hMidio  eun  la  vuyta  de 
la  muerte,  e  vio  «(ue  era  miierlo.  ¡íiibioen  »ii 
caiiallo.  ea  no  quería  que  ninguno  lo  Eallas»'; 
ay,  ca  si  lo  supiossen  en  v(i»3  del  rey  Artur 
ternian  que  ania  fecho  mal,  o  no  creerian 
como  fue,  e  caualgo.  e  fueRte  de  alli  y  metio- 
tte  en  la  floresta  bien  con  diez  feridn^  o  nat», 
y  eran  tan  grande«,  que  otro  rauallero  de  la 
menor  seiemia  por  muerto,  y  Krec  el  ma- 
yor mal  ifue  le  faaiua  era  la  mucha  sangre 
que  te  salía,  assí  que  todo  honbre  i;ue  fiíee- 
so  em  poct  del,  lo  fallaría  por  el  ra&tro  de  ia 
sangre. 

Oac.  t'LXlX. — Como  tíatuan  falto  muerta 
a  Ywm  «  /m#  w»  po»  lU  Erte  e  ¡o  iilm»tv. 

Bree,  quando  se  partió  donde  Yuan  eeU- 
nn  muerto,  no  tardo  mucho  queauentura  tra- 
so  ay  n  ttaliian,  qne  andana  buscando  a uen- 
tunis,  e  {mnioüe  aquel  día  de  Agrauayu  sn 
hermano  en  vu  camino  que  se  partía  en  dos 
cnrrera»,  v  tiintn  >¡ue  llego  do  la  batalla  Tue- 
ra,  e  vio  a  Yuan  mueito.  eonosciolo  luego,  y 
descendió  u  el  con  muy  ^¡nn  pesar,  assi  qua 
cuydo  perder  el  -■*<■;»,  o  dixo:  «Ay  Yuan, 
buen  caunlliMii,  ¡quo  gran  daño  es  perderse 
tan  buen  cauallero'  Tierto  de  vueiítra  muer- 
te tendrán  pesar  miictiíi*  «luallt'rus  de  la 
Mena  Kedouda,  >'a  w^  d<-tii-n  quexai*  muy  mal. 
e  los  que  son  ende,  bien  pueden  deíir  qui? 
sobre  todos  orndes  buen  laiuIWo.  «"'¡orto, 
¡mes  vos  soys  muerto  e  tan  poco  hn,  yo  isn 
aquel  que  jamas  no  aiire  alegría  fn^ti  >iw 
os  vengue,  e  bien  lo  podre  raiersí-giin  pien- 
so, que  no  va  lexos  el  que  os  e«tu  fixoi.E»- 
lonee  caiulgo  en  su  canallo.  e  fuesxo  em  püís 
(le  Rroc  lo  mas  ayna  que  pudo,  y  entendió 
bien  que  por  alii  fuera,  ca  fallo  4M  rastro  de 
la  sangre,  e  fue  muy  alegre  de  aquella  auen- 
lura,  qui-  euydo  que  no  fueron  otros  por  allí 
sino  el  (ue  matoa  Yusn;  después  cu  y  lose  de 
lindar  qunuto  pudo,  e  no  anduuo  mucho  que 
falld  a  Fasc,  que  yua  a  pie  muy  passo,  que 
yua  muy  mal  trecho,  e  ania  mas  menester 
de  folgar  que  no  batalla. 
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Cap,  CLXX. — Como  daluan  no  eomeiio  a 
Erft  por  ra.ioH  ^ue  ¡o  do  llagado  utal. 

Galnan,  i|uaiido  tí»  ■  Eroc.  conociólo  luo- 
go.  pero  sabbi  ([«e  er»  muy  leal  caualtcro  o 
mtijr  bueao.  n  no  ]>0(lin  <;rc«r  por  ninguna 
giiisa  ijuc  el  oules»c  muerto  a  Yuan.  Y  c»tuD- 
cecomoit^a  i)cni«itr>]u«fnría,  ití  lonoomoto- 
ria,  o  si  lo  dtxaríii  ¡xtrii  otra  ver,  e  hoopId 
aquella  hora  ijiio  lo  dexaase,  ca  no  faallo  ra- 
zón kiieiui  iKirn  que  lo  n<»inelieae,  «npero 
que  «i  wipiosso  on  qua!  plisa  lo  matarn,  que 
lo  luiria  <lc  muy  buenamente;  e  lanío  que 
llí^  a  eJ,  itnhiolo  muy  Wen,  e  muy  apunto, 
y  Eiw  a  el,  m3)pi«r  que  [no]  lo  iionoscia. 
inas  progunlolo  "juieii  era.  c,;^o  me  ■.-onnco- 
de»  vw^'»  dixo  <.>áliian.  ¡Cierto,  ¡K-íior.  no>, 
dixo  Erm;.  d'ties  sabed  que  yo  m  Oahun. 
«obrino  del  rey  Artur>.  lEn  t-ueu  hora,  dixo 
Eroc,  TOS  seades  bien  venido».  i¿E  quien 
xos   \\»go  tan  mal?»   dixo  (faliinn.  íSeflor, 
dixo  Krec,  el  pecado  e  la  mala  undun^a.  que 
lunfunde  muchas  vezas  al  hOiibtVí.   (l'iii>s 
dcxid  como  ns  anaescio»,  dixo  Quinan.  «Vo 
TOS  lo  diré,  dixo  Erac,  que  «o  ro«  mentiré 
nada.  Sabed  que  osto  me  lino  Yunn  de  tuti 
blancas   mano(i> ;   f^   mntOK<'lv   lodo  como 
aoaeíciera;  m  hien  vi»  juiv,  ¡«.'ftor,  por  la  fc 
que  deiio  a  I1Í0.1 1>  u  ludo»  loii  mualloroa  de  la 
Tabla  Redonda,  que»!  lo  yo '«iioseiera  eoriio 
el  conoM^io  a  iní.  que  anV  quisiera  que  mo 
diera  viia  liiii<.-ada  ]ior  el  üorneon  que  yo  me- 
ter mano  en  «I;  c  ninguno  im  me  deue  pn- 
nev«iil]ia,  oa  m  «olwruia  «  su  crueldad  lo 
tixot.  <¿Kto«oorioo«  sentís?»  dixo  (ialuan. 
Erec  le  dÍ\o:  (Sabed  que  so  muy  mal  Terido 
y  im  jKtrdido  tanta  ««tigre  que  es  outiaiiilln, 
tinpero  si  íwt^  en  Itigar  do  folpisee  a  oiiivs- 
ae  maestro,  guurooeríat .  «Yo  no  »e  como  os 
ventidcas,  dixo  Galuan,  mne  si  vos  fuei^sedoH 
al  Mino  del  mnndo  y  el  mas  foli^ado  que  niin- 
ua  fH<>«tec.   no  voB  dexaria  de  desaliar;  01 
ci«rto  vos  orrastee  tanto,  que  no  hn  auor  en 
fl  mundo  por  que  vos  dexasnedemaUír,  luiea 
vo«  matastcs  a  Yiian  de  laa  blaneas  manos;  e 
pormalcauallerome  teniiansiyunoveiignii- 
Ku  ul  pariente  tan  carnal:  e  por  ende  vos  d<?- 
safio,  e  gnaidadvos  de  mi  de  «jui  udelant<<. 
qge  babed  |K>r  cieHo  que  os  matan*,  rí  puedo 
mas  que  vos* . 

('»p.  OIiXXI,— />f  fOMio  Ertf  dexMt  a  (iat- 
ttan  lUf  finia  miti  mv  ¡o  afometer  tJilond» 
(ai>  mnl  hfrüio. 

Oflsque  Eroc  oyó  lo  que  Ualuan  dezia.  fue 
luny  eapantado,  ca  bien  ouydaun  que  le  ama- 
tía  Galuan  do  todo  c-orafon,  e  de  la  utra  par- 
w  tenialo  |ior  loal  «aoailero,  epor  muobo  qn* 
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le  errasse,  que  no  quería  mtiler  mano  en  ti. 
porqne  erait  ambos  ile  la  Tabla  Kedonda.  v 
dixole:  *;Ay  don  (i^iluan!  ¿o  qwe  e*esto  «uo 
deiis?  E  mienbrevce  el  jurami^ntn  de  la  Ta- 
bla Redonda  donde  somos  com[iañtfit», «  a* 
von  eseanieicays  ni  vos  oonfun»Uya  ¡kt  ti 
tal  hoiibrc  como  yo.  «a  cierlo  ti  me  mata- 
de»,  ««roya  [lerjuro  e  dealoal.  c  jamunu 
aurede«  faoarra  ^i  me  uiatays  tal  qual  agota 
90,  mas  desoiirra  e  verfuem.-a  ros  end«  ver- 
113,  ca  yo  «o  ttaptdo  e  ferído,  o  tunta  sani^n 
lio  iXTilida,  quo  no  lie  [wder  en  mi  tri- 
va  i-auullcto  muerto,  e  no  me  «leuey»  a 
lerassí  «Mando»-  (Yesioquerosdeii<l»n<. 
vos  ha  pro,  dixo  (ñiliian,  que  conbatit  n» 
coiiuiono  comigo  c  a  defender  vuastro  ctiwr- 
|ui;  si  no,  sab«t  qiio  vos  matare  oomo  qnicr 
pueda».  «¿Como,  señor?  díxo  Erec.  ¿osi  lu 
qnenxlea  lazerV»  *Si,  por  bnena  fe»,  dixB 
liuluan.  «Cierto,  dixo  Krec,  pésame  eadf 
l)0r<iuc  so  llardo,  que  »l  fuceM  aaiio.  no  oei- 
riudes  aonmetermo,  que  Jt)  tos  coydaria  bies 
vottcor,  Dios  queriendo.  nia«  (»nes  ai^i  c».  de- 
ronderme  qnanto  pueda  >. 

Cxr,  l'AiXWl.—üomo  fJatuau  mata  t¡  e». 
HftUu  a  Ef*e  por  io  HMtnr  a  ti. 

Y  estonce  metió  mano  a  ta  í^iiaija,  í  diio: 
«Üon  Oatiuui,  xt»  me  acomc^fys  a  s;na. 
tuerto  e  a  tal  hora  que  veys  qiio  no  me  |ki< 
defender  de  voe,  e  Dios  me  ayude  que 
dad  tengo,  e  aast  lo  tara  queriendo  d, 
bien  veo  qne  el  es  oontm  mi;  c«  yo 
muerto  en  venganza  de  U  muerte  do  mi 
mana,  e  Dios  sea  ende  loado».  Estom» 
mendoM  a  Nuestro  Seíkor  iDuy  humildosi 
mente.  DespueH  tWuan  le  fue  a  dar  vn  p)i- 
|ie  Mbre  el  yelmo  d  mayor  que  pudo,  •*« 
que  Eroo  fuo  di)!  golpe  tan  eetordido  e  raw. 
¡tero  tunase  en  la  ailta  lo  mejor  qne  el  paiK 
do  e«\o  fue  a  gran  afán;  ca  tanto  attta  perlí- 
do  de  la  »ngre.  que  toda  la  fuer-,»  aoia  ¡ler- 
dido;  empero  dtifendíose  alan  bien,  que  aque- 
lla fucn.<«  que  auia,  iiur>  no  ha  honbre  q«e 
supie6»e  qitanto  el  qu<^  uuUreelto  esUua  ^tM 
lo  no  tiniiibKu-  a  la  imiyor  urrande  RuuanitU 
del  mundo.  E  Oahian.  como  estima  sano  ' 
reato,  daua  los  inayon*»  golpes  que  podía  por 
doipiier  que  lo  alisn^aua.  y  Eroe  a  el  otnsi 
de  aquel  jKsler  que  auia,  e  m-)straiu  todi 
aquella  lu>^r;a  e  lodn  aquel  [>otler  que  ama, 
liívii  como  aquel  ipio  roya  i)ue  gin  mu*>rte  fr 
le  tlognua:  y  esto  lo  liaria  a  el  defender  lo 
ma.-«  que  podía;  e  &1II0  Oaluan  en  el  atan 
gran  defensa,  quo  fue  murauilla  que  pAdia 
ser,  <!u  el  no  era  tao  bino  ni  tanto  lij^nt,  ni 
lo  feria  tan  a  menudo  quo  Ercc  no  lo  feria  a 
d  lADto  o  matK  peto  do  de  tui  frmndea  ful* 


i 


LA  DEMANDA  DEL  SASCTO  GRlAL 


Sil 


pesoomo  solía,  ca  mudio  ñeramente  le  yua 

¡  nuDgaando  la  fiíerca  e  la  sangre,  «  tanto  »o 

defendió  Rrec  raarauillattmente,  iiue  no  po- 

'  di*  mas.  «jiio  cstatia  «caUoiitniln  ilo  U  f;nin 

,  safLa,  y  ««ttuua  ya,  wmo  di™  ol  proucrbio, 

doe  o  cjnito;  «  (raliian  ixiia  muy  gntn  pauor 

4Ue  lo  no  ]iudii;«w  vcu(H>r  a  ta  cima;  o  la 

verdad  iliuí,  taai  oomo  la  verdadera  byatom 

lo  oertiflcit,  ijiio  ya  Qnluaii  nuncui  1»  todcíc- 

ra,  sino  i)ii«  le  mnti)  «1  caitallo,  o  cayo  Hrec 

en  tinrm  qiuiitdo  ge  h>  otto  muerto. 

I  Ckf,  CLXXUI.— ÍJí  como  (¡aluan  molo  n 
I    Krec  muy  malamente  e  eon  gran  áttUaliad. 

Asi  como  Krec  se  vio  en  tierra,  dixo: 
r¡Ay  Oaluan!  cierto  agora  os  rí  \a  ntmo  de 

'  oouardla  e  de  grao  maldad ,  pnea  que  me 
asñ  matastce  mí  i-jkusllo.  e  agora,  (Ie»|iie  yo 

I  sea  muerto,  no  podeys  desir  que  me  matas- 
tes  loalment«  o  como  deaiadMt,  antes  me  ma- 
Isstee  falsamente,  pues  al  oatiallo  awii  fcais- 

'  tes,  mas  no  me  ay  cal  qiuinto  qiiicr  quo  m<t 
ya  Tenga  en  esta  liat^lla,  <(no  mia  es  la  lion- 
m  e  vuestra  la  desoiirru).  E  Oaltuia  so 
acnytaua  mu<r)io  qitando  vio  a  Erccon  tierra; 
no  hizo  sino  yrso  [lara  d,  c  diolc  gn»n  golpo 
de  los  p«;lios  dfll  ^Auallo.  c  dio  con  el  en 
tierra,  y  Erec  nayi>  <le  ro«troK,  o  amortecío&c 
de  la  grao  cuyta  qiió  otio,  c  cayóle  la  espada 
en  tiorní  do  !.■«  nwno  y  ol  eücwdo  de  la  otra 
parlo.  R  iiniínil»  Uulunn  lo  vio  asai  yacer, 
decéndi».  t:  eortolii  la  falda  de  la  loriga,  e 
metióle  la  mpada  por  ol  cuerpo,  y  Ereo  se 

I  estendi»  nm  Xa  cu^ta  de  la  muerte. 

[Cap.  CLXXiV-— Ocíwo  E>tf  q^alo  Uagaáo 
o  muerte,  y  m  partió  Qaiurtn  deí. 

I'ups  Galuan  entendió  que  lo  uuia  muerto, 
fue  muy  alegre,  ca  le  pareció  (¡iie  ora  j-a 
bien  rengado,  e  metió  su  r«|NtiU  <>ii  la  vayna, 
e  anhio  en  sn  cauallo  lo  ma.^  iiytiu  rjtic  pudo, 
e  fuesse  por  otro  crimino,  ca  no  ^ucna  que 
eu  ninguna  guisa  lo  nnpiosscii  que  auia 
muerto  a  Ereo,  que  Hcn  sahia  f|uc  bí  lo  su- 
I  piesewi  que  seria  niaUíncntc  culpado  de  to- 
'  008  aqnellM  qne  eudo  oyosscn  fabkr,  o  dcxo 
a  Krec  asai  yazer  r|un  cuydo  que  era  muerto, 
mas  no  lo  era,  ante  <K«t4iua  con  todo  su  soso 
como  jívimero,  ma«  lín  la  íucnja  auta  muy 
]>oca,  y  e^taua  a»si  como  cayera,  BUts  de 
tanto  le  auJno  t>ion,  porque  el  cuerpo  era 
ferido  e  raartlrixarlo.  tanto  tenia  el  coraron 
cu  su  Siliiador,  ijuc  no  podta  olnidalto,  antes 
tlexaua  todas  las  otras  cosas  por  se  acordar 
del;  e  pidióle  merced  llorando  muy  fuerte- 
mente, e  dixo  ussi  como  mejor  p'ido:  (;Jesu 
Christo,  padre  poderoso  de  tan  buen  talante. 


ane  merced  deste  catino  que  a  esta  cuyta  te 
llama!  ¡Seflor,  padre  de  podad,  a  ti  agrades- 
CA  e«la  muerte  que  me  diste  tal,  ca  cierto  jo 
oonoxoo  bien  que  por  mi  deslealtad  deuia 
morir  do  mas  eaquiua  muerte  que  esta!  ¡Se- 
ñor guárdame  por  la  tu  piedad  en  este  postre- 
ro día  y  en  esta  tni  postrera  hora  que  Terna, 
que  la  my  alma  dewonortada  ae  partirá  deste 
catino  cuerpo,  e  no  se  por  do  y»  al  fuerta 
tugar,  si  la  tu  merced  no  la  tornal* 

Caf.  CLXXV,  —De  eomo  Ettor  g  Meren^ 
fallaron  a  Erte  que  éataua  en  punto  dt 
muerte. 

Ooo  pues  &ec  fecho  eu  omcioii,  oomenfo 
a  lorar  muy  fuerte,  como  aquel  que  auia 
duda  e  pauor  de  su  alma,  que  bien  veya  que 
estaña  cerca  de  la  mnerte,  y  el.  que  estaoa 
njüsi  llurando.  abevos  E^tor  e  Merengis  que 
nuciitura  los  iruxo  por  alli.  E  quando  a  Erec 
vieron,  t|Ui>  yaxia  de  bu^as  en  el  suelo,  e  su 
escudo  otirca  de  si,  e  sn  espada,  no  lo  oonos- 
cioron,  ttiií  ania  sus  armas  cambiadas;  enpero 
ponnic  cuydarou  que  era  oaitallero  andante, 
quedaron,  y  dixopon:  *|Ay  Diw*l  ¿e  quien  po- 
dría ser  c«to  i-4ii»llero?>  *Por  buena  fe,  dixo 
>Lerengis,  sen  quien  quter  que  fuere,  buen 
caualloro  dcuia  ser,  que  bien  parece  oa  »il9 
armas  que  se  defendió  fasta  »n  la  muerto. 
(Jamas  no  me  oreays,  dixo  Estor.  si  no  es  al- 
guno de  los  de  la  Tabla  Redonda.  K  sabed  qu« 
muchos  buenos  hombrea  «oran  pesar  de  su 
muerte.  E  agora decendamoee  Toamos  quien 
o»;  ca  mi  cora;on  me  dise  que  peear  ende  nos 
TCrna,  e  que  es  alguno  de  Dneetrosamigosi. 

Cap.  CLXSVL — Como  Efíorc  MermgU  eo- 
nocieron  a  Erec,  y  eetaua  Uagado  a  mnerts. 

EUtonoe  dicieron,  o  ataron  sus  canalloi  a 
los  arboles,  y  Rgtor  se  fue  para  Erec,  o  ñnoo 
los  ynojos  antol,  0  quitóle  ol  yelmo  lo  mas 
quedo  que  pudo.  Y  Eroc  no  se  boluio  sino 
poco,  cJi  la  muerte  lo  cuytsua,  e  Uerengu  M 
aocrt»  lo  mas  que  pudo.  E  aasentose,  e  to- 
móte la  cab<y,-a,  o  púsola  sobre  sua  ynojos,  e 
oomcnvoto  de  aliiipiar  loa  ojos,  que  tetüa 
llenos  de  sangre,  y  el  rostro,  que  tenia  ya 
demudado  con  la  cuyta.  E  quando  lo  cato, 
btlolo  muy  mal  llagado,  e  ouo  muy  gran 
pesar  c  gran  dolor.  Y  Estor,  que  todaria  lo 
cataua,  dixo  a  Mcrengia:  «Amigo,  ¿que  roa 
semeja  deste  cauallero?*;  «que  aun  es  bíoo, 
mas  pienso  que  no  vera  la  noche,  que  es  rau; 
mal  llagado,  o  se  verdaderamente  (ios  fue 
buen  cauallero  por  lo  que  veo  que  sufrio>.  c£ 
agora  lo  preguntad,  dixo  Evtor,  uuieu  ea,  al 
lo  pndienemoa  oonoscen.  E  Morengia  U 
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ilixo:  (Señor  oa»Bll«ro,  ¿jquien  80(l««?  Por 
í)im.  ilvxiilmttlo,  si  i>nili>j-it».  T  Kriv;.  t[iie 
hiwn  i-iitoni)ío  lo  ijhi*  \v  ¡iP>KiiiitHiinn,  .lixo, 
VSíi  romo  PM'l'í:  •^'í  "*'  KiTir,  fijo  tictl  n>y 
[^c,  de  U  Tiililn  RodondA.  c  miitomi^  OnUmn 
«  gran  doslenltnil ,  i-  .-ailiiiiomecwmi'tiomtía 
gran  soboruia.  KimIiíodüo  qw  yii  uiii»  vrii- 
(lido  do»  cattH  lloros,  y  «hIbiu  ferido  o  muy 
inallnx-ho,  «  no  nio  tuno  lealtad  r»'Í  ooino 
douiera.  K  coiiocivii'lomo  <|ae  ora  •-iiiiAllcro 
de  In  Tiibla  ttedonda;  matt  [Moe  lo  perdone, 
<{n€  asKL  lo  perdono  yo» . 

Cap.  CL\XVU.~Delaue^0^^fa^M^l  E»iw 
e  ilerfngiit,  dt  jiífl  foncrieron  n  Erff  '{vr 
futaiia  tiar/aiiú. 

Mereogis,  quando  esto  oyó,  dcxosc  oaer 
sobre  el  con  muy  gran  jiesar.  que  mas  i^ui- 
siera  ser  laiierto  8iii<>lla  liora,  ca  muy  do  co- 
raron lo  quería  a  Ki«c,  e  ükIío  do  su  kc«o  y 
eetuuo  vna  pie^a  que  no  fiiblo.  o  iiuiin<ln 
aoordo.  díxo:  <¡Ay  »itÍuo!  ;<|iii^  diifui  o  i|Vio 
perdida  me  a  venido;  ¡ar  (tahniii !  ;d(Mn 
)>Íoí>  mal  andanza  e  mala  jierdtda  ilvl  <ruc-t'po, 
que  tu  ha«  muerto  el  mejor  Oiiiiall<-rü<jiicyo 
nnnea  vi,  y  el  mas  leal.  R  Dio«  te  do  jwr 
ello  mal  p:alardon>;  e  i^iiando  F^ítor  vio  'juo 
aquel  eni  Erí^-.  -d  ojuiiiilero  ««trnño,  el  que 
et  nimiM  miLrt  anmr»,  'iiio  t«innfio  posar,  que 
píeiiíio  sur  iH'nlidíi,  >•  ituiLüxo  ii  Oalnau  © 
todo  3ii]  liiKJv,  o  di-íjiiK's  dixo  con  cnin  po- 
Mr,  qiio  tnH  .'ii^triniiix  1l'  siiliiin  jwr  los  n\i«: 
«Seftor  Eiw,  ¿i^uydiidoií  giwrcscei?»  V  Kroc 
fablo,  tíKíi  (Xíino  iiqucl  qiio  ora  de  gran  cora- 
sí, i!  dixo:  «Señor  cnuallero,  ¿e  quien  eo>^ 
votí  que  assí  prcf nnljiye?»  «Yo  so  Eñtor  de 
Mari'í,  vuwtro  conpafinro  o  vuestro  leal 
nini^fi.  -[wv  \w  gran  pesar  de  viieetra  mal 
■iiiliiit';n,  r  jnrjria  que  nunca  traeria  nnnas 
|'i>r  tal  (ne  crío  no  os  vinicMe.  Y  este  otrü 
iftic  iiK  fw^vft  en  siiB  yoojos  es  Merengis.  que 
08  nndii  busoando  assi  como  yo>:  e  qnando 
Eroo  oyó  que  eran  mta  «inigoe.  díxo:  <AniÍ- 

r,  «cnys  bien  venidos,  ca  de  niesUa  veni- 
Bo  yo  piigndo,  «  plnzeme  que  e^tadei  a  mi 
muorte.  t»  vos  soys  los  Iwnbrea  'leí  muiulo 
«(uo  yo  maa  amo;  eupero,  ante  que  muera, 
raemos,  aísi  como  amigoi  o  coninifieioii,  que 
me  louoys  a  cata  del  i-ey  Artiir  mi  ouerjio,  y 
liresentaldo  en  In  Moea  Redonda,  do  NuoKtro 
Sefior  me  llxo  cott|afiero,  atü  como  voh  sa- 
beys.  Y  pues  día  pnsierdc»  cu  mi  silla,  fagu 
eetonoc  el  rey  de  mí  lo  que  qutftiore,  inax  no 
dexeya  por  ninKona  guían  que  no  mnteiles  la 
4leeleúütad  que  tialuan  fixo  contra  mii .  dW- 
to  no  penfiédea.  dixo  Kstor,  que  yo  Oc<  pro- 
meto de  Toe  vengar  quanto  puetla,  e  de  Imzor 
qiuinto  dcaonrra  pueda  en  la  rort»-  ilel  rey 


Artur,  que  mudioft  bnenoo  caiuUen»  bU* 
ran  ende  despueB  de  vuestra  maerte>. 

Cap.  CIJÍXVIU.— Coíiio  murió  Ene.fM 
duelo  que  Aa:  tan  por  r¡  Eaior  r  JUerrHyú, 

Uospue»  Awio  dixo  Rree:  tJeitn  Chrula. 
padre  de  piciUd  c  (.-umplida  de  misterúnrdia. 
aued  raerocd  de  mi,  c  n»  me  juspues  «egnn 
mÍB  pocados.  mus  la  vuwtm  pit^nlud  me  vala- : 
y  pues  dixo  esto,  dozix:  «Señorc*,  roaolroi 
soys  mis  oonpañeros  e  amigos;  nni^oo*  que 
voe  oB  menbreys  de  mí  en  oraciones  o  limos- 
nas,ej  BOy  muy  pecador.  E  kír  dubda  tx>r  ni: 
flecado  me  vino  esta  mala  nndan^> .  ¥.  d» 
que  e^to  vno  dicho,  partioscle  el  animu  dtd 
lueijjo.  Y  Merencifi  y  l^tor  tizíeron  muy 
¡;ran  duelo. e  dixo  Merengíi-:  <¡Ar  UíohIcosdu 
tuí'VH  mejor  que  (iatuan  el  desleal  miuÍMN 
esta  muerte,  que  no  vos,  que  enis  tan  bueon 
e  biu  leal,  que  valladea  en  bondad  sobn* 
lodos  \na  eaualleros  que  yo  nunca  tL  Ual- 
uan,  oaiuillero  malo  e  desleal,  aun  mego  a 
liiris  que  me  eayavM  en  las  mano^.  que  caer- 
t»,  ¡)(>r  b  lu  i\i)>e<,'a  no  tomaría  el  auer  dol 
mundo  maguer  me  lo  diSíWn.  DÍW,  seAor. 
¿como  iiiiiniiiteit  que  tal  honbi-e  oomo  este 
ouio«<c  muerte?»  Aatd  estuuíerou  amlios  b- 
tii^ndo  su  duelo  <iun  el  f;ran  pte^a,  y  «s- 
tnndo  axsi,  lleeo  fíariete,  hermano  de  Gal- 
luui,  que  ventura  lo  traxo  ay.  B  quando  lea 
vio,  conociólos,  o  Tuc  OJipantado  del  daeh 
quo  Im  tío  favor.  F,  quiiudo  Hstor  lo  víiio, 
no  pudo  E»U>r  que  no  dix'-».*!*:  «í)añel^ 
airora  podeys  ver  ui  gnn  di'sloaltiul  devu»- 
tro  hermano,  que  mato  agora  a  csU  cssaüe- 
ro  que  era  mo  do  1"*  mejore»  nu©  «na  *• 
casa  del  rey  Atlur.  Y  osle  era  Eroc,  fijn  M 
rey  Lac .  K  quando  Onriotc,  que  era  in'^t 
leal  cauallero,  oyó  c«las  nuoua».  viio  radn 
gran  jíesar.  e  dixo:  «(íjuien  os  lo  di«oT>  'E. 
dixo  Kstor.  quien  sabemos  que  nunca  me*- 
lio  el  do  cosa  que  dixesse>.  *l'or  buena  " 
dixo  üariete,  mucho  mo  pesa  ende,  y  «i 
lome  como  esto  fucm:  assi  Dios  me  ayoi 
que  yo  pensaua  que  mi  hermano  era  vno  'I* 
loa  leules  eaualleros  que  auia  en  la  deuua- 
da,  e  aun  lo  pienso,  saluo  por  «stas  nueiu* 
queme  dexi».  «Assi  Dios  me  ayude,  dii» 
E-vtor,  sino  fionjue  soya  comfiaAero,  yo  faiii 
todo  mi  ])oder  en  vea  e  vengaría  este  cau- 
Itoro.  puCH  a  vuestro  hermano  no  hallo>.  K 
(tariete  callo,  que  le  pesaua  niuoho  deM 
hei'ho<>|. 

V)  Kl  cjilmdto  At  Ktm  «*  uno  de  loa  ni*  ttalti-* 
y  ntcjoTCHrríluailclit  OrmmuU.—Krtr  tu» BBaitl'' 
(iríiiirrot  ht'rt>p<  oinuiil-"  ■■•<r  la  Talallena.  CbrfB'a 
i*  Trci^u  oMtribiti  tfftva  do  H  un  MMua:  Srtr. 
facha  •vr«6(nT  i  I*  J<>>.ilade  I<AO.aO. 


tA  DEMANDA  DEL  SANCTO  ORÍ  AL 

Cap.  CLXXrX.— ft>WK»  mtliero»  rt  etterpo 
tl«  Erf  fn  andas,  ¡¡am  lo  trwir  a  «two  aei 
Tfy  Arlur. 

*To(b  lioiini 


'jiiorin  ¡mrii  Krtíc;  o  ¿(Mino  imlriamo»  <rnra- 
])lir  lo  lino  Erec  nos  mnndlo^i  <Xo  fnenmos 
otra  c-OM,  ilixo  Estor.  tuno  guisar  andas,  y 
iD«1cr  nucstme  cHunllo«  ^n  eillas,  o  yrnos  a 
pe  cm  pos  •Icllns  T^tu  que  Dios  nos  de  onde 
nlKiin  mnscjo  <l«  b^ias  en  qno  lo  letiemas> . 
■  É,  ilixo  Estor,  bien  dozis».  E  üartete  loe 
pregunto  do  !o  <jiierian  leiwr,  y  Eatcr  dixo: 
<En  caea  del  rey  Artnr,  e  contarle  U  des- 
lealtad  que  rueetro  hermano  Beo,  y  en  qiial 
iniiiia  lo  mato,  que  aan  non  lo  rogo  en  hu 
mnerte  que  lo  (iixessemost .  E  q  liando  Ga- 
riete  esto  oyó,  viio  gran  ¡jei*ar,  oa  liien  en- 
tetidio  quc  MI  herninno  íwria  ende  excamido 
e  preguimdo  por  desleal  por  todo  el  mundo, 
despaiefl  quo  fuevíA  íial>idg  por  la  rorte:  e 
lloro  [Mtr  ello  iniioJio.  E  [>or  «I  );nii  [>e^ar 
ijtic  viio  dcllo.  jnirtiose  ileüoct  kíu  do^prdi- 
miento  ningiinú. 

Cap.    CIAXX.  —  Vomo  Kilor  f    Merfngi* 
tUgaroB  al  cantilh  iww  /iw  aniiiu. 

Y  quando  Jtereii^is  vio  qne  se  yua  (iarie- 
te,  tomo  .lu  yelmo  y  enlazólo,  e  Enlor  Ia  dÍxo: 
<¿Qa<>  quereys  fa7er?>  T  el  dixo:  •Quieromc 
yr  en  (tos  de  ii<(ucl  uuuallAro,  e  vonvarmt^  en 
r\  rl  !>u  peuar,  n»c»  <|iiV!  a  mi  hermano  no 
pndo  fallan.  *No  TareyK,  dixo  E^tor,  que 
r%\^  na  tiene  culiia  en  In  d<!f!lcattai3  ■lo  «n 
twrmiino,  «  bien  o»  di^  venliid  que  le  pesa 
tanto  como  a  vos,  y  e!  os  vnc  de  los  lealett 

I  wuUeroe  que  yo  so,  y  el  max  efjrtc«;  c  yo  os 
riMf^  qno  lo  dexeys  yr  en  pii^u .  Y  [>or  e^lo 
quc  Estor  le  dixo.  finco  Meron¡^is  que  no  fue 
pm  po»dcl.  E  después  que  ouicron  giiiiiado 
como  ¡etiassen  a  Eree.  puaieíonlo  en  \a&  añ- 
ilas lo  mejor  e  mas  apuesto  que  ellos  pudie- 
roD.  y  fueron  a  pie  faí.ta  vn  cjtslillo  que  era 
("erca  de  ay,  e  allí  lee  dieron  cjiuallos  O  todo 
lo  que  ouieron  meneüter;  e  alli  gniíoiron  el 
euerpo.  degniaaquelolteuaiiantanlexoftque 
quiaieesen:  edespues  partiéronse  del  eaMillo, 
fi  anduuieixm  tanto  jtor  kuh  jomadas,  que  lle- 
garon a  Caroaloc,  do  era  el  rey  Artur  tríate  y 

'  mn  pesar,  e  no  faxia  fino  faxer  i;ran  duelo.  Y 
quien  cstoneft  írnutnni  ;iy,  i>  vii-sse  el  gran  due- 
lo que  [faxjnn]  la»  dueñüK  o  loit  que  at«n- 
dian  stia  amÍROx  que  íwcm  en  I»  demanda 
<Iol  Mncbj  fíríal.  iniii.'lio  auia  diin>  cora^U  C 
iiiuo  si  no  oiiif'íifie  duelo  delli«,  Y  al  roy  aorft- 
i»ntiiua  lie  dia  en  día  en  lan  Krnn  pewir,  •pie 
hisD  quisiera  sor  muerto.  V.  ¡ñ  alguno  me 
iVmandjiBga  por  que  lo  hasin,  yo  le  roMpc'n- 

idieía  aOKun  u  Tcrdadera  hiatori»  lo  cuenta. 


??9 

Cap.  CLXXXI.— CiíiNO  rf  rey  ArUir  hnxia 
raiia  dia  mirar  ¡a  Jítía  fíyftffnd/t, 

Kt  r<>y  Artur,  quo  sin  Kilbi  tanto  amaua  a 
)(».  do  U  Mr«i  Ko>Ionda  como  «i  fueeseo  sus 
liijof,  o  auiu  mu^'  gran  pesar  por  que  so  par- 
tían del.  E  [Ktr  o«to  auiu  gran  )tfbor  |ior  n- 
tior  como  !e«  yiu.  y  i>or  esto  yuo  cada  dia. 
ante  que  eomiesec,  a  Is»  sillas  de  la  Mesa 
Itivioiida.  e  contaunlos.  E  quando  ny  Uc^ua. 
el  VOTA  en  Ine  letras  »t  era  biuo  el  seAor  de- 
lta; ca  si  era  biuo  fAllaua  ay  su  nombre,  e 
si  era  muerto,  no  luillauan  ay  letra  ninguna; 
o  sin  duda  la  Mesa  Itedonda  era  tan  marauí- 
llosa,  que.  enqnalquier  lugar,  quando  algu- 
no cerca  o  lesos  moría,  luego  se  quitauan 
ende  las  letras,  V  esto  fue  prouade  por  mu- 
chos buenos  canalleroe. 

Cap.  CLXXXU. — Como  aupo  tí  rey  Artur 
que  era  muerto  «(  rey  Vandemagus. 

As8Í  como  os  digo  supo  H  rey  Artur  la 
venlad  de  coda  vno  de  los  que  eran  mui^rtos 
de  la  Mesa  Itedonda  y  el  dia  Dii«moque  mo- 
ría cada  vno.  Y  otrosi  faiian  oíros  muchos 
hombres  buenos,  que  bien  andauau  ay  tanto, 
que  no  ania  ay  ata]  delloe  que  no  auiu  ajr 
algún  pariente.  Y  por  ende  famo  cada  se- 
roana  muy  gran  duelo,  que  pocas  seaianas 
aiiia  que  no  mnriessen  vno  o  dos.  E  el  rey 
aiiía  pran  pesar  de  Vuan  el  tmsiardo  y  da 
Yuan  de  Cine!,  que  bu  hermana  ríniera  e  lo 
«■miara  en  la  corte  ante  quantOH  ricos  hon- 
bi-es  ay  eran,  como  (ialiian  to  dcsara  matar 
en  el  caMillo;  e  M>mo  mato  a  l'atrides.  sobrí- 
no  del  rey  Vamlemagu»,  e  que  bien  supiera 
•liiando  lo  matara  que  era  oonpanero  de  la 
He»a  Redonda.  Y  el  rey  ania  tan  gran  jiesar 
d»»ia«  nnciiaa,  que  no  podía  mayor,  e  dixo  a 
In  don/.olla:  (Si  es  assi  como  dexia,  el  mere- 
(«>  WT  deaüi^aliei.-ado.  e  perder  la  silla  de  la 
Mesa  llcdondo) ;  e  >ií»\  lo  juzgaron  todos  loa 
buenos  que  ny  t^tjiuan.  Y  el  rey  vno  gran 
duelo  y  pc^ar  de  U  muerte  del  rey  Vande- 
niagus,  e  fue  *abid"  por  toda  la  oorte;  e  ouie- 
ron  todo»  tan  gran  pesar  por  la  mitertí*  del 
ley  Vandem<igiis,  que  i«r  d<is  dia»  no  fne 
mesa  puesta  anto  cituallero;  c  dejíun  lod"» 
que  este  era  daflo  muy  grande,  e  maldo> 
üian  a  ttalunn  por  que  fue  empopada  ostn 
demanda;  e  mucho  ouioron  gnuí  pnmr  de 
la  muerte  del  rey  Yandomagus  el  rey  o  to- 
dos lopí  otros.  Mas  quando  fue  sabido  que 
era  muerto  Ereo,  el  fijo  del  rey  I^ic,  «y  se 
<»mcn>,'')  el  duelo  mayor  que  ante*;  y  el  pe- 
sar y  el  diitio  que  la^  dueños  e  loe  canalle- 
ro«  fazian  [lOr  toila  Cam;doc,  que  no  podía 
hombro  oyr  el  triiimo  por  grande  que  fiiesse, 
ctt  por  g1  gemían  cuerdo»  v  loívs,  viejo»  « 
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mancebos.  F.  tuboá  qu^  m  muerta  fue  sabida 
en  Cania]ocdnoodiiiHautAC|ii@lotrnxeeíen. 
E  qnaado  «I  ll«go,  «ra  y»  parte  dol  dnolo 
<l«Ta(1o. 

Cip.  CUiXXlll-—Ct>moUf^'0»tosdwf'a' 
uaUívotaoasadel  Arliirrmtfi'^unrpoilf  Erfr. 

Vn  dia  ite  iniies  llegaron  loe  <lo6  cauall«- 
rot>  a  Camaloo  <)u«>  Irayan  el  cuerpo  d)?  Er«c, 
r  juan  oon  tan  p»n  ¡tetar  e  tan  tristes  por 
la  TÜla,  qno  n'>  ha  hombre  qxui  loa  rit>ese  «ine 
no  ouímk»  pcsur  (li^ltoM.  E  quati'Io  vinieran 
al  palacio  do  ora  la  M(#a  Rtnloiida,  desoen- 
dieron  las  andas,  c  tomaron  o!  cuorito  di> 
Erec  anto  sus  brofO*  gomicndo  muy  futirtc- 
mente  so  loe  yelmos,  o  dcxion:  »¡Ay  biií-n 
cauallero,  que  perdida  e  poear  ■»  tifí  vno^tra 
otuerte!>  E  (rnxoronlo  en  la  silla,  o  dixomn 
con  coraron  triste:  «¡Ay  soAor.  o  qiio  po»ar 
porqnenoBoystan  8ain>fomoyaotm  vcíos- 
tunistes,  que  todo  el  rej-no  do  Ijondrr»  valia 
mas  por  roe!»  Y  el  rey  Artur  e  los  otroe  ca- 
aalleros  que  ay  eran ,  qnando  esto  oyeron. 
fn«ronse  para  alia  por  ver  que  querían  faxer. 
y  ello»  no  conocieron  a  Estor.  por  las  armas 
que  anta  trocado.  E  a  Merení^is  no  lo  podían 
«inooer,  quo  nunca  lo  TÍeron.  E  a  Erec  no 
lo  conocían ,  porque  tenia  rostro  tinto  de  la 
sangre.  Y  el  rey  pregunto  a  Estor:  cl>ezid. 
amigo,  ¿porque  pnsistcs  «tte  canallero  mu(>r- 
to  on  la  silla?»  (-Sofior,  dtxo  Estor,  el  no«t  lo 
ngo  B  su  muerte  que  lo  tnixcmcmos  aquí,  c 
quo  lo  DSScnta«»omo«  en  la  KÍlla,  c  qno  nos 
qncrollsssemoe  a  tos,  '-a  el  no  vos  lo  podria 
'loíir,  de  Oaliinn  vuestro  sobrino,  qufi  a  dc*- 
lealtad  y  nlciioincnte  lo  malo,  e  contaros  ho- 
rnos en  qtinl  ^liica,  en  en  otra  numera  no 
cu npl i  remolí  hii.^n  lo  qiio  el  nos  mando> .  ¥Js- 
tonco  oonmen^o  «u  raxon  unto  el  roy  e  ante 
todos  los  caualleros  '|ue  eran  ay  aseonados, 
eomo  Gnlnan  acometiera  n  Erec,  o  que  se 
ania  combatido  con  dos  caualleros.  e  cMmo  le 
matara  estando  herido,  aiiiendole  saluda- 
rio,  e  diziendole  qne  era  Erec.  e  pidiéndole 
merced. 

GíT.  CLXXXIV.  -  Onno  t¡  reg  Artur  t  mtii 
faualleroa  ottiéron  gran  petar  por  /i  Mtí«?r- 
U  de  Kree. 

Y  qnando  iii|uelIgH  que  ay  estaiinn  a  oyr 
este  Miento  y  ontvndicron  qitc  aquel  era  Erec, 
hijo  del  roy  Lac,  o  de  tan  Inen^s  tierras  se 
fiíiero  ay  traer,  estonco  se  comentaron  td 
dnelo  tan  grande,  como  si  lodos  sus  amigos 
tnnieseen  muertos  ante  si.  Y  Merengis,  que 
ania  gran  pesar  qne  no  podía  ser  mayor,  di- 
xdee:  *Seilorcs,  el  no  pudo  venir  biuo  paru 
Be  oe  querellar,  e  hiiose  traer  muerto  para 


se  06  quosar:  e  agora  &ze<l  lo  que  ilwedM 
fiazer  a  fijo  de  roy  que  aleue  fue  mnertni.  \ 
el  rey.  a  quien  pesaua  tanto  eomo  sí  faene 
su  Itijo,  respondió,  e  dixo:  t  Maldita  ks  U 
oni  en  que  Galuan  foe  canallero.  porqoe  In- 
bnja  en  faxer  tanlaa  e  tales  desloaltade*. : 
el  confuido  a  si  o  a  l<"Iosii  ünae*.  y  seta  [ni 
ende  ewiiruido  y  tfimydo:  y  m  asi  es,  derm 
iierd>>r  yidí  onde  \i  ú\\\  d»  la  Slesa  Redonda} . 

V  muy  KTJhde  fu*»  n!  duelo  que  todos  flñe- 
nm  |xir  Ens-.  Y  iK-i^'u^-is  díso  al  rey:  i\'i 
CK  esta  la  jirímeru  dirsii-allad  ■iiu"  vuestro  so- 
brino Ontiian  liu),  ca  en  r^Xa  deuinnda  bi 
muerto  d'w  iniitalleros  por  quion  no  det» 
hoiibro  ftiwr  menos  duelu  que  jnir  Erec  .  i.;E 
quílcs?»  diso  el  rey.  K  Mert-ngis  dixo:  li 
Vandemapiu-  w  yo  venbiderauíeiitM  qiw  In 
mato  Tiiestro  wbn'no  tialtian,  y  esta  mitric 
Téngala  yo  si  no  por  Erec.  que  *iobrcuin-<f- 
me  partió  ende.  É  mato  a  I^tride^,  sobrinn 
del  rey  Vandemagn^i .  <¡yaldiia  sea  la  hon 
que  ay  fue  Eroc.  dixo  el  rey.  qne  no  lo  m*- 
(astea,  putis  tanus  maldades  hxe1>  Y  el  rry 
hizo  tomar  a  Erec  como  a  Ojo  de  rey  c  bun 
canallero  como  era,  e  fizólo  meter  en  rna  tv» 
scpnltura,  en  la  y^lesia  de  santa  Eslenia, 
do  los  otros  M\»  ooñpaAeroe  metían.  Mock» 
fuo  plañido  de  ounnlleros  e  dunfUa:  e  aqu»! 
dia  no  fallariades  lionbro  ni  miij;er  en  tod^ 
la  cinilad  <lc  Camaloc  qne  no  fnoetse  Irist*. 

Y  el  rey,  qucrradcmaj-oroorai.'onqtteboii- 
bp9  de  sil  norte,  Iiazia  tan  gran  duelo,  qoesn 
marauilla,  qiuindo  rio  meter  a  Err^i  en  «i 
monumento. 

C»!-.  OLXXXV.— tiWNO  el  rey  preyitnioM 
por  ntieun*  O  lo*  dm  etmaUerús. 

E  qnando  Erec  fue  soterrado,  y  elrey** 
tomo  a  ctn  palacio  e  oonoscío  a  Estor.  Bw 
desr.rinar  y  abracólo  muchas  veses,  e  dixilr: 
<Faiorw  ya  buen  itcogimiento,  mas  la  nav* 
te  de^to.'i  ejiuallon»  buenos  me  quita  toda  ale- 
gría y  tndttini  ¡daz>«r.  empero  megoosqno» 
algiinii»  nui'ua>  mdieys  de  Lan^rote  y  ¿* 
Oiilnny  de  vuenlro  linaje,  que  melodigan>' 
«SeAor,  dixo  E«>tor.  yo  pienso  qiM  ni  Iter- 
mano  w  atc^.  c  Oalax,  o  todo  nuestro  liiu- 
je> .  <¿E  como  han  hecho  en  esu  denundaN 
dixo  el  rey.  (SoAor.  miidtas  auontnns  ha- 
llaron a  qne  no  dieron  catm.  qne  no  platsi 
Nueetro  !>eflor,  ¡«jro  no  quedo  por  ao  ser  ellm 
buenos  csualleros,  asei  tsnn»  vns  salx'i  ■ 
rCierto,  dixo  el  rey,  yn  «t  mny  bien  qui?  =  n 
muy  buenos  caualleros.  E  si  alguno  hade  lu- 
zer  bien  en  esta  demanda,  c\Uv  hnn  de  ser 
los  mejores,  ca  decaualleria  ningún  liuage  ni< 
se  yguala  oon  ellos.  Mas  d«  Galas,  que  '^jm 
plió  U  silla  peligrosa,  £qne  IBP  de7.is'r>  •<  i'i 
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lo.  Mfirtr.  (livi  Eittr,  ni  «t  mojor  oaimllero 
qii<*  «»n  l')"lo  fl  mumlo  iiyn,  c  yrt  vi  tanto  dol, 
'iiir  j-i>  se  Tot\ljid«niiiiftnt4  iin«  por  bondatl 
de  caiiftlIcrU  no  qiMdara  luG  no  de  cima  u 
todu  los  uticntitrns  del  n^yrio  dfi  I<ondrM!>. 
■Dio«  Mft  en  sil  bvikIo.  dixo  el  rey,  cr  oÑnlo 
A  mi  plamin  mucho,  Uios  iiiiorícndo,  i)ti<> 
JO  lo  vievso  en  ni  cas»  oomo  yo  lo  vi  otra 
rt>x.  K  n  mi  sobriao  Uario1«  ¿víbIimíIo  v<iií  ti^ii- 
po  ha'/i  (Cierto,  dÍso  )-jstor.  con  no6  i>sti)tiu 
litando  Krec  niiirío.  X  estonco  se  partió  de 
no6.  e  Tiif>  gran  ppsar  de  su  iniiertei .  tCicr- 
to,  dixo  rf  rey,  esto  se  yo  qiie  le  jiesai'ia  de 
toda  deelealtad.  ca  yo  se  bien  ijne  «tta  es  el 
mas  leal  cauídlero  i(ne  ay  en  mí  linaje»;  o 
pregunto  a  Kntor  i|1h>  •luteo  era  aqtiol  <!8iia- 
Uero  que  venía  aoh  al.  y  Bittor  dixo:  lE^  vii 
oinallero'iiiii  fiíllo  por  aiicntura  nn  «>íiia  de- 
manda. A  anriii|iiiüiiiiiosna-<  aiilirjH  ^ti  vno.  y 
ra  muy  l>iion  ciiniíltcro,  et  ardil  u  miirjtiiiUa; 
mas  niinrta  pudo  sabor  de <piiil>>!<«M.  nii|iiicii 
fue  ftii  püdn*  ni  fii  mndrt^.  y  dixoi'oiiln  i(iin 
wihria  lii  renlad  ft\  riio«|ni  <^ki:  n  \v¡r  cHt» 
raiOD  e»  renido  al  reyno  do  lioníli-c*» .  *l'or 
Dios,  marantUas  me  dezis,  de  mr  <■!  tan  buen 
'^nallero  oonw  rae  deiis,  o  no  saber  do  niinl 
linoge  e».  <As8Í  o«  como  yo  os  digos,  aixo 
Eltor.  i¿¥j  do  biuia.  dixo  el  roy.  ante  que 
en  esta  tierra  viiúosse?»  i^Kn  Cornualla,  dixo 
F/üor,  y  no  ay  dos  allos  i|iie  lo  ftzieron  caua- 
lien».  ';y  <tiiena  oon  nos  qiiedar?>  dixoel 
rey.  Y  Eetor  díjco:  »Bien  pieii§o  cpie  si,  a  lo 
menos  fasta  que  sepa  U  verdad  de  an  linaje. 
'|ue  aqni  lo  ha  de  saber  .tegiin  a  el  dixeron>. 
'E  TOS,  ¿flne^redea  oomipi,  dixo  el  rey.  piie« 
'{lie  nncotm  liiiage  w  ani  oomo  perdido?*  Y 
Estor  dixo:  <FalIeoeri«  U  jura  '(iio  fine». 
•Aunque  la  falleineMiede»  vn  |jihu,  lUniiadoK 
quedar  por  mi  rnojp^f .  >S'>ímr.  dixo  íístor. 
«<n  al  laxia  yo  jirir  viii>Ktrn  rin^K»,  mak  do  qiie- 
«lar  aquí  por  tal  riiw>ii  no  lo  |wlriii  Taior  por 
«OMdel  mundo,  <»  •vxin  perjiirmki>. 

JCap.  CLXXXVl. —  Cornil  Jlnriif/i"  •/nno  la 
fríwríi  d«  ¡a  ifeitn  f/nlonda. 

Yquandoel  rey  estooyo,  no  quiso  mas  tro- 
nar con  el:  ca  entendió  qne  no  le  auia  pro. 
Y  estonces  se  tomo  a  MeninRia.  o  dixole: 
i¿Soys  de  Cornualla?»  <SÍJ,  dixo  ol.  Y  «1 
rey  íe  diso:  «¿Vinistos  ]ior  Uiiiir  con  non?» 
(Sefior,  dixo  el,  yo  biuire  «m  vo^i  fagtn  que 
nios  ne  conseje  de  af|iiollo  |<or  que  nqui 
vine*.  (YoM  swya  l>Í«n  r<>iiido,  ilixoel  rey. 
Sabed  que  de  Toestn  venida  mo  plnx©  mu- 
'■lio.  E  aqui  fntlari'V'v  quien  o«  Uma  honra  e 
todo  plaxer,  o  w.-ran  ale«r<!:'-  toii  vou;  mas  no 
uw  wüteilM  si  no  ros  filiemos  tan  fermoso 
iwnlb  eone  •leuríamos,  ca  sabed  que 


no  p'>demos.  tanto  andamos  trietea  e  deama- 
vftilois  por  esUs  nialaa  andan^  qite  nos  Tie- 
nen). E  Jtereiii^in  ^  lo  gradecio  mucho  lo 
qne  dexia.  y  dixolo:  «Señor,  si  roaanedea 
Iri^teui  u  |H>!tiir.  no  e»  maiauilla;  ca,  por  laa 
liiieii.iK  úuullorias  quo  ro»  auíades,  era  vues- 
tra tierra  tvniida  e  diidixtu  Tasta  aquí,  y  era 
iioiibradií  |i'ir  todo  el  mundo».  Entonce  loo 
muoliu  R^torn  Mi-renjcis  de  bonda-.i  ile  armas, 
o  dezia  inu'^lio  bien  del  aquantoile  pn^un- 
tauan  aquel  ilia.  Y  ronrón  a  Eetor  ol  rey  o 
U  rttyna  que  &ncaiii«  con  ellos  alfpiitw  dias. 
V,  oti-o  día.  a  hora  de  medio  día,  quando  el 
roy  venia  do  missa.  atuentos^  en  su  {Kilacio 
e  vino  ante  ol  vno  de  los  clérigo»  que  ani» 
de  escriuir  el  libro  ile  las  caualloriaK  do  loa 
caiialteros  andantes,  e  l\ní-o  los  ynoioi<  antn 
el  re^-,  e  dixole:  tSeftor,  si  tos  i|ius¡<Mdes, 
yo  vo:t  mostrare  vna  con  oon  qne  o<  plau- 
ni».  »Pnes  mostnidmelat .  dixo  el  rey.  t-Se- 
fioi-,  dixü  el.  puancnwdno*!:  e  fueron^  am- 
bos» la  Mean  Redoiid;!,  yon  In  <<illa  qne«olia 
ser  de  Eres,  fallai'on  liMni*  Tiiioua«.  que  de- 
xian:  íAi/ui  ilfiir  srr  Mrrrngis  H*  Xwynif^t. 
K  iptaiido  id  rey  ví<i  las  letra»  e  laa  leyó. 
llamo  a  FMnr  o  a  otros  muchos  oaualleros,  e 
iiioHtTtij^oIns,  !■  dixole:  «¿Que  os  [uirece  desta 
aiicntiinu .  Y  t>>tor.  que  mucho  amaua  a  Mo- 
roni^is,  fue  muy  alegre  dosta  auentnra:  fablo 
primero,  o  dixo:  c['am-ome  que  ha  ganado 
la  honra  do  la  Mesa  Kodonds  este  mi  oonpa- 
i\pro;  ca  eetas  l«tme  vos  lo  muestran':  e  el 
rey  dixo;  <¡Je»u  Chrislo  sea  load»  porfiue  un 
preeto  puso  oonsejo  en  la  Mesa  Hedonda  de 
tal  honbro  como  es  esteS  Entonce  comento 
a  fazer  mejor  continente  que  ante,  e  fue  a 
Merengia,  e  tomólo  por  la  mano,  e  dixole: 
lAmigo,  bien  seays  venido,  e  si  nos  no  tos 
■•onocemos,  conoceos  Dios,  qne  vos  faw  mu- 
>;lio  bien,  e  podoyido  ver  por  la  silla  do  la 
M<>s»  Redonda  que  el  nos  ama,  pnes  vi»  la 
olAr^a,  e  olrosi  nos  todos  os  la  otorgamos  por 
el.  É  Xnestro  Sefior  quiera  por  su  jiiedad, 
que  ro»  tuadea  tan  buen  hoi»br«00ino  aqnol 
cu,\-B  crin .  Y  o|  dixo  que  axsi  lo  mandasM 
Dios;  y  netonon  h>  fno  asscntnr  eu  la  silla 
quo  fnc  de  Eroe.  E  todiM  lo  ttinieron  por  bien 
e  flzieron  grande  alegría  por  el  paliu^ío,  mas 
no  tan  grande  como  la  ñzieran  si  no  tunier- 
sen  la  cnyta  que  tenían. 

f'Ar.  ("LXXXVII.  -IM  iv>iHO  yUrengin  tupo 
ruyo  hijo  rm  f  de.  ipitl  lina^'  fr-nin. 

Aqnol  din  mismo  que  Moren^  tuq  la 
silla  de  U  Tabla  Rcilondn.  vino  quo  llegaron 
dos  canalloros  armadfM:  el  vno  de  armas 
blancsE,  y  el  otro  de  armas  príelas.  Y  era  el 
\atí  Claudin,  hijo  del  rey  Claodaa 
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I)ie^  antea  qne  Estor  viniflssca  U  (*tvtf.  vi- 
nieron aqiidlnn,  mu*  fiioniii  oomonriidiL»  iiiii' 
clisa  coAAñ.  por  ()iii>  lariUinin  m»*  ijiifl  'jii¡»io- 
ran.  Y  rjiianilo  Itcjíuron.  ilrttc-rmlícron  y  oii- 
(niron  an  di  [laliuúo  «.-vi  íirmaitiiii  cnino  f:<tii- 
uan.  Y  quarilo  fniTon  antp  ol  n'y.  "ailti<lfi- 
■"ftiilo,  ooiruAÍa  liólos  li«<uiita!I<.'njii;p(l(>s¡nn\« 
príjimitjirini  si  íüii  uy  MercngÍK.  Y  oí  rf.y 
flixo:  íQiin  kí,  n  retlwtlo  nlli  lio  esta,  iniiis 
haw>lTot<  il«Miriniir>.  Y  dcspuo»  <nio  so  Jc»- 
armaron,  uicarOD  vnus  letras  «[ue  trayn  en 
t-ii  KOiio,  «  (liognlas  n  Merctigis,  e  iUxoIp: 
•K'stiisoKcnibíii  rna  emparedada  i|ue  ]ro  folie 
Icxm  <le  ai)itt  no  ha  gran  tienpo.  K  aquella 
■lucftn  n  tía  de  Perscnal.  e  dixo  i(ue  ei-ta 
i?artA  V06  haría  cierto  de  las  anatí  del  mundo 
■jue  DUB  desscflV'E  saber:  en  sabreyí^  lie  viies- 
tro  linn^  quien  e8>.  KquandoMerenpsoyo 
eetJiB  niieuas,  íue  tan  alegre,  que  era  mará- 
nilla.  e  tomo  las  letras,  e  dixo:  iSoñar,  vo» 
me  feziates  atan  giande  «mor,  <jiie  yo  no  oa 
podría  gnalardonar,  mas  Diot*  m«  traya  a 
itenpoque  vos  lo  sirua*.  Kntom»  tomo  lnt< 
letras,  e  guardólas,  v.a.  «o  Ioa  qiiiüo  Icftr  arile 
ai^nelí os  buenos  hombre»  í(1u>  ay  eran.  Y  i>l 
rey  pregunto  a  ClanUin  domie  twa.  K  riaii- 
din  io  dixo  todo.  K  al  [rey]  ]c:  jilii«'i  iinmlio 
aquello,  ea  mmíbo  lo  iiro<:iau!i  dn  iHjndadc-*  tita 
raiialleria,  seí;unIoani:i  d¡c;lio,  (>  hÍ/.oIc  mu- 
eha  honra  a  el  y  al  cauallero  do  In»  armii!- 
Mancas;  e  pregunto  a  riaiidiu  mmo  !-c  [utr- 
tiera  del  reyno  de  Oauíies,  y  ti]  dixn  toda  la 
verdad.  ttt»\  orno  p\  ctiuulo  lo  ha  ooiitado. 

Cav.  OLXXXVm.-C'owio  ílnudin  t  Artur 
rl  pnptfif/  i/iin/tion  la  honm  rf/  li  Mexn 
fífiitjniia. 

Kilos  e«1aiido  e  liazíendo  aasj  su  ale^riit  r 
Ku  fle&ta  por  honrru  de  Ion  c-aiiallcro<i  extra- 
ños, vna  doniella,  que  era  bien  letrnUn,  vino 
anta  el  rey  a  hora  de  bispcras,  e  dixolc: 
•Sefior,  la  silla  de  Yuan  d«  las  blancas  mano* 
las  letras  son  ay  nueua»  en  rila,  y  ¡uenM 

Íue  laa  sillafi  han  cobrado  e«fi(>r«i> ;  y  el  r«y 
ne  muy  mucho  alegro  dostu  nueuaa,  e  fues- 
w  para  alia,  o  hallo  en  la  silla  del  rey  Van- 
demagii!* el  nombre  de  f'latidin;  y  enla silla 
de  Tiun  de  hm  blanca»  manos  hallaron  el 
nombre  do  Arriir  el  pequeña;  y  este  era  el 
eauullero  di>  !»)■  nnnus  btancAS.  K  sabed  que 
era  hijo  del  r«y  Artur.  assi  como  yo  osdire; 
vVu  olni  guin  no  lo  poflriades  entender. 

C*P.  CLXXXIX.  ^  íoinf  ti  re>t    Ariitr  w 
r^ho  rofi  Ui  donitUa  a  la  fuente. 

Verdad  fw>,  y  la  verdadera  historia  lo 
r-uonta,  'jii«  «I  rey  Artur  fue  a  ca^ar  a  la  fio- 
mía  de  Broche  poco  tienpo  después  ijue  la 


reyíia  Ginebra  hallo  a  ljan<^rot«  on  la  Uji 
del  roy  Palas.  Y.  aiguel  día  iiue  el  cafaoi. 
anillóle  assi  quo  pcrdiu  el  toda  Mi  nom^fca 
y  el  venado  en  prw  de  qu«  yua.  Y  antí  ae- 
diindo  [Hir  la  lloronta  a  rna  parto  y  a  tün. 
.i)wt  le  auino  lo  qnp  n"  ai-acsce  inuehait  vete- 
en figriíJiln.  Y  el  an'lnndo  romo  riy* 
iicnef'iilo  que  la  venlura  lo  licuó  a  vn»  :  i 
■lite  catana  coren  de  vno  vogn-  E  iU(UrlU 
fiiontí?  era  muy  hennosa;  c  hallo  vna  don- 
xoll.i  muy  honrividaracute  vestida,  quo  (Ma- 
so verdaderamente  que  eni  la  hada,  (wrquti 
cettiua  assi  sola,  e  apeóse,  e  ato  su  caaallo  a 
vn  árbol,  e  decíAo  su  espada,  e  púsola  sohr" 
la  yerua,  e  vn  arco  que  traya.  y  eus  saeta:^. 
que  no  traya  mas  armas.  Y  dfi^aos  fu«^ 
para  la  donzella.  e  saludóla,  y  ella  leuanton> 
a  el.  e  saludólo  muy  apuesto-  V  el  aasentw* 
eatella.  e  oonien'.ai'on  de  fablar  en  ^tio.  y 
fallóla  el  r«y  alan  cuerda  e  tan  aoeeegads  y 
eniteñada  en  *u  Cablar,  que  era  maMoflla: " 
fue  (jiTi  paj^ido  della.  que  dormio  ooo  elU 
IKii'  fui^r^-a.  Y  ella,  que  era  ni&a,  que  nos- 
i>in  d<'  tal  oowt,  ooraon^x>»e  a  quexar  e  a  llo- 
r»r  mientra  que  divrmio  con  ella;  tnaa  no  te 
vn»  nirM,  y  fix<)  ri)n  ella  lo  que  quíao,  fi  TOd 
on  ella  vu  fijo,  que  le  dixcron  Artur  el  pe- 
qucí^o.  Y  de*<|ue  vuo  ícclio  i-on  olla  ra  pbuier. 
quísola  leuar  consigo,  y  cIIoh  que  o^tauaa 
assi.  llego  vn  caunllcro  de  buena  Miad,  qne 
salia  do  la  floresta  ñfíá  desarmado  nomo  el 
rey.  K  sabed  que  era  padre  de  alcudia  don- 
zella,  y  qnando  llego,  e  vio  ku  fija  tan  (er- 
mesa  que  pstaua  muy  norosa.  tuuo  on  sn  eo- 
ra^on  que  ania  dormido  el  cauallero  cd  MU 
jior  ruen.-a,  e  descendió  de  su  canallo,  e  mrli'i 
mano  a  la  esiiada,  e  dixo  a  su  fija:  <Tn  »* 
dirás  por  qne  lloraü,  si  no,  yo  lo  quitare  U 
nabe(,-a) ,  E  quando  ella  esto  oyó.  vuo  {Maur 
de  la  muerte,  y  dixole  oomo  el  caitallero  int- 
mieni  con  ella  [wr  fueiva.  Y  el  padre,  qnan- 
do eüto  oyó.  tcni.-t  gran  pesar,  e  comen^  A^ 
mirar  al  rey.  e  quamto  lo  tuo  bien  tuíiadn. 

EiMiüo  que  «cria '■!  rey  Arlur,  mas  nolosabi* 
ion,   iiorque  dulxlaua  kÍ   era  a^i,  e  dii-<- 
•-A»»i  Dio*  o*  Mhie.  i-auallero.  que  me  diea," 
quien  M>yit>.  <A)«ti  DÍon  me  ayude,  dixo  "I 
rey*  nuncn  por  miiilo  uesue  mi  nonlire,  ni 
ngorn  fare.  .Sabed  que  yo  noy  eJ  rey  Arlor-- 
«Assi  Dios  m«  ayude,  dixo  el  eauallrpí  c- 
nise  onde,  en.  siotmfueitse'W,  vo  vr: 
mi  deshonra;  mas  de  tok  sería  ya  Ir . 
que  so.vs  mi  sabor:  ma»  tanto  os  ni'-: 
me  perdonedce.  que  jamas  oe  amaro,  que  ">- 
desonrrastes  e  fciistes  villanía,  pues  íorf**- 
te«  mi  lija» .  Y  el  rey,  que  Vien  conoda  qnf 
errara,  dixo:  «Yo  lo  quiero  emendar  a  «w» 
vuestra    voluntad    como   vos  mandar' 
quiero  casar  vuestra  hija  de  buena  V' . 
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Afí  li>H  mr^JorWi  miuJleros  de  mi  osa 
c  Afi  in«j«r  Kiiii>a> .  <E»to  nn  quiero  yo  >i70ra. 
íixo  c\  (aiinlloro,  c  Hircow  ¡>or  una:  Port¡iK) 
flonnislc»  Pon  mi  fija.  K  [lur  vonliiru  «  pre- 
ñada tic  TOK.  B  kí  otro  csMUiM  ootí  olla,  min- 
•jne  c!  hijo  fucssc  rnnstfo,  no  lo  crftoriaílon 
TOB  ni  niñísimo.  Y  por  cndo  lo  ijuioro  líiinr- 
rtsr  fn«tn  quo  ron  quo  sont  ilHIa.  Y  kí  no 
faoTO  preñada,  fiíre  dolía  lo  itic  «otienda 
i(U«  M  RMtf  mi  pro  e  suy«> .  Y  oon  e«to  par- 
tioe^  ol  rey  i)e  en  cAuallctX),  o  fue  a  buscar 
E11  compaAa.  &sta  qno  la  fallo. 

I  Cap.    CXC— Conw  el  padre  lUuo  Jtw  hija 
yrrñatia  e  pnri'j  rti  hijo. 

El  caiiallero  tomo  au  fíjn.  y  líenola  e  filó- 
la ^lanfiir  mity  (lion.  Y  ([liando  TÍO  <iiitf  6ra 
preñada,  fiir  cmli?  muy  pagado,  y  fuelo  de- 
xir  ni  rey  en  poridod;  y  plofralo  muoho  ni 
rey.  E  qimnilo  vio  ijuo  era  snion  do  imrir, 
raeem  paní  el  roy,  c  dixolc:  c8oñor,  ¿como 
qnereya  que  aya  nombre  mí  nioto  o  mostró 
lijo?»  Y  «1  rey  diio:  <Si  fnero  mugor.  dien- 
te Üinebra,  e  ei  es  varen,  díganle  Arlur  el 
pequeño,  en  remenbraní;»  de  mi,  que  soy 
Artar  de  gran  poder.  Y  esto  es  port^ne  des- 
pués de  mí  no  vema  ningún  Artur  do  mí  po- 
der qwe  no  deua  ser  llamado  Artur  el  peqiie- 
Aoí.  Con  tanto  se  fue  el  cauallero.  e  qnando 
{Ario  Bii  fija,  pai«Bdo  fijo,  e  púsole  nonbre 
«>moe!  rey  mandot  Y  el  eauallero  ania  vn 
fijo  muy  buen  canallero  do  armas,  e  auia 
nonbre  Dafior.  R  tonía  por  mujer  vna  due- 
ña muy  fermosa,  e  tanto  de  buen  donayre, 
tiae  era  maniiiilla:  y  enamoróle  el  RnegiD 
nelta  tanto,  que  quería  morir  por  olla.  R 
qmindo  vidoque  no  podía  aui.>r  mi  iimor  delU, 
mato  au  fijo  vna  noche  dorniiendo  i^n  ella. 
E  rao  de  dormir  con  ella  prir  fm-n/a,  i|iic  no 
oMUa  «Ha  al  raMr,  por  tomor  iiuc  n»  la  nm- 
tamc.  y  aabed  que  Cít-o  fue  el  liía  que  Artur 
p|  poiiuefio  fue  baptizado.  Y  qunndo  In  ma- 
dre di  Artur  el  pequeño  supo  como  su  |»drc 
matam  a  un  hermano  dolía,  no  lo  pudo  ca- 
llar, e  dinole:  <OÍertu,  ¡«dre.  muy  mal  fo- 
zii<t«»i  en  mntar  a  mí  hermano,  e  yo  os  faro 
por  ende  destruyr  y  escarnecer  muy  presto* . 
Y  ol  Tuo  míodo  destu  amctuiza,  que  bien  sa- 
biii  que  el  rey  Artur  la  prociaua  tanto,  que 
haría  lo  que  le  ronisse;  y  toas  veya  bien  que 
nterecia  muerte.  -Y  estonce  diso:  (Fija,  no 
me  farofi  morir,  ca  yo  matare  ante  a  t¡>. 
Estonoe  saco  la  espada,  e  cortóle  la  cal>e<.'a, 
alU  do  efttaua  cerca  de  su  fijo  que  auia  pari- 
do. E  oomejico  de  mirar  al  níflo.  que  eelaiia 
eobuelto  en  \n  paAo  de  seda,  e  díxo  entre  si: 
«ConsieBe  que  tu  rauenia,  pues  que  murió 

tice  tu  madre,  que  »i  yo  te  deusae  bínír, 
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un  jyxlría  ser  qite  quando  tu  fiíeaeee  gnnde- 
que  no  »upiesae8  nomo  yo  mate  a  tu  tí»  e  « 
tu  madrC;  ca  no  podría  ser  que  tal  deelealtad 
no  «en  sabida,  e  matarme  has.  e  no  auna  ay 
al.  K  por  ende  conuíene  que  te  mate,  o  te 
lii'ue  a  alKUH  lu^r  do  te  pierdas  e  no  pa- 
ro/z-niu .  Y  ej>toite«ít  tomo  el  nifto,  e  leutdo  a 
vn  monte  l'!A|uíuo  do  auia  td  lago,  e  dexolo 
n  r¡)>crn  do  vn  ajo»-  que  t<>  comieesen  bestias 
llera».  Mas  Xncslri>  Señor,  a  quien  no  estaes- 
co,  emlüo  allí  aquella  dueña  donde  os  ya 
fiíblfl,  que  lo  Üouo  de  «lli  e  lo  crio  hasta  que 
fue  grande,  e  vino  u  tíenjio  fasta  que  lo  fl» 
eauallero  1*  dueña  sin  falta.  Y'  quando  et  ca- 
nallero vio  que  auia  fecho  tan  gran  dedeal- 
tad,  pense  que  si  mas  estuuicHM  en  la  tierra, 
e  lo  supiesse  el  rey  Artur,  qito  lo  faria  jus- 
ticiar, B  TUO  ende  gran  posar  del  niño  a  ma- 
rauilla;  y  mandólo  biisoar,  mas  no  mito  ende 
nada,  saluo  que  Mot^yna  enbio  dezir  al 
rey  Artur:  >Key,  tu  fijo  Arturel  ]>equefto  c» 
bitjo  e  sano,  e  vema  a  tu  rort«  el  jirimerri 
año  quo  la  demanda  del  ssneto  Onal  sera 
comon'.-ada> .  Y  esto  conforto  muy  mucho  al 
roy  Artur.  K  agora  oe  he  dicho  como  Artur 
el']>W|n«ño  fue  ku  hijo,  según  la  historia  h> 
deuisa. 

Cap.  CXC[.— í'otno  el  rf)f  Arlur  mpo  por 
ritrto  qut  Artur  e¡  pf^f^o  em  m  hijo. 

Artur,  quando  vio  las  letras  de  la  silla, 
que  debían  el  nonbre  de  Artur  su  lijo,  ñxm« 
afuera  rn  pooo,  espantndo  oon  el  alegría  que  - 
onde  vuo;  ca  luego  le  dio  el  coraron  que  ei» 
sa  ftjo.  Pero  no  quiso  qne  otro  lo  supíesee 
fueras  el,  e  después  que  pensó  en  esto  vna 
gran  picea,  dixo  a  los  otros:  *¿Qne  os  seme- 
ja?» ;  e  ellos  dixeron;  tNos  Timos  bien  que 
Claudin  ha  ganado  esta  silla,  mas  de  Artur 
el  pe<[ueño  nos  no  sabemos  nada>:  y  el  rey 
dixo:  *Yo  bien  pinnao  que  este  otro  canalle- 
ro w" .  Eflonce  pregunto  al  eauallero:  tAnii- 
go,  ,^ys  TCw  Artur  cl  iH^jueíio?»  Y  el  diso: 
*Soñon'*,  yn  soy  eauallero,  e  bieai  w  dfg©  que 
nn  so  quien  me  «oy,  ni  de  qnal  lugar,  ni 
como  he  nonbr»'».  Y  ellos  so  marnuillaron 
mucho,  e  díxoron  al  roy:  «Señor,  ¿quedezís 
Toe  ay?  ca  a  no«  no  («rece  que  douamos  otor- 
gar la  silla  fasta  que  &e|)amo8  mas  de  su  fa- 
zienda>.  'Yo  os  diré,  diso  el  rey,  loque  ay 
fagamos:  do  ge  la  demos  ni  ge  la  quitemoK, 
e  yoeiubiare  a  vn  lugaj-H  ca  este».  E  a  esto 
wí  otorgaron  todos.  K  Artur  éi  pequeño  que- 
do ay,  y  el  rey  enbio  m  measojoro  a  3lor- 
;^yoa  su  hermana,  qne  le  embiasse  deñr  y 
hxor  cierto  de  aquel  eauallero.  qne  no  podía 
saber  nada.  Rila  dixo:  cAmígo,  este  es  sin 
duda  Artur  el  pe()neflo;  e  dexid  a  ui  beta 
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DA  'fa»  aamn  rí  padre  desoonooío  al  fijo,  assi 
«1  fl}n  desronopp  al  padrf» .  E  rvm  tante.  f»^ 
partió  Morgnyna  de  la  rcyna.  y  «1  mensaje- 
ro de  JIorpiyna  tornóse  ■*]  lej*.  o  contol«  lo 
que  Morfrayna  te  dixftra.  Estoncn  «upo  \<ov 
cierta  poím  i|no  aquel  era  ru  fijo,  <*  lomóla 
por  U  mano,  o  aMwntolo  <^n  la  Hi]ln  i\íi  Li 
Me»  R«doitda  por  otorga m  i ciito  de  todos  Icik 
otro».  E  Oliwi  liw>  a  Claudin. 


Cap-  CXCII-^Como  jirtur  ti  pt^ueho  yiipo 
ftuttio  tfuel  rey  Artiirera  m  pa4rt. 

Y  Otro  día  Ae  mañanit,  dixo  Artnr  el  pe- 
queño; iSeAor,  pii€«  mi  nonbro  me  foziste» 
derto,  ruegooB  que  ice  deye  consejo  n  vnn 
CM*  que  os  demandare*  ■  Y  el  rey  diso;  «¿ijuo 
con  66?)  Y'  el  dixo:  «Seftor.  quo  me  digayx 
inípn  es  mi  ÜDaj^.  que  no  ay  cosa  en  el 
mundo  que  tinto  dcsaeo  de  saben.  <Vos  lo 
(¡alireya.  diio  el  rey,  antes  que  de  aquí  par- 
lAT» .  Estonce  \<i  lleno  a  su  oamara  e»  [)orí- 
dad.  edixole:  v.Eres  In  eauallero?»  «Scfior 
KÍ,  "lixíi,  a  la  mfri-edde  DÍos>.  AKOi-ac|iiii>r<i 
t\n<'.  nw.  jiiiv»  wlirc  li«  wintoít  i>v«iiji^lí<n.. 
ramo  l^^il  (laiMitleni,  qite  tu  mi^  Wnf^itM  puri- 
dwl  OD  onto  une  yo  te  diré,  e  <\nf  no  lo  d'«- 
cnbnM  a  honl>rc  ni  n  mugor  faiilnon  1»  inii"r- 
lot :  y  d  finco  lo»  ynojos,  c  t«ndio  las  manos 
oontrn  rna  capilla,  e  juro  como  el  rey  le 
mando;  y  el  rey  aj'.'olo  de  tierra,  «  dixo: 
■Agorn  te  ilire  lo  que  preguntas;  sepa»  rer- 
daderamente  qne  yo  soy  tn  padre,  y  láxete 
en  Toa  donxella  fermosa  tanto  tienpo  hm:  e 
oonto^lo  todo  ami  como  la  Terd»lerJ  Histo- 
ria lo  lia  dciiisado;  después  qne  le  dixera 
todo  como  le  auiniern.  dixoie:  iTu  has  non- 
bre  como  yo:  Artiir,  mas  empero  00  qniero 
que  sejian  que  \\\  eres  mi  lijo,  y  no  te  amare 
To  por  esso  ments:  y  «ito  hago  yo  |N>n:|U0  no 
sepa  el  piielilo  mí  pei-aiio:  pne»  qurt  Dm»  mft 
eecogio  en  ponerme  en  tan  gnttidc  iilt«x«. 
pop  ende  deuo  enoobrir  mj  faiienda  {'!».  Y 
qnando  Arliir  el  pequeño  ovo  Wto.  fue  muy 
alcRre.  y  dixo:  ^Sefior,  salied  qii«  on  toda 
mi  vida  esto  no  scia  diiücubicrlo;  max  digoo» 
qne  estas  nuouas  tienen  mi  <x>nt^n  en  tan 
in^n  eaAierto,  que  anto  quería  sor  muerto 
qne  no  aer  mejor  i-auallcro  que  mis  conpsfte- 
ro»  de  cauíülerín;  y  no  ay  oosa  en  el  mun- 
do por  <|no  iintff  puedo  ^-o  ganar  honra  e  bon- 
dad que  |)or  cstns  ntienas;  ca  el  gran  linage 
donde  yo  vengo,  me  Cara  mbrar  quanto  mi 
eoraton  me  acometiere,  o  morire>:  y  finco 


(>)  Rn  Ámaát,  it  GniAí  «Ub  lU,  c.  4  •)  el  nj  U- 
narM  ti«ne  lamlriía  nn  kíio  iNonoABl)  m  U  infan- 
ta Callada, 


los  yoojos  ante  su  padre,  j  dixo  llorukdo: 
(ScAor.  de  oy  mas  quiero  paresoer  craaUn>9. 
pues  me  rescebístes  por  fijo» :  y  el  rey  alpí 
la  mano,  e  bondixoto  y  dixo:  «Fijo,  !>i«  ta 
faga  tal  qnal  yo  quería:  mas  niefpite  por  THo» 
e  por  guarda  de  i«  cuerpo,  que  tu  no  buej 
mta  pelea  por  ninguna  cotia  con  el  liuage  del 
rey  Vau  de  Rmoyt,  que  «>n  muy  haeníKCB 
uallerOM.  R  ¡ti  per  ventura  mutusM  a'.'^t-.i 
delloK,  e  te  matasHCit,  yo  jinniría  por  I-*  ■■  i^ii 
gar.  Kuf  no  jiodriu  a  ello  ilar  oabo  sin  daflp 
■temí  ciiorpo;  emolios  son  moylnienoecana- 
Héroe  a  marauilla»;  y  el  prometió  que  lo  h 
ría,  mas  mintió,  nne  después  mato  a  Brt»- 
berís.  hermano  de  Limcarote,  e  fue  £ran 
dafto  de  su  linag©  de  su  muerte,  ca  era  iouf 
buen  cauallero.  E  Artur  el  pequetlo  boea 
caualleroe  muy  esforíado,  e  sabed  qne  par^ 
oía  bien  a  su  padre,  e  bien  fue  tan  reiio  » 
tan  bueno  de  armas  oomo  el. 


Artw  ai  frn  rierto  de  ¡o  que  U  dfmandana. 

DespuvK  que  eHto  otiiemn  liabludo,  toma 
ronso  ul  pnliicio,  y  Olaudin  pregunto  a  Ar- 
tur  el  pequeño:  «Soy»  cierto  do  lo  que  de- 
niandauades':'?  Y  el  dixo:  «Yo  sape  agora 
tanto,  por  que  valdi-c  mas  todo«  los  días  qae 
biuai.  E  Mercngis  le  dixo:  (Scmcjame  qite 
mucbo  os  loays  desta  corte* .  *Cierto.  diic 
Artor,  tanto  que  lo  quería  auor  por  sabe; 
por  la  mejor  ciudad  de  Londres,  e  oo  qne- 
ria  M>r  por  venir  aqu¡> .  d'or  buena  fe.  dix') 
Mcrnnpia.  esso  mismo  os  digo  de  mi.  que  r^ 
soy  «ierto  de  lo  que  mas  desseaina  en  el  mun- 
ilo  n1)er,  que  era  sal>ev  de  mi  linage,  e  Ba»- 
me  ende  cierto  la  nrla  que  me  dio  Claudia. 
E  bendita  sea  eMa  casa,  que  nunca  ay  vínn 
hoabre  dexaoonacjado  que  aqni  no  onÍe«se 
cornejo*,  y  en  ta  oarta  que  le  dio  Claudia 
dcxia  (^nio  era  hijo  del  rey  Harea  e  de  M 
sobrina,  •■  de  <Mmo  la  matara,  e  oomo  oolc^ 
la  ft  el  del  árbol.  Y'  dexialo  lodo  uñ  bMM 
el  cuento  lo  ha  deiiiíado-,  e  roo  tmio  m¡BJ 
gran  posar  quando  fallo  en  la  rartn  comod 
rey  Maro*  mato  a  mi  madre,  y  en  aqwell» 
ventura  estaua  qiiando  lo  hallo  'H  montan^ 
ro  colgado  ilel  árbol;  e  de«tnIo  lodo,  e  hi>' 
hazer  rna  caxeta  do  piala  eti  que  tntxfi*' 
aquella  carta,  para  traería  faxlavía  oonsüv- 
Y  cada  que  ia  vjosEe,  que  x-  menbrusend 
lieoado  en  que  nasc-iera,  y  por  qual  anentnn 
goareciera,  e  que  se  emendasse  for  endeOM- 
tra  IMos  e  contra  el  mundo:  e  que  sería  por 
ay  maa  aín  aoberuia  e  mas  hunildos».  Bl<«r 
«ta  raxon  trays  U  caria  qi>e  de  m  oawi- 
miento  er«  aacttipta. 
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Ckt.  CSCIV.  — Como  ri  rey  Arlur  mpo 
romo  eran  r*unlti  n  m  <auaiUroa  muerto» 
m  la  demanda. 

Moimmn  S44t>.'  tlins  ottos  <re«  oauallorw  «n 
OKI  del  nry  Artur,  por  hoiini  do  In  Uflu 
S^oniU  qii«  Dios  \m  nuia  (Indo.  E  Mcrcn- 
^8  rogo  tanto,  que  pues  Rnvnra  ny  sietodiiut, 
por  nmor  suyo  qu«  fíncasDc  fusta  «1  ochfiuo 
y  Quo  se  yVian  en  vno,  y  el  g^  lo  otor- 
go. Y  a  loe  ocho  días,  el  rey  fiío  mirar  laa 
bUIas  de  la  Mesa  Kedonda,  por  rer  qiiantoe 
raiiallcros  eran  delloa  muertos  desde  que  se 
oomeiKjara  la  demanda;  c  los  i^ne  lo  anian  a 
mirar  dixeron:  <Seaor,  .sxi.  caualleroe  ay 
mnerloi».  <¿R  qnales  non?»  dixo  el  rey.  V 
«lIoK  dixeron  «tie  Tuan  el  kaatanle,  e  Ytian 
de  Us  manos  blancas, «  Yuan  tte  Cintel ,  o  Cn- 
lauagan,  c  Patriilw,  c  0««ra!',  n  Dídoiiax  íii 
hermiuvo,  y  PoUcm  «I  Turrle.  Y  ostOH  tres  ma- 
to Ovlnan  e  Mo^lcre<;  xti  hormano.  Agrc- 
Cuayn,  e  dc^piios  destos  liallarun  qtie«ran 
muertos  Kramnn  de  Canulw-,  e  Luces,  o  To- 
nada!. Y  estofi  tres  oran  h<^nnanos,  o  eran 
de  Camaloc,  y  eisn  Bjoe  do  tu  infante;  y 
despnos  fallaron  que  eran  muertos  Bridón. 
Soladon  e  MulidoD,  estos  eran  primos  oor- 
manoe,  y  eran  los  mas  loi^anos  do  toda  la 
corte;  e  faltaron  que  erají  muertos  I/»,  f 
Lota  el  peqiiefio,  tormorl  el  grande  e  .\nMi- 
liii  eí  pobre,  y  Bator.  Estos  foenxi  mwftrto» 
*!a  la  demanda  del  sancto  (tríal.  Muh  iio  e» 
diré  mas  agora,  ca  denisaüo  In  tía  el  cuento 
como  murieron,  e  Iok  otraK  fallo  on  franf^rK 
o  no  lo  «icrftui  en  oastellano.  Ma.*  fitMn  la 
eran  híMoria  de  t'lain  de  qunnto  yo  i;uPnto. 
£  quando  *!  rey  oyó  que  tniito»  cmn  muer- 
tos, Rbnxo  la  cab<<CB,  o  dixo  alto,  que  todos 
k)  oyeron:  <¡O0aluan.'  ¡maldito  tu  t^ai<,  que 
lodos  wtOd  honbres  buenos  son  mnertoe  por 
ti.  o  DO  ha  tan  rica  corle  de  tan  riegos  cuna- 
]1er06  ni  taire  que  no  se  tuniesse  por  honra- 
da!; y  tn  has  techo  tan  gran  daflo,  que  en 
eeta  corte  no  auenga  por  que  nunca  auengaíi 
ante»,  dixeel  rey  a  tíaluan,  que  mucho  le 
peeaaa  de  la  muerte  de  aquellos  caualleros. 
T  esta  noche  dixeron  de  Artur  el  pequefio  e 
de  Mercngis:  e  otro  dia  de  mafiana  qnerian 
[ir]  en  la  demanda,  e  despidiéronse  de  la 
reyna,  e  de  las  dneña-i  e  doiiMltas;  o  la  rey- 
na  fablo  mnclio  aquella  neinana  oon  VMnr.  Y 
diole  rn  anillo  que  diettse  a  tjini.nr»!»,  que 
tanto  <|Ue  TÍe«so  el  anillo  qm^  ise  rinirs»e 

gint  ella;  y  f\  dÍxo  que  lo  fon«.  tanto  quo  lo 
llasae.  E  otro  dia  de  mañana  se  pnrtíeron 
lodoa  quatro  comiiañoroe  de  la  cuisa  del  rey 
Artur,  y  o}  rey  fue  con  ellos  fasta  en  la 
siesta,  e  después  aoom«kdoloB  a  Dios,  e  tor- 
B0M,  y   ellos  entraroD  en  la   floresta  por 


hiiscar  las  auentnras,  assi  como  eauallems 
andanleo;  e  agora  dexa  el  cn«nto  de  ha- 
íilar  dellos,  e  torna  a  costar  da  Trístan  d-t 
LeonÍH. 

CAr.  CXCV. — Como  LartbtgiM  itixo  a  Tria- 
Inn  romo  ¡t  derribara  ante  hu  tíendat. 

[>i£c  el  cuento  que  quando  Trislan  so  par- 
tió de  l'alomadea.  qne  fue  muy  sañudo  por- 
que no  lo  mato,  e  canalgo  quando  pudo,  s 
fiiesse.  e  agradeció  muchoaBrioberis  porque 
partió  laTabla  Redonda,  e  dÍxo  que  ge  lo  gua- 
iardonarin  de  grado  »Í  w?  le  guiítasse,  e  Brío- 
beris  tomo  camino  luira  otni  rxrte,  e  Tri^tan 
anduuo  tanto  aquel  día,  que  le  aivooheaoto  a 
la  puerta  de  vn  cjLstíllo  que  ndaiu  oor«a  de 
vna  vega,  e  ll.imaiiunlo  el  e«)4illo  do  Agrá- 
nion,  e  aquella  nwlie  yugo  ny  TriMan,  e  fue 
miiolio  honrrado  c  semillo  a  todo  su  tvtautr. 
<:íi  los  del  rastillo  auinn  por  cmrtunnro  da 
i«enni'  qiiunto  pudíeesen  a  W  oaii*ll«ro<  an- 
duntos.  iiorquo  su  señor  era  cauallero  an- 
dante. E  ,-1  este  siruleron  mas  que  n  otrotdr- 
uieran.  porque  supieron  que  era  Tristan,  de 
q«e  líorria  del  gran  nonbradia  por  el  royno 
lie  Londres:  e  otro  dia  de  maúana  oyó  mis» 

en  auia  andado  fasta  ora  de  medio  dia 

(')  mas  que  cauullero  de  la  Tabla  Redonda, 
armado  de  todas  armas,  e  aula  nonbre  Lam- 
W^is,  c  quando  na  rieron,  oonocieronse,  e 
crtmen^vironse  de  abracar,  e  fueron  mucho 
alegres.  DÍxo  Triatan:  iI)o»  l.anbegiis;  ¿&>' 
niieuaíi?!  (Muy  Imoniiit,  dixoel,  mas  ¿OOQo 
voti  fue  deMjiie  entnislet>  en  la  Tahla  Redon- 
daV)  (Muy  bien,  dixo  el,  a  la  merced  de 
r>ioy.  Ca  muchaii  .iventumM  ñalle.  buenas  e 
malaii:  mus  or  me  auinu  sin  falta  peor  que 
me  auino  tienjH)  ha».  i¿Oomo''i  díxo  Tric- 
tJiH.  lYo  vos  lo  <lire,  ilixo  el.  Pnseana  oy  an- 
te vn  cnítillo,  que  vos  fiillaredes  «V  si  pfr 
este  camino  yde».  c  ania  grande*  gcnt«  as"- 
n.idos  en  rnas  tiendas,  e  no  w  por  que,  e 
qiuindo  quise  passar  ante  las  tiendas,  riño 
a  mi  Tn  cauallero.  armado  de  todas  arroaz: 
domandauame  Justa,  e  yo  no  In  quise  r«TP- 
lar,  porque  es  derecho  de  todo  cauallero  an- 
dante que  no  rescele  de  Tn  canallero  ni  de 
dos,  e  despue»  derríbelo.  E  después  salió 
otro,  o  deribome,  e  dixome  que  me  daría  el 
c»iL-illo  ;K>r  Siu  ooilesiu.  e  después  caualgue. 
n  demiindelc  tuLilla,  y  al  dixome  que  con 
hoiibi-e  derribado  no  faria  batalla.  Y  estonco 
me  partí  dc]j .  *¿E  curdav-i  vos.  dixo  Tris - 
tan,  que  si  ¡wr  ay  yo  pas.Hari>.  que  aure  do 
jnstar?>  «Si,  sin  fnltiu.  dixo  ol.  «Pucaaoo- 
miendoTOE  a  Oíos,  dixo  TríMan,  que  pOT  tal 

(•)  Sia  duda  h*5  uigan»  laguna  tn  •)  ISXto. 


unenaxa  no  dexam  mi  carainot.  «SeAnr, 
dixo  Lanbegus.  de  )o«  del  linaje  del  rey 
Yao.  Á^beyo  algunas  nueiias?»  cSi.  dixo 
Tmtan,  Bríoberís  »e  [lartio  antenoche  <le  mi 
y  de  ItalaE:  de  los  ot«w  no  bc»  ,  <K  ;.do  cny- 
d^s.  dixo  Lanbegiis.  que  yo  faltasee  a  Brío- 
herís?;  «lío  se,  dixo  Tristan,  ai  Dios  me  ayu- 
de». Estim*»  se  aoomendariiii  a  Dios,  p  tomo 
cada  Tno  su  camino. 

Cap.  CXCV].— /Je  romo   TVütan  mato  ai 
muailfro  twíí  Uu  tiendas. 

L>am>>cgiig  so  fue  a  vna  parte  despuos  de 
ürioheris.  asá  como  la  ventura  lo  jcuio,  e 
Tristan  se  fue  para  elcaatilto  que  l^mbe^gus 
te  enseño,  e  aquel  castillo  era  muy  ríoo  e 
muy  hermoso,  y  eslaua  sobre  vna  agua  fon- 
da, e  aquel  dU  Euian  muy  gran  fiesta,  por 
g1  fijo  del  rey  que  auia  de  ser  otro  día  floro- 
nado .  y  estauan  en  la  tienda  veynte  caua- 
lleros  armados,  i|uo  atendían  laauentum  •iiin 
vinJcfíjen  por  allí  oAuallerosde  la  Tabla  Rft- 
donda,  ca  dio»  suMhu  que  andanan  i>n  la  de- 
manda (If  1  sanctii  Grinl,  e  que  amlauan  bus- 
rindo  anonluras  Miit;»  o  lexos  por  mi^lio  del 
myno  d^  l/>nilres;  y  ellos  que  fintuuan  aten- 
diendo, heoí»  TnitMn  quo  llogo  ny  »olo  pen- 
sando, fTjmo  a<iucl  que  no  iwdiii  oluidar  a 
Palomadc*,  i>oniae  amau»  a  la  rcynn  Ysoo, 
r  nuentura  no  lo  licuara  tiunpo  nuiu  do  ta- 
maño pesar  ontCMO  como  porque  lo  no  ma- 
lura, y  d  yendo  awtt  pensando,  llego  a  las 
tiendas,  e  snlio  contra  el  vn  cauallero  aliña- 
do, cdisole:  <Soíkor,  ¿soys  vos  de  cosa  del  roy 
Artur?>  <Si,  por  buena  fe>,  dixo  el.  «Pues 
guardadvM  de  mi.  dixo  el  cauallei-o,  que  no 
ha  (xwa  en  el  mundo  que  tanto  desamo  nonio 
lo«  de  aquella  ca8fi>.  Y  estonce  dixo  Tríidan: 
■  Vos  comon^asles  loco  pesar,  ca  nnmw  vo» 
ende  Terna  sino  mab  ;  y  dexow  luoiqx>  wrt«r 
contra  el,  e  hiriólo  de  tal  golpe  de  la  lan^, 
que  dio  con  el  en  tierra  herido  do  muerto,  y 
quedo  la  lan^a  sana,  que  bien  miydo  quo  le 
seria  menester. 

I^ap.  CyXXM.—De  como  TrUtan  mato  otro 
eaiiaUrro  ante  las  litnda»  del  reg,  e  tlegjnu» 
al  hfrmano  M  rey. 

Tanto  que  los  de  las  tiemlas  vieron  aquel 
rax^T  en  tierra,  y  que  no  faiia  semejaní^ 
de  loiuntarse,  dixaon:  «¡Muerto  ee!>  K  uno 
dello«  Be  acogió  a  rn  cauallo  muy  bueno 
que  tenia,  e  dsxose  yr  para  Tristan,  e  Tris- 
tan,  que  se  yna,  toruoa  el,  e  díole  tal  golpe, 
i|ue  dio  cf>n  el  muerto  en  tierra,  y  el  rey, 
I  otra  día  auia  de  coronar  a  su  hijo,  estaña 

I  Ua  tiendas  con  su  compafta.  K  quando  vio 


aquellos  dos  golpes,  diio  a  loe  que  eeta 
armador:  «Dexad  al  cauallero  yr  en  paí.  ,-í 
bien  se  quita  d«  lo  que  deuia,  e  si  Dtos  me 
ayude,  el  es  muy  buen  cauallero» .  Estoví 
dixo  a  Tn  su  hermano  que  esUua  ende  des- 
armado: iCanalgail  muy  pr^í'lo,  e  yd  ero  po» 
del,  e  doxilde  qii<^  Ia  ruef;»  me  enbie  dftzím 
nonbrei.  Y  ej  caualp'),  e  fue^^te  lue^^  pxn 
TrÍ»tan,  f!  dixoto  qiiantu  lo  mando  el  rt-y.  F 
TrUtan,  que  ostaua  vn  iiOiy>  iaftudo,  n^>]iun- 
diolo:  (S«ílor,  yo  so  vn  niuallcro  mtnfio,  t 
no  me  domandeys  ma«,  que  no  podejrs  mgan 
mas  saber*  ■  «Aiwt,  señor,  ■«  qno  no  qucn* 
des  fawr  tal  villania  qne  no  onbiodos  a  4" 
zir  al  rey  lo  que  os  embia  rogar> .  «Esto  m 
hsre.  dixo  Iristan,  pt»"  vos  ní  por  otn» 
<  l'oco  me  preciades,  dixo  el  cauallero:  agvn 
veré  lo  que  faredee».  Kstonoe  le  tomo  por  *> 
ñ«no,  edixo:  <Ooa  cauallero,  agora  creflijot 
soys  en  mi  poder,  y  el  gran  arguUo  no  tV' 
valdrá  ningnna  coea  qne  rae  no  dígadee  lo 
■iue  os  pregunto,  o  yo  vf»  llenare  preso  • 
vuestro  pesar> ,  í¡E  que  bien  lo  faldaysl  dim 
Tristan:  ¿e  no  wiydays  que  dcsta  prisión  se* 
libre  kí  quiüit're';'»  H  lentalo  todavía  del  freiM. 
d¡7.iondo  qne  no  lo  dexaria  faífta  que  le  di- 
xe«si>  Ku  nonbre;  y  el  dixo:  (Caualloro,  gn» 
Wtira  farey»,  e  u  m«DkM  me  ayude,  fi  des- 
armado no  fuMBedea,  toa  lo  conprmri^df» 
muy  curamcntiv .  T  esdont'X  le  uomCDco  • 
tirar  i-ontn»  Iam  rienda»,  y  licuarlo  comn  jw 
fuerza;  v.  TrinAnn  w  ensaño,  e  dixo:  «Si'ñ'-r. 
o  vos  mv  dox^irudcs,  o  yo  tiks  matare,  y  M-n 
mal  hecho,  porque  soys  louoc  y  el  «siuiillpn 
le  dixo:  *Todocs«o  no  vo«  vale  nada.  qiindB 
yr  auedes  comigo>.  E  dixo  Tristan:  «An 
no  veo  uqni  quien  n  fuer>M  me  ticiie> .  £ 
digooB  que  avn  por  raso  no  yrodes  de  aquí- . 
Hatonce  Tristan  tiro  la  rienda,  e  yrguio  U 
Uni;-a.  e  dixo:  lAssi  DÍoa  me  ayudo,  yo  t>w 
fare  yr  r»n  mal  si  me  no  dexadesi .  V  el  otr' 
dixo  que  lo  no  dexaría:  e  Tlistan  dexo  corrrr 
la  lan^,  e  diole  tal  golpe,  qne  dio  con  •! 
muerto  en  tierra,  e  dixole:  <Agora  me  yr? 
a  mal  de  vuestra  grado,  e  vos  quedaredn 
Bijut,  si  alguno  no  vos  liouai. 


i 


Cat.  CXCVUI.— iJr  eomo  l'ahnuulet 
áo  hayan  mal  a  TVütan. 

El  roy,  quanilo  vio  ■  su  hi>rinano  gmt  < 
tierra ,  comen^  a  dar  Ikm«s  a  los  quo  emi  «I 
seyan:  *Agora  yd  em  |>ok  del  cauallero  iw 
a  my  hermano  a  cscarnoscido,  o  tn»2n(fc 
preso  o  mnerto> .  t^tonce  venados  salir  bu 
de  oieni  caualleros  em  po»  de  Tristan.  y  eran 
bien  loe  diez  e  ocho  armadoe,  o  los  otra*  no, 
nlno  escudos  e  langas.  E  quando  Tristan  w 
vio  qa«  el  pleyto  se  yna  mal  parando,  e  qotj 
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w  de  def«ad«r  coiitn  todo»  aqueUos,  no 
onde  muy  alegre,  ompcro  «ra  de  tan  gran- 

e  c«fa«ivo  e  de  Ua  ||;nn  corn^on,  que  niin- 
»  oun  jioiior  de  iiitdfi  inm  vies«e,  e  bolnio  1» 
rienda  d*l  «luallo  ooiitm  pIIo»,  c  passo  muy 
fuerte  o  ardidn  e  u)a  mal  tAlsnte.  K  quando 
leg«ron  uel.iuetioíie  entre  ellofl.  e  tirio  al  prí- 
neroque  aleoní«,  ed>i>coD  el  en  tierra  muei* 
o,  e  despiifS  >)  vogundo,  e  a]  lerceio,  e  al 
^oarto,  yc*l«nc«  bolo  la  lan^  en  píe^a  se  me- 
30  mano  a  tac»pada  come  aquel  <|uo  ^nerria 
rengar  su  miiei-te,  e  metióse  entre  elloa,  e 
lerribo  cauaUeroe.  e  mato  canalleroA,  e  Rxo 
tanto  aquella  ora.  que  no  ha  honbre  que  lo 
riesae  que  no  lo  luuiesae  a  marauílla.  K  me- 
or  M  defendiera,  mas  vn  oanallem  lo  mato 
■\  cauallo.  E  quando  Triatan  se  vio  apeado 
tnlní  fus  eneniigAs,  no  jwnlio  por  emo  oora- 
on,  que  Ante  aa  defendió  como  puerco  laon- 

es  de  los  caneo,  empero  el  era  tan  mal  ferí- 
lo,  iiike  tenia  bien  itioU^  ferida»  que  otro  ua- 
Lnllrro  jior  la  menor  fui>ra  muerto,  Y  «rto 
»ra  %'na  rmu  que  lo  luizia  onflafiucecer,  que 
fitin  mudioit:  y  mas  <{ua  no  auta  ay  tal  que 
no  ijuíhírmc  auerle  la  (.titip^ cortada;  o  sabcil 
Mertamcnto  que  el  fuera  muerto  sin  falla. 
»  no  podia  durar  contra  tanta  gente,  mas  la 
rentum  ttoxo  |>or  ay  n  Falomades  el  pHgnno, 
t  quando  rio  a  Tristan,  coneeciolo.  K  quan- 
lo  rio  que  se  defendía  atan  m  aran  i  llosa  men- 

e  en  tal  dewMimunal  batalla,  díso:  •  !>on 
Tristan,  a^m  too  yo  que  soys  el  mejor  ca- 
nalloro  que  nunca  ri,  o  agora  me  tenga  todo 
ti  mundo  por  malo  si  no  flaieaae  todo  mí  po- 
ler  en  tos  quanto  pndieese;  e  yo  no  qniero 
catar  el  gran  desanor  qne  oomigo  anede», 
tnas  a  la  muy  gran  bondad  que  en  von  vi,  ea 
hodo  el  mando  valdría  meaoA  |)or  In  muerte 

le  tal  hombre  como  voí>  . 

'af.  CXCIX. — Decomo  Oaliti  nohreiiiRoen 
ttgu'ia  -U  TrvUait  g  tU  l'alomadt». 

Ratonce  m  dexo  correr  Palomadea  oontm 
tllo«  su  espada  e»  la  mano,  e  dio  tal  «ilue 
■I  priuiom  que  alcan^Ki,  que  dio  oon  el  del 
Uiiallo  mui^rto  oii  tierra.  K  tomo  luego  el 
CAttallo,  c  díolo  a  TrixUD  c  dixole:  <S»btd, 
tenor,  en  esto  caaallo,  e  ponmd  de  os  defon- 
Jer  de  vuestro*  onmugos.  en  me  parece  qne 
Bucho  os  es  menester*  .  E  l'alomades  lo  de- 
éndio  mientra  que  el  catialgo.  K  después 
Ijue  l'alomsdw  ht  defendió,  el  auiendo  dicho 
)ue  lo  laataria  e  royendo  que  le  ñxiera  aian 
•nena  obra,  tunólo  a  ^rran  marauílla,  y  pen- 
Kt  qoe  si  lg  vieese  en  lu^r,  que  lo  tUría 
buen  galardón:  y  entre  tanto  Palomadee  le 
dixo:  «Tristan,  meted  mano  en  faxer  bien>; 
r  el  DO  respondió  nada,  oa  no  aula  ramr. 


ante  ramenvo  a  dar  mu}'  grandes  golpes  do 
Au  eajKtda,  e  PaIoma<li.'» otrosí,  qucdcrnbaua 
quautoit  ante  »t  falluiiii,  f  awi  *«  defendían 
HmlxiH  los  i-ikunlliínw  de  tanta  gente  ante  el 
i'.itdillii,  que  iiuia  nonbro  f/»>fwra;  mas  su 
dcfcni^a  no  Iw  valió  nado  a  la  iioftre  que  no 
ftiemci)  presm  o  muerlOR.  a  wi  podían  du- 
riir  contra  tanta  gente;  mas  Dio*  e  su  buena 
vuiit.ura  Iruxo  por  ay  at  buen  canallero  auen- 
tiiradu  Don  Oulaz.  E  quando  vio  at»i  a  los 
caiwUcros  encendidos  cutre  tanta  gente,  dixo 
que  mal  estaua  su  pleyto  st  Dios  no  les  aoo- 
rriesso,  e  dixo  que  los  quería  ayudar.  V  dexo 
correr  el  cauailo  Hríendolo  de  las  espuelas, 
y  metióse  entre  ellos  Un  ayrado  como  el 
rayo,  e  dio  ul  golpe  al  primero  que  atcanco, 
que  no  le  valió  nada  gnanücion  que  truxesse 
que  no  diease  con  el  nueilo  en  tierra,  e  oo- 
menvo  a  ferir  en  ellos  oon  su  lanva:  e  fixo 
ante  que  la  quebraitse  tanto,  quanto  honbro 
nunca  Kaien  sino  el.  Y  deapuca  (|ue  quebró 
la  lan^A,  metió  mano  a  la  espada  que  mk-o 
del  |>itdron ,  e  aotaen(.'<o  a  dar  tale»  golpe», 
que  pl  que  lo  atondla  no  era  tan  ardid  ni  tan 
bino  que  lo  no  derriliasM  ma  vex  •  todo  su 
malmirado;  «  teyanlo  todo*  oon  tan  gran  sr- 
dimentú,  que  no  pedia  ninguno  sofrír  el  gol- 
pe: o  fiKO  lanl^i  va  [MXta  de  hora  por  los  gran- 
de» p>l^»>N 'iuc  folia,  que  losmcjoieeoanalle- 
roH  Hcntian  su  canalleria, asu  qtio  bien  vieron 
que  qnanto«ayeninqnono|Hxlian  sufrir  sua 
g<>I{>i«;  e  asst  que  por  su  miedo  los  Reo  salir 
n  todos  del  canpo,  o  comeDi;wDo  a  fuyr  a  las 
tiendas.  E  quando  el  rey  esto  vio,  fue  mucho 
marauillado.  e  preguntóles  por  que  fuyan. 
•Señor,  dixo  vn  cauallero,  sabed  que  esto 
nos  haze  vn  cauallero  que  sobrenino  sobro 
nos,  qne  ttere  de  espada  tan  desmesurada- 
mente, que  no  duro  arma  ni  cauailo  contra 
los  BUS  ^pes;  e  por  yr  contra  el  Ihü  mejoivs 
cauallerasdel  mundo,  el  los  daria  a  lodoii  vi^- 
oidús». 

Cap.  CC.  — />«  <a  balatUt  de  Trican  y  á« 
I^rnaivitM  g4e  Uai/tt  g  de  loa  migo». 

Quando  «»to  oyó  el  rey,  dixo:  «Si  Dios  n* 
nytide,  «*to  no  puedo  yo  creer,  a  menos  d* 
lo  ven .  Estonce  caualgo  en  so  cauollo,  e 
tomo  vn  escudo  e  vna  lao^a.  e  su  espada  que 
tenia  ceñiila.  e  Rrio  al  cauailo  de  bis  espue- 
las, e  salió  fuera  de  las  tiendas,  e  río  a  Oa- 
lait  que  yua  derribando  de  SUS  catMllfllM 
atan  ligeramente  vjma  sí  no  andanicawii  n 
sillas.  K  faiia  en  ellos  tan  gran  daflo,  que  no 
lia  bonbre  qne  lo  vieese  que  no  se  eepantaae. 
E  quando  e)  rey  le  vio  tan  gmndee  golpea 
hazer,  dixo:  (Por  cierto,  noaotna  eomoa  tn- 
gafiaddt  por  deoconocencia,  que  Cfte  n  el 
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(.■aualltiToaucntiiratloiiuc  hadediirciinaii  Us 
auenlarsE  del  sancto  Qríal.  E  agora  oe  digo 
qne  me  no  tengo  por  dr«oDrntiIo  porque  el  ítA 
(íeaWratado  mi  gente  yiot  su  bondad  de  ar- 
mas, fti.  si  DÍ06  me  íiyude.  el  es  flor  de  todo» 
los  ciiiialleroa  del  nmu-Io-.  Estonce  dixo  a 
MIS  («iiies:  "Üexad  a  los  caualloros  aueutii- 
rado^i  yr  a  buena  Tentura.  au  Dios  í¡xze  por 
cltoa,  y  eu  los  tenor  sera  afán  sin  proue<elia> : 
y  vilins  («a  tornaron  luego  a  su  señor.  E  lo» 
^Otro»  i-auull«r«»  fueron  al  a^iuie  passitronln: 
dcKpiic»  qno  la  pa.«a>ran,  dixo  Trii>tari  a 
iiilaí:  «Sftfior.  vow  «oays  hien  reñido,  wi 
^TiCstra  rouídii  fiío  muy  buena» ,  y  el  buen 
i\>nii1Iero  Pnlomndt!»  se  despidió  dcllo»  c 
fuMse  por  otra  purlo,  y  destiuc  fue  vn  poco 
alongndo,  pregiinii>  Onlnx  ¡t  Tristan  «orno  te 
y  ua  de  su  &zionda,  y  el  g>^  lo  füxo  qiianto 
ende  sabia,  y  iliid  ai^iiel  ont  ol  '^jualloro  do 
k  bestia  ladradora.  «Cierto,  dixo  Onlax.  el 
i-s  de  buena  parte,  e  muy  grundu  etirteMa 
fixo  que  vos  aísi  ayudo  contra  tanta  gente, 
sabiendo  que  lo  desamanadea  mortalmente; 
e  pierio,  mucho  me  pesa  porqne  no  ea  cUris- 
lianot .  (Por  bnena  fe,  e  a  mi> .  dixo  Tristan. 

I'ap.  CCl. —Couto  Tri'Unt  finca  Utigiuh  en 
la  nJxi'Iin. 

Aaai  fáblando,  nnduuieron  todo  aquel  dia 
hasta  que  llegaron  a  vn  castillo  pequeño  que 
estaua  en  la  monlatia.  e  allí  fueron  muy 
bien  eeruidos,  ca  vns  donaella  muy  hermo- 
sa, hermana  de  Didonax  el  saluaje.  biuia  «y. 
Y  era  señora  de  «queleaalillo.e  trabajóse  de 
les  laiter  toda  honrra.  i>orquo  eran  conpafie- 
rt>3  de  la  Tabla  Redonda,  e  preguntóles  por 
»n  tterinano,  y  elloa  le  dixeron  loque  sabían; 
f  aqu-;!!;!  noeho  oatuuicron  alli  muy  vieinKos. 
«I  otro  dia  de  mañana  acomendaron  la  don- 
Mlla  n  Dioi',  c  jiartieronse  dende,  e  anduuio- 
ron  trc»  din»  df  !<o  vnoque  noliallurouaucii- 
tum,  «^  Tmlan  anduuo  muy  i^uytado.  que 
i'»4aiui  lla^^domiiy  mal,  niño  que  era  d«  nui> 
yor  e«fiion,-o  o  de  mayor  (urav-on,  que  otro 
hombro  no  pudiera  ¡tufrir  el  grautraliajoqite 
|<n£«o.  e  a]  coarto  dia  línou  en  vna  nbadia 
muy  8Íu  BU  grado,  e  va  cnunllero  que  ay  auía 
tabia  nmcho  de  catar  llngiui.  E  qunndo  vio 
las  llagas  a  Tri&lan.  dixo:  ^Amigo.  sabed 
que  sodes  en  peligro  do  muerte.  i>orqno  no 
hexistes  catar  las  llagas,  enpero  lo  que  yo 
pudiera  foxer.  yo  lo  liare  por  amor  de  Nues- 
tro Señor  e  por  amor  de  ros.  que  me  seme- 
jaya  buen  canallero,  mas  no  tos  a«segan>de 
vütt  guarecer,  assJ  Dios  me  ayude,  que  vues- 
tna  llagu  son  tan  grandes  e  tan  paligtosas, 
e  tanto  laaaueyatraydoaincatar,  quemeyo 
ouydo  e  üudo  mucho» .  (Sefior,  dixoTrístan, 


por  Dios  e  por  merced ,  qne  quier  qne  me 
ende  venga  no  me  dudeys,  e  pensad  de  mi: 
ca  me  diie  mi  eor8<^n  que  no  tie  de  morir*^ 
(Dios  lo  mandei  díxo  el  oaiiallero. 

i^&r.  CClU—Conio  (rala;  Ue^al  outiíh  ¿ 
Cwberir. 

(^lUiz  uiiuet  dia  Dogo,  do«quo  »o  loirlio  d« 
Triílan,  al  ctasttilo  do  Corberic,  y  el  rey  Pe- 
llcM  Meya  eu  su  tienda  con  muchos  río»  bnv- 
bro«,  y  cKtJiuana  yantar  muyTicioeos  deoo- 
inor  V  de  liouer.  mas  no  por  In  gracia  ilel 
s»ncto  %')iso  que  llaman  unto  Grinl.  que  nun- 
en  snlia  de  Crorboric  por  mano  de  hombre, 
mas  sin  falla  todos  aquellos  que  oomianeod 
palai?io  auontiiroso  eran  ahondados  de  qnaa- 
to  monester  hauian.  tanto  que  orasen  en  ¡-n 
venida,  y  el  rey  IVÜes  tenia  ante  si  vn  Mi- 
cantador,  que  faiia  atan  grandes  cuh»s  <iu« 
era  marauiUa.  E  quaiido  tos  caualleroa  del 
rey  vieron  venir  a  Galaz  armado.  oono*cie> 
ron  rjue  era  de  los  caiialleros  auenturado*  di 
la  uisa  del  rey  Artiir,  e  fueron  a  pia  contri 
el,  e  tatit4>  le  rogaron  oorlosmi^nto  o  oon  hii* 
niildail  que  dictcave  a  fol^r  con  ellw.  y  ti 
lixriln.  e  ilewirmOM),  o  fiie^secon  lo»  CmiihII^ 
riw  liiiKtaen  la  mceadol  r<\V  Pollc*.  y  "-'v 
cort-Ji  del  encanlador-  R  qunndo  vio  n  < : 
no  lo  conoció,  porque  oxtaua  trnto  de  lu?  *t  ■ 
moM.  ly  dixo  al  encantador:  *Fat  al^no  dt 
tii«  oncanLtmcntotí  ant«  aqueste  cauallero  as- 
Iratio.  qiio  por  auentura  aura  qnc  contar  «• 
casn  del  rey  Artiir  .^^uandoalla  faoro.  Xd 
encantador  auia  peiijido  ol  aceo  por  la  ««■)• 
da  de  UnbiE.  que  era  oosa  eancu.  e  reepoa- 
dia:  cSenor,  no  podría  nada  haxer  mieRtia 
que  aqui  calo  caiiallero  este»  -  v;Como?  diw 
el  rey  ¿tuUotelo  el  sellor?»  «Si»,  dixo  el.  «¿f 
no  66  encantador''!  dixo  el  rey.  OCo  lo  se. 
senoT).  «¿Pues  como  te  lo  podría  el  quitar?» 
«Señor,  esto  no  sabría  yo  (l(»ir> .  Y  el  t«y  lí 
dixo  otra  vex  que  llxiosne  tius  encauítameatw, 
y  el  dixo  que  no  podía,  y  el  rey  «e  cnKano. ' 
mando  (|uc  le  tajasen  la  oab«c«  si  lo  noqoí- 
9iii>NM  faMr,  O  quando  el  encantador  tío  el 
plcyto  assi  parado,  dixo  que  lo  dexaiv-wn.  ^ 
•[w  haría  lo  qiie  pndiomv. 

Cap.  L'CUI.  -De  eorno  el  é»eanlador  dito  d^ 
rtg  quien  era. 

Estonce  torooeo  contra  ol  rey,  e  dixc 
«Agom  te  diro  qoien  so,  por  quo  no 
Eazer  mis  encaotamenlos  assi  como  suelo  bt- 
ler  ante  que  este  ranallero  rínies»^ .  cPntt 
dílo» ,  díxo  el  rey ;  e  el  diio;  tSellor  rey  Pe- 
)lee,  e  bonbre  sánete,  yo  so  natural  de  Las- 
baria,  e  so  mas  hidalgo  qus  tti  do  aofátt. 
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mu»  mi  nventtira  me  tnixo  a  esta  tierra,  e  « 

mu  polne  fueese,  meneetor  me  serio;  o  yo 

«ra  pagano,  e  baútiiome  Naciao  ei  hormita- 

fiú.  p  (iMqiie  me  baiitizo.  CLim<>ti  contra  mi 

ciúdor  mas  que  otro  pecador:  e  direiM  como: 

'  Tn  (lia  caiialgara  por  vna  floraata  lodo  espan- 

tiMÍo  coa  muy  gran  pobrera  <¡ue  aiiia.  Y  en- 

ItoDc-e  me  aparooi»  vn  lüabln  -¡ue  aiiía  non- 

bre  D»goQ  y  ett  vno  (l«  \m  ma»  [iriiiatlos  Uet 

iafleroo,  e  apareoimiiií  •^n  k^iÍ-iu  tie  hunbiv 

muy  rico  e  poJeruouj,  c  pi^guiitoine  <)iti<>ti 

era,  e  yo  ge  lo  <lixc,  •>  dixcle  <|ii<i  ^ñn  kii 

,  hufnbra  M  mfr  mtMrásmii  ittmo  ftxutso  rfcn,  y 

Iñl  mt!  clixo  tjiic  mt!  moHtruriii  [niiln,  ijiie  me 

tuui<>9««-  jmr  ixiK>i<t'> .  c  yi  W  |>rwmcti  ijiio  »o 

I  ñii  suyo,  )■  el  me  moistr*)  Iiiiíko  Iwln  fticn,-»  de 

lentwiiUntv-uti)  que  houbrc  mortal  pii(>i|]t  sa- 

|tira-.  <r  lomomo  taiito  o»  »m  gtianla,  «jue  tiiin- 

,  mas  pu<lc  comer,  ni  beiiei'.  ni  hazer  al  que 

\kt  KDte  my  uo  vícm%;  e  si  tos  yo  algunas 

1  dixvs^o  tIe  las  cosas  que  fueron  feeha» 

|«ii  poríclad.  no  jxxlríft  füzerlo  ni  sabría  maií 

Idcsir  do  lo  que  el  diablo  me  dizc  ({iie  diga, 

I  Sgora  me  auine,  qiiantlo  este  oauallen>  en- 

Itio,  que  el  diablo  se  partió  de  mi,  poiijiie  nn 

[puede  estar  en  lugar  ilo  tan  snnololiurabiv 

amado  de  Dio»,  ea  ec^lo  déi  atan  Mniitn 

Icos»,  que  no  duormo,  ní  vi^la,  ní  fuxe  vim 

[que  siempre  no  eítte  w^onpnllado  de  ntiRi-lv« 

I  lo  guian;  «  pnr  Oitbi  perdí  tmlo  el  mi  i-n- 

Itamenio  <¡ui'  (»xÍm.  tPor  Di'W,  ilixo  ol 

^.  yo  vuíi  binn  nw.  el  iw  santo  honbn;,  nin* 

Ibo  tal  qiial  tn  me  di»W>  «¿No?  ilíx»  el.  ixir 

^u«na  te  si  es,  o  «i  lo  qHoreys  prouai',  mmi- 

Idiidlo  alongur  de  aqui.  e  teredes  que  ilign 

ÍTerda<l>. 

[Cap.  CCrV.—  íte  njinorl  rnrnnltvUir  flio  .lun 
eneantamfiitftH  ijuatido  finlm  *nlio  f'itrn. 

Y  el  rey  Pellea,  que  auia  sabor  de  saber 
o  si  era  verdad,  dixo  a  Ualax:  «SeBor  ca- 
lero, por  Dioe  e  por  Mirttaia,  «alidvos  rn 
de  aquí.  faMa  que  ¡>i'ouemo8  sí  es  ver- 
eeto  que  eí<te  houibn'  dixe  de  vos» ;  e  Oa- 
lax  fiío  eomo  el  n-y  le  mandi).  ¡H>rq<ie  lo  no 
tuuieH^e  iMir  or^iilli)^»,  e  íuvfM  di-  w|ni>lla 
lif^nda  pttni  otra,  v  Inegu  nnino  tu  maranilla 
ue  decipueit  fue  retrayda  |M>r  loda  la  tierra 
Id  rey  Artnr  e  por  \w  oir<M  rcynos;  caei 
encantador  u>nmeni,-o  luego  arder  ««si  <^v>mo  si 
fneae  leAa  («uca,  u  fue  leñado  al  aire,  e  tnn 
nlto,  qn<!  i<emejauaquee»lBuacoD  lasnuuos, 
f  Ivuiimloto  a.s^i  1-js  diablos,  eomen^  el  en- 
jVantador  a  dar  boxee,  e  a  dezii-:  <¡Ay  Ualaz, 
buen  cauallero  e  síenio  de  Jeau  Chrísto!  ¡mo- 
ga por  mi  a  Dios,  que  aun  auria  yo  meived 
ai  tu  qiiiñeases  rogar  por  mi'i ;  e  auai  loe 
diablos  UeuaroD  al  encantatior  a  ojo  del  rey 


Pelle  R  de  lodo»  los  eauallwos  que  ay  esta- 
ñan. E  qtuindii  ]o  «IgaroQ  tanto  que  lo  nu 
pudiei-on  it'.^uisar,  sinaronao  de  la  gran  ma- 
ranilla que  vieran.  E  leuanlaronse  de  Ia4 
meeas.  e  fuciMose  para  Üalax,  e  fixieroiiU 
quanta  bonrra  pudieron. 

C\v.  €C\.-~ Como  Ion  diabhf  llenaron  ai  of 
cantador  ardiemln  por  tos  agrá. 

Por  lo  i|ue  el  encMnlador  U:  dixera,  el  rey 
Pelee,  que  auia  gran  t-kiMr  de  lu  LiMiower. 
lintwlosynojoaenel:  tjintolocJito,  qii«  te  se- 
mejo a  piiniaUu  (talai;  dixidi;:  <Senur  uihüi- 
llero,  nieguvoH  |ior  cirioM»  qm-  me  digadiu 
i)ii¡euM>y!<>.  cSi^lliir,  dixmd,  contra  vo« no  aw 
enr'otiríiy  en  nada.  Snlxxl  que  yo  so  Onlux, 
vHi'wtrcí  niei'ii.  Y  (-1  ri>y.  qnc  fue  tan  slegru 
qii<-ni>)iiid'>m%M,  dixo:  tPereierto,  yo  lo  cuy- 
di-  hii-go.  V  li'nditii  ««  Dioe  que  nos  dio  ton 
liiien  iKinlii--'  en  nu<'^ro  linaje»;  e  cómemelo 
itr  Blinu.-ar,  c  a  íiíta't  liin  gran  alegría,  que  no 
[Hidia  uia4,  <:■  O.ilm  dixo:  <So&or.  niegooe  qiM 
no  d¡gjij->i  n  ningnno  quien  yoHi>.  «¿Corno?. 
di?i'>  el  rey,  iquetwyifi»  cneobrir  de  mis  hon- 
bi'e«?>  «Si,  ilixu  el.  esta  vea;  mas  quaud'> 
Di'H  tinisierc^'  que  aueutura  me  trayga  c«n 
mÍKeoTii]iafleri)):  oijui.  nu  daré  nada  porque 
me  cononcan  tiwlos.  ¿K  saberles  per  que  ob  lo 
ruego?  I'o^|ue  si  vuestros  lumbres  lo  supie- 
B^ien,  no  me  ilesarian  salir  de  aqui,  y  esto  oo 
querria  yo  por  ninguna  guiw»,  es  me  quiero 
luego  yr>.  »¿E  eomo?  dixo  el  i-ey,  ¿agora  ve- 
nistes  e  ,va  vos  querevs  yr?»  E  dixo  el:  «Si, 
en  todas  maneras  del  mun<lo> .  «Peaamo  ende. 
ilixoel  rey,  mas,  pues  a  vo»  plaxe.  acomicn- 
(kivfw  a  Dios».  «E  yo  vos  ruego,  dixo  Oalaz, 
|Kir  aquol  aiiutr  que  yo  he  eon  vos,  que  no 
ilifiays  a  ninguno  quien  so».  Y  el  rey  ge  lo 
(iX'ii-i;»:  e  (íalar.  lomo  mis  armiu>,  e  ¡wblo  en  sn 
'■aiiall'i.  .-  [ifti-tiossi'  «»K!  "letlo*. 

C*c.   CCVI, — fíe  eoiTM  JCiiaiet.  fijo  dei  rea 
PtlÍ<»,  He  armo  para  yr  em  ¡ton  de  Qaktx. 

Lnegí-'  i|ue  m>  ^jtio  tialax  del  tey  Pelles. 
los  cauallerce  que  vieron  faier  tan  grande 
alegría  con  el.  preguntáronle  quien  era;  y  el 
dixo  que  lo  no  podía  saber  de  aquella  reí, 
«y  pésame  macho  por<|iie  no  puede  dezir  su 
nenbre»;  y  Eliazer,  sn  hijo  del  rey  Pellas, 
que  ay  estaua,  quando  vio  que  su  padre  lo 
i-onoticia  e  faxia  tan  grande  alegría  coD  el. 
rapanlose  quien  podia  üer,  B  fuese  para  su 
jiailre,  e  n>gole  mucho  que  le  dixoase  quisn 
■■ra,  y  el  dixole:  <FÍju,  no  te  lo  puedo  dexix, 
la  prumeli  quc  lo  nu  dtxease  a  bonbre  qu4 
aiiiii  fui-Kie».  Y  Eliazer.  que  era  buen  eaua- 
Uero  e  mueho  ardido,  viu  quando  su  [iadr«  ou 
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ge  lo  quería  dezír  lo  i]ti«l«i>rugiint»ua.  díxo: 
■Seflor,  pues  vos  ao  qtierciW  liuxir  lo  i|im)  na 
pre^Dto,  yo  ay  fare  lo  tjiio  viitinmlo:  il*í  yr 
cm  pos  ilel;  es  por  fluenUirn,  ei  oR  Un  bti«n 
lauallero,  que  valdré  mw)  por  lo  ooDiwner». 
•Xo  se,  dixo  el  rey,  ay  qno  firncfU-»,  mu*  »««a 
vez  no  lo  podedes  saber  de  idí>  ;  y  <^-ti  üini<i 
OH  pardo  Eliaz^r  de  su  ¡>3>lro.  i^  nriiioiM',  v 
aalio  eu  su  i-auallo,  ^  tomo  vn  i<tr>.-uil»,  niiw  ii» 
de  aua  armas,  por  tal  que  lo  no  conocii?9wr 
un  iNtdre  quaniio  deudo  se  partjesse. 

ÜAV.  CCVII.  —i)»  como  EUaxer.  hijo  dti  reg 
l'eiie*,  tieaafio  a  OaUíx  porque  le  no  qui^o 
dviir  /ru  nombre. 

Tanto  que  Kliaxer  fue  aporejailo  oomo  me- 
Dester  auta,  ¡lartiose  de  su  ''onpnda.  o  fiiovtKP 
en  pos  de  Oalaz,  e  no  anduuo  muoho  «iiic  !'• 
idoi»;».  (¿uando  Ualaz  lo  vio,  no  lo  oouospío, 
empero  biea  lo  wnosdera  si  el  escudo  licua- 
ra de  si^ü  armas,  porque  hartas  vezes  lo  auia 
visto.  E  eomo  llego  a  Oalaz,  y  astiiuo  en  par 
ild.ttaluolo,  edixc^e:  cSellor,  déos  Dios  paz> ; 
e  Oalas  lo  saluo  olrosi  muy  bien,  y  Eliazer  le 
(tixo:  «SeBomiullero,  ruegorospor  corlesia 
qiio  nift  digades  quien  fwxiti.  cSeQor,  dixo 
itttlax,  Nity  míe  oaualleru  que  vedes,  e  mi  sa- 
lirf^kin  iigurtí  do  idÍ  nia»> .  •Sen»]-,  dLxo  Elia- 
x*íT,  w;  que  OKt;i  villiiiiiii  ii'i  fariiides  vos  oon* 
iTii  mi  quemo  no  iligiideH  alf-uiin  <^>sa  dt'TiieH- 
Ira  fttxionditi.  <Nu  uf  diiv  niax,  dixo  Galiu, 
por  DÍnguna <^«Kn;  L<:<towiliod  iktrtot. Y  fntnií- 
ue  se  eusaDoEliascr,  <;  díx»:  (Ciorto,  OHto  w-  v\ 
mas  anguUoeo  quo  nunca  oy  fublnr.  Pui-«,  »i 
Dioa  me  ayude,  pues  no  mo  lo  qucrvyc  dexir. 
yo  to  sabré,  o  me  conbitttre  con  vmi  ante  que  lo 
no  sepa.  Por  ende  cm  ruego  por  tal  ni«go  iiuo 
nte  dig^TB  vuestro  nonbre,  o  vos  (.-onbatid  co- 
ntigo, ca  de  fozer  vos  c»DtiÍene>.  <Ssflor. 
dixo  tialax,  vos  rae  pareceys  el  mus  vil  caua- 
Ueroque  yo  nauca  vi,  que  por  fnerta  qiie- 
reya  saber  mi  nonbre:  puw  digo  que  no  lo 
sabredeá.  E  yo  defenderé ,  Dios  queriendo, 
mi  cuerpo  de  vos  sí  me  acometierdea*.  «Pues 
agora  vos  gtiardad  de  mi,  dixo  Eliazer,  i-a 
en  la  batalla  soya,  ca  nun<-a  quise  a  eaualleivi 
tun  mal  como  a  volt^. 

Ow.  CCVIII.— /fe  romo  fiaUtt  derribo  a  tu 
lio  Klimer,  e  lo  (¡rio. 

Sin  inan  tardar  m  dexnron  correr  el  vno 
c-m  p<»  dpl  otro  qunnto  \-\*  ^aualloa  loa  pu- 
díori>n  louar.  T  Elimer  lo  Ario  primero  tan 
niin,  <pie  h  lanvu  Axu  lii>lar  en  ine^as.  E  Oa- 
tax,  que  lo  no  ronow-JH,  rÍno  a  el,  o  Bríolo 
(an  wq di ua mente,  que  lo  büm  el  e^i-ud»  «  la 
loriga,  e  metióle  «1  flerru  de  la  lant;*  por  el 
uostado  >tinÍMlrio.  mas  no  mueho:  e  dio  «on  o) 


en  tierra  del  oauallo.  E  quando  Küazer  te 
vio  en  tierra  por  mano  de  m  caiiaDen  qus 
no  eiímoseiu,  mío  ende  tan  gran  pesar,  ca  w 
tenia  |ior  liio  hn^a  i«iia]lero  que  nocaydxn 
fallar  nÍDKiiiiu  >(iii'  a  la  ciioa  oo  lo  cnv^"" 
vi-iufr,  <■  i'aual){i>eu  mi  i^uallu  awi  ] 
<i>mi>  irülaua,  y  pt'uw)  qita'  tioria  camii- 

Cap.  (X7IX.— Como  íiíjaz  derribo  a  JSfütit 
(M  upada. 

MaK  tanto  qi>e  EliaxAr  caiialso.  fneas*  fm 
t>"s  ^iv  Oalax,  dándolo  boxtv:  (fórnaJ  iJoncd- 
iiallei-o,  en  para  sanl  Pedn>  no  vos  yredn 
assi.  ca  defender  vos  conuicuo  de  mi.  pn** 
TOS  llamo  a  batalla* .  Qtiando  esto  oyó  (jalu, 
torno  a  el.  e  dixo:  <Dod  cauallei-o.  vo«  anda- 
des  busi^ando  vuestro  daflo,  que  de  baldU 
me  requei-ides.  K  sabeil  que  oo  es  eorUsia. 
ea  vos  sodes  folgado  e  vicioso,  e  anilayses^ 
jando  loA  oauallerosde  la  aneniura.  que  m^ 
e  dia  andan  trabajando  e  buscando  laa    ~~~^ 
ini-as.  e  bien  i^uydu  que  a  vos  andi 
Mdes  en  tul  atan,  cío  auriados  sabor  de 
lla>.  cAy  dun  i-auallero,  dixo  Eliaaer 
v^íaA  i>aHei-ia  qiK^  v-igi  ha,  uo  BiH-aredcs 
tAy  i-aualt<;n>,  ilixoOalaz,  yo  vo*  rwsr\ 
mi*  ilüsi'dií»  yren  pius,  ni  raa>'i|<-»  vjU  ; 
m<-  ai'omcler  rtin  {lor  quo.  V  KIídkt 
mani>  a  In  eitpada,  o  dixo;    «[>on  oauallcí'-, 
parwemo  que  mi?  tcni«iles  tixio  i-l  dia  t-n  ja- 
lahriissi  ro«iiti?ndies>iet.Estoii«'d<?xoeonTr 
U  espada,  o  diole  (al  golpe  quanto  |nido-  E 
quundo  vio  que  se  ania  defender,  dixo:  tttt 
oy  mas  no  es  bueno  de  tanto  subir,  es  Be 
parece  que  mi  niego  no  vale  nada».  Eítooc 
dexo  correr  la  espada,  e  diole  vd  golpe  ataa 
pesado,  que  no  le  valió  nada  el  yelmo  ni  *1- 
mofar  que  lo  no  fondiease  fasta  el  lie.*'      ■ 
de  tanto  le  auíno  bien  quel  golpe  no  lu 
tal,  ca  el  yelmo  eni  muy  bueno,  i|ti'' 
el  golpe,  e  Tiie  tan  n'xinede  tan  gran  i 
que  le  fia>  penl**r  id  m^mi,  ■?  i>ni)  d«  i'ar-t  rm 
tierra  y  estaita  a.-wi  roni»  muerl»;  r  t>alu. 
qnc  |H!ii!«o  que  eni  muerto,  c^itunn  vd  pon* 
[«r  vi-r  si  su  rrgtiia.  E  a  rabo  (le  vn-i  i'iñ-j 
li^tiaiit'iM-.  y,  quando  Oalu  vio  que 
muerto,  metió  hu  wqiadaeii  In  Tnyna,  >.  i:i-- 
(Cnualloro,  agora  me  dexarej*»  yr> ;  y  fncv 
«11  t«mÍDo;  y  Etiaxer  metió  su  espada  «■  li 
vayna  e  caiialgo;  e  quando  vio  qne  ao  fUMt 
■liinir  contra  el  cauallero,  y  qn«  no  pc<lb 
sabor  su  Doabre,  tomóse  contra  las  tieslM 
•lo  su  padr«  con  grao  pesar,  ca  bien  le  paicv- 
cío  que  jamaa  no  aorta  honra,  puea  aañ  R> 
abiltado  por  va  solo  eauallero  y  qiK  ttíü 
alli  que  e»  tenido  por  ruó  de  lúa  boeoot » 
unlIiTfM  dpi  miindu. 


LA  UÉMAÑOA  DEL  SA5ÍCT0  CñlAt 


S4L 


Cómo  el  rty  Peílf*  raxli^aua  a 
J^liati-r  ifut  no  fumm  em  fMW  de 
O*  iiHiliintt-t. 

»  ElÍHXi>r  fiio  l)<-Rn<li>  u  I»;  ti«n- 
|ii  pii<lr9.  mas  no  lo  eíinoBcio,  per- 
lón mis  armas.  Y  precinto  n  io^ 
quien  era:  y  aIIoh  ge  lo  negaron, 
t  auia  pI  mandado  sHai,  Y  ei  rey 
Hc  fiiease  {lara  el,  que  qiieria  saber 
:  y  eatndeziael  ¡lonjiie  lo  vio  venir 
ti>  por  do  Oalait  fu«ra,  y  pena»  que 
irstialaz,  «  fneroii  a  KI¡aE«>r.  e  di- 
lle enhlaua  «ii  |iailn'  ]H)r  id,  '|tie  l<i 
t.  Y  <d  dixo  ron  f;ran  jiuNiir  i¡tH> 
f  [laoft  lo  H  maiiduitii.  V  itHloncti 
ra  su  i-adiis.  K  (jiiamlo  «ii  padre  lo 
al  füridii.  iin-guntoli)  como  l«  mn- 
fel  contopMo  ludo  como  le  auiníi-ra. 
feo  ol  rey,  agora  pod«yíi  ver  "iitc 
mejor  i-siiallero  que  von,  e  <le  oy 
idcH  tan  osado  que  vayadee  acomc 
ofilraflo,  quanto  mas  tal  caiia- 
uel.  que  toda  ea  ttancto:  e  mucho 
caiiall^TOH  que  vos  uo  ciiydadee, 
n  mejores  que  otroe,  fl  mas  au- 
le  uiiyta  e  de  tax«ria,  uo  audariau 
■  BUenturaa  jxir  laa  tieirns  ostra- 
■lOr,  dixo  Blin/.er,  pot-  v-tclud  <«i.  E 
z  hi»?  villaniíi,  de.  ny  iisiw  rucguar- 
tialir  cin  rauallorn  lunlurik';  y  de 
Dio  yo  fiw,  mi?  jicsn  mxirho,  e  ho 
que  i«>  fcrido,  como  por  la  villania 
füitando  Uiiittt  cortesía  e  tanta  liu- 
II  fl>.  E  ii«ti  quedo  el  iwy  con  au 
ul«giV  por  ]»  bondad  que  fallo  en 
Mlaita  niBCHtro  para  lo  sanar;  miM 
iK  el  cítenlo  de  fablar  (testo,  e  torna 


ff. — Como  Oalat  lUgo  a  raxn  Htl 
tmhiFut,  lio  fue  hirn  xrruiflo. 

kdixp  que  después  que  Oulax  «e 
¡azor  «TI  lio,  hermano  de  su  nia- 
aJgo  todo  aquel  dia  ítin  aui^ntuí» 

ro  dia  lanbien.  R  al  It^rccni  din 
aueutura  lo  tltinn  a  msa  dr  vn 
o,  que  lo  roi-iliiíi  muy  loi'O,  ¡wquc 
ra  caUAÜeiM  itii'lanl<-,  c  licsarinnlo 
■Igose;  e  di'di*  pan  >■  ag<ui.  que  no 
I  maaque  !<•  dar.  y  pn-gniitolv  inii- 
'U  hazifndu,  c  r<igo  que  le  ilíosHe 
a,  ¡lor  qnanlo  piusitini  en  la  de- 
el  ean<-(i>  flrial,  y  vi  fiíolo.  c  tíaian 
pío  nada  al  h<inl>rc  bueno,  ca  lo 
cho  a  mamuiUa;  y  el  honbi-e  bue- 
qiiiinio  \v  contó  Untas,  e  dixo: 
IfJirtirHH  vHta  noche  de  mi,  y  ae 

;M  CAStLLiaiJta.— IG 


quo  no  tu  vore  por  vn  gran  tiempo.  £  ruó- 
gote  por  Dios  me  no  olnidaa,  qoe  so  muy 
pecaden . 

« 

CáP,  CCXU.— /iff  romo  la  doKulta  vino  Ha- 

mar  a  fíniat  a  aun  dti  ermitaño. 

Dixo  al  hemiitaflo  Galaz:  tSidLor,  yo  ro* 
^re  por  vos.  e  voa  rogad  |ior  mí,  aíad  uomv 
padre  jior  hijo,  que  Niitstro  S^Ror  nu;  düxu 
liazer  oosaü  cu  et>ta  demanda  quu  wnn  a  «ii 
RiTUÍi-¡»,  ■•  que  Ule  ayan  |>iti  jiam  id  i:iicri>o<' 
jiara  td  alma,  e  si>a  pm  ¡aira  toda  la  tierr». 
«Fijo,  dixo  el  hunbre  buono,  ansí  te  venga 
iroinii  yo  dflíwi>"  e  (.-omo  yo  rogurv  jwr  ti». 
E  qitnndo  fiif  hora  do  «chanw,  whnw  so- 
bre vna  yorua,  c  ndorinínKe;  y  i<slando  dur- 
miendo, vn»  donxclla  llamo  >  la  puerta,  « 
dixo:  «Oiiliix.  Icuantoto:  o  llnmo  en  alta  boi, 
i|Uo  el  liennitiino  lo  oya.  y  IiiiantoiK-  y  fueaie 
a  la  ptieHa.  c  ¡iregunlo:  ir^l^uieii  era  que  ■ 
lal  hora  viene'/»  <Ay  seOor.  dixo  ella,  yo  soy 
vna  <lonzelU  estrafta.  que  vine  aquí  por  ha- 
blar con  vn  cauallero  que  esta  alia  dentro, 
Deepertaldo  mucho  ayna,  que  lo  he  luuchn 
Dienesler».  K  (lalax  se  jTguio  luego,  e  dixo- 
le:  «Uijo,  lenaotadvos,  <|uo  vna  doosella  vos 
llama  a  La  puerta,  e  dize  <|ue  ros  ha  roenes- 
ler».  Y  Qalnx  se  fue  a  la  puerta,  e  dixole: 
cDonzeltn,  ¿que  me  qiiertxle*?»  <Yu  quiero, 
dixu  ella,  <|ue  lointsleü  rutHlraü  armaü  e  su- 
|j«idt«(,en  Tiiealw  i'auallo,  e  vayaik»  em  pos 
di>  mi  i]i>  yo  vos  qtiiÑiere  Uniar;  ií  vu  vuoi  digo 
qiio  iiti  nioslrai'e  l.i  mas  fenruKUi  aui<ntura  que 
vio  (T«iuilli>T^>  on  vuc-stni  ti<-nipo.  Y  voct  le  da- 
reilnt  rima,  m  ii  voh  [diiguiuroi. 

Cap.  CCXm.  —  Como  la  donitüa  ntetío  a 
OúUk  en  el  eoMiHo. 

(hüax.  quando  esto  ojo,  lomo  sus  armas,  e 
giiiaoae  lo  mas  ayna  que  pudo.  Y  el  hoobre 
b\ieno,  que  todavía  le  ayudaua,  ilixo:  «Hijo, 
rate  ea  el  partiiuieulo  qiiü  vt»  yo  dexia,  e  yo 
l.ieii  «e  que  vos  no  veré  dettle  gran  IÍen|)o; 
¡pur  Diiitíl  ¡Mii'iilirevtw  di-  niil>  «Stiíior,  duo 
el,  ^ttM;(]  quii  mi'  no  jKidiiW  vAmCtKr,  que 
viM  »iys  vnii  it*-  liis  liondiriM  del  niuntlo  en 
que  yi)  nuut  Ri'i.  Dv^^pui'xq'X'  Oaliiz  Hcanno, 
Hubio  vn  Hii  cnunllo,  •■  shIío  de  nlly.  t^  lia)  ia 
fu.'llal  de  la  i-ruí,  E  Hciunondnw  a  Nui-stnt  Se- 
ñor DidH.  edixoa  la  doiixclla;  <Ag»r.ian<LuJ, 
que  yi>  víi»  siguiere  ¡mr  doquier  qu«  vo»  va- 
yailcK>.  E  la  donzella  bc  torno  )ucg>>  ipiaiito 
•■1  palafivn  la  pudo  leuar.  Y  el  se  fue  en  po« 
della,  K  aDduuierun  tanto,  fasta  que  uomen^ 
alborecer,  en  vna  floresta  que  diiraua  Casta 
en  la  mar.  e  aula  nonbre  aquella  Soresta  Ü«- 
loiae.  E  fueroiiae  por  el  camluo  grande  todo 
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el  (lia,  iju«  w>  comioron  ni  bouiciuD  fasta  en 
la  tercie,  i|iiq  ttegaron  a  rn  •ustíllo  a  ora  de 
biftpera.4,  ijiio  fertaua  en  vn  valle  niiiy  foi'iuu»i 
e  mii.v  ímirli'.  E  aiiia  ■■ariíauas  muy  fondas;  i> 
la  (liinxolln  yiia  liMlavia  i|*-latitc,  y  entraron 
eil  fl  iniítillii,  >•  (liv.iiiiilt'  loilcis  los  iIpI  castillo: 
■Señor,  wiiii'-»  lii'*ii  vi-iiiil"» ;  e  ilexianlo: 
<Xw  m<U)«  v]  i'itiiallt^ii)  <\w  tanto  aiierans 
itt4in<l¡(in>.  Y  olliw  nolisiiiuinit-iiin  r(w|«inler, 
anti.1  su  fiiorrin  (.'onlra  k'\  »l(-ju.'ar.  R  ijiiauílo 
l««  dí-l  castillo  riiMMn  iim*  vi-niaii,  sHlioron 
*^iiti«  fililí,  !■  tw-iliKTriiiliw  iiiiiy  liii'ii,  e 
aijiiclln  iIoDKclla  vra  [irima  i»riiiann  ilt-  la  se- 
ñora ik>  «'(Uol  («ftillo.  Y  ella  \i-n  ilixi)  -jiu- 
ptMiüAswn  hicn  dvl  raiialliTn,  ttiiic  liiivi  wa- 
bod  <)iie  fsto  e«  ol  mujor  faitatlon»  iiii<!  niiiicii 
truxo  nrmas  en  la  Oran4lllrotiina>.  Y  cIIon  1<! 
«Lísei-on  'lile  num^  honilnv  vípwd  n  i|iiii'ii 
tanta  honrra  ijiiiíiieMsen  fancr.  B  'iiinn<l<i  <!<'«- 
miuttgo.  Ileuaranlo  a  vnn  cámara,  e  ilrsíii'- 
maronlo.  e  dixo  a  la  Jonzella;  «Sonora,  ¿aue- 
mos  aijui  de  fliii'ar?>  Y  ella  lüxo:  sNo  se  aun 
mas  las  atientiirax  (jiie  aijiii  veman.  fareniot; 
vuestra  vulnntadi.  Estonce  jiiegiintij  ella  a 
vna  doDxelln:  ¿MÍ  corniaua  es  guari(l«?>  «No. 
dixo  ella,  nnu^  le  va  {mu-  ijiie  suele*. 

Cap.  CCXIV. — f.'owc  /rt  dim'xtWi  demonta- 
da fu*  mana  ]>oy  ¡n  ifniítn  de  dala: . 

Ijadonu-llHilixoontoiKiwaOuIítz:  «Seflor, 
¿ttnhedc«  vns  por  (jiie  o*  inixo  aiiiii'/>  «Aun 
no»,  dix'X'l.  «Piiea  ai]iii  ha  vna  ilnoAa,  dixo 
la  domu-ll»,  ijUf  c^  mi  (trinia  i-ormann.  K  no  se 
jnir  t|unl  inalaitonttira,  lo  aitino  que  se  torno 
liK.'ii  bien  lia  dos  afloa  aiisi;  •{lie  no  ¡iiiede  hom- 
biv  durar  i-on  ella,  faiita  <i<ie  la  metieron  en 
lii'i'fis;  e  miii'bos  bneii'w  hoiibivB  se  Irabaja- 
ri^n  (le  la  enai-esoer.  e  niinLa  ningiuio  lo  tuno 
¡>p<.  Y  el  otro  liia  vino  aijui  a  <tonnÍr  vna 
diicOa.  que  dixo  míe  nos  [nidiendo  aiier  td 
raiiallem  anenlunido,  que  ha  de  dar  i-lina  a 
las  aueniiiras  del  ivyno  do  f,on>tn*,  qn>>  d 
ora  tan  biieiiu  o  lau  <le  buen  ibinayrt'  contri 
Nuestro  Si>A»r.  i|iie  ^lual  lioiu  li>  ven,  m'ru  Iti>^ 
gosana:  |ior  ni¡iKvila  ni7Jm  vok  lnixt>  a'jtii.  o 
>ee  nieiienter  <(iii'  vayiidi'M  vvr  la  «litena,  c  xi 
jiarei'ii^n^  mtii  f,'i^n  bii-n  > .  Kiilniii-f!  >»■  fiiv  Oa- 

.  ala  iiiRinru  do  la  iIonxoltA cslHua.  o  futió- 
la do  ya/.ia  i-ii  i-jiiUninit.  K  tanto  qiit^  ella  vio  a 
(ndax,  fin-  sana,  o  dixii:  «¡Ay  «uflor  i.'niiatle- 
m  lie  Ji-sii  l.'hñsto,  cueriw  bienatieu  ti  irado, 
üpiritii  lleno  >Í<)  fti  winr  bi^ndilo  soa  Dios  <iue 
le  ai{iii  tnixo!  ¡L  bcnditA  sea  la  hora  en  que 
iiiu-ÍHti.'>;  cal  «le  tu  venida  so  mny  pagada,  ca 
jHir  ti  sny  librada  del  mal  mnpaüero  que  h" 
anido,  qne  ha  tan  gran  lienpo  qne  bine  eomí- 
Ijo!  lútte  es  el  diablo  que  dos  aUm  me  ha  te- 
nido e  mas.  e  senur  librume  destas  L-adenas. 


«i  tp  plaic,  c*  ñ  Din»  (juiaúere,  no  me  am 
rnofietitcr  qnit  jainjwi  me  raetaa  eo  ell'i  - 
■■¡as  a  IHos  e  a  vatu;  e.tíalaí  lo  pradei  i 
i-hoa  Uio«.odixoa  ladnena:  tYusa  mi  iwiuii 
lo  p-adezwiyn,  mñn  a  Jt-sn  ChríMo,  que  «su 
ineree-i  os  fiw),  qne  i:^l  i'*  i-I  ijue  ha  (Ineloil! 
km  pecadores  qnundo  le  idoxo*.  Y^  ftxo  e»- 
lonee  sanar  a  la  dueHa  de  la*  caitena*.  Y"  *»- 
pues  <(iie  ella  se  vio  sana  e  fiiurn  d»  la  pn- 
sion,  echost»  a  los  pies  de  Gahü.  y  b«ra^«l« 
i|iierÍe(ido  o  no,  e  lloro,  con  gron  alexia  iin* 
viio.  E  do!q>it&<  fílense  a  la  rglesia.  |Mr  uu 
Krai-ia.s  a  Nu>>*tiM  Seftor  de  la  merced  '¡m  le 
tixiern. 


Uap.  CCX\. —  (hmo  (iaJat  faUo  a  BrMtrit 
a  ¡a  fnímda  (fe  la  fiore»ia . 

Qnand»  las  nnenas  fueron  sabidas  jior  d 
i'iiülilbi,  qne  911  itenora  era  guarida,  e  iwb 
vrio  futt  qiianlo  iiuitc  a.\iia  pudo  por  versa  era 
Verdad.  E  qiiando  Mipieron  que  er«  verdad. 
tiüiidixi.Ton  ni  r(>y  <W  lo«  reyes  y  a  la  hún 
en  que  el  canallcro  viníi^rn,  e  yiiaa  !<«  gn^ 
iliw;  p  )<i¡!i  |H.-qneúoH  |Hir  ver  t-sta  marauilb.  T 
allí  fue  (laln/,  seruido  iiuut  qii«-  el  qu 
fiiieri>nle  aquella  noche  lan  ri"»  (rt-h^ 
si  ñiesise  en  lasa  iloJ  rey  ArUir;  y  el  - 
ay,  mas  ilps>pio  saliei-on  dp  ia  ■•ainnr-i 
on  tienti,  y  estimo  en  orneion  la  ma^ 
to  de  la  noche,  rogando  a  Niieülro  Ser 
le  ñ&ieese  faier  ay  tales  nosa*  que  a 
giiieasen.  E  etio  dia  de  matlana    fii' 
missn  de  Santa  María,  y  tlespne»  p¡' 
aniiai<.  E  quando  lo»  ilel  oaslillo  viei-       , 
se  «pieria  yr,  niRai'onle  iniieho  que  flncasw 
cun  elloH,  y  el  dixo  que  en  ninguna  gaia 
qne  no  tlncaria,  que  ania  mueho  de  fajbf  r-\ 
•  >ln)  liigiir.  Y  enlonee  le  dieron  mi*  annaf 
sn  i-aualln,  «  mualgo,  e  dixo  a  la  d'mvlb: 
íSeflíim,  caunlgnd  e  vanioo:  y  «"lia  •  ■!  '-' 
1!  salieron  dol  i-nitlillii,  e  fiieivins^-,  K 
llegaron  a  Inwitruda  de  la  flon-sia  [■■ 
hiillaron  a  BrioberiB,  primo  cnri na u" 
i.'urote ,  o  lantí)  que  te  vi«r»n  Oatiiz  y  a. 
conoseieronse  luego  e   nludai'onn.' .  y  (w 
ron    muy  ologrefi,   e  pre;^uilnronK>  d(>  «U 
haxieudas. 


Car.  CCXVl.— tfe'nw  .Sr»ria.  t  fíatyfl'^    f 
Damahü,  4f.fa¡iar</n  n  Otila:. 

Ellos  assi  fablaikia,  litaron  iri  Di  vi  nnalt^ 
ronde  laMewi  Iledonita,  muy  bneni«,  acbJ- 
ii  uiMi-aiiilla,  y  eran  lodos  cinco  prini"*  ■"(■ 
manos:  e  |x>r  U  bneiia  i.'siiallori»  qii"  ra  s 
sentían,  desamauan  oiueha  al  litiajv  del  i^ 
Van,  i>on)Utf  amanan  e  querían  mas  a  til» 


Ltst  'Id  rey  Artiir  qiii;  rm  a  Wliw.  Y  uslus 
oocaualleroe  uuian  nonbrí-:  Oiiiiliu'  d  ¡tena- 
de  la  Üeeiertii;  y  ol  otr^  S<?iuila,  y  ith  su 
■mano;  y  el  f>ti»  Uarntlflii;  y  ol  otm  DamuK; 
i]  otro  ÜainaTal.  £  todos  eeto»  i-aunllcros 
.n  (le  muy  gno  f(>(.-lio,  mas  eran  ^lobree.  e 
r  esta  iiijiofl  les  auian  muy  gran  embidia, 
loK  veyan  ríros  e  Uoiirados.  o  pareciali?^ 
a  c1I>ei  no  l«e  fazíao  tAiuaOa  boiira  ni  tA- 
m  amor  «>ino  a  ellos,  E  quando  ellos  vie- 
a  üalin  y  a  Brioberis,  L-úiioi-ieronlos  Ine- 
^  i»i  miii'lt»  oyerim  dellos  fabUr  ile  que  ar- 
»  trayan.  Y  quando  liw  v¡^>^^n,  dixenm: 
^iKda.  vé-í»  imiii  dt!  líiM  dol  linaj.í  dí-l  i>;\v 
(n;  mjl'.-niiMbvi,  >«  pir  luiin^'l  liiuiji!  üoimici 
1  ubiltaiW.  Y  «i  iMt'w  iiialainiKi,  ¡Kini  kícii- 
I  senil)  i'*iMrnidriii  lo*  lUt  mi  üiiagí-,  y  «I 
Wtro  nw»  li-iiníili)».  «¡Ay  lii>rinuiK>,  dixo 
nl»c,  qiio  vano  ••on»'j'>  nos  day»!  niic.  assi 
W  me  ayiuk,  por  mi  iv)ni>cj(>  no  no»  mata- 
sos  TOn  ellue.  m  si  no  Iiivsse  sino  Oalajt 
»,  qiie  el  es  cí  mi'jor  c«uall?ro  del  mundo, 
i  oonto  vu»  sabey»,  que  oí  wlo  nos  ilesbara- 
ia  e  IV08  eiíharia  a  mala  venlura,  demás  que 
a  a  Brioberis.  <ine  es  vno  de  los  buenos  L-a- 
leros  del  muntlo»,  t\y  Don  Caiilac,  dixo 
nos.  imiu»  oü  vi  espaniado  |xir  ninguna 
a,6  a^ra  oeveo  eapantado  [lor  osIch  ilot*  ca- 
lerasn,  qitcm^amiuooctm-o.  o  vi>i)iiTlo!<hi!- 
H  >ii  loM  ai'orai'lf'jniw;  y  elbi»  dixi.'iMii  que 
Izii^w^n;  RUIS  ('Uiilat'  na  lo  Intio  \hit  bii.'n, 
>  dufiMHUa  qnanto  {nidia.  Y  riendo  Senda 
D  que  Caiila<:  I>i  drtmdin,  ilixo  n  li>«  otros: 
iimo<«  n*»  II  idl'iK.  ]>iii.H  Cuiilac  no  quiere,  c 
ip»  qnc  no  fallu-í^riid»-»  futa  la  muerte,  o 
lcerlur«  hemos,  ca  olio»  ton  dos  y  nosotroa 
itro.  V  si  qniíiiciv  Cnulftc  ayudarnos.  Cara 
D,  si  no  iv>  le  ia\e  ay  al>.  ¥  enloiira  dÍxo: 
OH  ]M>  futimos  amigos  de  vos  iií  de  na»,  ra 
iK-a  el  nuestro  linaje  amo  al  viieslrii,  ni 
I  amamos  a  vos»,  KÚalai:  pref^uiIoaHrin- 
ÍB  que:  t¿(Jnien  eran  «tíos  i^nimlIoiviH  ■!»« 
,  de  balde  nnt*  (leeiiftanl'»  tSolldr,  flixo 
loberU,  estos  t-Íiico  oanallt-nw  «on  di-  In 
sa  Redoniia.  o  son  do  la  Di^w.-ila ,  <|iiii  t-s 
1  ciudad  <k'l  ruyno  do  Ijiindrí»,  c  di- ay 
I  nalnmles;  mik^  han  Aana  todos  los  do 
w]  linaje?,  porqui-  ititmiis  iiiw  mas  honradlos 
S  idliis  i'  mas  li-midos.  Y  paiiivimo  que  nos 
«ren  imr  i-inli!  bii.vinr  |ic*flr.  mas  guisemos 
e  iMi»- vay.-in  ri<'iidii<k>  nos».  íIVsame  mu- 
dixii  Oabz.  |íorqne  uiiremos  a  pL'kMr  fon 
no  ny  i-nliia  puesta  a  nin^nio  que 
|p  su  riierpo,  c  yo  defendero  el  raio 
mi  iwder>,  K  llrioberis  di.xo  que.  Dios 
«riendo,  que  assi  faila  el  el  suyo,  que  nnn- 
»  bien  quisieran.  K  dexaivmse  yr  los  vnos 
Mía  lo» oIhjs.  mas  (.'aulac  enlomes  no  qiiíao 
:  coaira  ellos. 


La  demand.\  del  sancto  gbial  sís 

Caí-.  OCXVIl.— tWo  Gaiait  e  BreoberU. 
maíarún  a  Sentía,  e  a  Ooitox,  o  a  Bara- 
áan,  e  a  Damatal. 


Y  Onlas  ftiv  Fprír  vno  delloe,  e  diole  tul 
golpo,  i{ue  lo  dttnibo  del  oaualto  vn  tierra. 
rn  era  feriilo  de  rna  Inn^'ada  grande,  mas 
aun  ^areseiera  sj  de  allí  pudiera  esca|>ar. 
Y  este  era  Senela,  buen  eauallero  a  mai'aui- 
lla;  o  Brioberis  lirio  a  Donas  de  tan  gran 
lanzada,  que  dio  i-nn  el  muerto  en  tiem; 
después  fíalaz  dexoíte  yr  a  Dnmalal,  e  finólo 
tan  biauauíenle.  que  nn  se  pudo  tener  en  la 
silla,  c  fjiyo  en  iierra  muy  mal  ferido.  E 
qiiando  IJaradan  ivilo  vio,  dexnse  yr  a  Qalaic, 
<■  diiile  lid  lauvnda  oti  el  ivicudu,  iiue  Kzo  su 
IniK'"  bdlar  <'it  |>irviiK.  K  (íalax  lo  Itrio  de  tan 
jBríiii  golpe,  qii"  dio  con  el  en  tierra  ferido 
muy  nml  en  el  coMts'.lo  siuíiwtro;  y  tiu-  tan 
mal  treidin  del  goli)e  y  de  la  i-arda,  ijiie  no 
so  pudo  meeer  poeo  ni  mueho.  EBríobcrÍ:i, 
que  lo  dei^amaua  mortalmentu.  descvudio 
quanto  mas  aj'oa  pudo,  e  quitóle  el  yelmo,  c 
<lioIe  tal  golpe,  que  lo  derribo  del  eauallo  « 
fue  litego  muerto. 

Caf.  OCXVni.— tVMio  BrttAtTÚ  mato  u 
Cavíae, 

Y  quando  Caulac  vio  xils  eonnauo»  muer- 
toH,  vuo  muy  gran  |]esar,  assi  que  biun  qui* 
siera  sor  miiúrlo  m:i>i  que  bino,  i^  dixo  quu 
so  queritt  vengar  »  morir.  E  fnivju*  jíara 
Breoboris,  dt/ícndok-  que  »•  guardiiv<u  del, 
•  |Ue  el  quería  mns  morir  que  Üucar  que  itu 
fliiosse  BU  poder  en  vengar  sus  primos,  u 
dixoi  (Veo  qiio  lago  muí,  man  no  puedo  ay  al 
fAzer,  e  veo  qua  faeo  tiieilo  eii  yr  eonlrn  los 
eonpaOeros  de  la  Mesa  Itedonda,  y  bien  «o 
•iue  se  me  llega  la  muerte,  que  nunca  he  de 
tornar  a  casa  del  rey  Artur>.  Estonee  se  de- 
xamn  miri'er  el  vno  contra  el  otro,  e  díoron- 
se  talo*  pill>ea.  que  no  les  toiiieroii  pro  los 
esiLmiliKc,  ni  las  loríj^s,  que  los  fterros  no  ae 
luetifssí'-n  por  los  cuerpos.  E  Brioberis  fue 
mal  herido.  iiiit«  era  ile  lan  gran  coi-a^n,  que 
no  lo  sentía.  Y  Caulas'  vuo  tan  gran  lnni;a<Ui, 
qno  el  fierro  le  panocio  de  U  ot.m  parle  pi>r 
el  espinazo,  e  viin  de  iiier  eii  liorrji  muerlo; 
y  lieapuesqiie  llrioberis  iwlo  vio,  dixo:  «Se- 
ñor, yrnos  [lodemotí  yn  d«  aqiii  en  s;iluo,  ua 
ilestoa  lio  ha  que  temer  ol  rey  Van».  íMua 
«er.i?  di.xo  tialax.  ¡porque  eran  <le  la  ¡íli-ía 
I{edondn!>  *Assi  Üios  me  ayudo,  dixo  Brio- 
beris, mas  uto  plaze  de  su  muerte  que  uu  d« 
su  villa,  ca  sienpre  nos  ouieron  embtdia  c  luxt 
quisieron  mal,  desdo  que  íueiuoa  en  «isa  d«l 
rey  ArtiU);  e  dixo  Üalaz  a  Breoberis:  «Do- 
uieramoslui  ^ten-ar,  poi\|ue  erun  t^aualleroa 
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de  b  üeea  Redunda;  no  qae<le  asü  en  t>l 
manara,  porijue  seria  dicho  |»or  alguno»  <.-*- 
nalleroH  ijut!  mi  lo  fmimoB  bi*n  en  lo  Jexar 
(Hir  ñiitwrar».  Y  dixo  Bi-ioberis:  «Pur  Dio». 
4iiii(!iiiiianoa  ilesto  ciiydado,  e  vainwi  nuestra) 
camino,  t{\m  itl^iio  vi^rna  que  loa  xoterromr . 

Cap.  CCXIX. — Como  Atnalin.  e  Agamtnor,  e 
Arpia»,  dizeron  que  proitaria»  n  Onlax. 

Estonce  fe  giartior»!!  <k-  ay,  «  entraron  vn 
la  floresta,  e  «ndutiícMn  fiwta  en  la  noühf. 
qil«  llegaran  a  va»n  <le  vn  oaualtero  que  nio- 
rau»  en  la  montaña,  y  albergaron  ny  vna 
noclie,  e  fallaron  ay  ti'e<i  i-ftiíalleius  <ie  la 
Mesa  Redonda.  El  vno  nitia  nombie  Aruiatin 
el  buen  justador,  porque  aquella  siwon  eríi 
d«  los  buenos  juRladore^  del  i'fvno;  el  otw 
demn  Aiíaraeiiúi-  el  de  la  Wninsn  iimiffii:  y 
«1  otra  vuiii  nonbi'e  Arpiítri  il<-  hi  <>s1nvliii 
iDoiiUna.  K  qiiando  \<r»  i'auallri'ns  i>e  vii'j'iin, 
rei'ibieruniM;  m«y  bien.  V,  Siilx""!  qii'.'  fniTnn 
muy  biiín  M-midoK  ile  qiinnto  fí  hucxjH'd 
piidíi  nuor,  inirquí?  Ivnia  rn  hijo  que  era  f-n- 
unllcro  (iiiiiantv.  E  jmr  enile  recibía  muy 
bien  al'xIoHlosi'Jiunlloroeandantiwi.  Kaaqiie- 
llotí  IrcH  <'4iunlk>ru8  quo  yo  vos  di^  eran  lier- 
nuiíOK  do  (iadr«  ydo  madre,  y  eian  muy 
bn«no8  caualloros  de  arma»  y  de  ioila«  \:\* 
otras  bon<Mo.'i.  saino  que  eran  mas  liiaiins 
que  otros  lauallei'-w.  K  quando  i-l  mayor 
i-aiiallera  dellos  vio  a  (tula/,,  qii'>  hh  li-  miin 
buen  amor,  pieifiiniii  a  Br¡oli.>ri«  si  vni  aqni-l 
Ualaz,  y  qiiando  clliiw  xniiirn>n  c^tn,  iiiiw)!!'* 
mucho,  en  no  aiuiínun  i^l  tinnjo  dol  my  Vnii. 
Y  esto  no  era  sino  [H)r  i>inliiilia  mala  qtit^ 
Stlian;  e  (>omon<^ron  a  liiibUr  ^-nlre  «i,  tanto 
que  dixo  Aniatin  d  buen  jiivlndor:  «Vo  os 
diré  que  haKanios;  »'■«  »>inos  fres  hermanos 
muy  buon<«  taualh'rnw,  que  |wr  nuestra  bon- 
dad de  iirtniín  noí  i-onoiavn  ¡lor  toda  la  tierra. 
K  quartdo  OiditK  se  parliern  de  mallana  de 
BrAub<u'ís,  que  el  ha  deyr  (■onesta  donieila, 
nl^moHk  ni  rnmino,  e  proiiem-sle  ni  t»  Inn 
buen  ■'iiualh?ra  i'onio  nofl  diien,  e  ú  de  malus 
i?iirai,'*'nésnofiiereiiioatresy  el  Nilo.  K,  wi  n<m 
lo  ventieremos,  sienpre  si-ra  ny  [loor  su  llna- 

J  gv  e  afondadoi.  Y  elli«  di^t.-ran  qui-  bien 

^«lezia. 

Cap.  CCXX, —  Como  la  doHieUa  tÜMi  t/iui 
auia  dé  guartaefr  eo»  la  atameñn  dr  fíala  t . 

AmÜ  fahtnron  los  tres  herniaiioü  sobre  Üa- 
liu,  porembidiaque  aiiian,  e  jxir  ay  lesaui- 
lui  después  maLi  ventura.  K  ulli  do  aluerga- 
IVD  auia  vna  donzella  lija  del  huésped,  y 
«ro  muy  fermoea,  uwa  no  se  por  que  mala 
notura  euflaqil«ecÍeaM,e  la  hermana  de  Per- 


m-iih),  que  andaua  ron  OaJaz,  quaiulo  nro  i*- 
«ir  que  tal  doozella  awia  en  el  «iüiIíIId,  fm^j 
ver  a  vna  eamara  a]>ailada.  e  |>n'Rmií"lf 
qiianto  lienpo  aula  que  ei-a  doliente  dr  an<¡ti 
mal.  .V  ella  dixo  que  auia  bien  diei  ata».  u£ 
petisays  de  ^lareíuvr  enilel'»  dixo  la  d.mz^U 
que  yua  eon  (ialaz.  «Cierfi),  mi  *c,  dixo  flU, 
que  lodo  es  en  Dtus;  etniH^nt  no  ny  icielc  >Dat 
q)i#  vinoai|iii  vil  bennilaflii,  muy  buen  hoai* 
bnú  ileiüta  vida  e  nn'  dix'k:  K"  tengay*  iiiy- 
dallo,  que  tu  pnanivnu'  qtuinilo  TÍníeiv- 1¡ 
buen  eaitaller»  iiuontHrni|<*  a  ilar  etma  a  tu 
.tuenlursK  del  reyn»  'k-  J»n<lres,  e  iletirteb» 
i'oui":  (filando  ni|ui  viniere.  nie)nle  en  mm- 
bre  de  aquel  cuyo  «entiente  es,  que  te  ifei 
veHlir  a<[tiella  vestidura  qneei  viste.  eduV- 
la  ha,  K  qtiando  la  vestiere^.  seras  gnariitt 
de  1)1  mal.  Y  assj  dixo  el  henuitafio  t«auiM 
digo,  ma^  no  entiendo  ewuo  puede  wir  de  ka- 
llar  aquel  eaualleiu,  e  aili>que  lo  halluae,  pv 
auentura  no  queda  hazer  el  mi  rui^gut. 

Cap.  CCXXl. 'DetvimtadoHifJIa^ 

río  con  la  v€*timfula  de  (iaioi. 

(juando  ella  esto  oyó.  dixo  a  la  ilonaelh: 
(A^ra  !^d  alegre,  (jiie  buen  ilia  os  es  itü- 
ili>,  i|ue  .üwe  i^juailero  que  vos  deüs  »  aipD 
en  eKli;  i-aMÍllo,  e  agora  le  rogad  >|ue  |i»eaCP 
lio  viico.  Y  (loando  la  donzella  ilnUfiii 
ovo,  tendió  las  ma»i»  contra  el  i-ieb.. 
*¡Ay  Si-Biir  Jesii  Christo,  padre  de  i 
nurd  mervv^l  ikí  mi,  e  [degavíB  quií  V     .  . 
mwii!»  Y  (wJomv  einbio  (lor  en  padn-,  y  .la- 
xóle:  *Ay  »cnor  padre,  aqui  t-f  id  liitrn  r* 
uallero  utientnrado,  [lOr  ifuieii  yo  he  itej^iu- 
i'eecr;  e.  per  Dios,  yd  jmr  el  e  iraiilm''l'>.  in 
yo  no  otuiria  |iitri>('Or  ante  o«i><>k  •tiiulWiB. 
•  t'ija.  dixo  el  padre,  ¿i-omo  sabi-y»  v.-*  qu*  a 
aquí  el  eaiullerii  i>or  que  vos  aiioys  i|e  piaiv 
oeC?»  tYo  lo  »e,  dixo  ella,  qiw  lista  <Uki»*I1i 
lii  dixo» :  y  <1ÍX"  el  hm-«¡"''l;  «Por  Di-n»,  i»s»- 
liailme)o>.  <Do  buen  ^td'u.  dix»  elU.  & 
tont-e  se  lo  fue  moKtrar,  y  rí  bnliibra  biirn^ 
qiiando  lo  vio,  finco  1-»  ywojn*  nnlvl.  d  di- 
X'de:  lAy  seAor,  por  Díox,  andad  am  vn  f«n>. 
111  a  vos  auemoa  menij^ter» .  Y  Ualax  tf  k 
uanto,  A  dixo  qne  yria  de  biien  grado.  Y  (4 
honbii-  bueno  lo  leui  a  la  <^iiinara  li'i  m  Bji 
es^nua,  y  niostrogela  lan  doliente  qu"  i>n  |»^ 
dio  mas;  e  qiial  hora  ella  lo  vio.  <k'X"- 
a  sus  pips,  e  pidiólo  por  meiv>"I    II 
fuertemente  que  p>r  Üi<t5.  enyo  jí>.i  ru,  i  ■ 
que  le  'lie»si'  vn  don,  y  el  se  lo  .■  i-_-  -  ~  ■■ 
de  gnilo,  xieiido  don  que  >>1  pniii 
mal  de  M  y  ella  ge  lo  gni.locii.    .  r.- 

toDce  !••  dixo:  «Sedor.  que  me  dtee«HÍa 
aquesta  vcMimenla  que  traeys  teetida  a  «*■ 
luna» .  Y  «1 11»  gran  vergtienna.  «  m  ^ 
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ria  f\ne  ninguno  h  mpieao  <\tK  «I  restU  es- 
tameña. Kiluo  *>lo  fxi  ronf<w)<ir,  ma*.  pnos  \n 
Hiiía  pninidiiln  a  U  «lonzctlu,  ni>  inim  tirar- 

■HO  afuftn,  II  ilixw:  «Vw  la  auroys  qiiandu 
•laisifirrlKt.  itiivi  'juiero  que  n»  lo  sepa  otni 
sinovnto.  4p|iiz«mo  «!eigra<h>.  •lixoella:  y 
el  hi»>  salir n  tosotrasilo  lacAmni-n.  eeldes- 
nii-l«Nv  ^^  ingolft  por  Dios  tjue  n-i  lo  •lixeese  ii 
ninguno.  (T  (Jilo  V  tuuigase  poriilail  iiie  pI 
eslani^^lUí  rcsHia.  Y  olla  ge  lo  otorBí):  o  líala» 
B^  ítalíi)  lio  la  i-aniara.  e  fiiessi»  |rnr.i  lu-i  riiua- 
llnr<x<,  ^iie  n-n  iiuorin  '{iin  iiiiii;iiri<-  iiii|ii<w<i' 
emli!  nacía, «  la  donzella  (Iikij  en  la  ivimara,  <• 
v*sli(><«T  la  c«lamcna<it>l>iilaz.  R-jiial  hora  In 

^  v««tio,  fite  tao  sana  ooiuu  tiiiii<-a  m<>Ji>r  fucru. 

I^AT.  COXXII.  —  0»NU  <rf4Jiit  r«^a  ¿I  rfon> 
:í//ii  qiic  U  to*ue«9V  poritíad. 

E  tjiiamli)  etiit  vio  ijiiu  DIuk  tal  miragm 
lAtiia  fecrh'iivinlra  HIa,  ciiláo  Iik^i  (hif  Gala/.. 
[£  quaml'i  el  eiitr*)  »ii  la  iMinarn,  iitiii  i^Jln  lu 
rlpiierta.  y  wh'Wií  «It-  yinijo»  aiiM,  4-  i|it¡6ole 
[nesar  lio  ¡li»,  mn^-  <•!  m»  nui»>,  y  «lia  iliso: 

ijMiiy  Biinto  («iiallrro  o  hicnauen  turar  lo!  ¡Kl 
I  hieii  rt  la  mcrcrcil  >jii«  l}\m  ino  ha   fe'-ho  en 

Tut^lra  vciii'Ia.  <|iin  yo  san«  ^«Jy  il«  'inaii- 
llo  mal  a<iia!i  (AgraileAi'eM»  a  a<|iiel  que  as 
Iguanvii),  <lixo  Ualaz.  i'a  yo  n<i  lo  faria,  i|ii>> 
i>y  mtiy  pef^iior  o  soy  h->iulfi'0  riinio  utrtí,  e 
lyo  os  niep-,  por  aquel  -[iie  laii  fermoíai  mi- 
Iraf^lo  flz'i  Kobre  vne.  que  voh  no  il^wi-tilira- 
jtics  eslo  mientra  yo  aquí  fuews  ra  no  qtl'V 
Iria  que  esWs  eauallen»  to  ^iijiírosMuí;  mas 
MeHpfjes  que  yo  aquí  no  rmírc,  po-lcy»  vu 
|bien  (lexir  la  men^e*)  qno  Dios  on  li*i».  Y  clin 
dixii  que  lu  faría  ilo  i^railo.  Y  tÍMi>ui>» 
no  81)  e-üanielVa,^  cesriutujla,  o  tornóse  para 

jos  i-aualleniA,  e  qiian<l<i  fue  hora  tic  ilurmir, 
leeho^ot^  'ixla  riio  vn  >¡n  k^-ho,  MÍn<>  Qalaz,  quo 
Ino  wiliji  il'innir  m<i<'ho  a  mcnnilo.  t-s  las  mae 
|v(»ae»  l•^laIlu  on   tieini   faiiendo  su  oradon 

jun  Di"*  lií  ili'XíWSf  hiuer  talo*  cosas,  ijue  le 

htcas*!»!  ¡u'citici'li'isoíi  i>ai'a  cl  <'uer[io  y  |iara  ei 

mima. «  r  pru  <le  la  tierra. 

3**.  CCXXin.  —  (.ítwo  (iaioi  'ierriho  n  Aga- 
mrnor  e  Antatin. 

Otro  di»  urmai''>i)K<;  Um  \rfn  cniíHll^'niit,  p 

labiz  t!  la  iliinn.'ltii  w  fui-roii  iiii  camino.  ■? 

Jnmbori.s  m\  pnriio  cJoUhk,  <•  se  fiio  t»tm  otra 

■He;  *  liiK  nltiw  tre*  li«i-maiio»  Hallaron  iM 

iillo,  !■  fiif-nuí  cni  po«(  ilo  <jalax,  como 

judióte  qtic  aiiian  salnr  ilf^  haxcrlo  mal  tg 

ptKlicsmn;  ma»  Dios  no  quoría  ipie  le  eni- 

1,  e  (lesquo  ouieroii  anilailo  quanto 

r^iia  letnia.  entraron  en  vn  llano,  e  fallaron  a 

t'jalaz  que  se  yu;i  con  aii  doDiella,  e  qtuuido 
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le  vieron,  comentáronle  a  dar  hoiim^:  <¡A  roe 
deeaflamoe!*  E  tialaü.  quandoc^tnoyo,  l>>nv> 
la  calfei^a  e  vialos.  o  marauillose  qu«  podía 
sor,  <■»  loR  ronoda  que  eran  de  la  Mesa  Re- 
■londa,  e  dixolfíi:  *Ay  Dios,  seflores,  qtie  soy 
dfi  la  MoMU  Rudoncla;  e  somo^  eonpafleros.  r 
niiu'-a  a  mi  enteudimienlo  on  flze  pesar  por 
que  mi* dntiiwHli'»  di^Mimar:  i-  rueifijos,  jtor 
líio»  I-  iMir  viieMra  liondud,  que  m<^  'li^xrt"  rr 
raí  camino  F'ti  nax;  ca  yo  riooüdi'ntan'lo  nada, 
ni  <«  quiero  faxer  nint  ninguno?.  V  quando 
elliw  eitlo  oyeron,  [•■•n.'ur'in  qrie  lo  fniia  por 
miiHloqufl  los  anta,  cdineron:  tT-Hliw  ruws- 
irtHf  pnlabru  no  vo«  raldrnn  nada,  quf  a  de- 
fenderos conviene,  p  faxeldo.  si  ni>  mata- 
taro»  hemoei.  Equanlo  e*to  o^ii),  dixo:  <Por 
buena  fe,  seAores,  emo  no  sufnría  j-o  [K>r  nin- 
(Tiina  COSÍ,  que  t>»  rae  mateyi<:  e  yo  no  me 
quería  tomar  con  miii  eoii|HincroH  de  la  MeM 
Redonda,  nuis  pues  a»st  es,  ,ro  defemlere  mi 
cuerp-».  Estonce  se  de.xo  correr  a  Amatin  el 
imen  justador,  e  flriolo  tan  tiranamente,  que 
no  le  apresto  el  esnido  ni  lorí^:  e  melioie  el 
fierro  de  la  lani.'a  j)or  medio  del  e,*ni'lo  n  por 
el  liru^w;  e  dio  con  ej  e  oon  cl  cnualto  en  tie- 
rra; e  al  tirar  de  la  lan^a.  quedo  amortoí-ido; 
e  Irw  iloH  hoiiiian'w  que  esto  viei'on.  fneronse 
paní  (ialax,  e  quehruntaron  siib  lani:a*  en  el, 
mtii<  no  lo  uiouíei-ou  de  la  silla  ])oc>)  ni  mucho: 
y  (^1  fue  a  tiipar  con  amlHis  a  >lo8  del  escudo 
e  del  <;\ieri>o.  e  dio  oon  anhos  en  tierra,  donde 
ni»  Hc  pudierim  lunantar,  ca  eran  mal  que- 
brantudí)»:  y  iwliiuieron  amortecidos  vna  gran 
pieg»-  Y  quundo  fíala*  vio  que  assi  era  li- 
brado iloltoi',  no  loK  miro  maa,  e  tomóse  a  la 
donzella,  que  era  niny  al<f;re  de  a>piella  ven- 
Hira,  e  ilíxo:  «Don  Galaí,  agora  podeys  ver 
la  embidia  de  los  do  la  Talda  Redonda,  qua 
esto  cometiemn  ellos  por  «mbidia ,  c  auino 
ende  guerra  e  dalloj .  «Assi  Dios  me  ayude, 
dÍ3o  Ualaz.  jietuime  que  traliajnn)n  onde,  por 
que  vue  de  meter  mano  en  idlos;  puí*  ana)  e», 
vamos,  ca  he  tan  gran  pw«r  que  venían  nm 
pos  de  noa  para  t»?  vengar  "X  piidioren,  n  qui- 
qa  les  auerna  peor  quo  agora  los  aiiiiK». 

Cjlp.  CCXXI\'.  —  Como  .Agttmenor  t  Ama- 
tin, e  Arpinn  dr-unfianm  n  CoratUe  g  a 
Danubro. 

Al»  mi  fue  Cialaz  quanto  pudo  con  la  don- 
xolla,  porque  iio  fuc:«u>n  en  pa«  del  loa  trea 
hermanoii,  porque  lo  binan  errar  malamente. 
Y  •|Uftn<io  lo«  hennanoM  anorvlamn  e  m  viemn 
tan  escarnido»  por  vn  i-aiiaIlcro,  uuieroii  Un 
gran  pesar,  que  mo»  quísifitun  aei-  muerto*, 
e  dixeron  a  Amntín  que  oorao  ae  ítentia.  Y  el 
dixo  que  no  se  scntia  de  niiitfuna  maa,  saluo 
que  sentía  consigo  gran  MaDa,  c  dÍxo;  'Canal- 
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-jarnos  e  Tani<«  en  poo  <ie  Gakx,  p  <iiti>  n»  h^ 
Q»  eec«|>e,  si  no  <iiio  íunnos  p»n  !'i«n]>rr' 
afronUilMB.  Y lctuuil»t«t>,  y  nninimHu  lUgn, 
tanUí  etitaiia  üalluclo  n  do  mal  liiUiilt^.  Y  mu- 
l'ioron  en  mis  oaunltoM,  ^^  •|Ui>rlnii  yr  on  jkw  rio 
fialax,  o  víori»)  vi>nir  i'imlrM  iti  ilovc-aiialUv 
riM  do  la  Talilii  Roilonila:  «i  vno  nuía  noinbn? 
A<viraiití>  pl  nDMti-giiom,  y  ol  otro  Daniibi-o  pl 
cinijud",  y  ernn  horinanoo  de  ]>ailro  y  iIp 
niadiv,  y  eran  M  linagc  ilol  n?y  VkiÍ.  B 
•junndA  I<*«  iivw  tirrmnn»»  tÍci-oii  reñir  es- 
ti«  des  miiitllorwi,  conficicroiiloH  liie^.  e  di- 
xvTt>n  f'ntni  «i:  «Vedes  aquí  dos  caiiallerm 
del  liiiiije  ilcl  rey  Vnn  <|ue  nm  tanlo  lies- 
amnn»»*;  «  uifnra  noe  jimleinoH  vcn^r  en 
■■«los  lo  <iiic  ni»  tixo  Oalax*.  Ye<itoi)ce  dixe- 
nm:  «OiiArdndvo»  ilo  n<w.  ca  vds  deAnfinmi'o; . 
Y  ciiiniic)<>  lnH  iloH  hemianoa  eato  oyeron,  iiia- 
rai)illnrriniK>.  <j«o  bien  sabino  <|ue  erao  ie  \n 
Tabla  R«doniIa. 

Cap.  CCXXV.— r<"n«  Affninrnur,  "  Avia- 
iin.  ^  Arpinn,  tmiíarwi  a  Dantibro. 

Bstonce  <lixo  Oanubr»:  «Sellorce,  gí  n<is 
a^^meteyH  beiey»  perjtiradus:  e  <)c«li»lo»,  cu 
eomoB  <le  la  Tabla  R'slondii  como  ros,  y  por 
onde  no  il^'ueyíi  mt^ti-r  muño  en  iiius  ¡"ir  nin- 
guna guipar.  (T<nl<>  i-kIii  nu  vos  vale  iiailii. 
dixcron  ellos.  <-nnliaUilluraiircmoe'«n  vos». 
■Miioho  me  |h^í«  rndc,  dixo  Uannbní,  ma*. 

Kiiea  aá^i  m,  di*re(i(fi'rpin*«  nnoíitmi  <Herpoe 
I  mejftriurt  ¡itiilicn>nim>.  lüitonoe  se  dexa- 
r*m  yr  ion  vw»  (ir.ntra  toe  otitis.  K  Daniibi-o 
dio  vna  Un  pnn  bm.'ada  a  Amatin,  '|iie  ilín 
e»n  «1  en  li-Tm.  Y  Arpinn  metió  mano  a  la 
eitmila.  e  fiiettse  |Mira  Aconmb»,  e  diole  Ul 
Rntiw  jiiir  dma  dol  yulmo,  ijue  lo  lieiidi»  la 
i'-aboi,'«  ÍwIm  Ioh  <.licnte«,  e  dio  eoii  el  niuorto 
en  tierra.  Y  ijiiando  Danubro  \'Ío  a  Kii  h«T- 
mann  mnertn.  motio  mano  a  la  capaila,  e  li- 
riii  a  Ariiiiin  atan  snDudo,  ijue  le  fixo  b<)lar 
la  í«Imxii  du  los  honbriRt  luillo,  y  dtxi»:  «Ar- 
pian, tu  me  mataste  a  mi  h<-rmano  o  no  gn- 
nasto  uy  nadm .  E  'Üxo  a  A^menor;  «Cnua- 
tlrro  doitlcal  c  perjiírBdo,  apira  jiodeyK  ver 
i|ii*>  por  viieslm  desloidtad  vik-üIpuk  hcrmnnos 
»nn  muerlcw.  e  yo  no  gane  nada,  'pieiuo  ma- 
taste*: n  mi  herniRiu>.  Mai*  ejtta  mnertc  yo  la 
vengare,  ni  Píom  rpiiíiicn».  «¿Vengsi?  liixo 
Agamennr.  e  bien  lieno-n  tu  tan  eerea  tu 
muerte  como  el> .  E-itorH-.»  te  di"  vn  tal  gnljie 
d«I  espada,  ([ue  le  cntr"»  fn^i  los  mellos,  e 
Oantibro  (■ayi>  en  tierra  leridf'  a  muerte:  e 
Agamenor  díweendio  a  el,  y  ei>meníole  a  ries- 
fator  el  yelmo  por  le  mrtar  la  cabena:  o  Da- 
nabro.  que  bien  entendió  nue  lo  i^ueria  ma- 
lar,, atiia  voluntad  do  rengar  su  mt>ert«;  tillan- 
do vio  <|ue  »c  eontoDdia  por  le  cortar  la  <•»• 


b<^,  (líele  leunnlan'lo  la  halda  de  la  lorin 
o  metióle  la  e«]>ada  por  medio  del  ■ii''rpn.  ? 
dio  lon  el  muert»  on  tíorm.  E  .[uando  Dann- 
bii)  lo  vio  (wtju-  ocrea  ile  si,  diso:  *Ag-iTs - 
ñor,  no  gannKloa  muehn  en  «ttii  nue  fe/isV*-. 
cM  vo«>lro>i  !«>yií  muertiM,  e  ui»  <itr'í^i.  y  - ' 
linagt*  del  TVj  Van  no  mt»  (Miraipii  maídii;-' 
onrad»,  ea  i)o«  no  »riin<M  mait  ile  dus,  e  tu— 
otros  trwi,  e  miiort'iís  tíinliien  como  mva.  E 
■jiiando  OiSto  viio  dieh»,  etcteuiliicte  oon  h 
eiiylT  de  la  muerte,  y  nalinle  el  anima  •leí 
euerpo.  K  &ab"l  ijue  tvt"*  drw  hermanuii  tm- 
ron  los  dos  primero*  eaualtero*  'jiie  mnrv'- 
mn  en  la  demanda  del  litiago  de!  rt^y  Voii. 
E  agora  deüa  el  Miento  de  hablar  iVwIm,  « 
torna  a  tialaz  e  a  la  donxella.  hcrmam^ti 
Penieiial  ('). 

C4.r.  CC.KXVI.— fiwNo  írofai,  *  mm  flow/o- 
ñrrtMi,  f<  Ul  rfoHieUu,  ñenm  a  Ctti/fiufm  Ja 
I'rña. 

Disc  el  enento,  i|ne  ijiuiimIo  Gnlnit  f^  par- 
tió de  donde  dcrribu  los  tn»  hcrnian"-    -■■ 
duuieron  tanto  el  y  )n  doniells,  ipie  !  ■ 
a  la  mar,  e  rallaron  a  Per«ual  e  n  B—t--  -'i 
la  barej,  y  entraron  mn  ello»,  ennilnnd"}»'- 
el  mar  fallai'otí  la  na»  di-  Snmon,  y  ent    > 
en  ella:    mas  agora  no  dize  aipií  híi  l' 
<'OMi  de  la  feebura  de  la  nao.  ni  de  Iha  l'.'lnu. 
ni  de  la  espaita  de  la  ectrafla  einta.  m  M 
lüoUo  ijne  fallaron  en  la  nao,  ni  de  niT'    ' 
lax  mab-t  las  aiientiirab  rjue  en  ella  i=^i  > 
ntilo  diso  aí(UÍ.  porque  toaiioiiio8«»eril«<  ■ - 
el  libr»  de  (íalait.  Y  elln«  andando aasi  i*  ili 
marica  la  nao,  rabiando  de  muehasoosas.Tn 
dia. 'piando  ijiieria  albiti-eeer.  falláronse  en  to 
rÜK'ra  dej  mar,  cube  vna  pena  entreclia.  y 
el»  laiitn  alta  e  aguda  que  seraejaiia  i|Del>'- 
nia  i'on  lax  num^,  o  aiiia  en  ai|uellá  pcb 
muehi^Hnrliolett.  Qiiando  ello*  riennila  |<ft» 
tan  oMtrt.-cha  e  alia,  dixemn  4ue  Diinn  til 
%')eran.  Y  clW  ijne  la  e.^ljiíian  iinmÍ  minvl'^' 
vieron  en  ella  •|naiit»  dos  *>titii  'b-  lancK  f^ 
bi'e  mar  ertar  vn  honbre  viejo,  'iiie  iniv 
honbre  que  no  dixe<ihe  qu"  en  el  mundo  i' 
aiiia  honbre  tan  viejo;  e  aiiin  la  eabr^  tía 
blanea  eomo  la  nieiie;  e  lo»  pabi.'llos  tan  liw- 
gos.  que  le  dañan  iior  lieiTa:  e  auia  gra 
tienpo  morada  en  aquella  pena,  qito  DOaui* 
otro  vestido  de  que  eubriree  »us  eamw Mlmi 
de  lofl  eabcllos.  E  qiiando  lo  vieron,  majani- 
llnronM>  que  podía  sor.  Pero  bien  ammée- 
ron  que  era  vatnn.  e  no  muger;  edixoOilu 
a  loa  otros:  iVam(«  ver  quien  «»,  o  «ka 
menoiter  nuestra  aynda,  áy udcmoela,  por- 
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(■)  El  eonicaao  M  eajiitulo  «gnicni* 
lai  partmlaridaika  «dúIíiIm  anta'. 
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(fue  en  rríatura  <le  Dios  i^im»  miM,  f.  luiln 
miirhft  moncster  según  mi  mv-nciii,  y  eren 
fjiio  m-m.  mas  en  esta  (Hinn  ijiio  n<i  <|iicriii>: 
c  1(M  oln»  (jc  acurdamn  ii  cstu.  «« tcninii  '[nt- 
rleiia  bien. 


nomhret  imha:^ie»4aa  (iaiai  e  (t  «u»  foin- 
pañero». 

Estnntf  siiIii'Mn  todos  Ut»»  <!*■  lii  iiiin.  c 
•lexanxi  ii  tu  il'inz^Ila  en  1«  rm»,  i'  fni-njiua- 
jura  )ii  jMrna,  y  «?l  estatuí  i^nln-  iI<k  nrli-jliü*,  c 
i'imiiN'i'Ti'n  '(ueera  honbii',  mns  tjinto  era 
<le  rw}'}  i[uc  no  [lensatia  i|m>  tante  pniiiwiso 
tiiwír  ijHC  llpgawie  a  aiiiHIa  vt'joit.  Y  ol  (¡uan- 
ilo  lOK  viown'a  lio  si,  nutsoso  louniitar.  mas 
w)  {Hiilt).  e  (ialaz  V  liixo:  «Amigo,  ¿quien 
vnn  tu?  Yo  te  nio^i  i(np  mo  iligaa  la  Terda'l 
de  til  fazienila  «  iln  tu  «lad,  e  que  auentiii-a 
te  traxo  a<(UÍ,  y  cu  ifíial  );iiisa  biues,  e  ai  ay 
muchuqueíMtyHiKini».  Estonot*  i'eíi¡ii)i>ili»i>l. 
cnti  tan  flam  hnx  une  u  mala  vw  go  la  oy¡iti, 
ponw  a-ntol  <|ii.>  ««  (k  gran  vpjcj;,  <a  biiii» 
«olo,  e  aiiia  [kls^wIo  mucha  mytji  -■  Inx/Titi. 
e  poca  bien:  •Sfílores.  yo  m  (IÍmí  imnl  ftii- 
mi  ventura.  Yo  ho  nonbre  Cayfus,  .■  mi.-  ticn- 
po  .jHo  i-i-n  do  Jcnutalen  iinand'i  in-n  Vi^inifiia- 
no  emiM-rador  de  Ruma,  mnft  ¡inr  vn  hctho 
que  fiKitmn  los  judíos  a  vn  ¡inifi-tn  ijtic  auia 
nonbn;Ji'»u.ftiem'j8li:HÍiiK])i-rdidn(ivd(.-t!itruy- 
tli«,  o  y»  (w  verdal leimiK'n ti:  que  no  aui»  tá- 
rnaAn  c-ul¡)a  orao  Iw  -ilrHs.  Titus.  lijo  de 
Vpwpníinno.  vin>  mayor  mi'r<'«J  de  mi,  qut» 
no  me  quirto  matar  tjomu  a  ellos:  flitomo  me- 
ter or  vna  hai>'a  Síil",  «in  vela  ni  remos,  (• 
fizóme  echar  en  la  inai',  porque  riícibieew 
qual  muei-te  liiw  me  qu¡KÍf-í»se  ilar,  e  de»|ii<' 
fue  en  la  mar,  anduiie  iloüientosaQ'fíique  iit) 
comí  ni  bebí,  ni  niin<-,t  falle  gente  que  me 
quiácase  a(ii|(iT  en  «u  •■•jupafíia,  ant«  mo 
4eno6rta»an,  ■■  mablenanme  quando  I<>s  <iin- 
talla  (■>iin">  me  ufonteseiera;  e  no  falle  ntnR'ii- 
no  qiii'  iiuicítsc  merced  de  mi  ni  me  quisiw«i> 
matar,  i-u  de  ^rado  qui)iit?ra  que  me  maüiítñi^n 
pu^  no  me  '^ueriaii  aintger  en  sn  i-fniipania) . 

Cap.  CCXXVni.— í:íwi<>  Cay/a»  diroa  Ga- 
lax  e  a  fu»  mnpnAfrox  que  auia  andado 
doviuntott  uño»  por  ¡a  mar. 

(^  <*n  tal  manera  eomo  •»  dl^o  li>^  andad» 
por  la  mar,  qne  ni  comi  iii  Im^uí,  mas  de  do- 
lientiw  afi'ifi,  ni  falle  meiTeil,  ni  ¡nide  morir 
d«  bnnhr*'.  B  lanin  anduin'  a«»i,  hwtta  que 
venltira  me  Iraso  a<)u¡  a  osla  ¡H-na,  lalmran- 
tlo  Kijui  do  agora  estoy.  R  quand«  vine  aqui. 
Fue  muy  alegre,  ea  ]iense  <]\iv  moraiin  aquí 
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gente,  y  que  me  dirían  algún  bien;  e  anduuA 
toda  Ifi  pella  n  derredor,  e  no  falle  ay  ningu- 
no, e  tornóme  a  mi  tiart'a,  pensando  iiue  mat^ 
presto  fallaría  eonsejo  en  la  mar  ijii'?  «n  la 
pena.  E  quando  torne  a  la  bar<-a  no  la  liallo, 
que  se  ei-a  yda  por  la  mar  adelante,  f  a«HÍ  Ira 
flncadoaquigi'an  tienpo.  ipienoniimini  bcui, 
ni  vino  a-ini  quien  me  acirnes»>,  c  a  hora* 
ay  que  lue  iiuiero  nerd^ir  flü  hanbj\*,  m.-w  por 
esHO  no  puedo  morir,  ante  bino  en  lal  laierin. 
ipial  jHidey»  ver:  ¡asKi  fiiesíw  mi  venliira  qn<> 
pudir!ítst-  morir  eorno  otrn  jiecnilrr!  mas  me 
tiinei-ia.  ea  miioli»  peor  ave  tw  la  vídn  que 
iiiiil*rl(->. 


L" 


Cap.  üOXXÍX  .  —  CbMo  Oaiax  e  «<«  «m- 
pnAero»  distaron  a  Cayfa»  m  la  prña  jf 
forttaronse  a  ¡a  barra. 

Y  quando  ellot;  estn oyeron,  antigiiarrtDAe 
de  la  inarauilla  que  oyeron  dezir.  ca  bien 
IK-naauan  que  ningún  honbre  carnal  que  no 
podria  biuir  sin  comer,  e  dLto  Peraeual:  <i)(in 
Ualax,  ¿que  farenioa  deslo  honbre?  Meterlo 
)iein<is  en  nuestra  eonfiania.  e  leuarki  Iiemc^l 
al  reyno  de  liondres,  por  m'  strar  aeta  aiien- 
tiii-a  al  rey  e  a  los  de  su  0<irte>.  Oílslo  nofa- 
ii-inii8.  diiü  Oalai,  t|UO  en  esla  nao.  -lue  tís 
HÍKiiitlcanea  de  sania  ygliKiia,  no  podría  •■] 
eiitrur;  e^i  n»  dene  entrar  sino  aipif^l  oue  e:* 
e'>mplid')  de  fo  y  di  crnnnoia;  por  enae  viw 
diffo  q"'"  '■su-  un  dwu*  ay  entrar,  que  no  ay 
en  el  nada  de  todo  eKlo  ni  lo  vuo  uunoa,  r. 
tnnto  i'rní  contra  el  S<'Iliir  tb-  Irw  setiorrat  ■•» 
la  grnn  desbsiltiul  quc>  fir^i,  que  el  mei>ene 
iwto  e  nu»;  i-  por  ende  'w  ilig»  >:n  dentchn 
eonwjo  que  lo  dexemon  estar  aqui,  i-a  Nues- 
tro SeDor  quiere  que  d  lin(|UO  aqui  u  pacw  I 
esta  laxoria  que  el  qniorn.  por  la  gran  dns- 
lealt.id  que  el  hzn  oonti-u  el  fyo  ilc  Dios»,  Y 
entonce  diieron  los  otros  que  Oulnz  dexia 
verdad,  e  dixeron  que  si  a  Nue*tTO  Scüor 
¡ilazia  que  cL  fiie^se  saino,  que  el  lo  ealuaria, 
e  BÍ  el  tenia  por  bien  f|H6  el  fílense  pcnlido, 
que,  i¿i|iie  auinn  ellos  que  adobaí'.  que  no  m 
(lo  niKistra  k-y''>  Entonce  lo  dexaron  estar  . 
ii!«Í  enln'  los  arljoles.  e  tomaron  a  su  nao. 
e  d'-siiue  fueriiii  dentni,  dixeron  a  la  donie- 
lln  berinami  di-  Pt-rat^iud  la  maraiiUla  que 
vieriui.  y  quando  ella  lo  ovo,  aantigiiose,  y 
dixi)  que  mncbo  »'  maranillariH  delto  el  rey 
Artur  quando  lo  oyewa-.  Y  ««ni  estando,  dio 
vn  viento  a  In  nao  qiii-  la  a1oni^:i  de  la  ri> 
heni.  Mas  agi>ra  dexa  el  cuento  de  fabjar 
delloK,  que  no  cuenta  aqui  ilo  la»  aiientu- 
rasque  paesaion  entoncí-,  piir^pie  M>n  escri- 
tas en  el  libro  de  OaLaz,  c  torna  al  rey  HarvK, 
como  fue  consejado  que  fueeae  sobre  cl  rey 
Artnr. 
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LIBROS  DE  CAHALLEBIAS 


CiP.  CCXXX.— Cowo  «ÍOijf  Jfnrwtrfíjnjmfl- 
uaa  su  totirino  Trixkm  por  la  rryna  fue 
Uuara. 

A-jiii  ñ.\ue  el  oueoto  e  la  vortluilcnt  }\\*U>- 
ri«  quo  el  roy  Mare«  oyó  limiir  i[uc  Trillan 
KOEobrino,  que  «e  fuera  para  Corniinllt)  v  leu» 
dende  n  la  rvyaa  \'seo,  niuger  del  rpy  Mm- 
pes,  «  leuola  a  ta  Joyosa Ouarda  (').  Y  el  rry 
Claree  amaua  a  ta  royna  Yeeo  de  tan  gran 
urnor.  que  por  ningiiua  cobb  no  la  p<}<lia  oliii- 
dar.  ante  era  ion  cnytndo  por  eUa,  i)iio  irn 
íiabia  que  fazer,  e  muchas  vezes  qnÍBÍcra  eiti' 
hiar  al  rey  Arliir  que  ge  la  fizíeáxe  enbiar. 
mas  DO  ae  atreuú,  ca  ttaliia  que  ol  araaua  a 
Trisl«n  de  gno  amoi-,  que  do  ge  la  querría 
embúr  en  nJDgnDa  guUta.  e  aunque  lo  qtii- 
HÍHee  fazer,  que  no  !o  doxarian  los  del  li- 
luye  del  rey  Van,  ca  amniinii  *,  Tristan  de 
(tnuí  ooracon.  Y  assi  liiiiio  ol  rey  Mares  eu 
«wla  ciiyla  y  en  este  deloriun  su  niiiRnr  liieii 
dos  artoH,  e  dtieuunaiiu  por  endfí  UvaXa  al  i-cy 
Artiir,  que  no  ha  «n  manera  qm;  \o.  piidiesiM> 
haxor  mal,  qii«  no  go  lo  hiiit-tuto  do  buen 
gmlo. 

Cap.  CCXXXJ.  -De  eotuo  AbUree  ronsejo  al 
rttf  Mares  qiie  fufsse  sobre  el  retí  Ariur. 

K  qtiando  la  ilemaoda  de]  santo  firial  fue 
oomcni-ada,  e  los  cauaUeres  de  la  Meea  tte- 
donda  la  Juraron  C  se  pnriieron  de  casn  <lel 
rey  Artur.  las  nueuas^eron  sabidas  por  uiu- 
chías  tierras  cetva  e  lesos;  e  fuefOB  ay  lau- 
cboe  cauallerris.  laobieu  de  los  estraGos 
mmo  de  loa  de  la  tierra;  e  fueron  al  rey  Sta- 
res OM  las  nueiias.  e  dixeronle  qiie  Galuan 
era  en  (íaunes  en  !a  ptiquefta  Bretaña  y  «^n 
Cofnunlla.  e  que  todos  I'js  eauallcrosde  U 
oaaa  del  rey  Artur  que  fueron  en  la  deman- 
da, que  eran  muerU»:  y  los  de  Ouunes  e  de 
Bonoyt  ouier'iE  gran  pesar,  pimjue  querinn 
gTHD  bien  a  lianciimie  e  a  GalaK.  e  a  todw 
los  del  linaje  del  rey  Van.  K  la.t  niieiiaK  íel 
dueb  qiifi  hixieiiin,  itiipolo  el  rey  Miu-os.  Y 
•inundo  nyi  tine  l'>  iifiriuniian  do  vrdad, 
dino:  (Agora  le  pueden  liiim  de*ir  falj  rcy 
Artiirqiii>  tornado  <■«  el  vienlo,  ptii-»  Ifi*  «i* 
■lalloro^  de  ta  MfWa  KediirKU  son  ni<iiírti»<>. 
fi«on<-e  üf  «insejfi  con  AliWi'C  rtimn  liaría, 
oa  n<i  auia  liombr<*  en  «1  niuiidn  n  quií^n  «] 
laD  mal  qiii!iii'-<«r''  ourno  al  rey  Artur,  e  yrle 
ya  a  Imzüt  todo  mal  •!'*  grado  a  (al  kiimiu,  kí  lo 
IHidiwsíO  nCiil)nr.  Y  Aldi-rr-r;  ura  l>ic«n  lleno  itn 
m^mign,  e  dixolit:  íYo  vns  m!i.'<lr«r"  o.>m'> 
lo  poda>'s  diíílnijT;  i>iiiio  ag')^  üI  está  niIo, 

Cl  Kombre  d*  na  outillo  de  I^nnroM  (la  Jatfwtt 
fíardf).  Pfm  ii|ni  rniwf  remar  i^fMrla  oonfoiiúa 
cnln  1h  UvIocík»  de  TrtHtin  j  ¡¡t  La.ut»K>U. 


i>  VI»  Nibe^'s  bien  que  los  sanMoes  «on  grta 
jp-nie,  y  pfidercisoa  de  tierra  y  de  aroieoa,  r 
el1i>ít  il<-!uiinsn  tan  morbdnienle  al  rey  Artnr. 
■jiii'  \t'  hnriau  l')do  mal  tti  pudii*jw<ín,  qiic  l" 
quilarínn  ni  i>\vu<j,  e  niinoii  mejor  día  vcrÍHi 
piidteTid'il»  liay/T,  ombiadli^  dexlr  qur  «1  rej 
Arliir  lia  jierdidn  l<m  •«ualleriH  du  U  Metí 
Itetlondn  en  la  demanda  d vi  tuinclo  fíñal.  i 
ombiadlesdezir  que  «i  •luiwcren  ronir,  qii» 
en  lal  estado  wi  veni<Ui  el  royno  do  I»ndre*- 
que  i-C7.mente  l>  podran  oiinqnerir  ai  quisir- 
pen;  y  sabed  'jiie  vernnn  «y  do  may  bi»eo 
grado,  tantn  que  vuestro  mandado  ojín:  « 
hazeldes  !^l>er  que  sereys  ay  con  ellos  en» 
ayiula  con  qiianto  piMler  enierdes.  e  ponedlca 
vn  diit  ^leltalada  a  que  rengan,  ijue  Int 
ran  con  vos». 


iMoa^ 


Iruifo  la  Josfo»"  Oiinnh,  e  huo  fwU 
na  Y*eo. 


Bien  awi  romo  Alderr*-  le  '■on'cjo.  fife 
assi  lo  fizo  el  rey,  y  onbiolcí  'lozir  HiiueUu 
nueuas  a  los  de  Snnsuño  lo  mejor  c  M* 
apuesto  iiue  pudo,  e  loa  BaiuK>nca«,  iiue  di»- 
amanan  al  rey  Artur  de  mortal  desamor,  nn- 
ron  eíit.t«  nueuas,  e  fueron  ende  muy  a'-  ;:i' 
e  a^iítiiiiaron  todo  su  poíler,  e  nieticroi  - 
Ikü  iiaues  y  en  galeas,  e  jiassaron  a  la  üraa 
RretaBa  e  ¡qwutaron  en  Auíni.  Y  el  rey  31«- 
rt-s,  que  esta  maldad  basteciera,  tomo  Inda 
i>ti  gentío,  y  fueste  paní  ellos  para  aquel  I»- 
gur  i]iie  a\iíaii  puesto,  e  ftieron  muy  alegn« 
\n'«  con  "itron;  aquel  día  posaroD  en  tw 
llon'-,-<ta  que  era  eerea  del  mar,  e  aguijtltin 
lo  mm'  fwondido  que  ellos  pudieron  por  O» 
íu:r  ileifl-ubierbí».  E  qnando  vino  la  noebe, 
metÍeri>nHi^  al  llano,  e  ivtnifinvaron  de  andar 
eoutra  la  (-iudiul  <)e  Camaktc,  cata  luna  fi- 
lia  muy  etarn,  e  alli  penstanan  bllar  al  t«y 
Artur,  por<|ue  morauü  ay  maa  que  en  cAr> 
lugnr.  K  nuKÍ  anduuierou  los  sanmiies  fcJ- 
gando  lie  día  e  andando  de  noehe,  taxta  q>:^ 
viniei-on  a  la  Jovo^b  Quanla.  Bel  rey  Mare*. 
que  bien  »nbia  que  ay  era  la  rfyna  Yse-i, 
lomo  de  sunKone»  bien  fnKtii  ipiinientns  caoa- 
Iteros,  ti>ilo<   muy  bien  nmiad<j«,  tt  díxoLeir. 
'Vamotí  A  wiuol  i-n.'itillo  lo  nuu*  pSMO  qM 
pudiéremos»;  y  elloK  In  hixicrun  nmi  con» 
les  cnseQo.  K  los  ilcl  eastillo,  qun  n*)  «e  la- 
mían  de   ninguna  encn,  (rran    üenp»    auia 
ante  tenían  las  puertHs  abiertas  do  nn^he  y 
■lo  (lia:  llego  el  rey  SL»mí.  y  ontru  ilentn 
c)n  toda  su  ronpntla:  y  nbeal  que  ytian  r%- 
toDce  tiHlos  a  pie.  ca  si  fueran  a  raballo  fjzíe- 
ran  ruyilo,  e  oyeranlo  lo«s  de  ifeiilro  y  ivm- 
rao  las  puertas  ante  que  ellos  entrasen,  m 
el  castillo  era  Alerto  en  donuúa.  Y  «I  t^ 
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Uire»  M!  fiifi  dnrw^o  pnni  sil  cunuira  de  la 
reyna  «ii  mugvr.  *■  tom"!»  He  Ho  mUtut  Hor- 
mipndn  wii  wi*  'litolla»  m«l  a  wi  pesar,  e 
maniloU  ^lanUr.  Y  iWjmfl»  iiiaD<lo  poner 
tu^p^  en  la  villa,  <■  hix«  tan  gi-sii  moi-t-in- 
dad  un  Ihb  i|o  ilontro,  i|ue  pocoe  ci-an  los  ijuc 
i|ue<laniii  liiiin».  E  <l<w<tiie  ouioron  las  gen- 
teo  tiHicTt.iit,  c  lu  rilta  i)iienia<la.  e  todo  el 
ftiior  tinn»')",  «iliitrin  dende,  y  fueri)!)»*  muy 
alpgp's  c  («gados  con  gran  ganaiiria  <nte 
auian  feC-lui.  Mas  sa)M?d  que  el  rey  Uare»  do 
fiuiso  delln  tornar  parte,  pues  ijiie  tuno  n  t«i 
miigpr  en  su  pwlor,  e  diso:  (AmiBim,  [MMisa 
•le  caualgar.  e  vanios  do  etttíi  el  tpv  Artiir; 
e  si  ymoB  sestidameiite,  hallarlu  Ih-ihok  itin 

r^  oompafla,  assi  iiueno  non  jtodru  dtidnn . 
ellos  dixeron  que  lo  harían  a«8i. 

Cap.  CCXXXni.-Cowiff  W  rey  Artur  »upo 
nuewu  ifiu  úl  /wy  Mareg  mtratm  wi  m  tiara. 

Y  aSBÍ  romo  ■»  >ligo  pensó  el  rev  Mares 
prender  Din  sosp^N-ha  al  rey  Artiir.  V  el  rey 
Artlir  estoua  muy  trirte,  -jiie  ya  sabia  ver- 
(Udenunente  ijiie  erai)  niiiohm  >-auallei-os  de 
la  Mnoa  R^nkimla  mtiortos  en  la  demaink  del 
untJiQriaKr  nialdi-xia  a  la  demanda  y  luiuei 
por  >iiiieii  fiioni  «mieui.'ada,  Y  <^aodo  ajwi 
triste,  viim  aiitr-  ol  vn  efcuilem  de  la  JoV'Wii 
Olíanla,  rjiicatiia  ili'iideeenapado,  edixo:  «So- 
Bor  rey,  yi>  o*  trnygo  ftiertex  nuoiíaio .  «Por 
Dio*,  dixool  rey,  d  buenas  me  ¡a«  traxeiilíi», 
Mrn  marauUIa,  ijue  gran  tienjín  ha  iitie  no 
Iwaypor  mi  fuerte  ventiini  sino  ninW;  y 
»mi  pienso  >]Ue  es  agora;  [N'm,  inulaj<  »  bue- 
nas, dimelasi.  «Yo  os  digo,  ilixocl  wírudiv 
ro,  íjue  el  reyUare(ideCiirnimllA<-oii  bulo  «u 
poder  e  todos  los  de  SaiiHona.  non  entrados 
en  vuestro  reyno,  e  ha»  <»  ilostniydo  <|uanto 
dolante  hallaron,  e  mat.-in>n  niii<rhos  hon- 
bree,  e  el  castül»  de  la  Joyosa  Guarda,  «¡ue 
i>o  temía  nada,  *«  todo  ilwtruyilo  o  qiicmatlo. 
E  sab&l  <[ue  s»eran  con  vos  autos  de  tres 
diaíi>.  Y  el  rey  dixo:  «¿Es  i.-prdad  esto?» 
«Sí,  sin  duda>,  ilixo  ol  iwcudero.  Estonce 
oorocn<;«  el  i-ey  a  in?n«ir,  V  despiiet;  -lue  pen- 
só \a»  pieca,  dixo;  *¡Ay  casa  de  Camaloe! 
¡como  eraa  temida  e  dudada  en  i^nanto  los 
«KOallerofl  de  la  Me*a  Redonda  eran:  e  agora 
pansoe  'jue  witi»  que  esta  guerra  me  miie- 
iinii.  do  lluro  lo  prouariaii  si  »<u]dettíM!n  i¡iio 
n/juell'iti  enin  b¡uos!>  Y  eston(«  ae  leuanto 
en  pie  vn  cauailoro  de  Irlanda,  <|«ft  era  muy 
biicn  causlletD  de  armas  e  muy  ardil,  y  era 
hermano  do  los  de  la  Mesa  Redonda,  ijim 
aiüa  nombre  Didonax  de  Carloc.  <■  dixo  al 
rey  Artiir:  «Seflor,  vos  fiiestís*  ha^ta  a<|ui  el 
lUM  dubdado  rey  del  mundo,  y  el  iniui  non- 
brado,  v  ann  loaoys,  e  ñ  \>ia  de  la  Mc«a  Re- 


donda íon  [H'nlido»  dp  vos,  por  M«o  no  finea 
vuestra  rasa  ton  nola  eomo  niyday»,  ca  avn 
auedes  de  los  mejores  raiudtoro*  acl  mundo, 
ca  cierto  tontos  ha  de  hombrwí  bueno»,  mn- 
rha  sera  In  gente  gran<lc  a  'luiojí  voe  do  he- 
i'heys  <le]  i-anipo,  tanto  que  üios  no  vok  quie- 
ra nml.  e  por  esto  vm  digo  que  voa  no  eiqwa- 
tedes  dcstas  nueua^.  ea  fumtes  hasta  wini 
tenido  jtor  vno  de  los  bueno«  honbree  del 
mundo.  E  agora  falleseo  vuestro  Icor  de  las 
pe-jres  del  mundo,  y  embíad  por  vi 
laiialleroá^  e  por  viiestros  honbres,  que  ai 
lies  ruii'h'ia  |>or  rwledor  de  Camaloe.  e  yd 
w>(íurjini>'uie  i'onii-a  vuestrr»  enemigos,  e 
liiíri",  »i  vreí  i«f<tr«.'ad amenté  vos  mantuuier- 
il<!3.  vontura  que  ios  ardidos  maniienen.  Dios 
vott  ayudara,  e  otrosy  vi»  nos  dcueys  mncbo 
do  oonfürtar,  ponjue  el  derecho  que  teneos 
vosayudanti. 

Cii-.  CCXXXIV.-Owit»  «í  Tty  Mnrt»  vmo 
mbn  el  reg  Arhir. 

Tanto  dixo  el  rauallero  al  rey,  que  el  rey( 
se  conforto  mucho,  y  embio  por  toda  su  tie  " 
rra  lo  mas  ayna  que  pudo  a  tíidoít  aquellos ' 
que  del  tenían  líerra,  que  vinieiíseii  i*™rrer 
atan  gran  quexa  como  tenia,  y  elV»  lo  hi- 
zieron  quanto  mas  pudieron,  ca  lo  amauan 
mucho;  e  asonáronse  en  CnmnliX!  mas  do  do* 
mil  caualler>)s  de  armas  e  do  otn'i*  muy  Rran 
compaña.  E  al  i|u.trto  día,  tí  i>rn  de  prima, 
doeslaua  el  rey  en  su  míesn,  vinieron  a  e| 
dos  cauallerris  armados,  que  le  dixeron;  «Sc- 
fior,  ho  iK[UÍ  vuesti-os  enemigos  do  vienen,  e 
ya  son  salidos  mas  de  diej  mil  cauallcrosi. 
cid  alia,  dixo  el  rey,  e  bazed  diez  haxo  d» 
mis  Ivombrtvi  y  eertad  fuera  en  oí  eanpo,  qui' 
tto  quería  que  nuestrwi  enemigo»  no»  falliis- 
íii>n  ent.tírradcií',  mas,  sobre  todas  las  cofas 
lid  mun'lo,  guardadvoH  que  no  derrameys, 
si  lui  sodi.'w  mne.rtrts,  ca  yo  vos  acorreré*. 

(-'ai-.  C€XXXV.—D»  como  el  rm  JfirM  üojo  , 
al  reg  Arhtr  t  lo  derribo  dríennaüo. 

Asi  como  el  rey  mando,  niwi  1"  flrieron; 
ca  fljiieron  de  gentcji  diei  haw^,  en  que  auia 
muchos  buenos  caualleros,  mas  no  eran  nada 
•  liuti'a  los  otros,  ca  los  otn»  eran  mucho«, 
ademas,  c   por  ende  recibieron  aquel  dig 
alai  dallo  e  tan  gran  afrenta,  que   no  leí 
quisiera  el  rey  Artur  por  la  mentad  de  su 
reyno,  ¿e  que  vos  diré?;  pues  el  rey  oyó  su 
niissa,  salióse  de  la  capilla,  e  Bzose  armar .' 
mejor  que  pudo;  despuee  siibío  en  su  raua- ' 
lio,  eu  el  que  mas  se  fiaua,  e  salieron  con  el 
hasta  dozientos  caualleros  muy  buenos  para- 
quc  quier.  £  despuea  que  fueron  fuera,  ha-3 
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liaron  a  loe  nirns  qne  lidiaiían  a  g:rnii  ¡iiícb- 
M.  mas  tantOH  ernn  miii^hm  Iok  lAriMí,  >jUo 
los  Btiri»  no  piMliíTun  a'iiirar  contra  dios,  e 
mataron  ally  muchos  buenos  ntunll^iMti  del 
rey  Artiir.  'Hie  no  qiierian  ilexar  «1  campo 
por  niiipina  manm*».  E  qunndo  ol  rey  rio  a 
BWB  hombree  en  tan  p-ande  piiyia.  oonieiii,-() 
a  soBpirar  por  los  <lo  la  Tabla  Redoiid;»  (ju>' 
lío  eran  ay,  e  Ario  al  laiiallo  dü  lim  ííspiii-lii.*, 
O  fiiflliMi  ferir  oon  muy  gran  siiflJi,  m  miñi 
muy  gran  dwweo  do  vengar  a  mw  liomlintt 
«lUfi  voya  matar  ante  tii,  i'y>>mli>.*i!  iinr  m'- 
dio  di'  la  liaUtla.  Iiall<ií)i'  <'r)ii  vn  ¡Kn-i.-iitc  dfl 
ix-y  Maivw,  c  liioli*  tal  laíi<;íi<lii  ¡Mir  lo»  ¡icchos, 
i|U^dÍii  fiití  i'l  miii'rtij  t'n  lii^rrn  n  ■¡ii»  pies,  i_' 
las  l)i>»»s  fni'Mín  <'iili>iici'  iniiy  srandos.  cu 
|ii8  do  C'ii'nrialla  im  noció  ron  t\Qi:  ni|iiel  era  el 
rey  Artur,  i-  doxaronrur  yr  para  ol  mas  d" 
vi'yntii  cflnjiltfrit».  E  <iiinn<l«  r»ito  vio,  metió 
mano  a  la  Oí<pa<ln,  'jiio  era  muy  buena,  y  pI 
era  muy  ari'i.-zindo  p  muy  ardid,  e  defendía- 
K  ion  liieu  V  utuD  farauamente,  ipie  bien 
deiian  «[uantos  lo  reyan  quo  níjiiel  ora  el  rey 
Aliur,  o  sus  enemigos  miárnoslo  Inanan  dt^ 
Catialloria  |>or()no  (am  bien  faxia  ile  ai*ina>: 
t»  so  defendía  mm-ho  bien.  e.  jnir  biiona  f<^. 
Eizia  <l«  anuas  el  rey  Artni'.  pero  i|ii>-  a  »ij 
cinpafia  yiia  muy  mal,  o  a  sus  lionbi<(H<. 
que  cnin  atan  pocos,  'pie  no  ]iari'S''Íaii  nada 
ante  los  otros.  Y  el  rey  Mares,  ipift  l<i  d»'.»- 
Rmaua  moHalmente.  («oniiscíoio,  <>  fu<'»Ni> 
|»pa  el,  e  dinle  tal  lanvüda  en  la  i-spalila  si- 
niestra, tiue  el  wi^udo  ni  la  Idiíkii  no  li'  valió 
que  el  fiori-o  <Íe  la  lanva  no  le  nanvif-.-ísií;  y 
¿  rey  Mares  en  ¡li'  muy  Rran  fu-^r^-n,  a»KÍ 
que  dio  con  el  Oiinallo  en  lierra:  e  ul  caor 
que  cayo,  fpiabm  la  lan'/a,  y  quiHio  d  asta 
con  el  Serró  dentro. 

C*p.  CCXXXVl.—Cbnio  eírey  Marai  (w«i 
ai  ney  Artur, 

!,ijí.  viL-»iillos  del  roy,  ipiando  filo  víei-on 
que  »u  «efmr  era  en  tierra,  oiiioron  ende 
fCnin  pcwar,  ami  que  metieron  toda  su  ha- 
xiendn  «ii  auentura.  Estonce  vcriades  l-w 
liuoniM  «  lo»  kyilex  conm  mostratian  también 
id  amor  que  con  el  auian:  y  allí  yaiia  mal- 
trecho en  tierra,  que  se  no  i>od!a  leuantar; 
itieliemnwe  entre  sus  enemigos,  e  llegaron 
|ior  fiten:«i  a  el,  e  pusiéronlo  en  el  ejiíiallii 
y  llenáronlo  a  Camaloe  a  mal  fiernuT  del 
rny  o  i|o  iiuantoH  ay  eran:  mas  sal»»!  que  de- 
xaron  en  el  campo  tanto»  do  kus  anii(^ 
muerto^,  que  fue  ende  la  |ienli'la  muy  |ír«n- 
d?,  mas  dei>anM)net)  y  de(y>m<ia)li<Ht\-(nn  uno 
ny  tantos  muertos.  |)oriiiie  no  <lanan  jior  ell'is 
n>4a,  pues  auian  vencido  e  anian  til  roy  Ar- 
tur herido,  e  cnT<Uuan  i}u«  no  podían  bíuír 


tros  diaH,  e  l)endoMan  al  rey  Mares  qne  tal 
gol|H'  lixiera.  e  doKÍan  que  bien  deuia  trwr 
corona  ninl,  que  taní  bien  ■«  sabía  defender 
de  Kus  vncmi^'Ht,  o  avn  dexían  loe  aaasone» 
entro  ni:  «Ya  no  se  n'w  piieile  defender  e! 
reyno  de  Londnv»  quo  lo  no  Conqiiiram<"! 
después  d«  la  niufrle  ilvl  ri'y  Artur,  ni  falla- 
rem-w  lionbre  que  m»»  lo  pneila  <U'fender> .  V 
estonco  mandaron  hin<»ir  U»  tiendas  e  la 
tendejones  on  dcrrclor  de  la  oilMlafl,  e  liíxe- 
i»n  que  jamas  no  se  tírtrian  dendi'  fa.-Oa  iii-^ 
1(1  ituiewien  couquintado:  o  miioh*-  Fui"  prind*? 
el  duelo  que  bizieron  en  Camaloe  por  »"  *«^ 
ñor  el  rey  Artur,  ea  bien  cuydaron  que  er* 
Ua^^ado  a  muerte;  e  la  reyna  c  las  di>nwlU« 
haxiau  muy  gran  duelo,  mas  ílesquo  cata- 
ron til  llaga,  oonfortaroose,  ca  no  era  niortid: 
o  dixo  el  niai^tr<)  que  lo  daría  sano  mtn 
presto.  Agora  doxa  el  cuento  de  tablar  dií- 
llo».  c  tornii  »  (ralax. 

Cj,r.  CCXXXyM.— Gomo  GaUtxfaOo a. ir- 
tur  el  pe4¡ufño  lidiando  con  I'tdomade*. 

DÍM>  el  cuento  que  despum  iiihí  Oalai  se 
[Mirtia  de  Ferseual.  anduuo  tixi<i  »<\\ti!\  di> 
ijiie  no  fallo  auentiira  que  dec:intar  wa,  eal 
teroero  día  le  aniño  que.  a  hom  de  miilii' 
dia,  hallo  diw  caunlleroe  que  se  combatían  ií 
piv,  o  Hu»  caitallw  estañan  alados  a  ilo*  aril- 
lo»; ,v  twLiua  ante  ellii*  vn  cauallero  arTtml'- 
qiie  \-e,v«  la  batidla,  e  los  que  se  oom>    ti  ■ 
ernn  Artnrel  iH>ii|nt;ni» c  Palomadew,  y  •■, 
Esclabnr  el  ilirnoonoeído,  nidre  de  Pabnw 
des;  I?  aqiti'lln  *»*»&  qun  llego  Galax  a  dW». 
aniño  ijup  ambo»  lo»  «Hunlíeros  d«xBroa  b 
batalla  j>or  amor  Av-.  holgar,  oa  estañan  am- 
bos lassos  e  caumitnct,  c  no  lo  podían  ffXñt. 
e  Palomades.  que  ri^i  el  ptwndo  blanoo  con  la 
cruz  bermeja,  oonowio  luegw  que  aquel  era 
Gnlax  el  buen  cuualtoro.  R  quando  lo  rio, 
dixo  a  Artur;  <CÍ*írtn,  caualltiro,  aguTa  ¡lue- 
do  dratir  yo  que  si  tanta  blindad  de  cauallería 
ouiesse  en  mi  como  en  aquel  («uallero  que 
yo  veo  ay,  vos  cuylaria  vcnoor  muy  [imrtn. 
e  avnqne  ouiesse  en  vce  i)0"ler  de  miiehos 
ejiualler-Ts».  i>  ArtuP  el  peqaefto  fne  t:i    ■  l 
esiHintado  quando  lo  oyó,  MI  noprulia  ¡i  r    .,; 
que  en  eauallero  del  mundo  |uiilí<'iwe  u;it 
tan  gnin  fortalevji  como  el    dvTia;  o  rtixo: 
t¿Qiii«l  I"!»  ewv'  i-auallero  que  deíi*?»   Y  el 
Ke  lo  ihobIto.  «Mala  ventura  aya  yo,  dixo  Ar- 
tur el  iii-ijuen'!,  üi  el  piidiesse  vencer  talM 
dos  Olmo  yot.  «Cinrlo.  dixo  l'alomados,  ai 
haría  »  lale»  eincí  oimo  vos>.  «Si  Uiw  me 
a\-ude,  dixo  Artur,  *»\f>  no  oteieresi  no  lo 
vi<!Me>.  «Pues  yo  dir«,  dixo  Palonude»,  qoe 
fagays  ende;  Vo«>  me  acometistes  por  T«r  ñ 
eradles  mf^jor  cauallero  que  yo.  e  am  aiiin<'- 
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■n»  awi  <ni«  ni)  *neiles  sy  meyuria  níngiinu, 
uibw  por  Tentiira  nurodes  por  ay  ¡lonrin;  <l«- 
xail  M>ta  batalla  si  w  plazie,  e  .viK-im  a  tu- 
rnar con  el,  fi  ai  n"  lo  fallanl>>8  mi-jw  '[iio 
T4M  ya  (liüín,  ni>  mo  t«nfra<leít  {km-  ca<talloro>. 
*Yo  lo  niatp\  (iix']  H.  tiiaü  n<i  iinicro  i|iio 
|ii>i-  i<iiM>  i|1ii'hI<i  tiiKMtNi  kiUllii,  mus  (lile  t»r- 
n<rti>')«  H  fltii;  o  i^  oM  |iiirlii'i'<li<K  iigom  <li> 
a>iui,  1(111'  ito  i|iiivr<|iio  v<w  liiilk-fjiio  vo»  lla- 
me n  iñtiillat .  E  «huí  si-  iinrtíd  In  contiontla 
«lo  Arliir  i'l  jt"|U*>n'i  <■  >if.  I'aloitiailos.  E  t|nan- 
•lo  vio  OiiUx  'tuo  a^  R-  |<iniia  la  batalla  f> 
no  Eazifl  ay  iii»«.  partiriM'  dcnilu  e  aoineiii;om; 
M  yr  811  camino  imiy  |ii-e-to,  ca  mucho  w 
tañlaua  <le  yr  a  Camainc:  e  Arhir  p1  |it>[ii*v 
Bo,  taatii  «jiie  (Miinlgo.  o^iuonv»  de  ir  líin  [mw 
ilei.  K  dixo  a  PühmaiiÉs:  iNVi»  nnw  lunlimoN, 
e  vna  bien  nabe-iee  el  pleyt'  i|iit*  Min-tniíio, 
«D««t<)  no  hablwlñs.  dixii  Paloma  di»*,  ua  si 
yo  nnnfia  wn'<Hoi  el  oauítllo»)  del  muihIo 
blanco  e  la  cnir.  hormoja,  el  iii<^'  x'cnKara  det»- 
pw»  de  voM,  e  desCan  lÍ^mm«nU>  el  vuestro 
orgiillt» . 


Cap.  CCXWVm.—Cwno  <Mni  derriho  a 
Arlur  ti  ¡tfijucño  >U  la  lnnf,a. 

Artur  el  pequeño  no  le  <tuÍ8o  r<}>>|u»ndi>r  n 
nada,  ante  se  yiia  i]uanto  pocllji  on  prw  iU> 
(ialax.  que  ya  quaiiio  era  alnnpid".  V.  ?ido- 
roadee  Mibio  en  en  caiiallr>,  »•  (í¡x<i  a  mi  jm- 
(Ire:  cVayamos  en  pos  delloit,  r  viircmoB  el 
ori^llo  destc  caiiallt-m  en  iiik-  tx-  lin  de  ix>- 
ner>.  c¿Conw>?  dixo  el  pailre.  ¿Sabetlcs  vos 
que  el  caiiallei>)  .me  se  va  c»  el  mejor  caiia- 
ll«>ro  del  mundo?  Esio  iinrrrín  ver  do  gntdoi . 
E  Artur  el  pi>(|iien'j,  <iiir  »í  adelanto  ante 
quo  ftll'»,  aleani>i  a  OaUz,  '•  dixolo;  «SeBnr 
rauallrro,  f^iiiinlavoH  ilo  mi,  (¡ue  a  justar  vos 
o(>miÍ«n«  oiimig'i» .  Ycwtonoct^rno  la  cabe^ia 
Oalax,  "  vio  a  Artiir  i-l  |i(?í[TiefSo,  e  no  lo 
conoció.  E  vio  i¡iiií  Ir  (loiTiaiiiinna  jiiala.  W- 
iiio  el  mtiullo  foníM  el,  '•  íiriolo  tin  braiia- 
mt-ntc.  ipifl  ili"  cnn  el  en  tierra,  E  Artur 
fne  mn»  qiiebr.íntndo  do  la  eavda,  >|m>  fin- 
muy  gnindi.',  empero  que  era  ilo  Ihii  ftran 
lii«n,'a,  ercniose  luego,  o  subió  cu  mu  ra- 
itallo,  con  mny^n  pesar  i|ue  ani».  K  Oa- 
)az,  une  lo  no  cato  mas  mientni  el  cniíul- 
KK»u,  alongiMe  del  bien  tríw  trecho»  ilc  ba- 
lleela.  E  l'alomaileB  alcam.o  Artur  el  peqtie- 
fto.  e  'lixolo;  tSeftor,  agora  t(iilH>y»  como  jus- 
ta ci  oauallero.  E  «i  no  (iiK'r>il<^  morir  o 
recebir  mas  ileeonrra  desiji,  <iiiitjivoK  de  bu 
enseco,  ca.  cierto,  rtintiii  el  n<i  piMledes  du- 
rar l-ooo  ni  mas.  E  ai  el  rjiti«orn.  el  roe  ma- 
tara .  OUB  dcaoToei  por  su  bondoi),  qne  por 
la  T-neetra  no>. 


C'Ar.  OnXXXIX.-  '-oiwo   fíalas  lifrriha  a 
Ariur  rl  pn[urño  dt  It  enpada. 

Arliir  i.'l  pi'iiHVflo,  qiw  uun  gnn  «ana  n 
gran  pc«ar  por  lo  que  Putoinades  le  dixo; 
íSenor  caiiallem,  tlixo  el.  sy  i'l  e»  mejor  «a- 
iinlleiv)  lue  yo,  wt"  vos  motítmre  yo  mnr 
bien  al  ferii'  del  i^Bjia'la.  E  yo  yrc  sgoi-a  en 
jwe  el.  e  ven»  quien  es»,  «lí  ciertn.  dixo  l'a- 
líiiiiaiiea.  tos  no  soiles  atan  cortil  como  ilc- 
iiiiiilt*,  e  ilirevosiiorque;  vos  Bodes  buen  ca-J 
iinllero  ain  falla,  e  oon  vuestra  cAualIert&j 
<briierind<«  «le  ser  corles  e  mesurarlo,  e  soyi 
follón  I'  ayntilo  o  itesdeRoso.  K  jwr  enbidial 
<|ue  auevit  n  Iim  buenos  canalleroa  añilantes. 
lo«  aooniiliendo  como  no  denedea.  K  sabed 
(|ue  no  I*)*  corteiün;  cierl'i,  8Í  aiiuel  'pifr  ee 
agora  el  mejor  muallero  di't  mundo  niiteaBe 
In  vuestra  nuim'-ni,  mi>nit  t>n(le  TnMría  que 
vale>.Ka«(to  n-Kjiondio  Artur,  e  ilíxo;  iPop 
buena  fe,  sellor,  vos  no  nv  df-wy  rt;ptar  M 
yo  ando  aoometícn'lo  n  vos  r  a  !•*(  biten<6 
catmlteros,  ca  yo  so  mo^,  v  mcaualI-To  »><• 
uol,  y  he  menester  (le  ganar  prez  e  li'inra. 
E  sy  agora  no  l,i  ganare,  no  mí  quando  \n 
gunc*,  oa  ningiin  caiiallero  mo^-o  no  done  fol- 
gnr,  niiis  ile  aconieter  c  faiíT  c^sas  por  •ini'' 
sen  l'Mido  «¡nando  fuere  viejo» .  iVo»  dcíidi'X 
gran  Tentad,  dÍxo  Falomades.  mas  t™iuvia 
no  dcue  fiuer  villanía  después  que  fuere  c« 
uallen^) .  K  •l'wpiiea  deato  non  quiso  tarda 
Artur  con  Palomades.  e  fuesne  en  fm  Onlae, 
e  tanto  que  to  alc!in'?o,  metió  mano  a  la  es- 
pada, e  dixo;  «Huardavoedo  mi,  aellorcaua- 
ílem,  ca  v-w  no  [Midedes  assí  ])anir  de  mi». 
E  quando  Oidav.  viotiiie  lo  t^nia  assi,  c  afln- 
iHiua  que  Si"  ei>ml»tie*ie  «in  el,  aoosto  la 
liin<;-a  a  vn  iirltol,  e  metió  mano  a  la  espada 
de  la  «tralla  cinta.  K  igiundo  vino  al  ferir 
dixu:  «Si  Dif»  mi'ny'i'l*'-  caualli-pj,  nosodi* 
<y>rti«  Cíimo  dcuiadi-*.  qui-  ydw  doteiiiend'i 
lo*  «uiallerns  de  la  aventura  que  andan  ad(>- 
Itando  su  faíienda  e  por  aucr  paz.  E  si  dallo 
vos  ende  uniere,  no  deiic  »ner  ningún  dindo 
de  voK».  Estonce  se  ilexo  correr  a  el,  o  díolft 
vn  tul  ^olpe  por  cimn  del  yelmo,  que  se  n" 
pudo  ti;nitr  en  la  silla  e  ouo  de  yr  a  tierra;  o 
fiic  tan  atordido,  que  no  aupo  si  era  noche  ni 
dia.  E  Oalat  que  lo  tío,  metió  su  e«pnda  en 
!a  vayns,  c  tomo  bu  l&nca,  e  fue  su  camino. 

Cap.  CCXL.  — Coí't"  Artur  ti  prqtifho  fw 
ton  Falomn'lrs  pnrit  Cnmaloe. 

I'alomades  que  e«to  r£ii,  tomo  «1  enwallo,  e 
traxolo  a  Artur  el  jiequefio.  e  dixole:  íArtou 
podo<les  eaualgnn;  y  el  caualgo.  «Agora  ine 
dezid.  dixo  Paiomadeps.  ¿poilervoe  yade*  oto»^ 
gar  en  lo  que  og  dixe  que  este  es  el  UKijoc 
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caunlIerD  (t«)  mundo?».  >Cit>rto,  dixo  Artiir. 
no,  <•*  ya  niejorea  qiip  no  es  el  «y.  Y  el  ii^i 
Mrn  tan  osado  de  dezir  de  si  lo  (|iie  viis  deii- 
dos*.  «Verdad  dexideo en orso,  dixi>  i^ilunw- 
d«e,  ca  si  lo  el  flsai  dixewie,  seria  muy  vilta- 
Bo.  mas  por  el  do  lo  deíir  no  liexa  di)  lo  íhm- 
el  mejor  raimllero  del  mundo,  e  i*iii  falta  ¡l-<->í 
Ifl  es»,  <Ya  Dios  no  mis  ayude,  dixn  Aitiir, 
si  lo  ininiM  difpj,  fasla  i|ue  y»  i<i>|ia  i|i.^l  miis 
f|ue  fasta  ai?)ia>.  <¥»  to«  iIÍrii.  dixo  ?«!<■- 
nades.  r|ue  vos  lo  viirmlw,  sitli>'|ri«  vw  i|uvrri- 
rtea  yr  <ijn  anut.  v'B"  'l'i"  lugar  yd«<í  vos^'i 
dixfl  Artiir.  íCicrto,  ilix-i  l'ulomiid'.is,  yn  oy 
tWir  i|ue  el  rey  MariM  oon  i'l  ¡"nirir  de  Síin- 
«oBa  tiene  tvi\-ado  al  rpy  Arliir  en  L'araaloc. 
e  yo  1*1  amo  tnnti),  i|m'  lo  <|UÍoro  ayudar  coa 
mi  eueriKi.  K  yo  so  bi«ii  que  este  cauallero 
r|UP  e«il  voK  cx>nba1io  va  «lia,  pop  destruyi-  a 
ÍM  winwtneH  o  j>or  ayudar  al  rey  Artiir.  K  ni 
v«)»a>)ucl  diit<|UO  el  allegajsse  ealuuicANedes 
jy  antf!  tu  i'.¡bdit>l  de  Camalo'',  no  me  lerno 
rt«s  iwr  montinsí»  do  lo  (jue  vos  dixe  <i»>  mi 
Itonoad.  en  yo  ho  ijue  el  soto  querrá  anomi-ti»!* 
a  todos  lo'<  de  la  írnoste,  e  yo  se  <|iie  ay  fara 
bu  mayores  maranillas  do  armas  -iiie  iiiii»<*ii 
ca-.ui)lero  A»».  c[*ueí<  «ssí  es.  ilixo  Artur  .d 
pe)]ueOo,  une  vos  j-8  a  Camaloi-  [H>r  avivliir 
a)  rey  Artur.  eiiti-e  mí  e  v»  no  jnnvl-  m*s 
aiier,  por  eode  me  -juion)  yr  on  vii<vii,rii  ron- 

Sta,  8i  vos  pluRU)er«>.  Y  etI"W  dixoron  >]iio 
I  plaxia. 

Cir.  C'CXLI. — Canto  Untax  fallo  ArciH,  ipir 
M  mabtrt  ron  mt  hermano. 

Ahí  iu-onjiiifiamn  i|iialri>  (-«unllei-os  y  »e 
fueron  vm  |iuh  OaUx,  fatilando  liflana  de  mi 
lM>iHln<l,  V  iM<iÍ  andiHiiei-iin  fa«la  ijiie  Ileftar<»n 
al  atiadin  do  Somatón  yniío  en  el  fuei;»:  imi» 
como  OnUz  m-abo  es^a  aucatura.  no  lo  i>>a-r»- 
uimoK  niHii,  [)or*|Ue  es  scripto  en  el  litmi  d(r 
OnUz.  K  i|tinnil'j  Oalnz  se  partió  del  moní< 
mentó,  fuc-sro  -luanto  pu<lo  su  camino,  o  di* 
xeron  l'aloniade»  e  kiis  oonpaQeiMH  <|ue  Mt 
fiiefsen  era  pos  del,  que  no  jierdtaKMm  kii 
«oopafla:  e  anduuieron  tanto  que  lo  nli-an<:ii- 
ron,  e  fueronae  assi  en  vno  fusta  hora  'I" 
nona,  que  llegai-on  a  vna  fuenln  qite  iiacia  ni 
pie  de  rn  árbol  que  se  dexia  Si^iiinor.  E 
■liUfldo  llcffan>n  a  la  fuente,  fallai-on  ay  vn 
Onallero  armado  de  nxlaa  annax,  níiIuo  ew- 
OhIo  e  yelmo,  qii<^  le  tenía  <-alHi  si.  Y  tenia 
ftvn  el  G«])ada  <!ii  la  mano,  y  era  frtridc)  en  la 
i^ttM^  qite  m!  quería  morir;  o  quando  lo» 
qttatru <»n[>ani\nE(  ratlo  vJoron,  dixoronlc,  por 
Ter  kÍ  lo  eonocinn.  e  oiiieron  tniodn  que  era 
itf-  la  Talila  R^tiionda.  E  Oalnz  w  alloKoa  el. 
e  dixoli^  tCaualloro,  ¿quien  soj-rf/»  Y  el  no 
p;MjM>nilio,  <]ue  Ro  podía;  pero  tantos  reines 


ge  lo  pregunto  Qslaz,  que  le  dixo  a«si  mnu 
pudo:  -Seflor.  yo  so  vn  eauallcro  pondor* 
mal  aiieatunido  por  mi  peeailo;  e  sin  hlU 
me  fino  esta  mala  andanza;  e  yo  ho  noo^r'' 
Areiel,  e  m  (xtapaflero  de  la  Tabla  Redonda. 
e  aniñóme  oy.  por  mi  mal  aiieatun,  que  yn 
e  mí  hermano  Sanadas  fatlamos  <nM  itoaie- 
lln,  e  yo  qiiisela  auer,  y  el  otron;  e  otmba- 
timon's^  oon  gran  saQa  por  ella,  como  ai  fiíe* 
ramos  enemigos  moríales;  e  a  la  cima  mal? 
yo  a  el,  e  tájele  la  i-af»?^,  y  el  me  fiío  a  mi 
e!*1a  lla^B  iiiort.il.  jteni  no  pense  que  era  d* 
uMiorle  qiiando  dtd  me  (larlí.  Y  <lQii|Qe  1 
miili-,  iraxe  la  di>iiK<íIla  fasta  ¡uiu'i.  Y  deÉi|i»> 
vi  que  ora  íerid'i  a  «merte,  que  no  [idia  mai 
H.n'lar,  d<.wendi  a  •^sta  fuente,  e  dixe  a  ta 
iloníolln;  *Puw*  yo  mate  a  mi  hermano  e  » 
yo  muerto,  no  qiiivr»  ipie  mii«  biitays.  oi 
otros  cauallcros  so  maltón  |JOf  tm*;  e  UM'li 
mano  a  la  espada,  e  ipiÍMlv  tajar  la  robnrti. 
mas  ella  luyo  lo  mas  prei(to  nur  pudo,  o  y" 
•no  pude  yr  om  pos  dciitt>;  y  fV-sajucel  oauí- 
llei-o  esto  ilixo.  eslondiosc  pon  la  cuyta  de  U 
miiene  e  salióle  el  alma  del  '-ueqra;  «  qiui- 
•)o  Ualax  vio  muerto  el  cauolloro.  tomólo  aol' 
si  en  el  caimllo,  y  lenolo  a  m«  r«sa  de  enioD 
que  auia  ay  cerca,  e  ñzole  soterrar,  ptw^oe 
eia  de  la  Tabla  Keilonda.  E  flxo  c«cnMiir  so- 
bre la  timba  como  el  matara  a  su  hemuivi 
Sonadex,  e  como  el  quedara  herido  a  mnert^ 

Cap.  CCXIM.—Chmo  (iiüaz.,  g  B»fiaitor,  t 
Palomadfs.  f  Artur  el  pfjw^ho,  malmom 
loa  r/iitaUerús  ¡fuf  Www  lí"  In  rorlr. 

l/B  qiiatro  eaunllonn»  jiijind  di»  'luedarMí 
allí  por  soterrar  h  Anticl.  fc  otm  dia  salieroa 
■lende,  y  entraron  en  su  vamín»,  <•  anduuie- 
fia  tanto,  que  llegaron  a  wy*  leguas  de  C*- 
mnloo.  Y  ellos  ycnilo  por  m  cvminu  de  la 
floresta,  estonces  l<]is  auino  qw;  fallaron  ra 
cauallero  del  rey  Mare»  que  yua  jior  me"li" 
de  la  Boi-esta,  e  yiia  en  imtiMAn  de  qiui.'" 
raiialleros;  e  yiian  bien  amiadr».  R  Artnr  i-l 
|HV)ueno  dixo  a  h'is  eonpoSrroa:  «Ycy»  ¡vpií 
lie  loH  vHPHlros  enemigos  que  tienon  al  ri'y 
Artur  cew.ido» .  K  agora  vayamof?  a  ell<K,  qui- 
n<u  somos  quatro  y  ellos  eos  einci.  v  'wi* 
vn<i  derribo  id  suyo  e  yo  derriban.'  lo»  iÍos> ; 
y  ellos  lo  iitorgaron  assi.  Estonces  1««  dieron 
Ikhk-s  que  íKi  KuardnMRO  delloa.  o  Artur  el 
poqueno  dio  de  las  espuelas  y  llego  {uta 
üHi»,  n  dio  tai  lan^-ndn  al  raimero,  que  din 
i»n  pl  miiorlo  en  tierra,  B  Palomailes  ib> 
mena»  aJ  «uyo,  oa  sie  t-ayo  luego  de  la  silla.  E 
por  ende  eíu'«iio  ile  muerte.  Y  este  era  el 
(«uallorii  ilcl  rey  JlarcA,  E  poes  que  radi 
vno  (iMribo  el  wiyo,  Artur  el  pequel^o  metió 
mano  u  In  rapada  ¡lor  tener  su  jtromision.  e 


á^xoee  yr  cm  po«  *l  iininto  nus  quería  fuyr. 
t  flriolp  alan  braunnuínti' .  'iiic  !*>  echo  ta 
(^bega  a  parlo.  K  qunniln  Piiliimai|t>íi  vírj  esle 
^I|i6.  diso:  <Anur  ■■!  iMijucftíi,  imr  lnioDn 
fe,  bien  ttiuistíe  viio*lrii  [imim-shiaí.  »Ay 
Dioa,  dixo  Arlnp,  oomo  nw  iilnwriii  si  fui»asf? 
ilguno  dellotí  bino,  o  subriainnK  niiviiH»  (te 
los  de  la  hu(^t«  e  de  los  de  dcntii>i. 
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de  la  Jojrima  Qiianla,  e  la  enibio  oon  gran 
genio  ha  bien  vn  in<^K>.  K  iiuaada  ovo  eetas 
□ueiiuH,  «no  ondt-  imiv  i^ua  peíor,  aiifii  qua 
bien  (juinier*  »t>r  inin'ri«,  oa  bies  vio  i|ue 
en  amor  no  pr«lriu  nuor  oimii  wi  no  ni«K9e 
alia 


Caí.  CCXIJtf. — CoiHO  f/aíat  e  autemnpa- 
ñcrtw  impM-iM  de  ¡a  huf*U. 

ICIlofi  aRai  Cablando.  cataron  o  \'ÍeMt)  el  ca- 
iittllem  ilel  r«,v  Mares  ijiie  {'alomados  ilorri- 
bo,  <\\\if  so  leiinnUiu).    e  cjiíerriase  at-oger 
vi  caiiallo  {Nira  Tiiyr.  K  lauto  '{iie  AiHir  lo 
viu,  diíxix*  yr  a  i>l.  e  dixole:  «Atan  ayna  no 
VI»  iiodMtís  yr,  ijiie  vus  <|UÍero  malar  auni». 
El,  coa  jiaiior  de  miierte,  ti-ndíu  el  eíijKida. 
diol*  a  Áritir,  »  dixole  i|ii<í  le  m>  mata.'vte;  e 
Artiir  lo  dix»:  «Aj^ii'»  me  di  ijiiien  en-H,  e 
tiODiOvl  rwy  Artiir  w  inaiilicne,  >•  como  liw 
d«  fitcm  han  fcrhw  lU-wínic  «vrcaiun  n  Cauía- 
low.   <Ks4«  víMt  diro  yo  muy  bien,  iIíko  el 
v^auaUero.   ma«  '|tic  mo  w^cirudtit  •jtie  n» 
muera aqni>.  «Yole lo atwgMiT». dixo  Artnr. 
«Agora  voe  lo  diré  lo  que  me  deninndad^w, 
dixo  el.  VoBovDcauallerodoI  rey  Marojo  di' 
sn  casa,  y  el  cerco  a  Camalo-^  con  muy  tpitn 
poder  de  Comnalta  e  de  Sansotla.  K  no  piiodi* 
ser  pK>r  DÍngnna  guisa  que  la  no  tomo,  BÍ  al 
rey  ArUir  no  viene  a<»nM  do  alguna  parto, 
e  muy  gran  aeorro  puedo  ser  por  que  el  rey 
Karea  se  aya  a  leiiantar  do  sobiv  ella,  Y  ol 
rey  Artur  yaw  ci-r>-«do.  y  esla  mal  lierido. 
que  le  Brío  el  n-y  Man's  'jiiiindo  lo  ilenibo 
la  prJmera  vex  que  s<'  ayuntaron*.  <¿E  que 
tazen  \<»  de  dentro'/*  dixo  OalaK.    (¿Salen 
alfipma  vex  fuera  para  »v  conbalir  con  Aiia 
eneniigOüC»  Oji  iiiilen,  dixo  id  ciiiiallero,  mas 
nu  a  RUinudo,  vn  toa  tiin  [hkwm  («mlni  los 
oinw.  que  íw  no  pneilcn  wfrir;  <■  jKir  endt» 
pie-nlon  caila  vex  fpio  cna  cll'in  fv  toman;  e 
pur  undc  no  («an  t>aUi'  a  clIo«.  E  Kidx'd  que 
nuüiana  saldrán  Tuei-a  por  f)e  onbahr  con  !<'<« 
nii«strt)«,  oomo  quier  que  les  qucdi.'  vi-nga, 
ott  oy  lc«  vino  ayudar  C'arídei  oí  del  ix^iiicftii 
brai(,-u  con  piei.'a  de  gente.  K  por  csso  n<i»  en- 
biaron  dezir  que  mañana  anrian  con  nos  la 
batalla.  Y  ea  puesto  ¡tara  demaftana*.  i¿B 
cuydayB  voh,  dixo  (ialnj:,  iplo  los  de  deutm 
se  pueden  tener  onti-a  l"t>  de  fuera?»   <E, 
dixo  el  cau-illero,  r-tlo  no  ¡juilrin  «ter  en  nin- 
l^una  guisa,  en  Uh  di'  dentro  son  tan  pocos, 
que  se  Dú  piit'den   mantener  lontra  los  de 
fuerai.  E  Palomades  »:  utle^j  a  el,  e  dixole: 
«De  mi  »&ora  Y»eo,  ,;tmlK-yH  voh  algunas  nue- 
tus?>  cSefior,  dixo  vi  ciniallem,  sabed  que 
ella  «  «B  Cornualla,  •«  el  rc-y  Mares  la  tomo 


Cap.  CGSStPi.—  ComoGalaiMeomejoeim 
»»*  comfMiñeroa  como  faría  contra  ¡o»  de 
la  kueatf. 

Artur  el  peijneflo  dixo  al  oaiuilleru:  «Vos 
aodes  hombre  del  mundo  qui- yo  pe.>r  quien>. 
pero  no  <|UÍero  inntarvos.  ijuc»  lo  piuniüti. 
m.is  caualgad.  e  yd  por  dn  qiii»ierdcs>.  V  ^ 
iMiuilgo,  e  file  muy  alegn*.  ua   muelio  uuv 
pitiior  de  muerte,  e  fuease  para  el  n^y  Mar<4. 
I'  (Miitogelo  todo  como  le  auinieru,  v  eoinu 
loe  otros  caualleros  eran  muertos;  e  lizivrun 
iniKtbo  gran  duelo  por  ellos,  ca  mucho  oran 
ricos  de  linaje,  E  aquella  noche  dnrmii-ron 
loü  qiiutni  eu  vna  hermita  que  auia  ay  txnm 
la  Bort-íilii.  Y  era  aquella  hermita  atan  corea 
de  In  huidle,  que  pooi  mas  auis  de  media  \v 
gua.  E  aiMii'lla  nuehe  Cablaron  de  mncbas 
owasqueWaxiiiieran,  e  cont»ejan)nse  como 
fív.iossen.  Y  en  ta  mallana.  Gala?,  les  >lixo; 
lAiuigdB,  yo  V^ndrin  [x.r  bien,  si  quisies6o-J 
des,  que  aU-ndii-tw-im»  fasta  que  loa  de  la 
cib'bd  salgan  fuera  <■  la  batalla  sea  ya  co- 
mentada:   eatonce  saldremos  en  celada,  « 
feriremos  en  ellos,  e  sí  Dio»  quisiere  que  1oa4 
(lesbaní temos,  mucli»  M-ni  andiini.-a  buens*. 
E  li>3  oíros  lo  otorgaron  assi,  e  aipiella  noche 
niffo  mucho  tjalai  de  buen  oiirai,i'n  a  Xuestro 
Si'Iliir  que  pusies»'  ci-nw^j»  a  la  gran  onyia 
di-l  n>yno  do  Loailres,  Cíi  bien  entendía  d 
que  »\  el  rey  llares  diesse  tima  a  lo  que  auia 
couieni.-ado.  que  loa  del  reyno  ile  Ijondres 
Sieriiiu  destruydos  o  aforcados,  e  bien  aubia 
el  que  en  aquel  tionpo  no  ora  snnota  ysl^l 
tan  honrada  ni  I.in  aK-arla  en  ningún  lugaC^ 
cíimii  en  la  (irán  Uretafia,  ni  en  todo  ol  luu»-' 
do  no  nuía.  E  por  ende  le  semejaua  que  seria 
gran  euyta  si  a  tan  alto  reyno  e  tan  pn-eiado 
t'>massi'.  por  alguna  mala  ventura,  det>tru>- 
miento  e  coufiiaion. 

flai'.  CCXLV.—tlwiio  I'úlomaílf^  mt  uartüí 
lir  "HK  rOHpahfrot  entrante  la  balcdla. 

Mucho  iM'Rtto  (talaz  toda  aquella  noch«  an 
esto,  e  otro  dia,  qiiandti  el  sol  fue  salido,  ar- 
maron»'- lodos,  e  fueron  a  ojt  missa  (');  y 
(]i]«pues  nunlgaron  y  fuerunse  por  el  gmil 

I')  E>di)«upuuarqu*  PilutoadM  no  laotria,  cons 
p&g&ux  qii«  na. 
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camino,  fiwta  qii«  Ralieron  de  la  llonet».  E 
taato  que  fiiiTi;!!  vn  lO  llanu,  riomn  n  Caiti»* 
1<)C.  e  vKT'jii  (ii'nlinü  y  tunil'-juni'íí  inli-iT'iii.ir 
V  choi,flS  iiiH-  nm  innriitiina.  ■■  t"s  ili- ^i'-ntrn 
crail  ya  fuera  poní  iiikt  I»  Imlíillíi,  ■•  Uminti 
B»s  haxos  pnrAiIufi.  y  «mn  nyiintiiln»  (■un  «u» 
íUduipis.  mus  iTAH  |iik;w,  y  ■■-■«liiiiim  •-ii  gnuí 
peligni  y  ••n  gran  niifnliim,  ñ  líioe  no  los 
acorrie>«e.  Y  el  rey  Cnr¡<lfW,  iitio  yiia  pi-r  se- 
fior  e  ¡wir  giiiailor  (ic  los  de  donliT>.  lo  faxiíi 
lan  bien,  que  !!■•  ha  honbrw  que  lo  vicssc  ijne 
no  lo  timieíso  p)r  niny  buen  cauallero  de  ar- 
tnaa:  e  tmya  consigo  mucho»  buenos  boabreg 
que  to  ayudaiian  ein  engnllo,  mas  eran  tan 
pooofl  euntra  sus  eneiiug>)ii,  que  era  luarauilla 
voino  lijís  podían  atender.  K  qiiaaUo  lus  iiuatni 
OftUalleros  llegaron  ocrea  liu  era  la  batalla, 
encontraron  vn  eauallero  .¡ne  se  partía  d"  la 
batalla  muy  mal  ferido,  e  Artnr  el  pequelKi 
m  íiift  para  el,  y  preguntóle  i|iüeu  era.  y  el 
vno  miedo  e  quis»  ftiyr,  e  Artur  le  tínno  por 
el  freno,  e  dixole:  iTu  eree  muerta  a't  ii»  ni« 
dixe*  quien  «re».  »Yo  my,  liíxd  el,  de  Cii- 
malK-.  y  rocehí  tantaa  ferídiiK  «  tnutiií*  gol- 
|W«  vn  ■■«Ifl  batalla,  qiii?  mi  puiU'  uia.i  íiutrír. 
e*8algr>me  p<>r  yr  a  morir  iilgun  lug:ir  wigrii- 
do,  ca  *"■  hn'n  que  yo  si>y  ferid'i  de  muerto . 
<¿K  ipmle)!  han  ta  penríiii'i  dix»  Oala/.  «Efsa 
n<>  ffi  pregunta,  ilixo  el  ejiuallen*,  en  biü  <\e 
df^ntro  son  t.in  ¡mcxt  e  lo»  dtiM»  ídu  tantos, 

Íiie  no  lo8  pueiíi-n  íatívin.  <Agoni  to  ve  n 
nona  Tcntura,  ilixo  Oalax,  ^ui;  »skx  n^B  bus 
dtclv» .  Y  «1  Bi-  fue  ¡t»  raininn ,  «  los  ca- 
natl«n^  se  fueron  ontrn  la  batalla,  y  lUv 
gaion  ay  a  tal  saxon,  que  ya  en  poca  e«taHa 
do  ser  desbaratados  loe  de  dentro;  e  Ualax 
que  los  tío,  dixo  a  bus  oonpaDeros;  «Señorea 
¿que 08 parece desta «uentnia?»  tC'ierlo,  dixo 
Fnlonuidee.  los  del  rey  Artur  son  muy  nial 
onytados,  y  eeran  desbaratados  si  no  han 
sooonv».  cAgora  lo  ragamo»  bien,  dixo  lia- 
lax,  no6  no  sonias  mas  de  tres,  XuesciM  Sellur 
sea  el  iiuartA  bÍ  le  pluguiere,  que  valdrá  mas 
qne  c-íent  mili  eauaIlo&> .  4¿C'i>mo''  dixo  i'a- 
Ibroade»  ,;noa  no  somos  qiiatro''*  <Xr>,  díxo, 
que  Vos  na  soya  de  nuestra  coiipan»,  pue-» 
DO  Boya  dt>  nuestra  ley  ni  mya  diri^liunt» . 
«¿No?»  «Uxo  i-l.  (l*ues  biiitejid  ipiieu  vus  ayti* 
tt«,  que  yo  8oy  upiel  que  >«  fiin^  i|uant<>  i«tor- 
iM  puüiori^  aqiii,  put'ti  me  i^'luiyit  d''  vu'-Ktra 
cwnpafla.  V  il»«iie  aqui  vok  di'sMt^i  a  nw  e  n 
tixlm  l'ts  de  la  Tallin  Riídonda»;  e  diso  [a] 
Oalaü:  'l'orDion,  wtñ-ir  oaualloro,  focnwc 
lireeiaik'»  t|iuin<)<>  vos  no  me  •jiierodM  cont«r 
por  caualU-ro:  e  uiui  Dio»  me  uyud'\  nnt<^ 
qurrriu  yo  ser  muert»,  <iuo  vm  inoslriisse  en 
vstu  batalla  si  yo  ion  cjiunller^  o  no».  Ks- 
tono.'  tli'i»  al  caiiuUo  <lv  las  espuelas  e  fuesae 
para  el  rey  Mares. 


Cap.  CCXLVl.— Como  Gaiai,  y  Egetatur, 
é  ArUtr  ti  tvfttt'Ao  (ttatin  ferír  «t  la  Al«e^ 
té  <M  reif  Marea. 

Pnloitmde^  »'  jHirtid  de  sus  ouinpaBen» 
alli  do  mas  mem-xtor  lei(  era.  e  Galas  dixo  a 
In«  otri*:  tScfiori-s,  n<i$  koiihis  poce^.  rúas  no 
ibvwiiforlnle».  por  eswo,  C4  bien  creed  qii-^ 
Ntii-ítni  ye(l"r  nos  aoorrera  si  mtieremí» 
nuestia  eB|K-i'anvA  en  d>.  Y  Kitclanor  ]^ 
dixo:  íSellor,  ydW  ferir,  ca  vos  m>  (al!<«er? 
fasta  en  la  muert<?>.  B8tí>n(.v  *e  dexo  «irrer 
Oiüaz,  e  metioBse  do  la  mayor  prif'sísn  vid  de 
los  caualleros  del  rey  Mar<«.  r  lirio  al  pri- 
mero de  tal  golpe,  que  dio  con  «•!  <•  -oii  el 
i^aualh  en  tierra,  e  después  aguijo  mnlni 
l(iH  otros.  E  fixo  |»nti)  con  aquella  Inn^'a.  qu^ 
derribo  bien  siete  dallos  ante  q'ie  la  qu-^ 
braíte.  e  jVrtur  el  petjuello  lo  fazia  tan  t>ii-ii. 
que  no  lia  bonbn-  naeido  en  que  le  trauar, 

Y  Kselaiior  el  desnunocído  otrosí  ln  luo  niti' 
oho  liii-it.  I!  fizieron  tanto  todos  tros  de  la 
firimiTa  cntrutla,  <[Ue  lits  reacábieron  mas  di- 
dijoi  mil  rniinlloro».  Y  A  rey  Mare&.  que  <*- 
tiiu:i  ny,  dÍxo  a  lixs  suyoa:  «AgOFt  podeys  ver 
i'oiín  i)iie  linu  f<-<:lii>  aqncllos  trea  caiiallenK. 

Y  f»\H'íi  qtia  estos  son  de  la  Tabla  Redonda. 
lie  la  demanda  del  Mintn  Qñail.  >\ne  auentnn 
los  iruso  aqui.  E  si  oUo«  mucho  dur^n  aqai. 
mucho  mal  nos  farnn,  miut  agora  vayamos  a 
ellos  sin  mas  tardnr>. 

Cap.  CCXLVn.— 0>wM  H  rey  JJnrtn  t  M  ^ 
'■om}iaha  furrOH  en  prie»*a  eon  Oatn  flHl 
itiix  'vrnpaifrox.  ^^M 

<Jnanilt>  feclauor,  q^ue  mas  oerca  del  kj 
estuua,  oyó  lo  que  dexia.  dexose  yr  jtara  el. 
e  lieriole  atan  lirauaniente.  que  le  fal^>  el  m- 
oudo  e  lii  loriga,  e  meiiote  la  lauí.it  por  <■! 
tvpiilda  «iulirMni.  E  ta  llaga  era  grande,  maa 
no  mortal,  y  el  rey,  que  it.i  de  «rao  eiiraym 
f'-rio  n  ílM^auor  do  tan  gniTi  fuer>,'a,  i|ue  di 
cyin  el  en  tierra  del  (uiuallo.  K  quandu  Pé 
mades  rio  a  su  pudro  on  tierra,  dixo  al  k\ 
■Yo  to  'lueria  sornir,  c  diitleme  muí  gabirdoi 
e  yo  te  faro  otro  tal*.  I^tonoe  lioluin  fin 
vi  entre  sus  honbres,  e  Hriolo  Un  Imi: 
mente,  iitie  lo  derribo  del  uauallo  en  tie' 
mas  o(n>  mal  no  le  ñzo,  en  tenia  muy  bui 
nos  armas,  y  el  rey  fue  maltreolio  de  la  ra 
da.  E  quando  los  caualletns  del  rey  Ma 
vieron  a  su  seAor  en  tierra,  no  ouo  ay 
que  no  fuesse  espantado;  estonce  firiocon 
l'alomades  mas  de  diez  ciuuülerw,  e 
ronle  el  cauallo  e  Rrierou  a  el  de  muchaa 
ridas.  e  tomáronle  a  pie  que  no  se  podía  de 
tender:  mas  tlalaic  él  buen  caniUlero,  que 
precinua  inuclio  bu  caualteria,  rio  como  era 


de  »H  parte,  y  dexoee  correr  por  medio  de- 
II08  por  lo  librar  de  ac)uella  auentura,  y  me- 
tió mano  a  U  espada  de  la  estraAa  cinta,  e 
oomew.'O  a  <lar  tan  (gandes  S'^^pes,  que  de- 
rribaiia  oatialleros  e  <»uaIIos,  e  fam  tan 
gran  dafio  por  do  ,vua,  que  no  aiiia  ay  níu- 
guno  que  lo  oanae  atender,  e  uiiiaii  t^raii  oíí- 
panto  de  las  maraiiiltait  qito  W  vovati  liaxer, 

3ue  »in  Tatlit  III)  f^llaiia  nauallcro,  por  nniia- 
o  que  tiieíi»«,  -luo  no  diemo  con  «1  imiiírto 
en  tierra  o  lUf^dn.  K  lodos  Mdwuíauan  del 
quanto  1«  fueron  conradendo,  tan  de  lueño, 
ilti«  no  ono  ay  canelloro  on  ol  campo  que  en 
poco  do  ora  no  ouiesso  de  fiiyr.  ca  huiia  las 
inayoTM  marauillati  de  arouis  qtic  nunca 
fueron  fochas  en  el  royno  de  Londres.  K  otra 
ntantuilla  faiia  Galaz,  que  daoa  gran  espanto 
a  sos  enemigo',  'jue  jamas  do  eetaiia  en  vd 
logar,  antee  lo  venadea  oras  aqui.  oras  aou- 
lla,  e  oraa  Inelie,  e  oras  cerca:  e  a  ora  a  diea- 
tro.  e  a  ora  a  siniestro.  K  assi  jiui  cercando 
las  haies  tan  marauillosamente,  que  a  duro 
te  escapaiia  honbre  que  con  el  ae  ^lasse.  K 
qiiando  los  caualleros  del  rey  Har<>a  vieron 
eeta  raarauilla,  y  que  n»  aloan<,-aua  homlii-o 
Qoa  sti  espada  que  le  pudÍnsM>  durar,  liixi» 
ronse  afuera  con  la  mayor  contononoia  que 
pudieron.  K  ya  no  ]>onHinan  do  forir,  sino 
de  guardar  au*  caerpos,  parque  no  nuia  ay 
ninpmo  i)n«  no  ouiene  pauor  do  mtiortc  o 
de  rcMCebir  toda  afronta,  É  Aniirel  pequeño, 

3nand«  vio  las  mamuillas  que  Oalaz  faxia, 
ixo:  <Ay  DÍo«,  ;.qne  podría  desde  honbre 
dexir?  que  por  bnona  fe  no  se  caualloro  inor- 
lal  i|tie  ttilvts  COSAS  pudieese  fnzer  como  el 
liaxo.  E  no  se  honbre  iiue  so  apartarse  contra 
<!«to;  ea  si  todos  los  caiislleros  del  mundi> 
fucsacn  contra  esta,  yo  creo  bien  que  el  Ins 
Tonoeria  lod<«,  e  00  podrían  durar  contra  el, 
IV  no  me  t^emeja  por  lo  que  ay  veo  que  ol 
pudiessc  ser  laeso  e  oan^ada  de  ferir  en  quan 
uulOo  el  día  fueese.  E!  agtna  aya  mal  aiidan^u 
ai  deede  oy  mas  no  le  ton^>  por  ol  mejor  en- 
■tallero  del  iniind'^i  y  de  toiton  aqncllOM  qno 
nunca  Irnxeron  «rinao,  ca  hien  veo  qiio  lo 
inereítcea . 

C*p.  CCXL VIII. —Cowo  ti  retf  MarM  e  *u 
tompaña  fuerw*  deíAaratado*  e  ftiyeron. 

Eütaua iliucndii uwi  Artnr rl  pequen»,  e ma- 

nniíllaiiaiuí  de  Isut  vm-jm  qtii'  le  vcyti  faxcr.  c 

dozia  «[lie  liion  (-iivdiiiia  i-l  que  los  mejores 

diea  (.-aiialIvroM  deJ  muiidi>  iiu  piíilíaii  hazer 

lij  t|ti«  el  fiixia;  O  üabz.  que  no  ora  mas  can- 

=*>MUi  qui.'  quund<i  ay  entro,  v  traya  atan  mal 

**  i'*i  du  Saii»i>nA  <■  3  los  do  CoriinslU  oon  el 

**t«padii,  .¡lio  bion  ent4índieroii  que  si  ay  du- 

i'Oaaen  no  Uocaria  Dínamo  di^lloa.  K  por  ende 


wiieron  n  dexar  el  campo  a  mal  an  pecar.  K 
ueogierousie  a  la%  tienda»  lo  maa  a«Nudamou> 
l«  qnc  pudieron:  mas  todo  f-mt  no  le»  valia 
nada,  ca  pues  los  del  rey  Artiir  vieron  quo 
se  yuaD  i'ontra  las  tienda».  oi-han>n  em  pos 
ilellos,  Y  ellw  i-unit-nvaron  a  fii.vr,  c  derribar 
tiendan  e  tendejont-.i.  E  «imen^-aron  a  faier 
tan  Kran  dest niymient'i  ■*  tiin  gran  mortan- 
dad de  fienlp,  qm-  niiirirrun  ay  mas  de  diex 
mili  ciiimlkMuti,  kíu  Iiik  llngados  c  feridos.  ca 
n»  aula  ay  ■■ui-uta.  i-ii  sin  falla  grande  era  el 
pu.'blc'  qii.>  wibre  la  >-ibilad  yazia;  y  en  tal 
fTui.in  oomo  VIH  digo  fueron  muertos  e  deo- 
Ijiiydi's  •MuallcriM  c  rii-os  honbrcs,  o  genltut 
di*>iiu»i(in'wn  dci*ornuHlla.  Y  el  rey  Caride» 
dixd  a  los  üiiyos:  «Catad  que  roa  DO  1lDqii« 
mnfnino  [H)rauerni  poral,  quetodoenoaean 
mm-rtos» .  Y  ellos  liuoroa  bien  sw  mandado. 
I-a  assi  como  cada  vno  alcnn^aua  al  suyo,  tnari 
le  tajnua  Ine]^  ta  cabei;».  e  todos  \m  matanut 
sin  falla  sino  jior  la  floresta  que  entaiia  u<^r- 
ca.  y  metiéronse  en  ella,  e  por  en<le  oacapu- 
roo  muohoa  qne  no  murieron. 

OAr.  ('C'SLIX.— f'üwo  íialax  xt  partió  lie  la 
hníalUt  r  ile  tun  rvmpañtro»,  y  «e  fue  mt  ca- 
mino. 

"i  el  dettlmi-alfi  fm*  tan  gnmdo  n  la  morbín* 
dad,  qui»  minen  en  el  rcyno  ile  I/indnw  ouo 
m.iyiir.  ■%»  man  nwi  ny  nqucl  din  oiitro  moor- 
U»  e  IlaKHdtni  de  cini-iientii  mil  honbrts;  y  el 
icy  Miii-en,  c  Alilcrec  que  lo  conscjn,  fuyeron 
y  nn-tii-riiii*'  pir  la  flitnwln  ilo  vicnm  qito  ora 
(iiíis  iitpes«i.  K  ii*»Í  fiiríapHi'on  tío  muerte.  E 
iniando  Ciulnz  vio  que  todos  eran  de«bnrala- 
<!'•!<  y  <|iii>  no  auinn  que  temer  dellos,  ñiesee 
qiiiiutd  pililo  a  otra  parto  do  la  floresta.  Y  ol 
r<;y  Caniles,  que  bien  vio  aquel  ilia  las  ma- 
rnnillas  que  (lalaz  fazia  de  armas,  e  bien  en- 
t'*»il¡a  que  por  el  fuera  vencida  la  batalla  de 
siu<  enemigdi:.  qiinndo  \n  vio  nssi  yr.  t'ogio  em 
|His  del  ))or  lo  loi-nnr  ai  pudiera  o  por  sab«r 
ffi  nombra,  c  por  lo  contar  a  los  altos  hon- 
bi«8  del  reyno  do  Londres  tas  niaraiüllait  (jiii.' 
<■!  fazia.  E  tanto  que  lo  ali-an^o  a  la  entrada 
iIb  la  floresta,  sainólo,  e  dÍ\olo:  tSeflor  caua- 
llejvi,  no  vos  pose  de  lo  que  oatjiiieíodeura. 
■Xo  me  |jesa,  dixo  (htlaz,  dexid  lo  que  os 
)i)azo>;  y  el  coiioeidlo  qtie  era  el  r<íy  Cari- 
dcK,  )•  dixo:  <Et<  ffian  pecado  jtorque  aní^  vm* 
p(irtidi!K  de  nog  sin  fablar  von  mi  ."ellor  kI 
n.'y  Arlur:  ¡lor  Díiw,  qnaiido  el  siipiesw  qui? 
vos  de  aijui  partisteis,  miru  ]^'au  pesar  di-llu, 
oyonoKO'iimo  lo  pueda  i^nfortar.  R  ¡lor  vndv 
vos  ruego,  ¡inr  Dios  e  jior  cortt'íiía  que  «n  vo» 
híi,  que  vos  tomedc«  •vniiigo  por  ver  el  roy 
Ai'tur.  i[iie  e<t  el  mejor  lioubrv  del  luiindo: 
esto  sabedes  vos,  E  cívrto.  ai  lo  no  faxedes. 


Libros  de  caqallcííias 


v«  farades  ende  gnñ  villaniiu.  «Ay  wHur, 
iner(«d,  dix»  (ialiu:,  no  iw  lo  difcmlox.  <i«o 
!>abed  <|ue  lo  no  furia  [H>r  ninguna  cowh  iIoI 
uiuiiilii,  >'»  hf  tAnto  <l<!  fn^i^r  i^n  i>tri>  Iuk"*'' 
ijiie  no  nii!  {HitlrÍH  lUiti-ncr  |kii'  ningiiiin  mn- 
nfni.  E  riiej^vo*  (lili-  im-  |jiT>l"neilc*>.  íCii'r- 
Iw,  dix"  H  r«*y,  ilfwaiK  niioiins  ni--  jh-íki  "lo 
cariu,i>ii-  K  sumí  faní  al  n.-y  Arliir  •|iiiin<t<)  ]•> 
«ii]>i(^rc.  jicrii,  [11108  ni>  i|iiproilc«  üni"-»r  ¡lor 
mi  nifgi»,  niBgnvtfs  une  nic  <liga<loii  vihísIim 
nombro  ;  o  ilJxo  ol:  iVo  lie  nonbre  Unlax> . 
«¿CttmoV  iMxi>  el  r«y,  ¿vos  soys  pI  t\ae  tÜHlcs 
ama  n  In  auentiira  de  la  silla  peligrom?»  tSi 
svllor* .  (lixo  el.  ipor  biietuí  fe.  vos  nuií^l^s 
ni  Días  fcnnogo  c<)niÍeni;'o  ile  caiialteria  «¡iie 
niinv»  otio  cauallero.  Ij,  si  Oíoa  me  vala,  i]ue 
cus  manlenedeH  bioD  en  lo  ijue  roineQ<,*asle8. 
y  semeja  que  el  linaje  do)  rey  Van<leina^i» 
P8  de  Jfía  mtyoree  cmiallei-on  'lei  munilo.  K 
|>ari<6i.'«me  que  ne  no  abiltai'a  |K>r  y<m.  E  a-fíii- 
ra  vcB  yd  en  buena  ventura,  puen  yrvus  (|Uo- 
redea;  e  NiieHtrri  SeUor  vus  guie  e  ro»  de  |io- 
der  de  acabar  üts  nueRtiiras  dt-l  n>yiin  de 
l^>ndreB,  assi  etuuo  rna  «jdifiadi>!*> .  Y  i'l  n*- 
potidio  e  dixa:  cDtott  aj  tuga  »u  [Aitx«r*. 

Cíi".  CCL. — Oonut  W  rev  Artur  *upQ  -/wf  pw 
Qtáaz  fvt  vrnfida  la  batalla. 

Desputtt  deMli)  |mrlion>n«r  «-nlrc  iiniImN.  K 
Qalaz  Be  fue  i)or  el  i.«niino  jior  <!<>  vi»  ijiin  la 
ftorena  tira  mujt  (ütptvMi,  ra  iid  iiueriu  <iti<í 
uíiif¡;un<i  fiicetsv  vni  ]><■)>  <■!  i(iio  i-iimpnflia  ]<■ 
flitieitíte;  eu  el  ijuori»  deiule  allí  ndi-lant^e  fu- 
ua  eutü  i'¡kiiaüi;ríiui  lun  cnrubi^rtainiTili*.  't»'* 
ninguno  nit  ^j  Ig  mipií.víio,  Y  el  rey  í"jirid<.'s, 
•|uund<)  w  partió  do  Oslax.  fue»c  pnni  -tu 
vuniMllH,  .|uii  «iiiiin  rovhoatflii  gr.iii  >liinii on 
«1  auuT  <l<!l  rey  Mares  y  de  los  sansonos,  [«ir 
que  fueron  ríras  para  túempre  jivnia>!.  K  In 
vtbdiKl  <|ucdo  mas  rioa  que  ante  eia.  Y  Ifuí 
nuituwM  fupp^R  al  rey  Artur  alli  do  yam  lin- 
dado, ipic  los  (leí  rey  Mares  eran  ven'ido§  y 
tKUbaní lados,  assi  que  poi.'O'i  ende  eiu-apari:>H 
binoü.  Y  el  rey  fue  niuoho  aleí^  deltas  nue- 
uiu,  o  dixo:  <Ay  Dioe  ¿oonio  podría  eato  aer. 
4110  loe  nneetroe  eran  tan  poeos  oontra  los  su- 
yo», qiio  me  maraiiillo  eomo  los  oítarun  aten- 
<tffr  en  canpo?»  «Por  Dio»,  señor,  dixeron 
los  qne  las  nueiiaa  le  triiyan,  vn  i^iuillero 
solo  loe  deabarat».  que  anontura  traxo  «y 
qriando  entraron  en  la  ti^lalhi.  R  venían  cun 
el  otros  raualleroii,  c  subitd  por  i-iorto  qiie 
nunca  tai  canjdler[>  vuo  en  el  rt'vno  d<»  Iujii- 
drea,  qnet  haxta  innranilUx  qualeH  nunca 
honbre  vio,  ca  [H>r  ¡tii  tnano  »gla  derribo  <• 
lu&to  niad  de  H«u-<;ifnUM  Iwnbrí!»*.  KKtuiii.% 
el  t«y  iH>  MUligiio  dv  la  manuilU  que  ovo,  « 
dixo:  «fiíindito  wa  Diw  que  tul  moruvd  noi 


fir/i,  y  verdaderamente  eüte  rento  t»  llanu- 
ili)  de  dereilio  nuentiiroíM);  cjt  tiin  i;Tiin<leí 
aiii-niuni.«  ni  lan  ^-inileü  inariiuilli»  n»  \\^ 
n<-n  on  olrus  n*yna4  <i>ino  on  este;  «  parque 
DiiiK  i\w  acorrió  rii  tal  t¡fii|xi,  e  ttoK  (cnañlu 
liBs  i-niTiiim  de  i>"'lij|n>^i  y  ile  tnui-rtí*.  i»t<'  le 
dri]i>NiiiK  liHK'lKijiKradi'Wvr  en  niWMlnw dia$> . 
Vi  dL-simi')!  pri'giintii  quien  fuora  i-l  i-aiulN'n' 
ijuo  la»  aui-ntiiriiK  <•  tnarauillM  láziii;  y  rltu) 
■¡ixeron:  OÍ'jjs  le  dt-xaniiMt  en  el  oanpa,  y  »l 
r«y  Oariflen  In  traerá,  que  fue  em  pon  del». 
liAy  Dios,  dixo  el  r^y,  mmo  so  muert»  si  ao 
vione  BOfl!>  Y  elliis  fablandv  en  wlo.  entm  ri 
roy  Carid*>8  tiiuy  alegre  (k-  la  buena  andam,'* 
que  oniera,  c  tanto  qiR'  lo  vio  el  rey  Artui. 
pregunto:  >¿Do  os  el  buen  caiiuUero  que  *m 
(is  arorrio?»  «SeAoi-,  dixo  el  rei  Caridés.  asa 
Uins  me  ayude  no  i|UÍsr>  ijaedar  i-nmigo  ^ 
ruego  que  lo  lixe,  auto  se  [lartio  de  n<«  taiilo 
que  la  batalla  fue  acabada:  e  dospneA  fiie  en 
pos  del  p<.>i'  la  turnar,  mas  niioea  oiin  el  [nide. 
oa  dezia  que  auia  fie  (az«r  tanto  en  otro  tri- 
gar.  que  no  poilria  venir  romígo.  e  luee» 
se  fuesiieamino».  (K agora  me  dexiil.  dix»el 
rey,  ¿sabedes  como  ha  nombre?*  íSefUw.  ai, 
dixo  e!,  el  es Qataz,  el  buen  eanalleriauen tu- 
rado que  dio  cima  a  las  auenturas  de  la  üUi 
peligrosa» .  <Por  Dios,  dixo  el  rey  Aniir,  api- 
ra cref)  yo  bien  que  iu\aeA  e»  el  i-jtiiallen^  qne 
ha  lie  iier  niejor  de  lott  eanalleroA  mejores,  ca 
nmeho  lue  jiesa  porque  no  le  vi,  por  le  pre- 
guntar jior  Lancurotc  sn  padrer  y  por  li«  otra 
eauallei-Dü  del  rey  Vaailemagiis.  Actra  na 
nu-iíii  ipil*  me  digadett  del  n-y  Mare».  ü  a 
pn-sij  o  muertí'í.  tSe-flor,  dixo  el.  no.  qne 
tuyo  di' la  biilallii).  «Muelí»  me  {ie.-<a,  dtio 
•■1  rey.  que  mnn  qui.iiera  a  rd  qiH-  a  I'mW  ka 
otiMH,  que  yo  Mxi<*ru  del  tal  juftii-ia.  qual 
d'-ue  ser  fivha  de  traydort;  e  inuclin  vnud 
rey  gran  ¡icjiar  [uirque  el  rey  Mares  an»i  •»■ 
(■Jipo,  e  lie  la  otra  imrlc  en»  miicho  alejEr^  pí>r 
I»  buena  Hndani.ti  que  Dtns  Uy-  tixiern.  Y  r>- 
loni-e  ■x>menv"r''n  a  faw-r  gran  Hi.wtíi  i-  jouu 
ali'gria,  ■■nino  «a  Jakii  ChristoiltxiendiesíJ'iW 
ciejo.  Y  el  rey  jtregunto  sí  viniera  m>Io  n  la 
bnlnlla  o  eon  coopafi^:  «SeDor.  «lixemn  ellos, 
tre»  c-auallenn  vinieron  con  el,  qtie  fnemn 
muy  buenos  e  passaron  mucko  abn*.  •{& 
ponió  fueron?*  dixo  el  rey  Artur.  «Sefi'ir, 
dixo  el  rey  Caridea.  esso  Toe  diré  yo  mur 
bien.  Sabed  quo  yo  loa  tmxe  aqui  aní  ew»" 
a  fueivn,  o  Hielos  leuar  a  vna  posada  por  It» 
desarmar,  e  agora  iteran  aqui>,  «HiicIm  dt 
plaxe  deslo,  dixo  el  rey.  ca  agora  auremo* 
niieuais  de  los  (.auallcrus  de  la  demanda  ¡M 
sánelo  tirial)  \  y  ellos  entraron  por  el  pala- 
eio  muy  rieaniente  raitidoa.  B  quando  el  rey 
no  a  su  fijo,  eonoeiolo  luego,  e  ilixole:  «Ar- 
tur, vos  neade*  bien  reñido* .  E  Artur  finco 
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los  hÍDOJos  ante  el,  y  beeolo  el  pie.  Y  el  rey 
rescjbio  a  loa  iliui  oímallp^i^  muy  Iionrj'Ia- 
menle,  y  dosjmeíi  lut^x-nkii-mis»  tünii  ilul.  Y 
el  rey.  41»'  bion  hoihmúíi  a  Ewliiiioi'  ol  il'"-:'- 
oonix-'íil»,  <lixf)l<!  <|iiu  riiK'lio  r>ti-.s<¡ií  Uiim  ri^ni- 
do,  «  [ilngolp  con  «1,  c  ilixolv  (¡uo  le  pcsnuii 
miK'lin  (k>  tu  pcnlitlti  de  siui  6i<nt.  «boDor. 
dixo  el,  asi  plugo  n  Nuestro  SoAor  Jcsii 
Christo,  mas  pues  &  el  plugo,  eonfortome  con 
vn  lijo  qufl  me  qtiedo,  que  me  tengo  por  mu- 
cho contento  con  el,  ca  por  su  bondad  de  ca- 
nallerU  gana  prez,  y  es  load»  por  muchas 
nutee  por  muy  buen  cauallero.  meri?íHl  aya 
DioBi.  Y  el  rey  le  pr^unto  por  el.  tS-íñor. 
dixo  el.  Tedeslo  a>jui  comígo».  Y  <>l  niirn  a 
Pftlomadeí),  e  tíoIo  Um  apue'-í'tA  «  tan  Uion 
techo,  (jiie  era  uiaraiiilla,  u  parecióle  bion 
en  todo,  e  pre^ntolc  voino  atiia  nonbrc,  y 
el  dixo  útuí  l«  dcxian  Palomailes.  <Ay  Palo- 
madoü,  oixo  el  rey,  mucho  voe  oy  loar  do 
caiiallcriB,  c  (juu  «riule»  mucho  buen  cana- 
Ueiv,  c  por  biuina  f«  aeei  lo  poroecedea,  e  yo 
(roe  do  la  honra  do  caballería  sobre  todos 
»^nfillo«  q«o  no  creen  en  Dios,  e  no  se  en 
ninguna  coea  en  que  ros  aya  honbre  cjue  reb- 
ttr,  saluo  que  no  soys  chríatiano.  e  por  Dios 

0  por  ealuamiento  lie  tos,  e  por  amor  de  mi, 
que  vos  reeibays  bahtismo> ;  y  el  respíindio  e 
oixo:  <Seflor,  no  vine  yo  aíía  por  esso,  ni  üato 
no  haria  yo  agora  por  ninguna  oowi  a  la  vo- 
luntad que  agwra  teni^;  nuR  nitlicd  i|ii<>  si  yo 
lo  ouiesae  de  bzer  por  linnl>r<'.  •|ii(i  ti>  faria 
por  vos,  ca  TOS  soya  H  lioubn-dvl  in>m<l')  por 
quien  yo  mas  deaia  taiÁjn.  Y  ol  rvy  le  dixo 
otra  vez:  cSabed  que  yo  voit  lo  mego,  o  dur- 
»03  he  asta  cibdad  do  Canialoc.  que  e«  la  eib- 
dad  de  mi  reyno  que  yo  mns  precio» .  <Se- 
Oor,  por  amor  do  Dios,  <IJxo  Palomadcs,  que 
no  me  rofpicdcs  cndo,  on  no  ha  cosa  porque 
aflora  lo  hiuesM,  ca  no  me  lo  da  mi  coia^ni . 

1  el  r«y  no  bblo  onde  mas,  pue»  que  ^ño  que 
no  le  pUzia,  c  después  comeoQO  a  demandar 
nneuaA[xir  loxdcln  Tabla  Bedonda,  y  ellos  le 
dixeron  lo  que  ende  sabían;  e  pregimto  como 
Síicnt  anuas  Artur  el  pequeDo,  e  dixo  el  rey 
Carido  c  loM  otros  que  nunca  vieron  honbre 
()nR  mejor  lo  fidesse  qiie  tan  pocj  ouiesso 
'\w:  fiieni  catiallero.  Y  el  rey  fue  muy  alegre 
^kHos  iiuouas.  e  dixo:  cArtur,  vos  plisad  de 

bnoDo.  ca  vos  no  podeys  fallesoer  de  vn 
reyno  ey  yo  biuiere,  ca  me  parece  que 
Wa  bien  onpleado  en  vos> .  Y  el  ge  lo  grado- 
cío  mucho. 

Cap.  CCLL— Coino  ñiiomadea  te  metía  m 
la  demanda  deta  bestia  ladradora. 

£n  aquel  día  Szienin  gran  alegría  en  Ca- 
**oioe,  y  ol  rey  se  fue  para  e!  palacio  e  los 
Uan»  0>  GAMtxaau».— IT 


Inimbrea  buenos  que  fueran  en  la  batalla,  e 
miifh'i  pn^nuito  a<(ui5l  ilin  ol  rey  o  la  reyna 
¡iiir  L¡iin;ai-oío ,  tmis  ellos  no  su¡>¡ci'od  ende 
nada  lU-xir,  e  niu^i  duraron  F^eys  dias  los  ea- 
ualKirus  en  i-atuí  del  rey  Arttir  y  en  Cama- 
l-K-,  e  des^puc*  partiéronse  dende.  Mucho  fne 
ralomatles  allí  rogado  de  mucJios  buenos 
hombres  que  fuessechrístiano,  masnoquiao, 
ante  so  fue  SU  camino,  e  dixo  que  queria 
entrar  en  la  demanda  de  la  b«>tia  ladrado- 
ra, y  que  jamas  no  se  partiria  d<!iide,  Halu» 
por  muerte  o  por  conpalla  onde  le  niguKcn, 
fasta  que  diesse  cima  itf|iiella  auentiira  di>  la 
beíttia  ladradora.  ]íe>toiK-^  ixt  jiarU»  <lc  8U 
padre  y  de  Artur  el  i»>queno,  y  entro  en  m 
demanda. 

Mas  agora  dcxa  «1  cu«uto  de  fublar  dellos, 
e  torna  a  Otilas. 

Cap.  CCUI.  —  Como  Oaiax  falh  a  Bren  d 
negro  en  el  abadía. 

Dyxo  aflora  el  cuento,  que  pues  se  partió 
dol  rey  Candes,  andnuo  tanto  quanto  duro 
ol  din,  o  a  la  Isrde  lego  a  vna  casa  de  ord«i 
do  fraylos  bisnccs,  qué  era  en  vn  rallo,  © 
tanto  que  ay  ll^o,  los  frayles  le  rcecibieron 
muy  bien  e  pensaron  del  lo  mejor  que  pu- 
dieron, e  después  preguntáronle  que  de  don- 
do  venia,  y  el  dixo  que  de  Camaloe.  «Por 
Üios.  dixeron  ellos,  ¿ctouio  va  al  rey  Artuí? 
¿l'uedeeo  tetieriiinlrasii?!  enemigD8?>  <Dea- 
to  vos  diré  yo^  dixo  Oalai,  lo  qne  dende  se. 
Sabe  que  el  rey  Man;)«  (|iio  lo  een»  es  desba- 
ratado el  c  toda  ku  gi^iitt-,  V  la  cibdad  es  de^ 
cercada,  «  nn  pionco  qiii;  hombre  vio  en  él 
reyno  do  LunilroA  tiin  gran  mortmidud  como 
allí  (juo,  u  TWi  piHleys  uyr  las  nucuas  dendo 
si  a  mi  ng  ureodo». 

Cap.  CCLIU. — De  como  lo»  frasea  outeron 
gran  alegría  de  loe  nueuaa  que  dixo  Oaia^. 

Y  ellos,  quundo  oyeron  oeto,  alaron  laa 
manos  contra  Nueslro  ScDor,  e  diuronic  gra- 
cias por  tal  merced  quo  fliiera  ol  rt^yno  de 
Londres.  Y  de-spnes  preguntáronle  que  por 
quien  pemsiua  el  que  fueron  deebaratiKlos;  y 
el  dixo  que  por  quatro  canallerofl  que  vinie- 
ron en  ayuda  del  rey  Artur.  «¡Essa  es  gran 
marauilla!»  dixeron  ellos.  <L*ue«  omí  ctt», 
dixo  el;  e  dixeronle;  «Sefior,  si  soys  do  la 
c<mpana  del  rey  MJaies,  ydvos  de  aqui>. 
«Cierto,  seOoros,  ellos  quisieran  alguna  aors 
que  yo  fuera  de  su  parte,  mas  nunca  lo  fue, 
antes  l»s  fizo  ma,3  de  estonio  que  ayuda;  e 
sabed  que  yo  soy  cauallero  andante,  o  soy 
eonpafiero  de  la  Tabla  Redonda».  Estonce 
lUxeron  ellos:  «Agora  podeys  aqui  mandar 
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como  on  cawi  dd  rey  Artur,  que  sabcO  qiis 
V08  haremos  lodo  turne]  soraicio  que  nos  pii> 
diorcmos  Sazer*.  t  OaWgo  lo  agrndoscio 
mucho.  K  ansi  finco  Galftí  con  aquellos  fray- 
Ice,  e  a  cabo  do  vna  piei;a  llego  ay  td  caua- 
Uero  que  «ra  ooni'aAoro  de  la  Tabla  IIMon- 
da  e  auia  nonbre  Breo  ?1  negro,  y  ora  del 
linaje  del  rey  Lac,  y  era  bnen  Muallero.  e 
yosBe  a  Camáloc  jiara  ayudar  al  rey  Aitur. 

C*r.  CCLIV,  —Df  fomo  Bren  pnyunio  ni 
bw!n  Gaiax  »i  fuera  en  et  desbarato  drl 
rey  Mares. 

lin*  fniyW,  qnando  supieron  que  ora  eo- 
uiJIí^rroiiiidiintc  ui|itccra(Io  1a Tabla Rcdou* 
da,  ilix'rmiilc  liii<  nucuasquc  Oalaz  les  dixe- 
IM  del  rey  Mtircft,  E  qoaniIi>  el  lo  oyó,  fue 
ID  I  nho  alegro,  odixclcí:  «¿Quioo  vos  dixo  es- 
tas nuoua8?>  üixe^^D  ellos:  «Verdad  ea,  e 
tfTTi  aqiii  es  el  caiialloro  que  fue  en  la  batalla 
do  el  rey  Mares  fu.í  desbaratado  con  loda  su 
coti])aAa>.  «Ay  aefiorea,  por  Dios,  raosirad- 
melo,  ca  si  el  de  nasa  del  rey  Artur  hiere, 

Eo  lo  couooere  lueip».  Kstonce  lo  Itonnron  a 
I  eamara  do  eatana  0¡Uax,  y  enlana  ran.'>ada 
«tol  muy  i^an  afíiu  que  Ueiuua  a'\»v\  din.  £ 
quando  Bren  el  negro  entro,  k-uaiitosi;  fíalax 
a  ei,  ea  tiíea  lo  coiio<'ia  que  era  i^uatlcro  an- 
dante, n  assentrtlo  cí-n-a  de  si.  íSonor.  dixo 
el  caiuilkro,  dtrxiditio  m  fuestcs  en  el  donUi- 
rato  did  rey  Mams».  «Si,  dorto,  dixo  Gnliiz. 
To  lo  ri/iy  on  csle  dia  di^sbanit«r  a  el  oa  loda 
su  (■oniiaña;  O  wibixl  <|U0  los  del  rey  Artur 
que  );:iiniirou  ^rau  hocra  o  gran  riqueza.  > 
«f.Y  el  rey  KÍarro  es  muerto?*  diso  Bren. 
«Cierto  uo,  dixo  Qalaz,  que  fuyo  a  la  flores- 
la  v  yo  no  efttuue  ay,  m«8  deepaes  tÍ  que 
eran  desbaratados*.  <;^  quien 8oyB Toe?>  dixo 
Bren.  <Vo  i»y  vncaualleroandúite,esoyde 
eosa  del  i-ey  Artur,  mas  de  mi  nonbte  no 
podej's  agora  saber  ina&>.  Y  Bren  no  le  pro- 
gant¿  ende  mas,  pero  todavía  ¡laro  mientos 
fln  que  le  pareecía  que  lo  viera  otra  vez, 
ñuta  no  se  pedia  nenbrar  quando  ni  donde 
lo  viera;  ni  üalaz  do  le  pregunto  nada  de  au 
Eazíenda,  porque  no  preguulasse  el  de  la 
suya. 

Cap.  CCLV.— CVwio  el  rev  Marea  llego  al 
abadia  do  era  Oalaz  y  Bren  el  neyro. 

Ellos  assi  bblando  en  cato,  «ebiua  mny 
alegre,  lleg-í  el  rey  3!an»,  con  .x.  cauallonw 
que  escaparon  del  ik^sbarato,  liando»  y  mal- 
trechos, que  lo  iilcancaiun  en  la  floresta  o 
ioagardaiOD  qunnto  in«jur  pudi<jron,  e  para 
ayudarlo  ai  alguno  lo  acometiesso  por  anon- 
tura.  Y  quaodo  «1  rey  Marw  m  apoo,  prs- 


guntaron  los  frayhw  a  »u  mnpnfia  «kl  rey: 
«SeOoreJÍ,  ¿donde  soj*»  vo¥?>  Y  cll"?  dix<>roB: 
«Se&otes,  nos  somos  del  reyoo  de  I<oii'lty», 
o  venimos  de  Camaloc»,  <¿E  que  nocim 
traeys?  dixeron  elloe.  ¿Es  venlad  qne  el  r^>- 
Uares  fue  desbaratado?»  (^i,  dixeroa  eike, 
verdaderaroeate  lo  sabed  > .  c  ¡  Bien  eeays  vos 
venidos,  dixeron  los  fraylee.  e  benditas  sean 
talee  nncuas!>  E  después  deseendieton,  e 
leñáronlos  a  vna  enmara  por  los  desarmar  e 
pensar  de  laa  llagas;  e  después  lo«  leñaron  a 
'jtra  cauíai-a,  mas  iiodoestauaGnlaxcsacan- 
¡lañoro.  R  quaado  ellos  oyeron  di»ir  quo  alli 
anta  i-nualleros  de  can  M  rey  Artur,  ouic- 
r<íu  ¡lanor  de  ser  oonoíiciilos.  E  [M>r  ende  k 
ftucubrieroíi  lu  mejor  que  pu<licr»u.  E  ciñan- 
<lv  comen<^  a  auechoscer,  auiao  que  el  rcj- 
Alaces  pasM  antj}  la  cámara  do  catana  Galu 
e  su  oonpañero,  c  paro  mientos  contra  dea- 
tro,  e  tío  el  escudo  do  Galnz  colgado  de  n 
estelo.  K  quando  vio  el  escudo  blanco  e  la  cru 
bermeja,  conoscio  que  aquel  era  el  escutlo 
que  fuera  mucho  temido  en  la  batalla,  j  des- 
pués mostrólo  a  sus  conpaAeroa.  e  diJcoks: 
«¿ConoSDeys  vos  aquel  escudo?*  iSi,  por  bue- 
na fe,  dixeron  elloi!,  e  maldito  sea  el  caoa- 
Ilero  i|ne  le  trae,  ca  el  solo  nos  venrioi. 
(Agora  me  denid  lo  que  podríamos  ay  íaxet, 
que  no  ha  t<osa  en  el  mundo  a  quien  de  me- 
jor mente  lixiesse  matar,  ca  quantos  es  d 
mtindo  son  nunca  me  finieron  tanto  mal 
(.''>mo  el  iiiol»  oy  me  Gu>,  y  se  que  os  el  vbo 
do  nquelluí'  aiibos,  mas  no  »e  qujl>.  (Sefior, 
dixeron  ellos,  no  i-os  pode.v!)  ende  resgar 
tan  bioB  como  agora,  ca»  nos  tomamos  noca- 
traa  armas  o  ymo8  a  qIIoh,  agora  que  toa 
deaimadoc,  matarlo*  bemuM.  <Xo  auoi,  di- 
xo el  rey,  ca  twria  gmn  mal  t'í>taii<;a  de  no*, 
mas  yo  me  vengare  bien  en  otra  manera  de- 
Uos,  tal  hora  quo  sopa  qual  es.  Agora  vaya  et 
vno  de  vos  y  prc^nte  qnal  ce  ol  s«flor  d« 
aquel  escudo  blant^  o  la  cruz  bermeja* .  Vn 
cauallero  fue  luego,  y  entro  en  la  cámara  do 
estaua  y  pregunto  c'omo  el  roy  mando:  (»■ 
tonoe  respondió  Oalaz:  «SeRor  cauallero, 
tnio  es  el  escudo,  e  lo  traeré,  ¿por  que  lo  pr»- 
guntays?*  (Porque  os  querha  oonoeoer,  di» 
el  cauallero,  ea,  si  Dios  meayade,  por  cono- 
cer honbre  tal  cauallero  como  vos,  denpie 
valdrá  mas  por  ende.  Ca,  ana  Dios  me  ayu- 
de, vos  soya  ol  mejor  cauallero  del  mundo*. 
K  Oalaz  vuo  gran  reiguegi«a  quando  vio  qoa  ¡ 
ansi  lo  loaua,  e  callosae,  que  no  le  dixo  mas—  | 
Y  el  cauallen)  se  tomo  contra  su  s^Ur,  ^bi 
uonlogelo  todo.  <Agora  voe  callad,  dixo  e»S 
rey,  ca  yo  to«  TOngaro,  e  le  Í»k  mnert^B 
mala  morir.  Mas  la  vengan>;«  no  sera 
grande  como  el  meresce,  ca  conftindio  a 
e  todoi  loa  bonbrea  buenos  que  ay  se 
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tann,  e  «i  ciont  <»uullero8  Uiea  como  el 
ftifiííen  por  cato  miwrtf*.  no  podrU  ser  ven- 
godOii.  E  asMÍ  dixo  ol  roy  U&iva,  o  ai»Í  1') 
psDM  ftiMr,  DiM  no  quiso'  Üioe.  K  tialax  ora 
Uagndo  dn  mucliaa  lancadaa  f^rniii]<>ui  <>  p<v 
((Qoíuis,  tuaaiiingimaiioauiaay  mortal.  R  ñii 
conpaAero  Uren,  mal  llagado  <lo  ma  ImUtln 
ca  que  fnera:  e  por  endo  vino  «I  n^y  MvinTS 
«  eUos,  e  dixo  a  Galai:  <8cfior  vmtiallvro, 
¿TOS  soys  mal  llagatloí*»  «No  soy,  ilixo  el, 
merced  a  Dios,  ([Be  no  hp  mal  por  qiii-  dcxc 
tie  faai«r  mi  joriHuU  o  arn  di;  mitnimtur  mi 
caerpo  si  mt-u'-stísr  fiziere>.  «Yo  por  vut-stro 
bien  To«  lr>  <lig(i,  ilixo  e\  rey  Mar«»,  y  que 
To«  vi*rna  Ilion  ili*  mi  venida  ei  vos  quisicr- 
di»,  ra  tniygo  ma  tal  molozina,  quo  do  ha 
buniliD!  iMi  cí  mnud».  que  no  sea  de  muerte, 
iiuir,  si  la  bcuiere,  que  na  sea  ende  eano  luo- 
go  a  i.i»bo  df  teiKjero  día;  y  eato  tos  dare  si 
w  plaie,  a  voR  o  a  rneBlro  oonpafiero,  que 
tanto  TOS  oy  loar  tW  i^aualleria.  que  seria 
deetealtad  todn  a^iuel  qno  no  <iuisÍeítiM>  vues- 
tro bien  e  vuestra  t)aiu<b ;  e  Gatas,  que  bien 
yeoso  que  ge.  lo  dezia  por  au  pro,  agradeció- 
galo  macho. 

CAf.  OCIiYI.— Orno  GiUax  ge  armoy  y  fm 
t  prfffiíHÍar  que-  -fual  era  tí  rty  Man». 

Qalaz,  ijuaniln  Jo  ouo  liion  bouíilo,  <«-l«)se, 
e  fin>  suit  ortttíjoncs.  n  dTirmioío  liir^r');  y  el 
eMando  iL-»i  d\mni«iidij,  riño  a  o!  vn  h'tnbro 
tan  fiirnmw  (¡uo  ora  iiianiuilla,  c  díxolo: 
■Galax,  fijo  de  sauota  ygleeia  y  vcftadero 
caualluroiilc  Jefiu  Chrísto,  porque  ta  simos  tnn 
bien  e  tan  lealmente  aquel  que  te  Üzo  el  me- 
jor cnunllera  e  de  mejor  donayre  que  a  otro 
nÍB^no  que  bonbre  sepa,  por  ende  te  auina 
tan  bien  que  no  ha  honlire  en  el  mundo  que 
beuiesso  lo  que  tu  heñiste  que  no  inurieesej. 
«SeBor,  dixo  (Jalaz,  ¿como  puede  esto  seií» 
«Yo  te  lo  diré,  dixo  el.  Sopas  ijuo  el  rey  Ma- 
ree te  dio_ anoche  mortal  poncolla  a  li  e  a  lu 
Donnafiero  en  lugar  de  moleziiia,  e  pareció 
m  ta  oonpafiero,  mas  no  en  ti,  por  la  santa 
Tida  que  tu  Cazes,  e  tu  lo  hallaras  aasi,  e  a  lu 
(soapaste  por  el  alto  maestro  que  te  fallo  a 
tmens  vida> .  Y  esto  dezia  el  honbre  bueno  a 
Galas  durmiendo,  e  no  despertó  por  ende, 
ute  durmió  faala  la  hoz  que  lo  desparto,  y 
tnoomcndose  a  Dios,  e  flxo  sus  oraeiones 
«  sua  preces.  E  después  ftiease  a  Bren  por  x&r 
li  era  verdad  lo  que  la  box  lo  dixera.  K  quan- 
do  llego  a  el,  quisolo  despertar,  mas  áílo  no 
podía  ser,  ca  era  muerto  piei^  aula,  e  dixo 
Oon  gnn  pesar:  «¡Ay  sancta  Maria,  que  gran 
ttayoion  o  alenosta  ha  fedio  el  rey  Muesl 
i  Ay  niunlas  malas  obras  has  fecliaa  o  comen- 
Qadaai»  Estonce  tomo  sos  armas  el  soto  lo 


mejor  iiue  pudo,  y  tomo  en  espad»  de  la  ee- 
tralla  mita,  n  detipuos  abrió  las  puertas  e  vio 
■lili-  era  bifii  d"  di;i:  limi'iS'»  a  Biv-n,  ••  fallólo 
amarillo  (•  iii-gro,  e  tnn  rincha<l')  <[iie  ora  ma- 
miiilhi,  !■  iltxo:  «¡Ay  Diat,  <>jmo  ha  fecho 
gran  maldad  quien  tal  inut^rbí  ton  lia  fecho 
morirlí  Y  desqutt  wtto  wuo  dicho  tmlio  d»  la 
cámara  o  fiiosso  pora  do  «Stvua  el  rt^y  Marvs, 

0  fallólo  que  sa  leuuntaiia  d  v  >nis  conimBe- 
ros,  que  so  querian  armar,  o  Qalaz,  ijue  no 
conoció  al  rey,  saoo  el  «¡«{Hida,  c  dixo:  «¡Do- 
zidme  qual  de  vosotros  es  vi  ivy  Man-ji,  8Í 
no  yo  juro  a  Dios  que  no  («cape  niuKuuo  do 
voA>tr)s!*  Y  elliis,  que  vieron  eit»'  .iqucl  ii» 
e]  buen  cauallero  quo  en  la  batalla  hxicra  lu» 
marxuilla»  grandes,  ouicron  pauor  do  muer- 
te, t^  bien  sabian  queporeer  dos  tantusquo 
los  vüiK-ii-ni,  y  que  no  8o  podrían  'lef'-udLT  _ 
del:  o  por  <Slo  todos  dixeron  qiio  no  queríaoV 
niiiorUi  ivi  SU  seUor,  e  dixeron;  «Soflor  cau*-1 
Ib-ro,  DO  «alwuios  nada  de)  rey  Mares,  quo 
sabed  que  no  eti  aqub.  «Esto  no  es  nada,, 
díxn  tialuz,  que  dvtíiT  os  oonuienc,  ai  no  I 
do«  wys  munrlo*».  Y  después  dexoso  corr 
a  ellos,  e  diole  tal  golpe  de  trauiesso  al  vno 
deJlos.  quo  lo  iizo  raier  en  tierra  todo  atordi- 
do;  o  diio:  «Dmid  ajna  qual  de  vosotros  ee 

01  rey  Mares,  si  no  yo  htn  de  vosotros  oaii 
dest¿. 

Cap.  CCLVn. — Ckmto  Galax  amenazo  aírs¡f 
J/ores,  y  le  dixo  que  fiii«ra  tratfcioH . 

Vno  doUce,  que  no  amaua  al  rey 
quando  vi4  este  golpe,  vuo  paiior  de  mué 
e  dixo:  «Señor  cauallero,  desque  to«  dixore 
qual  es  ¿aure  pauor  de  muerte?»  «Cierto,  dí- 
goto  que  no  temas  do  mi,  e  yo  te  aasognro»; 
e  después  dixole  luego  qual  era.  E  Oídas  w^ 
fue  para  el,  su  espaiü  sacada,  o  dixole:  «¡J 
rey  Mares,  falso  e  traydor!  ¿Que  le  Bso  i 
(■oni|<anero,  por  que  lo  mataste,  e  a  mi  diste 
la  iwníolla  por  me  matar  anoche?  Por  est 
lazon  falsa  que  tu  as  comeníada eres  muerto,; 
quo  si  no  Dios  no  te  puede  al  guarecer  de^ 
muerte,  si  no  te  otorgas  ante  estos  tus  hon- 
bn»  e  ante  estos  frayles  que  feziste  traycwMi 
o  aleuoaiai.  K  después  al^o  la  espada,  o  6m 
senblanttí  que  le  quería  tajar  la  cabeca,  Y  el 
n>y  Mares,  que  verdaderamente  pensó  ser 
inuttrto,  ecitcee  de  hinojos  ante  el,  e  dixolo: 
» ¡.Vy  sedur,  merced,  e  no  me  mateys.  que  do 
ay  ooea  que  yo  no  faga  por  vos  emendar  ol 
yerro  que  vos  hiíe!>  «Cierto,  dixo  Oalaz,  csto^ 
no  es  nada,  que  a  dezir  vos  conuiene  la 
loall&d  que  feríales,  e  si  fallare  en  mí  cora 
que  vos  dexe,  dexarvoa  he,  e  si  no,  da 
ac  el  galardón  de  la  aleooaia  aue  fesístes* . '. 
(guando  el  rey  Mares  vie  que  la  oonuonia  den 
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ztr.dixo;  íjAj  buon  caualloro,  mopcod,  que 
yo  inft  meto  on  vueetns  manos,  e  fazed  de 
mi  lo  Que  vos  qnisionles,  ca  yo  faro  qiianw 
miin(lnru«f!>  Kstonoe  embio  Qtduz  por  los 
ímylcs,  e  desque  fu«rt>n  ayuntados,  dixoles: 
<Soiloros,  ^orssquielreyMaresqueTOBaqui 
anucho  atbergastes,  e  ros  no  lo  sabedes  que 
vo«  CUBaroQ,  ca  dixéron  que  onm  del  reyuo  de 
Londres;  y  este  que  Toa  auedee,  ñxo  anoche 
vnagraDtraycion,  que  mato  rn  <'auallei-a  i:^ii« 
ora  Donpanero  de  la  Tabla  Re^uinla,  w  quii«a 
matar  a  mi,  ütno  que  no  iniiso  Di')»;  u  yo 
qniero  que  o»  diga  «orno  lo  hio.  Y  dcspuus  si 
follare  en  c()rii<,Hni  que  lo  malo,  faxorlo  he,  o 
si  no,  aro .  E  quiindo  liw  <MiualltTos  o  los  fniy- 
leseetu  rivMn,  nuirauillaroDso.  ca  no  penea- 
u&B  quit  lili  li'itiihro  iimia  el  rey  liares  matas- 
sé  a  siiigiin  hunibro  a  traición. 

Cap.  CCltVUl.—Cbmoel  rey  JUares  OMocio 
quff  yueria  jHatar  a  Galat  con  ponfoüa. 

Galas  dijio  estonce:  «Rey  Marea,  dczíd  a^- 
,  jh  como  fue,  e  na  mintaya  nada,  i'S  bivii  8U> 
bed  que,  si  mentieriioii,  vis  soys  inuortH» .  Y 
et,  oon  gran  |>aiior  de  muerte,  i:rtiii<!n»,i>a  du- 
2ir  todo  oumo  1«  cíinlfriiTii  e  ■■■Jino  el  cuento 
lo  ha  íieiiisiidn.  I' dixii;  <Nuiku  de  cota»  liol 
mundo  líiMa  mi!  luiinitiillo  como  no  moriste!» 
asi  oütTio  riK-Jttn}  oonpiifloro,  que  no  ¡tenso 
que  i:ixí«  ilcl  mundo  vo«  pudÍoS80  Cficjipai'  do 
miiort'!».  K  di-spucs  que  lo  vno  todo  dÍLho, 
dim  Otiliiz:  <Yo  nunca  quiso  malar  a  honli-e 
a  mi  gi-üd":  cnjwro,  nunca  vi  ni  jienso  que 
honbrc  viwMca  honbraquomojormereacúfise 
la  muerto  qiiu  vos;  maguer  yo  no  tos  mata- 
re, ni  dexare  por  duelo,  ni  por  amor  lie  vos, 
masdoxovospoi- amor  de  Nueatro  Señor  Jhetiii 
Chricto,  que  deste  peligro  e  de  otros  mtu^hüfl 
me  a  guardado  su  raer^»d.  Uaa,  mag^mr  qite 
yo  voB  dexe  agora,  no  ae  oluidai-a  esta  Iray- 
cion  a  ríTieatro  Seflor  Dios,  antea  vos  (bini  vi 
galardón,  como  ha  uqui^l  ijue  haxo  traycicn; 
e  agora  vos  yd  por  du  qiiisierdes  con  vtiestro* 
hombres,  que  yu  ni>  quiero  minir  u  rticstm 
deeleallad,  e  demaíi  quo  yu  no  <li.*u<i  meter 
mano  en  rey  fuera.'*  para  defender  mi  iiicq>o 
o  a  mi  señor  niitunil,  ua  uvnquo  tu  orea  de»- 
l«al,  no  queda  por  eavo  que  no  scaa  rey,  y 
esto  es  muy  );niDd«  vergnenga  para  ti  e  para 
todos  quantoe  reyes  ay  ea  el  muado>. 

Cát.  COLIX. — De  como  ti  escudero  tUman- 
do  aun  arma*  a  Oaiax  y  qu«  ge  lag  UeMoria. 

Y  quando  el  rey  Mares  oyó  estos  suenas, 
too  muy  ale^n!,  e  tomo  luego  sus  armas,  e 
armóse,  e  fa«ttM>  ooa  su»  liombrea.  Y  dciquu 
ae  partió  do  alli,  inetíoiM  por  la  floresta  por 
do  rio  que  era  mas  MpM»,  ca  gran  miedo 


auia  que  se  toparía  con  nlgnno<<  caualle: 
de  los  de  la  demanda  del  sánelo  On>I  que 
farian  algún  niíd.  S  Oalax,  que  quoiío 
los  frayles,  muy  safiudo  porque  muriera 
oonpaftero,  maldijo  al  rey  Mares  e  a  toda 
ompafta,  e  ilixo  que  le  diera  DkiB  el  galnp 
don  que  meresda  por  su  gran  desleahad.  1' 
después  tomo  a  su  compaflero,  e  Stolo  sote- 
iTar  lo  mas  honradamente  que  pudo,  e  fito 
faxer  sobre  bi  tumba  vnas  letras  que  dezias 
oomu  le  matara  el  rey  Marea  a  tra3'don.  E 
sabed  que  loK  fraylcá  touteron  esto  por  !»• 
moso  miniólo,  poriuc  entonoi>  vuo  ma" 
el  abadía  de  Vtcr  Pailragon  ponuHfla  hiti< 
ol,  y  ileepuos  que  ouo  cobrado  el  nontire  qi 
le  (Uxeronía  marauiUa  de  Galaz,  e  avn 
os  Ibunada  e  aera  síempro  jauui'.  E  t 
aquel  <lia  estuuo  allí  Oalaz,  e  uti^í  día  por 
maúana  Halio  deade,  e  metióse  por  «1 
camino,  o  anduuo  lodo  aquel  dia  sin  a 
tura  fallar  que  de  contar  sea.  naluo  que  con- 
tra la  tarde  le  auíno  que  le  alcanzo  ra  escu- 
dero e  saluolo,  e  4ialaz  a  el.  K  dixo  el  esc 
dero:  tSefiOf  cauallero,  la  laleutura  fi 
muy  icranile,  e  vos  andays  muy  cargado 
armaü,  o  y<>  vm  ruego,  si  a  voe  plaze,  q 
Ininiiy.t  do  mi  seruicio,  e  que  me  dey»  vu. 
ti-»  o«t.-U(b  o  vueatra  lanva  qne  vos  traedi 
e  vuestro  yelmo,  e  leuarvntOo  be,  e  andaí 
dCw  mejor,  sy  vos  plaze* .  E  Qalaz  ge  lo  dio, 
porriuo  lo  cuyluua  mucho  la  siosu. 

Caf.  CCLX.—Como  á  ttemdero  moltrurt^  a 
Oalax  porqii*  no  qiiUo  jutiar  con  el  a- 
uallero. 

Desque  le  ouo  dado  sos  ansas,  fueroMS 
¡mr  su  oamJDo  andando  e  fablando  do  mu- 
chas  cosas.  E  Galaz  le  pregunto  donde  en; 
el  le  dixo;  «Señor,  yo  aoy  fljo  de  Kroyla, 
principe  de  Alomaba,  que  tenia  a  Qauna  por 
mandado  de  los  ramanos,  o  matólo  el  i^ 
Artiu-  ante  la  dbdad  de  Paria,  quando  lo 
cerco,  y  estonce  naci  yo,  e  fuy  en  aquella 
tierra  Easta  a^ra;  y  el  otro  dia  por  pascua 
vue  nbor  de  venir  acá,  porqno  esta  tierrs 
ea  nonbntdu  ile  caiudlvria  nics  qne  úln;  J 
pense  on  mi  eoracon  (juu  Mniiria  algnn  hon- 
btv  bueno  quo  me  fixicisc  eaualloro,  ca  ~" 
alta  ordon  como  canallería  no  la  qiici 
tomar  sino  do  mano  de  honbn;  bueno» 
R  Oaiax  so  callo  ontoncv,  e  anduuinron 
b<>M  tafi»  hora  de  risperas,  quo  llegaron  ■  n 
ciiHtillo  muy  fomioso  que  e«taua  en  vn  llano, 
a  Oalax  lomo  au  yelmo  y  enlazólo,  d  fueron* 
«o  llegando  al  castillo,  y  ellos  que  ««tañan 
cerca,  rieran  de  la  otra  parle  trea  cnuallens 
quo  Tonian  ay  aluei^r  al  castillo.  E  salisd 
qne  «stos  avañ  barmanoa  de  Galuaa,  jtlm- 
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CiidotTO  qii«  Im  rio,  Aixn  a  (ialajt:  <áeflor 
caoalhMx),  «oiii  riomMi  tres  caualleit»  muy 
bnenoo.  «¿Y  que  snhcs  tu?»  dixoGalaz.  <Yo 
lo  se,  iliio  v\  «ciiilflro.  ca  son  lionnanfus  ilo 
Oaltuuu ;  e  nnnbmlos,  quo  om  el  tiio  Gá- 
nete, y  íl  otro  A^auayn,  y  c)  otro  Mordc- 
rec.  <Jli«n  lo  pienso,  díso  Oalnx,  quo  son 
bnenofl  caiiallero» .  Y  elloe  assi  fablnndo, 
AArauayn.  que  ent  muy  ori^illoeo,  dio  boxcs 
a  Galaz,  e  dúio:  cSeftor  cauallcro,  ^uanlad- 
Tos  de  mi,  que  a  justar  os  oomiiene  comigut . 
«Seftor,  dixo  e!  escudero  a  Galai,  guardad- 
rOB>.  «No  pl«f^  a  Dioe,  dixo  Galaz,  que  yo 
lome  arinaii  contra  el>.  •¡¿Cania?  dixo  el 
«•Midnrw,  ¡no  (ií?f(>nd<'miii?«  vuí«tro  cuerpo?» 
<No> ,  dixii  el.  «Apira  mi'  do  Dios  mala  vea- 
lum,  dixo  <•!  fsciidiTo,  »i  yo  nunca  oy  deiir 
do  Uu  íiiuork-  hi>iil»rooomo  roí*,  O  muy  mid 
dofcndodcí  a  mi  8Í  rao  8Caw:ie«»i",  twno  a 
ros  no  dorcnde(I«s ;  o  por  la  gran  müMnd 
qnfl  en  roe  veo  do  \os  quiero  man  Cazer  ser- 
oicio.  y  de  qnunlo  ros  he  fecho  me  tengo  por 
mal  andante* .  V  estonce  echo  la  lan<7n  y  el 
eecudo  en  tierra,  e  dixo  con  gran  safta:  «Ca- 
naUero,  ai;ora  tob  yd  a  lo  meji>r  qtie  pudier- 
áes,  o  assi  Dios  roe  ayude,  nunca  a  tan  mal 
oanallero  serui,  e  nnnea  soniire  de  oy  mas  n 
eatiallein  fasta  qii»  vixi  su  bondad  o  su  mal- 
dad». Rstnnceü  ah'iiijo  sn  cjkuallo,  n  parióle 
dnl ,  e  fin'í'.'";  jiarji  Aj^ranayn ,  dÍiien<loIc; 
«Tornadvixü,  iu>ñor  caunltcro,  i>  no  duyj*  nada 
por  ol,  que  el  »e  iviiin»'ir  offora  quv  no  i-0«  «•ta- 
ra atender  ajusta»;  o  Agniuayn  Mtuuo  que- 
ilo,  ©  dixo:  <Pucs  ol  dexa  do  justar  por  co- 
nardia,  yo  no  lo  acometeré  por  ninguna  ma- 
nerai.  Y  estonce  se  torno  a  sus  hermanos,  e 
oontúlce  como  le  auiniera,  y  ellos  se  comen- 
taron a  reyr  dello,  e  diseron:  (Atendam<Mlo 
W|ui  y  raremoB  quien  es».  Estonce  le  aten- 
dieron fasta  que  llego  a  elli)s.  e  saluolois,  y 
ellos  a  el,  e  dixeron  que  do  quería  albergar 

Siiella  noche,  *En  este  castillo,  liixo  el,  »i 
Um  posada,  e  mañana  tomaiv  mi  cnmi' 
no>;  7  el  escudero  dixo:  tCierlo,  señor  cAua- 
llero,  vos  andada)  pobrcmenlií,  pues  aucj's  de 
taw,T  vuestro  i;i«;wdo  H  vueslra  ¡anv»,  que  no 
^azen  assilo«  eauullei'<»dc]>ro»;ycldixo: 
,migo,  no  es  oauallcr»  aniíanto  quien  de 
grado  no  anda  i^ín  (-on]>iifin> .  K  Qariete,  que 
f>ra  muy  cortc«,dixoa  i^us hermanee:  «Vaya- 
mos jiintoe,  o  no  nos  riamos  desta  caa&Uero, 
ca  por  venttiía  en  mejor  que  nos  pensamos» . 

Cw.  CCLXI. — Como  At/rauagn,  o  Gánete, 
e  J/orrfflrr'í,  dtgprmaron  a  Gaiaz. 

En  tanto  libaron  a  la  entrada  did  castillo, 
J  ellos  que  (jucriaii  entrar  dentro,  vieron 
nlir  del  casiíllo  quatro  caualleros  armados. 
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oonuiene,   si   aquí  querode«  albeldar».   E 
(piando  flariete  <iyo  cflto,  ftie  ferir  al  vno  tal 
grtliHí,  qne  dio  con  el  on  tierra,  e  Aguayo 
al  íiuyn,  e  Monlorec  al  tercero,  e  fueron  tan 
mal  llagados,  que  no  se  pudieron  leuantar. 
E  Oalas,  que  osto  vio,  pense  qne  eran  muer- 
tos, o  ruó  ende  muy  gran  pesar,  e  vno  mie- 
do que  eí  el  fueese  herir  al  quarto  qne  lo 
matada:  e  porque  el  no  auia  sabor  de  matar 
a   nin^no,  dixole:    «SeAor  oanallem,  vos 
vedee  bien  como  ra  a  vuestros  oonpañeros, 
e  si  flzierdes  como  sesudo,  dexare>ii  la  Jn*- 
ta>:  eaqnel  era  buen cauailero,  odixo:  <So- 
Oor,  yo  justar  qucrria,  mas  ma^ix^r  que  lo 
he  a  cornijón,  sí  voc  quere<k9.  d'-xare  la 
justa».  «DÜarvos  qniero,  dixo  Oalaz,  cayo 
pienso  bien  qu<t  dcMa  junta  no  rema  bien  a 
vats  ni  a  mi» .  Y  el  enualloro  doxo  la  lan^a  e 
comcncoso  a  sonrreyr,  ca  bien  pensó  que  de- 
xnra  la  justa  por  couaidía.  Eetonm  oomen- 
varon  a  reyr  los  tres  hermanos  e  a  lan 
escarnio  del,  e  dixeron  qne  ciertamente  qE 
ern  el  mas  couarde  cauallero  que  nunca  tru-'' 
xera  armas,  y  entraron  en  el  castillo,  e  a  la 
entrada  fue  todaria  nonbrado  su  nonhre.  E 
qnando  Morderec  oyó  dejtir  que  aquel  que 
con  olios  yua  auía  nonbre  Galaz,  sanligiio 
de  la  marauilla  que  ende  vno,  ^  dixo  a 
hermanos:  «El  buen  onallero  que  ha  do  dar" 
e.ima  a  las  auent.iiras  do]  rcvno  do  Ijondn's, 
ha  rito  iionbrí',  Oubz,  c  trae  ol  ojm^iuIo  oomo' 
estiN  y  c«  ilcsta  ednd,  c  s^■n  pudle  ser  qu 
es  este».  Estonce  dixo  Aginnain:  «YerOauti 
ramente  creo  que  no  es  este,  que  mucho 
csunlleros  ¡lan  nonbre  Oalaz  e  traen  en 
armas  de  vnas  íeflales>:  e  los  dos  so  < 
ron  con  el.  Y  assi  fablando  ?e  fueron, 
que  llegaron  a  la  mayor  fortaloM,  e  de 
dieron  ay:  e  sabed  qne  fneron  ay  bien  reect^ 
bidos  los  in»  hermaiifjs  t|nando  supieTOn  da^ 
qnal  linai^e  oran,  mas  sabed  que  Galat  fue 
ay  muy  iv>ci>  bonrrado  e  mal  seruido.  e  no 
vuo  ay  tal  qnn  no  lo  iWprcoJasse,  e  que  no 
jj^nstiQ!^  que  dexaríii  U  juxin  por  couardía; 
eniporc,  tanto  com't  lo  vieron  como  ora  bien 
foclio  o  fcrmoM),  dixeron  que  tnuchu  i>ra  pli- 
sado, o  que  gran  pei.-ado  Hziora  Dios  en  me- 
ter en  tan  guisado  cuerpo  tnntn  conanlla,  o 
que  mas  deuiera  ser  Unmado  el  giiisnilo  co- 
uarde, que  no  tíalaz,  como  el  mejor  <uinnll9-| 
rodel  mundo.  Y  Agrauain  dixo:  *Si  eslía 
mado  flalan,  no  os  marattiUedea ,  ca 
mnohas  manems  son  llamadas  vnas  conuí 
otras;  e  no  puede  sor  que  alguna  no  aya  ay 
mala;  ca  muchos  <-aualleros  son  llamados 
Guiar,  o  ay  buono«  e  malos.  Y  bien  assi  como 
Galaz,  ol  que  hn  do  dar  oítna  a  las  auen- 
tiiras  dol  reyno  do  Londres,  «s  «1  mejor  ca- 


uall^ro  d«l  muniio,  axsi  «t  c«ie  Oalaz  el 
peor  y  el  mas  couarde  de  ijuantos  han  nom- 
bre tialflzi. 

CAr.  CCLTai.—  ComoladomAllatieleaíiUllo 
mallrat/a  a  Oalax . 

Deetas  palabras  coni«ncama  todos  n  r«yr, 
ealuo  tialaz,  que  los  tenia  por  alouosox  y  t»n- 
bidiosot),  P  dixoron  todos  i|u«  aiiiy  iiioc  di- 
xera  Agraiiayn,  Y  oquolU  tarde.  ilt-sriiKi 
ec  «Bsentaron  a  comer,  parase  roa  donKi.-ttii, 
6  ooiDeitcolo  do  mirar,  f.  dtteque  lo  mo  iiiir;i- 
do,  dixo:  «Caiialloro,  ¡quanto  os  Atwiv  [icMir 
ponjue  soya  lan  formoso  «  tiiii  malo,  y  mal- 
dita si>a  la  lt**!(lad  que  en  lan  nuil  <iiiir|'o 
oomD  el  vHfsIru  fue  a  cnliarh  B  Oiilji*  *<? 
Oomenc»  «  sttniwyr  ya  quiínto  íwftuJo,  e  lii- 
xoleí  «Por  bii<'na  fi',  ilotiídia,  no  nic  [iiircsfe 
qiw  vos  auiíVü  biiviia  raí/in  ¡mr  oslo  tlczir, 
qn«  ■iin  no  rnxi  iim?  vo»  visli-tf  iitinca  en  mi 
C0811  por  '|iiv  me  ii''tiii'*'i"lir)s  Uii  Dtiil  traert . 
T  vlla  dixo;  fCiiTlí),  vi-nlail  tys  i\\ie  yo  no 
TÍ  on  vw  tiiiifíiiiui  iiwa  por  ijne  os  dciiieis§e  de 
di'Kiliihnr,  mn.í  quanloH  uiiui  Eon  [üzcn  tanto 
mol  <l«  vos,  uno  yo  no  piiodo  sufrir  que  no 
W  lo  digu).  <Diinze]]a,  dii:o  el,  ossi  Dios  os 
Bjiido,  dexirnio  vna  cota:  ¿¡ji  yo  fiíjase  tan 
bticD  eAunllero  como  soy  hermoso,  qtie  diría- 
de*  vm  aj-'fí  «Assi  Dios  me  ayude,  diso  filia, 
yo  diri»  quo  tos  soys  el  mejor  caitaJlero  átt\ 
mundo,  ca  sin  falta  ros  saya  el  mas  fermoso 
que  yo  uun<:a  vi,  e  pues  contra  esto  soj-a  mas 

2ue  malo,  no  vos  fagays  despreciar  e  confun- 
tr> .  Y  el  se  callo  muy  vergonzoso  de  lo  qtiu 
la  donzella  le  dexia. 

Cap.  CCLXTTI.— fwKo  Oarifle.fji^rauayn, 
e  liordaef,  tupUron  por  Gata»  que  d  rey 
Arlur  era  dt*f*rfíWÍo. 

Uaoho  fablarcín  lo»  vnoo  «  loe  otm»  \\r  Oa- 
lax, mas  no  do  su  hourit  ni  Av  sa  bien:  y  el 
BnMolo  todo  muy  bien,  que  no  quiao.  respon- 
der a  nada,  ca  oí  ora  mae  sofrído  e  mas  me- 
sando que  «tro  naiiaUoro  alguno  que  hombre 
snpi«8se,  e  di^miui  quo  no  t»  quwia  tomar 
con  filloa,  pormn*  eran  coopaAeroe  de  la  Ueea 
Rc<londa,  ca  »  lo  fizieeses  su  voluntad,  sino 
por  defender  su  cuerpo,  Beríi  perjurado,  e 

Í'Ucbmnlaría  kii  omenve.  Y  por  eeso  so  su- 
río  aquella  noelio  ton  bien,  que  no  quiüo  re«- 
poniJor  a  ninguna  cosa  que  le  dixeeeen.  Y 
pao»  lo  ouieron  hecho  su  lecho,  o  tan  bueno 
como  el  lio  los  oiiMs,  mato  el  hw  candelas,  que 
DO  ania  por  oostanbre  de  ae  echar  ante  que 
hizteeee  bu  oradon,  y  estuuo  la  mayor  parte 
de  la  noche  de  ynojos  faztendo  su  oración, 
que  Nuestro  Sefior  Dios  le  dexassn  faxer  ta- 
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IcK  iiMaa  v.r\  aquella  demanda,  qae  fneeeen  a' 
honm  ilu  Di'i»  <■  sal  1L.-1  miento  de  su  anima,  e 
pm  del  n-yno  ili>  LiJHdri'«,  Y  olix»  día  de  ma- 
ñana, loiiunlowí  y  íncsse  a  rna  capilUque 
eslaua  ay  i^n-a,  f:  ovo  niissa  de  Santa  María. 
e  después  toniixu.-  ul  ¡«la<-Ío,  o  tomo  snu  ar- 
mas, e  fallo  a  lu«  tAiof-  ciue  m'  armauan  pan 
yr.  e  desque  todo«  fucnn  annadne),  des|iidii>- 
roiifie  de  los  del  i'astill»,  o  «dieron  por  la 
puerta  por  do  ontrnron,  e  fut^roiuio  «i  i:ami' 
Qo.  K  Oalaz  lee  prcsiuito  a  Im  otros  a  qual 
parte  querían  yr.  «Para  Cainalo<- ,  dtxi-r»ii 
elluB,  al  rey  Artnr,  quo  m»  dixeron  qn*-  1" 
tiene  cercado  el  rey  Marco.  <N"  vc«  rah  «I- 
yr  alia,  dixo  Oalax,  por  ossa  raxon,  ta  sil"'! 
qtití  el  ivy  Man'H,  con  todos  los  ile  Sani-.ifta. 
(«i  dfHlKiratadrí,  e  toda  su  gente  muorta,  y  d 
rey  Ailur  diiscenado;  e  yo  mismo  fuo  en  el 
do^lfüir.tl»,  e  lo  tixo  mas  estonio  -lue  ayuda*. 
Y  i[uandii  elli»  i>yi>ron  estas Dueuas,  ouieron 
lan  gran  íilogi'ia,  quo  no  lo  pudieron  cr-wr: 
e  dcí-pU'.'s  prex'inl'iro'ile  quando  fuera  a.(¡i-?i 
dcslinrato,  y  el  tli\<ile«  el  día  que  fuerj.  y 
ell<i8  dixeron:  *Ay  «.■flor,  por  DÍ<»,  qu<'  ftj 
nos  lo  fagays  fTi-i.-er  si  no  os  verdad,  i-a  n«< 
confundiriadcn  malaiucnt*)  \\ut  •>•>,  <Y"  ■•* 
juro  sobre  mi  fe  quo  ^^  al  rvy  Man?»  dv-l^- 
ratado,  e  al  eu  pueblo  muvrlo  anlo  la  oJtnUil 
do  Camaloc,  e  vas  lo  cicejTi  o  no,  no  o*  (<- 
dría  ay  al  fazer> .  Y  qnanilo  cll<iw  <wlo  oto- 
ron,  bendixeron  a  Dios,  e  dlxoron:  <['«*»  assí 
ea,  nos  a  Camaloc  no  auemos  a  que  yr,  ca  no 
aiiemoá  f«ho  nada  en  esta  domanda> ,  tCicr- 
to.  dixo  Mordoreo,  verilad  dexis.  e  por  endí 
iKt  ruego  que  vustomeya  a  ^'uestra  demanda^; 
o  loe  otros  lo  otorgaron  assi. 


Cap.  CCLXJV.— Como  Onlai  se  pttrlio  de 
t9S  trfg  hermano»  t  te  fufi  su  nomino. 

Y  e*tonfi;  prAguntnron  ello*  a  Galat:  «Se- 
ñor caiiallcro,  ¿a  qual  [«rtw  qH4Tcys  yrí>  lYo 
querría  yr,  dixo  OalaK,  haiia  al  rvyn.'  de 
tierra  de  SorHAa>.  tE  nos  otr>;wi  alia  qu-ti- 
mos  yr,  en  bien  sabemos  que  en  ef>t«  tirrra 
es  el  rey  toUido,  e  vamos  de  so  vno  tui.-«ia  qur 
ventura  dos  parta  de  andar  lodos  qiiatroi ;  o 
fueroflso  por  el  gran  camino,  eanduoicron 
fasta  que  vinieron  a  vna  ñi>resta  pOfíiieDa,  o 
no  anduuieron  mucho  por  ella  que  fallarai 
que  se  partía  ol  camino  en  quatio  caí  n^ras.  E 
dixoOalaz:  «Amigos,  agora  nos  conuícne  par- 
tir, ca  estaaquatrocarrerasno^  lo  muestran). 
Y' ellos,  que  poco  pre<'iaiian  suconpolUTdise- 
ronle:  (Yd{iordoTosqu)ajerdes,queaQniioa 
no  nos  queremos  panir>;  e  Galáz  se  fue  por 
la  carrera  que  íík  mas  estrecha.  Y  ellos  pir 
la  mayor,  ¿blando  do],  itizíenilo  que  nones 
tan  medroso  oanalI«ro  tieron .  ■  ]  Ay  Dk», 
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<lúco  Affratiayn,  (]^<uuit4>  ha  entre  eslo  Ualaz 
jr  el  nui'íítrw!»  fCierto,  dixo  Slordorec,  mu- 
clio  ltii-ii)i«(  malo»  ^ue  no  la  turaamo»  el  <w- 
Clii]o  <]iio  ti-aya;  ni  Un  mal  oaiialloro  no  ea 
biMMio  <!•!  1»  Mífr'tT  ((iiti  traya  tal  «wihiId  mma 
ol  mejor cuiiuUoniiicl  mundo,  oa<»9  ver([Ufln- 
^  y  Bfni<^ntH  ii  t^ilo^  \<yn  onunll^r»»;  o  loa 
otros  »  «torfcnron  cu  ello,  ■'  (liJíorDii  iiuo  »i 
h)  faltoeson  «jucgclo  quita»»un,  c  oiiolo  nxicH- 
nen  pcami*U.T  que  nunca  tal  c»L-iiao  Iriixoirw. 
y  e«to  lee  en  gnuc  oom  do  baxur. 

Cap.  OCLXV. — Como  los  tren  herjnattoa  ha- 
liaron  a  (¡aJiinn,  e  i  Quta,  y  a  lUaiuhiis. 

Fablanda  en  esto,  canalgaron  los  tres  her- 
BUinos,  e  a  hora  de  terria  los  atiino  que  hnlla- 
ron  a  Don  Ualuao,  e  a  Don  Q<i<».  Tiiayi>r]<>- 
luo  del  roy  Artiir,  o  con  el,  Dlanclaiis.  Y  estos 
tren  <-aiiallero6  Aü  yuan  miiolio  aprieasa  a  Ca- 
maioi-.  <!a  oyenin  <lexir  uno  el  Artur  era  wr- 
<ad",  y  |Bir  ende  yiian  a  muy  grandes  joiiia* 
dm;  «  taiil'i  que  a»  c<in<i8<-ier(in  fueron  muy 
alcifreí,  <[»'"  aiiU  snin  t¡i>npo  que  nt>  aií  vie- 
ran. E  Oarieio  li>«  pnw'n''^ ''"  yimn,  y  ellues 
dixeixin  que  8"  yuiin  )<iir:i  Oamaloi',  qne  I*'K 
sriian  dirho  que  i>«l«iia  lenailo el  rey  Artnr. 
(Bien  tus  (HMloy*  tomar,  dix'i  Oarietí>,  titic  ol 
roy  Man.'x  <■»  ilwl'aratniii,  y  Imla  itii  uvnte 
muerta  y  fiestmyíln.  y  «1  n'-y  Arlur  (•«  dcs- 
«omado.  Y  W5li>  siipinio»  n<»  [lor  tu  cnuiillo 
70  qwo  80  acacR-ír»  ay>.  R  qiiainlo  ellos  esto 
oyeron,  alearon  las  mimiis  iiinlra  vi  <;'iclo,  e 
dixeron:  «¡Bendito  sen  Dius,  'ijie  tanta  mer- 
ced ñxofll  roynodel»ndres!>  E  ilixotíaluiín 
a  Blandalis:  <¿A  que  yii?nni*  a  Caouiloe,  pues 
el  rey  Artur  oa  descen-Uíii//  l'ahor  lie,  dÍ\o 
GaJnan,  queesmentir»>.  (Ni>es,d¡xo  Blan- 
<1«1Í8,  que  ayer  vi  rn  eauallero  que  venia  de 
aila.  e  ]>orqiie  aun  no  io  craya,  no  os  lo  osa- 
«a  decir>-  truca  tornemos  a  nuestra  deman- 
da, dixo  íialnan,  que  aun  no  auemos  hwlio 
por  que  raigamos  mas*.  Kstonee  se  tornaroa 
todoH  seya  k»  companeros,  e  dixo  Gnrietc  a 
Galuan:  c;,Saitedeíi  alfpmas  nueuas  de  Lan- 
(jarott»?»  <S"o,  dixo  el,  que  bien  ha  medio  afl« 
que  no  lo  vi,  mas  mueho  oy  fablar  (ÍkI,  que 
avD  no  ha  dos  nit:s>-H  que  lo  dexe  aan»  c  aIo> 
Rte  ante  ta  torm  de  las  donyellas,  e  preffiín- 
tome  por  Qalax,  e  no  le  dixo  nuda,  la  no  lo 
sabia» . 

Cap.  CCLXVI.— Cowo  Galmn,  f  Blanda- 
lis,  e  Qiteo,  áixeron  ^iwi  lomarían  et  escu- 
do a  (latan, 

Uorden'v ,  quando  oyó  dcxir  do  Onlax, 
dbEo  a  Blandalis  o  a  Quea:  «Anocho  nos  con- 
ttwto  la  niaa  h«nnoea  aucnturn  del  mundo» ; 


e  de«|)ues  comentóles  a  contar  lo  que  lea 
auiniera  oon  Galai  el  malo,  e  dixo  que  nun- 
ca tan  nial  eauallero  traxo  escutlo  ni  armas. 
Equan'loUaluan  eetds  nueuas  oyó,  nuogr 
despecho  que  tan  mal  oaiiallero  traya  tal 
cadío  ooiDO  el  mejor  eanallero  del  mundo,  e 
no  se  pudo  enllar  que  no  dixeüHe:  «Cierto, 
mal  fezistce,  quando  res  vistes  afsi  tai  mal- 
ilad,  que  DO  le  (omastea  el  escudo,  e  yo  ni> 
KO  qnien  es  el  eaiialleio,  mas,  iti  auontura 
i»e  ayunta  con  el,  yo  le  prometo  qiiA  no  licuó 
el  c«(;tido  conaigo;  e  arii  ros  digo  ina»:  qua 
^  no  me  promete  eomo  eauallero  que  nunca 
traya  l«l  f>i('ii(!o,  yo  Id  faro  el  cu>^rpo  sin 
alma*.  E«80  misino  dbcvrou  Quca  o  Blan- 
da Iíh. 

Cap.  CCLXVn.  —  Ommo  Ouíoar  derribo  a 
Qvea,  e  a  Blandatis,  e  a  Oaluon,  e  a  Ga^ 
rietf,  e  a  Affrauai». 

Todos  seys  anduuieron  aquel  día  asa  fa- 
blando  fasta  hora  de  nona,  e  andando  aad, 
vieron  ante  si  venir  a  Galaz.  K  quando  los 
primeros  tres  eaualleroa  lo  rieron,  dixeron 
a  los  otros  tres:  «A^nra  podeys  ver  al  eaua- 
llero que  oy  todo  el  dia  andauades  fablando 
del»;  e  Quoa  quando  lo  vi»,  dexoaae  yr  p«t^ 
el,  e  dixole:  «Don  eauallero,  dexad  el 
do».  E  quando  fíalux  esto  oyó.  torno  la  ca-' 
Ik»^  del  catiallo  i-oiitra  o!,  e  dixo:  «Raso  no 
fnrí-  yo.  en  qnanto  fuere  biiio  e  lo  findier 
dirrcniliín .  E  Qiusí  le  dixo  otra  vez:  «Caui 
Ilcro,  dexar  e!  vai^uito  vo»  i»nni<'iie>.  E 
quando  Oaluz  i^tii  oyó.  fiiflo  fi-nr  atan  bra- 
llámente,  que  din  con  ni  en  lii-rra  ilel  i-aiiallo 
muy  mnl  iliigado,  y  dcípueM  «uiii  la  lau<^a 
del.  E  quando  tinlitnn  rio  eslo  golpt',  dixo: 
<l'ara  snnr-ta  Mario,  no  c»  r«le  (■auallwro  tan 
oouardc  como  vos  ilexidos».  E  Blnndalis,  quo 
ouo  gran  pesar  porque  assi  fuera  Quca  u^ 
rribado.  dexosse  yr  par»  Galaz,  qiu-  no  la 
coDoacio.  e  Ualaz  lo  firío  tan  branami^nto, 
que  dio  oon  el  e  con  el  oauallo  en  rierra  tan 
gran  cayda,  que  no  supo  de  si  parlo.  E  Gal- 
Han,  que  viio  miedo  que  era  llagado  a  muer- 
te, dixo  a  sus  hermanos:  «Ay.  que  mal  so-j 
niofl  escarnidos,  e  mal  feíistes  que  tanln  ma 
feziales  e  dexiates  del;  y  este  eauallero  < 
mejor  qne  otro,  ea  si  no  fuesse  do  gran  bonJ 
dad,  no  pudiera  derribara  Blandalis*.  <Se 
Ilor,  disiTin  ellos,  no  deys  por  ol  nada, 
voK  venfíiirern'iíi  ecte  pilpe  mudio  ayiia». 
Esl'iiino  f  di-xo  Mmileree  yr  para  ünülz,  y 
>d  r(rtibiolo  iitiin  biin,  que  dio  con  el  e»  tie- 
rra por  i-ima  di-1  <-.iiiallo  al  oaer  de],  e  des- 
pués fuGSSo  para  (rariele,  e  dio  con  el  eui 
tierra,  o  Agrauain  essa  mi.imo.  K  qi 
Qaluan  cato  río,  ruó  tan  gran  pesar,  que  na 
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supo  qiifi  flíitw»,  ft(ni>  qiii>  dixo:  <San<^ 
María,  ;mie  «i  eaío?  Q««  por  bticna  fe  no  os 
Mtc  t-nuivllem  tan  oouanlo  romo  <lii!on;  mas 
JO  quiero  miía  »i>r  iiiiii>rti>  o  <ierribailo.  que 
«starqnií  no  íufpi  ludo  mi  poiior  en  vengar 
mis  conjMlliTiv*;»  i:  OuIaz  se  yua,  quo  no 
quería  mas  jiií^tnr.  E  Gttluan  corrió  traa  et, 
e  oomcníolo  a  flnr  bo^es;  «Don  cauallero, 
tornad  a  justar  comigo,  pues  mis  con))ani?- 
roB  aucys  <lcrríbftilot .  K  üalaz,  quo  vio  que 
auia  (lo  jiistar  queriendo  o  no,  <Uko:  «SanU 
María,  ¿que  os  esto,  caiiallero,  que  n»  me 
dexadcfi  JT  mi  camino  no  Tüxii^ndo  |Mir  i|iii!? 
E  nuncft  tos  orre,  ni  vos  Rxc  ixüsnr,  o  aon- 
metedesmo  em  balde:  en  buviia  U;  qui'  I»  fn> 
layamah  mas,  pnes  swii  1.*.  anpiiríinno  he 
de  TOS».  E  boluio  parii  Oulunn,  u  diol>;  (iil 
)anc«da,  quo  le  pus-)  i-n  licrrn  con  los  otros, 
6  quaudo  ealo  viui  fwho,  dixo:  íAiiiigos, 
este  es  Galax  ol  couank',  do  quien  v'wotros 
faxJays  eseaniig,  r  pienso  que  lo  aueys  ton- 

f>ndo*.  E  Oaliian  t'uu  atan  mal  Un^do  en 
•  espalda  KÍiiieslra,  que  pensó  ser  tollido 
par»  wenfin-.  Y  <|iiando  vio  (lalaz  qn«  no 
aiiia  dt!  '|ue  so  temer  dello»,  entro  eu  su  ea- 
míno,  fi  fiie»»c  'luaiito  pudo,  e  nu  por  tai  iuit>- 
do,  mnsporjiícBe  quería  tirar  de  9>m  exci-»- 
eo.  que  pensó  que  eran  do  fustii  del  rey  Ar- 
tur:  e  tanto  que  Blandalts  vio  n  (si  e  a  los 
otros  en  tierra.  lonanl'Mo  quauto  pudo,  e 
dixo  a  los  otros;  viO'fao  romos  íscarniílos  y 
eogafiados?  (Jn<«  osio  no  es  üalaz  el  couardf. 
antee  es  GaJax  o]  «iforca'lo,  y  esto  es  Galaz. 
fijo  do  Lancürotí-;  y  i-ste  es  el  quo  cunpHo 
la  silla  pcÜsrosii;  o  eaualguemos,  e  vayamos 
em  po8  del,  V.  piílnmoale  merced  nos  perdo- 
ne porrpiH  U-  neomotimos  y  le  erramos  sin 
nuon;  o  vayamos  em  pos  del,  e  pidaniosli^ 
merced  quo  no«  diga  «i  es  Galait,  fijo  de  La»- 
Oirote*;  v  dixeron  ellos  ijue  fnecwÉ'ii  em  piis 
del,  c  lixicronlo  assi,  E  fíuluaii,  quo  ora  pt^or 
forido,  eomo  era  <ie  gnu  eorai^n,  U*uanl"!*rt 
lo  mns  ayna  que  el  pudo,  «  dixo  a  hm  otros: 
«Por  saneta  Maria,  malameoto  crramo»  que 
assi  lo  acometimos  jwr  nunttra  soboniia,  o 
agora  se  puede  bien  niyr  do  nos  y  do  nues- 
tro escarnio,  e  todo»  los  qae  lo  oyeren  fa- 
Uar>. 

Cap.  CCLXVUl.  -  ChmoEnUrrdemfioaOal- 
uan  por  la  muerte  de  Eme. 

Ectonoe  «^ualgaroa  todos  sej^  los  oonpn- 
Heroi  assi  como  mejor  |>udÍeron,  9  ftieron  en 
po«r  de  Oalaz,  e  alcatifáronlo,  o  pidiéronle 
merced  qiie  los  perdonaste  porque  lo  acimio- 
tieran  sin  razón;  «  mueho  íio  tunioi'on  jror 
mal  andantes  los  tres  hermanos  por  quanto 
auian  dieho  del,  y  despuc*  peroonolos.  E 


qtiando  Eotor  río  a  Gakz,  conesdolo.  que 
llego  ny  quimdo  si»  i|nenan  despulir,  y  Me- 
reiigis  de  Norgnle»  rtmosi'io  a  Qalsz.  e  a  E^ 
tor  de  Mares,  e  faoninse  a  abracar,  e  fnerotí 
mucho  nlegiee,  o  dixercín  que  niaelto  eru 
desseosos  de  se  Tor;  o  noniue  auia  rouclw 
que  no  se  vieron,  o  Oauz  if  prepintn  |mc 
Merengia  que  era  del,  y  el  dixu:  <\eytlt 
aciui».  E  üalait  lo  rewibiti  muy  bií^n,  p^rq"" 
oyó  dexir  de  su  cauallenii  en  miicb»*  lu 
res.  Y  Mereugis  se  bumíllo  mitclio  oontn 
■jiiando  lo  conoscio,  ca  bien  oyera  drair  qi 
a-juel  era  el  mejor  eanallcro  del  mundo: 
mucho  fueron  ale(p«s  los  tres  caiialleros  en- 
Itv!  si.  Y  Merengis,  <iue  era  mas  fablado  qoí 
Estor,  i'i'i^untu  a  Qalaz:  tScAor.  ¿qnien  »ii 
estns  .iiuallerofl?»  E  dixo  tialaz:  <£Uo«  SM 
todo»  jwy»  nuestn*  oimpañeros  de  la  TahU 
Kedonda>;  o  ili^puojii  nonbrolos  a  todos.  B 
quandn  Meronjis  iivo  deíir  que  allí  venia 
GdluftD,  (üxo:  «Ay  Soíior  Dios,  bemlitoMt' 
des  roe,  que  qoeciifto»  ijue  yo  fnllatoi;  al  liay- 
dor  de  (jáluan.  Cierto  «i  Erec  no  fuera  ap^n 
vengado,  jamas  no  quiero  traer  armoio.  Y 
Estor  dixo  osso  mosmo.  lí  fuewe  luego  pera 
Gnluan,  e  dixo:  «Guurd^dvos  de  mi,  que 
desafio,  que  vos  matastes  a  aleuc  o  traj 
a  P>eií,  fijo  del  rey  Loe,  el  mas  leal  c»: 
ro  di'l  mundo  y  qne  yo  mas  amana,  e 
vuestro  mal  lo  matastes  a  traycion,  que 
vos  malaro  a  gran  derecho>. 

Cap.  CCLXIX.^Cámo  Galaz.ifEgtor,  y  He- 
ríngi»  faüaron  a  la  donzeüa,  que  U«  dúo 
tjue  no  faeeaei*  id  castiUo  (*). 

Quando  (Hluan  esto  oyó.  no  supo  que  rea^ 
ponder,  ea  bien  sabia  que  ik-iín  rortbid.  ••  fq 
muy  mal  espantado,  ea  sabia  que  EsV^r  &t 
buen  enuallero,  e  vio  a  Qalax  o  a  Mcrcnj' 
que  eran  do  su  parte  y  el  era  mal  lloga'lo,] 
líKOsele  de  mal,  e  todas  estas  cosas  le  bzia' 
espantar,  e  no  era  maraiiilla,  e  Herengis  I 
dixo:  *fy  oanio,  don  (tahian,  no  voa  qn 
dos  diífendt-r  di>  Irayeion  donde  Estw 
r<;pu?>  E  dixi>  Gnluan:  <No  ha  ea  el  mundo 
Utn  buen  ■■aiialtcr»  >iue  me  reptafise.  qne  yo 
no  mo  lo  defontliessi;  lo  mejor  que  piidiease, 
mas  yo  veo  y  se  quo  no  pueilo  auer  bAtaUa 
entre  mi  e  <lon  Estor,  jtor  In  <vinp!iain  de  la 
Tabla  Redonda  que  ha  entre  nw,  y  ilcmas 
que  lo  sabe  el  tan  bien  fonio  yt.  E  pi-r  end^ 
me  niarauillo  desto  que  quiere  faier,  ea  1 
puede  mano  meter  en  mi  quo  no  sca  perf 
i-iido  y  que  no  passe  su  omenaje.  E 
avnque  yo  quiaicsse  esta  batalla,  no  la  1 
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d  i|ncrcr,  <'4i  nin^inn  Iionrn  no  1^  c^bi>  siy. 
iA  ol  m  snno  e  yo  soy  Ilagndo;  mas  yo  le  (tire 
qiio  DO  podra  ay  fiízcr  a  mayor  sn  honra,  que 
mu  <lexe  ngora  y  iwpt«me  en  cana  daí  r«y 
irtnr,  <Io  ha  miidios  bnenoH  honbrw,  e  yo 
iQi  me  defenderé,  e  ai  no  me  le  defemliere, 
■meta  como trafdor.  E si  yo  le  vcncitif.  It; 
bn  quedar  como  aleuoan».  <Ay  rmiiillor'i 
teleal,  dixo  Estor.  e  no  tm  rnle  «sso  ninlii. 
tconnieneTos  a  defondwr  ii<[iii  viitre  Tiii^TttriiH 
bdinanos,  ca  o^  ni»tHn'  o  vos  fiin.'  <k'ZÍr  ]¡i 
tnfcion  qiiH  f('íÍ!*l«>s  iK^  lii  niiTcrto  iloKroo, 
GGaluan  n'^imn-lio  e  dis-x  *Ksto  no  puedo 
ler,  en  no  iiu-  [lO'lfd'js  aijui  fa/^.T  fueiva  lies- 
Ulotalln,  piivs  «iiio  tos  (todea  sano  e  yi>  soy 
fíTÍiic),  c  vos  tiinpiico  no  me  poiledes  tanto 
icnyUr  en  ossto  plej^to.  ca  yo  deiio  aiier  pla- 
m  di;  «jnatrnta  <lias.  Y  eatoncefi  pue<l«!  sor  la 
liauIU  ilonclo  quíer  qtie  nio  fa)lar(li>!4,  fiqíiie- 
n  aneado  o  siqntera  ilettarniatlo.  R  si  yo  a 
w«  non  fuere.  podede»me  ai*oriiMer,  o  iuaí 
I»4rj-s  faier  porque  no  w  ayan  on  que  tra- 
ii»r,e  tales  la  ('«timbro  d«  los  <:Tnnnllero8 
dd  reyao  de  Loinln^;  o  tti  «obro  esto  qiie- 
«>■«  meter  mano  en  nú,  yo  vos  repto  por 
^loal  e  ]jerjut:iilo.  K  de  oy  on  qnioze  diaa 
BO  resiiontli'il  on  f««i  <Ío  mi  tio,  e  yo  v.w 
I«niurc  qiifl  ilcurvs  por  ay  perder  la  empa- 
lia ile  la  Tabla  I^donda,  e  digovoslo  íi<iiii 
Wd  dan  Gala» . 

Cu-.  CCLXX.- Como  0alaz,yE9tor,e  Me- 
rmgú,  ae  partí«ron  de  Gattian  e  de  ati/i 
ttmpaheroa. 

Bsiir,  quandoeeto  oyó,  no  siiiin  que  liiies- 
*.  uluo  que  dixo:  (Ay  don  Qnlnan  el  malo, 
thslea  mucho  de  mal.  o  miiclin  cu  In  vuea- 
•"  triyeion  e«v>ndtda  y  cntüibicrta,  H  bien 
^que  esta  batalla  i|i»;  finca  ntcora,  oa  seria 
I^rjuraild  contra  la  t-unpnnia  de  la  Tabla  Rcf 
""nU;  rnai*  si  Dids  mi?  liona  a  casa  <lel  rey 
Artiii  e  yo  ay  vn*  hiilli>,  yo  vos  fnre  cíjnotiPiT 
'l«o  Qiiniw  mntoHtiw  lionbre  i:uya  niiiertfl  voi* 
Wa  tan  i-eiif^ila  i.-omo  la  do  Erecf .  Eslori'-D 
f"!*)™!!  a  Qnlax  d  disole:  tSefior.  dtíxail  la 
^ftpiJla  d>í  tan  ilípslcal  caiíallero  como  ■•sto, 
*uinfun  tnnnllcro  no  poiiia  cathi  i>l  .\stjir 
')ia  Dc  i-nptvíessc  8U  fa2Íenda> .  K  Oula/  dixo 
•attor;  «K^to  no  digadea  a  i¡i>ii  fíaliutn,  ca 
■sierro  ointra  algunos  de  aii*  (:íiniian'.iros 
Pw dfiMonocencia  o  por  mal  ttlant^*,  gnnr- 
*«*  a  otra  rez  de  no  lo  fay/T.  Oiiirto.  yo 
*"«•  oy  dejar  a  nin^ipin  honbre  tanto  mal 
•IeI  como  a  vos,  e  por  cndn  no  «■  que  vos  ay 
^'•>  fasta  quo  maa  vea  dol>.  Tostonee diio 
jwenyiB:  «Don  Oalnan,  malo  e  desleal,  sa- 
**^  roa  bien  que  no  lo  valió  cada  a  Erec, 
íi»»«matMte»,ls  conpana  de  la  Tabla  Re- 


doníLa.  ni  que  andana  mal  llap^do,  dÍ  qno  lo 
no  ojnoaciadpw.  ni  quo  lo  no  aalnattes  e  ma- 
tasteaJe  el  cauallo.  E  d-wpm's  qni*  cayo  i>d 
tierra  ma'astes  a  oí,  c  a^oni  res  r»  aK:<Í  qui- 
to, e  no  quercdes  saluarvos  dd  ropln  qti« 
Kstor  vos  íaie.  Sabed  vna  oosa:  qnc  si  no 
eatntiteKie  aqni  Galaz,  yo  vos  penMria  pro- 
liar  la  ^an  tntyeion  qneiCstor  vos  repta,  mas 
nunca  i-n  lugar  T06  fallare  que  no  vos  lo 
|<nii!iie>.  Y  en  tanto  se  partieron  <Io  alli  Qa- 
lax.  y  Estor.  e  Meivnfis.  E  loe  otros  se  fue- 
ron a  ot.ra  {xirtí?.  Y  oslone^  dixo  Galas:  <fjí 
qiiiil  lugar  qni^n'ysyr?»  tfy-flor.  dixo  Estor, 
qucri-mos  yr  a  Ciimaloc,  que  nos  dixeron  que 
el  rey  Artur  wtain  curcaiUi* .  «Toruadros, 
dixo  üalaa,  qnc  d«U>  roí  dint  yo  buenas 
ni;cnas>.  Estonce  les  cmnlo  tixlo  como  fuera. 
E  quando  ellos  lo  oycn>n,  grade";Í<Ti>nI<)  mu- 
cho a  Xuestro  Seflor  l>it«.  Estoiiw  dixi-ron 
ellos:  iSeAor  Galat.  e  toa.  ¿a  qual  parleijuo 
rede»  p?>  *Yo  querría  yr.  dixo  el,  al  rcyno 
de  Francia,  oa  alli  oy  deiir  qnoatiia  muchas 
aiii-.ntiM-aa> .  «Verdad  es,  dixo  Estor,  que  yo 
oy  fablar  dello  a  mtidioa  buenos  hombres,  e 
yo  M!  muy  bi»ii  aquel  camitto>.  iFuee  agora 
Nuestro  SeHor  no*  gui«  alia,  dixo  Ualaz.  en 
^uisa  que  sen  a  salud  Ac  nncstraa  aimnft  e  a 
pro  do  uitcstnw  cuerpos* . 

Cap.  CCLXXI-— Cowio  Estor,  e   Ontax,  e 
MímtíjU,  Utí/ftron  al  emtiUo  /oUort. 

y  estonce  se  fueron  por  el  gran  ramino.  E 
andunieron  qnatro  diaa  que  no  fallaron  auen- 
turas  niugrunas,  e  sabed  que  en  aquellos 
quatro  dias  s>-  aloni^ron  t?mn  tierra  de  Ca- 
maloR,  I-a  donnian  ¡tono  de  niH^he.  e  fasian 
^andi>«  jornada.'',  <!  t-unbiauan  bestias  a  roe- 
nudo.  E  al  quiñi»  día  ifM  aniño  que  llegaron 
n  rn  cwtillo  que  «uin  nombre  rnatiHo follón, 
y  era  aquel  castillo,  de  los  d'!  la  tierra  ade- 
rrodor  de  si,  quanto  rna  gran  jomada  di*- 
polilado  a  todas  partes;  o  asá  yendo,  falla- 
ron vna  donzolla  muy  fermosa  e  muy  bien 
vestida,  e  tmya  vn  gauilan  en  su  mano.  E 
andana  cxin  ella  vn  donzel.  E  ia  donzella  an- 
dana a  ¡lio  fol|;iind(i  i>or  vna  ribera  de  td 
iiRua,  E  quando  filo.*  lli-gai'on  a  ella,  dixoles: 
íSi'D'ínw  (■aitallci'os.  tornjidvos,  que  ydes 
muy  Inclinen  ti',  en  ves  no  jindey»  partir  del 
enjillió  sin  perdida  do  rnt^tro»  cuerpos  si 
mii-<  sdflaoto  ydea,  ca  e^e.  (•«  el  eastillo  fo- 
llón, donde  ningún  eauallero  ni  donxellaque 
ay  entra  do  sale,  ante  quedsn  ay  todos  en 
prisión*.  <Por  buena  fe,  dixo  Galaz,  malas 
costunbres  son.  o  malditos  sean  a>[uello« i^no 
ay  las  pusieron  e  quantos  agón  las  mantie- 
nen, ea  si  asai  os,  ninohos  buenos  honbm  e 
buenas  donxellns  caen  en  mala  ventura.  Has 
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sabed  que  no  )ta  por  cnsta  iiue  doh  det«ngtt- 
moa  hsUi  'jiiñ  üApamoA  mas  Isa  cwtiiribri'ji 
di>l  piífiliÜo.  «i  j"ir  iil  un  vt'niniiis  nijui  sin'i 

ÍKir  pnmur  l,t8  mHriiiiilliut  <Ii-l  r<'yn<>  iii<  Loii- 
Irea» .  Estonm.'  so  irarticron  do  In  di>«xi>U«  y 
ll«gitron  ímti  U  (.-iitrailn  do  la  {tiifila. 

Cap.  CCLXXII. — iV  contó  se  tomaron  ¡oí 
del  eof  litio  ebriíttianoa,  e  fue  Uamado  eaati- 
üo  follón. 

Sabod  quo  este  castillo  ora  aUa  íii«rt«,  que 
no  tcoDia  nada,  e  aqu^I  cs&tillo  ñuei-a  Oama- 
nassar.  va  parientes  de  Priamo  el  rey  de  Tro- 
ya, después  del  desinijiiiienfci  de  la  eiii-Ud 
do  Tn^a.  E  Gaman!iK.thr  era  bufln  caunllpru. 
e  ouo  Ojos  miiT  huemx^  i-aiinUi^nií  i[in-  üiuÍí" 
ron  la  tierra  deíi)jii<Tíi  del  muy  en  jihj:,  e  ik) 
ouieron  venino  ijim  ]<»  <i«¡ib«o  (í>"'[""*;«r  ■  B 
aquella  tierra  timo  «ti  linaje  do  [larimlit  i-u 
pariente  muy  itraii  tiempo  fa.vtti  '|iie  vinieron 
ohriRtianoít.  R  niiii<'-n  H  rey  M'Mlniiu,  '^itc 
fue  hiion  ihri^inin),  d(*iiic  w  torno  a  la  ley, 
ni  Nucían  SU  i.tiniido,  «¡liando  vinieron  a  la 
Gran  Rretalla,  k-s  pudieron  noMr.  ííi  Joscplí 
AbAnmatiii.  ni  Jf-scfos  su  fijo  niincji  los  pu- 
dieron lorniir  ciinstianos :  ni  «ant  Angiistio. 
tpie  x'jui-lla  sazón  fue  en  IngLalem,  no  lo 
qiiisicnia  froer,  ante  le  fizioron  muehu  ea- 
camio,  e  fueron  follones;  e  minea  lo  qniaie- 
ron  CToer;  e  púsole  nombro  Sant  AuRiiatiu  cí 
castiüo  folUm,  e  DiiDca  deepues  perdió  sa 
nombre. 

Cap.  CCTíXXm.— J>  como  Arpian,  el  señor 
del  noxliV/o,  pago  las  letras  m  H  padrón. 

Asei  moraron  \m  pa^n^Kon  M'|ti»t  oiiMillo 
follón,  e  toda  la  tierra  en  derredor  <.Ta  tor- 
nada a  la  fe  di;  Jrsii  ChriMo.  E  qiianit'>  Vtcr 
Padrat?>n  rcyiio,  fiio  íxrri'aiio  el  eustillo  y  e*- 
tUHO  sobre  e|  Kran  tiempo.  E  assi  fue  de  pa- 
ganos «liííde  eí  I lestriiy miento  de  Trojn  fnít.T 
00  tii'm[B>  del  rey  Artnr,  quo  llego  ay  Onlai 
e  »ii  i.-DR])anoros  que  lo  destruyeron,  y  ellos 
nanea  fni'ron  de  tan  gran  nonbradin  anto  del 
tiempo  del  rey  Artur.  ca  biuian  en  cssa  tie- 
rra, mas  quando  supieron  la  verdad  de  la 
Tabla  Redonda,  e  por  quamallo  orgullo  fuera 
ileuantada,  «aquellos  que  delta  eran  como 
atiian  de  andar  por  la  tierra  Liiacando  las 
auenturas  e  las  maraíiillaii  liftl  mundo,  e  rie- 
ron que  el  r*y  Artur  qne  era  mas  p>jder>J8o 
Siie  01ro  ehri.*tian'),  pen*>  el  ROftor  del  eaati- 
0  (4mo  lo  [HNlria  inufoiider  a  el  e  a  su  pmte, 
e  fl»)  fa/.i.T  en  vii  Huno  al  pie  del  cjiatilUí  vn 

rilroD,  O  sobro  el  vn  injirni»l  muy  fennoito. 
fizo  fsz«r  en  ol  letras  quo  dexian:  ¡O  tit, 

VArAl.I.CBO    AKI>Aim    HVt     AítDAli     BC8UAXIM 


ACRKTCBJLS.  SI  0USBE8  SDBtB  AIXA  SVBO  AI 
CIÍTII.I.O.  T.  \fil»TM  cnu  A  VXA  AUUTTl'ltA  «n 

Ai.i.\  HA,  COSA  NO  l>EltA.^^A■UB  qtx.  so  u 
AVAii!  ¡o  TC,  noxeu.LA  uf^AconnuAitA,  4n 
Avn.xs  iirfu.;AXi>o  al  eAi:Ai.LEDO  Arxr'rraoto, 
81  TU  írniowK*  AiJ.A  MtiU}  Ai.CA»ni.t/>,  wn 

l-AKTtBlAK  XiSSnr.  (¿VK  KO  rimtSKS  BlBl  AOW- 
8EJADA  A  TODA  TU  VOLCirranl 

Cap.  CCLXXrV.— De  etmo  los  auiaiUrot  t 
leu  doHseUa»  e^uan  eoptiuos. 

Desta  Bianera  dezian  las  Iptras  del  padnn, 
que  fit»on  heclias  por  engañar  los  catuülen» 
o  las  donzeltas  que  por  ende  paseaaen.  E  bien 
oran  engañados,  que  tanto  que  por  ay  pao»- 
!(i>n  e  üubian  arriba,  ntetianlos  todos  en  pa- 
sión, y  f«lauan  ay  &i8(a  qne  morian:  e  hi 
d''<ii/<'nii.t  tentaulas  por  barraganas.  X  des)!* 
■TAn  riisaDados  dolías,  faxianlas  aprCRiier  ■ 
lalir.-ir  í'^da,  e  iv»s»  la»  tenian  por  tiatiiiaa  pin 
siiMipre.  Y  por  bit  raxou  como  res  digo,  ft» 
íiwer  lili  k-trns  en  «1  paulrfin  el  ticni'4- ifel as- 
tillo, dimde  auino  quo  muidtii»  buen-»i  W- 
brvs  miiriemn  por  ende,  o  ma»  de  >jti  ( \ 
ú<ix\Tx\\:Ui  fueron  ay  uipliua;^.  Y  era  - 
aquel  inal  era  en  aquel  ea»tillo,  «  ni-  ■  ■; 
bian  en  el  reyno  de  liondres.  B  los  tk>  la  r*. 
taleza  oo  querion  dezirlo  porqtie  no  m  ptf- 
diessen.  E  ios  (^unlieros  que  ay  venJaa,  mo- 
rían todos,  e  todas  las  doncellas  etan  ga>^ 
dadas,  e  no  podían  dende  salir. 

Cap.  CQ\.\yM.^CQmoGota-^e  ntstan^ 
heros  fueron  bien  rttotíñdo»  rn  tí  ovÚb 
foilott. 

R  aíwi  penan  Arpian,  üeRor  i)el  eastiD». 
aiier  todoA  los  caiuiUeroa  del  ri'tvnu  de  l>;ii- 
drvTK  del  n>y  Artur,  tiiaa  no  |)udo,  que  no  pl>' 
go  a  Dii»  Ñiiestrí)  Similor  qmí  siompre  dotisM 
nquelln  trayeion,  c  qiiiwi  niie  vinícííe  por  »J" 
vi  buen  cauallero  aucnlurado,  y  queeoEuaí 
nqitel  mal  irar  un  reniílii,  E  quan^o  aqneBM 
ti¥«  caualleros  llesarvn,  nn  vkmn  el  !•■ 
droD,  ca  no  fueron  por  e«n  carrera;  «  M- 
bioron  a  la  montana,  o  dmpues  Uenn"* 
la  puerta,  o  no  fallaron  quien  les  vmMwk 
entrada.  Mas  tanto  que  fueron  dentro,  iesf 
se  caer  vna  puerta  rálgadiza  de  fiem,  •  ifi» 
tan  gran  golpe,  comosibxloel  eaatillo  csj[e*- 
fte.  y  ellos  miraron  estonce  en  pos  de  si,  ^ 
vieron  la  puerta  cerrada,  e  diseron:  *P* 
dorio,  mala  genl«ayaqni,  que  piensoqaoM* 
han  preso».  «No  os  espanteys,  dixottaU^ 
ea  Nuestro  Sefior  nos  aoorrvra».  Y  cstonwtf 
fuerun  ix>r  medio  del  oattiillo  fasta  el  alcatift 
e  quando  llegaron  ay.  oyeron  tkblar  W* 
los  dol  usHtillo  «n  lenguaje  pagano.  «Por  cío- 
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,  dixo  Oalnx,  estos  no  son  de  nuestro  lina- 
,  e  agora  pensemos  de  bien  faxer,  ca  nos 
)  pod^oioe  pailir  de  at^ui  aín  excesso> .  K  di- 
iron  los  otros:  <Xo  anemos  mieilo  mientra 
le  con  TOS  somos» .  E  (¡liando  llegaron  al 
itial  mayor,  los  del  eantillo  loa  recibieron 
ny  bien  al  parecer,  mas  al  tenían  en  su  oo- 
i(od;  y  de^uefi  fneíonles  a  las  eatiibcra», 
Ayudáronlos  a  doscaual^r,  e  mostráronles 
uy  grande  amw. 

CCLXXVI.— Ootmo  Gaiax  e  atis  compa- 
ñero» fiuroH  prtfot  en  ei  eagtiUo  follón. 

DftspuM  liHinroiilns  para  el  fíríin  píiliicin, 
lixiemii  ti)t\  elInM  alnn  gran  itloi^riii.  quo 
lo»  iiiistni»  di'íiiin  i^iie  en  buen  punto  nlli 
iraran.  ricwimcs  üíieronlo,"  dwannar,  e  di- 
n:  <Pnw  de  cnsa  iJol  rey  sodes,  e  vos 
ys  bien  Toni'Ios,  o  (dtxcron)  mucho  mas 
amamos  por  ende».  E  después  que  fueron 
rmadoe,  vino  a  ellos  vn  cauatleiT)  viejo, 
díx<^ee:  «Andad  comitro ,  o  mostrarvos  he 
naHeros  de  la  Tabla  Kedonda  que  están 
[ui  dolienlesí,  «Vayamos,  dixeron  ellos, 
le  de  ^rado  los  queríamos  Ter> ,  y  el  so  fiio 
leíante,  e  leuolos  fasta  la  lorie,  e  fue  a  vna 
Berta  de  fierro,  e  abrióla,  e  dixoles;  *Kn- 
«d.  e  atendedme  alia  dentro,  o  inoslnir- 
m  he  los  eaualleposí.  Y  ellos,  <]ur}  no  se 
nirdauan  do  aquella  trayeion,  cntrnron  don- 
»:  y  el  cerro  la  puerta  lilego.  y  ilixolos: 
Csoalleros,  acora  £uxod  a  lo  mejor  que  pu- 
ierdes,  que  nuneu  jama»  do  «qui  saldreya 
ka  muertw;  y  esta  c«  lu  vuestra  postrera 

lir  CCLXWU.— De  como  ei  amjel  dura  n 
Onlax  en  sueñes  fue  ayna  serian  itudtos 
éeta  pn'aioH. 

Tanto  que  olios  vieron  qne  eran  ansi  en- 
nndoe,  dixoron  entre  si:  c¡Ar  Dios!  ¡Como 
?  aqBi  gran  trayeion  sin  sospecha!  e  nunca 
Itaqui  saldremos  si  no  nos  saca  quien  nos 
nptíoiqui).  <No  vos  espantedt».  díxo  Ga- 
ni  so  oos  faga  de  mal.  K  sabed  que  ni  aix< 
o*moi  «eroido  a  Nuestro  Sefior  en  o»U  (\(:- 
"uda,  que  el  no  nos  oluídara,  ante  no8  su- 
do aqni.  a  sn  pesar  do  quanto«  en  «to 
Wrtiilo  son,  ca  do  derecho  el  es  pastor  o  !i- 
jadar  de  todo  peligro  a  sus  onojaiti .  B  ilixo 
■Wengis:  *Assi  como  el  nos  puedo  librar. 
"«  Boe  libre,  ca  mucho  nos  <•»  menostcr  la 
iínyuda».  <iAy  sefior  Dio*,  dixo  l-Mor,  no 
■o»  oluidea!>  E  assi  CHliiuíoron  rabIun<lo  de 
•"  »wntiira,  e  díroron:  cCon  gran  derecho 
ínüiinadofiastillo  follón,  ca  verdaderamente 
lBi  hs  la  mas  desleal  genio  que  nunca  hon- 


bm  vi»> .  E  anjti  fntdando,  ndonnieronee  Estor 
y  Morongis.  quo  eetauan  may  cansados,  pen- 
sando en  al.  E  tíntaz  cetuno  toda  la  mayor 
parto  de  la  noche  en  oración,  los  ynojos  fin- 
cados. rogandoaNuestroSeftorcon  lagrimas 
e  con  stispiros  que  el  por  su  sanda  piedad  ka 
acorriasse  en  aquella  cuyla,  ca  «n  otra  ma- 
nera no  púdian  de  alti  aalir.  Y  desque  ono 
fecho  au  oración  a  Nuestro  SeAor,  adormios». 
K  qusndo  fue  adormido,  vino  a  el  vn  onbre 
muy  formoso,  en  tal  semejanea  ivimo  otra  rea 
lo  apareseiera,  o  diiole:  (Halax,  sienm  de 
Je:iii  Ciiriiil'i,  *i>y  si^triito,  o  «o  aya*  niupiu 
puiior,  c»  mañniM  ilf  iiiannna  iteras  libre;  ca 
el  alto  inaoílro  nvibÍJ)  tu  oraiiun:  mu»  >]uan- 
do  fueres  libio,  destruye  e»ti>ca¡ttilbi  í-qiian- 
tos  lall«re«  en  o),  mIiio  los  cnuallon»  e  bu 
donzellas  que  están  on  prisión,  qno  Iu«  libres 
e  los  guardi*.  ca  no  quiere  Dio»  que  maiü  su- 
fran aquella  prisión  quD  fasta  agora  sufrie- 
r>]n>.  Y  todo  esto  fue  dielio  a  Oslai  dur- 
mieado,  de  que  se  oembro  bien  desque  dos- 
perto. 

Car.  CCI,XXTin.— Como  Oalateonfortmia 
a  nu*  eonjfihero»  rjue  a^na  xerian  lürta. 

Otro  dÍ3  de  mañana  qiiando  despertó,  era 
vft  f\  sol  salido.  E  dijio  Estor:  *¡.4y  padre 
podi'roao  .Tisiii  Christí»,  n-j  n<is  oluide«.  antes 
ii<w  aiaorn  si  to  pIaN;I>  Y  Mercnj^iAdivut^ao 
mosmo,  O  tinlin!  I'w  conforto,  c  dÍTo:  «Ami- 
gos, nn  ayail"M  piiunr,  c-n  Xui-slro  Scftor  ne« 
aoarrcra  muy  iiyuu).  lAy,  dixervio  ello», 
¿como  puede  esto  sori'  wi  rmc  sonu»  cnoerra- 
dos  cQtT«!  nuestros  enemigos  mortales,  cu  tal 
castillo  donde  bonbro  no  nos  pucdcsacar  por 
fuer<;'a,  y  demás  que  ninguno  no  sabe  do  ooe- 
otros  8omo8>.  Y  ellos  as»  íablando  entre  o 
de  SH  auentura,  vieron  qa«  el  tienpo  se  re- 
boluia,  e  comencana  a  esoureoer  como  si 
fttesAO  de  nocJie;  y  después  com«ni;o  a  fazer 
truenos  y  relámpagos.  O  auer  pedrisoo  por 
el  castillo  a  todas  partea  tan  ásperamente, 
qtie  lio  ha  lioubrí-  que  lu  vi.sfi.!  quo  no  <mieBi- 
*''  Kr;in  jiauor;  fí  dixo  Eslor:  «.\y  padi-e.fe«ii 
('hrislii,  atied  nii-n-i-d  di-  nos,  f  nn  nos  faga- 
di.'a'  comprar  l:i  t;ran  dc«ilciiHtid  dcst.n  tan  fal- 
sa gcntf? ;  <^  üaUz  los  onfort'i  tuduvís  quan- 
to  pudo,  mas  nada  no  les  valia,  tanto  aiiian 
miedo. 

Cap.  CCLXXIX.— Como  el  rayo  ¡undio  ta 
torre  por  medio,  do  tttaua  Galán  e  su» 
compañero*. 

Duro  aquel  ma!  tlenpe  desde  hora  de  pri- 
ma Casta  hora  de  tercia;  estonce  aniño  vna 
gran  maiauilla:  e  bien  d«ue  ser  puesta  en 
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woripto,  en  sin  (alta  fiin  tdo  ti'.>  Ira  f^mtoMH 
ininif!li«  ^int  tiunra  ((iiitocifi  en  líl  roj*no  de 
Lontln-s  ún  «1  ticTipo  <k-  las  aiiontpras;  ca  la 
torre  «ra  muy  fuiíi1<.\  riño  vü  rayn  <■  |iariio- 
U  pnr  mcitin.  <k  encima  fusta  fondón,  <>  cay» 
U  vna  initnil  a  ía  vna  parto  e  tn  otVa  a  la 
otra,  e  malo  muuhn  destinplla  ppnte  nuiU, 
mas  a  los  otroü  caunlleros  que  Aetluitan  >>ii 
elln  no  l<%  fizo  nial  ninguno,  ni  pi>Aar,  Kahtn 
que  anearon  amorteciiloa  de!  trueno  e  iIH 
rayo.  Y  desque  acordaron,  vieron  lyift  no 
atiian  lúngnn  mal,  e  lioron  quo  podian  iJc 
allí  salir  en  «iluo,  finfaKm  Irn*  ynojos  en  tio- 
im  o  t«ndictri>n  Iuk  mutniH  omtm  el  ciclo,  e 
Biudiwit-ronlü  miioh"  di>  cnrai.viTi  a  Nuestro 
Sefiíir  .I-siii  Climtji;  e  Onlax  los  líixo:  <Aini- 
gfts,  vía  Rujig.  O  timo  fai.U  vno  sus  armas,  o 
armi'moii»»  i-  mntemoií  s  '^llantos  fallaremos 
«u  i^st'-  (vistilto,  (isaquoiooslasdonzelIaü'iiKí 
•ton  pnfM  en  el,  que  assí  lo  quiere  Nuestro 
SoBori. 

Cap.  CCLXXX, — fíecomo  'Jcdaí c »m oom- 
pañeros  mataron  a  loáw  los  rfW  (vwíf/to. 

Bien  asai  comn  fíalaz  it»  dix»,  a^sí  lo  fizio 
ion  loa  otma,  cu  Militaron  de  alli  win'is  e  nle- 
gree,  e  fiicroüwí  iiarn  '•!  [inhciodimnian  ilc- 
xado  siia  «rmiLH.  E  iiiinntio  nlli  llegaron,  fa- 
UafOR  lod»»  loK  caualleroB  o  los  honbres 
muortos,  V  dclloH  bino»  <iiio  estausn  maltr-?- 
chos  del  gran  panor  •jiieoiiieron,  t  (lataz  no 
fallaiia  sn  espada,  e  dixo:  (¡Ay  Dios!  ¿ijne 
bn>  do  esjfáda?  ¡Ay  Jesti  Chriato.  padre 
áo  mo^ra,  plega  a  t.m  que  yo  U  aya!  >  Y  el 
esto  ilizicndo,  vino  a  el  vna  doncella  rauy 
fermosa,  tpie  ledJso:  ^eRorOalax,  vo8»«i- 
des  mucho  bien  venido,  o  bendito  *«i  Di«« 
(¡U©  aqui  vos  trtixo,  ca  pur  vos  «eran  libree 
las  donzellas  '(ne  aqui  eran  afmnlada»  e  oati- 
uasde  ios  Iraydoreüi  de»Kteii»'lill<j>:  y  palon- 
eo le  dixo:  tSeflor,  verte»  aquí  vuestra  «sjjb- 
da,  e  ipianladla  bii>n  de  oy  ma:(> .  Y  et  ti>m'> 
m  espada,  e  Rnideítiolo  mucho  n  la  don»^IIa 
e  dixolc:  «Sclior,  ¿«nbeys  do  son  vuestras  ar- 
iDa8?>  Ycllosdixoronqueno.  Y  elln  los  Uoiio 
a  vna  cámara  dondoeran;  e  armáronse,  eíuo- 
ronso  para  ol  palacio  donde  los  oIims  se  le- 
uuntaiian,  e  eomencaron  a  ferir  en  ellos  ©  a 
derribar  honbi'es.  e  oorlar  eabe<;«8  de  qnan- 
tos  alcancanan,  que  no  llucauan  por  do- 
nes ni  por  promeswa».  R  ftrieron  alan  gran 
mortandad,  que  uo  quedo  a;  ninguno  de  los 
del  castillo  qno  Taata  la  noche  biitiesae.  Y 
desque  fueron  assi  dulibradoü  <lf  loa  traedo- 
res, fucrvnse  para  la  vitU,  e  piiKicroii  fuoj^ 
de  todart  parlGM,  ai»i  que  fiu>t»  hora  it^  t)it^ 
^ankii  fuo  todo  quemado,  e  lo»  honbres  des- 
ny^os.  Y  on  medio  (lelctislinonuia  vna  to- 


I  rre  muy  grande  do  las  duni«llasoEtaiian|n- 
sas,  e  fincaron  toilas  en  atino  oue  do  reátie- 
ron  ningún  mal,  ca  plugo  a  Nueetro  Setor 
qne  [no  I  mnri^esen.  E  qiiando  Ualoz  vio  (¡at 
to<las  las  ooeaa  del  castillo  eran  dostmydu. 
fuesse  a  la  torre  de  las  doncellas,  e  din  a 
sus  compañeros:  «Yayamos  aquella  tone, 
y  veamos  (|uo  e-füi  ay»;  e  los  otn»  dixeiu 
que  lif  plaxia,  e  después  fueronse  para  aüt. 
n  rallamii  en  el  palacio  de  la  torre  bien  'jut- 
Irocii'jitiui  donutllas  que  estañan  amoneoíit 
0011  [lauor  dvl  fiieHe  tiempo  qne  Bulen,  e 
ncoriiuronlas  todas,  e  díxeroii  i^nc  no  oiim» 
sen  pauor,  (»>  el  tiempo  malo  ora  juiMail»; 
olUs  eran  libres;  o  di-Kpiii>!«  dixcron  ellat 
quien  eran  o  por  quo  viiiieiíin  alli,  e  dcspiM 
fueronso  para  otro  palacio,  c  Ehllaron  bioa 
tvezíontas  donxcllas  binas,  e  dullns  amorta 
cidas:  e  acocdaroD  las  biuaa  e  confortaroB  I» 
otras. 

Cap.  CCLXX.VT.— Cfamo  loa  domelUu  dat- 
ron  q»M  ttuian  de  str  libres  por  la  nraüái 
<U  Galaz. 

Y  qunndo  ellas  oyeren  e«tas  nneoas.  Btu- 
ca  tan  gran  plaxer  ouieron,  o  dixeron:  (tteo 
tíalaii.  bien  ^aliemos  nos  que  [j^^r]  e(n>  m 

Erxlemos  nos  serlibro!<  sinoi^r  Dios  e  por  di. 
:  Merengis  ge  lo  mo^lr»,  y  ellas  w  ruecDU 
para  el,  o  fincaron  lo«yHOJo»anU;l,odi»,e«n; 
«Señor,  vos  sendes  bíe»  vcniílo,  o  bendito sM 
Dios  qne  ro6  aquí  tmxo,  ca  agora  snVm'V 
bien  que  seremos  libree  do  la  gran  '- 
taxeria  en  qne  eramos» ;  o  leuantolaf 
rra,  e  dixolea:  «Seboras,  gradeceldo  a  Sua- 
tro  SeQor  Jesu  Cltristo.  e  a  otro  no  dedo 
fn^ot;  e  después  dixoles:  «Catad  qoaatd 
son  las  donxcllas  muertas,  y  ellas  miraronlo 
e  fallaron  qne  eran  cincuenta  laa  nuertu- 
E  despup.s  tornáronse  at  palacio  de  aatM,  y 
entraron  la»  otra.4  futiendo  muy  Rsnde  al»- 
grin,  cu  ya  ünnieron  f-nmo  era  alli  Gituy 
que  eran  ya  liliri;»  de  la  fuerte  uuentara. ' 
por  ende  eran  tan  alearas,  '(ue  les  pinñ 
que  cada  vna  era  royna. 

Cap.  CCLXXXn.— Omo  Galaxprtffuntat 
toa  donxeUas  fomo  mbian  queporttmoB» 
4e  »er  librea. 

Fue  la  ñeeta  grande,  e  la  alexia  e  bkA* 
rra  que  bzian  a  Ualax  las  donieUas, «  p^^ 
gunloliw:  (¿Como  siipistea  vos  de  mi?>  <Se- 
Aor,  di.veron  ellas,  por  vna  donzella  lij>i  '1^' 
rey  de  Miranda,  que  ogaño  fue  aquí  en  pH' 
sioa  con  nos,  e  a<lolecio,  e  murió.  K.  ■¡«■u»*' 
quería  morir,  di:^onos:  DouzeUas  quo  WP 
aquí  en  prisión,  do  tos  deeoooforteaes.  oa* 
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chjovix  tnygo  buenas  nueuaa 
t,  el  cauallero  liuotxi  <iiii^  ha  de 
i  l«s  auentnraft  <lol  reyno  >to  Lan- 
ía a<(Ut,  etaiil'xiiiool  vetign,  tos 
de  la  prÍMi'iit  en  nuo  soy»,  y 
I  sera  por  el  dcistriiyüo  o  Av»i>o- 
[cieini>re* . 

'^ — Como  Galax  dixú  a  ha 
t  ^iie  ía  mludassen  al  re¡f  Artur  e 
\  eotnpaHa. 

k  dixo  tn  donz^tla  de  vob,  e  saei 
iw  gracias.  E  lodo  aquel  din  estil- 
loniellas  en  gran  alegría,  e  a  la 
lea  tialaz:  cSeAoras.  ¿como  'jite- 
Ca  nos  no  podemOR  aí|UÍ  finoir». 
remoa  8i)ut,  dixenm  oIUh,  hu^tii 
lOB  lleuar  a  niiCMlras  (íon|i:ifii?r;i« 
uenaa.  e  íiftU>rrm-  u  iilg^vín  Itipir 
tea  o  lexf>R.  E  íl.>s]m<>-s  'juc  esto 
feclio,  yr<ím<«  ii  wisu  del  ri\v  Ar- 
ntur  Iiiji  Diiiraiiillii»  que  Niicslní 
U|UÍ  |ior  ros» .  Y  ellas  ciibinii  tomo 
I  ya  <^ayila,  c  i.-omo  olios  eran  ya 
|in  [foligro,  o  diso  Oalax:  <Si  roe 
aawi  del  rey  Artnr,  snludaiinKílo 
1  C  a  toda  su  mapniia.  e  dozilde 
quisiere  que  yo  torse  alia,  que 
Bl«gre,  que  nunca  fuy  en  con- 
ito  me  pluguiesset,  Y  ellas  dUe- 
ian,  BJ  I>i06  alia  las  lenasse. 

T.  -  ConK  la»  donifllax  lU- 
I  a  cana  del  reí/  Artur. 

noolie  fueron  muy  wruidos  los 

los  Ir^ei  de  aquollaH  donvollim, 

todos  Galax,  o  otio  dia  lio  niit- 

nae  dende  Galax  «  «us  «onjui- 

duuieron  muolias  jornadas  mí» 

"lar  i^n«  de  oontar  sran,  e  lixie- 

Bor  la  licrra  lu  dustrue-íon  del  oís- 

l  qne  era  dtwtniydo,  c  mucrlOH  lo» 

B  el  cantillo  dcsitohlndo.  Estni;  nuo- 

tabidasjiijrtodalu  tierra,  e  venion 

>r  («ib>tr  si  era  verdad.  E  quan- 

I  marauilla  que  viniera  del  castt- 

!,  lo»  que  no  lo  querían  creer, 

Ltixaroniu?  luego,  e  dezian  que 

iba  quo  olli  ñziora  «u  vengan- 

luellas  que  tina  ron,  hizieronlas 

'upañoras  a  sagrado,  e  ñzieronlas 

mas  honrradamente  que  pudie- 

iiise  a  pie  para  ca3A  del  Artur. 

I.  donxeUas;  e  fallaron  al  rey  que 

ido  de  sus  llagas,  e  contáronle 

iniera  a  los  del  ca&tiUo  follón,  o 

¡truydo,  e  como  ellas  escaparon. 


E  quando  el  roy  lo  oyó,  dixo  que  eta  Tno  de 
los  fcrmofios  míraglos  que  nunca  oyen  ni 
viera. 

Cap.  CCLXXXV.— Pb  como  Dio»  no  qutso 
^<e  el  ewiHÜo  fuetnc  pohlado. 

Y  esWnoa  «mblo  «]  rey  a  las  donziOba 
o^ada  rna  a  en  liern  totlas  bien  guimlas 
como  oada  roa  quiso,  c  liw  ulni»  que  quisie- 
ron quedar  con  la  n:yna,  fueron  muy  bien 
Rentiilas  c  muy  bion  cnadss  por  amor  de 
Oulax,  o  parttoeso  el  rey  estonce  de  Cama- 
Iw  &>a  muy  gran  gente,  e  fuetee  para  el  cas- 
tillo follón,  e  Eubio  encima  del,  e  vio  el  cas- 
tillo como  era  desiruydo,  e  como  la  torre  se 
partió  por  medio,  e  dixo:  <E5to  fue  vengan- 
za de  Nuestro  Sefior,  e  mirado  bien  conosd- 
dot;  y  cmbio  ¡lor  toda  la  tierra  por  qiiantotí 
maestros  ay  aoia  que  snpíeaseii  faxor  torre 
e  castillo.  i>  dixo  i¡ii(>  pue^  uqiiellii.t  gei)t«« 
millas  oran  dendo  salidait,  <(iii>  el  fana  po> 
lilar  el  iii>lill(>  lin  buena  Kuiitc  e  creyente,  s¡ 
a  Diíis  iiliuíuicsi;:  o  jior  fsftfi  liio  «y  venir 
tanta  de  gente  para  lo  [>otilar,  que  fuo  gran 
(-oaa:  mo»  no  plugo  a  Üios  Nuestro  Señor  que 
fumae  poblado,  ca  fallaron  vna  maAana 
muertos  de  muerto  supitaita  bien  dos  mil  e 
cincuenta  honbres,  o  loe  que  quedaron  fai- 
nos, quando  esto  rieron,  fuyeron. 

Caí-.  CCLXXXVf.— Z>í  romo  tt  rav  Artur 
i/iiiao  /aw  la  torre ,  e  tiott  <¡iiiw  Dion. 

Y  el  rey,  que  vio  qne  los  del  castillo  qne 
el  ;nandara  quedar  eran  muei-tos,  pareoíole 
qiie  tto  ¡jlti/.t^ria  a  Noe«lrc>  Señor  que  fi)e«M 
|K>bUilo,  e  [iifr  end<!  lo  dcxo  yermo,  mas 
dixo  que  quería  liazer  lo  torro,  e  Dios  fizo 
ffíiin  i«ini!.'li),  qiKi  qiianto  fiío  en  ijuinzv 
diu.t  tixlt)  fjyo  nri  vna  noche:  y  «1  rey  vuo 
gran  pcJdir,  o  dixra  cfm  saña:  «Esto  no  ha 
mcnestoi»;  o  [i&da  comeiníir  otra  vez,  e 
quando  luuo  fwlio  muy  gran  partida,  cayo 
twlo  on  tierra-  K  quando  el  rey  esto  vio, 
dixo:  iUicn  veo  que  no  quiere  Nuestro  Se- 
ñor que  esta  torre  sei  feclia  por  mi,  masavn 
La  proitore  otra  vez>;  e  ñiola  comeni,-ar. 

Cap.  CCI-XXXVIT.- Cowo  h  box  dixo  al 
rey  Arlur  ywc  Cartón  auia  He  faxer  ta  torra. 

Tna  noche,  «ttaudo  el  rey  Artnr  en  so 
let^ho,  pensaiutii  en  la  t^rre  que  le  cayera 
tantas  vezes.  E  assí  estando,  di  xole  vna  voz: 
(Artur,  lio  le  trabaje»  mas  en  Dizat  la  torro, 
ya  que  no  plan-  a  nio«  que  «c»  fpcha  por 
tan  pooaJor  oiibre  iMnio  tu  eres,  ni  jomas 
por  ti  no  aon  feoba,  ai  por  otra,  bata  qne 
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xy  venfpi  vii  rer  de  (Janln  qiiP  aura  nonhre 
CHriCK*.  o.  iiquol  tirnara  a  la  fi>  íl<»  Jftsii  Chris- 
l'i  iiiayiir  jiitülilo  'iin>  lii  no  fi'/istó.  o  iKi  strra 
lai)  honraiio,  ni  Un  jindi^ro.t»,  ni  aura  Uii 
Uiiciia  ciuiulK'riB  tmnii  tu,  miix  M'ra  tniíjur 
chiiKtiano.  i>  mus  loíil  ilv  la  vínola  yRli>!t¡n,  e 
aqaol  mctom  loilo  ol  royno  de  I^iiiilix--*  «n 
Hu  señoril),  o  muchos  otros  roynft»,  <•  aniiñl 
roy  vemn  dol  linaje  ÚA  rey  Van,  c  iKirew 
1^1»  de  linaje  do  cniúllen)  a  omo  liiu^tt». 

Cap.  CCLXXXMn.  -  Como  e¡  «y  Carlos 
puno  la  ymaje»  en  ta  torre  a  honrra  <U 
OaliK. 

Todo  uto  que  vos  di^  dixo  la  box  al  rey 
Artur,  Gstando  pensando  en  la  torre  qne  le 
oayftra;  y  en  la  mañana,  ante  <|ue  se  leuau- 

^laiWí,  lloraron  mensajeroig  ijue  le  dixeron: 
kSeñor,  U  torre  c»  cayda,  e  no  vos  trahnjeys 
miL-i  1111  la  far/^r,  t-a  ni>  lo  ¡xHleya  dar  eattO». 
tVcnlail  ilfíxiilo:',  diiLu  líl  i«y,  ca  yo  ee  ende 
mas  iiuotiiis  vcriladeras  iine  jamas  en  nues- 
tro tifn]io  no  wni  Tculta,  O  por  ende  lo  qnie- 
M  'levar. ►  E  assi  «e  jiarlio  el  roy  Artur  del 
i'nítill"  fullon.  B  ijimndo  llogo  a  CamaIoL-, 
lizo  meter  en  escrito  el  noiibro  del  roy  Car- 
los, o  '¡llanto  la  bi«  le  ilixo,  fi/Dlo  mctttr  en 
vn  almario  del  The*)ro  de  la  silla  itc  TaiHa- 
loc,  e  fue  giuidado  fasta  la  venida  de  Cari»» 
Maynee,  que  conquirío  a  Inglat^rní  c  a  olrus 
machos  reynoB,  de  como  la  verdadera  historia 
lo  cuenta,  e  bien  nssi  como  el  roy  lo  lizo  c«- 
oreuir.  bien  assi  auino  todo  des¡mes;  on  ani- 
ño, qnando  el  rey  Carlos  lo  con  q\i  I  rio,  ijOP 
oyó  dexir  de  aquella  torre  del  castillo  follón 
que  Nuestro  ííeflor  partiera  por  medio  por 
librar  a  Galaz  e  a  sue  conpafieroe,  e  fuosíie 
p«ra  alia,  e  dixo  que  quena  Bizer  aquella 
torre  por  amor  dol  buen  cauallero.  si  a  Dios 
plnpiiess»,  edflapuea  Bzota,  e  no  fallan  que 
otra  torro  Ázieese  en  toda  Ini^aterra.  K  des- 
pués que  la  1,'uo  fedM,  mando  fazer  vn  ca- 
uallero de  oro,  el  mejnrobrado  e  labrado  que 
pudieron,  e  Hilo  faxer  otro  tal  e^^udo  e  otras 
talos  armas  como  las  do  Qalas,  e  ñxo  (azer 
vna  silla  de  oro,  tan  fermoM  e  tan  rica,  que 
maraiiillaera.  Kd<>spticstiuetodo  fecho,  &to 
ixiner  la  silla  encima  do  la  torro,  e  ñio  assen- 
tar  011  olla  el  cauallero,  que  era  fecho  a  hon- 
rra do  Gala»,  o  fizo  sobro  el  vn  cerco  de  pie- 
dra quo  la  lluuia  no  pudicsso  dar  en  el  de 
ninguna  i»rt«,  o  aquella  figura  estaua  en 
■ujiícUa  silla  quo  no  podía  c«or  ai  por  fuerxa 
DO  ta  derríbassen;  o  tenía  en  su  mano  dies- 
tra raa  mangana  d«  oro,  en  *Í«;ainoan4;a  que 

I  fll  fuera  e)  m^or  cauAlloro  del  mundo.  E 
Rvn  uiiia  otra  riouoza  en  aquella  yroagon, 

tque  toiiia  eo  m«dio  de  lo»  pechos  Tna  piedra 


atan  luziente,  que  pm-  el  eocitio  lienpo  q« 
íiiiesse  [>oilrÍa  honbra  por  ella  ver  por  ío 
anditua  ma,*  de  media  I(*ííQa.  tanto  bizíala 
{)iedni.  R  a*.M  flj»  Haréis  M.f 
lie  fíala»,  y  i\»luUO  allí  ii(|ti.  i 
d»zienl()H  afiiw,  e  despulís  fue   i»[ii:i . 
los  tiialo»  hoiil>ri>s  de  Inglaterra,  'i' 
nartuí  a  jobrcxa  por  faltamienln  de  canali»- 
ria;  mas  agora  dexa  al  cuento  todo  «Me,  e 
toma  Bk  (Halas,  e  a  Estor,  e  a  Hontngís- 

CíF.   CCIAXXEC.— Owto   Oatat  dixo  • 
TVwian  que  ti  rtn  Harta  futra  (ÍHfctrobtd*. 

Kl  cuento  dixe  que  después  qae  Oalai  » 
sus  conpaneros  se  partieron  del  castillo  fe- 
Uon,  anduuieron  muchos  días  sin  anenran 
fallar:  e  nssi  que  auentnra  los  leuo  do  Tris- 
tan  oalaua  lIu)^do  do  tas  llagas  que  too  do 
lo  libraron  Onlax  e  Palomades.  aíisi  oomoel 
cuento  lo  lia  deuixado.  K  qitatida  ellos  &lb- 
ron  a  Trintan,  unieron  snuí  pi.tscr  coa  el,  y 
ol  con  ello»;  e  progunloles  nneuaa  ü  sabóú, 
e  fíalas  le  (liso  ooino  el  rey  Maros,  coa  todo 
«u  poder  0  eon  el  jio<ler  <te  S.-iiiMna  e  de  Cor- 
nualla,  quo  'arcaran  .il  rey  Artur  en  Cama- 
lof!.  i^iniue  oyeran  ileiir  que  tob*  lo*  de  la 
Tabla  Itoionda  oran  mucrtiM  en  la  derasads 
del  «nueto  Oríal;  mas  no  ora  a«i  ni  ne  )• 
fmi  n«si  como  el  pensó,  ca  fue  tan  mal  dcs- 
linratndo,  que  nunca  jamas  cobrara  la  per- 
dida que  ay  vuo,  que  pocos  qnodatV)n  do  sns 
cy>npaneros  que  no  fiíeroo  muertos  o  {««soa. 
Q  al  cabo  fue  el  lanbicn.  quaudu  esL-apo  e 
fuy>i  con  pocoi^  hoobres,  e  inetiosse  en  ta 
montana.  (¿Como?,  áijío  Trístau,  ¿os  verdsil 
')ue  nnsi  auíno  a  mi  tio  el  rey>?  «Si,  por  bao- 
na  fe,  dixo  Ualaz.  ca  yofiíy  ea  la  bataDn. 
tj_E  8abt?y(4  algunas  nueuas  de  mi  aeHonls 
rcyna  YBeo>?  *Si.  dixo  Galas,  qoe  le  t» 
muy  bien.MQo  que  el  rey  Mares  fue  S  la  Jo- 
yosa Guarda,  y  entro  dentro  de  noche,  a  fln 
ay  muy  gran  daño,  que  ijMemoquaato  talle, 
e  traxola  eonRÍgo  a  la  reyna  y  entñola  * 
Corunalla  antes  que  ftiosse  oercar  a  Camalne; 
e  tanto  se  cierto,  o  no  mas,  sino  que  pionaa 
que  Yseo  esta  en  Camaloo». 

Cap.  CCXC. — Ik  ct/moTritian  ouomti^gnm 
petar  de  las  nurtuu  que  U-  dixo  Oaiá. 

Qnando  Trtstan  uyo  estas  nueuas,  «I  oott 
gran  pesar,  no  mo  lo  pregunte  ninj^tuo,  a 
coa  á  gran  pesar  que  too,  estondiosM  todo 
e  qnebrantaronle  todas  laa  llagas  y  ol  ere  y* 
guando,  e  amorteoiosM  asti  eomo  si  fuaM 
muerto,  e  loa  otros  fueron  a  el,  e  hallana 
allí  do  Mítaua  quo  era  lodo  eiibierto  de  na- 
gre,  y  dixeroo:  <¡Ay  don  Galat,  quo  taal  fe- 
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|xist«s  (|U0  latm  niioiias  lo  dixiitU'j!,  qHo  ^ssq 
[ha  miutrto  »TrÍ!ttan!>  «AwííIHi-m  mti  ayudo, 
[dixo  Qalux,  miicVi  me  iii-sn  [inriiin  ff:  lus 
[dixc,  mas  por  cndo  no  moririii,  l.iii:ii  1"  sa- 
|WI>.  Estonce  lo  toiDtiron,  «  lctuiir>nlu  it  vn 
.  locho.  i>  (lasnudaroiilo,  y  folUronlo  tas  llngoii 
to<Iati  remojodají  tle  sangre,  o  restrannrotigc- 
I  la  lo  mas  ayiui  que  pudieron. 

I  Cu*.  CCXCI.— Orno  Oalaz  $t  partió  de  Es- 
íor  e  de  Mtrtngi». 

Asñ  estaño  Trístan  ainort«oido  gran  pie- 
\^.  E  qiiando  acordó  y  pndo  tablar,  dixo: 
«¡Ay  oaltuo,  oomo  soy  muerto!  Todo  mi  bien 
he  perdido,  pu<>í)  u  mi  sonora  me  han  leuado. 
¡Ay  voniura  m^lditii  y  (v>iti  tan  d«i!t>a!,  -lue 
fuUto  tan  aiiic^sii  a  in\  Kunn,  cu  mn  niatiuite 
i(undiet«  con  tahfs  iiiii^-iiaM  como  eaUíñ 
I  yo  oy  do  mi  Mnoru!>  Kstvnoe  Je  mouio 
^vnm  gnm  enTcmiodad,  <iiio  wtiiiia^nr<-rmo 
bien  modio  alio  o  ma»,  asMÍ  <|uc  no  intil»  m- 
I  uslgnr,  o  1^1»  tros  conpaAcros  cstutucron  ay 
fquatro  dias.  E  después  psrtirronso  <k:  on 
Wno  y  andiinteron  muchas  jorna<b8«Ín  aiion- 
turas  fallar  que  de  contar  sea.  E  pues  vi>-p>n 
que  no  falbuan  nada  en  vno  partioronso 
'  cada  roo  por  su  canino,  e  Gaíax  anduuo 
mucho  que  no  tallo  nada;  e  a  la  larde  tío 
vnit  hennita  vieja  qno  !>e  queria  caer:  y  el 
honbre  le  dixo  que  so  fuese  al  mar,  oomo 
se  fue  pan  alia,  e  fallo  a  bu  padre;  maa  no 
escreuimoB  aqni  nada  dosto  porque  ea  escri- 
to en  el  otro  libro. 

C*r.  CCXCn.— 0»wü  Galax  Ufgo  a  cum  de. 
ia  buena  dmha.  que.  U  fito  mwlia  komn. 

Pues  agora  diM  el  cnonto  quitquando  Ga- 
[  laz  »e  partió  de  au  ¡Kidna,  ..uo  entro  en  la  t!o- 
rcMa,  ca  pensaua  faltar  al  Ciiuuttftro  de  las 
armai*  blanca»  que  lii  auiíi  diulio  liiti  noeuiut 
dv  su  padre,  e  anduuo  por  la  tlor^to  fiutta 
hora  de  bispcrai<,  ({uo  acaosoio  on  casa  do  rn 
hannitaito,  do  ulborso  aquella  noolie,  c  fablo 
mucho  coneldeonfciHoncíaltid  de  su  anima, 
fl  otn>  dia  do  mañana  partióse  dcndo,  desque 
oyó  misn  dv  Sanda  Marín,  o  ajtduuo  todo 
aqufll  dia  sin  auentuia  fiíllar  ijik-  de  contar 
BOa;  o  a  la  noctie  fuo  albergar  en  casa  de  vna 
biudn  do  muy  buen  linaje  y  de  buena  vida, 
c  flzole  muctia  honra  y  «loruicio.  E  quando 
fue  hora  do  comer,  no  quiso  comer  ninguna 
coea  sino  pan  e  agna,  e  la  dueA.a  muy  fenuo- 
sa  eetaua  comiendo;  y  lenia  dos  t^oa  cabe  si 
poqueAofi  y  estañan  pensando  o  soepirando, 
Q  salíanle  las  tegrimas  por  log  ojos,  o  ynanle 
pw  la  can,  e  haiia  todo  continente  de  mu- 
%vr  muy  triste. 


Cap.  CCXCm.  —  Coino  la  buen»  dv^a  mo»- 
tro  »t  haxitnda  a  Gaiax., 

Qalax,  estando  aMÍ  a  la  mea,  paro  mien- 
te» contra  la  diinitn,  o  viohi  tristo  o  llorosa, 
e  ono  muy  ^na  duelo  dolía,  porquo  le  páres- 
elo buena  liuofm.  Y  «rtonco  uomeofo  a  pen- 
^r  assi  como  la  dueña,  y  estoito  sssi  quedo 
fa»tn  que  la  mesa  fuo  leuantada,  y  eelonoe 
lü  flíjco:  «Sefiora  due&a.  yo  soy  mestro  hnea- 
pod,  e  soy  cauallcro  andante,  o  voe  soya 
<lneña  de  gran  guisa:  esto  se  yo  bien,  e  de 
los  caualleros  andantes  es  tal  costunhre,  e 
bien  lo  deuedea  vos  sal>er,  qnc  deuen  jwner 
consejo  a  loa  tuertos  de  tas  biudas,  e  duonait, 
e  donzellas:  e  ai  alguno  les  haxe  algún  tuer- 
to, los  caiialleroü  andantes  deiienite  Iraliajnr 
do  fazerles  dercolio  si  ouÍen*ri;  o  tialo  ii<t« 
vos  d¡p>  por>iiio  me  {larece  ifiio  :tncdi>»  (■iiyla 
e  tristexa;  o  ai  i»  eo»  a  ((iic  yo  puixlii  |K>ncr 
con.^ejo,  rut^^oo^  -jue  me  lo  digsys,  ca  asá 
níon  me  vala,  yo  me  trabajiu<o  a  todo  mí  po- 
dor  en  vos  qnitar  oslo  pc«ar,  por  amor  do 
ioisn  Christo.  e  por  tos,  quo  me  parecedea 
Imcnn  dueña*.  E«tonc«  comento  la  dueña  a 
llorar  muy  fuerte,  e  quanto  pudo  láblar, 
dixo:  <C'Íerto,  seOor  eanallero.  si  yo  he  pe- 
sar no  es  marauílta,  ca  mucho  es  gran  nzon; 
e  diroüs  como,  mas  no  puedo  yo  creer  que 
TOS  me  pudiessedee  ay  poner  consejo,  mas, 
porque  lo  preguutastes,  tos  lo  quiero  dezir. 
Sabed  que  el  peear  que  yo  be  me  viene  de 
vn  liermano  que  yo  he,  que  me  deseredo  y 
me  torno  pobre  por  su  fiier^a.  e  no  me  pesa 
tanto  de!  deseredamienlo  '|ue  me  fizo,  como 
de  dos  mis  fijos  (-anallercia  que  mo  mato,  qTie 
oran  lius  sobríiiOf,  que  ñi  ellos  fueí^en  bíuos 
no  me  lindan  tan  ^ran  tuerto  ni  tan  gran 
ilcNOnrra  «itin»  faxe:  eRjH?rti  avn  me  sofriria 
yo  lo  mejrir  tpie  piuliesso  de  aquella  muerte 
y  do  mi  doNi-R'itiinii(>nto.Mmoi]uÍsÍea»e  estos 
dos  hijos  dcxar;  riati,  a  lo  ma»  ayua  ijiio  ol 
pudiere,  matármelo»  ha,  por  amor  do  auer 
delIoB  y  do  mi  la  tiorra».  tl'or  txicna  fe,  dixo 
üalai,  gríin  cosa  doíi»  de  la  maldad  de  vues- 
tro hermano  que  tolo*  cosa  fazo;  y  doxidme 
¿vea,  de  quien  tonodcs  tierral'»  «Del  rey  Ar* 
tur,  dixo  ella,  y  ol  otrosí  la  suya».  «Ptios 
ydvos  querellar  al  rei,  o  faíorros  ha  dere- 
obo*.  <SeDor.  tienpo  ha  que  fuera  u  «I,  mas 
no  ose  de  aquí  salir,  que  se  Tcrdadwami-nte 
que  si  me  ouiecee  a  la  mano,  que  auria  toda 
la  tierra  e  mataría  a  mi  e  a  mis  fijos».  «¿Y 
[jue  quereys  m.is  que  yo  faga  en  ello?  quo  nO 
ba  owa  en  ol  mundo  a  quo  honbre  se  tmbnjo 
faier  que  yo  no  lo  faga  por  Dios  e  jíor  ros 
quitar  desta  cuytai.  <SeAor.  dixo  ella,  la 
I  Tuestra  merced;  mas  voa  digo  bien  que  uo 
I  ka  TB  oaualleto  en  el  mundo  a  quo  esto  pa* 
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diesse  (Ur  cima,  ca  mi  hormnno  ca  conclc,  o 
a  muy  gian  gcnto  »  miiiiiiar» .  <¿E  crmiu  lia 
noabrel'^r  dixa  Gnlnz.  cScHor,  díxo  d!a,  ol 
Iw  noobre  ol  condo  Bcü<iyn,  y  e«  muy  bncn 
canallero  a  mantuUlai,  c¿K  do  la  fullnría, 
dixo  (ialaz,  si  lo  fneese  buscaií»  <Soflor, 
dixo  ella,  en  rn  castillo  de  la  31arca,  (¡iie  esta 
sobre  U  ribera  de  la  tocrei.  «Sabol,  dixo 
Galax,  que  niinoa  sei-o  alegi-e  (asta  qiio  yo  ob 
lii  fafia  cobran.  «Muchas  mercedea  por  lo 
e  atsüi»,  Duts  oi«rt<i,  tan  ^ran  cona  como 
no  podría  yo  ouiírar  por  vn  oaiialltírrj 
^solo,  que  mucho  aiiía  meiie.iu<ir  mayor  |^utf> 
quo  ros  jionaay»;  o  ¡uní  fahlando  «ii  e^to 
ooso  bX  sorc&o  do  1»  mar. 

CiP.  OCXCIV.— fWiio  la  dmiiTlla  mostró 
a  (Jalai  do  hallaría  al  eoiide  líedayn. 

Defita  manota  cstnuioron  muy  grande  pie- 
ca  hablando,  mas  nimca  la  duoña  le  pregun- 
to quien  era.  ni  de  quAl  tierra.  Kquaudo  ouie- 
ron  assi  estado,  finieron  rico  lecho  a  Oalax, 
e  otto  dia  fuesse  oyr  missa  a  ma  capilla  que 
auia  ay  cerca:  y  deeptios  encomendó  la  dueAa 
a  Dios,  e  a  toda  au  conpafla,  e  fues§e  su  via, 
y  demando  por  do  yria  mas  derecho  al  casti- 
llo, y  ensd&aronselo  desde  allí,  tan  bien  lo  sa- 
bían: e  anduuo  tanto,  que  a  medio  dia  llego 
al  castillo  de  la  Marca,  e  a  la  entrada  del 
castillo  fallo  Tna  donisella  <iue  yua  en  un  ]ia> 
lafren,  e  e<aluola  y  «lia  a  ei;  y  preguntóle  íñ 
era  ay  el  conde  Itedayii  eu  el  ojig^íüo.  (Si, 
(lixo  ella,  e  fallarlo  IiciIoh  en  el  |Mit»uio  .«iiyo, 
do  o»ta  jupimto  ni  nxedn^  eon  la  doiixella 
de  loa  cabellos  de  oro>.  <Agora  vos  yd  con 
Dios,  dixo  Qalns,  que  bien  mo  auDrii  mos- 
trado lo  que  yo  nndaua  buscando».  Estonoo 
»o  jmrtivron  el  rno  del  otro,  o  la  donzolU  so 
fue  su  camino,  e  Gnlaz  entro  en  ol  castillo 
do  estaua  ol  conde  Bedayn. 

Caf.  CCXCT.  — Como  Galax  ammaxo  a 
Btdayn. 

Quando  Galaa  fue  en  el  corral  e  lo4  del  cas- 
tillo lo  vieron  armado,  lue^  conoscieron  que 
era  caiialleio  andante,  e  tucronse  a  la  estri- 
bera, oa  tal  era  la  costnmbre  de  los  del  casti- 
llo, de  tteruir  c  de  honrrar  a  los  caualleroe 
andaiib»,  porque  andanen  alia  muchos  ps- 
ríenm  del  eonde,  e  demás  por  Dtdonax  el 
uluajo,  que  era  G«n«U«ro  andante  y  era  pa- 
riente cercano  del  ooiute;  e  después  que  On- 
lac  deoondio,  tomaron  la  lani.'u  y  el  escudo, 
e  leuaronlo  a  rna  cámara,  o  dixo  Galas  a  rn 
donzcl  quo  OKtaua  delante  del:  <¡Ay  amigo! 
¿do  es  M  cendo  Bedayn?»  «.iqul  esta  en 
•u  palacio>,  dixo  el.  «Lieuame  para  alU,  < 


dixo  Qalai,  que  lo  quema  mucho  ver>.  «Esto 
furo  yo  lie  gnido>,  dixo  eldonzel.  Estonc«Bai 
fue  (ialai!  para  alia,  su  yelmo  en  la  oabe^e 
su  espada  ceñida.  K  quando  entro  en  el  ja- 
lado, tliso  el  donxel  a  (talas:  <Vedes  alliel 
conde,  aquel  que  esta  Testidodexamete)«^ 
mejo*.  E  (talaz  que  lo  vio,  faeme  para  el,  e 
no  lo  saluo,  e  dixolc:  «Cierto,  conde  fiedatn. 
no  te  uniera  sainar,  en  no  se  como  h'^  ilc 
partir  de  vos,  si  on  amor  o  si  «n  desamor 
mas  quieroie  destr  ¡(or  lo  que  soy  aqoi  w- 
nido:  Tti  tienes  dcsorcdadá  a  tu  crmana  * 
tuerto  e  sin  derecho ,  o  faxes  gran  maldad  e 
f^ran  pecado;  v  si  lo  quieres  dar  su  tierra,  por 
(.■X  mi  mogo,  gradoccrtelo  lie  mucho;  o  si  no 
ge  la  das,  yo  juro  que  mientra  que  yo  trajea 
iiíicudo,  quo  nunca  te  faltara  ^em  túex- 
(.wsso,  ni  nunca  scrus  en  paz  tu,  ni  toa  hom- 
brías, ni  tus  caualleroe  no  osaran  salir  de 
aqi!Í  ni  cerca  ni  lexoe,  ca  todavis  Mlatan 
quien  los  fara  mucho  pesar  e  mucha  deun- 
m;  o  si  tu  salea  de  aqueste  castillo,  yo  it 
prometo  que  tu  no  le  escaparas  de  muerte  • 
pre80>. 

Cap.  CCXCVI.  —  Como  /Vw.mí  y  Boom 
llryartni  n  ta  chofa  do  cífatM  Oatm, 

El  conile,  quando  vio  que  aquel  cauülen 
fablana  tan  osadas  palabras,  estando  solo  y 
entre  sus  caualleros,  espantóse,  o  dixo  qaa 
era  loco  o  poco  menos,  y  dc;»puc«  dixde: 
«Don  cuuallero,  ydvos  s  buona  venhus, 
que  no  liare  niiLs  por  vos  qiK>  si  no  vioien* 
dos  aquí,  o  sy  no  jxirqiio  andados  «olo  y  iM 
xcri.-i  tenido  a  mal,  yo  vos  faría  vn  tal  escw> 
nio,  que  se  vos  oombrosse  todos  tiempos;  e  si 
todos  los  caualleros  andantes  rae  rogOMOD  por 
vna  cosa  do  que  yo  no  mo  pagasae,  no  bris 
por  ellos  valia  de  vn  dinero;  y  domasen  esb». 
4¿No'r  dixo  (jalaz,  para  Santa  Maria  vdsft- 
zodes  mal,  e  cierto  roe  bUareys  (ueim  desle 
castillo  alguno,  que  vos  no  pensays,  que  na 
haga  pesar,  e  yo  vos  desafie  de  parte  de  les 
do  la  Tabla  Redonda  y  de  parte  de  todos  los 
ciualleros  andantes,  y  sabed  que  ende  vos 
verna  mal>.  cNo  daría  nada  por  qnanto  vos 
dezides,  dixo  el  conde,  pues  soloseys,  mosD 
oniessedesoonpaBa,vo9ioshallariadeemaljwr 
quanto  ánodos  dicho».  Estonce  se  partió  Oa- 
üz  delante  del  conde,  y  tomo  su  cauallo  y 
canalgo;  e  tomo  su  escudo  o  su  lan^.  e  sslio 
del  castillo,  e  foesse  por  vn  monte  peqtwfla 
que  cstuua  oerca  del  castillo,  y  deneoole,  a 
metióse  en  vna  chocan  que  folio,  e  colgó  su 
escudo  de  vn  árbol,  que  quería  alli  monr 
fasta  que  a  la  dueña  tliiesse  oohiar  su  ereds* 
niteiito.  e  Ta.-itA  quA  la  .loberoia  del  ounile 
l'ucssc  quebrantada,  e  no  estuno  mucho  que 
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rio  contra  el  castillo  due  '-«iiulIpruH  anniKlm 
<le  todas  armas  para  sluci^r  en  el  castillo. 
Y  fttbed  íjue  el  vno  era  Itoores  de  Gaunw  y 
el  otro  Perseual,  que  auentura  ayuntara  de 

90  TOO. 

Cap.  CCXCVU.—  Como  Perarufil  r  Ttonr^Ji 
qufitnroH  TON  Gatnt  n  (axrrlf-  rompom  f 
ayuda. 

Mas  olji»,  iiiian(ii>  vieron  f\  cm'uiio  lie  Oa- 
lai  í-olpiilo  anW  U  diw.-u.  ronodoronli»  lu«- 
({o  y  líot unieron»^  vn  po'K),  o  dixo  U->nn>-fi  a 
Feneual:  (¿No  es  a>{uel  el  ci^'udo  de  <)idnT.'f) 
<Si  es,  sin  faltai ,  dixo  l'ersenal.  Estont-c 
ae  fueron  contra  la  i^hoga,  e  follaron  a  Galax 

?|UoBe  quería  acoger  al  cauallo  por  yrlos 
erir,  porque  pensana  ijue  oran  del  casti- 
llo, CA  lus  no  oanocia ,  ponitie  auian  can- 
btado  bs  armait;  o  (laU/,  quando  ovo  que 
Bi|uelloseran  Pei-seiial  e  H'Km>s,  qtiilo&e  su 
yelmo,  y  dloo  los  snyai,  y  i-oniUpronBe  muy 
bien  e  Bzteron  muy  ({r¡in  alcpna.  tSeñor,  di- 
xeron  «Wns,  ¿iiua  faxtídc^  aquii'»  Y  el  Rt<  lo 
iMDIo  todo  aíMi  Como  lo  aeiifN'iom,  e  dixo: 
(AUeudn  a<iui  a  Inít  que  «aKIran  del  cantillo, 
!•»  jama»  siidra  clcndo  oaunllvro  ni  otro  que 
lo  no  mate.  (nisUi  q»r  c)  (''>n<Ic  fii^  pax  ci>n 
8U  hennsna  a  li«U  »ii  rdluntiiJ» .  <En  ol  tion- 
bre  do  Uim,  dixoron  ciloe,  pitee  u^-'i  o«.  noK 
qneilnremos  i-on  vos.  e  si  n»  vciig»ri>inos  I.i 
Tabla  líedonda  que  el  desoorro,  auuca  jamas 
ayanioa  deiiile  ci>mpaAa>. 

Cap.  CCXCVm.-OíMO  íía/rtí  prorntÜo  a 
Sawaiid  '¡ue  lo  farin  ettiiitlUro. 

L-js  tres  ronpañeros  oercan^n  el  castillo  lio 
la  Uarca,  do  auia  mas  de  trcxic^ntiiK  <-aunlle- 
ros  e  íiombi-ea  armados  que  poiiíuiiiaii  dest» 
muy  poco,  ca  no  ¡lennauan  quit  pm-  nínhiiun 
C(»a  tres  caua)lei\<s  osusson  «cimMer  atan 
Rnn  feclio.  B  loa  dus  i-auntb-niK  que  fazian 
ntra  chiH;a  do  se  ai'ii(;ie);M^ti,  Uofi:»  vn  «.■Sdide- 
ro  ay,  e  venía  sobro  vn  niiíin,  c  tunlo  qun  vi» 
a  Oalax,  con'H'íoI»,  e  finni  lu«  ytiojos  mtte  ol, 
e  besóle  ln«  {>»'■*,  o  d¡x<il<':  *\\y  hiicn  miia- 
llerril  por  Di"s  <•  ¡mr  m«riHnl  que  inr  di-yii  vn 
duii>;  o  dixole  qu"  1»  phuí.i.  o  Oata/  iimns- 
«tioli,  que  era  lA  liijo  <lr  Fiin.-l.i,  el  qiio  el  otro 
día  lo  et'bar.i  ol  Cíimio  o  la  lun.-.i  en  tierra 
porque  no  iiuíko  justar,  e  respondiíile.  c  di- 
xolo;  <A  migo,  yo  te  otorgo  lo  que  me  <lemnu- 
darcs.  »i  os  (nsn  que  te  pupila  dar  ^n  dafto 
osla  afrenta  de  mi,  ca  me  ablltast)  contra 
mi,  e  uio  echaste  mis  ai-masen  tierra,  como 
sabes  quo  te  di  que  me  leuaseee* .  *  Ay  seftor. 
perdonadme,  dixo  el  escudero.  "^  os  erre  por 
mi  gran  maldad,  no  sabiendo  la  vuestra  ^-ran 
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bondad».  <Yote  perdonw,  dixo  Dalai.e  Sxo- 
lu  louantur  de  tierra,  e  dixole:  «Di  lo  quei 
qiiiereB>.  «SeRor,  dixo  el,  querría  quo  me. 
flziessedes  cauallcra».  <Yo  te  lo  otorgo,  dixo 
Oalax,  mas  atiende  fasta  que  poilanioa  auor 
cauatb  e  amiiiai .  B  aísi  queilo  el  allí ,  impe- 
rando que  le  fisiessi^  Oalaz  raualleixi. 

Cap.   CCSCLV,  —  foírto   Gaíax   y  feímiai' 
oiorgdTon  la  batalla  df  loa  eauaJlerog, 

Asi  estan'Io.  vieron  «nlir  ilol  castillo  tres 
rnnalleros  armados,  o  yuanse  a  folgar  a 
floresta,  mas  no  ^niau  armados  por  mié 
que  ouiessen.  mas  en  aquel  tiempo  tenii 
por  villano  el  oanallero  que  canalgasse  aíl 
iirmas:  e  Uoores  que  loe  vio,  dixo  a 
••'oripafieros,  aqui  vienen  tres  eaualleíos i 
los  del  castillo,  o  por  amor  de  Dios  otorgad 
me  yr  a  ellos,  L-a  vos  digo  qne  no  me  dur 
rau  ni  punto  ni  masi;  y  ellos  i^  lo  otor 
ron,  [lor  pluylo  que  lo  ayudasen  tti  menester^ 
ftios»e. 

Cap.  CCC. — Como  Samalid  Iwno  el  cauaUo 
e  Ita  armas  de  vit  cauatlero  deUo». 

lííton<'e  so  (lexo  ijorror  Boores  a  les  otroft 
caiialleros,  o  dixolcs:  «tiuardadvos  do  mi, 
que  yo  vos  desafio*.  E  qunndo  ellos  lo  vio- 
ron  solo,  e  Tieron  que  les  desañsua,  touie- 
ronlo  por  matauilla,  e  si  no  porque  lo  ter- 
nian  a  mal,  todos  tres  fueran  a  el:  e  adelan- 
tóse el  vno  solo,  e  fuese  para  el,  e  Boor 
quo  lo  vio.  saliólo  a  ivu^sbir,  e  diole  tan  graB 
lnii:.Mda.  que  dio  con  el  en  tierra,  mas  otr 
mal  no  le  Vito,  i-a  la  loriga  era  buena,  e  de 
pucA  dexos»  yr  i'onlra  el  otro,  o  flríote  toa 
lira  lia  monte,  que  dío  non  el  en  tierra,  y  el 
>;auallo  «iliriíl,  y  el  <-auallero  quedo  amorte- 
ciólo de  la  cayda.  K  qnando  el  tereero  e«tO 
vio,  quiso  fuyr,  ca  auía  piiuur  de  muerte  o 
de  perder  el  i'uorpo  si  alead  ii'^so  el  polpe  de 
aquel  i-aiiiillero,  e  jwreiidojie  torii')  luyendo 
qnantoel  eaualln  lo  podia  leñar  para  el  ca*- 
tillo;  p  IIoo«'»,  que  lo  vio  'iwi  yr,  no  quiso 
yr  em  i)os  del,  c  firiioiie  «  1<ts  otros  que  wtii- 
uan  en  tieriii.  ¥,  Sumniiel  fue  oorriondo  para 
al,  e  dixo:  cSefior  Boores,  otorgiidme  qní 
tome  las  armas  e  los  cauallos  desios  do»  ii 
uftlleros,  con  qne  sea  caHalIero>.  <Yo  to 
otorgo»,  dixo  lioores.  G  Samaliel  se  foe  pai 
vno  do  loe  caualloros,  e  deeeulaiolo  el  yelí 
B  decidole  el  espada.  Y  el  caualíero.  que  ■ 
paiior  Je  muerte,  pidióle  merced.  «Conuií 
te.  dixoBoores,  si  no  quieres  morir,  que* 
xes  tus  armas  e  tu  eatiallo  a  este  escudero»] 
Y  el  dixo  que  le  plazia;  e  qnando  vio  qi 
por  tan  ¡lone  eacapana,  agradeciólo  miichoi 
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Boores.  T  al  csoudoK)  lo  d«iuirmo,  e  fnee«M 
oan  «a  cainallo  >'.  «^n  aii!«  nnna<(  par»  OuIhk 
que  lo  RxisHO  oiiuiilliMn,  >■  Ojilux  li>  ilixo  t(iii; 
lo  fari-i  lio  f^ilo,  taoif  '(ii«>  >>r:i  v.t  lnrilK,  'pío 
otro  din  <Iit  niaiiann  lo  liiria  <!<>  luii^niimiMilo; 
y  el  (p*  lo  pr.nk'sfio  mudio.  E  <)iiiin'lo  Il'ji>ri'üi 
w  (jiiisii  jiurlir  lio  Iw  ihiihIUton,  ilisolr-ü: 
*Xi>  vw  Imrtt  Pita  nv.  iiiii»i  ilc  (i\iatil<(  hii  i>ii- 
asiJo.  Slatí  ytlvoH,  o  lipzid  a  vuestro  »i>ñor 
iiui>ii  iniil  punto  vio  ol  dt-sprcilinnicntn  'luo 
llxo  a  su  hcrmnnn,  ijiic  svn  el  wra  iIcBenv 
dado  |ior  cndf^,  o  tornara  a  prouraa  o  mex- 
qiilnOnd.ejanuiBQaBaldrnil^l  caetilloanin- 
giinii  fiarte  que  no  sea  pr«6o  o  desonrrailo. 

ClP.  (2CCI.~Cómo  Ion  eauallero*  dúterotí 
a  Btdain  de  loa  Ire^  «OHpuñurm. 

Booree  se  partió  eülouces  de  los  caiiulle- 
iDs.  e  torrta<M!  a  so»  oonpaftcras,  t  oDom  lo 
salieroii  a  riK^hir,  o  dixeroii:  «Para  sjiiita 
Marúi,  bion  lo  tatiMest  n  bueno  fiio  vni'»tr» 
empiezo,  o  Dinn  >|iiii!ru  <[ii<)  w!»  Iiiionii  In 
cima>;  y  dcspiivs  fixicivnili!  Irn»^  ildsnrninr. 
ElcKi  di)i«  caunl!i'TW<iiio  (iioroii  d'TnUnliMí, 
caoul^umn  atiilws  cu  .0  «iiniUo  ilol  viiu,  e 
fuerciriiin  jiiirn  t'I  iLíBftillo.  o  lÜxcron  a  bii  sk?- 
fior  !u  i|Hc  líoores  les  líxicni.  K  i¡iiando  el 
condo  oyodcÜoorcs.  no  fiiü  timsogiirocotno 
anVí,  v»  oyera  dezir  a  muchos  cauall<?ros 
uu«  Booree  era  el  mejor  cauallero  dol  inun- 
«o;  no  supo  que  fiziesM.  ca  sabia  qne  sí  Jíoo- 
r«ii  alli  fuesse  muerto,  que  el  rey  Artur  yer- 
nia  ay  por  vengar  su  muerte,  e  todos  los  del 
Uiujo  del  rey  Van  ^lue  le  dcstniymn.  Y 
prcguiLtolea  donde  salieía  Booree  de  Oauíie^ 
qtiaudo  a  ellos  saliera:  y  ellos  dixeron:  «Sé- 
Bor,  de  vna  i-hofa  que  esta  a  la  entraría  de 
aquel  mato,  y  estmuan  oon  el  dos  caualIi>ro«t 
«rmados,  e  vn  i^scudoro  que  nos  tomo  Un  ar- 
mas y  el  niiinllfi».  «Agora  dexad  estar,  dixo 
el  donde,  quo  yo  vos  vcnguro  miielio  aynv . 

Cap.  CCCII. — (imio  ti  dont^  rmo  por  «*- 
cufJia  a  (os  trt»  eompftttffos. 

Y  neto  dixo  oí  conde,  mas  ni  |icni>ann,  que 
deiia  que  el  rey  ania  allí  enbíado  por  co- 
iDieo^o  de  guerra,  e  llamo  a  vn  doiiKol  que 
era  su  pariente,  y  era  muy  biuo.  c  disole: 
«Ve  aquellos  (anallerus  andautes,  e  silie 
quantos  son,  o  si  es  mayor  ronpafta  que 
aquella;  e  ai  te  preguntjiren  cuyo  eres,  no  lo 
digas,  que  be  |>anor  que  le  fiit;ait  mal* .  Y  el 
donzel  ite  partió  deitde  de  noche  e  a  pie,  e 
fue««  a  las  cho^üii,  «  Tallo  a  lod  caualleroe 
que  se  CKlauan  a)  nyri*  que  faíia  muy  bue- 
no, o  fablauan  do  muchas  coüati  y  de  mochas 
auoRtums,  que  confortnuaasc  «n  esto  por- 


3ue  no  tenian  que  oomu-,  ni  «nía  nÍD^niu) 
ellcd  que  en  todo  aquel  ilia  nníoese  cootidii 
iii  l><-mi)o.  F,  éabetl  que  mucixjs  días  (ata 
ouíerofi  en  aqneltit  domaniln,  o  mucho  a  me- 
nudo. R  qiiando  el  doiixcl  )|p^>  a  ellos,  si- 
luolon  lo  maü  apti<9ilo  quo  pudo.  Y  ellos  It 
pir^n litaron  de  ilomlo  cm.  V  el  ilixo  que  er» 
del  rí>y[iii  de  l/>ii(1rc«  y  de  t-jsa  del  rey  Ar- 
tur.  «lííen  Kvado  venido,  diseron  elloi:  ;í 
qiiir  anuidos  busc.indoi?   (E^to  no  v. 
yo  Kti  nineuna  manera  sy  ame  no  e>U|    _ 
vuestros  nonbrcs,  y  tale-s  podeys  iser.  qoe 
vos  díre  mi  faitonda.  e  tales  que  noi.  El» 
caoalleros,  por  el  gran  ijahorque  auian  de 
saber  uueuos  de  casa  del  rey  Artur,  tionbta- 
roDse,  y  el  les  pregunto,  as&i  como  si  no  n- 
picsse  nada:  *E  vos  ¿que  atendeys  »)ui>?  Y 
ellos  ge  lo  contaron,  assi  oomo  al  cuento  i^ 
ha  deuisado.  «¿E  sodas  mas  d«  tnHi'f  «No, 
por  buena  fe*,  dixeriu  ello».  cVok  nys  Vt- 
c«s,  dixo  ol  donitel,  <|ue  no  ««yendo  mas  de 
Vi-es  eaualleros  comeiicay»  tal  <im,  qne  «n 
i-a1e  i-iiñtillo  ay  fasta  i|uulrwtiento«t  tioalma 
de  arriuu o  tiui»;  emamuilladumefagooono 
looHuy»  uwimt^ier;  v  ipml  Itera  ciloe  viMqm- 
steri?n  matar,  to  puoilcn  fazcn.  «Unto  no 
te  rain,  ilixu  Üalan,  mas  diño»  lo  que  te  pn- 
giinlainos:  ¿do  dexaste  al  rey  Artur,  o  que 
andas  hnecanilo»?  T  ol  dixo:  «No  a  rn  xa.-» 
que  doxe  al  rey  Artur  en  Camaloc  con  gna 
conpaAa  de  ricos  honbres  e  de  caoalleros. « 
partime  yo  dende  por  eu  mandado,  por  bu»- 
car  a  Sngramor  donde  quier  que  le  íalle,  ta 
e!  rey  le  ombia  a  mandar  por  mi  que  ao  ^  aya 
tanto  que  oya  las  nueuas  qne  trayo.  E  ]jar 
ende  vos  rue^  qne  »i  «abedes  algunas  nofr- 
lias,  que  me  las  digadoct,  ca  no  puedo  yr  a  la 
corte  fasta  que  lo  ialle>.  Y  elloct  dixeron  qne 
no  sabían  eadc  nuda.    «Mucho   me    ri<^«>, 
dixo  el  d4>nxel:  y  tVílonO'!  m>  partió  dclloe.  E 
Galax  le  profjunto  do  yua  a  aluergar,  qne 
era  larde,  r  <d  ilixo  'lue  no  se  h*  daña  nada 
do  quier  que  fnesse,  pues  ijue  suptesse  nne- 
uas  de  lo  que  andana  bascando:  y  después 
fuosM  inju  el  ^uistilio  y  quodaron  allí  loe 
caualleroe,  que  no  se  gnardauaB  de  aquello. 

Cap.  CCCm.— Como  el  etmde  Beda^  /m 
de  tuxhe  w»  do*  caualitrot  por  nuiUv  o 
Galití. 

El  donxel,  quando  llego  a  su  sattor,  coa- 
tole todo  lo  qne  supo.  E  quando  el  conde 
ovo  deeir  que  Qalax  que  era  tan  l>uen  eaua- 
llero,  que  apenas  |)odrÍa  ser  dCAharutado  ¡*>t 
ninguna  gente,  e  Boorvit  y  Pers«ual  eran 
buenos  cauulleroN.  fuo  tan  ilesconrortaife, 
que  no  tay)  i]ue  rnxor,  auno  qoo  dixo:  (Ca- 
lla, oata  qu«  no  lo  mpa  ninfpuio».  T  «n  tan- 
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to  futtwe  a  ochar  eti  viia  tuinui-i  telo,  m  n» 
quiso  lue  iiiniíuno  lo  suiíif"»?,  o  comf^ni^t « 
peniiar  muy  fierameiite.  como  aqu^I  que  no 
sabia  que  ñxiesse  cd  tal  plcyto,  ch  í^I  oyorn 
d^ir  tan  ^jncle«  maratiillna  d?  Ualaz,  que 
Bsbia  Tenladeramejite  que  no  auia  ninguna 
gente  en  el  munflo  [lorqne  pudiesae  aer  des- 
baratado, quo  \¡(¡r  Liondii'l  >\a  mi  cainilleiia, 
qne  por  ios  liui>n<iK  (auatlero»  que  eiiin  con 
él;  c  |U)i>s  i|ui>  ¡n'iiHi>  ijriiti  |>Ít\'4,  l6iiiiiil>.is>e 
en  sin  I«ílif>,  o  lliimi)  a  mi  re]KiMWn),  e  víslio- 
W,  O  [liili'i  suK  linnaii,  i;  no  quiño  quii  niii- 
BTini  »ui'¡o«j>c  lo  que  ol  ])cn!>nua  íimor  sino 
tW  nunlloro»  que  orun  hiih  pTÍ:nw  corma- 
no»,  tt  iIízoIm  quo  fu«tJ»3D  con  el  a  vn  lugar 
quD  el  auia  menester.  Y  ello»  lo  Hxleron  «te 
grado,  ca  lo  amauan  do  todo  coraron,  e  ca- 
nalgaron,  e  ealioron  por  rna  puerta  pequeña 
del  aleudar:  e  defendió  el  conde  al  roifo^teru 
que  no  diseae©  nada.  K  deaque  fueron  fuera 
del  eaatillo,  dixo  el  oonde  a  sus  aiualleros: 
< Voa  soys  mis  anti^s  e  mis  mrmanos,  a  por 
ende  no  voei  euculirire  nada  que  qiiífírik  ín- 
ter. G  assi  e»  qu<!  ante  nos  catan  Irc!»  cauu- 
iUtrot)  andante»  de  <!asa  del  rev  Artur,  quo 
no»  lian  fet'lio  Ki-nn  ileS'jnrní,  o  avn  nos  la- 
ran  mas  si  gi>  lo  nufrirnos:  mn*  quiero  que 
por  mnloa  no»  tengan  «i  lo«  otios  isnualloriít^ 
•MÍ  DOS  oünfuniliesEon,  e  por  ol  rey  Ariiir 
no  me  querer  mal,  por  hu  miedo  no  me  des- 
onrraran;  por  onde  quiero  que  loa  matemos 
encubiertamente,  que  uini^no  no  lo  sepa 
sajuo  nos  todoe  treB>.  tSebor,  dixeron  «lio», 
TOS  dezid.  «  nos  faremoe».  «Pues  vayamos 
a  tos  cho^a  donde  son,  dixo  el,  ca  ay  los 
follaremos  desarmados;  muiemo»lo«,  e  asooii- 
damoalos  en  la  floresta»:  y  ellos  oiorii^tron 
en  ello. 

Cap.  CCCrV.  -  OwwOoíat  tUrriho  ai  eondr 
tíedagn  ca  ¡os  que.  tvnian  con  eí. 

Absí  í»mo  vo»  digo  venia  ol  coodo  Betlayn 
a  las  chocos  a  bora  de  idedia  noolie;  c  Üoo- 
re«  e  F<;r»iiunl  dormían,  mas  Oalux  no  dor- 
mía, ca  ma»  osluua  en  pim-cs  y  en  urueiono», 
e  mas  pen«aua  en  Nuestro  Señor  qne  loi< 
otro.  E  qunndo  Ualaz  vio  venir  los  tres  ca- 
oftlleces  contra  las  cho^-as,  pensó  en  su  («ra- 
tón aquello  por  que  ellos  venian,  e  tomo  su 
jelmo  y  enlanolo  lo  mas  ayna  que  pudo;  y 
),  qne  estaua  armado  de  todas  sus  armas, 
lao  de  escudo  y  de  Iani;a,  subió  en  su  ca- 
lilo e  no  quisoosjierar  a  lo»oti-os.  Y  quan- 
dú  lo  vio  el  c'OHile  axsi  OfrUir,  fiMise  vn  jioeo 
afucn,  e  dixo  a  los  »troM>:  f.;Que  faremos, 
quo  dií«pi<'rt<*i  son?  Y  ellos  son  muy  ImiMiüs 
esuaUeroa,  e  temomo  qu«  sy  tmn  eUo«  ncct 
afontamoii,  qne  aurcmoe  lo   pcof.  F,  \'^^ 


giros,  que  eran  muy  arreuados  cauallero^ 
dixeron:  tSofior.  noayadesduda,  quenoson 
ellos  masque  nos;  e  feridlos  seguramente, 
ca  nos  los  desliarataremns* .  T  el  cande  se 
dexo  eorrcr  a  flataz  quando  vio  que  tan  bien 
lo  oonfiirlatuin  *ui  oiuaderos.o  firíolo  lan  bra- 
unmente,  quA  le  qu.'^liranto  la  laiif,-a  en  Ins 

Imrhus,  maii  otro  nuil  no  lo  tixo,  n  aquel  qnp 
I»  Knindos  ^lpc«  nntia  dnr,  que  Innio  i\i  es- 
liudoeíu  lanva,  firioto  tiin  de  n'íiii,  quo  le 
niotio  ol  Ücrro  de  la  lau<,ii  por  loe  jieaiot  • 
ilio  con  el  del  cauullo  eo  tierra,  c  al  tirar  i% 
la  lungn  el  cunde  so  amorteció:  e  no  lo  miro 
mas.  ante  se  dexocorrer  B  Ice  do«cauallero8 
que  venian  con  el.  e  fue  tan  reiio  contra 
ellos,  que  dio  tal  golpe  de  los  pechos  del  ca- 
iiallo  ai  tho.  e  al  otro  cún  la  lam.'a,  que  dio 
con  anbos  en  tierra.  Y  el  too  fue  tan  mal 
fertdo  ix>r  los  jiedios,  que  pensó  ser  muerto, 
y  el  oiro  ouo  tal  golpe  de  la  cayda,  que  ni 
8U)>o  si  eru  dia  ni  sí  noche. 

Car.  CCGV. — Otrmo  Galas,  prendió  ai  eondt 
ikdan.  e  U>  dio  a  Boona  e  a  Penetud. 

Pues  Olio  feclio  esto,  tomo«o  a  las  obo^ 
ydeüCAualgoddcuuallo,  católo  porque  DO  M 
le  funsw,  y  dexo  ay  la  lan^a,  o  tornoM  do 
dcx^ra  loseaaalicrots  por  saber  quien  oran;  o 
quando  lle^  al  (xmde,  quitóle  el  yelmo,  « 
cómemele  n  dar  grandes  golpes  con  lu  man- 
(>ana  del  espada.  E  quando  el  conde  vio  esto, 
pensó  ser  muerto,  e  pidióle  merced,  e  dixo- 
le;  «Sebor  canallero,  por  Dios,  que  no  mo 
mateys,  <a  en  mi  muerte  no  ganados  vos 
nada;  mas  dexadme  Muir,  e  yo  os  prometo 
que  pro  e  Iionra  os  vendrá  ende».  E  quando 
(iulax  esto  oyó,  entendió  por  lo  que  le  pro- 
mcliora  que  era  alto  honbre,  e  por  saber 
ende  mu«  la  verdad,  dixole:  <Dime  tn  non- 
lirc,  «i  no  lu  erc«  muerloi.  «Señor,  díxo  el, 
yo  va»  li>  clip!,  ]ior  tal  plcvto  qun  no  teeiba 
mnl*.  «A  di^xir  vos  conuu^iie,  dixo  GaJaz, 
que  quciiiiloj'  o  no».  «Ay  «oñor,  menocd, 
dixo  el  ronile,  qu>.>  yo  soy  eí  conde  Bodain> .  B 
quaniio  Oakx  oyodezirquoerael  conde,  flie 
mucho  alegre  u  nuirauíllu,  ca  luego  vio  que 
la  guerra  de  la  dueña  ora  yn  aolioila,  e 
Ualaz  tilo  semblante  do  honbre  mucho  aa- 
budo,  c  dixo:  <Vo  no  vos  dexare  a  ninguna 
guilla  del  mundo  biuir,  anto  te  cuenta  por 
mnertoi.  Y  el  conde  que  esto  oyó,  junto 
las  manos  contra  el,  e  dixo:  «¡Ay  buen  ca- 
nallero, por  Dios  no  me  mateys,  e  aued 
meriioil  de  mí,  ca  yo  fare  todo  lo  quevoa 
mandiird«l>.  «Pues  aUadnie:  dixo  GalaK,  si 
mi»  <vnpa&eroa  f>e  Otorgaren,  dexarroa  he 
biuir,  e  Kí  no,  mataros  he*.  Y  ol  conde  qne- 
tlu  lan  i«panUdo,  que  no  supo  que  EÜer. 
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tAfiora  V09  yd  oomigo»,  dixo  (JaUíc,  y  el 
fí/ii]i>  tan  Bi-aii  jn^rar.  K  qiian<!o  les  dos  ca- 
imllcn»  qiiw  <«n  el  viiiiei-on  lo  vieron,  no 
looitiii\>ti  wjoornT,  (iiío  (lifii  suliian  i)iie  no 
]c«  vaMria  tiatla,  ni  al  c^titino  no  Ofuit^ii 
tornar,  cb  bien  valiiun  íjho  Im*  ilol  <-iisi¡l!o 
los  matarinn  quando  lo»  vk^si>ii  torniir  kíii  mu 
señor.  K  por  endo  so  fiiciMn  iil  monto  ai^i 
ramo  nipjor  pudípron.  Kquumlo  Oatnx  Ilo^ 
a  laí>  tiemlHa,  desperton  loe  otros,  o  díxoliw: 
djeiunlaijvüií.  o  Toreys  qu(>  r«rmosB  aiion- 
Inre  nojí  Ua  Dios  dado».  \  ellos  bi?  loiianta- 
ton,  j'  jin'Kiintiii-on  'jue  fuera:  «Y«lesai)ui  al 
oonilo  Jk-iliiin  iiuií  viw  iraygo,  o  a  Uio§  inii- 
chas  gni<TÍiis,  ya  aiioinoíi  ai^atiad»  ntieMra 
piM'rra;  o  n;iR(i'n  i-aiiuljíitoinoí*,  y  Ueuemoslo 
a  »u  hormiina,  y  nn'tininwlo  fn  sus  1113110»:  1» 
faga  del  lo  <Hio  '¡«isifix^».  tAy  «tñor,  mívr- 
ctíl,  dÍKo  el  conde,  que  miis  iihUt"  'luo  mo 
Diatedee  aqtii  que  no  'jiic  mi?  leu"i!c»  11  olla, 
va  ella  me  donama  do  mortal  dosnmor;  y  ko 
bien  que  1110  fnra  inonr  de  mnla  muerto,  <j«nl 
nunca  honbro  iniirio>.  «Cierto,  dixo  Oalíiz, 
a  yr  to»  <wiiuinn«,  «uo  ((iieíadee  o  no.  e  su- 
frir lo  qtio  rllii  <iuÍMOro  fazt>r>.  K  <)UaDdo  el 
vio  <ino  ii«  podiii  al  faMr,  «malino  en  vno  de 
h»  cjitinlloii  de  los  ciiiiillcn'ui  qun  hg  fiiei-on, 
e  líM  otros  otrosí  «iiialgiinin ,  <•  fiieroiise :  y 
el  escudero  con  ellos;  c  anihiiiiordn  híjí  fa.i- 
In  que  fue  de  din.  K  Oalnü  dixo  a  siii'  i'i^ni 
jxiAeroe:  *Lleuad  n  este  conde  a  !<U  hormii- 
iui>;  e  moíitrole^  donde  la  fallnriun,  e  dixo- 
los:  <Yo  vos  nit^^o  (iiie  te.-tdes  con  elU  fn«ta 
(|ne  sea  eiitiv^uda  de  toda  su  lierrn;  y  4111' 
U  emiendi-  n  toda  su  voluntad  el  yerro  que 
le  fiüo  w-|;uii  li>  (jue  el   |iudjere  e  vosotros 
vierili.>  r(iio  i-»  niT.on; «  yo  yre  e6t«  noche  de 
a(|ui  n  ,il^'uti  hi^r  donde  fiígii  cate  eeondero 
oiualloi'o,  nf»í  Lomogclo  pi'ometÍ>.  Eassise 
partieron  los  caualleros  y  •'!  oonde  Retlaín;  e 
se  Tuoroo  para  easn  de  ku  Uoniiaiui. 

Cap.  CVC.\'l.—Como  Oalax  hiio  a  Sama- 
túl  euimUero  en  la  hetmita,  como  íe  auia 

Ga\az  y  el  «utndero  m  fVieron  a  ma  )i«r- 
mita  (|ue  auia  ay  cerca,  e  rogo  al  hermit«fto 
que  ¡es  dlxivíu-  iiiJüAa,  y  el  hermilano  lo  fixo. 
K  d<->i>ui-s  >iue  oyeron  luiíwa,  (iyo  a  Saouiliel 
Caualleixj.  K  dcspii<v,  quisulc  DÍoa  assi  faxer, 
que  Mil  nuiíi  tan  ^'run  mualtiTO  en  etiia  del 
njy  Ariiir;  o  )ií-*i  "nuo  era  ferinoso,  assl  le 
BjuDios  bucncaunlk'roile»rm»»,  y  ora  muy 
ardid,  ni^i  que  dexinu  que  era  taa  de  ion 
buenos  cauallcros  del  mundo.  E  qnniido  Ga- 
laz  vuo  focho  8  Samaliol  caiuillcro,  onsi 
oom»  era  eostunbro  det  reyno  do  Londr», 
[^dútde:  cAmigo,  fax  oomo  sefts  bueno,  e  que 
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aya  honrra  I11  litiHJn,  e  quo  no prondwi  «bit- 
tam,'a  luir  vw  ou  vui-s-tra  eaualtorí».  «Se6úr 
don  Ualax,  dixo  Samalicl,  yo  deuo  ser  muy 
alpiti-c.  K  yo  roe  diré  por  qtw:  porqoe  «y  de 
btii-n  jinnjo.  e  tome  orden  de  caualleria  de 
tan  buró  eaiiallero  como  ros  soys.  e  pun 
quo  D¡o«qui&o  que  tan  gran  honra  recíbiemi 
do  mnno  del  mejor  oauallero  que  nunca  tra- 
xti  urmiiB,  yo  prometo  a  Üioe  que  jamas  nu 
folltiire  fasta  que  yo  »ofa  si  i>areoere  en  i»- 
iialleria  3  roe.  E  bÍ  on  í-ste  año  no  fago  oosa» 
|H>r  que  me  tongíaii  |>or  buen  i^ualluro  i'n  el 
rí-yno  de  Ijondrpw.  que  I>io«  mneltiH  dins  1 
me  deio  tra<-r  iw?udo  ni  laiiva-' .  E  Úaln:! 
diso:  «Por  buena  fo  tn  u»  dii-lio  muclio. 
Dios  te  lo  dcxe  cumplir  y  le  fuga  tun  bat 
eauallero  <»muyor|uorrin>. 

Cap.  CWVa.—Como  SomaHel  w  partió  • 
tíalai. 

Esta  promi?6sa  que  roa  digo  dixo  Samaliel 
a  Gulas  el  día  que  lo  tbso  (eauallero,  e  des^ 
pues  dixole:  «Señor  Galaz,  con  vuestra  gra- 
cia que  me  quiero  yr>.  «Diott  te  guie>,  dÍxo 
Oalaz.  Rütonce  ne  partió  el  vito  del  otro, 
Galai  M'  fue  bu«nir  las  aueuiuraa,  que 
lo  auia  a  ínzor,  V-  anduuo  loilo  a^juid  dia  qui 
no  fallo  nucntiirn;  i^  otro  día  le  aniño  qiiv 
entro  f.a  \a  vallo,  o  fallo  ay  a  Samaliol  muy 
mal  llagado  do  muchas  llngao,  o  su  (anallo 
«lau  canudo,  qtie  a  mala  ves  se  podin  tenor 
cti  las  piernas.  Y  tanto  queso  rieron,  oaao- 
cieron^.e  saluaronse.  c¿K quien  roe  Uago^ 
dixo  Oalai.  «Señor,  dixoel.  vn  cauallerode 
la  Tabla  Itedonda  que  dizen  Yuan.  fijo  del 
rey  Yuan,  y  el  me  acometió  agora  allí  6US0 
en  atiuelú  carrera,  no  lo  mereciendo  por 
que;  mas  no  [lieiiso  que  gano  ay  nada,  ca  lo 
dexo  tendirlo  on  tiemí,  c  no  se  8i  lo  be  U 
gado  a  niüi^rlv  o  »i  podra  ende  guareoeti 
«íRvos,  [<lii]  ydp*  ■  Uin  gran  priena?^  iT», 
o»  dirc,  dixo  Sainalicl »  Gnlni.  Yo  yna  on  p« 
vna  doncella  que  me  leiwiu  rna  4-s|>ada  qae 
fuo  de  mi  lunlre  Frucln.  qiiando  Yuan  iM 
Boometio.  Y  ella  tomóla  e»p"da  mientra  no» 
con  batimos,  e  fitesse  con  ella,  o  voy  era  jta 
della.  que  no  la  querría  perder  por  nininitia 
guisa.  Y  {lor  ende  me  conuienedo  yren  )>w 
della.  Y"  enoomiendoce  n  J/ios>.   «Con  Dias 
vaya,  dÍxo  (ralax,    van»  guantaoe  de  audor 
muilio,  <!a  o*  seria  gmn  ¡leligrot .  «Asi  &i^>. 
dixo  Suoudie),  e  imrtieronse  el  too  del  otn. 

Caí-.  CCCVHI.— Como  Oalax  ftúha  Yvm 
nmy  mal  Itagúdo. 

Oalaz  fue  contra  dodúoSamalidqnee»' 
tana  Yuan,  e  no  anduao  mucli<i  qun  lo  &II0. 
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y  eetMUM  tal  etaa  maltrecho,  itu»  no  aula 
poder  de  se  l«iuntar;  e  th-aoemltn  del  caiia- 
Uo  por  ver  como  le  yua,  quilolo  el  j«lmo 
porqueReMpadasM,  e  Yiian,  nu<i  ostoua  tan 
mal  cuytado  o  teiiíii  miinhas  lugas  grandes 
o  pelif^rmns,  i>  nlirio  im  ojo»,  e  dúco  a  ña- 
Ui:  <S"ínor  oawallcro ,  ífiuíen  iwdes  tur';» 
cYo  bov  Onlax,  vii  rniiailcro  a  ipiien  pi'Ni 
mucho  <l4  lii  vii07>tn  muí  aniUui,'a>.  <Ay  iuy- 
norOiiliiz,  mucho  scfldoK  ros  bien  venido,  en 
Tniirho  Tim  <l«f8eo  vnr,  por  miich"  )>ii'ti  ijne 
oy  dezir  de  tos;  e  a  tos  puedo  d-uir  liicn  mi 
rnzípnda  mas  BegTinimpnUt(|Uf?  aotro.  Yo  he 
tflQtaa  llai;as  perinoIlaR  e  (irandus,  que  no 
pienso  ende  ee^-apar,  o  ni(-||p>T08  por  Dios 
que  me  ayiideya  a  >'»ualpir  en  mi  cauallo.  e 
yrae  fae  a  Tnaabadia  «¡no  os  aquí  cerca,  e  yre 
alia  itiorir  o  liiiiir».  K  Onlaa  lo  fue  buscar  c) 
csiullo,  e  dio^elo,  o  ayudólo  a  «lualjíar,  e 
fue  onn  «■)  titsUi  o]  abadía,  o  despoea  .-ipeoli>,  c 
ñxolo  mirar  tas  llagas  a  Tn  •^uallero  viejo 
qH«  en»  sy  frayle,  qne  to  assegiiro  quu  no 
moriría  de  n-juellaB  forídas,  e  que  «cria  ayna 
sano.  Assi  ffillo  Yiian  oonwjo  de  «iis  llagas 
que  Samaliel  It>  Rziera,  y  «^tutio  sy  tialaX 
qoatrodiaa  por  amor  del.  FlaiqnartodiH  [ir«- 
^mtole  por  que  "iiieran  aqiinlla  batalla  el 
é  Sunalicl.  <0¡erlo,  dím  Yujín,  esto  fue  que 
Lncu)  el  oopcro,  quo  d  derribo  e  !e  flxo  vna 
gran  llaga,  o  yo  fue  em  pos  del  por  lo  ven- 
gar. E  auinomo  como  vos  vedes:  mas  diiro- 
Tce  tanto  del  cauallero,  que  a  mi  jianior os 
Tiut  de  los  buenos  caualleros  del  inundo,  y 
qne  bien  ftere  de  espada».  E  al  qnint»  día 
partióse  Oalax  de  Yuan  y  metióse  »l  camino 
por  buscar  las  a  neniaras. 

Apira  di>xa  el  cuent'i  a  Ynaneael,  e  tor- 
na a  Samalinl. 


Cir.  CCGIX. — D«  eomn  íhmaliet  lomo  la 
espniia  i  /i  Honx^Ua. 

Kl  cuento  diz«  que  puos  &imaliel  se  par- 
tiera do  tiab);  ii«-i  llc^gado  e  mal  tnicbo 
«XDo  era,  anduuo  tanto  que  fallo  a  la  don- 
MÜa  que  le  lleuaua  el  espada,  e  tomoi^la  y 
echóla  al  ar«in  de  la  silla,  y  ella  le  dixo: 
^fior  rauallero,  vos  me  tomaste^  mi  es- 
pada a  inerva;  puea  sabed  que  w  Dio*  mo 
Ino  a  tiempo,  que  avn  a  vu<«tro  p«nr  sera 
«i»,  I?  yo  o»  fari>  lürtii  desonnt  n»rnnicnto 
<:Onpnir>.  E  Sanialiol  no  quiso  r''<'iidir  a 
nada  quo  lo  dixossc:  y  despii'.'í»  partióse  de- 
ttl.  E  a  la  tarto  le  aniño  -jue  llego  a  Tna 
casa  do  i^iiea  el  miiyonlomo  del  fy  Artiir 
aluergana,  e  quando  Qnea  le  tío  dos  eepa- 
4iS,  marauillos»,  <".\  en  a-iuel  ticnpo  no  era 
■MStuabra  «n  vi  ruvuo  de  liondr-»  de  uJi 
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gnu  <^nallero  traer  dos  espa4las,  ai  no  fuesse 
jwr  proniiiiBa  o  por  jura  que  BEJesso.  E  ai 
nlicuuo  fn<-ssü  «isado  de  traer  dos  capadas  por 
cnstiinlinf,  no  ¡VMliarwceljir  de  dos  eanalli- 
roa  que  lo  Uamasix'n  a  batalla.  E  jior  ento  *•• 
inaraiiiHaiia  Quca  ile  aquel  ifuc  Irayn  di'- 
espadas:  y  A  fn\\"»<:,  fit^-lii  qut-  ^i 
tenia  tienfo  de  p-  l'i  dtfxir  j'  dt- 
mandar  y*»'  que  l^is  trnya.  K  aqiKtiiu  i.>i  ' 
miromticho  l^ucu  a  3anialt>-l  mientni  '-'ii- 
tii''ron  a  la  mesa,  p<jr>jtie  Ic  paD^i^ña  mudio 
buen  canaller?.  Y.  quand<r  onicrcín  omido,  e 
vio  que  tenia  buena  hora  de  ge  lo  preguntar 
do  su  fazieiida.  dixole:  «Seflor  caualleM:  yo 
querría  rof^r  que  pnrTnestra  eortcaia  que 
me  disossedin*  quien  soya»;  y  el  reípniídio, 
e  disolc:  «SeSur,  yu  wiy  vn  i^uallem  \^\i-:- 
no.  o  ha  poco  que  vino  al  teyno  de  Luiitlr>», 
e  avn  no  soy  «le  nin^ina  nonbradia,  r  no  Iw 
fecho  avn  eosa  por  que  mn  cmo'/can.  i'  no  ton 
deiien  eul¡Mir.  i">p|nc  h.i  {v>m  ticn)ii>  qiv^ 
emy  oaualiero».  «-^l'oe*  ■.■'>mf>  »iy-  I 

l.rai-r  diü  espadas"/  íE  no  8íib'?y*  h 
de  l<« 'jtie  traen  dfis  espadas!'»  <D>_zi>lauUa, 
dixo  Snmaliel,  que  yo  no  la  se»:  y  yue*  ge 
lo  contó  assi  cimo  os  <lixe.  «Cierto,  diio 
Samalicl,  nnni'a  tid  oy  Tablar,  mas  tmyp'  b 
vDs  portjnc  fuo  de  raí  padre,  e  \a  «tn  («t  vn 
eanaüero  '[Uc  me  la  ciñeru;  e  amlmñ  la^  aniii 
t.into.  que  no  puedo  dexar  nincrnna  didins. 
Y  pued  a^i  me  auiíioqiiv  lii»  tr^yv:»  b» 
n^ira  no  sabiendo  ijuc  me  taiia,  yo  promr 
u  Diiis  <ine  aienpro  las  traygn  dr*ij  guis 
ini<'atn(  mantnuiere  cavialleria»,  «Cierto, 
dixo  Quea,  gran  cosa  auede;  dicho;  y  he 
miedo  qu'*  ««  vema  ende  escpssw».  «Sera 
como  Diiw  qiiistore,  diso  Samaliel.  que  todo 
lo  pongii  "n  fl»;  y  eslon-e  le  precinto  Sama- 
liel;  tAmiíp),  rviegiivos.  por  Diw  e  por  '■or- 
besia,  qui'  me  diiíndea  quifu  sovsj.  «rierto, 
diio  el.  yo  he  nonbte  Quea,  e  soy  mayonli*- 
mo  del  rey  Artnr,  c  soy  emniMn-'m  de  Ta-_ 
bla  Hodonda»,  E  qnamlii  .'íamaliel  '>yi>  faltli 
del  ivy  Artnr,  abuso  la  (aUi-.a  c  mmcn(?i ; 
pensar,  asei  que  do  peiu»  t^ura  por  a>|uel 
pensar  que  el  ponaaua  de  las  nueuas  que  lo 
dixora.  E  a  oat»  de  vna  pic^a.  diso  Sama- 
liel:  «Por  buena  fe,  aeiior,  vos  s.\vs  el  honbr 
del  mundo  qne  yo  peor  quiero,  ca  me  maü 
a  mi  padre  y  me  Reu  tanto  de  mal  aquel  di 
quedi^i^an  bien  qui-  auia  me  tomo  a 
lirexH  e  a  ninla  andniw.'a,  onde  he  duelo  avi 
en  mi  c>>rav'>"T  ^  nur<*  mientra  lúiia».  <¿E 
quien  fu'-  viicstiM  [ia>lri'V>  dixo  Qiii-:t.  iFu 
Knicln,  e!  princip-  de  Alemnlla,  y  fue  : 
de  Francia,  e  ni3t<i!ü  el  rey  Artur  ante  1 
eibdad  da  París,.  K  yor  esto  na  I"  quer 
mientra  hiuiore». 
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Cap-  CCCX, — Dit  nomo  Sama'Ui  derribo  a 
Don  QuM. 

Qaanito  Qtioa  rato  oyó,  no  so  pudo  loner 
qn«  no  ilÍxci>xo;  <SoAor  cnuallero,  70  my 
lionbr«  del  rey  Artiir.  o  tan  hii  n.ittiml.  qitff 
serUt  (l^leal  si  no  lo  venzat^c  conira  n'jtio- 
Uos  que  mili  c|itis¡essen  contra  M:  c  por  umor 
de)  TOS  digo  <)U0  ea  el  Diiiiiflo  no  au^lcf  niii4 
mortal  ODOmigo  que  a  mi.  mas  aqiii  no  aya- 
des  DÍngiin  pniior.  piioa  'iiio  c:omimo«  en 
vm».  E  Samaliol  lediio:  » Se  flor  canal  ¡ero, 
qiiando  me  acometierdOB.  yo  me  defenderé 
d©  TOS  lo  mejor  que  pueda*:  e  oon  tanto  ijne- 
dwna  aquella  noehe.  B  sabed  que  ileaiijuQ 
Samaliel  fue  caunllero,  qnn  picoas  rezeti  co- 
mió aino  })an  e  agua,  si  no  ti¡t^í<fi  jior  ooiapa> 
Aa  dfi  alalino,  o  tenta^to  oon  Díok  <iuan(o  ol 
podía;  ni  nunia  aula  íiabor  do  motar  hon>>re 
«i  por  dcfo.uilo-r  en  «iittrpo  no  fuc«^.  K  0Ln> 
(lia  mañaiin  lomo  »ux  annas,  v  motia^  al 
camino  (Wr  dcmaniliir  aitonliinis  0'>mo  los 
otroti  ñiziaii;  c  no  iindiino  mucho  que  fnnixi 
Qura  quo  snliora  unto  que  el  <lo  la  po^tU 
por  tenerle  el  camino  para  lo  matar.  K  qnnn- 
do  lo  vio  Quea,  oomen>^  a  dar  bozes,  itixien- 
dolé:  <  Don  canal  I  ero.  guanladvoede  mi,  que 
TOS  quiero  forir  sin  de'^atiamienlo.  e  quiero 
faier  al  rey  Aitur  sin  rn  enemigo*.  K  Sa- 
maliel, que  era  muy  ardid  y  de  Imen  cora- 
fon,  sé  arremetió  a  el,  e  diole  tan  ffi-an  gol- 
pe, que  dio  c»n  el  en  tierra,  e  oayo  el  oatia- 
llo  sobre  el.  mas  otro  mal  no  le  hixo,  ca  la 
loriga  era  muy  buena:  pero  fue  muy  mal 
quebrantado,  porque  cayo  el  oaaallo  sobre 
el.  Y  desque  Saouliel  lo  viio  derribado,  no 
lo  miro  mas,  ante  pasao  al  otro  oabo,  e  fue  mi 
ourera,  e  dexo  allí  a  Qiien,  e  caunl)íuua  u 
muy  ^ran  afán,  que  le  salía  mucha  nn^ro 
por  sus  llagas,  que  no  anta  saniu>  sino  poco; 
y  esto  era  vna  cesa  que  lo  viínoia  tanto,  quo 
si  no  fueao  de  gran  cfira^'on,  que  no  lo  po- 
día sufrir  )H)r  ninguna  cosa, 

Gap.  CCCXi.—De  amo  Giflele  dwtfio  n 
SamatUi. 

Csualgo  Samaliel  aasi  como  tos  dí^  todo 
aqael  dia  a  muy  gran  afán,  e  a  )a  tarde  al- 
nergo  a  la  entrada  de  vua  floresta  en  <:»!<n 
de  vn  montanero:  y  estimo  aUi  vn  mi^;  y 
desque  fue  sano  de  las  llagas,  citi  guisa  qn<> 

tiudo  caualgar,  partióse  de nde,  y  mctinnn  n 
iiisoar  las  auouturaa  oomo  ante.  B  vn  din 
Riendo  aut.  Callo  a  OarÍAle  o  a  Oütct^i,  o 
qnando  le  vieion  traor  doti  mpadas,  Mtunío- 
ronlo  mirando,  e  dixo  OiHoto:  <Agora  veo 
lo  que  pran  tiempo  ha  <iue  so  vi;  jvodee 
aquel  cauallero  que  trae  due  espada!.?  No  creo 


que  e»  d«  los  miu  oounrdM  <1«1  mundo,  e  yo, 
creo  q«fl  *i  pl  iw  fu<M»o  mojor  qiw  otro, 
acameteria  tal  oo«n  de  traer  dog  rvpnda»; 
agora  vayamce  a  el  ani  como  el  nn<<^ro  rii«>l 
ro  manda,  ca  nos  somos  dos  e  no  non  pui^1«] 
reliu»ir  batalla,  pues  trae  doe  es|)Ada«  m-siirj 
la  costnmbre  de  aquí*.  <No  picea  a  Dii 
diEo  tiaríete,  qne  en  ayuda  de  olro  lo  acO' 
meta  yo,  puea  el  e«  solo.  E  oi  el   fin 
comien9o  alto  mucho,  yo  no  lo  dcuo  culpar^ 
mas  si  gran  comien^  fizo,  altrono  ge  lo  cod 
stíjo:  m*s  si  vo»  auedes  voluntad  de  jnsL 
(•00  el,  yd  a  el,  e  ai  03  derribare,  yo  vos  Ten-j 
(,'are  ende  a  todo  mi  poden. 

Cap.  CCCXII.     Df  romo  Savuilid  de 
a  Gi/lftf  ea  Don  Garieie. 

K»1onef  dio  boxc«  Qifloto  a  Samuliol,  e  di- 
xolc:  «Sojior  cauallcro,  a  justar  os  (y>nnioni 
comigo,  o  giianlad^xiA  do  mi>.  £  qiiando  ~ 
maliel  vio  que  no  se  podía  partir  muuo« 
justar.  dcsoEO  yr  para  el  qaanto  el  caual 
lo  ¡indo  leñar,  e  Briolo  tan  brauamente,  qr; 
escndo  ni  loriga  no  le  presto  que  no  le  8eÍ< 
se  vnn  gran  llaga:  mas  no  era  mortal,  e  dii 
con  el  del  cauallo  en  tierra:  e  al  tirar  de 
lan^a,  dio  tíifleie  vna  boz  muy  dolorida, 
mucho  sv  simio  mal  trecho.  E  quando  Gati 
te  esto  vio,  dixo  con  gran  pesar;  «Gifiece,  en 
gran  ployto  noe  metiste,  ca  yo  pienso  que 
no  saldremos  dende  con  honra;  niaa.  cono 
quier  que  ende  me  anenga,  ensayare  et  roa 
pndiere  vengan.  Rstonoe  «o  dexo  correr  a 
Samalie-l,  o  dixote:  «fíuadaus  de  mi,  don  ca-, 
uallerO' .  E  Samaliol.  <)u«  vio  que  de  fi 
le  oonni^nia,  boltiio  uonlm  «I,  o  Itaríetu  1^ 
dio  tan  gran  (^Ipe,  que  le  tixo  vnn  trran  lla- 
ga 011  lo*  iwdio*,  nina  no  lo  pudo  n  ■:  -  '" 
la  silla,  e  la  laii^a  bolo  ou  pi(s;ns.  E  - 
qne  on  do  gran  fuerv»,  alcanvolo  mij^r,  -. 
lo  lirio  do  tau  grao  golpe,  quo  dio  con 
con  el  cauallo  en  tierra,  mas  no  lo  llago,  i;^ 
ta  loriga  ora  buena;  y  deapues  paasoM  ■ 
otra  parte,  pero  quando  se  sintió  ferido.  <. 
sosa  tomar  a  tíariote  para  lo  matar,  1: 
después  replntioee,  e  diseque  seria  gras' 
llacia  si  lo  malasse  desque  lo  ouieese  d< 
bado,  si  elúaualteronolollamaeseahataUa,' 
e  por  6890  ae  fae,  que  no  quiso  lomar  a  Hi 
K  quando  rriflete  lo  vio,  lenanlose  e  ftteese 
fuirn  Oarioie,  que  ya  se  qneria  lAiiantar, 
díxolo:  «Doncauallero,  varaniasera  ]*)sd< 
I-a  malos  seriamos  sí  uoá  aa^  escapa».  <.' 
tíillelc,  dixo  (rarieie,  voüi  fareyA  vuestra  vo- 
luntad, maa  yo  tos  digo  que  eñta  vez  no  yn, 
en  |)0S  del,  ca  tan  bien  iuimos  quitu»  de  ~  ' 
quft  nos  dciiia,  que  s«ria  gran  villanía  de 
yr  buscar,  mas  yo  o«  digo  que  ú  otra  vet 
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fallo,  que  yo  faga  ay  todo  poder.  Has  esta 
Tfn  no  for«  ay  mae»;  e  asei  qu«daroD  loe  dos 
lieniunoe. 

Cap.  OCCXm.—  Como  f^maiwi  faUo  ilm- 
miando  al  rty  Artur. 

Sanaljel  sn  fue,  a  andauo  do  Tna  parte  a 
otra  d«mandnndo  aurntiiraa,  «  tanto  fizo  en 
tan  poco  ticnpu,  <iu«  xii  iioithmdia  Tno  non- 
hratta  assi  en  Cbwi  iW  my  Arliir  (»tno  en 
otras  tiorra«.  o  doxiuu  todo»  ikiuoUi^s  qiio  lo 
Tflyan  quo  si  el  fijo  del  rey  Fnieln  Muiesse. 
que  seria  vno  de  los  buenos  caiiallETog  del 
mondo,  y  el  rey  Artnr  ovo  como  lo  loanan. 
diro;  cSi  fuere  buen  canallero,  no  sera  aw- 
nuilk,  ca  sn  podre  era  buen  canalloro».  K 
SanuOiel  andando  aasJ  buscanilo  auoutuniíi. 
vn  dU  le  auino  que  yua  por  la  floreóla  de 
Ctenaloc  aolo:  esto  era  a  la  entrada  del  In- 
nienio.  Y  el  rey  fite  aquel  dia  uqiiella  florc«- 
ta  a  ca^,  t>  partÍoKí^>  d<'  todotf  au»  lioinbreK, 
Htno  dn  Til  <W(Mi(lcru  quo  fucrn  tiaii  ol.  E  tan- 
to HDiliiuo  por  la  flort'Hta,  que  <-jin»o  y  ocho- 
»e  a  doinir  ante  rna  fuente.  Y  ol  escudero 
\n  guardo  ol  cnuallo.  y  tmralo  de  vna  parte 
a  otra  por  no  lo  aguar.  Y  el  rey,  que  estaua 
dnrmionilo.  auino  que  llego  allí  Samaliel  ar- 
mado, e  HFsi  como  tío  estar  al  rey  durmien- 
do. Samaliel  no  lo  conoscia,  e  pregunto  al 
ceciidero  que  qnÍ6R  era  aquel  cauallero  que 
ally  dormía,  y  el,  que  de  tal  caso  como  en- 
tiellos  anja  no  nabia  nada,  díxo:  <Esle  en  el 
T«y  Artur>.  cAsai,  dixo  Samaliel,  bendiliii' 
KSD  tales  nueuas,  qna  yo  aya  mala  vfíntnra 
E)  no  vengo  a  mi  )Tadre  que  el  mato» .  K 
qtundo  el  escudero  e«1o  oyó,  ruó  ^ran  pnuor 
por  BU  aeftor.  por  «1  oauullero  qiio  tío  que 
cstaua  amií  annado,  e  diole  tiozes:  <;Ay  6o- 
Aor,  letunbKlviie,  ca  O^tí;  (■aunllero  ros  quie- 
re uutar!>  Y  pl  rey  dormía  tan  fuertemente. 
Sne  no  dwpnrlo.  B  quando  tío  Sainaliel  que 
I  csrudiTí)  flniía  lv)ws,  metió  mano  a  la  es- 
pada, e  lizo  KOmMiinto  que  le  qni-riu  tajar  la 
cal)e9w,  y  H,qu"Tuo  paiior  de  muerte,  junto 
las  manoK  wiilrn  el,  o  dixole;  »Ay  sefior, 
merctrd  e  no  me  mnleys.  que  yo  callare;  e 
•ati  fara  todo  el  mundo  quando  este  honbre 
■Wiecw  muerto,  e  después  de  eu  muerte  no 
■aran  qn^faiier  todos  los  buenos  cauíiUeroit 
ihil  mundo.  1^  si  este  onbre  mucre,  son  to- 
4o6  asolados  los  buenos,  que  nimo.-t  en  gran 
precio  de  ganar».  E  quando  Sumaliol  rato 
cgro,  fne  tan  espaniailo.  que  marauilla  ora; 
(lefia  en  eu  ooracon  que  doxía  venL-td  el  ck- 
uwlero,  «  ei  rey  Artur  era  iln  Vm  mejores 
honbres  del  mundo,  c  aoogia  en  su  conimíl» 
a  lodos  loe  que  a  el  rtmiaii,  cdwpuoiídecon- 
«KOj  eato  ati  cauallo  a  vn  árbol,  y  tenia  la 


espada  qne  fuera  de  au  padre  cefiida  y  i 
onda,  e  párese  sobre  el  rey:  y  estimo 
rna  pie9a  catándolo;  deeque  lo  vio  atan  gran^ 
de  e  atan  bien  fecho,  dixo:  «Cierto,  si  e&b 
honbre  no  faessc  bueno,  seria  gran  ti¡ 
ca  de  quantoR  reyes  yo  vi,  este  rae  poreoe  i 
mas  guipado  para  pro  bueno»:  y  eetonee  eo-^ 
men^  n  pensar  ni  lo  malaria  o  no.  edixo  en 
tiu  c.firai'on:  cRI  nu>  mato  a  mí  padre,  e  si  yo 
su  muerte  no  Tcnfto,  pui-slo  t¿ii;;o  |pi¡»ado, 
Indo  ol  mundo  me  tt^ruia  i>'>r  malo;  c  de  olra 
p.ittc,  si  yo  matan»  e!  rey  Ariur,  qua  e*  el 
mejor  honbre  iW  mundo  y  quo  «ienpn»  me- 
jor o  ma«  honradamente  miiniuuo  caiialteria, 
e¥ta  «ria  la  man  ninla  Tentura  quo  niinoa 
honbre  vio.  y  el  mayor  pecado>.  É  awi  ¡wn- 
snua  Samaliel  en  estas  (to«fr-'x<u«;  e  assi  como^ 
tonia  la  espada  en  la  mano  e  quería  rcng 
la  muerte  de  su  padre,  comolio  quo  aería 
i^rau  dafio  para  toda  la  cuualleria;  y  esto  le 
faiia  dende  tirar,  Kstonoe  liamo  al  eíeudero 
edixole;  (¿Sabes  tu  quien  eoy  yo?>  <Xo,  se- 
ñor», diüo  el.  (Agora  sabed  que  yo  soy  Sa- 
maliel. fijo  do  Fruela,  ^ne  fue  rey  de  lían-j 
la,  el  quo  el  rey  Artur  mato  ante  la  eibdad 
de  Pans;  e  yo  quisiera  rengar  la  muerte  de' 
mi  pidrtt.  R  auia  ende  gran  sabor  quando 
aquí  lo  vi;  maft  agora,  el  ):ran  bien  que  di- 
zcndoíterey  Arliir.  me  quito  ende  la  volun- 
tad. E  por  ende  loquií-ro  avn  dexnrbiuir,  e 
porque  sepan  la  gran  bundad  e  la  gran  cor* 
tesia  que  yo  contra  el  fugo,  le  quÍDro  tomar 
sil  espada  e  dalle  ejítn  que  yo  tr^yg!'  que  fue 
de  mi  padret.  Estonce  le  tomo  el  espada,  o 
dexole  la  snya.  e  tomo  eu  oauallo,  v  fue  »u 
eamino. 

Car.  CCCXIV. — Orno  el  rey  fonono  ^wol 
era  mt  «apoda,  e  «upo  la  aueiilura. 

Desque  el  rey  despeno,  pidió  su  canalla 
al  eaoiidero.  y  el  ge  lo  dio.  e  después  caiialgo. 
E  quando  vino  al  CCllir  del  espada,  vio  que 
DO  era  in  suya,  e  dixo  el  escudero:  <¡.\t 
Boflor,  no  tfalwdes  qual  auentura  vos  vino, 
agora  on  donnií'ndo,  o  nunea  a  mi  pensar  . 
tjil  auentura   aniño  a  hombre  del   mundo 
como  a  vo»!>  Y  i>!itonee  le  i^snlo  todo,  mmo 
Samaliel  lo  qoijiiera  malar,  e ixniio  lo dexara. 
por  Ku  mesura.  E  tvimo  Ir  lomaní  el  espada' 
e  lo  dexara  la  so,va.  <t.'Íerlo,  dix"  el  rey,  m 
el  me  matara,  ñziera  gran  den-ího  tttt.indo 
despierto,  ca  ñn  &lta  yo  matf  ■  wi  ¡ludro; 
maa  por  aquella  mesura  e  gran  bomlad  que 
fizo  contra  mi,  le  daré  yo  de  grailo  gran 
galardón  si  Dios  ora  lo  trae  qne  mo  aya  me- 
nester, y  en  remembranva  de  su  meeiira  trae- 
re  yo  eienpre  esta  espada  que  el  me  dexo,  ei 
etivtii  no  mo  la  bie  dexar.  Y  esta  eu  bon- 
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dad  sera  «onUdu  \>nr  toda  la  tínm* .  Murlio 
fuo  uIOKifl  o)  ri\v  d»iUt  nacntura,  o  inaniiii- 
lloNO  t)n  «iomlo  ü]  tnn  peqiieft»  auor  en  el 
binlo  vmi  V.  Un  giíin  coilesia,  e  muclio 
pensó  iKiitol  din  ol  roy  Aríiir  en  e«to.  E 
qaando  Ile^o  n  Camaloc,  contólo  todo  en  su 
corle,  e  qunntoe  lo  oyiin,  dezian  iur  niiinü 
íaiMrM  <Íc  buen  )ion>>ro.  ¥  el  rey  fizo  meter 
en  Gwrrito  todo  esto  como  le  auiniera,  en  el 
libro  do  las  auenturaa. 

Uas  agora  deu  el  cuento  de  habUr  desto, 
[o]  torna  a  Lan^arot^^  del  Lago. 

Cap.  CCCXV.       Como  /ancnroíf  Üf^  oí 
ixutiUo  de  thrbfric  y  miro  rn  rl  pn¡nrÍo. 

Uiie  el  cruento  que  despuea  que  Langa- 
rote anduuo  mucho  por  el  mar  en  au  barca, 
qae  vna  noche  le  auino  <]uo  arribo  la  barca 
ante  el  cn^lillo  de  Corberíc!  en  la  ribera,  a 
ia  entrada  de  la  Puerta.  E  doj<iiue  ¡enva- 
róte vio  el  castillo,  conociólo  quo  eru  Cor- 
beríe,  e  graddciolo  mucho  a  Nuestro  Señor 
Diott  de  aquella  auentura,  ca  ontcndto  que 
allí  acafiaria  xti  domiimU  o  aeabaria  sus 
honrrtts:  c  dcsjun-s  tomo  sos  armas  y  en- 
comeudoM'  a  DiM,  0  salto  de  la  barca,  e 
fu«Nit>  a  ta  filíente.  K  tanto  qae  vio  la 
]iuoiite,  vioyrb  barca  tan  ayrada  como  la 
iwela  y  ostiiiio  allí  fasta  que  no  la  pudo  rer. 
e  dopiicn  fucsso  por  1.i  puente  a  pie  e  üin 
«mallo,  y  «ntro  en  el  ea^iUo  por  Tna  puerta 
IH-qiicfia;  o  después  fueeso  para  el  fir.in 
palacio,  o  no  tallo  ninguno  qu«  iiinf;iina 
oom  le  fiziesse  ni  le  dixeese,  ca  era  bien 
modia  noche  pasaada.  E  quando  llego  al 
palacio  que  dez jan  palacio  au^nturo^rj,  fallo 
la  puerta  abierta,  y  eiieomendiiEW  a  ])iu»  y 
entro  dentro,  e  gradeciolo  muolio  a  Dios  que 
le  truxera  alli. 

Cap.  CCCX\Í.-- Como  AUmahon  etieanto  el 
eojtlillo  df!  Corfierie. 

Si  alguno  me  demandaaso  por  qn«  lo»  cm- 
na  Héroe  andantes  y  uan  a  CorbeHoquc  nunca 
ae  monia,  yo  voe  lo  diré.  Salicd  que  Ata- 
nabofl  ol  encantador,  que  tuc  auto  que  Vter 
Padragon,  que  era  el  mus  m~«ik1o  de  nin- 
guno qne  niesM  en  el  loyno  de  Londres 
üino  Merlin,  y  encanto  i^l  castillo  en  tal 
piÍ!«a,  que  ningún  camillero  c*1ra¡lo  que  lo 
dnmaudaK-cc  que  no  l'i  ¡)»<li'ifl  fallar  6Í  auen- 
tura  no  le  leiiasM  por  ay.  o  por  eer  ay  on- 
bn>  cicnt  rezos,  no  «nbi-ia  por  esso  mae 
nyiia  yr  .illa:  e  mji^ni>r  que  alguno  lo  su- 
pics'W  O  qiiisic)iKc  leuiir  algún  cauallero 
Mtniuoulla,  Dunm  ct  castillo  AiUar».  por* 
que  cni  encantado.  K  todo  esto  fizo  Atana- 
bM  por  vna  su  muger,  que  era  muy  for- 


mosa.  que  la  «mana  vn  c*aallerD  que  vtát 
aniño,  que  después  que  eete  encantador  Sh 
íii  encantamento,  el  eaiiallero  nunca  saf» 
por  do  yr  a  la  duefia,  mella  a  el;  e  por  ende 
murieron  ambos  quando  vieron  que  no  ifi  pe- 
dían ver.  Y  este  encantamento  dltto  deide 
anie&  que  roynasse  Vi er  Pa dragón.  Iksts  qaa 
vino  el  rey  Carlos  el  grande,  que  oonqoinn 
a  Brctafla,  que  lo  ñxo  dflsUniyr,  y  deepiu» 
nunca  fue  féi^ho,  e  fasta  apira  no  lo  s«t>iaa 
a%uQos,  e  a(p>ra  voa  tomara  a  mí  nuou. 

Caí*.  CCCXVa.— Como  Lattparolepiitoar 
fi  ¡¡anclo  Grial  a  /wrpi- 

Lancarote,  quando  entro  en  el  palana 
auenturofio,  anduuo  por  el  fasta  qu^»  U^o  a 
vna  cámara  do  estaña  gran  lunbre,  y  entro 
dentro  [>or  .tabcr  de  que  era  aquella  lunbr«; 
e  no  fallo  niño  doa  candelas  gniossas  que 
anlias,  it  fue  de  cámara  en  cámara  [asta 
que  lU^  do  nlaiia  el  sancto  Grial,  oalU 
vio  tan  gran  liiiibre,  como  si  fticn  medio 
di»;  e  miro  la  cámara,  e  viola  tan  fermu»  e 
tan  rica,  que  nunm  vio  cnaa  quo  assi  U 
pareo-icsM-;  y  en  molió  ile  la  c»mani  cMana 
vna  me»a  de  plata  H»i  cnmo  nltar,  y  el  nno 
to  Urial  encima,  cubierto  tan  rtcameota 
como  en  el  tienpo  que  Josofw  el  primero 
obispo  ranto  mís^a.  Y  des<)ue  Ijan';i>rotc  via 
el  lugar  do  el  sancto  Úrial  «istaua.  diso: 
«;Ay,  Rellor  Dios!  ¡como  sera  aueoturad» 
quien  iiudicssc  ver  el  sancto  vaao  qne  allí 
csUi  cubierto,  por  quien  tan  grandes  mara- 
uilla»  vienen  «in  el  reyno  de  Londres!>  Fa- 
ton<N'  miro  a  todas  jarles  por  ver  si  vería 
alguno  qii<t  lo  i^oruHsse  de  entrar  alia,  ra 
el  quería  llegar  l'a^ta  en  la  santa  ucftaa,  e 
ver  el  santo  Orial,  por  ver  que  estaua  ay;  y 
on  osto  evlando.  ovo  una  !■»  que  le  dixo: 
(Lani^arote,  no  entre»  dentro,  ca  do  t«  «a 
otorgado  del  alto  inac«tro>;  mas  T«nia  taa 
desscoso  de  lo  ver,  porque  tantee  faonlinü 
buenos  so  trabaj'auan  de  lo  saber,  dcXMW 
lancar  dentro  lo  mas  presto  que  pudo,  diw 
no  entro  muelio  que  sintió  todos  los  m&lM 
del  mondo  4110  lo  tomarcm  al  cuerpo  o  a  lo( 
bracos;  parecióle  quo  le  tomaron  por  lot 
cabellos,  c  sacáronlo  fuera,  e  dieron  oon  el 
tal  cayda  en  tierra,  qno  pensó  que  en 
muerto;  y  estuuo  alli  amortecido  bata 
día  que  lo  fallaroD. 


1 


Cap.  CCCXVin.  -  Df  como  faUartm  a 
(aróle  amorlerido  m  la  minara,  t 
eoKwio  sino  la  hija  M  rey  PtUes. 

Otro  dia  de  mañana,  quando  entraron  loe 
cananeros  dentro  y  hallaron  aquel  oauallero 
armado  que  otiaua  ante  la   puerta  de  la 
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del  eanlo  Oríal .  allegáronse  todos 
por  ver  si  lo  podrían  conoscer,  a  llegaron  a 
el,  e  falláronlo  tsn  msl  trecho,  que  no  mo- 
oia  pie  ni  mano,  e  después  deíiarRiaronlo,  e 
leoartmlo  al  palacio  del  rey  Pelloít,  niaa  no 
Tuo  ay  i]iiien  lo  pti>l¡t>ít»o  oonooor,  ni  ol  i^y 
Pelles,  mapior  inuoliAit  voxrrs  to  aiiin  vÍkIo; 
niaíi  tanto  vieron  ijue  avn  no  era  muerto, 
.  hien  i>cnsrtUftn  qiio  moriría  aynu,  qno 
iKuia  ninKiiix)  de  sus  miembros  sano»;  y 
rey  tiMlo  guardar  todo  el  dia,  y  contra 
I  nocbo  vino  ay  la  fermoea  doniiolla  hija 
d«l  roy  Pellcs,  e  mo  de  ver  a  Lam^arole;  o 
do!ac]ite  lo  vio.  conoHciolo,  e  dixo  •jiie  arjiíel 
era  Líiníüroto   del    Lago,  el    bonbro  del 
mundo  qiit-  ella  mas  qnería,  (|ue  aaia  en  ella 
fecho  3  Ualax,  el  buen  eauallero,  ñor  que 
todo  su  linaje  era  honrrado  y  eneaIi;ado.  E 
'  quaade  ella  to  tío  atan  <-iiylado,  tuo  atan 
1  gran  pesar,  qne  nu  «upo  que  fiziessc,  o  dixo: 
<Cierto.  señor,  si  vo*   niorÍ<l«ti,  esto  sera 
I  f^D  daño  e  fjAn  {icrdida  del  mundo*;  e 
I  desqne  «Ato  dixo,  hif^^o.  E  los  qne  ay  que- 
daron vieron  4110  lu  «mosciera:  e  desque 
fue  en  su  chamar»,  oomcnco  a  faaer  el  mayor 
[duelo  del  mundo.   \5  las  nnoMas  fueron  al 
[rey  Pelleü  como  su  fija  «modera  al  csiia- 
llero,  «  como  faxia  duelo  por  el.  y  el  rey 
flio  emUiar  por  ella.  E  qnando  vin<i  anteJ, 
díxotff  qnc  le  dixesse  ^uien  er»  íiijiie!  oaua- 
IJw",  y  clin  dixo:  «Por  l>iiciia  fu,  :<üñor,  que 
me  poía  mnrho  de  sn  mal,  qim  Knb<-d  quo 
«Ip  Qfi  I^iiíarotet.  Y  estonia  lo  ti»)  Icuar  a 
VE»  cámara,  y  dexiiud ¡tronío.    E  »iboi)  que 
)t  fallaron  estameña  vertida,  d?  quo  se  ma- 
nnillnron  mueho,  <-a  ])Orqnc  sabían  la  vició- 
la vida  que  Lan<;iiroi«  faxia,  no  podían  creer 
1*.'  el  truxes.iG  «Htnmclla  vestida,  y  desque 
Kiouieron  dcanudado,  echáronlo  lexos  de  la 

Ste  en  vna  cámara;  e  fiíolo  el  rey  gtiar- 
«y  a  las  ditcoas  e  a  las  donMÜas,  y  el 
•{acdoalli,  porqne  peneo que  luego  seria  allí 
Buerto. 

Cu.CCCXiX.— />f  eoma aronln  LantarolUy 
e  «upo  qiui  era  trn  O/rtifrir. 

Kn  lal  manera  oomo  os  digo  estnuo  liiin- 

«mortociilo  veynle  e  cinco  diaa,  que 

'oonii"  ni  tieuio,   ni  ninguno  no  lo  vio 

^wr  »en«I  por  qu»  pensastn^n  ijue  nti  ninri- 

^;uícnbode  los  veynlo  e  oim-u  día*,  vino 

\  Wmitafio  de  mny  wmtn  vida,  a  iptien 

tro  Señor  quiso  mostrar  mu'-liaG  de  sus 

Wis.  E  quando  el  rey  Pclk-s  lo  vio 

r,  fuesse  contra  el  por  lo  fatxcr  tionrra. 

I  fablaron  vna  piíM.'n  en  vno.  dixo  el 

Vayamos  ver  vna  marauilla  que  x-os 

íftidM  mortrar» .  Y  el  hormitatio  dixo:  t,tEste 


es  Lan^rote  a  quien  vos  me  quereys  moe- 
traK'^  y  el  dixo:  tSeflor.  verdad  es,  e  por 
Dios,  Bí  vos  sabeya  por  que  esta  en  tan  gran 
ouyia,  dezídmelo>.  <Sabcd,  dixo  el  henni- 
taño.  qne  esto  mercsoe  ei  muy  bien,  e  oy 
a  veyítte  e  oineo  diaa  qnensta  aesi,  e  sig- 
niOui  vf^ynte  e  oinoo  años  qne  fue  vassallo 
dvt  diablo  alli  do  d<>uieRi  ser  de  sanda  yglo- 
KÍa;  o  si  no  fuoi«M>  |ior  vil  podado  en  qu« 
wln  gran  lionj»  ha,  no  falleoeria  que  no 
oiiiosíie  loor  y  honrra  on  <'s1n  <k'manda>. 
E^t«  dixo  el  bermiíaOo  do  Lancntoto.  o 
doiia  venlnd:  o  otro  dia.  a  hora  do  príma, 
aoordo  Lnníiíirote,  o  prpgunto  en  quat  lugar 
ora,  ca  el  no  lo  sabia;  y  ol  rey,  qn«  oslaua 
ante  el,  dixole:  «Vos  estades  en  Corberi». 

Y  estonce  le  nenbro  de  la  cámara  do  estouie- 
ra  do  vio  el  sanoto  Qrial,  e  lo  que  dixera  La. 
bo«,  y  el  rey  le  dixo:  «¿Como  vos  sentídes?» 

Y  el  dixo:  «Yo  me  sintíria  bien  si  morasse 
«ienpre  en  A  jilaxer  y  en  el  nlcgria  que  vi, 
ma»  mucho  mo  ¡icva  ¡lorque  mu  quitaron  den- 
de»  .  <:,;Y  pcnsadeií  guanwer"?»  dixo  el  i*y. 
«Otiarido  soy,  dixo  ol.  que  mi  sienio  ningún 
nial> .  Entonces  se  Rm  vestir,  y  pi-íole  mucho 
por  el  estameña  que  lo  vieron  y  que  ^  la 
tomaron  con  el  vestido,  c  no  la  oro  prilir.  de 
vergupiii;»  que  vno;  e  las  nuouas  fueron  ikk 
naila<^  por  el  castillo  que  el  cauallero  que  tan 
luengo  tiempo  estuuo  amortecido  que  ora 
sano,  e  fueronlo  todos  a  ver  a  maiuuilla, 
mas  no  aula  ende  ninguno  que  lo  conocieeee, 
sino  id  rey  y  el  hei-mitafi»  e  la  doniella,  e 
al  tercero  día  lo  snpieron  mas,  e  fidetonle 
mas  honre  (¡ue  antea. 

Cap.  CCCXX.  -De  como  eotito  d  r/ty  /Vfo» 
'    a  Lanfirale  ¡o  del  paliuio  attenlurow. 

Y  ol  tercero  iliu  nuíno  qne  el  rey  Pelles 
estaua  comiendo  en  el  palacio  nucnturoía,  7 
eran  todos  seruidos  do  la  ^rscin  del  santo 
Oríai,  y  ellos  allí  estando,  comentaron  las 
Hiiíestras  del  palado  abrir  e  cerrar,  e  no 
las  teniendo  ninguno,  o  blandeauanee  asú 
í>onio  si  fiEÍesae  los  mayores  vientos  del  mun- 
do. R  T^iinijiínitfc,  que  estaña  cerca  del  rey, 
dixo:  íSeñor,  ¿qn«ese&to>?  «Esto  vos  diré 
yo,  dixo  e!  rey.  Ksta  es  vna  demostran?» 
que  NiiOKtro  Hfñor  faxc  itiikIio  a  menudo 
|ior  los  imualtoros  de  la  TiiMn  Redonda  que 
ío  mctírn  cu  la  dcmandn  di.d  santo  (trial,  a 
los  que  no  andan  nrnnifcutndo*  de  loí  mw  [le- 
cadoK,  e  taxcneo  ícruicntcs  <lc  la  sum-tu  ycl»- 
sia  o  no  lo  son,  e  mucstrülo  Nuestro  8eAor 
aqui,  pues  aqui  vienen,  e  quieren  entrar  on 
este  palacio  auenturoso,  e  todas  las  ñnies- 
tras  e  la»  puertaa  se  banbaleau  e  se  uierran. 
E  por  esta  scCal  se  yo  verdaderamente  que 
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«tw  «Igtin  i-aiiallcro  do  «nentura  a  la  piier- 
t«,  e  no  puede  eotrar». 

Cap.  CCCXXI.— Amuo  Ettór  llamo  a  la 
pMría  dtl  palnfio  t  nolt  quiíñeron  rthrir. 

EUoa  en  esto  fabtando,  oyt^ron  vn  canalice 
ro  herir  a  la  puerta,  díüiciKlo:  (;AI>rM. 
abrid!>  T  el  rey  dixo  a  Lunvaroto:  <Ak"tii 
podnTS  Ter  qofi  es  verdad  lii  iitii>  yo  vos  ilft- 
zia.  y  i^*l<^  en  ali;iin  ojiuu]l«r»  ilo  U  Tnlla 
R<y|üii<la*.  «,Ay  sufior.  dixw  Lunfarote, 
m:iniUdl<i  aqiii  "Mitrar»  lEsso  no  fftria  yo, 
(liso  el  roy,  en  ninguna  giiisni.  Kstonce 
'jlnmo  vn  bu  caunlloro.  s  dbco:  <Id  a  aijael 
atiallero  quo  esta  ruem,  e  deiilde  que  raya 
MI  vía,  ca  no  pu^tle  acá  entrar»:  y  el  caua- 
llcro  se  paro  a  rna  finiestra.  e  abrióla,  e  vio 
en  el  voml  estar  a  Estor  de  JUrea  sobre  vn 
caiiallo  grande  a  marauitla,  e  dixole:  iSe> 
flor  «iiiallero,  ydcoa  a  buona  ventura,  i-a 
^iw  podeye  acá  entrar,  ca  en  muy  alto  aubi«- 
"  B>;  y  esto  Ip  íleiía  el  caiiallcro  l>or  t«r^r- 
nio;  y  Eator,  ninf  ovo  esto,  luepi  '<•  mrnbro 
del  aneíio  qrní  M>ñiira,  e  i'Omo  el  honbre  bue- 
no ge  lo  -tolto,  o  ri|o  Mide  tan  grao  pc^vtr, 
qae  ma:(i|ii¡.->ii'rn  sor  muerto,  ca  bien  veya 
qne  ixir  nr»  que  d  ouiosse  fecho  cu  la  de- 
nuiuda  d<'l  «int«  Orial.  el  no  auria  lionrra 
Q¡  prra  iju.in.Io  tornaBse  a  la  corte,  mas  qne 
aiiriii  v<íri{iien9«  e  desonrra:  y  el  eatiallero 
le  pii'gHnto  oomo  ania  nonbre;  y  el  dixole: 
tY»  ho  nonbre  Ksior  de  Mares,  ijiie  en  mal 
punto  t^me  escinlo  e  lan^a  para  mi;  ca  yo 
soy  mal  andante  esta  tO!,  que  jamaa  «o 
aurc  bien  ni  honra».  T  ostom.-e  se  torno,  o 
comento  a  llorar  muy  fuerlft,  *•  fiifisso  ¡wr 
las  rúas  del  castillo  faziendo  Kmn  duelo,  « 
diziendu:  <¡Ay  raptino  o  honbre  do  mala 
rentnral  ¿Por  qiio  naciV»  Y  ol  cauallero  so 
lorao  jara  el  rey  Pelleti,  o  itixole  como  «1 
cauattero  ynu  llorando  o  faziendo  duelo,  e 
que  lo  dexian  Estor  de  Maree. 

Cap.  CCCXX».— Ombo  E*lw  nr  fue,  9  el 
re¡f  «miño  por  ele  na  quino  Urmar. 

T  quando  el  rey  oyó  que  aqnel  era  Bstor, 
hermano  de  Langarote,  dtxoa  sus  oaualle- 
ros:  <Via  ecliaii  en  pos  dftl,  «i  por  no  entrar 
en  el  palacio,  no  le  dexare  por  esso  de  fawr 
qiianta  honrra  ]>udirtr<>i .  R^itoniv!  oaiialKaron 
gran  pío;*  de  oaualbiroj,  «  fueron  t-n  w»  d<> 
Elirtor,  e  aleanc-ironlo  caliendo  del  fí«i$tillo,  e 
dixeronlcqun  el  i^y  Pellojt  enhiaua  gior  Rl; 
y  ol  dixo  que  no  tornaría  alia  por  nlnginta 
eowi:  y  «llo«  le  dixcron:  «Fazedlo  por  amor 
■  de  I»-in[;arotft  viioetro  hormano,  q»e  vos  lo 
EBnbin  dCTtir».  «¿Como?,  dixo  el.  ¿es  ay  mi 


sellor  Lancarote»?  «Si,  por  b«<«ia  fs»,  dix*- 
ron  eltoa:  y  el  tuo  gran  pesar  deetas  ni»> 
uas.  e  dixo;  «Agora  do  quiero  mas  traer  u- 
mas,  ni  a  Díe^  pl«^  qn«  70  aya  ende  poder 
de  ay  entrar,  e  jamas  no  aai«  ende  honri 
por  cosa  que  faga  e  bxer  pueda,  qiundo  al 
hermano  sa))e  la  desonrra  que  me  aniam. 
Kstoncp  se  partió  dttllos.  e  luesse  qiianto  el 
i-jiuall»  lo  pudo  leuar,  ntaldizíendo  la  hora 
en  que  fuera  niisi^íd"  e  que  fuera  eaujllero* 
traxera  armas,  im  en  *»  linaje  auiu  lo*  roe- 
jo  re*  caualíe  ros  del  mundo,  e  |u9  jamas  no 
aurinn  tionrrn  |ior  e|,  mas  afron(«  O  abittan- 
(a-  Y  assi  so  ftic  Ef^tor  faiiendo  «n  dnclo,  t 
no  anduuo  mucho  qufl  fallo  a  Oalitan,  t  ■ 
Gánete;  o  bináronlo,  ca,  lo  conocíoron  may 
bien  de  lexoa.  Y  el  los  aluo  muy  trist»- 
mente,  oomo  aquel  que  aaia  muy  gran  p»- 
sar,  y  quando  tialuan  lo  vio  que  eetaua  tris- 
te e  ansí  los  saloaua,  penao  que  era  por  U 
muerte  do  Eroo  donde  le  rebto,  e  paróse  al 
otro  cabo.  E  Gánete,  que  amana  mucho  a 
Es.tor,  stuuo  quedo,  e  rogóle,  por  la  fe  e  por 
la  eunimñia  que  flntre  ellos  auia.  que  le  di- 
x<<«M!  la  venial]  de  lo  que  le  autniera,  >e 
bien  «e,  dixf)  Oariele.  que  algunas  nu«u>s 
oiiit^ti.'^.  o  fiilb^tes  alsiinn  o»sa  por  que  ani- 
des este  pesar»  •  Y  Bslor  le  i'onto  qaanto  ie 
nuiniora  en  Corberíc,  *i'  no  rae  pesa  tanta 
oomo  de  mi  hermano  qii«  era  ay, 
sabe,  que  vio  la  mi  mala  ventun»;  e 
te,  que  lo  amaua  mucho,  lo  oonforln  qiunia 
pudo,  e  dixole;  «Don  Estor,  no  deuey»  tu 
gran  pesar  vos  auer.  que  sabe  qad  mucfea 
peores  aaenturas  auinieron  on  aqn«sto  4»- 
manda  a  mnolios  buenos  hcnbrm  de  la  Tshh 
Redonda,  y  nuea  vos  tan  bneaos  oonpaacni 
aiieys  perdido  en  la  mal  andanza.  deaeyM 
confortar»;  y  el  dixo  que  assi  lo  haría,  w» 

3u«  aula  eran  fwsar.  *E  agora  vos  nwgO. 
ixo  Ouriete,  que  os  vayars  a  posar  a  « 
castillo  de  vna  mi  pariouLi  qnc  es  a'jul  oo- 
ea,  e  atendcdme  ay  fasta  que  torne  de  Corl»' 
ric,  e  siklwd  que  mi-  lomare  para  ves,  fl  lo  qw 
me  auinícrc  a. mi  e  a  mi  hermano,  oontarra^ 
lo  he»;  y  el  dixo  que  hi  atendería  'loe  di*».  , 

Cap.  CCCXXIll.— Q>mo  Ga/tioM  a  fírtrim 
»  futton  al  palaeio  aueniurwo. 

Asi  se  partieron  Estor  e  Garlóte,  ^ 
!»  fue  para  do  le  mostró  Oariete,  y  «i 
om  poa  de  8U  hermano,  e  desque  1»  aknap- 
i3>nien(aroB  de  andar  e>intni  Corberíe,  e  oí 
andmiieron  mucho  que  vieron  el  imüí;!"  ' 
dixo  Galuan:  «¡Ay  Señor  DiosI,  si  voj  i'^- 
jíuicre.  dexadine  entrar  en  el  islario  a""*- 
tnnttm,  e  salir  dende  con  mayor  tiontaiM 
otra  vea  salí».  «¿Como,  dixo  Oariete,  d«í«- 
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lo  nliiiteíi  lio  aqiií?i  <Si,  ilixo  ol,  nunca 
I<i  fiiy  en  vn  )ii]pir  ni  tanto «>tnoBq«Í>. 
igorB  no  TOS  «jr  cal«,  dixo  Oari^((>,  cb  ei 
Hu T«x  no  ouiHtvs  bnon  nnlanca.  agón 
nredw*.  Eotonoo  entraron  en  «1  casti- 
e  fiioroni<«  piirn  oí  nlca^nr.  E  (|UBn<)o 
MI  ni  pnUcio  Huentumso.  no  pudieron 
Br,d«atro,  c«  so  cerraron  l;is  puerUa  e 
(Lnieetras.  E  qiian'lo  ünriote  esto  vio, 
D  entendió  lo  que  le  dixo  ¥Mot,  i}iie  era 
lad  qoo  no  pudiera  entrar  dentro,  e  ouo 
i  pesar,  quo  bien  quÍHÍerk  »er  muerto;  o 
lan  «omen;o  s  dar  boxea  qiio  In  nhrim- 
d  a  oabo  de  piefa  viito  rna  donzella  quo 
ixo:  «Sefior  catialtero,  ¿quien  «oys  \t» 
Mía  qiteredee  entrar?»  Y  el  im  nonbro, 
la  te  dixo:  «Don  flnltian ,  yd  vucMni 
que  no  podédra  ac-a  «nlntr  vom  ni  viic»> 
mnpDtnero;  mas,  s¡  vos  pluguiere  de  al- 
iar en  *wiu  po^ailii,  faxorvo»  han  mu- 
faonrrai.  €;_i;onio?  dixo  Oariolc,  ¿no 
irnos  alia  «ntrar»  «So,  por  bnonn  fo, 
I  aIIk,  la  a<t  plazo  a  Nut'v.tro  ScAor,  e 

KdeuftT»  pL'iiMir  qii'.'  no  lo  seruix  bien 
vmnndn  como  dt-ueys»;  y  el  respon- 
dón ííTstn  pesar:  <Uonzc1ta,  mucho  me 
»;  odixo  Oiiriete:  ^Hermano,  tornomo- 
ca  no  CHturia  aqiii  mae,  pue^  deiiir<]  no 
Bino«».  Kiitonco  pr  tomaron,  e  la  don- 
l  pregunto  a  Gariete  como  auia  nombro, 
•  dlxo:  (Vo  se  que  me  lo  pre^^untayü  por 
haonrra.  pero  (lei!Ír<.'OHlo  h<>;  Yo  he  non- 
flnrielct;  e  fiiesse  en  pos  do  wi  horma- 
rbllauan  muchos  p>ir  Isa  ruiut  quA  Eu- 
I  escarnio  delloe  e  toda  burla;  e  reyanse 
po  se  tornanan  tan  ayna  del  |ñlaoio 
ttoroao.  Y  deft^no  Guluan  «din  del  cav 
VCOmeDQf^  a  nuldoxir,  e  a  'puiiitos  en  lil 
iiun.  E  dixo  quo  lo  liricww  tal  [if^lriaco 
ifneBse  dt-«itriiydn.  »¡Ay  wñor,  liixoOa- 
i,  tnal  deiidoit,  qun  tos  »ubod<w  que  el 
|to  Qrial  es  aqiii.  por  qu«  Dios  tantos  rir- 
R  Caze  {lor  ol  innndn?;  y  ol  iHxo:  <AI 
»  Oria]  no  dip)  vn  sino  bien  o  honra, 
I  mal.  moa  el  c'iultillo  quorria  <\nu  fuesse 
niydo  do  mal  p(;'lri»c<>,  que  nunca  vi  U 
I  que  no  in<'  jxtrtiosso  del  con  dewnrrt 
D  pouir*.  <¡Ay  Scflor.  dixo  üaricto.  no 
173  raptar  al  tastillo  nial  palacio,  masa 
miamos,  quit  fautnioe  malas  obras,  por 
ao  píxlomos  iiy  o«tnr> . 

feXXlV.— />fl  eomo  fíaluait  nf.  ifuc' 
ar  a  in  fort/t  mího  por  Oariefá,  y  lo 
tiMftoiM  la  '¡oHieUa. 

&|Qn  m«  dezíd,  dixo  Oaiuan,  que  fam- 
li  ea  me  jwnx»  que  en  balde  w^iiromoa 
aua  la  detoanda  del  santo  (rrial,  ca 


yo  reo  que  Kimos  ondina  do  quanta  honn 
dende  nucmw  '!<•  a<i*r,  i>  p(*r  enik*  mo  part^ 
ce  mas  gniado  quo  no»  tomemoe  s  (^ma- 
loc*.  «SeAor,  dtxo  Oaricte,  esso  do  aem 
Tueetra  honra,  ca  ninguno  de  los  canalleros 
de  la  demanla  no  es  ydo,  e  sí  nos  fuése- 
mos Ice  primeros,  sienpie  seria  afi-^nta  y 
Ter?U(>nía» .  «¿I'ues  que  faremosi''  dixo  Ual- 
nan.  *S(>nor.  'iixo  Gariete,  vayamos  a  bu9- 
csrauealurjs  como  fasta  aqui  &ximos,  e  an- 
demos ay  vn  nho  o  dos.  E  quaiido  aupier^- 
rona  qiit^  alf^nus  de  nuestros  conpoAetos  eon 
en  la  corte,  estonce  podremonos  yr  sin  oul> 
piL>;  y  ellosassi  fablando.  rúa  donzollarino 
a  i'llofl,  o  dixo:  «;Ay  don  Oatuan  malo  y  d««- 
leal!,  ai;i)ra  [iari>i>cn  vwMraa  maldades  u 
TuOHtrHíi  malas  obras,  y  ol  tnnoho  mal  que 
nuers  Irv-iw  vn  •■sla  ilt-manda,  y  en  mal  plin- 
to en  ella  i.*nlraKli^,  c^  mucho  bni*n  (■-auaU<>- 
ro  auoik-a  mui-Hn  a  traywin;  •?  Hcrto,  ñí 
aquellos  del  <'ji*tillo  supieran  la»  vut-stra» 
niietiait  y  iti^cnles  oosau  qn--  nu«*ys  fix^bn 
desque  ontraKlcM  vn  la  demanda,  nnncn  ns 
fiziersn  sino  morir  do  mala  mucrio.  K  saU^I 
que  iVr»iCoal,  el  C3uancn>  leal  a  quj'-n  vi«s 
matastcK  el  padre,  entrara  en  el  palacio  ma- 
yor e  a  mayor  honra  que  vos.  o  [wreccrle  lia 
muolio  su  l>omlai|  mejor  que  a  vos  la  vues- 
tra, ca  voe  encobrides  vnestra  maldad  lo 
in«H  que  podey%.  e  la  bondad  e  la  buena  vÍ<U 
de  nijuel  uo  se  podra  enoolirír  que  Nuestro 
Señor  no  lo  faga  ecnoscera-  Y  esta  <loníel]a 
ora  hermana  de  Ynan  de  Cinel,  qne  Je  anda- 
na recitando  por  la  muerte  de  sn  hermano. 

df.  la  murrte  lif  Erfc. 

No  respondin  Oaluan  a  nada  que  la  don- 
«ella  le  di\essi>,  ca  sentiasse  por  culj-ado  de 
qiunto  olla  doxia.  e  dixo  Gavieta:  «Herma- 
no, vamonino .  V.  Gariotrt  so  torno,  e  no  jiodia 
creer  que  su  liormaiio  «uicse  feelwtan  gran- 
des male^t  en  la  demanda  como  la  donze- 
11a  dcxia;  y  ella  ito  tomo  para  ol  nastíllo,  y 
ellos  andunierim  todo  el  dia,  e  llcf^ron  a  do 
Bsiar  loa  atvndtn;  «  rlixo  Oarii^e:  (Galuan, 
iwnuicne  quo  vayamos  do  Estor  nos  ationdoj . 
<Yo  no  lo  veré,  dixo  Oaluan,  ca  me  ih^ama 
por  la  muerte  do  Krec.  e  ansi  U¡o«  me  vala, 
no  he  tanta  culpa. como  el  me  pone;  mas  vinií 
yd  si  quisierdes*.  Estonce  se  i^rlioron  vno 
de  otro,  e  fue  flaluan  a  vna  partp,  e  Garioto 
entro  en  el  castillo,  e  fuesse  pata  Brtor  quo 
lo  atendía.  E  quando  Eswr  lo  vio,  recibiólo 
mejor  ijuel  pudo,  f  después  preguntóle  romo 
le  fuera  en  •  1  L-a-itilIo  de  Corberic.  y  el  ge  lo 
oonto  tod'>  como  lee  auiniera.  y  fotor  se  con- 
forto yn  quanto  maa  pudo,  e  díxo:  «Agora  no 
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puedo  ser  boIo  yo  «n  («ta  nuonturn,  o  a  toe 
viie  por  oonpn  ñero»  ;y  rIIcwhiihí  (.'stando.  llego 
Lrfuicarote  ay.  y  era  noch»,  y  los  del  castillo 
eran  aa^i  acoetunbrailos  do  Eoruir  e  honrciir 
i^iianto  podían  a  los  caualleros  sndaiito&.  y 
Ipuaronloíi  a  la  posada  y  desarma  ron  loa,  E 
qiuindo  ellos  vieron  a  Langarote,  pluRoles 
miioho,  y  preeiintaronle  oomo  le  yiia,  e  dixo 
Ourii-lf':  (Ay  Don  Laiivarot*,  nnnca  vi  oitbre 
l»n  Uyn'i  dft  p^^r  líomo  oy  vi  vuAíitro  linrmn- 
no,  |)'>r  lii  iiiiiMitiini  dt'l  |iala'^Ío,  iiik;  na  pudo 
enlrardontro#pyontl»vo«iill¡i;  mii.<noliM¡<'iie 
posar. quobiiMí  nmi  uiiiTioaminN  OnnOalnaa 
mi  hermano»,  o  liixo  I*in<.yiroWí  *Xo  me  par- 
tiera oy  do  Corberic.  «¡no  por  «l^anvarlo  para 
oonrortarlo,  «i  yo  snbiu  bien  lo  que  endo 
auria,  y  que  quiero  que  s«  conforte  y  que  no 
de  por  ende  nada,  ca  mucbo»  buonoa  honbres 
fallecen  y  que  no  pudierou  entrar  desq-ie  epta 
demanda  se  oomenco,  e  yo  los  temía  por  Inie- 
noA  oauallen»  oomo  a  el>.  Y  Bator  lo  diía: 
«Sabed,  hermano,  que  yo  no  ouiera  tan  ^luu 
pesar  por  entrar  nlla,  como  [lor  lu  vuc-strn 
vfiTKueni;».  quft  prtnsiiiia  ijiie  mo  tcrniíi'los 
[tor  millo».  Y  L fin t'ii role  le  iltxi>:  (Yo  no  os 
pongo  ciilpii,  wi  pinw*  sou  Im  onunllems  do 
la  detunndii  qm;  ny  pueden  ("utrarí .  Kstonco 
se  conforto  K«tor  muir^lio  de  su  pesar,  pues 
que  rio  que  eu  liermano  tan  bien  lo  cod- 
fortana, 

Caf.  CCOXXVI.— Como  Pahmade^  Herriho 
a  Ettor  e  a  fíariclc. 

Otro  día  de  maflana  quisiera  fabtar  Oario- 
te  de  la  pa£  de  Estor  e  de  Oalimn,  mas  no 
oao  aquel  día;  e  después  purtierooHo  de  allí, 
«  •  ora  de  medio  día  ln«  auino  quo  llegaron 
a  rna  floresla,  o  fnendo  awi,  vieron  salir  de 
vn  Tidifl  In  be-ítiii  ladradora,  e  venían  em  pos 
dolía  bata  quareata  cunes,  entre  Babueso^.  e 
alano»,  c  fcnlgoa,  ladrando  muy  branamenie 
en  po«dclÍu,quo  todo  el  valle  reteAian.  sA;;»- 
ra  vayamos  oa  pos  della.  ilixo  Langarote,  e 
mal  aya  quien  no  la  matare  a  lodo  e>ii  po<ter> . 
y  estonce  dieron  de  las  espuelas  a  los  i-Jiun- 
í\o»,  o  fueron  em  pos  della,  Y  ello»  aíwi  fnen- 
do, oyeron  que  venia  em  pos  della  Paloma- 
des,  el  buen  cauallero  pafrano,  dando  muy 
erandoft  boxea,  diciendo:  «Toniadvott,  enna- 
lloroe  Honores,  e  no  vayade»  em  pns  do  my 
cai;>i  eu  »ÍnK;ui>  bien  no  vot<  puede  dcnde  ve- 
nir». E  Garlóte  lomo  tu  caljO!.'»,  c  vio  a  Pa- 
lomados,  e  moittrolo  a  I^im.'aroto  e  a  Estor.  e 
dixo:  '¡Ay  Dio*  oomo  «11  u i  viene  buen  «lua- 
llero!>  <¿E  quten  ct'f*  dixo  lyan<,-nrote.  «E«te 
es  I'alomado«  el  pagano,  de  los  buenos  raí uii- 
IleroB  del  mundo,  y  esto  ha  mantenida  Iii 
demanda  de  la  bestia  ladradora,  e  lia  bjvn 


cntorao  ahos> .  T  EKtor  le  dixo:  tSefior  um- 
Ilero¿quorodc«juí!tar'í»  cSi,  ilixoPaloniilM, 
si  TOS  quoredosj .  E*lonej>  se  doxaroo  yr  1 
contra  otro  quanto  tos  eauallos  los  pad' 
leoar,  e  ñrieronee  tan  brauamont^,  qi 
ouo  ninguno  dallos  que  no  fues«c  ferido;  1 
Esior  fue  peor  ferido,  e  ono  de  caer  en  1 
y  eloauallo  sobre  el,  eGarietesedexoi 
íroulm  el.  E  Paloma  de»  lo  recibió  tan  I 
di\  Roi^a  que  dío  con  el  en  tierra,  e  he  ' 
niiiltnN'lio  de  til  raydu  que  no  Estor  Eqi 
do  Ijitivarotfl  vio  taW  golpes,  diroeai 
rnvon  quo  verdad  dezia  (íaricte,  que  erai 
de  los  buenos  caualIcnHs  del  mundo  •«  y»| 
nunca  lo  creyera  si  no  lo  viera. »  no  k-  lo  i|«  { 
endo  me  auerna.  mas  quiero  justar  rna  d, 
pero  que  hago  vUlania,  por  talas  dos  gol» 
como  agora  Hu,  se  deue  yr  en  saino.  Uul 
otrosí  seria  mal  eetaiKa  si  no  tornase  {«rj 
mis  Qompafieroe>. 

Cap.  CCCXX^ n.- Como  te  partió  h 
íta  ettlrt  Palomidtfi  y  IJait&troU. 

Y  Ofttoiiej}  dio  boiceft  al  cftaallent,  diñn- 
do:  «Ouurdudvru;  dn  mi.  que  a  jostaraeooB- 
nione,  puiw  mÍH  ■«imjxiñerosderribaatMi:! 
Palomades  lo  tlixo:  «Señor,  no  ho  qne  luK. 
de  mas  justar  agora,  que  bu  ana  feehoMW 
me  qneteys  forjar,  y  no  os  lo  temin  a  bLetn. 
«No  es  esao  nada,  díxo  Lam.-arote:  innus) 
aea  villanía,  a  justar  os  conuiene,  1 
raya  o  no>.  (Mucho  me  pesa,  lUso  i ..;  — 
de»,  mas,  pnes  que  asai  es,  conuiene  dcfca- 
der  mi  cuerpo;  y  deuironse  yr  el  vno  oaa- 
tra  el  otro,  e  hiriéronse  tan  bnuamentf.  ^itf 
eseudiM  ni  loriga»  no  les  presto  nada  qMDt 
motiossen  lo»  tierroH  de  las  langas  el  nwil 
otro;  y  puxamnsc  tan  rMÍo,  que  qnebom 
las  laufvisoouieron  der-aeranboseo  tiena,* 
ouydaron  sor  muertos.  Assi  fuAron  qnebrsafr 
dos,  mas  anbos  oran  de  gran  fueri,'*  e  de  gna 
coracon.  e  leunotaronsc  muy  preMo,  eP^Í^ 
mades  fue  a  su  cauallo.  y  dixo  a  Lasi^iatK 
iSoftor,  yo  me  quito  con  honra  o  is>n  tin 
do  vos,  por  cortesía  qne  me  dnx»  yr  ini  » 
minoem  pos  mí  »■:«>-  hY  cotnoosseo^ 
dixo  ljan<:iirote.  Y  lA  dixo:  *Vos  o  va»» 
coupañero  me  llagastes  malamente>.  >Ajnn 
os  podoyh  yr  en  saino,  dixo  LaD<:arato.  pM 
asHi  es  que  yo  ao  ferido.  E  si  tomamemaC 
la  batalla  de  la»  espadas,  serta  villaaí 
Palomadm  se  fue  lueg»  en  pos  la  ' 
Lanvarote  eaualgo,  e  los  otros  tan!» 
dixo  Oarioto:  «Seftor,  ¿que  vos  «aw^ 
eaualleroi''  'Nn  me  «emejs  sir.o  bien, 
LaDi^rote,  cu  «in  duda  el  as  el  mejor  oavü**' 
ro  que  yo  nunca  vi,  valuó  mi  Bjo  (Mu* 
Trístan,  e  cierto,  st  no  fuore  lan  mal  fcl* 
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B,  e  no  me  lo  tuniettse  a  mal,  no  lo  de- 
«li  fii«U  'jiie  lio  ha  <<^]U'laH  non  oou* 
orno»;  Ttuin  j)or  omo  no  (|UÍer<>,  ca  aÍ 

0  vale,  d  lo  lixo  muy  bien,  f.  Dioít  le 
Uo  nunca  ho  de  ili>:tir  Ktitü  li¡eiidoI>. 

pCXXVUi.  — Ciww  OQÍuan  dfmfiQ  a 
Paiomadt*. 

<8i  c-omo  08  digo  atabaim  I.uiii.-nroti>  u 
idcs,  »  pues  I'aloTnados  tsv  [lardo  ilc- 
Ete  fue  om  p«)«  BU  cae»,  <>  aitsi  jrcndo, 
Ualnati  qne  so  yiia  a  gran  poder  em 
hmtia;  o  tanto  qii<?  lo  akwiK«,  dix'i: 
,  /f^xic  cnyta  ob  haxo  yr  tin  ai>r¡i»saV> 
,  dix»  <■!,  yo  vo  on  ib>i»  di'  vna  litiíitia 
í-jíilii  ijiiif  va  ¡Mir  allí,  (jiu>  mu  mitro 
-orii<.Htn  dt>  n«  m<'  ¡uirtir  <li;lt:t  fn^to 
JB  la  vonluJ  don'lc  mpn-lla»  Wj:'\»»a- 
k^ra.  oyó  innrniiilUii,  dixo  l'al'itna- 
nuncji  oy  dcxir  de  '«(¡a  '¡onde  tan  bui>- 
lalleroii  salioKíou  como  de  la  casa  del 
tur,  ni  tan  eesudos,  ni  otirisi  tan  lo- 
i  tan  sandios;  e  «)rao  li«  buenoB  e 
ados  del  mnndo,  assl  los  locfls  e  Mn- 
lABan  d(!  Bandiez  a  todo»  loa  ilol  muti- 
;T  por  (|iie  lo  dexi.<'»  dixi>  don  Oal- 
POr  vus  lo  diiío,  diso  Palomiidi»!»,  t» 
utriii*  wuiilicut  'iiit)  ay  son  qii'^  au<'y.'* 
^do  la  domanda  do!  «arictn  Orial,  o 
Ki  d«  \m  no  U  niicy»  aiubailn.  sino 
t  Tergiieii<,-a:  o  «•[iKi'Ib  ilemnndn  quo 
Jaste*  no  aupy»  dado  cima,  ni  ganas- 
'  <lo  ayays  lionrrn.  /por  que  eom^ncas- 
i,  demanda?  ¿X»  ee  esta  gran  sandiez? 
ide  ser  mayor:  y  es  pi-an  sobeniia  de- 
que oi>meD',a.''teB,  «  meiei-üs  en  de- 
r  lo  que  los  cauallpnn*  c^lradoa  mitn- 
gntn  tieupo  hu;  »  ai  v^ta  dt'maiula 
e  tal  'Omo  Onlax,  rjiii;  hn  ai-abnilas 
auentiim«,  no  seria  dw  reptar.  Man 
ie  nnncs  *<«Im£t««  i-osa  p<;r  ^iup  mns 
Mt/>  me  MTincja  locnra>.  Y  tíalnan 
i^Soys  vos  el  (^anailero  estraflo  riuo  ha 
sido  In  demanda  de  la  bestia'/>  «Si, 
1,  e  verdaderamente  so  yo> .  «K  tob  no 
lee  Tuestra  honra,  diso  el.  mas  vuea- 
«onta,  quand»  dezlB  que  tan  gran 

1  ha  qne  manteuedeB  esta  demniida 
«Stia,  que  oidli),  si  rws  t'llI•s^t-dMH  tiiii 
'aiinllero,  lÍiín(>o  ha  qne  di-iiii-raiic» 
na»,  Y  el  rtwjiiiiidiiK  »Don  '-aiialKir'), 
íde  húnbro  tan  ¡irt-slo  ac-al-nr  l<i  que 
>.  «Cierto,  dixo  Oaltian,  no  uy  hon- 

»sn  did  rey  Artiir,  ni  otro  tan  mal 
YTú,  que  de  tamaAo  tienpo  acá  no  le 
I  dailtj  cimil>.  «í>i,  dito  I'alomarli?s, 
«  la  han  comeo<;«da,  e  no  la  han  aca- 
ni  la  acabaran  en  sna  dias.  E  a\  vos 


inírtUKi  i>uiesAe(l<^  andado  om  pott  dolía  tanto 
tiiin¡M>  romo  yo.  vos  no  l«  annadea  acibado. 
[>"rí|iie  yo.  a  mi  fuydar.  pienso  que  no  eoys 
nifior  cau.illpro  que  yo.  y  he  trabajado  gran 
tienpo.  e  no  he  hecho  nada>.  «¿Como?  dixo 
Oaluan.  ¿enydays  vos  qne  soys  mejor  caiia- 
llero  qne  yo¥>  «Si» .  diso  l*8lomadea.  «Gtuir- 
dadoa  de  mi.  dixo  Qaluan.  que  agora  lu  vt~ 
reys;  si  soys  mejor  caiialleru  qne  yo,  dexar- 
voB  he  la  oa^a,  si  no,  no>.  «Cierto,  dixo  Pa- 
lomades,  yo  no  recelaría  esta  juRt^i,  nina 
porque  Boy  muy  mal  herido,  e  ivor  ende  \m 
niegu  que  me  dexett  yr,  ea  pi^pie  roa 
otiiessi^eii  la  mejoría  de  la  jtuttn  no  im  <-aya 
honrrn  ninguna,  pii<«  que  yo  «oy  Ihigtdo,  o 
vía  mnoa . 

Ckv.CCfy^SS^.— Como  Ptúomade»  tí  paga- 
no dtrríbo  a  (ialitait  dtí  caualh. 

Kütonco  dixo  (laltuin:  c Por  buena  fe  esUi 
h'i  pnede  sor;  pues  tos  nlabagles  qite  eradoii 
mojor  caualloro  que  yo,  o  tos  jn^tareys  va- 
migo,  o  y<i  os  matara.  «Cierto,  dixo  Paloma- 
di^,  juntar  con  vos  agora  no  me  era  mene«tor 
a  esta  suxon,  jkt»  por  sitlnar  mi  cuerpo,  íare 
lo  qne  puedo* .  Rftonce  aa  dexaron  correr  el 
vno  i'ontra  el  i>lro,  e  hiríi-n>nM<d(;  l<)da  fuer- 
ca,  C  Qaliinn,  quv  no  era  du  In  bondad  de 
Palomndoí,  ouo  de  yr  en  tierr.i  mal  Terído,  e 
Pntomadee  paesoBse  a  la  otra  part'.-  igue  no  lo 
eato  mas,  que  Be  fuesm  om  pos  do  su  bestia, 
aunque  era  ferido. 

Caí-.  CCCXXX.— CiíiNO  Oala.thúao  a  Oal- 
uan herido,  t  stle  qutrtUo  de  PalomadM. 

fíaltiaii,  que  isiyofln  tierra,  oiio  ende  tan 
gran  pcMr,  que  bien  quisiera  ser  muerto,  e 
llamóse  tntiud  y  astrts»  y  mal  auenlurxdo 
í'Jimo  wjy  pf-niido» ;  y  (*t»nd'>  asti,  TÍdo  tc- 
nir  a  Onlaz,  (lUc  por  vcntiint  vino  por  ay.  £ 
qnando  TioaOalnan,  eououiola  por  la»  armas 
que  auia  hen'has  nueuasa  sus  scñules,  o  fuo 
espantado  ijiiand'j  lo  vio  faxer  sn  duelo,  ca 
bien  sabia  qne  no  lo  faiia  sin  raion;  o  quan- 
d<i  Galuan  lo  ño,  conociólo  por  el  esi:udo, 
que  era  di^nisado,  ipie  no  auia  en  el  reyno 
<iuien  otro  tal  eactido  trnxiesse:  y  pingóle 
mnihi(  tmn  id,  rii  bien  pienso  qwe  \»^\■  el  ven- 
gnilo  del  i-niijiUero  qui-  aqu-d  dutdo^le  finiera 
fnicr,  e  tantu  iiuo  ünlnx  lle^-u,  dixo:  «Dios 
os  saine,  don  Oulunn:  ¿c  wmo  o»  va?»  <Se- 
Dor.  dixo  el,  mny  mal.  quv  vn  Lauallero 
brauo  e  desleal  me  derribo  a  gran  detonn, 
e  no  me  peen  tanto  de  lo  mió,  eomo  do  vn 
cauallero  de  la  Mesa  Hcdonda  que  agora 
mata  ay,  que  era  rno  de  los  mejores  amigos 
que  Tistds  en  casa  del  rey  Artun .  «r^E  como 


su 
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ha  uoutireV»  dixo  U«lai.  «Liou,  hermaiiu  tl« 
Hcxires»,  diso  (ialnan.  Y  esto  dixo  el  p"r 
liKilor  mal  entre  Pnloiuad^s  e  Oaiai;  e  üv.- 
laí,  '[ue  hien  pt;nHo  iiutt  dev.ia  verdad,  ono 
cntti  iiosur  dcHtaíí  iiiidiias  ()iie  linliian  lo 
áixo.  B  (líxole  toikiít  las  A.!naW  de!  caiialle- 
ro,  o  QnlBic  eiiU'ndio  bifii  ijiw  ora  Paloma- 
de»;  o  Oaliu  i>iytK'iinto  ]ior  ilo  yiia  el  «auaJk?- 
ro,  }■  «1  gi'  l«  iiii>*lrD;  o  Oaliix  !«  díjtíi:  «E! 
me  hizo  iwrdida  do  vii  >.iiiiiillcro  i)ii>;  >■«  mu- 
cho amauA,  ma«  iiu  niydo  que  ec  bullid  enáe 
bien  destíf  ^iK-  ha  lici.'ho». 

Caí-.  CCCXXXl.— Cooto  Ooia»  dew^o  a 
PalonuteÍM  por  lo  <lr-  (Jtüuan. 

B^toiice  He  partió  de  (íalnan,  e  fue«se  em 
pon  Ar.  Pitlomadca,  e  no  anduuo  mucho  qne 
lo  hallo  ante  d«  vna  fiitíiilo,  do  ettlaiut  apea- 
do por  aliir  stin  r«nd«*;  o  unto  que  vio  ve- 
nir a  GaUz,  pciiso  que  no  venia  por  an  liien, 
e  canUiosc  «I  k«o  y  el  oorai,ifia,  ca  bien  sabia 
que  lio  poilria  el  dunir  punto  contra  la  ñii 
buena  cJiíisllcria  maguer  que  fm-ssi^  vano, 
demás  |')  que  e^^Uiia  feriiio  e  maltreului.  Y 
tiataz  le  dixo:  tlJon  enunllero,  giiardadw  di- 
mi.  ca  Toii  do!^aliu  porque  Diatastcs  vnu  do 
los  mejores  amigos  que  yo  aaia  e  que  mní 
amaua:  por  caso  Bed  sefpiro  que  yo  os  haro 
otro  tal  9Í  vos  de  mi  no  pudieri.lcs  defender: 
e  eanal^d  ayna  en  vuestro  cauallo,  que  a 
oonbatír  vos  oonuiene  <»raigo> . 

■Oat.  CCCXXXn.-  Como  Oaiax  t  Fútomn- 
de^  puxi^on  ptaxo  para  ttuer  m  batalla-. 

(JtuiikIo  l'alomades  eeto  vio,  no  aupo  qoe 
hater,  ca  Babia  que  lilurada  le  ha  el  pleyto 
entre  el  e  Oalax  m  a  la  batalla  viniesse.  y 
por  endo  respondió  a  lo  mejor  que  el  supo,  e 
dixo:  *Ay  don  Ualax,  seOor,  meroed,  que 
nunca  os  erre  ni  a  mi  pensar  nunca  mate 
honbre  de  vuestro  linage;  e  aunque  !o  ma- 
tasse.  vos  detiindee  catar  tjpripo  o  saxon  para 
lidiar  comigo,  porrjcie  vos  fiie»sedea  honra- 
do, e  que,  si  me  malastuxles  e  venoie«sedes, 
2u«  no  vos  ouícs^fin  en  que  trauar  ni  fuoRse- 
«»  culpado;  o  sab'Hl  que  »Í  agora  me  fanoyi^ 
«oubatir  (im  votí,  que  mui'ho  mi^iiot  i'„il>ade«i 
de  vufHtra  fazionda  e  de  vucMm  honra  e 
bondad;  c-m  vos  sí>yn  hieu  ttann,  e  yo  mal  llo- 
rido a  marauilU,  o  ma»  qun  numa  o?  me- 
row'i  por  quij,  y  «ty  tan  mal  i:uy(iiJn  p^ir  la 
mucha  eaii|^  quo  ho  ponlido,  qiio  no  m» 
puedo  mandnr>.  cTedoc«»onoe«nadu,  <li\o 
Qalax,  que  a  oonbatír  oe  «onuiODe>.  iR^lo 

(■}  Kl  uxio:  adMad». 


uo  puedo  yo  (aier.  dixo  Palomado»,  qnv  m> 
)>ier  que,ouieE6e  ende  voluntad,  do  b^d 
fiOiler.  K  bien  06  digo  que  bien  me  [tdert 
mattr  ai  quisierrfes,  que  agora  no  r*  icrnm 
mano).  s¿Puee  que  huredesl'  dixo  'rilir 
¿(birvoet  liee  por  vencido  sin  golpe,  t: 
buen  cnuallero  como  soys?»  «Porvei. 
mi>  darti,  díxo  Palomades,  míenUe  yo] 
alma  tuuíero  en  el  cuer[:<o.  mas  pues  ■■ 
qiio  atan  a  coraron  ki  aueya  de  V06  vaA 
comigo,  dadme  piau)  haata  que  sea  goa 
de  mis  llagaa,  o  poii|;aiaae  el  día  c  lugat  4* 
nos  ayuntvmott,  o  quien  ay  no  viniere,  qof 
Hea  desleal  jior  ello;  ú  üi  tautace  me  veadet- 
des,  ganai-oy»  houra  «  p«». 

Cap.  Ct;CXXXm.-C5>iNo  «r  partío  (Ma 
lie  Faíomadca  ti  pagano. 

«.Cierto,  dixo  Oalax,  |>iie«  vos  mya  tan  nal 
ferído  como  dexis,  yo  vok  daría  «tplanii 
GUpieíse  que  vernjades  b  eU.  Y  Palooii 
dixo:  (Voos  lo  prometocomocaualkro, 
venga  al  plaao».  «Agora  os  digo,  dixo  " 
que  de  oy  en  veynte  dias  que  scayEa 
luonte  a  ora  de  prima.  ¥.  si  aquella  hi 
tío  Ibr^are  ai)ni,aleudedme  aquí  todo  el 
«  venid  f;uis;ido  para  vo6  daliaiider 
mil.  B  P.ilomades  lo  prometió  qse 
Caria.  E  pu'.'s  puMeion  esto.  Galax  ee 
buscar  liui  nueutunut,  e  Palomades  caí 
fuwwo  lura  oaw  de  «u  jnidre.  e  di 
del  vauallo  e  Smc^  dnurmar.  E  qoando  d 
padre  lo  vio  tan  mal  hondo,  ouo  del  ^m 
duelo,  tanto  que  comcnvo  n  llorar,  «  diiolR 
ct'ijo,  por  vuestro  tnal  vútm  \'iiei'tra  kteoí 
caualleria,  ca  moiiredee  por  ende  anle 
vue»tros  diae>.  K  Palomadcs  no  diXD 
de  lo  que  su  padre  diiesse.  y  fueewt  a 
en  vna  cama,  e  hizo  calar  la«  llagan  >  n 
jiadie,  (|ue  isabia  mucho  ende;  pues  el  \«in- 
qnando  los  vito  csudu,  dixole:  «Fijo,  bok» 
t«maya  deLitaa  feridas,  qne  no  ay  ningoi 
mortal,  o  bien  guarireys  ende»;  e  callo «w 
dixo  nada,  ¡Kiriue  oülaiia  peiuando  m  b 
batalla  que  uuia  do  Tazer  con  (}alaz,  ca  láa 
Mibin  quo  uo  tenia  ya  al  »Íno  muerie  o<l«*- 
onra,  y  era  en  la  mayor  oiyta  que  nuao 
fuera,  o  dos  dias  c-Ktuuo  xin  comer  e  sin  1^ 
ner,  o  nunca  le  pudieron  WK-^r  palabra  f« 
que  lo  fasta,  o  hu  pidrr.  que  bien  comí* 
que  el  no  auia  aquel  peKar  de  dolor  <|* 
ouie^se  de  sus  fcridaü  ni  do  bi  ' 
temiease,  dixole:  <Kijo  ¿quo  i 
nunca  os  vi  tan  triste,  y  sicn|tni  o»  ^¡  «-" 
aleare  que  otro  cauallero.  c  agora  w  vw  to 
triiitc  e  txin  tanto  peaar  que  e«  maratiiUá?  B 
yo  oe«  mego  ¡wr  Dioa  que  me  dígadea  donJ» 
vo«  nuicne  esto» . 
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Cap.  CCCXSXIV.— «»iío  dixo  falomade» 
\  a  «u  fiodrt  ^tie  te  auia  tU  coabatü-  cok  (iatax. 

Pklomad^»,  4ue  mucho  aouiiia  n  sn  padre. 
t^ncDiio  }o  viO  Uii  fíuyudo  por  mi  penaaro 
[por  Miber  «loiulo  1»  n^iiiii.  illxole:  iSi-fiDr.  »l 
Ijro  pienso  lio  r*  inuntiiiiia,  <''i,  <t<'Ni>i<i  fue 
[miMl«n>,  Diinca  oonicnvo  coa  nun  nv  l« 
bu€iu  ointn  o  a  oii  honrra,  nluo  U 
ldeinand«  do  la  bostin  ladrudon,  qiio  nunca 
Fpado  aun  dar  cimn,  «  bton  ven  quo  tiü  ven- 
[tara  no  se  lut  de  acabar  j)or  mi.  Y  agora  d« 
oaeuo  iue  auino  otro  aueatura  tuny  grande, 
cu  que  lemo  mtterto  o  desonra  si  por  gran 
tvenlura  no  me  fuere».  t¿K  que  cosa  es?» 
Idixo  el  padre.  «Yo  ros  lo  diré,  dixo  el  bijo; 
I  yo  he  de  auer  liatalla  con  el  mejor  caoallero 
I  del  mundo.  K  no  ne  que  oousejo  preiida>.  Y 
«dn!,  quundi)  eato  oyo,  (-uy"  muerto  en 
amorf':'-^;]do,  con  ^riui  i>vííar  quo  oun. 
^  qnanilo  «rarito,  diso:  t;.\y  fijo,  oomo  mo 
[Xftao  undi;  bifn!>;  diso   I'alomades:  *Sora 
jgnuí  maranillii  bÍ  nunca  onde  biotí  um  vioio- 
Ire,  pero  no  mo  puedo  cndo  tinir  afiicr*  pi>r 
^  ninguna  manera,  ca  ge  l<>  prometi,  y  ol  a 
[  ui>.  <Ui}o,  dizo  el  padre,  Je«u  Chniíto,  que 
<  padre  de  piedad  e  do  misericordia,  te  fue 
[fasta  aquí  amigo,  o  tu  !e  íueste  8Íon|>ro  ene- 
I  nigo;  y  el  te  dio  tan  fermosa  gracia  de  caua- 
tlería  e  un  buena  andani,«  que.  segiin  ol  po- 
\  bido  en  que  eatauaH,  nunca  vi  tal  eaiialloro 
qneyosujiies.'M!.  ca  el  te  mostró  atan  hermoso 
1  amor,  e  alan  buen  talante,  tumu  no  mostró  a 
blfi  [KN^dof,  ca  KÍenpro  le  libro  de  toctos  los 
IMdi(;r<K(  a  a  lu  Itixira.  Y  iil  rnM)atanto,  qito 
lUft  mucho,  C  tu  niiiii'a  nmlu  ft!;t¡!itc  por  el,  y 
minrlriirtí,'  lie  t^xla  ni^/m  omiu  si>ra  aili  do 
wjicrisF  huís  niciiwter  »u  ayudo  y  la  *u  mor- 
otd;  e  ^i  to  faIli?«ciore,  morirasen  cstu  bata- 
lla mal  y  de li'inrada monto,  y  quauto  bien 
lienpre  feziste,    sera   muerto  e' tornado  a 
,  Mda>. 


_*.  COCXXXV.  CotnopromelM  Paioma- 
dea  de  jm  Iwuitr  chri*iinKO  »i  e*etip<ww  de 
lahatatia. 

Y  quando  Faloniadee  eitto  oyó,  «c  fue  tudo 

Iqiantadi).  e  dixo:  <ííefior,  roct  dexis  ver- 

wd,  mas  ¿que  cicnejo  ni»  da>l<'»  a  f«to,  ca 

Wtalla  no  wa  puc<l<^  partir  oj  no  muero  et  ant« 

4>i  plaznS  Y  vi  ladr»  lo  liixo:  «Fijo,  vo  (o 

■ausejana  bien  «i  lo  tonmwcs;  íi  tu  quiities- 

ireo>;bir  liaptismo  *•  tornar  a  1»  ley  ilc  los 

tian'M',  yo  so  hien  que  Jesti  Christo  to 

!»na  buen  oonMijo  on  la  tu  cuyw.  Y  te  jwir- 

'ina  deata  batalla  con  gran  honra  o  con  amor 

fcOalaz.  T  «epae  qtio  ei  aesi  no  lo  bazes, 


que  tn  moríiEa  en  eiUa  batalla  dv^nnrrada- 
mento.  E  yo,  ^uA  s^iv  tu  jKtdro,  qiio  te  amo 
m3>  que  a  mi,  moriré  lyin  lus  piííareí.  ca 
dc^puM  que  de  mi  fuero-s  [Nirttdo.  no  ^todría 
yij  auer  alegría» .  ■¡jK  í^innoy  dixo  l'alomades; 
¿(leiiíme  niieiiii-^quo  *i  yo  fuipliJimo  quisiere 
rotvliir  quo  me  partir^  dcsta  batalla  con  hoo- 
tm'í»  «Si,  [Kir  bttena  fo,  lUxo  el  pidre,  yo  ta 
lo  digo  como  ■  Rjoi.  <K  yo  prometo  agora, 
dixo  I^aloiiiades.  a  JejiU  Cfaristo,  que  si  deifta 
batalla  mo  dexa  »alir  oon  bonra  e  i»n  bÍÓn, 
que  luego  rociba  baptisino.  y  dende  adelante 
que  liienpre  acá  leal  caualjeru  de  la  santa 
ygleaia* .  <Kijo,  dixo  el  padre,  assí  es  de  la* 
oísae  mortaleis,  que  si  tu  oyerassanoe  bino, 
no  sabes  hí  lo  seras  de  mañana,  o  por  <-ndo 
te  mego,  e  por  pro  de  tu  alma,  e  jht  Itonra 
de  tu  cuerpo,  que  le  fagaii  Iiapiiur  lo  nuu 
ayna  que  tu  pudierdes,  ca  la  f-arno  mortal 
lio  p1axe  de  9»  tiün^.  T  el  dixo  que  assi 
oomii  lo  promelii'ra  a  Díim.  que  assi  lo  baria 
du»^uo  do  la  batalla  saliessp. 


Cap.  CCCXXX\T-(\>»m>  Paiomaát»  pro- 
no ms  armat  nu^iuu. 

Kl  padre,  qtie  amana  al  fijo  de  muy  gran 
amor,  no  lo  OKiua  maldecir  contra  su  volun- 
tad, masconfortauslo  qitanto  mejor  |>odÍa.  Y 
dssi  dixole:  <IIijo,  no  ayaya  pauur.  ca  la 
promesa  que  bezistes  a  \ueíitii>  Señor  te  tara 
partir  sano  desta  batalla,  y  alegre  con  lion- 
rra».  »DÍos  lo  quiera,  dixo  el,  »t  le  pUxc>; 
MMKÍ  hinco  Palomadcrt  con  *n  |ndre  en  nqii<^ 
plazo,  pensando  toilavia  muy  triíile.  Riiui- 
Dole  louy  biitn.que  anlo  de  hw  -xx.  (iras  fiio 
bien  taño  itc  lax  llagan,  e  alegre,  e  muy  po- 
deroso du  triHT  urinsK.  Y  de«i  hizo  hoM-r  sus 
armas  nuouas  c  frosens,  las  mejores  que  loa 
de  aquolla  tierra  supieran  faier-  Y  las  cober- 
turas eran  todas  prietas.  Y  eldia  ante  que  la 
batalla  ouiesso  a  sor,  fizóse  armar  delante  de 
su  padre,  que  Tie««e  si  le  faziau  mal,  o  si 
auia  alguna  coea  menester  qne  le  blleBcies- 
BOn.'Y  sabed  que  las  armas  eran  tales,  qne 
a  duro  podría  bonbre  mejores  de  aquellas 
falbr  E  qiiando  el  padra  e  los  de  casa  vie- 
ntii  que  do  le  falleoía  nada,  dixeron  que  ¡ae- 
lluramente  las  podeys  vestir,  ca  por  las  ar- 
mas no  meu0i9K;alitireyí<  nada,  .'uilo  que  ven- 
tura ayay*».  Y  el  dixo  hmí  trisíte:  cAquol 
Seftíir  a  quien  tiW!  la  promesa  de  le  lenor 
dercclm  cieoiiei»  mo  vala  a  e»tn  iuizou,  oa 
bien  creo  que  man  podría  el  valor  a  mi  cuyta 
que  todas  mis  armas  qno  traygo» .  Y'  esto 
dixo  Falomades,  oomo  aqiiej  qne  aiiia  ja 
tornado  a  la  fe  y  creeacia  dei«¿ia-  de  Jesu 
ChríBto. 


2«i  UBR08  OE  caballerías 

Cju>.  CCC\XXVn.-Co¡no  E»ctahor  dio  su 
bfuáUioH  a  au  kijo  Palomadea,  e  dixoU 


J 


Aqiiolla  noche  fii«  £»c1abor  mny  tTÍ»to  y 
mvij-  fuytiiiln  do  su  hijo,  ««  bion  íobia  aiic  el 
00  pm  ínn  Imcn  caiiallcro  como  Qulai.  É  olro 
din  por  In  mnñiin»,  PiiloniiKln!  m  leiuinlo  y 
Hitóse  armar.  E  pui.<3>i  «{uo  fuo  nmuido,  canal- 

fo  en  en  caiulto  ol  mejor  que  el  pudo  auer,  e 
eei  f<artio6e  de  hii  padre.  Y  al  partir  violo 
llorar,  e  dixole:  <l'adre,  seftor,  f!pori)uo  11o- 
raj-s?  Agora  me  semeja  quo  no  aiieys  buena 
ereoncja  en  Cbrieto,  ca  si  vos  lo  tiiiti<<Htt^eii 
firmemente,  noauriadesdemíduda,  piioayo 
tal  pi'Ome9aí')ioaitedelm«iioor«i,Kiiit.  «I-'ij», 
dixo  el,  muy  bien  dixtüte,  e  agora  t<i  v«  c  ijtio 
el  itea  «n  tu  ayuda,  ijun  te  pticlo  librar  de 
lodo  |ieIÍKro>;  y  doni  hixo  la  ítoAal  de  la  cruz 
sol-n»  td.  y  eiiiíomendolo  a  Dio#,  e  dixole: 
íFijo,  ya  Xa  mando,  wmo  pndro  puedo  ruid- 
dar  a  lijo,  ijiii"  i*i  pudiere»,  ijiie  me  vengas 
oye»  c«to  iliji,  ca  no  aure  bien  ni  alegría 
fasta  que  t«  ve**;  y  el  ge  lo  otorgo  que  assí 
lo  liaría. 


Cap.  CCCSXXyin.— Como  PalainadM  failo 
a  Oaluan,  e  itomo  Gaítujn  desafio  a  Pato- 
«indfí. 

DcspiiG«  dettto.  Rin  mas  lanlar,  partióse  de 
ttu  padrí-,  y  fucsse  contra  do  awia  de  »er  la 
batalla,  c  no  andtiiio  miii.'ho  que  fallo  a  Gal- 
lian.  E  quaodo  vio  a  l'alomndcs ,  no  )o  cono- 
ció, por  las  armaH  que  auia  eanbiadas,  mas 
l'alomades  lo  conooio  luego,  y  Galiian  le  dixo: 
«Seftor  caunllero,  a  justar  os  connieno  couii- 
gi».  Y  el  no  respondió  nada.  K  Ualuan  lo 
tuuo  a  desden,  y  dixo:  <¿1jue  ea  esso,  ciua- 
llero?  ¿no  oydea  lo  que  os  digo?»  Y  Paloma- 
deü  lo  oyó,  y  no  qniso  responder,  ante  8C  co- 
meit'.-o»  JT.  Y  estonce  se  fue  Qalnan  mny 
sa&udo,  oattemojoque  lofaria  poral^iind*^^ 
den, «  Müiole  adelanto,  e  trabólo  j>ov  el  (reno, 
odixote:*Yo  vos  prendo,  oaiialloro;  o- vos 
juntarcys  oomtgo,  o  ro«  otorgareys  iior  von- 
oído>,  R  PaIomai«alB  díxo:  «Cauallero,  de- 
xadmo  yr  o  no  me  fiígays  rucn.'n ,  pues  qiio 
no  be  sabor  de  jn«tar.  Y  wihcd  que  no  jnsts- 
reys  oy  comlgo>.  «r^I'orque?*  dixo  Oaluan. 
«Porque  no  me  plaze,  dixo  Palomacles,  e  a 
mi  fueiva  se  quo  no  me  U  fnreyat.  <Veidad 
ee,  dixo  Oaluan.  mas  pue«  soys  cnuallei-o  an- 
dante como  yo,  o  me  do  justa  (alles'cedes, 
tengo  que  lo  (axeys  por  couardia  o  por  mal- 
dad» .  «Uaa  desid  vuestra  voluntad,  dixo  Pa- 

(i)  El  texto:  apomODfti, 


lomadfts,  e  no  «s  loncsin  dexir  onstu  at  aun- 
ilcro  entraño  quo  no  i-oiiciJ«H>yN  ([uo  lo  vraga 
pwar  ma»  como  quier  -[ii'*  ro  wn  maloeua- 
uarde,  m  vos  ouiesMutnt  a  rar.cr  tanto  en  «!tt 
dia  de  oy  como  yo,  e  tanto  vuestro  petign, 
cierto  DO  seriades  tac  ordid  qneayotaase- 
des  yr,  ni  anriados  coraron  ni  eefnerco  ai 
bondad  por  qtit>  pndie<seJes  ende  escapar  4a 
perdida  del  ooerpo.  Y  esto  os  digo  por  la 
llania  que  en  vce  baile». 


J 


Cap.  CCCXXXTX.-CS>w<r/\iiw»«KÍa 
ho  a  Oatnaa  del  eauaÜo  en  lirrm. 

(ialuan,  quo  fue  mny  safindo  deste  pleyto, 
respondió:  «Cauallero,  por  Díos,  muclio  me 
dt^prei-iayr>,  e  ]>OMime,  queeuydoquenuDua 
oyíiU^!'  por  que:  pero,  ooino  quicr  que  ya  »«a 
•Un  mulo  ■■omo  vos  deiis,  rur-™™)*,  p  r  ' ,  ■ 
que  vo«>  dcucj's  a  toda  Uoauulicria, <i. 
loye  vna  vez  comigo.  o  no  os  dentauduc 
maf».  (Tanto  me  rogays.  dixo  Paloma'!*)!. 
q«o  lo  CÜe,  pero  no  me'  era  agora  roT    ■ 
parque  tengo  que  fazer  raui?ho  en  •>>> 
gar^ .  Y  estonce  se  fueron  a  ferir  tan  de  reüo, 
que  dio  Palomadcs  con  el  e  con  su  cauallo  a 
tierra;  e  fue  a  el,  e  n^moIe  b  lan^a,  i-orquf 
la  suya  auia  ya  quebrada,  ca  sin  tañ'.'a  na 
quería  yr  do  vua.  E  de»  fuease,  que  nok 
cato  mas.  E  (táliían  M  lonanto,  e  snbío  en  n 
cauallo.  e  fite  om  poade),  edixoqueel  mori- 
riii  o  el  ie  laria  aUun  esoamío.  K  quando  1* 
ali-jint.i»,  dixotn;  «lomaij.  i-nnalloro.  qi» M 
vndi  yreys  tumi,  ¡-n  no  es  grun  liOndad  de  l^ 
maK  do  vnciiuallero  derribar,  inaK  al  fL'nt<lP 
las  eafiodiis  se  '-ouoiwoii  ]<>»  buenos  onalle- 
ros».  Y  l'aloniBdeH  te  re«|xindio  con  Boy 
gran  safia,  e  dixo:  (Uon  Oaluan,  fjnr  <tM 
mys  tan   villano  o  tan  onbidíoso?   E  n> 
aueys  nonbrndia  de  I^s  buenos  caiiallerae  dd 
mundo,  e  assi  Dios  nio  vale,  mucho  me  aa- 
rauillo  ende,  ¿ti  sabeyrt  el  pleyto  que  m- 
sistee  agora  oomigo  e  llamaysme  a  batiliO 
AasíDi^  me  való,  no  hazeys  corteEi 
ruegoos  qne  me  doses  yr  en  paa,  < 
des  bien  y  mesura,  y  la  primera  vex  ■!  i 
me  hallardes,  llamadme  a  baialla  tú  v 
vuestra  pro,  ca  yo  oe  ptoineui  que  n<< 
lleica delta*.  <E«yocaydB8ae.  díxoO 
que  no  lite  falleti'vriadeB  la  priméis  \ ' 
yo  vüíi  halki&e,  dexarvos  ya  a{!ura>.  «ii  - 
lo  pi-nineto,  díxu  Pidomadc-.<.  quü  lo  liaeai- 
«Piies  a^oia  me  dexid  vuiwtnj  n<inbre. . 
(ialuan,  y  el  íie  nonl.r».  d'nr  Santa    ' 
di\<i  (íuluan,  to«  «oyA  rnodi>lnB  j. 
mundo  IJI14-*  yo  [H!or  quiero,  ca  lu 
te»  ft  nil  e  a  mis  parientes  y  Bmlji:<^,  ¡ 
)«ed  w^aro  que  prendera  miganfa  un' 
yo  Ton  snion» . 


LA  DEMASUA  DEL  SANCTO  GRIAL 


28» 


p.  CCCXIi.— Como  (ialnan  hailoasuhtr- 
tna»o  Oarintef  ytle  qtuntío  de  Palomadea. 

P&loinades  no  respondió  a  natía.  (Cstonce 
se  partieron  amos,  e  fue  cada  mu  a  su  par- 
te. E  flalnan  no  anduun  mucho  qnc  tallo  a 
MI  lietnianoftsriete,  yrecibioronxeiniiybieii, 
«  ftiJvroii  yaitn  Ae^l»,  e  contóle  ornti)  le  aui- 
nt«ni  con  Pulomadea.  <Ay  M'ñor,  dtxn  Ga- 
ri«ti'  ¿<^iio  es  esto  que  anday;(  Tazi^Mitlo?  (íiiar- 
iIjmUok  iicei  oomo  amadw  c)  rurrjio,  que  f  ■« 
DO  o*  tomeys  oon  Palomadot ,  cb  ubcd  tiuo 
M  mejor  cnuallcro  qtic  vobí  ,  «No  mo  ciu«, 
tUso  ( inliuin,  ca  tanto  me  erro,  que  to  no  <l«- 
xaria  por  «1  reyno  de  baadres  que  no  lo  faga 
morir  <lfl  aula  muerte» .  «Dios  ende  me  gnar- 
de,  dixo  fjaríeto,  de  matar  tan  biieu  caoa- 
Uoto,  ca  sabed  qnt>  seria  grítn  <lano;  oa  si 
Dios  me  ayude,  noay  tan  follón  ni  tan  brano 
catiallero  en  el  mundo,  Habt«ndn  mi  cantülo- 
ria  como  yo  se.  qne  odíosbo  voluntad  de  li* 
faier  enojo,  si  no  fiiccm  mas  d<»lcal  que  otn> 
cauallero  ninguno».  (Y  vi  m«  ttxo,  dixo  Gal- 
ma,  tanta  aírenla,  qno  yo  lo  'Ure  d  ^naUr- 
don> .  K  aasJ  CAmo  o»  á\f^  hablan  nmbos  litT- 
m&nos  en  haKÍonila  do  l'alomadi-s. 

C*í.  CCCXLI.—  Como  Pahmades  espero  a 
ta  fuente  a  tíaJax,  do  ouierott  mt  babüla. 

Y  quando  Palomnilcs  so  partió  do  Oíilumi, 
tBduuo  tanto,  que  llego  a  la  fuonto  atitn  da 
tercer  dia,  do  auin  de  tcr  la  batalla,  c  no 
tkllo  ay  a  Qalax.  E  dicio  de  «n  cauallo,  c  qui- 
to de  si  el  yelmo  y  su  escudo  y  su  lan-^a,  o 
folgo;  e  putmoetuuoaesirnapieca,  eulaxueii 
yelmo,  e  «to  contra  el  camino,  e  rio  reñir 
a  Gatas.  Y  quando  I^Iomadea  lo  vio,  no  fue 
muy  segum,  ca  el  sabia  verdaderamente  que 
tHlar.  era  <;!  mejor  ciiuallero  dol  mundo,  e  no 
era  ntarsuilla  si  auía  ¡.kiuúr.  Y  entonce  siibio 
«n  NI  eauíiJIo  e  atendió  fnstu  qtie  lle^o  GaUz, 
y  qnando  Oalaz  Ile^,  dixo  [a]  Palonuden: 
<A  mi  tixtcronentenderque  mataradesm  pa- 
Tiento  que  yo  mucho  amana.  R  ijuando  vos 
lo  dixo,  no  puse  ende  vcngan-.a,  antea  o» 
portÍHlcs  de  mi  sobre  tal  jileyW  eome  von  nu- 
beys,  e  por  emte  vi>iiiin08  a  la  batalla,  e  agora 
Toromrfl  como  ay  ían>dejt>.  E  ol  dixo  que  de 
la  batalla  que  el  i-ra  agtiÍMido,  pues  por  ni  no 
se  podia  ¡lartir.  Rsrtondc  w  dexaron  correr  el 
vno  oontia  el  olro,  o  firieronso  a  toda  fuerza, 
nkas  Falomude^,  qne  no  se  aparejan*  oon  la 
bondad  de  (jalnx,  vuo  de  yr  a  tien'a  mny 
mal  ferido,  e  lauto  que  Galán  lo  vio  en  tierm, 
dicio,  «  ato  fiu  cauatlo  a  vn  árbol,  e  metió 
mano  a  la  wpada.  e  fue^ise  pnra  I'alomades 
mny  uyrado,  que  se  erpruia  ya  e  auia  sai.'ado 
"i  ñipada .  K  qunndo  Palomades  vio  venir 
liisj  a  Oalaz,  y  U  rica  espada  en  la  mano, 
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di  xo,  con  pauor  que  viio:  ij Ay  .fesu  Ohristo, 
padre  de  lüedad,  no  me  dexe«  «qiü  morir, 
mas  iázeme  de  aquí  salir  oon  honra!  >  Y  Ga- 
lán fte  llcf^  a  el,  e  diole  tal  ff}\\tf.  ]t>r  cima 
dol  yelmo,  iiue  no  se  pndo  tener  en  pie,  e 
vilo  de  tiiK%'ir  anboM  loü  ynnjoít  en  tierra,  y  fi 
el  yelmo  no  fuera  do  tan  gran  bondad,  fen- 
diento  fii«ta  «u  las  «ipaldas.  Y  Palomades i*e 
KÍntio  af«i  fcrido,  ei^iose  mny  ligorri,  como 
nqiiel  quo  era  d«  buen  ooiacon.  Y  pu«o  ol  es- 
cudo sobro  la  cabecil,  y  defendiom  unic  bien, 
mas  esto  no  podia  durar  muclio  contra  (Mnz, 
'-a  su  bondad  no  se  acostaua  a  ninguna  cuun- 
lleria;  empero  Palomades  sufría  y  endiiraua 
quanlo  podia,  mas  tanta  auia  perdida  de  san- 
gre, asei  que  no  atendía  al  sino  la  muerte. 
Empero  todavía  sufría  y  enduraua,  y  dan» 
folpca  y  leoibía,  nui6  le  no  valía  nada. 

Cat.  CCCXLU.— tiíwio  ííflJrtv  ngo  a  Pah- 
madté  ifuc  M  lomaMf  i-hnttiano,  r  f¡tie-  le 
at/iidarin  fn  todo  íugnr. 

■fiando  Oala;£  vi»  qne  Palomades  no  tenia 
poder  para  te  defender  del,  vuo  podad,  por 
la  buena  cnualleria  que  en  el  auia,  e  por  la 
gran  bondad  «lue  en  el  vio.  Estonce'  pen»!) 
qne  si  Id  pndiefiso  tom&r  christiano,  qw 
sería  grait  honra  e  mercal,  e  le  sena  buena 
ventura.  E»lom*  se  fue  para  el,  y  tomólo 
del  yelmo,  t-  tinigelo  atan  do  reaio,  que  ge  lo 
efho  ftiera  de  la  i?abe>:a.  E  di"  con  el  en 
tierra  ata!  cayda,  i|tie  fne  todo  cstordido.  E 
rrala;t  se  inro  mbte  el,  e  disole;  «Seflor 
caualtero,  vo»  íoy»  muen"  a  n-i  oa  otorgnys 
por  ri-nddo>;  v  aiiuel,  i|ue  nunca  en  caualíe- 
ria  ijne  ñiicsm;  fncn  vencido,  ni  fiío  cosa 
qitc  a  vilhmia  lo  (ik.-km  tenida,  e  qne  era  de 
gran  bondad  e  do  grao  com.-on,  e  por  las 
buenas  andam.^as  quo  i^ieiipn^  vuiera,  aque- 
lla hora  respondió,  o  dixo:  «¡Ay  don  GJseI 
¿quo  es  esto  que  me  doati»?  qwe  sabed  '|ue 
esto  no  oyredes  de  mi  que  con  pauor  de 
mnerte  diga  cosa  en  que  ayan  que  trauar  e 
que  me  ayan  de  llamar  couarde;  mas  c^o 
no  pneilo  yo  dezir,  que  voe  no  wy*  mejur 
canallcT»  e  de  mejor  andanza,  c  m<'jor 
que  todi«  aquellos  que  nimca  tnixcron  ai-- 
iiiat.  E  por  ende  a  mi  no  me  cale  do  nioi-ir 
de  vuestra  mano,  ca  aasi  no  me  podrían 
d«ir  que  jieor  «iniiiller»  que  yo  me  mato». 
<E3í«>  n.iM  nada,  dixo  (iiila/,  ca  %'os  oon- 
iiiímo  d^ir  qne  N<iys  vencido  >.  «Eílo  o» 
íollia  o  quebranta  miento  de  cijrai?)n.  dixo 
P.ilomadwi,  que  (mui  iiauor  do  muerto  diga 
Cf<so  que  me  ayan  a  retraer,  ca  vos  tencyt 
bncna  ospada  v-  tajadora,  e  matadme  si  qui- 
sierdes,  qne  man  m«  valdrá  qne  biuir  con 
rettat'mientoa .  E  Omlaz,  que  siempre  fue 


[liadMO  o  de  gran  meetm  contra  todiis,  e 
one  oya  lo  que  dezia,  ca  de  la  rna  parte  lo 
¿«•amana  mortalmente,  e  ¿9  la  otra  paite 

Sor  In  homesilla  que  ania  dicho  Oaluan,  o 
c  la  otra  burte  lo  preciaun  do  luarauilla, 
ÍAiilA  que  Dien  Teya  ijue  si  lo  uiata^so  que 
gurí»  ^nn  daAo  o  menoscabo  de  toda  la 
catuüloria,  estonce  le  dixo:  «Don  Paloma- 
d«a,  liien  redes  que  soya  muerto  si  yo  qui* 
Káero>;  7  «1  dixo:  tEsto  no  es  v&rgueuga 
pon  mí,  quo  todoa  aquellos  que  oü  oonoceii 
nbttii  verdadei-a mente  que  «ly»  mejor  cami- 
llero que  yo.  £  que  soya  flor  de  todos  lii» 
cauallfi-UK,  e  venciste»  a  otro*  myoris*  que 
yi>;  o  pi>r  esso  no  ea  a  mi  Tor^-iii>'iii.'H  ningu- 
na*. (Si  JO  sor  buen  oanallcro,  ilíxu  Ua- 
laz,  tanto  [>&>t  para  ros,  «a  yo  o«<  mnt«ra  si 
quiitiur«>.  <Si  voa  aití  matnrdos,  dixo  Palo- 
mailcs,  a  mi  no  cae  dnMnm,  ira  vosei,  « 
.laer  voíi  que  retraer;  dirán  quo  matastes  a 
tal  cDunllero  como  yo.  niinra  vos  aniondo 
meiocido  pnr  iiiic,  e  yo  «ly  sin  culpa  lo  qtie 
voe  me  afioncuiuu.  Kctoncc  lo  dtxo  (íalaz: 
■ralomadcs,  ruefCuM  quo  tiagayii  vna  cosa 
que  o»  quiero  rciar  por  vuestra  pro  e  por 
vuestra  nonr».  E  por  que  aea  yo  vuestro 
amigo  e  vu«tro  compaflero,  e  que  oh  neiilono 
para  quantu  biuayiM.  tt'ietto.  dixo  rakmie- 
ilefl,  poi  amor  u  por  ser  yo  vue&tro  auti(;o  o 
vueetro  rampafiero  e  auei-  el  vuestro  amor, 
uD  ay  ooea  ca  ol  mundo  que  me  mandays 
que  yo  no  liaga,  no  giendo  daño  de  áii  ouer- 
pe,  ca  me  ton^  por  biim  auenturudo  en 
auer  vuestia  compaUia,  y  dexidine  lo  quo 
inlsicrdes,  e  baxerlo  hia».  <yo  os  lo  dir«, 
dixo  Galas,  que  ai  vos  .juisiei-dc*  dexor 
vuestra  ley,  e  recebir  bautismo,  yo  os  per- 
denare,  y  ob  teme  le  que  vos  ]>romi>ti,  e  tor- 
narme he  vuestro  vMsallo  quito,  assi  que  en 
todos  lugares  qne  de  aiiui  adelanto  m«  fallnr- 
(les,  me  podreys  auer  en  loda  co»a  qiiu  me- 
nester me  ayays,  para  vos  ayudar  a  pan 
n)eatrosoniido>.  Équando  Palomados  esto 
ovo,  dixo:  <Vo  lo  quiero  fautr  de  buena- 
mente lo  que  me  mandadoo,  por  la  vono- 
oaaoia  que  mo  auedes  hct^lui.  &  sabed  que 
sunca  vne  atan  gran  voluntad  de  cosa  del 
mundo,  como  agora  de  nxwbir  bnutiiuno  e 
creer  en  la  sancta  ley  do  Jesu  (■hriüto,  pri- 
morameate  porque  lo  prometí,  e  desi  por 
vuestro  rucgo>. 

Ckr.  CCCXLni.-'OwiK»  Oaiar  6  POÍmui- 
lUs  M mrtíeron por amigot e  fueronaoaaa 
^  pMré  de  PMomada. 

T  >Mi  se  partieron  por  amigos  entramos 
a  át».  e  d«]  oeeamor  ^^ue  en  vno  auian  e  de- 
ai  otorgáronse  amos  de  atenerse  lo  que  pro- 


metieron. £  Galw  lo  ergiüo  d«  tiam,  «  di- 
xole  quo  ay  podría  coajjgar.  Y  el  dixo  ow 
ei.  ca  no  eo  eentia  atan  mal  trecho.  E  Oalat 
le  fno  por  el  caualtr>.  E  P.ilomad»  cau&lgo. 
e  dixo  a  Ualaz:  «Señor,  ¿qne  voa  piase  qoe 
Iiagamo8?>  <Vo  querría,  dixo  Oalas,  que 
tuesBemoB  a  algún  lugar  que  ros  batíiasee- 
dea».  «HeUor,  dixo  el.  puea  vtyaaios  a  oua 
de  mi  padre* ;  e  Qalai  le  dixo  que  le  pLuia. 
Dest  catulgo  tíalax,  e  andutüenn  tuto  m 
llegaron  a  casa  de  Asclauor  él  deaoonoaciae, 
padre  de  Palomades.  E  quando  lo  vio  atan 
mal  llagado,  oomen^o  a  llorar,  e  dixo:  <Ay 
hijo,  atan  fuerte  punto  te  vi.  que  por  ti  aun 
de  morin .  e  deai  preguntóle  oomo  se  aentia. 
o  si  podría  guateoer.  T  «I  dixole  <m  no 
oniesM  que  temer',  ca  bien  se  senlia.  E  du- 
puOAprefjunlol'^laiiorafíaUz  cono  ae par- 
tiera la  baulla.  T  el  ge  lo  dixo  assi  oomo  el 
cuentn  lo  ha  dcuiMdo.  Y  el  fjadre.  qnan'Io  ]" 
oyó,  tendió  la»  manos  contra  e]  ciíel»,  a  w 
menv'o  a  llorar  oon  gran  ¡>!aun-  que  ende 
aiiia,  c  dixo:  (Afroni  t>i>i)  todos  loa  nUi  (üa- 
!too8  nuiplido»,  pii'-s  nii  Hijo  e»  nvordndode^ 
rcsíoebi  r  hautitinM»» . 


Cap.   CCCXLIV.— Olmo  /'alawwdfei  fmt 
clrriétiimo,  e  Mito  luego  d*  im»  Uagait. 

Por  tal  manera  e  saaon  ootno  tos  digo  fnc 
Falomadcs  christiano  y  se  tÚM  baptitar,  t 
fue  llamado  en  el  baptismo  por  aquel  ■oc- 
bre  qne  se  auia,  y  estando  en  ei  aaota  agm 
de  baptismo,  le  aniño  muy  (srmoao milagn, 
que  tuuieron  a  gran  maraniUa.  E  aun  ba- 
blan  del  por  la  ticnu.  Y  el  milagro  foe  aMl. 
que  de  quantas  llagas  auía  reoebídas,  la  ua 
que  entro  en  la  santa  agua  fne  atan  aot 
oomo  ant^  qu«  las  rcsoibieBae;  e  don  lialu. 
e  vn  obispo,  e  su  padre,  e  otros  muchos  qoa 
ay  estallan,  que  le  vieron  eetrar  llagado  alo 
vieron  üalír  »ano,  dieron  graoíaa  a  Dios.  B 
fue  e-ite  milagro  prouado  por  todo  el  nyns 
de  Londn-ñ.  Y  tanto  'jiie  el  rey  Artur  lo  supo, 
hixolo  eaiun^uir  on  el  libro  de  las  auentutas. 
E  tro*  iliai!)  moro  (iabx  aa  casa  de  Eedaoor, 
a  al  qiiartu  dia  dixo  a  don  Palomades:  (Ya 
more  aquí  mas  que  ilcutcta,  e  yo  i>e  qút* 
ro  yr,  que  he  a  baxor  mucho  en  otro  lugu, 
mus  oata  tsrdanva  fíic  yo  aquí  por  el  vota- 
tn>  amor  e  |>or  la  konrru  quo  Dm*  oe  tlio.  E 
agora  me  quiero  yr>.  iScñor,  dixo  PahNU- 
dea,  vámosnos  quando  quiriordcsi  <^>)iBaí, 
diño  Galas,  ¿qnoreys  vos  yr  oouúgori  <Ay 
seAor,  dixo  Palomades,  ¿e  no  me  pnmMii- 
tes  vuestra  oompatta?»  «Sí,  por  bnena  fc. 
dixo  Galas,  que  a  Dios  me  ayude,  yo  ptsós^ 
tanto  vuestra  compañía,  oomo  vos  ü  mis,  i  ~ 
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bi«a  se  te  Tuortni  uualleriu  e  Ja  vue«tr> 
bondad.  E  guisad  como  ooe  Tayamo»  orais 
mtltMUU .  '^  el  dixo  qna  todo  era  guisado. 

Caf.  CCCXLV.— üwwo  Palonuid€sMvartío 
de  Oalax  OMfiuata  mrtt,  ¡/¡/ano  la  »it¡a 
He  iit  Taí>Ui  Hedonda. 

^HvMm  tarde  ae  deepadio  Palonudes  de 
«a  padre  7  da  loa  otn»  de  su  oa«a,  o  dixo 

?;ite  80  quería  yr  de  mafiana  ea  compaba  de 
íalax,  ú  »ii  padre  lo  dixo  <|U0  do  aquella 
vompBñia  era  el  miij-  coatonto.  £  otro  dia 
fi»M  armar  Paloiuad(>;i  d«  rum  armas  muy 
mÍM,T  QaWi  otrEHl,  o  dosl  tomanm  sa ca- 
mino. E  dijco  I'alonruide*  a  Qalaz:  «BsAor,  de 
nueuo  luimbrs,  ittKruaa  obran:  yo  fasta  aoui 
no  ora  sioriio  d«  J«s»  Oliriato,  ni  hazia  las 
sm  obra»  E  yo  nio quiero  meter  a  su  aenií- 
cto  en  la  demanda  del  «ancto  (Iríal,  bÍ  me  lo 
con»ej&detJ> ;  o  Oalaz  le  dixo:  <No  podeys 
entrar  en  la  demanda  derediamente  ni  yñ- 
Mwn  no  soya  de  la  Tai>U  liedonda.  R  jtor 
ende  oa  mego  que  vos  vaysyH  a  Camaloc,  qtio 
ó  vos  agora  ay  fuessedei,  voh  aurladoit  aynii 
honra,  qne  cada  dia  mueren  a^ora  on  veta 
demanda  oauallerotí  de  la  Tabta  Rcxlündn, 
onde  laa  siUas  son  vaaias,  e  bion  ciiydo  que 
al  voa  fOMaedea  ay,  NuMtro  Señor  oh  faria 
tan  gran  honra,  que  alcan^-nríades  alguna  de 
las  sillas.  Y  estonio  {todrodes  entrar  en  la 
demanda  scguramoato> .  <Pues,  Ualax,  ros 
meló  mandayH.  yo  lo  quiero  haier>,  dixo  el. 
Estonce  se  abrataron,  e  desi  se  partieron,  e 
he  cada  too  sn  camino.  K  ['alomados  ee  fue 
pan  Camaloc,  muy  alegr«  porgue  era  obrís- 
tiano,  que  era  maniuüla.  K  no  hallana  her- 
mitaAo  a  quieu  no  ae  confeeasse,  ni  a  hou> 
bte  ordenado  a  quien  no  pedia  consejo  de  su 
▼ida;  e  fallaua  muchos  que  le  deiiian  que  de 
allí  adelante  110  tnixesse  armas,  que  u  me- 
nudo podria  «aeren  pecado  mortal  por  ollas. 
T  el  dixo:  Ofo  me  lo  dtgays,  cu  110  lo  podriu 
quitar  en  ninguna  griisa,  mas  de  todo  lo  al 
me  podria  bien  sufrir* .  T  mandáronle  que 

CB  asai  en  que  no  lo  potlin  osciisar,  que 
traxeaec,  mas  que  se  guarda*»)  de  no  ha- 
ser  cnaa  que  a  Dlo«  fiaíesse  pe«ar.  Y  f'aloma- 
des  llego  a  Camaloc,  y  rabian  ya  en  la  corte 
oomo  el  era  cbrisUano  c  cou)<j  lo  auiniera  con 
Qalaz,  e  la  marauilla  que  le  auiniera  de  sus 
Uagas.  Y  tanto  quo  llego  ay,  fallo  quien  le 
him  gran  honra,  ua  miiuho  preciauan  a  el  e 
a  su  caualleria,  p(ir>]iio  ova  muy  cortes.  £»■ 
lonoe  le  auino  vna  gran  marauilla,  que  alli 
do  ao  yna  a  comer  con  los  oti-os  cauallcroü 
que  DO  eran  de  U  Tabla  Redonda,  vino  al 
rey  Aitor  tu  nenaajero  que  dixo:  tSeAor, 
SMmoa  todos  alegres,  que  ay  aqni  vn  caua- 


lloro  donde  douemoteer  ale^rea*.  «Bendito 
Hca  Dios,  dixo  el  rey.  o  nonbnidmelo*.  «Se- 
tior,  dixo  ol,  e«te  es  don  Palomados,  c  yo  le^ 
falle  agora  su  nonbre escrito  en  vna  de  las] 
Billas».  V  el  rey  fue  muy  alegre  destas  nue* 
tina,  y  mando  a  Palomade»  que  ee  louuntaHHi^ 
donde  eeiaua  o  que  te  tnetm»  para  lu  silla  de 
la  Tabla  Itedonda-  Y  PalomiuliM  lo  fiso,  c 
fue  muy  alegre  desta  auenlura,  e  gradeecíolo 
mucho  a  Dice. 

fjir.  CCCXLVI.— Ctowio  ¡'ahmadéa  wpar- 
iio  de  ¡a  rork  e  falio  a  Oalat. 

En  tal  manera  y  en  tal  guisa  como  to«< 
etiento  vuo  Palomadea  la  sUla  de  la  Tabte 
Redonda.  E  moro  ay  oin«xi  días.  \  el  rOy 
aula  i^n  sabor  de  saber  nueua»  de  üalaz  e 
de  los  otros  oaualleroñ  de  la  demanda;  y  el 
contóle  lo  que  ende  Mtiia.  Y  al  sesw  dia  por- 
tioeo  de  la  corte,  e  metioee  a  la  demanda  del 
santo  Qríal  con  loa  otiee,  y  andniíoaasi  bien 
vn  año  que  no  fallo  a  Galaz.  K  rn  dia  le  ani- 
ño que  Quontura  lo  letio  a  la  abadia  donde  el 
re>y  Mordraín  cslaua  llagado  e  ciego,  e  aten- 
dia  a  Galaz,  o  alli  lo  ntendia  asai  bien  del 
lÍQDpo  de  Josep  Abarimatia,  y  au{>o  ntieuas] 
en  el  abadia  como  auia  de  «er  muo  en  la  ve- 
nida de  Ualax.  o  que  cobraría  la  lunbrc: 
mas  aasi  fablauau.  que  lutwo  seria  muerto ' 
quel  ora  fueooe  sano,  y  que  lo  soterrarían  cal 
aquella  atedia,  mas  oomo  esto  fue  no  dÍE<M 
agón;  y  desque  Palomades  so  partió  do  \mi 
abadía,  anduno  tanto  que  folio  a  Oalax  que 
Catana  ante  vna  faeute. 

Cav.  CCCSLVIl.— ClííBíi  tjMo  ^rai,  /líawrr 
í'aloniaáts  eon  Oaiai  jiorquc  lo  faü/tra.  t/ 
olfosi  Oalas  am  ti. 

Quando  l^lomades  fallo  a  Oalai,  esto  1 
a  la  entrada  do  mayo,  e  Galas  deoeodia 
aquella  fuunto  ixir  folgar.  Y  esta  Aiente  < 
ocrea  de  vua  torre.  É  qiiaudo  Paloutadea] 
vio  a  Qalaz,  descendió  del  uatiallo,  o  pui 
e1  escudo  en  tierra  c  ta  Iaiii,-a,  c  fue  corríeu*J 
do  y  abracólo,  e  (lalax  a  i;l,  o  Palomadea  le 
dixo:  «Señor  Oalaz.  ;<!omo  fue  ■  vos  deaqu 
me  parti?>  «Uien.  dixo  el.  a  la  merced 
Utos;  e  muchas  auontiiras  falle  deapuce 
que  Uios  me  dio  ventura  do  aoalMr;  ma 
Uios  me  Axo  grao  bien  y  icran  aliaría  qu* 
TOS  lalle:  y  soy  mucho  alogre  non  vos,  o  piá- 
leme que  soys  de  la  Tabla  Redonda,  assí 
oomo  a  mi  dixeron».  E  después  que  aaboa 
los  oonpafleros  ouieren  tablado  de  mnefaae 
cosas,  pregunto  (ialaz  a  Palomadee  sí  ojrers 
algunas  niK'itas  de  Langarote,  su  padre:  o 
Palonsdes  lo  dixo  que  lo  vido  muchas  vexee 
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eo  casa  del  rey  justar,  mas  quo  auin  oiuuya- 
do  va*  auentnn  y  que  no  la  acabara.  nis& 
no  quedo  por  quo  uo  flio  el  twlo  bu  poder 
oomo  bu«n  caaailero;  mas  Nuestro  Seftor  no 
(jniao,  c  después  que  dixoron  de  luuotiae  co- 
das, caualguaron,  e  anduuieron  Unto,  que 
llef;aron  a  La  fioraeta  de  la^  gcrpiectes;  e  dur- 
mieron aquella  noche  en  vna  casa  de  ortlen 
quo  cfttaiia  en  vn  Tallo  qnel  i-ey  Vandema- 

Í:ux  auiu  fecho  quondo  era  manecko:  e  aque- 
la  tanlí!.  qitando  ouieron  dcí^caualgado  e 
íotK¡>'lo,  wroKiinto  (iular.  jior  la  rarreta  del 
unstillo  <lo  don  Vuau,  \tcTü  no  ora  (tastillo, 
mas  torre;  imie  porquola  torre  era  muy  rica 
o  raoraua  ay  wiHcluí  pftnt«  í-n  derredor  o  fl- 
zinaln  don  Yuan;  e  qtiando  \m  Traylcs  oye- 
ron preguntar  ¡wr  ol  castillo,  dixeron  n  6a- 
lai:  <&enoi'.  ,;qucre>'8  oonbatir  con  algún  ca- 
uallero  de  la  fuente  que  mora  ay?  o  ¿por  qiie 
lo  demandayiC'i'  £  Onlaz  díxo:  «Porque  oy 
BMdor  muchas  rracs  dease  canallero,  e  qiie- 
rmlover>.  Yeitos  lo  mwrtraroa  la  carrera,  y 
(lespnes  dixoronle:  *S«nor  cauallero.  si  vos 
amades  ^meetro  cuerpo  e  vuestra  honra,  del 
caiuillero  de  la  fuente  vob  guardad;  si  oa  con 
el  quereys  conbatir,  esto  seria  gran  locura, 
ea  aonca  honbro  con  el  se  tomo  i¡ue  no  se 
parta  del  con  desonrra  o  con  verguen(,'a». 
<Biea  puede  ser,  díxo  tialaz.  maa  como  quier 
que  sea,  querérnoslo  yr  a  ver>.  E  quanUo 
ouieion  assi  fablado,  fueronse  a  echar. 

Cap.  CCCXLVm.—  Como  Oaiax,  olwyo  ¡a 
bnlalti  eon  ft  eauaUrto  de  la  ftte*ite  n  Pa- 
lomrulrs,  y  Ir  diro  "'i  nrtf. 

Uas  sabed  que  a  Falomadea  no  so  le  ucao«- 
cio  la  gran  caualleria  quo  niiia  en  v\  vtuaa- 
llero  de  la  fuenttí,  e  peii^  que  «i  Diois  allu 
)09  teuaase,  que  rogaría  a  Oala:c  >¡iie  )c  olor- 
(¡ftffiío  aquella  batalla,  i-utrodia  [d>>]  niafUna 
leuautaronso,  e  fiieronso  a  oyr  niií«n,  e  do»- 
j>iie!'  amiaron»e  e  snlieron.'tA  de  la  ntiiidia.  K 
anduutoron  tanto  que  allegaron  ii  la  torre 
aquella  mañana  i^  al  caRtillo  df  Nacinn,  y 
Oalai,  tanto  que  vio  la  lorn\  conoscioU,  e 
dixo:  *I)on  ralomadeií,  vcys  la  torro  que  yo 
hiiscaua;  apira  jKKled*«  »cr  wgiiro  que  re- 
roys  la.s  mayori^vi  mamuillas  que  nunca  vi>. 
<<;Equi>  raiiraiiil)aiC'>  dixo  l'alonuidee.  <Yo 
vos  lo  diré,  dixo  (.íalux,  sí  vos  con  c]  caua- 
llero voM  conbiitides,  mmI  cierto,  por  vuestra 
caualleri-i,  que  lo  venccroys,  e  ¡Artirsc  ha 
tan  miiltixwlio  c  atan  mal  llagado  de  vos, 
quo  no  ptcnso  qae  por  vn  gran  tiempo  pn- 
diessc  traer  annaa,  eeíonoo  lo  vereys  toniiir 
a  TOS  tan  sano  e  tan  al^ra  oomo  nunca  fue; 
cassi  cobrara  tantas  veiea  eu  fuerza,  qm- 
serán  mucbaG:  e  al  cabo  renoerTo»  ha.  si  un 


voK  guardados  do  la  m  gran  an«ríii>.  ■] 
buena  fe,  dixo  Palomadcs,  esta  M  U  máj 
maraujllo  que  yo  nuncí  vi,  o  pues  tan  cera 
somos  del,  rucgovo«<  que  me  otorgiicdes  esta 
batallali;  y  Ualae  dixo  que  le  plaxis.  E  de»- 
pues  que  llegaron  a  la  torre,  entraron,  e  no 
fallaron  al  raiuallero,  e  tíalaz  dixo:  *Xo  w 
donde  podamos  fallar  al  canallero  Af-  uqní. 
pues  que  at|ui  no  esta».  íNo  os  qncxwifss 
dixo  Falomadee,  que  si  a-jui  fuero,  el  saldrá 
((nanto  aepa  que  eetamoe  ai|uli .  ^_ 

Oav.  CCCXLIX.— Comió  w  cmbalio  Pa^ 
tnadM  con  ti  eauallero  Je  In  furnU. 

Ellos  assi  bblando,  rieron  salir  »n  escu- 
dero que  vino  a  olios,  y  dixoles:  (Señores, 
^y»  cnualleros  andantes?^  iSi,  díxcr» 
ellos;  mns  vos  ¿por  que  lo  preguuladeo?» 
tPorque  [si]  queroys  juKtnr,  quewautedea 
aqnii,  dixo  el  escudero.  <íE  de  quien?»  dixo 
l'alomndcs.  «Del  seQor  de  la  torro ,  dixo  d 
escudero.  'Puesdeztd  que  salga  oca^,  dixo 
l'alomades.  V  el  escudero  sonó  luego  vd 
cuerno,  e  a  i>eca  de  pie^a  vieron  salir  de  la 
torre  vn  cauallero,  y  venia  muy  biea  anea- 
do, e  traya  vn  escudo  verde  y  vandas  bem» 
jas  en  el.  E  Palomades  diso;  *E8  este  el  ca- 
nallero que  venció  a  Gánete,  que  es  vno  de 
los  buenos  cauallen»  de  la  Tabla  Redin'!" 
e  yo  soy  su  conpafiero  de  la  TaUa  Re<J 
quicrolo  vencer  si  i>ndiore>.  Estonce  I-jIu.. 
la  cabeca  del  oanallo  y  fuo  contra  él,  y  0I 
'cauallero,  «ine  lo  vio  ansi  venir,  dixo:  «Da 
cauallero,  tlexa  estar,  que  no  ju-ttareya  aoii 
comig»,  iiia^  \'ayamoN  aquí  oem  a  vn  prado, 
que  ay  iii^Mr  do  ju.-ttar  [lara  do«  oanallero». 
Y  ir?ilo  dcíia  el  por  amor  q»0  llcgafse  ow» 
de  la  fvieiite  de  guarixon,  c  nacia  «ntr«  vnM 
nrlmlns  tan  capesso*.,  quo  los  del  piado  m>  lo 
podían  <luiii«ar.  E  »)>cd  que  aquella  fuente 
era  de  gran  virlml,  que  ya  ningún  homlirc 
no  noria  tan  mal  fcri<Io  ni  tan  nialtrocbo 
quo  de  aquella  agna  bcuicsse,  que  luego  W 
fiioNse  nno  o  alegre;  mas  esto  no  lobiao  Ini 
uuiallcrofl  cstrafioe  que  por  allí  venían, 
dundo  uuenin  que  el  cauallero  de  la  lomv 
quando  era  ferido  y  c«rca  de  vencido,  podti 
plaxo  que  lo  dexasse  bener,  y  benia  di* 
aquella  agua,  y  era  luego  sano  e  buclto  ca 
su  fuer<;a  oomo  de  primero;  y  esto  búa  «1 
quanlas  veces  quería,  e  los  que  ood  el  m 
oonbatian  no  sabían  desio.  E  por  esta  razoo 
vencía  a  quautos  con  el  se  tomatun;  e  la 
virtud  deeta  fuente  e  oomo  lo  oulera  devi- 
sado, es  allí  do  dÍr.o  las  marauülsK  de  la 
bestia  ladradora  y  de  la  dueOa  de  la  oaptK* 
que  Layn  el  blanoo  vio  venir  del  pao  de  I» 
angeles  y  de  la  be»tía  ladradora .  cuya  fcija 
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hto,  t  oomo  nnoío,  e  U  Tjrtiid  dcitiut  dw 
cúns  AeuiM  d  roj-  Mlliilo  a  Ontiiz  quo  f\ii> 
«n  CorI«ric«onBoorc8oOon  PorecMnkijufui- 
tjo  viffion  ol  sanio  Cirial,  lo  iiuo  honbro  mor- 
tal no  podía  TOr.  E  alti  tiouisa  «orno  obIxs 
trr«  anentaras  fueron  y  on  <(itnl  guiga. 

Usa  ap>ni  quíoi'o  (l«xar  oito  o  tornar  a  lA 
bntilla  lio  Palonuidoe  y  del  raiialloro  d*  la 
twpe. 

Cap.  t'frL.— 0»(fí  (J  muillrrotlr  la  furnlr 
fv^rraua  ¡m  ftinxt  '/wl '»'/"  'tiíj'j  ilrl  affu/t , 

Bien  asíií  laeron  anboa  los  ojtuallcn»  oii 
ol  r;ftn¡>o  «orno  voH  díxe  (\nf^  era  ceraa  de  U 
ftn'nto,  dcücarociM  yr  el  viio  contra  ol  otro, 
«  AríL-ronse  nnln»  tan  fuerli'imíntfl,  'itio  un- 
tranbas  Lincas  boUron  en  fiiiv.-u:^;  y  cl  cana- 
lloro  (lo  la  torro,  que  no  era  de  Ui  liOTidail  de 
Patoinades.  ouo  <le  caer  del  caunlb  en  tierra, 
mas  Imt.intoee  mucho  uynn,  ea  era  mucho 
ardidy  degrancoracon,  e  fue  mucho enftudo 
de  aquella  eayda.  y  metió  mano  a  la  espada 
r  dexose  yr  a  l'nlomades  que  otlaua  encjma 
de  so  cauallo.  E  qoando  lo  vio  venir  assi, 
ftu»e  afuera,  e  disol*-:  iÍ>on  cauallero,  yd 
vuestra  vía.  que  no  puede  ser  qne  yo  met.i 
mano  en  vea  a  espada,  voh  seyendo  a  píe  e  yo 
a  cauallo;  y  el  eanallero  eaualgo,  e  Fatouia- 
deü  le  fue  a  dar  vn  golpe  por  cima  del 
yelmo  qiianto  pudo,  e  liie^^  otro,  nui«  el 
naiiaHen)  era  de  muy  sriiu  ruor<,'a  e  <lo  Viiicn 
corawn,  ■■  deíi«ii(liiu4e  muy  bien  e  a,  pnn 
maniuilla;  ma«  anle  qvie  faltitíM-,  fue  tan 
mal  trecho  de  Ini*  lln¡pu  e  de  la  Nnitn'O.  que 
no  Hc  podía  tener  en  pi<-,  ai  .-'¡n  falta  I'slo- 
madmera  do  mayor  bojidíidquerl.Eriiuinflo 
el  canallem  do  In  lui-iile  vio  que  lo  no  podia 
durar,  llxo£<-  afuera  e  pidió  plazo  pnr.i  foliar. 
e  qne  li-  dexasso  beuer  del  agUR:  e  Talonia- 
dea  lo  otorgo,  e  después  fnesae  para  In  fnente 
e  beuio  del  agua,  e  fue  luego  tan  bíiiio  e 
tan  ligero  como  ante  era.  e  tornóse  para 
Palomades.  o  llamólo  que  vinieaíte  a  la  bnlA- 
Ua,  e  conenco  a  dar  muy  mnyoras  golpes 
que  en  el  oomien<^. 

Caf.   CCCLi.  —  Como   Galat  e  Piüomaeltí 
fOMrona  Oahíaneu  Qariete  ár  ta  prisión. 

Palomades,  quando  esto  vio,  fue  mncho 
maramllaJo,  e  dixo  eu  su  eor3i;-on:  cEsto  no 
puede  ser:  esie  c-inallero  era  ante  como  ven* 
cido,  e  agora  recle  tan  roxio  e  tan  ardido, 
como  nunca  mejor  fuera,  y  esiio  teiiRe  por 
tezia  eosa,  e  no  put^de  itor  que  yo  no  me 
combata  eon  el  qtwn  rexio  yo  [>Híliere»;  y  el 
eauallero  comt-m.olo  a  mirar  e  a  darte  muy 
grandes  t^lpe»  por  oimu  del  yelmo  c  mucho 


n  menudo:  mas  aquel,  quo  era  de-gran  bon- 
dad e  mucho  ligero,  no  podía  ser  T«n«idOt 
torno  sobre  si  y  fufle  dar  tali«  go]|)ft>,  qn* 
le  faxia  atordir.  e  fizo  tanto  Palomail''»,  iiue 
1p  ttiuo  cinco  veWB  en  vencida,  e  tniitiitt  fn<' 
a  la  fuente  y  toroaua  a  la  hatall.-t  tumo  u  cou 
fuenja.  y  a  la  quinta  vepadi  Kufrio  Paloma- 
de»  tan  giiin  afán  de  armas,  quo  dixo  Galaz 
en  9U  corai^n  que  tanto  ¡tufri'-ra  P:ilomiidi.<<!. 
que  no  penwiiia  que  ciiiiallero  d>-l  mundo 
pudiera  lab-r  tanto,  ni  qite  gi>  lo  dixera  todo, 
el  mundo,  no  lo  crevCra  qw  PalomndMl 
fueit-ie  liin  bui^n  cauallero;  e  aiiioo  qiio  ol 
cauallero  que  auin  tantas  rexo*  nitoími  de 
venciilo,  a  l>»  cin<w  vi-'f»  torno  a  la  bab 
sano  c  «in  toda  fiuTC*.  i'  cemftDco  a  fcrir  • ' 
Palomades  tan  rerianicntc  come  ^n  h  pri- 
mera vez,  e  Palomadw.  qii^  se  auin  conln- 
lido  mn  el,  .luia  r>-$ocbido  tanta»  feridas  y 
perdido  tañía  sangre,  que  se  csp-intaua  (.ía- 
lax  oomo  no  era  muerto.  E  quando  vio  venir 
al  cauallero  tan  reiúo  contra  el,  dixo:  <  Agora 
quiero  m^Ier  toda  mi  ftxiends  eo  auentura: 
o  yo  moriré,  o  este  cauallero  no  so  me  j-ra 
a8sj>;  e  oomen<;^  de  rr  contra  el.  e  darlo 
golpes  a  diestro  e  a  sinieetro,  e  fizo  tanto, 
que  lo  puiío  en  venoida.  K  quaudo  ol  caua- 
llero se  vio  tan  mal  trecho,  e  veya  que  no  lo 
podía  ilnrar,  quiüo  yr  a  la  fuente:  estonces 
se  le  nombro  a  Palomadee  lo  que  disera  Oa- 
laz.  que  el  <Mualtera  ne  tomaría  en  su  faen?a 
qiiantas  vc/ck  licuieTMt  del  agua  de  la  fuente, 
n  ante  •pie  el  cauallero  lleptase  a  la  fuente, 
PiíluinadeK  te  echo  mano  d<d  yelmo,  e  díxole: ' 
cDon  cauallero,  viu<  mi^  anedes  muchas  reían 
encañado  por  las  ydns  que  auedes  Seoho  a  la 
fuente:  e,  por  cierto,  ii'i  me  yredea  aaaí  con 
osso.  ca  ya  mas  no  oís  ¡iiirtireyx  de  mi  fasta 
que  TOS  quedeys  mal  de  la  ttatalíaT ;  y  est- 
tonce  le  tiro  del  yelmo  tnn  rcaio,  que  dio 
con  el  cauallero  en  tierra,  y  dexot*''  raer  en 
tierra  sobre  el.  e  dixo:  «Para  Santa  María, 
don  cauallero,  esta  vea  no  os  yredes  a  rofre»- 
car  a  la  fuente  como  de  primero,  o  por 
buena  fe  nunca  eseapareys  de  mis  manoa 
fasta  que  os  deys  por  ventado  o  quo  m»"' 
digays  donde  esU  marauULa  vos  viene*-  Y 
eRtonoe  le  quito  el  yelmo  y  echólo  bien 
lexoa,  y  fixo  la  aemejanca  qne  le  quería  cor- 
tar la  e^hecn,  y  el  cauallero,  qae  ow>  pavor 
demuerte,  pidióle  merced  qne  no  le  matasse, 
«  íiue  «e  otorsaris  ]ior  vencido» .  «No  lo  fare, 
di  xo  Palomades.  fasta  que  me  digaya  lo  que 
V08  pregunto*.  lYo  vos  lo  diré,  dixo  ol 
caaaUoro.  pues  veo  que  no  puedo  ecuusarlo; 
agora  me  doxad  e  dexirvMlo  he;  taas  ruego- 
vos  quo  me  digays  vuestro  aonbre>;  j  el 
dixo  que  auia  nonbro  PalomadcK.  cAy  Palo- 
mades, dixo  el  cauallero.  yo  uy  dezír  mu- 
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otiu  TMCS  d«  viioetn  CAunlInria,  n  ros  oy 
«loittac  por  otiuúlBrinlo  fcran  tiondaí],  o  ¡nifts 
yo  soy  venoido,  tongoniv  [nr  l)k>»  Aiiilrnito 
que  ms  rencio  tan  buen  cauulloro  ooinn  vm. 
4>  a^m  roe  diré  lo  quo  mv  ilomnndays.  Sa- 
bed que  yo  he  nonbre  Aclutnüi<,  ol  cniínlloro 
d»  la  fuente  de  guarÍ2on:  porqnc  yo  (^«rdo 
aquí  vna  fuente  muy  gnn  tienpe  ba;  y  oetA 
fnente  e*  de  muy  gi-an  virtud,  que  no  ha 
honbre  eo  el  mundo,  por  llagado  quo  sea  e 
mal  trecho,  que  luego  que  della  beua  quo 
luego  en  es&e  punto  ee  sano,  e  tornado  en  su 
tiKn:»  as8Ícoaioante>,  cAyMflor,  porBioa. 
dixo l'alomad^.  motJiTndmeeaea  fuente*.  Ele- 
tonoe  ae  leuanto  Achauíaa,  o  lomo  a  l'alo- 
raades  por  la  mano;  louolo  a  la  fuente,  que 
uafiúia  a  pie  de  vn  árbol  qne  aula  nonbre 
itagrado.  e  Halia  por  vn  bacín  de  plata  muy 
rioamentA  obrado,  o  aatta  dol  baciu  por  vn 
oaftfl  do  plomo;  y  f-\  caiialUtro  to  laiu)  todo 
000  aquella  agiut,  <■  Palomadns  bciiio  <le 
aquella  «fnw.  y  el  cauallero  otrosí,  e  fue- 
ron nmboi  tan  «ano»  ramo  [irímero  eran-  ¥¡*- 
lonco  tío  PalomadoK  la  mengua  do  Aohn- 
iiia».  Y  «Don  Oalax.  dixo  Palomadcs,  agora 
uodemoH  bien  deiir  quo  tanto  aueinos  an* 
dado  por  el  rayno  do  Londres,  quo  Eallamos 
la  fuente  nuenturosa.  o  veysla  aqui>;  o  (lu- 
las le  dixo:  «Muclias  vetea  oy  fablar  della. 
e  bendito  sea  Dios  que  nos  la  quiso  mostrar» . 
Estonce  pregunto  Achauias  si  sabia  donde 
venia  aquella  virtud.  <Ansi  Dios  me  ayude, 
dixo  el,  no  se;  ca  nunca  pude  fallar  quien 
me  lo  dixfiese,  saluo  que  vna  muger  me  fir^ 
eateoder  que  me  traxo  a  e><la  fuente  que 
ninguno  no  podría  saber  la  vírtnd  dcsta 
foente  sino  vn  caualloro  que  ha  de  dar 
«ñma  a  las  auenturas  del  reyno  de  Londren; 
,  y  eEite  lo  sabrá  ]Mir  la  booa  del  r«y  Pellos . 

Caf.  CCCLTL— í'o«h>  fíi/fls  H(p9  a  la 
futmif  7«f  hrruia  ('). 

Dixo  Falomades  a  Galas:  <Señor.  nawc 
aueys  oydo  deeta  auenturn  qu»  nieetcn  auia 
de  ser,  e  vos  qnedareys  aqui  como  quisíer- 
des  faien.  iSÍ,  dixo  el,  e  guarclare  esta 
fuente  fasta  que  puudii  íerir  de  i>s¡<flda»;  e 
dixo  üalaa  a  PalonuidM:  «Ko  nos  yremos 
faaia  que  reamM  esta  torre  si  esUn  ay  pre- 
sea algunos  de  los  coDpa&eros  de  la  Tabla 
Redonda,  cu  dixeron  muchos  buenos  hon- 
twM  quo,  paos  este  oauallero  loa  venció, 
une  los  metió  en  prÍBÍon».  «Bien  do£Í»>, 
dixo  Pnlomadce.  G  dixo  Aohaiiiaa:  «Sí  yo 
tonfo  presos  en  mi  oaaa,  no  aueya  vos  ay 

t't  E*(e  tpSn»fc  conrMpoode  oUi  blaiaJ («píla- 
lo ríCCLlV    '  -^ 


•luo  ver,  e  ruegoat  ijus  do  me  Cigftys  tacr- 
to>.  bixo  Palomados:  «ConuieneOA  doxar- 
los  por  fuervH,  si  presos  ieneyt3.  E  Adia- 
uias  le  dixo:  iSoñor,  vos  e  vuwtni  ri^ntiin 
me  truxo  a  lo  quo  nlnKuno  me  ptido  traer, 
jior  onde  fnrc  por  vos  lo  que  no  farin  por  otro, 
o  agora  id  ooroigoi.  GKtonoe  m  fueron  a  U 
torre,  e  quando  ny  entraron,  asux  f«IUniD 
quien  les  Hxiesse  honra,  quo  a«si  auja  man- 
dado Achauíni-;  y  olios  lo  dixeron  que  sí  al- 
gunos tenia  pretoe,  que  los  tnixesse  allí  Ai^ 
úinte,  y  «1  dixo:  «Aquí  ay  vaos  de  U  Tabla 
Ifedonda  quo  yo  quisi<3ra  matar  en  mi  pri- 
sión, e  yo  les  di  muy  mala  pridm  pocqoe 
me  erraron  mucho,  ca  avn  no  puado  ootear 
la  inerva» .  tSea  dicho,  dixo  Palomades;  b- 
valácn  aquí  venir,  que  nos  pomemos  a  esee 
coni^ojoi.  Festonee  enbio  Achauias  por  dios: 
(•  traxeronlos  tan  mal  trechos,  que  a  penas 
tc'K  iiodria  honbro  oonooer,  y  «run  quatro  oa- 
ualICTON  de  gnn  nonbradia:  el  «no  ora  Oal- 
uan,  y  el  otm  (iarietc  mi  hermano,  o  Bleobe- 
rÍi>,eSagrsmor.K»tosauÍan  vencidos  «meti- 
dos en  prÍ«on  Aelianins,  y  esto  no  ora  mará- 
uilla,  os  el  ootiraua  su  poder  e  sanana  «n* 
llegas  quando  qnería,  ooroo  j'a  dixo.  Kq>ian- 
do  Oalaz  e  l'alomades  vieron  los  csaaílen» 
tan  mal  treohoe,  comentaron  n  llorar.  <a 
auian  gran  duelo  dellos.  y  quando  ilslaz  riu 
a  üaluan.  conociólo  luego,  e  'ialuan  a  el.  • 
dixo  Ualuan:  «Ay.  seftor  Don  üalax.  vos  sea- 
dea  bien  renido,  ca  sienpre  lo  dixe  que  nu- 
ca podíamos  salir  deeta  priaíon  si  por  tos  v> 
Tuesae.  Bendito  sea  Dios  que  aqui  m  trusoí: 

0  (íalax  dixo:  •Uiadezeldo  a  Palomsdea.  qn* 

01  «>  el  quo  venció  el  oauallero  por  quíes 
saya  Vihtisi :  e  dixoles  que  oooe  se  aeniíaii. 
o  si  j)odrian  guareoer.  tSi.  dixeron  ellos,  qui- 
cl  plaxer  que  auemos  de  quo  somos  lihie». 
noit  fara  gitareoer*.  e  moraron  ay  tanto  GaJa* 
e  Palomadm,  fasta  que  los  cauálleros  pudie- 
njn  oanalgar;  estonoes  se  (lartieron  lodos  ny> 
do  la  torre  assax  bien  guaridos,  que  Acha- 
uias les  dio  quanto  mt-iieater  ouieron,  e  an- 
dnuieron  dos  dlag  juntos,  e  al  t«re«ro  ais 
pnrtlcroníto  o  tomo  ■.'sda  mo  su  camino. 

Mus  ngoin  dexa  el  cuooto  de  fablar  dertcs. 
e  toma  a  Oalas- 

('*r.  CCCLIU.— CVmq  ta  dfmxxÜa  fiu  vii 

Y  dise  el  oaeolo  que  <Jalaz  m  paitioj 
sus  oonpaftoros;  andnuogran  tienpeanii 
bnscasdo  las  aueoturas  del  reyno  de  I<od- 
dr«s,  o  asi  andando,  auinole  que  aaenti 
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lo  leoD  ft  la  RoresU  d«  ArniBnt«íi ,  do  <>r«  til 
iMSSD  pelJgRMO,  e  as6i  fallo «1  monumentndn 
Mofsee,  el  ñjo  áe  Bimoon,  <]»e  sienprc  untia 
aacii  como  el  atiento  lo  luí  ileul»ado,  «  bion 
asi  como  Símooii  fue  librado  de  1a  peni  por 
la  Tenida  <lc  fíalax,  asaí  fue  Moy«M  hh  tijo 
por  aciuella  m<>((ma  aitontiiru,  y  ORUi  miraglo 
fue  metido  en  f^writo  «n  !a  silla  i)«ligro!<a  do 
CamaUx),  a  p4ie«  el  «cabo  osU  au*»ttirn .  nn- 
duno  tanto  jior  huk  jornnila*,  íaMM  que  ven- 
tura lo  Iauo  a  la  lloroeta  n«][pro«a, «  nlli  fallo 
la  fiieiiti^  'ino  foniía,  do  Lanc«roto  w  conba- 
tia  coa  loe  t¡av  gitnnlniíun  el  monumento. 
ooitio  la  grna  hiitoria  lo  dcnie»;  lo  nnontnra 
dMta  faeoto  qiK  horuin  acabo  (HIai.  e  yo 
nM  dirt  CORLO. 


Caf.  CCCLIV.— Oraio  Galaz  acabo  la  nuen- 
lum  de  Ut  ftimif.  que  fentia. 

Vn  día  le  auÍBO,  que  fuecdo  (íalaz  por  la 
llor«eta  peligniM.  alc«nH;o  rn  cauallero.  e  vn 
«•cudero,  6  Tiu  dontella,  e  ealuolotí,  y  ellos 
a  el,  7  eetuuierou  quedo6,  y  preguntáronlo 
donde  era.  y  el  Iob  dixo  que  ora  da  casa  del 
rey  Artov,  y  ellos  lo  recibieron  mny  bien:  e 
fazia  la  otentura  muy  grnnde.  e  dixo  et  cu- 
uallero:  «HelSor,  ¿quereyñ  folifar  aquí  vn 
pooo?>  Ki  dixo  que!  plazta;  anu  estando, 
dixo  la  donxella  al  ecMudero  >]««  aula  twd,  a 
que  miraA»  sj  fallár¡«  af^ua.  y  el  escudero 
aepartiodende.  an<luuo  de  vna  parte  en  otra, 
y  falto  vna  fuenlí-  que  femia  y  no  miro  «i  era 
oaliente  o  no,  y  i»rnoi«  a  la  donxollit,  «  di- 
xole  que  fallara  la  mejor  ftt«nt4  que  nun» 
fuera  ni  viera,  y  ella,  que  sniia  ;mn  twd, 
fneixe  pam  la  fueots  e  sbazotM  a  bau«r  y 
cayo  dentro;  y  el  a^a  era  tan  caliento,  quu 
leriiia,  y  uialu  Invtco  a  U  ilonr.olln;  y  quiindn 
MU  de  morir  dio  rna  tan  gran  boct,  iiuo  lo 
oywon  los  oaaall«ro«,  •  TueronM  para  alia,  y 
fallaron  el  Meadero  Mbre  la  fuente,  y  no  o^- 
oa  nMl«r  la  nano  dentro  porque  femia. 


C^r.  CCCh'V.  ^  Como  Lanfiífott  ¡f  PálQHM- 
tltt  ouitroH  (o  bahUa  I'). 

E  prefiniólo:  >¿Do  es  tu  sefior8?>  T  el 
dixo:  *Én  esta  fnento  esta,  mas  el  a(,tia  es 
t«Q  calióme,  que  no  oso  en  ella  meter  la 
iMno  para  la  sacur>.  Y  el  cauallero,  OOD  po- 
«r  de  la  donxeUa,  mctío  U  mano  en  la  fue»' 
le  e  quisota  gacar,  mas  no  i)ndo,  que  lo  quo- 
maua  el  agua  aa]i«nta.  e  dixo:  <Ay  DiiM. 


{')  !f«  eoR««p«n<)i  t*t<  «^irnCc  al  cmtvnyo  iltl 
(•pilóla. 


¡come  soy  perdido! »  Y  dixo  tialaz:  (Seftor 
oaiiallero.  ¿queaneys?*  <¿Quc?  dixo  el  oaua* 
lloro.  »iihiA  que  ht*  quemada  la  mano,  que 
<!»la  TnAiitc  e»  tan  caiienU^  como  si  todo  el 
fkie$o  del  mundo  la  oaleolasM».  <Ay  Dio», 
dixo  Oalai,  esta  es  la  Atente  que  fl<>rue,  de 
que  machas  veíes  oy  tablar* .  Bstoni»  se  mu- 
tigoo.  y  fncomendos*  a  Nuc«tro  Señor,  •* 
ílixo:  <¡Ay  padn' Ji'aiiCbriatolsf  plnpiierea 
\o»,  faced  que  la  ralcntiira  deeta  ft;>>iite  aya 
cima  i-ii  mi  Tenida,  y  que  deete  feruirq'ue 
esta  fuente  fazn .  E  qaando  Oslas  vno  fecho 
en  oración  a  Nuestro  Seftor,  tomosp  a  la  fnen* 
te.  y  f\  cauallero,  que  tío  eeta  msranllU, 
fiíe  mucho  spantodo.  ca  no  pensó  que  fuera 
por  la  bondad  de  üalai;  e  Oalni  dio  gradas 
a  Jeen  Chríete,  y  sacaren  lo  ilonzclla  de  la 
fuente,  epuee  la  ouieron  sacada,  Oiilaz  se 
despidió  del  eenalleco  y  ñiesse  su  camino;  y 
el  cauallero  tomo  la  doRzella  e  fizóla  sote- 
rrar, y  f^eese  para  easa  del  rey  Artur,  y 
contó  en  la  corte  que  la  dentella  carera  en 
la  fuente  y  oomo  se  acabara  la  auentuia  dells 
por  vn  cauallero  de  ra  eeoudo  blanoe  y  vna 
cniít  Ix^rnieja;  y  luef^  entendieron  tedoa  que 
etite  ntnallero  era  Ralai,  y  dixeron  que  aque- 
llo no  fuera  por  lnp;enio,  moa  ftor  gracia  y 
Huior  de  Dios  que  aula  con  el,  e  flzo  el  esore- 
iiircvta  Mucnturn  con  low  otros:  edeopues que 
Oalax  se  partió  del  cauallero.  anduuo  muchas 
jomndns  por  do  Dios  le  ^uiaua,  de  que  no 
TOS  cuento  aqui;  que  sabed  que  ee  Rran  ooea 
si  todas  las  anenturas  de  Oalaa  oonlüA-ie,  y 
mas  la  postrera  parlo  desto  libro  de  mayor 
picra  que  lae  primeras:  mas  lo  que  doxo  en 
esta  pnrtida  postriment  dcste  libro  esta  todo 
en  el  cuento  del  Batadro  (<)• 


Cap.  CCCLM.— Omho  PahmaJex  wnto  la$ 
iineMOs  <i  Lanforot*  y  a  &tnr.  dt  Oala\  y 
lU  lo»  otroa  (*). 

Asi  anduuo  Oalax  gran  tiempo,  como  roe 
digo,  por  el  reyno  d**  Londres;  Hre  tantas 
ctesa,  que  aquí  no  dii^e  sgom .  assi  como  fne 
aonado  por  tode  el  reyno.  e  anisóle  tu  día 
que.  yendo  perla  Qoresta,  que  falle  la  bestia 
ladt^era,  e  yuan  em  pos  della  fasta  Teyote 
canes;  e  la  beetU  fueee  muy  ayua;  e  asai 
como  la  TÍO  passar  aute  ai.  dixo  en  su  con- 
cón: (Agora  eeria  yo  nulo  d  esta  veotuia 
dexaese  assi  menea  d<>  no  fater  ay  todo  mi 
peder,  pitee  tanto»  hoiibr«éi  buenos  trabajaron 


(*)  (}  •)  aotor  •«  M|DttoM  H  el  B*tadra  i  qae  ala- 
át  na  n  «I  mineo  i|Dii  noutroi  coaootao*,  poniu«  i>o 
Miiiitan  tn  i-i  atrntatu  de  Gahi. 

(*i  t»te  epfgnf*  r  ■<>•  dw  oiEnienln  («rrMpPOdw 
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e  no  pn«i](>a  ay  nada  faz«r*.  Bstonoe  se  oo- 
mon^  a  j-r  en  pos  della  quanto  pudo,  o  no 
anduuo  mucho  que  vio  reñir  cm  pos  (lella 
dos  caualleros  quaoto  maa  ayna  podian;  y  p1 
vno  era  Palomades  el  su  cai^dor.  qns  aiiin 
gran  tienpo  <nie  le  seguía,  y  el  otro  era  Per- 
aenal  de  (faunee.  E  quando  elloR  vieron  a 
Cíalaz,  conociéronlo  por  el  escudo,  mas  el  no 
oonoaoto  «  elloa,  porque  aula  díaa  que  no  los 
TÍO,  y  luas  que  anian  oanbiado  Ua  armas;  « 
Canto  que  líe^iaron  a  el,  saluaronlo  «^  flxie- 
n>Rse  oojioseer,  e  ñxjeron  ffran  al<>^ria  todo» 
ues.  y  ello»  lo  djxeron:  «Sisñor  mlaz  ¿oomo 
m  fue  dcApaM  ^wt  nn«  ¡NirtimoM  do  cu  vno?> 
Y  el  dbto:  «Bion  ii  la  mcrcod  de  Dio»,  y 
fallo  mtK^tias  inicntiira)i;  e  no  falle,  loado 
sea  Dios,  aiiontiita  fagta  aquí,  a  que  no 
dieMC  tátBM,  sino  c»ta  bestia  ladradora;  esta 
fno  ln  primoro  que  fnllo,  y  sua  no  le  di 
eiini,  autondola  Eüllad»  muchas  rezes,  e  por 
estA  riixon  auna,  kí  n  Dios  plu^ieese,  saber 
al^na  vonn.  donde  venia  cm  pos  dél!a,  e 
l^rcciomc  que  venia  cansada  mas  que  S0lia> . 
«Por  cierto,  dixeron  ellos,  luas  ha  devn  mea 

3ue  nudamos  en  pos  della,  mas  empero,  pues 
ella  Bueys  vos  sabor,  dexarla  hemos,  sf  oa 
pUz«i.  <No  fareys,  dixo  Galait,  ante  quiero 
que  me  fagaya  oonpaflia,  o  vamos  en  rno 
buscarla».  V  estonce  prometieron  quo  nuitcn 
se  partirían  de  aquella  demanda  mientrn 
pudíeesen,  o  que  aiipíesaen  la  vcnlad  dondo 
aquellas  bozes  salian. 

Cap.  CCCLVII.— ¿^  como  Oaluan  n  Agrn- 
uatfn  matnrfM  a  Polomadat  {'). 

F,  asiti  como  os  digo,  Tuoi-on  lo>«  Iroíi  com> 

Si6ero«  «iiipaila  stobre  ta  bestia  ladnulora,  o 
KiTonsM;  em  jiom  dolía  por  do  vieron  qtio 
yua,  maK  <-n  todo  aquel  din  no  la  pudieron 
follar,  tanto  m  Itns  alon^,  y  eatuuieton 
miuella  noche  en  la  floresta,  e  no  comieron 
ni  beuieron,  ca  no  le  teninn  ni  lo  podian 
nuer,  y,  atitii  como  pudieron,  püssaron  aque- 
lla noc^e  cÜOK  e  eus  cjiuallos.  K  otro  día  de 
nwAana  caualgaron,  e  comoni^aroD  de  andar, 
e  dixo  tíalai  a  loe  otros:  <Bien  pienso  que 
oy  dareys  cima  a  esta  auentura> .  <Sefiúr, 
lÚxeron  ellos.  ;.en  que  lo  sabeya  ros?>  Y  fll 
dixo:  tPorque  me  lo  da  el  cora9on>;  e  andu- 
Dieron  assi  fasta  ora  de  medio  día:  estonce 
(aliaron  loa  .xx.  canes  muertoA  que  yuan  eu> 
[)0s  delL),  e  ouieron  gran  pesa^,  e  dixu  Oa- 
lai:  <AmÍ!joa,  por  oqui  va  la  l>ostia,  y  clin 
mato  tftús  mnesi;  y  e|lo«  assi  Cab1an<lo  fa- 


S')  Ka  cotFVpoiKlc  biiiUKKo  cH«  qii)cn(c  kI  coate- 


liaron  tu  eacudero  fjn*  yua  n  we.  e  j 
tnronlc  «i  viera  la  l)C«tia  ladrailon,  y 
dixo:  «Vilu  en  mal  punto  para  mi,  ca  me 
m,it«  al  CJiuullo  c  faxemo  yr  a  pie».  *¿E  por 
do  va?»  dixo  Galaz;  y  el  ¡te  lo  moatni.  y  ti 
fuesse  cm  pon  della. 


r^ 


Cap.  CCChVm.—Como  Lnncarote  g 
¡triaron  a  la  tnuerlf  4»  Palomadm, 

Tanto  andnuieron,  que  entraron  en  n 
valle,  e  auia  ay  vn  lago  p»queflo  y  en  nmy 
fondo,  y  en  aquel  lago  esuna  la  bestia,  qn» 
qtieria  beuer,  ea  auia  gran  sed,  y  en  la  ri- 
líom  e^uan  bien  -xx.  galgos  que  auian  ve- 
nido con  Palomadcs,  que  se  aaelantaron.  e 
qiiando  ^-ifirou  la  bestia,  oercaronla  de  todaí 
partes,  o  comcncaron  a  ladrar  tan  ftierle, 
que  lo  oyeron  lo«  cauallero»  qne  la  bmca- 
unn,  c  dixo  Oahuí  a  Pcrscual:  <¿Oys  roa 
aquelloB  ladrídoe?»  «Si>,  dixo  ti.  </Vlli  eMa 
la  bestia,  vamos  alla>,  Eetonov  fueron  qnan- 
lopudieroD,  c  desque  llegaron  al  lago  vicrna 
la  bestia  dentro  e  loe  galgos  aderc«dor  la- 
drando; y  no  estaña  tan  lexoe  de  la  riben 
que  no  la  pudieesen  bien  ferír  a  su  vohiotad 
de  Iani.9,  tirandogela.  E  quando  ellos  aañ  k 
vieron  cercáronse  bien,  e  Palomades,  qv 
era  su  enemigo  porque  le  matan  loe  jo. 
hermanos,  e  lo  auia  rancho  a  congos  por  el 
gran  afnn  que  ¡lasiuira  por  ella  gran  tienpo 
auia,  dexosc  lanvar  i'n  el  laso  assi  a  caoallo. 
y  dexo  correr  la  Innv*.  «  diole  tan  gran  gol- 
pe por  loo  costados,  que  la  lan<.<a  le  satio  de 
la  otra  parte  bien  vn  gnimo,  y  olla,  que  se 
untio  ferido,  dio  vn  bramido  tan  dolorwo. 
qno  £«  espanto  el  canallo  de  Palomades  t  los 
otros,  de  guisa  que  no  los  pnlian  tener;  e  b 
bestia,  quo  era  t'crida  <lo  muerto,  metióse  so 
el  agua,  y  enpoco  a  tazer  gran  toapanai 
por  el  lago,  e  dar  bozos  e  ladrido»,  que  pa- 
recía qno  todos  loa  diablowdel  infierno  amia- 
nan  dentro:  y  el  lago  oomenco  a  fcruir  den- 
tro e  a  echar  llamas,  assi  que  no  ha  lionbp- 
que  lo  viesae  que  iio  lo  luuiesíe  por  la  mayor 
marauilla  de  todo  el  mundo:  mas  aqaeUw 
llantaa  no  duraron  mucho,  mas  el  feruor  e  la 
calentura  del  lago  nunm  deepuee  quedo,  e 
aun  dnra,  e  durara  para  stenpro,  y  aasí 
iximo  loa  honbres  piensan,  por  esta  calentu- 
ni  aquel  lago  ha  nonbre  el  lugo  de  ta  6scfM 
líuimJara:  e  pues  los  tres  caiutleros  estntúe- 
ron  grun  pio^a  mirando  la  marauilla  e  que 
la  bf^tia  no  pareoin,  dixeron:  «Esta  be¿)a 
M  do  gran  mamuilla>;  dixo  Ualaz:  c£3sK 
lago  ci»  nnbiado,  ea  ante  estaua  £rio  e  agón 
esta  t-alieuto,  e  sabed  que  nunca  qaedan  de 
feniir  en  el  nuottro  tienpo,  e  agora  nos  pode- 
mos bien  yr.  qoe  «tn  falta  esta  aoonton  » 
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nc-abacla,  o  jamas  eeta  bestia  no  veta  hombro 
(]«]  mnniJo  mas  que  nos  vimos;  e  tos,  don 
Pofamades,  deueys  aiier  la  honrra  y  el  prez 
d«M>  «i«ntnn,  e  nos  aer  testigos  dello:  f 
Pul«mnd«e  ge  lo  gradecio  muclio  porqii»  p1 
tan  hion  deiia.  e  díxeron:  «Agora  dciiemí» 
Kndecer  «  Dios  la  buena  andani^a  qiio  aoa 
i\o* .  Despnee  partieronxe  del  lago,  e  fueron- 
so  a  vna  h«nniU,  qne  fallaron  lotiuo  incnex- 
ter  oiiieron,  e  folji^aron  ay  a<)u«lla  noclio; 
ntro  'lia  á«  maiUna  caualgan^n  <■  lixioronso 
armar,  e  andnuioron  inui;lii(  de  so  vno,  e  fa 
Uaton  muohas  aucntiiras  quo  dieron  cima, 
do  qne  aqui  no  ctiontn  mas:  quien  las  quÍBÍG- 
re  saber  tomo  el  libro  dol  SJaladro  (M.  E  an- 
dnnieron  tanto  por  las  tierras,  que  tallaron 
a  Boom  de  Gannes.  e  después  fneronse  para 
t'orheric.  mas  onmo  entraron  en  el  palacio 
auenUiroso,  e  de  cAmo  llegar»n  kw  veynlo 
aiaallcroD,  e  de  pimo  faer-in  XeAii»  nlmnda- 
doa  diíl  santo  comer,  o  de  como  el  roy  Pellea 
fue  guarido,  e  como  »o  partieron  dcndo,  no 
lo  CMtreuiíQoe  aqui,  pori(ue  esta  atento  en  el 
librn  lie  Galax:  nia.<i  ¡lortiue  los  cnnallor')» 
quo  fueron  posaidoa  al  xancto  oomer  e  fuemn 
ahoadadosde  iodo»  Intt  btonee,  no  ilexia  alia 
quales  fiieron.  e  qníeiviToitla  aqui  dezir:  Kl 
vno  fae  Oalat:  y  «1  otro  Personal;  el  .m. 
Uoorcs;  el  .mi.  Palonudes;  el  .v.  Melegas 
de  la  Maiwba,  a  quion  Galax  ñzo  cauallero, 
o  de  las  sna  buenaa  eauallerías  no  vos  conté 
aqui.  por  «1  libro  [¡no  se  flso  grande,  maa 
quien  las  quisiero  saber,  tome  el  libra  di>] 
líatadro,  quo  ay  las  fallara.  Y  el  .vr.  aula 
nonbre  Layn  «1  blanco:  y  el  ,tii.  Ariur  el 
peqnefto:  el  .vtn.  Claudin,  ^o  del  rey  Cln- 
dis,  muy  buon  «-auallero  e  de  buena  riíJa. 
H  .nt.  era  td  cauallero  viejo  de  »inL-tft  vida; 
el  .X.  Permebcl;  el  .a.  Persidc»  de  Galas: 
el  Jtn.  Merengis;  e  agora  m  dorare  todos 
eetoa;  e  doxtros  he  de  ^lomadcs  qno  fn«  del 
deaqne  se  partió  de  ans  oonpalioros.  lloran- 
do porque  ao  partía  de  Oalaz.  o  díziendo: 
•Señor  doD  Galas,  sanota  cosa  «  santo  cuer- 
po, «ate  njiartamiento  que  fago  de  vos  me 
nata,  y  he  miedo  que  no  plazoni  a  INoeqoe 
inaa  o«  rea:  e  si  assi  fuero,  ruogoos  qne  se  os 
mioDbro  do  mi.  ca  vos  mi^  quitantes  de  toda 
oiyta  y  do  toda  laiiería,  y  mp  posistes  en  la 
haena  rontura.  K  quanto  bien  he.  todo  lo  be 
auido  por  tos.  Por  end«  os  mego  que  pidays 
a  Dios  merced  por  mi,  que  el  no  me  oluid'e, 
y  que  me  dexe  fawr  talca  obras,  por  qne  me 
a.TB  el  anima  qiiando  mo  saliere  del  caerpo>; 
e  Gibz  le  díxo  <tu«  assi  lo  faria.  Eatoiu»  m 
FaftíeroD,  e  fue  nada  vno  por  do  Dios  lo 
Cak).  Agora  nodizo  nqui  do  tas  auentni-sa  que 

(')  r«Mt  k  BOU  Aiw)  t)*l  . 


loe  otros  pasearon  y  como  les  fue;  que  todo 
esta  en  el  libro  del  Dalúdro.  mas  cuenta  de 
Palomades  como  se  oonbatio  con  Langarote- 
Dize  el  cuento  qne  Palomades  se  partió 
de  Qalflz  e  de  loa  otros  oaoalleroe  que  «alie- 
ron  de  Corberio;  andutio  gran  tienpo  sin 
auenturabllar,  e  fallo  vna  fuente,  e  denceu- 
dio  a  ella  del  canallo,  o  beuío  del  agua,  e 
ptica  Tuo  iH'iiido,  sentóse  por  fol^-ar:  y  el  ansi 
catando,  aiientura  tmxoporaltiaLani:arote, 
o  a  Rstnr  ¡tu  biTinaiio.  Ijan>;«rote,  qne  lo 
rio,  oonocio  it  ewudo  de  Palomades.  e  dixo 
a  ati  hermano:  4Vi.>dft«  alli  tdo  de  Ice  boe- 
nos  cBuallcros  del  mundo,  o  noa  mnoho  qne 
lo  prone  de  Innca  e  no  fue  ninguna  mejor 
»>br©  el,  e  por  ende  lo  querría  pronar  de  la 
espada,  por  ver  Ñ  os  lan  buen  oanallero 
como  de  tanca;  mas  esto  no  quiero  yo  ai  a  ed 
no  plupiiepe:  e  agora  yd  a  w,  dixo  a  Ebtor. 
6  derildo  qne  lo  llamo  a  la  batalla  de  las  es- 
padas. Mas  de  fpiisa  ge  lo  doxíd,  que  no  se 
ensafie*.  <¿E  como  ha  nonbre?*  dixo  Bator. 
<To  vOR  lo  diré  otra  vex>,  dixo  Langarote. 
Edtonoe  »  fwe  Estor  a  Paloma'!'?'?,  e  dixole: 
«Señor,  veya  alU  vn  cauallero  estraño  que 
demanda  batalla,  gnardaoe  del> .  «¿Y  quien 
••»'(»  dixo  Palomadoa.  «No  lo  podeys  a^ra 
sn  bork ,  d  i  xo  Kstor.  «^^B  como  me  llama  a  ba- 
talla, dixo  el,  qin-  yo  pienso  qoo  nwnca  lo 
erre?»  tParocomo  quí?  assi  es),  dixo  Estor. 
Y  estonco  tomo  su  caiiallo  o  oanalgo,  y  qnan- 
do  Lancarote  le  vio,  metió  mano  a  la  e^oda, 
e  fuesae  contra  el,  e  Palomadea  otro».  Es- 
tonce oomencaroB  la  batalla,  tan  braua  e 
tan  espantosa,  que  bien  paroeía  a  Estor  qne 
no  anis  tales  dos  cauntlenHi  en  el  mundo,  y 
sus  («padas  eran  tan  bueooM,  '|ue  sns  armas 
no  \mi  ]x<dinn  anparar  que  no  w  «ortosen  wi 
loa  ciierpiis,  e  que  no  se  flxiesspn  mnohaa  Ua- 
cas  grandes  y  pequeftan.  K  tanto  lea  duro  la 
íxttallii,  qne  anbos  a»iian  sabor  do  folgar;  ca 
amlwrf  aiiian  uiueho  menoscabailo  de  «n  fuer- 
•.4,  <■  auian  pt^nlida  mncha sangre;  ma» Lan- 
garote auiu  ya  quanto  do  mejoría  de  la  bata- 
lla, mas  no'iniicho,  ea  era  de  gran  bondad 
de  armas  Palomudca,  e  oonbatieronso  tanto, 
qne  no  lo  podían  wfrir,  ouieron  de  folgar,  e 
fizieronse  afmíra.  B  Palomades  miraua  a 
Langarote,  e  ounndo  lo  vio  tan  grande  y  fer- 
moso,  e  lo  fallo  de  tan  gran  bondad,  diole  el 
coracon  que  era  algún  cannlk-ro  de  la  Tabla 
Kedonda,  y  qne  si  mas  oon  «1  se  conbntia, 
que  seria  perjuro,  e  dixole:  «Sefior  caualle- 
ro, tanto  me  conbati  con  voe,  que  no  pudi- 
mas:  e  tan  gran  bondad  ho  fallado  en  vos. 
que  os  desaso  mucho  conocer;  por  ende  os 
ruego,  si  08  piase,  qne  me  digays  Toostro 
nombre,  ante  que  mas  bgays,  e  si  por  ven- 
tiua  o«  erre  ou  algoaa  ooea,  emeudarvoelo 
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lte>.  (Cierto,  (loD  Pulomaflrñ,  dix»  Lan^- 
roto,  nnn<»  mo  err««W*  ni  oü  dosiimo,  ni 
6sl«  liataltn  romcli  por  ilomiiiior  qiie  con  vw 
niiia;  ud(c«  lo  fizo  por  «nlior  8l  i>md«*  tnn 
bnoii  r-jiiinllcro  ilo  mpaiift  («imo  (lo  Isn^n; « 
yo  ho  visto  en  vyit  <ni«  wv*  vno  'te  los  me- 
joro» o-nuftllorw  flisl  mimclii:  pnríHio  o»  llamo 
a  InlAlla  no  lo  «iitcn'lo  mnrVRÚdo,  tongo  que 
os  erro  malnmonto,  n  iiii«ro  vot  lo  emendar 
a  TONtra  volnntad;  o  HÍ  os  pUxo  que  la  bs- 
talla  so  parta,  a  mi  plaz«,  <^\ie  yo  conozco 
mejor  vuestra  bondad  qup  toe  la  mia>. 
«¿Como?  dixo  falomad^:  ¿por  csso  oomen- 
QWtes  la  batalla  y  no  por  al?>  t>t'o,  por  ba»- 
nn  fe»,  dixo  el.  E  Patomades  dixo:  «Ksta  eti 
gran  maranílU;  mas  agora  me  dozíd  vueatro 
nombre>;  v  e\  dixo  que  le  deiiao  Lan^rote. 
E  quando  Palonudes  tío  que  aquel  era  Lan- 
garote, el  mas  nonbrado  ««uallero  del  mun- 
do faera  su  hijo  (íalae,  echo  el  entoldo  en 
tierra,  e  dixo:  <Ay  señor,  merced,  que  yo 
me  doy  por  vencido,  e  por  Dios,  ai  o*  orro  cu 
migo, que  mnperdoneyii).  R  I^ncarotolfdix'i 
ñus  perdonaRBd  y  que  el  ti>  pordonnría.  T 
de^M m «mentaron  por  fot^rci>oi-  Tablar 
alfruna»  cotas  de  sm  auenturu».  K  lianij^rotn 

S recinto  a  Palomadcs  como  w  ra^ntiu,  y  el 
ixo  qu<^  miidio  mal,  <cit  me  oiTa«t«B  alondo 
do  la  Tiiblii  Itodondn,  que  no'toiiiados  mot«r 
man»  en  mi  on  ninK'tiui  ^i¡»n>:  o  oontolc 
mmo  lo  aninirtra  en  la  «i'IIh  <Io  la  Tahla  Ro- 
donda.  «Ríen  veo,  dixo  /.an^nroto,  que  oa 
erre,  mas  rncf^oos  que  mo  pordonoyu;  y 
«1  perdonólo  de  grado,  y  fueros  anbrá  ami- 
gos. «Agora,  dixo  Lan<.-arote,  ¿de  Oalaz  sa- 
heyx  alguna»  mieua«?>  Y  el  contóle  como 
fnora  oon  los  .sit.  que  comieron  a  la  anncta 
rae«a ,  do  el  Bando  oomer  fiie  enbiado,  en 
cana  del  rey  Pellea,  e  todas  las  auenturas; 
e  como  después  se  partieron  de  Corberic:  e 
sabed  que  mientra  esto  deiia  Salomadas. 
Lan^roto  iloraua  de  alegría,  de  las  nueuaa 

Jue  oyó  de  Oalaz,  y  desque  lo  ouo  ooatado. 
eormose  e  flsose  catar  las  feridas  lo  mejor 
que  pudo,  e  taobi«i  Langarote  era  malferí- 
do;  y  después  nanalgaroR,  e  fueronse  todos 
tres,  e  no  anduuieron  mnoho  que  fallaron 
tres  carreras,  e  paKíeronse  de  en  vno,  o 
Falomades  tomo  a  siníeairo,  que  yua  nal 
ferido  e  pei-dia  mucha  sanitre,  e  no  >e  podis 
tener  en  la  sttia.  o  por  au  fuerte  ventura 
ouo  de  billar  a  Qslunn  e  Agrauayn  su  her- 
mano, que  lo  desamauan  mortalmente,  y 
ellos  andauan  unoa  e  bien  andantes;  ca 

deca  auia  que  no  Eallaron  aucntura  por  que 
■n  abn  sufrieaseo;  e  Oaluan,  que  vio  a 

Palomadw,  oonooiolo,  e  porque  lo  vio  oaiial- 
gar  tan  flacament*,  entendió  que  era  forído, 
e  mostrólo  a  su  bermaoo  Ai;raun\'u.  o  dixo- 


le:  <V«ya  aqoi  vn  caualloro.  el  hoobre  del 
mundo  qiic  yo  peor  quiero  e  que  ntac  ne 
erro>.  «Bien  vo6  digo,  dixo  Agraoayti,  qne 
e«t!(o  mismo  fin)  contra  mi,  e  no  ee  que  laga- 
mo«,  que  yo  »e  que  ee  tbo  de  lee  boeuw  e>- 
ualleros  del  mundo  e  que  m^or  se  dofteade 
si  lo  aoomet«n,  e  agora  ontad  lo  que  qnerefi 
faxcr,  ca  no  oc  pequeña  ooaa  de  acometer  al 
caunllero  que  f  de  gran  bondad  rauchu». 
«Seguramente  lo  podemos  acnmMer,  díxn 
Osluan,  ea  mo  parooe  que  anda  nul  f-i ! ' 
¿Estnm-e,  dixo  Agmuayn.  no  B6  lo  qi:. 
me  nuoriia.  mas  puw  lo  qiierwys,  y.,  li  »ci> 
melere=.  fetonoe  le  dixo:  «Don  Pa!''m-.'1«. 
piardaos  de  mi,  w  vos  deulío: 
mo  le  dixo  Qnluan.  Quando  Pal 
venir  anboa  hermanos  imí  contra  el,  (vmo- 
eiolne.  o  no  "upo  qoa  liiMr,  v  dixo;  «Si  tn 
molo  mano  en  ello«,  seré  [)rrjiirado,  puesMo 
<^>npaneros  de  la  Tabla  Redonda  como  y». 
Küttiniíe  dixo  Agrauayo:   «Cauallwo.  veci 
nríi.  míe  quiero  vn  poco  fablar  oon  vo»:y 
f\  flxolo,  e  Pftiomades  le  dixo:  «¿Soya  vos  d» 
lu  Tnbl»  Itedonda?!    «Si>,  dixo  Agrau^yz 
<Pii<í«  1<^  conpafiotna  de  la  Tabla  Be'.Ios'i* 
no  »e  pueden  conbatir  en  vno.  por  mal  ti- 
lanle  que  ayan,  qi»  no  sean  petíarade». 
•;Ko?  dixo  Agraiiayn,  pues  este  pleyi> » 
partido».  E  Palomad»  dixo:  «Ye  Boyd?I» 
Tnbla  Redonda*:  e  parolante  Oaloao (■!.)' 
el  dixo:  cPalomades.  todo  eeso  es  nada,  nw 
cierto  vos  aoys  muerto,  ca  ai  no  Dios,  no» 
oowi  que  o*  defienda* .  «Ay  don  Qalnan.  dii» 
Palomade*,  tal  tnerto  y  un  villania  no  que- 
r^ys  fiícr,  pnea  no  vos  mereei  muerte.^ 
más  que  to  vuestro  oonpaftero  de  la  TaW« 
Reílonda-:  e  fiaiiian  lo  dixo:  tSi  quewjí. 
defendervos.  ai  no  dexaos  matar,  ea  sin  hit» 
en  esto  soya».  E  Palomadoa  lea  dixo:  .Por 
buena  fe,  vo»  faseys  mal,  ca  si  eatum»*- 
como  vy  en  la  maftana  eataua,  no  me  íaiúrt 
esto,  que  coy  nul  llegado,  que  tiatalle  «n 
Lancaiote;  y  ti  me  malaya  agora,  no  inm- 
leys  at,  sino  mal  y  deaonra,  oi  no  ay  «n  m 
defensa   ninguna:    enjiero  doCMiderme  h^ 
quanlo  pudiere:  e  si  muriere,  morirr  n  tuer- 
to; e  como  qn)«r  que  sea,  Dloa  &" 
el  «ya  m»TOod«lanima.qn«lacc.  1^ 

groes»,  y  metió  mano  a  la  Mpada,  «  di»): 
«Agora  vengR  el  primero  que  querrá  serp*- 
jurado  y  desleal*.  E  Ualuan  se  fue  pon  A 
e  dixo:'  «Todo  eaao  no  es  nada»;  e  futk 
dar  vo  golpe  |)or  cima  del  yaimo  qnai* 
pudo,  e  Agraualn  tuilio  de  la  otra  puta.  * 
diole  vn  gran  golpe;  e  comen?aronae  a  dir 
grandes  golpe*  en  qnanto  podian.  Y  «1  <t 
defendía  un  tín,  MgQn  el  poder  qnesuia. 
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que  no  ha  honbro  f(nfl  lo  TÍ<<sse  oue  no  <li- 
xeeoe  uno  i»r»  huMi  Cftnalletn:  y  defen<lÍon- 
doee.  M>  lo  quobmitin  Ins  Uii|raH,  assi  que  en 
poc»  fie  Iwn»  Tiic  i-l  '."anix)  Ilono  iii>  sangre 
i)ue  «lU  <lt;l;  u  por  o«Ui  vuo  do  p^rler  toda 
BU  fuciw  y  líl  (MMcon:  o  su»  mienbros  lo 
bltaroa,  «  UxUvüi,  dnndo  golpea  en  ol,  oai^ 
ronlo  it  derribar,  o  cayóle  el  espada  de  In 
man»  y  ol  c«yo  on  tierra  como  muerto,  y 
OaluAn  que  )o  vio  mydo,  dwendio  del  canallo 
e  qnÍMl«  taiar  la  cabe'.-a,  e  Agrauatn  hc  fue 
pan  el,  •  dixole:  'I'or  Dios,  merced  lienua- 
no,  o  no  fogays  tal  craoldad  ni  le  faipiys  mas 
mal,  c«  Hbed  que  ea  muerto,  e  »o  le  que- 
1*78  tajar  la  cabeca  a  lan  buen  oaualiero 
I  oomo  este;  pero  ramonoa,  ca  mucho  anemott 
haobo»;  e  wüuan  \t>  dixo:  <Si  vos  lo  quoro- 
dw,  no  ge  la  cortare,  mn*  no  mo  o«cnpara>. 
E  metióle  la  espada  por  mP<lio  dol  cuerpo;  y 
Palomades,  que  Mt  siiilin  forido  de  muerto, 
dio  vna  boi,  di):¡endo:  «¡Ay  Dios,  aned  mer- 
ced de  mi,  e  no  cates  n  mi  pecado,  ca  por 
mis  pecados  memoe  yo  tal  muerte!*  Estonce 
ee  estendio  oon  tn  ou>i«  de  la  muerte,  o  Oal- 
una  e  A^uafn  que  esto  Tierou,  díxeron: 
<Vamono«>;  eOaluan  dlxo:  «Vamos, ca  este 
nunca  nos  Un  deshonra»;  eAfraualn  diré; 
tSi  Dioe  ni*  Tala,  mnobo  me  pesa  jtotque 
tantA  fecinw,  oa  mucho  era  honnre  de  ffnti 
caualleria,  e  tal  dafto  malo  sera  de  rabrur>. 


C^r.  CCCUX. — Canto  E^elaboriit  ntatopor 
dMtÍQ  dt  mi  hijo  PalontadM  (>). 

Haionce  se  fueron  ambos  horma  nos.  e  de- 
xaron  a  Paloinades  aasi  como  m  digo;  o  Oal- 
u«n  fue  muy  alegro  porque  aaei  lo  hiziera;  c 
Agmuain  no  tanto,  ea  mncbo  1<.>  preoiauade 
caualleria.  e  no  fnn  nnn  ulnrKndotj,  que  v¡- 
Qieíoa  ay  Langarote  y  Kstor  su  hermano,  y 
EiUaroa  a  Palomudtt«  di>  roelro  «i  tierta  so- 
bre «n  esoudo;  n  innto  que  lo  vieron,  cono- 
cteronlo  por  el  eactido,  o  dicieron  a  el,  y  er- 
^tose  el  yelmo  y  el  almófar,  y  quando  vie- 
«m  que  era  tan  mal  Orido,  dexarouse  caer 
sobre  el.  e  (axiau  tan  eran  duelo  que  era 
marauilla,  o  dixeron:  (bHto  ee  gran  daño  e 
menoscabo  paní  los  oonpflAeros  de  la  Mesa 
Badonda,  e  maldito  lea  de  Dios  quien  tan 
buen  oauallero  mato»;  .v  ellos  a^i  fablando, 
TÍ«ron  a  Paloinades  que  aun  no  era  muerto, 
y  oyn  ol  duolo  que  fii;iían  sobre  el;  y  el  en- 
teaiiio  bion  que  no  era  üaluan  ni  su  herma- 
no  el  quo  Taxia  el  duelo,  y  eaforvose  quanto 
{■itdo,  assi  que  abrió  los  ojos,  o  oatolos;  o 
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cvignie 
CI. 


e  cormpdsde  dim  bien  ti  npf- 


'iiiando  ios  oonoscio,  oomon^'o  a  llorar  porque 
aexaun  lal  conpafta  como  aquoUo»  caiuilloro», 
o  a  cabo  de  tienpo  dixo:  «jAy mí  eoítor  Lsn- 
Arole,  yo  soy  muerto;  por  Dios,  mcnbreoM 
de  mi,  c*  tos  soya  el  faosbre  del  mundo  qoo 
yo  mas  quiero,  dieras  don  Oalnx.  y  no  me 
Óluidf's  deapues  de  mi  muerte;  o  ros,  don  Es- 
tor,  si  iiuntítt  me  amastee  en  vida,  menbni- 
scv»  (jnnnilo  fuere  muerto».  <Ay  don  Palo- 
mades,  diso  I.iinf»role,  por  Dios,  dezidme 
¿quien  os  tí»>  esto?»  tSefior.  dixo  el,  esto  rae 
tizo  Oaluan,  y  sin  taion,  e  Dios  m  le  perdo- 
ne, ca  yo  le  jtcrdone,  e  Afn^nain  su  herma- 
no le  ayudo,  o  mas  lo  peao  a  el  que  le  plu- 
go». <¿K  vos  ¡wnsiays  que  poday»  Banar?> 
dixo  Langarote.  «Xo,  dixo  el,  oa  yo  soy 
muerto  sin  falta,  man  ruegooft  quo  quando 
fuerdes  a  la  corte,  que  me  «álndotc  al  rey  Ar- 
tur  y  a  todos  loe  cauallerox  de  la  Mesa  Re- 
donda, e  quando  esto  vuo  dicho,  ferióse  en 
los  |«chos  llamando  eu  culpa  e  ivipentícndoae 
do  SI»  peeadoe.  e  dixo:  <Ay  Dios,  padre  'le 
piedad,  aued  misetioordia  de  mí  según  tu 
¡tutii-K  que  yo  serui  lealmente  e  de  bneiu  vo- 
luntad desque  yo  recobi  tu  eroenoia,  aasi 
aued  ■i|:«m  meroi^d  de  mi  alma,  ca  n  C9ta  a- 
x<on  no  ho  a]  luenaiter  si  no  lu  tu  meroed» . 
Kstonccfjdlo  vnapÍeva,edo«{iueNdixo:  »Ay 
muerto,  «i  tu  qiiisleaaes,  aun  yo  seria  honbre 
bueno  a  Dios  o  al  niundo>;'c  junb^  ítu  ma- 
nos contra  el  cíelo  o  dixo:  <Padre  de  piedad, 
en  tus  manos  meto  mi  anima,  o  no  ratea  a 
mi  [«cado»;  estonco  puiw  las  manos  en  crtix 
sobre  si.  e  saliólo  el  alma  dol  cuerpo.  Y  Es 
tor  e  Langarote  fliieron  ptan  duelo  sobre  el 
toda  la  noche,  ca  era  ya  tarde  quando  Hno, 
e  no  comieron  ni  beuieron.  sino  faz-orduolu, 
o  LaDQtrote  dixo:  «¡Ay  Dios,  que  gran  daño 
e  menoscabo  ay  aqui,  e  quien  podtu  cobrar 
el  dafto  e  la^rdiaa  que  aqui  vione!>  <C'ier- 
lo,  ninguno,  dixo  E^tor.  ca  «n  ni  mundo  no 
fue  mejor  caiiallero  sítluo  Oslaici .  K  assi 
como  oa  digo  faxian  gran  ilui'.lu  aiul)Ol  her- 
manos, m  apreciauan  mucho  la  biHidnd  e 
(laiialleria  de  Palomailcit. 

Otto  dta  de  mallana.  el  mi  salido,  vino  ay 
EM'labor  su  padre,  o  pregunto  a  Langarote 
e  a  %\i  hermano  que  por  quien  fazian  tan 
frran  duvlo;  y  ello*  dixofon  que  por  l'alo- 
modc*  el  buon  cauallero.  Y  quando  oyó  qtM 
era  eu  fijo,  no  vuo  poder  de  bbUr,  tanto 
tenia  gran  ansia  en  el  coraron,  e  dcxow 
caer  del  cauallo  on  tíeira.  "V  ellos  quo  lo 
conocieron,  fueronse  pnra  el,  e  quitáronle 
el  yelmo,  e  Ralláronlo  amortecido  que  do  bo 
mudaua  poco  ni  mucho.  E  yogo  aeü  vita 
gran  pie^a.  E  quando  acordó,  dio  grandes 
boies,  dizieado:  «¡Ay  mi  fijo,  muy  que- 
rido d»  todos!   ¡Como  ay  aqui  muy  malas 
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nnfliUM  pam  mi!>  Y  estonce  ee doxo  caor  eo- 
broel,  f  oomottfolo  de  biTsar  en  U  cara,  que 
tenia  lien»  de  Bungro  o  do  poluo.  T  qnando 
loe  hermanos  esto  uieron  ('),  conocieron  qnc 
era  eti  ¡indro  Ksclsbor,  e  comencaron  a  faior 
mayor  dnelo  que  ant«:  assi  estnuieron  ba- 
tiendo 8u  duelo  todos  ñwta  ora  de  non»,  y 
después  dixo  Esclabor:  íSeftores,  yo  soy 
muerto,  e  jamas  no  anre  bien  ni  alegría; 
porque  sabetl  que  quien  vio  morir  onie  lijos 
ante  si  como  yo,  no  se  como  paedfi  ningiin 
bien  auer:  e  auiame  agora  fincado  tal  fijo  oa- 
nallero  como  este,  por  quien  yo  o  todo  au 
linaje  era  temido  y  honrado.  K  agora  lo  veo 
muerto  ante  mi  de  tan  cmol  muerte;  n»  se 
como  yo  puedo  biiiir,  sino  que  mo  quiero 
morir,  pero  antea  qwft  mo  inucm,  os  pido 
por  meroed  que  me  ayude*  ii  louar  a  mi 
lijo  a  Tna  abadía  quo  r»  aqni  cerca,  do  lo 
soterremos;  c»  yo  soy  tan  yí<^o.  quo  no  lo 
podría  alia  louar,  c  quioro  que  yaga  allí  so- 
terrado, porque  yo  la  ñze*.  Y  «los  djxeron 
qnclo  farian  de  ^rado;  odespuescaualgaron 
lU)  soa  cnuaUoa,  o  Lanfaiote  tomo  a  Paloma- 
dw  «nto  ai,  «  fuceee  con  eJ  al  abadía:  y  el 

Stdte  do  Patomades  con  ellos,  faziendo  gran 
iwlo. 


Cap.  CCCLX. — Oiwo  fuf  tnlfrraáo  Palrt' 
aiatití  tn  el  abadía,  e  kaxian  ilurlo  pOTft, 

Y  quando  finieron  al  abudia  fizieronlo 
todo  sn  misterio  como  cbristiano  auia  de 
aner,  y  ealerraronlo;  y  quando  esto  mienm 
fecho  los  hermanos,  dixoics  Esclabor  quien 
matara  a  Falonuidoa;  o  panieronae  de  ay  e 
rneron  su  carri>ra.  Y  el  padre  finco  ay,  e  flzo 
íazer  vn  nioiiimento  muy  rico,  e  tizólo  cu- 
tirir  de  plata,  ijuo  tío  fsllaiian  otro  mejor  en 
^bxloet  raynodo  Londres:  e  cada  día  salía 
"Ji  Esclabor,  fo^ticndo  gran  duelo  por  su  fijo 
PnlomadcM.  T  los  bayles.  que  sabían  liíeii 

3ne  i'alomadc*  fuera  mo  de  los  caualleruH 
el  mundo,  oyeran  deiir  como  lo  malaran 
Oalnan  esu  hermano  Agrauain.  djxeron  qii« 
flziessen  fasw letras &obi« el  moiiimciito  <Mie 
dinessen  su  boodad  e  su  muerlo.  Y  el  jiadre 
lee  dixo  de  que  serian  las  Ictraje.  V  ellos  di- 
xeroD  quede  oro.  Y^el  dixo:  *Paos  esto  que- 
leya  &i!er,  yo  oa  mego  que  mo  dedos  m 
don»;  y  ellos  se  lo  otorgaron.  <Yo  os  mego, 
dixo  el,  que  fagay»  Ua  letras  de  lo  que  yo 
o«  embiare  de  maAan»;  y  ellos  dixeron  que 
«no  contentos;  estonce  so  partió  con  gran 
dn«lo,  e  fuesse,  e  leuo  oonsígo  td  escudero 
qno  truxosse  lo  que  Ksdabor  le  quería  dar 

O    El  añgidal:  uMUBÍtronB. 


pora  fa»or  las  tetras,  e  anduníeron  tanto  «lue 
anochecieron  en  vna  montafla  entro  vnns  p»^ 
ñas.  e  yoguieron  ay  aquella  noche. 

Cap.  C'CCLXI.— íh'  la  aijfta  tjtw  hasia  &■ 
Habor  el  dtíeoNoariih  por  la  muerte  tU  A> 
Umtaáf»  su  hijo. 

Otro  día,  quando  «1  sol  aalío,  lenantose 
Esdabor,  e  saco  su  npada,  o  tomo  su  yelmn 
ante  ai,  e  diose  con  sa  «spada  por  el  cuerpo, 
e  paro  su  yelmo  por  do  salia  1*  sangre,  e 
fínoholo  della,  e  dc«í  dixo  al  ewiudenj: 
(Amigo,  toma  este  yelmo  oon  eMa  nn;n^. 
ií  leiialo  al  abadía,  o  deiid  a  los  fray!  ;  ' 
mi  {larto  que  fagan  las  letras sobr*^  m;  'i  < 
como  me  prometieron;  asñ  que  por  a>;.i  '  i 
podran  ver  tu  reroenbraofa  del  fijo  il<  i. 
clabor  c  do  au  padre  oomo  murió  oon  gnn 
posar,  ca  diMipues  de  la  muerte  de  mi  fi^ 
no  podría  biuír  yo,  e  por  endíi  me  T»Ir 
mas  la  muortf  que  la  vida;  e  ruesote  i 
ti .  escudero.  f\w  fagas  echar  mi  cuerpo  c«ra 
de  mí  ^o,  poro  no  con  el,  oa  no  soy  tal  qnr 
deas  yater  oon  tan  buen  oauallero  como  ri 
fue»;  e  tomo  su  yelmo  oon  su  sangre,  e  didtn 
al  escudero,  e  dixo:  'Amigo,  faze  lo  que  to 
ra«^*;  e  qnando  esto  tuo  dicho,  tomo  m 
es]MÍda,  c  dioso  por  Iw  pechos,  e  cayo  mnetto 
en  tierra.  Y  el  escudero,  que  esto  tío.  fin- 
espuntaílo,  e  dixo  que  aquellas  nueuaa  lem- 
ría  a  los  frayles,  e  partióse  y  foeaae  parad 
abadía  oon  su  yelmo  lleno  de  sangro,  o  dMo 
a  los  frnylcü,  o  contó  todo  lo  r|ue  auia  rüu: 
e  oyendo  esto,  ouíeron  gran  pesar:  e  Siíiv 
ronlo  ofisi  oomo  el  mando.  E  las  letras  fiaena 
fechas  sobre  su  monímíento  de  Palomad»,* 
dezlaa  que  le  mataron  fíaluan  0  su  honnano 
Agranain  oon  nudiUd,  siendo  su  con^vK'^to 
y  estando  (crido.  E  como  s»  pafire  EK-Iabor 
!«e  matara  por  si.  E  quo  las  lotras  oran  de  un 
»arij;re,  e  muchos  viiicron  gran  pesar  ds  sn 
muerte,  porque  lo  pnxünuan  mnofao  por  n 
caunlleiia  e  de  su  ^nn  bondad.  E  quando  4 
rey  Artur  !o  supo,  too  gran  pesar,  e  diin 
qiio  de  muerte  de  Tn  honbre  no  vino  en  el 
royno  do  Londres  tan  gran  dallo  tienpo  auia. 
Edixo  que  maldito  fuesse Oaluan  de  Dios.» 
que  muías  nueiias  vin¡e>5sen  del  a  la  cocía 
poniue  tanto  tanto  mal  auia  fecho  en  abolís 
demanda,  e  que  Dios  le  deparaase  quen  tr 
matsEsc.  E  Tuieron  gran  pesar  en  la  corte,  r 
muy  man  duelo  de  Eaolabor  que  asri  se  Ba- 
lara. £  los  fraylea  fíiieron  leuar  an  oa«rpo  «I 
abadía,  o  ftzioronlo  soterrar  oeroa  su  hijo.  ^ 
asai  como  os  digo,  morierom  padro  o  hijo, 
qne  fueron  buenos  christiaix»  dc«qtie  reci- 
bieron baptismo. 
E  a^ora  tinca  vstv  Cuento,  e  torna  a  OaU/- 
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[Cap.  CCCLXIL— Cbw»  Oaia^,  e  PerKual, 
»  Booret,  fturtm  «n  Córh«rie. 

Diie  el  cuento  que  pue»  fíalax,  e  Peneual, 
o  Booree,  fueron  en  Corb^rii'  de  sos  oonpn- 
fleroe,  como  ya  oe  dixo.  iinilHuteron  í;ran 
tienpo  oomo  auentnrn  los  guiitua.  Y  ellos 
asfli  andando,  qnn  fíuyilnuan  igtio  andauan 
por  el  mar,  (alluron^;  c«rua  do  Corbf^río,  en 
aqnella  hi'rmila  do  ul  rey  I'dle«  «c  metió 
barmiL-ifio.  Y  ¡jiuntlo  oí  rey  tío  n  OaUz,  fue 
muy  alo^rc,  c  rocibio  may  bien  a  el  c  sim 
oonjHiñero^,  e,  porque  era  tarde,  fincaron 
con  el  aqnella  noche,  eqnando  ruieron  ce- 
nndo  do  lo  que  el  rey  les  dio,  (tíxo  (tslaz  al 
rey;  «Seüor,  quería  fos  demandar  vea  cosa, 
•i  TOS  pluguiera  de  la  dezir,  qno  la  querría 
mucho  saber,  e  bien  creo  mío  no  lo  pnede 
I  alier  si  por  vos  no> .  Y  el  dixo  que  Us  diría 
de  gndo,  sabiendoks,  e  que  ilixease  qiialeH 
eian,  o  Qalaz  díxo:  «¡Refior.  yo  vi  en  e«ta 
tierra  tres  nuirauillaK  muy  Krand<^t  I<a  rna 
fiie  de  U  bestia  ladntdorii,  qu'>  Palomades 
mato  en  el  otro  dia;  y  la  otra  de  ln  fiiPnt* 
de  goaridon:  o  la  tercera  de  rna  dueña  de 
vna  caipilla>;  «  dvuieolo  oomo  la  vioni.  «¡Ay 
tialax,  dixo  el  roy,  eetas  son  tas  grandes 
niarauillas  del  r<?yno  de  Ijondres,  o  tienpo 
ay  qwo  ar^icciol  E  yo  os  diré  oomo,  o  deiiros 
lié  do  U  bostitt  ladradora,  porque  la  mentas- 
leti  primcr.imcnto  que  las  otrw». 

Cap.  CCCLXm.— ffemo  In  füjn  M  rey  Ypa- 
menot  amo  por  nt  nud  a  nt  lurmaní}. 

«Verdad  es  que  fuesse  eazon  <ine  en  esta 
tierra  auia  vn  rey  que  tenia  noniore  Ypome- 
_>  y  este  rey  auia  vna  fija,  la  maa  fermosa 
I  bllanan  en  el  reyno  de  liondros,  o  auia 
TD  herotano  niño,  muy  apuesto  o  de  santa 
vida,  y  era  de  tan  f;ran  bondad,  «  tan  ímwu* 
do,  e  hetmoeo,  e  liumildoso,  <jiifl  quanto«  lo 
veyaa  se  maraiillUnan  y  M!  ciiaii;ornuan 
de):  mas  la  don»}!!»,  muy  ma»  qtic  rI  do 
^nn  sapienda,  quo  auia  los  mcjDrcH  niac«- 
tn«  oonaino  que  itiia  en  toda  In  tierra,  quo 
te  amootranan  las  sii«  urttn  quDUto  mas  ellos 
podían,  e  quando  la  donzelln  llego  a  odod 
■le  .XX.  anott,  fue  tan  entendida  e  tan  sabido- 
m,  quo  todos  se  niaraiiillnuan,  e  no  1?  sabian 
preguntar  cosa  do  clcrezia  que  ella  no  diesse 
<nbo,  mus  no  esludiaua  en  nin^na  arte 
lanto  de  <^orn<.-'jn  como  en  nigromancia:  e  no 
«nia  mayor  sjibor  al  mundo  de  oosa  como  a 
Dios,  c  desi  comenta  da  amar  a  su  hermano 
el  amor  quo  le  deuia,  Y  el  era  virgen,  a  lo 
qncría  ser  todos  loe  días  de  sn  vida.edeesea- 
iM  de  eemir  a  Dioo;  y  ella  demandóle  su 
amor,  y  el  vno  ende  gran  pesar,  e  dtxo  a  su 


hermana  por  meterle  miedo:  <Ve  tu  vía, 
malsuenturada,  d  SO  me  lo  digas  mas,  ni  no, 
yo  te  bi«  qnemar  Una*.  Y  ella  vuo  ende 
gran  vergueóla  e  pesar  de  su  mal  andani::a, 
e  fue  toda  totlida  e  loca:  maa,  maguer  quo 
sa  liennano  lo  maltraxo,  no  lo  amo  meaw 
que  antes,  mas  miielio  mas.  Y  ella  prouole 
en  todas  las  gnísaa  que  pudo,  lanbien  on  el 
ere^a  «orno  en  al,  ai  lo  podría  auer;  mus 
niuioa  con  4^  pudo  Y  quando  ella  eito  vio, 
dixo  que  mas  lo  valdría  ntorír  que  1>iaU' 
nquellu  villa. > 

Cap.  OCCIAIV.— Cbíwo  ti  diablo  etufaño  la 
doH.tdla,  qtu  se  qiima  malar. 

-y  entonce  tomo  vn  cuohillo  qne  tenia  ea 
tiu  arca,  e  apartóse  de  em  donzellaa,  e  fnesse 
a  vna  venta  do  su  padre,  a  vna  frente  que 
ay  auia,  do  se  querría  matar  por  .■talir  de  so 
eiiyta  en  'jue  biuia:  e  aasí  estando,  aparct^- 
eiolc  el  diablo  eii  semejanza  de  lionbre  mny 
liormoso,  e  bien  liceho  a  maranllla.  E  quan- 
do vio  c|ne  se  quería  matar,  dixolo:  «Donxc  > 
Un.  no  vos  mnteyít,  o  atended  vn  poco  (uta 
que  fablo  con  vosv;  y  ella,  que  Mtooyo,  tuo 
toda  espantada  e  tuuo  ol  golpo  que  no  ta 
flriesso.  Y  ella  díxo:  <¿(^)ien  eoys  \o¿í* 
<Soy,  dixo  el,  un  hombro  que  vos  precio  e 
TOS  amo  sobre  quantos  donieltas  en  el  mun- 
do son.  B  pésame  mucho  porque  no  aucjs  lo 
que  desseays* .  Y  ella,  oyendo  esto,  fue  cs- 
panuda,  e  dixo:  -Vos  ,>iue  sabeys  que  es  lo 
que  yo  desseo  e  no  lo  puedo  aner?>  Y  el 
(iiio:  «Yo  se  bien  esto,  e  deziroslo  be.  si 
Mipiesae  que  no  os  pesaría».  «Deiidmelo», 
dixo  ella.  tYo  06  lo  diré,  dixo  el,  pues  lo 
qiti!n>ys  súber;  vos  amayH  a  vuestro  hermano 
t^tnto,  que  a  jiocos  no  morídes  por  el.  K  por 
ende  vine  yo  iiqui;  si  vos  qntsierdes  fazer  lo 
que  yo  vos  dixerc,  e  yo  OS  lo  liare  auer  a 
vuestra  voluntad  muy  ayiia».  E  quando  la 
doiizellu  esto  oyó,  dixo:  <Yo  so  bien  que  si 
esto  es  verilnd,  que  vos  sabeys  lo  quo  kon- 
bre  ninicuno  nunca  supo,  nluo  yo  o  mi  lier- 
mano.  K  ¡lor  oseo  so  yo  bien  que  darcys  cima 
a  lo  que  prometedes.  o  por  onde  vos  otorgo 
de  faíor  lo  que  me  mandardes,  por  pleyto  quo 
meatengays  loque  deKÍii>:yol  go lo  prome- 
tió, y  eüa.  dixo  que  demandaseo.  íSeñoni, 
dixo  el,  yo  pido  en  gualardoa  que  me  dcys 
vuestro  anior>.  «Ay  sefior.  dixo  ella,  ¿y  contó 
liaría  yo  esto,  que  amo  tJinto  a  mi  bermano 
qne  muero poreI?E, si  lo  vaiete  a  mivoluo- 
tiid,  ootno  vos  dezis,  e  no  fuere  virgen,  ¿que 
sera  do  mi?>  «Yo  oa  pome  consejo  a  esso», 
dixo  el,  y  día  dixo  iinc  no  osaría  hazer.  Y  el 
dixo:  <0  vov  Rareyü'  lo  <iuo  me  prometístes,  o 
vos  Mrays  peijuruda  o  nunca  aurvys  lo  que 
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<le66«»j:tt> ,  y  <iiiu«llu,  qu««n  llena  d«  peoa- 
do  y  el  diablo  la  auia  «noanteda,  acordó  d« 
ae  lo  otorgar,  poro  muy  a  inÍ«do,  y  ktin  Eaxia 
mas  porque  le  pareció  noy  f«nno«o  e  apuc»- 
to,  e  deepnee  otorgogelo.> 

^Oac.  CQCliXX.—Como  oUrrgo  ¡a  donielh 
tu  nmor  al  diahCa. 

(G  nasi  como  at  digo  otorgo  la  donsoUa  sa 
amor  al  diabio,  e  después  yogo  oon  ella,  asa 
como  «1  padre  do  Merlin-  Y  ijuando  yogo  con 
ulla,  Tiio  ella  kiii  ^ran  sabor,  e  tomo  con  el 
tanta  -jucrvinoia,  'lUC  tuo  de  ohiidar  a  au 
hormano,  «  c-oinetifú  a  dtütamarle  de  tan 
niorUi  dcMiDor,  <\ati  no  anía  cosa  en  t>«le 
mundo  que  [>oor  quiaii»»;,  e  dixo  nyifi  1«  bu»- 
caria  stt  muerte,  hí  (>iiilii^íí<f .  Y  dMpiicit, 
qtiando  ouioron  acubado  nu  mal ,  («mniK.'n  a 

ensar  muy  ftiiMle  como  podría  matar  a  su 
bermnno;  y  el  diablo  dixo:  «DtMid,  wcñora, 
_giie  poneayH'/i  Y  nlln  dixo:  «Yo  )iicn»o  en 
Tna  ooea,  que  no  la  dlrin  n  ron  ni  n  otro .  Y 
el  dixo:  <Yo  se  bion  quo  pcn^yM  en  matara 
Yueelro  hermanos .  «üpzis  verdad,  dixo  ella. 
e  adora  veo  bien  que  vos  soys  el  mas  sabio 
honbre  daste  mondo ;  e  pues  voa  aabe«  mi 
vohiitud,  no  Toe  eocobrire  cosa:  e  sabed  que 
do!N|nfl  yogiie  con  vos,  yo  lo  desamo,  e  no  ha 
00»a  [>or  que  no  le  busque  su  muerte,  en 
qiuntu  giiiitas  yo  pudiere.  E  yo  os  ntego, 
por  el  amor  que  oomi¡^  aueya.  que  vos  me 
conujes  oomo  lo  mate,  e  yo  aere  vuestra  para 
KÍonpre,  e  haré  vuestro  mandado;  e  sabe 
ijuo  no  ha  c««a  on  el  mundo  (luo  y<i  peor 
quiero  que  a  <!l».«Yo  vo»  consejare,  díio«l, 
piios  eora(,-on  toncys  de  mjitnrlo,  como  lo  aca> 
b;  embiad  por  vuestro  hermano,  e  dexid 

no  queroys  con  el  fablar  en  rna  cámara,  e 
quando  fnerdos  dentro  oun  el,  cenad  la 
puerta  em  pos  tos,  e  demandalde  su  amor, 
y  el  no  lo  quena  faxcr;  e  ros  traned  del  e 
teueldo  bien ,  y  eneftAaise  ha  aeei ,  que  os 
feri»,  nua  no  mal:  e  roe  dad  grandes  boxea; 
todos  lo«  canalleroe  e  loe  otros  Teman  ay.  y 
el  rey  vuestro  padre.  Entonce  dexid  ros  que 
os  forvo,  y  ol  rey  lo  hará  luego  prender,  e 
bara  del  juaticia  qual  tos  querays.  e  aeai 
acabareys  lo  que  qnereys.» 

Cap.  CCCLXVI.— rowirt  ¡n  dnmtÜa  rmhh 
por  su  hermano,  jmjt  auer  ron  rl  mt  amor. 

«Bion  aa«í  como  el  diablo  le  consejo,  assl 
1i>  Hm),  em  cnydo  que  bien  le  auia  consejado; 
di^upuec  fiiOMO  {Mira  ou  cámara,  o  flxo  embiar 

ÍM>r  su  hermano,  y  el  vino  lue^^;  y  ella  le 
lomando  su  amor,  y  el  «Ico  la  mano  e  diolft 
vn  golpe  «n  el  rostro,  sasi  que  toda  La  cubrió 


de  sangre.  £«bNM«  aomaiico  dU  a  dar  b»- 
His:  4¡valial  ;valÍB!>  AsaJ  qa»  k>  ojo  el  rer 
n  los  caualloros  que  estañan  en  el  Mlaott,  y 
fueron  alia  corriendo  e  abrieron  la  pnañ. 
IC  quando  oatiaron  dentro,  flülo  el  rey  id 
tija  sangrienta,  y  preguntóle  qoe  qaien  «Mi 
la  auia  ferido.  y  ella  le  dixo:  (Seftor,  «Ma 
010  flxo  mi  bemauo,  que  me  enarsedot. 
<¿Y  oomo?  dixo  el  rey  ^ogo  ooatigcií>  «Si, 
dixo  ella,  a  mal  de  mi  grado*.  T  al  rey  bn 
luego  prender  a  au  fíjo,  e  ttiolo  moter  m  la 
prisión,  e  dtxo  a  su  ñja:  <¿Togo  oy  oooti|:Q?> 
<Nú,  dixo  ella,  mas  i^ran  tienpo  luí  que  yogo 
comigo,  e  numa  vos  lo  OM  decir  de  nje« 
que  me  matariadea.  V  a^ora,  porqa«  no  qotsi 
cooscntir,  ine  Uto  esto  que  Teys>.  Esto  dnis 
«Ha  porque  se  MOtia  preñada,  y  qua  ciiydis- 
sen  que  ora  de  »»  hermano.  Asai  cOmo  M 
dÍRO  metió  el  rey  Y|)omcnoe  a  su  fijo  n 
prisíoiL  por  la  ilcxtcaltad  do  su  lija,  y  el  Asa- 
Kcl  fC  descnipaua  asaz  del,  y  dezia  h  des- 
lealtad  que  olla  tlxtera,  mas  no  le  valió  snts, 
ca  todos  cuydauan  que  era  bmí  como  lOs 
dotia.B 

Cxf.  CCCLÜÍVIÍ.—OímofJngaífUMtolofk 
mt  (fn-te  «oirre  eí  /itrho  de  mK  fíjo  ñ  de  tm  /Ijt- 

tEl  rey  vuo  tan  ^ran  {leaar  dest*  hecbo. 
que  allego  toda  au  oorie,  e  que  le  jiugssesi 
¡wi-  dorei'ho  juyitio  sí  moreoia  mueru  sa  lü*. 
y  ello»  jiiiMi^arori  que,  según  tallos  oyan  y  li 
donujlla  dezia,  quo  deiiia  morir.  Y  el  r; 
pro;^into  a  «H  fija  que  muerte  quería  qw 
dict^wn  a  m  hermano.  (Voquioro,  dixo  ella, 
ouo  lo  mandeya  eclwr  a  canes  quo  ay  ifaK 
dias  quo  no  coman»;  y  «asi  lo  hizieron.  Y  «I 
donxel,  que  era  ton  lenDoao  e  tan  mcsarad», 
e  quo  era  tan  bueno  oon  Díoa  •  oon  lo»  bes- 
bres,  fue  troydo  a  los  canes  que  morisa  > 
faanbre.  Y  quando  rio  que  1«  joigauaa  x 
muerto,  y  qitono  podía  escapar,  dixo:  «¡Ay 
hermana,  tu  sabes  que  me  hus  morir  a  gru 
tuerto!*  Y  esto  oyera  ol  rey  o  quaate»  sf 
ostauan,  e  dixo:  <tlermana.  sabes  que  vt 
era  yo  culpado  en  esta  muerte  de  que  la  n> 
Cazes  morir,  e  no  mo  pesa  unto  do  mi  wm- 
te  oomo  de  los  que  lo  oyeran:  y  In  me  Un* 
auft-ir  vonguenca,  e  morir  án  merecúnittia: 
mas  aquel  me  rengara  que  sabe  tonar  «w 
ganca  de  las  grandes  dealealtadea  del  mia- 
do, e  aquel  te  dará  el  goalsrdon,  y  este  iMi 
bien  presto.  Aquel  que  traes  on  el  tísiM 
pareoera  que  no  es  de  mi,  que  del  vlsam 
saldra  Un  Mpaulosx  Tistu,  qual  nanea  t» 
honbro  ni  mager:  y  á  diablo  yogo  eesü^ 
como  tu  iabes,  y  el  diablo  traes  en  ta  tM- 
t»;  •  al  tienpo  del  parto  saldrá  dé  t{  sn  g<^ 
de  bestia,  la  mas  dsjtwasjada  qoe  nasc*  »■ 
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oio  ni  honbru  ha  de  ver,  7  Cira  mudio  mal  ea 
U  tierra,  e  luittaní  muclws  honbreíi,  e  porque 
ta  me  haxe«  dnr  a  c«a«8,  «ura  en  su  cuerpo 
caaes  qtm  «copre  andarán  ladrando  o  dando 
búMB.  «n  romonbniBca  e  en  afirmamicnto  de 
mi  nnicrtí  c|iif?  yo  recibo  ain  raxoa;  e  nunca 
<|ueditniii  ilq  ladrar  e  de  faier  mal,  fiísU  uue 
venga  vDMualleroanfintunidíP (jue lia  noabre 
Ualiin,  o  como  yenga.  Mt^\^ei  jr»  «a  «u  <»<^. 
E  por  niijucl  morirá  el  doloroío  fruto  <itio  de 
tu  vluntrc  saldrar.  Eslo  dixo  u  au  hermana, 
mas  no  lo  creyeron,  ma*  ocháronlo  a  I08  ca- 
nea, .|UG  lo  oomleron.  E  dMpucs  el  rey  flw» 
guitrdar  8«  fija  liarta  que  parlosso,  y  «juando 
i.'ino  MI  tienpo,  las  ducfias  que  estiiuieron  al 

Srto,  cnydarOM  fallar  fijo,  o  fallnron  U  mas 
augurada  bcatia  <iV6  niinm  nado,  e  la  mM 
dcMOmejada  que  e^e*:  i>  las  dneflas,  rian- 
dotan  maldita  cosa,  de  pauor  que  ouieroa 
Cayeron  todaa  muertas,  que  no  ñncoa;  nin- 
pino  sino  ella  «  vna  daefla ;  e  la  bestia  salió 
tan  ayrada,  t  tncf^  bmí,  qne  no  nio  en  el 
tSHtillQ  ijiiicn  la  pndiesse  toour,  e  yua  dando 
tan  grandr-.v  ladridea  e  M/ea,  qne  semejaua 
(jue  quanto«  honbree  auía  en  la  lierta  ynan 
en  sn  cuerpo.  Quaudo  el  rey  lo  supo,  enten- 
dió que  era  verdad  lo  qne  au  fijo  dexia  a  aii 
hermana,  e  aciiyto  de  plisa  a  su  hijii,  i]Ue  le 
wa  a  dozir  toda  la  verdad  de  su  faxJenda, 
coma  Bio  matar  a  au  licriuano,  e  voguícni 
con  ella  el  diablo  cnj-dando  qii«  ira  honhrc; 
estonce  mando  prender  a  su  fija,  o  fiíola  nio- 
.rir  peor  mnerte  qae  au  hermano;  en  tal  gui- 
u  como  vofl  digo,  don  Oalai,  fue  hecha  la 
bestia Udradora.yponiuc  fue  hija  dol  diablo, 
vinieron  tantas  malos  ventuma  en  esta  tíc- 
na,  e  fteeron  tantos  honbrea  y  caualleros 
muertoE  como  ya  oystcs.  E  agora  os  diré  de 
la  fuente  do  la  ^'uaridon  <|uodemandastes.> 

Cap.  CCCLXVIII.— fojno  el  mj  tíamalax 
tettrño  al  re¡f  Mordmin, 

«Verdad  e  testimonio  dan  los  honltres 
boanos,  (luo,  en  el  ti(>opo  de  Joeepb  Abari- 
ñutía,  vino  en  ceta  tierra  el  rey  Mordraia  e 
Xacian  su  ciiündo,  e  Xacian  temia  mucho  a 
Dios,  o  fazialc  senticio  sobre  todas  las  cosas 
iü  mundo.  Y  qaanda  vino  a  Camaloc  el  y 
el  rey  Moi-draín,  y  el  rey  Oamalaz,  que 
biso  la  viudiid  do  Camaloi-,  salió  a  ellos,  e 
lidio  cúQ  eiloe  en  el  campo,  e  veaoio  al  rey 
Jfordniin  e  Nacían  con  todoa  toa  chrialía* 
m»,  e  duro  el  alcance  bien  vna  jocn.ida,  e 
VHcdos  alcanzar  ant»  la  torro  dol  OÍKante,  y 
énocrroloaen  tal  Ruita,  qiio  no  piulii-ron  yr 
a  niñean  oabo.  E  el  rey  tiamalaz  era  muy 
tKi«n  caoallero  d«  armas,  o  sabia  mas  qua 


Xaoiau,  [y]  era  el  mas  nonbrado  caua- 
|]en>  del  mundo,  y  embide  a  dezir  con  su 
honbra  que  se  oonbatena  oon  el  vno  por 
otro,  por  pleyto  que,  sí  lo  venvietae,  que 
Xactan  se  loniaaae  suyo  oon  toda  su  coupa- 
fia,  c  aJ  Xndan  rcndesse  a  Qamalax,  otros* 
si  c|ui>  He  toriiaüííe  Ruyo  oon  toda  ^u  oon- 
Mi&a.  E  Oamalaz  demando  esta  batalla  a 
Naciau,  ca  n>inojo  tiue  mas  valdria  el  vno 
dellos  morir,  ipic  m  pentcr  tanta»  gentes 
como  allí  cTun  asonados.  E  Kaoian,  aqudla 
hora  que  fnera  la  liatjilla,  fue  Un  mal  fondo, 
qne  a  duro  tKHÜa  oanalga'r.  E  ]>or  <!S«o  no 
Kiipo  que  hizicsse,  no  por  pauor  do  ísi,  mas 
de  su  gente,  que  bien  tabia  que  Qamalax 
era  mny  buen  cnualiero;  e  los  que  ay  esta- 
uan  dixcronle:  'Nadan  ¿que  liareys  vostj 
esto?*  «Cierto,  dÍKo  Nacían,  en  la  batallal 
pedir  yo  no  me  otorgaria,  mas,  puos  me  la'] 
demanda,  pararme  a  olla  lo  mejor  que  puede,  1 
oon  la  merced  de  Jesu  Christo,  por  este 
paeblo  sainar*.  Estonce  dixo  al  faoobro  que 
le  tmxo  d  mecsage:  <Amigo,  yd  a  vuestro 
setlor,  e  detilde  que  maAana  ba  ora  de 
prinia  me  hallara  guisado  ant»  esta  torre 
para  auer  la  bataUa  sobr^  tal  pleyto  como 
vos  deiides» .  Estonce  so  tomo  el ' 
para  su  se&or  Oamalas,  e  dixo  lo  qne  leJ 
dixera  ?Iasdan.> 


Car.  CCCLXIX.— CfWMO  futjMockt  la  baíatUt 
cnirf  Garntilm  y  !\nttian. 

íE  assi  como  o«  digo,  fue  puesta  la  batalla 
entre  Nasdan  e  Oamalaz  ante  la  torro  dol 
Óigante.  T  aquella  noche  pensó  Nasdan 
como  era  tan  mal  ferido,  v  oomu  »e  auta  da. 
conbatir  con  tan  buen  caunlloro,  e  que  si' 
por  mala  ventura  tn&sm  ncx'unrado,  que 
todo  el  pueblo  de  J€«u  Ohristo  seria  estra- 
gado y  confundido,  e  metido  en  soruidun- 
bre;  estas  cosu  le  metieron  en  tan  sran 
pensar,  que  nunca  en  tamafto  fueni.  i  el 
qne  yaiia  en  esto  pensando,  dixole  viin  boz: 
iNast-ian,  no  t«  espantes,  i's  Muestro  SeñoE^ 
i»  acorrerá,  e  yo  te  mostrare  como  seíaa^ 
guarido  de  tus  heridas:  finca  tu  Inn-^  eo 
tierra,  do  quisieres  que  sea  la  batalln.e  al  sa- 
car de  la  lanca.  naacera  ay  vna  fuente,  y  ser» 
de  tan  gran  virtud,  que  toda  bonbrc.  por  muy 
herido  que  sea,  y  della  beuiere,  sera  luego 
aano,  poi-que  saliüa  vna  fuente  dowle  tu  seras 
Mino,  e  aura  esta  virtud  por  eeao,  e  llamarla 
luin  fuente  de  la  guaridon».  E  qnando  Xas- 
oían  t-ttlú  oyó,  fue  muy  alegre,  e  dio  gradas 
a  Dio»  que  tal  oonorte  1ú  diera  a  su  quexa. 
Das{niM  Swlo  como  le  fue  mandado,  e  gua- 
rodo  de  sui  fCridaa,  o  vendo  a  Gamalaa<iuo 
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no  i'ieya  en  Dios,  c  hixolo  bolucr  chriMiimo 
a  fil  y  s  toda  »a  conmAa;  asni  como  o«  digo 
fue  fech»  la  fiioiito  <1«  U  eunnoiOR,  <)uc  aun 
dura;  mas  desde  aquí  aaoUnto  no  dnrara, 
ca  no  i|kiicre  Nn««Uo  Señor ■> 

CaFc  CCCLXX.— ¿V  ía  dueña  de  la  captlfa. 

<E  aquella  dueAa  qn«  vos  digo  fue  llamada 
reyíui  de  Uauia.  Y  era  íteíiofn  de  gran  tie- 
rra. Y  ba7Ía  Un  buena  vida  c  tan  f^orlosa 
entro  sus  gentes,  quo  Xnfí»tin  Sufior  U  <|ue- 
rrta  raueho,  o  ai»i  jge  lo  ino«tro  cu  muchas 
<-osas.  E  sabed  'iiiC  fue  del  línugo  de  dOD 
Pcneual,  <|iic  nqui  «>.  Y  esta  dueña  tenia 
•quiltro  hijos,  o  vna  hija  muy  tiormosa,  j 
e«ta  su  hija  querría  mucho  n  vn  caunllero 
de  Hu  jadre;  tanto  lo  <iucrrín.  que  no  lo 
pudo  onoobrir,  e  dixolo  a  su  podro  o  ro^lo 
'¡ae  go  lo  dtc«ec  por  marido^  y  el  piulrc  no 
ge  lo  quiM  ototgnTf  ca  no  era  tau  tidslgo 
que  ouiesM  do  casar  oon  su  hija,  o  dixolo: 
«Fija,  por  buena  fe,  tu  eres  mas  loca  que 
yo  ponsiaa,  e  jamas  no  piensas  ay  ou  toda 
la  mi  vida;  b¡  no,  sepas  que  (o  haré  quemar, 
ca  DO  quiero  por  ti  abaxar  mí  línage* ;  y  ella, 
que  aui«  miedo  a  su  padre,  no  díxo  nada; 
pero  DO  amo  at  causllero  menos  que  antes, 
mas  mucho  mas.  K  vn  dia  estauan  solos  el 
cauallero  e  U  donicella,  y  el  cauallero  díxo: 
<Seflora  ¿como  haremos  de  nuestro  amor?» 
B  ella  díxo:  «Por  mitger  no  me  aunóle»,  n! 
ik(»harede«  mi  amor  mientra  mi  i>sdr«  hi- 
niero;  mm  m  el  monease,  cosaríadod  oomi- 
go,  ca  ce  contenta  mi  madre  y  mis  horma- 
no»;  mas  mi  padrv  no> .  c¿Como  no?>  díxo  el 
<¿no  vos  podre  nuor  sino  por  muerto  de 
vuestro  padre?»  < Cierto,  i>o>,  díxo  ella. 
(Pues  yo  trabajare  muoho  por  lo  matara , 
dixo  el  cauallero.} 

Cap.  CCCLXXI.  —  Como  mato  ei  cMtaUero 
at  rey, 

•  Y  después  desto,  vn  dia  auino  que  el  rey 
yaiia  dormiondo  en  su  cama  ooa  su  mi^r, 
y  ol  cauallero  entro  a  la  cámara,  assi  como 
aqu^  que  era  mas  priuado  de  casa,  y  fiíease 
liara  la  canoa,  e  vido  que  dormía,  e  lomo 
vna  espada,  e  metloj^la  por  el  oora^on,  assi 
c|iie  luego  fue  muerto,  <|Ue  no  sintió  punto, 
ni  la  reyna  despertó.  G  el  cauallero  f^e  tan 
«cpantado  del  lecho,  que  le  cayo  el  espada 
de  la  mano,  e  oayo  mbre  la  reyna;  y  quando 
o<tto  Tuo  hecho,  íaltose  de  la  cámara,  que  no 
lo  rio  ninguno  sino  la  donr.ella.  Y  quando 
ella  vio  que  su  lUKlre  era  muerto,  dio  vna 
gran  boz,  que  lo  oyeron  todos  qnanto«  csta- 


uan  en  derredor;  o  los  h^osdel  rey  TÍniemí 
o  víerou  a  su  padre  muerto,  o  s  U  reyna 
dormiendo  oen-a  de):  e  al  ruydo  despertó,  e 
vido  la  espada  sobre  si,  e  fue  muy  eepa0> 
tada .  E  quando  esto  vieron  todos,  no  rao  qr 
ninguno  que  no  dixeese  que  la  reyna  lo  aoU 
muerto;  e  por  ende  la  tomaron,  e  soterrá- 
ronla btua,  e  pusieron  Mbre  ella  vna  ptedn 
tal  qual  el  cuento  lo  ha  detiÍ!iado.> 


CiP.  CCCLXXri.— Cowo  oitfdarm 
^  Ion  hiJM  a  su  laatlre. 


«Asta  como  08  ditto  onydanm  los  fijo* 
matar  a  su  madre,  ma»  Knestfo  SeOor,  a 
quien  ella  seruia  de  todo  oora^on,  no  se  le 
oluido  allí  do  olla  yHzin  bioa  en  aquella  prí- 
síon,  ant*  ixiinen^'o  a  feíer  ¡)or  ella  tantos 
mílagroti  e  ü^rmocas  vírttidi-s,  que  de  toda* 
las  partm  del  royno  do  líondn's  venían  ay: 
e  no  Touia  ay  ninguno  tan  maltrecho  ni  tan 
enfermo,  que  no  <m  pnrtíetwo  ilende  nnoe 
alegro;  y  mantuuola  Diosaseí  del  pan  eetee 
IíhI,  dc^sc  tícnpo  fasta  que  lle^MM  a  Cor 
boric:  mas,  sí  olla  es  agora  muerta  o  Una. 
cseo  no  se  yo,  ca  mientra  yo  fue  en  la  cá- 
mara del  santo  Grial.  sope  yo  las  nuirauílUe 
del  reyoo  de  Londres,  os  la  sancta  box  at 
lo  descubría.  Y  desque  de  ay  me  partí,  m 
supo  mas  qua  otro  bonbre,  y  agora  os  he 
di.-ho  las  tres  cosas  que  me  preguntaste». 
<Cierto,  díxcron  ellos,  muy  bien  e  a  ni 
pUuer  nos  lo  departÍBies.i  Y  aquella  noek 
folgoi-on  ay  con  el  rey,  y  otro  dia  de  na- 
úana  se  partier'm  dende,  y,  quando  ouiennt 
oydo  la  luíssa,  anduníoron  mas  de  treeafl» 
por  yermos  o  por  poblados,  ante  que  tonu«- 
soii  ay  otra  vcx.  Y  en  estos  tres  aftas  fiíe 
Perseual  con|>aiero  de  fialaz.  Y'  a  cabo  do 
lüH  tres  años,  foeron  acabadas  todait  las  asen- 
turas  del  auto  Oria!.  Y  ellos  anbos  no  (w- 
ron  en  bntatla  ni  eu  torneo,  que  ellos  no 
oiiíeiwen  siooprc  la  mejoría  e  honrra. 


Caj'.  CCCLXXm.— Como  üalaif 
ie  Hutiertm  en  et  iorneQ. 


Elli»  assj  andando,  vn  dia  les  atiino  qae 
yuan  ]ior  vna  lloreftla,  e  vinieron  a  vn  llano 
cerca  de  vna  torre  muy  fuerle  y  fermoaa-  V 
cerca  de  atiuella  torre  auín  vn  castillo  rony 
bien  o^roido,  e  al  pie  del  auia  vn  tome» 
muy  grande,  y  loa  vnos  auion  tales  pamdúa  t 
los  otros,  que  corva  eran  de  venoldi».  R  ddlos 
auia  ay  que  w  Sidian  del  oastillo  dol  \imco. 
Y  quando  Oalax  e  Pcr«o»al  esto  vieron,  de- 
xaronso  meter  en  el  torneo,  o  oomen^aroa  a 
ferir  e  a  desmallar  a  diestro  v  ■  síniéstr>-  < 
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H  d«ml>ai-  cauilUerw,  y  fiucbrctnbir  ynlmos 
y  «Kado«;  o  Asioroa  Unto  en  iiocn  do  tion- 
po,  que  fticron  venui<ln«  Inti  rjun  nnU-  aHÍiin 
la  RKtjoriii:  y  no  pidieron  «ifrir  Ih  griin  S<iii- 
AmA  de  OahiicdePorseaiil-  K  los  otros  oiiie- 
nnK  <lo  encerrar  <mi  el  castillo.  E  i]numlo 
Mto  oaieroD  liccho,  metieronso  por  la  Horeii- 
ta,  aesí  qae  los  i:atialletx)ti  a  i[iiicn  acorrieron 
DO  supráron  <|ue  m  hizieron.  y  fueron  por 
«Uo  noy  aftoaos,  ponioe  los  acorrieron  a 
tal  pnoBu  o  DO  les  podían  hnzer  ninguna 
honra  assi  como  qnisiernn.  K  quando  Ite 
dos  conpañer»  fueron  en  la  floresta,  andu- 
itíeron  EtsU  la  noche.  E  assi  andando,  en- 
oontraron  a  Booreci  de  Gaunes.  K  quando  la 
cono6CÍeron.  flxteron  muy  Rran  alearía  todos 
en  Tno.  y  dieron  gracia»  a  Dios  porque  aasí 
los  ayunto.  E  fíalaa  demando  a  Boores  oomo 
le  fuera  deaque  se  partió  dtJIoR.  Y  el  dlxo: 
«Por  buena  fe,  seftoro»,  bi«n  ha  vn  afio  y 
medio  q»o  no  nlbcr^i«  en  |)obtado,  ni  on  vi- 
lla, ni  en  cnslitlo,  rtinodicx  novhes,  ante»  lio 
ynxido  en  l«<  yormo«,  y  por  la»  floresta»  <■ 

Sor  logaros  satiinjes;  o  Tiiiera  do  ser  muerto 
e  hanbre  y  de  mal  andanza,  si  no  fuera  por 
la  morced  de  Je«u  Chrísto,  que  me  cumplió 
todos  loe  dina  de  su  gracia» .  <;,£  (allastes  loe 
canaUercis  por  quien  vos  partistes  de  no8?> 
«Cierto,  no.  dixo  Booree,  mas  !>ios  nos  dcxe 
hallar  lo  que  buscamos,  si  a  el  pUxe> .  iJIÍen 
sabed,  diso  üalaz,  que.  desque  todos  tres 
BOHÍOS  en  vno,  que  fallaremos  lo  que  tanto 
demeAinoa  ante  que  nos  parla]nos>:  dixeron 
ellos:  «Dios  lo  mande,  que  ^ran  pro  nos  se- 
ria para  los  cuerpo»  e  Ia«  alma«>.  Y  Ferae- 
ual  dixo:  cBien  sabed  que,  deaqne  assí  so- 
mos fallados.  Dios  nos  dará  todo  bien»:  e 
a«si  anduuioron  todoa  troten  too  jrran  tien* 
po,  e  fallaron  mucha.*  aiiontnns  a  que  die- 
ron cima:  y  son  en  el  libro  de)  fíaUídro  es- 
critas. Y  sssi  andando,  aiicntiira  ]•«  truxo 
vnn  vvz  a  «sh  del  rey  l'elcs,  sti  abuelo  di^ 
tialaz.  do  fuevon  muy  bonrrados  e  Mniidus 
dol  rey  o  de  todos  loe  suyos  a  toda  sn  volun- 
tad. I'uos  el  rey  Peles,  que  era  ay,  vínose 
para  oUoe.  porque  nunca  tan  gran  snzon  le 
aniño,  e  fiío  mucha  honrra  a  todos,  mas  so- 
bro lodos  a  Oalaz  su  nieto,  O  fiíelo  ahra^nr 
e  bonr  muchas  reies;  e  lodos  los  suyos  )ia- 
liaa  muy  grande  alegría  con  el,  en  t.ien  en- 
tendian  que  por  el  se  acabarían  las  auentu. 
ras  de  ay.  e  aasi  fueron  sonadas  las  nueaas 
por  el  oaatíllo  e  por  toda  easa  tierra,  que  su 
nieto  del  rey  que  era  ay  venido:  e  reñían 
todos  a  te  ver,  e  haziant>>  nny  gisa  honra  e 
gran  alearía,  e  dañan  f;racias  a  Jesu  Chiisto 
quo  lo  ay  fliicra  venir  y  el  rey  lo  hizo  de«- 
armar,  y  le  hiio  lanar  tus  manos,  e  su  caía, 
y  el  eoÓUo,  qc«  traya  tinta  de  laa  annaa. 
»a*LT  Jia  I  AS. — 20 


Cav.  CCCLXXIV.— foírw  Sliaxer,  hijo  del 
rejf  f'eün,  Imyn  ta  titpnda. 

K  a.-(?Í  estando,  vino  delante  ellos  Fliaier. 
fijo  del  n'y  Pellos,  e  traya  en  su  mano  vn» 
capada  quebrada,  y  era  la  qne  ouiera  ya  he- 
rido «  Joseph  de  Aburiinalia  |xir  Uh  piernas, 
c  sacóla  de  U  vayiui,  e  ilioln  a  ItoorG»;  o 
tomóla  Boorw,  [lOr  T«*r  «i  era  quebrada, « 
dixo  el  rey  Pclw:  »SaUil  que  nos  hiillanu» 
en  ostu,  que  ha  de  ser  loüMiida  [)or  el  mejor 
cauallero  dol  mundo*;. e  iloores  dixo  al  rey 
e  a  lo«  otros  sonores:  (No  me  ium  tomado  en 
soberuia.  que  ufsar»  la  ensnyaro  yo> .  T  de- 
si  puso  la  vna  mojtad  con  la  otm,  mas  no 
pudo  juntar.  U  diola  a  Ualaz,  o  Oslax  la 
tiMio,  e  junto  la  vna  parle  con  la  otin,  o 
luego  soldó  tü  azero  lo  vno  ron  lo  otro,  asri 
que  fio  conotíeron  por  do  fuera  qu6bi»> 
da  Ct-  Y  qunado  loa  del  castillo  vieron  cato, 
fueron  espantados,  e  diioron  que  ol  acabS' 
ria  las  anentoras  del  castillo,  pues  que  aque- 
lla auia  acabada  atan  raes.  \  quanao  el  es- 
pada fue  soldada,  Eliaier  la  metió  en  la  vay- 
na  «  diola  a  sn  padre,  y  el  rey  la  dio  a  IIoo> 
r<»,  o  dixo:  «Esta  eepida  sea  vuestra*:  e 
líooros  la  precio,  e  diole  wichas  gracia»  |>or 
ctlu,  e  dixole  que  la  pieciaua  mas  que  ta  me- 
jor ciudad  de  la  tierra,  y  estando  assi  {ablan- 
do, truzeronlcs  a  todos  tres  muy  ricas  vestí-, 
duras  nueaaa.  E  sabed  qae  qoando  fueron 
vestidos,  que  porescían  muy  nobles  o  Inry 
tnoeos  caualleros.  Y  después  el  rey  los  leu 
a  ma  cámara,  o  hablo  oon  elloí  gran  piec*^ 
E  quando  vino  a  ora  de  medio  día,  «alie 
dende  e  vinieron  al  palacio.  E  ellos  ai 
lando.  comen.,o  el  tienpo  a  escureaoer  no 
fuerte.  E  oomem.Ti  a  tronar  O  a  r«lanpagnear, 
y  entro  por  el  palacio  vn  viento  tan  caliente, 
qne  quantos  dentro  estañan  caydaron  i 
quemados,  e  cayeron  amortecidor,  e  come 
^o  d  palacio  a  tremer,  o  luego  tea  rioo  vna 

I')  Km*  iMUtnU  nwifii»  la  fuuow  M^aila 
Siirrrtdo,  d  brfM  d«  U  11  Parte  da  ta  ouloul  Tc 
I«w4«  BiMrio  Wacncr.  B  amUlo  iM  XiMm 
WancT  bs  wbido  ialóm  i»  la  mwm  ¿t  ta  forja  j 
de  Iw  Bii  •duiraUM  trMilmwii  uIMicaL  Ja*  fn 
Rinilia  i*  M«n>  <(■•  Stfffnvlo  ^cfn  *oW>r.  «a 
pii«nia  da  Warnct,  aon  M*  d«  la  «^^da  qoa  biw  iaJ 
larrcadte  díTina  pruporríoiió  i  Sifáaadn  I  m  ndr»? 
Foudo  luUa  de  locfakr  con  ti  («<•  HaadlaKolCciiu. 
Dr»mt  miuitalf  4r  H'Éiyvr.  Baretboa.  Qibliolaca 
Artt  y  iHrat.  T,  11.  p.  1»  J  "LJ.  Wagner  aprore- 
cfai^  ^la  fO  l«T(Bdk.  adeíOM  ím  loe  fiUtfi  7  de  la* 
Xtittm»9a:  tijwualla  /r>ra*a  Sttfrid  (S\ifrr4oa 
f¿rmte\.  porteflor  •  kM  AIMbum,  peni  q«e,  eoBO 
hace  notai  Boatet.  r«Bcnt>  i  In  iimii|«i  beroime 
poe  1m  iTkdkfoaM  <ibc  eneiena- 

Ra  lot  eMe%  k  «mia  de  Sigarda  1«l  t-igrrado 
«saadiaBf«)  N  lla4M  ¿Trax.  jr  le  fat  f (vleda  por  «1 
coaaoKeñMD  (d  Mioe  de  WuMt),4B*4)«Í8í- 
citi4oeÍBc>eUar*t>*'|CaBe..  Xm  rJiai.  nd.per 
b.  A.  de  toi  Bk>k,  Uairfl.  IM,  ^  »t  r  >»-\ 


30fi 


LIBROS  HE  caballerías 


box  t¿Ue  (ItXO:  «TODOM  AtJVKLU»  gtlK  XO  l>E- 
CT5  SEB  A  I.A  UEHA  OE  JkBU  CRIUGTO,  HALOXy 
FVESA,  roIl';l'í  AOOIíA  ^EKAX  i.-rSPI-IIlOB  IX» 
VKaiUDSBO«    CAUALLEROS    t«    LA   (lEAClA    DEL 

EBruon;  S*5To>;  e  luego  snlioroQ  tcidoit  <l«l 
paUdo,  «sai  que  no  quedaron  dellos  eiao  \m 
tns  oonpafteroe  y  el  r&y  I'elies,  que  en  de 
muysanUTidn.y  KliaKecsu  tijo,  e  vnftsanc- 
ta  donzelk,  que  era  la  mas  fermoea  y  de  mas 
BnnoUt  vida  que  honbre  supiesse:  y  era  de 
orden,  y  era  virgen  de  coraron  y  de  obra;  e 
assi  ÜDcaron  todoH  egt«s  en  e)  palacio,  para 
sabetque  dein<w(jani.«  lea  Imria  Jeau  Christo. 
Y  aasi  estando,  vieron  entrar  por  la  puerta 
del  palacio  niieww  caualleros  armados  de  to- 
das nmia^,  «aluo  da  laucan  e  úacudoe;  y  en- 
tnron  en  Tua  oamara.  y  oon  elloet  entraron 
escudaros  para  dowtraiarloft.  Y  i^iiando  ruc> 
ron  deMirinadú-<,  dieranle«  buenoa  ve«tido«.  E 
quando  Tiieron  plisados,  rinioron  ante  fla- 
lai,  e  ti iimi liáronse,  y  despiim  al  t«y  Vfílf». 
y,  dixRi'oii:  «Señor,  «abad  qu«  nos  MmoK  ve- 
nido* aqui  [lOr  M>r  a  la  Miiitn  in««a,(h>«I  «antn 
oomcraera*.  Y  el  rey  iMdixoquobienftics- 
íien  Tntiidoa  B  quo  a  luicn  ourn  rintcron,  c 
Pcrvciial  les  demando  donde  eran.  E  los  trc» 
dixeron  que  «ran  del  rcyno  de  Oalaz,  o  Ion 
oUoa  tres  iiii«  eran  de  tas  Martas.  Y  estando 
mtí  Eablando,  vieron  Bolir  do  vna  cámara  vn 
locho  muy  rico,  bien  adobado,   o  (rayanlo 

Siuatro  donxollaa,  c  yavia  ay  vn  honbre  en- 
Bnno,  fl  quexauaüd'  mucho;  e  tenia  en  su 
cabera  ma  oorona  de  oro  con  mnohas  píe- 
droa  precioeos,  e  pusiéronle  en  medio  del 
palacio,  e  quitáronle  el  cobertor  qne  tenia 
encima,  e  quando  rio  a  Qalax.  dixo:  íSe- 
Aor,  sabed  que  miioho  be  deaaeado  viit«tra 
venida,  e  bien  aenya  venido  rjiie  en  Inion 
punto  entraalea  en  este  castillo;  e  sabed  qito 
no  ee  en  el  mundo  quien  piidiesae  sofrir  el 
mal  y  dolor  que  yo  sufro  eran  tienpo  ha, 
mas  agora  aura  cabo,  si  Oíoa  qnisiore,  la 
gran  quexa  y  mí  gran  dolor,  «  yo  ao  cierto 
qne  aytia  pasaare  deate  siglo»  ('). 

Cap.  CCCLXXV.— Confio  la  fm  dixo  a  Iw 
áe  la  Tabla  fírdonda. 

¥  mientra  aetii  fablauan,  vino  vna  boz 
f)ufl  lee  díxo:  °Toi>08  un  ttvs  so  sors  cosfa- 

l'l  Bita  ho[nbr«  enfermo  t*  ol  Amfortu 'id  P^r. 
rí/a)  de  WÍBgnor,  intpitedo  en  el  Parriral,  Inrcupoo- 
ma  ie  SA.OOU  reriuMi.  compuctti)  (lur  WuKrao)  tdq  Bk- 
cbunl«rli  ("ÍkIu  X  III  i. 

AnifxrCms  ri'v  ¡M  (IríHl,  )ttiliwit  rmiilcii  dolorGí,  i 
cunuKiirnri*  dr  iiuii  hrriitit  ciitciirnada.  qa*  tMibí^ 
por  bahcr  c.liidiiilii  m  uiÍmo»  yinlrtlcnidoíL-oii  ■«>«• 
tata»  imJanni,  Ku  poilt*  cuntr  hí'tn  qur  lisUa  nii 
tBMHir  mu  dij^iio  qim  <!.  Cimniln  llruii*  U  h'it»  d« 
H  Oinaru^  Mti  KKuu  apartar  du  vi  aíbantu  Uilal, 
cuja  f  iiu  impldt  mmlt. 


£eUO»  I>E  la  MIUAVUA  1>«L  SA7ICTO  OlUAL,  UL* 
OAX  KVKRA,  «UB  A»l  1^  MAIKDA  EL,  ALTO  UAL^ 

TRO» .  y.  quando  o)  rey  Pelea  wto  oyó,  «alio 
ffí  det  palacio,  c  con  el  su  ^jo  o  la  «aat«  doa- 
xellft  e  todotj  loe  otros,  e  hincaron  loa  dof* 
oompa&oioe,  e  eemejolee  q»e  «eaia  vr  í  ' 
bre  todo  reueatido  oonto  oUapo  que  'i'i 
doxirmtssa.  Y  traya  ma  oofona  de  ora  om  »« 
cibera,  muy  rica.  Y  en  sus  manoe  muy  ricoa 
guantes,  e  trayanlo  quatro  angeles  «a  na 
catreda  de  oro;  y  a  la  siniestra  paile  eetau» 
vna  mesa  de  plata,  en  que  estaua  el  santo 
Urial,  cubierto  de  xamete  bermejo,  e  asst  b 
pusieron  los  angelea,  sobi«  U  catedi»,  «  t»- 
nia  en  la  Trente  letras  que  dazian:  >oaoy 
Jovejtltea,  e¡  primtro  tibitpo  lUi  mufulo,  y  rí 
ifuc  yrimero  entro  «n  ia  eitiáad  4é  Sarro».  K 
quando  tos  done  oompañaroa  vieroD  faivr 
mención  de  Jnaephw,  porque  elloe  Esbian 
bien  ipio  aiiia  ma«  do  doaientos  afioaqaeeia 
finado.e  JoMtphn  leadixo:  tCauaUeroa  gm- 
uo»  dr.  Jmu  Chriülo,  no  vos  man%ttille¡/9  pv- 
alie  iff  rfnijif  anlrr.  no»  atiiti  tvatido.  'fue  di*" 
luí  '¡ur  f'ují  wdfuado,  j>uri¡Ht  i/u  fui  Itouiini 
U.miitl,  ¡f  (Moraai>y/>rn'/uüi>.  Equandoeato 
viio  dicho,  ninoo  lo«ninojo«antelani«sadel 
«unto  Grial.  E  quando  vuo  a«ti  estado  ma 
gran  piei;»,  elloa  oyeron  abrir  la  puerta  de 
vna  cámara,  y  vieron  «ilir  donde aeys  ange- 
les; lo«  dos  trnyan  dos  candelera*  de  plata 
mucho  hermosos,  en  que  estauan  ihw  'Án- 
delas ardiendo,  y  los  otro*  trayon  dos  in- 
censarios, y  el  quinto  traya  sámelo  Iwnnejo 
vestido,  y  el  sesto  traya  vna  lan^qno  corría 
toda  sangre,  o  auia  en  vna  boxeta  do  orictol 
que  el  ángel  tenia  en  la  mano  dieetra,  E  tot 
que  tenían  los  doa  oitios,  pnñemUoe  en  U 
Tabla,  delante  al  santo  Oiiii],y  el  quo  t«nia 
el  primer  xamete,  tendiólo  delante  de  la 
Mesa.  Y  el  que  tenia  la  lan^a,  pomU  sobe 
el  santo  vaso,  en  manera  que  l«  «angra  oaya 
dentro,  e  los  otros  dos  de  los  enoensariOB  «d- 
censaiian  dolante  del  santo  (IrtaJ.  E  qnanda 
esto  ouieron  Tentio,  3oaepbes  sa  lenanto,  a 
lomo  vna  touaja  pcqnefia  que  eetaua  sobra 
el  altar,  e  oubrio  el  sancto  vaso,  qne  no  lo 
pudieron  ver.  Y  después  pai-ecioles  que  Ji^ 
sephes  cotana  en  saoriRcio  de  la  misaa,/ 
desoobria  el  sanoto  vaio,  e  sacana  ma  otitM 
pequeña  «^ii  somejan^a  de  pan.  e  nl^oIa  con- 
tra arriba  con  anhaa  manos  sobre  la  oabofs, 
assi  que  la  vieran  todos,  y  ello»  miraron.' 
vieron  venir  vn  niño  del  cielo  y  metióse  dea^ 
tro  en  aquel  pan,  o  viorou  que  el  paasetK- 
nu  4iomo  honl>to  carnal.  E  quaudo  esto  ont- 
rón (eelio,  Josophea  lo  abaxo,  e  ponió  <M 
el  »ani  to  Orial.  o  aliriolo  como  anta  aatatu. « 
lUo  on  el  jwr  de  su»o  el  tigno  da  la  onu  ir»» 
\tz»,  £  quando  ono  feoho  el  oftoto  como  »>■ 
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saacanUno,  bolaioae.  e  dixoaOnUxquedic- 
ssea  loeotroe  ranpafieroM  j  hormanm  pu.  T 
el  flaolo  ased.  Y  después  desto  Joscjihfvs  pii»o 
SQ  corotu  eobre  bu  calxK»,  e  kuh  KunnloH  i-ii 
sos  numoe,  o  boluiono  eontn  los  otro»  catia- 
Uenw,  e dixolee:  xAiuíkoji,  yombiontiuovo» 
Bodes  penados  e  Uz«rnd<w  en  «oruício  ae  Dios 
NuesKo  SeAor,  por  «nlxir  partida  do)  uncto 
Uríal;  agora  poaadvo*  Uxloa  d«Iaate  ecta  mo- 
Ba>;  y  ellos  lo  SxJeron  nsai  como  el  Iw  mando, 
e  Joeefes  l«a  dixo:  «Agora  tiabed  qne  por  ni 
buen  aeruioio  ijue  1«  aueys  foclio,  que  anreys 
agora  tal  Katanlon,  <|ue  soteya  abondadoe  do 
la  maa  dulco  viaiiitii  o  de  la  mas  eepiñtual 
que  Dunoa  oiibro  carnal  tuo  on  to^la  an  vida, 
e  reoebirlo  edcs  do  mano  do  Jeau  Christo:  y 
£&lo  (leufyK  ircGr  i^n  todos  tionpoa  qtie  en 
este  mundo  eonyu,  porque  el  misacantano  es 
Mmejtido  o  oonpando  a  semejanca  del  Salua- 
dor,  porque  el  se  quiso  dar  la  su  precioia 
MOgro  e  carne,  por  pecador  que  sea  e  por 
grandM  pecado»  que  aya  fecho,  repintieado- 
nft  de  Unen  coraron,  e  llamando  merced  a 
Jwu  Christo.  e  siendo  bien  oonfessado, 
Nnoatro  Señor  le  aura  merced,  y  le  dará 
)W|i(ol  moamo  poder  que  dio  a  Sant  Pedro; 
qui>  lu  que  aoltasse  «ii  k  tiorra  Tuesae  ab- 
Buolto  en  el  cíelo,  a  lo  que  lígasae  en  la 
tierra  fuestie  ligailo  en  el  oielo.  Qne  quiere 
deúr:  Que  aquel  quo  Holtaase  de  los  pecados 
que  Quiere  fecho,  si^ra  absvelto  en  la  grací» 
do  Nuestro  S,íñor  Jpjiu  Clinsto,  quo  el  dio 
primeramente  u  Sant  I'odro.  Y  Uwpnea  l«  dio 
a  nos,  loe  que  nomos  on  senitcio  de  Dios  o 
de  tus  úons.  Y  desque  aqui  uuray»  para 
sieitfMre  la  gnoia  y  el  umor  de  Je«u  Chrutu. 
gnardalda  bion  to<loe  en  vno,  ponjuc  oy  re- 
oebireya  el  niojor  galardón  quo  cjiuíiIIpuob 
deete  mundo  nunca  tescibieron,  ni  riNicebi- 
ran  desde  aqui  por  seruioio  que  ollo«  fagan* . 

C*p.  CCCIJCXVL— De  como  «emrtío  Jone- 
phe»  ef  olwfio  de  OaJax  g  de  PtrarntU. 

1/uando  Joee[dies  el  obispo  tuo  dicho  estas 
palabras,  [.«rtíoee  delloe,  aasi  que  no  supie- 
ran a  qmtl  parte  se  fue.  Y  eatonfe  diso  Per- 
seual  a  Qnláx:  «Mucho  me  ha  alegrado  lo  que 
este  honbre  nos  ha  dicho,  e  bien  sabed  que 
es  honbre  Kpiritual.  o  mucho  dio  Dios  gran 
poder  ni  clérigo,  por  pecador  quo  sea,  quan- 
do  su  iirociciso  cueritó  lia  «n  sus  manos.  Y 
deepiio»  le  perdona  llamándolo,  pidiéndolo 
merced  e  repentiendose» .  «Señor,  dixo  vn  ca- 
nallero  del  reyn»  de  (ialax:  muy  grande  es 
la  aiiscricordia  de  Dios  quando  ussl  quiero 
perdonar  a  su  enemigo,  que  en  lleno  de  lixo 
y  de  Busiedad,  y  de  pecado  mortal,  repin- 
tisadoes  e  pidiéndole  merced,  o  agora  podeys 


bion  sabor  que  esto  es  ol  sancto  vaao  e  la  «ano- 
ta Tabla  do  nos  somos  posados,  o  tanto  nuo 
nicis  bujícado  por  muchos  tugares,  quo  somo&j 
renidos  do  dessoamoe» .  E  lu^to  quo  el  oav 
llero  de  Galas  esto  ouo  diclio,  pasearon  <x>n~ 

Sun  alcgria  e  con  gran  deoooioB  a  la  sancta 
esa,  llorando  o  giniíendo  con  gran  goao,  e 
rogando  «.  Uios  que  por  su  gran  piedad  'luc 
no  tuuiesso  mienlce  a  las  sus  faltaa,  e  qne 
los  riniesse  a  visitar  por  su  nonbro  sane* 
lo;  e  comentaron  a  llorar  todo»  muy  reiio, 
assi  que  las  caras  tenian  mojadea  do  lagri* 
UIOS.  que  gran  piedad  auín  dellos  qualquier 
que  los  Tiesse  assi  llorar.  K  qxamlo  ouicron 
nasi  estado  vna  pie^a^,  oyeron  ma  oínf 
Aa  de  gente  que  renia  cantando  a  grand 
boxes,  e  muy  alto  e  muy  olaro,  o  bendeiia 
a  Jeau  Christo.  Y  después  oyeron  vn  trtwnAl 
muy  terrible,  e  tan  grande  que  todos  pensa- 
ron ser  muertos  y  aquel  aSrmamienio  caye- 
ra sobre  ellos,  e  después  vino  rn  rayo  tan 
estKintoso,  que  bion  pensaron  que  el  cielo  sa^ 
faztu  dxs  partes:  y  assi  fueroit  espantados^^ 
•lue  jwnsarou  que  el  espantoso  día  del  joyxio' 
oiu  vonido:  y  después  riñóles  m  viento  tan 
ffntnde,  e  (an  espantoso,  o  tan  caliente,  que 
todoa  [MMisaron  ser  quemados,  e  Gk»  vn 
gran  tnionn,  ¡(ue  bien  neniaron  que  el  pala 
oio  ora  ca.vdo,  e  >|iio  Jesu  CliHiüt»  los  auii 
dowimpitrndii^.  e  i[iio  ya  no  verían  masi' 
sos  SDcroto»;  inaa  el  lo  lazía  |ior  prouar 
oran  dv  timio  crocncia.  R  Oalax  oamen 
(le  oonfortar  suscoapaAomct,  edixolos:  <£ 
ñores,  no  vos  diwonfortej-*  ní  tomodes 
osto  dubiU,  quo  Nuciitro  Soltor  nos  domue 
tni  tuo  lo  Utm  por  moctiamos  quanlo  ea  i 
su  podorio.  o  si  a  el  plazo,  «1  mi^  embjar 
si>;-orro  uiuy  a.vnn,  mío  ol  «s  nquel  que  00- 
aorla  aquellos  c[tto  on  el  lian  linuo  ^rreen-^ 
cia>.  E  quando  Oalai  vuu  diuho  esto,  lod 
la  tenpoiÁid  fue  pasudu  v  lu  ojcuridad, 
viuolos  atan  grande  la  claridad,  ijue  Indo  el 
palacio  fue  alunbrado,  y  ctlott  fuoron  en  lan 
gran  dulzor  y  en  tan  gran  vit-io,  qnv  coiw,->>n 
de  bonbre  no  lo  podría  ¡wnsar,  c  luc^  onlnt 
por  vnn  finienitra  vn  rionto  quo  descubrió  el 
vaso  d'-l  sámete  bormoje,  uno  estaaa  culuet^ 
to,  c  miraron  la  mosa  do  ellos  ostauun 
dos.  E  quanilo  ello^  vieron,  miraron  cont 
el  santo  Urial,  e  vieron  salir  donde  vn  ho^^ 
bre  todo  despojado,  muu  vq  pallo  de  soda  cr 
cima  de  la  ecpalda  siniestra,  y  era  todo  ' 
mojo  como  sangro,  y  tenia  cálculos  vnos  pa* 
nos  de  lino;  tenia  los  brames,  o  las  manos,  « 
Ifift  piornas,  e  los  pies,  e  todo  ol  cuerpo  san- 
Ki'ieiito,  corriendo  sangre  que  salía  de  vna 
llaga  ([ue  tAnia  en  el  costado,  oteuin  el  cucr- 
IK>  e  los  otros  lugares  llenos  de  llagas  y  de 
a^tas,  3SS)  que  ninguno  no  lo  vería  que  no 
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oníMBe  i>ie48d  del.  Y  este  houbre  qao  os 
dign  i)iso:  <Míb  Rjob  y  leales  caualleroe  y 
leales  sieruoíi,  qn@  tanto  aueys  laiereado  e 
traliajado  por  mi,  asHÍ  que  de  mortaleaque 
erades  Myit  .ip  i  rituales,  e  mucho  aiieys  bien 
nanbiado.  qmi  dictes  muertí^  por  vida;  y  tan- 
to nuedes  fecho  por  mí,  4110  bien  <leueys  ver 
li»  ini8  Kt^retofl  o  di^io»  donde  soya,  e  aue- 
düs  ganado  la  cxiroiia  ooli^tlal;  e]>orende 
ttoáat  a HM' 11  tilde»  a  la  Tukta  do  ininea  no 
«ssiMiVi  honbrft  terrona!,  del  tiempo  de  Jo- 
Wph  Aliiiriniiilia  nod:  e  al^unoit  que  ay  ko 
assiinlaroii,  uo  fueron  tan  cOTi|ilidos  como 
v(wf  snyx,  nnti>  estaiinn  ay  eomo  líiiiriios,  assi 
fcimo  iiI^-iiiiOM  dosto  caKtíllo  y  do  otro»  iiiga- 
n»  tian  estado  abcodados  o  hortM  rouu«a« 
vate»  por  la  gracia  dol  EspirlUí  Sanoto  y  dc»- 
to  vato;  ni.is  no  eran  complidos  do  la  alU 
viandiMc?  I  ostial  assi  como  tos,  que  U  auedm 
tamaño  tienpo  doseoado,  por  qiio  tanto  auo- 
<les  lazerado». 

Cap.  CCCLXX\'TI.— ai»w)  pí  Kuattro  .Sífflor 
abatido  la  *ania  nieita  del  minto  auo. 

Y  ^once  tomo  el  SeDor  de  ios  señorea  y 
el  ííey  de  los  reyes  y  ol  Principe  de  los 
principes,  ;-na  pie^a  r-biquita  del  pan  del 
santo  vaso,  asi  como  oblea  pequeña.  K  qiian- 
do  la  tuuo  en  sus  manos,  dixo  a  Galaz:  <r;^a- 
bes  ta  que  tongo  aqui  yo?»  «Sellor.  yo  no  lo 
se,  diso  (ralax,  si  tos  no  me  lo  dexides». 
«Agora  te  do  yo,  dixo  el  Seftor  de  los  seño- 
ree, la  mas  alta  cosa  que  yo  te  puedo  dar, 
rpqtie  te  doy  el  mi  cuerpo  mistito:  e  lii 
puedo»  muy  bien  reeebir  dignamente;  y 
sepas  que  quien  dignamente  rae  recibe,  yo 
seré  todos  líenpos  con  el,  y  en  el  luf,-ar  do 
el  íuore>:  e  luct;i>  *«  humillo  (ialax,  e  finoo 
los  ynojotí,  y  el  Salitador  lo  dio  su  cuerpo;  e 
GaU;E  recibiólo  muy  Jignamenie  e  con  ^an 
«leuocion,  y  ol  le  dixo:  *;.Saljes  por  rjno  yo 
te  lo  doy  cii  iacmojanxa  de  ]mii':  Pon|uft  m 
cosa  mait  ]í\í<ít:i  de  vitar;  mas  bien  .SCfia«i  que 
toda  la  mi  |>re"ioí(a  carne  que  yo  no  re(íebi 
en  el  vientre  do  mi  madre  mcni)^  <le  todn 
oomiif'on,  qiKt  toda  te  la  do  'Ouplidumon- 
tei .  K quiiiido  flnlax  ouo  rciíoebido el  <uorpo 
del  vcrdailcro  Señor,  el  prw-ioso  Señor  so 
fnc  pnm  Pors«ual,  o  dixolc  owi  como  a  <ia- 
lai;  y  después  a  líoore».  y  despiieif  u  lo» 
otros;  c  todos  lo  roeibicron  con  muy  gran 
deuocion,  los  ynojoa  hincados  en  tierra  c  Ins 
monos  juntas  i-ontn  Jceu  Chri«lo.  K  quan- 
do  Nuestro  Sellor  Jcsu  Christo  los  ouo  ale- 
grado <lc  In  sil  pre<:iosa  sangro  del  ranto 
TOSO  que  osluua  sobre  la  tabla,  dixoles:  'Vo 
TOS  lie  dado  ta  mi  carne,  agora  ros  daré  la 
mi  preciosa  sangre* ,  e  Bsoles  ende  beuer  a 


todos.  V  deepues  ptiso  ol  santo  vaso  sobra 
la  tabla:  e  aquella  hora  fueron  loe  .xa.  <-on- 
pafiercñ  lien»)  de  la  gracia  del  Spírítu  Sanio, 
e  pareoioloet  >iiie  lodas  las  cosas  que  auia 
bonbre  de  comer,  auian  comido  a  ta  plazer. 
qne  el  que  loa  ania  assi  oonplido  a  su  volun- 
tad: cflixo:  «Oalaa  Rjo,  cala  que  s«as  bien  aca- 
bailo  do  aqni  delante  lOmo  hasta  aqui,  e  no 
enxuxies  do  aiuL'un  mal  vino  el  santo  vartc». 
Kdixo:  lOalax  ¿mIhvi  tuque  lengn  yo  aquí?» 
«Yo  no  lo  se»,  diso  lialae.  «I'uea  yo  ijnicro 
qii(>  mpa»  quo  OHia  f»  la  oacudilla  en  que  yo. 
el  juouos  de  la  i-o-na,  ron  mi»  di^ipuloi,  fui^ 
irruido  o  ahondado  a  todw  aquellos  que  de 
huonamento  me  Kiruioron,   o  laantaúienn 
fo  a  gran  noblcxa,  e  |)or  tssto  es  llnnuwlo  el 
mn/o  OjíoI.  lo  quo  tanto  ileMMuaa  lo«  cana* 
llorod,  e  sepas  tn  esto  cicrtsmentQ  que  esto 
sera  quando  a  In  ciudad  de  Sarros  te  rayas 
pura  haz^r  lo  tanto  dessoodo.  y  oesa  Qocbs 
se  partiera  del  reyno  de  l/indrospor  doRde 
le  guiara  s»  ventura,  ©  peligro  mngtino  no 
les  vuo  voniílo  fior  aquellos  que  lo  tienen,  e 
no  lo  guaribron  linpiamento  como  desque 
son  tomados  en  peniicio»  de  los  cuerpos  e 
muerte  de  las  animas;  e  assi  han  buena 
í^raciu  del  Kajiiritu  Santo  e  del  santo  üríal 
tantos  años;  e  poivpte  tan  mal  lo  tUieron. 
e  por  ento  los  despojare  yo  de  la  gran  grada 
e  ^Tan  bien:  e  [lor  c»lo  quiero  qne  vayas  » 
la  mai-,  c  alia   fallaras  a<|uella  nane  que 
liona  la  cüjiada  oon  la  cstrafta  linia.  Y  ^e^ 
M.-iial,  c  Roores,   o  tn,   \Tas  alia,  porine 
quiero  que  tu  la  guarnom-as>;  e  luego  lo»- 
{tondio  Oolflx,  e  dixo:   «Señor,  ruegQ  a  h 
vur«trn  muta  ])iadnd  que  vos  me  den»»- 
treyjt  como  la  guanwer» .  E  díxolo:  cS4| 
tu  vcrilndcni mentó  quo  la  lao'.-a  que  laj 
llenii  de  saliere,  que  e»  la   miaina  col 
el  my  costado  fue  abierto,  i>or  él  jx 
que  Adán  liixo,  el  primor  padre.  Tn  toe 
oj^n  «aiigrc,  o  rutarla  hn«,  e  l<x>SQ  "Ors  sann 
c  guaridoí.   <¡Ar  seüorl  dixo  ualai,  ¿par, 
quo    DO  quereys  quo  todo*  mis  i'«ual 
rayan  alia?»  *Yo  to  lo  iliro,  dixo  N« 
Señor:  porque  quiero  que  v¡tra$  en  1 
jan^^  lie  los  apostólos  qne  romieron  •■( 
el  jtioues  do  la  cena,  e  »fá  eran  ellos  il> 
ei'omigo  ol  trezeooi.  K  despuot  que 
ruó  diebo,  vieron  angolés  que  lo  rest-tbioroB 
o  licuaron  con  muy  muchos  cantos  e  muy 
fermosamonte. 


Cxv.  CCCI-XXVIII.  —  Como  tomo  ta 
•¡iif  fslnua  cu  la  laíla.  f,  tomo  de  Itt  «ait; 
f  i-iito  ron  rila  n¡  i-rg. 

Galsx  riño  luego  para  la  lan^a  que  estaos 
sóbrela  tabU,  e  lomo  la  sangre,  e  fhsMB 
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par»  «I  rey  (|im  eslatuí  t>n  ettm,  o  vntolo 
ootí  la  «angre  que  dclln  boUo  el  cuerpo  do 
atiia  el  dolor;  c  sabed  -¡lo  ffret  tanto  quiere 
deíir  como  toltiiío,  y  qiuilqnier  que  fuere 
TDtado.  luego  sera  sano  <-orao  todos.  Y  luep) 
Balio  del  leciio,  e  dio  gracias  a  Jesii  t'hristo 
pontue  tal  socorro  le  enhiara;  y  le  inixeron 
■noy  nobles  paAos,  e  ouo  muy  Kmn  alegría, 
e  otro  di«  de  mallnRa  mclioíie  en  el  inoa<-it- 
terio  do  eeroia  a  Jesu  Clirisio;  e  iii|iiellii 
iHK-he  les  vino  vna  box.  que  le»  dixo:  *FÍj<is 
o  amigos,  salid  de  aquí,  o  yd  do  auoiiluní 
os  llenare) :  e  luci^  dtxeron  a  n\iast  boxc»: 
«I'adre  Seftor.  bendito  acaví",  ijiie  [lor  fijo» 
nos  teneya,  c  a^ora  vcnioíi  que  aurumOM 
galardón  de  nueslra  liixi.>riii> .  E  1ik'^'>  it« 
aparejaron  lo»  .xii  iKin|)niiCi'0«,  tt  tMUHl;:n- 
ton,  e  salieron  del  castillo,  y  demando  Oa- 
laz  a  cada  vno  di'lloM  <»ino  aula  nonbre,  y 
el  vuo  dixo  que  era  dn  Oalnz,  y  ol  oiro  fijo 
dd  rey  Claudia,  e  ania  iionbre  Olaudin;  o 
Galax  e  aiut  conpafieroe  rtxíeronle  muy  gran 
Itonrm,  porque  «rnn  de  grnn  lugar;  e  cada 
vno  dello»  m>  nonbro  por  su  nonbre. 


Cap.  CCCLXXIX.— O:»»»©  (iala.t  rogo  a  ¡os 
emtaiiero^  que  ¡e  snbuiaeaen  al  re¡i  Artur, 
!/a  la  rnfHti,  e  a  todas  loa  eaualleros. 

Después  quitáronse  tos  yelmos  y  besáronse 
llorando  como  hermanea,  e  <iataz  les  dixo: 
«Sefiores,  ruegovoa  a  cada  vno  de  vos  que, 
^'  Dios  quisiere  qne  vayays  a  casa  del  rey 
Artnr,  que  me  saludedes  a  mi  sefior  don 
I^an^arote  de!  Lago  y  al  rey  Artur,  e  a  la 
reiiia,  e  a  todos  loa  conpaíicrat  de  k  Tabla 
Itedonda>:  y  ellos  le  dixoron  qne  lo  íarían, 
4  luego  »o  partieron  lo»  ln\-<  oonpaíieroíi  do 
1m  HUeue.  e  (talax  e  mis  iHiiiiiafK^rú»  andu- 
nÍ«roil  tanto,  <|ue  al  toniei-o  día  Ih^gnron  al 
nvUf  6  fallaron  la  n&uo  de  Oalax,  tuihiu  la 
MjNida  de  ta  ontrafiu  uinta,  y  fallaron  boiras 
tav  desiian:  .VijiyuMU  n»  enlni/'iu'.  a»/  «i  no 
fuast  dr.  intr.iui  rrtf-.neui;  e  Kinliffiíamn.ií',  y 
nttmron  doutni.  i^  (itllarnn  ay  rii  l^iihit  muy 
nobU)  en  que  mtaiia  miinri.-i  l.i  bermaii.i  di- 
Ponenal;  e  fallarrjii  ilclantr  d<il  It^ctiu  la 
tabla  de  árcenle  nm-  i>l!os  aiiian  do\ada  en 
Ol  principal  palacio  con  el  rey  Mayuc«,  y  el 
ancto  Orial  estaun  »obre  la  tabla,  cubierto 
de  vn  paño  de  ceda  bermejo,  o  la  tabla 
cubierta  do  rn  pa&o  de  lino  blanoo  .v  estaua 
tncorp''"'^  *^  '"*'>'  "'^'^^  paAos.  Y  qnando 
«Uqs  TÍeron  tan  fevmoea  auenlura,  dieron 
gracias  a  Jesu  Cbristo,  e  Gn^raron  losTnojos, 
e  Bxieron  sus  oraciones,  e  luego  Bno  el 
Tiento  en  la  ñaue,  e  ñzola  partir  de  la 
libera  j  metióla  en  alta  nmr,  e  assi  andu- 


iiioron  gran  lienpo  que  no  sat>ian  a  qnal 
parto  andauan.  e  toda  ría  faxian  sus  oracío- 
nos  a  Jeeu  Christo. 

C'ai".  CCCLXXX.— CV>wí»  Pt.r*ruti\t.  Boorr^ 
ouierori  aieifria  de  Ui  ruylii  quf  oHÍrivn. 

Asi  ellos  le  perdonaron  de  i^rado,  ddét- 
piies  que  vian  cjue  se  arrepentían,  y  luc^ 
M>  passo  deste  sl^lo  ('|.  K  quando  el  rey 
Küli>niante  fue  finado,  lea  de  la  eibdad  fue* 
ron  en  ^ran  quesa,  que  no  sabian  a  i|uien 
f¡«ie.«íieii  rey,  [winiiii'  del  rey  no  quñlitua 
ln'redi^iM,  1-  fi7Í(tron  coiií^ojo;  o  micnlri  que 
ONtauan  i-n  <-oni(i;jo  a  qiiii^n  farinti  re.v,  rmo 
vnn  bi)7.  qiio  Irm  dixo:  i.Ttiauid  vn  cnuallcre 
d«  l'is  mas  joufni'if,  n  quien  el  rey  lii.o  gran 
rniddad,  o  agora  rowjbira  gran  galardón,  o 
fazeldo  rc.v,  porque  a  mejor  no  |K>'K''in<Hi 
fay^r  roy»;  y  cUob  fueron  cspautadoü,  y 
domas  que  no  sabian  romo  auia  noubre,  o 
la  box  lee  dixo  otra  vox:  <No  strayti  ispanta- 
tado«;  tomad  el  joucu  quo  ha  nonbre  Oa* 
lai,  e  aquel  tos  gonornara  o  ros  terna  a 
dom^o  mejor  que  otro  ninguno  que  vos 
podays  au&r,  e  tema  roeetia  tierra  eu  paz*; 
y  elbg  ñzieron  lo  que  la b<w les  mando,  nuo 
lio  osaron  mns  tardar,  e  luego  tomaron  a 
Ualaz,  e  aleáronlo  rey,  que  quiso  o  que  no, 
y  posáronlo  en  la  cátedra  real,  e  pusiéronlo 
corona  de  oro  en  la  cjibofa,  donde  ol  fue 
muy  pe&antc,  max  qiii>  ellos  ge  lo  fiíieroi 
fazer  a  gran  fner!;a,  portjue  oUos  lo  mat 
ai  no  lo  otorgara:  mas,  como  qnier  que 
Galax  pesnna,  plazía  a  Pereeual  e  a  UooresJI 
o  auian  |ior  ello  gran  alegría,  porque  Dios 
tatito  bien  le?)  ania  dado  de  so  lazeria,  e  tan 
buena  honra,  e  lodo  el  enojo  de  la  prisión 
olutdaron  por  ende. 

Cap.  UOCIAXXI.  — Cl>M(«  fw  r«ff  Oaíaz.  7 
fuf  atigrado  f  (Ti/muid'). 

Fue  rey  sagrado  Galax,  e  nrismado,  e 
I>en»io  muelio  en  su  norafoii  por  quat  guisa 
podría  honrrar  mejor  el  sancto  Orial.  e  tomo 
macho  OTO  <^  muclia  |>lala,  e  hizo  fai«r  vn 
nrcB  rica  ooii  muoliasi  jiiedras  preciosas,  e 
motio  el  saocto  voso,  |ior  Mi  que  lo  no 
pudieesen  todos  ver.  Y  quando  el  rey  Qalaz 
Tuo  eeto  fecho,  ouo  tan  gran  deuocion  en  el 
saocto  tirial,  que  coda  mafiana  venía  autel 
e  faaia  oración,  y  Personal  •  Boores  lo  nw»- 
mo,  E  a«si  reyno  muy  bien  •  dignamente,  e 

[■)  FMti*  palaliriM  w  r«flemi  •!  nj  EgUorraaM 
(.\intoru).  Indxitn  ^ue  lia;  una  •olucÍ6adec«nt¡- 
nuMod  «nirc  citr  «^npitalo  r  el  pr«M(len(«.  Lo  mitaid 
el  Inio  d«  In  itertamlii  que  el  d«l  Balttir«  Mia 
nmjr  alt^radot. 
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fu«  mny  anindo  c  linnredn  di?  toflnn  stn; 
gOiit<-ii,  jiorittio  lfl«  loiarrtAiia  toilw  len»  fiio- 
n».  i'  II  oaLo  de  vil  uño,  on  itquol  ilín  mii^ino 
■)iu>  »tiia  lomado  corona,  se;  iciiaiito  de  ma- 
cano, (t  Kti«  ooii|iiiñCTOS  Untiion.  y  «atra- 
cón «n  el  imUcio  H))iriUt»l  dolanto  oí  xanr^to 
Ortiil.  c  'iiiaiiilo  liieron  <lciitro.  rieron  del 
snnct'O  Oriul  salir  vn  hon ble  vestido  onguiím 
•le  mtKsac.iiUiiii')  iwi  como  obispo,  y  cstniían 
\m  j'ii'ijn-i  lini-sulos  ilolanle  del  gíini:to  Orial, 
y  ferian  on  eii<  [rtwlioi';  y  ccrt»  «tal  wtauan 
grnn  donnañn  do  iingcle»  muy  reeplande- 
uientet.  Y  deudo  vna  picfn  louflntoee,  y 
Llpgo  u  la  tuMii  de  )>)nlu.  e  nlirio  k  vntn  do 
OMlana  el  Kiim-to  (irinl,  y  ilwtjHO  esto  ouo 
fecho,  oomeiico  la  missu  líe  la  UlorioEa  Vir- 
gen Muría.  >.  qiiaiido  fiie  al  sacrificio,  des- 
ctibrío  el  MiniUi  vaso,  e  llamo  al  r«y  Oalux, 
li  e  díxoto:  «Sieruo  do  Jcsii  l_'lirislo,  ven  ade- 
lanto, y  vera»  lo  q\ie  tantos  días  lias  desxea- 
id» ;  o  ■[uun<lo  el  rey  Oalax  c*to  mvd,  flno»e  por 
U  e»ra,  e  aüi  eomo  los  ojoü  mortales  cntauan 
dcatre  en  ol  simcto  Orial  las  cosas  spirítua- 
lo«,  luego  el  rey  Oalaí  tendió  las  manos 
oontja  el  cielo,  e  dixo:  «¡Padre  verdadero, 
J«u  Chrifito,  bendito  eeades  vos  que  n» 
aneyi  mostrado  io  que  tonto  he  desseado 
ver,  que  agotrf  he  visto  lo  que  hombre  mor- 
tal no  lo  [odia  contar  ni  dedr,  porque  aquí 
veo  la  marauilla  de  las  ctrsa  marauillasl  He- 
nor  I'adro,  Joen  Christo,  pues  que  aasi  e» 

31»  voe  me  desastes  ver  lo  que  yo  he  tanto 
eeseadoy  Inícrado,  ¡agora  vos  ruego,  Se* 
ilOT,  o  vos  pido  por  merced  y  por  mirni^la, 
que  TOS  en  este  punto  y  en  esta  alegría  en 
que  agora  soy,  quereya  e  vos  plega  qui» 
])aeEe  yo  tieste  terrenal  siglo,  e  que  vaya  al 
celeetial,  porque  yo  no  he  oonplido  todo  mi 
deEeeo!> 

Ctr.  CCCLXXXri.— rf>»n«  ti  rrn  Onlnx  w 
eeho  ett  urii'^an  a  Jrmt  Criflo  nue-ftro  neilor. 

,  Tanto  que  el  rey  Ualax  fb»  flii»  niegoe  a 
Jesu  Christo.  Y  el  honhi*»  que  ««tana  como 
obispo,  tomo  el  onerpo  de  Jeítu  Chrlxto,  e  diolo 
al  rey  0«]ax  y  el  lo  reoiblA  <;i>n  muv  gran 
deuocion,  y  el  dixo:  «íSabcs  qnÍMi  »o?>  Y  el 
rey  Gaiaz  diw;  »ííefior,  yo  no  In  w».  iPues 
yo  quiero  que  sepas  qne  yo  so  Josephw.  fijo 
de  Josep  Abarimatia.  Y  el  vordailoro  padre 
me  enbio  a  ti  por  to  tntet  i»n|)nna,  y  ¿sabes 
por  qne?  Porque  me  semoJaK  i-u  muchas  oo- 
ns  mas  que  otro  ninguno,  que  jussamos  de 
bondad  e  de  mualloría  e  de  ooblcz-i  a  todos 
loa  canallerm  terronales.  jionjiio  ningún  ca- 
uallero  terrorial  iiiiiicu  vio  lo  que  yo  e  tu 
vinion,  poniui;  tu  no  ores  fallido  ni  eosustado 
«n  ningún  pocado;  «  por  esto  te  digo  que 


desde  aquí  te  paitims  deste  terrenal  siglo.  e_ 
leuaran  W  angeles  tu  anima  al  tu 
oa  muolio  has  estado  en  este  terrenal 
mas  Je»ii  Chrialo,  rey  de  loe  reyee.  t©  dexo. 
y  tanta  |ior  confortar  e  dar  esfuerzo  a  loe 
biieiioit  [lor  la  liuena  creencia  que  el  puso  en 
ti,  e  por  oüto  pareces  tu  a  mi  en  dos  cosas 
qun  yo  te  diré:  la  rna,  que  tu  et«8  virfvn 
.tKSí  mmo  yo;  la  otra,  que  tu  has  seguido  lai 
tiouraw  del  «iifto  Qrial,  e  tas  oreydo  firme- 
ini^ntf  iimÍ  como  yo,  que  me  fueron  otm^a- 
da»  lüH  mis  honns  spiritualmenle  por  la  obe- 
diencia que  In  ha»  visto  en  Jeen  Chríslo  aasi 
como  yo;  i>on|iie  la  virKinidad  deue  &ar 
conpana  m  la  virginidad*. 

Cai'.  CCCLXXXni— ZA-  romo  IWjuuoI 
Buorta  oi/ei'an  ías  paUtbra.*  qu*  tí 
detia  a¡  reif  (htaí. 

(guando  Porseual  e  Ltoores  oyeron  lu  {• 
labras  que  el  obispo  dezin  ni  rey  Qalax,  •■• 
lieronse  del  palacio  llorando  muy  fiuirte,  e 
t'tticidndo  gran  duelo,  fasta  que  el  roy  üalai 
fue  a  ellos.  E  después  el  obispo  dixo  al  rvy 
(ialaí.  si  queríe  foblar  con  sus  conpañeroe.  y 
el  dixo  que  si:  e  luego  vino  el  rey  (íalai  * 
sus  conpaneroB.  y  besoloe  anboe,  llorando 
muy  fuertemente,  e  dixo  a  Perseual:  «Ani- 
go  y  oonpanero,  agoni  sabed  que  me  partirs 
de  vos  oy  en  este  día,  e  yo  quiero  que  fin- 
qneys  en  esta  cibdad  en  lugar  de  mi  asñ 
oonio  vos  pertenece,  porjue  yo  j^mas  nunca 
fablare  con  vos  solo  que  agora  de  tos  me 
parta>.  E  después  dixoa  Booree:  <Voe  yt«y« 
a  Camaloo,  e  saludarme  eys  a  mi  seOor  don 
l.an(.'urot«  del  Lago,  e  dezilde  >^ue  yo  le  ruego 
que  no  se  deeumnorte  por  mi  muerte,  qnc 
jamaa  no  me  ven;  maa  yo  se  bien  qne  el 
nunca  aura  1«n  ||;ran  pesar  como  quando 
oyere  fablar  de  mi  muerte;  e  yo  ros  ruego 
que  me  Mludeví  a  todos  los  oonpaAei^js  ds 
la  Tabla  Redonda,  e  al  rey  Artor  e  a  la  rey- 
na;  esta»  niieiias  rodi  mego  que  digays  de  mi, 
jioniue  Iden  m  i|ue  mi  wner  don  Lan9arote, 
I'  mi  soRor  el  rey,  e  la  reyna.  que  nunca  mas 
me  rorsn;  •  rogsldea  de  mi  paite  que  r»e- 
giion  a  Dios  por  ui». 

Cap.  CCCLXXXIV.— tVi«o/Aw«en<»rfií 

qm  (lyiMi  feria  ta  murrie  de  Oatas. 

Boon'K.  quando  entendió  que  tan  ayns  »• 
ría  In  muerte  de  Oalaz,  •  qno  eiitvndio  iiné 
jamas  no  entraría  ni  tornaría  Peneual  a  la 
eoite  ui  al  royno  de  Londrra.  e  que  sulv  aula 
de  yr  a  Camaloc,  comen^-o  de  faxer  tan  gran 
duelo,  e  a  llorar  tan  tuertemonte,  que  m  ha 
honbre  qu«  lo  vteeae  qae  no  qnebrasse  al 
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oorftfon.  Y  esso  mismo  baxU  linlax,  e  Per- 
seoal;  a  faziaii  muy  i^ntn  dnelo.  y  eoto  EitUn 
por  la  muerte  dol  buen  i-ey  OulaR,  e  ¡lor  «I 
partimienlo  <)(>  umIoo  trco.  R  ijnaodo  ouioroit 
iisei  estado  en  \na  xim  ^run  piei>a,  Booi*»; 
dixo  a  SMS  oonpafieroH  '¡uo  tatt>«  imsuas 
como  aqiiellu  el  no  Iduaria  a  U  mrlo  por 
otna  del  uando  anUí  quo  vi<»so  In  muerte 
del  rey  Qalax,  fo  no  la  lUMiunciiiie  yo  ante 
que  la  Te•^.  «Por  Imcna  r«,  ilixo  fíalax,  vos 
vereya  muy  pnMo.}  K  qusutlo  osto  ouo  dicho. 
tomo  pui  d^  sus  eonpañflna,  e  bosaronle 
Uoranoo  muy  fnvrtQm«nt«  y  eiohandogran- 
dM  MsiuriM  van  gran  dolor:  y  el  rey  QaluK 
rinodelanto  del  i>anto  (írinl,  do  lo  atendió 
el  obispo  JoMÍH.  y  lixoBiieorationeisqiuiitn 
mejor  pudo,  rogando  muy  sñnc«dtimenl«  a 
Je«u  Cliristo  qne  le  Kac^sso  de  la  termnnl 
vida,  o  (guando  el  rey  líala*  vuo  fechas  rus 
oraciones  <>  ruegos,  no  tardo  ninaho  quo  no 
cayo  «n  tierra  en  medio  del  palacio  dotante 
«1  obispo  Joeefes.  e  luego  se  pardo  el  anima 
d«l  cQorpo.  e  leuaionla  los  anf^M  a  la  corte 
rclnetial  con  gran  alegría  cantando  muy  al- 
lomante, e  leuaronla  al  cielo.  R  quando  los 
angeles  la  ouiei-on  sobido  al  oielo,  auino  en 
asee  lugar  vna  gran  marauüla,  am  que  Por- 
seu&l  e  Booros  la  Tieron  muy  bi«u,  va  vieron 
Tonir  del  cielo  vna  mano  quii  Uimo  el  saucío 
Orial  de  sobre  la  TMn  Rwloiidii,  o  no  pare- 
ció sino  la  mano  tun  Molitmoiitc,  o  at>ai  oomo 
lo  tomo,  subiólo  al  cielo.  R  i^unndo  la  mano 
vino,  traxo  vna  tan  gran  olandad,  rjue  todos 
hieron  espantados,  o  cerca  de  la  mano  venían 
muchos  an^ks  que  trayan  candelas  e  cirios 
udiendo,  e  inocnsarioB  muy  ricos,  i>  auian 
tan  buenos  nlnrcK,  que  Uii  semejana  que  es- 
tañan dentro  en  purayso,  assi  que  ohiídaron 
el  duelo  qiio  faxtan,  c  atisi  como  el  sanctn 
<irial  sallo,  tt»i  viorob  que  la  mano  que  le- 
uaua,  que  lo  dio  n  vn  honbre  que  tenia  en  su 
cttbei,-a  vna  o'^rona  ilc  oro,  o  aula  la  v^r&  tan 
colorada  comosangre,  que  lee  parwfoque  era 
llama  de  fuego,  o  no  podian  deuisai-  la  cara. 
E  quando  ouotocebido  el  sancfo  Oria!,  leuan- 
tos«  d«  su  cátedra  de  oro  e  de  plata,  y  beso 
el  snncto  vaeo.  e  pnscito  sobre  vna  tabla  de 
OTO  y  de  plata,  edoscubríolo  del  xaniete  ber- 
mejo i}ne  leni.i  de  suso;  e  salió  dcnde  vn 
honbre  todo  desnudo,  y  tenia  en  sus  manos 
dos  niAos  de  gran  fennoAura,  e  voa  el  eran 
ttes:  e  quando  esmuíeron  am  gran  pieca, 
^  on  todos  lúe  ynojofl  en  tierra  antel,  e 
I  rieron  ijue  estos  Irea  lionbrcs  se  torna- 
ron viu),  e  tenia  lo»  pír»  c  Un  manos  san- 
IttGBtos,  y  el  oosludo  abierto  e  sangriento. 
« la  sangre  que  del  salía  cura  en  el  sancto 
flriti,  e  tomaiia  la  lan^n  <)ae  corría  sangre, 
( leutiitaualu  fazia  arriba. 


Cap.  CCCLXXXV.— Cbwoelwjrfíoííuiíjw 
¡o  ipu  la  bo*  te  diio. 

DMi]ne  ouo  awi  e«tado,  llamo  al  rey  Oa- 
laz,  e  dixol4>:  iHgo  Qalsi,  oy  en»  entrado 
en  la  mi  gloria,  y  ven  adelanto  y  recibe :   ~ 
corona»;  o  luego  lo  tomaron  Ioh  angeles,  9' 
traxerongolo  delante,  y  el  tomólo  por  el  ^- 
>.'0  sinirwtro,  y  bosolo  en  la  cora  y  en  la  boca; 
y  de«pum  mtolo  todo  con  la  sangre  que  sa- 
lía do  la  laníjis.  assi  que  todo  esUua  bem^o. 
V  dmpnea  vistióle  vnot  paAos  todos  de  oro, 
y  lenia  el  vna  corona  de  oro  en  la  oabe^,J 
con  muchas  piedras  precioM«,  e  púsole  en  la^ 
mano  diestra  vna  sortija  de  oro  con  mnelias 
piedras  precioeas;  e  después  ñtolo  posar  eo 
¡var  do  los  otros  rey«,  y  diole  so  bendición. 
■Atai  como  ee  dicho   fue  leñado  el  .Santo. 
QrLal  al  délo,  que  después  no  fue  rido 
tierra,    ni   tieron   después  por  el    ningu-^ 
na  auentura,  según  lo  diie  maestre  QuaU 
tor  ('>.  K  quando  el  seflor  corono  a  (ialaa  el 
el  cielo,  quiso  que  lo  viessen  Perseiial  e  Bocl 
rea  quanu  bonrra  le  dio.  B  afisi  como  os  digOi 
honro  Nu&itro  fieflor  a  Halas  por  su  bondad 
en  vida  y  on  muerte;  o  luego  emblo  Nuestro' 
8eaor  vK  ruydo  de  viento  entre  ellos,  tan 
caliente,  que  penaanm  todos  ser  quemados, 
ftssi  que  anbos  cayermí  en  tierra:  e  quando^ 
aoofdar<'n,  vieron  el  cuerpo  del  rey  Oalaz, 
oomeni.iiron  a  faxnr  may  gran  duelo  a  mara- 
uilla,  y  eHtuuieron  asai  fiista  que  lo  supieron 
l>or  toda  la  villa. 

Cap.  UCCLXXXVI.  — Como   «ípiíiw   /« 
bo'es  que  daua  por  gracia  del  Scitor. 

Quando  lo  snpieron,  fueron  tan  dol¡<;nti^ 
e  flxieron  tan  gran  duelo,  que  corai.-on  de 
hombre  no  lo  podría  pensar  ni  ileiir,  porque 
perdían  tal  seflor  que  nunca  los  Hio  sino 
bien  u  chicos  e  a  grandes,  e  todos  llorauan  e 
faxian  grande  duelo,  como  sí  cada  tuo  tu- 
uíesse  su  padre  muerto,  e  dauan  con  sus 
caberas  a  las  paredes,  e  ronpían  sus  pnAos,  o 
mesauan  su ¡^  cabellos,  e  rascauan  ^us  caras, 
e  dexaiianse  echar  en  tierra  con  duelo,  «.j 
llamaoan:  «¡Ay  Seflortiatai!.  ;.a  quien  ii<ié\ 
dexays?  ^o  que  sera  de  no&?>  Y  ostuuíeron 
en  este  duelo  bien  .ix.  días  por  toda  la  eib- 
dad  e  i«Jr  loda  la  tierra.  Y  esto  liaiinn  por 
el  gran  amor  que  can  el  auian.  ca  nunca 
ouleron  tan  buen  tey,  de  Jesu  Cbrietoaca^^ 
,Mí»  tobrc  lodo*  eran  los  duelos  que  Persa-J 
nal  c  DuorcK  fuxian.  i-u  lo  amauan  de  todúj 
corufou.  K  todos  faxiun  tan  grandes  duelos, 

(■)  KstB  Modurom  ciU  prtM*  mtjor  leranloaiio 
i  la  riiubálU'a  f  nmniTlIlaM  imrMeMn  i{i>a  preceda. 
El  Uotlifr  á  it»*  ■liiitc  TU  d  cl*ri|[o  Wtitci  iIe  OnforA.] 
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qae  peiifi&i'on  perder  el  seso,  e  dezian:  <S&- 
Ror  Oalaz  ¿quien  tos  matoí»  E  otros  á^x'um 
que  aliónos  lo  auian  emponvoftado,  ca  nnno 
e  alegro  lo  auian  visto  e<n  el  palacio.  Mntt  si 
ellos  supieran  la  verdad  de  su  muerte,  no 
podrían  aKsi  Hncar.  K  a  cabo  <Ie  los  ocho  días, 
PeiGeual  e  Booree  flzieronlo  balsamar  oí 
cuerpo,  e  pusiéronlo  en  vn  lecho  muy  fer- 
tnoso  6  bien  rico,  que  eran  los  pies  de  oro  e 
loa  bancos  de  pUU,  e  las  manganas  de  mar- 
fil; e  deepuee  lo  vistieron  de  blanco,  e  pusie- 
rrále  de  snso  vn  pafío  de  xameta  bermejo 
bien  rico;  e  pnsioronle  catoa  su  sefia  oaudal, 
e  sil  corona  en  la  oabe^a,  o  tuuievonlo  faRU 
otro  dia,  y  el  obispo  don  (lalaz  canto  la  nún- 
8a.  Y  iiuuudo  la  ruó  cantado,  tomaron  el 
cuerpo  del  rey  Oalax  o  pu.sieronlo  en  vna 
tabla  de  plomo  cubierta  dn  jilatn,  y  oiilerra- 
ronlo  muy  hoaradamenti>  faxionrlo  ^randA» 
duelos,  6  pualeroule desuso  vna  aciuní  muy 
rica,  e  labrada  do  oro  y  do  plata  o  do  nuKihii.-' 
piedra»  preciosas;  «  Rxieron  Tiuior  vn  r«y  de 
oto  e  de  plata  a  8em«jan9n  de  Qalax;  e  pii- 
RÍeronlo  sobre  el  acitara,  o  llxieron  dclauu? 
laa  figura»  de  Penwunl  y  do  Boorea  como  &i- 
tauan  faxii'udo  muy  gran  duolo,  e  sobro  la 
tunba  Üxioron  vn  polaüo  escrito,  como  esta- 
lla «1  cuerpo  del  loi  Ualaz,  que  auia  aca- 
tado todRK  las  auenturas  que  auia  fallado 
deeqne  fuera  cauttllero;  e  nonbraua  ay  todas 
las  anonturas,  e  las  cauallerias  que  auia  fe- 
cho. Y  deapuas  fizíeron  vna  ymagen  de  pla- 
ta, bmgotaas  a  semejanza  de  Langarote  dol 
ImS'),  padre  del  buen  rey  üahíz,  e  oorao  y  en 
quat  manera  lo  auia  hecho  caiiallero,  y  t«nia 
cubierto  vn  manto  de  xamete  berntcjo  con 
pcnns  de  arntiñoa. 

Y  dcfií^ue  aquí  dexa  de  fablar  de  (ialax  y 
do  Perseual  e  de  Boorct),  y  do  la»  auentiirius 
del  sanoto  tirial,  íaluo  que  di»;  vn  pom 
Mmo  Booreá  torno  a  lu  cgrtc,  o  contó  Xas 
ououas  al  rei  Artur  ('). 

Cap.  CCCLXXXVU.  — Cbiwo   eí  bwn  ir.v 
O'alaí  fino  y  fue-  enterrado  (*). 

A^ra  dize  el  cuento  qu«  quatido  Oalai  el 
buen  rey  fue  finado  y  enterrado  en  el  pala- 

(')  TitdoMte  final  deU  X^jnam/'idU lleno d* ana 
miatica  jrproÍBnda  melauaulía.  La  tatjot  parto  da  loa 
i-aballero*  do  la  Mam  Kvdonda  bk  muerto:  Galu  (i 
na\ta  el  autor  caaUllano  alrihui«  !aa  proMa*  f  la  r- 
prMtuiacióa  d«  Panital  o»  ct  pótma  i!l-  Wolfram  T«a 
AicbanbachJ,  ol  puro  j  biüDjTeniurado  Iratax^  (iiii«itv 
faniMrD,  j  «on  fl  bate  al  ciclo  el  SaiKto  Grial.  La 
Demanda  ha  ii>tniliinil'>,  j  la  IniKiía  «dad  Atí  mnado 
tiuibíí'D;  Dadio  lotxrá  a  i«r  la  aa^rada  maiaiilla 
(aliara  lo  FÍ.'ri>ii  ra  f«  tlarra  dtt^  f  ar  (ialAX  mtirü). 

Cl  El  fpigrafr.  como  bMIM  {«TM  do  Ina  dol  libro. 
11Ú  vurrvapoiide  con  eiaclilcid  al  contenido  dol  ca- 


Ho  spjrutual,  otro  día  «o  pnrti«rún  ,__ 

r  llooree  llorando  muy  fuerte,  j  rogole  tpt 
le  saluiinsK!  al  roy,  y  a  todo*  loa  coinpaRMU 
de  la  Tabla  Redonda  o  sobro  todos  a  Laiic>' 
rot«  del  Lago  eu  hermano,  ol  mejor  atnigo 
qiiel  auia.  y  que  le  coDtawe  todo  como  le* 
auia  contecido,  y  Boorea  díxo  quo  lo  faria 
de  grado,  ai  Dios  le  llegassc  a  Camaloc  en 
buena  ventura,  e  dixo  I'ersenal:  «Cierto  m* 
que  sera  sabido  por  toda  la  tíerm  desque  en 
la  eorte  lo  sepan,  y  se  yo  bien  que  finando 
.lepa  de  honra  de  su  fijo,  que  morirá  lu^o 
i»n  pesar,  si  Jewi  Ohrísto  no  lo  acorre  Ine^; 
>i  nn  íwra  maraailla.  que  a^ora  ha  perdido 
vn  fijo  el  mejor  canallero  qne  nunca  trai» 
arman.  <Por  cierto,  dÍxo  Boores,  yo  me 
Kuarduie  que  por  mi  no  lo  sepa».  E  qoando 
Fentoual  e  Boores  ouieron  aaai  bblado  ranr 
gruii  pio^a,  despidiéronse  el  mo  del  otro 
l>ara  sienpre,  llorando  de  -lus  ojos.  E  BoorvA 
«o  armo,  e  truxeronla  el  oauallo  de  Galai,  e 
('■nualgo,  e  auduno  por  las  Horeataa 
yermo»  mucltoe  días. 

Cap.  CCCLXXXVm.-0«í  «  tmHq  Pvr»- 
ual  en  ¡a  monnia  ijvawio  fino  (iaiox, 

Desqne  Ferseuat  se  vido  assi  solo  e  nn  < 
pañta  y  eo  tan  luengas  tierras  e  tan 
ima,  metiese  luego  en  vn  tnoneeterto 
uioii^es  blanocfi,  porque  mucho  se  vía  mb  e 
kíh  amigos,  e  aquella  oibdad  de  Sarras  esla- 
ua  cerca,  la  mayor  de  laa  tierras  de  Balá- 
lonia. 


Cap.  CCCLXXXIX.— Owf  Uaupo  duro 
seual  fn  ta  mongia  dejipufg  que  fino  Gt 


IVr. 


Kstuno  assi  Pentcunl  en  la  mongía 
do  a  Jesu  Christo  vu  aflo  y  \-n  mes,  y  a  cal 
ileitte  tienpo  passose  deetc  siglo;  y  los  mon- 
jeft  lo  enterraron  en  el  palacio  spiritual  cer- 
ca de  su  hermana  e  oerca  del  buen  rey  Qa- 
la2,  ca  assi  auia  el  mandado.  E  aosi  como 
vos  digo  se  passaron  deste  siglo  Galax,  j  Per- 
seual, y  su  hermana.  Y  Boores  andauo tanto 
jxir  sus  jomadas,  fasta  que  vino  al  mar  e  &Uo 
ay  vna  ñaue  que  quería  jt  al  reyno  de  Lm- 
drea,  y  entro  dentro  en  ella,  y  añduuo  tanto 
que  Ikgo  al  reyno  de  l.ondres. 


Car-  CCüXC.  —  Que  Boort»  ¡talio  dt  ia 
y  lle^  a  Camaloc. 


A 


Salió  Boores  de  La  nao,  y  andnuo  tasto  que 
Ue^o  a  Camaloc,  do  era  <d  ray  Artur,  y  *ab*d 
que  nunca  vio  tan  gran  alagria.  que  a  todo* 
ptatia  con  la  venida  de  Boone.  u  pensaiua 
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qiM  era  perdido  pam  siiMiprc,  ponitK?  ntiiu 
muy  ^n  tiompo  que  dol  no  supioran .  E 
qiundo  el  roy  Aitiir  tío  a  Uoorcs,  fiiolo  a 
abracar  «  a  bMar  mas  d«  cicnt  rccee,  «  lio- 
ñua  cOD  gmn  ak^a;  y  después  vinÍ(>ron  n 
«1  todos  loe  oaualleros  de  la  corte ,  o  flzicron 
con  td  gran  goio.  Y  qoando  U  teyna  lo  supo, 
Tínflee  para  el,  e  fiieJo  abracar  ante  Ibs  due- 
&afl  e  dontellas,  y  ellos  assi  mismo  faxian 
gran  alegría  con  el,  ca  les  plazia  mucho  con 
sn  venida,  e  fizieron  poner  las  meEtta,  e  oo- 
mieron  con  alegría.  K  quando  ouieron  oorai- 
do,  loe  mests  se  leiiantaron,  y  el  i«y  mando 
posar  todos  los  Gaaall&roo  ante  üÍ,  e  despueei 
dixo  a  Booree  que,  para  la  jura  qua  fixiera, 
le  contaaae  todas  latí  auenturuK  que  ania 
visto,  e  las  que  a  el  auinieían  dflaqua  nutra- 
ra  en  la  demanda. 


Cap.    CCCXCl.  —  CoiMO  eanlo   lioorf*  loit 
aueHlurúji  ifnt  offie.t^in'on  n  Oalai. 

«Sefior,  dixo  Boorax,  mtiy  de  gmdo.  A^rn 
M!iK!tuid> ;  e  luego  comoR<,x>  a  contar  todas  las 
aaentaraii  que  auia  visto  g  que  !e  acttCAcioran 
d«  cabo  a  cibo  de)  e  de  sue  ronpaúeros.  o  do 
oomo  auia  estado  en  casa  del  rev  Uaynos,  el, 

Í'  Peneual,  e  üalaz:  e  como  lo  gtiareciera  ü«- 
U.  Después  oontoíes  como  fuera  rey  Liataz, 
e  como  muriera ,  e  como  qupdara  l'erseual. 
E  quando  esto  oyó  el  rey  e  la  i-eyna  e  los  de 
la  tx)rte,  allí  fue  tan  grande  el  llanto  y  el 
duelo,  que  no  a  ombre  que  vos  lo  pndteeae 
contar;  y  el  rey  se  araorteado  con  gran  ctiy- 
ta,  aaai  que  todos  pensaron  que  era  pausado 
deeta  siglo,  e  quando aoordo,  dixo:  <¡Ay  Ta- 
bla Kedcmda,  oomo  eres  ya  sola  d  yerma  de 
loe  mejores  Gaualleros  que  en  el  mundo 
auia!»  £  oorríanle  tax  la^rima^  por  la  tsu. 
aynso,  e  todos  faxian  f;raii  duele  <iiie  no  po- 
uao  mayor,  o  otro  día  Bzo  cantar  mieeaíi  por 
los  defantos:  «  omíA  quedaron  lo«  triítte«  e  do- 
loridos. Agora  dexa  «I  ouAnto  de  fallar  del 
taikcto  ürial  (oti<>  iiiinnn  lo  vioron  en  la  tierra 
dosde  que  Galux  murió  I,  di>  l'vneual,  e  de 
Bootes,  e  de  las  auenturaíf  del  reynodt»  Lon- 
dres, e  toma  a  Agniuníii ,  como  descubrió  a 
L«»catote  con  la  reyna. 

Diee  el  cuento  que  vn  día  Me  apartaron  los 
■T.  hermanoA  en  rna  cámara  del  rey ,  o  comen- 
won  a  tablar  malamente  ol  pleyto  d«  la 
ren>&  e  de  I.ancarx>te:  e  Qnhisn,  quo  era  mu 
«Jiro  que  lo9  otroa,  dixo:  >Uermanos,  ca- 
Hidvos,  «a  no  ha  menostoi'  que  esto  pleyto 
^  descubierto,  que  si  al  rey  lo  díxerr^oios, 
i^gaerra  podra  ende  venir,  que  morirán 
■■Mdequarcnta  mili  hoabres.  e  con  todo  esto 
■UKra  nneetra  desbonrra  vengada:  ca  mu- 


stióos de  lloran  bondad  el  linagedel  rey  Van, 
e  Dios  Io«t  puflo  en  tan  alto  lugar  de  bonta  e 
do  jiodi^r,  que  no  piúo«o  (jno  pudicsscn  oaAf 
«er  dürribadoi*  por  honbrv.  R  por  o«1a  razón 
nosdexfm'M  ende,  la  gran  midauenttira  po- 
dría dcnde  venir,  o  no  digo  yo  e«lo  porque 
no  quioro  peor  el  Itnago  del  rey  Van  quo  vo» 
pensays,  o.  auiendo  poder,  voriade*  lo  q>io 
ay  fario*. 

Caf.  CCCXCn.— Oiíí-  Tfrpondio  oqwJixo 
Qarúte. 

Despncs  doato  respondió  Oaríete,  e  dixo: 
(Como  quior  quo  vos  digadc«  entre  vos.  lo 
qtio  quisiordos,  en  esto  no  me  otorgo  yo:  ni 
nos  a  ellos  no  los  podemos  trn^r  mal,  ca  ellos 
son  todos  muy  buenos  raualtcros,  e  siquier 
porqw  el  rey  nuestro  señor  los  ama  tanto, 
que  los  puso  en  gran  honrra.  oomo  vos  sabe- 
dos,  donde  no  pueden  ellos  ser  decendidos: 
porque  06  ruego  como  a  hermanos,  que  no 
qucrades  moucr  guerra  c«m  ello^,  ca  son  bue- 
nos cauallen»,  e  lian  tantos  de  amigos,  que 
ayna  vos  puede  venir  gran  desoni-a;  e  por 
ventura  el  royno  de  Londres  podría  por  ende 
ser  destniydo» ;  y  en  esto  se  otorgaron  Ual- 
uan  e  Gariete,  3Í,i8  los  otros  tres  no  lo  qui- 
sieron creer,  ante  dixeron  quo  lo  furJua  sa- 
bar  al  rey  Artur,  que  ante  qtterían  ser  innor- 
tOB  que  sufrir  atal  deshonrra  di'  ^n  K-Om-,  <> 
suya,  »Por  Dios,  dixo  Gariete,  no  lo  fu^iideH 
sasi,  i'a  si  lo  faxedt^  v<i*  .■obmn.iy»  ¡mr  ay 
niiíwtra  muerto  f  viiíaiía  deíumra:  e  catad 
agora  qne  no  podedcs  fallar  vn  nauallero  oii 
el  tinage  dúl  rey  Van  quo  no  valga  tanto 
como  diei!  oaualleros  do  lat  ulroi:*.  V.  w>ii  tan 
amados,  que  si  oy  so  eat!íLfiai<e]i  e  i^  qiií«ieis- 
sen  de  ¡iqui  pmír,  vos  vcriudc»  mas  do  la 
meatail  de  loii  caiuilloroet  do  la  TaMa  Ibfdon- 
dii  i(ne  «crían  en  cuyta  del  c  yrian  do  d  qui- 
siesse.  e  na  es  ruege  que  Dios  les  dio,  ante 
ea  gran  maraiiilta  como  no  meten  todo  el 
mundo  so  nii  jioder,  o  fazerlo  nn  sin  falta  si 
luengo  tí >>npo  Muen;  e  por  ende  vos  ruego, 
por  Dio»  c  por  viioMtta  honrra,  qoo  vos  guar- 
dcyñ.  V  esto  teneldo  en  porídad,  como  amays 
los  cuerpos* .  Ha»  ellos  no  se  otorgaron 
e»  ello. 

Cap.  CCCXCm.— Coíbo  bmíto  d  nt/  Artur 
tn  Ut  támara  do  trUiua»  auii  luArtnita  ka- 
Mando  Je  Lan^orvle  '  df  la  rftfita. 

Ellos  Rssi  estando,  entro  ol  rey  por  la  ca- 
mürn,  e  entendió  bien  lo  ipie  dvxia  Oaluan 
e  Uai'icte  e  sus  hermanos,  "  ovo  como  dcziu 
Agrauayn,  entrando  el  rey:  «Por  Dios.  seAor 


su 
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Oaluan,  no  lo  enoobH»,  anl«  lo  <llr9  a  tni 
tío  el  rey>,  Y  el  «y,  ovondorsto,  dixo  ■ 
Agrauayii:  «¿Que  ea  lo  qtio  ili^tx!»?)  "Soñor, 
dixo  (laJuau,  no  es  attAñ  ni  i>9  nontni  r(t«> ;  o 
todavU  diiiendo  el  rey  que  lo  i^uoría  wibnr, 
dixo  (íariele:  «No  va«  ny  vni  ya,  que  por  mi 
oonsejo  no  sabras  ende  tna».  ca  do  lo  saber 
honbre,  niinoa  pueile  lili-n  venir  a  ros  ni  a 
otre.  B  Babe<1  í¡ne>  Aiíratiain  dize  U  mayor 
mentira  del  raundoi .  «Por  KunU  Maris,  dixo 
el  rey,  saberlo  quiero.  E  yo  os  digo,  por  el 
juramento  e  oraenage  i[ilo  mu  anedes  fecho, 
que  me  lo  di^dea*.  <Soñor.  dixo  Oaluan, 
niatauilla  &n  [|«  tos  a««i  di.<  auor  sabor  de  sn- 
ber  nueiiaü.  Y  m\ieá  nnv  no  lo  «abredcs  por 
mi  ni  por  Harioto.  K  ai  alguno  os  lo  dixer«, 
uerna  end»  niul  a  vi,  u  a  ros  peor* .  cY  assi, 
dixo  el  ri.iy,  {xjr  i>Htii  mi  cabera  yo  lo  sabré*. 
f  En  buen  ora,  dixo  OiiUian,  mas  no  lo  Babree 
de  mi;  ca  iiuuim  vcrnia  ende  pro  a  mi  ni  a 
olr«,  «  sin  duda  a  la  lin  uerna  vueetro  mal 
e  TUCHtra  dcforirní:  a»ai  que  me  qneriades 
peor  que  otro  honbro;  a££i  auienp  en  tales 
cosu!t> .  KstoDce  salió  de  U  cámara  üaluaa  e 
flarictc,  nnbiis  oon  gran  pesar,  e  dixeron 
que  <cn  mal  punto  fae  aqoella  palabra  ix^ 
mondada,  ca  m  lo'Habe  el  rey,  e  se  toma  coa 
Lanvacote,  eafta  aaflrnia  que  el  rey  de  L>mi- 
Ípx  seria  por  ay  deetruydo,  e  al  no  pue- 
de WH>. 

Y  el  rey  flnoo  oon  sus  tres  sobrinos  en  la 
(■amara,  e  cerráronla  muy  bien,  e  tornoaa  a 
flllo«,  c  dÍxoli:<s:  «Ueiid  lo  que  antes  fablaiia- 
dc8>.  <Si  üiiis  me  rala,  dixo  A|;rauain,  yg 
no  OH  lo  direi.  (¡Por  santa  María,  dixo  el 
rey,  si  rRre,vs!>  iC'iertaa,  dixe Oaluan  ('),  es 
el  mejor  bonbre  e  mejor  cauallero  qne  tok*. 
Dixo  el  rey:  cidros  de  aqui,  oa  jamaa  no  me 
llaro  de  vos:  ca  mucho  me  andays  mal,  e 
desleal,  e  traydor» .  «SeAor,  dixo  Haluau,  ros 
direys  lo  que  ros  plaze,  mas  de  trayeioii 
nunca  rae  lo  proiiastes  tos.  E  sí  jo  traycion 
tlze  a  vos  ni  a  ruestro  dafio>.  \  eatonoe  se 
salió  de  la  cantara,  e  dixo  A(;rauaJn:  cTot 
no  dedes  por  esto  nada,  mas  aun  raueltu  mal 
por  ende  os  verna  a  vos  e  a  otro,  e  mucliov 
buenoü  honbres  que  no  lo  mereix.ftn  moriran 
{•oreiidei.  (A^Mniconuenga,  dixuüariete,  >1 
rey  o  a  lo»  liermauos  que  sí  ay  sou,  nú*  no 
me  trabajan;  wi  e»te  ployto,  ea  »o  r^rdudora- 
mi-nto  que  nunca  hombro  so  tomara  con  el 
liniigi'  del  rey  Van  que  ■  buena  cima  pueda 
Teñir».  «Por  bui-na  ft!,  dixo  ñnliian,  no  ha 
hombre  peor  en  el  mundo  qu>'  yo  peor  quie- 
ro: man  son  untos  tan  baouM,  que  lea  nuo- 


(■)  Todo  ot*  nuBJe  Mli  maj  OMtiro  rn  el  Itilo. 
Oalbin  lubú  Mltda  de  U  htbilaciaD  aliurm  pttMe 


•Mar  Uidirta  »n  din 


te  muy  poco  mi  desamor,  e  por  «oda  ki 
dexo  fasta  que  vea  mi  poder*. 

Oír.  CCCXCIV.-fomo  mÜtrtm  de  la  n- 
iitnra,  e  de  h  que  tUm¡  dijtron. 

Bien  en  tanto  que  salieran  de  U  caman. 
e  fuetonse  a  la  posada  de  Oariete.  e  yend'» 
por  la  nía,  [aliaron  a  Ijiui.'arote.  e  a  B<»- 
res.  i>  a  Ijoonel,  e  a  BriolM-ris,  oon  mny  i;nn 
i-onpaüa  de  i-aua)lt>fos;  ■•  reeiblerORse  bift 
uon  aleóla,  !■  dixo  (larit^te  a  Bator:  «Yot* 
ruego  <iue  <^at»  tioilie  que  folj^des  en  mi  p^ 
suda.  Y  Mbed  iiu»  os  ln  dl^  per  rneatra  prs 
o  bonriH».  Y  el  gp  lo  otorgo.  Y  KA/n&amt 
(ornaron,  e  fueroiiar  oon  Oariuti^  j>ar«  sii  ps- 
Rftda,  t  dtnrmarouMO  lueso.  K  a  la  uH» 
fiuinii»»"  iJam  el  rry.  Y  el  rey  miando  a  U 
iiK-iUi,  dixo  a  loct  cauallerosquecHlamaluai 
qiinrria  yr  a  la  ca<,-ii ,  o  T.uni,'«rote  l«  díxa: 
(Si^ñor.  yo  ro«  faro  coniaña  id  roa  plai». 
'\o,  dixo  el  rey,  que  roe  aut<dcs  meuMltr 
iln  folgar  mas  que  do  yr  a  cai^,  ca  lleguM 
ny  Mnndo  del  torneo,  e  por  ondOqQieroqw 
rus  flnquedea*:  e  por  no  pausar  mandádu 
dol  rey,  dixo  que  flucaria,  mas  bien  imtn> 
día  que  no  lo  hasta  ^1  rey  semblante  de  asan 
ni  tan  buen  continente  como  eolia:  enars- 
uillduase  que  era,  ca  no  curdo  que  eis  A» 
cubierto,  \  a  la  noche,  quando  tomaron  a  la 
posada.  Lanv^^tle  dixo  a  Boor^:  i^Viftcs 
qne  msl  oonttnente  nos  mostró  el  rey?  e  no 
creo,  por  cosa  que  me  digan,  sino  que  nir 
han  meíclailo  con  el» ,  «Sabed,  dixo  Boois. 
verdad  que  ba  priso  nueuas,  o  de  U  reyna,  * 
agor.i  'ftt-id  lo  que  oy  larers,  ca  noe  wmm 
en  guerra  que  no  hlle^ea  por  gran  tiempo;  • 
Dios  lo  haga  bien  acabar,  c«  mucho  es  el 
rey  Artur  dubdado».  «¡Ay  Dios!  dixo  Lan- 
garote, r;qnien  fue  tan  oeado  que  ilixo  eetac 
nueuas  al  rey  Artiit?>  «8Í  fue  oaoallera.  diin 
Brares.  fue  Agr«uain.  B  SÍ  fue  muger.  fue 
Mofgayna.  que  tos  deeams  de  mMtal  dw- 
amor  oamo  tos  sabedas:  nue  ningún  o4r«  le 
esarla  dexin:  e  dixo  Óaluan  a  Lancatotc. 
(Yo  e  Oariele,  oon  eetes  lt«a  «ttallent. 
queremos  yr  a  ea^'S,  {(¡neredes  tos  yr  alto!^ 
«No,  dixo.  esta  vex,  oa  no  lie  Mbor  de  yr* . 
Y  c«touoe  «e  fuo  ca  pa»  del  rey,  e  Lan^áinle 
finco. 

Cap.  CCCXCV.— C5ímo  ^  n¡/ t  nu  wtaBt- 
ro»  fueron  yrfoj  a  eofa. 

B  tanto  quo  el  rey  e  sus  eaiialloros  fuon 
ydoe  a  car*,  embiu  la  reyna  por  l^ncu^ 
que  te  fuesse  luego  para  ella,  e  no  fiainMil 
por  ninguna  cwaa.  T  al  ftie  muy  alegre.  » 
dixo  que  quería  yr  lo  ma«  esoondidanenlí 
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podlease,  e  deepnee  oons^ose  cod  Boo- 
como  haria.  «¡Ay  eehor.  ilixo  el.  por  Dioa 
quenya  yr  alia,  que  eabed  qae  ei  alU 
:,  por  viieetni  ]»mt  sera,  ca  rai  coraron 
lo  diie!»  Y  el  dixo  que  no  lo  dexaria  por 
na  Ruin.  «SeTior,  dixo  el,  pnes  no  os 
lerades  hincar,  e  a  oora^on  lo  auedes  de 
ft,  yo  OA  tnootrare  oonu)  Tayadee  flAcondída- 
nonte;  vo.y»  uqiii  rna  huerta,  qvie  yredea 
^r  olla  hiisla  on  au  oamara  de  la  reyna,  qoe 
lui  vos  vea  lioBl>r«  iiaaciido;  mas  lodauíale- 
iUMl  oon  T08  vu«itra  npada,  ca  no  nlw  hoD- 
Iwe  lo  qiw  I"  aiii<>n«>.  Y  «I  lo  hixo  asai,  y 
taenw  pora  la  caRwra  á«  la  r«yna;  inaK  «o- 
d  qtio  bivn  eaUndio  qao  M<>id<ireu  «  s»* 
rtDSROs  lo  tenia»  1h  puerta  oon  piíM  do 
nalIcroH  K  tanto  que  entio  ca  la  («miiin, 
rn>  In  pucna,  e  doapues  ochote  con  la  rvy- 
I  «D  ma  muy  nua  cama.  Y  ellos  oikí  ya- 
tndo,  coaien^üron  n  dar  grande»  ko1ix<«  a 
puerta  e  quisieron  entrar,  e  liallaronla 
BB  cerrada,  ydixeron:  «¿Que  liarainoe?»  E 
Tsuaín  dixo:  <Quebraiil«moala>;  e  asa! 
menvaron  a  ferir  por  la  quebrantar;  e  oyó- 
la rayna,  e  leuantoee  toda  tullida,  e  dixo: 
Ay  amigo  Langarote,  oomo  somos  muei^ 
Bí>  tiComiii  dixo  el,  ¿e  que  es  eHto?>  Y  ea- 
icbo,  e  oyó  a  la  puerta  gian-  rebuelta  de 
iialleros,  e  querían  quebrantar  la  puerta  e 
no  podian.  «Ay  amigo,  dixo  ella,  agora  aa- 
el  rey  de  mi  faiienda  e  la  Tuestra,  e  todo 
nos  )ia  boluido  AgTauain>.  «8Í  Dios  me 
ude,  dixo  el.  yo  ordire  ru  muerte».  Y  ea- 
se  yrguio  de  la  cama,  e  dixo:  «¡Ay  afs 
tj^uinoay  ninguna  loriga?*  <No,  dixo 
.,  o*  aemejame  que  plaie  a  Dios  qno  mu- 
aqni  ambos;  empnto,  t>i  plu^ritMot^a 
le  escapatsedea  ron  Mino,  no  ay  ai¡ui 
me  onwie  matar  tiabiondo  que  yo* 
bino:  maa  ouydojuo  ntieMros  pwadofi 
n^aa  agora* .  Y  (wtoiioa  tomo  m  e»- 
e  abnoo  el  manto,  «  fattM  para  la 
e  abrióla,  o  i^nnern,'»  s  dar  noxo»  a 
qae  Mtaunn  fnora,  dízíendu:  «('nualieros 
im  9  couardw,  atend«d,  que  yo  os  abriré 
pnerta,  «  non  cnal  «ora  el  mas  ardido  que 
tiara  prím«ro>.  E  dosuuca  paróse  en  me- 
1  do  la  piiertn,  tm  espada  en  1»  mano.  E  rn 
ualJero  que  auin  nombre  l'inn^g.  que  dee- 
laua  a  Idiicurfite ,  dexo«te  correr  por  la 
lerta.  £   I^unvarotc  yi^io  la  espada,  e 
lióle  d«  tan  gran  fnori.'a,  que  no  le  presto 
ílno  que  tnixiosse.  E  fondiolo  fasta  en  las 
ipaldaa,  «  dio  con  ol  muerto  en  tierra.  E 
lando  tÍDas  otroa  vieron  osle  golpe;  no  vuo  ay 
IB  ardido  que  osasse  entrar  dentro,  ante  aa 
itieron  afuera,  en  tal  guisa  que  la  entrada 
iu»  libre.   Quando  el  esto  rio.  dixo  a  ta 
tfiia:  <S«Aon,  esta  guerra  e^  acabada;  e 


qtiando  oa  piare,  yrme  he>.  Y  ella  dixo:  «Si 
vos  fuerdes  en  saluo.  yo  no  anre  pauor  de 
ini> .  Y  estonce  tiro  l^ncarote  al  cauallem 
que  matara  contra  dentro,  o  oerro  bien  la 
puerta  porque  no  entrasaen  dentro  loe  otros, 
e  despnea  quitóle  indas  ana  armas,  e  armóse 
muy  bien,  e  dixo  a  la  reyna:  «SoAora.  agora 
me  puedo  yr  en  saluo,  cade quaotoa  aquime 
aguardan  me  defendeni  muy  bien».  «Pnes 
ydroa,  dixo  ella,  o  poiisad  de  mi,  oa  bien  ae 
qne  presto  anre  mnikcsler  vncatra  ayuda*. 
■Mas,  ai  os  pía»',  ilíxoel,  lenai-oa  heoomlgo, 
ca  no  liay  hombre  aiiui  por  quien  yo  os  de- 
xaro  de  leñan.  «Esto  no  quiero  yo,  dixo 
ella,  mas  Dios  lo  onlonara  eii  otra  ¿aÍBa>.  T 
Gstoneo  abrió  I>in<.-aroto  la  ]lIH^^1a,  e  fnesse, 
c  lirio  el  primero  qijp  fallo  de  »n  tal  j^pe, 
que  dio  con  el  en  ticrni.  K  lo»  otro»  *e  Hiie- 
ron  afuwn,  e  no  vuo  ay  tan  ardido  que  no  le 
dexasse  yr  su  camino:  u  [,un(,-4rolo  se  salió 
de  si,  o  niosee  para  la  huerla,  e  de  la  biterta 
o  su  posada;  o  hallo  a  Boores  nn  vna  G«maru, 
ca  ania  pauor  de  no  venir  dvlla  a  «ii  rulnn- 
tod:  o  bien  le  dona  ol  mmi.'on  que  los  del 
linage  del  rey  Artur  le  prendcrian  con  la  rey* 
na,  si  pndíDBsen. 

Cap.  CCCXCVI.— Ptífwo  Booré^río  a  Lan- 
(Virote  armado. 

y  quando  Boores  rio  venir  a  su  seAor 
Langarote  armado,  que  fuera  deeamuido,  en- 
tendió qne  fuera  ñlgaa  enzeoo,  e  preguntólo 
oomo  te  fuera,  y  u  ge  lo  contó  todo,  oomo 
Agranain,  e  Uordereo.  e  Utiareches.  le  qai- 
aienii)  prender  con  la  reyna  oon  gran  oon- 
¡lañn  de  cauallcroet,  mas  que  se  defendiera 
do  Riiiíia  que  no  te  pudieron  prender.  <E 
rwñor,  dixo  Roores,  agora  ra  mal  el  pleyto. 
íiiie  tCKia  TiioMra  faxienda  e  de  la  reyna  es 
di^M-ubterta.  R  aff^ra  fii^  oomen'.'ara  la  guerra 
qtii^  nun»  aura  fln,  ca  de  qiianto  OS  amo  el 
ri'y  fuj^tn  a(|ui.  tani/i  •»  dnutmara  agora  por 
el  tuerto  que  In  batos  non  su  muger.  K  agora 
catiuí  lo  iiue  ay  podatnos  faxer,  oa  bien  se 
que  dccdo  oy  mas  nos  non  el  rey  mortal 
enemigo:  mas  de  la  reyna,  ¿qiM>  turemos 
qne  sera  por  vos  juagada  a  muerte?  Uuclio 
quería  qn«  pu»»io8eemo8  ay  algún  consejo 
oomo  esoapa«f«> :  o  d«cto  sobreaine  I&ttor,  e 
peaole  muciro  que  qiundo  supo  la  barata 
como  fuera,  o  dixo:  «Seflor,  pues  essl  es, 
vayamos  a  aquella  floresta  a  a»condamo«naa 
ay.  E  quando  la  reyna  sera  jusgnda  para 
matar,  sacarla  han  fuera  de  la  ciudad  para 
quemar.  Y  estonce  saldremos  nos  e  librarla 
liemos,  e  leuarla  hemos  a  Benoit  o  a  Gaunee, 
o  a  la  Joyosa  (tuarda;  deapuee  temeremos  nos 
al  i*y». 
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Cap.  CC€XC\TI.  —  Chmo  r»Íeron  ■•owwyo 

A  este  oonftojo  «o  noordaran  todon,  e  des- 
pués caualgarciii ,  cr  fueronse  con  Teynte  e 
ocho  caiialloriM  ilo  su  linage  muy  bnenos  e 
ardidos,  e  (tcApiirv  imrtieronso  do  la  posada, 
c  fueronse  )>iini  In  floresta,  e  tnfitifironsa  en 
pila  a  la  orilla,  do  vieron  qne  era  mas  espe- 
sa, e  o»tiiuÍon>it  ay  tiasU  ea  la  noche.  Ks- 
tonce  llamo  I^n^arole  to  su  hombro  y  em- 
biolo  a  Camaloo  que  aupiesse  qaü  querían 
hacer  de  la  Tvyoü.  E  el  donxel  se  parlío  de- 
Uoe,  e  mialgo  en  su  roctn,  e  fiiosw  para 
Camaloo;  nins  agora  dexa  el  cuento  >H  iloiinol 
e  a  f^n^«^oto,  e  torna  a  lott  tía»  Itorman»* 
donde  lAii^-nrote  se  partió. 

Cap.  CCCXmíI.— Contó  fi  mmlodiro  rff 
L^Hfaroíe  eonw  neapo  de  ai¡uello*. 

Diie  ol  cuento  i|«o  ptica  Lain.'irot»  escapo 
de  aquello*  que  le  li^nian  la  puerta  e  que  le 
ouydaron  prender  con  la  reyna,  e  quando  no 
pudieron  nuot  a  í^iinoirote,  prondieron  a  la 
reyna,  e  Üzieroiila  mucha  desonrra  e  posar 
6  dixeronle  que  era  ku  aloue  privado,  e  qne 
moriría  por  ello;  y  olla  Uoraua  muy  fuerte- 
mente, o  no  ruieron  dcüa  piedad,  mas  aiiles 
la  querían  mucho  mal,  e  a  hora  de  nona  vino 
el  rey  de  cai.'a,  e  descendiendo  de  cauallo,  Ift 
tlixcron  nuena»  de  la  reyna,  como  la  fallaron 
oon  Langarote  c  que  ora  presa,  e  ijuando  e*to 
oyó  el  rey,  vuo  gran  pesar,  e  pregunto  si  ora 
prew  LauvaroU-.  Y  elloa  dixeron  quo  n.>,  on 
n  derendto  tan  f  iienemente,  que  minen  hom- 
bre se  defendió  mejor;  y  el  wy  dixo:  «Pues 
¿donde  lisia?  ¿No  esta  en  su  po»a<]ii?  llawd 
armar  ciertn»  (wualleros,  o  vayan  a  prender- 
le e  traemolo  aquí,  e  Éarft  del «  de  la  reyna 
juBÜoiai,  Kütonce  se  fueron  a  armar  bien 
KiMnlu  citviallecoe,  no  de  »\  gmilo,  mas  por- 
aiiQ  lo  mando  el  rey.  K  d««qw«  fueron  arma- 
dos, íttcronM  para  la  jiosada  do  Laníorote. 
mas  no  le  fallaron  ay,  o  no  ruó  ay  tal  de- 
llos  que  no  fiteese  alegre  porque  no' lo  falla- 
ron, ca  sabían  bien  <|ue  alanos  auría  ay 
deiTÍbados  si  prenderlo  quisiosen.  K  pues 
no  le  fallnron,  tomaron  al  roy,  e  dixcroiii;e- 
lo:  y  el  dixo  que  lo  pesuaa  do  oorai.'on,  peí», 
.pues  que  no  me  puedo  TWftr  de  Langarote, 
voiiparme  he  do  la  reyna»,  e  yendo aasi,  le 
diso  el  rey  Van:  «SeAor.  ¿que  queceys  ay 
fiísfr?»  (Quiero,  dixo  el  rey,  por  esta  dei- 
le-nlliid  fazer  justicia  dolía,  que  todas  laa  qne 
In  oyiin  wan  eastigidas.  E  yo  mando  a  voa, 
rey.  priinvra mentó,  y  a  los  otros  qne  atgui 
son,  e  racKOvos  por  aquella  fe  que  me  dcue- 
des,  que  rf¡%  cátodos  de  qual  muerle  «leue 


morir,  v»  «n  muerte  no  pnode  Mcapar, « 
aunque  vos  no  lo  juzgueys,  ella  notitai. 
•.Señor,  dixo  el  rey  Vandountsas.  no  es  «» 
tumbre  do  nintíuna  tierra  de  dar  jnyno  i»- 
pues  de  yantar,  e  mas  de  muerte  de  baialm 
o  de  mugei,  e  demás  a  tan  sita  dueAa  OCum 
ea  la  reyna;  sí,  maguer  que  vos  la  mandáis»- 
des  matar,  no  ganareys  ay  sino  desonm* 
TOS  no  sereya  rengado  ni  las  otra»  no  taof 
mentai-an  jmr  ella,  mas  pues  que  a  coovim 
lo  auoya,  de  mañana  faremos  lo  que  nua- 
•laiTle«>.  V  estoneos  .w  dexaron  dello,  i-  \m 
el  n\r  tan  ^ati  |>e»ar,  que  tudo  aquel  db  m 
uomiri  ni  beut'i,  ni  quiso  que  la  reyna  r>- 
oieiwe  antcl. 

Cap.  CCCXCLK.  -  Como  e¡  rty  i»an¿i>  * 
Oranain  e  a  Morderte  que  era  h  ^w  mm- 
dauan  se  hixieMt  de  la  retfna, 

Y  otro  dia  de  mañana,  a  ora  de  priin. 
tanto  que  los  lioml>re«  buenos  fueron  llep- 
dos,  mando  ol  roy  a  Mordcrec  o  Agrjtiain  i|V 
dixnuten  quo  muerto  douía  morir  U  reyn 
por  derecho  ju>'aio.  Y  olios  salieron  a  bUir, 
e  dixeron:  «Este  es  el  derecho  jaysio,  e  ti 
no  ay:  qne  deue  ser  quemada,  pues  tal  oan 
fizo  sobre  tan  alto  rey  oomo  Toe>.  Y  a  r4> 
se  acordaron  todos,  quo  por  grado,  que  pu 
fuerva.  Y  quando  (iaiuan  vio  que  Agraii. 
tal  juyzio  dio.  diso:  iSi  Dioe  me  ayii 
nunea  iinedare  ni  estaré  en  lugar  do  mo-'T- 
vn  de  la  dnefta  que  del  mundo  ee  ñas  ; 
Me,  e  demaa  que  Langarote  querrá  demoa- 
dar  oslo  jnyr.io,  e  algunos  se  fallaran  eodr 
mal>:  e  fueese  para  el  rey,  e  dixo:  «Sel.  : 
yo  voa  dexo  qnanto  de  vi»  ten^ro,  y  Jan- 
nitentra  bina  onnoaosdrutrei.  V  el  ny  i 
le  reK|ioiidio  nada,  ca  eataua  oou  mal  aal- 
0  Onluan  se  (uirlto  del,  e  ftiease  jara  su  : 
sada  faxieiido  Kiiin  duelo.  V  el  rey  out 
faier  mt\  íuega  fuera  de  la  villa  en  el  <-' 
po.  E  los  llantos  fueron  grandea  jior  la  vi 
como  si  la  reyna  madre  FuMae  de  toda».  > 
rey  enbio  por  La  reyna  que  viniesae  anfc 
Y  ella  vino  muy  cuytada.  E  vino  vcstidí 
vnoe  pnfti»  de  cendal,  y  era  tan  fermoH.  | 
en  el  mundo  no  hallanao  su  par.  E  qutr 
el  rey  la  vio,  vuo  della  muy  gran  dn- 
asai  quo  no  la  pudo  catar,  o  mando  qii< 
quitaaaen  delante. 

Cap.  CCCC. — Como  ¡euauan  a  ipumm  «  '' 
rtyna  Ginebra. 

E  tanto  que  sacaron  la  t«3raa  del  [■1<R° 
para  leñar  a  quemar  por  las  nua  de  b 
lia,  veriadee  de  todas  paites  salir  síti»- 
manoebos,  ricos  y  pobres,  o  yr  em  pos  ib&i 
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ndo  gritos  o  haii^ndo  ol  nuiyor  duelo  dol 
" ),  e  dezian  toíh»  ■  to»  boa:  <¡Ay  biiív 
I  sefton  e  de  baen  donario,  e  man  oort<?», 
eosefiada,  e  de  mayor  b^d«d  qne  otra 
aeiu:  ¿Do  fallaran  oy  mas  los  pobres  e  los 
loa  consejo?  ¡Ay  rey  Artur,  como 
mal,  e  qw  mal  te  consejaron  los  que 
I  consejo  te  dieron;  o  presto  te  renu  ende 
1,  e  sera  tn  reyno  destmydo  por  ende,  e 
Iraydore»  que  la  faxen  tiaeer,  muei^n 
fjta  maU  muertelí ;  e  nssi  Itazían  duelo 
jnolloíi  i]iit>  lo  veyan,  e  deíipiKut  yuan  tras 
la  daTxlo  l>oze^,  (X>:iio  »'\  fiiMuien  fiieía  de 
1.  E  el  rfv  mando  a  Ür.itiaini|iiotomaíe^e 
lóclK'itUí  oauallorus  armados,  pare  guardar  el 
,auinw  (lo  t'l  fu^o  ora,  «e«i  qne  si  Lanc^ro- 
iitüic,  quo  no  pudÍMtso  leñar  tu  reyna. 
r.  rliito  el,  isi  to»  qitoreys  que  yo  ay 
I,  mandad  a  mi  hermano  Onriete  quo 
DOEa  comigot;  y  el  rey  le  mando  yr.  K 
irietc  díxo  quo  no  lo  baria,  pero  tnnto  iw 
mando  el  rey,  quo  díxo  quo  lo  harin,  o 
aoeo  o  todos  toe  otros  quo  Agrauftin  oseo- 
>,  e  fneronse  con  la  reyna. 

CCiXl.—  Qur  /unrftn  artnailoa  e  saii- 
don  df.  h  villa. 

Pace  que  fnenm  armadoH  e  salidos  de  la 
illa,  dixo  (iariet«  a  Granain:  c^Fensaj's 
que  vine  yo  aquí  por  me  tomar  oon  Laoi.'a- 
bí  acorrer  quJaiere  a  la  reyna?  Sabed 
yo  ende  no  me  trebajaro,  si  Dios  qui- 
•;  ca  assi  Diot  me  valn,  qiiequí^rria  mas 
ella  tuui(!Sí(e  (oda  su  tiu»,  que  no  qne 
aquí».  K  aani  rabiando  lieRuron  al 
e  I^nn^aroto,  qne  ynxia  esooiiilido  en 
con  sus  ciiRalIcros,  tanto  que  vio 
CR  doncel,  proguntoleí  c;.Qi)o  nuouas  traeit 
mi  Míiont  la  rftyna'¡'>  Y  el  dixo;  «Señor, 
|ny  inala^,  en  In  llenan  n  quemar,  o  ya  P«ta 
KO,  bien  lo  podcye  ver>.  K  ol  Milio  rn 
(le  la  tloresta,  o  violo,  o  dixo  n  sus  eu- 
lleros:  (Señoras,  agora  sed  buenos,  e  noo< 
moH  a  mi  Mhora  tn  reyna.  G  et  DÍo«  qui- 
tiere,  tal  cuyta  no  matara  a  ella,  que  mortm 
A.  e  plega  h  Dios  e  a  santa  María  «{ne  si 
Dunca  oyeron  a  pecador,  que  oyan  a  mi  que 
yo  falle  ay  a  Orauain  quo  todo  esto  ha  lie- 
cho;  o  ni  Dio4  quisiere  que  me  halle  vin  el, 
yo  le  promoto  que  nunca  vea  la  muerte  de 
la  royn»'.  Y  on  tanlo  salieran  de  la  floresta. 
O  fueroiise  <»ntra  el  luego  quanto  los  oaua- 
Uos  los  pudieron  leiur :  a  yiinn  fiuieitdo 
tan  gran  ruydo.  como  si  fucssen  cincuenta 
caualleros.  E  qnando  los  qne  la  reyna  guar- 
•lauan  los  vieron  venir  tan  ayrados  eontrii 
si.  oomenqaron  a  dar  bazL's  lo«  vnos  a  los 
«ros,  diuendo:  «¡Fuyd,  fiiyd,  que  he  aquí 


n  Lnn^rote  qito  viene  acorrer  n  la  re>'na!> 
E  Lanvaroto  venia  como  león  ante  todos  los 
otros,  quo  ania  talante  de  acorrer  a  la  reyna: 
dexosse  correr  a  clloe,  e  Eslióse  luego  oon 
Agrauain,  e  conociólo  luego  por  las  armas, 
o  fílelo  a  ferir  tan  braiiamente,  que  no  le 
valió  escudo  ni  loriga  qne  no  le  meticeee  la 
lanca  por  los  pechos,  aasi  que  el  fierpj  pare- 
cía de  la  otra  parte,  e  dio  con  el  en  tierra; 
o  al  caer  que  cayo,  quebró  la  lan!.-a  en  el,  e 
finco  el  fierro  en  el  oon  vn  troi^  del  asta; 
después  dexosse  yr  Boores  a  Onarei'he»,  e 
diole  va  tal  lanzada,  que  dio  oon  «1  del  cana- 
lio  en  tierra,  e  fue  tan  mal  Gerfdo,  quo  ao 
vuo  menester  maestro:  «  loa  que  con  l^iK-a- 
rote  vinieron  no  se  vnierou  en  balde,  mu* 
fueron  herir  on  loo  otms  qu^  tenían  a  ta  n-y- 
na,  awi  que  derribaron  dellos  vna  gntn  par- 
tida antes  quo  <iue!>rA»i«ett  mi»  langas.  E  des- 
]>ueH  [iiolti^rnii  man»  a  la«  espadas,  c  comen* 
(.-aryn  a  ferir  muy  brauamcnle;  ma«  quandn 
vio  (rariete  que  su*  hermanos  oran  muortott 
c  yuzian  en  tierra,  dexosse  correr  para  Mo- 
liadux  el  nesra,  nuo  so  trabajaua  quanto 
}iodin  de  ayudar  a  Langarote  e  de  uengar  la 
afrenta  <le  la  reyna,  e  diole  tal  lanvada,  quo 
dio  oon  el  en  medio  del  fuego,  e  quebró  sa 
laoi;a,  o  metió  mano  a  la  espada,  e  ferio  a 
oteo  a  tal  golpe,  que  dio  oon  el  a  pies  de 
Langarote  muerto.  K  qnando  Ester,  que  mu- 
cho metió  mientes  en  Rariote,  ^io  que  fa- 
icia  tales  golpes,  dixo:  <Par.t  sancta  María, 
si  este  hombre  duro  mucho,  liazernos  ha 
-dafto:  e  por  ende  valdrá  maü  matarlo  ¡d  puedo 
ser.  que  nos  faze  tan  f;ran  duñoi;  [wra  era 
vno  de  los  caualloro»  de  la  corte  que  matt 
amana  el  lin.ige  del  r\-y  Van;  ftttonce  lo  fue 
ferir  de  vn  prolne  del  capada,  que  le  fiío  caer 
en  tierra  el  yelmo  de  la  cabó^:a.  E  quando 
vio  .^u  caboi.'a  deiüariDudu,  fue  toilo  ospantndo. 
Y  LRiKarote,  quo  andana  de  lo»  vno»  a  loe 
otros  guiímiulo  »u  gente,  dixiendolos  quo  eit- 
frieíMn  afa»,  o  no  coaobcia  a  Oariete,  firiolo 
tan  braiinmonto  por  cima  do  la  cabe<,ii,  que 
le  fcndio  fasta  en  loe  dientoe  e  cayo  on  tie- 
rra. Y  o»to  fne  gran  dafio,  porque  en  mu- 
<-ho  buon  cauallero,  e  qne  amana  siempre  a 
l.>anrarote  mas  qne  a  otro  caaallero  que  el 
nunca  visase.  K  por  eete  golpe  fueron  todoe 
1m  del  rey  desbaratados;  asM  que  de  loe 
ochenta  que  eran  no  escaparon  sino  tres.  <|ue 
fuyeron  a  la  ciudad.  Y  ol  vno  fue  Morderec, 
e  los  dos  de  la  Mesa  Redonda.  Y  quando 
Langarote  vio  esto  fueeee  para  la  reyna,  o 
dixole:  «Scftora,  ;,qiie  qnervys  que  hága- 
me^} Y  olla  msiiondio  muy  leda,  pori^iie 
eaoaiNtsse  do  aquel  iieligro,  y  dixo:  «Amigo, 
yo  i)iioria  qne  mo  llenasaedes  a  lugar  do  el 
ny  no  mo  pndte«»~  faxer  mal> .  tSefiora,  dixo 
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«I,  «aualgad  e  Tayiim'w  on  «qttolla  ftorosta,  e 
alJi  lonureBim  oodmj»  como  tiagwmost ;  ; 
«Ha  lo  otorgn.  lürtonco  In  [Htstiiron  on  va  ca- 
nallo.  <iu«aiiianya«ui8Ínse&ora«,  oilcítpii» 
ftieroiiüe  |kara  1»  tlur«sta,  e  metioroDM  <l«u- 
tro,  ño  U  faltttron  rou  eepessa.  E  coniai-nn 
su  oonjiaAa,  «  no  hdlaron  mas  de  tro»  ma- 
am,  fl  pra^^into  Lancaroto  <\üe  ora  dollos,  y 
Bator  a'ixo:  <To  vi  a  UariPte  quo  mato  dos 
«tollos,  f.  dol  otro  no  so» .  «¿Corno'^  dixo  lian- 
t-aroto,  íaqui  vino  Uarioto';^  í¿E  quo  os  «to 
uno  ilftxis?  liixo  Estor,  ;,oo  lo  matutea  voíV» 
iFor  buona  fo,  dixo  Lanvarote,  no  lo  so; 
nías  ai  caeo  m  xerdad,  bien  podemos  doiir 
'luo  jamas  auromos  pax  oon  el  rey  Artur  ni 
con  don  Oulnaii,  por  la  muerte  de  Oarioto; 
«abe  Dios  que  me  poaa  de  su  muerte:  o  agora 
Gomcn^ra  la  gttem,  que  no  aura  fin  en 
todos  sus  (lias* . 

Cap.  CCCCn,— ytn?  Lati^nroU  nw  pf«ar  de 
la  fuufrtr.df  ílrtriftr.. 

Muoho  TOO  gran  pesar  Lan(,-arote  de  La 
muerte  de  Garieto,  oa  ora  vito  de  los  oaua- 
UsKM  del  mundo  que  el  mas  prociaua  e  ama- 
ua,  e  dixo  Boores  a  Lanvaixito:  (SeAor,  ine- 
neslor  es  de  poner  la  reynu  en  saino  y  oo  lu- 
gar qne  no  aya  ijiio  lomar  al  roy» .  E  Ijttn>:«* 
rote  dixo:  «Vn  castillo  wnquorí  yo,  o  alli 
puede  ella  est^r,  ca  el  castillo  os  muy  fuerte, 
y  eata  en  lugar  quo  uo  podria  sor  oorcado.  £ 
puea  que  allí  fiiensemoa  eTuieesomoK  bnstoii* 
cido  nuestro  cavlillo,  embinro  a  pedir  ayuda 
a  mis  amigos  e  a  mia  caualleros  qtiv  yo  ayu- 
de miioliaa  voocs,  ca  muchos  conquiste,  quo 
*Í  fiiossen  en  nuestra  ayuda  e  si  fuMsomos 
en  aquel  castillo,  ligoramente  podremos  cu<v 
rrear  oon  honbro  de  gran  poden.  «¿E  do  es 
este  c«stÍltoV>  dixo  Uoores.  «Cerca  es,  dixo 
el,  del  castillo  do  Luengueron,  y  ha  nonbre 
tí  oaatíUo  de  in  Jo¡tt>»a  Guarda;  mas  quando 
jro  le  conquiste,  ha  buen  tienpo  r  quando 
fnj  cauallero  nouel,  auia  nonbre  ¡a  l/oloroM 
Owiníat.  <Ay  Dios,  dixo  la  reyna,  agora  nos 
faossomos  ay .  ca  verdaderamente  no  ternia 
mas  que  tomer.  tanto  es  fuerte  lugar».  Y  a 
Mtú  acordaron  todos,  y  entraron  en  el  cami- 
no, y  anduuieron  tanto  que  vinieron  a  vn 
cnstillo  que  estaua  on  medio  de  mn  moAta- 
6a  e  auia  noubre  Colee;  y  era  seftor  della  vn 
conde  muy  buen  cauallerro  e  de  gran  poder, 
e  smaua  mucho  a  ljan(.-arole.  Y  quando  snpo 
qne  venia,  fue  muy  alej^  e  recibiólo  mny 
bien,  e  fixole  to<]o  st^ruteio  e  hnnra  que  pudo; 
e  prometióle  que  h^  ayudaria  t^oiiua  todos  los 
honbroB  del  mundo,  e  contra  tü  rey  ai  me- 
Beet«r  fneaso;  y  Lduacarote  ge  lo  agradeció, 
'«  dtzo  que  a  otro  lugar  w  quería  yr- 


Cap.  COCCm.— Om  Lantarole  ttfatpmt 
I*  Jógoaa  Giiarda. 

Otrodiu  do  mañana  partióse  del  oon^d* 
Angifi.  que  le  dio  buenos  .xl.  cauallerM.t 
ñxoles  jurar  que  lo  ayudaasen  como  aynl*- 
uan  a  ol;  o  tanto  partióse  de]  castillo.  E  (nua- 
do  los  de  la  Joyosa  Uuarda  supieron  qnelu- 
i^arote  venia,  saliéronlo  a  recebir,  fuiaiit 
gran  alegria  con  el  itimo  si  fueeae  Dloi^  t 
quando  supieron  que  renia  a  morar  oon  tSkt. 
juraron  que  le  ayudarían  oontr*  todo  el  aina- 
do. Bnonoe  se  esfot^-o  mucho,  y  cnblo  1m^ 
por  loa  oaualleroB  de  la  tierra,  o  TlnlatD 
luego,  e  fueron  muy  alegres,  e  lüxieron  Im- 
tercer  sn  cnatillo  muy  bien:  matt  agora  dm 
el  cuento  do  hablar  delloa  e  toma  a  haUar 
del  rey  Artur. 


ÜAP.  CCCCrV.— OíiMO  el  rey  Artur  r«o  rmr 
huyendo  a  faw  sh!/o»  del  aanpo, 

Y  dixo  el  cuento  que  quando  e)  r^y  Ai* 
Itir  vio  venir  fuyeniio  a  los  tityoe,  que  isa 
gran  gente  quo  alia  onulara  e  ao  le  T«nba 
mas  do  tres,  liixo*c  marauillailo,  o  pr^gnU) 
quo  era  aquello,»  vn  ilonM^I,  quo  viera b 
batalla,  di  xoto:  cSoñor,  yo  os  lo  diré,  qne  pe- 
dirá a  vos  «  a  utn»;  sabed  i^uo  quantos  n 
ualloros  «nbiastee  a]  fuego  oon  la  reyna.  eon 
todos  muertos,  e  no  ««caparon  sino  aqMlki 
tíos  quo  vienon  como  veys;  e  destos  tnaa 
el  vno  Morderse, «  loe  otros  doa  no  se  qtuúw 
se  K)n> .  <  Ay  Dios,  dixo  el  rey,  ^nes  ay  tu 
Lan(,«n>te?e  «Si,  por  buena  fe,  dixo  el  den- 
tel,  c  Hio  mas,  que  los  venció,  a  UeiMMeali 
reyna,  e  metióse  en  la  floresu  coa  ellat.  i 
quando  el  rey  estos  nueuas  oyó.  vuu  tan  giu 
pesar,  quo  no  aupo  qne  haier.  y  el  a£Ü  es- 
tando, Üego  Mordereo.  que  dixo  al  rey:  lát- 
ñor.  mucho  oa  va  mal.  que  Laacanle  bt 
muertos  todos  vuestro»  hombree  « Ilenaasli 
reyna>.  (Vamos  em  pos  del,  dixo  el  r«T,qns 
no  se  nos  yra  sí  yo  puedo».  Estoaoe  Kio  ar- 
mar muchos  caualleros  e  setuientes,  e  tod« 
aquellos  que  con  el  estañan.  E  desi  caualp- 
Ton  to  mas  prosto  que  podieron ,  e  rsatvnti 
para  la  floreeta:  e  catáronlo  do  la  rna  pait» 
y  do  la  otra,  mas  no  hallaron  nada:  y  eetsa> 
oe  mando  ol  rey  quo  pusiceaen  por  mudua 
puertos  ai  los  pudiesaen  bllar,  y  el  rey  O 
rídee  lo  dixo:  «Sofior,  esto  no  me  mmv 
nada,  ca  ai  se  partieren,  e  ).Ai>carol6  Im 
talla,  vito  a  vno  matara  quantos  {allaie:  n 
el  trae  buena  ixmpa&a  o  bueno*  cauallMMi. 
«¿Pues  que  faremos?»  dixo  al  rey.  (SaAtf' 
dixo  el;  yo  os  lo  dlr«.  Enblad  Tuwtn»  bn- 
bres  000  vueotraa  cartas  a  todot  los  pM*** 
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r^nuic  tinms, «  defended  que  no  sean  osadoe 
I  de  dflxar  pawar  a  IiaDi,«rt)l6  ni  a  su  conpa- 
í  Aa;  e  uaí  anra  de  ftnoar  e.a  U  tierra,  e  qoan- 
I  do  Mbrenvoa  do  m,  yramoa  aobre  el ,  e  pren- 
[  darlo  itomo*  de  ligeramento,  e  veni^nioe 
[henMedoJ.  Y  ealo  it«r>  muy  mejor,  «  a  ros 
\tm  pareoe»;  y  el  r«j  aoordo  on  ello. 


[Car.  CCOCT.— ttmw  niamlo  hatw  ti  n-i/ 
leu  enrto"  ¡tara  tnthiar  por  Uiiiwt  parUx  de 
«w  ntftut. 

Estonoo  mando  fiier  tiu  cartas  el  rv.v,  y 
•mbiolatt  a  tocla«  pnrtoidet  reynodeLomlrOH. 
fi  mm  embio  h>«  ineiiMuvrw  oob  las  cartas. 
aan  como  el  rey  Caridee  le  ooii«e|o,  o  tomo 
QOn  BQ  gente  a  do  el  desbarato  fae.  V  qnnndo 
I  ay  fnfl,  calo  a  diestro,  e  tío  yazer  ¿gTanayn 
nuerto,  <yiQ  lAncarote  matara,  o  ienia  el 
'  taracen  do  la  lati<;a  por  los  pechos,  quo  pa- 
r««cÍD  el  fierro  de  la  otra  part«,  e  ouo  tan 
,  gran  pesar,  que  no  se  pudo  tener  en  la  silla 
:ecayo  sobre  el  amortecido;  y  eatuuo  asai 
gran  piei:«,  e  quando  acordó  diio:  «¡Ay  buen 
sobrino,  que  desleal menle  tdü  amatia  quien 
L  aasi  vos  Hrin  que  tan  ^ran  duelo  metió  en  mí 
[ooracon,  por  que  m  cauall«iro  nom»  [voa] 
loUio  de  mi  linage!*  E  tiróle  el  yelmo;  c 
besóle  en  loa  ojott  y  en  la  booa.  e  liicolo  leuar 
u  la  ciuiluil,  e  deni  fue  maa  adolinte  eutn) 
^  loa  muortOH,  a  fallo  a  Gnareohec,  que  Boone 
'r  matara,  y  t«nia  la  lan^a  metida  yt>v  lo&  pe- 
<diM.    T  ertoiuie    faxia    muy  gran   duelo, 
dizieodo:  *iAy  viejo  oatiiio,  quo  mucho 
bint)(t«K  quando   vim>>i  auto  ti  muertos  los 
\  honbroe  qHi>  en  el  munilv  nías  amauades,  y 
ino  tal  ixtwir  ante  ti  vode«l>  B  dest  hixo 
Imiar  a  Otiori^uho-s  en  vii  ODCudo,  e  fue  ade- 
lanto, «  oato  a  siniestro,  c  vio  Oaríolc  que 
Lan«,«fOte  mato,  y««to  ora  su  sobrino  ano  oí 
maa  quería,  fuera  Oaluan.  B  quando  lo  río 
'  aast ,  fue  muolio  mayor  su  duelo  que  antes, 
h<  ftMW»  para  el,  o  abrevólo  e  amorWoiOM 
fem»  del,  assi  que  ]os  que  ay  estauan  cuy- 
daron  que  era  muerto.  E  yogo  tanto,  quo 
andaría  lionbrebiOD  medía  legua.  "í  desquo 
\  acordó,  dízo:  <¡Ay  muerto!  ¿por  quo  no  yit^ 
nes  por  mi?  E  si  n\inoo  hombre  murió  oon 
liuolo,  yo  me  moriré  oy  por  duelo  doctos 
hombres,  oa  nunoa  vi  muorto  de  r(uien  tanto 
,  pesar  vniesse;  ¡ay  sobrino,  como  fue  focha 
en  mal  ponto  la  espada  que  tal  golpe  os  dio! 
Y  maldito  sea  el  bra'.^o  que  nest  os  hirió,  ca 
nal  confundió  a  mi  y  a  mi  linage* ;  y  basólo 
en  el  8«i  rostro,  assi  como  lo  tenia  sflngríeo- 
to,  y  hiio  tal  duelo,  que  todos  se  niarauílla- 
nn,  y  todos  haiían  duelo,  ca  lo  amanan 
mucho  porque  «ra  buen  cauallero. 


819 

Cap.  UCCTVI. — Como  faxiat*  grwuUa  dtu- 
h«  por  /a  muerte  de  QurieU. 

K  grandes  eran  los  duelos  e  Ihuob  qne  dio- 
roa  los  mos  por  sus  panentes  «  los  otros  por 
sus  amigos,  y  desi  tomaron  a  Gariele  en  vn 
eecudo,  e  leñáronlo  a  la  villa .  Y  quando  los 
de  ta  Tilla  supieron  la  i^ran  mortandad  qna 
fuera  y  de  los  buenos  oatuilleros,  ¡alli  veria> 
dos  el  duelo  grandel  o  cada  vno  tomaua  a  su 
aniii^  e  leuaimlo  al  palacüo:  e  a  eslati  ibones 
salió  Oaluan  de  su  )i03ada,  quo  bien  oiiydo 
qne  era  ya  la  reyna  muerta  o  <|ue  ]>or  Oílo 
Taaian  lal  duelo.  Y  eslaii'lo  en  la  rus  profpui- 
tando,  dixeronle:  lAy  (ialiuiu ,  si  querolea 
vor  vuestro  pesor  y  ol  gran  dorramiuniento 
do  vuestro  linai^.  yd  al  palacio,  o  alli  voreya 
cl  mayor  pe«ar  quo  nunca  vistes  de  viio^tros 
ojos>:  j  o]  Tuo  dosins  nueuas  gran  posar, 
mas  cuyito  que  era  por  la  reyna,  e  abaxo 
la  uabevft,  ooomeagocleyr  muy  triste  con- 
tra el  palacio,  o  cataua  contra  el  vn  cabo 
o  contra  ol  otro  por  do  yoa,  e  roya  a  todas 
las  gentes  llorar,  dixiendo:  <;Ay  Ualuan,  yd 
a  ver  vneetro  gran  destruymienio  de  vuestro 
linage!»  K  quando  esto  oyó,  no  entendió  i>or 
que  ge  lo  dentan,  pero  crecióle  muy  mayor 
peear  que  antes  e  fiiease  assi  fasta  el  pala- 
oio,  e  quando  entro  dentro,  vio  a  todos  fazer 
ton  gran  dnelo.  como  ai  iodos  los  principies 
del  mundo  luuieesen  muertos  ante  sí.  E  quan- 
do ol  rwy  vio  a  Qaluan,  diitolo  ha  altas  boaes: 
(Don  Oaluau,  redes  aqiii  vuestro  quebranto 
e  mío,  «  voe«  aqui  donde  yazo  muerto  Oa- 
riete  vuestro  hermano,  el  mas  preciado  ca- 
uollcro  dcTu«(ltolinagi^>:o  niONtrogelo  todo 
sangriento,  nomo  lo  tenía  apartado  a  su  oos- 
lailo.  R  Oahuiu,  quando  cato  oyó,  no  ruó  po- 
dor  que  pudlesse  decir  nada  ni  «c  pudiesse 
tener  en  pie,  y  fallecióle  ol  ooro'.'oa  y  el  po- 
der del  cuerpo,  e  cayo  cu  medio  del  i«1aolc, 
e  yugo  ay  muy  gran  pipi.n  amort«itl«.  c  les 
rióos  homtircsquoayostauan  con  gran  i>i>Mir, 
oa  jamas  no  cuydauan  linucr  pUicr,  quando 
vieron  a  Oaluan  yaxor,  fbcronsc  para  vi.  o 
tomáronlo,  o  tuuioronlo  on  sus  bracos  lloran- 
do muy  do  ooroi.vín ,  e  díxeron:  •  ¡  Ay  Dio* 
oomoayaqui  gran  daño  ademas  de  todos 
|)B.rt«s!>  E  puos  Oaluan  yogo  assi  gran  picea, 
yrguiosc  c  oorriou  flaricto  quo  yuíia  muer- 
to, c  lomólo,  o  comon(.-olo  do  abrazar  c  líosar 
como  si  fuosso  bino;  y  tomóle  tan  gran  dolor 
al  coracon,  que  cayo  on  tierra  con  Ooricto, 
e  yugo  asñi  gran  pie\-a  antes  que  acordó,  O 
después  comen<.'o  a  haxer  su  duelo  muy  ma- 
rnuílloso.  E  quando  vio  a  tiaríete  que  tenia 
tan  gran  golpe  diso:  «¡Ay  hermano!  ¡Maldi- 
to sai  el  braco  qne  tal  golpe  roe  dio,  que  mal 
mato  a  mi  e  a  ledo  mi  linage,  e  no  vale  por 
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*y  RUIS,  ca  cierto  áe  iiingnn  bombr«  matara 
tal  oaiiallero  como  vos  no  podria  por  ay  mas 
Ttler:  ca  vos  nunca  mcrecistes  a  ninpino 
porque  tal  ranerie  m  diesae  ¡  ¡Ay  hermano, 
mortalmenio  vos  desama  quien  tal  golpe  os 
dio!  ¡Ay  hermano!  como  vno  el  cora/.'on  crudo 
contra  roa  de  matar  panalloro  lan  bnmildoHO 
e  tan  sofrido  oom»  tos.  ¡Ay  hei-aiano!  d«  bon- 
dad c  nanalleria  jiaBaaiiadett  Iw  tuwItoií  con- 
pañcroci.  Y  pste  es  el  diirto  do  Vm-stro  linii- 
ge.  Soñor  hermano,  ¿i]o  miínwii'tí-s  vw  tal 
mnertí?  ¡Av  hcrmuiio  Oariflt^!  mmo  Nuestro 
Señor  iiOK  friera  la)  r^tio  von  riiniplicra  dt? 
lodas  hoiiJades  tmc  lionbrc  bm^iio  riciiiii  hu- 
ocr,  qiio  íi  toilo  el  n-viio  li»  Ij()nilro»  l'ut'«i>o 
vníKtro,  fiKtrn  bien  cmplcndo  un  voe.  ¡Ay 
Dio«!  ¡CoiDO  Tuo  poco  duelo  duvo^qinonassi 
n»  malo,  eoyondo  ros  tan  ahondado  de  todo 
htcn  e  de  todas  buenos  bondndesl  ;Ay  her- 
mano qne  yo  araaua  sobro  lodos  los  hombrea 
del  mundo,  e  no  tan  tíolaniente  por  las  bue- 
nas mafias  ipie  en  ros  aula!,  e  la  ventura 
¿como  quiso  c  pudo  sufrir  vuestra  muerte 
ntni.  e  atan  cruda,  e  atan  doloroaa  para  vues- 
tros amigos?  Y  ella,  ijue  vos  solia  ser  amiga, 
es  T08  tornada  enemiga,  y  ella,  que  voa  ¡luso 
en  tan  gran  bonrra.  ella  vos  derribo  tan  bra- 
uamente.  Mas  esto  no  llxo  ella  sino  por  malar 
a  mi,  e  por  me  fazer  morir  oou  jicsar.  Y  cier- 
to, sera  gran  derecho  de  por  vw  morir,  y  en 
ello  nio  acuerdo,  ca  pnm  que  vuestra  muer- 
te tiino  por  tan  mala  ventura  como  esta,  yo 
my  aquel  que  Jaitiaa  no  qui«ro  biuir  fn<>ni 
tanto  qwft  voa  pudiere  rendar  del  traydor 
que  eslo  o»  hiw* . 

CAr.  CCCCVU.  -CVmo  fitzia  dutlo  Otiiifon 
por  (iariríc  su  Aermano. 

Tal  duelo  como  vos  di(^  haxia  tialuan,  •! 
ann  lo  híxiera  mayor,  ma»  ct  coravon  8e  le 
<»rro  oon  pewir,  en  gtiiíui  (|ue  no  pudo  nada 
d«)íir  sino  tiirdc;  y  puc:*  willo  gran  pie<,'a, 
cato  a  diestro,  o  tío  yaKcr  muertos  uOruunin 
y  a  Ouiireches  *«s  hermanos,  «  yniia  «ida 
TDo  d«llus  sobro  ol  escudo,  assí  como  los  tni- 
xeron.  Y  qiundo  los  conoció,  fue  su  duelo 
do))lailo,  e  dixo:  *  Ay  entino  e  sin  ventura, 
¿por  qno  btuo  tanto  viendo  mis  hermanos 
'iBincrtos  tan  mala  miiorte?>  V  estonce  so  fiio 
para  ellos,  y  católos,  o  riólos  todos  sangrien- 
tos; dexoso  caer  sobre  ellos,  assi  que  los  altos 
tiombies  que  ay  eran  vieron  que  moriría  en- 
tile sus  hermanos  con  pesar. 

Cap.  CCOOVIII. — Como  el  rey  m  cugloAut 
mitcAo  por  ¡a  muerte  de  ¡o»  caualleros. 

El  rey,  que  era  tan  cnytado  que  no  satiiii 
nuw  que  faiier  ni  que  dcrtr,  pr^unto  a  los 


bonbres  buenos:  «¿Que  faremos  deeto*  bsB- 
bres,  que  si  mucho  están  nqui  yo  ray\o  -^k 
Oaliian  morirá  con  duelo?»  «Señor,  díinni 
ellos,  nos  temíamos  por  bien  que  los  leu»- 
sernos  de  aquí,  e  qae  los  metíeesemos  en  tm 
cámara  fasta  que  les  rntemaseioos,  ca  ú 
falta  morirá  Ualuan  oon  pesor  á  aqní  cclu. 
e  sera  daAo  doblado* .  Y  el  rey  se  scordit 
este,  e  leñaron  a  Ualuan  los  honbtes  bneiiiB, 
asei  amortecido  oomo  estaña,  e  yti$o  ay  tcd* 
aquel  día  [ainl  hablar:  y  lodo  aquel  día  iw 
el  duelo  <^n  ol  palacio  e  por  la  villa  atj 
grande:  o  otro  dia  do  mafiana  desarmara- 
lot(,  e  Kxoloa  el  rey  íwMerrar  rooy  bonradi- 
mente,  cndn  vno  según  lo  merecía,  e  a  Qa»- 
rechOM  y  Agranain  Mxolex  faier  tan  iww 
monumentos  como  a  fgoit  de  r«y  oonuiene; « 
filólos  ambo»  poner  en  par,  y  vnto  (w.  en 
moncstcrío  de  Sant  Estcóan  de  CnmaloL-,  * 
mntrn  las  mbecns  dcstoe  dos  fixo  poner  otn 
monimcnto  muy  mas  rico  e  mas  Csnooso  qm 
ninguno  destos.  e  flio  meter  ay  a  Oart«te, « 
por  (lariete  veriades  estonce  bser  dock  a 
todas  partes,  de  obispos,  e  arfobíspos,  e  i» 
muchos  buenos  perlÁioa  de  I*  tiem,  que 
vinieran  ay,  e  de  mnchoB  altos  hombres  qnl 
ay  eran,  e  tantos  auia,  que  no  podisD  Megu 
a  la  sepultura;  e  Hzieron  a  los  mnertos  ttnU 
honra  quanto  pndieron,  mas  mayor  a  Gs- 
rieto,  (|uo  CTH  mejor  qne  los  otros;  e  fiziemn 
muyii-  Q  niOK  honrado  su  monnmento  que  de 
las  iitroo;  y  liiieron  ay  lelraa  oos  dexiao: 
fAf/ui  ,ya:c  fiarittc,  ¡sobrino  dtí  ray  Arl^, 
ipif.  Langarote  lid  Lago  maím:  e  otresi  fiñe- 
ron  cMircuir  sobro  íos  otrott  t>ua  nonhres.  c 
quien  los  matan. 

Cap.  CCCCÍX.— Okí  fl  rfy  fixo  »iw  rmmpU- 
mietilos  a  los  ranalUros  i¡ue  vuiritron  rn 
la  hataUa. 

I'iics  los  ureobispo*.  c  obispos,  o  It  Qln 
olcrexia  fiíicron  su  oonplimionto  assi  oobs 
dcuian,  tornóse  tA  rey  al  palacio,  e  ssemtttM 
entre  BUS  ricos  hombres  con  gnu  pesar  « 
tristesa.  tanto  que  no  lo  seria  mas  por  pnte 
la  mentad  de  8U  leyno;  e  los  otns,  tote 
eran  tristes  que  no  potlisn  mas;  ay  estiau 
todos  en  el  palacio  rallando,  que  no  ^vv»m 
nada:  y  ol  rey  estona  en-^ima  del  palacio;  a 
pues  estuuo  assi  vna  gran  pte^a.  dixo  alto 
que  todos  lo  oyeron:  «¡(Jue  luengo  tienpo  i« 
sofristes,  «  me  raantunisteH  en  gran  honm 
y  oltexa,  e  agora  en  poca  saion  tan  akiltafa 
e  abaxado,  por  mi  desuentura  inalal:  y  ano 
hombre  tanto  perdió  oomo  yo  petdi:  eaott 
A»  |H>rdÍda  «obre  todas  las  perdida»;  os  ^ 
honbn^  )ienliera  lit-rra  o  auer««,  padianlr 
uolinir  en  algún  tii^npo,  mas  perdMlda  f** 
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ricota  o  amigo,  Duitca  ho  pitixl>t  cAtmr  <>n 
ninguna  gaita:  tt  wAorea  e  unígos,  oetn  pcr- 
lida  no  recebi  yo  por  Dwt,  ní  con  moros,  ni 
en  lugar  onde  bien  me  vinieeso.  si  no.  hu* 
frieralo  a  lo  mejor  ijiie  piidiora:  mas  fisto  no 
«ui&o  a  mi  assi  como  vos  sabeys,  e  no  porque 
lo  ouien  merecido,  mas  por  la  Boberuia  de 
Jiafarote  del  i^ago.  el  «luo  y»  pase  en  el 
mus  alto  lugar  de  honra  >iuo  lüille.  e  a  •|UÍen 
fft  reoebi  en  mi  tierra  tan  hoiirradamente 
Dono  si  (aesae  mi  hijo,  y  quien  ere<Ie  en 
re]mo  tan  honrrad»  cnnio  os  el  de  Uaiina  y 
iqae]  nos  a  fecho  i»to  dafi».  y  c^^ta  piran  des- 
Hura;  e  tos,  i)ue  t»ii<;y.-<  uuhi  tierní  de  nii  <> 
lodett  mis  va»tt]la«,  o  me  niioY!<  Tenlio  omo- 
iuj«  e  juninieiilo,  iwr  <*U>  w  rcn*gt»,  *i  ¡nr  ül 
dcraofao  '1110  iiiicy!*  dt-  fawr,  'Hio  vo«  me  con- 
wjcy»  com'i  ip'a,<iill<ií  dcucn  i'nnsojnr  a  soñor, 
en  guisii  qnn  mi  dcvonm)  «ca  iicngada,  y 
í(uc  To«  ayailo»  honrrtí  en  ucngnr,  o  en  qnc- 
brantarln  o  en  ii:>Dfiitidir  .iqucnuií  que  e«tA 
loberuia  me  fixieron.> 

'XP.  CCCCX. — Que  el  rey  Arttir  auüt  eon- 
»ejo  eon  ««*  rittm  hoiibrta. 

Y  el  rey,  qnando  esto  vno  dicho,  eslióse, 
c  atendió  fasta  que  su&  ric»  honbreA  fabtas- 
ien;  y  pues  eatuiiieron  gran  pie^  callando, 
leiiantose  el  rey  Kion,  e  dixo  al  rey:  «Seflor, 
yo  soy  ruestro  vassallo,  e  tos  deno  consejar 
Begnn  que  mejor  pueda  e  sea  vuestra  honrra 
e  pro  del  reyno;  si  selosqueay  son,  e  vuea- 
tra  honrra  es  nin  falta  de  Tengarroit  a  vues- 
tro poder;  mas  oierumonle  quien  en  La  pro 
del  reyno  e  vuestra  quisiere  minir,  no  «reo 
que  vos  mandara  tomar  guerra  contra  el  li- 
nagn  del  i-ey  Van  lic  Bonoyt,  jjnrijiie  bii^ii 
remos  qneXuestroSoñor  loHat^-o  ti  toilos  iu>- 
l>re  to(i(»  loitoUNKi  linagí'^  quo  liombnj  sejia 
en  p(Hler  de  }!«iili.«.  y  en  biioiia  enuuUeria  y 
en  poder  do  iiemi.  Y.  íefí»r,  por  esta  nixon 
TOS  looria  (¡ue  ni)  nomenvüMtmos  gtipnii  <wiii- 
tm  ello*  «i  no  vicMCdos  que  lo  piicliadcs  bien 
acabar,  ea  cierto,  a  mi  poüur,  mal"s  serian 
do  dMbsnilar> . 

3iP,  CCWXl. — (Jve.  auia  gran  rebitelti  en 
fi  ¡talaeio  del  rey  Aríur  por  la  rei/na. 

Lat  buelt.n  se  comen9o  por  el  palacio  muy 
^Jindo,  a  gañiles  bores  dízieiido  que  no  de- 
lia  nada  el  r^y  Kioii .  o  aquello  que  dezia  quo 
lodezia  con  miedo:  el  reapondio  e6tonce,  e 
diw>:  «Cierto,  yo  no  lo  digo  esto  por  pauor 
que  vno  de  vos;  mas  porque  se 
ite  bien  que  pues  la  guerra 
ifsda,  ai  nos  fnoremoaa  fni  tie- 
tn,  pcecianios  han  muy  poco;  e  cierto,  8Í 


yo  nunca  supe  oonoeocr  a  Langarote  e  a 
líoores.  ello»  os  veman  a  ver  mas  a  menudo 
quo  pensays* .  «Cierto,  dixo  Morderec,  nun- 
ca de  tan  bueno  como  vos  salió  tan  mal  con- 
sejo; mas.  si  me  creyere  el  rey.  no  dexara 
en  ninguna  gnisa  de  yrloe  buscar  do  quier 

Jue  sean,  e  lieueoa  consigo  por  ver  lo  (¡ue 
ireys  e  avn  que  vos  no  plega> ;  el  rt-y  Rion 
dixo:  «Yo  yre  mas  de  grado  que  tos:  o  avn 
seré  ende  tan  bueno  como  vos.  e  inuena  d 
re>'  qnando  quÍMere.  que  yo  yre  de  grado  con 
eb .  lúitonoe  se  lenanto  Amador  el  do  la 
puerta,  e  dixo:  dtorderíH!,  no  nos  afrontoy#, 
<ui  si  vos  la  ^iicmt  cotlicíayit,  mucho  1«  fa- 
ll«rej"S  cervw  o<i»  Lanrurtíti»  i»  (*iii  mi  tM)npa- 
ña.  qtic  .4011  en  cl  i'-iKliillodc  ]»  .li)yc«i  tiuar- 
lia  que  Uinrdmlc  Kann  un  r-I  cumien^  de  su 
oaiiallcrin,  quando  se  uiotio  primeramente  a 
las  aucntiiru»  d»I  revno  do  Londrc«:  aquel 
'-astillo  so  yo  bien  do  esta,  e  di-uolo  saber 
por  derecho,  cu  c«tiiuo  ende  gran  tieopo 
preso,  e  aula  pauor  <le  muerte  <|uanilo  me  li- 
bro Langarote  a  mi  c  a  otros  canalleros  que 
estañan  presos».  «Cierto,  dixo  el  rey,  bien 
ete  «ese  castillo;  mas  ¿sabeys  si  esta  ende  la 
reyna  c«n  el?>  «Seftor,  ilixo  Amador  de  la 
puerta,  yo  os  digo  verdaderamente  qne  la 
it>yiiH  e«4  allí,  e  ]dni,'arote  cnn  todos  aus  |H- 
riüiites,  aasi  como  aquí  era:  e  yo  os  consejo 
i|^u«  lio  vays  alia  por  les  fawr  mal,  es  el  cas- 
tillo es  tan  fiiertí»,  que  üotemíi  ctiroo  ningu- 
no de  onbrc  que  í^a:  c  cllns  muí  tan  buenos 
(uuuillcroí,  iiuc  no  dnnmn  do  nos  venoor  si 
piidicron> . 

Caí-.  CCCCXII. — Qt»e  twuieytrtm  al  reg qtu 
ftiettie  sobre  han^role. 

El  rey.  quando  e«io  oyó,  dixo:  iPorbuomi 
fe.  Amador,  ^'crdail  me  dexidos  del  castillo 
que  es  fuerte,  sí  dellos  que  Earan  demnrra 
pMÜendo,  mas  vos  bien  saboys,  e  quautos 
aqui  son.  que  desque  fue  rey .  no  comente  a 
que  no  diesse  cima  a  mi  honra  e  do  mi  reyno, 
e  por  dendc  vos  digo  que  yo  no  dexaria  en 
ninguna  guisa  qne  no  comenfuase  esta  gue- 
rra contra  aquellos  que  esta  traycion  y  esta 
perdida  roe  han  fecho,  e  nie^voe  primera- 
mente a  qnantos  aqni  estays,  qne  me  ayti- 
deys  assi  como  en  vos  fio;  e  avn  enbiare  a 
decir  e  a  rogar  a  los  quo  mas  lexos  son  de 
mi  tierra  que  lo  vengan  luego  do  quier  que 
yo  scü,  e  pues  fiíere  nu<>stro  poder  ajuntado, 
pueblo  esto  sor  &sta  ditu  días,  e  moueremos 
i^tonco;  o  porque  y»  quiero  que  me  agays 
'>mcnajo,  voü  que  nif  muntornedes  esta  gue- 
rrii,  ixin  to<Ia  viiOHtru  Kcnte,  fasta  que  esta 
nuestra  demnrra  »ea  rengada,  quiero  quo  me 
jnreys  sobre  los  sanctoa  oiiangeltos*:  c  fiíO- 
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lo»  jiirar,  «  tomolw  omcuaje;  o  ilit>]iiieM  ilct 
Jununento,  <-nljÍo  por  tixl»  m  liemí  |>or  to- 
dos lo*  oaiinlU'ruH  qu(!  tviiían  Jol  tivrra,  que 
vínicDsCü  n  «1;  o  ruwoliís  úin  wñaliiílo  c»  j'u> 
fumeen  con  ni  M>ii  KhIu  i*h  g^mti;  oii  lit  Joyoe» 
Quiinla;  o  a  iwto  so  noonlaion  todus.  Y  quan- 
do  rii«n>ii  1  leen  dos ,  fuoron«o  paiu  itlln,  quo 
puimtun  ucii>>iir  ligonunvnlo. 

Cap.  CCCCXta.— OueMfko  la  guerra  et>- 
ireei  r«y  Arhtr  6  Lontarote. 

Fuo  In  guerra  as8Í  comoncatla,  que  dospuo» 
tomo  m  <Ufto  «  «  mala  vootiint  del  rey  Arliir 
e  lie  su  linagu.  e  como  quier  quo  oí  comiendo 
ouicesc  mpjur.  mas  fucroD  itespoes  dosbara- 
Udos;  mnn  tan  nrnt  que  fuo  osto  puesto,  rn 
donucl  que  quedara  en  la  oorto  de  Kstor. 
Ik^o  a  tstoi-,  a  diiolo  que  In  guerra  era  oo- 
incngada.  ^¿Como?  diio  Hoores,  ¿assj  oe  el 
pleyto?'  «Sefior  si,  dixo  el.  Agora  wra  aquí 
el  rey  Artur  con  todo  ao  poder» .  «¿"ar  Dioe, 
el  ntinta  comengio  coea  de  que  tan  mal  ae 
íalleí .  K  qiiaado  LaDC'droto  oyó  estas  niieuxft, 
onbío  a)  reyno  de  Bonoyt,  e  al  de  Gaonos,  e 
a  loe  ricoe  honbi-es  qiio  (GDÍan  tierra,  de  qae 
liii^ftecioHsen  bus  caatilloa,  si  por  aueiitura 
HuiniesBe  partiesaea  do  la  Gran  Bretaña  e 
ouiesson  de  yr  a  fíauk,  que  touiosíiou  ruh 
costilloa  biou  guardadoD,  o  hasteoíüoa  ooiitra 
el  rey  Artur ;  o  dospuca  oiibio  al  royno  de 
SerolofH,  ea  lodoelOHoaualloronqtiele  ayii- 
.daseo  oúntra  ol  rey  Artur,  qu<f  lo  venia  a 
cercar:  e  p»r((uo  el  erad  oaniilti-ro dH  intui- 
do que  man  honrní  i>  innM  fizii^ra  «iiMipre  i'a- 
ualleto,  e  por  ruego  do  aijucUo»  a  iiuíimi  «I 
enbiaua  rogar,  ouo  tantos  on  su  ayuda,  como 
B)  fuera  r«y  tÁn^arote,  y  fuo  gran  cosa  jun- 
tar tan  gran  cauíüleria  como  justo  oa  la  J'> 
yoaa  Guarda.  E  agora  dosa  el  cuento  do  fa- 
Uar  dellos,  e  toriui  al  rey  Artur. 

C*r.  CCOCXIV.— Oiw  d  rfjf  Artur  ptitojJa- 
xo  a  mu  ¡t«nlfa  qtte  i'itiiexiKn  a  »i<  mandado. 

Mas  dize  oí  cuento  que  a<|Uol  día  quo  lO 
rey  Artur  miso  plazo  a  sns  lionliri.>«  quo  fiio»- 
sen  oiMonados  va  Cainaloe,  que  lo  Tueron,  y 
Too  tan  gran  gcnto  asonada,  qoo  auia  ti<?npo 
que  no  so  allvgam  tanta  gente  mi  vo  lugaJ*; 
y  on  tanto  Tue  guarido  Oahinn,  que  ouiera 
Oon  jicsiir  Kfan  enfermedad  pur  sus  herma- 
no» que  Ut  mataruu,  ai^i  qiii.<  aquel  dia  que 
fueron  allogadox  dixo  (íaluan  al  rey:  <Se- 
flor,  auto  que  p&rtaj-ii  de  aquí,  tenia  por 
bien,  fttwí  como  u  mi  parem,  quo  destos 
fijotidiJi:^  quoiiqui  MU,  que  etiL-ogieesedes loB 
déla  Tabla  Kodonda  en  lugar  d«  loe  que  ma- 
rieroo,  bmí  que  el  cuento  de  los  .ol.  oaua- 


Ueros  fuesee  conplido:  e  digOTO»  que  taá  \ 
fagaye.  e  vueatra  conpaña  aera  moa  dudi- 
da> .  £1  rey  se  otorgo  en  «sio.  a  dixo  que  en 
bien;  e  llamo  rus  ricos  houbres,  e  nüdoleí 
que  porel  juraioento  e  omúnajeqocloaniía 
fecho,  que  esoogieaiten  los  mejoroa  da  bondad 
y  de  buenas  mañas  que  mas  fuUawuB,  j  qnfl 
no  le  dexnaaen  por  pobreu  ni  por  no  at-r  de 
linoge,  y  qne  los  melicmon  en  la  Tabla  St- 
don(ú.  y  eetonoo  satíuron  a  parto  en  ctsu 
del  palaoio,  *•  pUKienin  jirit ñeramente  qnan- 
tos  eran  lusejiiiAlleixisqiii:  faltAuan,  e  i'ji-iriiii 
qtR>  Gallauan  .i.xxii.  cauidlonis.  y  oaoo^vroe 
Otros  tantos  que  melicroii  ar,  ma«  aín  bita, 
'■n  la  ^lla  mayor  de  b  Tabla  Redonda,  qne 
llaman  la  filia  ptJigroia,  oo  oun  tan  oia>la 
que  ay  osassc  svr;  y  f:n  la  silla  de  lj*ocs>r»t« 
m;  ausento  vn  onuallero  que  auia  nonbre  Ilvr- 
man««,  y  era  el  mejor  j  el  mas  nonbrado  Or 
Irlanda,  y  era  tyo  del  rey  r'.dinor;  o  vind 
ora  sin  fulla  buen  cuuaUero;  y  en  la  silla  ir 
K^'Uyr  .se  »cnto  otro  cauallero  iJe  Ksoocia.  ¡¡af 
eca  muy  buen  c-.iuallero  de  armas:  r  ea  b 
Nilla  He  Boorts  m  assento  otro  canallero  hijo 
ilol  rey  do  las  EstmAas  Uolas,  y  era  muy  po- 
deroso do  armas,  e  bien  quisto  de  amigw,  i 
era  muy  loxio  do  cuerpo  e  grande,  eaoU 
nonbre  Domaches  el  negro;  y  era  de  n»y 
gran  guisa,  mas  era  tan  trauo  e  tan  isbidio- 
sc.  que  no  se  lionbre  sg  par,  y  en  logar  da 
(lariete  se  asaento  va  oauallero  que  auia  Boa- 
bre  üaria  de  Xorgaloa,  y  era  bien  mOQo  y 
buen  oaiiallero.  y  era  de  buen  talante  a  ma- 
raullla,  assi  que  bían  parecía  uuaiuerecjata 
silla  de  la  Tabla  Redonda.  E  deapnea  de  los 
oti-QH  oaualloros  metieron  en  las  aillaa  qna 
entallan  va/ias. 

Cap.  CCCCXV.  —  0»f  rtwwMfwi  a  lo 
dti  rpjp  Artur  ñi^te  rt^- 

Tanto  que  ewto  (luivrou  fecho,  laa  humb 
fiii'nin  piuisliis,  e  iixnt-ntarrmío  a  t.'om-"     ^ 
c'Htuuiepin  aquel  dia  n  la  n>'wid«]  ri>y    ' 
«iot"  reyw  quo  oran  «iis  vaitsallus,  ■■  :  , 
dia  guiíuTiiu  suH  nnwas  «viinu  monin»'; 
dia  d'-  miifiatut;  c  iiyon>n  miwui,  c  m.'Ti^ 
iv.iin.i  d(iiide.  y  llp>giir"ii  a  vn  iiistillfi  ■(■» 
niiia    nombro  LanW;    o  otrt>  dia    sji'í  -  i 
donde,  e  aoduuieinn  tnuio  que  Ilt^' 
meilia  Ingua  de  la  Joyosa  Guarda,  e  qi< 
viuron  cl  i-a-ítillo  tan   fuello  quo  no  '   i' 
fiK'P'.'w  de  goulo  ni  quo  pwlia  sor  ooi\.' 
tvi  lio  IcX'D-,  c  lueg(>  pui^ierun  i-aunllcr 
mados  que  guaiilajíu'n,  si  tJiliova^n  ai. 
doí  m-itillo,  .Jilo  los  fU'.'S*''!!  iv.-'bir  tai     " 
">mü  hombro  done  n^vbir  su"  onomigoa.  M*' 
lfa«  ilel  castillo,  que  erau  bneuoe  cauallerM  r_ 
muy  sesudos,  embiaroa  gran  pie^a  d«  ou 
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U«itn  (jn«  M  eacomÜMMii  «n  U  HoroüU  y 
i^UA  wliesMo  ferir  «n  l<w  de  la  huccto  iiuiin- 
Áa  1m  fiziesMn  BotUs  del  castillo,  y  iiuo  ítit»- 
Ben  acomelitloH  de  loa  del  mstillo  y  ilo  Ihn 
de  U  floréela;  e  no  quistoi-oa  (Inr  naila  por  mi 
enco,  ante  loe  doxaria  posar  yor  do  <iiiÍ«kTnii 
a  teda  aa  sttiaa,  e  dixeron  que  oti-o  día  4110 
loa  oometoriaR. 

Car.  QCCCX\l.—0(mio ptun'mtn  eKÍada  <ki 
tKuíillo  alotdrlrey  Ariw. 

Amí  mrm>  voe  A\gfl  puBÍoron  ti»  del  casti- 
lio  lo»  raualleioii  en  U  (lore«M.  y  eran  do- 
KÍftntMi  nanallpros,  todos  muy  bien  armadoe, 
A  BoMW  y   Ealnr  eran  ouiiililliiü:  e  loa  del 
«MtUlo  pusieron  con  elliis  qua  «n  U  mana- 
IM,  quanda  vicdNOn  fnoímii  dH  ■■■Kttilfl  vna 
K«n«  beniKJa,  iiu«  rüIchmüi  Iuc^ío  foríi-  nn  la 
hiioate,oaeUo«Itiflg:niuüdrÍnii,  nwi  i)ii«  l<>«  de 
la  tninftU)  ft]«nen  iicoinetÍd<w  1I13  niitnia  [lar- 
tM:  y  <dlcs  flu«n>i)Ioaiwi.  E  'inando  lo»  de 
\»  huest*  rieron  que  aui  los  itcxHlian  •!!)  ¡>ui, 
fiíoron  muy  «eguixM,  y  dtxo  vno  dell'w  <iiie 
si  Langaruto  eotunifre  ay,  «lue  salilria  ilikui' 
meter  a  In»  do  la  hueKte.  que  no  «ni  «^'nnalli^ 
n  ([ue  HufríMBo  que  mi  enomigo  lo  t<xi<:»»» 
deosais.   E  quando  vio  i)ue  el  rey  Artur  l<> 
tenia  cercado,  el  Uombre  ilel  mundo  que  el 
mas  amara  e  mas  honrra  Dsiere.  cmo  grnn 
potar,  e  no  aupo  que  fliiease,  enpero  uo  por 
pauor  qu«  ouieaae,  Biaa  porque  lo  atnarn 
siaapre  sobra  todoa  loa  de  bu  rorte.  Estonce 
mando  llamar  a  vna  doniella.  y  ella  vino 
Inegn,  y  entraron  en  nna  cámara  ambos,  e 
dixole:  «Donulla,  vost  yrayi  al  rey  Artur,  y 
flezlrle  bey*  de  my  parí»  que  me  niarauilln 
OBuebo  por  que  quito  MtmcRcar  «¡tta  frueri'a 
mnlra  mt;  ca  no  nieiu»»  que  le  erre  por  que 
la  d«tiiii  facar;  e  al  os  dixese  que  lo  faie  pol- 
la T^yna,  que  le  fuo  tuerto  mma  xlfrunoü  dí- 
xon,    ileailde  quo  la  reyna  tumuua  por  mi 
ai|U"llii  luut'rtt^,  y  que  n»  Dtzia  luirrti'i  •'<n  os- 
c«|ialla.  R  ni  n«  dixiwi^  qno  n<i,  dexildi!  i\w 
taao  mal  oomo  no  deiiia,  y  que  ino  defenderé 
<le  los  oauallorvt  qne  bou  en  «u  corto,  y  que 
he <lcnx;h'i di-sta  lulpu;  mas doiildi" '\w  nuri- 
hoora  o  yu  dorondcru  la  faUn  iiputsturu  que 
mo  pu8Í«ron  en  el  juycia  de  su  corto  bj  le 
pIíQCni*'^:  y  ">  ^^  dLxore  que  oatn  guerra 
oomenpo  por  la  muerte  de  auB  sobrinoe,  do* 
EÍldo  que  de  aquella  muerto  no  eo  yo  tan  cul- 
pado porque  el  ma  deuieaae  tso  nortalmenle 
denmar,  y  que  no  vue  culpa  de  an  muerte; 
y  eoto  Ds  digo  que  lo  digadee  al  rey  Artur, 
que  no  me  siento  tan  culpado  otmo  dixe.  h 
m  no  le  pluguiere  ile  otorgar  ninguna  de  es- 
ta* ooaaa  que  le  enbio  desir,  que  aofríre  su 
tuerca  con  gnn  pcaar,  mayor  que  no  «1  ni 


otro,  y  sepa  que  quando  la  guerra  Be  eomim* 
oe,  que  todo  el  mal  que  pudioaa  fsxer  a  loa 
suyos,  que  ge  lo  tsre;  e  no  a  el,  porque  le 
lAngo  por  amigo  verdadersnieate,  y  deñide 
que  le  asaegnro  yo  que  no  se  guarde  de  mi, 
ant<!A  lo  gnardare  y<i  alonpre  e  aquellos  que 
i»>r  mi  RE¡er«n.  Agorn  es  yd  cion  esto  mena»* 
ji!  al  ri\v  Artur  mi  iwBor»;  y  olla  dixo  qne 
nv-Hudürín  aquol  mnixladu  lan  bien,  que  bon- 
hri;  del  mundo  no  luuIoM  que  dCKÍr. 

Cap.  CCCCX  vil  -  ©we  ía  dw%tUa  (\u  «w 
gu  meuM^e  lü  re¡/  Artur. 

Im  donxdla  un  partió  del  <'  rtKMM  para  d 
rey  Artur,  y  ium  viiorn  di;  biitiHiniS,  y  él  Pay 
i^Mlnuii  i'Ominclo  y  ]ii»  iiinAllorqK  i(UO  ay  ceta- 
uun,  «  unaudo  vitTon  que  ert  mensajera,  re- 
•^ibieronla  muy  bien,  a  dwpues  Uvuaronla 
ante  ol.  R  quiindo  la  doni^llario  al  n^y,  >-ono- 
r¡olo,e  lleirn<wHel.edixolei[uantoLiin(.-ari>te 
le  mando:  eOalunn,  que  mtaua  een-a  del  rey, 
oyó  qiinnto  olla  dixo,  y  fnldo  anto  que  otro 
ninguno,  eiltxo:  <8enor,voBeslO(tecen  buena 
hora:  ya  nabeys  el  gnn  daBo  que  vuo  en  ta 
corle  de  Tuestros  sobrinos  por  don  Lan^arolA, 
e  no  auiadee  poder  y  ^len.-a,  e  lo  que  tenia- 
tlen  en  ■■omi.'oo  quando  salistes  de  Camaine 
p>r  confundir  e  tomar  a  nada  el  línsge  del 
i-ey  Van;  por  hu  í^oberuia  o  |x)r  su  doemeeura 
vos  fiíieron  tan  gran  tlallo  e  tan  gran  mal, 
tjwe  jamas  no  podría  aer  cobrado  si  j'^ir  Din* 
lio  fuese;  y  esto  tos  digo  que  si  agora  hasey» 
pna  estando  en  hora  de  vos  lengsr,  pai'a 
«ienpre  ende  menos  valdrAys  tos  e  vueetro 
tinsgt».  (flaluan,  dÍxo  el  r^y.  «1  pleyto  n 
va  njisi,  que,  mientra  yo  biu«,  poi-  cou  que 
Lsn'.-arote  pueda  faxer  ni  desir,  jamas  no 
aura  pax  cornígo,  empero  que  el  e^  el  honbro 
del  mundo  que  yo  mas  ayna  deuia  |M>rdonar 
nu  gran  yerm,  ca  üin  falla  ni  ñto  mas  por 
mi  qne  nuní^  hicA  raoallr-m,  mas  a  la  ejnia 
piwini'do  tan  mal,  que  yi  jinuni-lo  i-om'j  rey 
que  no  uy»  cwunig'i  tjín  ayna  ¡ait' . 

Cap.  CtXICXVlU.  —  Como  h  domtUa  ae 
torno  «m  ti  iwnuflftf  a  su  seAor  áon  Laof 
forofe. 

HsWntv  BC  tomo  n  la  donw>lla,  e  dixo: 
«llnnxolln.  ida  vnei^troseAor  don  l.an<.%iro(e, 
qui-  ili'  quanto  mo  enbia  a  dcixir,  qU'-  ixi  rmie> 
ro  facer  ooen,  ni  jamas  niontrii  nue  y  Vino 
qno  no  aura  paa*.  (Cierto,  dixo  la  donadla, 
esto  es  grnn  daflo,  o  no  toh  n-nü^ja  blon 
i|nieii  c«ta  too  manda  fsser;  o  ?alH»l  quo  Mito 
es  gran  daAo,  e  mas  para  vm  que  para  otro: 
cft  vos,  que  «ys  el  mas  podcnwo  honbre  del 
mundo,  o  el  mas  nonbrado.  soreys  por  ajr 
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<li08tmy<lo,  V  viiwtro  i<eyiio<K^hnilo  II  mal,  >•- 
los  iwfltiilos  hombret)  •jti>.>  fnlilan  miioho  do 
vuestra  fin  no  íucron  ougnñiKli)^;  «i  -'Mo  •« 
ijuiln,  na  lixi  sceudOB  (leman<la«lorcs  'luc  fue- 
ron OH  otro  tiempo,  e  ijue  sabiun  mucho  <lo 
Ins  coBtiií  que  aitian  de  vonii-.  dixoron  que 
«utan  (le  ti-aer  mal  el  ünajo  dol  roy  Van,  c 
ttestruyr  e  dn  eníH^ñorearse  d^  rus  euemigo«. 
E  vos,  don  Galuaii,  i|ue  deuiadoB  do  sor  ee- 
mtilo,  soya  iiiat)  aanilio  que  otro  hombre,  o 
TOB  biisc^idos  vnrt<lra  muerte  eomo  vuestros 
hermaww,  i-  ;i_vnu  Ifi  [loiirej-H  ver  &i  con  ¡ion 
Lan^roto  viw  topnrtl««»  Y  estonce  se  partió 
Ift  dODovlU  dol  ror,  <>  fiiease  para  sh  seDor 
don  LatK^roto, «  oontr>l«  como  el  rey  le  dixo, 
y  el  Tilo  grnn  pesar. 

Cip.   CCCCXIX.  — Omí  Uitfarotc  fho  ir- 
ufíHtar  ¡a  »eña  en  Ut  fom. 

Otro  din  ile  la  ntafianu  Hio  Lnn^rote  le- 
imitar  In  seAa  en  la  torre,  o  Im  do  U  ñoresta 
vicronla  Iiiepi  o  ealiei'on  muclio  aytia.  E  Lhii- 
Carolcsalio  del  castillo,  ecom«ti«ro[)  la  húrta- 
te muy  <!e  rerio  de  amas  partt».  Y  fin  aquii- 
ila  batalla  perdió  el  rey  lUTichoí  i-aiialU-rr><t, 
B  los  del  linaje  de!  rey  Van  oraudí'  Ijiii  ^mn 
bondad  de  ai-mas,  <|iio  el  i-ey  ni  su»  f^intis  no 
podían  gtiai-<lanieqiie  no  ^leslM>n  mitllraydoa 
cada  vez  r¡iie  se  jitntauan,  o  a  la  tima  jiei- 
«lieraose  ay  loda»  mis  gentes  ano  por  «1  ultl»- 

!io  de  Cúiittirbel  que  ay  fue,  y  vm  ptrU-  <\>t 
n  reyna,  e  'lesoLiumlgn  lodo  el  reyno  dr  Lon- 
di-es  porque  .■!  i-ey  noqiiería  lomar  «ti  iniijí'T. 
K  «¡uando  n!  roí,'  vio  qii(«  la  sancta  ygiwiii  ax^i 
lo  ooiislrenia,  vtio  di;  tomar  la  reytiii,  e  fue 
onde  muy  ali-gn-.  i]W-  no  faiia  semblniítí!,  ca 
el  amatiii  n  la  n'Vnn  silire  loiiaa  las  Cfi«n»  iJoJ 
mundo.  E  wiIm.'iI  qiio  Ijiri<,'ari>te  nuiíaigclH 
diej-a  sino  i>or  lii»  gonten  qiií-  i;ntendian  qnr 
era  vordad  lo  qut-  dvxían.  I  iii>*t(i  se  ckusmiiu 
el  iniK-lio  unto  nniohoB  hombreo  muchas  ve- 
zes.  Y  iiui!»  LiiiK'SDio  dio  In  reyna  al  ivy. 
saliiHO  <K(  lodo  el  royno  de  Londrí;a  con  todo 
su  linaji.^;  o  dvitpuui  posso  la  mar,  e  fuoísc 
para  Oauocs,  o  fizo  rayos  de  hum  ntimiano» 
Boorw  o  liionol,  y  al  vno  dio  el  royiio  de  Ite- 
iionin  o  toda  Oaula,  assi  como  vi  rey  Artur 
ge  Is  diera.  En  nqiicl  ticiipo  pndian  bien  do- 
zii"  Iw  ilel  reyíio  de  líauln  qtic  cniíi  ríeos  <lo 
ifflfin  soHor  o  de  buena  caualloriu,  quo  tt-nian 
la  ttenu  en  paz  y  el  reyno.  Ma^  nqiiell.-i  paz 
no  diiM  gi-an  tiempo,  ca  el  rey  ArUir  vino  ay 
<wii  loila  su  gente  por  vengar  la  mtiorto  do 
Alia  iuibrinos.  K  esto  fue  por  consejo  de  Oal- 
"lan.  Y  oeroo  la  ciudad  de  Onunes  con  todo 
«11  jNider,  [lonjne  eataua  ay  don  LanfJiroIo 
(lOnau  gonle.  Y  pues  que  la  vuo  cercado,  per- 
(Ko  «y  nia«  que  gano,  ea  nmcho  auia  ay  den- 


tro muy  buena  coupsAa.  Y  á  LancaiUe  ij 
siora.  vencieraloB  muchas  rexes  e  prendié. 

los  a  mala  afrenta  dellos.  Mas  no  quiso.  < 

amaua  al  tey  sobre  ntsntos  hombres  «n  d 
mundo  eran. 

(■Ar.  CCCCXX.— /)«  como  H  rry  .(rftrr  „. 
i¡ufTa1ia  mufho  porque  r^rtartm  a  ¡MtifanU. 

Qiiaiido  el  rey  vio  que  no  podía  al  "iattt 
RÍ<.-oaarq»eJporaiiltonmfaceM,  díxo  ,l  f";  ' 
uan:  *Sobrnio.  maiasteme  que  me  í- 
aigni  venir,  ca  lo^  de  deothi  ito  dan  nad»  p  r 
niJío.  Y  qitando  Onlnan  cnIo  nyo.  rii<i  fnan 
posar,  y  '-nbio  a  deiir  aLani^nroí"-  aJS.*i:  «Lac- 
varotc-  si  tu  i-n^S  tal  qiinl  tu  dÍM«.  quo  la  on 
mntftstw  a  mis  hormnnoa  «Irii?,  yo  prtNur» 
qiio  si».  Y  T>nncaroto.  qnanilo  esto  oyó,  vno 
muy  grau  pensar,  o  dÍxo  qnc  g?  lo  rtcfooderii 
Sí  \i  mejoj-  que  el  pudi'^^s  >■  fiio  punda  b 
li.-itiilla  nnlo  1u  <-ibílBd  do  (.rsune*.  K  qtuafk 
fiK.'Ton  metidos  en  el  campo,  filo  Oainan  plo- 
móte)- a  811  tin  el  rey  Artur  que  si  Lancan^ 
to  vencie^EO ,  que  dcr^rcasse  a  üauoes  e 
que  dieese  a.  Lancamte  quito  do  toda  i^oeu 
que  del  auia:  e  que  si  Qaluan  lo  veocieaie. 
que  todos  fuesseo  vaesalloe  quitos  del  rey, 
saino  el  rey  Boores  y  el  rey  Kion,  y  estos 
dos  fueron  quitos  desta  promeu  porque  erai 
reyes.  E  pues  que  esto  ouieron  puesto, 
xaronse  correr  eJ  vno  contra  el  otro,  e  dji  _ 
ronse  tales  golpes,  que  ew  niarauíUa,  e 
duróles  la  batalla  gran  pie<:a,  mad  a  U  cían 
fue  mal  trecho  (ialtian,  que  no  pudo  mas  fa- 
«er  de  ;irmaí>,  e  mataral')  Laoíarot"  sin-j 
fue.ni  p')r  amor  de  su  tío  e  de  W  ríojs  h  n- 
bi>-K  dol  i-eyni>  de  Ijondrea.  E  sabed  qin'  ■  j 
k  liiiiailii  vil»  <ialuitn  vu  tal  golpe,  qm-  non- 
la  desjuuti  fue  bien  sano  del  cuerpo,  c  awi 
que  aquella  llaga  lo  llego  a  muerte.  Eqiundo 
la  batalla  fue  partida,  el  rey  din  por  quito  a 
l^nvaixiteo  a  tiidoaii  linaje  da  guanta  inju' 
riii  doll<'s  auia  it.tcebido. 

Agora  ili-xa  vl  cuontii  de  Tablar  dcMo. 
torna  al  rey  Artur,  eomu  vtKi  la  batalla 
et  einpcrailiir  dr  Roma  o  coa  loa  nnuoos. 

('*p.  CCCCXXI.— tííwo  rl  rry  Jrftire  Lan^ 

coróte  fixieron  su  a4ten»tteia. 

Y  on  osla  liarle  ilixe  el  ciieiitn  quo  pqea  i 
r«y  Artur*  Laiicarotc  ouiv'iwn  jfli  aucne 
llegaron  otras  nneuas  dol  rey  Artor  am  graa 
praar  o  do  muy  gran  soBa:  ca  le  dixeran  que 
eJ  emperador  de  Koma  que  era  on  Btffgnla 
oun  gran  eonpaOa  de  gente,  y  qtio  qncaia  ti^ 
mar  II  (¡aula,  0  después  quena  yr  al  nvm 
de  Londres  e  oanquisterio;  o  el  rey  ania  mu- , 
cho«  honbree  feriaos,  eetuuo  tanto  bsta  qt 
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fa«n>n  winus.  B  iiiiaiiito  «apn  >[tiv  Onlunii  c^ 
Im  otrcM  cnituUcrá  oran  sanos,  fuosm  paro 
d,  o  reiiuii}lo  e  matólo,  y  prcudi<.>  nuich<M  de 
lo«  iDcj'ires  lia  lo«  romahos;  e  <lospi<liol'>s,  t* 
díoloe  el  <.'aArt>o  dol  vnipcrador  e  dixoll'^^: 
«Dciid  (lo  mi  ¡Hirto  a  lo»  romano»  (¡no  osta 
m  la  n^nta  <)<»■  yo  les  dettia*. 

Cap.  CCCCXXn.— CfMNo  lo»  romano»  fut- 
ro» veneúliM. 

Mas  ol  día  que  loa  romsiuw  fueron  venci- 
do», vinieron  al  rey  m«y  malas  nneose,  que 
vn  t-scudoro  le  dixo;  tSeílor,  vos  aneys  per- 
«lido  ol  royno  de  Loadres.  Jlórdereo,  vuestro 
Mhrino.  so  al(o  con  todos  los  hombres  bne- 
m»  de  vaeetr*  corte,  y  ce  ya  ooronado  rey 
de  toda  la  tierra,  e  oerco  la  reyna  Ginebra 
on  el  alcafar  de  Londrca,  f  um«naxola  que  la 
mataría  porque  no  lo  quería  tomar  por  ma- 
ndo». KaBsi  era  Gomo  «1  «Riiudoro  ivatia.  E 
qitíerovofi  contar  onmo.  Di^oox  [¡ue  d^íipiies 
que  se  partió  el  rey  Artiir  del  royno  de  Loa- 
dreeporvenirsDbreLanvarole.euoomciidosii 
leyno  a  Morderec  au  sobrino,  o  üxoles  juntr 
Bobre  loe  euanf^elioH  que  tliti'ísson  por  Mor* 
dereo  como  por  su  {wrwona  misma.  É  <|uando 
Mordereo  vio  que  la  ticrro  ostaua  toda  en  su 
poder,  luego  jMnati  (■j>mo  fiíiesee  traycioo,  y 
que  faria  qiio  mi  tÍo  que  no  ouieese  nada;  y 
el  amaua  a  la  reyna  tanto  y  mas  que  no  Lan- 
garoto,  e  ííko  «stonce  fazor  vnas  letras  falwia. 
e  flEoIas  traer  lom»  de  camino,  e  fiwlas  leer 
ajite  loa  riuohonbrea  que  sy  estauan  aasen- 
ladns.  R  la»  lelras  detian  qno  el  rey  murió 
en  fíuiiniht  y  que  mando  a  los  ricos  honbres 
ái'  Ixtudrcn  que  Rziessen  rey  a  Mordereo.  y 
«(üe  lo  dii!«s>^u  s  la  reytia  (Ünebra  ¡tur  niii- 
per.  T  lo»  i|i-  I^ondres,  que  ¡jensantu  ijue  era 
verdad  iu<«i  crtmn  las  letraa  dcxian,  líxleroa 
n-y  a  Mordorec-.  E  qiiando  le  iiubioi-on  Jar 
la  n^'yna  ]/>r  muger.  no  quiso  ella,  i'a  lo  dt-»- 
umana  mortal  mente,  y  mt^líúLiii-  i-ii  >d  al<!ui;ar 
do  lx>ndrM  con  gran  (;'•"'"  df  au  linaje;  ■• 
Mordorcf:  fijio  coiibaiír  el  alcavar.  mas  un  li- 
pwlo  tomar,  ca  loa  qiit?  t'staiisii  ib-utro  «ron 
muy  bueno»,  e  defendiopmM-  muy  bien;  y 
mt»  treycion  Szo  Moi-iJi-ii'i'.  u  ^u  tio  el  roy 
Artur.  onde  vino  qui-  por  i-sta  rnxin  vuo 
gtfto  pesar  quaiido  oyó  lu»  nueiui*.  o  dixo; 
Catulguemoa,  <\ni:  nunea  folgaii)  faota  qne 
sea  en  Itondreso.  E  don  Quea,  su  raayordo- 
B»,  lo  fizo  tan  bien  aí|nnl  di«.  quo  fue  lla- 
gado a  muerte,  •'  otroxi  Oahinn,  e  otrns  mu- 
chos caual  le  i-os  hílenos.  E  qiiamlo  vio  Quea 
que  «o  pud'>  yr  on  la  huesto,  fiMBe  leñar  a 
Ñoniuindia,  o  alli  murió,  o  Hzierou  loa  del 
linaj(!  del  rey  Van  uUi  rna  ñlla  por  amor 
del,  >me  auto  aonbre  Van. 


Cftr.  l^CCCXXm.—Oiw  ei  wy  Arítir  patxo 
¡a  litar  roa  gran  genU. 

El  rny  80  vino  a  la  mar,  o  passo  coiLqaan- 
ta  gente  traya,  o  Onluan,  Unto  quo  lloío  a 
tioirn.  muHo  liiog»,  o  leñáronlo  al  oa^tillo  do 
Coyf.  K  Mnnlor>-c,  que  supo  nueuaüqueel 
rej'  Artur  uonía  «obre  ol,  flxoer  armar,  o  'li- 
xeronle  eus  ríeos  honbres:  «Señor,  no  aya- 
dea  pauor,  caualgad  e  defended  lo  que  09 
dimos,  ca  nos  auemos  corafon  do  defender 
nuestra  tierra,  avoque  tomemos  muerte  por 
vuestra  lioara>.  E  Morder»;  fizo  armar  su 
gentt',  e  partióse  de  Londres  do  tenia  la  rey- 
na  Clareada,  e  como  dende  se  partió,  metióse 
la  reyna  en  vn  nionoaterio  de  dueiua,  e  pen- 
só en  Ru  ooracon  que  sí  Mordereo  venciesse 
fl  tornaase,  qne  no  sería  tan  malo  qne  de  alli 
la  saoiu<éio.  o  que  si  fnesse  vencido,  que  se 
yria  imi-a  el  rey.  E  quando  Mordereo  lúe 
giiiKtiio.  oaualgo  con  to<la  su  conpaOa,  e 
viiioal  canpo  de  SaUberaü,  e  fallo  ende  al 
rey  .\rtiir Kon  Rrati  oonpalladegente.Eante 
que  llegiu^ton  vnos  a  otros,  assaz  se  dixo  de 
la  vnu  parte  «  de  la  otra  )K>rque  ouiessen 
]j«x;  y  <M  rey  no  'iitiso  consentir.  E  todas  las 
cosas  quo  aquí  eonuinuen  fular  que  vos  aquí 
no  cuento,  lo  tjillareys  en  el  libro  del  Bma- 
tiro:  ea  no  me  ontremoli  yo  de  deai«ar  con- 
plidíiraent''  las  Rrandes  l>ataUus  que  ouo  en- 
ti-o  el  linaje  dol  P>y  Van  y  el  rey  Arlur, 
porque  las  tre«  parles  de  mi  libro  fuc«Mn 
VffHales. 

Cap.  CCCCXXrV,— De  ¡a  batalla  que  fue  m 
ion  campos  de  Salabeit».  r  Miurte  alli  Qran 

Las  huestes,  qnando  fueron  assonadas  en 
lo»  canpoa  de  Salaberos.  ossaz  podría  allí 
honbre  ver  muchos  buenos  caualleroa  de  la 
Tna  e  de  la  otra,  donde  aniño  tanto,  que  se 
flrieron  de  las  langas  e  se  mezclaron  las  feri- 
das;  alli  veriades  tantos  muertos  e  foridos, 
tjQo  no  auia  ay  cuento.  Y  en  a<iuelln  batalla 
dolorosa,  que  en  mal  punto  fue  coraent'ada 
para  ambas  las  partea,  que  mnrieron  ay  tan- 
ten  liombres  buenos  e  tantos  oanalleros  pre- 
oiadua,  que  ftnoo  el  reyno  df  Londroü  pobre 
para  Kienprf  jamas.  V  on  aijuella  batalla 
fueron  muorlos  siete  rori>a.  Y  en  o!  libro  del 
Uitlaiho  dirá  qualcü:  o  alli  murió  l^u<^  Dk- 
tragos,  e  Didonax  ••[  stalnuje,  o  Blandiles,  e 
bien  voynto  ilc  lo«  de  la  Tabla  Redonda, 
[que]  el  quo  menOK  valia  ísTB  tenido  ¡Hir buen 
cauallero  n  marouilla.  Y'  en  aquella  batalla 
fizo  Mordereo  do  armas  tanto,  e  se  defendió 
tan  bien,  que  no  lo  vio  hombro  que  no  lo 
ouiesse  a  marauilla  e  por  buen  cauallero  do 
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HnnaK.  E  wbed  qu*  ctíso  U  historia  '^uff  i-n 
tixU  MU  vida  no  ftn>  Unto  a>ino  u'imO  <Iíb 
solrt,  cu  'l¡7^  í|UO  d  mulo  siet*  v>l|])]lun«>^l?l  d"? 
Iii  Tatflii  Roilunda,  qiie  «ü  libro  del  ¡inliuiru 
■li»'  siis  nombras,  e  1m  fechos  que  lixiorun. 
Y  i>l  ro}-  Artnr  lo  flio  tan  bi^n  ai|a«l  dia, 
qtio  to<I<M  loa  suyos  tomaron  eafluMx.'o,  ck 
jamiu'  vanMiian  ilc  ferir  do  Un^a  o  de  i^Niut- 
da.  E  tiuoan,  qut>  ay  cerca  estaiia  e  tú  lait 
prKriM  qtifl  Carian,  dÍxo  a  tiiflele:  i|>»ii  Oi- 
ñoU',  MMiitoa  seguros  qiit>  venoerenioa  lutta 
tMtnlla,  ca  iiedefiaqui  el  rey  Arturooii  Un 
buen  KOiiiblaiito.floniúiUMiniiecArH  oii  mntor 
o  [■onriinilír  "ii."  «nemígOM.  Ycuewtomirovl 
Tuy  Artur  louio  DlooberiH  «11111  niiiorto  a 
^[ul-<IMVc,  >'  <]uo  Lntya  au  oaboi,<a  amutniíiilo 
em  po«  do  ai,  naa  al  oiierpo  i>m  todo  dos> 
pedacado.  T  «1  toy  prei^unto  a  Itrooljeris: 
(¿FiíMMToa  ul){0  d«l  trajdor  quo  umi  noa  in- 
fundio tan  initl?t  «So&or,  dixo  el,  ho  aquí  la 
oab«,«>.  cMoohn  me  fluzo,  dlxo  d  rej,  qua 
la  breinoa  poner  en  lugar  do  la  puodan  bien 
uer  qunntoa  qniai«r*n,  v  vm  >'  vi  an.'vbiijM 
&ncarádnt  aqui  «n  0»t«  oanpo,  v  lareys  tds 
torre  en  que  eohoys  las  cabé<,-aH  de  loe  tnaei^ 
toe  qae  aqui  Bnotire»;  y  atad  la  cabp<^  de 
Moriierec  eauima  de  la  torre  de  uiia  gran 
cadena,  y  faiod  ecrouir  vniM  letns,  como  el 
gran  duelo  dente  oanpo  Tino  )>or  el;  asai  que 
aquellos  que  dapuea  de  noa  vinieren,  que 
íM>pan  por  el  escrito  el  gran  mal  ^ue  por  el 
auino,  y  que  digan  que  mal  hÍi^Ío  aya  bu 
anima;  e  He  mi,  que  laáta  aqui  fuy  rey  auen- 
turoM.  ruego  al  mi  señor  Jcsu  Clu'isto,  e  pi- 
dolo  merced  ou  esta  postrímoiu  de  mi  vida, 

;[ue  el  nunca  le  perdone  este  pecado  que  ha 
Milio  a  todo  el  reyno  de  I»ndrcs,  mas  aíen- 
pre  esto  en  el  iniierno.  mientra  Dios  fuMv 
en  la  perdurable  Tida  del  santo  parayao. 
Auie»> . 

Caí.  CCCCXXV.-  Como  fizitron  ma  torrr 
en  «i  atmjio  áo  fur  U  Ai^orofa  fmlalUt. 

ÁMi  oomo  el  rey  muido,  awi  Ig  ftcierou  al 
areobispo  e  Bleoberíii,  ca  tUiero»  faxer  en  el 
canpo  vna  muy  itruo  ii>rr«.  u  puKioronle  non> 
brc  /a  Uim  d»  lo»  Muro*.  R  iaiIki"'')»  b>  >^a' 
bocK  <1«  Uordorcc  viioima  dolía.  Y  oatuuo 
alli  Taalu  qun  el  rey  Carlea  paw)  a  Infríate- 
i-ra  e  fue  n  ver  la  Wrtv.  R  qmiiidu  Qnbarou 
el  traydor,  que  fizo  tanto  mal  i-'xno  ya  itlt^ti- 
■as  vene  oy8t«s  deiir,  Idwo  la  caüxx-a  do 
MoideiOT  que  Qstaua  •■olffada  ■111.  por  Ul 
coea  que  le  par«úo  que  i-ni  jwr  fnlao  y  de- 
nuesto de  loe  traydoiv»  dul  mundo;  y  «'1  quo 
se  sentia  por  tal,  fuone  vim  douIio  para  alia 
t  tomóla;  e  púsola  en  lugar  que  nunca  mi- 
Ijienuí  della  mas;  e  la  tom  quedo  asai,  que 


nunca  fue  derribada:  e  avo  afoni  Mtan  m- 
<)in>  niuroa  della;  e  bao  nonbre  h«  nmrea  m 
l'i  lorrt  de  los  timerto».  y  es  en  ol  llano  if 
Siilaberos. 

&las  agora  deu  el  ouenlo  de  fablar  des- 
to,  e  tonta  al  rey  Artur. 

Cap.  CCCCXXVl.  -  CWKO  ti  «y  Artur  « 
foriio  dt  la  balüUa. 

El  cuento  ilizo  <|ue  pm»  el  rvy  .\rtur  w 
partió  do  ¡íatalM'ma,  do  la  batHlIn  fue  m<>ft«l 
e  dDlorÍ<ln ,  nw  se  fue,  e  fueron  con  el  Ijnoaa 
e  Oiflele,  e  anduno  lanloquo llego  n  vna  »■ 
pilla.  H  auia  tionbra  la  capilla  i^ra.  moa  >le 
¡a  manera  que  "to  c*to  nonbrc  el  lüini  «t-I 
liaUídro  lo  iIchím.  iiue  mas  Fazc  u  »n  •- 
que  a  efite;  y  ell'W  entraron  en  la  im;  '1 
rey,  como  se  sentía  maltrwJio,  rti 
^u  cauallo.  oliNtotroB  i>tro«¡.  e  atj>i'»i  i>'-  'j- 
imllea  de  fuere  por<|ue  loa  fHlla8S>>n:  y  clc^ 
pues  entraron  dentro,  y  el  rey  Biitri  loa  yao- 
jos  ante  el  nltnr;  "  Lucan,  que  Mtaiiu  a  tiit 
(■spaldas,  loe  ynojos  flncadoe.  paro  jnieoUe, 
e  vio  el  estrado  to<to  lleno  de  sangra  (^  4»- 
rreJor  del  rey.  Estonce  entendió  pr  ' 
mente  que  el  ley  era  llagado  a  muertt 
no  podía  eaeapar,  o  no  se  pudo  tener  quv  d<- 
dixcseo  llorando;  «¡Ay  rey  Artur.  como  <• 
gran  dafio  de  vneelra  muerte!»  Y  el  rey  f« 
nial  espantado  desta  palabra,  como  hosbie 
que   se   eapanta    quando  oye    f&blar  de  fin 
muerte;  respondió  e  dixo:  tEI  daño  no  ser» 
Un  siitamente  mío,  mas  mucho  boen  boobn 
sora  por  onde  perdido» .  Ksto&oc  se  dexo  oaet 
sobre  e!,  oon  la  gran  flaquen  de  la  cabera 
que  tenia  atordida .  y  era  muy  picada  p>ir 
las  armna  que  tenía;  e  toiDo  debaso  a  Lacaa. 
qon  era  ya  desarmado,  y  ntendiuae  eobre  el, 
que  lo  apretó  tanto,  que  le  vno  a  maUr,  M 
por  quexa  ni  por  mal  querencia  que  con  el 
ouií^íM.*.  u)a«  por  la  gran  t'uyia  que  sentía  de 
la  muerte. 


Car.  CCCCXXVII.— Cowroí/rej  Artur 
a  ¡Mean  ti  tvp*r<i  fUt  no  /itiasr  mea. 


Puei  t|ue  ol  rey  cstuuo  aasi  ama  yisfla» 
leuanttfiu.!,  itins  no  pensó  qtie  auia  iBimts  • 
LuL-aui  e  OiHats,  qiH>  lo  vio,  dixolo  al  rsy.  • 
di  rey  pSK*  de  «orav'un.  «  dixo,  oomo  boaitov 
4ue  tenia  peaai;  *tiiB«te<  yo  b«  soy  «1  r«j 
Artur,  (jue  Mliun  llamar  ley  ausmtunde  ya 
Ua  buenas  andani^aa  que  Dios  ms  daua.  lUi 
quien  agora  me  quisieese  uonbnr  per  bu  dr 
recbo  udnbre,  Uáinanne  ba  á  rtf  dtaint^ 
mdo  e  nie;ijMÍno,  a  quien  Dios  ha  pUMta  M 
mal  andanza.  Y  esto  me  ha»  Tsotura.  qM 
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DW  as  cantnrÍB  t  «D«mÍKa  príua'U.  e  ni  Sé- 
flor,  que  jdaxe  i|ue  bina  to  en  il»lor  y  un 
tríatei*  emo  pono  qup  he  d-í  biiiip:  p  ¡insi 
muestra  que  aj»Í  ioiuü  <•{  fiio  poderciso  ilt-  rao 
ftyudar  en  muehati  aiiPiituras  «iti  wr  raeie^ 
oedor,  bien  asai  es  poderos»  ili>  mo  derriliar 
iwr  aiientnras  foaü  t>  malas,  |i»r  mi  merooí- 
mÍ4>nto  e  pecado> .  Aasi  (lixo  el  rey,  ijuando 
rio  ouú  aala  muerto  a  Lucan.  Y  estuiio  assi 
aquolja  nocfaa  oon  gran  prnar  e  Un  cuyuílo, 
que  bien  cnt«ndia  que  petado  iteria  d4>  üii 
vidn.  E  i(uand(i  vlnn  i>J  düi.  dixo  a  Oifleto: 
tCaualKii^nxM,  >•  v^inoH  doreuhainenttí  raiitru 
el  mnr,  <[iio  tañí»  mata  vüntnr»  oii<>  dcüín 
vcx,  qiMí  no  iiiiii'ro  yr  a  junrir  ii  Iji^ndi'es;  >■ 
Ilion  luwi  riomo  mi  vi<ln  aiiiluifi  Hiitiifin;  oii 
nripntura,  Ok^I  iwni  ilf  mi  miii'i'li<,  ■•  iicrii  (lu 
dtutn  a  twiii»  tiw  khhUí»,  <'  iiiiij;iiii<i  no  tu-  [m>- 
dra  loar  i|iu>  aube  cíortaincnt^!  U  Tonlnd  ilc 
mi* .  £^iiii.-u  i-Aualgnmn  c  »al¡ttn>n  d«  la  <-ji- 
|>ill»,  «  tMronw'  ilonvh«m<'nt«  al  mar. 

Ka»  ngon  dcxa  v\  <;tK-nt'>  n  cllint,  o  turna 
al  arcnbÍRpo  d«  Cunturbfll  s  n  Rlcobcris^ 

Caí.   CCCCXXVm.  —  Que  tí  aivAiapo  t. 
Bleoberis  fitúi-on  ía  torre. 

Uiee  el  oieoto  qae  pii«8  «I  uicobíspo  e 
Bleoberis  vierou  fecha  la  torre  asai  como  roe 
dixe,  <|ue  se  partía  d«it<ie;  o  JllooberiB  dixo 
al  an^büpo:  *Senor,  ¿ijne  querej-s  faier 
Toe?>  <Cierto,  dixo  eiarv^bíspOjdflspueB  que 
D«  comenvamoe  orta  torre  que  ya  dimos 
cima,  yo  oy  d>!^ir  muchas  veiea,  s  muchos 
bonbrea  buenoa  •(iie  aon  de  creer,  que  «1  rey 
Artur  que  era  muerto  o  perdido,  en  i^aha 
que  no  nheo  d«l  jiarte  ni  mandado.  K  puoa 
que  yo  oy  dexir  ciertamente  que  Jamaíi  no 
anre  eon]»IU  con  tan  btten  señor,  noijuieii) 
maa  biuir  ni  sef^ir  al  aífflo  deede  aquí,  •|iit> 
[loes  tal  honbre  «imo  este  ee  muerto  o  ¡mr> 
itido;  on  este  era  oostillo  Aol  mundo  o  houira 
(le  loa  cauatleros,  e  puea  el  im  perdido,  yo 
me  meteré  tiermítallo  en  alj^una  hermita,  o 
robare  a  ÍTuístro  Sefíor  poi'  «u  anima,  a  por 
Is»  dv  tos  l>u«íii03  caiialli>riHi  (tóales  iiiie  mu- 
rifaron  on  la  doloroita  baljilla  de  Sala1)i«#t. 
Entonof^  'lixo  Blivihi-ria:  tX  i»Ui  no  sm  yo 
SL'nnftiíjado ,  cu  oy  dozjr  que  mi  «onor  (Ion 
Lan<,'«role  lia  de  ]ni9Kar  nyna  aoa  oon  Ki'an 
ceutc  a  lomar  eein  tlnrrn,  donde'  «nl>»»  lo« 
Itio*  do  Morderac!  ao  ran  vm  ciitruipndo». 
«PuM  tncomiendooa  a  Dio",  dixo  oí  ar^-obis- 
pe,  oa  me  quiuro  yr  aquella  hormita*;  e  di- 
xole  do  la  hwrmita  «ra.  <Yo  la  m  bii>n  craa 
liennita,  dixo  Bleoberis,  oa  yo  fuy  en  ella.  19 
Bab«4  que  ai  niientnra  al^na  me  trae  por 
ay,  que  ro«  yn  ii  ver».  E  a»ai  so  partieron 
u  u^bÍHp»  e  Blioburis. 


C*F.  CCCOXXIX.—  G>mc  ti  arpobitpo  m 
fue  p(tr<i  In  hrrniUa,  »  fitmbcrM  *^  ta  rwi- 
tura  lo  Icuo, 

Pliego  el  nrc<AbÍKpo  n  In  hermita,  e  Bloo> 
hori»  *e  fue  drt  la  ventura  lo  Ifluo  por  el  rey- 
no  d"  Londrtiít  ndolnntc,  at>»i  guíndode  to<la» 
annagcomoenttnlloroandnnlo  auln  do  auer.  K 
vn  día  áísí  andando,  vuo  de  topar  oon  Artiir 
ol  pequoAo,  c  qnnndo  «e  rieron  no  se  cono- 
cieron, on  auian  ratibiadaa  suf>  armas  cnda 
vno.  poro  Mi'^n  |>vn<ai  c-Adn  vno  que  eran  ea- 
(lalloros  andant'^j;  o  tautfi  qu«  «e  all<>gan>M, 
<>et>.ii]ieTon  quedo»;  e  ciiilii  rno  andana  non 
tal  j^iesnr,  quo  iK>r  vnn  gnin  (■ict.iíi  no  ae  fiílda- 
ron.  nombrándole*  de  lo»  hiifno*  i-aualN-nis 
andantes  del  r^-yno  ilc  líondri-s*  qiut  oran 
muerliM.  e  ooioo  era  va  id  royno  tunindo  a 
pobi-e2a.  K  desque  oscí  e>ttun¡en>n  si**"  I'i^ 
Cíi,  que  no  se  podiaii  fnMnr,  dixo  Hl»>rtb('ri«: 
(Amigo,  ruet!Ova«  que  me  ilÍKuyi«  vue^lrv 
nombre  e  donde  soys;  M  muotio  lo  qiiTria 
Haber,  porque  pienso  qu''  soya  do  los  cuuu- 
lIer<M  .-uidantc«  del  rey  Artur,  que  ornn  an- 
dantes*. Y  el  re«[iondioa  mucho  gran  afán, 
oa  mucho  auia  gran  penr,  o  dixo  llorando 
mny  fuerte:  «Yo  he  nonbre  Arlur  ol  pequ«-| 
no,  6  muohafi  vex«  fui  en  la  i-orto  <!e!  rp 
Artur,  O  tanto  eatuue  ay,  que  qiii»i  Diiw  ijue 
<>uieit«e  la  oonpafla  de  la  Tabla  Ibylondn.  E 
pupji  yo  voa  ilise  quien  soy,  agora  me  ilozid 
vixt  quien  aoys».  *Yo  soy  olo«AerÍfi,  dixo  olj_ 
e  bion  me  deoiadee  oonooer,  ca  soy  de  ' 
Tabla  Redonda  como  vos».  QÍiando  esto  oj 
Artur  el  [>cqueiu>,  dixo:  <Vog  soya  enemig 
iti-1  rey  Artur  o  de  aquellos  que  son  coat 
el,  c«  soys  del  linaje  del  rey  Van,  e  i»r 
aqnid  linaje  son  mnertos  e  destruydos  tolos 
loi'  ileJ  rt-yno  do  Londro*:  e  por  este  fecho 
soy  nii^tro  enemigo  mortal:  e  ^uardao»  «le 
mi,  ca  Of  dwafio,  e  no  ay  al  sino  muerte 
para  ol  vno  o  para  el  otro». 

Cap.  CCCCXXX.— Ow'  Ariur  r.Í  pe<¡utlio  e 
Bleoberi*  etimUtHeron. 

R  quando  eato  oyó  Bleoberis.  dixo:  «;d^ 
Artur!  se  que  esto  no  faredes  vos,  si  Uíq 
quÍKÍere.  ca  bien  aabedes  qne  seriados  peí 
jurado  y  desleal,  o  demás  que  minea  to 
errc>.  «nfionoce  nada,  <IÍxo  Artur:  defon 
itooa  ai  qui^inrdes,  si  do  falbrvos  oy»  mal*. 
K  quan'l')  Hl<i)lieris  vio  que  no  n  podin  delj 
pnrtir.  dixo:  <Eii  Dios  lo  <lexo>.  Y  dcxarunst 
enrrer  el  vuo  euntra  el  otro,  e  firíeronse  tai_^ 
do  rezio  de  Las  langas,  que-  aiuboa  oaieíOD  déi 
mor  en  tiürn,  c  toa  (■auallon  sobrellos, 
fueron  amlutt  muy  mal  feridva.  Uas  oot 
eran  anliOK  d'-  ki**"  fuoifa  y  de  grandes 
rufones,  luuunlAroRM.i  lo  ma»  ayua  que  pu-j 


dívrQD,  fi  mvtioron  numo  ii  las  (^¡.utilns,  e 
dcxMvnso  yr  ol  vii"  contra  ol  i>li-o,  i-  (lii-ron- 
M  t.inlos  (;<iljii?s  í]\ii'  w?  jinniiv)!)  IuIpí  los  rs- 
cu'IOH  ■!  las  lorittits  '\nt}  vniiaii  ititiy  ¡wo. 
aesi  qup  (iii«li4uicr  <iiii?  ]ii¡(  viera  dixcra  qiif 
ambos  ferian  muy  bien  ili'^  ospaiin;  ¿i>  ■jiie 
Til»  ilir-'V  mito  qnií  olios  ilo  n'inolls  Gatalla 
csoa|)as>^n.  fii-r^ron  tol^  {^raOos.  que  oí  mAs 
auno  ilolU*  tenia  cinoo  golpes,  ¡¡ue  otro  oa- 
oallero  íicría  biaÍ  trocho  ende:  mas  eüois  auinn 
los  loragones  tan  glandes,  e  Ih  satka  tan  en- 
cendida, que  no  lo  sentinn  &i  eran  mal  ti«- 
choesi  poco;  e  pue«  fueron  ambca  oansarloR, 
folgni-on  Tn  pooo  por  cobrar  fuen;a.  Puee  fol- 
gaion,  dixo  üleoberia:  tI>on  Arlur,  vos  rae 
cnotetístEs  en  balde;  conbntist«8  vom  eoraÍKii 
gran  piega  e  nvn  no  ganastes  ay  nada,  ni  y» 
menos.  É  ruegoros.  por  Dioa  e  por  oiirt«íiia. 
que  qiiernys  dexar  «8ta  batalla.  E  yo  ros  do 
por  quito  de  quauto  yerro  me  aueya  fw-lio* .  Y 
eidixo  que  no  lo  faría  fasta  qni«  ol  viiodi-llc» 
ftiesse muertik,  eBleoberi^dixo:  cEsi  nicm¡i- 
tays,  ¿que  Wn  os  vernu  cnAo'.'  «i  yu,  qui.-n 
lo  supiere,  tenetv-™  lian  ¡wr  [•orjiíriiiloo  |k>i' 
desleal.  E  vi>s  sabinics  nmy  liieii  que  nuiu-a 
muerte  vos  merei'i>,  «Si  mirn-cisto-ít,  >lix'i 
Artur,  ü  dexii-vo9  lií!  oomo;  hicn  *iilipyi5  quo 
tal  eis  cdstuiibre  iln  hm  eaiiiilliTo»'  iindiint^^, 
qne  si  algún  cauailero  vs  traydor  u  su  sofior 
natural,  e  lionbrc  lo  ayudase  wntrx  aquel 
!MjH(jr.  salieys  qui'  >^  triiy<lor> .  «Verdad  í«»  , 
díxu  BItK)liorU.  cPiios  vos  bien  saboys,  diro 
Artur,  qmt  vos  iiyud.nstc»  n  Lani.'arolc,  oa  ora 
traydor  »  su  »cn«r,  tü  fl  fue  fallndo  lou  la 
royuii  Ginebra.  E  «yuiliustcslo  en  toda  la 
giifiTii  qiii;  oinncrn,'<i;  y  pues  no  os  tenoí's 
(tor  tniyd'ir  <ru  ayu<lfirla  contra  vuestro  se- 
úor,  Mbi'd  ijno  lo  soys;  o  poniuo  niatastts 
anio  la  .loyisa  Oiiarda  el  caualler»  del  mun- 
do qui!  yo  mas  amaua;  e  agora  fálleos  aqui, 
«quieroroitcado  dar  el  galardón*.  •Cierto, 
dixo  Blccibcris,  TOS  entendedee  mal  onscjo; 
V  pac*  yu  veo  que  no  puedo  fiíwr  pní,  dí- 
goros  vna  cosa,  e  no  |jur  me  alabar;  '{\i<.<  so 
verdn<kT« monto  que  soy  tan  bueu  c»iuillor\i 
como  vos,  y  mojor.  e  ya  vos  lo  mostrare  aiiU- 
qtto  no»  partam^js  que  es  verdad  lo  que  digo; 
ca  si  Dios  quisiere,  yo  vos  matare  o  vos  >cd- 
wrc;  empero  que  rae  peaa,  assi  Dios  ino  vala; 
mas  no  puedo  faser  al,  e  lian'  mi  jiodor,  que 
mas  quiero  yo  que  vu»i  muruy»  a  miM  manos 
(|ue  yo  a  las  vuestra» . 

Cap.  C0CCXXX].-J>«  la  batalla  qiu  omi>- 
ron  Aibir  eí  ptqueAo  e  ISwberi», 

Sin  niu.<  tanliii-  si>  doxaron  estonia  correr 
«1  vno  •!ontr4  vi  otro,  e  dieixmse  de  las  espíi- 
das  los  msyocvs  golpes  que  pudieron,  e  duro 


uquolln  batalla  eu  tal  guisa,  que  no  nto  ay 
tal  qiio  noouiesHA  (laitorde  muerte.  3dasme- 
cli'>  jpoor  ora  miiItp-i-Jio  .\rl"ir  o\  j»».|ii-''!i) 
qui'  lilenUcri*,  ansí  quf^  bioo  \<'> 
podía  <-s<.uipiir.  ca  loiiiii  bion  doxt-  i 
la  menor  diJtu»  ■•r¡i  morljd.  E  .(ii-ii.;'  li 
que  no  ¡lodiii  mu*  sufrir  !tt  liatalla.  t,y.iv  i. 
I'niio  afuera,  cdíxou  Blcob<;ii^:  ü;'  -im  .  - 
sentidos?)  «Bien,  a  la  meD^^I  di-  Iíi'i>,  Mvnd 
el  tienpo  en  qua  estamos:  cmpi^n^  M*y  mal 
Uagadot.  *¿Xo  a  muerte?>  dixo  Artur.  iPoc 
buena  fe.  no> .  «Digovos  de  mi  qu^^  mo  »tee- 
to  llagado  a  muerte  por  mi  locura,  e  no  &r 
p.-si  unto  de  mi  muerte  como  qiw  no  tn* 
venguef.  E  pues  esto  dixo.  dexoso  ivft  oo 
tierra,  mas  no  a  su  poder,  fc  Blooberis,  q»* 
ouo  gran  pei>ar.  metió  el  espada  en  su  vayn», 
que  n»  le  quei-ia  mal  fazer;  e  por  lo  que  anit 
fwlio  se  arrepentía.  Y  después  fueese  pan 
o-i,  e  quitóle  el  yelmo  porgue  le  dieese  rl 
vil-uto,  o  Artur,  que  lo  sintió,  ponso  que  e 
\i\  quiíauii  |iOr  le  cortar  la  fabeca,  e  dúmle;, 
«¡.^y  «iMlor  Bleoberis,  meroed,  que  m8| 
iiinerl»;  y  ■■slo  tengo  yo  por  mi  sol 
ti  yo  vo*  íui-ft,  bien  *o«  vengaste»:  sufrid 
si  vns  pluguiítro,  y  drxadme  estar,  e  no  i 
roys  a  mi  i^uc  fiiy  tan  mato  oontn  vo$!> 
<A««i  D¡u«  iiit!  valii,  díxo  Blci^beri?!,  no  hf 
voluntad  de  o«  fii»>r  i)te>ar,  aute  me  pesa  do 
<»rsor'n  («r  ijuanto  vos  fixi^>.  «Por  tiuena  fe. 
dixo  Artur,  viw  no  diney*  ínt  reptado,  .(Ui- 
esto  me  vino  por  mi  sob<^rruía,  mas  rna  n»a 
que  no  o«  ilixc  os  quiero  dt'xir,  y  m  «sto, 
poluto  veo  qiR-  soy  mucitii,  >•  quiero  qne 
todo  el  mundo  lo  sepa,  y  os  r«to:  Sabed  qné 
el  rey  Artur  fue  mi  jadrc,  f  por  end"  tu*  yo 
nonbi-e  Artur  el  peiqueüo;  y  «to,  si  o*  plu- 
guiere, faxed  osereiiir  s"bre  mi  si'pnitnm).  E 
diziendo  esto  desta  manom  i-nyo  muerto.  E 
Blecheríalotomoonaii  i-niuillo,  y  leñólo  a  roa 
abadía,  o  bunio  aysotorr.tr  muy  honradaracn 
te.  e  flzo  escriuir  sobre  su  monumento  lo  qa» 
le  rogo,  e  partióse  deude.  B  agora  doxa  al 
cuentíi  de  bblar  dellos,  e  toma  td  rey  Arlor- 

Cat.  CCCCXXXII.— Como  W  nn  Ariur  üe^o 
al  litar  e  itaco  la  eapaiia. 

DizR  el  cuento  que  quando  el  rey  Artur 
llego  al  mar,  eato  ora  hora  de  medio  día,  v 
tomo  la  espada,  e  aaeola  de  la  vayna,  e  ñola 
eifUir  tintA  de  la  sangre  de  aquellos  que  na- 
tan>.  E  des<}ue  la  miro  gran  pie>;-a,  aoaplcut- 
do  dixo:  <;Ay  capada  buena  e  tioa,  e  La  nte- 
jor  que  nunca  entro  en  el  reyno  dd  Ijondm 
sino  lu  do  la  ««traAa  «inta!  .\r^>ra  ]ienleras 
tn  seftor,  mas  ¿dn  fallaras  jamait  homlve 
eu  que  tan  híon  seas  emplv»<lii  como  rn  bl^ 
eres,  si  a  mano  de  Lnnvaroi^  novionosí';/ 
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■aiK^Arote!  ¡El  mejor  honhre  v  el  nicjnr  ca- 
allero  que  yo  nunca  vi  tuilno  Giiliu  tu  Tijo, 
ae  íiie  mejor  de  loa  mejore*!  A^um  plu- 
olease  a  Dioa  que  lu  mi  (^^[iii-lii  luvicssesc 
iipieesdo  yo,  ca  cierto  mi  iiniuin  sorla  miiB 
icioAa  ¡Mita  !ii<)ini>r«> .  Ewlonf-  lltimu  a  6í- 
ete,  o  (lixole:  <Toiiia<)  cutn  C!-|miIa,  e  yd 
Di,  !'«i«>  «fiiicl  otero,  e  fulliiroy»  vn  lapj,  j- 
[■lutdlit  iiUi,  i-it  n'>  <iuioro  qtiv  los  maloH  quo 
oiptii.'^t <1<!  noKTínicrÉ'ti  i^uflnolmayan>.<Se- 
ior,  flixo  Oiflote,  yo  faro  vuestro  mandado. 
Das  auto  querría,  si  vos  pluguiesse,  que  me 
I  diOMO».  <No  lo  fare,  diso  el  rey,  1:3.  no 
BrÍB  «npleada  en  ti  mí  roluntad.  ca  no  haa 
nucho  <1«  biuir»,  Kstonce  tomo  Oiilete  la 
Fpüda,  o  fuGfise  para  el  oti'i'a,  e  fallo  el  líif:^ 
G8t  como  el  rey  dixera,  e  después  saco  la 
spada.  e  Tjola  tan  buena  e  tan  riea,  ijue  Iit 
«recio  que  seria  gran  daflo  mucho  d<^  la 
cfaar  en  el  lago,  c&  nsai  sería  penliila,  o 
«KSCiole  que  mejor  sería  de  coliar  ay  In 
nya  e  tener  aquella  para  st,  e  que  d¡xo«so 
]  rey  que  la  echara  en  el  la;:^,  y  «'«condio 
I  del  rey  entí«  la  yerua,  e  toriKi  at  rt*y,  « 
lixole  que  la  echara  <mi  el  laxo.  tPiics  ;.q;ie 
liste  della?>  dixo  d  t«y.  «Señor,  di.tocl.  no 
nii8da>.  <Ay  ami^O,  dixoclrcy.ecíhnlaalln. 
aavn  ñola  (wltui<li'>;  yol  torno  alia,  o  miro 
1  spada,  e  ñxo  j;raij  ituclii,  c  dÍxo  que  seria 
fran  dafio  ai  assi  Íiiokko  jicnlida:  e  ¡«oso  de 
tcharla  vayiia,  y  ijchola  en  ol  lago,  o  torno 
ü  rey,  e  dixolc  'iiM?  la  ocluirá,  y  ol  rey  diso 
(«e  virtra  ili'lla.  -Señor,  dixo  el,  no  vi  nada, 
p  qui-  aiiia  do  ver?  *¿Quc  auins  de  ver?  dixo 
I  rey,  xc  yo  quo  no  ín  echasto,  y  aTn  ¿por 
BjÉi  me  fnxoi  tanto  mal  e  tanto  pesar?  ve 
^^bIb.  «i  no  nunc«  auras  mi  gracia.  E  st  la 
^Ht,  lu  Tora»  al^na  cosa,  ca  siu  gran  ma- 
HBla  DO  puede  ella  ser  perdida> .  K  q  uando 
I  vio  que  fnzor  lo  conuenia.  torno  al  laRO,  c 
>mo  la  Mpadn.  e  dixo:  <¡Ay  espada  buena 
rica,  como  es  gran  dado  que  algún  onbro 
mono  no  te  coge  en  mano! >  Estonce  lañóla 
Fpada  en  el  lago  lo  mas  que  pndo.  E  qtian- 
o  el  espanta  fije  oenia  del  agita,  vio  «ilir 
roa  mano  del  agua  que  pareado  faütu  vi 
odo,  mas  del  cnerpo  cuya  era  la  mano  no 
e  veya  nada,  e  tomo  la  espada  por  la  i^npu- 
ladata,  y  ei^imiola.  Y  aesjiiies  que  la  c«> 
irúoio,  metióse  so  el  atrita  «.vn  vi  ■'tspadn:  y 
■1  atendió  gran  piei^  jior  ver  .«i  nioittraria 
ñas,  e  nunca  despiics  vio  nniln. 

Caí.  CCCCX  XX 1  n. — í 'wKf,  f  í  n-v  Jríwr  yí«> 
ediar  ia  «apoda  trt  el  laiio  a  Oifíete  (<), 

Pues  vio  que  no  se  mostraua  mas,  pariío- 
«e  del  lago  e  tornóse  al  rey.  c  díxole  oomo 

[*)  Sfigniv  que  con«pond«  kI  cupiíulo  nnlcrlnr. 


ochara  el  espada  e  lo  qm;  drila  vio.  4Por 
Üioe,  dixo  ni  rey,  toilo  ísrto  ¡talita  yo  quo 
«uernia  ende;  c  apora  «f  yo  liion  i|uc  mi 
muerto  «  atlCK»  mucho  aoeriii».  E  quando 
oí  esto  dixo,  viniíTCinlc.  la»  Ingrimas  a  los 
ojoH,  o  despueit  mtuuo  gnu  picga.  o  dixo 
a  tíiflet«:  (Luengo  tienpo  me  Kcruisto  a  me 
tullíste  comiMfia.  mas  agora  llego  oí  tiempo 
que  nos  conuieno  apartar,  o  bien  os  podeys 
alabar  qno  vos  soys  el  coapahero  de  la  Ta- 
bla Redonda  qnc  mas  luctngamonte  me  tuuo 
conpaaa.  E  agora  vos  yd,  que  no  quiero  que 
desde  oy  me  tengas  conpaAa,  ni  finqiiedes 
mas  comigo.  en  la  mi  fin  se  allegn.  y  no  ee 
cosa  puesto  que  ninguno  sepa  la  verdad  de 
la  raí  muerte,  ca  bien  assi  como  yo  fuy  rey 
por  auentura,  ca  ninguno  no  se  podra  loar 
de  aqiii  adelante  t|ue  sepa  cierta  moa  de  mi 
muerto.  E  por  esta  razón  quiero  que  vi»  va- 
yays,  o  piiiw  i|ue  fuerdes  de  mi  partido,  si 
voM  prepintast'n  nueuas  de  mí.  msjvonderle 
lipyí  qno  ol  rey  .\rlur  vino  por  aucnluta  e 
por  aviciitura  ae  fue.  Y  el  solo  fue  rey  auen- 
tar«»o,  en  tal  hora  qne  después  del  no  aura 
on  ninguna  lii'rra  rey  aasi  aui^ntuio^oi . 
*¡Ay  sp&or,  merced,  dixo  (iiflí-to,  |jor  Dio», 
sufriitmo  que  vo»  fagacyinpHña  lauta  (|unvoa 
qnulin  f»rcdeii!).'<Ei:tono]iucdcser.  dixocl 
rey,  que  a  yr  voi  oonuiciii^,  o  yo  vos  mando, 
sobro  la  fe  quu  aw  duuedcí,  o  si  esto  no  fa- 
xedes,  nunca  vo#  amare;  domas  lágoviMea* 
ber  qu«  ros  vendrá  ende  mal».  «Ay  eoñor. 
dixo  Gitlolc.  fni^orlo  he,  pum  a  vo«  plazc. 
Mas  bien  sabed  que  nunca  Rae  '■wa  donilc 
tanto  pesar  ouiesse  como  en  partirme  de 
vos,  ca  yo  vos  ame  i^ienpro,  c  vos  amo  sobre 
todos  los  honbree  del  mundo:  mas  por  Uiose 
])or  vuestra  bondad,  tanto  me  dezid,  si  vos 
pluguiere,  si  vos  veré  nunca  después  que 
agora  <le  vos  me  partas .  (Cierto  no» ,  dixo  el 
rey.  I-Islonce  respondió  «.íifletei  danto  es  mi 
pesar  niayor> .  Estonce  caualgo,  e  dixo,  llo- 
rando muy  fuertemente:  «BelUir,  eDOúraien- 
dovoa  a  IÑob>.  ¡Dios  tos  guie»,  dixo  el  rey. 
Estonce  ee  partió  Oillele  del  rey.  y  luego 
coinenvo  a  eseui-ecer  e  a  faier  muy  fuerte 
lieii[Mi;  e  fue  Oillete  contra  vn  otero  quanto 
mas  pudo,  ca  peti.to  que  si  en  aquel  otero 
«iibicssc,  que  como  era  alto  que  podría  bien 
ver  por  do  yiia  el  rey  Arlur,  ji'  aquel  otero 
VIH  niodia  legua  pequeña  dol  mar. 

Cap.  CCCCXXXIV.— Comío  OifUUfm  a  do 
íJ  re^  te  mando, 

(guando  Gilleto  vino  al  uteru,  ostuuo  que- 
do so  vn  atbol  Dista  que  fue  la  lluuia  pnssa- 
da,  e  comt>n<;o  a  llorar  (uertemeute  y  a  catar 
contra  aquella  parte  do  dexauaal  rey;  easeí 
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MUudu,  vio  VMirjwr  medio  dol  marvna  bar* 
ca  en  qiin  Vfniaii  murhiiN  dueñas:  o  la  bap-a 
Aporto  <lo  «1  rey  i-vIjiiiii:  <^  f.tliLT'jnBt'  las  due- 
lSÍm  e  fuMvDM  para  ol  roy;  c  eatr«  aquellas 
'dnoflas  andan»  líorgayaa  U  oncjintadoi-a. 
bertututa  d«l  rey.  e  fUMse  jiara  el  r«y  cun 
todw  lu  du«flM  qut  tra^'a,  e  ragolo  que  eu- 
tnuBM  en  li  barca,  o  «1  oiitro  dootro,  y  estan- 
do (IflatcD,  fixo  ay  motor  nú  cauallo  e  sus 
Evmas:  o  (ictpuM  comoDt,-o  la  barca  de  yr 
por  La  mar  con  la  compaña  que  oa  dixe;  y 
«n  tal  llora,  iju«  dudcs  vuodeepnea  oaunlle- 
ro  ni  otro  oii  ol  reyao  de  Londres  que  lo 
viwee.  E  qiianilo  Oillete  esto  tío,  que  enlra- 
ua  el  tey  con  Im  dtieAas  ea  la  barca,  ilc^coa- 
dío  del  otero  quanto  pudo,  e  Cueeae  inntra 
alia  qunnto  el  cauallo  lo  pudo  lleuar,  <m  |>0n- 
so  quo  ai  con  tienpo  «y  llegaaae,  que  m  ino- 
terU  con  bu  «eúor  en  la  barca,  e  (jiit;  no  ite 
partiría  del  por  oosa  que  le  aii¡uiett»«.  B 
quaodo  llego  Ja  baroa  era  yda,  rum  «mporo 
rióla  por  do  yna,  e  vio  al  rey  entre  Ua  diio- 
Haa,  e  oonocio  a  el  e  a  Morgayna  la  Tuda,  un 
lavieramiichas  veies,  yla  baroayuaabnga- 
da  d«  la  ribera  quanto  vn  tiro  de  balleatu.  Y 
quando  üifletc  vio  que  asai  jierdlo  aan  i<cñor, 
oüuien^'O  a  (axer  f;raii  duelo,  e  ÜDoo  ay  todo 
aquel  dia  e  oqu^la  noalio,  e  no  comió  en 
eaM  dia,  ni  en  el  día  ante  no  auia  comido. 

Cir.  CCCCXXXV.  -  (fttc  Oi/ítte  /u^  a  fa 
hermita  do  tt  rty  le  tnoiuio. 

Otrvdia  de  maftana,  quaiido  salUt  vi  itol, 
caiialgo  GiDete,  e  partióle  de  ay  muy  i'uvta- 
do,  e  anduuo  todo  aquel  dia  bata  qiio  llísgo 
a  vn  mato  po^ueflo  que  ers  oeroa  de  vii  lior- 
mita.  K  moraua  ay  vn  hermitaflo  que  era 
muvbo  su  conocido;  e  fuá  a  el,  o  moro  <-ou  ol 
E.  i1q«  dias,  porque  sentíase  maltrMhodcl  beanr 
f  j|U«  Tilo;  c  contóle  lodo  lo  que  viera  d«I  rey 
Artur,  e  como  lo  vio  entrar  en  el  mar  oon 
iu«  dueflas:  e  al  teroer  dia  so  partió  di*nde,  y 
fueaso  pare  la  capilla,  o  ato  su  ouuallu  a  tñ 
árbol,  y  entro  dentro,  e  fallo  do.*  munimvn- 
tü«  muy  ríooe  ante  el  altar;  maNvl  vuo  ilclloí 
era  muy  mns  fermujw  uno  el  otro;  v  «obre 
cstp  monimeiklu  niai  riiv»  .-luiu  iHrA»  .(Uc  dc- 
xian:  At^ri  vaze  el  ret  Annrii,  «jue  puk  »ox- 
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sobre  el  otro  monumento  unta  letras  que  de- 
{xian:  A<tn  Vaze  IíVCax  el  oopeuo,  «tct  sl 

EV  AbTL'B  hato  »0  81. 

Ur,  CCCCXSiXyí.—QutaifleleMaittorfe- 
eio  wbre  ti  momimcnlo. 

E  quande  lefo  aquella  eacríptura,  amortc- 

•obrel  tnoniuunto.  Y  quando  aturdo, 

Je  muchas  reces,  Uorandn  de*  gran  dokff 


que  tenia;  y  oetuuo  ay  hasta  «n  ta  tuxh,  qw 
\-ino  ny  vn  honbrc  buf>n<>  que  í^rtiín  al  aHi.- 
de  la  capilla:  e  qtiando  llillrlo  l<i  ri.i,  pnwun- 
i'jle:  «íMrAor.  ;,os  rotulad  que  yaxo  aquí  eírqr 
Aniir?)  «Cierto,  dix»  ol  buen  faonbre,  cm 
que  si;  CA  puou  baqueiiinieriMiaqui  pieca<l< 
dueñas,  que  trayan  en  rn  ledio  vn  ourp 
úo  vn  cauallero  faciendo  gran  dnolo;  di»- 
roume  que  por  el  rey  Artur:  o  m«ti«it>nlf  a 
cate  monumento,  e  faeronee  oontra  la  nut,* 
no  lonuioD  mas  aes>.  &ionoe  asmo  úifletc 
que  eran  las  diieflas  que  motienu  al  rej  «• 
la  barca,  pero  dixo  en  su  conu^>n  qiw  bda 
vja  quería  saber  sí  era  aquel  el  rey  Anurque 
yaiJa  en  el  monumento. 

Cap.  CCCCXXXVIl.— Ci«iw»  (#»/ísto  fatal 
iHonumttthi  por  rtr  »i era t^uet eí  r^  Artv. 

liMando  Oiflote  y  ol  hont>r'>  liitonn  doUatr, 
<t  pouso  que  yrguiosso  la  tumba  del  ñadí- 
mientij  y  nuo  catas»)  si  yaxia  ay,  «  dtspoM 
yrgtiiola.  K  quando  cato  •luntn,  no  fallo  itnn 
el  yelmo  que  troxo  en  la  do)oro«ii  batalla.  K 
quando  vio  que  el  cuerpo  dol  rey  ao  yaiia 
ay,  mostró  él  niODuroento  vuio  al  bonlv? 
bneno,  e  iIíko:  «Aqui  no  yaw  mi  seAoral 
reyj ,  e  tomo  la  tunba  sobre  «I  monimoatii 
como  antee  esuiu;  e  pregunto  otra  res  al 
honbre  bueno:  «¿Vistes  roe  meter  aqoi  tí 
euerpo  del  rej'?>  *Por  l>Íoe,  dixo  el  tümbí* 
bueno,  nos  melimüs  ay  m  cuerpo,  e  las  da»- 
flas  rae  hideron  entender  que  era  el  r-jy  Ar- 
tur; e  otra  cosa  dom  Mbria  yo  decir».  .Pot 
buena  fe,  dixo  Uifiete,  que  en  vano  me  tiate- 
jarla  de  preguntar  romo  el  rey  mi  ne&ot  ao- 
río,  e  que  fue  del ;  ca  r^rdaderaueaie  eatr 
(lie  el  rey  anentur^do,  a  quien  la  su  ma«n< 
ningún  hoQbi«  no  snbra,  e  bien  me  dixo  i 
mi  verdad,  que  bien  aasi  como  el  rtniofat! 
reyno  por  auentuis,  asai  ae  yria  tiende;  aat 
pues  que  yo  veo  que  uo  me  ha  pro  de  lo  bat- 
ear, e  aqui  no  lo  fallo,  o  pues  asá  es,  ro  f> 
aquel  que  jamas  no  biuir^  «n  e&te  siglo,  mti 
quiero  fincar  aqui  t^n  e^ta  liermíta,  e  b«si» 
(asta  que  muera,  pues  aqui  fallu  las  poetierw 
niic-iiüíi  del*;  e  ro^  al  h-mbru  bueno  que  [w 
Dius  qoe  le  aco^lessi*  <^n  «ii  ci>n]kana;  y  ti 
dixo  quo  tepl.txiu;  v  it^'<l  Itiici  nitM*;  eaU 
Lttpilla  veru  siniícndn  n  Jcsn  Chrixlo,  O  Ot 
biuio  tuoii^>  tieiipo,  que  a  mlii>dr  ttvs  bimm 
murió.  K  iqjora  dcxu  vi  cuento  de  bblard» 
lo,  o  tornii  »  l'is  fij'>s  d*  Mordercc. 

Cap.  CCCCIXXVm.-  L\mo  Íoi  hiJM  A 
Morderte  mipüron  nueitas  fM  «I  ref  Artf 
era  perdido. 

T  ilíxo  la  hlMorin,  qun  yiuw  los  hij«a  i* 
Murdercu  supivrou  que  el  ny  «ra  pervUtlo  ' 
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[■u  pkán  iuu«rto,  flnoaroh  en  OennÍAte  poi- 
[gnütlsr  U  villa;  e  ftiemn  (l<Jww>nortti'I<iB 
iiulo  evipierini  que  la  batalla  ftiorn  tan 
1;  y  elloB,  ijite  eran  bnen-w  idimllorofi 
j__  ._inas,  e  sabian  mu(;tao  iiml  ooiiia  sii  pa- 
I  ilre,  prometieMii  tanto  a  dieron  a  loa  de  Oe- 
I  Dnifite,  que  los  r«Bciuien>b  whi  qiuuita  gente 
[pnOieroo  aner,  o  tueroute  ««Kaoreando  por 
1¡M  tiem;  e  podíanlo  íéier  muy  ligeramente, 
loa  loa  bnenoa  <.«iiaIlero8  eran  ntiierWs  en  la 
nda  del  ívuutü  Urial  y  «n  la  batalla  do- 
t^  assi  c|uo  aiiia  ay  ¡iocoa  que  g>>  lo  do- 

[Cap.  CCCCXXXIX.— a>*m>tirey,./i  <liw- 
[bra  MHpo  romo  mitrimxm  todos  0»  Jñ  baiaUa. 

QiMiido  la  reyna  Oinfthni  aujiu  f.-om<)  mu- 
l'rítnin  bHÍotí  en  In  balalta,  e  oom»  el  roy  aii 
ido  tra  penlido,  t.  qni»  lv«  hijas  de  Mui^ 
•e  «aMnarrauan  lU' U  tivmt,  viio  tan 
peaar,  i|ue  uiiydo  tvr  iiiiivrtK,  »  vu<i  pu- 
Tkh  uuf  M  1<M  liJMt  (U*  Munloíi-ui;  ta  TnlliWHfii, 
i|tiH  ki  fnnan  ulguuii  fninta,  e  Uunu  puñua 
pritttM,  f.  niutio«u  en  la  ordi>n  d«  la«  mon- 
laa,  Y  «ikiaiido  cwlu  fue,  rinieron  nucuas  ijue 
Laii^«ixitv  era  t>n  Ouuncw  uun  fraii  <.'OupuDa 
«h>  honbra*  bireiMW,  e  (timo  el  r«y  Artur  vra 
pordido  e  Uorderac  muerto,  e  la  batalla  «lue 
in  tma  bnua,  e  loa  fijoa  de  Monlorec  que  se 
cuseOoreauan  on  la  tierra;  quandoLanvarat« 
flato  oye,  ouo  gran  peear  por  el  rey  Artnr,  cu 
DO  aula  iionbre  en  e]  mundo  quel  mas  ainaa- 
W,  y  pregunto  p•^^  nneuas  do  la  royna,  mas 
■o  lo  sopiepio  ende  dexir  nada,  ca  poo>»ania 
en  Ib  tierra  que  HUpiesen  della,  ca  nía  dubda 
pUa  iMiydaua  de  He  e^tconder  \n  nins  que  podia 
t-on  mielo  de  mi  muerte,  e  tuo  gran  pesar 
Laat«i\ité  deetos  nneuas,  e  lomo  oonsejo  am 
PM  hemuuioa  Booi'es  e  Lttmel  ivoiuo  faria,  oa 
no  «lia  coea  que  peor  quistiew»  qiu>  a  Monl^- 
i«o  e  a  au»  ciMU. 

C*>.  CCCCXL.  -  Qf*  ttw»w  fí^WMttífl 
c  nmf^o  ni  rey  que  ptuastt  la  mar. 

BuonM  iv  üMpundiu:  «SuAor,  ye  temia  por 
bien  d«  mmnnrnoe  e  de  pasaar  la  mar  •  la 
Onuí  Brataila,  e  ai  nos  at«tidiei«n.  pelMio- 
moa  con  »llo«;  esl  los  vt-ucit^remoi,  fotramoa- 
k«  inorír  d<  al|pmu  inutrne  eetnSa;  c»  ns 
veo  yo  de  que  tiirA  ifuinu  nos  podamos  mejor 
ren^r» :  e  LaDQatuie  se  uloip}  en  eato.  Y 
•nee  eobiaren  al  reynu  de  Uenüyt.  e  al 
deOaunes,  eald«tt«UBa;«aeKinaran- 
U  ciudad  de  Uaunea  mu  de  .xx.  mil 
•  pie  e  a  L-aUallo.  Y  pues  fueron  bbu- 
i»,  Lan«ar9te,  e  Booree,  e  Líonel,  y  Kh- 
'^or,  oon  toda  en  ranpa&a,  parCieroiue  de  (hu- 


no», e  nnduuier'<n  tanto  que  llegaron  a  la 
mnr,  e  fallaron  las  na<w  guistidn».  yrnirahm 
dentro,  o  vuicron  biion  lipn{>n.  qu<j  «'(mmí  día 
mismo  vinieron  en  la  Oran  BretaOu  o  (Amaron 
por  la  ribera  del  mar;  e  otro  dia  atipieron  las 
nueuaa  loe  tljos  de  MonlM«o,  que  t^iiit^urolii 
era  en  la  tierra  oon  gran  gente  de  »\¡  liiinj». 
Y  ouaado  alloe  aato  oyeron,  fueron  o^pnnta- 
dos.  e  outeron  an  oonaqo  de  ao  añonar  e  de  yr 
aobrellos.  H  quien  onioiae  Ja  mejoría,  que  la 
lleuaese;  e  a  esto  acordaron  lo»  Ajos  de  Ikr- 
derec ,  porque  tenían  mas  gent^  [quv]  Iaü* 
carote; e naai  ««no  lo dixeron,  asú  lo  fi3ucr)n¡ 
aa  amoBaronsG  «t  üuneeetre;  y  por  promew 
que  todoa  loa  buenoa  huibree  del  reyno  do 
Londres  lea  flueron  omenaje  ilo  Iim  nyu- 
dai-:  e  Riendo  aamnadoa  en  (luncmlro.  vn 
lunes  do  malUtna  rinolee  m  menaiúeru  qiio 
lea  dixu:  «Uuertos  6oy»  e  destruydo»,  quo 
liancarott>  viene  sobro  tos  con  gran  gente  y 
erta  de  aqui  a  aeym  legua»  muy  pequefias:  e 
üed  afiguroR  que  aureH  la  bntalb  c-ra«  a  wti 
hora>.  Y  quandii  olios  («to  oyeron,  dixeron 
que  loa  atenderían  allí,  c  que  so  conbatiriaa 
oon  elloa;  c  ilixioroii  ¡vir  fcilpir  elloa  o  aua  oa- 
ualkia,  o  aa«i  Rm^aron  Iok  d»  I^ndivis  ante 
ftt]n<«stiv,  o  LanvJiroto  e  m  ii)npaKa  t'anal- 
guron,  jmro  wn  miiy  pran  [M«ar,  ipie  a<jUBl 
din  vinieron  Ins  niicniíM  que  las  reynn  ttiiw»- 
bni  ••ra  finada,  o  aíjui  no  Ai»  como  ftllo  ^le, 
mits  ]uiK!taromi»  por  ello  )»  mns  ligeramente 
iluo  podamos. 

C*e.  CCCCXLI. — Como  h  rripvi  #f  metió  eii 
la  ord*n  por  ¡Mitor  de  hn  AgW  de  MonUrer. 

Agora  díte  el  enentn  que  pnes  la  reyna 
fue  entrada  en  la  orden  ron  pauor  de  loa  hi- 
jo» de  MoHenw,  ella  fim  en  la  orden  muy 
viHosa  y  bonradami-nle.  no  tiiiiio  romo  quau- 
do  em  reyníi.  e  'liw.  qIu^  i-omo  ini  era  ducha 
de  In  premia  ni  de  la  lau'rin  itc  la  ojden,  y 
(»u  la  (.iiyta  Ú«  las  malos  iitieiiaN  •uifoya  cada 
dUi,  1«  vino  tna  jrrnn  cnfi-nni-^lnd.  ijne  B<iue- 
Uo*  que  la  Teyan  autau  mayor  csperanca  en 
sil  miierU;  que  eu  su  ríiia;  e  auia  inmíijo  win 
vna  donxoluí  que  ^era  entendndera  de  OIRo- 
tc,  el  tíjo  dol  dilque,  e  porque  la  reyíiii  uya 
■K-xir  que  OiHij^o  era  el  que  ^'no  mas  btouga- 
mente  «npaiLi  al  rey  qtie  otro  ninguno, 
amana  lii  reyna  tanto  aquella  donzella  e  a 
su  conpana,  que  era  marauilla,  e  oonforta- 
uanse  anbae  entre  si  lo  mejor  que  podian:  e 
llorauan  mucho  a  menudo  ^an  pie^  quando 
les  nenbraua  los  grandee  seniicioe  e  la  gran 
altC'/a  en  que  fueran,  y  el  i>odcr  que  auian. 
Y^  agi>ra  eiau  metidaa  eu  orden  con  pauoi- de 
mti«rte:  y  lu  rey  na,  como  quier  que  uo  Euia , 
al  sino  llorar  por  Lancarate,  dnia  algnnoAu 
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veses:  «¡Ay  senDr  [jaiKitr>li'!  ¿"^  mmo  -b 
eecaecioy  <iub  yn  no  ouydft  iin«  vos  me  áe- 
xasxe'les  tan  liwnpinKMil.»  i>ii  í«'rui(liml(i-i>, 
ni  tan  i!e8iii«niíMrii<ln  cennn  m»'  ilesM.  E  sí 
vm  L-aUssO'los  ii  !ii  vikwUu  l"in<U(l<?al  vues- 
tra pla/*r  (|«o  í;hiii¡(^i  viiisli.-s,  y  el  gran  pi>- 
il^ír  <|U6  Dio»  -M  <l>n,  Dii'nbrur  ihü  ip'sdes  dt'  iiii 
:il!^ioa  VM,  o  veo]inriii>l<^t<  la  muerte  del  rey 
ArUir,  e  coi>nuíriii'!c»  <■!  rcyin»  de  Londres, 
e  Bai'ariailes  a  mi  diuilH  i'iiyta.  (¡ua  t^ni'>  (Vin 
jwiiior  lio  mi  muerta);  <■  iiSNt  ilozia  la  rí?.vna 
liiiii>lii-a  de  Lantjíirotf,  dii  yaxia  dulii>riii';  w 
ta  diiiixc'iis,  lu  t'onfortauaii^uiintfí  [khIU,  c  do- 
xialí'  f|ti"  i»i>  viiioMip  paiior,  on  bien  iiii[iii-*si' 
vi-i-íUdíTsmeiil*  ijiie  llanca i*Me  no  Uird;irij 
mu-'hi)  ijiie  no  vinietwii  a  la  Oran  ñn-liinn 
[nuc]  ,VB  oyera  ella  nuoiías,  e  la  roynn  njs- 
dikíi»:  <Seft'"'a,  sera  esso  tardei. 

Jap.  CCCCXLÜ, — Clínw  tn  h  abadía  ania 
vna  nioHJa  que  (imnwi  mucho  a  Lan(orole. 

Kn  aquella  abadía  nuía  roa  monja  mi«  ea- 
Irai-a  ay  porque  ainaua  a  liiini;ari>le  y  Laii^a- 
rule  no  la  quiso,  e  dciriimniin  a  la  myivii  pur 
eaáe,  y  deiüt  que  por  ella  no  le  am-iru  Iiiin- 
íniDte  *y  puee  que  no  puede  vengar  mi  satín 
¿i;  Lamjarole,  yo  me  vengai-ede  U  n>yiin»; 
«  vn  día  auino  que  dixo  a  !a  entendtídi'ra  de 
Oiñote  iiiie  se  aeonpaiiana  pon  U  riiyiia,  o 
H&1  serohlante  '|ue  no  ijnería  ifUt»  lo  (iycKK> 
bi  n>yna:  <;Ay  doncella,  que  nialiu  niiciiaH 
vos  ti**)^:»  de  Laníurote!  ijuc  vtüiia  can  gran 
<!iiii]iafta  de  geiile  para  miiijutírir  ol  i-oyno  de 
I,iiiuti\w.  (•  jHTilieivirine  i-n  la  initr>.  tPor 
Dios,  <\\\<t  la  amit^.i  de  OitleUr,  i;ran  jit-rdida 
•w  (!Ksn;  nia-s  ,;L'onio  salii-yK  v<>k  qmi  iusso  es 
vfnlad?»  <Yo  1(1  se  muy  í.icn,  dix»  t-Ila,  |)or 
«■[Ufl  qiir  lo  vÍo>;  e  la  n>yna,  qne  j-axia  do- 
liirnti',  qiiaiid<i  iW/i  liyo,  <l4!xiii:  «¡Ay  mar 
utnarK'Ktit  <^  maliliía!  Uiiito  niid  me  has  he- 
vhn,  .|ii'?  m<í  liiL*  mu^ri')  >■  mi'  íoUíhIi  el  mas 
U'»l  anindor  ilit  lodii»  Iiik  ,im«ilori?*> .  13  diclio 
(.■Kto  OJíU'Wi^  cmi  Krun  [if>aii;  i|U«'  n»  pudo  des- 
pHtfS  wnuT  ni  líttiifr;  <■  yiig^j  assi  tres  diaa, 
e  al  quurlo  lUa  vinterunlo  tmetias  que  Lan- 
garote atiia  ajiurlado  uu  tn  Uraii  Uretaüa  <-'iti 
llera  caunlloria,  as«l  que  do  ba  hoinlre  eu  el 
reyno  quo  lo  owuím  atender  en  el  t?ampo. 

Xai-.  CCCCXLTTT.  -  Qtu  ¡a  don^etía  dixo 
nueuajt  ipu  LtwcroU  rm  en  ¡a  Oran 
lírelaña. 

Y  la  donxella  qtic  U  rcyoa  gtmnliua,  tno 
Buy  alearre  qiiando  oyó  «.-«taiN  nin-nn*.  e  fue 
lorriewlo  |>ani  la  rcyiM.  e  itixolo:  «Señora. 
Ducho  <M  trayKo  buena»  nucuas;  shInhI  bion 


ciertamente  que   Laiivai^'K^  es  eu  la 
Bretafia  wn  muy  itnin  (rente,  y  a  pora  de 
aazun  la  cT>nqueria>;  y  la  r^yn»,  ■jueestaoi 
cerca  <l#  la  muerte,  qtwndii  nyo  tatas  niie- 
uas.  respondió  a  gran  abn  o  díxo:  «IXuixi^ 
Ha,  muy  tarde  me  lo  dixíste*.  la  y»  tío  rst? 
nada  toda  su  reaida.  que yn «ny  lierta d^ h 
mn«rle;  mas  poro  por  mi  «ellor  Laníom»'', 
que  es  el  Itonbre  del  mumlo  qni?  yo  mas  *:m 
!•  mas  ame,  ruegoo»  que  hapnys  ["'>■  "•• '"" 
(>■>»,  f.  por  anior  del»;  y  ella  jt©  l'i  prum-i*. 
(inr-  lii  íaria  a  su  poder.  «Fue*  aKora  '<•  li 
diní,  dixo  la  reyna.   Yo  bien  veo  qii*-  •■ 
mui>rta,  que  no  he  do  llegar  a  mansnn.  -■ 
bit-n  lis  difp»  que  nunca  fue  tan  al<v      ' 
nuf-ujuí  qiii'  'lyessfi  eoino  deslas:  o  de  1  < 
parle,  pi'sami?  wibi'Jamenteporquenoliii-- 
do  ver  anlo  qim  muera;  e  bien  me  t^'inry. 
que  ui  Id  tíi.'ümr,  que  mí  alma  serta  enilD 
mas  aloftnn  f  ¡wriiu*  yi>  quiero  que  «ftt  que 
de  eu  vida  me  plnzft.  e  i|ue  muero  con  an  j^ 
Bar.  c  quo  ele  f^do  i<t  yna  ver  si  pndjean, 
por  ende  oa  nieffo  qut;  tanto  que  yo  mneta. 
que  me  hsiiiich  d  conu^n,  e  que  se  1^  Vi^- 
en  este  yelmo  quv  fiíii  suyo,  e  que  !e  i 
que  en  remenbrai^vn  >t»*  nueatro  amur.  'ii'^ 
leembioel  i:'>ravon  n  quien  nunca  esmed»: 
e  aquel  dia  que  esto  díxo  »e  Dwi  la  reyna,  i* 
la  donzelln  tíxo  su  mandado,  perú  nu  bllm 
Lancai'ote,  e  por  eeso  nn  acabo  lo  qne  la  rer- 
na  le  auia  mandado. 

Mas  agora  dexn  el  cuenfn  dwlíi,  e  loman 
a  Lant^arote  e  a  los  hijos  ilc  JíonJerce. 

Caí-.  CCCCXLTT.  —  Como  Lanforuh  ajf^ 
nueva»  de  la  rtf/na,  t  ruó  con  eOat  ft* 
peMir. 

Bien  diie  el  cuento  que  pues  T^nfat*' 
oyó  las  ntteuaa  de  la  reyna,  eay>i  en  Un  p» 
pi>«ar,  qite  audniío  lodo  aquel  dia  ifu  eA 
i-uydar  ole  su  eonpafta,  eaañ  andancio  Ues- 
ivín  i«n'a  de  Runeosti*.  a  los  otn»  ■[■!"( 
LitcndÍJiii  ay.  ijuando  los  vieron,  cauíi  -  i 
f  nyuntnnuiae  «in  ellos,  e  aquel  ayuntar  íu- 
itin   niudios  feridos;  ca  mucho  auia  enfir 
anlxiK  las  iiartes  gna  desamor.  Y  piiw  •(i>' 
viii(;n>ii  qui^brado  sus  lambas,  metieron  mt"' 
a  las  i'spiuIoK,  e  couenfaroase  •  ferír  nut 
iviiaineiiii!,  iissl  que  veriades  de  la  ma  parw 
f  dt-  Iji  nlra  muehoa  niuprtos  e  kendu^  ■■ 
duro  lu  halalla  fiuslu  hora  de  nona,  qncaais" 
Meliiíl  ■•!  mayor,  fijo  de  Murdersi'.   ,  i 
íbllo  con  el  rey  Liiini^l  e  dexoee  eorrv! 
Ira  el:  o  diolc  tul  golpe  de  rna  lan>:a    "    ' 
nia.  que  escudo  ni  liyñgi  no  le  tuuo  pr    . 
no  le  pa«8a8sc  la  lain-a  ile  la  otra  {larte.  e** 
mn  el  munlla  vn  tirrni.  R  al  caer  qud*»  •* 
lauca.  E  qa«do  deliu  fasla  vn  ¡«lato  por  d 
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eu«rpo.  Y  wti)  golpe  vio  i<!u  hcrtuAnn  el  rey 
fioorcs,  c  iijnocTt'iln  bion  que  hu  bcmiana 
VT»  hcritl»  a  miicrri.>,  c  vuo  onilo  tan  gran 
penr,  i)tic  mM  '|UÍHÍcraL  «or  mueito. 

Cap.  CCCCXLV.— f^í  rt(j«wi  la  ItaUtOa  ti 
rey  Boore»  e  ileli^. 

Bslom»  se  dexo  correr  Iloorcs  haiita  H<^ 
■  liel,  e  (lióle  tnl  golpe,  as^i  que  le  tajo  ti\  jol- 
ino y  el  almofítr.  y  bendiolc  fasta  loa  ilienle<. 

Y  quninlo  tiro  la  espada  i-ontra  si,  layti  Miv 
liel  muerto  en  tierra.  G  qtiando  \n  vio  en 
tierra  dixo;  ;*Ay  tray<lor,  ijuo  pei^ueflv  co- 
bro qne  yo  be  oy  en  esto!  ra  lii  mnla.>lc  a  mi 
hermaDO.  ijiie  era  tan  buftu  hoobru.  T  ficrto 
lu  metiste  en  mi  ooravon  tnt  duelo,  ijtic  ja- 
mas ende  no  me  saldrá:  m  twln  mucrl-?  no 
me  podra  esí^pcor.  Y  ottonco  *c  dc-xo  correr 
a  loti  oin't»,  dn  vio  la  mayor  priccra,  e  co- 
incr.i,T  a  derribar  c  n  malar  'iiiantoH  ante  si 
(idlaim,  lililí  n<i  ay  honbro  ■jiii-  lo  víeeneqoe 
no  i<iT  iiiarauilIii.->.io  di;  Iiik  i'dhjik  que  faxia.  Y 
<|imnd<>  l'w  eaiialliT»»  viciiiii  ia>!r  al  rey  Lio- 
nvl,  dÍct<.Ton,  «  «aráronlo  de  la  batalla  y 
i-rbaronlo  »>  vii  árbol;  o  maguer  lo  vieron 
tan  mal  feridn,  no  <|UÍ!iiei-on  fax«r  duelo, 
porque  ^ivi  HueinisaH  no  vuiesKeii  ende  |)la- 
xer,  c  d<?xiiranlo  allí  e  tornaron  a  ía  batalla. 

Y  eeUi  ante  Guncentre.  Y  era  la  batalla  tati 
dolorida  cosa,  que  veyan  gi-an  marauilla  e 
manitílla  Niia  amigos;  e  a^si  ditio  la  batalla 
&sta  ora  do  nona,  assi  que  no  jVHÜa  honbiit 
ooiioc«r  qiialeD  auian  la  mojona.  E  deti^uios 
de  ora  de  nona.  Lanvarate  [i)|ki  fun  el  bij<i 
menor  de  Morderee.  y  era  mny  buen  laua- 
Ileri>,  e  I^nvaioto  lo  («noci-»  ¡hu-  la»  arman 
que  traya.  tales  louio  su  jjadie  solía  trínT; 
dcxot»  correr  oontra  el  con  la  <?.])ii<bi  en  Li 
«ano,  y  el  otro  no  lo  i'ecolo,  ¡niUv  yrgiiio  id 
eseudo  contra  el  cuello  ¡Hir  rtí<id>Ír  id  Ridiif, 
c  LdUK*role.  que  no  lo  amana,  fírjolo  tan 
tirauanienle,  que  It?  fendio  ol  cm-iid»  fiuita  id 
bra^o,  a88i  qne  le  cayu  el  inifl»  o.m  ]>i  qiio 
l^niu  oon  ol.  K  quanilo  aiiili»  qu<-  nuin  la 
loaiio  r>ei-dida,  quisofuyr,  que  bii-nvabia  qito 
no  iMMlia  durar  contra  Lan<.->irotr:  inaH  Ijin- 
varotA  lo  luno  en  Lin  ^t^iu  ¡>rÍcK.'(a,  i[uc  se  no 
jtudo  encapar,  o  diule  tan  ^raii  ){i)Í]ie,  que  le 
corto  la  ■"■ibpv'i;  1^  quiindo  Ifo  Huyi»  vieron  k 
»u  t«í!fi(ir  aiiiei-tii,  no  Kuiiiei'm  ¡irio  Iiawr,  o 
ooiiíengartin  a  fuyr  («iilra  vna  fltiysta  que 
m  .lírrai  de  ay,  e  Liini,-ar»te  e  loe  «liyoe  oo- 
Uiencaron  de  ir  on  pn*  ilelloj-,  matando  c  de- 
iritiando  quimtini  falbiiian;  e  Lan<;arote,  que 
^-iia  di'laiiU-  toitrct,  en  el  alc.inee  inutaua  e 
dcrribaua  o  baxia  btud  mortandad;  e  asta 
que  por  el  raatro  <le  la  sangre  ytian  los  otros, 
o  tanto  fii«  en  el  alcance,  ee  ñülo  con  el  dti- 


que  de  Gorra,  que  sania  que  «re  Iraydor  e 
desleal,  e  aaia  hecho  mncbao  veces  pesar  al 
linaje  del  rey  Van. 

Caí-.  CCCVXh\J.~Oue  Uiftirútc  imeMo-, 
Ciua  al  dití¡iif,yctvuo  mindo  <pif.  lo  mataría',\ 

Qiiantlo  I,anoni'ote  lo  alcanco  e  lo  (lunociu, 
dixolo:  «Don  tmydor  aleiioeo,  dortit  sort 
niiierlii,  <jua  no  tuiy  oosa  qoe  \(»  ^iiaroxi^a 
sino  Dio».  Y  el  duque,  <iiio<!alo  eni  \i<^  ni  o 
viii  <|iie  I.(lnl,'a^>tv  imií  lo  aiiionavaiia ,  ruó 
pMUor,  (MI  8abÍ*  bien  que  era  niejiir  oaimllero 
que  el.  e  biüi»  vaya  que  era  muerto  íi  lo  al- 
innv'iw,  e  fomenqo  a  fiijT  qiianto  el  enuallo 
lo  podía  llenar  eontra  vna  monlnDa;  o  andana 
en  vn  buen  cauallo.  y  otroei  el  de  Lan?arnl« 
era  muy  malo,  y  echo  tnw  el,  c  corrieron 
assi  bien  dm  leguas;  e«toncc  canso  el  cauallo 
del  duque  nssi  que  de  cansado  cayo  muerto, 
y  el  duque  vuo  de  raer.  E  quando  Lan>:arot«J 
lo  vio  en  tierra,  fuense  pata  el  a*«  eomn  «*-'] 
tona  i\q  cauallo,  e  diole  vn  golpe  del  o^pailftl 
[Hir  cima  del  yelmn,  que  le  entro  fasta  los] 
dientes.  E  no  cato  mas  ¡-or  el,  sino  fue 
lltlan^^  pudo.  E  qiiandu  el  mas  se  cnydauaj 
i'iii-caí-,  tanto  mas  se  alongana,  e  tanto  anitu-j 
im  Lani.-arote  assí  desmayado,  ipio  llego  a  vn 
valle  muy  hondo.  Eslom^  folio  vn  escudero 
■iiiú  venia  do  ccntia  tiunoenti'c,  e  preguntólo 
lie  donde  venia,  y  el  díxo  que  del  canpo  do 
fuera  la  doloroso  batalla.  *eyo  cuydoqueno 
tinco  ay  otro  fueras  vosa  (y  esto  dexia  por- 
que i-iiydaiia  que  Langarote  era  dal  revno 
de  I«indn>s):  tj-en»  tiintíi  os  di(?i,  el  que  los 
•itiiis  han  Kian  pesar  del  roy  íjunel,  ijuo 
pcrtiíemn  en  la  batalla» .  «¿CuioiiV  dixo  Lan- 
<.«rot«',  ¿id  i-ey  lííonel  iiiuerto  es?»  (Si, 
eierln,  dixu  ol  esetidt'ixi,  o  nunca  viales  tan 
gran  ditold  <''uiiii  liis  suyi>s  pt>r  ol  faz'an>. 
(Cifilo,  dix<i  Ijiin'.-aMTe,  iiqui  ba  griin  daQ», 
••  Nui'wlro  Señor  li>  «ya  nierivd  oí  alnia>. 
Est'jin'ea  i-'iiiieii','"  a  llorar  muy  fm?rlo,  y 
el  vsoudeixi  le  dix»:  iSeDor,  ;.do  ouydnde»! 
allM-rfmr  eKtn  noalie?>  <No  *<■.  dixo  el,  en  nol 
do  nada  jxir  ¡lORaiia,  taiit»  liedogi'aii  )iOKar>;'l 
y  ol  escuden)  le  ]>rOKfinli>  i>>mii  auia  iionbre.T 
iT>aui,'amle»,  díxo  el.  Y  el  esíriidem,  qw 
oy»,  ninienc"  a  fuir,  ea  vuo  miedo  qiio  h) 
iriatarÍD.  &  taini.'ar<tte  «e  fue.  ijl  val  yiwi  muy 
Iriític  e  cuyUnlo,  v  anduuq  toil"  lujuel  día  « 
.iqiielta  noeho  que  no  wmio  ni  Imiuo  el  ni  su 
eauull»;  e  i'tru  itia  do  mañana,  nnenlura  lo 
lono  a  la  hormlla  do  el  arvihisiio  e  Briolieri-i 
eran  honnítafioe,  e  quando  ay  IIckocIos  vio, 
fue  mucho  alegro,  y  oll')s  otrroi  fm  el;  c  i» 
cibicronto  muy  bien  e  desarmáronlo;  o  tantoj 
que  fue  dc^nnatlo,  fuesso  pnnt  un  altfln' 
Sancta  liaría  que  o}*  oütana,  c  Buco  lottyno' 
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JOS  antet  n  Jtiro  por  Dios  o  por  Banct»  Marra 
de  niinr»  átt  partir  <l«  alli,  y  qiie  fincarla  ay 
toda  su  vid.i  para  soniir  a  DJns.  E  hmí  romo 
lo  juro,  as.si  In  fiw>;  cu  ay  murió  en  scniicin 
'le  DioM.  Y  afOTH  den  «I  cueato  de  fabliu* 
ilel,  «  loma  al  rey  Boores. 

Cir.  CCCCXLVU.— Que  fmlaffrtmbataüa 
MI  GwuMiíre. 

B  dix0  oí  cncntn  que  pue«  quo  toe  do  Oau- 
noi  oiiicroD  Eii  hatnlla  rcnHdA  e  loe  otrm  dee- 
Karatado»,  tu  Giinr<?Htre  viiierm  gnn  alegría, 
c  otnj«i  onieron  pesar  por  el  rey  Lione!,  nvf- 
alli  murió;  e  rujeron  de  tomar  MtiMjoeiitre 
6Í  Pomo  tarían.  «Cierto,  díjio  ol  rey  üooros, 
yo  ho  tanto  perdido  ea  el  reyno  do  Londroe. 
piioe  lue  perdi  a  mi  hemuino,  q««  no  lio  ta- 
lante do  «y  mas  biuir,  aoiee  me  *piÍero  lucC" 
yr>:  mas  el  no  sahia  Qiie  líaiicarote  avn  era 
perdido  deltoa;  e  mando  mMec  a  wi  hermano 
en  vn  rico  lecho,  e  particwe  del  ívinin),  e  an- 
duno  tanto  rine  llego  a  la  mar,  e  tpiiao  paí«ar. 
mas  (lixeronle  loa  suyos:  «Seflor,  mat  aueys 
feelio,  en  y»  anodes  aitdado  dos  diaa  ein  Lan- 
garote, onde  tto  sahemoa  rocando  ninfpino*. 
*Y  eato  es  luiiy  mal,  dixo  el  rey  Booi«s,  mas 
tanto  me  eonfon»,  ijiie  no  awre  [taiior  de  hon- 
bre  que  en  mta  liem  »ea;  mas  la  mediad  de 
ntienlra  |E;«nto  finipte  uiiiii  a  btinoarlo.  K  la 
otra  BiMtad  quedo  oomif^o,  ca  no  hay  cota 
eit  el  mtindo  por  '¡iie  yo  fincaa.'H'  ^n  i-l  reyno 
d«  IiondreA,  o«  nunca  tanto  ami>  ontu  itArra, 
'\nv  aflora  no  la  d««amo  por  mi  henmmo  que 
perdi» . 

CiT.  CCCCXLVm .  —  Omí  matido  d  rfg 
Doorte  óiwmc  n  Lanforvte. 

Ai<ei  Pomo  el  rey  BoorM  le*  manilo,  «ssi  lo 
flxieron  ello,  o»  Anidaron  la  mnuiud  |iani  Mik- 
i«r  a  Iiam.'nrot'',  e  la  nirn  ttifatad  hc  fli»  onn 
ttl,  f  lo»<[ii«hÍni'Jir<m,  osliiiiieron  ttn  td  cu:»- 
tillo  I-ten  <[i)nlro  diait,  i^ue  niiia  nonhre  An- 
hcni^,  y  <>staiian  ay  por  naber  alpinas  nii«- 
nwt  de  I^n^ixite;  y  Mior  Anco  ay  con  «lio», 
oon  gruD  |K!Mr  d<.-  mu  hermano  •{iie  no  le 
falUiia;  y  olloe  awi  al^Tmliendo,  ahi-vn*  vn 
hermilaAo,  e  dixu  a  Kntor:  <Por  domas  atoo- 
itrs  aqui  a  ruoMro  hermano,  «¡no  no  hn  oora- 
íon  do  venir  aea,  r«  He  motio  hirnnitano,  do 
íirre  a  DÍo«  fvitno  lo  prometió  ona  el  Br\f>bi;<- 
po  do  Conliirhol  otnnn» .  *¿E  «lo  wm?  <lixo  B^ 
lor;  ¿iwylcrlos  ya  faltur?>  <K«t'i  no  o»  din», 
dixo  el  hennitano.  tSi  no  me  lo-pnainr'!** 
iloiir.  iliío  Kí^or,  no  lin<«ro  jHir  uruli-  i|iie  no 
loe  vaya  a  bnsi^r  do  qiiier  qno  h»  fallí-»;  cs- 
lonm  flio  Teñir  ante  ni  toila  la  conpana,  e 
Htotoe  Jurar  que  fltiecaen  aii  manda'lo;  e  pu«* 


juraron,  (lixolm:  «As"ni  o«  maDilo  qn«  « 
Toya»  iHCgo  dftslf  reytio  pura  TueetjM  ti»- 
rra».«Eve«¿qneforcj-«;^  dlxeronellc*.  «Tn 
fím-arc,  ilisoel,  huta  que  Mpa  de  mi  herma- 
no, c  tlejuitios  «  me  TÍniere  ■  vnluatad,  ynne 
hv  üD  LKHídsvtaa.  Y  rilo»  lo Bfcfcr—  mm,a 
m  metamm  en  el  mar  o  mi  ^lcl^ln  ]ian  Gaa- 
n«.  Y  diwi  In  vord«<W4  bÍKlnria  que  ai  k^ 
del  linaje  del  rey  Van  quisieran  aquella  ípj 
tiianteDer  )a  gnena,  que  iy>n<|i]cnn&  l>jda  la 
tierra  de  Londres  mm-  ligcramentí-, '-ano 
atiia  ay  honhree  qne  la  dofondiiy««n;  y  qiun- 
do  Eetor  f»  parüo  de  un  conpalU.  andaw 
tanto  de  la  vna  parte  c  de  la  otra.  i|o  «ahia 
qne  ania  hermitas,  qne  anenlnra  lo  leu»  do 
era  su  hermano  e  los  elnw  que  n«  di». 

Cxe.  CCCC^HÍ.— Cómo  E»lor  e  Lampar 
iw  fa'laron  e  eonoetéro». 

Tanto  >iue  loe  bemuio» se  nerón.  < 
<7aroD  a  llorar  oon  alegria  que  ruieien, 
miiolio  ae  amanan.  Y  Istor  diio  a  Lancarete; 
íSeilor,  puee  yo  n»  fallo  en  seniidiuibt*  Ae 
Jeau  Chriftto,  lineare  yo  oon  voa  ai  OS  píate, 
para  nunea  me  partir  de  Toe>.  Y  ((Uando  lo* 
otn»  cHto  oyeron,  fueron  altif^rea  porque  t«n 
buen  oatialleri)  entrgiu  en  an  rortiialta  para 
seruido  de  Dio«,  e  reoibieronlo  muy  de  gñ<k>, 
f!  dieron  )^itci»a  a  t>ioA.  E  aeai  Rncaran  anboi 
hi'nniinoH  i-rtn  sii«  «mpafleroa  en  la  hemilta 
R  iloHpuea  tralinjarnn  qH«ntopiidÍt>ntn  de  air- 
nir  a  Diof>;  ti'<'H  allott  e  mas  bluin  (mi  la  herrai- 
ta,  oftsi  no  jiodrin  honbre  del  mondo  naa  át 
afon  Mifrir,  i|uel  «ufrla  en  orcdone*  y  ay«- 
no*,  y  CH  anremiarMl  cania «nquantasf^ÍMi 
elpodiu.  EalquartoaftoaeRnoR'itor.trKntatTa- 
ronlo  en  la  hermila.  R  al  q'iart"  aflo,  a  .tt. 
diaa  decpue*  quo  muño  Gniiir,  dio  una  tnfar- 
mcdad  II  I>an^rQte,  tal  iitie  bien  que  so  poAi» 
ande  campar.  R  rofto  al  arciotitqM  •  a  Biio' 
berin  <iiie,  hinlo  qui*  RiiaMio,  que  lo  leuaMtri 
la  Joyosa  Oiiiintii,  k  •{»«  lo  wtei'raaBen  en  rl 
monimriito  tío  ynzln  id  rey  Oalootd.  arñar  df 
las  EstrafLaa  IsMla»,  y  «Iloa  ge  lo  prometie- 
ron qno  lo  fiítian  ud,  que  quairo  diaa  de»- 
puca  líente  murió  TAn^^aro(e.  Ma»  aqwlli 
ora  que  fino  no  ottaua  ay  el  ari.tibLspo  ni 
Brioberie,  ca  dormian  Aiera  «o  vn  olmo.  K 
auino  aiiai  quo  Briolmri"  d-iqierto  prina«n>,  f 
on  donniontlo  yaxia  riendo,  e  faxia  ti  me- 
jor Honblante  do  alefiria  que  nunca  tumbrt 
TÍO,  e  deaia:  <¡Ay  DuH),  Madtto  vos  seayt- 
qiie  agora  reo  yo  quanto  doMeanm  Ter!>  t 
qiianilo  Brioberis  vio  que  aaai  ilonoia,  •  «71 
loque  dt-zia.  maranillom e  vuo  gran  pmir 
do  Her  el  diablo  que  entrara  on  el,  e  decper 
tolo,  c  dixo;  <;Ay  MAor,  que  me  quitaste  4d 
alagria  en  que  eataoa!»  <¿Y  en  qne  altgni 


LA  DEMANDA  DEL  SANCTO 
TOS?>  dixo  BiiobMÍs.   <\a  en.     m&ot,  dixo 


URIAL 


SSi 


Un  gnu  fiwU  y  «d  tai  gnu  n>n- 
>  4é  mandea,  i)M  nunca  Ti<le  g«ate  un 

ajOBada;  o  lounron  con  pin  oleiinit  e 
i  «1  «ninw  de  Ijanvnrote  oomo  og  digo  al 
.  E  agora  Tayanoi  taf  ai  es  inuerlot . 
spnn  ftinronM  para  alia  do  lo  dexaron 
n^roír,  v  EalUron  que  le  era  uüida  el 
a  d«l  ca«rpo.  e¡Ay  eeber,  dixo  el  arjo- 
y,  bondíto  teas  n»:  Agt>ra  se  yo  T«rda- 
nesta  que  aquella  fleata  e  aquella  gnu 
■ia  que  loa  angeles  Sitian,  que  le  tutan 
il  anim»  deele ;  agora  fkíeáa  yo  bien  *a- 
ine  peniteoda  nle  aobto  todas  laa  coou 
anudo:  oy  mas.  nüantna  yo  bjua,  do  me 
re  de  penitenoÍa>.  «Afcora  oonuíoDe, 

Bríobena.  que  lo  llcuemoit  a  Ih  .loyt^i 
tia,  oaao  ge  lo  prometimoü*.  <Vi>nliid 
dixJo  el  arcohispa.  Estonoe  j^inron  tqíu 
B,  e  metieron  el  ouerpo  do  Ijin^roto  on 
,  e  tomo  (^1  vna  úf<  la  vnn  parte  y  el  otro 
.  otra,  y  partieron**?  del  hormiü,  o  an- 
eron  tanto  por  mus  jomitdas,  que  Uesa- 
i  la  Joyoaa  Ouarda;  nuH  wibed  ([ue les 
Duy  f^nn  ahn  «  muy  ^ran  trabajo  ante 
a  Aléaaen. 

HpCCL.  -  Que  Itíiana»  mu*rto  a  Imh^ 
Hfurofe,  e  fatiau  por  el  dudo. 

lando  Io«  dol  castillo  que  ay  eran  supie- 
[tK>  Irnynn  a  l.nivvnrote,  aalieiwnlo  a  rece- 
oziivinln  itx^n  llaati.  ooitia  si  luaiesaen 
Blinaje  matado:  e  leñáronlo  a  la  ygle- 
^^w,  e  fisíeronlo  tanta  honra  quanto 
U)  hantr;  o  aquel  dia  ntiflmo  vino  ay 
»  muy  pobremente  aoínifiaftodii,  oa  no 
I  roosigo  sino  vn  caiiallem  e  vn  eeou- 
.  E  quando  suw  quel  oiierpu  de  Irnii- 
e  en  en  la  ygl^eia,  fuesse  jntnt  alia,  e 
I  dMcnbrir,  «  tanto  lo  cato  y  lo  m»iu- 
uo  Ilion  í'onocio  que  «ra  su  señor  Lan- 
o,  e  tanto  qtio  lo  conoció  cayo  amorto- 
w>brt>l;  e  qunnilo  H<-oi-do  comento  a  ha- 

rm  duelo,  o  lloro  muy  fieramente  todo 
dia,  o  fue  muy  grande  el  duelo  en 
Itillo.  Y  el  otro  dia  abrieron  el  monu- 
o  del  rey  Galeote,  que  era  muy  rico,  o 
BCDDle  dentro,  e  deepuea  fiuerun  rahre  In 
MI  entretallar  letra»  <|ue  dexian:  .\v^i 

EL  ser  GiLEOTE,   EL  KEIOK  CJlCALT.EUO 

¡njítcA  tiulxo  armas,  pr  i.a«  insolas 
oaa,  [b  LaxcakcieJ.  va.  ukjoh  cava* 
o  DBL  mnnm  salco  hct  puo  <tai.ak.  E 
lies  que  lo  ouieroli  mi>tid')  t-n  d  trinni- 
o,  veriades  m;is  de  mil  oii  den-edor  iinl, 
iendo  duelo.  Y  el  8i>^<tbii«|>o  \ifí"'\\n\;  n 
M  ooflio  le  aiiiniera  pnr<iue  atLíii  viniera 
tterraroiento  de  La^ca^'te.  <Y  tepaf. 


o  el  rey  Booree,  qoe  ni  herrailaflo 
de  sanóla  nd*  me  dixo  {aoo  ay  que  si  a  eata 
dia  podieeee  Uecar  a  este  etstillo.  que  (talla- 
ría  a  mi  seAor  Langarote  inuerlo  n  hiuo;  • 
aoinome  aad  eomo  el  me  dixo:  mas,  pnr 
Dios,  a  sabeys  do  mon  Ikata  agora,  dasid- 
malo,  ca  muobo  lo  deneo  saber* .  Y  el  arzo- 
bispo le  dixo  ramo  Langarote  entrara  hermi- 
taño,  e  que  sianpra  aeruiera  a  Díoo  desque 
ay  entrara,  y  otroai  le  contó  la  hermoaa 
auentura  e  la  buena  ñn  que  ttaieran  en  su 
psanmiento.  e  quanto  ende  río. 

Cap.  CCCCLI.—  Como  ti  arritbúnio  *  Bnolff- 
ri»  eoníaron  loda  h  rirfn  á«  tanptuvii  vi 
ríy  Boorf. 

K  quando  el  ray  Boores,  que  muy  de  gra- 
do eacuohaua  lo  quel  ar«»tHspo  detía,  ero 
todala  Tída  de  I^ant^rota,  reapo&dio:  (Se- 
Aor,  puM  I^n^rote  biiiio  oon  tos  ftsU  ea 
Rn,  so  yo  aqixd  <iue  tim  •(uiero  tenar  OODN- 
ña  en  BU  lu^^ar,  si  o«  plue,  o  mientra  bina 
jamiut  no  m<^  partiré  de  paniteitcía,  ante  ate 
quiero  yr  oon  ro»,  o  biuir  on  mostra  ooupa- 
iia  en  todos  mis  dia«> .  Y  H  arcobisiio  o  Brio- 
berís  go  lo  agradi-cicron  muclio.  K  otro  dia 
partieroose  del  castillo  do  la  Joyun  Oiiardiu 

Y  eJ  n»y  Booros  ombío  so  cauallo  e  su  escu- 
dero, y  eabío  desir  a  los  de  Osula  o  n  lea  ile 
Gnunss  que  fitieeaen  r«y  a  qitiea  quisioiMai, 
o«  januu  no  toroaria  el  alia;  e  deqmes  (uos- 
se  oon  ti  arzobispo  e  con  Bríoberís  a  píe 
muy  pobremente,  e  quien  bien  oatasse  su 
alteza,  oomo  en  de  gran  guisa  e  rey  de  tan 
rico  reyno,  bien  podia  entender  que  tenia 
buena  voluntad  con  Dios  en  lo  aeruir;  e  yen- 
dnee  junio",  pura  I*  hermita,  fitlIaroQ  a  Me- 
rengia  de  Norgales  todo  aroíado.  Y  quando 
vio  los  trofi  honbres  buenos,  no  loa  conoció, 
empero  vuo  dellos  piedad,  porque  loa  veya  yr 
descal^oB  y  i-obreniente  vestidos,  ca  bien  si»- 
mejo  que  eran  honbres  honrados;  eeton^ie  «> 
llego  a  ellos  aasi  de  <.-auallo  como  eelaua.  o 
dlxnles:  «tíeltores,  ¿quien  soyB?>  Y  el  arzo- 
bispo le  dixo:  «SoiBos  honbres  pecadores  que 
faxemos  penitencia  de  nuestros  pecados,  o 
bien  nos  auernia  ai  por  poL-a  laceria  que  aquí 
sufrimtia  fuessomoe  saluosi.  E  Mcren^ia  lo 
<>ato,  e  semejóle  que  lo  Tiera  otra  vet,  mas 
no  Id  podia  conocer,  o  por  ende  le  dixo:  (Yo 
vos  riicf^,  por  aquella  fe  que  deues  aquel 
<|ue  ott  Rw,  que  me  dígaü  quien  »n-B¡ .  Y  el 
m  lo  ilixu:  cSenor,  yo  m  hermítano,  mea  ya 
fue  tienf)»  qtw  fue  .tn.'obispo  de  Conturbél. 

Y  iiun  nquel  din  que  fue  la  dol'>ro«ut  batalla 
f'd  »'l  .jijpo  diT  SulabniH.  ay  er.i  yo,  porque 
fl  royno  do  Londres  fue  destruy<^  por  allu, 
•  ytfiT  aquel  dia  mal»  riendo,  Mtonee  entra 
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i>n  esta  hcrmitu,  o  moro  aquí  foNtn  sgun,  e 
morare  faetn  que  mon».  *j^  quien  Han  r»U>i 
oti'os?  dixo  Jlnrcugis;  jior  D¡«í,  no  md  líe 
oiiotbres».  Y  el  ge  los  nonbra.  K  qiianilo 
Merei^ns  esta  oyó.  fue  to>.lo  M|tfintail'.<  de  tu 
p'aii  maraiiilln  qne  ende  nio.  ca  no  nsiiio 
que  |ior  <-c«a  del  mundo  honbre  de  Mi  guisa 
e  lan  buottoB  caiulleroe  entrasen  hermita- 
fi<«.  E  deeeendio  presto  de  sti  cauallo.  o  di- 
jto!os  si  ora  aquello  verdad,  y  ellos  dixeron 
<l««bueiiafesi,y  elles  lUxo:  tSeñores,  puea 
aiwi  es.  e  yo  veo  que  dexastes  vuestra  hon- 
ra, t!  iii  RTOU  caualleria,  e  loe  bienes  en  íjue 
cradcA,  por  seniir  a  Dios,  yo  lo  dexo  otroíii, 
c  mu  iiiiiiero  fincar  si  os  jilaie  eoii  voh,  va 
bien  li<^  moiii^ter  tanto  eon.'<eJ»  ¿<i  mi  aliiin 
uomo  voít,  o  jamas  armas  lomare  td  Rran 
tíiiyta  no  me  lo  íawi  ísirA^n.  Kütonníi  s«  fixo 
desarmar,  ii  dexo  titilas  mis  ariiuiK  y  i;l  caua- 
11o  cnmo.iiiit  líel  lamino,  i-  íu>'!*s>'  ntn  rlltiR, 
E  quandu  Iw  oinj«  i».to  viitron,  lixiiiroTí  -¿nn 
■logriii,  o  ¡du¡;o!<!S  iom  i-I.  K  ^rrailiM-iiTonlo 
mii'ho  a  (hos;  it  ili-ejiui-s  ciiin'-iH-aron  ilc  nn- 
ilar  sil  camino  'li-  «fi  vni>  Iksla  lii-CTron  a  su 
hermjta:  <j'  MciX'nifis  l's  pngnnto  si  sahian 
algunait  niicua^i  <lo  Lanvaivitc.  V  olloti  le  >Ii- 
xeron  quantocnd^r]>ahian,  ecomofuora  lier- 
mitaúo  cotí  ■■lIo«,  o  comn  ttriuara  on  semir-io 
lie  Dios;  y  el  tuuoto  por  gran  marauilla.  cu 
no  coydaua  iju«  tal  oauatlero  como  Laofa- 
lote  e  taD  rieioBo  se  fuewte  liermilaBo.  Y 
agón  desaremoe  <te  tablar  deiloF,  e  torna- 
remos al  rey  Mares  como  murió,  ca  erto  no 
podemos  dexar,  agora  que  esesta  la  postrera 
rajíon  de  nuestro  libro.  Y  contaros  hemos 
luego  como  passo  a  BreíalVa,  e  como  quemo 
el  cner|io  de  Langarote,  e  oomo  destruyo  la 
Ilota  Redonda. 

Caí-.  CCOCtn.  —  Que  fue  mbiéa  la  muerir 

ARiira  dixe  e!  cuento  como  fue  wibida  la 
muerte  de  Lam.'aivitA  verdaderamenlo  ¡lor 
t»lo  el  reyno  d"  Ijoniii-es,  viiloinn  mni-li<y» 
houbmü  buenos  KT.in  |>e!tar.  t-a  sin  duda  nra 
vnn  de  los  niiiailoM  CJtiiaUíM'Oii  del  mundo, 
ili^rañiMt  v  de  huvos,  tanto  ora  do  btic-ii  <lo- 
nati»  O  do  iiaiiaitci'ta ;  lUVti  que  fiio  winada 
su  muerto  ["Or  toda  la  tiorm  o  p"r  todo  ol 
níyno  do  Ijondríw,  o  por  la  Oran  BrrttaAa,  o 
por  tu  tierra  de  fiíuiln  o  (riiunc*,  t:  por  Hc- 
noyt.  K  por  la  p^tufíin  Ürrluna.  o  por  Vá- 
líxia,  o  ¡)or  Irlanda,  c  Jiur  Curniinlln,  o  ijnp 
rk  rey  Matos  era  «un  bino  c  tan  viojo,  c 
aquel  tienpo  no  auia  rey  de  mi  hedml,  mns 
'  eeso  era  muy  ■.'»f»r<,-a<Ii»,  e  tenia  hii  tierra 
no  aoia  vezino  a  quien  vuiwso  pauor: 
¡mas  d«  tanto  era  en  lim^e  abaxado,  por- 
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quu  su  sobrino  Tríctai)  era  y«  niupim  nw 
auia  de  rn  aiVo.  e  otroei  la  royna  I»en  fu  m<i- 
ger.  K  por  ende  andaua  muy  tmte,  --a  b 
queria  mueho:  mas  de  la  muerte  de  en  w- 
brino  no  era  muy  triste,  antes  era  mny  ale- 
gre. Y  estonce  dixo:  <De  oj  maa  no  t>>» 
quien  me  dedenda  <|iie  no  aya  todo  el  p-jth 
>le  Londres  a  mi  plazer,  pues  el  linaje  del 
rey  Van  ya  as  mnerto.  E  aunque  todos  eswe 
OB  fues»>n  biuos,  la  muerte  deslo  solo  me  lo 
daria.  Mas  este  biuíendo,  no  ha  bonbre  en  el 
mundoque  lo  prnUeaíc  acaban .  K  pues  «i» 
que  no  auia  quien  ^  lo  defendieese,  ayunto 
quanta  genio  pudo  aner,  que  jiassasBea  el 
mar  o  'iu<-  va  fiiestton  a  la  Gran  Bi«ta{la* 
conquerir;  o  okmí  to  fixieron,  o  piM»  «alíana 
de  liUK  aum  o  frai'aron  lo  qii»  aiiian  de  aaoar. 
dixii  el  rey  Mures:  <Ag<ira  ko  or  tiorro  'Vt 
m;ix  dafii)  recN.'bi  qiio  en  lugar  ninguno  qiu* 
fin-M-sc.  K  uo  i|uioTO  que  me  lenpa  j-or  rey  *i 
del  no  me  vengare*.  Entmw  iaand<<  íaxet 
vnji  (irán  crueldad,  qual  nnnon  rfy  rhri«- 
tiano  ího.  que  nunca  IbíIíikwii  mtigi-r  ni  «»- 
ron  on  todo  el  rcyno  de  Lomla'»  que  todo> 
ii'>  los  mataseen,  que  no  quería  qno  ^xx*f» 
ninguna  cosa  de  quanto  el  rey  Arttir  tÍK>: 
loatt  que  todas  las  ygteeias  o  moni-í>tcri«t,  e 
toda  la  tici-iu,  todo  fueaae  destruyilo.  tE  a» 
puedes  fazer  tanto  mal  qne  no  lo  tengnfi 
pLazer;  ca  este  destniymietito  fago  por|0» 
quiero  que  después  de  nú  muerte  no  pamo 
en  este  reyno  ninguna  cosa  qnanto  «1  rrt 
Artur  hizo» .  E  a«ai  como  vos  ¡ligo  mando  ti 
rey  Mares  a  sos  honbrw  que  biúcswii.  vtAr 
aniño  <tue  ol  reyno  de  Londres  fue  ueiñdue 
tleetruydo  por  ende. 

Car.  CCCCLin.— í>«f  el  rey  Vare*  tnlfOt» 
¡a  tirrm  del  reg  Arlar. 

Pues  el  rey  Man's  esto  twi  mandado,  co- 
meii..ii  a  yrenlra^ndo  (oila la  tierra.  Elaiilo 
iiiiiluu'>  iiñsi  p-ir  la  li'Tra.  ipift  lloi^  coa  sU 
eonjiaiia  vna  nocbc  a  la  Joyos;i  Gualda,  T 
fntTO  dentro  y  disdriiyola  toda.  E  d«|ni¿* 
Kiipii  cerno  ct  ciicrjuí  d<-  [iani,'«ríite  yazia  a^ 
>•  fui'  a  ver  el  monumento  do  yaxin,  o  qum. 
d»  lo  vio  lan  l'Tm'no  o  tan  rit-O,  dixo:  '¡A^ 
lAuvarote!  tanto  m.il  o  dr-«onra  mo  tc7-' 
etu  linngc,  O  nuncJt  me  pude  veiiir-ir 
niiis:igor»  me  vengiire  a  mi  v»|untno. 
t"nre  liiz'»  quclinr  el  monumi-nlo,  -luo 
tan  ritv  oomoo»  dixe.  e  lizolo echar  foent 
1n  yglesia.  en  rn  tugo  'lo  mines hnnbroM 
w;  pndicíse  meter.  Y  después  llxo  <i' 
los  htiessM  y  el  cuerpo  de  IJani^rote.  qup 
esiaiia  entero:  y  mando  haier  gma  tagto,  -^ 
mandóle  ay  echar  a  el  e  a  loe  biiee»»  i 
rey  (raleóte,  «I  se&or  de  las  luengas  inania» 
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'  (ttxo:  «Aj*  ardei-eys  fasta  que  .-sc-ndes  mniín» ; 
belliaD  TOS  digo  ([ue  ay  i-ülaiian  muchoe  buc< 
I  «OA  hinihicH  a  ijuifrí  [>cMiia  iK-  TOriii.Km  {wr- 
quea  T^ncarole  fÍKÍi*r»  tjil  ituc/íi.  Y  di^pues 
que  el  rey  >Im«ít  cwl"  viio  íot-ho,  fiiesse  liara 
Camalon,  i-  I»*  do  Camalnc,  que  eran  muy 
podercBUfí  ernitra  lo«  suyo»,  o  que  eran  de 
gT*n<]t4  cow.-onf*  o  «omprc  buenos,  dixeroD 

?|Uo  o<i  w  dtrxarian  corear:  e  «aliertm  lodos 
ucra  de  U  ciudad,  v  con  batiéronse  con  el, 
mil»  <!mu  tan  pncoe,  que  fueron  tudas  nmar- 
tii»,  asíi  quo  ninguno  no  oscapo.  E  sin  falta 
,  esto  1(«  fizo  morir,  i>orqae  eran  de  gran  cora- 
cna  e  no  quisiemn  salir  del  can|io.  Y  ••}  i«y 
MaiT-^.  qnando  esto  viio  fenho,  cntM  en  la 
i-iudad  o  destruyóla.  E  qnaiiilo  fin-  a  I»  Ta- 
bla ]{<?(lon<Ia  e  via  el  lugar  d«  Qnlaz  uniis  ult» 
que  loe  otros,  dtxo:  <Et^  lupir  v»  th  ainxd] 
que  en  vn  día  destmyo  a  mi  o  ii  mí  «oiipaftu 
e  a  todos  los  de  Sansoftu.  T.  yo  d<-«truyro  Ih 
Meca  ibxlonda  o  |)niR'tranii;tilo  vi  bu  lugar. 
E  dospuea  totloo  lo»  "troto ;  i;  uaá  lo  bÍ2o,  i-a 
lo  Bao  dieñtni>7,  quo  do  quodo  nada  ilolla. 

Cll".  CCOCUV. —  Como  eúnaejaron  ot  rey 
iíarfs  que  mahsM  at  rey  Boore»  e  Í)riolieri«. 

Tf  iiqu^Ua  hura  fjHo  el  rey  alares  esto  flw>, 
vino  a  el  vii  «lUidli-ro  de  Comuatla  que  «on- 
pre  di.>!<amiira  at  rey  Artur  y  al  iinaje  del  ivy 
Van,  t:  <lixo:  «Soflor.  nuncA  en  V08  ano  íti^so 
BÍ  acu<.'i-d'>.  que  Sziessedes  niiibir.il  n-y  B<>o- 
ní»,  i<  al  arr^ibispo  de  Conturliol,  <:  a  Ston'n- 
Ki«,  que  fufron  i/tupufleíoíi  de  la  Tabla  Riv 
dondo.  o  »jn  en  esta  ti<>iTa;  n  sí  cll'w  cma- 
MD,  busf-nr^in  gente  ■■tm  ^iie  v<m  fígan  mal». 
V  i'l  rey  le  pwguntj  ooinu  auiuii  ontradox  iMi 
U tierra,  y  el  oinToIe  t<Hlo  t'nno  Pnin  hcr- 
mitaños  t>>do«>  quatro.  <Y  o-sto  mi  lia  niiMiPs- 
Itr.  dixo  el  rey,  que  aquellos  u^xi  tinquen 
i(ue  no  vengue  en  oIIom  mi  Miini>.  K  n^rn 
nmm  a  busoarlos,  y  qiial<tuior  qiio  ay  mo 
iloue,  yo  le  daré  laiits  riipiCMs,  inio  i^o  It-ii- 
ffa  por  bien  pafpuloo.  K  ¡mr  ini\ii.-!lii  prome- 
W  fueron  uiticUos  fanal  li-ixi»  |>or  Iii-»  h'TmitaN 
buscándolos,  e  iM  linago  di'l  ivy  Mart.'s  fije- 
iviti  .juatro  ('auall<'ri.i»  iiniiiidiw,  y  eran  her- 
manos. E  in  diii  le» auino •{W  llegaron  cerca 
<lei  la  henuit.t  i\u  Iiim  quutro  mnpanoioB  oran, 
"  fallaron  a  vna  fii<-Mtc  a  Mereugis  domiíondo 
l'ltiy  pidínjiieiiic  vt-stido,  o  magro,  e  amari- 
'!•>,  o  muy  •iiiiíiimlo  de  como  eolia  ser;  ca 
lnirlio  sofría  gran  luzt-rin,  o  despertaroulo 
pf't  pregiintalln  lo  que  Itus-auan:  y  el  dÍxo- 
le>-;  (Yo  so  el  vno  do  los  que  vos  buscays». 
■■Pnea  h>uadvos  slla> .  dixeron  tjlos,  y  el  Abo- 
Jo  aasd,  Y  quaTido  oUus  vieron  los  dos  caua- 
UotOB,  que  fueron  tan  buenos  conpafteroíi  do 
afinas  u  tun  podcro»^  en  twlo,  que  se  metie- 
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r-<n  i-n  «•nii''i.>  >}••  Dio*,  unieron  doIlo*  muy 
gran  dado;  <•  «alii'mni'O  dn  la  hcnnita,  e  di- 
xcpjn  cnln-  íi :  *í(iiw  fan-tnoetí"  ;.)Iatarloc  Im< 
mw  o  iioy>  y.  a  jwnstre  aorUmn  ijiic  lo* 
■U'xasi^a.  e  que  w  fm^wn  al  wy  e  quo  »• 
lo  diMssfii:  c  <lcspuc«  tornaron  A  rey,  e  di* 
x<*ronle  i«mo  loe  fallaron.  <l*tKW  tales  nuo- 
»suf  Imcdes,  seades  bien  venidos,  ca  ntc  erra- 
rT>n  niuc-bas  vexes,  e  yj  mo  vengare  deUo«>; 
eiiton<-e  dixo  al  vno  de  los  qualM  cauallcros 
que  lo  tnixesso  alia,  y  que  no  le  leuaase  mw 
conpa&a,  que  asix  podioau  auer  pora  ellos, 
pues  no  tenían  anuas;  e  fueronae  todee  en 
oonpafia  que  nin^no  no  lo  supo,  e  no  «uU 
cosa  ijue  el  tanto  desainaüse  oomo  en  aiiue- 
lloe  quairo  (xini pañeras,  y  que  el  quería  con 
sus  niann«  matarlos.  G  quaiido  entM  a  la 
hetmita.  Callo  dentro  vn  cauallen)  del  linaje 
<lel  rey  Van  que  auia  entoiwi's  ay  venido  y 
eslatia  avn  armado.  E  lo»  quairo  conjianeros 
estañan  adi-rr^Hlor  dol  haziondo  uiuy  gran 
ale(|;rin,  ••  Krau  hoiirra  rjunntn  elliis  ¡lodJan. 
Y  el  caualliTo  biiítCHuii  aqiK'lIa  lierinittt  <los 
aflfiM  aiiia  u  nins;  «  biiscAiiAla  |H>t'  qU(>  oya 
itozii'  qui!  ci'an  alli  aqiif-Uiiit  quairo  i-r>iiiiafte- 
¡1)».  Y  i'l!o«  aKei  cjutando,  Ileg"  el  n?y  Miiit», 
y  eutm  dcnlni  a  pie  e  no  Io«  wilii",  e  pre- 
gunlnqualeseniii  Itoorose  Hlwberis, y i'Ui« 
la-  yiguieron  luego,  o  iliscivm:  *Ni>s  «iintos 
y  ¿que  08  plateVi  «I'lazeme,  díxo  el,  viia 
oosa  quo  tornara  en  ^'uestro  daño.  E  tmbod 
que  yo  so  el  rey  Uan«  de  Comualla,  que 
vine  aquí  por  me  vengar». 

Caí-.  CCCCLV.  —  (irmo  el  «y  Mwfíi  mato 
ai  aryulittfpo  dt  Conlurhd. 

Giitoiice  molió  mana  n  la  espada.  E  quan- 
ito  t'l  ari,vtbis|io  vi»  i^ue  los  quería  matar, 
miítioae  antel  K^ilpt?,  »  díole  el  vov  lan  gran 
fürida,  que  Ii'  eolio  muirlo  en  liirrui.  Y  quan- 
dii  PauliM  i]ue  ay  estaiin  i^o  vio,  yrgiiJ'ise 
en  pie,  o  dixo:  *¡R  rey  Mare»  falso  e  diisWl! 
Tu  heni^ie  a  mi  tal  trayeion  qual  iiuiu-a  »Hn> 
n-y  tiíí».  Y  has  hcHího  tan  gran  maldad  'le 
mntar  a  tul  hombre  '-orno  esto:  uuut,  »\  Dins 
quisiere,  tu  te  fallara»  onde  mal  si  yo  pued<i> . 
Estonce  metió  mano  Panloe  al  espada,  <'  <\«^ 
xose  yr  contra  ol  fey  Mares,  e  iHumi  islaua 
con  gran  safia  y  ora  do  gran  fueiva,  liriolo 
tan  brauamente.  qiio  no  le  valió  nada  el  al- 
mófar ni  el  ganbas  que  no  lo  nietieítjci'  vi 
espada  fiísta  los  puRos.  Y  dio  con  el  mui'ito 
en  tierra.  E  <[Uando  el  oauallero  que  vino 
oon  el  vio  esto,  pidióte  por  merced  que  por 
Dios  uo  lo  malasse;  e  Intuios  lo  dixo:  <Yo  lo 
digo  que  deste  muerto  no  digas  a  ninguno 
nada>.  Y  el  go  lo  prometió,  que  nunca  lo  diría 
a  ninguno.  Y  luego  su  partió  dendc  y  fuosse, 
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mas  no  a  1»  compítfla  del  i-oy  Mares;  e  los 
harmitafi(»  tomaroa  el  cuerpo  del  i'ey  Mares, 
e  Boterraronlo  en  el  sagrado,  ea  lo  tenian  por 
vno  de  loa  guerreadores  reyes  que  nunca 
■vieran;  e  assi  como  os  digo  murió  c\  rey  Ma- 
ros; o  sus  hombres  andwuicronio  buscando, 
e  nunca  supieron  que  fuera  del;  e  Ioh  hermi- 
tañoB  quauaron  en  la  hermita  scruiondu  a 


Díus  e  a  sancta  María.  E  oiiieron  buem» 
acabamientos  en  este  mundo.  K  después  fue- 
ron las  animas  ante  la  faz  de  Nuestro  SeDor 
Josu  Christo,  do  ol  o  su  santa  madre  biue; 
ondo  a  toduH  nos  dexe  entrar;  por  su  santa 
merced,  a  piedad,  e  nioreaoiniienlos,  seamos 
en  la  gloria,  donde  los  justos  e  los  buen'« 
para  siempre  moraran.  Amon. 


A  DIOS  GRACIAS 


ÁQVl  SR  ACABE  £L  PBtUKRO   Y  EL    SKOUITDO    LIBRO  HE  LA    DEKANDA    DEL    SAKCtO  GrIAL, 

COK  EL  BALADRO  DEL  rAJLOSIBSISIO  POETA  E  NIOROUAKTE  MBHLIN  OON  9Ü8  PROTECUS. 

AY,   POB   COHBIOUIENTE,   todo   el  libro  de   la  DEMAITDi   DEL  SAKCTO   GrLAL, 

EB  EL  QTTB  SE  COKTIEWE  EL   PRIUCIPIO  E   FIS  CE  LA  MeSA  ReDOXDA,  B 

ACABAWEirTO  E  VIDAS  DE  CTENTO  E  CniqUEHTA  CACALLEEOS  COH- 

PAÑEBOS  DELLA.  Kt  QCAI.  FTTE  IHPBESSO  EN  LA  MUY  NOBLE 

Y  LEAL  CIUDAD  DE   SeUILLA;  Y  ACABÓSE  EIT  EL  AÑO 

de  la  ehcabnacion  de  nuestro  redeuptob 
Jesc  Christo  de  uil  e  quinientos  e 

TREYNTA  E  CINCO  ASOS.  A  DOCE  DÍAS 

DEL  iiEs  DE  Octubre. 
JI.  D.  X5XV. 


O.  »f  0. 


Y  DE  SUS  GRANDES  HECHOS  EN  ARMAS 


EL  PROHEMIO 

Por  qnanto  la  memoria  ^  ¡lOca  y  muy 
CMdiía,  y  la  natura  humana  por  mu  Í>n)í11i- 
dad  «!i  mny  mudable,  fue  njsi  or<loiin<lc)  iinc 
iiM  ratonee  •^n  uiit^  m}  <y>iii^)ii,von  Iran  ili(!h<» 
y  itutoriilmlos  tío  Io«  fuiíitoH  o  jailiios  nuíí*- 
tros  jiniIo«!»tsorc*,  o  no  menos  Ins  liiítoriiit 
y  cxcnplos  dignos  'lo  memoria,  fuesscn  ns- 
»ciitado«  por  eHcriptiirü,  por  ipic  Tiiri^cn  Iuh 
por  venir  sabídores  tío  aquí-Hos,  y  los  fiics- 
sen  las  tales  obras  cxcmplo  para  bi^n  bitiir, 
e,  finalmente,  camino  real  para  la  snluacion 
de  sus  almas.  Otroei,  como  sea  ooBa  oinosci- 
da  que  iniicbaa  c  diuersag  eacriptiiras,  las 
quates  nos  eran  OGuItaa  y  muy  airas  da  al- 
cancar,  sean  agora  a  todo  el  mundo  por  ta 
ing«nÍ0Aa  o  muy  frtitirera  arte  dol  i'mprenta 
muy  jiatcntoíi  y  puMii»»  y  por  jicinefto  pri>- 
rio  otorgadas,  algiiiiOK  díscrelo*  han  traba- 
jado el  boluer  de  latín  m  oomun  hablar  al- 
gunos librt»,  osti  do  tb<ytlo^ia  o  tilo^>fiA 
como  de  otros  scicnciaií  y  arti-s,  reiicliindoy 
publicando  las  ^^rt^Ide8  y  prouwrhos*)*  oi>o- 
raciones  de  nuestros  antcoessw^a.  E,  por 
a>nsiguiente,  Las  hiiítorías  de  los  grandes 
principes  animosos  y  esror^ados  sefloros  u 
caojalleros  pregonan  sus  maranilloeas  baza- 
lia»,  dignas  de  loable  memoria,  poP|ue  pu> 
dieseemoB  regir  y  reglar  nuestras  vidaN  o 
apartar  del  vicio,  fioresciendo  en  virtudes 
en  exemplode  aquellos.  Entre  las  qualeehys- 
torias  fue  hallada  vna  en  las  croolcaa  del 
royno  de  Inglab-rra,  que  se  dize  La  /tutoría 
tíf.  don  Trigtan  <ie  ¡Aonis.  hijo  del  rey  Mo- 
liadux.  El  qual,  por  sus  gmndes  virtudes, 
S  por  ser  inclinado  mas  a  honrra  que  a  loa 
transitorios  plaxere«,  passo  grandM  y  diuer- 

a  y  marauilloAos  (ortunas,  de  tas  qoalea 
todas  por  su  fi«l  amor,  caridad  y  lealtad, 
alcanco  buena  salida,  dexando  aefialada  tne- 
xnoria  de  sus  grandes  hanflas  y  proinoa. 
Y.  rtie  la  dicha  hystoria  por  excelénoía  leua- 
<la  en  el  rt>yno  de  Pranda  o  venida  en  po- 
der del  generoso  y   fiímoM  oauallero  don 


Jiian  de  Cerey,  seflor  do  Chumay,  ol  qual, 
di>:«MOMdd  bien  Domun,  la  mando  liuluor  en 
oomuD  vulgar  franoca,  i»r  tme  las  infinitas 
Tirtiid<?s  del  dicho  caualleroTriítan  do  IiCú- 
nis  fnoKiten  a  todos  manifloetas  o  ixibooI- 
dan.  V.  la  trjsladt)  el  honrrado  raron  Pbelípo 
(.'amus,  lictinclado  en  vtroque.  E.  como  vi- 
niesse  a  notiiía  do  alanos  castellaní»  dis- 
cretos y  de^GOftüit  do  oyr  las  grandos  cwua- 
llenas  y  vrxoáí  liaxañtctas  deste  cauallen 
susodicho,  pri'f^unluron  y  trabajaron  eon 
mucha  diligeneia  por  t'lla.  A  cuyo  mego,  y 
por  el  ja.osa tiempo,  fuo  Iraidadada  de  fran- 
cés en  romance  o>«t<--llano  y  omprímída  con 
mudia  diliio^nciii,  o  puerta  de  capitulo  en 
capitulo  tiii  íiyittoría  {lor  iiuc  rue«>e  mas  fru- 
ttioMi  o  apluz'ible  a  los  toclmva  e  oydon». 


COMIENgA  LA  OBUA 


Kn  Comualta  y  en  L«anU  mío  vn  rey  iiiw 
ouo  nonbre  Felipo,  o  owo  trm  liijnit  <«  dmi 
hijas,  de  las  qualo»  la  pn.'n^-iitr'  hytoriii  no 
[ara  moncioa;  y  el  vno  do  hw  hijo«  uno 
nombre  Marea,  y  ol  otro  Moliailux,  y  el  otni 
l'cman.  E  quando  vino  u  ttoopo  que  ol 
rey  KcliifO,  porodad<le  aenctud,  onformo, 
quiso  rep«rtir  tras  tierras,  e  dio  a  ta  hijo 
MolUdux  el  reyoo  do  Leonis,  que  tnr^^a 
dende  rey  e  seAor.  E  dio  a  Marca  ni  hijo  ni 
reyno  de  Cornualla,  qne  faeno  otroti  rey  o 
seflor.  E  «  Pemaa,  que  era  mmor  de  les.] 
herniEBoa,  mando  qne  qnedane  con  «I  m  | 
Mares,  qne  era  el  mayor.  E  tas  genlM  o* 
ambo*  loa  reynos  fueron  contentos  de  la , 
partición  que  el  rey  Kelipe  lUziera  «  « 
Ajos.  E  afsi  partidos  los  reynos,  y  reosUdM , 
cada  vno  en  sus  dodades,  tillas  «  castítkl ' 
por  rey  y  seflor.  pustron  alsnn  tieopo  Ol 
paz  tí  Mmiego,  »  mocha  justicia,  y  ui  vs- 
riada  fortuna,  que  nnnca  esta  en  sewJego, 
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4U0  iii(>n{ii'C  iiazo  muJauyu-t  Oii  los  «oni- 
ganes  humanos,  iniso  i>i)  ■Mni'.'oii  y  (•»  su 
determinadn  voluiitud  it  M'^rliil'  il<!  Yclamlii, 
f_do  venir  en  aqiiclU  tierra  de  C'Drriiiallii  (|iii! 
ray  Mares  a  la  saion  poscjru,  uOuilo  oniol 

iierra  o  teoer  forma  como  «Igitii  irilmlo 
afio  del  pudiesse  adquirir.  E  i[inii<lo 
loegú  aparejar  muchas  nnos,  o  gran  nrinadn, 
*a  armas,  e  pronüsioncs,  e  todas  las  ookob  ric- 
oesaariaa  que  par»  en  segiintrnioiito  do  su 
viaje  te  haxian  meueater.  E,  con  ¡^euro 
den]K>,  aleadas  las  ancoras  y  tendidas  las 
rain,  ac  motio  t»n  toda  su  compatla  a  loe 
pieUgoít  hondos  del  inar,  e  iliolea  Dios  tan 
prosjioro  Iíímijio,  (juii  on  pooos  día»  llef^- 
tou  fíon  MI  lloiii  al  n\vno  de  Comtialla,  e 
klalidoH  en  tierra  con  mucha  animosidad  y 
_.lifuerjfO  mm  en  »ii  |iiKlon>si>  braco  Iraya. 
'  IfodOt  do  l'rl'iiida  oiiil>io  a  doxir  al  rey  íía- 
n»  qoo  I*  di«iw  triliiilo,  si  no,  tiuc  le  Paria 
«ordor  totl*  «u  tierra.  Y  ol  rey,  ¡tin  luas  liv- 
liberacion  ni  consejo  que  can   i«iis  g<.:ntí» 
ouic«so.  como  sujx>  ¡a  urnn  flota  y  c'^forV'tdií 
gORto  qne  venia,  el  ní  a^-ordo  de  dar  el  ü-i- 
buto.  K  l'ernan  su  hermano  fublo,  e  dixi) 
oon  sftAa  al  rey  quo  ao  i'onueiiía  a  uíngun 
rey  quo  «^n  miedo  Sxiesso  tributo  a  otro,  que 
fuesse  rey  iri  de  mayor  estado  o  poder.  \  el 
rey  fue  uyrado  destas  palabras  que  su  her- 
mono  le  dezia.  e  dixo  que  le  daría  el  tribu- 
to queriendo  el  o  no.  Entonce  dixo  l'ernan 
que  5Í  el  no  qriUie&se  conbatirse  por  defen- 
der su  tierra  e  reyno,  que  dexasse  la  toro- 
oa  del  reyno,  que  bien  aiiria  caiiallero  que 
la  defendies)ie.  Y  el  rey  dixo  que  no  quena, 
e  que  baria  en  e.ito  y  en  todo  su  voluntad, 
queriendo  el  o  no.  Y  i'ernaii  Iiíko  gran  amo- 
neetadon  al  rey,  dixiendo  quan  dnra  y  tra- 
bajosa oosaem  loa  Ubreíi  liaxorM>  Aulidítti*  o 
sicnioe,  que  menos  duro  em  n^ra  de  lo  do- 
fendere  morir  jiorello,  que  en  lo  soírirdes»- 
pue6:  o  nada  <leftto  a  Periiun  no  1a  fue  oydn. 
Assi  dio  el  tnliiito  a  Morlot  de  Yrlaiidn  ¡lor 
fdete  ano«,  y  propiiw  on  mi  voluntad  el  i<ey 
liares  qne  el  auria  venjiarii;'»  de  IVrnan  su 
hermano  a  todo  nu  pndi.'r.  Y  ilcndü  3  pxv 
tiom]>o,  el  rey  Man^s  fuo  a  «iin  y  lleuo  •■on- 
8Ígo  a  KU  hirrtiiiiiio  Peman,  e  l'iicron  a  ln 
fuenledel  Lcon.  o  alli  mato  a  ku  hermano 
Peman.  R  ai>!si  fue  muerto  enceladamenle, 
que  n¡n;i:iino  no  lo  supo  hasta  que  lo  dcseii- 
Ih-Ío  Merlin. 

Agora  <lexa  la  li,VHtoria  do  contar  dc^o, 

Sor  doxir  do  lo  que  aeontcicio  al  rey  Melia- 
ux,  que  fue  {ladro  de  Tristao,  [H>rquo  h-nze 
une  a  nuobtro  libro,  |>ues  quo  la  hy^toria  do 
don  Tríütau  ha  de  ser  recitada  en  el.  Y  eJ 
rey  Mares  quedara  pura  en  su  lugar,  a  con- 
tua  de  lo  que  a  la  historia  fara. 


[[ 


Df  como  ti  rty  JJeliadux  »atio  r»  itia  a  Mcn 
ron  wiís  </e»(M,  y  te  pfrdio  eti  írt  floretta 
peiiyrona. 

Agora  m  dirorows  del  roy  McliaJax, 
fno  l>uen  eauallero  do  armas,  c  anta  on  el 
ina»  cortesía  que  en  otro  rey;  y  estuuo  n 
tienpo  en  Leoais,  e  ono  por  mngor  vna  noble 
dueña  que  aula  nenbre  do&a  Ysabcl. «  placo 
a  Dios  que  la  reyna  fue  preñada  de  vd  ia- 
fonte,  y  qiiando  se  sintió  preñada,  dixo  al 
rey;  «Heftor,  sabe  que  soy  prcfiada».  E 
quando  el  rey  lo  supo,  fnealegre,  edisoqm 
por  amor  do  la  reyna  que  era  en  einta,  que 
qnería  yr  a  oa^;  o  salió  fuera  de  li  eíbda^. 
e  prtfi  e!  f-ran  conpaña  de  oaualIetXM  con  i'nn 
alearía,  e  fm>ron  a  ca^a  a  la  llcii\'si:i  |" 
»¡i,  e  vna  dunzclla  encantadora  loei^i"':'  ' 
el  mmino,  n  dtxolc:  cSeñor,  *i  noy»  buen 
caiiiillero,  «Vguintu,  y  Iteuarvos  lie  a  Li  m^íjor 
atiniitura  o  mas  fermosa  une  jama»  visti.*».  ai 
ningún  caiiallvro  vio».  ^  el  roy  dixo:  •-'y- 
non»,  ruegoos  por  eorti-isia  que  mo  llcíioy* 
alia  donde  es  essa  «tiontura  que  ñcüf  '     ' 
donKoUadixo:  <I<íen  me  plazo,  lí  can 
fuosso  quanto  pudo  contra  dondo  la  don"?!;' 
Jo  lleno,  y  lleuolo  a  la  torre  peligrwa,  e 
tanto  que  entro  dentro,  luego  lo  ono  eDCsB> 
tado.  Afifli  que  a]  rey  no  so  le  vino  mientes  de 
la  reyna,  ni  reyno.  ni  del  mundo,  sino  tan 
solamente  de  la  doozella  que  lo  aula  enean- 
tado  alli.  Y  estnuoassi  eneantado  en  la  toite 
siete  meses.  K  quando  la  reyna  vjoqueeliey 
sn  marido  110  vonia  de  oa^,  fue  muy  triste  e 
\an\  eayL-ida,  e  todos  los  del  royno  lo  ftaetoa 
mueho,  e  faxi.-ui  por  el  gran  duelo,  e  La  reyw 
ombiocanallero!>)>ortodaH  [lartesde  ta  Don»* 
ta  que  !o  fm'SM.'n  a  bust-ar,  o  buscáronlo  ?nfi 
tienpo,  I-  quando  vieron  ya  que  no  lo  ["■■'  "■ 
ball/ir.  trimarortsc,  c  eontaron  e^tas  mu- 
la  r«yna.  K  quando  Ib  reynMi'-nteadÍoqii>  :■  -n 
«sñor  oí  rey  no  lo  lialluuan,  c»>men<;'J  üierti- 
mcnto  a  llorar  e  haxcr  muy  «ran  llanto,  e 
toilm  los  de  la  dbdnd  non  ella,   o  touii>ioii 
e^o  llanto  con  ella  quinxn  dias,  o  tomo  «n 
coraron  la  reyna  de  yr  a  buscar  al  reysunt- 
ñor.  K  qnando  riño  olro  dia,  ella  se  a-I-  ■  -^  ■ 
de  lo  que  ouo  menester,  y  lleao  con$ÍL'< 
doncella  e  no  mas,  e  dixole:  <AmÍg» 
que  los  caualleroe  no  pudieron  hallar  ^^ 
vámoslo  a  buscar  vos  e  yo».  Y  luego  e:i'i 
la  reyna  envn  palafrén,  e  ladoniellaeii"': 
e  asüi  aniieron  de  la  corte  asrondidameniF 
que  ninj^uno  lo  supo,  y  fuenmse  pan  la  lio» 
resta  a  buscar  al  rey  su  seflor,  o  busoaroiüa 
vn  gran  tiempo  oon  gran  afán  e  ■.■ou  grandet 
lloroj  y  sospiros.  Y  andtiuieron  tanto,  li>tta 


nON  TÜiSTAN  DB  LE0XI8 


•jiio  Holgaron  a  vn  rallo,  y  ciioontraroD  con 
rii  honbre,  e  la  rpynii  lo  dix":  *UombTf! 
IniCDo.  ros  ¿Kal>«rmo  yadi-s  <l«7Ír  <lo  \ni  ca- 
uiülcro  <|iio  so  UamA  el  rey  Meti»>Iiix?>  En- 
tonoo  hablo  p1  hombro.  <\>k  auia  nombro 
Kerlin,  e  ilixole:  íCosa  pcrtida  no  w  puedo 
jimofl  hallar,  y  ol  rey  Meliniliix  no  es  per- 
dido, mas  vos  nunca  lo  rereys  do  rueatroe 
ojos» ,  Entonce  se  partió  Merlin  de  U  reyna, 
e  fii<«e  por  su  camino,  e  la  reyna  no  pensó 
en  cosa  nin{^ina  de  lo  que  Merlin  le  dixera, 
e  todiolfi  liie^  el  dolor  del  parto,  e  oaiial)^' 
ron  amlKts  a  dos  en  ütis  palafrene»  por  rim 
gna  mOTiliiñit  entr^  vna»  |Wia>t  muy  altes, 
y  <■!  dolor  di*I  parlo  Ift  a^juexo  tan  f Ufrlo  1111*11 - 
t(X<luo  no  lo  [mdoiniiKfiirfrir.y  ontdiiii>  ilixo 
a  la  donxolU:  «Tanto  ino  iKinvxa  íst")  dolor, 
1UC  nuní:»  |iiftisodoH'iuÍ!«ilir>.  l^donxclla 
1«  dixo:  (Sonora,  ¿no  jKuk'ytt  andar  fasta 
tanto  <]U0  iTi-flmo«  en  alpina  ^Hlla  o  «etiUo, 
que  son  muy  cerca  de  ai]Hi:'>  Y  la  rorna  lo 
«lixo:  <Kn  nin^-una  mant'm  puedo  ni  podria 
mas  andan .  Kntonce  P<?h<D79  sobre  su  manto, 
e  parió  tu  hijo  vnron.  E  i|Uando  clin  ouo  pa- 
rido, dixo  a  la  doniella  <)tio  le  pusiesso  su 
fljo  en  los  bracos;  la  donzella  hixolo  assi.  K 
quando  ella  le  tomo  y  lo  vio  tan  apuesto, 
dixo:  «¡O  mi  ñjo!.  ¡corno  tu  erat  naüoido  ou 
gran  triuexa  y  en  gmn  dfdor!  Ca  deftpucs 
<ine  tu  fueste  engendrado,  pertli  a  tu  padre,  y 
agora  erea  naseido  en  gran  triíiU>7.a;  yo 
quiero  que  ayaü  nonbro  Trixlan,  e  ífns 
bendito  itc  nioit  <>  de  mi.  K  ruo^oa  Diosijue 
latt  mis  iKtndioionen!  delante  d<*  iJrUK  ko  pre- 
iten,  1'  wüi»  iwesi  buen  i;aiialUTo,  que  nin- 
la  aucntuta  no  venga  de  imiultero.  ni  do 
tTueñ»,  Di  do  <U>nxülla,  qiiti  tu  no  la  lieves  a 
tiiion  lin.  o  que  sicnpni  woa  ta  tu  honiTa 
adelanto,  e  no  to  rea  (lueñu  ny  •mualloro  que 
Ro  dcssee  el  in  amor  c  la  tit  mmpaftia,  e 
ayas  loor  e  vontaja  ma»  que  ningún  caua- 
llotw.  Y  después  besóle  tres  re^e8  en  la 
boca,  y  bendiiolo,  e  santiguólo,  o  diole  lueg^D 
a  la  donx«Í]a.  Y  la  royna  se  t>otaio  a  la  otra 
[arte,  por  el  grao  dolor  que  senlia  e  auía 
por  sn  señor  que  no  auia  hallado;  y  po^tíníe 
luego  dcftte  mundo  al  otro.  K  qnando  la  dou> 
utlá  vio  que  aii  sefiora  la  reyna  era  miiortu, 
comeni^  muy  fuertemente  a  llorar  e  a  dcüir: 
<¡Ay  lit  mi  señora!,  ¿eotmio  me  dexavK  a^ 
lolal'i  Rila  estando  asai  foziendo  muy  gran- 
de» llantoit  e  anüiaa,  dos  eauatleroH  dt(  su 
(ana  pftfwaron  por  la  floresta,  e  oyeron  dar 
),Tandoíi  \\MJi»  a  la  donielta,  e  Iloiiir  e  gritar. 
É  lo«  cauallepos  fueron  alia  donde  sritaiia,  c 
ipundo  I*  vien>n,  ranoHoieronla,  e  dixeron: 
tDonwlt»  ¿qiif  aueya  o  por  qtie  lloraj-F?»  T 
Hla  lo»  ocinlrt  toilo  el  fwlio.  o  como  los  con- 
nn  «  afila,  v  con- 


togelo  ponto  por  punto.  K  ella  «sst  estando, 
los  «los  canalleros  se  tomaron  a  vna  parle,  o 
dixo  el  viio  al  otro:  «Matemos  a  este  infante 
y  seremos  señores  del  rejmo,  ca  nos  mmoe 
Ftaríeotes  del  rey,  e  diremos  que  bailamos  a 
la  reyna  mtterta» .  Y  quando  la  doniella  en- 
tendió estas  palabias,  dixo  a  los.caualleroB: 
íSeñore»,  non  maley»  este  infante,  que  yo 
me  yre  a  tal  parto  que  en  ningún  tiempo 
oya>'s  uueuaíi  dol  ní  de  mif .  A  ei<to  se  acorda- 
ron lott  cauall(*roíi  y  etL»  se  fue  oon  el  infante. 
E  lo»  Qtuallcros  pusieron  alraueasada  a  la 
rfivna  en  vn  palafrén  aiiyo,  y  leñáronla  a  la 
ciudad  con  miiulio  trabajo  e  atan.  £  «piando 
la  gcnto  de  la  ciudad  vieron  a  su  wiñora  la 
rayna  muerta,  liKtgo  i-ntoinlicron  quo  auia 
parido,  qno  sabían  que  yiia  pnínaita.  c  dixe- 
ron  3  \im  catutlleros:  cViirotiCK,  ;.que  ús  déla 
criatura  que  parió  U  royna  nmicstni  wñor«?T 
Kilos  dixoinn  que  no  sabian,  que  tusú  la 
auian  hallado  muerta.  EUott  cntando  lishlan- 
do,  llego  Merlin,  e  dixo  a  los  de-  la  ciudad: 
tSeftores,  prende>l  a  ceto«  dos  canalleros 
malos  e  Clisos:  que  ellos  hallaron  la  reyna 
muerla  e  ta  criatura  biuaen  los  bracos  do  la 
donuílla,  e  quisieron  ser  señores  ilol  rcyno, 
e  la  doncella  entendióles  sus  falsos  {>oiisa- 
micntos  que  arabos  s  dos  peiisauao,  y  pi- 
diotoiei>or  merced  que  no  mataren  el  infante, 
quo  ella  lo  Ileuaria  a  lugar  donde  nunca  lo 
víeascu  líu  ol  reyno  de  Leonis.  Y  ellos,  por 
.esta  rosón,  dixcroa  y  |ieasaiY>n  ser  se&orea 
del  royno.  Y  sabed  que  el  infante  es  bíuo, 
sera  muy  buen  caualiero  j  muy  venturoéo, 
y  llegaran  a  fin  lo«  sua  dias>. 

Luego  tos  de  la  ciudad  prendieron  los  «• 
ualleros.  o  rogaron  a  Merlin  que  lea  dixessa 
uiieuas  del  roy  Moliadux;  el  dixo:  «Sabed 
que  es  bino,  mas  t^ta  en  la  torro  petigroM, 
que  to  tiene  en  cadoiiii«  la  dontelia  peligro- 
sa, en  ta)  guisa,  qno  no  «o  lo  mtombra  <lo 
reyno  ni  del  mundo,  tanto  eti  puerto  su 
amor  con  la  donzella,  por  enatnlainionto  que 
le  hi«i>.  E  dixeron:  *Pu«í  quo  ol  es  bino, 
por  amor  del  vx»  rogamos  quo  nos  mostrcys 
esta  torre  peligrosa,  y  librarlo  hemos  dc«1« 
aiientura* .  Y  Merlin  dixo:  *ilieu  me  pUze. 
Dndme  compafíia  de  dies  Miialletos,  quo  yo 
v(»  lo  fare  auer> . 

Y  la  gente  fue  muy  alegre,  e  dieronla 
dícx  cniíalleroi).  Y  Merlin  e  los  dies  cana- 
lleros parlíerouse  luegu  de  la  ciudad,  e  fue- 
ron en  dcinaníU  liel  rey  Meliadux  su  se- 
ñor, y  Ueuolos  a  U  peligrosa  torre  donde 
el  roy  su  Mñor  cstaiia.  Y  quando  lor?  caua- 
Ucriís  Herrón  en  demanda  del  rey  su  señor, 
Morliu  dixo  a  lo*  diC7  canallerOK  «Entrad 
todos  muy  de  presto  en  )a  torro  e  matad 
la  donzella,  y  el  rey  vueílro  itoñor  w>ra 
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librado.  Y  minid  mnj  Ijípii  iu«  kÍ  la  ilftxays 
biua,  por  ventura  lo  i.'uc-.inlnra  nti»  voz-.  Y 
los  caiialloroK  cntrnron  on  U  turro  oti  ;n^ii 
aetuda,  yniisi  mataron  la  donicplla.  K  Oes- 
puca  de  mucrla  lomaron  ni  rey  imn  pran- 
de  alegría,  como  a  nquoIlM  quo  auíiid  enca- 
do a  sn  He&oF  de  i-aptiuidaí).  E  anHí  ,va  to- 
mado, sacamilo  luego  do  U  torro  ©  lorna- 
ronso  a  la  ctbdad  muy  ulogreí.  R  Kidicmn 
de  la  cibdad  a  pie  e  a  «mallo  a  re»oH)ir  n 
flu  ecHor  «-on  gran  atogrin,  y  Uoiinronln  al 
palacio.  E  qtinndo  el  rey  fue  en  oí  palacio, 
demando  por  In  reynií.  K  los  <aiinlkTo«  le 
dixeron  que  ora  muerta  en  Ih  floresta  ¡tor 
buscar  a  el.  K  como  auia  llenado  consigo 
VHM  donxells,  la  qual  ania  estndo  a  su  ñon- 
miento,  y  tenia  conmigo  al  infante  que  auia 
pando.  E  fue  ventura  que  en  aqucUa  sa];on 
auian  llegado  alli  do  la  reyna  eí<taua  muer- 
ta do«  oaualleros  de  m  caau,  e  hallaron  aesi 
Ift  rejrna,  e  »  la  donxella,  e  «1  infante,  y 
pilos  preguntaron  a  la  donzella  como  auía 
sido  aquella  nuentnra,  la  qnal  íes  contó  til- 
dan Ins  cooaH  qiM  le  atiiau  at^escido.  E  Ior 
falsos  caualioros,  eomo  malos  y  dt^11eatos, 
querían  malar  al  infante,  por  quedar  nilón 
©n  el  royno  por  «efiores.  La  doncella  conos- 
¡tío  Rua  matas  íntonctonfa,  e  rogóles  que  no 
bJtiesson lal  (Msa, <|ue ella  í.c yríit  lOii  i>l  itou- 
dojamaRfiiesae  vi.ita,  la  qnal  loh¡7.fl  aiuti.  cK 
nosnosabenicadelUí,  y  tenemn»,  ML-ñ<ir,  miui 
ttloe  oaiialleiw  [lara  tiazenl"  elton  juílicm,' 
la  qual  juideyx,  señor,  von  buxor.  E  tndo  lo 
que  aiiemuK  dii.ilio  lo  ¡talM^inciH  pi»-  b<icu  do 
Merlin,  al  qiial  [«ideys  jirfK'uiitarlo,  que  ob 
lo  (lira  mait  jKir  eTili^iiiui.  E  c,reoni"s  quo  tam- 
bién sabrá  del  infante  dolido  cxtuí . 

Quando  el  ¡cy  ovo  c-sto,  fue  muy  uyrado e 
trl-"t<i,  c  hi/'i  muy  grnntle  duelo,  y  metióse 
C«  vn«  iMmiirn,  y  ejilnu»  alli  aquel  dia  e 
aquella  noche,  que  ninguno  no  lo  podía  oouor- 
tur.  E  qiiando  riño  otro  din.  maudo  que  les 
oaualIcroA  fucH^en  justtnindos  de  muehua 
juNticifls.  E  ansi  fue  luxbo. 

m 

Ih  como  el  gaiiio  Mrrlin  dixo  ai  /«g  MeiiO' 
dtix  ^ue  fe  Iraeria  a  mí  hijo  do»  Trútan. 

Sntonoe  vino  el  rey  Kleliadux  a  llamar  a 
Merlln,  e  dixole:  iMi  buen  amipi,  víjs  me 
auedea  aeniido  lealmenle.  e  iK)r  ento  i|uien> 
niempiie  Tiieatra  coropafita  y  que  bagnyit  átf 
mi  reyno  lo  que  os  plai;uier«.  Ituegovoa,  mi 
buen  amigo,  -jue  vos  mo  bufttjuey!*  al  infan- 
te, y  que  le  irayays».  E  Mcrliu  dixo:  «A  mi 
plax»,  dadme  ama  que  le  dft  a  mamar,  e  na- 
ualleroa  ignc  le  aoompaAon,  i]uc  yo  «o  donde 


estai.  Entonee  fue  el  rey  muy  oleare.  P 
xnle:  <KI  mi  buon  amigo  leal,   muelias 
cías  a  TOA  por  tan  »efialadoa  aeruii*iaa  omno 
me  haiteys» . 

Eiilonf»s  ni>an>iJo  dieí  eaualleros.  e  a  Oor- 
ualon,  que  le  dio  jht  ayo,  y  despidióse  del 
rey,  e  fueronsie  »u  oaniino,  o  ynan  habland» 
df!  lo  grande  trayeion  que  !(»  oauallenis 
querían  fawr.  y  que  muy  bien  auían  mete*- 
cido  la  ornd»  mtierto  que  w  I*a  anta  dado. 
Qiiandn  llegaron  a  la  fnvnto  d«l  Ix-on.  Mw- 
lin  llnmo  u  Oorualnn,  edixole  quc  xi  mIiu 
leer.  Ooruatau  ilixo  quo  sí.  «Pne«  aquí  i-n 
cMaH  letrandíxe  quemiui  mato  el  rey  "  .: 
aPomiin  suhennano.  EdÍRorosqueil 
que  vino  Dios  en  oue^m  Seflom,  nanc¿  !;!'-■ 
hocba  ti-syciou  como  fue  esta,  y  fue  el  ma- 
yor agrauio  que  nunca  hermano. hizo  a  oIm. 
I^uo  si  el  iM-y  Maree  ooien  creydo  lo  que 
I'eman  le  deda,  erE«d  que  fuera  maa  m 
honm  que  aner  he^ho  tal  trayoiOD,  e  tiem- 
po verua  quo  lo  que  no  quiso  creer  a  Fer- 
nán 00  le  oniora  hecho  daflo,  y  le  pesan  de 
su  muerte> .  Ent^moes  le  dixo  que  tret)  •'aoi- 
lleros  auian  de  eer  los  mejoi*a  del  mur !  > 
lE  tscra  el  rno  Tri«tan,  y  td  otro  Lan 
y  el  otro  Gabiz,  o  tu,  Oorualan.  V-r...í-  ■ 
vno  de-Ato*  vn  guarda,  o  piiwleste  IIh^í: 
bÍeiiauentunido>.  B  desde  allí  fueron  ,i  <:ii 
(MU'uii  donde  la  donnollii  mtaua  con  el  inf.i;- 
ti-.  E  la  'loruelU.  quando  Ir*  vio,  m>-i 
mí>-do,  y  tenia  U  teta  en  la  boca  ilel  it, 
ponjue  non  lli:>rasp,  y  ella  no  auia  le  t, 
cumouf.ii  de  h«>T  qunnlo  pudo,  c  dii'i.    -^ 
flores  caualleroa,  yo  demando  en  m«rwl 
que  no  me  mate>'s  esto  infante,  {lorqu** 
>i-?  tnl  linaje,  que  tá  lo  ronocieunks  I*  b- 
riadcs  toda  honrra» .  V  Morlin  le  dixo;  <Dw- 
zalla.  no  ayays  micdoi.  T  ella  se  fne  |«» 
el,  e  Merliñ  dixo  a  los  eaualleros:  «.i^w  » 
parece  de  \6»  eaualleros  malir«.  que  tal  in- 
fante como  este  querían  matar?»  •I'or  Oi». 
dixeron  ellos,  mal  sean  aaíao  peG»Ao.>  E 
M)>rlia  tomo  el  infonte.  e  diole  al  ama  ()<>« 
le  dieeae  a  mamar,  que  gran  meaostet  b 
auia.  R  dixo  a  la  doncella:  «Hohid  en  wo- 
tm  palafrén  y  Iteuemos  el  infante  al  nf 
M«liadux  su  padre,  quo  os  dam  buen  p- 
lardón  {Hir  el  ii«niIn[o  qne  le  au«yv  tcb»- 
1.a  don/clU  dixo:  «¿Do  »»  el  rey  mi  wAü^ 
Merlin  <lixu:   >En  lit  ciudad».  (Juando  irjv 
estáte  nucuoH,  fum  muy  aleare,  e  comeiii;u<^ 
llorar,  e  dixo:   *¡Ay  mi  neBota,  que  fiiírti_ 
vciittim  M  la  mial,  porqui"  yn  tnrno  *¡u  '' 
íque  rao  dirá  el  rey  mi  snñor.  e  oon  qu*! 
7.on  yre  ante  el  rey  e  ant4?  1««  dr  m  aatíS 
plugilicsHea  t)^wflor,(|ueyono  fnew^Ui 
K«(n''  1^  otras  msns  iIokíb  la  ilontella, 
era  lastima  de  oyr.  E  los  i«uall«ros  la 
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solaron  i^aanto  i>iiil[ei-<>n.  V  liwi^  cnualiitn- 
rra  todos,  e  «adiniiñron  lant»  i)iic  Ik-giirun 
a  la  corto  y  «ntniíxni  imr  <1  jmluci».  y  Mpp- 
lin  Um»  ol  infüiili^  ■  fn  ilmiAíIUi,  y  iiniscn- 
tole  al  iwy.  QuanJo  i'l  !!■■¥  rio  ni  infante  ton 
hermom,  Duonrran  piador,  t>dÍso  a  la  don- 
sella:  (Mi  li>al  (loDXtfIln,  toinail  «1  infante  y 
tene^tlo  on  pianla,  un«,  flr*pup*  ili>  Dios,  a 
TOS  lo  deuemw  Bfrniil"(K>or* .  K  (lespnee  Uo- 
gOM  <d  r«y  A  Mcrlin,  y  ixihole  q1  bniy>  al 
«iMíllii,  (t  liixolo:  «Mi  Wl  aiilitüo,  ¿■\üo  lieiie 
aerdnuto  infiitiU>:'>  Y  M.-rliniUxo:  «U^íítofijo 
TtiMitro  Ri'rm  hulo  tiion,  qae  trca  caunlleroe 
«eran  OH  vi  mundo,  y  nera  el  vno  'IpUost, 
\  dosto  ÍHP  ol  rey  muy  alí-^re.  e  IiÍxoIa  lúa- 
fCO  )ia»ti]uir,  V  púsolo  nombro  Tri&lan,  %sítl 
I-amo  la  ilonxella  <lixo  que  Itt  miia  putwto  hii 
ma']!*»,  «  hÍK>  a  Merlin  mmiíia  hoiuTa,  o 
(líxo  qiio  tOmafise  lo  (¡ue  quií'ioiwe. 

DoÉtpniw  el  rey  llamo  a  O-h-hhIhh,  ft  lUxrt; 
cYoTúH  do  <?D  onoi>ti)Ít>nil;i  al  iiifaiito  inl  bÍjo, 
y  que  vos  «raya  |^iitir<ln  ilnl,  .v  qin>  I»»  tMM^i" 
Aújra  tocios  bui'nua  i-iinnnitni¡i^iit<i>)  y  ciíWtnni- 
bre«  qiio  pertirnüOí-ri  n  lii.|i>  '1»  iity».  tiorua- 
Lan  (Uso  nun  bahí  Id  ÍJiria,  tiin  Vi'la  Ja  m<tJOT 
piarda  qiinftt  [iiiiliniM;i>.  Ymij'iostaii'loi'lroy 
en  in  rcynailn  íiaHtn  il<«  ^Tim  bitido.  al  mbo 
deMM  doa  aflíiH  tumo  píir  luiigor  a  vna  (iTiyfln 
dií  alto  linajo.  Y  cstiiim  oon  ella  vn  ti<>ií(") 
'\w  no  ])iiili>  aiiitr  hij'>s  eo  ella,  y  pon»»  la 
rt\vna  'iin>,  «i  el  rey  mtirletwe,  que  Tristen 
Mría  niy  y  Mllor  del  reyno,  a  '(un  elln  sal- 
drfjl  ilel  ixiyno,  piiea  que  ni)  piwlia  suer  lljo«. 
Y  buMit  iiiaDera  oomo  mataMñ  a  Triatan.  a 
IftiBo  anMjnioo,  y  (lMtempl»lo  con  ol  vino,  y 
ntiiti»ln  on  rn  barril  de  jilata  muy  aecrefi,  o 
pusdln  a  vnn  flnieettra  a  lii  oabi'cw'rn  ilo  Tria- 
tan,  r  (lis»  Piltro  si  mi-stiia;  *<jiian>lo  Trislnii 
oaierv  Bcil,  no  aun»  oiitfmiliniont»,  y  biínwit 
deatí»  ring  e  moririu .  E  Tristim  *ra  a»f  <'il«- 
tigado,  qiionnoaauaoiimiTni  tx'iKTKinoptir 
mano  de  Uorualnn.  Y  «■«tíindo  a>u»,  f]  i^y  ¡t» 
fae  awer  plaxer  «m  Tiiidaii,  p';pn»>  «1  r>'y 
atiia  grande  plan^r  >iii^iiili)  ti'  vyn  niuti  fi-r- 
mOM.  E  al  rey  tumoV'  wvl,  •;  ir¡iT<)  inii'nt«if  h 
la  flnleatra,  o  vi»  ni  barril  n  U  cubi-rirní  dtt 
Trifitan,  o  dixo  untr"  m  inwmo:  «IíhIc  riño 
tut  «huí  puffitt»  fionialan  [Hira  qiio  bonu  i?l  in- 
fantil*; «  díxii:  *li¡ji),  il.idni"  a  íii'iiw  ikirto 
vino*.  K  Ti*i«t.in  w  luíanlo  «-n  jiio,  y  Ik-uo 
vna  ooiia  <i«  tiTn,  <'  tiinobola  de  aqnut  riño,  p 
d!<tla  ai  n>y.  K  icni«ndota  en  la  mano  llotinn- 
dola  a  la  Ixicn  pnni  boiier.  violo  la  rpyna,  e 
cumvn^  ■  diir  bozí^a  e  j^tos.  e  ilixo  ai  rey: 
«|Non  Iwtiays!»  Y  el  r*»y.  iiiiand<»  lo  oyó, 
dixo:  «ítíiit!  vn  ostíi,  reyna?.  ¿por  que  no  be- 
uem  <Ui't«  vínoV>  Rt<s[)i>nilio:  iPonine  no  m 
biion  bruunjü para  vota:  e  llamo  a  aii  can,  y 
ilÍoli5  :i  heticr.  v  el  rnn  f'ie  lii<*in  muerto,  Y 
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f[iiiinilii  i'l  ii-y  vio  i9iií>,  fin»  miiy  aynvln  o 
sttAiidn,  o  dixo:  (Y>>  i|ii¡i>rii  iiaib<*r  quien  mo- 
ti"  '■al'.'  Iircitrije  '"ii  •»!'•  lwiTÍl>.  Y  fiiüHe  Inc- 
luí a  la  reynii.  la  i«)iiula  kkmuIo  par  la  mu- 
lar. V  la  n-ynn  nilo  b-mor  i|ii>-  la  innL-iría, 
e  dlxo:  iScftor,  mTw»l,  que  yo  lo  puw!  ny 
l><)r  llar  mTirne  a  TrisUn*.  Y  d  roy  mandjo^ 
liiei!<f  quemar  a  la  reyna. 

Tri&tan  t'ra  entonoo  de  heitnd  'ie  sioto 
afioH,  y  aniluna  por  la  onrte,  c  paro  miento) 
o  TÍO  que  toiloH  loa  de  la  ontto  andana»  muy 
trííitea.  e  llamo  a  tu  caballero,  e  ilixole: 
cAuiip>.  (lozidmo:  ^qu''  ha  lísla  gente?,  ¿por 
qíie  anda  tan  triste'!"»  E  ilbto  el:  «Señor,  per- 
qué* manibriieistro  padre  quemara  lnrcyna>. 
Trislan  <lix'i:  -Por  buena  f?,  mi  seftor  padre 
bii  ponsa'l')  gran  crrielda'l,  y  il^to  no 
id  niidaMyíiiUüdo»,  Y  Iw^go  sin  mas  tardar^ 
tiu»c  t'iii-a  el  roy,  e  hinoo  loa  .vnojoa  ante  el, 
1!  iHx"]»:  íScftfir,  piOoos  por  merced  que  roe 
ilvyü  VB  den».  Dix»el  rey:  «Demandad  voe, 
hijo,  tírfo  I"  ipip  vm  f|UÍ«ierde«,  cjiío  otoi^- 
do  vonm-ra».  KTrialiin  díxo:  «Sefínr,  yo  vos 
demando  en  iiiercd  a  la  n'yna,  qiio  na  tarnt- 
rn>.  KI  rey,  qnandoi'Rt'i  ')yo,  titc  muy  sañu- 
do e  muy  marau litado,  ff  dlxolo:  «Híj».  ihy 
xidme  quien  vos  lo  Im  lumsK-Jadoi ;  e  dixole: 
íSeflor,  nc)  ninguno,  mu*  y  tu-  bien  que,  al 
lii  mntasseik'x,  '|iii>  '»-rh  gran  m:d  »  ||rran 
desncu'jrlo».  Y  el  rey  dÍxo:  «Hij-i,  ¡bt^ndilo 
Meas  tu  lio  Di'w,  quo  dn»  n  '-ntenitiT  la  buena 
KatTiraleKii  donde  \-ien(«!>  Y  la  (rcnti^  c  ln« 
cíiuaüerns  pidieron  (wtí?  dnn  ipie  nuil  mu- 
ri'^sse.  KI  rey,  vista  la  ixrtieien  de  Trístan  y 
do  U»  cnunlloroB,  qno  ten  ahincadamente  la 
piíüan,  dixo  que.  avnqno  lo  ora  muy  winj 
tiiiiiliir  »it  proposito,  pero  que  lo  'lueria  aoep* 
tur.  Y  dc«de  allí  adelanta  tomo  ol  rey  n  la 
royiiii,  y  omproíiola  de  vn  hijo.  K  quando  ol , 
infante  fue  naseido  e  eriado.  la  reyna  peneq] 
'•n  si  m<<Rma  que,  si  Tristan  biuia,  que  au 
hijo  n<i  heredaría  coas  del  wyno  y  que  siem- 
pre tuariii  Bubdllo  de  Tristan,  y  qne  nimc 
tt^riiiiin  bien  pex  ni  eoncordla;  y  p«iM>  en  : 
luiwma  <pie  í't'rla  bien  do  dar  la  muertú 
Triulnn,  p"p|Uf!  e!  htjo  ilelln  quedanao 
rey  d>-»"piii-H  df  la  iiiiiert/'  d<íl  rey,  Y  l'Kgo' 
tomo  ilol  miKiuo  iiroeni'S)  que  de  antea, 
mew'l'ilo  wn  ■'!  vino,  y  metiólo  en  rn 
de  piula,  "  i>ii^)t'>  iit.m  vex  a  la  enbecera  i 
Tristim.  Y  vin»  vn  dia  ■■]  ama  ib-l  infante  ait 
Bjo,  y  entro  en  la  enmara  d'-  Trititan  oow  e! 
infanti?.  o  hazia  cnitim,  e  demamln]»-  de  be- 
uer,  y  oí  ama  vio  el  barril,  e  fnc  u  dar  & 
beuer  al  tnfanto.  y  liK-pi  el  infantí'  eayo 
ntnerto  en  los  brai^n^t  d'-l  ama.  E  hi"^  quA 
el  ama  vio  que  el  infaut/-  era  muerto,  cu- 
ineni.xi  a  dar  boxea  y  u  llorar  fiK-xt<'jncnl«,  y 
en  que  la  reyna  oye  estas  boxes,  vino  muy 
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corriendo,  e  dixo:  *¡Ay  truydnra.  tu  ini>  liaa 
muerto  mi  lijo!»  Eli»  dixo:  iPor  limeña  !•• 
vii  no  lo  lio  muerto,  nnWn  la  )iiiit'>ai|tii'ltii 
|j<'rsonn  quo  niotto  «t  liroiiHJe  en  a>fit«t  Ita- 
rriU;  <•  lleRoalli  ftl  rey  Im^p).  o  'lixo;  *¿P<tr 
i|tii^  me  lixü  miK>rt>:i  »  mi  fijo''*  E  iliio  t'lla; 
•SeiiDr,  s>><l  oiiirt"  'iiio  .V"  no  divttxco  miil, 
maíi  ii<{ucl  o  nigui^ll»  i|HO  inctio  i^l  broiuyo  en 
<.>!  iNirril,  a<iiicl  lo  iniito> ;  o  <líxo:  «Por  tñicna 
h;  C^ln  t'uo  lu  717110,  qiM!  mo  pensó  liazer 
Rul  r  <|iKH>lta  R0(>ui<-«»c  parte;  oIIa  pemmuu 
mntar  n  mi  lijo,  c  tan  ]octinieDte  ha  muerto 
ni  Htiyo,  mas  en  «íto  no  jiitflo  mas  liaz^r. 
<¡iio  tan  buena  parte  hii  olla  como  y»  deJ  mal 
ine  tía  hocho» . 

IV 

Dr  rnmo  nuílnfon  ni  rey  JípÍmWwx.  trwno 
Trixt/iH  «í  fue  n  la  corle  tW  rey  feremoiKÍo. 

Dize  la  hiittoria  qucde<t)>ues<|»i>o^Mo  piL«<o, 
el  TVj  ^le  vn  dia  a  i-ji^giy  11i>it(><Mi  hu  couiiiíi- 
flia  a  Tiisian.  1*  a  Oonuilan,  <>  a  nttm  vana- 
Ueros  de  su  oort<'.  E  •iiuimto  ellnt  fueron  a  la 
fuente  del  ÍA»>n,  lialinntn  oiidowln)  <:-Auallcros 
anuadoti,  i*  fii<-roiiKM>  para  vii  oiunllcro  '[uo 
auia  itoinliroCorniialIa,  o  dixPiDnlo:  «¿Vioní^ 
a>iiii  Trillan?»  y  i>i  dixo  quo  no,  ijiia  on  la 
(■orto  'luoil.-inn.  E  pn^inlnron  ipio  ijual  t-ra 
«1  rey.  c  'lixolrs:  <Ai|ii(?l  ¡¡uo  caualgaua  en  el 
(Miuallo  l>lant'i>.  Entoin»  so  ilt'xaron  yr  Lris 
4Miuall«r08  conti"»  p1  roy,  o  dcirribaronlo  del 
oauallo.  E  raataronlo,  iiuo  uuiiia  hombi-es 
los  coníH'iííi'on.  Y  qiinniio  tJonialan  vio  fslíi, 
comento  (Ji>  hiiyr  '-un  Trintan  ilorf^liiiHiciii'- 
a  la  ribiiíiii.  K  <iesi¡iuí  los  do  la  i'íiiihd  «ti- 
pioiYin  mtci  oí  loy  ora  inuorlo.  »imoiii;iiniii  lio 
iiíiüor  gran  llaulo,  o  fiioron  ¡lara  alia,  n  tru- 
xeroiil»  muy  lnninaiiM mente,  y  onltiimr'Hi]" 
muy  boRorublí -mente  en  vna  aliii(liaiU>  mon- 
jes, e  Trifilan  '¡nodo  [mr  i-cy  M  rcyno  di; 
Leoiiis.  Y  la  n^yna  (tu  ninilrantra  i|Hvdo  *n 
la  oiiiditd  va  el  ivyna  úv.  Liimi»  por  an  vida. 
Y  ont.-tn'l»  mufi  la  ix-ynn,  piínit»  do  onmbidar 
aTriüüín,  y  i^tic  el  mi  w  j^innlaria,  yqnplo 
daria  poii^i.n»  ojín  ijuij  inurícKse.  Y  la  reyna 
biiwi  !■!  i-onibile  muy  rico  <;  muy  honrrado.  E 
Gonialan  tenía  on8tíga<lo  il  Tristan  o»  tal 
Dianvra,  qtic  el  no  voniia  sino  por  »u  mfino. 
E  Olvninlan  dixo  a  Trjf>tan:  tilica  que  la 
ri'yna  Tn«  ha  i'onbidado.  quiero,  si  s  Tospla- 
»>.  iiuc  vavíi  nlla,  que  »i  alia  no  fueaaedea 
seria  griln  villanía  de  nuestra  [laile.  Uta 
tanto  vos  mando  que  no  oMnays  ninguna 
vianda  que  ven^á  a  la  labia,  sino  de  aquello 
[qoe  ya  voe  mandare»;  e  Tristan  dixo:  cY'u 
liare  lo  que  vom  mandardes».  E  a  la  nuifiaii» 
filomnw  Trialan  o  fícrtialnii  al  luilici»  do  la 


T>'yiia.  E  qiiando  iaa  tablas  fueron  porvtai. 
toilns  IiiH  alt'K  hombroñ  e  eannltoroft  y  cíca- 
di'iMM.  w  ns^nlnivín  :i  la»  mesas,  y  lo*  mit- 
jart"»  fui-ron  trafilo»  a  oada  tno.  E  la  rcyni 
tiiantlo  cmbiar  a  Tri.-itan  muthüs  manjares, 
mas  el  no  quiso  f-'iiiii\r  d^  niitf^nito  dell>M. 
fasla  que  Ijonialan  hiw»  tra«r  wi  vianda.  T 
entóneos  cfimtinvo  a  ix»mi'r,  y  dft  níiif^u 
vianda qiio  la  reyna*.'mhiast>';n'>'iHÍftj' — ■■■ 
porioqual  era  la  ivyna  muy  triíiU'.  t 
pues  qiio  fueron  contento*,  i;  vieron  In  mv-  li- 
ción que  la  reyna  tenia  del  ■'cmbite,  Gv.nix- 
an  ilixoa  Tristau;  <Ksfa  viie-fiTi  iiliI^j  ' 
VI*  quiere  fiaran  mal ,  c  110  bu  -  .i  w  n 
v<i!'  pillada  malar.  I'or  ende  me  pni- 
Ilion  qiirt  noí  parlioM^mos  del  reyno  ili  . . 
uis,  piir-«  que  el  rey  es  muerto,  y  qoi-  n* 
\T>yiiiní«  a  ta  o«tte  del  rey  Keremowli»  t|f 
Omila,  que  alli  poileys  aprender  twVi  aqMÜi) 
que  a  i-fliiatlero  naxo  üioiieslor.  Y  esto  digí^ 
popjiii-  ya  •(uorría  que  fiicsñedoB  eaoallerw. 
Y  Tristau  b-  dixo:  «ííonudan.  yo  soy  bi» 
pn>8to  di<  han-r  todo  aquello  ijue  me  nu- 
days>.  Enton<-<i*  lomo  rhwiialan  aqneUoeqw 
fueron  menester  que  fiieícsiín  uon  el,  e  apoip- 
joIoA  muy  bien  a  lixlomle  eauallos  c  alaili>v. 
e  dio  vn  caunllo  liennoxo  ■  Tristan.  Y'  en  1* 
inaflana  oaual^aron,  e  fuenniMO  encabíerta- 
monte,  que  nincnnos  lo  «iipieinn,  aalue  I» 
que  viian  con  olios,  e  unduiiieríHi  tanto  i<ae 
wua  jornadas,  qne  llegaron  a  I.1  (-orU'  dol  lej 
Feremondo'deGaida.  Y  ellf*.  ipiando  fueroa 
entrados  denlivj  on  la  ciudad,  furi'in»'  («i» 
el  i-oy,  e  Ti-Ístan  dixo;  íSoflor,  .vo  «ly  n-iiii 
vi-nitio  jKir  OM  soruire  fazer  todo  nquellii  .[ii» 
vu<*tra  miü-ooil  mamlare.  eyorecebir. 
ei>l  qiio  me  ritiba  por  suyo».  Y  el  n'\ 
le  roeibio  muy  bien,  e  hiiiile  mucha  Imurra. 
I'reguiilolv  de  quo  liorra  o  de  que  liD.it'  .ti. 
o  TrislJin  dixo:  *&'*II'ir,  yo  soy  do 
tierra,  ff»y  de  tal  linaje,  que  estoy  il-  ,;.i:- 
de  OÍS  irruir».  Y  el  rey  eouoscio  quo  se  qiw^ 
ria  cDcobrir.y  nolupn^guniomas. salnoqur 
le  roeebia  por  íiiyn,  y  qiu*  faria  por  el  indo 
\íi  <{ue  fiíettfo  i^ii  honrra.  Entonce  comouco 
Tristan  de  ser\'ir  al  rey  muy  bien  e  mcRira- 
damente  en  todas  Ins  <hwii«,  que  todos  quan- 
tOB  lo  royan  se  luurnuillaiian  de  su  gran  her- 
mosura. Y  dexian  quo  ntinea  vieran  tan 
apnesti  ni  tan  corles  erialura,  ni  tan  bien 
acostumbrada  en  todas  la»  cywnii.  \  Tnstan 
oumem.-aua  a  oanalgar  a  caunllo,  o  jugar  de 
lanca,  e  sallaua  y  K-haua  tinrra.  e  liaxta  todu 
laei  coetB  que  perlono-ian  a  ku  Inflad,  y  e»- 
gi'eniia  ■'on  los  otros  dómeles;  e  tan  aotilen 
e  ingenioso,  que  inuentaua  mncbns  ci»a*e 
maneras  do  juegOA.  que  todiM  qnaut'Aonb 
corto  oran,  folgauau  de  le  Ter  en  loilijs  tas 
eoíws,  lantii  que  toitoa  bablanan  «W.  Y  \<a^ 
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cftss  cosas,  C41  la  corte  ««taiuii  raí 

,  aoeecto  «jue  vino  a  In  porií*  <Ip1  rsy 
io  el  buen  caiialtoro  Morlot  <ip  Yr- 
in  conpafia  da  cruttitlK'-ros  del 
In»,  el  qiial  veniu  ]Hir  vi>r  «1 
le  811  sangrí".  X  ■^imiuio  pl  rey 
I  que  vonia  Morlot,  niio  muy  Rriin 
to  sil  venida,  porrino  crn  hu  píirii.'iito. 
a  reoebir  muv  lioiirradamcnto,  c 
|la corto alpiinOM  itiits.  E  vn  din.  •! 
rlot  4>st»UBn  n  lu  tabla,  y  licnnnlns 
¡y  Morloi  imro  mientes  a  TrisUin.  o 
t>S'-  *T-iitt!  es  d  mas  rcnac«o  donzol, 
|«DMfiado  fiio  yo  nunca  vi* .  Y  el  rey 
I  sod  que  de  dos  afloe  ac»  es  cd 
I  y  en  verdad  es  juro  que  no  se  quien 
i  donde  viene;  y  creo  que,  según  sus 
[enseñamientos,  que  de  gran  linaje 
,  gran  hecho  querrá  venir»,  Eulon- 
Jt-Morlot:  «Dios  le  faga  huen  honbi-e, 
anto  tn  apostura,  no  ea  en  el  falltv 
r  vn  enano  que  onloiiocs  ora  iiy,  dÍxo 
ft:  «La  üu  apoalura  av»  t<>  ewbira 
f Uorlot  oomonco  a  r«yr  e  a  liazitr  eii- 
y  ei  rey  le  dixo:  <So  bagnys  iiKamio 
w  dixe  el  enano,  <)aa  el  otro  diik  llvu^o 
oanallero,  y  eomi'-Ti'lo  a  U  tabla, 
erna  de  <!»[k>u  u  t!«lo  onnno,  o  dixo: 
I  como  YO  nMji  pirrna  de  capón ,  por- 
I  otn  daniH  a  otro>:  o  h  la  maAana, 
I  caiinllOTO  fue  iciiantado,  estándose 
manos,  riño  u  el  vna  donzelU.  e 
Caunllero,  daiImeundoa»:yeldÍxD: 
kdad  lo  que  vos  quereys> ;  o  In  doncella 
cDadmeTue«tr««spada> ;  yolcaualle- 
dio,  o  la  donxella  tomu  la  espada  o 
V  cabera  al  caunllero.  Y  de  muchas 
116  ba  dicho  el  enano,  son  i^iurtas,  e 
)  oe  digo  que  os  guardeys  dt-l  iliinKnl> . 
K  «»nen9o  a  faíer  escirnio,  o  ijuan- 
P»  mafiana,  Morlot  partió  dciidú  ion 
gente,  Y  el  rey  eulio  non  ol  f-u^ra  di> 
lid,  e  di)¿o  a  Morlot:  tCatinI  no  j>ou- 
1  burla  lo  que  el  enano  ba  dii-ho- .  Kii- 
a  torno  el  rey  pura  su  |uik<'j<i.  i-  Mor- 
10  por  8u  camino. 


o  binifron  a  don  Trintan  para  corlar 
<f^,  pori¡uf  no  quería  amar  a  Ufü- 
,,  ítyVi  del  rey  Ffimnondo. 

la  hyHti>riii  que  iteliseuda,  hija  dol 

?ftmoudo,    como   vía  a   Trinl/in   .-iksí 

don/.el,  '\»i:  era  much  ■  enamorada 

í-Ma:  tAciuitcn  de  mi  lo  que  acíies- 


oer  pwdií-re.  i^ue  yo  aure  ea  lui  poder  e  a  mi 
Tolunlad  a  TrÍAlan>.  K  vn  dia.  mtando  Be- 
tíMMtd.i  un  c\  iialaoio,  vio  poray  a  Uorualan. 
e  dÍ7(ol«:  (Gornalan,  quiero  deseobrir  a  voe 
mi  OOTIK,'')!!,  e  ijutero  que  digay»  a  Tristan 
d«  ni  partf  que  el  sea  donuíl  de  mi  amor. 
porrjU«  yo  ni>  amo  a  mi  ni  a  otro  tanto  como 
neU.Etíonialan  le  diseque  lo  haria  muy  de 
buounmento, y  |i<!n.>>o  en  ñÍ  mi^mo  que  dol  tal 
amornou  n>i*'ibinaTri*lau  ningiiulwnelicio, 
e  no  sabia  si  lo  ilixotMC  o  no,  o  ni  íin  no  n«o 
catar  sin  lo  dczir,  e  quísolo  prouar.  y  lac^ 
fue  Uorualan  a  Triftan.  i>  dixole:  cBicu  vos 
deueys  tener  ptv  bien  auontiinulo  donxel,  e 
yo  a»i  lo  tengo  cierto  quo  Dios  e  In  buena 
dicha  nos  ha  traydo  a  w-ta  coile,  pon|u« 
fiste  dia  la  infanta  Delísoii'ln  n»c  llamo,  o 
con  muy  ansiosas  querella»  mt»  ha  rooontailo 
la  mucha  afición  e  gana  do  vuestros  amores 
que  titíiip,  o  non  supo  a  quien  mejor  lo  dcs- 
(■obi-ii-  que  a  mi.  e  quiere  que  lo  dcys  d 
vnrtilro  amor,  qne  ella  quiere  ser  donwlln 
del  vuestro,  e  voe  que  sooys  douiíi^l  dol 
íuyo». 

E  Trislan  dixo  a  Gorualan:  «¿Coníejarmo 
yadiSf  nno  yo  amaase  a  la  hija  del  rey  mi 
scnorl'  OiiTlo  xed  que  yo  no  la  amaría  cu  tal 
manera,  [Miniue  yo  no  haga  tlesonrra  a 
aqu4-l  nW-  me  faxe  lionri-a>.  «¿Como?,  «Uso 
Coni.ilan.  iy-niai  manera  hnydee  vos  el  amoc 
de  la  donjcolln,  quo  no  la  amey«  assi  como 
hombro  doue  amur  a  «n  seAora?*  «Si,  dixo 
Tristan,  mas  no  ponjiie  la  ame  por  amores». 
Estas  palabras  dexia  (ioruulan  a  Triitan  por 
ver  BU  seao.  e  fuo  mucho  aleare  |tor  las  |ia- 
labras  que  Tristan  auta  dicho,  e  fucisc 
[)ara  la  iufanta,  o  dixo:  «Señora,  «ahed  quo 
(1  donsel  \w  embta  mui-lio  a  saludar,  y 
tieneoa  por  se5om,  nMÍ  o»mo  hija  de  ku 
s<^nor.  £  dixo  que  os  quiere  svruir  en  todaa 
cosfls  sEisi  como  a  h^a  do  su  xcftor.  Mas  en 
fin  eñto  que  tos  dcmandiiy^,  Aino  que  uu 
liara  tuda  por  ooea  del  mund<LD.  Ella, 
deitque  esto  oyó,  fue  mucho  triste,  e  dixo 
ontre  si  tniama:  «O  yo  moriré,  o  lo  aure 
en  mi  pí»der>.  E  acaesí^io  que  vn  dia  Tris- 
La»  e  otros  fanalIeroB  saltaoan  y  L-íj^rí  mitin, 
atwi  qne  la  hija  dd  rey  esl»aa  donde  lo  vía 
bi«n,  y  estalla  cneentUda  por  su  amor,  y  do- 
2i«  cutre  si:  «¡Ay  Dios,  e  agora  toniesso  Tris- 
tan  comigo  en  mí  eamara!»  E  después  qno 
Tristan  «o  partió  del  juego,  e  Velisenda  lo 
vio  yr,  fiiesae  a  parar  entre  dos  cámaras  a 
vn  lugar  ejtcuru,  <■  Triütan  paesaua  por  alli, 
o  la  -loniti^lla,  quando  lo  vio,  fílese  para  el. 
y  i>hoio  los  bnKx»  al  cuello, e oomeai^lo  de 
abrai.ar  como  mii^r  que  eslaua  salida  de 
scfo  ¡)0v  su  amor.  F.  teníalo  cu  tat  manen, 
quo  non  se  po<lia  )>ait¡r  dclla.  diniendo:   *',() 
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linif^,  rnígtiviM  .jim»  ido  doy»  viiwtto  amor!» 
Trinliiii  (lixo:  <rh,n»>lln,  en  ninguna  Dusn^nt 
lo  hiiiv',  imniíic  ino  wi-ifl  miil  ««iita'lo  y  pues- 
to o  grflii  iroyi'ion;  mas,  si  ijucrovs.  sí-riiii-tw 
liO  ooiDU  a  hijn  do  mi  sonov.  I'em,  lierUi, 
otra  <w«  ilu  mi  no  siy-  pwlni  auor  |ior  ooea  tlel 
mundt».  ItolÍHondu  respondió,  e  dixo:  «Por 
Dios  o  por  HM  clempiii.-ia,  of  mego  que  no 
vse.TS  cornial  de  tnnta  cnioldnd  <!omn  dobaxo 
4l«  vitmtra  mano  me  tonej-B,  poiviue  rí  «wi 
BS  fixícsse,  el  fin  de  mis  dios  seria  preRto,  e 
si  vos  a  ini-s  megos  y  anRÍfts  do  prouey»,  yo 
voB  haré  morir  do  mala  muerlfl> .  E  íuiAe 
abracar  tan  brauamente.  (¡u©  avim  lo  malam, 
e  requiriólo  olra  vm  de  amor,  y  ol  díjto  qii>> 
no  lo  feria.  B  ([liando  ella  viho  ijiifl  ol  nn 
queris  su  amor,  fuá  muy  Irisip:  usxi,  mmo 
se  vio  que  eoTaiia  fiiera  de  entendí míi'ii lo,  dio 
ta  gran  grito,  e  dixo:  c¡  A'-orredme,  «■niiidlc- 
rool*  luOü  haEia  oomo  aquella  ijiic  no  cHtatia 
en  Huaeso.  B  qtuintlo  1'm  funalleroxqneoKt.t- 
iian  en  la  saU  oyeron  u>]iic)ta  box  nw^  la  in- 
fiíBU  dio,  ello»  fueron  allí  muy  prottlo,  o  vie- 
ron como  tenia  al>rju,ado  a  T rii-tHn  muy  fnor- 
li-monte.  K  de  veri^ien^a  qae  k  InfantA  ouo 
<|iiando  vin  a  Iw  nnnnllci'OH,  dixo:  *Soflorí». 

'  e»U>  mal  doiix'd  me  qui-ria  IinKcr  rna  gran 
TÜlaiiia».  I.oniMiinllmvMledixeran:  «¿Como, 
ilon/H,  r^mi'ibiendo  vo«  tanta  bonm  y  iner- 
ved  del  rey.  voí  le  andaya  buscando  des- 
onrra?  Cierto  que  vos  os  arropen  ti  rey  s> .  E 
quando  el  rey  lo  supo,  mando  que  fuesíe 
metido  on  prisión,  o  UoruaUn  fue  muy  tris- 
te. £  qiiando  andana  pi>r  la  corte,  dezianle 
todn*:  «j.Oomo?  ¿tan  bien  teniades  instigado 
a  este  vuestro  criado,  que  fazíendole  el  rey 
tan  gran  bonrra,  qiieria  cometer  tal  villa- 
nía?» K  dixn  entro  su  eorai>}n  fjue  si  Tris- 
tan  toniaBso  muerte,  que  el  no  sería  para  bi- 
uir  en  e«te  mundo.  K  fuese  luego  (kinialnn 
()ara  el  rey,  e  tornólo  por  la  mano  y  apar- 
tolo  a  vna  parte,  y  pitíiole  por  mercfd  que  !■• 
escuchase,  y  que  le  daría  «menta  de  laculjia 
que  Tristan  tenia.  (Honor,  díso  OoriMlan, 
sabed  que  Helisenda  vuentru  hija  me  llniíio 
ol  otro  dia,  y  dixome  íjue  fni>*s«  íiu  m<m.'«ii¡e- 
ro  n  mi  criado  ('),  o  l«  dixeaKC  en  como  ella 
le  amana  mas  que  a  mi  m«8nia,  y  que  qnerin 
ser  don7.elta  del  mi  amor  y  míe  ella  qucrin 
que  fni««  del  Miiy.i.  K  yo  dixclo  a  el,  ¡«or 
pnMiar  do  (pm  Mnny  ora.  E  la  rr-wpiiwta  que 
el  nio  dio,  fiii'  wtai  que  la  tenía  iii>r  «i  seño- 
ra y  aMÍ  como  hija  de  »<i  señor,  y  que  haría 
por  «Ha  1<ch1'>  aquello  que  hunrra  lo  fueeso; 

bnas  de  aquella  raion,  qno  el  no  faria  aa4liL>. 


(q  K*U  talnbr*  fo  tama  »qni  «o  ib  Balido  literal 
;  p(f>l>io;  «*  ilocir.  en  H  de  ptraoim  erúda  Jt  adncB'la 
|iur  «ir»,  <ir>iiiu  «1  aíaiHiiiK  Ulinii(ileiili'=nUiucutMi). 


Y  el  rey  dixo:  <S¡  aquesto  oa  vinidail,  yo  la 
sabré  de  mi  fija,  o  yo  la  proiiarr-  en  tal  mi- 
nera, que  V09  digays  qu"  yo  mnnt'-iigo  dens 
clio>;  e  partióse  (Jornalan  dul  rey  e  fui»» 
para  su  cámara.  K  fue  as«i  quo  en  aquella 
sawn  tenia  vn  primo  de  [telj»)Cnda  *u  hijo 
iireao,  el  qual  auin  muerto  vn  i-aualler"  en 
la  oorte.  por  que  el  ania  do  ser  muerto.  R  el 
rey  tomo  a  su  h^ja  por  la  mano,  o  U«uola  a 
vna  cámara,  e  dixole:  «Uija.  vos  soyv  de  he- 
dnd  que  vos  d^uo  de  hazer  plazer  o  honm; 
yo  vo»  Quiero  dar  vn  don  sin  qac  no  le 
piíUy.^.  Va  sabej-s  que  este  rnostro  prinw 
hit  de  morir  por  la  muerte  que  ha  h«coo,  y 
«•te  donzel  Joue  morir  ponju©  quiso  laier 
ileAhonrrii  de  vos:  el  vno  de«las  qnerria  que 
c»<-.»i«f*«e,  y  el  otro  que  muera;  e«to  qnieto 
que  deiennineys  vos».  E  Heiisenda  penan  ra 
poiM,  «  dixo  en  sil  oora^on:  «Si  yo  tomo  este 
doncel,  D  mnere  mi  primo,  todos  nie  terain 
{)or  falsa,  o  dirán  lait  gentes  quo  yo  lo  he 
becJio  matar>;  e  dixo:  «Si  muere  el  doniel, 
no  podro  biuir  tdu  eU;  y  estando  asd  en 
gran  'pensamiento,  qmi  no  aabia  qite  98  detir. 
el  rey  dixo:  «¿Como  oslay»?  decidme  qual 
qnereys.  o  qnal  no»;  y  olla  dixo:  «A  ni  pri- 
mo» ,  El  rey  manilo  que  oorlasaejí  la  cafce- 
I,-*  al  donzel.  K  luoft"  le  fue  echado  vn  pttlo 
|ior  los  ojos,  para  lo  corlar  la  eabe^.  KUa. 
fíama  vio  que  querían  nortar  la  calB-i.'a.  din:'; 
<.\y,  r<adre  e  señor,  p^ir  IHof;  no  muera,  ex 
yo   me  arrepiento  mucho  de  como  «#eoei. 
eu  este  doncel  quise  yo  toman ,  El  rey  dixúi 
•  El  que  escogistos  do  primero,  ««(••  co»nÍ*- 
ne  •|iie  ayays,  e  oonuiene  qun  ixirlc  la  eat-ft-a 
a  «*1e  otro».  E  dixo  lleli«endo:    «;'." 
wftor.  ¿no  me  lo  qner?ys  dnr?»  El  rey 
(No  ti*  lo  daré  en  ninguna  maneraa.  i 
dixn  ella;  «Dadme  vn  don  que  ■«  qni -! 
mandar»;  y  el  rey  dixo:  «Demanda.!  I 
voH  quisieriles.  qne  yo  os  lo  dar*',  nn  ui  (u- 
no  sea  o!  doniel».  Y  ella  diwi:  «Dadme  í! 
i:«pada  con  qu'>  )tan  de  matar  el  dnnieli.  El 
rey  ge  la  hixn  ilar.  E  la  inbnta  tomo  la  oí- 
pnda,  e  puso  la  mangana  della  en  tierra,  t 
la  punta  dort-uho  del  corai?on.  e  iliio:  *ye*)f 
rey.  si  no  me  days  ol  donxel.  counieno  q» 
yo  muero  luego  .^in  mas  lardar,  que  yo  tsj; 
quiero  morir  que  no  ver  ivirtar  la  entapa <1 
doniol.  «  aiwi  murírien  amL«s>.  Y  qtuada 
o!  rey  vio  «rto,  «mosaiu  que  id  donsel  oü 
tenia  culpa,  y  perdonóle,  o  hiio  oortu  !• 
rjihoQft  o  su  primo  de  Delieenda,  e  tnw 
Trístan  en  Erni.'ta  de  todo»  como  de  prúnar^ 
Desto  fui'r-m  tgdooi  muy  al-tiníí,  y  jcrii" 
al  rey  con  diligí'neia  «"omo  s-dia.  Y  Üoli*»- 
da  dixo  a  Onrunlan:  «Ptiea  vuestro  criad  ■!>' 
me  quiero  dar  el  t>u  amor,  de  oy  toaamU- 
•lw>  de  mi,  que  yn  liare  que  muera» .  1 0«C* 
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naliin  se  fne  a  TrÍRtan,  o  ^Uxole:  «Ilijo.  ya 
vistt«  oomn  el  otro  día  ll^gn^es  al  |>itnli>  Af- 
La  DDiorU?;  íubixl  ijno  b  iiiínnla  ruA  lii^nf^ 
rany  mala  v.^luntail.  .v  ps  mínoslur  i¡uo  in- 
memos  oniii»j->  nuti»  i\ic  acsioti-ií  iiir>i  tal  yt>- 
rro  como  el  otn»,  Eiitmicfij  i!¡xi>  Trillan: 
«Pues  ;>|iie  qiieroys  <^i\o  yi.  liagnV-.  < iTirii.il mi 
(Uxo:  <Yo  ■inien.  .|iift  ntm  |)artum(i«  ili-sU  cur- 
te e  no  i-íiieitKiíi  iniui  ituiM.  K  fiicroiiíMí  liiofpi 
delanto  dol  niy,  i?  TriMtiiii  hablo  «  ilixo:  iSe- 
ñot  ray,  n<witm!t  lioin-a  >'»lji<ln  (Mi  viio-ítru 
pnrt*!  por  ftAniir »  viKtttr»  i\-jil  >ixi!nli>ii(tjii. 
Pdm  apira  ijiKtri'in'xí  turiiur  n  niK'Htra  lio- 
rn,  tt  haüfur  iiiK'iilni  niii-iilitr»,  v  |iíi1ik(  ¡xir 
miMx'ftl  ({iii^iiun  ili-yií  lii.Titüii»,  y  ri'ciMri-iniw 
.MAiilxIa  w-iri-tl» .  El  iV!y  iliso:  «No  vofs 
ItiT)  tal  tniiitiliimicutn  si  do  mi?  iloiis  viioMlro 
noinliir.-  y  <!«  <]ii«  ¡mrtíi  »i>ys>.  4Si'ftor,  lUxo 
Triwlan,  vo»  íiironictcyKino  «inio  rey  ■|iio 
no  non  'tctcmi-ys  ui|iiÍ?t  El  rey  go  lo  olor- 
fpi,  <i  Trii'tAii  ilixo:  «Sc&or,  yo  soy  Iknm- 
ilo  Triílnn  Jo  líO0iii»i.  hijo  <icl  rey  Holift- 
«lux».  Drato  filo  el  rey  muy  aleare,  por<iue 
dA  my  Moliixlitx  ania  salido  tan  hcrrm'xio 
hijo;  o  lio  In  utra  pnrlc  «ira  trúite,  ]iorqiio  no 
lo  auia  hocho  man  honrra.  e  polvige  bc  quería 
jn.  K  oi  rey  lo  dUo:  »S«bcil,  Tristan,  (|ue 
Toe  Hoys  mi  parienlo,  o  pcit  <wlo  «o  i|iii>rria 
ijiio  vos  pnrliesaeilps  dft  mi  iwynio ,  Tristan 
díxo:  tSeftor,  Liinnií-nf^me  liaaer  lo  ijue  yo 
quiero:  toroanne  en  mi  reyno».  Y  Iik-ko  t-l 
fey  !e  dio  gi-an  auíir  o  cauallí-roii,  ■■  Mmaron 
BQ  camino  ooiilm  la  i-orlt;  ilt^l  n>y  Man-K  <ll^ 
Oornualta.  R  >|ii;uidii  HelituMidií  mii})i>  mnio 
el  rey  auia  dudo  lici-ncia  n  d<>n  Tristan  y  '|uv 
era  ydo,  laetioMt  on  vn^t  rainara  a  llorar  muy 
fiiertemt^iit^.  y  llamo  vn  ivn-tiiUtro  ku  ''ñndo, 
y  dixole:  <Am¡Kii.  ,;i>roiii>tloíimo  ■¡int  farn» 
mi  mand;idoV>  El  dixo  '{uo  m¡  furin.  Dixn 
ella:  «Tnti^mrr  tinta  c  [in]>i'l>:  el  triixoftitlo 
Inc^.  Klla  »ntiiM(,'(i  d('  i'wiriiiir  vna  twrta 
uve  dezia:  O  Trtalan  dtiKimoriilo,  bien  tenia 
ertifdo  que  tn  (fuilaríi-  la  murrtf.  tftinrín  <n¡uel 
mto  tu  ycnerttetim  nm  lacaua,  ^iie  algún  gakw- 
ion  trufresrifra,  Epor  dar  no  a  tí  la  vida,  di»- 
le  lit  a  nú  t^/om  h  morUu  ravin  con  dolor 
ñn  tufdieina.  So  ne  «wr  rpuúrn  palabra»  co- 
mivnce  a  rtj'ttnlar  tu»  mlpna,  jiutJi  da»  lugar 
ftwi  mufni  la  /"inri  de  tu  di»po»Ít'io»  eo?i  ahnu 
4  eUa  mal  conformada»,  ^(/tiitn  podría  mi- 
rartf,  riiir  (Tta  ftvrr  en  ti  tantos  mio/a*  ^tta»- 
to*  Utiinenda  prajonar  puede?  Ni  ¿e  como 
poditte  «er  tan  enemigo  tu^O,  <¡u»  <¡uien  tai 
«orno  a  mi  tuuiera  por  «uyo,  de  ninguno 
protperidad  pudiera  ««r  de»»eo»o.  Y  loa  que 
Jimnio  eonoicer  tienen,  juxgatuio  la  tu  cruo- 
xa,  te  oulparriM  de  no  daro  eonasrÍmÍenío,  e 
parespertt»  ha  que  la  f/^rfeeio»  del  mundo  m 
dieion  contraria,  y  ¡o  imperte 


te  dio  pliiia:  E  no  *e  eomo  podintn  m-olitirí 
í»iií<  w  lif  '{iierrr  "/ní  jierexeifjf^te  /•'ir  la  cruda' 
Vturrtr  it'¡uiil'i  '¡ue  tan  itin  wfrrrtr  fue  rfc  ti 
ttcximp-irmln.  K  »'  la  uturrlf  nolirruinierit, 
H'i  f'iirra  ntxi/n  de  tf  fnifr  a{irnodf  ihík  alfr- 
rc.i  dt^fnuijrfj'rfry}).  E ^  ci  tales  eoit'ui  en  ti, 
que  nu  w  ;ior  de  que  nalidad  te  juxgue,  quel 
entatlo  ¡I  uieirrtxr  de  Btüeenda  j^quando  me- 
rfio  M  pean  que  U  dúdtC-'  A**i  que  quiil- 
quiera  mudo  hunrara  lengua  preaiada  para 
reivintar  loi  disfautrrtji  que  fsutn  la  muerte 
tnf  dintf.;  y  ¡a  rrutlda/l  que  coiniíjo  tnrama 
luue  M  tan  ^ande,  que  oeuparn  tit-t  irifdoe  de 
Un-  biuienlá.  ,0.'  ¡qwinto por  el  mundo  bo- 
¡ara.  rlaro  «era  de  eouogeer  que  ton  nrofido 
fue  tu  deiteouoei miento!  K  »i  no  pudiera  te- 
nerntr  verdadero  amor,  a  lo  meiw  rnutrlo^a 
lo  deuiera»  mosfrir,  por  no  dar  orasion  a  tu 
vii  tan  rauioM  muerte.  Y  bien  ee  e  eonoieo 
que  entre  la» gente»  no  aura  otro  raxonar»ino 
mi  i/eri-a.Comruetome'/ue  ta'tla  culpa  redara 
a  tu  de»cono*eimie*tto  como  a  mi  .vwro.  f  m 
alqun  ditfauor  a  loa  amadores  de  oy  mas  les 
tr¿HÍere,  de  ti  te  podra  dextr  que  lee  emano.  E 
amqüe  tu  mertjicer  no  *a»  íaí  eomo  mi  condi- 
ción, no  puedo  aetUiar  de  ttote  embtar  aÍ//o 
qtu  de  mi  tengan  en  la  muerte,  pues  en  la  vida 
na  lo  quiHinie,  y  cmbiote  enbi  f*pada,  que  en 
rirlud  Ironjyi^ivx  'i  ¡(MÍaíi  loit  iiur.  tn)  non.  coa 
l/i  final  yo  mesma  me  he  dado  ¡a  muerte;  y 
emhiole  eMe  eaunlbt,  que  ha  tal  rirlud  que 
j/tmaii  no  ranan,  e  eneomiendote  r-fte  rxriulcro, 
que  siempre  xea  en  tu  ivnpañia,  ¡f  que  le  fofjtuí 
mereedrn  por  que  llegue  a  bueti  e»tado. — Ai-a- 
bniin  Ae>  o»'ivuir  1»  i-Artn,  B<-lii<ii|]dii  híxojii- 
mr  ul  (.-'«''iitli.To '|ii<^  liixto»».'  i«u  ni.iii<luitci,  y 
oí  csciidci'o  lo  ¡ininu-tio  bion  y  io«lni'-nti!,  e 
tomo  luoRO  la  i.-«|iadB,  c  |>u»»la  doiix-ha  i-on- 
tni  ol  coiai.'on.  u  lii  muDi-ana  en  tii-ri'a,  «  vhtüp 
fiiortoiiKíiito  wibreolla,  iukí  iiiio  loiiansmlo  la 
otra  yajle.  E  hKfn  el  OK-tulei'o  fu<^  muy  e»>] 
paniado  'luando  tío  hwer  la  enican  a  tan' 
virtuosa  «eRom,  y  ol  «loiidero  no  ijnisinra 
aueilo  vihto,  y  tomo  U  oepads,  o  canalito.  o 
ftie  jior  aqnel  camino  meema  quo  yua  Tris- 
tan.  E  quando  oJ  rey  Koremondo  supo  .jiio  sa 
h^a  era  moorta  en  tal  forma,  fiíe  tñste,  a| 
<lixo:  (Kn  mal  punto  YÍno  triatan  a  mi  oor 
1^7  {lara  mi*:  o  luego  neo  tomar  au  Bja, 
flzola  enterrar  hoDiradamento  en  vna  rioa. ' 
Tiepultura,  e  hitoeeorenir  l^rás  en  que  dezia: 

AvCI    TAXK    BEUHKXnA,  FU*    DRI.  BKV   PeSK- 

Hoxno,  iji  griL  se  «ato  tok  amores  ne  Tai»- 
T*.s  DE  Leona:  e  ti«los  li»  del  reyíiu  liizie- 
r>iii  muy  i^an  liante).  E  ilespuea  desto,  yendo 
Triüíaii  ¡«or  sil  eainino,  díxo  (torualan: 
rtor,  vil  oMiidorij  reo  reñir  dí>tra.s  ile  noa  a,\ 

I  ofrece  aquí  ob 


víMiiii'K  itii<M-iiitKix:iilii  lr.»i«.  Y  en  t.iiil'í  Ilfgi) 
aeUos<-l  i'ítcii'li-n>,  nilixo:  «Sfflor,  ln^>rlsaJ•■^o 
wiy  ilnRi-lis-ncln,  lii  tijii  ilol  r<\v  K.Hvnwnilw: 
y  TiíkUih  itixo:  (Vos  si-nj-s  bk-Ti  voni'lo»:  y 
el  f-fa.iidtpi  |iii»iil>j  1h  i'jirtii  en  la  mano,  o 
'(niind"  vio  <|ik;  U  ilonzcllit  orn  mticrta  ¡yir  hu 
nmor,  fno  muy  triito  e  do  ijiiiuer»  (»t  juut- 
•Ttilo  luiri  >iuo  |>r>r  ol  ouinsso  acaescido  tat  il<>«- 
nticntiira,  y  r<;'Scil>io  In  espada  y  el  cau^tllo; 
y  et  c«oii<I«ro  ilixo:  cSefior.  niegooa  ([iio  j^^a 
viK-Ktro  jwrn  os  íwniir,  que  no  osas-w  Uirnnr  n 
la  corte  dol  rey  Fercmoii'Io  *•«  niii.i;iiiiii  nia- 
iiprai ;  y  Trillan  (lix<i  al  escinktro:  «Si  tn 
(jiiiores  yr  on  mi  oonpnaia,  a  mi  |iliixo,  miia 
o(Ki  vna  (lonflidon:  (¡u<í  hus  (\ei  jiimi:  oik'!  mi 
nonbre  no  digtut  ^n  ninguna  ti:irt<^ .  v  ol  ps- 
ciiilom  diso  <|m>  le  plañn  ile  inn-nii  rxluntad 
(lo  lo  nssi  fnwr,  o  ¡ussi  io  prnim-tío  i.-n  luanos 
(leTristaD.  Y  ilci^pui^  it&<li>  jaxMí'l",  <'i>ineii- 
C«ron  3  antíar  p>')r  el  iiimino  do  <.V)rnii»l!a 
((Uanto  podían,  e  ynan  Itidilandi)  •.'»  Ja  muer- 
te lie  la  donzella  fij»  dfl  n\v  Ki-romondft,  y 
eepantauaac  de  I»  gran  <rriiewi  (¡ue  Eielíi^'n- 
dAOonsigo  mesma  auiíi  t'^nido:  y  unai  i-.iinj- 
naron  fitsta  que  tlfigiimn  a  la  >-ib<iad.  Aport 
dexemoatos  yr  jmr  td  camino  do  Cornualla. 
<jiie  siguieron  fatita  la  ribdad. 


VI 

Ih  eoiHO  TritbiH  Ue^a  ta  corle  dtí  re¡f  Ma- 
rr»  de  CornuaUn,  e  dé  h  que!  enana  diiú 
ante  qvei  rinit^e. 

Kn  a^inelU  «axon  el  rey  atares  tenia  en  üii 
corle  vn  i*na[iii  i|iif  sí-  lagnua  <lc  adeníimr, 
y  este  i-itano  ith  liijü  il«  vji  rey,  y  era  i]ft 
tan  iiiatii  íiKuní  y  U\n  fi<*soio.  <|iie  lo  ouiemii 
de  ediar  fticra  de  la  cirW  de  bu  padre,  y  vn 
día  díxo  aquel  enano  al  rey  Uatxts:  <8en<>r, 
Kil«\l  -tup  (iy  entrara  en  vuestra  corta  el  mus 
lioWf  r-tuaJlei-'i  del  muiidi».  Y  el  rey  ilixo; 
*jScrn  <-aunllero  qne  me  fiíra  honrrnis  Y  cl 
dixo:  *Si.  quanto  a  la  corona,  ma»  en  otnií 
ooea«  iM  fara  desonrra  y  Terfiiem,-;!» .  «I'ucs 
s  la  enrona  me  ha  de  haxer  honrm,  no  ino  do 
nada,  el  sea  bien  venidos. 

Y  luego  entro  Tríelun  por  ol  [hiIirÍo.  e 
ouiillose  delante  del  rey  Maro»,  e  dixnle  (jíie 
le  •iiicria  seriiir,  e  el  rey  Marc»  In  iwitiio.  E 

Srei^inlolo  (lue  de  ijiial  tierra  <'ni,  o  como  t« 
amaua.  Tnatau  nfpoiidio:  •Señor,  do  que 
ti«rni  BOy  e  ini  nonbre  Kalxrlo  heys  nigun 
tíenp».  que  soy  de  luenga  tierra».  Y  cl  rey 
vio  i)m'  se  qneria  eneubrír,  O  no  le  pregunto 
mía;  y  Triwtan  le  «>moni,x>  a  «emir  c  Irutar- 
M)  en  lii»  armas  l'> mejor  lino  poilia.  yapren- 


ABALLERIA3 

dio  de  lani;ai-  al  labiado,  y  de  jitRtar; 
ma»  honrra  que  ningfiino  di-  lo*  i.aiinlK-ro«,1 
em  ainado  ilu  Imlos,  y  a  \*»v  Litiii<0  fco 
iiio  Morlot  de  Irlanda  ouu  ^ran  tiuta  denaoi 
y  galeas  contra  el  t«y  MarOE  do  CnmnalU. 


vn 

Como  Morloi  de  Yríanéa  armo  gram  fiolit 
para  contra  H  reg  Jlart»  de  OorvtMO/ia. 

A«ac»ci<)  nmi  que  va  día  Morlot  fue  Uefs- 
doal  puerto  de  Tin üjyl.  E  ijiiando  la  ■?•>-•" 
del  rey  Mare-^  vieron  tamalia  Ilota, 
muy  trixtes,  e  (w)iiien>.'Ari>D  de  dolen»  ¡k-i 
mai  y  danu  y  ««ramio  que  08{<cniuan  auer. 
y  Tristan  ovo  cl  roydo.  y  ure^anto  qiie  j<at 
que  faztan  aqiiet  din'lo,  y  ello»  rettpi.ndiettm: 
'  Porque  aquolla  tloU  vif mt  ¡«or  d&truyr  e»1e 
reynoi.  y  Tristan  dixo;  íHii-n  parei^oya  ca- 
tiua  gente,  e  ¿como?  ¿entra  voMtros  no  ar 
ningún  huen  caudillo  o  cauallcro  que  t»  de- 
fiemla  desta  gente  por  fnerca  do  srní^ 
ellus  dixeron  que  no.  KntonocB  M'kfl.'i  <  - 
cendio  a  tierra  con  su  gente,  y  pusiergn  Ufa- 
da» riberas  do  la  mar.  y  desque  as.-'CRlad'v 
eon  bxlo  lo  que  auian  meueeier,  Alorlot  hito 
llamar  a  los  cauallon»  e  tieoa  hombres  que 
venían  en  xn  cunpaflja;  e  tunando  fuorOB  jun- 
tados, acordaron  que  se  dcnicíson  embiar  al 
rey  Manas  do*  canal  tero»,  e  que  si  por  T» 
do  yftiíala  so  piidicssso  al^o  laxer,  que  esto 
era  lo  mas  necesario;  y  assi  ««  ao^mlo,  Mocloi 
luego  emMo  dos  t-analteroK  al  rey  Marca,  ose 
te  demandameo  el  tributo  de  »»  parte,  e  1« 
«iiialleros  fneron  al  rey  MarcM,  e  di 
tSelSor,  Morlot  de  Yrlanda  vi«  eniblí 
ijue  le  embieys  el  tributo  de  siete  af 
ge  lo  deueye.  e  ai  no,  qno  os  miorejeí 
la  batalU> .  Y  el  rey  atñxo  la  ealwi.ii,  c  i 
lia  pensando  y  do  respondía  cosa  alguna, 
ningún  enualiero  de  eo  eaia,  e  TriaUn  wl»- 
uanto.edixoa  lo«icaua1Ieros:  «Tornad  a  Mor- 
lot, qne  a  la  mafiaiia  aureys  U  re-xpumta  de 
roí  .ienor>:  y  ioftiaaallcros  dijeron:  «SelVor. 
este  iliiiixel  ¿habla  ¡lor  vos?»  Y  el  (lixo:  <  -^ .  • . 
K  loft  cAualIt^ro»  se  tomaron  para  sn  serioi .  c 
ileHpnea  do  oydoa  lo»  mensajenw,  Tri»tac 
dixo  al  rey:  íSftIlür,  yo  lie  estado  |>oco  lieo- 
po  en  vH^ra  oorte,  qne  avn  no  me  coniüe- 
nc  de  demandar  níugun  don,  mas  empen 
i|iiiero  OH  lo di/mand ^r,  cvín  t^aftani^a  qoedt 
vuextra  virtml  tengo,  e  tanbien  porque f4or- 
gur  cl  don  no  dnsliitra  rneaira  honrra*.  Td 
dixo:  «Dcmandail  todo  aiiuello  que  os  pío- 
Kuiere.  que  no  o«  falleoera».  V  el  dixo:  oíe- 
ñor,  yo  o»  pido  merced,  ipie  vo*  me  f.ikTV 
canallero»:  y  el  rey  dixüi]iiele  jdaxia  .J.'  i- 
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limtad.  jH)n(ii<>  el  vía  ijuí!  mereticiu  bi<^ii  soi-lo, 
}■  tenia  del  minlio  nonli^ntamieiito,  <MaaaÍ 
vos  i^nerevH  aWniler  |»iira  olri>  tivii¡>o.  yo  lo 
likrta  41011  mayor  tií>iii-r»  i?  alf^rin,  cxitiio  vos 
lo  m<>n>wP>>» ;  <>  r^i-omlio  TríM»»:  tSi'tlor, 
aCTVMCitli»  !»niicii»i  mcobligu  tan  «ran  mor- 
«f<l,  y  el  tii>ii¡io  lio  le  hmxa  inoiiiiiiiinirnW, 
pon^uo,  aviKguc!  n^n  pAruxcti  oi-(is¡üii  pnrit 
tristura,  pUicra  n  Dios  que  :s«i  caí»»  furn 
mu  glona>!  Viendo  el  royo!  anímoHO  ra- 
lODar  d«  Tristan,  llamo  a  su  mayordomo,  o 
ilixolc:  <ApaK^&d  lae  cosas  que  nioncetor 
sean  para  armar  canalIcro> ;  y  el  i'espondio 

■  <iae  lo  &ria.  Y  asao  meeioo  Triíitan  o  (Jot- 
ualao  Telaron  aquella  noche  en  la  ygleaia, 
Los  rodillas  ñnondas  aniel  altnr.  y  trixtuu 
era  de  Uedad  de  catorxe  ano8  en  a<|uol  lien- 
po.  Y  qnando  vino  la  mañana,  el  rey  ie  til» 
cauallei'o.  i-on  ^ran  alegría  a  ISi'nU  [lor  to^la 
la  oorto.  Y  eslantlo  en  esle  «olnx,  lo»  «iiia- 
U«ros  de  Morlot  llegamn  al  rey,  a  liixorontc: 
cRey,  Morlol  n»  enliia  iW.ir  nii<-  m-Hcixlf» 
auejt)  anillo  de  I"  ((Ui^  as  eiiiliin  a  ilcir  jiur 
noa*.  F  e!  rey  alnxo  lu  íabO".'».  «  no  rcM|ion- 
dio  nada,  y  lo»  tii«ii»nJfruK  dixcron:  tSc* 
nor,  ¡ijiic  rf«[>ond<MVí>  R  no  rcs|>ondio  nndit, 
ni  winalloro  >|nij  ay  ■■Ktaua,  c  liir-(W  Tristan 
no  loiianto,  lleno  do  innlonc^onía  jtorque  el 
roy  c:<tii>ia  assi,  ydixoalo^catialleros:  í])íú 
a  Moilvt  que  íÍ  el  ha  nnido  el  Iribulo  fasta 
»quí,  quo  lo  ha  tomado  mal  o  (albamente,  y 
de  aqui  adelante  no  le  darán  nada,  que  aqní 
ay  cauallero  que  gvi  lo  defendcia  a  fuei-(,-a  de 
armas*.  Loe  oaualloroe  díseron:  'Itey.  esto 
qne  diae  este  lionjtel  ¿sera  assi:'*  Y  el  v^y 
dixo:  *No  es  donzt^l.  mas  e-i  oaualleiu».  Y 
ellos  dixeron:  «Sí  no  es  donzet  o  bÍ  es  caiin- 
lloro,  »ealo  en  buen  hora,  mas  ,;bí  fabU  por 
ToaV»  Y  el  rey  dixo  qne  ai:  y  ellos  so  loi-na- 
ron  a  Morlot,  e  dixei'onle;  <fJenor,  el  rey 

'  Mares  oa  enbia  a  dezir  '[U'-  quiero  defender 

,  el  tributo  a  fuen^  de  ai  nía»,  e  ubod  que  vn 
canal  1  ero  joven  tw  quiere  lonbalir  con  vo». 
R  entoK'ies  roñ|jondio  Morlot:  c¿Voi(  aueys 
pneBlo  el  dia  de  la  )>uUlbi'?,;en  que  lii^r?» 

'  1  ellúAilixei-on-iucno.  KMorlotdixo;  «Tor- 
aad  alia,  c  i^ibou  si  om  fijo  de  ro>-  o  «i  es  otro 
oaiialloro,  qne  en  olm  manoríi  no  me  eonba- 
lirc  con  el».  E  loi  caualleros  fuoi'on  antel 
rey,  c  'lixeronle:  tSenor.  el  rey  Morlot  os 
cmbia  a  de»ir  que  aquel  cauallero  que  se  ha 
'le  combatir  con  el,  si  os  hijo  de  n>y  o  'ana- 
llem.  en  en  otra  manera  no  se  cQnbatirn  con 
el».  Y  Tristan  rospondio:  «Uexid  a  vuestro 
«Oor  que  ei  el  es  cauallero.  yo  sjy  cana- 
lleto;  e  si  es  fijo  de  rey,  yo  soy  lijo  de  rey. 
K  por  oseo  me  qniero  conbatir  oon  eb. 

£  fnisieron  el  día  de  la  batalla,  y  que 
fueese  en  la  ysla  sin  ventura;  e  los  oniiaíle- 


ros  se  turnamn  a  su  seRor,  y  le  ooiitantii 
oimn  era  fijo  de  rey  e  cauallero,  cttc  ania  de 
combatir  cvq  el  dende  en  lereonj  dia  en  la 
ysla  .ijn  ventni-a.  Y  ellfis  dixen>n  que  «cria 
iiKH.-»  de  Ciiturxo  o  qninze  aTín»,  o  [jun-i^cia 
[mdnriiSü  y  bien  valiente,  «(wjrciue  iw  tiugdi- 
otinic<H,  di  a  viw  ¡jlnRiiiere,  qiii-  esln  butalla 
qttedc>.  R  Morl'it  dixo  <->in  sana:  <Mucbi.>  me 
piíreeey»  Mtiuagwnt^íeüinejiínorvo.  que  por 
un  niiouo  canallero  de  catonte  afic»  itexe  la 
batalla,  que,  )N.<^un  mU  fuen^aa,  lo  matnre  o 
le  echare  del  campo» . 


JJe  como  iio$i  TVialan  te  ivnbatío  ewt  Jíorlol, 
e  lo  reneio  é  tnaU). 

Venido  era  el  dia  de  la  batalla,  e  Morlot 
oaualgí)  i-ii  su  eaiialln,  e  nnwKU^  en  la  ynla 
siii  ventura.  K  TrUtan  miIjIo  en  su  cauíitln, 
ajian-jado  iln  tuda.-s  *n*  aniuu;.  y  dixulc  fjl 
riíy:  (('auallem,  rui-gons  quo,  si  qucreys  Fa- 
«■r  !«<«  batallü  por  mi,  qno  me  difray»  ^^Iess- 
i.ro  nimbn?.  Y  Triítan  dixo:  «Mucho  mu 
tíinlo  en  ftiíeiTnslo  «nljcr  que  lo  «-poy?;  *a- 
lieil  quo  sey  vucsti-o  «obríno,  fijo  del  rey  Me- 
lindiix,  y  he  nombro  Tristan).  Y  el  rey,  en 
que  lo  «upo,  fuo  alegre,  y  de  la  otra  parte 
triste  porque  la  batalla  se  auin  de  hazer,  y 
dixole:  íi'ues  vos  soys  mi  sobrino,  quiero 
que  esta  batalla  quedo,  que  mas  quiero  pa- 
gare! tributo  que  no  [que]  se  fágala  batalla, 
qae  Morlot  es  mas  fuerte  canallero.  que  vea 
soya  mocj  y  no  soya  jiara  fanor  tiatalla:  por 
«¿Je  quiero  antes  pagar  el  iribuU».  Y  Tris- 
tan  dixo  que  no  dexaria  la  batalla  eun  Mor- 
lot, «que  oreo  que  ayudara  Dios  al  derecho»; 
e  Inopj  eanalf^  con  gran  <-anallor¡a,  y  fue- 
ron*! Tristan  y  el  rey  a  Morlut,  y  TrisLuí  en- 
tro en  la  Iwrca,  y  fíi>mBlun  le  metió  el  eaiia* 
lio,  y  dixole:  «Hijo.  kI  f)»r  mi  roluntiid  fucs- 
*ts,  esíji  batalla  uo»0  Tana,  empero,  pue-sqtii) 
a.*»!  qnorovK,  !■*  moiirsrtor  quo  fanys  en  ma- 
nera que  lionrrey»  vuestro  linaje».  K  dixo 
Triütan:  «No  «e  puede  eeetisaT,  quo  mas 
amo  riorir  «on  honira  qne  Unir  con  deson- 
rm  entn'  caunlleros  do  Coronalla».  Y  entro 
cu  la  ysla.  E  quando  fue  en  ella,  sac»  su 
cauallo  c  dio  del  píe  a  la  barca  \t"T  fueiv», 
que  la  desuio  loxos,  e  subió  en  su  cauallo 
apuestamente.  E  Morlot  le  dixo:  «¿Que  lias 
fecho,  cauallero?  ¿Por  que  haa  enibiado  tu 
barca?  Y  agora  ¿en  que  tornaras?»  Y  el  díxo: 
«Qiialquier  ile  nos  lunuiene  tuiui  morir,  e 
qualipiier  que  quedare,  aíoax  basta  esta 
vuestra».  Y  Mortoi  dixo:  <Aque.ilo  bax«a 
eon  mooedad  e  poi»  kok».  Y  dixole:  <C«- 
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luülero,  voe  mj'js  miiclio  moc»,  PO^<i*>  °* 
cunsejo  que  dcxois  «Ua  bal«1k>.  V  TrUtnn 
dixii:  «Cüuallcrri,  i>laxoin«.  con  vnu  (vmn: 
qiio  me  doyii  vuc«lro  ciitiiill»  y  nnims,  y  (I«í- 
xttj's  oi  iributo  para  sioinpio,  y  lo  'jiit!  ¡iwyt 
licuado  lo  restituyayss .  V  n  «íUi  n-jipoiKl  iu 
Morlnt  <iue  no  fAriu  iiinguna  <'U«ii  ilc  miud  !o 
(|iK!  le  dozU,  y  dixo:  4!«to  <m  «li^o,  ouiilk'-- 
tr»,  ¡wr  piedad,  .juo  oe  voo  tan  movf».  Y 
Tibduii  dúcoi  íUpxcnioa  la  tabla  y  ouinorKx'- 
niOH  la  batalla,  i^iiio  no  se  ha  do  librar  por 
niKOiii'ío,  Luegr-  m  arredraron  «1  vuo  del 
otr»,  y  nquellúB  (|Uf>  cstautm  miranda  roga- 
uun  a  Dios  cada  vno  por  su  cauallero;  y  los 
cituallcrus  ee  cubrieron  d^  loe  Cíciidos,  y 
abaxada.t  las  laitcas,  w  fuerjn  fcrir  ol  vno 
«1  otr»,  y  un  grandes  gol{>es  so  dieron.  4U0 
coyoMK  en  tíenu  amortecidoe,  niic  lodos 
mydauaii  que  oran  muertos.  E  a  cabo  de 
vna  iiiitta,  ImianUironse  en  pie,  e  pusienm 
mano  a  las  espadas  y  fueronso  fcrir  ct  vno 
al  »tr<>  brauaniente,  y  desta  [irimera  batalJa 
so  dieron  grandes  golpcí<.  Dixo  Morlot  entre 
si:  tKsW  no  da  golpea  do  vao^o,  ant-is  los  da 
pttno  li'iiibre  de  fiien,^  y  de  gran  <xna^-'>n». 

V  quanilo  fueron  onujadiie,  tiror-tnse  aftwra 
por  dcsiMini«ir  y  por  librar  huelgo  y  fuer'.-a. 
K  a  rabo  do  vna  j'ieí.a,  tornaron  w  su  bata- 
lla, y  fucroiiw  a  dar  giandi-A  )?>lpei*,  iiiio 
todoe  fie  mam  >iil liman  do  loñ  vor,  4110  de  tas 
C8|ndaH  c  yolmos  tii7.iaii  salir  íin'^'u.  A.'tsí 
ijiie  Trislaa  ko  i-onlutin  Un  miirWlmcnlo, 
q«ft  Morlot  dozia  Oii  mu  porin,ioii  4110  mí  vor- 
t!:neRi.'a  no  te  fnt^t^i-,  nuol  ilcxnria  *l  tributo. 
E  qiiando  fueron  fomlmH dos,  lirarunscuruo- 
ni  el  vuo  del  otro  por^mliiur  fuoi\-ji,  y  ijuan- 
do  ©11'»  ouieron  fol^do  rim  gran  piet,a> 
tomáronse  a  ft-'rir  líti  la  tcivcra  batalla,  cou 
gran  Ñafia  y  yra  '[uo  auiau  el  vuo  dol  otro, 
e  conl«itiei\)nso  fuertemente,  do  man>3mi|iie 
a  Morlot  io  menguaua  la  fucrva.  K  Trlstan 
echo  MI  sacado  al  cuello,  o  tomo  su  espada 
oon  anbaa  manos,  e  fue  o  dar  «  Morlot  vn 
gran  g'iljJO  encima  do  la  cabofa  quol  yel- 
mo le  wrtíi.  E  metiólo  el  espada  por  la  ca- 
bera, y  al  tirar  que  líro  la  csjtada,  deflgr.mo 
vna  gran  deegrauadura,  e  fue  luegu  lu  tie- 
rra, y  qiwdo  la  desgranadura  en  U  -  ■.ilM>.,Ta, 
«  UotíoL  quctlo  mal  ferido.  E  Tt:>:  ,;i  fuu 
liicf^  encima  dol,  e  dixole;  «¿Que  in  cntu, 
eauallero?,  ¿qiierey»  mas  üonbatir?!  H  Mor- 
lot dixo:  «Caiialléro,  aya  merced,  <|u«  ya 
me  It-ngo  p'>r  vem-ido,  e  ruegooH  quti  no  me 
Dintcy»,  mas  me  nytideya  yr  a  la  oii  b/in*. . 

Y  quando  llego  a  la  bai\-A,  Morlot  aconl-i-i^ 
de  vn  arco  quo  tenia  en  la  bar<-ji,  t;  tiivdi: 
rna  tk-cha  con  yerna  o  dio  a  Tri«t»u  en  la 
pieriin  vna  gran  forida,  «  Tristan,  qiie  m 
sÍDtío  furido,  dixo:  «CauoUoro,  ¿por  quo  mu 


aneys  Feoho  esto,  qiiv  lia  aido  vntaaia?* 
■lixo:  «ásai  me  conuione  haier,  |<otquB 
mi  condition  uo  pudo  otra  cosa  «m 
Pero  faíeii  de  mi  t'xio  a^tnollo  quo  voe  •) 
ri-'-yi".  Tristan  dixo:  <I*or  Dic«,  vos  aiw;^ 
r<.-i-ti»  gran  traycíon  o  falsedad,  mas  yo  no 
faria  a  vus  mal,  saluo  corteeia  y  mesura,  « 
ydv.ií  a  buena  ventura»  .Y  luego nueron  sas 
cjtualbiroft  a,  Morlot  con  barcas  para  lo  llenar 
a  m  flota,  e  recogjeroBBe  desonrradamcnte, « 
ali.-aron  vela  y  sínglaroa  por  la  m^,  y  dioks 
Dina  prcwj-eto  viento,  e  fueronse  a  irlanda, 
y  Büát  quedo  Trisian  en  el  canpo  con  mudia 
lionrra.  K  vino  el  rey  Marw  a  receblrlo  hon- 
rnidament''.  y  tornaron  a  la  cibdad.  e  fixie- 
ron  gniii  tleMa,  o  pnsieTon  en  obra  áe  crorar 
a  Tristan. 


IX 

[k.  romo  Moriof  arribo  eon  «u  flota 
én  Triando. 


Como  Morlot  fiio  arriluidci  en  Trtanda,  Ib»- 
go  fue  aüatnlndn  U  llaga  y  murió  a  fjiiü  do 
micue  dias,  que  uo  1»  tuuo  pnaiet-lio  nínm- 
nn  maestro  ni  medocina  qno  lo  lixie-^s  ' 
lo  aproueclio  su  hermana,  que  ora  1a  'i 
maeí>tr&  del  mumlo.  E  ([uando  ella  lo  vw 
muerto,  e  vio  que  no  lo  ania  podido,  gnatv- 
cer,  dixo:  tPor  btiena  fe,  yo  vera  de  qne 
murió  mi  hermano,  que  nanea  vino  a  mí 
honbre  ([uo  yo  cnrasse  que  muriesse.  Por- 
que ino  leii;^  por  la  moa  deadidiada  e  as 
veuTiiTa  de  loa  que  en  el  mundo  son;  bu 
cierto,  avnque  eíi  cosa  de  crueldad,  (jue  yo 
veré  qu(>  cosa  Í\m  esta  por  que  muno>.  Y 
tomóle  y  atirióle  )a  llaga  y  llortuido  de  sts 
ojo»  quo  jMire»'ia  fuente:  y  después  qw  ce 
1a  i>ut>  abierti.!  y  hi<;u  biLScada  la  llaga,  Ü3&- 
1<?  en  la  calxva  ta  doHgranadun  de  la  atff 
da  de  Triittan,  y  dixo  entonce:   «Esto  hi 
muerto  mi  lifriiiatiQ}.  Y  tomo  la  desgrana- 
dura  y  guardoLi  en  viui  arca,  y  despoetde»- 
to  fecho,   fiietvn  a  »it«rrar   a  Morlot  ooB 
grandi«  lluros,  que  ora  lastima  de  lo  ter, 
quo  nunca  tal  fue  fecho  en  Yrlanda,  y  eca 
csiMH'ial  lu  rcynu  hu  hermana,  la  qual,  aoi% 
Kcutíblcs  C  laátimocaii  lalabras  de  oyr,  Ü^S 
m:  (;Ay  mi  buen  hiirmano  Morlot,  cobo 
alabuii<;a  do  eaualleri»:  y  qual  fue  la  d 
u-^nlura  qui*  tid  scuii.'nt'ia  lilo,  y  con»  a 
xa^>u  la  grao  for1ali\ii,  e  oemo  cayo  rl 
mido  e^'udo,  y  como  fjcrocio  la  no  tt-B'-r  : 
eapadal  ¡E  quo  oc<cti' -dad  fue  la  mia,  '• 
perdí  ol  snntido  do  no  vor  la  de^grar. 
que  tcoiasl  ;Ay  ini  bien,  quo  mas  too  vtiT 
morir!  ¡Ay  esfut^T^M  mío,  que  sí  y» 
«ñera  la  tu  ferida,  la  cruda  muortu 


DON  TRIdlAN  DE  LÜONIS 


9M 


traspoeaira*.  Toitns  csías  iMlnbnw  <l<>ziii  la 
njnia  roDSigo  mosin*,  <ioo  llorar  no  píxlU, 
que  Gcíxiui  tan  tmsjufsadn.  Y  Tik*  ontornida 
>Ii>rli>t  i?oii  lagrimas  O  «oitptrus  por  todus  loa 
d«  la  cibiiad. 

£  agora  tornomoH  a  i-ontnr  de  Trístiiti, 
como  cotana  muy  m^I  <l(ili-:'iitu  <lc  In  lUgn 
<|ti«  le  aoia  focho  M»riot  <^)ii  U  wuíta  <lo  ycJ*- 
na,  'itie,  iiiando  peni«iua  <iu<t  ctitaua  ejino, 
entonce  se  le  refreBoajia  la  llaga,  y  ecrtaun  oii 
gran  pena  porque  no  podía  sanar.  T  oetuuo 
aasi  empoiM,ofindn  bien  dos  aílos  en  vna  en- 
mara. \  dixo  vn  dia  que  lo  U^nassen  a  las 
ñnieetras,  y  el  roy  mando  tiue  no  lo  llensEsa 
ningiino  alia,  por  üuau^J  ora  honbm  des- 
esterado y  ei>ojado  do  su  vida,  por  la  íorida 
qne  tenia,  y  se  pmlria  onhar  dt>  la  ñniestra 
por  el  gran  dolor  •jiie  tenia.  Y  v  u  dia  ostan- 
do  assi,  vino  vn  jiii^lar  a  Tristan  por  lo  co- 
nortar,  y  dixole:  <S¡i  on  d(ií«'iiiiort«ya  mas; 
pnes  <|no  no  [lo'leyM  f.ill»r  t-unix-jo  nin|>iino, 
yo«  a  otra  tíoira,  por  virntiini  f;illaivyti  algu- 
na i»nioiia  ((iK'  ■■«  sania;  y  mi  .^to  iioiH-do 
TrUlan,  e  fim  llamiii'  al  ivy,  y  lUxoln:  €S>^ 
Hor,  ya  riií-^lrsi  mciiü-il  m\¡v  •\w  tniitn  Ütni' 
po  ha  <|H<'  iiiidi-xcv>  infiniVm  iloloii-.'t  vn  <v-<ta 
enfermtilml,  y  |u'  prnutilo  liuifw  niaisvlrutí,  y 
^uKyJ*"n"""'l'*l"'t'Blor''itH'ili'>.\'i>toagii- 
^^BBbH^  qlicl  priDiLT  iliu,  y  vitando  riá¡y,  hu 
HHmo  (tii^yr  a  pr»unrRÍ  auiv  algtin  rumo 
dio  vn  itlgtmn  parte:  y  yo  lie  oydo  úeziv  ipio 
On  otra  tierra  ay  maestros^  por  ventura, 
o  moriré  de!  todo,  o  sanare.  B  por  osto  que 
ho  pcni>ado.  os  pido  por  meived  ijue  me  fa- 
gayx  ader*>;ar  fna  nao  en  iiuo  pueda  llenar 
vianda  para  dos  a&os.  sí  casa  fuero  «tue  no 
Ikgarc  a  puerto».  Y  el  rey  dixo:  (Sobrino, 
DO  tjuerría  que  assi  enfermo  eutrasscdes  ei] 
la  mar,  que  a  los  sanos  y  buenoa  faze  mal, 
>juanto  mas  a  los  >)iie  están  oomo  vos.  lias, 
pura  n  vos  plaxo  y  lo  806^*8  a  voluntad,  esto 
faro  de  buena  ganas.  V  mando  que  fnaase 
baste<:i<La  la  nao  de  vilnallas,  y  ftie  feeho  o 
bastecida  bien  de  viandas  y  de  todas  las  ocetas 
que  eniu  menester,  y  aparejada,  TriRtau 
«otro  en  ella,  y  Houo  a  (joiiialaa  consigo  y 
l>ran  tesoro,  y  bien  apsu-ejados  do  lo  .jue 
auían  menester:  y  quedaron  en  Corntialla  fa- 
zientlo  gran  dueln  por  la  jiartida  do  Tristaii, 
«  dexian  todoü:  _ íDÍub  traya  sano  a  Tiiütan, 
<lQe  en  harta  anentui-a  de  la  vida  xa,  o  gran 
maraniila  suin  en  torna  sano,  p(ii->ino  la  m.-ir 
laego  lo  cütragara  la  f>-riib  y  sf  la  afintulara 
ñas*.  E  con  i^te  peiiít.-iniÍont'>  <ju<!  Uu]n» 
tani&n  de  ser  mas  (-icrlit  la  luuiii'to  pura  rl 
que  no  la  vida,  nur  la  llafra  nw.  U-.nia  muy 
mortal  y  infuraiili;,  rf-Mt-'l>Íaii  niiiynr  dulor 
co  sos  púri«ijn.ns  qui;  i'llikt  iiiuNtrauati,  y  íln'Í 
le  deepidieron  voa  I»  giai^ia  de  UioM. 
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Df  romo  Tiinhm  fuf  o  htí»ear  por  la  litar  w 
nufnlitras  do  ijuareum»^,  y  como  llego  al 
regno  dñ  Triando. 

Venido  ora  aquel  agrailablo  tiempo  dol  ve- 
rano, quando  el  plaiootitro  mi»  <l'-  ni»y<>  m'«- 
traua  los  uimpus  alcfpvs  vi<!btiiiis  d<!  jiojus  y 
flores,  quo  presentauan  los  ii.<r<-iui>i>s  fnitiia 
que  por  venir  eran,  quando  Triftan  ontr»  m 
los  hondos  lagos  del  mar,  quo  anduno  ñaue- 
gando  oras  a  vna  parte,  oras  a  otra,  donde 
la  ventura  lo  lleuaua.  Y  andouieron  aíni  inio- 
ue  meties  eon  infinitos  dolores  y  tiabnjos.  E 
acaesciolen,  por  la  voluntad  de  Dios,  qiit^  vna 
nín'he  llegaron  al  pnertode  Yrlanda,  y  quan- 
do ñiemn  en  el  puerto,  dixo  Trislan  a  Oor- 
unlan:  (Bendito  sea  Oios,  que  somo«  lltwu- 
dos  a  vn  puerto  donde  ay  ^nari<la> ,  e  al^-o  la» 
manos  al  eielo  e  dio  niui-has  gracias  a  Dios 
«|>oiv|»e  a  cate  lugar  nos  ha  Iraydo,  qn>;  ya 
MI  mus  tionpo  en  la  mar  nos  detiiuierumuí*, 
no  ]itiilii.-i'u  Mir  que  no  mutiei-a;  y  bendiía  wa 
la  matlro  di-  T)Íi*í  que  prtimv  a  los  que  Man 
en  iks'>>9jtidiid;  aviiqueindigiim-t,  hale  |>!addo 
II  n'*ili'o!í  pnnioi'rí.  Y  dicluí  Oftlo,  demando 
la  liarpn,  qn<!  eru  vn  inütrumcuto  quel  sabia 
bi<;n  tJinc.T  y  ouu  qiio  piiüNiua  t¡(ui|iii  puní  cu 
romediii  át^-  In  ouyin  quu  ania,  y  <iin  il^lores 
c-iniionTo  do  la  l«inj)lar  y  liaícr  ilnlw  »>u.  Y 
el  rey  LunguiíieK  (■)  de  Yrlnnda,  que  ojituua 
en  vna  cámara  de  vn  palacio  que  estaña  m- 
breol  mar,  quando  ovo  taflicr  aquel  tna.  ouo 
gran  pUzer,  elcuaiiloi^edelacainam.yfuea- 
Be  a  vna  llniostra  quanlo  mas  pndo.  Y  Tris- 
tan  dexo  do  tafler  la  harpa,  y  dio  vn  gran 
sosiiiro,  diciendo:  (¡Ay i'annlleroeatiuoy sin 
ventura,  y  i'omo  mueres  da  gran  dolor!>  Y 
ealú  dexia  el  por  el  gran  dolor  que  sentia  de 
la  tiafí»,  que  el  anima  le  traspassaua.  Y  el 
it>y,  de  quo  oyó  esto,  quitóse  do  la  flnienli-a  e 
ftiesHeafiStareiJ  Bulei?ho,  y  a<-abo<|ue  jnMuí 
vn  poiu,  TriHtau  demando  la  harpa,  eoiimen- 
i.'O  a  taDcT  duloeiuont©,  y  el  rey  OMUcha- 
ualo,  qne  ania  gran  placer,  y  marauillauaae 
mucho  del  cauallero,  y  púsose  a  la  fiíiieetra 
(tica  ve/  i«>r  oanuehar  aquel  tañer.  Y  ijnaiidd 
TrUdun  üuo  talUdo  vna  ^mn  pie>^,  j'uso  la 
harpa,  y  dio  ru  gran  gríbt,  aospirando  assi 
omo  antt«  auiu  lieelto;  y  el  ray  m  maraiüllo 
miK'ho,  y  dixo  viitrú  si  ini>smo:  tüa  puedo 
K^r  qut-<!KtocaualleronoHiMtdeKi'aii  valori.Y 
mando  a  kuk  ni('ud<^ri>H  qix'  fiits«(<!n  abaxo  al 
piivrt^i  y  dixiis^wn  a<|Ui'l  raualler»  que  vínies* 
lau  a  KU  iialacio  y  qne  tomaMj  iloJ  merowi;  y 
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Ir»  eaeuileros  se  fum^D  ni  bordo  ilo  In  nno,  y 
(lixeron:  «Cauallei-o,  embiaoe  rogar  el  rey, 
aeflflr  desta  tierra,  que  por  corteHÍn  'jno  os 
vayays  a  en  ¡lalndo.  y  que  iviribiri?ys  mer- 
ced del» .  E  TrUtiiii  <lÍxo  ijiie  le  plam  de  vt>- 
ItiiiUd,  y  piv)»iiiito  A  \'f<  ei^^'ii'iei'os  '[Uf  hoa- 
bre  era  fi\  roy  y  o&nio  s>'  lianiaiia.  y  si  aiiin 
tíii  du  crtó  idRiiii  niaeíitro.  o  iliiefla,  •>  drmziv 
11a,  '(lie  i<ii¡ii(»ise  ciiriii-  hernias  o  i-nferme- 
diiili-!*.  Ikj»  eseuderOB  ilixei-ou  .¡ue  «i.  (¡iic  la 
n\vH3t  y  sil  fija  oran  ^lande»  iiiaoülra!'. 
Qiiand»  Tiisljin  esi'i  supo,  fue  alcRre.  E 
apitr«Jo«o  Itiegii  di;yr,  y  Iñiriiiilau  wn  d. 


XI 

Df  romo  don  Trillan  fnr  n  hnttr  rtnrrenria 
a¡  rry,  y  fue  nano  de  la  herida  yue  te  dio 
Morloí  de  Yrtttnda  «mi  el  oreo. 

Muy  Hle(CTC«Kc  ruor'>n  TñsiHn  y  tíonisl»n 
al  pilliicio  "leí  roy.  y  di-xiiron  In  nao  a  !<(8 
niannerxs  y  dixoronie»  qne  oo  dixei^ecn  sus 
Dumbn'H  a  persona  del  inundo.  Y  -piando  en- 
traron por  el  palacio  y  viei-on  al  rey,  salu- 
ilai-onlo  muy  hnmilmente  y  muy  cortesnien- 
to.  Y  el  rey  los  rej^eilim  muy  bípn,  y  phi- 
Rwle  mucho  con  su  venids.  E  dÍxol«!;  <\'os- 
i>lro8,  wfioi'es  canalleros.  seays  bien  veni- 
di»» .  E  Tristan  se  iimillo  orl£«inente  al  rey, 
y  el  rey  los  hizo  dar  bien  de  cenar,  y  quiuido 
Diitei-<:in  cenado,  fiieronse  acoslar  i-m  vna  cama 
que  el  rey  lee  liixo  dar.  E  guando  ol  dia  hic 
bien  ciai-u,  el  rey  se  leiiaiit»  y  so  vino  Iucro 
i%  Tristan,  y  dixole:  íSeiliii-  canaller».  Di'« 
lis  di!  buena  ventura* .  E  TrÍMnii  lo  ^l^lo  Im 
!<aUidi-H  om  biii^na  Ki'aeía,  y  el  rey  <!i>meni;i) 
a  d'.'inandar  di-  ipml  tierra  ftrii  y  de  <¡ur  lu- 
gar, C  tMiiio  aiiiu  iionlire;  y  el  b-  diso:  *ÍÍ0!* 
imnn"<  cnuall'-iiis  OHlniñiM  y  de  hioníTii  tierra, 
mas  niiwliijcs  unnin'iw  n»  us  díiviinM  «Kiira, 
¡■oro  ticni"!  vi-riNi  ipio  t'rí  snbreyK*.  V  p| 
rey  eutcndin(|ui>,Tiin<yina!Ii.'i''»  qai}  «Mpic- 
rian  cnwtiirir,  y  dfx»li«,  ijti<(  iw  les  'luiso  nía" 
iintnr;  y  Tristan  dixo:  «Seflor,  la  runfu 
"^B  ini  venida  a  vutsiira  oorto  ha  sido  por  ror 
si  podre  hallar  algún  remedio  ]>ata  urtutrccor 
de  vna  herida  onii)ont,-nñadaiiito  en  lapiemii 
tengo,  o  ha  gran  tienpo  que  padex-Ti  ínñnitotí 
ilolores  della  ijuo  nii  unima  tras]>assnn.  Pot 
lloqual.  señor,  si  vuejili-a  oxeelencLa  en  algo 
'  me  puede  Ipronecr,  iwOalada  nierced  rocibi- 
rfí.  El  rey  p?«|iond¡o:  el'or  cierto,  yo  fare 
t.iilo  lo  que  jMxire,  y  si  Ha(^  ee  qu«  pnede 
atii'r  ivjinedio,  voe  soys  venido  a  lugar  <ioo  os 
la  ciinirani. 

El  tey,  i?i>nio  vio  que  estaua  Tri&tan  lla- 
gado e  núl  inila'lo,  enbig  por  la  royna,  y 


dixole:  <Rucgira6  iiue  eureys  doalc  eat 
ro  Ifi  mejor  '|U0  i^lreys.  que  por  Dins  ■ 
t|uees  do  lin,ije.  segiin  su  parecer».  Y 
•liso:  <I'ues  >iue  a  mi  hermano  ÍI'tIoi 
[lude  gnaresccr  ¡íor  saber  qne  snpe.  no  h- 
nias  f-Mna  de  ^laresoor  ningún  otrtí  caualli?- 
r>;  tmbiaJ  ¡mr  vneeim  bija  Y"»»,  una  mU- 
mas  (|U'>  yj.  y  olla  lo  podra  giiap'íverj .  Y  el 
rey  embio  pcir'sn  fija,  y  vído1uí-ií»>.  y  el  rey 
(lixii:  (llijfl.  niegovr.s  ipie,  pír  ain'>r  mió.  a 
t?ta«  caualK-n>  (jne  ■«  |H>ngu  en  en.»inK-iiiIa 
ipio  m«  lo  tnrnej-s  sano  lo  ma*  ayna  'inf 
pii<„-da  !«er>.  Y'  la  infanta  rfísjKindiu:  (S<!A<-r. 
ya  vni^ia  inorcud^be  conm  de^jmcw  '¡vxaX 
mtñiir  mi  lili  no  pudimitt  yo  ni  In  n\Vna  en- 
rar,  que  iwlu  pnipiu^sta  en  vulunlad  ilc  ■>•> 
Mirar  a  penirina  dol  mnndn,  y  ¿í  d(!<t''  '|i-  - 
ngnra  me;  manila  no'ouiítfW  enojo,  n 
qncrria  jwnor  en  rlb»,  KI  rey  dixn:  <IÍij->. 
yo  quicM  >iuevi4tohugays  pv  mi  amor,  pur- 
ijiie  este  nnialliTo  mi-  laiwe  qne  e*  p -i 
miieho  de  pro» .  La  inranla,  visto  H  pn . 
to  piel  rey,  aceptólo,  e  lomo  por  In  i:i 
Tristan,  e  Ueuolo  n  VA\a  (ñamara,  c  c^j^ 
llaga,  y  violn  mala  y  de  mala  guisa:  '-  ,   i- 
le  laJcs  vngnenloíe  medi'.'ínia,  ijue  deiii- 
'[uinz<?  dÍ39  fue  sano:  e  luegi>  que  fue  sana, 
la  infiinta  le  dixo:  «Canalleri?.  prooad  a  tal- 
lar»; o  Tristan  sallo  treynta  y  dos  i>te<i  et 
dos  sallus,  y  al  saltar  que  salto,  rcbeoMle  li 
llaga  por  do  era  emponcoSada .  e  tomme 
i-oiB"  (le  primero,  y  la  in&nta  diso:  <Cief1«. 
quii  si  la  llaga  no  es  cni|>un<.-oliaila,  i|ue  tcs 
«nvü  en  oaiidieion  de  muerte,  e  si  tw  cnpoD- 
'.•oDada,  tened  por  cierto  que  soyx  gtian<l<:a. 

Y  hizolo  llenar  al  sid  y  miisimr  la  tla^ii,  y  el 
(a.l  ciitro  i-n  tdla,  y  ptiniHo  un  ella  la  [■otii.ii- 
fla,  y  conuTii.-o  a  bullir,  y  ell.»  dixo:  .'"..i. 
lliTi>,  aKi>ra  v-is  deneya  tení^  ¡«ur  gijjtj  ! 

V  pUKído  VM  tid  vnpinMil".  '¡iip  a  ]rm    , 
■liu><i  fue  bien  ¡¡ano,  *:  t.i  infanta  b-  bii" 
muchas  tvta:»,  y  no  reU'ulo  la  llnga.  K  Trn' 
tan  Bc  tono  ]K>r  bien  guarido,  n  fter  alegre,  y 
osso  inesmo  Uonialun,  y  dixoroa:  cMnchai 
grai^ias  aya  Dios,  <|iin  tau  evOaladn  merool 
nos  hn  hcelio*.  Ooroalnn  dix"  a   Tristu: 
•-En  buen  punto  a  c«la  oortc  fiiyi4e»  llocail-. 
y  Ilion  tonej"8  que  ngradocer  ni  rey  y  ,i 
iunta.  por  que  yo  querría  que  mucho  ¡ 
uieesedes,  que  gran  bien  c  honriv  an- 
eebidoí.  Tristan  dixo  '^uo  asd  lo  en' 
ha&er  en  quanto  el  pudicsse:  y  la  infi^ 

fue  al  rey  su  [-adre,  y  dixole:  «Señor,  v-uta" 
el  caualleiv)  sano,  loado  sea  Dí<»>.  Y  el  rey 
dixo:  «Hija,  de  Dios  y  de  mí  amys  bonditi. 
y  de  Dtot^  aureys  el  galardón».  Deüpnca  qnK 
Tristan  fue  sano,  el  rey  do  Esioeta,  y  ■ ' 
de  los  ciont  eauallerus,  y  otius  rey>«  i  . 
líos  y  caaalleras,  haslecieroa  va  lonuu,  j  d 
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oooia,  y  ijiinti'lo  tíh'i  '-I  tii:np"  '^n*?  <[ii¡so  yt 
al  tornw,  hií<)  llnnmr  ti>ilos  sii!^  ciiu;iliei>3«  o 
ricoif  honlmvi  ilo  t»<iii  el  i'oyno,  y  niaiKla 
njiart^jar  t»daH  W  (himu  i|uc  dúo  mcneuter, 
lu^  ilu  nrtnns,  «-nvollos.  o  riftnilas  y  eouoda, 
y  todos  loe  ntauios  i^iia  a  jiiütA  conuenian; 
y  peniM  i>ii  «i  meiUDo  ijiie  seria  bien  dii  dcxír 
«TrisUn  bí  «iuerin  yr  nll^,  y  luamlole  lla- 
mar, y  Tristón  vino  anta  el,  y  el  rey  cUxo: 
«¿Qnereys  vos  yr  al  torn«>?>;  y  el  dlxo: 
«Seflor,  lie  volunlaO  yria,  mait  avn  no  nt^riu 
tra^r  armas,  qtit>  avn  no  í«i  bipn  «aiiu  dol 
mal  que  tic  jMiHsadu,  y  HUi>li>!»  a  vuestra  mtir- 
c«l  que  me  perdone,  ijue  en  «Tra  ods»  aí  po- 
dra sernir  de  mi,  uvriqu«  aj^ra  ud  «uto  no  ln 
sea> .  Y  el  rey,  c»ma  lo  vio  qiio  no  ti-iiin  f^na 
d«  yt,  no  le  dixo  niap!,  y  lii<-|P>  vi  y  ku  cu- 
Qftllerift  Oiiuiílxanm,  y  andiiiiicron  tauto  [wr 
tma  jornadaai.  hasta  'iyk  Uugnmn  cu  Escocia. 
Y  de^iun  íiivruii  Ik-^ados  fueron  bifin  re«>- 
bidos,  y  liifgu  (¡lie  fiicroB  ayuntados  lofloi?, 
i'on<:<írtaron  qno  el  torneo  íusfse  lue^  n4v- 
rec'xl^i  u  que  acotoespD  on  e)  lugar  que  m 
ania  do  luzcr,  o  fue  luego  fecbo  O  armadas 
tiendas,  e  labladr«,  y  iuiradoi«8  para  la» 
dnonn«  y  damas  e  para  otras  gentes. 
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De  como  «  hizo  ti  lomeo,  y  de  como  Tru- 
fan fue  amoecido  c  puetto  a  püigro  de 
muerte  por  la  muerte  que  el  ania  dado  a 
Morlot. 

El  torneo  «"ra  grande  t  rico,  o  fuo  <.-ODi«n- 
pido  de  l'Kí  <-atiaUeroH  do  vna  i>»rto  y  otra 
muy  as(ícra  y  durainente.  Assi  i^uc  el  rey 
do  Kw^ía  lo  hixn  bi(>ii,  mns  mejor  lo  hizo 
ol  rey  do  los  ciont  caualleros.  A«^i  quo  1(ik 
trayan  a  todo*  «n  condición;  y  en  tniito  llc^ 
vn  oauallcro  con  vnas  anuas  negras,  y  truy» 
dos  wpodes,  e  hirió  en  la  parte  de  los  ctont 
tsnaJluroB,  e  biu>  tanto  de  armae^,  que  OD 
])Ocn  du  ora  no  hallo  taualiero  que  se  le  osas- 
se  jiarap  delante,  que  aaei  huyau  anta  el 
como  las  ouejas  dol  lobo,  tan  duros  eran  sus 
golpes.  Assi  ijue  fue  vencido  el  rey  de  los 
oent  taualleros  y  toda  la  otra  gente,  o  íwe 
partido  el  torneo,  e  eada  vno  se  torno  a  su 
lugar;  e  el  rey  Languines  y  ol  rey  de  Escocia 
rueroH  alegres.  Y  dixo  el  rey  de  Ksi^ot-ia: 
(Rey  Languinos,  mnihoquei-ría saber  quien 
íoe  el  catutUero  que  venció  el  torneo>.  Y  et 
rey  Lann^tünea  respondió:  «tSeQoi-,  parecome 
que  seria  trabajo  de  lo  aabiír,  que  cre-i  que 
ninguno  le  ha  cünu.ietdo>.  El  rey  de  Esco- 
da dixo:  «Buena  manera  e»  do  busi^r  para 
Liiutüo  ue  t-AUALLani**.— J3 


esto  coBoar^r,  o  parocemo  que  se  l>n«t«Kua 
otro  torneo;  a»^  so  podra  sabor  quien  fuo  ol . 
cauallerot.  E  amixis  aceturou  que  em  buen  ' 
acuerdo.  E  luego  el  rey  l.anguinee  im?  tomo 
a  sti  reyno,  e  hallo  en  el  camino  el  caitnlloro 
de  loa  armas  negras  e  de  las  dos  esi>.)idu)i.  E 
luego  el  rey  fue  a  el  alegremente,  y  e-linle  el 
hr8i;o  al  <-ii«1lo,  e  díxole;  «CaoaUero,  yo  tobi 
rneg»  qne  vo«j  Tays  eomigo  a  mi  corte,  aj 
lui/nrme   hczeys  botirra  y  aiieroe  he  qua  | 
agradt'oert .  Y  el  dixo  que  haria  su  manda- 
do. E  luego  !"í  fueron  ol  rey  y  loe  laualle- 
ros,  y  el  i-auallero  negro  <-on  ello»,  o  quaado 
fueron  en  la  L-orle,  Ittego  fue  aparejado  da  [ 
r'nmor,  y  v\  rey  hi/x>  bonrra  al  cauallero,  e 
durmieron  aqu(-lla  noche  en  solax;  e  asi  as- 
tuuo  ol  cuuallcro  en  la  iwrlodieí  días.  Y  va 
dia,  estando  assi,  la  infanta  Yí^eo,  O  vDa  su 
donxella  quo  ania  nonhre  Rrungel,  dixo  a 
Yseo:  <¿Quai  de  losdoSiaualleTwamariadei 
TOS  ante,  al  cauallero  do  Uü  do»  rapadas,  oal . 
cauallero  que  vns  sauaeles  de  su  llaga?»  E'| 
los  caualleros  estañan  donde  oyan  «tas  och 
sas,  e  Yseo  dixo:  <Si  el  camillero  que  «aito 
fueese  tal  cauallero  romo  el  de  Inx  dos  c»]ia> 
daa,  yo  le  amana  mas  que  a  tales  quatro  n- 
oallerosi.  Y  en  eaio,  Trístan  y  el  nua11en>'< 
ae>  catauan  mala  voluntad  assi  como  morta- 
les enemigos,  e  el  cauallero  negro  la  requi- 
rió d«  am<in»  mientra  eetaua  on  la  <-oite, 
qu<!  quería  acr  su  t-auallero.  y  que  le  diosso ' 
vna  su  joya.  R  olla  dixo  que  no  le  dari»  i 
ninguua.  E  vn  dia  »o  partió  el  cauallero  ne- ' 
gro  do  la  i-ortc  tun  gracia  del  rey.  e  fues- 
eo  por  su  Ltnoiiio.  En  tanto  que  eaio  paseo, 
llegoH^  el  tionjH)  do  lo«  v^ynte  días  del  (or- 
neo que  se  ania  de  faxer,  y  el  rey  dixo  a 
Tristan;   *Vos  ¿quiírt-T!»  yr  al    lomeo?»   B 
Trislan  dixo:  <Avn  mo  siento  llacu,  e  non 
podría  traer  armas,  man  yd  vos  oon  la  buena 
ventura» .  E  luego  el  rey  s^'  fuo  e<)n  su  laua- 
lleria,  y  Tristan  queiio  en  la  corle,  y  i-stana 
pensando  en  que  manera  podría  yr  al  toniM 
eacubiertsmente  si  tvuiease  armas  e  catiallo; 
y  Yseo  o  Brangel  se  fueron  a  el,  y  le  dixo- 
ron:   (Cauallero.  ¿como  andays  aesi  ])cnsan' 
do?»   E  Tristan  dixo:   «ürangel,   ¿que  mej 
valdría  a  mi  avnque  oe  lo  dixcs£e?>  Y  ella  ' 
dixo;    *tjuii;a  que  8Í> .  E  Tpislan  lo  dixo: 
*VoB  ¿pro mete jsme  consejo  cierto?»    Dixo 
ella:  (Si  daré,  ai  puedo».  E  Tristan  ilixo: 
(Sabed  que  cato   pensoao  porque  no  vo  a 
este  torneo,  ni  he  amiga  ni  donzella  que  mo 
de  su  joya  porque  fnerae  bu  canalleio» .  {Ca 
en  aijud  tieiijio  era  eostunbre  que  todo  ca- 
ualleiM  auia  amiga  do  que  traya  joya,  e  por 
ni|nolta  tiazia  luiuallerias  e  anlimienlos).  Y 
ella  dixo:  <Piir  buena  fe  no  quedareys  vc8 
a^si,  si  yo  puedi».  £  fa«sQ  [uii-a  Yaco,  e 
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contólo  tola  la  nuaon.  E  Aixn  elLs:  «Par»  la 
mi  fc,  no  iniwLira  <'wi  oslo,  ino  yo  quiero 
i)H«l  MU  mi  mtialtcro,  «  qaiero  ser  sii  don- 
wIUm.  y  onl'iolc  m  miiillo,  y  hiioIe  dar  ca- 
ualloy  anniis,  y  UraiiKi-l  lo  dÍxo  en  como 
b  fija  dol  roy  iiii<;rift  mt  mi  diinxolU  y  ijuo 
lo  «nbiaua  su  jiya  y  «nuelliis  armas  y  aquel 
ciiuullo;  y  t>\  fiio  ulo^;,  o  dixo  que  rouc-bo 
oran  buenas  arma«.  «Por  Dio*,  dixo  Hran- 
gcl,  jamas  las  truso  ninguno,  '|iie  aijucs- 
l48  fueron  do  Morlot  el  buen  iMUiiUep),  hor- 
mann  de  mi  i^íiion»  la  royna,  el  ijiie  TrisUu 
mato»,  i',  quando  ceto  Trietan  oyó,  inmloiMí- 
lo  la  oolor,  «  armóse,  y  subió  en  »n  cnuallo, 
o  ñrolo  ¡>rom<!ter  qiio  no  díxoMe  n»da  a  nín- 
inm  hombre.  E  Yseo  diole  dos  lii;nnaun«  do 
nran^cl  qtio  fue§&en  oon  el,  por-xuo  TÍi>í«on 
lo  quo  haxia  o  fueseen  sus  eijciideroi,  E  «i- 
ualgaron  todos  tres,  y  fueron  su  camiiio 
adonde  se  fam  el  torneo;  e  «guando  ellos 
,  fueron  llegados  al  lomeo,  ttc  eioiii<>n(.'aua  re- 
slameiite.  E  don  Trillan  fue  a  pottar  de  yiia» 
do  vn  pino  encubierfcinieiito,  ©  minndo  el 
torneo  fue  bien  mewlad",  c  quo  vii>  ornio  lu 
foicia  bien  el  n^y  ric  ¡oh  ciont  amnllero^, 
mas  mejor  lo  haxian  du  la  parte  do  lo»  d<»< 
reyes.  Y  en  tanto  llego  ol  caiiaUoro  nogi-o  do 
las  dos  e(i|)a>lait  orgiilloso,  el  qual  i-áüalleni 
seUaiuaaa  Falom.Kk'H  ('),  o  ario  en  la  ma- 
yor preaa  de  to«  cauallcroB.  K  liixo  tanto 
daflo  en  poeu  do  ora,  que  no  liallo  caoalloi-o 
que  se  le  paraiiMt  dolante,  tan  grandor  gol- 
pes daua.  ¥.  Tristnn,  que  paraiia  mienlú» 
aquella  parto  o  conoscioto  bien,  enderezo  fia 
oauallo  «uinlra  el,  y  diole  tal  golpe,  que  lo 
echo  en  tierra  del  cauallo  amortecido.  E  des- 
.puea  el  metió  mano  por  los  oti-os  i-auídloros 
e  hizo  tanto  dnño,  que  en  poca  de  ora  mi 
bailo  i-aiiallero  que  «.-ootra  el  pudiesae  durar, 
de  loa  grandeti  Rolp»  que  ei  daua.  Y  ea  taiiio 
FaloiuadiM  so  inuanto,  e  canatgo  en  wi,ca. 
aallo,  eooiin'ni,*)  de  jtbu  líaniino.  K  Tr:«- 
tao,  det«|uu  li>  rio  jt  assi.  llauíul»,  o  dixo: 
<Cauatli-n\  no  roe  vayayí*  aiai,  qiic  iiKora 
sabnn-»  qiiid  US  mas  dii;ne  de  «ticr  de  Ys«», 
TOS  O  yut .  E  dixioiido  eñla*  palabiaít  Tiistaii, 
ae  fUc  para  el,  c  diolo  vn  grntii  polpu  jwr  en- 
cima dd  yelmo,  que  dio  eoii  <tl  del  caualto 
en  lierrra.  E  Tristan  m  s«ti"  <lol  torneo,  e 
flMnu  u  sus  cscudepa,  o  torni:<so  a  Yrlanda: 
e  Palomades  subió  en  su  cauallo  lo  mojoi' 

Jiwl  pudo,  doliéndose  fiiortoracnio,  y  dizien- 
o:  *Ay  moxquino,  ¿(¡ue  «mi  do  mi  tiiie  yo 
no  M  quien  me  ha  dejiifuidoy  MiicUo  »'>y 
drabonrrndo,  que  a);i>ru  mo  conuiene  do- 
xar  la  vna  de  tait  do»  mpadas,  pues  halla 
vauallero  que  nio  dcrribútcso  a  ti«rni*.  E 

iq  ApMK*  oo  U  ¿Vwjrfit  iM  matto  Oriol. 
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Trislan,  j'endo  ea  camino.   «BKiatjn 
doniella,  e  dixole;   «Caiinüero,  ¿timia 
torneo?!  <Si>,  dixo  Trislau.  Dito  la  doni 
lia:  (L^ies  dezidme  quien  venció  el  ic 
¿venctiole  el  o^uallero  de  \u*  do*  Mpndaa?>  Y 
el  dixo:  «No  de  a<jiieíiia  rei>.  £  dixo  ella 
«l'ues  ¿quien  le  vimi<>ío?>  Y  ol  dixo  quo  no 
tmbia.  Y  ella  dixo:  <Piio«  agora,  caoallero, 
ruegoos  que  alceya  la  ríscra.  porque  os  vea 
la  cara*.  Y  el  leuaiilnla,  y  ella  le  miro,  e 
dixole:  «Si  vos  Mys  i.il  i^uallero  <le  annaa 
oomo  »)ys  fernioso,  iloiioyslo  agradecer  a 
l)io8t.  E  parlíosv  d  rao  dol  otro,  e  la  do 
sella  fue  su  via,  y  onoontru  con  doa 
rían  f),  »)brín'>  del  rey  Artur.  e  quando  < 
lo  oonosctn,  demandólo  nueuas  dd  torneo,^ 
el  dixo:  (Kalo  vencido  vn  ejualleroqnc  I 
vnaH  arina»  btan<^-as,  y  01*60  sea  Lan^aroteij 
pi>r  eiicM  vo  en  pos  dol> .  Y  etla  dixu:  «Tfl 
nadvos,  ijuo  aquel  cauallero  do  las 
blanca»  do  os  Lotisarote,  que  yo  le  he ' 
la  i'3ra>. 

B  tornóse  Tristan  a  la  cibdad  encubierta- 
mente con  sns  oscaderos,  que  ninRiuno  ao  te^ 
ei)inK'io.  E  Yseo  6  Branjíiíl,  estando  a 
liniestrai;,  vieixiale  venir,  e  Itnin^'l  fin-  lu 
go  a  el,  c  quando  entfu  saludólo  iMrti^mcnl 
y  olla  ie  a>-udo  a  deaurntar,  v  dixulc:  <J)m 
'■aualloi-o,  ¿quien  venció  ol  iwnv'tí!*  El  díxO 
que  no  sauía.  Y  ülla  dixo:  «¿Vwniolo  cl  ca^^ 
tiallei-o  de  las  do^  esiKula:^'»  Y  el  dixo:  *}i^H 
c«ta  vez?.  E  llran^l  no  lo  qnie<i  mas  den^^ 
poro  bien  pensó  i|UO  ol  lo  lúbia  ventido.  E 
fuesso  para  sua  hermanos,  o  domaadok* 
quien  auia  Tenoído  ol  lornm,  y  oUw  dix«- 
ron  que  no  dirian  nada,  quejándolo  ao 
y  ellos  anian  votnnlad  do  la  dextr.  E  ~ 
gel  lea  dixo:  «Yo  vos  digo  «  vos  eoi^nro  ( 
a  hermanos  que  mo  lo  dígays  luego>,  E  di- 
xeron  ellos:  uSalx^d  que  e«te  cauallero  lo  I 
veneido>.  E  quando  Ur^ñ^l  esto  oy>. 
alegre,  y  tomuse  a  la  cámara  do  la  iafaiit*,' 
o  eonti:KníIo  totlu,  y  ellas  bixieron  a  Tri<ii 
gian  lionrra.  K  dcí<iuo  cl  torneo  1 
do.  el  vay  Lan;;uines  bg  torno  a  fc  1 
hiKÍecüii  gntti  Koela  y  alegría  j-or  b  eibilail, 
e  piiiDMv  v\  Tvy  a  cenar,  e  miuntra  oaisub  ', 
la  tabtn,  ouiejon  en  mientes  el  torneo,  e  1 
el  r<:y  a  los  rftualleros  (juq  mae  amarla  sala 
quien  voneio  el  torneo  que  no  ganar  iqaft- 
Ita  i'ibilad  en  que  estaua.  K  Brangel,  qn 
oyó,  llegóse  ante  el  i«y,  e  quísolo  deúr, 
Trixtan  La  entendió,  e  hixole  Kfia."  que  ' 
I1jl»w,  u  ella  retomóse,  y  el  rey  cnleiulio 
hion. 


(riUda  deatvnpeAa  iiBpotUKCiíJDio  papal. 
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Dt  como  ti  rt¡/  fi^o  venir  ante  ñ  a  Brang^, 
jr  /e  Jtcbtro  como  Trúbtn  era  el  jwe  ttn- 
do  ti  k/rtuv. 

Asi  que,  qnando  la  msOana  vino,  aI  lay 
hito  v«mr  tillante  si  »  Brangel,  y  <lÍxo]o: 
«Di,  Brangel,  ¿rjne  os  lo  que  tu  van  iiuertna 
dexira  La  noche  h  la  tabla,  y  i)es|>ii<>«  t«  urro- 
pentiste?*  Dixo  ella:  «íkiior,  ni>  i»  ixíariii  d»- 
2Ír>,  Y  el  rey  le  dixo:  «Branp'l,  nfinuH-inrt» 
dexirto,  tu  qnioraB  o  ii(i>.  Y  luogrí  <lix»  t^'ltii: 
«Seflor,  voo  dnici&Iiís  iinoohe  a  viit-strn  tulln 
qun  «lueríxdeB  »atior  nati»  •iui<^ti  venció  ul 
lAmeo  qu«  áii«r  otiu  til  <'iii(lii'l  tnmn  i-«tn*. 
Y  ol  rt-y  l«<lixo:  «Vi^nUil  úm-n*.  Y  Briiiigi^^l 
te  <lixo:  bSfítior,  italn^il  i|)ii>  vi  '|U0  venció  ol 
torno»  I*  iMiiiillftw  'jH*  Mta  ou  %TiMrtrfi  tvjr- 
ICf  y  V»  lujai'^I  >|iio  viiostni  hnn  »Ano>.  «Nuu 
ptKMlo  i«'r>,  <Iixo  «I  rey.  Y  Brangel  dixo: 
*8<-Il<ir,  vi.!r<li»li>raincnh>  iwd  ea,  e  avn  por 
mns  eiiirto  yo  lo  di  carollo  y  armas  y,  si  voa 
los  mui-ítiT),  ¿conmcerlas  hoys}?  <Si  conos- 
cero»,  dixo  ot  noy.  E  fuo  por  oUaa  y,  mostro- 
eelus.  y  el  roy  í&a  conoció,  e  dixo:  «Agora 
ros  digo  quo  cB  verdad,  y  por  nuestra  (tefio- 
ra,  que  no  creyera  que  tan  hncn  cauallero 
fuéese  esto*.  Y  Urangcl  dixo  lunio  sus  her- 
manos anian  ydo  con  el  por  aus  escuderos, 
de  los  qu;)lce  el  rey  mucho  se  infoi-rao,  assi 
que  filo  dello  muy  cierto  y  supo  toda  la  ver- 
dad por  entero. 

Y  luego  ra«nda  el  rey  por  tttda  su  corle  a 
piiegooar  que  iuessen  Iodos  ayiintadc«  en  au 
palacio,  7  «lli  fueron  lodoa  ayuntados,  du- 
ques, condes,  caualleros.  e  dueiua,  o  donie- 
das.  Y  alli  ante  todos,  el  rey  hieo  llamar  a 
Tristao,  o  dixole:  «CauaUero,  yo  toa  nie^ 
qno,  por  amor  de  mi,  e  por  himna  di:  mi 
curte,  o  por  la  sanidad  ((ue  mt  hija  Ysmi  on 
vuestra  persona  pnso,  <jae  luadíguy»  vues- 
tro nombre,  y  de  que  tierra  soya,  y  de  (¡iie 
linaje),  e  otro  si  \iia  vencistca  ol  torneo  de 
Escocia*.  Trísl^n  dixo:  *Senor,  mi  nonbro, 
ni  de  que  linajt^  yo  soy,  po<'ti  Iiiim^  a  viieaint 
merced  ni  a  los  de  su  ourttí  !ui)ic*rli>:  i;ii  lo 
que  dixo  si  yo  venoi  el  tomen  do  K»fv>'-ia, 
ea  cierto,  que  de  aü  ooiniicion  cm  niucli» 
apartado  qno  la»  iülm  eoita^,  '¡iiuiiilíi  por  mi 
ouiesaen  ttKio  liochiu,  mmi-a  a  ninKUiio  ma- 
aifettartas.  Pitm,  i>w»  {xir  vni.iilrii  m<^r(^'d 
con  tan  afiHíluo^AH  piiliil>ras  tm^  hu  miiniln- 
do  díte  torniío  lu  iüxo^éj  hí  yn  l«  iiuiu  ven- 
cido, aviiquo  <^n  harta  viTjriitriK^i,  digo  que 
i«Í,  y  auoysnio  hi'i.'hii  liexirio,  qiu'  no  pen- 
»«,  ante  tidii  vuwitra  <;'>i1e».  Y  irntniK-w  fuo 
el  rey  muy  alegre,  e  liiw  taHer  tix)n|>eta6  o 
ntikUüw,  o  mucho»  iiuttrum«ntu«  y  Bofialndas 


tlt>sUis  para  ft«tejar  ■  Trístan,  oa  no  ereyítni 
que  en  BU  corte  purUeaSt.'  auer  cauallür»  par 
ijuien  lauta  honna  e  preit  a}e!tn<;-x.v,  «imci 
por  don  Triatao  en  iU|Uo!  tornt-n  atcitn'.'sua; 
y  que,  pues  la  hosrra  'K>  tal  turnuo  jmr  «u 
causa  ak-.-ui<;aua,  raain  era  liiOo^  hmirrarlo 
on  aquella  fiesta.  Y  duro  U  fiesta  y  aIi:grínH 
qiiinze  dias,  y  estando  todos  en  cttitf  ab^* 
grias,  ¿^(uien  podra  contar  l«s  oowi»  que  en 
BHS  penaamientijíi  Yseo  y  BranK"!  tnislnnxn- 
uan?  que  cada  Toa  delhis  y  anibitt  juuln»  fn- 
blauau  en  U  nohlexa  y  t>ondH<l  dtrl  i'nuallmo. 
Y  nnsi  ¡MisMuan  sn  vida  trttjirraui)»  en  que 
piir.iria  «a  fatiend^  de  Trillan.  Ypvtiiiilorn 
(lia  Tristan  haMand'i  tvm  el  rey,  entm  vn  e*- 
<nidei'0  |i"jr  niinlio  di-!  palacio  del  n-y,  y  nqnes- 
ti;  o-W'uder»  era  el  qne  lleno  el  raUínll'i  o  In 
espada  a  Trií^au  de  parlo  de  Itelí^Tidn,  y 
fue  para  Tri.-tlnn,  o  omillüso.  o  qui  '■ 

!«»  niniioii.  E  Trislaii  liio  im:üu«  que  i 
a  enteiuler  que  le  cii)ii'!«'Ía,  y  ol  csmilcm 
niud"  l»«  nueuiiis,  e  dixo:  «Señor  caunllero, 
yo  querría  tev  cauaUero  pnr  maso  de  mí  se- 
ñor el  roy,  muM  yo  o«  ruego  sea  hecho  caua- 
llero  pnr  vuestra  mano,  porque  vos  auoys 
vencido  el  tomoo,  y  «erme  ya  gran  honira, 
si  a  vos  pluguiesse* ;  o  'i'rislan  dixo:  *No  lo 
faria  fasta  q«o  aya  gracia  dt>  mi  sefior  el  my» 
e  dixole:  ^Bor,  yo  vos  pido  por  merced  que 
qiterays  que  mo  arme  Ciiuallero  oRte  eaiiallero 
que  venció  ol  torneo».  Kl  rey  dixo:  «Bien 
me  ])laze  quol  aya  esta  honTTO>;  e  manil<i  ol 
rey  tener  cortes,  e  haeer  grandes  ale^^rias,  o 
Tristan  lo  fizo  cauallero  aute  toila  la  ciinipií- 
íla,  porque  lo  conoeciesson  qno  era  do  lionrra- 
do  lugar-  Y  oslando  ra  día  Tríntaii  nin  el 
(cauallero  nohle  en  hw  bafi'»  qu>:  eran  dentro 
en  al  palacio,  y  la  cámara  ile  Tristan  i|ue<loJ 
abierta,  fue  ventura  que  la  reyna  pa.-«auaí 
por  la  puerta  de  la  cámara,  y  vii)la  abierta, 
y  paro  mientes  contia  ol  ¡cilioy  v¡<i  la  iwjw- 
da  de  Tristan  a  la  cabecera,  e  pan^iolc  hei'- 
niúsa,  do  oro  y  de  plata  tiien  guarnida,  e  dí^o 
la  reyna:  «Yo  jienaanaqiie  O-Sle  niualler»  nO 
aiiia  tal  espada  ni  t:in  ríi3>;  y  m>;t¡ri  tuan<i  a 
lu  lijada,  y  vio  la  e.apada  deítfriMii^ida  y  ¡len- 
fU}  i:om't  su  hermano  Morlut  de  Yrlanda  nui* 
riera  <le  viia  desgrauadura  (.-orno  aquella.  I4 
quij  le  aiiia  ella  saivido  de  Iii  cabet,-a, 
juntóla  eon  la  espada,  y  vino  muy  juKtu. 
luego  pen-w  !a  reyna  qm-  aipiella  om  la  1 

Ímla  ron  iiito  anian  muerto  a  mi  hermaiu 
itorlel  de  ^  nandii,  y  pir  C!<lo,  y  |if>r  el  luní-' 
liro  qne  un  queri;i  di-zirel  iniualliTo  ruya  era 
laespiidii.  cnlvri(liii  que  nqtiel  era  don  Trit' 
tan  {})  ol  que  aiiín  mHertoar,u  licnnanct Mur* 

(<1  Eu  lúa  fngmeDlM  dn  Gi.>d<itf«do  ■)«  EslTMliur- 
go.  I»  mlMD*  baociquiwn  hacBMlodwcabriadoatOL 
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iot.  T.  tomo  la  espada,  e  comento  «  gritar  y 
adar^randcflbüKee,  ydezir:  *¡MiM-«<íltray- 
»li)r  'iiio  miitoü  mi  btirinaiH>!>  Y  l>jii-Í(i  oonini 
«1  l»n«  a  ^mn  ]irii>s8a,  diiíeodon  lospauallt'- 
tfís:  (Siilid.  salid  fiiora,  oauallei-ciíi,  <(U0  aiiui 
esta  el  li-aydor  de  don  Trisian,  ((ue  yo  mes- 
mu  ■|iiii>ivi  turnar  vúnijan-.a  iltñ  non  eet»  «»• 
pada  non  >^ua  itiatti  a  iui  liormanol»  A  «itaa 
palabras  Uopí  (il  n-.y.  y  díxo:  tReyíia,  tJrad- 
vfti  afiivra,  y  düxad  liaxi^r  a  íifsi  a<|iii>!lii  ijuo 
tniton  80.1: ;  y  cJta  lii-o  la  (.•■!<|>adii  d<;  lu  itiacio. 
Y  ci>  taiitn  viMiditi-  TristuR,  y  itaü»  ilol  W- 
An,  r  (t'jnialnti  twli»  en  la  Kar^>ii,  y  dixo: 
«Trijfüín,  i'stj»  veiiidii  u  e»la  tiorr»,  mi-jor 
fu«ni  wljir  ji.jr  fiíxiir,  avnniic  ffii  olla  humvh 
rwibidí)  «nidad  do  viicBtra  llaga.  Pero,  dcx- 
IMioM  de  Biiiii,  <|MÍsiiM7i  yo  <iuo  fii<,'rado«  yilo 
doislü  cort<',  nwn  olni»  Itupiroii  uui'.-n  ilomlo 
inidivmdf^s  gunar  tanta  honra  y  ]>roz  como 
aquií.  E  plisólo  la  eupnda  en  la  mano,  con 
quo  60  (IcfondíecBo.  Y'  Triítan  ponsaua  entre 
ra  mwuno  quo  consejo  tomaría,  y  al  Ün  acor- 
dó q«o  ora  mojor  p>onerBC  en  la  mano  del  rey, 
quo  ora  iti^tiiioro,  e  Tueese  para  el,  y  hinco 
los  TodiJlati  dolante  del,  diuendo:  «Señor, 
verdad  os  que  no  puedo  negar  qu«  no  soy 
Tristan,  y  es  cierto  que  yo  mato  a  Morlot, 
mas  non  U>  mate  a  traycion,  maa  K>almeiite, 
comobombreqiiedeñoiide^deroohoodiflen- 
de  sil  persona.  Mas,  vo»  digo  ciertamente, 
que  d^puee  que  lo  oue  vencido  o  derribado 
en  tierra,  que  no  le  ñte  Tíllania  ni  d«!thonrra 
ninguna,  ante^  le  lite  mucha  cxirteíiia  e  hun- 
rra,  e  m^ilo  en  su  barca,  o  'iuan<lo  ol  fno  (>n 
la  barca,  rso  de  villanía,  y  fixonio  osla  llaga, 
la  ijual  me  auey»  (echo  sanar.  Man  i»>r  lobi 
oslo  yo  no  lo  qulae  hawr  deüoorl'tfúi  tiiii^ii- 
na,  lo  qnal  el  no  guardo  (roinij^i,  moa  auto 
lo  dexe  yr  a  la  butvna  nenlnrai.  fíoKfmndio  ol 
rey  e  díxo:  «Trisíiin,  \tiit  üsipi.iniys  pcir  tnw 
cosas  ser  übn-:  La  vna  ponino  vonijflca  n  mi 
oorto  a  pnntM  dn  muerto,  o  avn  yo  vos  digo 
que  mi  iiij.1  YfiCo  nn-  dixo  mm'bas  voots  que 
vui-alra  vidai-^taiia  I 'ion  coreana  a  la  jnuerte 
ma«  que  a  pinruoiT;  o  ;)(^>^l,  si  vo»  matasse, 
«iTÍa  muy  mal  cxtMnjilo.  y  la  otra  iiorque  ros 
iK)y.s  bui^íu  <  aiiii1k-n>,  c  forb»,  y  di'  buen  U- 
nnji\  1m  1t'riM>rn.  ponjue,  si  vos  matastos  a 
Morlot  011  dt'ri^ntia  do  viiostra  persona  e  tio- 
rrn,  hcxiítCKlo  ¡M>r  lequilar  yugn  do  seruí- 
dumbro  o  tributo.  Por  lo  qnal  (oda  honrra  se 
le  dono  ni  quo  haxo  libros  los  ¡ledieros,  y  yo 
quiero  <|Ho  vos  soays  sofior  Jo  vod  yr  donde 
vos  quisiordcs  a  toda  vuestra  voluntada.  E 
Tristanro*pondioydixo;  «Muy grandes mer- 
ccdoti;  Uicis  me  allegue  a  tiempo  qne  os  lo 
pueda  scruir  tanto  bien  y  t;inta  liourra  mmo 
me  roostrsy».  K  nssi  escapo  Trítiían  de  L-i 
muerte,  y  ol  rey  le  taiia  muy  gian  honrra. 


Mas  la  rojnia  lo  quería  muy  gmn 
don  'rrístan  ontondio  quo  no  lo  fazia  )ii 
estar  en  la  oírlo.  píPiuo  esperaua  moc 
en  estar  tnas  que  bonrrs  rosoebir.  E  on 
gracia  del  rey  e  de  toda  I»  corte,  y  de  la 
reyna  Ysjxi,  de  ia  qno  era  oaualleto.  ne  par- 
tió don  Tñfitan  de  Yrlanda,  e  acügiose  a 
sn  nano  el  e  Qonulan.  o  fncroose  ñ  Girnua- 
11a,  e  dioles  Dios  tal  tienpo,  que  en  poa« 
dias  llegaron  ol  pnerto  de  Tintoyl,  e  Gonu- 
lan  salió  tm  tierra,  e  fallo  vn  donxeldela 
corte  del  ley  Mares  de  Cornnalla,  e  dixule: 
«Bonxel.  yo  querría  qne  por  mi  anior  vm 
quiívioitcdiíH  scr  niAnsajeroi.  R  el  di\o  qne 
si  Eai-ia  do  liuona  voluntad.  E  Gonialan  le 
dixo:  iVo  voM  mogo  que  os  rays  al  rey  Ma- 
ro;* it4>  roniualla  mí  Ktffior,  y  le  dicayr  qu^ 
don  Tristan  <>$  lli-gado  al  puerto,  y  que'  ra 
bi>-n  sano  do  «u  Ihgu.  E  qiiandú  ol  tIoni«l 
ovo  i-sto,  fiio  «Ir^nv  con  la»  niictiai*  cjnc  auia 
dio^o  Gonialnn  do  don  Triítan.  lí  dixn 
a  toda  la  ciudad  plaz-oria  con  sn  venida. 


XIV 

Tir  romo  TWsftin  Uíoo  n  ComuaÜa,  » 
Ui  JtuiAa  <M  lago  ad  lupina  k  eiMo  i 
que  se  fiaste  a  ver  eoH  ella. 

El  donzel  se  fue  a  la  oorte  del  rey ! 
dixo  al  rey:  <MoiL'4aji!ro  my  de  don  Tr 
e  sabeil  que  es  bien  .-kiiio  o  alegre  e  guarido 
desn  llaga* .  K  el  rey  nuo  muy  gran  plax^or  coa 
OHtas  uueuas  v  ciri  su  voniíla  de  don  TriMan, 

0  mando  el  rey  luogo  jirc^nar  {lor  tiwJa  ku 
corte  que  todoíi  kue  caualloros  u  tiida  la  ulrt 
gente  rui»s«n  a  la  mar,  qnal  a  pie,  qnal  a 
eauallo,  i»ra  rowbir  a  don  Tristan.  LiH<^(>el 
rey  salió  do  la  ciudad  a  nx»bir  a  Tri^taa 
con   gran   honrra   o   con    grao   alogrín,   o 

3 liando  ol  roy  vio  a  Tristan,  oomcni^le  a 
oxir  i»n  muy  dukea  palabra*:    «Trietaa 

01  mi  wobrino,  vos  seays  bion  rooido.  c  hcn- 
ilito  süa  ol  soberano  Dios  quo  T(«  tta» 
s«no>.  E  Tristan  lo  torno  las  salndes  muy 
ourtcKmonto.  e  con  grande  humildad  e  muy 
dulcos  paUbtHs,  o  Trískín  y  (iomalan  canal- 
garon  on  muy  buenos  caoallos  que  el  i-- '« 
líiio  dar.  K  el  ny  se  Uaná  con  don  Ti 
a  sn  palacio,  liasiendo  muy  grandes  ale^tt 
por  la  tomada  de  Tristan.  e  Qzieron  mq 
gran  flosta  a  Trbtan,  que  duro  qninie  dia 

Ji  luego  el  rey  Mareti  flio  .is&tuiiar  m  i 
noo  por  amor  de  Tristan,  e  justaron:  y 
fazia  el  p>r  mas  festejar  a  don  TtÍMauT] 
amor  de  la  duella  de]  lago  de_l  qs¡>íu:i,  epoc-' 
que  la  pndiesae  aoer,  |ian)ue  la  amana  ma» 
que  a  cosa  del  mundo.  E  h\i'>  rTnnnitmiiitiin 
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qno  todn«  lu  diieflfts  y  donzellas  de  tida  la 
tiorní  rinics);on  al  torneo,  porque  la  diiella 
ouiemo  raxon  d«  venir  nlli  «laando  la  corUt 
han  synBtadft,  Asgi  que  el  soUic  e  al<>(cría 
[be  gntnd?  a  marauilla  que  no  fiio  vU'.--¡  en 
eran  lípira  maj-ot,  e  la  dueña  'leí  Inp.  dol 
EepiíiA  Tino  ende  mny  ponjíosa  a  raamiiilla, 
e  paiaua  mienta  a  Trisian,  a  Trii-üm  a  cúhi: 
y  en  esto  todo  paraiia  miiititea  el  rey,  fl 
quando  fue  venida  la  noche  y  ni  ísoIb/  fue 
pwtiilo,  manda  el  rey  ([ae.  cada  vii»  m  tor* 
naese  a  su  lui^r,  e  íwf  hwtio  su  mandado 
assi  oomo  el  lo  mando.  R  la  dueña  del  In^ 
del  Empina,  eomo  aqnoHa  i]iio  on  Ikmtiof  y 
iMltdi<!Ía  •]iie  tenia  det  ninor  ürt  <loii  TrísTan 
Mxua  iiillamadn,  mando  n  vn  su  enuno  que 
ftwase  a  don  TríMaii,  (pift  }f.  dixcKw*  de  su 
parte  quo  le  rop:aua  igiie,  quando  Ia  Doche  n- 
njcHsc.  que  fue»»  [inrii  do  ella  posaoa,  que 
•lueria  liiitilar  i'on  el  «osan  do  quo  el  mucho 
lolgiiriu,  r  que  llouni^M;  todas  sus  armas,  que 
no  imite  hombro  [)U4  vn  por  el  eamioo  la  quo 
le  piiodc  «rontwíir.  E  el  enano  se  flie  pora 
TrUtan,  «  dixolc:  *Soñop.  mensajera  soy  de 
ni  eeftora  la  dneña  del  lago  del  l^apina,  e 
mxmtaro!)  dezír  por  mi  que  vayaya  esta  no- 
ch<;  a  Mti  pocailn  o  halJareys  con  ella.  R  dixi; 
quo  llciioys  rtieütras  armas  todait,  que  no 
Mbo  honbre  quien  ra  o  quien  no  jior  el  na- 
minoi.  E  dixo  Tristan:  «Bien  me  plaxe».  Y 
d  rey  era  entonces  en  lugar  dondo  oyu  to- 
das evtas  oosas,  e  ftzo  venir  el  viianoa'nt«Kt, 
edixole:  «¿Que  porídad  ea  aqnelln  que  has 
traydo  e  hablado  con  Tríittan  mi  Mbrino?* 
cl'or  buena  fe.  dixo  el  enano,  vmo  no  os  to 
diré* .  Lnego  dixo  el  rey:  <Yo  te  dí^  qne  tu 
te  bas  dicha  alguna  coíia,  e  tu  me  lo  dirás, 
sí  no  yo  te  «irlaro  la  «ibi^-a»;  y  oi  rey,  por 
le  meter  miedlo,  puso  mano  a  la  espada.  El 
etutno  dixo  eon  miedo:  «Señor,  no  me  hatraya 
m«l,  que  yo  Olí  dii-e  In  vcnlad>.  ¥A  rey  dixo: 
(Enano,  sabe  qmi  yo  quiero  tanto  do  bion  a 
eeta,  que  nn  puf'do  v<>r  ni  oyr  a  otra  duefia, 
saino  a  ella.  E  a(;om  reo  que  ando  ftogalUdo 
con  ella,  e  que  i-lln  esiwftio  lo  peor»,  «¿Como? 
dixo  el  eniiiKi,  ¿•■si.ikío  lo  peor?  ¿Como? 
¿Vos  IM>  M)M>y*  que  Tríítnn  es  el  mejor  ea- 
nallcro  del  miindoV»  «Cierto,  dixo  el  rey, 
que  e»  mesurado  «  buen  cnualJero».  «Por 
Dioa,  dixo  v\  enano,  mejor  que  non  vaga .  Y 
dcrto  fuo  ol  rey  mny  eaSudo,  y  enho  mano  a 
la  espada  o  amagólo  con  ella  por  le  <lar  en 
lacRboi^fl,  e  dixo  al  enano:  «¿Como,  Calw) 
ttavdor,  ct  e«  tan  buen  canallero  como  yo?» 
E  dixo  el  enano:  «Cierto,  no  es  tan  l>uen 
eanallcro  «»n>o  tos».  B  dixo  el  rey:  «Enano, 
agora  quiero  que  me  llenes  en  lugar  de  mi 
wbríno,  eyote  prometo  mi  fe  mi,  romo 
luíen  soy,  de  te  guardar  secreto  quo  ningu- 


no jamas  lo  sabrá,  y  te  prometo  de  far.or  go- 
nnladasmereedeei.  Y  al  enano  dixo:  «SeJlor, 
viioatra  ahexa  bien  omoeoo  ai  es  raxon  que 
tal  trayeion  yo  fixiease  ft  mi  selíom.  K  avn- 
qiie  yo  lo  quissieee,  TOS,  sefior,  eia  raioa 
me  lo  mandaísedea  al  oontiarío».  Y  el  roy 
dixo:  «Kn^no,  baxerlo  te  conutetie  qite  yo 
vaya  a  la  jxwada,  que  quieras  o  no».  E  dixo 
el  enano:  «Esto  lana  yo  de  buena  voluut;id  tú 
na  fui's.ie  llamado  Iraydon ,  Y  el  rey  lo  dixo: 
«Hiix  tu,  que  yo  liare  en  maner.t  que  no  sema 
trayilor».  «¿Como?»  dixo  el  enano.  El  rey 
n>Kpondio:  «Haz  la  desta  manera.  Tu  yros 
con  Trillan  sc^tiH  que  tíenoit  '-oneertAdo,  o 
yoyrefMbro  mi  eatialto,  a  yre  armn<ta  do 
toikü  arnia«,  c  yrme  lie  yo  al  {>a^«<'>  del  lago 
del  Espina,  oalli  e«i>(?rar>;yoaTr¡sliin  ha«ta 
que  Tonga,  y  después  derribarla  be  del  cu- 
unllo  en  tierra;  y  de»  que  lo  auiero  derriba- 
do, yo  quiero  que  tu  no  motas  en  cl  lecho 
con  la  dueña  ou  lugar  de  Trintan».  Y  el 
enano  dixo:  «¿Como  sabej's  vo«  que  os  po- 
dreys  libr.tr  do  Tristan,  o  8o)amont«  |x>rquc 
dizen  los  hombres  que  es  el  mejor  oauallero 
del  mundoí  l'or  que  ros  consejo  que  no  me- 
tays  Tuestfo  cuerpo  en  auontuia,  porque  ao 
ayays  de  recobir  muerte», 

Y  eritonoe  no  dixeron  mas  ol  enano  ni  el 
rey.  Y  el  enano  fuesse.  o  salió  fuera  del  pa- 
lario  prestamente,  e  quando  lo  tío  d<Mi  Tris- 
tan,  dixole:  «Ülnano,  sabote  qoe  soy  apare- 
jado, ¿es  hora  que  vamos?»  Y  el  enano  le 
dixo  que  am  no  era  hora,  que  e»perasse 
i^ta  qne  la  noche  fueeae  venida.  Y  el  rey 
llamo  vn  escndero,  e  dixole:  «Aparejadme 
las  armas  y  ensilladme  el  canallo,  e  sacád- 
melo fuera  de  la  ciudad,  que  quiero  eeta  no 
ohe  (laual^ur»;  y  cl  escudero  hÍ7x>lo  como  el 
n-y  to  mando.  Kl  rey  eaualgo  en  su  cauallo 
hirn  nnnadu  de  íius  annns,  e  fuete  al  posso 
ilr-l  lago  di-1  Empina,  y  el  rey  leno  consigo 
al  os('-tid'.*ro,  y  estituo  atendiendo  quando 
Triiitan  vcmia;  e  después  ¡(un  fue  mwlie, 
Tristiu  Cfiualgo  armado  de  ludan  armnK.  Kl 
enano  no  qulco  yr  «ou  ol,  o  dixole  que  so 
fuosse,  quel  qnorin  queilar  aciiiella  ni«;hc  en 
la  cibdad.  Mas  Tristan  no  sabia  do  to  quel 
rey  fazia,  e  fuosso  por  su  camim. 


XV 

De  como  el  nty  *«  rúmhatío  eotí  Trislan 
de  Lamú. 

Qnandci  d  rey  sintió  reñir  a  Tristan  por 
la  claridad  de  la  luna,  demando  la  laoc«  al 
escudero,  y  el  eiWiuddro  le  dixo:  «¿Como,  se- 
Oor,  retJiuilador  »oy&  tos  fecho  da  aquella 
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mcetra  tienn,  qite  aaltM^B  los  i^iiuiillorotí 
qiir)  bnwau  HUK  aiwntHnis?  Pf>p  lnicnn  fv,  si»- 
Oor.  qiK'ik'S'orlasM  Uxt-ys,  i'  la.'<),i-iil<-M.|U(! 
Ut  pupítíron  A  iiml  vijs  lo  oonliiniii,  c  ilcahnze 
niticlii>  en  ll^lfsll*l  h'iinir».  Y  <•)  r«y  «tilo  o 
DO  rlixo  n.i^U,  anttH  ciuhiIk»  od  »u  cAUallo.  e 
fuo^sQ  i)ara TrUtau. £  TrÍ>>Uii,>|iiaiiili>  loria 
Teñir,  liizo  la  seAal  de  lu  i^nu  en  la  fK-nli?, 
p>>nwndo  (¡uo  era  tUablo  i[ii'S  le  quería  «ii|^- 
Sur,  c  ctiljriose  á<-  su  iu«-ii<l<),  o  fuese  para 
el  rey.  E  ol  rey  hirl..  a  Tristaa  de  manera 
')nc>  lo  {lasso  a1  cscuiIo  y  molióle  la  laiu>a  en 
el  «K-rpo.  E  Ti-iülaii  lirio  iil  rey  an  inaHfra 
HiiL-  lo  pa>«o  o-ioud»,  y  mnliolu  la  b«(,'a  ]wir 
Iii  e.irne  f  loet?ho  in  tiiirm  ilnl  cauall<i  «innr- 
t>?*i(lo.  e  ei  o!  K"'!"-  fn'Ti  mas  Ijax".  mnorto 
ÍH.Tii  i'l  roy  sin  fallrt.  E  Tristan  toiiH)  mi  <■»- 
minn  para  lii  ]yiMji'lii  ili?  la  flucfi»  dtJ  \a«>t  iW 
l-¿:|)iiia,  c  faU'>  iilli  vi  enano  avn<ti]<^  le  aiiin 
dit-lw  i|iie  fD  ta  cibdad  «o  quetlaria;  o  ilixolo 
por  no  yr  non  el  por  no  ver  lo  (jiin  entro  el 
rey  y  el  aiiia  tU:  pasair.  K  Trislnn  lo  dixo: 
«Ve  a  la  duona  o  "lile  que  Tenif >  mal  horiiln, 
qnfi  si  qiitoixMjttoeuluí,*:  si deetx'iidira  iicn>. 
Y  A  enano  mhio  iirviáamenUf  o  ilixole  nqiie- 
llrt  que  li!  «iiin  mandado  Tríntan,  r  ella  dixo: 
«Yd  a  el  y  fn/edlf  subir*.  Y  vi  ciinno  fiictma 
paní  Trinian  su  sollor,  o  dixole  <(iie  oubiense 
arriba,  e  Triislnn  dowaualso  m  vn  pino,  e 
«ubio  arriíiii.  E  fallo  a  la  diietla  del  lago  dol 
'Supina,  que  so  vestía  vn  Mpon  de  soda  muy 
rioo,  O  Tristan.  quando  la  rio  Inn  apnestn 
UMíd  en  el  atanio,  ouo  ^^nn   plazer.  K  a^ 

S tundo  ella  vio  a  don  "Tristan.  fuo  muy 
logro  con  BU  venida,  e  la  ducfla  le  dixó: 
tiU  Menor  Tristan  ¿quien  roe  lia  llagado?  a 
mala  dicha  tengo  que,  ]xir  votiir  a  ver  a  nii, 
arayB  reeoebido  esta  forida» .  <Pnt  Dios,  dixo 
Tristan,  yo,  sefloni,  <'r»'o  no  fnesse  hombre 
eanial,  maa  algún  diablo,  porque  lia  salido 
tan  lie  traites  o  sin  divír  eosa  alguna,  quo 
no  croo  fuesso  caualleT<)  bien  andanb».  E 
ella  lo  hiío  desarmar,  e  ratolo  la  llaga  que  id 

I  rey  lo  auia  fecho,  e  viogela  bion,  e  hallo  que 
la  llaga  no  era  do  p.-lipro,  e  dixo:  «Mi  señor 
Tristan,  esíop.-adviis,  quo  la  lbiga,oon  ayuda 
de  Muestro  Seilor,  no  iwcnsa,  antes  es  li^^ra 
de  sanar;  o  ya  itluKui'-ra  a  NtKfltra  Ki>niira 
qne  yo  no  oa  ouic-ra  mandado  llamar,  que 
mas  quisiera  aiUT  y»  [«demdo  ol  detrímf'n- 
to  miel  vuestro  anuir  me  pudiera  dar,  ■lue  mi 
verlo  padecer  a  vinslra  persona»,  E  ínonn 
a  cenar,  e  liicf^  'pio  euieron  cenado  fiutnin- 
se  aonstar  ou  vna  rir-n  («nía.  e  allí  comen^a- 

^ron  vna  tal  obra,  iiuo  Trislan  no  anta  íticiM 
en  toda  sil  riila,  ni  sabia  que  ct>»  era  amor 
do  iiinpvr;  o  miK-ho  lo  dallaua  la  herida  que 
tenia.  K  OMii  (.«tonioron  en  grnn  ivilaz  y  aln- 
gria  TaHla  la  iii<-dln  nixiho,  y  eetaudo  en  ai;|uol 


imLix,  Llaniou  ta  ]iiierla  del  e«9tilki  bu  naiid* 
do  nqitelta  dueRa  del   kgo  de]  Edjiítia.  K 
qttamlo  la  duofla  i»  hÍiiIíh,  Itauíii  ■•>ii  gran 
priema  a  Tristan,  o  dixole:  cTríMan,  Tris- 
tan.  IcuantadmHi  quo  viene  mí  mari '       " 
Tristan  leuantoeQ  a  prirawa  '|UanM   ; 
ariuww  bien  y  descendió  finTa,  va  tal  iiun^ 
ra  que  se  fno  por  su  camino  odeluiilit.  E  d 
marido  de  la  dueña  entro  por  la  jiurrta  dd 
castillo,  y  de»j»e  ouo  dc«oaaalndo,  entro  en 
cu  cámara  e  vio  la  <luena  c«ha<«t  en  ia  cama, 
y  preguntóle:  «¿Como  wtoyí?)  Y  fila  dixa 
*\Ay,  mi  buen  SCAot,  que  muy  mala  be  «•• 
tndo  esta  noche,  que  mudin  twngrv  me  ha 
salido  de  las  iiarinst>;  y  ol  caaailero  aleóla 
rofia  de  la  cania  o  t»  la  sangre,  e  úixK 
«¿Que  sangre  ce  esta?  que  por  cítTto  no  e» 
de  las  «Deslías  narizes>.  Lueoo  con  ^rao 
enojo  puao  mano   a    bi   eapada,  e   dune 
<¿QuieQ  durmió  esU  nodie  aquí  con  vm? 
Dezidmelo,  ü  no  yo  oe  mEtare>.  La  doe**, 
con  miMo  '(ue  ouo  del  marido,  dixo:  «Sdtiff, 
mened;  fazod  de  mi  todo  lo  que  quieierdes* 
fuere  vuestra  voluntad,  que  esta  sangre  qu 
aquí  esla  m  de  Tristan».  E  oontole  toda  la 
ranon  o  manera  por  estenso.  E  ei  CAnallO* 
t^mo  eon  la  m^y^r  |>rit«&<i  quel  pudo  las  If- 
mas  e  ni  su  (tatiidlo,  e  su  lan^a  y  09ciido,e(a< 
duuo  tanto  que  eo  pooa  de  ora  lo  alcaáotv* 
llniUfile  a  gnindn)  boMS,  e  dixole:  «Tcriial> 
voM,  que  euro  o«  ooalura  él  mal  ü  la  gran  d» 
bonrra  o  adulterio  que  me  aneys  feoW.B 
Trittan,  cuque  lo  vio  venir,  Wníosncaoillf 
a  et, y  el  aiualloru  rue«»'*  tontra  «4, C  diolí  Ul 
goljiede  bi  lan^'U,quc  lo  muüo  id  hierro  por  ti 
enriie.  E  Tristan  lo  díovutau^ran^peM 
espolia,  qiHi  la  metió  por  el  yvlmo  qtto  te  Ut^t 
a  la  enbié<:a,  en  manara  que  dio  eon  d  w 
tierra;  y  al  rserqnecayouleauallexo,  nare^ 
(londio.  cTristanponaoqneviainuerto,e4>- 
xole;  cCauallcro,  ¡por  (pie  im'  feri*le:í?  par- 
(juo  yo  pienso  que  no  vo»  podrwj*»  dend» 
niauar».  £¡  luevo se  jurtio  Tnstan  deles»* 
llera,  qiH<  no  hiM  mas  mención  dd.  Bl  qvl 
cnusllero  auia  nombre  LambagiK».  K  MS 
quo  don  Tristan  so  torno  muy  malo  P"'*'* 
palai.ño;  maa  quando  Oorualnn  vio  a  TristH 
malamente  ferido,  oaoomuacn  a  fozer  mr¡ 
gran  llanto,  y  deda:  <[Ay  moniuínn,  <{•• 
mala  ganancia  me  vino,  o  mala  guarda  bi 
fecho  en  v»;  -juando  vos  soya  tan  malsocoW 
herido!»  Y  Tristan  lédixo;  <No  tciuaja aáf 
guna  cosa,  que  no  leugo  herida  que  nu  H 
guarexoa  muy  ligerameutoi;  e  luego  Oorfl»- 
iao  fizo  qne  fueneo  muy  prv«b>  a  UaBf  * 
los  maestroa,  e  luego  Tímeran  e  catar 
Hagas,  e  hallaron  <|ue  la  llaga  que  at 
cebido  despuet  de  la  del  roy  era  ma 
gtiOBB  que  la  {uimera.  K  dospues  que  ú 
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de  su  feríiln,  ilíxn  al  i'i4>,ii<li.'r<i  iinc  lo  iiuia 
acompañado:  iTu  jiíiminim  iiti>.'  ro  ouo  lo  pt-ur 
de  la  IjutalU,  iiia.'«  yo  jiiimn  t>ii>ii  <U'ZÍt  «luo 
ooe  lo  iiHjor,  rjuií  y<»  lu-  |iii(|i!r  lie  yr  u  de  ve- 
nir, e  Ti-uiUn  im  m^  jnKito  Iruantar:  mas  yo 
Íuiero  yr  a  vi-r  x-inn-i  i^U>.  Y  oí  rey  luogo 
le  a  lacamam  do  TrísiAii  o  dixole:  cSo- 
brÍDo,  ¿Ltimo  m  vu'í»  El  dixo:  «Mejor  ijuo 
4)nen-inii  ali^innH  iwrsotias* . \' el  dixo:  *TrÍ«- 
Un,  agora  poilcj-»  rur  que  en  este  royoo  ay 
aasttz  d«  Iuhíhok  omalleroe  como  vos  soys. 
¿Siit>f!yíi  iinicn  nm  Ürio?»  G  Tmtati  dixo: 
«Si  no  1(1  m,  mbvrlo  lio  adoIante>;  o  íiiiandu 
«1  tvy  oyó  .-i'iiidlo  ijiie  Tristan  <ÍMÍa,  Uími 

fiúQHn  <|iii^!  lo  ik'iía  por  ol.  o  parli'iHo  ittl 
iií!\p>,  c  toroofle  para  eu  palacio.  £  TriítUin 
«síuvo  xjt.  disB  que  no  pudo  tiafii-  .iiiiuim, 
por<iiw  h»  Hagas  que  tenia  eran  en  til  Intuir 
<iuu  (.'«tauaD  malas  de  i^urar,  e  lanliíüti  ]>i>r 
no  uuor  un  la  sazón  nin^in  buon  niai'^ro  «.-u 
la  c-ilflud.  Mas  al  ñn  Tristan  fiic  muy  l>ii;ii 
guarido,  y  el  rey  Maioa  mando  preRimiir  i>or 
tixlo  8ti  reyno  i)ti«  todo»  li%  <!aitallvn>»  ví- 
aiemen  a  la  corte  cada  vno  wn  aii  dncila  o 
doniella,  »>  pena  da  ser  trayí Inris*.  Y  cibi 
hazin  el  por  amor  do  la  dix^Aa  ilid  laKii  i¡e  la 
Espina.  E  ()iinndn  Lan)>af,'uo«i,  marido  do 
aqnesta  dneita,  siijk)  ol  pn-f^m,  ono  gran 
miedo  de  Trístan,  o  la  diu^nu  Iv  lüxo:  <>*o 
tomeyB  miedo  de  yr,  [jim  d»  don  TrUtan  yo 
oa  según»;  e  lin-iíi)  !«>  fim  <J  i'nuallcro  con  su 
dnefia  a  la  wirto  ild  r(!y  Maivs,  y  el  hi»ile 
muy  grau  Imnrra  iior  amor  do  tu  üucfla  del 
lago  del  F.Njiiiia,  a  la  '¡ual  ol  aiuaua  de  t/jilo 
su  corai.'on,  i-  iiim™  ¡loiisaua  en  otro  sino 
como Iiiüvaria  tiiaiiorA't  jinra  dolía  se  seniir  e 
aproueoliar;  o  lu<!KU  mnn<tool  loyque  fueasen 
|Ki«6ta»  oino»  tirn'Iiui  riljpm  del  mar,  ca  íte 
quería  yr  a  d<-i)t>rtar,  E  hioKi>  se  fue  el  rey  o 
BUS  ull'K»  liomtuvs  o  cnnalleros  on  las  duo> 
Baa  y  donxcllas,  o  aesentaronso  a  comer,  e 
coDiionm  <4>n  gran  alogria.  V  ellcs  estando 
aa^  iijniiojiil»,  acaso  de  vna  ventura  vino  vn 
cauíillcro  armado  de  todas  armas  e  muy 
apuc^tto  a  marauilla,  el  qtinl  vmh  a  busmr  bu-i 
aitontiiras.  e  vínose  derechamenle  a  las  tien- 
das ilol  roy  Mares,  e  paro  mientes  en  los  oa- 
■talleros  por  ver  tjuíen  era  el  roy,  o  qiiaudo 
lo  ooDOScio,  dixo:  <Key  Mares,  yo  ao  vn  es- 
vallero  andante  que  andoVitisraiidu  mis  atii>n- 
turas  por  muehas  |>aile8,  e  so  eaunlleiM  luiljlo 
y  (Ii<  buena  sangiv,  e  no  be  demandad»  nin- 
gún don  a  causUeio  ni  a  ningiin  iv-y,  o  ton- 
gome  por  de  buena  ventura  -yuy  seays  vw  d 
primero  a  •jaien  yo  algo  jtKío,  puripie  he 
ojdo  de  vnestra  nobleía  sor  Kriimlií,  y  croo 
qne  a  mi  no  fallecerá  mas  tjue  a  loe  utn»  ba 
raUeoido,  y  es  de  su  condición.  E  por  c-sto. 


muy  virtu'wo  w^Ror,  o*  quiuro  iiodir  prtr  me 
«•il  ipio me DlorR^ji»  vn  don,  ol  i|tiiil  Btr»  tal, 
<|iie  mo  Jo  di'jTi  nm-  li>  puodu  louar  ^^>mi(f■^í. 
Y  el  rey  dii»;  «Oiiwíli-ro.  domiinitiid  tl•^w^ 
Uo  ({uo  roB  i|nisioriKvs>.  E  el  cuuallrru  dixuij 
(Yo  06  deiiundo  In  diio&a  dol  lsííp>  M  Evgif 
na»  ■  V  el  rey  »"?  la  dio,  y  ol  oauídlonj  tomS" 
la  dneOa,  e  suliíoLa  un  vn  palafron,  a  fue  su 
camino. 

XVI 

¡>f  cotao  ÍMnhnyutu,  marida  lU  ¡a  du 
fifi  Injfo  litl  Espina,  rio  que  jk,  yiia  el  ean 
itero  eon  fU^,  fur  rit  pos  cM  t  eonihalio 
fon  rt,  e  L-mhnyur»  fu«  herido,  y  fl  ra* 
ro  Ueúo  a  la  dueha. 

Mas  ag<iRi  <li*e  h  hj'sloria  qui  [.nnbagues, 
marid'ide  ladueftadel  Ugodol  l-Jipina.  vido^ 
en  como  ol  oauallero  era  ydo  cou  la  dnoíl 
tomo  sus  ai-mas  o  su  naiullo,  o  tanto  andn- 
no  i|ue  en  pooa  do  hora  alcan^Q  o,\  oauallero 
en  vu  prailo.  Lu<^|{0  Iianbat^ee,  'lUe  vio  yr, 
al  oAualloro,  0(iineni;o  a  iiríessa  a  dar  granJ 
de.1  \icajt».  I-  dixolo:  igCauallero,  guardaos^ 
do  mi  dftnlii;!»  E  tjiiando  ol  oauallero  ijue 
lleitaua  la  ducúa  «yn  las  \ian^,  boluio  o  vio 
vonir  a  Iianhiiguoit  ijuo  lo  llaiiiaua  a  la  1)0- 
Uilla;  fuoiou  ol  vno  contra  ol  otix>,  o  abasa- 
ros las  fain(as.  e  FueronM  A  forir  tan  fuor- 
tomouto,  que  laa  laa^  fijiiorotí  bular  on 
pitM.ns;  mas  el  catuüloro  <|uo  llonaua  la  due- 
n^,  firio  a  Ijanbagaos  Inn  miil,  ijuo  lo  eiho 
€11  tierra,  e  tomo  su  ducñ».  E  si  alKUnn  me 
preguntase  quien  ora  el  caiialtoru,  yo  le  dN 
ría  quel  era  Urioboris,  oon  ol  >|iic  Triftlan 
so  fuera  de  buena  gana  a  combutii'  iioiviue 
lleuaita  la  duella,  sino  por  miedo  d^l  rvy 
Mares,  que  sabia  que  la  amaua  mucho  i)i> 
oonu^ü,  e  por  esto  no  fuo  Trislan  a  tw  onn- 
batir  con  el.  K  ellos  estando  a^ti,  [lae^ron 
dos  oaualleros  «leíante  de  las  tioadüK  arma- 
dos de  todas  armas,  o  ynan  por  ol  fumino 
del  desierto  de  yecilate  e  no  saludaron  u), 
roy  ni  a  ninguno  de  su  corto,  e  luego  díxgj 
el  a  Ecbides:  <Vo  en  poe  do  aquellos  mtu 
Ueros,  y  díles  de  mi  parte  y  do  los  <le 
corte  quo  toi-nen  acá  y  me  digan  uuouas  a ' 
mi  y  a  los  do  mi  oorte  de]  rey  Artur  y  de  la 
rejTia  üinebru,  e  «uno  les  va  a  los  btionoB 
oanalleroíi  do  la  Tabla  lledonda,  o  sabremos 
doHiJS  8¡  A\  ulgunax  aucnturas  de  nueuo  en- 
tre lot>  oaualloiua  de  la  Tabla  líodonda»,  Y 
Eehidos  dixo  al  rey:  «.SeDor.  esto  fare  yo  de 
voluntad*.  K  liio^^u  subió  Ecliidos  eoeima 
de  Til  caunUe.  c  fue  en  pos  do  loa  caualleros 
oou  la  mayor  prionAa  'jue  pudo,  e  tanto  au- 
diiuo,   íiistn  quo  los  alcanzo  en  vn  Talle. 
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Kohidoe  llam»  de  lexoe,  e  ]ns  canulleros 
ntoiiilioron  por  ver  quo  tos  qn&ria.  \í  ijuan- 
(|i)  Ei'hiilea  llego  a  ellos,  dixoles:  «Señores 
caitAlli'i-oH,  el  ley  Manís  os  embia  a  dezir 
prr  mi,  que  uS  Mniovñ  para  el,  qne  os  quie- 
rw  pn';í(TÍilar  i)or  niieuaBr.  EW  cauall»ros 
lo  (lixiínin:  ffK'zid  al  rey  qne  nos  qiiiora 
piniluiiai-.  I*  MiíaitiíiSY'.is  i|He  nos  eaoiiseya 
■Id,  <«i  nfw  íi'i  ¡xMl'-mii»  tomar  a  el,  porí|ue 
yin'is  iiL^ira  i-n  vn.i  niioiiliim,  itia»  a  lik  tor- 
iisOa  qui'  t>riiíiri'niiiw,  pa.isan.'ini'i»  pi)r  ¡iqui 
y  vcrlti  liiíiims  niiK'lio  'Ir  [;railw.  V  Ecltidm 
üixo:  <E.-WL  vUlíinia  im  fnrey»  vos  lie  rm  tor- 
nar a  el,  [itirquo  yl  09  l'i  t-mbin  ilcitir  [or 
mi» .  K  IfiM  «.'uiiaHcivih  ílixcran:  *IÍ»  tormirct- 
moB  ni  ninguna  gitiirii».  Ecliido^  <l¡xo:  (Si 
íarcys,  por  mi  fe,  o  no  os  rcyrors».  Amíí 
tmxo  a)  vno  por  la  rienda  e  quísolo  vrJver, 
y  el  dixo:  <M»n  Boys  «tualIcT»  mctmiado 
qniuiilo  por  fuen^  me  caydaj-s  leiiat:  ¿no 
saueys  que,  quando  yn  quisiere,  me  poedo 
bien  librar  de  vo8?s  J^ucgo  <"!  cauallero  echo 
mano  a  la  espada  e  dix»;  «Ahora  me  desad, 
caualleror.  \'  Echiiles  no  respondí»  nada, 
antes  so  llenaua  el  ciuallero,  Kl  oaiiallero 
al^ij  la  espada,  e  dio  a  Echídea  de  llano  en 
la  cabera  que  lo  dorrino  di>l  eauallo.  E  Inegu 
se  fueron  l«i  cavallernTi  ainlnia  por  aii  caiui- 
no,  y  Eihidps  «e  li'iijnito  lo  mus  «yna  que 
pudo,  e  lornose  a  las  íioiidn!*  di-l  rey  Mares 
de  Cornualla.  E  guarnió  la  diutña  fue  yda, 

0  vio  que  Tristan  no  I»  renia  a  fx^-orrcr  ni 
a  torDar  del  caiialli-.m  qiio  la  llvuaua,  «'inliio 
vna  doniEella  que  \v  dixuw>C  y  «slrafÍB8«o  la 
de.<MX>rleftta  i¡u<^  nitia  fecho  t-ontra  «lia,  E 
después  que  la  donr.ella  fuo  llegada  n  itt» 
lieiidaa  del  rey  Mares,  que  estaiia  oon  sns 
altosi  honI)n-«  c  oaunlleíOH,  comoiico  a  mi- 
rar al  roy  e  a  los  caualíeroa,  sin  mirar  a 
iiiniíunii  ilellos,  E  el  rey  dixo  a  In  doncella: 

"Itieho  aiteys  parado  mienU^Éi  sin  deair  nin- 
iDa  wsa».  Dixo  la  doncella:  «l'orque  yo 
'ño  veo  el  canallero  que  hn»i'o>,  Y  el  dixo; 
<¿Qnal  es  este  oaualloro?  Yo  vos  lo  haro 
v.'nir  nqui,  si  puede  ser  anido  o  si  es  on 
mi  •'■orte*.  K  la  donzotla  dixo:  <To  demando 
jwr  Trislan  vuestro  sobrino,  que  aquí  lote- 
lu-ys  por  bien  rauatlero,  [<:]  vi  i-s  mas  couar- 
d.-  iiiiiallero  qne  puede  «i:r  nní'lo».  El  rey, 

S liando  oyó  palabrs»  tan  deitaguisadas,  fizo 
amar  a  Trislan.  E  quando  la  donittílla  rio 
a  Tni-tan,  como  aquella  iiiio  venia  mucho 
inili^ada  de  su  sefiora,  dixolo:  (Caiiallen», 
TOS  seays  mny  mal  vonido,  axi  como  cl  maa 
faEso  cauallero  y  e|  mas  dval<iiil  quo  yo  nun- 
ca pudieeae  fallar  en  tierra  did  mundo,  e  i"if 
la  vuestra  d»sK>atlad  9ür>\rs  ])crilído.  E  si 

01  rey  e  loa  altos  lionbns  que  uqui  ma  ros 
coDosciesaen  la  vuottn  gran  dwloaltad,  oasi 


como  yo  la  oonoiu».  olios  no  ros  sm: 
vn  día  tan  finiamente,  o  mncho  son  ell's 
desonrrados  en  estar  vos  con  ellos  tanlo 
tienpo.  E  yo  vos  he  díclio  ostaa  paklpraa 
qtie  me  auej-s  oido,  fiopioe  me  fU«nw  enco- 
mendadas por  mí  seAora.  E  agora  me  tor- 
nare piara  elb,  pues  que  he  ectin  su  raaa- 
<lamiento  quo  me  fue  mandado».  Y  el  rvy 
dixo:  (Doncella,  dexidme,  ¿on  que  r»  la 
(lesseriiido  mi  Mjbrino,  por  que  le  an^s  di- 
clio  tanlii.H  desii)i't<Hiia»?>  E  la  doiixclla  im  le 
roapondio  a  lo  qne  ol  r<iy  le  dixo,  unXt»  te 
IKirtio  do  laK  líeiidaN  o  fui'Sec  pt^r  na  cuBÚw, 
<:  tanlo  anduui)  qui;  alcanvu  a  la  dneña  -M 
la^  di-l  Espinn.  Mn^  Tristan,  que  «taua 
<^n  U  liendíimn  mi  tio,  Fito  triste  o  ouo  gna 
l>OKar  d'.>  liu;  palabras  quo  la  donxolla  lo  snít 
iliclio,  o  dixo  quo  se  quería  meter  en  n"<— - 
tura  por  yr  biis<^ar  a  la  donzella.  El. 
tomo  sus  armas  e  su  ranallo.  e  tíoruaLaii  1-,-r 
ogn  el.  y  leuole  el  escudo  e  la  tanca,  e  par- 
tiéronse de  las  tiendas.  £  tiorualait  dixo  a 
Tristan:  «Vos  soya  metido  ejt  (pso  rergnea- 
ca  por  las  palabras  que  voa  dixo  la  dosn- 
Ua,  y  metedoe  en  auentura  por  saber  qnien 
es  la  donzella  que  vos  ha  dicho  la  viUanil 
delante  del  rey  e  sus  caiialleros» .  Y  eDm 
yendo  assi  hablando,  emvmtro  a  E '. 
que  estaua  todo  lleno  do  saniire,  c  l 
Tristan:  *Echides.  ;quien  te  ha  herido'-»  V 
el  dixo:  <Dú9  cnuallcroit  :indant-í<>.  E  dixo 
Goraalan:  <Pnra  la  nii  fe,  E<'Lide«,  yo  f* 
que  ningunos  oaiiallonxi  aiidanti-ít  no  te  fa- 
i-ian  pejtar  ai  tu  no  1<^  flKi■^:lW■«  ¡lor  que».  R 
dixo  Eehidí'»:  «Itioii  fno  verdad,  que  •-'  rit- 
mo embio  t'm  poM  de  dos  cnimlU'roK,  'r: 
dixoüsc  do  Ku  parto  quo  tomasAcn  a  ti:  <■  .i^- 
dixolo  a  nllos,  o  dixoron  que  no  qii'-rian  tor- 
nar i>or  mi,  e  yo  tomo  el  vno  dellgs  por  ti 
frpnn  o  Imyalo  oomigo.  e  porque  oo  lo  que- 
ría mltnr,  por  esta  roxon  me  (iríeron  los  m- 
iiallerost .  E  Qorunlnn  dixo:  <Por  buena  lé, 
EcliidoK,  tu  1)0  oros  cauallero  cuerdo,  quaixb 
por  fuen.»  piensas  tomar  al  cauallero  andan- 
te. K  por  e«to.  Tristan.  consejóos  quo  no  os 
conbat»ys  con  los  caualleros,  quo  sí  con  tute 
M  combatís,  no  poiloys  escusar  peligro».  8 
yendo  por  el  camino,  vio  Tristan  loe  cañ- 
ileros, e  dio  de  espuelas  al  caualJo  o  aleña- 
dlos, e  dixolee:  «Caualleros,  aparcjadvos, 
quo  yo  oe  desafia* .  E  abaxo  la  lan<:a  el  no 
de  los  dos  oaualleroo  e  fue  a  ferír  a  Trislan. 
t|[ie  le  fluebro  La  lanca  en  el  escudo  e  otro»- 
mal  no  te  Kzo.  E  Tristan  fue  contra  el  t 
furioMimeRie,  que  le  dio  tan  gran  golpe  q' 
le  COSÍO  el  escualo  con  loa  pechos  y  ochólo  < 
úírnA  del  oaiuillo,  o  »iu-a  la  espiada  «  fut 
so  para  el  otro  t^aualloto,  y  ol  otro,  deají 
lo  vio  venir,  abaxo  lu  lan^a  e  dkJe  tal  ¿ü-  — 


DON  TRISTAX  DE  LEONIS 


Í)  tmbnl  CRMidn,  qiin  iftiobivi  la  Innrn.  E 
rUUn  1«  clw  con  lii  i^iiail;^  ¡mr  i>nr¡itui  (iel 
yelmo  on  U  oibívn,  nu»  le  il'iriib"  pn  tie- 
m  del  cauallo.  E  don  Tristón  fno  a  £chl- 
(l«8,  qae  lo  oetana  espcianilo,  o  disole: 
«Ydroe  para  las  liondas  y  no  digays  nnda 
deeto>.  Y  el  dixo  que  bhm  íaria.  Echüles  Be 
file  para  la  corte  del  rey.  y  el,  quando  lo 
vio  venir,  preguntóle  que  quien  lo  auia  íeri- 
do,  y  el  dixo:  «Seftor,  ol  vno  de  aquellos  ca- 
ittiletve  qae  Toe  mandastes  tornar,  mna  para 
la  mi  fé,  qne  yo  soy  bien  reniíado» .  Y  el  rey 
dixo:  «¿Qne  Ténganla  has  auÍ(lo?>  Y  el  le 
dixo:  <Seftor,  Tri&tan  lui  primo  me  ha  ren- 
gado, que  ambos  los  caiialli>nta  dei-ribu  ma- 
lamente feríilou.  Y  el  rey  se  marauillo  do 
los  feí'hofl  de  Tristan,  tí  toiíaria  rofcaua  a  Dios 
que  nun<^a  lo  tornasse  a  ttii  corte,  que  gran 
miedo  1«  haxla  auor  »n  lan<.-a,  [Kir  B'iikiIIo 
qnA  le  noBt^MiHo  la  no<-)i<!  qunmto  le  catana 
a^iardando  i>n  «I  pa««o  de  la  <lncña  d«I  lago 
del  Empina,  yiíTn  matarlo  si  el  pudiera. 
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De  eomo  dotí  TriiitaH  ¡te  partió  de  la  corlf- 
del  rey  llares  de  CCFnualln  au  lio,  en  hus- 
cade  ¡a  donxiiUa  ou«  U  auia  rltrajido  de- 
lante del  reg  e  de  lo»  eauaürro»  Je  «u  corle; 
j/dela  dueña  del  lago  del  Etpina  q\te  lle- 
uaua  ti  eavallero. 

Después  que  don  Tristan  se  partió  de  los 
doe  esualleroa  y  de  E(hi<lt?a,  comenío  lo  mas 
ayna  que  pudo  andar  por  vna  floresta,  e  a  la 
deeoendida  de  la  floresta,  A<\n  Trletan  rio  a 
Bneberís  que  se  ontraiut  oon  la  duefla  en  to 
ctBtiUo.  E  <iuaRdo  Triittan  vio  esto,  ouo  ^an 
pesar,  e  dixo:  <¡Ay  caliui>  de  mi!  ¿Que  Itare, 
qne  ya  se  entra  el  i<^iial1cro  en  ol  castillo  ron 
la  duefla  del  Xn-^  d<'l  Ex|]inn  ■«  no  me  podro 
esta  no'he  i)üiiiliutirc"n<'l? Porque  soy  muy 
trille,  que  no  «e  (iiin  ha^rai.  cR  ¡ínvnoi  ilixo 
Qorualnn,  ,:no  pnarevíi  iT-tjHTiir  fii~sta  la  ma> 
fiana?>  Edixo:  «Nn  veys  vo«  qim  terna  el 
caunllero  la  <lii(>na  o»ta  nm-hr-  a  »»  velitntad, 
J«  duoflü  pudlo  doxir  quo  In  douxoUn  mu 
UR  d<'!(]iMl  i-.ivallc'ffl  ron  raion  o  con 
h<>?*  Aitsi  .-iniiiiiiioron  hnsttt  qu«  llega- 
ron ni  liignr,  r  tmnnron  piisinlii  en  casa  do 
faa  biuda,  e  alli  d'-Mcviu^lgiiron.  E  la  due&a 
de  CRE»  tenia  rn  Iiíj<i,  o  conoció  a  Tristan,  e 
"ijto:   «Señor,  ¿no  soya  vos  don  TríEtan,  el 
ae  venció  el  torneo  de  EstfMiin  y  lierribastes 
caualloro  de  Ins  dos  espadas?*  Y  Tríelan 
dixo  quo  nunca  fuern  en  aquella  tierra,  ni 

Pi  el  Tristan;  y  el  doniel  vio  qne  se  quería 
oobrir,  o  callóse;  o  dioronie  da  cenar,  e 


durmieron  nlli  aquella  noche:  e  quando  vino 
la  maQattn,  Trillan  se  leuanto,  o  armase  e 
BUbio  en  en  cauallo,  e  psroee  en  ol  camino  a 
esperar  al  eauallero,  e  en  tanto  quel  sol  salía 
por  todas  partes,  Brioberis  salió  con  su  dueña 
fu»a.  K  Tristan,  quando  lo  vio  venir,  abaxo 
el  esoiido,  e  dixo:  «Canallero,  combutir  vos 
connlene  n  dcxar  U  dueña» .  Brioberis  puso  )a 
dtiefia  en  tierra  e  fuese  fuTÍosamente  para 
Tristan,  e  Tristan  eontra  el,  e  fneronse  a  fe- 
rir  de  niortn1i'«  pdpt-A,  en  manera  que  caye- 
ron en  t.í'-rra,  que  nllos  ni  los  (-auallos  no  se 
piiclicrvín  ItMumtar  d<;ni!e  a  gran  piev^i,  quel 
vor.vi'l  oyrw  Wqnitoa  amlví»  i»dos.  Ede»- 
pticíi  que  fiicmn  liirnadi-s  i-n  su  acm-rlo,  le- 
na ntnroiiM<  muy  brjiíiuii'nte,  i-  puíifi'ron  ma- 
no a  Ins  ■.■>i|)ndns,  o  fui'mni'i^  a  ti.'rír  e  a  dar 
grande» gol ¡xw,  quecntoiTamarauilJadeter 
qiiedelasci;i)4dn8wilin  fucp>.  E  tanto  m- lun- 
batieron,  que  a  mal  do  Bii  grii<)o  f-  oui<Ti>n  de 
tirar  afuera  el  vno  del  otro  por  «•obrar  fiiorva, 
y  estiiuieron  rn  poco,  c  ficspuc»  tornaron  n 
su  pelear.  B  dieronse  tantos  y  tan  Krandm 
golpe»,  que  los  peda^-os  de  los  cscuilos  y  do 
las  laacascayan  en  tierra.  E  tanto  weonba- 
tieron  los  caualleros  ambos,  que  les  hizo  me- 
nester folgar.  e  entonces  se  arrodmron  el  vno 
del  otro  otra  vpi,  o  <lospuea  i|ue  ouieri>n  hol- 
gado, comeO'.'aren  su  batalla  t.'omode  prime- 
ro. Mas  sienipre  la  ventura  lo  ordena  quol 
mas  fuerte  va  sienpre  mejorando  y  el  flaco 
empeorando;  e  assi  oontecio  a  Uriolieris.  V 
ijiííia  entre  si  mesmo;  «Yo  me  combatí  con 
doTí  líaníünrfe  de!  Lago  mi  feriente  y  cea 
otros  muchos  cauíilieros,  mas  nunca  baile 
quilín  tan  fuertes  golpes  me  diesse,  fl  bien 
creo  que  no  le  pudre  aofrír  los  golpes  que 
este  eiHiallercí  me  da.  Caualloro,  ¿quien  soya 
vos  que  tan  grandct  golpes  me  dayB?>  Dixo 
Trirtan:  «Vos  mi  mtmbre  no  podeya  saber 
fasta  que  me  dígays  el  vuestro».  Y  el  dixo: 
«Yohonrtnlii-oBiioberis  deGai>ne«>.E  Tria- 
Inn  dixo  que  ania  itonbre  Tristan  de  l.eonis, 
*a  cuj'BS  mano»  aiie.vi*  d^  morir».  Y  ol  dixo 
assi:  «TrÍKlnn,  yo  i|iiierti  que  esta  batalla 
qtiede  entro  vos  c  mi-  E  yi»  he-  oydii  la  vuestra 
caualleiia  o  bondad,  o  («ir  i-stn  quieni .vo de- 
xitresta  batalla.»  E  Triittan  dixo:  «Aiilf»  me 
dar«y8  vos  esta  duella,  o  si  no  me  In  dayat, 
Brioberis,  yoosllamoa  la  batalla,  puvs  dolía 
librar  no  vos  podoys».  E  BrioU'ris  diio: 
«Tristan,  yo  os  ruego  que  vamos  nií  o  yo  a 
la  duefla.  y  ella  tome  qual  de  nos  quiíciere,  y 
el  otro  que  se  vaya  a  buena  ventura».  Edlxo 
Tristan:  «Uesomeplaze».  Eentonoew  fuñion 
ambos  a  la  duefla,  o  dixcronlo:  «Ducita,  la 
paK  es  fci.'ha  entre  nos  ambos,  y  en  lal  ma- 
nera que  tomeys  qual  <le  nos  quieiordes,  y 
el  otro  que  se  vaya  a  la  bnens  ventura.  E  la 


mí 

duefin  (lixo:  «Piim  km)  ra  y  (^n  tal  insn«ra, 
dÍRo<|ii«  oic,  Tn><1nn,  fnest^^l  mai)  <If-h1c3Í 
caiulliim  ili-l  mtinilo,  ijiic  me  iIoxíisIoh  ll.nrai- 
de  Ift  (viric  ii  vn  mío  i^uual\^j<y.  \«n'  t/sl-i  ■jiiii'i''i 
y<n|U*^  NVflyx  psta  vei-griein-a.  ¡niniut?  mi  vi« 
aouiínJi!  j»ir  loda  viieetra  viíU.  o  ^^>rlln^l!l,  (jinr 
yo  ino  <iqioro  jt  cob  Briobi'ri§.  jíor  do^onrra 
viiL-stni  y  (lo  Incort^dol  rey  Malve»,  f!  Tri»- 
tiiti  Bubiii  un  HU  oauallo  y  entin mandólo»  ii 
Dio»,  tt  Í1ICM0  vergoncoeo  por  sii  camino  wm- 
tni  la  corle,  o  Brioberis  se  fue  cúij  ciii  itutin». 
E  a^m  lomemos  n  Tristaii,  a  oniitar  de  «lui 
altos  hofhoe. 
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iíe  como  rftm  TVútaw  jie  íonw)  a  ¡a  corle  y 
^ji»  itl  rf  jf  Harts  con  el;  g  de  rt}ino  k  tm- 
hia  a  Yrlamla  //or  Yimo  ¡a  tiruiida,  por  r¡ue 
lo  Miil-biyfli  alia.  Púr  iptanto  la  reyna. 
muycr  del  re¡/  Lan^iitinr-n,  lo  ftrrii  mnl 
porgue  fíalo  a  «w  hfrtiKnui  MiMoi;  e  lo 
truxo  eotuigo  por  «i«  btátna  cauaUeria. 


Muy  triste  fue  ol  rey  qtuiiido  TrUtan  fue 
'en  la  eurtc,  i\ws  nnt*«  quisiera  .|iie  fuflra 
miiiírto.  V.  1)01180  de  lo  finbinr  a  hipar  do 
minea  jnniftif  lornuHM:  y  denpneit  iiiio  ■>]  Holax 
6  la  fióla  fue  itassatla,  td  db  el  rey  liiw» 
llamar  a  Trii-tan  a  sn  eatnara,  e  dixolo:  (-So> 
brillo,  a  mi  ha  venido  voluntad  de  lomar 
muxor,  e,  ai  voa  ijuJíionle-s,  yo  la  aun?,  ea 
JO  la  quifiro  lomar  áe  ruiAlra  manen.  Tri«- 
tun  dixo:  «Señor,  yo  lian^  do  buenamea- 
tc  to-ií)  lo  .(lie  VI»  mandil rdi.ic* .  T  «I  lo  dixo! 
*¿I'romoteyhlij  v<«  como  loal  cnualIero?>  "í  el 
diíu  ijiie  si  pnimrttia.  E  luogo  ol  rey  dixo: 
«Yo  noy  nriamoraiio  iÍl-  Yíon  \n  briinda,  ftja 
del  loy  TiiiriKiiiiK:»  de  Yrlamla,  jMíi'^ue  íe 
oydo  t'Mrtxi  hermiHui^a;  porquuoeru^oiiue 
rMt  vaytí  alia,  e  yu  daros  he  coupafia  de  ca- 
ualIi'pK'  iiuaiitiM  TOS  quisierdes».  K  TrisUin 
bicii  cntomlío  «(iiq  no  lo  embiaua  sino  porijue 
miirkviM  alia.  K  Tní<tan  dixo:  ttieUor,  yo 
hiiR'  t™ln  lo  que  m.tndaHefl  e  conplíp»  vua*- 
Iro  mandado;  mas.  dadme  eauallort»  <iiie  mo 
a«nn¡Mñen>.  Y  el  mando  haxer  «us  fus- 
tas, o  hixo  hifit  grandes  apari^Jns  para  loi 
Caualleros.  K  quando  !oa  «aiinller»!!  qiir  aiiinn 
do  yr  con  Tmlan  iinpienm  que  aiiiait  d«  jt 
a  Yrliinda.  fueron  trtítti-s,  o  pi-iisur'm  monr. 
Edi'^jiie  las  nanA  fueron  haiinidiiH  da  lo  quo 
ñutan  mi'iii'-,|(-r,  e  [hk-sIiw  Iik*  <'annlliTi>if  i-n 
í'Ilis,  '\'<\\  Tr¡^>Uii  «  ílurualan  m;  iKwpidiemn 
del  r-'V  t>  de  I.i  (■'irtt-,  i«  ,ilc%iion  \'C\a  cnnira 
Yr¡an>li).  yoiiiirroii  iDiil  liuRijii)  iiiiinze  días. 
E  «"í-i  nportariin  en  el  n>yin)  du  Ivjindras, 

Í.quamlo^i'iloM  íuiMun  al  puerto  lli.<>^do«, 
ristan  dtxo  al  maunlro  du  la  nao:   <¿Kn 
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•(iinl  )Mrtn  tiitncm  arrihado«7>  Y  el  dixo 
i'ii  i'l  r<-Yn<>  de  Ij^ndrcji:  e  Tmtan  maii^ 
qiti'  sitM^eii  »ii  <'-a)ia)lii  ■•n  tierru,  a  (U 
tii-nda,  (!  traías  sus  armas,  c  diso  qiio  ijnaríl 
<^«tar  alli  ru  |x)Co,  que  muehii  ktsí  i-<uú.i\- 
de  la  mar.  E  lno|ri  fue  In-cho  su  man 
mando  [nner  a  la  puerta  de  la  lii<nd~  -  ■  ■- 
elido,  o  sahcMO  fucrn  Iiw  canal It.-nm,  «  diiw 
ron  a  ilon  Tristaa:  «SeRor,  no  fv  deui-  piinac 
uecudo  fuera  do  la  tivnda,  pnriitn  si  pf>r  aun 
paseare  algnn  caualloro  an<Iant«,  tt<9iiaoaa- 
rn  luego jusla,  e  no«  no  yino»  ¡nr  la)  raaon. 
E  Trietan  dixo:  <¡l'or  Dios,  por  aijoMti 
razón  quiero  yo  qu«  vi  (wmdn  f<wt«  fma%_ 
de  la  tienda!*  E  mientra  ■■  '  '  -lan  n 
la  tienda,  fue  ventura  <-W  <h  .    rus  di 

Lou'lrea  quo  paxsamm  por  aili,  y  vi  xna  4» 
Uos  ei-a  nuoiio  eauallcro.  E  lu'.'go  ilomSDih- 
iviD  justa,  y  los  cauaUerofi  <k-isp>q-iatm  a 
Trillan,  qne  ertaua  ilunniendo.  K  Trislu 
deisperto,  y  tomo  su  ntuallo  o  armas,  e  fveM 
Contra  Ina  caualleros.  E  aquel  que  en  nad» 
priuieramonl^  en  armas,  fuese  (jara  Trütu, 
e  iliülo  tal  g^ilp«  por  medio  ilel  escudo.  ijOB 
b  bnea  le  paso  a  la  otra  parte.  Haa  no  t 
pudo  wiltar  las  armas,  e  Tristan  le  fiíe  a  }¡e- 
rir  de  Ul  fueran,  iine  lo  evho  en  tíemdtí 
ejiniülcí  malamente  berido,  e  lito  la  bri 
fui>«i>  para  el  ritm  caiudlero;  y  el,   ■  ■. 
rio  a  su  «oiijiaílei-e  caydo  en  tierra,  r.  .-.■■ 
cnntra  Tristan,  e  diolo  tal  golpe  en  el  y-im 
que  b  Unv'i  quebró  o  otro  mal  no  le  tii  ,  ■ 
Trisliin  le  ilio  «'ii  tal  raaiiira,  qu<i  la  hmij,-' 
metió  e«  tfl  esi'ud"  y  saliu  piir  el  cidIíJ  .,  ^ 
din  e'>p  <d  del  (niiallo  ■■»  Uejra.  V.  \'rt  laa- 
Iti.'ri'i'i  dixeiMn:  Olen-ed,  seKui'.  no  uitmn>%, 
y  rt)^m<i«os  <iue  wyit  dÍRitys  vinero  Dttvlo?. 
que  muubo  ii«s  inarauilbmfis  i-n  ooiivipa^ 
sor  as«i  niM<auer  d<Tril>nd(D.  E  Tristandixic 
«Sabí^  que  vos  ha  dcrribailo  cauídlef»  4t 
Corniiulla».  Y  ello»,  quando  t-st» oycna, <&■ 
xeiytTi  que  qual  dialdo  triixeni  allí  laaaltep) 
do  CornunUa,  qu#  oo  ¡«ilian  ellíis  Mtri 
los  caiialleros  de  Tjiuidrí^.  <E  |>i>r  la  dlí 
ili.xo  ol  vno  do  In«  eaiialler<i«,  qH'   " 
roare  mas  armos>,  v  Viv  y^xm 
o1r«>  cauallem  fumo  l»r  SU  (amiln-.  r. 
que  do  los  dos  cauallen»,  el  rno  aui.»  ^     ■ 
br»  L'-'onol  y  o]  otn»  ftin»*  ('),   e  rij-; 
su  comino  basta  la  oorto  d<d  nty  Ariur  .-'•■ 
eontnr  Hi|ue1las  niieiia*. 

E  don  TrJstan  im  torno  pan  bu  ti^'-adn,  t 
los  caunllems  do  CorDUaJla,  quandn  tíhM 
qiK'  Tristiin  fuíia  lan  BTan<t'-«  mualfariM^ 
olios  M>  maraitillauan  d-il,  y  < 
jiaga'l'^s.  Dixo  In  historia  qt.<  t 
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UOS  TRI3TAN 

Un  y  1<M  «iiiallons  Mlaaaii  en  ii/|iii\)lx  alo- 
jaHü,  itll<i;r<iK«cii  «"[1161  [Hiorto  Tu»  mut  i|iio 
venia  <K'  Yrlniíl:!,  iT<.'n  ix<jii>;It>i  voiiia  i^l  rey 
r<»ngiiiii<-jt  <l<'  Yrlniíilii,  o  tra.vn  i-n(l«  mi  wm- 
{liiília,  y  vpriiíu  II  CHiiuiInt  al  lyy  Artiir,  [wr 
•■M;u»an)0 dv  vnii  oiilpii  ijitu  k-  nuiíi  lu<ianta<I» 
de  tniy<^'ion,  Brauor,  Kobriim  do  Lun<,\ir)to 
dol  Itaga,  (juo  nuin  muerto  n  trayc.'ioii  on  su 
corto  a  va  su  sobrino.  £  liii.>go,  ilotujue  otiio- 
ron  amarrado  m  nao,  «1  rer  lÁngutnee  pre- 
gnnlo  )Jo  quien  en  ftqti«lla  nao  y  aciuolla 
tienda,  e  loa  marineros  ilix<?tvia  i(ue  era  áa 
don  Tríetan,  y  el  rey,  qtwn'i'i  !o  snjio,  ftie 
muy  alegre,  e  diso:  tScflor  Uifis,  bí  yo  im- 
díeese  acabar  con  Triutan  ijiie  hixicase  la  b»- 
taDa  iHirini,  todos  tien^Kjs  HorU  muy  aleara, 
qne  yo  no  po-jiia  durar  contra  Brauor,  qiio 
es  muclii>  mejor  caiiallero  ^m»  no  yo»,  E 
qiiaudo  el  rey  fue  fuera,  demanilo  Im^so  por 
TrÍAUn,  «  les  oauaHen»  lÜxeron  a  Tristan 
que  VII  rey  lo  deniandaua.  E  liie^o  tcilio 
Tuatan  fuera  de  la  tienda,  eonmovioal  nw, 
InoRO  lo  ooiieoiu,  y  fuelo  a  abnii,w  w  hiKilo 
muy  prraii  liorirra,  a^i  orno  a  my  pi'rIon<s 
cía;  y  t-ntraríiiiM!  en  la  tiniitii.  ¥1  <lf-)«<)ue  ol 
rey  c  Tri»liin  f'ioTOa  asMMitadt»,  Trístan  dc- 
DMixlri  al  ri-y  de  MI  hauenda,  O  i\aa.\  ventu- 
ra le  auia  nlti  traydo,  y  el  rey  dixo:  «Tris- 
tan.  ubo<l  que  muy  malos  nueuaa  os  puedo 
dezir,  ojamas  en  ningún  tionpo  fui  tan  triste 
como  agora,  e  he  seydo  de  poco  tienpo  acá»; 
O  Trístan  le  domando  que  en  que  manera. 
<Sabed  que  iírauor,  sobrino  de  Langarote, 
me  lia  ai.-usado  de  trayurion  en  la  corte  del 
rey  Aitur,  por  ru  cauallero  que  vino  a  mi 
corte,  e  hine  pensar  del  de  iodo  aquello  que 
le  fue  neceesario,  e  ftie  venUira  que  muri»,  e 
Btauor  dJM  que  yo  lo  mate  a  ti aycion,  e  |Mir 
esto  ne  vo  a  desoulpar;  pei-o  qitlcro>x*  n)Knr 
asai  como  aquel  que  mii'ho amo,  que  fipivK 
esta  batalla  por  mi  i-on  Ittauor,  i>on¡ui-  el  w 
uafi  valionte  que  ye,  e  liazcnw  hi-  j  uní  mon- 
te como  rey  que  nu  my  i-n  pulpa  ili-sta 
muerte».  E  Triatan  díx<>:  i8i  von  me  lo  ju- 
raya,  yo  haré  la  batvilla  por  vos,  kí  ves  mu 
prometeya  vn  don,  qual  nw  le  yi>  demanda- 
re». Y  el  rey  p>  l<i  ot»!-^.  E  luego  las  tablas 
fuerun    pm-atas  o  iis«tntjiP>ti»o  a  i»mcr,   o 

Í [liando  ouií'iYin  istniid<t,  c!  rey  y  Tiistan  se 
iiiTon  a  dnfmir.  R  qiiando  vino  la  maBana, 
Triütan  ímí  fue  a  i-api,  i>  un  el  camino  se  en- 
contró rnaitoiuelU  que  tniya  vn  eseudo,  y 
en  el  eran  llgurados  vn  i?au;illeroy  vua  don- 
cella, y  el  ««cade  era  hendido  desde  on- 
uiina  haata  las  bocas  del  cauallero  y  de  la 
doHMslU.  F>  quundo  Tristan  vin  el  escande. 
Salude  a  la  diuizella,  e  dJxo:  tüonxella  ;.de 
quien  (m  miv  i.-ecuiio'ñ  Y  olla  dixo:  «Sefior, 
lleiwlo  a  Cainalot  vn  caaallera  que  ama  vna 


líB  LÜÜKIS  86« 

doQzella  de  gran  amor,  y  el  ni  ella  no 
fiíxen  amor  camal,  sino  ase!  ivimo  los  vejn 
[líulaáoñ  en  este  esetido.  e  picuftau  que  nin- 
(piBO  sepa  de  su  amor  sino  (dlus,  o  \>aT  este 
que  vnu  dueña  sabe  toda  mu  fiinieudu,  lea 
embia  cate  escude.  K  luego  qne  cIIoü  ayan 
itei-ÍKi  amor  carnal  en  vnn,  liiegn  el  e^^'iido 
wfTB  oerradci».  E  encomcndamnitó  a  Dios, 
o  fuese  eada  vno  por  su  camino.  Y  eutr.tn- 
ilo  la  doHxella  en  la  Qoresta,  to|M  oo«  vn 
uKialleni  y  demandóle  el  eeoudo,  e  ella  dixn 
que  non  'qu>-ria,  e  luego  ol  cuuallen)  e^ 
lo  b>mo.  e  liiríola  con  el  cuento  d«  la  laiu^. 
K  lu  donzella  so  torno  para  las  ticitdiut  dando 
Iwjie»  a  Tri>4an,  y  quinde  la  vit>  viinir,  di- 
X(i:  <Ui>iiii3lls,  ¿quenas?»  «Seller.  Ioi«í  íu» 
vn  cotiallero  qu<-  me  ha  tonudo  o]  embudo, 
por  que  os  ruego  qu"  me  ayndeysaool>r«rle>. 
K  Tristan  llamo  a  Gonialan,  que  le  traxicíBe 
armaí<  oe-iuallo  ¡."(rquo  aitirriwsea  la  donxA- 
lla.  <I^)r  Dios,  ilixo  O-inialan.  a  mi  pareo* 
locura  en  querer  prouar  todas  las  auentaras*. 
T>iio  Tristan:  «Jío  seria  eorteda  que  csl* 
dnnr^dla  qnedaase  doMtirrada,  e  esta  bata- 
lla de  mi  y  tUd  cauallero  it»  *e  puede  escusac 
ei  le  liallo».  R  armujíe  c  6utiii>  en  m  cauallo, 
o  fue  ilonde  la  denzella  lo  llene,  y  anduuo 
hasta  que  itlpaiwe  al  cauallero,  y  llamólo  « 
alta  bojí,  e  dixo:  iCauallero.  di-xad  el  escu- 
do, ú  no.  aparcjai»  a  la  batalla».  Y  ol  caua- 
llero se  bofuio,  y  abaxo  la  lanv^ii  o  '"^  * 
herir  a  Tristan  do  tal  pwler.  quu  la  Uíxo  pe- 
da<«s,  6  Tristan  lo  dio  tal  golpe  con  el  cuen- 
to de  la  lañen,  que  dio  con  el  en  tierra.  B 
esílo  liixo  por  no  quebnr  el  escudo,  v  diole  a 
la  doDxella,  y  ella  le  dio  gracias  t"ir  ello.  R 
Triatan  saco  la  esfwla  |ior  le  cortar  la  im1«- 
^n,  y  el  pidióle  merced.  E  Tristan  lo  dixo 
que  no  lo  haría  si  no  le  diies*!  su  nombro; 
y  el  dixo:  «Yo  soy  llrinti*  sin  piedad,  líiio* 
giios,  ¡or  Dios,  que  no  muera».  Tristan, 
quaudo  lo  au¡>e.  fue  triste  por  no  lo  auer 
muerto,  e  dixo  Tristan:  «No  ayos  miedo,  que 
no  10  matare,  mas  yo  vos  coiij  u  ro  ¡lor  la  bonrr» 
do  la  enualloria  y  voa  nundo  que  vayays  de- 
lante Onluan,  loe^dorsclumente,  y  empro- 
íentarvos  h«y8  a  el  de  mi  paite».  Y  Bnnee 
ge  lo  otorgo;  ma»  antea  qoistera  el  que  Tris- 
tan  le  cortil ra  vno  de  mis  raiembiea,  que  faier 
aquello.  E  luego  se  (lartíeron  el  riio  del 
otro.  E  la  doiixolla  dixo  a  Tristan:  «Señor, 
nuenaa  vos  diro  ilol  ruy  ,\rlur  e  del  rey  de  los 
cien  caualleros  y  del  roy  de  Escocia,  o  qiia- 
tro  reyes  son  on  Cnmniot  contra  el  rey  Lan- 
cines, e  Urauor.  sobrino  de  Lan>.'arete> .  E 
Tristan  se  fue  a  las  tícmlns,  e  dixo  ni  rey  lo 
qne  ania  dicho  la  denzelia,  edixole:  «SeAor, 
lurlamosnoa  luego  para  allaa;  ofueroilseala 
cibilad  de  Camalet. 
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De  corno  Trüían  entro  en  fanpo  pom  Brawir, 
tobrmo  de  í^ntnroU,  y  ¡o  tHolo,  por  rjirti- 
mr  al  rea  Jxmymnfa  da  una  traydo»  q>w- 
IcacMsauan. 

Jíny  ríciB  tiendas  y  armas  y  ricos  apare- 
jos hiiieran  llenar  lu^ra;  v  el  rey  >iia  ves- 
tido <le  rícoe  paftoe,  e  Trietan  yita  arioado 
bien  il<>  tMlas  armafi.  enidma  de  su  cauallo, 
por  tal  Rian^ni  r|iii>  ninifuiio  no  1u  oonoctes- 
se;  e  va  caiinlli^ivi  le  tlif^uima  la  lam;-»,  e  otro 
el  esoudo.  K  an<liiiiÍGron  tanto,  fiuil^niue  lio- 
(jaron  a  Camalot,  c  alti  fiu'ron  cDm  bit^n  re- 
mbjik»;  <»  lueiío  <•^  n>y  Ijanuj^iiio»  i»  tiifi  al 
))iaIa<'t->  liiil  Pfty  Arttir.  e  dixo:  «Rí^y  Arlur, 
yo  sxiy  Tftniflrt  «ijul  a  rui^lra  oorto  jwr  mo 
ettouitar  de  la  triivi'Jon  i|ii<;  Bniior  ino  lin 
ojiucfiítA,  fl  jwr  fisio  me  riiiioro  yo  dofcndor 
que  aijaetlo  (|iio  el  iliw;  no  c«  vorilad;  o  por 
esto  quiero  yo  qii«  etrto  canalloro  eo  (x>nb«tii 
iior  mi.  tjae  yo,  vn'lu  inu(>rti>  do  aquol  cami- 
llero, no  inercwo  mol»,  E  luego  Brnuor,  quo 
e»t«tia  ¡irv«eRt«,  m  kiiantn  en  píi»,  c  fue** 
a  Tríittan,  e  diolo  ol  gajv  do  la  batalla.  K 
TrÍKlAii  lo  recibió; «  otro  día  fueronso  los 
ijtintro  ri-yejí  iil  campo  por  guardar  derwrho. 
o  TriMan  aparejóse  mviy  bien  j  eq>ero  al  «a- 
nallcro  a  la  batalla,  e  luego  riño  Brauor  e 
Tiiiiop>n  con  el  Leonel  e  Bores  deOaones, 
8n8  primo»,  e  líraronso  a  vna  parte,  e  dixe- 
ton  a  Hrattor:  (A^ra  ea  tienpo  d«  Diaer 
como  Taiionte  caiiaüero,  porqtio  no  venga 
■lemnrra  a  vuestro  linaje,  que  nos  voraoít  al 
canalleto  encauali^do  en  buen  nauall»,  o 
auemo§  miiKlo  qiie  no  le  poilreys  sofrir  ni 
ondur8r> .  E  Rrauor  dixo:  <\ .»  veneys  ouo yo 
haré  lanío  cb-  armas,  que,  avnijiie  fin-wn 
tal&t  tlie/.  caiialb'1-iu  como  itl,  yo  les  molitr; 
80  Iiorra>.  K  pii^it-n)»»»  dontro  en  el  iraiiji» 
V  ilihufiarousKt-  \m  i'auullfrvA,  e  fiioninM;  a 
herir  d«  tal  pulcr,  •\iw-  los  caiiaUo»  i'  cnuallc- 
na  cayi-ron  en  tierra,  4110  twlo  liotibr»  |>on- 
sntm  que  íue*.*"'"  miiprlos;  "  Im-K»  loa  cbuu- 
Ucroí  jiiiHÍeron  mano  ■  U»  t-siiinina,  o  fií^ 
roiibc  a  ferir  do  bi\v»  giil[H!«.  que  ore  maia- 
oilla:  o  oonbatieroHKO  muy  fuertcmenle  de 
la  primera  batalla,  iiuoto<loe  loa  que  los  rían 
ee  mamnillsuan.  K  tirauanso  afuera  loa  ca- 
ualIeroR  el  mo  del  otro  por  cobrar  ftieiva;  e 
no  eaHmieron  mucho  pouidoa,  que  lue^  so 
li'ttantaroii  el  vno  contra  el  otro,  e  fuoronse 
a  forir  do  Í«8  espadas  tan  mortalmente.  qne 
fiicp>  Nilia  ddlas.  E  tanto»  golpcH  §e  dieran, 
que  Ins  pic.ait  do  loa  eunidoa  y  de  las  lori|i;as 
andaiian  jior  el  Mielo:  e  fuemnse  muy  eno- 
^do«  de  Inri  ^Ipcñ  que  se  dauan,  as^  que  a 
Brauor  le  yua  ya  mcugiutnilu  la  fitcr<.u  y  cl 
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pod'T.  Tli>iinntaron*e«Vi-:t'~^'-'iniiiiran4e 
Bore*  y  Lromil,  qiw  no  «yr  «"rir 

a  EU  primo  a  tul  mucrlí-,  ••  tii<-vmMt  ["jr  *« 
camino.  E  loa  do»  cntialifTTw  lauto  *k  cnota- 
tieron  e  tanto»  Jíolpe*  fe  di 
Brau-irdiio:  «Caiinllcro,  mi: 
ber  Toestro  nombre,   por  («1  nac  mi; 
quien  me  mata  o  a  quien  mato*.  1. 
Tmtan:  <Yo  no  tos  diré  mi  nombre  UáU 
que  me  digaya  vos  el  voeetr» .  Y  el  iliio: 
<Caualli>ro,  yo  he  nombre  Brauor.  GobrÍM 
de  don  Lantaroie  liel  Lago.  ETrí&tau  dixo: 
Yo  he  nonhre  don  Trlütan  de  LeooiB,  «obr»- 
no  del  rey  Mar«s de  i'-ornualla>.  E  luego  al^ 
el  capada,  e  diole  tan  i^ran  ROlpe  e  tan  podf- 
rnao,  que  el  brai.-o  oon  el  i^^udo  Iñ  1)h.4io  en 
tierra,  e  cayo  muerto.  £  Tñsian.  dea(|ael>i 
Tin  miierio,  s.-icoln  del  eanpo,  e  aubio  ^-r  •■.) 
oaiiallo.  I!  fucee  a  toK  quativ)  reyea,  e  di     I    . 
tSoAonM,  a'jtirl  caualleru  lo  ha  tan  ituí  tr- 
i-ho,  que  no  podría  p««oT,  e  por  ■•«.'«  qa«rria  jo 
qn«  motifflíicdn»  jnií  entr*  «1  r.-y  IiKn^:tiines 
ron  «nit  pariontos,  o  que  nos  (lu^y*  runtia 
caria  como  aucmo»  hecho  Icalnií'nto  nnrtfn 
bnlalln,  e  como  el  rey  Lan^iiiK^  ^i-a  Iibn(l> 
y  de.gciilpado  deste  feeho» .  Ln-cn  ]¡.9  ■;■. 
reyes  di  xeron:   «Cierto,  esto  rjiiialler' 
mas  cortea  qiio  nunca  fue  en  el  mundo,  qti<- 
ha  muerto  el  e^uallero  y  demanda  fai*:  f 
lue^  los  reyes  diseron:  <Vo«  y  cl  rey  libra- 
dos soya,  y  podeye  yr  sanoe  a  vuestra  voiao- 
tad:  que  voa  fezisi^i  lo  que  deaiades  y  saí- 
uastcarosa  dei«c)io>.  Eifuando  Trietan  op 
esto,  luego  salió  del  caiipo.  e  dio  deepkelis 
al  caaallo  e  hitóle  dar  fundes  salles:  e  yna 
tan  bnen  cauallero  y  de  tan  buen  p^^to.  qne 
toda  la  t^nte  se  marauillaoa del,  y  dezia  qna 
era  de  fimn  fuMlor,  i[Uo  pariría  que  nunca  te 
auia  ii'ubatido,  ttef^nn  laa  cfsas  latía  encina 
de  su  vaiíallo,  Tjue^  ol  rey  Lani^ines  salía, 
r  dixo  n  loa  rej-eif:  í-St-nor»*,  puta  ol  nú  •  -.<• 
iiullt-ro  ee  va,  yo  me  qui<To  yr,  ¡«tr-jii'  mi 
nn'Ko  qiio  mw  dc>'«  liwnciu,  que  me  •y-i.vr> 
tnrtmr  paní  mi  tierra,  puc»  qtio  Di'i?*  ir  ■■  *\ 
ayudado  en  «it<j  pleyto».  E  W  r 
xeron  qii»  primero  loa  itiria  rl  ti 
canalloro,  quo  on  otra  manera  nn  ir  0<'xariaD 
yr.  Y  el  dixo:  (Sabed  qno  e*  Tn»t^n.  )uh 
del  re.v  Mclindux  eeobrino  del  rey  M.. 
E  quando  eilms  e«to  uyoron,  manitiilli. 
mucho  como  Trillan  ora  en  aquellas  i  r  ■ 
E  luego  dieron  licencia  al  rey.  y  el  n-;^  1— -- 
gntnes  caual^  e  fueae  con  aii  compnKu  eoa- 
Ira  la  mar,  e  anduuíeron  tanto  huKta  qTir  li- 
garon a  Tristan.  E  Tri*.tan,  quando  !■ 
venir,  fue  contento  de  su  tomada,  y  wtoui'- 
mn  en  i;ran  solai  en  sus  tienda»  hasta  qun 
vlei-on  el  tiempo  Bderei;9do  para  ontrar  ra 
sg.i  unos,  y  el  rey  díxo  a  Tristan:   cSeOtit 
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,-Xristan,  ¿qii«  sera  de  vm?  ruogoTrw  qui;  dio 
ijTB  conpnnin  tia.Mit  mi  lii-mi,  <.'  fiixnrmo 
_  SfUalaiía  honrra* .  E  TriKijiti  le  tlixo:  tYa 
tongo  de  faner  mi  viaje  lt*xi»<,  mas  por  tu^s- 
ira  honrra  yo  me  jro «iti  vok  lusta  Yrlanda, 
e  alia  Vus  ixinUro  mi  UaMoiidn».  Y  e!  rey  e 
los  caitallorM  fti«n)n  tiitiy  aleírres,  y  reco- 
gieron totltyt  m»  ouualIoM  o  armas  a  las  naos, 
e  alfar>)ii  vela»,  «  singLaroo  por  la  mar.  E 
asai  fui^ron  su  viajo  may  alegre»,  e  pags- 
dns  en  coRHvruuoion  la  ma  nao  áo  la  «tr»; 
«  TríKtan  dixo  a  sita  caDalIeroa:  «Agora  ten- 
gamos f>?ra  cubado  aquello  por  quo  Ti.>níam««. 
Por  on'le.  <le  oy  mas  no  08  rale  aiicr  midió 
do  yr  a  Yrlanda,  que  miiclio  Ioji  )w  hoclio 
gran  honrra,  por  que  es  nioni>stiT  quo  vaya- 
moe  cou  el  rey  Laogiiíncs* .  Y  olios  hizieron 
gmn  alexia:  e  oiiieron  tal  ticinpo,  que  cu 
pocos  días  Áieron  al  puerto  de  irlanda,  e 
Qnaitdo  laB  naos  fueron  Ui^-gndaD  y  loa  del 
pej-no  Tieron  loa  pcndoii-s  y  seíLag  del  rey, 
e  oyeron  U»  Iromiiclat)  y  analtles  y  el  plaiícr 
qoe  moíitratian,  fuemn  alegt«e  por  SU  vtsiii- 
da,  ca  bien  ciij'dAiian  quO  nunca  toruuria  bu 
seflor,  tí  MSti  fuera  sino  por  TrisUn. 


I 


XX 

Dt  eamo  ti  rty  Lattgmttes  de  Yrlanda  e  don 
Trifian  lieyarmt  ai  puerto  d&  Yrtnitda.  e 
áe  como  le  talicrOH  a  receñir  ¡a  regita  e  su 
hija  Ytto  h  bninda. 

No  era  Iñen  llegado  el  r«y  ni  puerto,  quan- 
do  fueron  la»  iiueuutt  u  ta  rvynn.  K  toda  la 
corte  se  aymifi,  o  ítitronsij  con  gran  alegría 
a  la  mar,  qital  a  pi<^,  ijual  a  cauallo,  pora  re- 
rebir  a  au  st'fior.  E  la  n^yna  o  su  hya  Ysoo 
la  bmnda  fneronso  derc<:hamente  para  do  el 
roy  ania  salido,  e  e«1aua  Trislnn  oon  el  rey. 
E  la  rfiyna  f.  »ii  liija  Turrón  a  abracar  al  rey, 
e  hizioroD  graii<l<^«  alegrins  con  el ,  «a  miit?Íio 
loauinn  dcwNiMdo,  o  diiceronle:  «Señor,  voa 
seayx  muy  liten  Tenido,  que  agón  somoa 
alugn>3,  jiiioa  Q'kx  tq«  ha  trjy<lo  aauo  e  oon 
honrra» .  E  lungo  lo»  altos  hombrea,  e  cana- 
llvn«,  o  dueñas  y  donxellas,  le  fueron  a  be- 
»ar  Iq  mano,  y  el  go  lo  touo  en  gran  seraioío, 
o  diso  i'l  rey:  cDue&as  o  caualleros,  Eazcd 
gran  honrr.t  y  r«uerencia  a  esle  catiallem,  el 
cpial  es  TriBtun,  que  lia  hecho  la  batalla  (lOr 
mi,  qtic  ri  no  por  el,  yo  no  fuera  tornado  a 
esta  tiorra  ni  ■-■on  lan  gran  honrra».  K  la 
reyna,  quando  supo  esto.hia)  F;i'-tnde  honrra 
>  Trístan,  e  tanto  auia  fl  pbwr  con  el  o  ale- 
(rria,  quo  no  s<>  1*-  nenibr.itia  de  cti  h'írniano 
¿orlot  qnel  matara:  «  YAeuaii  hij:i  la  tnEau- 
ta  fue  muy  alegro  por  la  au  rcniílu  do  tñ*- 


tnn,  ponjnc  el  en  un  cauallero  y  ella  lo  auia 
guarido.  E  IcU  b  genl'^  liaxia  (arando  hon- 
rra a  TriftBii.  E  hn-^  vsinalj,'«ri>n  v  fimronso 
para  el  palacio  del  r«y,  <;  oiiiorvn  gran  pla- 
cer C  alegría.  K  las  labias  fueron  pu«»Us  « 
afisenlaronse  a  comer,  o  holgaron  «ijueilu 
noche:  e  otro  itia  ilc  mañana,  en  lemuitan- 
doae  el  rey,  toda  su  corto  so  ityunlo  vn  el  pa- 
lacio, e  fueronse  a  oyr  mis»:  v  aquella  alo- 
gria  les  duro  quinie  diaa.  K  Tri&tan  estovo 
gran  tiempo  en  la  corlo  o  ganaiia  laa  rolun- 
tad«M  do  loj  (le  Yrlanda,  «<  haziao  cada  dia 
jitalaá  t>  torneos:  asai  quo  en  todas  las  cosas 
lleuaua  Tríatan  el  ppeí  y  ci  loor  do  toda  U 
gente,  asaí  ijue  toda  la  gente  de  la  tierra  le 
auían  gran  antor,  e  lo  tázian  grandes  seruj- 
eii»  (lUitnto  |<^KUan.  E  auia  >-b  passado  gran 
tionjxi  quo  Tristan  estaña  t>n  la  corlo,  e 
aienipro  uguanlaua  tiempo  oportuno  fara  pe- 
dir al  r^y  <d  don  f|UO  le  tenia  prometido,  e 
vn  di»  fuo  Trtvtan  iielanla  del  rey  e  dixo: 
«Señor,  vutnOra  merced  me  oya;  yo  querría 
qtto  me  diewmdos  id  don  que  me  prometiaiea 
luiando  yo  fiíO  la  batalla  por  ro».  El  rey 
dixo:  'Deinan-tnd  lo  iHíe  voa  plaxera,  i|U0 
dado  vos  sora>.  Dixo  Tríalan:  <Yo  vine  a 
vuestra  corta  por  mandado  do  mi  señ'ir  ol 
rey  Mart»,  por  que  leua$«e  vii««tra  hija  Y^sco 
que  quiere  por  muger,  o  quiere  i«er  ruMtro 
amigo.  Catad  aquí  suscarbLM.  El  rey  tomo- 
laa  e  leyólas,  e  respondió  a  Tristan  e  dixo: 
«Mucho  me  tengo  por  honrrado  si  el  rey 
vuestro  tío  quiero  mj  lija  por  mugej-;  pero 
yo  (juerria  que  vos  la  tomasscdeti  y  me  ter- 
nia  |>or  moa  honrrado  por  ello».  «Señor,  dixo 
Triatan.  muelias  mecoedcr,  eeto  no  faría  yo 
por  ninguna  ooAtt,  mas  niegooB  quo  me  la. 
dey»  por  que  yo  la  lieuo  para  mi  lio  el  rey 
ÜL-irea,  r[ue  yi>  ge  la  firomoti  bien  y  loalmen- 
tc».  El  rey  dixo:  «Pues  ge  la  promotistes,  a 
mi  pliixe  de  biK'nameute  ^lue  la  loueys,  que 
lo  »ca  <tn<la  por  mtij^r  por  antor  de  tos>  .  E 
luego  el  r<.-y  ííko  ayuntar  su  corte,  e  delante 
todos  diolo  a  Trillan  8U  hija,  diuendo: 
«Tristan,  yo  tum  do  mi  fija  Vseo  en  presen- 
dn  do  todoB  los  de  mi  corte,  y  doToela  aaai 
romo  a  btirn  miiallero,  c  rue^ovos  que  le  fa- 
guys  buena  guaní».  E  Trtatan  la  reeibia 
acsi.  K  Ysco  bviw  laa  niuno*  al  ivy  e  a  la 
reyna  su  madre,  que  '.■nde  estaña,  assi  eomo 
hija,  y  so  despiílio  do  toila  U  eorte:  e  todos 
onierMí  gran  plaz<.T  e  atrgrin.  e  loauan  a 
Üioa.  y  dezian:  «Ag-ini  aiiremoa  \iAt  con 
Questroe  eaemigns  moi-lnli  s  de  Cotnuall.t* ;  o 
luego  se  acogieron  to^l^iK  en  su  nao.  E  la 
royna  dio  a  su  bija  Y*.'o  inu<-baa  joyaa  O 
bueitas,  e  Oorualan  y  lirang"!,  la  •[••nz'dla 
du  Yseo,  leuauan  XoAai^  Ijm  joya.t.  E  dí»  ta 
rey  na  a  Bnmgel  m  brMuyo  ankoiwo,  u  di> 
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xol«:  «¿niign  Itruni^ol  (*),  uiiurntc liioiiaje  da- 
reys  vti8  n  mi  hijnyiil  níy  Marostlm  ¡n-iiiHTii 
noche  '¡«ecn  Tii<M!nrmii.'r<íU,«In'iiii'<iin;da- 
re  derrnninlilo  en   tiomi,  o  fíiuiniíiiJlii  liiftii 

alia  ninguno  no  lioim  <\v\h  i;iilin>  Bint»'*  a 
os» :  y  ella  dix"  <juc  le  pluxiii  tk-  lo  Inzíjr.  S 
luego  Be  des|iiilii'ron  vii.i»  dt-  ot.i-oH,  c  1»  Tvyau 
quedo  U'iate  qnttndo  «lelU  m  partió,  o  huMOic 
do  gran  duelo. 

XXI 

Pe  eomo  tlon  Trútan  «  Fwo  pnrUfron  df  Í>- 
tawla,  e  de  contó  lu»  teho  Ui  Uirmnnta  tn 
la  yfla  <!fl  Giynnie,  t  oomo  lo*  jirtndifrv» 
tos  tic  lii  y  fin. 

Ooepue»  t\na  TrittUn  e  Ya^  ñteton  dentro 
oalM  nao,  el  túinj)!)  Irr^  hizii  btit^ihi,  o  slQsrfHi 
Tplax  I»  vía  <ln  Corniiallii;  y  olloft  yonilo  osoi, 
vn  (liu  ilnn  TriMnn  i>  Yiusí,  jugando  al  axe- 
dr«B,  huxian  ^an  lii'nia,  o  no  utiia  entre 
ellos  niiigiin  |h;  II  ¡Clin  i  unto  do  amwr  carnal,  y 
clima  niiiun  muy  ^raii  Hod.  E  TrÍKtan  díx»  a 
tiomaliiD  <i\w  I'.-siiicsso  a  bcucr,  o  dixoOwr- 
ualan  a  Itran^-I  >ino  lo»  ilicsw  n  bt>iii»r  ii 
Trisian  e  a  Tiu»;  y  ella  Icnla  la»  Itaucs  <lol 
niño  y  de  los  letuario».  B  Urangol  eMnua 
^todorndci  do  la  mar,  o  OoruaUn  tomo  \m 
llatiM  de  la  cámara  quo  tenia  ol  vino  y  el 
1  i-Giuijo  amoroGO,  y  peneo  que  ora  vino  o  dio 
a  botior  a  Tñstan  y  a.  Yseo  dolió,  e  tnrno  la 
redoma  ea  au  lugar  (*);  e  torno  las  llaucs  a 
Brangel,  e  «  Brangel  vinoeele  mientes  d»l 
brenaje  amoroso,  y  lenantoso  e  fnesse  a  la 
oauíara,  e  hallo  por  la  x'wXa.  <le  las  redomas 
que  lee  aula  dado  a  beuer  del  broiiaje,  e  ftie 
triste  e  muy  cuj-tada  por  que  tan  mala  j^arda 
ania  fecho  en  lo  que  bu  seQora  la  reyna  le 
pu»iorftcn  gnajda.  E  como  quier  qiio  olla  se 
líiiiiesse  por  culpada  e  so  arrepentiesse,  en- 
cnl'riolo,  o  no  quiso  dítiir  com,  ni  dar  a 
cntcmlítr  nada.  ¥,  iiiofío  que  Trirfan  e  Yseo 
oiiioMii  l'iíuido  el  Ijr^üi.ijo ,  íuerun  asaí  en- 
aniorudos  el  vno  del  otro,  que  mas  no  podía 
sei',  e  dexnron  el  juego  del  axedrex,  e  su- 
Meronse  arril>a  en  vna  oaina,  c.  comeni;aroR 
da  Iiaxer  Mía  tal  obra,  qiio  dnspuús  en  tcu 
vida  no  üe  les  oluido,  ni  Iw  ta)Ío  dtl  corasen 
¡Kii-  miedo  de  la  muerte,  ni  do  otro  pelifcra 
qw«  le«  iK!ao»oor  pudic»30.  Por  lo  qual  se 


Triitrrtu  iiiijlí».  y  fírtaguírn  ra  lo»  irxiot  Inaretrt. 

t*)  Kn  bI   A'ir    Triifr'm,   paWt»An   por  Waltri 

He<i(i,  hny  nn  c^iitodid  do  coDinott'lnra  iJ*li(riiiÍFiB:  un 

Eirro.  farntitu  -Ir  Triitláii,  llmiinilti  llud^u.  loinv  ]|U 
ItÍDiM  gula)  -lili  lir«bii]«,  7  M  «uBTU  <]□«!»  ludlMla- 
UcintaM  DDida  i  I»  de  «a*  uiioa. 


vieron  en   gmndas  peligKMt  5  rergveiKM 
fitsla  I.i  ranexU'. 

E  dctipiioj  qiio  oiiÍei\>n  amimdo  aa  roln- 
lad  vi  vno  del  otro,  lutnaroii  a  acabar  A 
jii(^  dol  Mxoilrcx  que  tviiiaii  coinencado.  B 
quundo  oui<Ton  avalado,  tODMdea  rna  tút^ 
menta  en  la  mar,  In  qül  lea  duro  qrtirae 
diaa,  o  ouicron  pwr  fiierv»  do  ii>rr'  -, 

y  ol  TioDto  era  tan  fucrtu,  qucl  i[i  I « 

timónos  y  velas  dio  con  todo  on  el  fundo,  a 
la  tonnenla  los  echo  en  la  ysla  del  Qinnta. 
E  qiiaado  ellos  fueron  al  puerto.  Tratan 
pregunto  que  en  quo  yala  eran  arribados-  El 
maestre  le  dixo;  «Cierto,  en  mal  lugar,  que 
esta  es  la  yala  del  Gigante,  e  todo  honhn 
que  aqui  es  arribado,   esta  ea  peligro  ás 
muerte  o  de  prisión;  e  a  nos  assi  conuiene 
ai|ui  momr,  que  la  nao  es  aqui  niadida>.  E 
luego  que  fueron  ay  llegados,  todos  loa  de 
la  ysla  so  leunnlaron  e  lonianm  annaa.  Y  tí 
seftor  de  la  ysla  tenia  costnnbre  qne  todo 
lionbro  i|Uti  alli  Ucgawo  fkíesüK  muerto  o 
pr««o;  luego  lloij^riinsí!  dii»  •'aiuüleroa  e  di- 
xcron  a  los  de  la  nao:  <S«li  fueru,  si  no,  K- 
roys  todos  mn«rto».  B  quando  los  dd  la  bbo 
aitncllo  oj'Cron,  comentaron  Tt>zio  a  sos^- 
rar,  o  Ys"»  lloruua,  o  dixo;  cSefior  don  Tn»- 
tan.  vo;  me  aiieys  trnydo  en  eoto  lugar,  doe- 
de  ninguno  de  quantos  aqui  catan  no  p>lia 
escapar  de  prisión  e  yo  ^  ser  draonrnidft*. 
E  dixole  Trtstan:  <SeAora,  no  desmayeys, 
que  mientra  yo  fuere  biso  7  ceta  gente  a  ni 
quiaieren  creer,  verdaderamente  yo  vos  de- 
fenderle; e  bien  sabej's  voa  que  fortuna  eos 
)ia  aqui  traydo,  e  como  a  Dioa  faa  plaiido». 
E  loa  marineros  deuan  que  mejor  era  run- 
dirse que  no  morir  en  la  mar.  E  los  ■«atr 
lleros  de  la  yala  lomaron  las  arma^  dr  ("I" 
los  caualleros,  aaluo  la  espada  do  Tri:^.. 
q)iO  metió  Ymhi  so  tas  faldas  y  trniaUociC- 
didn.  E  luuj^i  fueron  molidi^  cti  pri^oa.  e 
al  tien|)0  de  W  ri«poras,  vinii^r>jit  im  diiü 
i-auallcms,  o  Trillan  lo*  dixo:  «iícñor»  m- 
tutkiros,  bien  «abc>-9  quo  rsla  cortesi»  ij¡'i«- 
ualtei-OA,  cu  ntpcHal  a  lo»  (jue  están  en  pri- 
sión o  fuera  de  su  tierra  <'omo  yo,  dciir  a 
on  alguna  manera  «i  poitríamos  salir  il<«U 
prÍKÍon».  E  toa  i-aualletos  le  dixeron:  (Xu.f 
dcxirvos  hemos  por  qual  racon.  Sabed  'jad 
que  Rja  este  casüilo  aula  nonbre  don  »1au. 
y  ora  gigante,  c  aula  dozo  üjos.  y  eeto  tn 
en  el  iicnpo  quo  JoMph  Ahiuimatia  vinixui 
Rsta  ysla  |wr  predicar  la  fe  de  Cbrísto,  c  oAr 
uertio  gran  parte  de  laa  geolea,  c*  Úea  Ua 
do«  partios  eran  nonucrtidas  a  Jesuchnstt;* 
por  esto  fue  ol  muy  triste,  e  flio  prendo  • 
joeej^  Abarimathia  e  bizole  t-orlar  la  iii^ 
r«  a  el  e  a  onzo  de  sita  fijos,  quo  oran  lW 
uertidoa  a  la  le  do  Cbrísto;  e  uo  Ifi  qwdP 
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m  h^i).  E  •|itnii<ilo  bxlM  Uw  ouo  muer* 
«olinr  «II  t»  phi^f  por  tlsr  onxom- 
ÜMtiiiio  n  a'|ttotl<<s  qm  ornu  ci>ii tío rt idos 
la  fé  fio  ChrJT^to,  o  hizo  reñir  a  todits  sns 
itoe,  « ilisolo^:  <$i  ulgmio  do  rosotros  no 
[oisiore  raar  mi  ley  maijilida,  c»so  mi%- 
10  har»  que  flío  (ie  küb  fljos> ,  K  luego  Bzo 
mar  los  hiietifioe  do  8US  Sjos  y  de  Joseplí 
barimathia.  o  Rxo  haz«r  e]  dmieoto  de 
[ueete  castillo  sobre  loe  bueesoa  de  at^uella 
que  tomo  entonces  raartyrio  por  Jasa 
>,  j  esto  fino  el  por  escarmentar  la 
estralla,  <itie  le  fnxíati  gran  dallo;  e 
esto,  de  ontoiu^es  ara,  es  esta  vsanfa  y 
cosiimbre:  q<ie  todo  honbro  eRti-jfto  ([uo 
ap-irtare,  que  s^m  muerto  o  jm-wj,  o  me- 
Ciilo  en  tal  i)riai<in  que  jamas  úcniin  KÚfpi 
ir  nini^una  aui-iihira,  «i  no  ay  <-iitn*tlu!t 
liíiin  i^iualliTü  ijuc  sil  'imíiata  mn  <ú  ¡«'Iior 
le  la  ysla  ¡xir  l^ior^it  tli;  tii'tniw,  9  M¡  <^1  i'ima- 
lo  vciicicr»*,  (iiKf  <¡Híil(>  [x>r  eeflor  <li)  la 
,  e  w  ol  cnitailcro  tra-;  fxinsigí)  slgiina 
UcRu,  el  <iuo  vcni'ioTO  ol  t^-aupo  ha  do  to- 
ar la  mas  fermosa,  v  la  otra  ijue  lo  corte 
.  uilic^n.  E  iigora  vos  auomos  contado  la 
enlnd  v  la  vontnnt  dcste  cnstillo,  e  dende 
rnton<-r«  niL-a  ps  llamado  el  <?aatilIo  del  Pli>- 
i.  K  ilíxoron:  (Agora  vos  acordad  si  po- 
eys  fiíELT  aquesto,  e  assi  saldreyade  sqnes- 
prisioD,  o  si  nó,  ni  saldreys  vos,  ni  los 
oestios  do  aqni  janiae> . 


xxn 

h>  como  TWalmt  $e  eonbatío  con  Bratior  el 
gigante  ('),  aehor  dt  ia  mía,  e  eomo  lo  ven- 
ció e  mato,  e  Tristón  e  t'seo  fueron  seftóre» 
de  la  yitla. 

^eeqiie  Trístan  bono  etitendidn  atinollo  iiue 
HBBQallerüB  le  doxian,  our>  muy  ^raii  |n>- 
Bf  y  mas  porijue  Yseo  i-ra  pi\-sa,  «  dixo 
ilre  si  mtwmfl:  «TriMaii,  (ijiiuíomíte  dfl  lia- 
r  pi>r  sa^ar  (!*•  |>rÍsÍoit  a  \\\  nefiDra  Ysw> y  a 
la  esta  (vim|iaüiii>;  e  <v)ii  intadia  e  aiiimo- 
iilad  res|>oiitlii>  a  toa  miiallfíro.t:  (ScnoriMcu- 
lallerus,  aigiií  ealro  no»  ay  vn  oaunlU-iii  iiim 
líumlialira  inn  ef<ite  íuestm  wnur».  Y  cllí« 
ixenm:  4;,Qiut  twí*»  K  Trisian  dixo;  <Y'> 
'J>;  y  elli»*  d¡x<-ron:  *  Suri  11  gran  miinu  lilla 
viis  osaasí-di-s  iiDmbiitir  fin  t'l;  -iik"  n<m  ny 
Kialleri)  i'n  el  mundi  tiiii'  'Wis^oi-Kpcriiríiis 
dI[»k<,  «i  tío  fui'jiw.'  I<anvJiml'.'  '¡'"I  Lugo  o  don 
IríAan  tie  Lcunis».  «Assi  mu  ayudo  Uios, 

1')  Bd  Anailii  de  Gaula  hj  lliima  llnror  al  hiii> 
H  glipujio  ItaUs,  wTiUT  <1«  lallamaiLi  innita  deí  6V 
»te\Uh.lV.r,i7). 


dixo  Tristón,  por  amboe  essoe  caualleroa  no 
■Inris  valia  do  rn  dinero,  O  a^^ira  nie  aueytt 
fochodezir  villanía».  Y  qiiando  los  caiialliv 
ros  oyeron  esto,  fueron  marsmlladtis,  o  di* 
xeroñle:  «Cauallero.  ¿traeys  alf^una  dncli* 
con  vos?»  K  don  Tristan  dixo  que  si;  y  «lio* 
fueronla  ver,  cdiseron  que  muelmemmas 
hermosa  que  la  duefia  de  la  ysla.  E  I'jh  ■'ana* 
lleroB  se  tornaron  a  au  señor,  o  dixoronli»; 
«Sabed  qne  enti»  aquella  gento  que  no«  pmn* 
dimos  ay  vn  eauallero  que  dixo  que  sü  quie- 
re oonbatir  oon  vos  a  la  vaanya  de  U  yv^», 
e  trae  consigo  vna  diiefia  la  ma«  rerm<«t3  del 
mnndo».  E  qnand»  el  M>n"r  <le  la  yiila  oyó 
esto,  dixo  a  los  ■■aualIerM:  cMntidov'ts  que 
me  lo  Ir^ya.i'fi^  «lolaulH,  e  y<>  qiii<;ix>  Tantr  la 
batalla  do  la  mam'i'.-t  quel  qiiisi>;r<».  Y  lij<!^ 
I()9f3iiian<'r'>sw! tornanmpfr  TriMan  e  Ysco, 
e  disoroiilt-»  qin'  leiiasw-ii  i-onsipi  vn  cmii* 
dcru  t!  vn.i  donr.cDií;  o  loriuipinlrii  tiMlo  a^juc- 
Ho  que  kviauinn  tomado;  eilir-ronlcs  vnaoa- 
mará  miiy  fcrmoKa  en  qnc  e»tiiuiw«»<.'n,  e  ata- 
iiiaiMnk-s  vna  i^mn  muy  rica  en  qncttesüos- 
t:i»M'ii,  c  ilion^nlcs  tudu  aquello  quo  menes- 
t«:r  "uifron,  y  TOtnuioron  oo  aquella  cámara 
■livz  días.  K  los  ■«uallcivis  ordenaron  la  ma- 
nara en  que  lugar  seria  la  batalla,  e  cómese 
anían  de  conbatir.  K  quando  vino  el  clia  en 
quo  la  batalla  se  auia  de  bzer,  Trístan  aa 
aparejo  de  todo  aquello  que  le  era  menester, 
e  salió  priniert',  e  después  le'iaron  a  la  in- 
fanta Yseo,  e  pusiéronla  en  vn  altu  miradero, 
y  louaron  olroei  a  la  dnefta  mugoi-  del  cana- 
lloro  eefl<«-  do  la  ysla,  i^eita  de  Yse-).  E  fue- 
ron deíir  al  cauallero  Braiior  como  t'staua  el 
cauallero  en  el  canpo,  E  lüxo  Brauor;  «Bien 
me  ptaie;  ¿aueys  leuado  mi  dueDa  ftíii'a  de 
la  snya'-^  V  ellos  dixei-on  que  si.  E  la  dueJía 
era  fermosa,  mas  no  era  de  ygualar  oiin  Ysw», 
e  toda  la  ctiíor  se  te  auia  mudado  f-ou  tomor 
lie  la  muerte,  asi  q\ie  toda  la  ícenle  deíia  quo 
mas  fcrmosa  era  Yseo,  avnqno  tiida  la  colurse 
le  liania  mudado.  Brauor  Mc^>  Iu«ko  bien 
ai^arejado.  e  pusna^  en  modio  rb-l  camii»  iv>mo 
bnen  canallero,  e  ilixo  a  Trisian:  «Haualle- 
ro,  yu  Toa  desafio  a  la  muerte» .  E  Trillan  la 
dixo  uno  eeso  mft«m(i  fazía  el  a  el.  T  fiiomiiHe 
ferir  los  canallenis,  e  íliiM-on.fi  tan  f^raiideía 
golpes,  que  los  ■«ualIc.r'M  o  c^uallof  i'ay<!ro>i 
eti  tierra  de  tan  ^iii  js'irlur,  qui^  lius  gi>o(ca 
p-nsanm  que  eran  mii<Tt'is,  ^  tiii-^>  so  le- 
uaiiluron  en  ¡iití  muy  bniuamciite,  o  pusio- 
11)11  inanii  a  latt  cxindim,  y  liii>i»iii<r  fi-rir  el 
vno  iMTiIra  ol  <itni  ilc  i^nin  podi-r,  e  laii  gran» 
des  g>il|HT!<  ¡u,'  dau:in,qii<*  iiiiii'ii;i.>í  Vtr/iM  sefn* 
i^inii  nti.'ixnr  liH  i-j)>rH,nK  <lo  graTi  |i(i<W.  Y 
qmimlo  Yw.ii  vcya  iibuxar  la  ''iilnv,-!!  j  Trin- 
tan,  por  lo«  goljioe  quv  lo  ilaua  JJrauor,  ora 
muy  triste,  u  quando  Tristón  auia  lo  m^ur 
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de  la  batalla,  luego  le  vem»  van  mlor  como 
roAa.  Loa  caualleroH  se  tirarou  afuera  poi- 
cftbrar  riieD,«  o  holgai-,  .¡iio  eran  muy  can- 
nthis.  E  qiiando  ouieron  folgado  vna  |>ü\a, 

[Tmtan  se  leunnto  primero  ixin  el  eb|)a'ln 
«n  la  mano,  que  en»  luarauUla  lú»  giiljiea 
<liii)  daiía  a  Biaaur  y  firauor  a  el,  iiuo 
mudiaa  asltUaü  de  los  eaciuios  y  di?  laa  luri- 
gu  andHiinn  por  el  aii^o,  y  tan  grandes  i;nl- 
))Cs  sv  (laiiaii,  <{Ut!  se  paeauau  laa  iiriiiaí>  lasla 
la  carne,  y  ítalia  mnclia  tuiii(;re  di^lla».  £ 
<x>tn'>  i.'kUiiu»  i'a:i»ai)oct,  tírai'oní»^  afuera,  n 
no  c^iiui*?i<iii  miK.'tiii  (iiiir  n<i  tu-  l>>iuiiiliii'»n,  n 
fucronst'  a  tt-xu  ile  inorlaliy*  ^ili"-».  E  Brauor 
alvool  cspod»  y  ijuiíKi  foriraTriiftaH,  y  Tri»- 

[tui  Aixsaio  g)  <.-uor[>o,  o  <ii'>  tal  golpí;  on  lir- 
1.  que  la  (-«[Kiiia  tizo  dos  pwUi.'o».  y  quau- 
•  Triiítaii  Tii>  oslfi,  fin!  muy  alcgit-,  y  dix»; 

^«Orncias  n  Dios  jiorquc  <l«  tal  ¡foljic  mo  ha 
«scapado».  B  el  k*  daña  tnii  esp<.-«)ws  y  gran- 
des golpes  de  la  vna  ]«rto  y  do  la  otra,  que 
lo  traya  a  eu  vo]\iiitail.  K  Tiiütan  ali;'!  U  es- 
pada, y  diole  tan  grau  golpe,  que  lo  corio  el 
brocal,  e  llrauor  cayo  en  tioria  muerto;  y 
quando  TrUtau  lo  vio  aesí  en  tíerra  muerCo, 
ouo  gran  plazer,  pon^ae  el  estaua  fatigado  tío 
los  grandes  golpee  que  auía  suido;  e  dixo 
Trislan:  «¿Que  es  eeso,  cauallero,  sssi  me 
dexayft  aolo  en  ol  campo?> 
BniLOr  no  respondió,  ca  era  muerto. 
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J>  como  don  Tristan.  por  la  costumbre  de 
¡a  tierra  e  de  la  ysla,  fixo  cortar  ¡a  cahtfa 
a  la  dueña,  de  '¡ue  oito  ffran  pe«cw,  y  kixo- 
to  OM  taaa  no  poder. 

Huy  presto  »e  fue  Tristan  a  las  guardas 
de  la  ysie,  e  dixolos:  «Señoro»,  yo  he  (-cnpli- 
do  lo  que  de  taxon  ilouia  dc^sli;  eiiiiall<Tt>; 
¿que  mandays  que  h«gaV>  Y  clld!»  lüxcnjn: 
<Quei'emos  que  nosdigays  i-uestix»  uoinbr«». 
Y  el  dixo:  dio  nombre  Trislan  do  L<?onis, 
BObi  ino  del  rey  Maree  de  Corouallaj .  Y  ellos 
dixeron:  «Conuiene  de  cortar  la  cabo<,-a  a  la 
duefia  de  U  yaiai.  El  diso  que  iiO  baria  tnl 
villanía;  y  elloe  dixerou  que  assi  conueuia 
haxer  por  la  oostumbre  do  la  ysla.  Y  Tris- 
tan  dixo:  tSonor  Dios,  todos  tiempos  seré 
y»  trÍHte  por  eau  dnefla».  E  mandoa  vdo 
de  aqiiolloH  qni!  le  (?ortasee  la  cabera.  E  luo- 
gii  toNcjiiiallen«  (ornaron  aTrisiany  a  Vaeo 
y  Iti'tturonluK  eon  gran  honrra  al  palacio,  e 
íiiíi*TonI"s  Menores  de  la  ysla  del  Piolo.  E 
Triíilan  mando  sui'^r  do  la  jint^icn  a  sus  ma- 
rineros y  •-aiialleros,  qu«  s»  íuesw-n  iK)r  la 
yala  donde  fuowe  nu  voluntad,  e  Triatan  e 
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Tsco  e  loe  oaoalleroe  ostouiontn  asi  m  cí 
«NXKlillo  mueho  a  su  plazer,  o  c«lanaa  muy 
viiiioitos,  tanto  que  no  seles  venia  en  mientra 
de  iiiu'iontos  nin  de  amigos,  ní  de  otn  cosa 
d'd  mundo. 

Eittoiiiuron  on  este  plazer  y  lüegria  do» 
afiüs. 


De  eoiMO  ia  fija  de  Brtmor  ei  gitfante  lomo  d 
cuerpo  de  *u  padre  e  la  taheña  áe  »u  m*- 
dre.  g  nf  metió  en  nta  ñaue  para  t/r  a  W- 
rtir  a  Gnteole  rtt  Uermoao,  a  le  contar  d 
daño  que  don  Trislan  de  LeonU  le  oiúi 
fecho. 

ilauia  van  hija  Brauor,  y  tomo  el  caecfo 
de  fiu  padre  e  la  c^beca  de  su  madre,  »  mf- 
tiolos  en  vna  nao  de  armada  que  iua  Iiañi 
Cornnalla,  o  posoeae  en  tierra  firme.  £  dw- 
p««a  oue  ñio  paHsada,  fixo  £»er  vna  carreta 
para  lloiiarI<«,  e  andnno  tant^)  por  los  reyíMe 
o  por  miiclias  |>arti.ií<  busiando  a  su  henñaoo 
Oaleoto  v\  brauo.  wAor  de  las  Luengas  Ias>- 
üi8.  E  a  cabo  t\v  vu  gran  tiempo,  la  TeBtma 
la  llviio  a  vn  mvtilln,  i-l  qnat  era  llamado  d 
c-aMillo  do  la  Kii cantadora.  £  andando  eüt 
fuuíi  eon  su  compaña,  on^^utro  a  vn  caualle- 
ro armado  de  todus  i<nM  armas,  y  ella  le  ta- 
ludo, y  el  le  tomo  las  8aludoi>,  y  ella  le  dixo: 
<Seftor  cauallero,  ísabreysme  dwir  de  n 
cauallero  que  ba  nombre  QaJeoto,  svAor  de 
las  Luengas  Insolas?>  E  ul  dixo:  ■Dosmlla, 
¿por  que  lo  demandayti?»  Dixo  ella:  <To  le 
querría  deKJr  nueuas  do  vn  mal  y  dallo  qor 
habechodonTrístaD».  «¿Que <laño?>, dixo c¡- 
«I'or  Dios,  aeftor,  dixo  olla,  «1  daño  es  wtp, 
que  el  lia  muerto  bu  padre  o  so  madre*.  T 
el  dixo:  «Donxella,  ¿donde  lo  ab«yc  n^ 
«Por  esto  lo  se  yo,  dixo  olla,  porque  eoy  m 
hija,  y  ti'ayo  el  cuerpo  de  mi  padre  y  la  ca- 
berla de  mi  madre» .  El  caualleio  dixo:  «fiíw- 
l-ovcis  que  me  lo  raosireys'.  Dixo  ella:  «Btn 
no  l'arc!  yo  basta  qne  me  digays  vuestro  BtiKr 
brof.  Luego  el  cauallero  alv>  la  vistra  M 
yolnio  I!  comento  do  Uorar  fnerleuiente.  E 
ella  lu  etm'jívia  que  era  su  hermano,  y  tono 
ooiitra  el  y  fuolo  a  abracar.  E  allí  flderaB 
muy  gntn  duelo  y  llanto.  K  allego  laego  al 
llanto  o!  rey  do  los  cient  eaualleros.  que  ir- 
nía  de  «>ca,  e  quando  los  el  vio  llorar,  «- 
nosiio  a  Galeote,  e  maraiiillose  porque  lli^ 
ruua,  o  jireg^ntole  qae  auia  o  por  que  faia 
a.ifnd  duelo;  e  Galeote  so  Üio  cnnoc^pr  a  el,  w 
contóle  la  rait^n  oomo  le  era  venido  aqotl 
iiKMiMiji!.  K  i'niuníie  el  rey  de  Ice  cient  cani- 
llen»* (i>mfii9iitii](  de  eunfortar,  y  Ueuolua  a 
vn  su  castillo,  e  allí  loe  filo  enterrar  any 


DON  TRISTAN 

i"MdÍÑMbaDente,  e  pusieron  on  ((ue  mnnfiru 
DfMi  mucrton,  y  límTitiitínin  onciraa  di^!  iiio> 
numonto:  Aguí  vakk  Iíiiauor,  t»:  linaík  iiic 

CUT1U.Ü  VKi.  Fi'OTO,  K  UA  (;aiuci;a  "K  8U  kc- 

JER.    Loe^VE   LC8   HATO,  TfISTAM  DE  IjKOTS, 

roB  su  ¿cmCTCiu.  ^ündo  assi,  (Hlof^tc  dixo 
que  btiacari»  »  Trillan  ^lor  se  ojnbatir  mn  el 
e  por  vengar  ac^ucblu  ilc«onrra  •^ik:  lo  Rzlt" 
m,  e  rogo  al  rey  do  los  i-irMit  ojiiuUuros  que 
fnesse  coa  el,  y  el  'Mxo  ijuo  uuia  do  yr  a  In 
«wte  del  rey  Artiir  por  algunas  cosa»  que 
aaU  de  ver  con  don  Latit^arote.  cE  luego 
que  eeto  aya  fecho,  yo  vos  prometo  lealmentc 
que  yo  m  aesuire,  e  rogare  a  don  Laoi^Aroto 
que  vay*  ende  con  tos;  deepues  podremos 
onntnt  el,  e  prúuaremos  con  aquel  qne  diie 
que  e*  tan  buen  caiiallero;  e  roa  alendemos 
bey»».  E  (jaleóte  diio  que  no  atendería  por 
t-ngií  ninguna.  <E  ante  quiero  alU  pasear 
con  va  esriudero  fwIo>,  Y  el  rey  le  rogo  mu- 
oli»  que  lo  qiiiNieMK!  atender,  y  el  jamas 
•iaÍ90.  Y  el  roy  le  ilixo  que  Ib  jirometia  quel 
y  LiiK-Hi'»te  pn.'fiuiriaii  alia  cun  oitiiiüloriu  a 
to  ayudar.  <K  ¡«iln^inoM  cim  Trisljin,  e  jwr 
rentura  que  i^n>m<>iS  alta  el  o  yi>  ant'^  que 
TOS».  Liie^*".!  *"í  particriin  ct  vnij  del  otro.  Y 
el  roy  »i  fue  unra  la  cnrtí?  dul  roy  .\rtiir  a  li- 
bwir  tjon  don  Liinviiriit"!  i:  ¡lassarenln  ini^I.i; 
e  Galeota  ee  fue  ion  su  i'suiidero  piírn  U  mar; 
a  &II0  Oaloote  rna  nooquo  %tm  n  Yrlanda,  e 
metióse  dentro  en  ella.  E  quando  el  fue  lue- 
Dode  tierra,  el  dixi) ni  maetftre  de  la  nao  que 
floesHe  la  \ia  de  la  ysln  del  Óigante.  El 
maestro  le  dixo:  <BÍen  mys  vos  loco,  oaua- 
Uero,  que  queroy»  que  seamos  todos  muer- 
tos o  presos.  íJabcd  que  no  ha  persona  que 
alia  TBva  que  escape  de  la  muertes.  K  Ga- 
leote le  dixo:  *Por  aquesta  razón  quiero  yr 
alia*.  «Señor,  dixool  maestre,  nopodeyayr 
en  aquesta  naoi .  K  Ualeote,  qiiando  vio  que 
Dii  quena  yr  esta  vía,  Rato  la  espadn,  e  diole 
tal  golpe,  que  ¡a  eabe^a  la  corto;  e  tornóse 
contra  los  rauinerosy  dixoles:  <Si  no  fazej-s 
lo  que  vos  mando,  esto  fare  i\k  vosotros  que 
bixa  al  maestro*.  Y  ellos,  con  miedo,  dixe- 
ron  que  farian  su  mandado.  R  aniluuieron  p^r 
mar  fasta  que  Uegaiv>n  a  la  yülii  del  Oi^inle. 
E  ijuando  ellos  fuei-on  llegadoít.  liw  f>tiardus 
vinieron  contra  ellos,  «  dixeroiilea:  «Vos- 
otros salid  de  !a  na»  fuera,  si  no,  li>d<is  t>e- 
reys  muertos*.  E  GaletHe  jixo:  «A  my  pla- 
aeile  saür  fuera  de  bi  ñau  en  tierra,  fn  por 
ewo  so  aquí  venido,  jior  tur.  cunbatir  <'"ii 
vuestra  sefior».  Y  ¡iit-xti  snlio  fii-iia,  y  me- 
tióse en  poder  dellus,  ;■  <dIo.-<  Iiruanmlo  al 
cantillo  del  Floto,  y  Turrón  a  Tri.slan  o  <X>u- 
luonle  toda  la  nwit  como  <-i  <^uualloro  »e 
qu«ria  nonhatir  0011  «d.  Y  quando  TrJMan 
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ovo  p«to,  marauíllose  quien  en  el  ranallero, 
y  jteiiM  ftí  eni  Laii'.'nrote;  e  Yseo  e  Gonuda 

ÍH>n^iian  quien  jiodria  mt  el  eaiiallero; 
i'rUlan  dixo  que  qualquier  i-aualti^r»  que 
fui'íi'  de  la  oorttf  del  rt'V  Artiir,  qu"  no  k 
iliriii  do  no.  E  dixo  a  lo»  guardas  quul  foria 
aqu'^Ila  Wtalta,  y  que  mientras  mojor  fueaw^ 
el  caiiAllero,  mns  honrrn  alcanwia;  y  ella 
tnrnaronlo  a  doxir  ■  Oalootv.  Y  otro  día 
maDana  leunntosG  Tristón,  y  anuoee  bien  lo 
mejor  que  pudo. 


XXV 

Z)e  cotilo  ihn  Trillan  pftfo  con  Galeote,  hijo 
lie  íimuor  el  gigante,  señor  de  ¡a  uiaola,  tjue 
>nato  TriataH. 

A  Yseo  ñiú  vestir  Tiístan  los  mejores  pa- 
nos qne  ella  tenia,  o  hiaola  cüuhIkhi-  en  tm' 
palafrén  por  qne  viesw  U  batalla.  É  el  csus'^ 
Ilero  etttaiia  ya  on  el  campo;  e  TrÍMtan  can 
co  en  su  oaitallu  y  faussc  para  el  campo,  do 
de  mucho  auía  cjne  lo  Mpcraua  ol  nualler 
y  llouana  con&igu  a  Oorualan  o  a  otro», 
piegiintolc»;  tVo8  ¿8iil>«rmC  yade*  dezir  su 
nomliro'i^  E  dixoron  uuo  no;  y  fucronso  al 
(»mi>o,  y  dixo  a  Oorualnu:  «Yu  al  cauallcro 
y  niudaldo  do  mi  parto,  c  dc^ilde  que  mOj 
[liga  su  nombro».  E  (iorualan  m  fue  pan 
i^ualloro,  o  dixole:  (Trintan  ros  embía  dczii 
que  Iv  iligays  ^-uontro  nombro*-  Tqiiandoet 
lo  oyó,  fue  muy  ayrndo,  porque  pon»  que  ge 
lo  ombiaua  dozír  por  oscanuo,  e  dixo:  «Mu- 
cho me  ha  de«onrraclo  cwc  vuestro  sefloCa 
mas  TOS  me  lo  saludad  oomo  a  onomigo  mor 
tal  que  yo  tongo,  e  dexidlo  que  yo  «o  Oa~ 
te.  g1  señor  deeta  ysla.  y  so  venido  por 
matar  y  lengar  la  muerte  do  mi  padre 
madre*.  E  Goritalan  se  torno  a  Tnstan, 
contóle  lo  quo  Galeote  lo  dixera.  Y  qutiniJ 
TriatoD  lo  oyó,  fuo  alegre  y  dixo: 
DioB,  gracias  vos  do  porque  yo  soy  en  cum^ 
con  tao  honrrado  cauallero».  Luego  se  de 
afiaron,  y  fueronso  ferir  tan  niortalmentOj| 
I  |ue  los  caualleros  y  cauallos  cayeron  en  tic 
rra,  y  por  el  gran  ardimiento  que  era  en 
ellos,  luego  se  leuantaron  en  pie,  e  pusieron 
mano  a  las  espadas,  y  fiieronse  ferir  tan 
rnortalmente,  que  dellas  fazían  salir  ftieso,  e 
dieronsQ  tantos  golpea  el  vno  al  otro,  que 
mal  de  su  grado  se  rniieron  de  tirar  afuera. 
l>or  cobrar  fuenta;  y  a  poia  de  ora  se  leuan- 
laruii  en  pie,  y  fueronse  ferir  de  buena  gal 
£  mientra  ellos  ñ»  cmliatian,  vieron  venü_ 
vn  enuallero  armado  aquellos  que  gnardanan' 
el  caniio,  c  dixerou:  «¿Que  oauallero  es  aquel 
<ju«  nene  a  entrar  vn  d  canpo?>  Y  fneronse 
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panel,  ; demandaron 'iniftnom» como auia 
nonUrñ.  El  díxo:  «Yn  wiy  roy  iln  i-i«nl  catin- 
llen»,  e  Hp>fii  Ik'pio  ul  {iiiorlo,  o  tanffi 
ayniUr  a  Óalwíte».  Y  o!  roviln  »■  loiixiito 
dntre  elltis  |^rnn<lf,  dixii^ndu:  cMik'I')»  fs 
TrisUn,  qti6  no  pm'^ilí'  i^iiipnr).  Y  ■'!  n-j"  Ac 
los  tifiíil  oaiialli-i'ixs  viíniíi  nrniado,  lí  TrisUn. 
<[Uan<l«  «inli»  vkIo,  boluio  ooiitnt  nijiti^lU 
parto,  e  v¡i>  venir  iTÍ«nl  i;«iiaIlor<>«.  l'«  quiiKis 
tTAU  voiii'los  o)ii  el  roy.  E  toilus  Ut  p>nli'K 
OOirníní;;>n>ii  n  t'iiyr.  E  Ids  caiiallcríis  di-  Tris- 
tan  «imcincnron  tío  annsrgo,  ijue  bien  wntcu- 
dicroii  «iiio  íi.iria  menester,  segiin  la  ^iito 
foerpoiu.  E  OnkxitP  dixo  a  Tristan:  tAifoni 
soys  vrts  venido  al  punto  de  la  muerta,  o  jio- 
drcy»  pwnr  Iwtiit'rloeoflgraaioeqiieteoetrs 
focli<)«  K  loe  sehores  de  la  ysla  qiio  fii>ii  de- 
runtij:<.  'ino  ved  aqiii  el  maniSro  rey  do  1o& 
ciont  unualleroa  do  viene,  e  no  podreys  en- 
capar do  mis  mnnosi .  E  Triatan  dixo:  'Vi^s 
DO  nio  dü2i&  esto  &ído  [iov  mo  esg^aiitir,  mas 
JO  Ilion  se  que  tan  alto  principe  como  vos 
soy»  DO  querriades  que  la  kitalla  fnesse  eio- 
po^da  de  viieeirn  mnna  o  ijiie  ae  acabasee 
por  maiio  de  olru,  niinnlra  iiuo  voe  faeaee- 
des  bino;  y  ai^uesta  )iat.-ithi  comem^amos  ros 
e  yo,  amtxjfi  o»iitiÍene  la  Uoiu^niat  a  fin,  por- 
que yt.  no  mt-  f;uardo  do  otro  mientra  rns 
Beays  bino;  y  vi»  niuorto,  doipvii»  vitupi 
otro  qualqiiíeni,  quo  yi  in«  ronliatíro  ooii 
el>.  Y  oii  e«Ua  |>iiUbni«  dtziondo,  llnf;o  ol 
rey  de  Ida  cionl  <3iuidl<?m);  txin  viia  U»ca  cu 
la  mano  y  tni-Mf  j>;iru  Tnstan  pnrn  lo  ferir, 
eTrifliondio  vnKitlt?  ixintni  (}iiíoi>l«,  o  dixo: 
«Esto  no  iti  cort^AÍa,  ni  faonrra  do  cuualio' 
ria>.  E  (ialootii  hablo  al  rey  do  lr«  cioul  <«- 
nalleroñ,  o  dixulo:  «8aftor,  nw  sptvj»  mu\ 
andante  ni  vo«  cxHibatis  con  Tristnn  mínitra 
c^uo  yo  fut»«  biuo,  porque  ob  ruego  que  o» 
iueya  «finim  y  doxndme conlmtir ton  el,  tía 
bien  fotx'ys  von  quo  la  batalla  fuo  ooiiien^ada 
por  mi,  o  qiiioro  que  ae  aeabe  [xir  mi.  qne 
yo  haré  todo  mi  poder  hasta  la  muerte,  y  deji- 
pues  qno  yo  fuor«  muerto,  lJiz«il  c^mo  buen 
OHualler<>,quemoneetéroasi(>ra>.  Y  hiegolo» 
cmiMll«n»  HO  retiraron  afii«ra.  K  qunndo  don 
TrkLaD  vio  la  cortesía  qne  Ualeoto  dozta, 
pensó  oa  sí  meiimo  el  daOo  <|ue  le  auia  he- 
cho do  »a  podre  y  madre,  quo  avnquel  de- 
xa8K  esta  batalla  que  no  le  seria  deeonrra 
algnna,  o  qne  )<oor  aeria  si  lo  el  matasso, 
que  lodos  los  oaiialleroii  de  la  Tabla  Itadoa- 
d»,  y  «1  rey  Artiir  y  Lani^aroto,  le  querriaa 
sran  mal.  Luego  Tristan  tomo  el  espada  por 
Ja  punta,  e  finco  las  rodillas  delante  do  (Ja- 
leóte, e  dixole:  (dallóte,  yo  tos  heoydode- 
Zir  mneha  nortesla,  c  eonozoo  que  voa  iertfío 
ffoai  tuürli>,  sin  intljoi,  que  yo  no  be,  de  nio^ 
tto  padre  n!  madre,  y  vengo  s  viieMra  mer- 


ced, o  dovoe  esta  mí  espada  para  qno  htt^y 
do  mi  toda  vuestra  voluntad,  que  yo  aun  1 
iinor  de  U  batalla  e  vos  auiadea  lo  DU-íor>- 
K  fiali-rf.'  dixo:  «Seftor  Triftan,  rran  oirte- 
íiii  iiiiUo  fíi  vos  ]>or<)ue  aweys  fi'cho  «to,  - 
yo  o»  Im  tuurbo  quí-  agradt-ver.  que  Wen  «- 
bi>  yo  '(U(i  -'onlra  vob  no  lo  pudiera  »>lTÍr, 
qu<;  yo  auia  lo  i-eor  de  la  batalla,  o  a^ ' 
noysmo  el  e)i[iiula  t-n  la  mano  y  deraaijl  ■  ■  - 
me  pordon;  y  puKi  ai&Í  ee.  yo  os  perdono 
todo  mi  mnl  qiinrer,  oomo  qníera  que  nao  cm 
ligero  de  ¡«rdonar;  y  perfloooofl  por  tres  oo- 
sos:  La  vna  ponjue  t^  qa<'  no  raatastee  a  mi 
padre  a  trnyeion,  ante»  e»ino  boubrt'  qi]>/  ae 
quiere  librar  de  jTÍ»ion.  qiw^  no  o*  c^Ua  ha- 
aor  otnir  cohi.  por  la  mala  VKinvi>  doíOa  \}- 
U.  K  la  otra  ponjue  aoys  vna  lU-  los  m-i"-- 
eaualleroci  del  mundo.  E  la  otn  j>orr 
be  voluntad  de  os  llenara  Luni^rote,  i  . 
gran  amigo  mió  y  ha  grnii  divoteo  de  < 
e  hauer  vuestra  conpoiáia,  por  las  lion 
que  de  voa  dixen,  y  ontonoe*  tmv  yo  < 
alto  principe  del  mundo  qnando  t¡itc«  tlM 
ifiitalleros  qne  tanto  valen  touiere  ¡«r  «mi- 
piín  y  rucfTOvOít  qne  vays  comigo  a  la  ■'Ortt' 
d.>l  ivy  Artur».  E  Trinan  dixo  qup  hnñi 
toda  an  voluntad.  Y  eeharoa  los  c«ciiii 
fii4\ronse  a  alna-.tir  oon  irran  amor.  E  qi 
Yw'O  o  la  oira  gente,  que  eran  tristes,  vi.;.:: 
lii  pax  htv^ia,  fin-ron  álesni*  e  abrien-n  L- 
piiertoK  del  i»t>till«,  eYaeofuene  para  h« 
•'uualloms.  <•  liixotoc  diOtarmar,  y  estoles  las 
litigas,  y  hiill<>liu<  mas  ]<elifn^waa  a  fíoJeote 
qno  a  Xriainn,  y  luc^i  qiii\  Im  ouo  ualado. 
dixoles:  <Cauidlerr«,  «cd  sef^^irott  destoall»- 
OTS,  quo  BO  aiiruy»  qno  tumer.  londu  sea 
Dios*.  K  Tristnn  giiiircwjd  «n  quÍR»í  dia», 
y  Galeote  en  dos  m<!Ke«.  Y  rjuandii  ftK.T«n 
bien  sanos,  onicron  gran  plainr  elliiai  y  t>id« 
U  gente  de  la  tiorm,  y  iiitiiniro  li-  n 

(jaleóte  y  el  rey  de  W  nontcaiiul  .<i 

quien    eia    aqltellii    duellii.   e   Tnsüiii    iliX'i 
como  era  hÜa  del  n\v  Lansuin'-*  de  YrUn- 
da,  eque  la  leuana  al  h-y  SUrv»  ' 
llasu  tio.  que  la  qTK-rin  Lomar  por      i 
quando  ellos  oyoron  ewiiu  (MlabraK,  tu   r  -i 
tiist*:».  porqnantodon  Tri>>iiiin  aa  if-'h  • 
la  eorto  del  roy  Artur  i-nn  olio*.  V 
«FuesaAsiesquovotioeoiicomcnib  ... .-.  .  :<- 
sella  ,  no  pwliflys  yr  a  la  cortfl  d<^l  ny  Arttir. 
que  no  seria  cortc«ia  quo  ella  quo-lAKK'  m"- 
mas  ydros  con   Dios.  Emp«r>'>  rocarr 
qne  luego  que  la  ayays  pmspnta>|n  .^i    iv,> 
3Ían-3,  qne  vays  a  Cíim.^lot>.  E  Tristan  pp>- 
metiogelo  bien  y  Imlmeot''.  K  cierto  fitrra. 
t%¡n'>  qiH)  a  (>i:h.<ü  tiempo  mnrio  Oale>jti.>.   pv 
1»  qnal  fn"  muy  triste:  y  olios  estamto  en  eft- 
to,  deatixioi-oii  el  ■'autillo  del  Piolo  bsüi  !«• 
(■imiontuí  y  deoHzíeron  la  mala  vsaufa  tle  la 
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'  iitla,  «  Trisian  hizo  apnrajnr  vna  nao  para  sí 
k  su  coin[iaaia,  y  despidierniAe  iki  Gn- 
I  y  dal  r^  «le  los  ci«iit  canaUero»  j  <l« 
ni  gento,  y  rooof^eronsp  «n  Ia  nao.  « 
fiiL-musB  para  Cornnalla:  e  fíatootc  finoo  en 
la  ysla  por  seBor  fli'lla,  y  (ísitíhío  vims  cnr* 

'  tas  al  rey  Artur,  y  cnferinfi  alli  o  mnrío.  B 
las  cartas  qu«  embin  ili'íUn  assi:  *A  vos,  iw- 
fior  rey  Aruir,  e  k-viüi  flinrbra,  e  Lnni.«ro- 
to  (1«I  Iiago,  e  a  todos  Iris  ^tr^s  (-sunll'^ros  y 
doeflas  de  la  oorte,  ;o^  fíali-olo.  ^hTíht  do  Inis 

I  Laettgas  tnaülaii,  vub  <|iiicrn  r-onfotuar  la  ver- 
dad. Sabed  o(Wí  df^Hjnn'H  '|iio  salí  do  vuestra 

I  owte.  yo  Uú  haiiido  iniichnB  «uontiir¡u'<.  entn? 
las  qiialew  oiif  rna  la  mas  iltira  r  pcIífrciHn 

'  ([lie  jamfl8  í'jihuHiTO  del  rntindo  ;mditwia>  ha- 
llar. Sabod  fjin.'  TrÍHlon  de  J>vini«.  w>hrino 
del  rfv  Man'ü  di-  Ooriiiiailn.  alt<^>  i-n  la  ys- 
la  dfli  Qiffanlc  mu  i{narviitJt  «mallrtrw  y  wn 
Yseti  la  hninda,  fija  del  rey  LinRitíiM»  dn 
"'  "írida;  awi  fjufl  le  Nouoiiía  liaxitr  la  mala 
d<>  la  Tsln,  e  id  no,  oontionialo  üot 
'  ol  c  tmla  su  oompafia,  k  por  cslo  ou*»"! 
«1^  oombalir  con  mi  prnire  vtio  jxif  Tno,  nwi 
mmo  van  lox  au^nliiraa  (t<d  miindi.  E  por- 
que TriBtan  es  biwm  canalífero,  e  hixo  tanto 
por  fti^a  de  acmait  <(uo  mato  a  mí  padre,  e 
corto  la  eabeca  a  mi  mudrr.  E  quedo  el  por 
aeflor  do  la  ysla  vn  iir?nt["o:  y  irn  ha  mucho 
que  yo  supfi  esto,  >?  [lafiíc  on  la  ysla.  o  cí>n- 
batime  í>rtii  Trisian,  [lorsODs  con  persona,  e 
hallo  twi  ol  Unta  'lo  lorteeia  y  do  bondad  de 
armas,  qno  n  In  tíMvrra  hatalla  yo  1í?  perdo- 
ne mi  maU  voluntad  oue  le  ania,  eht/e  o>n 
ol  paz.  o  prometióme  do  ser  en  Canielot  ]>or 
ver  a  don  Langarote,  Inefro  nw  la  reyna  aya 
presentado  al  rpy  Harén.  K  digoví»  míe  en  el 
mondo  no  ay  sino  do«  cauallen»  e  (W  diie- 
ftas:  el  vno  Langarote  del  LaRo,  «1  otro  don 
Tristan  de  heonis.  E  diteDan,  la  rna  pk  la 
reyna  tiinobra,  e  la  otra  e«  la  reyna  Yafw  ta 
bmnda.  Y  en  ai¡nesl.-t9  qimtn>  jK-rfioiiai»  son 
las  bondades  y  la*  oortosius  di"!  mondo.  K  sa- 
bed qne  Vo  he  (lesfM-hoel  fí.^tillo  .lid  Pl'itoi« 
la  mala  raaina  di-  la  jula,  y  vi>rn(De(  h«in<w 
ayna,  si  a  I)¡ik<  plato .  K  '(iiandn  id  rey  Ar- 
lar e  la  i'oMo  vieron  aiiu^Ilaíi  mrtjiti,  ouicrun 
rany  (¡ninile  alfffrin,  fl  hir.íerriri  niny  grande 
fleala.  Rti  aiinrlla  ftantin,  non  em  Lnn^roto 

,  en  U  corto. 

XXVI 

D»  como  ^tm  TriMan  r-  Ymo  nawyartm  fagia 
i[ue  Ufxjarou  a  Tinlo^. 

Dize  la  historia  qnc,  antlnndo  don  Trii^lan 
natiiegaado  a  rn  cabo  y  s  otro  p>r  la  mar, 
fue  Tolontad  do  Díoe  que  Ueftaron  al  puorto 
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de  Tiirtoyl,  y  aalto  fuera  don  Trialan,  y  lam- 
bió qiiatro  cauallen»  al  rey  Jtareepor  iguelo 
oontasscn  las  nueuaa.  K  el  rey,  quartdo  etUí 
oyó,  fue  marauiUado.  porque  el  penitaua  •)itc 
fuesse  mucilo.  e  cierto  no  Aie  a¡e(^  [xir  su 
vflnida.  Empero  hi£0  semblante  quu  le  pUña 
con  SU  venida.  E  lueeo  mando  pre^n!tr  j«r 
la~cib<lad  que  lodos  ñliean-Q  fiK-rt  a  rfoeliir 
a  TriMan  e  Yseo  la  branda.  E  caiialf^'  el  rey 
oan  toda  su  canalleria,  y  fnesse  para  la  mar, 
y  fallaron  a  Triatan  y  a  Yseo  ya  aalídos  en 
tierra  con  toda  su  wmgiatu:  g  Tristan,  loefto 
une  vio  al  rey,  fainoj  los  ynnt"»  ant»?  el,  y 
dixole:  «Setlor  rey,  jt»  vistrayitii  a  iiií  si-íwi- 
ra  Yseo,  e  (lOngoroala  en  viuwiras  Dian'«  jKira 
que  »ea  vu«ttra  lef^tinia  miii.'nr*.  F.I  lUx»: 
(Mi  amado  sobrino  Tríslan.  rm  si^aví  muy 
bien  venido,  aasi  como  el  ntas  loal  cjiuallCti) 
dol  inundo*.  Y  el  rey,  iioando  vi<i  a  Yseo,  la 
ma»  hiirnwisa  ijuo  jamaa  viu,  |i)uK<)le  mucho, 
y  OJBK-ii'.'ola  ivín  gran  abarla  a  ahiw.'ar  y  b)t- 
«ar,  y  «■HtuuicTiiu  iM|Dtd  día  y  sqni-ll»  niR^ho 
hnuf.>nd«  Krandi'tial^;rríiia  ritH^ra  ilo  la  mar. 
E  hic^iCD  al  alúa  ditl  día  ell'>a  a»  aptin^janm  y 
faeronM'  jxira  la  i-ib<lad,  >;  T^>'0  yua  mtioho 
rímmcnto  ntauinda,  <vian  c(>iiiionis  a  nolilr 
donzclla;  c  todo*  Va  qu-  la  na»  »•■  a¡rrada- 
unnmn(¿indrlla,y  di^xianque  Iwii'litofiicawi 
ol  soberano  Dio*  quo  tan  Dobl<;  opTioni  Im 
ania  dado.  E  fueron  rc<"i.>iiiiloi»  por  t^xlos  los 
do  la  oibdad  vm  grandi?  tionrra  y  alc|E:ria  por 
la  venida  do  Tri«tun  y  do  Y*w.  En  vh  iI*v. 
mingo  hixo  el  rey  Rinnilninicntn  ijw  todos 
los  canalleroB  rinioescn  a  la  oirto,  popiuo 
<)Ueria  tomar  a  Yeco  |>or  mtigt'r  <lolanti>  to- 
dos, y  esto  fnc  luego  limbo,  y  to<tii  la  gcoilo 
(k?  la  tierra  vino  ende  aquel  «i».  K  el  rr'v  en 
presoacia  do  todos  tomóla  ]M)r  mugwr,  muye- 
ron misía  con  gran  alc«rin  c  ron  jiii^gns,  y 
después  faeroBse  para  el  palviu,  o  tiiuicimi 
muy  nobles  ooitae.  y  iptando  vino  la  nocht'. 
qoe  el  rey  aiüs  d«  domír  con  la  reyna, 
Tmtan  Hamo  a  Üonialan  o  dixoh-:  ■Amn. 
vos  sabeii'8  bien  la  man>Ta  qnooa  entre  mi  o 
Yseo,  porque  «  mencsifr  qiic  tomemos  coh- 
sejo  que  el  rey  no  lo  sienta».  £  tíorualan 
dixo:  (Esto,  mi  seflor,  doxadlo  a  mi.  'ino  yo 
pome  remedio  en  ello,  en  manera  que  «I  rey 
no  lo  sienta» :  e  contolo  como  lo  haría  y  en 
opa  manera.  K  Inogo  tiomabn  se  ínt-  para 
Btange),  e  dixole:  <lfi  buena  amiga  Itrui- 
gel,  esto  que  diré  er^  en  porííl<id> ;  y  ella 
dixo:  «Dezid  todo  aquello  tjn«  o«  plRxoia>. 
E  Oorualan  le  dixo:  <]titn  sabeys  vos  la 
ntoii  que  es  entro  Tristan  o  Yseo.  porque 
la»  mf^ncster  qne  tomemos  consejo  mhiv  ello 
jiTir  qn«  ellos  dÍ  nosotros  no  ayamos  nal,  e 
voet  [lodaya  poner  i-entcdio  si  quisíerde8>.  £ 
Bi«ngol  dtxo:  lYo  haré  toda  c«ea  que  cora- 
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pU  a  hcmrra  e  pro  de  mi  M&oru  Yseo  y  de 
TríHtan  miseflort.E  Gonialan  ledixo:<Vc6. 
Brangril,  ee  menester  que  m  ncooteys  esta 
noche  con  el  rey,  e  aura  vuestra  virginidad, 
«  qnando  fuere  hecho,  TríMan  o  yo  poroeoios 
a  b  reyna  en  la  cama,  c  t>»  atldreye  fuera, 
T  eeto  liaremos  nofl  xin  liimbrc,  y  haieroe  he 
l'lwzer  tanto  bien  o  hoiirrn,  ijnc  vos  sereyv 
ftíngK.  e  darvoB  heñios  a  bouer  tal  breuiye 
juo  nopoday»  mifr  fnitíi  del  rey».  E  Bifin- 
el  le  dixo:  «Por  Dioa,  Qortialan.  dura  ooss 
[lareHce  haier  tal  twea,  pero  yo  fare  ttnln 
'  wto  por  ray  ttefiom  por  q«e  no  ™yga  en  ir»fi- 
^ea<;a>.  E  ijiiamlo  vino  la  nocJie,  el  rey  se 
I  a  BU  cámara  i»n  Triutan.  r  fallaron  a  la 
I  aooetada  en  la  <-nina,  e  Brangel  ealaua 
sbaxo  de  tu  cama  desnuda,  e  no  <:jiicdo  otro 
on  el  rey  sinn  Trirtan;  e  quando  el  rey  vio 
a  la  reyna  en  la  cama,  comem^oee  de  dw|)<i- 
jai-.  e  miontni  i-l  so  deepojaaa,  aalio  la  niyna 
de  la  <:ama  y  entro  BranBet.  E  deíaiiK.  fuu 
despojado  el  ney,  entro  en  la  cama,  «  tristan 
mato  las  liachoa,  y  el  r«y  dixo  que  por  qiio 
las  anta  matado.  B  Tristan  dixo:  «Absí  ea 
coBtnmbre  doYrlanda,  y  ee  p-an  oortettia, 
porque  la  primera  noche  son  laa  thicñna  rer- 
gonvo?ns  (le  sus  marides,  y  despuM  que  han 
fecho  sn  fiiHplimiento  ti-aJten  la  timbre,  pw 
talqnevoaelmaridocomoU  ha  anido  rirgen; 
e  yo  lo  he  hecho  por  que  la  reyna  su  madre 
me  lo  rogo  por  corteaia;  pero,  ¿cnor,  de  aqui 
adelante  haxed  aquello  que  vm  placera». 
cAsti  me  snine  IJios,  dixo  el  rey,  eonio 
aquesta  es  Ijuena  eooiiimbro.  E  luego  Tris- 
tan  aalío  do  la  enmara,  e  el  rey  hixo  su  ta- 
tanlo  oon  Brangel.  y  despntM  que  lo  ouo  he* 
cho  llamo  a  Tristan,  y  el  vino,  e  dixo  que 
queriii  lunbre,  e  Trístaii  traxo  vna  hacha  de 
cera  encendida,  e  mientra  que  el  rey  salió 
de  la  uama  entro  Yseo,  y  entre  tanto  Uejío 
la  lunbro,  y  el  rey  paromientes  a  la  cjinia 
e  tío  que  la  auia  autdo  víi;^d,  e  dixo  entm 
)ti:  «Por  cierto.  Triatan  es  o]  mas  leal  cann- 
Uem  del  mundo» .  E  Tri»Un  salió  de  la  m- 
mara,  y  el  rey  queilo  i-on  la  i-eyna  en  su  so- 
las, y  quacdo  el  din  fue  venido  y  toda  la 
corto  fue  ayuntarla,  fucronse  ai  palacio,  y  el 
rey  tomo  a  Triítiiin  |Kir  la  mano  o  dixolo: 
«Dios  te  de  vida,  »•  lnmrra.  e  salud,  y  «ísnl- 
cc  tu  persona,  a&.4Í  como  el  mas  leal  eauallo 
rodel  mundo,  e  yo  to  do  este  don  delante  de 
todos:  que  mandets  en  mi  reyno  aiti  t-omii  yo 
propriainente  faríu,  e  val^  todo  a4[uetk>  qtio 
Bzieres  o  dixii'n-s  ymandareai.E  a  ««to 
Triscan  respondió  e  dixo:  tSeUoi-,  f^raindce 
nereedea»;  o  toda  la  corte  dixu  a  vna  boz: 
(Bendito  sea  Diüm, que  taldontnmoc^tvper- 
tenescú  a  Triíitjm .  c-a  el  lo  merece  bion,  ca  por 
el  teoerooR  pa»  con  nueelros  enemigos  los  de 


Yrlanda,  y  por  el  somos  librea  e  so  _ 

miedo  mientra  «1  biuierc,  antes  acnmosts- 
midoRi-ii  to<)o  tienpo  y  honrradoSiS  todo  por 
su  <^tialleha  y  osluoi^>.£  Msi  paseo  Tris- 
tan  gran  tionpo  en  U  coit«. 


xxvn 

De  como  la  rtifiM  Yuto  mando  a  doM 

que  UuoMten  a  vna  fíorfxta  a  Brangri  y 
tuaiassátt  aUa. 


Asi  «otando  el  rey  e  la  reyna  y  don  Tris- 
tan  y  toda  la  corte  en  gran  solaz  bien  dos  anuí. 
acoDtescio  vn  dia  que  el  rey  e  Brangel  esta- 
U3Q  burlando,  y  el  rey  hablaua  mitohaa  ve- 
les con  Brangá,  e  la  reyna,  qui>  rio  ndi, 
ouo  grandes  oelos,  e  dixo:  (Por  la  mi  fe,  yo 
te  mandare  matar».  T  en  la  maftaoa  la  rey- 
na mando  venir  dtw  CM-adetiM.  loa  qnale» 
eran  venidos  con  olla  de  Yrlan<ta:  hixokw  jo- 
rar  «{ue  hixiesMn  su  mandado,  y  i^llotí  ge  lo 
prometieron,  o  la  reyna  les  dixo:  (Vocotros 
Trej-s  de  maAnna  a  la  floreot»,  e  diroys  qn» 
ys  por  yernas  para  hoxer  batió  a  mi,  y  qnan- 
do  tuerilM  en  el  monte,  vosotroa  maüreys  a 
Brangttl,  que  yra  con  vosotros».  £  tos  ncs- 
dcr48  dixeron  que  tiarian  sn  mandado,  em- 
rieroqueeruntrit>tC6iKirollo:oIiKgola  reym 
liixo  llamar  a  Itrangel,  e  dixole:  lApar^jaiM 
para  yr  de  mallana  con  estos  eeondene  sb 
vuestro  palafrén,  e  yroys  al  mwite  a  traer  de 
la«  ycru«8  para  el  baflo»:  y  ella  dixo:  «Se- 
ñora, do  buenamente». 

K  quaudo  vino  la  mallana,  ellos  canalgatso 
en  i<uH  eauallos  e  salieron  fíiera  de  la  viüi 
por  yr  donde  la  reyna  les  aula  mandado,  y 
quando  fueron  en  el  monte,  Brangel  qoiwjr 
por  vna  lloreeta;  los  escuden»  ¿xeron  qw 
DO  ma  aquel  haen  camino,  y  lleoaronb  a  la 
mas  espc«Ko  de  la  floresta,  e  apeáronla  m- 
Lamente,  e  Brangel  dixo:  «¡Uomol  malos  cs- 
ualleroe,  ¿qnereyame  desonrrar,  o  por  qv 
me  apeays  tan  malamente?» 

Ktloñ  le  dixeron:  <No  oe  queremos  des- 
onrrar, mas  porque  aueya  aqut  de  morir,  éi 
la  qnal  cosa  somos  tristes,  mas  la  royns  ks 
lo  monda,  e  non  podemos  al  hax«r>. 

Branj^l.  quando  esto  oyó,  comoiKOak 
rar,  e  dixoles:  (Amigos  (')  yo,  •«  quiero  ih 

{')  La  Dofla  co  pniK  fnn«e«,  ^m  »M:  «()«Mf 
mailao)*  YMDtt  fCMTtiCd'IikDiLtlIc  ariNi  «míi* 
do  Ui  qa'*IU  itoTott  portn  >u  ror  >ian:  H  ane^* 
demrüelle*  en  *tmc  bik  aalnv.  Mulitni*  pndil  b 
lienn»,  dMil  «att  trU  nal  laiUft:  qnand  I»  lUatoWb 
Int  iir^ntB  pu  moi  la  mtm»  iteat  «He  Im  wW>ít* 
calda  qua  peor tcHa  bonlf  me  teit-«tle  aambitu 
jt  a*  nía  knltra  schciion». 


DON  TRISTAN  DE  LEOlílS 


878 


pnes 


\ 


nuiulnr  m  don,  pu«H  len^o  de  morir,  <\mi 
(ligofs  a  mi  seAora  U  reyna  i|tio  do«  áonm- 
Da»  partieron  de  sa  tierra  para  rr  »  otra  tio- 
rra,  e  cada  vna  deltas  llciuiia  vna  flor,  e  In 
vna  deltas  perdió  su  flor  jior  mala  gtiariln.  c 
la  otra  diolo  la  suya  poroort««in,  purqiwella 
RO  houieBe  daño;  y  por  «*>  qno  fixo,  tÍdo  en 
nnerte*.  E  comflnw  Brnngol  a  dexir:  <Se- 
flor  Dios,  pues  tu  clemencia  wibcqnanta  leal- 
tad yo  en  esto  por  qne  muero  he  tenido  a 
mi  seAora,  hnniilmcnte  to  auplico  do  mí  ani- 
ma ayas  piedad,  pues  ya  del  cuerpo  do  la 
toaieron,  e  pue*  \'o  tongo  ya  de  padecer,  no 
sea  desonrñda  jior  estos  oecudero§  qae  coa 
tanta  oruuldad  me  han  traydo  fasta  aqui, 
mea  «líos  aablan  a  lo  que  venían,  mas  que 
yo  agora  que  ellos  no  tienen  culpa,  que 

in  *I  manando  de  su  seílora,  como  yo 

mezquina  le  hizo,  por  que  soy  venida  en  esto 
qne  tongo».  BMas  y  otras  muclias  cosas  do- 
lía Branf^el,  que  no  aula  persona  humana 
que  Las  oy«s«ci  que  lastima  no  le  híalease.  £ 
lo»  «nuderos  oaieron  gran  piedad,  e  dixo  el 
tDO  at  otro  que  seria  mal  en  matarla;  y  lue- 
go  dosnudaronte  sus  mejores  restldnta»,  e 
atáronla  a  vd  árbol,  y  ensan^ntamn  laa 
vestiduras  en  sangre  de  vn  cabrón  quo  «Ilw 
uiatarOD,  e  ataron  su  palafrén  cerca  dolU,  e 
dixoron:  <Ma8  vale  qa«  la  coman  Us  bc«tia)) 

3ue  no  que  la  matemos  no«>.  E  partiéronse 
ella,  y  fneronse  para  la  royna,  y  quando  la 
reyna  vio  los  escnderoo,  ünmolus  a  vna  ca- 
ñara, e  díxoks  ai  la  auian  muerto,  o  dixe- 
lon  ellos  qne  si;  y  ved  aqui  sus  vestiduras 
sangrientas,  y  nuestras  espadas  también.  Y 
ella  les  pregunto  tí  tce  dixera  alguna  cosa, 
e  ellos  dixoron  quo  si.  <£Qne?>  dixo  la  rey- 
na. «Qne  doa  donKollas  partieron  de  su  tie- 
rra  para  yr  a  irtra  tierra,  y  que  cada  vna 
deltas  lloiiaiiik  vnit  flor;  que  la  vna  ¡«erdío  su 
flor  por  malii  guarda,  e  la  otra  por  cortesía 
vue  le  diera  la  suya,  y  que  porque  ella  ge  la 
dio,  padesola  mui-rte».  Quando  la  reyua  esto 
oyó,  comen^  fuortomonte  a  llorar,  e  dixo: 
■Ay  la  mi  l>uona  donzetla,  como  yo  os  fa- 
Ueací  dea]iNilmcQt«>;  e  dixo  a  loa  e»oudera: 
«Tomad  allu  o  traedme  su  cuerpo  ascondi- 
damonte,  e  puraque  eo  la  vida  le  fallcAci, 
en  la  muerto  haierle  be  honrrai .  E  los  caou- 
doros  »c  fueron  luego,  e  anduuieron  mucho 
boAcanilo  por  la  floresta,  o  nunca  pudieron 
hallar  <0  lugar  donde  !a  auian  dexado;  c  de»- 
quo  vieron  que  ya  oru, noche,  tornáronse 
para  laiX)rt<-.BBriinpL!l,quandoTto  la  noche, 
oomoiioo  fucrlí-mentca  Itonir.  y  di-*ia:  «¡Saiic- 
ta  Maria,  guaniaine,  que  on  gran  <!U>*ta  Hny!> 
T  tono  aqueste  llorar  hasta  la  medía  inicho: 
e  mientra  ella  aasi  Uoraua,  fue  ventura  do 
m  caualloro  andante  que  pasanua  jior  la  flo- 


resta A  uyo  aquel  llanto,  6  ouolo  a  gran  ma- 
rauilla,  y  boluio  su  oauallo  contra  aquella 
[urtí^,  e  hallo  vna  gi-jín  espiísnra  de  monte, 
y  en  aiiuol  Iti^ar  no  píxlia  entrar  oon  el  na- 
uallo;  y  d'-scaualgo,  ••  saco  la  capada  o  oo- 
moDQO  a  fxirlar  do  tas  rainofl,  [tor  hiixer  lugar 
por  dondo  cntnnc.  Y  ella  de  mii'do  <«taua 
rogando  a  Dios  qiio  la  guardaaso,  ca  ella  cuy* 
daua  que  ftiestm  alguna  bestia  (i»c  la  yua  a 
comer.  Y  el  canallero,  quando  la  vio,  ouo 
pauor,  e  dio  vna  gran  n»,  o  dixo:  «¿Que 
oosB  eres  tu,  ores  cosa  encaotada,  o  em  nuil 
spirítu.  o  como  eres  metida  on  (al  lugar?» 
Ilrangel  dixo;  *Yo  my  donzella  c«nial,  4U0 
esto  atada  a  este  árbol  por  manos  de  dos  es* 
ouderos  qtie  me  qneriau  dcsonrrur,  por  qno 
os  mego,  seAor  cauallcr),  por  amor  do  Dios 
e  por  vnestn  bondad,  que  mo  librej's  desb^ 
nab.  El  cauallero  0110  della  piedad,  y  cor* 
tole  las  cuerdas  con  qne  estaña  atada,  e  n* 
cola  de  la  floresta,  y  preguntóle  si  tenía  oa- 
uallu.  Ella  dixo  que  si  y  que  corea  deuia 
estar,  qne  los  escuderos  ge  lo  dixoron,  e  fue- 
ron  baiia  aquella  parte,  y  halláronlo  o  oa- 
unlgaron  cada  vna  en  su  cauallo,  c  aliorun 
de  la  tlor«sU  e  fuoroose  por  su  camino,  c 
yondo  asai  pregunto  de  qual  parte  eran  loa 
«smuleros  o  por  qual  rason  la  auian  alia  ata- 
do; o  Brangel  le  contó  como  dos  escuderos  la 
atiiun  alU  doxado  de  casa  de  su  padre,  quo  lO\ 
auian  muerto  a  Ru  padre  y  que  a  ella  pum^l 
tsn  olli  |ior  tal  que  muríesse.  ílasDodixo 
ella  nuda  de  la  reyna,  que  muy  oculto  lo  tuuo, 
y  el  cauallero  lo  dixo:  «SeAora,  en  qual  par^ 
te  queroys  vo»  yr,  0110  yo  os  llenare  alia  dfl 
buena  rotui)tad>.  «Señor,  dixo  ella,  yo  no^ 
s&  donde  vaya,  mas  rticgoos  que  me  Ueae; 
a  al^n  monf^terío  do  monjas,  donde  pued 
semir  a  Dios  o  a  mi  señora  Sancta  Haría,] 
que  tanta  merced  me  ba  feoho  en  estepunton 
porque  mi>  ha  librado  d«  muerte;  e  do  dello] 
gracias  a  Díue  c  a  vnK>.  Etttonce  dixo  el  c 
ualiero:  «Uoa2«Ua,  yo  os  licuare  a  vn  mone 
terío  real,  en  ol  qual  eetan  hijas  de  reyes  1 
condes  y  de  otros  grandes  canallero»,  eo  qui 
podreys  estar  e  saluan^  roeetn  anima;  e] 
yo  quiero  buscar  aquellos  eacudorott  que  ha 
muerto  a  vuestro  padro  e  a  vos  aRwi  hnn  r 
onrrado;  e  yo  os  vengare,  «i  a  Dio»  plaie,  0^ 
tornaros  he  en  vuestra  hecedad,  o  cierlo  quie- 
ro morir  por  vos  tornar  en  lo  rui<«ln».  Ls^ 
dottteíla  le  dixo:  «Señor,  muohax  gracia 
aato  yo  vos  ruego  que  no  lo  fagayí,  que  1 
amo  yo  seruir  a  Dios  que  no  dañar  a  nadie  1 
poncnia  en  auenturai.  K  andutiioron  fast 
qti«  llegaron  a  vn  utonesterío,  e  llsumroii 
la  ¡lucrla,  y  entraron  dentro  y  descanatü 
ron,  u  outeron  mucho  placer  o  alegría 
monjas,  y  ellas  flileronies  mucha  honrra  ; 
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illxii:  fKi*ñariLfi,  yo  oit  tniyuo  ii<iiii  '-^tu  ilmi- 
juUii.  ijuoiiiiiofííi'slur  .V  jiiiniir  ;i  Diiwj.  Kllaü 
1(1  rVH|iiiiiiÍKiriiU  <¡nn  iti>  ilomli^cra  In  donxcllit 
o  ijiic  vt-iittli:a  la  aiiiii  allí  triiyilr*;  y  el  I1.M 
oml»  como  tit  iiuiit  billailo  on  U  HurtwU,  o 
mntnl(M  tñ  caiu;  <'  i|iiiini]o  Iüh  oiio  «onhiilo 
toito  cMu.  rofp»!!»  'Hit!  ia  (iuí«km)ii  on  mu  imi* 
omiciiila,  y  nllu»  fiicmi)  aIo^kw  dullo.  o  di- 
xoronlc:  «Konor  cnunUi'rin,  nos  U  t«riHimos. 

5  lo  luiivniiji<  loila  lioonit  y  plaMr  por  amor 
o  vos,  que  oiocto  niM  pormco  ew  U  donoe- 
lU,  i>«K<in  MI  iimrícDcia,  ijc  «3gun  buen  li- 
nni>*>  ■  £1  riMiitlIi.-K)  li-»  ilíxo  quo,  on  lo  que 
iMlii  niiia  (vmiKTTiio  y  «ugiin  el  pa'Iro  «lya 
hija  ollii  It;  niiia  'liohn  era,  •i»e  stssi  lo  tiiiúos- 
Bon;  y  otionicndoU»  n  Ilíns.  K  \nefto  ao 
itriiio  y  (-utinlií»  on  mi  cjiuiillo,  y  enooniondo 
n  Uniii^l  ft  liirie,  y  fucH«o  a  buscar  aijiielloM 
quo  lo  Buion  <l<<«h<jBrntil'j:  y  ol  pennaua  i{ue 
en  uní  oomo  «¡la  lo  auia  dicho. 


XXVIU 

Pfi  coma  Piilo'ttaiUftiaa)  a  Bmagei  ch  el  mío- 
ntJiícrio  y  fue  en  ¿Hsca  de  lo»  ctttMÍk?^/* 
r/HT  ¡Jt  UHnn  alado  m  ¡a  /tortjUa  por  la 
vengar,  ¡f  lic  lo  t¡ue  aili  leí  aconUeew. 

T  hiogo  oaualgo  el  caualloro  y  andtiuo  iior 
811  üamino,  y  ooontaeciole  que,  oerr.tiU  la 
ü'K.'^ho,  con  la  gnu  «entridatl,  se  leuantu  tiil 
xientít  y  temposlJid,  quo  hizo  veiiir  a  su  i-a- 
nallo  con  el  011  tierra,  Enloiioo  diviu  l>I  [-jimi- 
llero:  <No  i>ued«  ser  que  aquttli»  donxcihi 
que  deeate  de  la  gran  espceaura  <ti>l  iuiirit<.i 
fueeae  doniella,  eino  alguna  diabalíca  <i  inu- 
get  oocantadora.  pucí>  que  tal  papi  irn;  ilii 
agora  por  ta  honrrii  que  Ia  Iuu».  flaUt  t»<lo 
dexia  ol  cauallert»  <^reyoii(lo  qiio  liiJ  inl^irtii- 
nio  en  quo  se  veya  funsae  k  causa  In  iloniri'- 
lla  e  no  Üics,  que  ranene  Idn  tiunipon  Mi-|{iin 
Hu  '{UiM-er.  I'aMadi)yai!l('aual!i>mdviu|uoslv 
tiempo  mal  sooaef^du,  kÍ^'uí»  nu  mminnr 
unUt  íubtA  que  llego  a  Tintoyl.  K  <[iian<lo 
11^0,  TÍO  s  oeroa  de  la  mar  viiim  livudas  niiiy 
bieit  armadas,  donde  el  n>y  ÜUn-*  y  la  ruynii 
YftCúfiBU  onntpalla  eran  atwoiitiut»»;  y  itstnuaii 
Giigransolaxen  vn  tirail»,  y  lan^ynudvxocJ 
Mkliuc,  y  apui-losi!  dn  laü  diu-nn»  v  <l<itiKclb»,  y 
fUMW»  a  VK  lusar  aiiartinlu,  y  inmt'iK.-o  a  lio- 
rar  y  Inzor  tm  du.>Iíi  [mr  la  inuorto  do  Bmn- 
gul.  Y  lili  (!üto  i>l  caiialJiT»  ¡>iu>naua  {lorcndu, 
O  onti.tniliii  ujuoUo  quo  la  n-yna  ik-ila  do 
Rrau^l.  Fjttauil<i  cin  <Mlo,  los  i«cu<lcr»«  quo 
Id  unían  llaiiiaiti)  al  monio  vini>-ri>ii  auto  ofu, 
vdii:«rotil<-;  •8<!n<ii'a,  iial>^  que  nos  nuumoe 
buscatdo  pur  toda  lu  tlvroatu  y  no  {üxIoidcm 


hallar  i>l  hmr  donde  ilexanKMk  Bnininíi. 
Li  reyna  dÍxo:  tfP-ioio  puedo  sef?  Vosotre 
dexiMi-H  qiiu  la  auíudí^  miierto.  por  ijiiv  a  mi 
liejHUa  tiiacbo.  y  ngiw»  ñexia  qne  nu  Is  |e- 
doys  fallar;  por  U  mi  fo,  que  sí  vototroe  v 
Ule  áttíin  la  verdad,  que  yo  om  lure  maUi 
luof^oi.  VquandoelliKteetooyeroa.  dijiproa: 
«S<'ii4>r»,  noü  vtw  dirttaioa  la  verdad  de  la 
dunzutla.  Saticd  que  iiott  la  melínius  en  lae»- 

IiMtiura  dol  itiontj!  pura  la  iii.ilar,  y  por  aqot^ 
lo  que  vo«  cuibio  u  dtair  ouíuios  gran  pie- 
dad dolU,  y  noc  aooplanios  de  U  no  maUr. 
y  utuDioKla  a  va  árbol,  y  fu  jaUfreii  cfKn 
d<dln,  y  tomamosln  a  bu»oar  >-ii  aquel  lui^ar. 
y  tin  la  podomos  hallar  *  ella  iii  a  su  naua- 
1lo>.  Y  quando  la  royna  untendiu  qoe  en 
hiua,  fup  alegro,  y  dixo  n  tn»  ftdcud'ífrts 
'TitHdvo*  do  jinlo  mi  y  no  ronipiysi  Jauuü 
do  yo  c»1o  por  ningún  tiempo,  fajita  i|um  bs 
truygaye  a  Itiangel  biuu  o  mut-rl».  Luf^ 
loH  escuderiM  caualgaron  y  fttk'romv-  para  la 
lloreeU  a  buscar  a  Itrangi'l,  y  lu  niyna  Yara 
folia  gran  Ha  nto  catni  fii  mctsnu,  y  docta . 
mezquina,  quauto  de  mal  he  |«Mad-.>   1 
piiK  que  no  vi  a  la  mi  buena  doniolla  Hrau> 
gol!»  Y  el  «laallero,  Quando  oyó  oeto,  («ti'»- 
cío  que  era  la  royna  iseo  quel  tanlo  amana 
e  por  ella  aoaniaalexado  do  su  tierra,  onia 
A  buscar  donde  ella  fueaaa  |>or  tot  bí  la  p>v 
dria  añoren  alguna  manera,  que  la  amana 
maa  qne  a  cma  del  mundo.  K  tu^go  croy-^ 
quiJ  aquella  d(»nxalU  era  suya  quel  aula  lic- 
uado al  monrab-ho,  y  ileaoaualgo,  y  fmsM 
[■ara  ella,  y  dixul«:  (Sen>)ra.    juií'n  vo«  tni- 
i.ssM!  a  Bniiigt^l,  iqiii'  le  dariad-isl'>  Y  quando 
la  ri-yna  ovo  dnxirtnl»,  fue  muy  alegro,  y  di- 
xtih-:  (Caualb'rtí,  ü  \ti*  aw  tmxeaaédes  a  ta 
mi  ibniw'lla,  no  ay  cfnm  mi  esto  mundo  OM 
yo  lio  haga  [K>r  rixn .  El  cancero  dixo:  tse- 
ñni-a  ruyiia  Ymn>,  yo  voh  prometo  híaa  e 
l<-almiMi(<t  que  vw  la  tnygu  aqnl  delante 
vosiliiaquiaquatmdiat».  Y  ella  dixo!  <Vw. 
raiialli-ro,  ¿quion  aoyn  qiia  tal  aiu  in'>  i'rfi- 
nifU'ysí  E  KÍ  lo  Toa  ani  faíoj»,  yo  oj 
lo  qiK;  hr  dicho».  Y  id  tiiuallüto  lo  -ití^. 
(.Señora,  quií-n  yo  ao,   iWirlo  IM  quando 
liompu  oportuno  me  TÍniore;  rreaqiie*"-  ■- 
i-jiuuMoro  andante  iIcwxtMo  d»  TUfoilro 
>-ii».  Lur^  caunlgQ  en  su  rauallo  »  >^ 
pidió  de  la  rvyna,  o  yua  ponsind»  t- 
auia oonoeído,  auluoqno  nocn-yi^ 
porque  si  uuia  quo  [lniiiK<-l  Un: 
uo  Ysoo,  qiio  nosofi  :« 

laJ  (^iKi  ^  «00  ouioet  '  ', 

yendo  por  au  caiuino  ot>ui>itl<ji'iiudii>  wlo. 
aprossuraua  su  caualfo  tanto,  hasta  t|iu>  Uego 
al  monoBterio. 

Y  deKomoaki  00  el  numestorio  «  tanieniaa 
a  la  tvyna,  qne  se  lauo  sn  «tra  w  uirooM 
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para  su  lionda  oon  mut  lionz^ltns.  F.aU  ma- 
ñana el  riiy  Marvw,  o  Tristaii,  e  loila  la  K>mlo. 
«tniieirtn  >:«  (¡nm  solaz  a  «>n  piaa  *Ioi;ria. 

Y  dt;xem<«l«i(  otar  o  tnruomos  al  oaualioro, 
que  eí^taiiii  va  ni  iDoneeterío  dondií  auia  t}o- 
lado  U  donxella;  a  llegado  al  innm^t^bírio 
entro  di^>bi>,  •;  aaludo  a  tudaa  la»  dn«fla.4  e 
dnn»>IIiwt  <¡i)o  ende  eéitanan.  Y  ollna  torná- 
ronlo las  Mnluilin.  e  t>l  demando  liiif^o  por  la 
donzotla  1(110  ax¡ÍM  desadü  allí,  a  iiinu  Itiep», 
c  hiíjoli'  prau  riMterenda,  y  ol  iKiiiitlt<>r<i  l.> 
itixu:  íSt-nnra  donaella,  naiial^a'l  aii  Tii<wln> 

Cilafivn  n  ydoe  comif^,  e  jrn  oh  lluiiarc  do- 
lito  TuoBtn  aoOors  Ywyi,  t{nn  lii<tii  hu  wiui- 
do  lodji  la  nuEon  enUsí  va»  y  «lia.  avii>iiiG  a 
mí  no  dflacnbdstea  la  reftiad;  y  clin  <it  |i«r- 
doiui  twlo  su  edojo  fl  a*  di!««<M  iniirho  vcr> . 
E  la  doowUa  düco:  <Ay  honrrado  miiulloro. 
yo  Eare  triito  a^uiill»  niui  vo»  pliuora,  ipio 
IDA»  amo  ol  nial  qin>  mi  scUoni  mp  liar.i,  ([iio 
no  «I  bien  qiie otro  me  {itimU  fawn.  Kluogo 
catialgaroD  en  m»  imtiallm,  e  anduiiieron 
tanto  fasta  .|Ue  lli^i^mn  s  Titiloyl,  e  fiioronso 
para  ol  palacio  delaiito  da  la  royna.  Y  el  ca- 
uallero  aaluo  a  la  nT-na,  «  olla  le  torno  ]aa 
aludes,  y  el  «annllvre  lo  liixo:  (SeAorn 
Vseo,  reys  aqni  vtiuatra  dotisella  «ana  e  HÍn 
DÍogan  daftn» .  R  la  rojna  le  dixo:  «Oaualle- 
TO,  vos  y  ella  atvtyn  bíon  renidoB*;  e  dixo: 
«At  La  mi  biHMiu  donzolla.  vos  seuys  muy 
bien  venida,  a»íi  ciimo  a'^uella  que  yo  amo 
en  mi  i»ra(,<<in,  >i  viie  rtir**;»  'luo  roe  qiiefays 

rrdonar  el  mal  que  aui-ys  soffrido  pua  mi», 
la  diinu-llii  lo  bono  las  maní»  y  se  omille 
a  aus  pie»,  n  la  reyna  la  biío  leiiantar,  e  la 
oomenix)  a  nbnt'^ar  y  basar  con  el  Ri-an  amor 
que  le  t<ínLa.  Y  ol  c»aaUero  le  (Hxo;  »S.!fto- 
hi,  dadmo  el  <l>a  que  me  promeliitt'-A  biüii  o 
lealnit;nti>,  u  quiero  quel  don  que  me  ani-yx 
de  (Jar  «un  bueno  e  firmo,  e  ut^ya  al  rey 
min  lo  iitorgiiv* .  Klla  dixo:  «Bien  m«  |>laxet . 

Y  lueK»  el  eauallero  ge  fue  ante  el  rey  o 
dixole:  «Sttfior,  yo  soy  t^aitalloro  i«tnino  'lo 
ImMif^u  tierra,  y  he  biiarado  mucluut  auwi)lu> 
ra^,  c  af^ra  yo  be  tallado  aquollo  ijuc  buxiuius 
«n  vuwlra  corta,  e  yo  he  fecho  vn  gmn  w-r- 
iiicii>  a  mi  itoAera.la  reyna,  [H>r  d  qua)  aor- 
iiicio  me  ha  prometido  vn  don  qual  quiítiero 
dcmamlar,  o  ellanie  pareco  quo  «in  voh  no 
lo  pnttlc  <lar;  e  por  e&lo  yo  quiltro  que  vos  lo 
oooiimioyHi.  Y  el  rey  díxo:  «Por  buena  fu. 
cauoUcru ,  no  me  dumiind.irt.^yH  oo«a  del 
■nnado,  si  olla  oa  It)  jironietín,  que  no  \ob 
«vn  lindo»,  Y  el  rey  liio  lnop)  venir  ante  si 
a  U  royoa,  e  pref;nnto1cHt  era  T>.<:rdad  aque- 
llo qnel  caualleri)  dojcia:  ixwpiindío  qai>  ai  y 
dixo;  (KuegoTOS  que  lo  Nja  dn<i'i  do  vueatni 
partea.  K  dixo  i*l  ny:  «C'analluro,  deman- 
dad todo  aquello  que  n  vos  pilleen,  r;ne 


yo  voK  otorgo  i>l  don  bi«i)  e  IcoimeDh!  sobra 
mi  cvronit».  E  ol  cauallero  dixo:    tYo  do- 
miindo  a  la  rvyna  Iseo,  que  Ia  quiero  leuar 
a  mi  lien-as.  ¥  ol  rey  a  todos  los  qtie  ende 
eetauan  fueron  muy  tristes;  y  el  roy  dixo: 
tCaualIe^},  ¿aad  quort-ys  deshourrar  mi  oq- 
ronaV»  V  el  ilixo:  <Si.  sefior.  que  por  eesoj 
vine  a  esta  tierra».  Y  el   rey   nreguntolal 
que  quien  era.  Kl  dixo:  «Soy  l'sJr>madee  el 
pagano» .  Y  el  rey  se  marauiÜo  o  dixo:  <Que 
qual  venturo  lo  auis  alli  traydo>:  y  el  du 
quel  don  uo  se  lo  podis  ya  negar,  pum  qu« 
se  lo  auia  [irometido  Ba)u«  en  oorona.  K  dixo^ 
el  ley:  «Y'u  qa  do  a  la  reyna  en  eata  mane- 
n:  que  si  ouiere  oaiiallero  que  vos  la  pueda 
tirar  por  fLierva  de  armas,  ijuel  don  no  aya 
raJor,  e  tpie  en  todo  mi  rcyeo  no  ayays  oo 
ella  que  ver  ní  sea  de  tía  tocada».  E  dixo 
Pal'iinadaí:  >l'la»íme  de  voluntad».  K  luegol 
tomo  a  la  reyoa  delante  de  lodos,  e  rabiolal 
en  el  paJafron  de  Branf^l,  o  fueronsia  jnrsn 
cnniino. 

Düxuinoc  a|pm  de  oontar  desto,  e  tomo- 
moa  a  contar  <|e  PUomadea  do  nue  linaj« 
<sr*.  .SttlHil  que  ['aloma'lea  (')  era  lujo  de  vn 
<-jiiiallom  i|no  era  de  lin^e  del  rey  Kbalato, 
o|  qiial  (TU  ydfttatni,  e  un  creya  Armementa 
Olí  l>iai<,  u  no  ora  otntilionto  a  la  raroua  del 
tnip<.TÍo  del  nyv  .^rlur.  R  aquel  rey  Ehalato 
fiio  <v)rrido  o  ti-liado  d>i  m  tmrra  pw  el  rey 
Meridiantii!  eii  vo«ino:  A«»i  que  feo  ventura 
qins  viniíjwn  en  liiiu^to  y  en  batidla  luiiboa 
a  dfw;  o  !iqin«tc  n>y  Bbalato  traya  vn  ea- 
cudo  oon  vna  orux  tiermcja,  <-l  quiil  (tie  de 
Joacph  Abarimathia,  quo  <v>ixiuirio  mnoba 
tierra  y  enmlco  la  diríMíaiidad.  En  aquel 
punto  fue  la  balalla  del  roy  SícrídianiAS  y 
de  Kbalato,  que  por  poco  do  fin--  veneido;  •  i 
Klalato.  andsudo  ñau  en  la  batalla  niuy  mal ' 
tratado  e  con  muobo  trabajo,   \wt  ver  aii 
gente  perecer,  conoecio  vn  misterio,  ■(»<!  el 
escudo  que  traya,  que  por  golpw  quo  en  tí 
le  dicssen  no  lo  faxton  mal  mnffiíno,  u  dixo 
eu  BU  coraron  que  aquel  escudo  era  de  Jo> 
Bopli  Abariniathia,  qno  fuo  ^nn  niDigo  do 
Diofl  e  do  la  saucut  fe.  Y  quando  vio  «luo  su  ] 
hecho  yua  tan  mol  y  que  no  Uouana  otroj 
remedio,  propuso  en  su  voluntad  qii«, 
Dios  le  qui«esse  ayudar  e  Booorror  en  aqtio- ' 
lia  afrenta  en  <iue  estaua,  que  se  tomaría 
t'liriíitiano  e  recebiria  bnptismo.  E  Iumo  i 
f.jn,"!,  e  torno  sus  gentes,  e  cobraron  fti«rvmJ 
íi  (viravon,  e  tuero»  contra  Meridiantes.  B 
<|Uiiiido  el  fue  en  la  gran  batalla,  e  tío  que 
loila.i  loa  feridas  qae  dauaa  en  el  esoüilví 
oorrian  wiukto.  entonces  ouo  la  crocmtú  sdI 
üioa  cuai>l¡da.  E  fíio  tanto,  qne  su  gento] 

(■)  VAli«1a  Ittan-ád»  M  Sane'»  (trail. 
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d«)ümnlo  a  líeridiaotos,  »  lleuo  U  hniin-a 
do]  cninpti,  e  toriuise  a  »u  li<^nvi,  n  hapti¡t'i»i) 
«I  o  initclm  i^nti^  E«raiiilii]uni<'iiU>,  [Kir  hil 
<|iii;l  )>iti^]o  no  lú  HitpiíiMii,  ni  \a  iitiitLtH»», 
ni  I*?  iirlia».wn  fui>ra  (ie  mi  rtiviio.  Y  «1  man- 
triii<'iiili>  la  fe  i)a  Ioí>  cliri8tiano8,  m¡  i»ti*Mo 
fino  nül>ro  el,  e  piiaioronle  on  gramles  i-mw- 
Iwf,  o  no  K>  tlatuin  a  comer  ni  a  Iwuer,  aiitiMí 
U  voniíi  lie  U  RTitcia  del  Espíritu  íjancto, 
aegua  lo  quviita  on  <')  IH>ro  4e  Mtrtin;  c 
prosdioron  a  mi  niugiT,  iiuo  oro  christiann, 
fija  (lol  rey  PalomniíoH,  o  no  la  qnissieron 
miititr  porquo  cstaiin  proantla,  c  dix^ron  quo 
la  dexariuL  |)arir,  c  fhrian  crear  ol  infante, 
quo,  tii  ol  quisii-Ksc  m»nU>nor  su  eeta,  eí  no, 
quo  le  echarían  do  l.i  liorro.  Assi  que  Kba- 
lalo  ninrio,  e  su  mu^or  parió  dos  hijos,  o 
>]ef#>|uo  fueron  criados  tiiuieron  la  \ey  de  los 
<^L8tianos,  y  todo  di  puiibb  loe  echo  áo  la 
tierra.  Y  Ueste  lin^e  fue  I'aloniitdee  el  }'aga- 
no;  « la  causa  porque  no  fue  baptizado,  fue 
porque  el  tornasse  en  la  ticrr.i  de  su  padre, 
e  por  engafio  de  su  madre,  que  no  le  dixo 
verdad  quel  seria  settor  de  aquella  tierra  y 
que  Auis  (ie  cobrar  y  ganar  grandes  tierras  y 
ser  valiente  caiiallero,  e,  si  ae  baptizara,  que 
no  auna  señorío  ninguno  sobre  aqneÚi» 
gMites;  e  por  esta  razón  Paloinades  el  paga- 
no no  era  cliristiano,  ni  ([ueria  lomar  haptis- 
uio,  por  aquella  cauaa  que  hii  madi-ü  le  aitia 
ilicho.  Mas  en  pai-to  el  era  buen  creyente 
en  la  madre  saar-tA  y^'lesia,  y  entraiia  a  oyi- 
el  saoriflaío  de  D¡<is,  que  cierto  eüimrana  íter 
Beni>r  de  aquella»  gi-nt>«,  e>,  S\  ^  baptixauti, 
qu<-  auia  miedo  quo  lo  nialii.i!<«n;  o  yiiuíse 
|)or  las  cortas  da  lo«  bticnnM  rcym  e  pniiiaiia 
8n  persona,  oa  era  vnlifint«  cjiualluro  c  faiia 
(mitmi.i  oauallci'iaK.  Y  iintonoe  ol  <lÍxo  quo 
Moryíi  a  ¡iif.-ar  doniio  cl  pudicsso  «uor  la  roy- 
iia  YiHii  la  bnind.-i,  tija  dol  rey  Languínos  do 
Yrlanda,  !a  qual  ot  «uia  amado  tudo  lÍen[>o; 
O  por  olla  vino  cu  aquellas  partes,  o  por  pro- 
tur  811  cuerpo  roa  don  Trístao. 

E  tornemos  agora  a  contar  como  el  se  yu* 
con  la  itiynn  Isoo. 


XXIX 

De  (Kimo  Sofframor  niguio  a  J'aiamaáM,  por 
mtHaUf  bt  nffiui  que  Ueuatia  contra  su  ro- 
Utntivl  e  fte  loda  la  cork. 

Palomadee,  quando  ouo  sacado  a  la  reyna 
Ifieo  de  la  corta  del  rey  Mares  su  marido,  el 
rey  e  toda  la  gente  fiteroa  muy  tristes  por 
aquello,  y  en  toda  la  corte  no  anta  cauatlero 
que  o^asae  tomar  armas  contra  Palomades;  o 
PatomadM)  se  ytuí  con  la  reyna  ribera  del 


mar,  e  la  reyna  no  fatia  sino  Dorar  por  el 
pn.meljraienlo  del  rey  su  seftw.  e  dexia:  <At 
ni  mi  i-aro  amigo  Tristan,  ¿dondo  soya  vosí 
npmi  fí»  topasao  yo  por  este  camino,  por  tal 
quo  me  liraítsedee)  d»ite  mal  cauallero.  At. 
ugiira  ftiMüte  yo  mueilat.  R  quando  Paloma- 
ilor^  aoo  la  royna  de  la  ootte,  Trit^tan  no  era 
ende,  qtto  era  ydo  n  oai,«  por  la  mañana.  Ec 
aquel  tiempo  ora  venido  «n  la  corte  tb  o- 
niülero,  el  qual  era  rendo  de  vna  lascada,  t 
Tonia  a  U  roynn  quo  lo  gaarecicw^  e  «imI 
canallero  auia  nombre  Sagr^mor.  e  denaado 
que  por  qual  razón  oran  todos  triirte«,  y  tWt» 
lo  contaron  como  Paiomndes  lleusoa  s  la 
royas,  o  luego  dixo  a  vn  csujudcro:  (Td  *] 
palacio,  e  red  si  ay  algún  cauallero  quo  toinv 
armas  para  yr  em  pos  de  Palomsdes>.  Ed 
eei  iidero  [nro  mientes  por  todas  partes,  e  m 
vio  que  ninguno  tomasse  urnas,  saino  qor 
todos  Uorauan  e  faiian  gran  duelo.  Luixo 
Hagramor  dixo:  iDadme  el  mi  escudo  cía 
la  lan^a,  que  no  descaoalgare  de  mi  canallo, 
avnque  muriesse.  tasta  que  lialle  el  csiudlBro 
que  lleoauala,  reyna,  qne,  assi  como  asn, 
muerto  so,  e.  ai  a  Dios  pluguiere,  ella  me  sa- 
nara, y  seré  preciado  y  amado  entre  loe  esos- 
lleros,  que,  por  la  mi  fe,  el  no  la  Ueoara&n 
batallan .  El  escudero  dixoa  su  seftor:  «¿Como? 
.;tan  aborrido  soys  que  vos  quereys  matar  y 
meter  en  peligro  de  muerte,  que  avn  no 
8oys  sano?»  <For  mi  fe,  dixo  Sagramcr,  mas 
quiero  morir  a  manos  ile buen  eauallero,  que 
no  biuir  entre  lott  <-otKird»  eanalleros  de 
Cornualta,  que  no  o«an  defender  a  !tn  sebón 
de  vn  solo  c.-iuiUlero> ;  «  cl  cauallero  aalio  da 
la  corli\  y  aniluuo  tanto,  fajóla  que  alcanca 
al  cauallcro  que  lloiura  la  reyna,  e  llamólo, 
c  dixolo:  (Espentd,  cauallero,  que  coabotic 
os  conuiono,  o  dexnrcys  la  rcynit  que  llem^ 
falsamente» .  E  Palomadc«  m  tomo,  e  dñ- 
mintiole,  e  dixolo:  «Por  cierto,  la  reyna  tos 
no  la  podeys  llevar  sin  batallo* .  B  volvioae 
el  vno  contra  el  otro,  o  dioroneo  ton  grandes 
golpes,  que  la  reyna  ponsaua  que  enuí  maec- 
tos.  sogun  la  gran  cayda  que  dieron:  e  al 
caer  que  cayo  Sagramor,  rsaontolo  la  lUga 
qne  traya,  e  oorcíale  mucha  ungro.  )b* 
tanto  era  el  de  buen  cauallero,  que  no  lo  sin- 
tió, antes  se  lenanto  en  pie  con  gran  esftier- 
co,  e  pussieron  mano  a  las  etpailos,  o  dio- 
lonse  grandes  golpes  quo  fuego  ealia  de  las 
espadas  mtiy  alto.  K  Palomadw  pensaua  qao 
era  Trtstan,  por  loe  giandee  golpes  qne  le 
daña  Sagramor.  E  mientras  ellos  se  ooofa»* 
tian,  la  reyna  se  metió  por  la  fioreeta,  e  fuw- 
se  lo  mas  apriessa  que  ella  pudo  a  vn  char- 
co de  agua,  por  se  ahogar  antea  que  la  Ue- 
tiaaae  Patomadea,  porque  en  gran  enemigo 
de  Tristan;  que  bien  sabia  ella  qne  no  en 
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don  Tristan  ai)n«l  Cfluall«n>,  qiio  ^n  las  ar- 
Bum  y  011  el  [.atiullo  lo  conoscto.  E  quando 
«1)k  so  ynií  ni  cluuxx),  cn<-ontro  coa  ra  cibda- 
itiinoitieyiiaacA^;oIuogocanocio<|Uoeni  la 
rojriiA,  c  tiorrio  coiiUn  olla,  e  diiolo:  «SeAo- 
m,  por  Dios  no  vos  «hogeys  en  esae  mal  lu- 

rr;  ¿quo  « tle  vos  o  como  soya  aquí  venida?» 
«11b  le  oonto  toda  la  razón  punto  por  pun- 
to, que  no  le  mintió  nada,  e  dixo  oomo  «e 
qoem  «hogar  en  aquel  oharoo  ante»  que  nin- 
guno la  ouieese,  saluo  el  rey  ¡tu  seAor.  Y  «1 
cibdadano  dixo:  d'laEemequeosheluillitdo, 
que  50  Toe  Ueuare  aiini  ceroa  a  ma  mi  torro, 
que  ninguno  no  vo»  aura  íun»  i^l  rt,  a  so- 
T«ys  bien  íteruida  de  todo  mi  poilor,  porque 
oa  ruego,  se&ora,  que  no  m«  digayH  do  no>. 
E  la  reyna  too  alegre,  e  dixo  que  le  plaxis 
de  He  yr  oon  el.  El  cibdiidano  In  lleuo  de- 
lante ni,  y  andunieron  fula  quo  llegaron  a 
la  tone  e  ulli  deitcaualj;«ron,  o  metioee  don- 
tío  de  la  torre  e  fue  bien  soniida  do  grandes 
e  pequeños.  E  agora  dexomos  la  reyna  oon 
la  muger  del  cibdadaao,  e  ol  tomo  su  escudo 
y  su  lan(;a,  e  dixo  quo  queria  yr  a  apiiar  a 
Sagramor,  mas  ol  fuo  aUu  por  mal  de  ai.  E 
snlio  de  In  torre,  v  hallo  a  loe  caualleros  que  ae 
(■onhatian  en  ol  pntdo  ])or  amor  de  Yaeo.  Los 
eaualloms  se  oombatiaa  mortalmente  de  la 
primera  batalla,  porque  por  ñien;»  lea  con- 
nonia  de  se  tirar  afuera,  por  holgar  vn  poco; 
awi  Palomndes  rooociu  que  no  era  aquel 
Tristan,  que  mtichn  lo  menguaua  la  fuerza; 
9  a  poco  do  hora  so  Isuaiitaron,  e  faeron»e  a 
forir  mortal  mente,  e  a  Sa;,'ramor  le  ftalia 
mucha  sangre  de  la  llaga  de  primero  quo  le 
aula  reuentado,  mas  con  el  ardiraionlo  iiui! 
en  el  auia,  no  aentia  nada.  E  quando  Pa- 
lomadea  vio  que  le  corría  tanta  íuiiigro,  di- 
xole:  cOauallero,  venid  a  merocd,  que  ya 
veys  quanta  sangre  vos  sale,  e  soy»  ya  w;ri;a 
de  muerte>.  E  Sagramor  dixo:  (Cauallero, 
para  mientes  en  vos  meamo,  que  soya  mas 
carca  de  muerto>.  E  Pabmades  dixo:  <No 
$0  ye  tan  oeroa  de  la  muerte  como  vos,  e  ¿no 
veys  la  sangre  que  esLi  en  tiorrii?>  E  Sagra- 
mor paro  miente»  en  tierra,  e  quando  vio  la 
■angre  mucha  que  le  í>alia,  d^Km^yo,  ePnlo- 
madea  le  dio  m  gran  goljie  por  encima  do  la 
abeca  a  trayoton,  que  dio  ron  el  en  tierra. 
E  lÜomades  peasoqueleauin  muerto,  o  ca- 
nalgo  en  au  oauallo  lo  roas  ayna  iiue  pudo,  e 
Tuo  apriesM  para  donde  auia  dexado  a  !a 
nyna  Yseo,  e  miro  »  todas  pirtftK  e  no  l.^ 
pudo  follar;  «  fue  muy  triste,  e  coinen(.'o  do 
baxor  gran  duelo,  e  dexia  asi:  cAy  mez- 
qoioo  ¿que  sera  de  mi  que  aMSi  he  perdido  a 
mi  señora  la  reyna  Yseo  e  no  se  <|uieu  me  la 
ha  llenado?*  Y  entróse  por  la  floresta  assaz 
triste,  e  andándola  buscando,   topo  con  el 


cibdadano  que  la  auia  lleuado,  ó  disolo: 
(Dczid,  soAor,  ¿no  vistes  vna  duefla  que  ca- 
iialga  en  vn  palafrén  bloncoVí  Y  el  cibdada- 
no dixo:  (Cauallcro,  cierto,  yo  la  tengo  «n 
vna  torre  mia,  i>orque  ella  so  me  encomendó 
que  yo  la  ampar«ssa,  e  de  aqoi  adelante 
no  podeys  vos  verla  ni  auer  ningún  seAorio 
»obrelU>.  E  Palomades  fue  triste  e-díxo: 
(¿Come?  ¿vos  soys  aquel  diablo  que  me  ha 
Iiuesto  tamaAa  tristeza  en  mi  coraron?  ¡por  la 
mi  fe  yo  vos  castigare,  que  jamas  Careysotro 
pciuir  a  ningún  oauallero!»  E  saco  la  espada 
o  diole  laii  gran  golpe  por  encima  de  la  oabe- 
911,  que  lo  abrió  por  medio  e  lo  echo  muerto 
en  tioria.  E  oanalgo,  e  fueaite  por  sn  camino 
hasta  qii»  fue  llegado  a  la  torre  que  allí  eala- 
ua  la  reyna,  y  olla  «itaua  a  laa  tiniectraa.mns 
la  puerta  estaua  bion  oorrada;  y  el  dixo: 
«Sonora,  faxcdme  abrir  la  puerta,  8¡  a  to« 

£Iaxo.  que  bien  y  teulmoute  vos  he  gauado>. 
!  la  royna  dixo:  <AS8Í  me  guardo  DÍOs  ono 
es  T(?rdad  que  vos  domandjwtos  ol  don  foba- 
mentti  e  con  gran  onguiko,  o  oomo  muí  catia- 
llero;  c  coiiscjovos  que  vos  psrtaj-s  de  aqui, 
fii  no,  si  don  Tristan  \'0s  nlcan7a,no  qucrriades 
sernacidoi.Y  oldixe:  (Nomepartiredeaqui 
mientra  que  vos  aqui  esteys.  ea  bien  creo  yo 
que  Tristan  no  me  tínirn  aquello  que  lenl- 
mente  yo  he  gat)adn> .  E  luego  la  reyna  tiró- 
se de  las  finiestras,  o  I'alomudes  tiro  ol  freno 
a  su  cauallo,  y  ochólo  a  pacer  por  el  prndo  y 
el  echóse  a  dormir,  oon  proposito  ilo  non  se 
quitar  de  alli  hasta  llenar  a  La  reyna  Yseo  o 
mürir  sobre  la  demanda.  E  assi  estuuo  alli 
fiísta  que  don  Tristan  vino  en  busca  del,  ©  lo 
fallo  el  y  0orualan. 

E  a^ora  tornemos  a  don  Tristan,  que  »a 
venido  de  cat^. 


XXX 

De  como  don  Trúlan  fue  «n  butea  de  Palo- 
ntades,  que  lituana  a  la  reyna  Yteo,  y  ae 
combatió  eond. 

Dize  la  historia  que  quando  Tristan  fiíe 
venido  de  oai,v>,  era  ya  noche,  e  quando  fue 
en  ol  miado,  hkUo  todos  los  muuleros  tris- 
tea  e  dosconortados,  por  su  eefiora  r^ue  auian 
pi>rdido,  c  Tristan  se  mnrauillo,  o  dixo:  «Se- 
ñores, ¿como  ostnys  assj  dosconortado»,  ca 
yo  V08  dc.xo  muy  alegres,  e  agora  soy»  en 
tristeza?»  E  ninguno  no  ge  lo  oso  dexir;  y  el 
B«  fuo  dolante  del  rey,  e  dixole:  «Sefior, 
¿oomo  Mtaj'8  todos  tristes?»  Y  el  dio  vn  gran 
Bospiro,  c  dixo:  «Sobrino,  dospucs  que  vos 
de  aqui  partistes,  vino  aqui  vn  cauaílero,  e 
dixo  que  Eiuia  fecho  -vn  gran  seruicio  a  la 
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rft.vnn,  y  <{uo  o)U,  {xn-  ikiooI  i«cniioÍ<i  qno  tan 
»tfialn'Ii>  !<•  hi»,  que  Ic  promoliorn  rn  don 
quiíi  ol  (K-mjimluwH).  y  q1  uaunllcn  <juiso  i]U<> 
U>  amñitíiMao  yo,  o  yu  confirmólo,  no  cre- 
yon<ío  i^uo  tnt  uoii  fucsso,  o  ol  domando  a  la 
r<-yitn.  o  yu  dc»to  fut'  tnste,  o  digola  oon  G«la 
<v)iniii5Íon:  que  en  todg  mi  royno  del  no  fuee- 
.■lo  t(H?Ju)n.  <i  hí  a1|;iin  cniíalloro  i^  U  tiruese 
jior  Tuciva  ilc  HnnaH,  quo  el  don  no  fuetwe  va- 
K-<lon];  y  <d  otorfrolo  aasi,  y  el  counllero  ba 
iMiibru  i'alumiidcB  ol  pagano,  e  bien  se  yo 
■)iK>  ol  c«  vuestro  amigo.  Y  en  toda  oii  cxHTte 
lio  ouo  oauallero  que  oootra  el  osaae  tomar 
omuis,  Haluo  m  cauallcro  c8tr.i0o,  bueno  e 
uortos,  quo  •¡stAUa  mal  ferido.  que  venia  a  la 
royn»  qu»  lo  guarascieKHi;  e  di?í»r|Uii  vio  i¡ne 
la  royn»  no  era  en  la  oorta.  qne  la  auia  11«- 
uiiilo  ruloinadcs,  fue  em  pos  delloa,  e  no  sa- 
bomos  qiii!  oonl^ício  del» ,  K  quando  Triülan 
oyó  esto,  dixo:  i.-O  oonardes  canalleros,  e 
oomo  soys  dmonrrtdoe  por  vn  ulo  oaualltv 
m,  que  nu  niereaciadei  todoe  qnauUw  «auji- 
UenM  soya  en  CornualU  biuir  tan  »>Utai'.nte 
Toa  hora,  o<  si  en  inj  titauo  íueatia  uani'>  «m 
Is  de  mi  eeflor  el  rey,  yo  ro»  numiUría  «or- 
lar tas  cabera  a  lodott  jmrqnn  dexa«to«  Ho- 
llar la  reyna  de  la  oorte  am  ningium  rtcLs- 
tencia  que  ninRiino  le  riKÍi!9Wo!>  l.uvgo  Tria- 
tan  domando  >ufl  iirin;iii  ti  ciiiiiitlu,  e  Oonia- 
lan  le  díxo:  <íV!iV>r  Trítítan,  a  mi  paroacc- 
ria,  si  a  voa  pIu^uti.'Mvt,  que  veta  noche  que- 
dasaodo^  aquí,  quuc»  tardo,  quesitran  peju 
podrenifia  ver  (¡uii-n  va  o  quien  vieuo  por  el 
camia».  Yeldixo;  d'orDioe,  amo.  no  queda- 
re ni  dormiré  nqui ,  ni  poeaare  ningún  tíenpe 
en  i'Hta  »>rt«  hasta  que  Hopa  o  aya  cobrado  ¿1- 

giiniH  uueuiw  de  nti  señora  Ysoo».  Y  en  esto 
efo  el  rey,  e  dixo  a  Trisian:  (íSoflor  sobrino, 
yo qucrria q^uo ostn  noche quedafisedtsaqu¡>. 
E  Tríittan  duto:  «l*or  Üioe,  seBor,  no  me  lo 
niAiidayH.  que  no  lo  liare  por  ooea  del  mun- 
do, V  marnuillomcde  vuoslra  discreción  en 
ponorofl  a  vos  e  toda  la  corte,  a  leoebir  men- 
gua de  rn  solo  cauallero  con  talca  promessos 
o  mercedc» .  U  mando  Trístan  que  dleaten 
cpuada  a  su  cauallo,  e  quando  el  ouo  oemí- 
do,  armóse  bien  e  aubio  en  su  oauallo,  «  fue 
Gorualan  con  el  y  fu<ir>in»e  a  la  Aormtji  con 
j^ran  trab^o  a  cauaa  de  la  ninoha  eupeiunra 
de  la  lloresia  y  por  la  csoiiridad  da  la  noche; 
e  andando  buHcanila  |tor  toda*  Ina  partns  de  la 
flor^üla  a  la  ri-yiia  o  a  Pa]omad««,  pnma  toda 
la  nonhi*;  i;  i|ii:iiide  vino  ta  miiñiinn.  que  vi 
sol  íue  italido,  ellos  viciijii  Utxi»  a  Sai;ramor 
quú  oMaua  forid4>  cjiydo  en  ti«rm,  o  dixo 
TriHlan  a  Oonulnn:  «Amo,  de«naual);iid  c 
verey»  uquel  cHii.illoro  si  (wta  muerto  o  bino, 
que  aiiui.wio  ha  fecho  PaloinadOK» .  Y  (>oriia> 
tan  fue  contra  ul,  v  Saj;nimor,  en  qne  Iv  vio 
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venir,  al^  la  esboza  e  dixo:  aSuAnr 


ra.  [>or  I>ios  os  mego  qno  iñe  ayndnjs  a  I» 
iiantan .  Kn  esto  allogo  TrisUn,  a  deniaiidi' 
al  cailallero  quien  lo  auia  fecho  aqiietUa  h*- 
rídag.  c  Sai;ramor  respondió:  cüeAonsa  mn»> 
liaros,  por  Dios,  hamolas  fecho  doll>s  PaW 
mades  o  dellas  otra  nuontnra  que  nio  aui* 
venido,  e  si  ouiease  alp;iina  buena  nriiila.  yo 
tío  ea  Dios  <n\o  pristo  guaresoería>.  EIIob  In 
liMuntaroH  un  a<|uel  lugar  e  pusiéronlo  ra 
su  cauallo,  o  h-naronlo  oün&igo  fasta  vn  no- 
Ddsterio  de  fmyle-t.  para  que  lo  gmraanioa 
iten  y  Lo  >iuÍ(xtfM»i  en  su  enoomianda.  T  qan> 
do  licg-droii  al  moneaierío,  Tristan  dixo  qw 
llamaasi^n  al  prinr,  el  qnat  era  el  raaa  raw- 
reiMlo  que  auia  en  la  tierra:  e  ijnando  nao. 
Tri.ttan  le  fi»»  ftran  refioroncia.  y  dÍi;ole- 
(Iti'iierondo  |tti]ni,  yu  ds  pido  por  mer<wd  y 
[wir  XuCKtro  Keüiirqiie  mandaysbimaraqnel 
eaualloro  o  le  fugay»  mirar,  e  yo  boluere  inr 
aqui  y  lo  Icuare,  o  I»  ref  radoaaere  a  raann 
reuírreneint.  Y  el  prior  dixo  qne  Earía  UA 
lo  que  Tristan  le  rogauu  de  tiuB)''"D''Bl'T  ' 
Tristan  le  dixo  que  ai  anta  quel  TÍr'*— > 
gtLaii>cia,  qne  lo  Íleaaa««n  anta  tí  r<- 
rea.  k  loa  fraylea  dlxeron  ifiie  Im  pU^  > 
grado.  B  Trirtan  se  d«pi'lio  drllon,  -■  !j  ■ 
ronse  el  e  Oorualan,  o  hallaron  ilnn  cAminm. 
o  dixo:  «Amo.  yd  vo«  por  o»*  imhiího  JH 
píolat^  e  yo  yre  por  mm  otro  do  b  llórenla, 
e  andemoe  Unto  fasta  quo  )^)Jlamoa  nOiMUui, 
e  q>ial<|iiier  que  antee  lo  hallare,  torno  aqub- 
K  (loriialan  dixo  que  le  pUxia,  o  eada  v«9 
fue  ^u  camino.  E  Oorualan  i»ato  rn  TÍO. 
e  piiri  mientes,  e  vio  vna  torre,  o  fue  pan 
alia  c  vio  estar  a  la  Hueatra  a  Ib  rojma.  a 
quando  la  vio,  saludóla oorlesmoiito  jr  ella  la 
torno  Ina  salude»^  U  üonudan  le  diiuK  dSa- 
ñora,  j:<uino  cetaya  aqui  encerrada?*  Y  elk 
dixo:  <¿No  rt'vs  ay  delante  de  voe  a  Fal»- 
niadea,  quo  me  tiene  enoarrada.  y  días  qna 
110  puedo  iiicapacqoe  no  haga  oomigo ffa  n>- 
lunl)id'/>  T.  GoruaUn  miro  e  rio  a  l'aloiiia- 
de  (lint  dormia,  •%  flieae  para  el,  e  coraeikoole 
de  llamar  fiíuru^ mente,  e  no  le  podía  da»- 
portar.  [ioiv|ii(.-  •<!  sollaiia  vn  sueno  qne  «ala- 
lia con  «u  xenont  Yaeo  oonplietulo  su  voliu- 
lad  o  to>lo  su  amor  earnal,  e  Oomolan  le 
dnio  do  lo  Mamar  fasta  qno  al^o  la  cabega.» 
dixo:  (.-teutón  <:rei  lu.  diablo,  que  me  hü 
quitado  del  mi  dulce  liolgar  en  que  yo  atfa- 
tinl'  t^iie  yo  «oüaiia  que  t(>nia  en  mia  brafoi 
a  lu  reyna  mi  lu^ftort;  por  dorto,  ai  tu  fiío»- 
f»-  causllcfo  .irmado,  yo  le  oaatigarla  ftf 
ello,  mn«  metiólo  quo  te  vayaa  tu  aamino,  • 
d^Xiimo  ilorniir  y  fau-'t  mi  aolea  aiMñt».  E 
Oorualan  lo  dixo:  «Por  fíiut.  i'anallcro,  el  ta 
dormir  no  valdni  nada,  que  ti  i>ur  venían 
Triatan  !«  aloawa.  no  le  eacaparaa  «in  hala- 
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i>.  «Por  mi  fo.  dixo  l'alomades.  ol  no  me 
tirara  niucllo  (jth?  yo  iMlmenle  lie  gmiudo*. 
K  tornase  a  dormir,  a  cunieii^u  a  faxer  a^iiel 
mesiBO  sueOo  que  nnles  aula  lioobo. 

E  Ooraalaa  se  torno  conlm  la  llórenla,  y 
&Uo  a  Tristan,  e  contóle  1oi]a  aquello  -lao  la 
reyna  le  «nía  dicho  e  dp  f-oinu  d^.4)'0rl:u'a  a 
i^Jomades,  c  la  ra>pui<Bitu  '(u»  lo  'liiíra  y  el 
sueno  que  faazia.  (fiando  Trífltan  hiiii»  «hIo, 
fue  muy  alegre  por  que  Icd  aiiian  hntLxIo,  e 
dixo:  «Oanal^uemos  y  vamoü  i^ntra  nlloiu; 
e  yendo  asai  fitUaron  c]  cibduituno  muerto, 
e  luef^  pensaron  que  I'nlniiiHdt^  to  nnia 
fecbo:  y  anduuieron  taiiU»  qiiií  llin^mn  a  la 
torre  e  vieron  estar  a  la  itiyn.-t  a  Iiiti  liniov 
Iraa.  E  quandoella  vio  a  TriitUn,  «oncx-iulo, 
y  cnmom^  a  dar  arando*  Iioxvk,  i>n  manera 
que  Triüían  la  ovo.  «  <lixo:  «Ay  mí  soíior. 
;y  na  ven  como  ratoy  «nc-crratla  i>or  miedo 
d«  l'alomwle«?>  E  Tn«tan  fue  alegre  de 
aquello  q no  dixo  la  reyna,  o  diso  a  (iorua- 
)an:  <Y(1  al  miialloro  e  iIi>zÍIdo  que  m  apare- 
jo para  la  hutalla».  E  Gonialan  se  fue  {nra 
PaiomndCH  que  dormía,  e  nbaxoíe  tanto,  que 
lo  Orho  mano  jor  la  visera  del  yelmo,  que  le 
hixn  dcMpcrtur  a  mal  de  su  grado;  e  quando 

.  ol  fuo  do«iii<>rb>,  dixo:  «íQuien  ere»  lu,  día- 
tilo,  qtw  dos  voxes  me  ha»  dtiHperlatio  <le  uii 
dulce  euoflo?  I'or  la  mi  fo,  tu  lo  ¡uigaraa». 
«Oaualleio,  <IÍxo  Uoniala»,  louanlailn)*  que 

'  ved  aqni  s  Tríslan  que  voa  capera  a  l>  ImU- 
lla>.  K  l'alomailes  ali,*  la  nnlxX'a,  y  vid  a 
Triütan  que  aKtaua  ajiarcjudd  a  la  Imt-ttla,  c 
fue  {nrn  su  caualk>,  e  piiKotv  t-t  fren»  y  O-a- 
nalgo,  e  tomo  su  eaoodo  o  ku  tHn<.ik.  y  fuiwo 
para  Trístan,  e  uludaronm).  K  Tristan  Ic 
dixo;  (i'alomadea,  ,^u<d  vniituru  r<m  Iraxo 
en  aquesta  tierra,  o  |ior  que  aiii\VK  hc«ho  tan 
gran  rillania  al  rey  mi  i«'ftor?>  E  l'alomadM 
le  oonio  todo  lü  fecho  ni<»i  oomo  le  era  aooo- 
teoído. 

E  Trislan  lo  dixo:  «Palomadcs,  «tratt  ve- 
tea me  aneys  fix^iio  dcHonrra,  ru^covos  iiue 
(w  vayavM  vni'«tro  camino  e  dexeya  a  la 
reyna  mi  n'ñora».  «Ciorto.  dixo  Palomsdos, 
no  ta  dc-x^ir»  sin  tiatnila,  quo  yo  la  hi>  ganado 
l«alm>'ntiu.  i',  TriMtan  vio  que  la  tiatatla  no 
\x  [«ylia  flseusin  dixo:  «Vos  ¡«ueys  ynnta- 
dci?>  El  dixo  qiMi  no,  antee  aula  ayunado 
dOH  días.  Y  TTi«tan  dixo  a  U  reyna  ijue  le 
lixieWHi  (mor  viandas,  que  querían  oomor. 
qma  mnclu)  lo  auían  menester.  K  desque 
aqitollo  fuo  Escho,  anenlaronse  a  oomer  on 
«I  prado,  o  IJoctiaJaD  eerria  a  Tristan  o  vna 
donxclla  do  la  torre  servia  a-I'alomades.  E 
qiiandu  ouieroQ  comido,  dixo  Trixtan  a  I'a- 
lomadoa  que  se  aparejoese  a  la  batalla,  e 
fueron  ambos  oiitalleroa  en  sus  caiiallw  a 
ferirm  do  (tran  poder,  e  l'alomades  cayo  en 
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tierra,  y  a  Tristan  ralleciole  la  (rinchn  o  o«o 
de  venir  a  tierra:  y  ellos  se  leusntaroii  lo 
mejor  que  pudieron,  y  l'alomadc»  tonia  la 
pierna  debaxo  del  c^uallo,  e  Tn^tnn  lo  ouío- 
ra  muerto  u  quisiera,  lo  qual  l'alomados  go 
lo  timo  en  gran  cortada.  E  qnsmlo  el  fiw  I»- 
itunlado  fuerouae  a  herir  de  mortjilefi  golpee 
do  &QS  espadas,  que  sus  eemdi»  y  arma» 
rompían,  o  tanto  Aieron  combatidos,  que  ya 
oatjinan  oanitados,  e  tiraronse  a  fuera  el  vno 
del  'iiTo  [for  cobrar  fuen,-*.  «  a  pooa  de  ora 
loiianturciiiui  i  (erir  de  tal  poder,  que  era 
marauilla.  l'elomadeg  oonoacio  bien  quel  era 
Tnur'lri  al  ií<.)mpo  do  la  muerte,  quel  aula  lo 
poíird"*  la  liatjillii  o  Trístan  to  mejor;  e  üot- 
uiilan.  »n  qua  \n»  vio  iteai  oombalir  tan  mor- 
tii  luiente,  fiiv  |«ra  la  reyna  e  dixole;  «Se- 
ñor», •<!!  cslii  liatidla  wnn  I(k>  <los  mejores  ca- 
uolloroe  del  mundo,  e  «eriu  !;ran  daño  ai  ellos 
muricssm.  por>|Uv  iw  jmlo  por  mo roed  que 
por  vuestra  honrra  que  vayuy^  alia  y  qne 
¡•ongays  paz  entro  elloi*».  E  quando  la  reyna 
estooyo.descí'niliniU'-la  torn;efu»!SDaelW, 
e  dixoles:  <Cauall<'r<>if,  yo  o*  rucg^)  que  por 
amor  de  mi  e  por  honrra  <lw  (wuallfria  quedo 
por  esta  not-he,  que  agora  ya  t»  larxle  o  soyt 
lanRados.  Equanrlnlon  eiiuallonM  oyoron  eoto, 
dexaionse  de  oamliatir  o  tornarOTiMi  lodos  a 
la  torre.  K  quan'to  fueron  dentro,  la  reyna 
dixo  a  Paloroades:  «Cauallero,  yo  o*  niop> 
que  por  amor  de  mi  que  m«  Eigays  vn  nieii- 
Haji>  al  rey  Artnn.  Y  el  dixoque  lo  liarla  do 
IiMt^nauíeniü.  Y  la  reyna  dixo:  «Yo  quiero 
que  me  leiieys  tnan  carias  al  rey  Arlur  c  a 
1iL  rsyna  (iínebra,  e  saludádmelos  de  mí 
¡•nríe,  e  dcddleaque  dos  canaliero«.  quomn 
[os  niojoi'ua  qne  ay  en  el  mundo,  on  lo* 
<|iuilc»  ay  todas  las  bondades  e  oortoetne  n 
fiii>i\'nK» .  Kiiuando  Palomades  oyó  aeto,  t>ODeo 
que  la  ivyna  lo  (am  {lOr  que  DO  muriesen 
entranlXH,  que  uiipor  las  tartas,  e  dixo  l'a- 
lomn<l(<«:  «.Señor  Tristan.  tiido  esto  que  yo 
ho  Pise-ho  fue  |N>r  tal  qne  prouaaoe  mi  perso- 
DA  con  vn*,  o  eonoxoo  que  soys  el  mejor  ra- 
uallero  ><on  >|uien  yo  nunca  me  coabatíesee: 
y  vos,  señora  Yson,  bien  veo  qne  este mensnje 
qiie  mo  mandays  i|iie  fain  que  es  por  que 
nueetra  haUlla  no  aya  tiii:  venUd  es  quecon 
jaslo  titulo  yo  m  t«aia  ganada,  giero  porque 
yo  pivcio  mucl>o  no  m  deatirtruír,  ma  quiero 
partir  de  la  batalla  <■  tmuar  vuetnro  manda- 
do>.  E  tomo  l4s  onrliui,  que  dexian  aaai:  tA 
la  porte  deí  ny  Artur.  ¥o  la  rri/iia  l'sw», 
tHiiper  (M  tvjf  iunrw,  w  yreKeitUí  a  r^itotroa 
t  Vi  fago  »abtr  fiic  /uf  ivttitira  t/uf  i\i¡unut' 
de»  ei  jungano  mt  fitfa  de  la  vttrU  dtt  rty 
ifnrta  por  r»  dr>n  qtu  If-  /i*t  utor^ado  por  vti 
por  aeruieia  t¡u«  ni«  ama  feeJia,  y  con  itonnn- 
timifnfo  rlei  rey  e  de  toda  la  n/rU,  con  tal 
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condición  que  me  na  fixiexae  de»onrra  on 
todo  ti  rtyno,  e  que  »i  fauaUero  aiyuno  me  fc 
tiratae  por  fuerza  de  arman,  qwi  don  furimc 
ninguno.  K  cierto  Ioji  boniladfji  df  Triiian 
ton  rúleronoK,  y  rt  me  tiro  dr.  mam/a  dr  l'n- 
lomadf.g,  ti  qtial  ai/iui  fttent  murrio,  ma»  «r> 
le  kiie  perdonar  todo  ti  mal  querer  que  Tr\»- 
tttH  k  aiiin.  E  agora  Palo'nadtn  )!«  ra  a  essa 
corte,  por  daron  cuenta  de  lo  pausado,  e  dile 
míoj»  carta*  rpie  limasfe*.  E  Tristan  e  la 
rcyna  m  rotnixüroi;  n  ufoar,  <>  I&  malUna 
tomo  sit  ciimitio  Pa]oinad<x.  o  tanto  amiuuo. 
i|iio  lloRD  a  la  corto  dol  roy  Aitur,  e  dio  las 
r'itrtut  ul  rey,  «  ■  U  royoa,  y  a  todon  loa  de 
la  corto  plugo  i<or  i}ue  la  r«>'na  era  libre  a 
su  Itonni.  E  a^ta  tomomoe  a  Tristan. 


XXXI 

De  como  de,n  Trixlan  r  Oonialan  t  ¡a  reyna 
Yseopariieri/n  de  la  ¡orre  r  fueron  a  ¡a  cor- 
le del  rey  Marte. 

Quedaron  muy  alegres  en  la  torf«  Tri.1- 
tan  e  la  rejrna  e  (lonulan,  que  niiiKtmo  no 
lee  fizo  enojo,  y  quaodo  el  dia  tac  rciiído, 
los  doe  amados  se  loiiantarnn,  e  Tristan 
qnisEO  ptouar  a  k  reyna.  o  dixolü:  t.S<.<ñora. 
Toa  sal^ys  el  gran  amor  qtio  a»  ontn  ros 
a  ni,  qne  tos  no  podeys  estar  do  yr  a  mí 
y  yo  de  yr  a  roa,  por  quo  lio  gran  miedo 
que  nuestro  hei:ho  son  doscubierto,  e  por 
6sto  querría  yo,  agora  »{»<!  nuemos  tiempo, 
que  nos  fnesRemos  ul  mí  rcyno  de  Leonia,  e 
yo  lfiuanlarm«  h«  por  roy,  o  no  atire  miedo 
.quo  niiiKuna  poraona  mo  haga  enojo* .  K  la 
twyna  rcitpondio:  «Señor  Tristan,  eao  qne 
•  T0«  dc2ia  se  nodria  bien  hazer,  mas  ros  se- 
rUdee  llamado  fattio  roy  y  yo  falsa  reyua,  y 
«erfamot  reutodo»  por  todos  los  reyítus  e  por 
todo  el  mundo;  mas  yo  os  diré  mejor:  no» 
estaremos  en  la  corto  o  tememos  enoubiorio 
nuestro  Tocho,  y  do  aquesta  tornada  aiireys 
vos  gran  ^«tima  y  honrra,  e  proiieoho  de! 
royno  o  de  la  gento;  y  el  rey  e  todos  vos  ter- 
nan  por  muy  buen  couallero».  E  Tristan 
tono  quo  aquello  ora  lo  mojor,  o  encomen- 
daron a  Dios  a(iueUos  do  la  torre,  e  metié- 
ronse en  ol  camino  e  íueronso  para  la  corte 
dfil  rey  llaves;  e  aquellos  de  la  lorn>  tnixo- 
ron  diM  t:^aiiiiv>  a  su  se&or  muy  honradamen- 
te. E  qunndo  la  reyna  e  Tristan  lleg^aroa  a  la 
^  puerta  d»  lu  cilKlad,  toda»  las  ffeotoa  loa  re«- 
icibteron  eon  gran  alejaría,  y  dciian  quei  rey- 
no  DO  valdría  nada  sin  TrlMan,  e  quo  por  ol 
en  todo  lugar  ornn  honrrados,  c  siguiéronlos 
I_;b8ta  el  palacio,  o  Tristan  tomo  la  royna  por 
'  ,  nano,  e  Ueuola  delante  dol  roy,  o  dixolo: 


<S«ñor,  tomad  vuestra  mnger.  qoe  yo  )a  h» 
«otxirrido  a  bnen  liempo  por  fuergn  Af>  ar- 
nui»,  e  giiardadvos  que  otra  rex  non  bgayí 
tan  dt^rgmd  nien-cd,  que  prometoros  en 
bueiM  fo  quo  mas  fuerte  oosa  es  el  adquirir 
que  no  el  dar>.  (Por  Dios,  dixo  el  rey,  bi«n 
es  verdad,  mas  [>n>int>lovos  de  aqai  adelante 
non  (aga  ningiin  ilon  que  a  la  rei-na  no  saqn* 
d6Qde>.  Y  ostando  vn  aquestas  patabiv. 
llego  Sagramor,  aquel  laiialleiu  que  Palo- 
madee  auia  d^rrilutao,  y  el  rey  e  la  reyna  lo 
díeroD  gracias  o  I<^  lix¡ori>n  honrra  por  aque- 
llo que  fiíipia,  y  ol  rvy  lo  dio  vn  buen  can- 
tillo que  estaua  dolante-  de  la  nlxlad  y  era  de 
j^ran  renta;  e  do  allí  sdeliiolc  ftid  ^u  caua- 
llero  e  de  su  corte,  o  la  reyna  lo  llcuua  vm 
cámara,  e  ñxolo  dcü^aimor.  o  cato  las  feci- 
daa,  que  auian  sido  mal  curadas,  «  powle 
tales  Tngnentos,  qne  a  poco  do  tieni>o  fm- 
bien  sano,  e  fliieronle  todoB  gam  bonrrn. 


De  cotno  don  Tristan  «  combatía  eon  Lañ 
rad  e  eon  su  primo,  e  como  Ion  trneio. 

I^  historia  diie  que  vn  dia  do  gran  SmU 
el  rey  liiu>  llenar  fuera  do  la  ctbdad  arys 
tiendas,  qu»  quería  yr  a  folgar  con  la  rryu 
c  iv)n  do»  Tristan  e  con  toda  la  corte.  E 
mitíntra  ctln«  ostaiian  assi,  vieron  venir  dM 
cHuall<-roi4  ostr.tnos:  el  vno  era  LAnurad  <1« 
Guone^,  y  el  otro  era  vn  BU  pñato;  e  fnen» 
dcny^bns  para  las  tiendas,  e  deecaualganw  * 
entraron  dentro  o  »»ludaron  «1  rey  muy  cor 
tcsmont<^),  y  el  n^y  a  ellos,  e  qnsndo  ouíeron 
estado  vno  gran  p¡«K.-a,  demandaron  por  li 
reyna,  y  ol  rey  los  dixo:  «Vedla  en  aqaellt 
tienda,  do  juega  al  uxiidrez  con  Tri&tan>.  E 
los  canallocos  se  forn>n  a  aquella  tienda  t 
hallaron  la  reyna,  o  snlndaronla  cxuteaue*- 
te,  y  olla  los  roscíbio  bíoa;  O  dixo  Lamaiad! 
(Esta  es  la  mas  formosa  d1M^Sa  del  mundo, 
verdad  dixo  el  quo  mo  Ik  loo,  maa  mas  te- 
mosa os  la  reyna  do  Orgadisv.  K  rMpODdi» 
su  primo  e  >liso:  «Cierto  «•  bien  lermam, 
mas  l'alomadee  deuo  do  saber  «  ella  M  Itc- 
mosa  e  buena,  y  esto  es  gran  Terguenca  di 
todoe  loa  de  Cornualla,  quo  nu  «aben  dafen* 
der  su  sellora» .  «Cierto,  díxo  Lamai^d,  mW 
caualterofi  son  maloe  o  fnlsos,  e  no  piiMiM 
sseí  ea  la  corte  do  Tragontm.  G  la  rvysi. 

?uando  oyó  estas  palabras,  Wluiosc  motít 
.amarad  y  su  primo,  e  dixolos:  «Cnnallercs, 
vosotros,  ¿soya  liijos  de  royos,  o  soya  cana- 
neros andantes,  que  dezis  mal  do  las  dní- 
ñas?*  «Cierto,  dixo  lauarad,  entre  nosotros 
ay  lijo  da  rey,  eaomOHOftiullorDsandantaD. 
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RwfMyndio  la  nrits:  cQiutndo  áelaote  de 
dnoAnx  dexis,  ¿qqe  hareya  detrao?»  Dixo  La- 
.  luanul:  «SeAura,  yn  nú  dÍ$o  mal  de  duenaa, 
te  «i  «]^n  nuil  ho  dicho  de  vos,  ruogoos  que 
me  pcrdoDO>-8.  miiH  digo  «  diré  qin  annestos 
cauaLtCT»  do  Cornuiilk  ffon  muos  e  deelea- 
les,  o  qno  m  lo  proiinro  par  fucrya  dft  armas», 
Y  de  «qundaa  palalirns  litma  a  Tri^tan,  inaa 
dio  *  entemlcr  qu«  no  pnraiia  Dtii;nUis  on 
ello,  nntoe  comoni;;o  a  f>blar  c-on  vn  raualle- 
ro.  K  Lnmarad  cncomondo  a  la  reyna  a  Dios, 
e  dixo:  4$eftoni,  ei  yo  <lise  cosa  contra  vo», 
yo  os  ruego  que  rae  perdoneys» ,  Y  ella  díxo: 
«Yo  tja  perdono  ti>do  mi  enojo,  con  tal  qne 
DO  lÜKays  mal  de  duenasi.  E  luego  se  fue- 
ron su  camino,  e  quando  fueran  apartados 
Tu  poco  elloa,  fallaron  vn  donnel  qne  traya 
vn  gauüan  e  venia  do  ra^a,  e  dixeionle: 
cAmipi,  dezid  al  rey  Mart«  (|ue  nos  deniaii- 
damos  jii»la>.  Y  el  don/ti  fuease  para  el  rey, 
y  dixole  como  afjtiellon  fuiíallcros  demanda- 
Han  junta.  Y  el  rey  pri^gimt»  ijue  por  qnal 
tuxon  la  domandauan,  o  Tríi^lan  l«  oonlo 
toda  la  tnxoD.  K  lu«go  <-l  ñw  armar  dos  oa> 
nalloroK,  c  onl)i»!o«  alln,  o  mi  príino  de  La- 
marod  quiRO  aii<T  la  primera  batalla,  porque 
fuera  miallcro  primero  quo  Lamarnd,o  Ln- 
mnmd  so  lo  otorge;  e  los  oniiall«ros  eo  fueron 
a  ferir  ardidmvntu  doa  por  dos.  A  los  prl- 
merm  golpea  los  caualleros  de  Cornualla  ca- 
yeron en  tierra,  e  lu^o  fueron  leuantados 
e  posieron  mano  a  las  eepadas  e  fueronse 
para  ellos;  o  los  otros  les  dixeron;  iC'aual- 
gad  en  %iie6lros  cauallos  e  ydvag,  e  deziii  al 
rey  Mares  que  bvd  queremos  justa  oon  lo» 
caualleixie  tóalos  de  su  corte».  Y  ellos  caual- 
garon  lo  mejor  que  pndíeron,  e  fueronse 
para  el  rey,  e  contáronle  como  les  auia  con- 
teecido  e  como  demandanan  justa.  E  el  rey 
e  todos  los  otros  fueron  ayrado»  e  Hañudott,  e 
embiaroQ  alia  quatro  caiialleros.  «  todo»  loa 
que  mímiinu  a  los  .¡ualro  cüualleroH  dezian: 
«Agora  muriran  los  iíok>.  K  quando  los  do» 
Mwdleroslai  vieron  y  r,  ImUiioroiise  \uv  vimi* 
contra  loa  otros,  o  dierons'i  laii  nríviulfs  pil- 
pes,  que  derribaron  u  Iom  quatro  oau^lloiros, 
fi  demaud.tron  inened,  o  Lamiirad  dixo: 
«Yo  «uro  merced  di>  vojujtr'iw.  si  voNotroK  i'tt- 
I  Dftlgays  en  vue.^tron  (;llllallo^  i-  rays  al  rey 
,ade2Írleqne  no*  qin-rc^mcs  jitMta*.  Y  ello» 
cainalRaron  lo  mejor  ijaii-  ptidioron  c  fueron- 
se delante  el  rey,  c  l<xlo»  fueron  tristes.  E 
qunndo  vieron  <|iii>  por  dos  cansUeros  eran 
9i«»i  di'^liftiirradoi',  armáronse  dtez  caualle- 
rott,  o  dixoles  i>l  rey:  (Si  no  ios  triieys  muer- 
10»,  la  nii  mercíMl  auroy»  perdida» .  E  dixe- 
ron  iiuoau  lo  fariun,  e  fueronse  a  los  dos 
oauafterM.  Quando  tos  vieron  yr,  fueronse 
meter  en  medio  e  oomen;aronlos  a  ferír, 


assi  que  a<iuella  batalla  era  a  marBtiílla,  o 
tacto  lo  Asieron  de  bien  aquellos  dos  cana- 
neros, que  los  dies  caualleros  comencoron  a 
fitir,  e  quedaron  mnertoA  en  cH  canpn  quatro, 
e  los  dos  prímeroB  tomaron  do  Us  landos  de  _ 
lo»  muertos,  fl  los  otro»  fueron  dolante  ei 
rey,  dellos  ferídos  o  dolió*  multratadoc.  Y 
el  rey,  quando  vio  eeto,  fue  triste,  e  dixeron 
qtic  aquellos  no  eran  cauall«nn,  mas  diablos, 
tn:t  mucho  nos  lian  desonirado  a  Comualla 
por  todos  tionposi;  o  armaroose  tre^nita  cn- 
nalleros,  y  el  rey  les  dixo;  «Yo  oe  Juro  por 
la  mi  corona,  que  si  vosotros  soys  vencidos, 
que  a  todos  vos  oortare  las  oebetas*.  E  los 
catiallcros  comencaroD  a  correr,  que  no  al- 
ca n^unn  el  tno  at  otro.  E  Lamarad  e  su  pri- 
mo, en  que  riorou  esto,  dixeron:  «A|^ra  ce 
tiempo  y  ee  menester  que  muramos  como 
buenos,  que  toda  ta  eauallería  viene  sobra 
nos,  e  antas  que  todos  lleguen,  fagamos 
nae6tro  poder,  e  si  mnrieaemos,  moriremiis 
'-on  honrra,  e  si  loa  desbaratamos,  podremos 
deiir  que  anemos  abaxado  a  toda  Cornualla, 
e  Reremos  tenidos  por  valieotcs  oaiiaIIero«;y 
boluamOA  loe  oauallos  a  ellos>.  E  fucroido«  a 
ferír  tan  mortalmcnte,  que  ant»  qnu  fucitseu 
ayuntados,  um  como  vonian  los  desboruta- 
ron,  dellos  muerto»  y  doltos  feridos,  c  lo« 
vn(«  ('Oinftní,i«ron  a  fu.vr,  O  los  otros  a  d»- 
muntliir  morf-wl.  Y  ellos  diioron:  «Merced 
iiuroy»  on  tal  que  vos  vuyays  delante  el  rey 
oque  lo d¡gayKqul^ queremos jusla>.  Y  ellos 
fnci-onso  delante  el  rey,  e  diieronlc:  «Señor, 
nos  c  vos  somos  todos  muertos,  que  dizen 
aquollus  cauallerus  que  no  partirán  do  oUi 
mient»  que  eaualtcros  venn  en  pie* .  El  roy 
fue  muy  salludo,  que  antes  qnifEÍera  sor 
muerto,  o  fizo  llamar  a  Tristan,  e  dixole: 
(Mi  buen  sobrino,  ruegovosque  vaya^-BalIa 
si  a  vos  plaze,  si  no,  todos  tiempos  sera  des- 
preciada mi  corona».  E  Tristan  dixo:  «Mu- 
cho me  sera  gran  vergnenía,  que  ellos  lo 
han  bien  fecho;  que,  SÍ  los  yo  vencieese,  no 
les  seria  desonrra  ninguna  ni  yo  aure  hon- 
rra, que  tallos  están  ya  cansadoio .  K  tanto  le 
rogaron  el  rey  e  la  reyna,  que  lo  nuo  de  fa- 
-uvr:  y  el  se  armo,  O  siibio  en  au  oauallo,  e 
fuesíio  para  lo*  dos  muiillcros.  K  quando  La- 
marad  y  ku  primo  lo  vieron  \'en!r,  luego  lo 
coiiOHciernn  i^u  el  cnimigar  que  aqui-1  era  el 
bnon  nauíillfiro  don  Tristan  <le  lieonis.  do 
quien  ellos  m  ruoolauan  de  sor  muortos  o 
vcnddo»,  e  dezian  quo  si  aquel  cjiuallcro  po- 
diosson  derribar,  que  auian  Tcneido  a  toda 
Cornualla.  K  luego  Lamarad  di^mnndo  a  »a 
primo  la  primera  justa:  e  fuosse  pnr.-i  Tris- 
tan,  e  fneronse  a  ferir  recámente  E  J^aiua- 
rad  fií-io  a  Tristan  sobre  el  escudo  e  roa- 
pioeelo  oon  la  tanca:  e  Tristan  le  dio  ton 
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f;ran  pAfe.  qao  lo  Tttrlto  la  litii<,-n  ]«r  U  car- 
no  o  derribólo  del  raiiaHn.  R  tiro  In  Un^ 
dol,  e  faesse  para  ol  otro,  i*  <li')I>>  tun  ^rmn 
^•Ipe  por  medio  del  arcoii  dn  U  gilh,  qtir 
quiebro  la  lati'^a  e  tirio  ?1  '.iiuallcro,  e  diolc 
lan  RTan  golpe,  que  el  jiotral  c  las  cinchas 
.mobm,  e  dio  con  el  cnvmllero  en  tierra.  K 
Tríatan  bolaio  sii  cannllo  parn  se  tomnr  a 
la»  tiendan,  e  Lamarad  Iq  llamo,  e  dJxole; 
«Buen  «íuallero,  bien  vonwa  que  soys  me- 
■  caiiallero  de  la  lanía  <iüe  noe,  e  yo  que- 
ría que  nos  proiia88emosdelnfle8|»daB>.  K 
"TrinliHi  dixo  que  quien  era;  y  el  dixo:  «Yo 
Kiriy  l>imatail  de  Uaonesi.  Y  Trístan  dixo: 
<Vo«  iiitfi.vs  fiwho  taiil-i  de  nriiiaa  ot,  qne 
pura  toiloA  tiomp'JH  aiieys  i^natlo  preí  e 
hoiirt».  M  k:  \<>  peleaaee  oou  voaútroH  do  las 
osíjiiidiis,  ttorine  ya  gran  rerpien^a,  que  soys 
rniiKiulMi  *n  viiei-lra  ramalleria.  qno  o.-m  <4ue 
Tohi*  fi»'!!!),  itít  fuMi-Qae  lonlra  mi  v-iUmiad 
o  por  ni-'ítíi  'leí  rey  llanís  mí  lio  lo  lio  fe- 
cho; ixiPiuo  0!t  riioRO  qno,  xi  a  vi»  p!ax<>, 
qi>e  cairnlKiiP^-s en  rut^lroi^aiiitlIoG  venpt's'a 
en  U  voitc.  wuitRO,  oyt¡  Tare  iniidia  honrra 
avucetra»  jKírsonii»,  t'onio  n  biienoN  t-aitallíN 
ros  que  soyii».  Y  Laninrad  <!iso  a  TriMan: 
<No  qiiioni  j-o  vuestro  «ín'ino,  inasi  nw^tfo- 
voaque  jn^iieino«  itc  las  espactn:<».  K  Tris- 
tan  dixo  qne  no  fnría  en  aquella  saxon,  o 
Lamand  <lixo:  <Si  vos,  Tristun,  non  qtie- 
reya  oonbatir  >-oniÍgo,  xo  me  querellare  do 
vofl  en  tixlo  lugar».  K  Trixtan  dixo  que  no 
bría  uingiin.-)  roen  por  ooHesin,  porgue  e^la- 
uan  cansados,  ijue  no  por  miedo  que  <ielloa 
ouiease.  Fkr1io«e  dellos  e  fuesue  par.)  el  r<?y 
Mares,  que  lo  recibió  honrraitamonte.  K  La- 
marad e  BU  primo  cAUal^^aron  eo  n\i3  eaua- 
tloa,  e  ilixo  Líimarüd  en  su  coraron  que  boti- 
caria a  Trivtan  el  'laño  que  jxiilieíe.  E  fne 
TrUlan  bien  seruido  e  honrrado  de  todos  lott 
de  la  i-orle.  B  el  rey  le  preaninto  por  que  no  se 
auia  oombatido  «in  el  de  í«n  espadas,  e  Trüí- 
tan  le  dixo  como  ora  Lamarad  o  su  primo,  e 

3n<^  !>'  íueía  TorRUenfa  porque  ■'«ttannu  oati.ta- 
04,  e  que  por  esto  no  se  conlmtiera  i^on  elloa 
de  \hh  espadas,  e  que  a  elloH  no  vornta  ili'st- 
onmv  ninguna,  tanto  auian  fo-lio  de  arnia-i. 
Y  agora  dexenioir<  estar  a  Triiitan  en   la 
corto,  o  tomemos  a  ijamanul. 

xxsm 

De  romo  lytmariui  iti*  rr/iil/atio  «>«  rtt  mtiO' 
Ufrí)  '{if  luiinp'iiUuKt  a  ma  ihnxtlla  i/im 
üenMua  «w  mentó  ew^titadu. 

Mientra  Lamarad  de  naoni^  o  ati  primo  se 
jruon  por  su  camino  a  mim  auentura»,  toparon 
oon  TB  csuallerQ  quo  Uouaan  vn  ouemo  de 


iD.>ríil,  muy  bien  ^amídodeoroe  plaUi 
vn  eorlon  do  Foda,  e  yua  eoq  él  cauallan  ▼«■ 
dontella  que  lleuaita  el  cuenw  9  Lamarad. 
qunodo  lo  vio,  pregunto  al  caatülero  donde 
yua,  y  el  lee  diso  que  a  la  corte  úéi  rey  Ar- 
tur.  (O  la  bada  Morpina  embia  este  caemo  il 
rey  Artur> .  K  Lamarad  1»  tobo  qne  le  disee- 
son  que  \nrtad  auia  aquel  cuerno.  «Yo  o» 
lo  diro,  díso  la  donzeDa.  fíale  miertio.  si  al- 
guno ha  duda  que  sn  muger  l«  ha^-a  maldad, 
hínchalo  de  vino  e  hágale  faeuer  oon  el;  y  a 
esta  beuiere  con  el,  ea  eaata  j  bnOBA.  a  a 
ha  fecho  algtm  mal,  el  riño  se  le  «teti— mib 

rr  los  pe<¿(w  que  no  podra  beueroún^  0)- 
qu.indo  I.amaiMd  lo  oyó,  cl  ¡to  manutllo. 
e  di.to:  tl'or  Dias,  este  euerno  no  yra  a  la 
corte  del  rey  Ariur.  antee  jra  ■  tu  corto  del 
rey.Mare».  «rjorio.  dixooí  nitnU|pn>.no  yra 
a  la  eort"»  dd  ri\v  Maros,  iw  no  aiuuno»  nua- 
dnminto  p-ira  elkn.  Dixo  I-irn.inid:  'Vnt^ 
aparejuoH  ¡t.Mu  la  batalU>.  d'lai^in' 
el  cauallcr^i.  I-a  ¡)or  ewi  mo  fue  coom'i  ' 
esta  donndlni.  K  lue^  ee  arredraron  van 
da  oiro,  e  díerOD»e  tan  murtales  ftoU'm,  qne 
ti  cnuallero  dn  la  donmlla  cayo,  e  Laminil 

Ciaa  muao  a  In  exjmda  para  U  orirt.-ir  la  ca- 
•.■a,  y  cl  canallnr'^  le  dixo:  >iUerce>l'>  <S4 
]>uetli<ií  aiierla  si  no  me  prometm  de  ttenv  el 
Ditenioa  la  o^rte  del  rey  Har«^.  «Seflor, 
dis»  el  uaunllero.  yo  oe  lo  prometo,  sobre  or- 
dm  de  cnuallero,  -lue  haré  todo  aquello  qite 
vos  lonndanles» .  Üixo  Lamarad:  «Lenaatád- 
voa*.  Y  cl  se  teuanto,  e  snbio  en  su  caualto, 
c  LamariMl  le  dixo:  «Vos  le  preeenlareys  al 
rey  Mares,  ile  parte  de  Lamarad  de  Gaone». 
K  luego  H>  fue  por  fu  camino,  e  aoduin  tan- 
to hoetu  que  llego  a  la  corte  del  rey  Hans.e 
liallarou  ni  rey  en  la  ñlla,  e  toda  la  líenle 
do  su  oofls  estaua  ende.  E  quando  á  ray  • 
la  gente  vieron  el  cuerno,  m ara uilla roñal 
mucho,  e  diio  el  caiiatlem:  «SeOor  rey  Ma- 
res, lamarad  de  tiaones  roa  embia  muctio  t 
salnilar.  e  os  embia  este  cuerno  euvaaladix 
el  qual  ha  esta  virtud,  que  m  aíi^iQ  ■vuaUen 
quisiere  prouar  a  au  muger  de  ailulKtho,  «tiu 
le  de  a  beuer  con  este  oneroo,  e  ai  ella  »  en 
culpa  a  FU  señor,  no  podra  heuer  con  el»,  t 
contó  como  lo  Ueaaaa  a  la  corte  del  r^y  Ar- 
tur  y  como  Lamarad  lo  auia  eonijuerído  per 
ruergadeamssyquelloquisoenbiaranicw- 

(■)  ErtsepiandlofaeisiMo  paral  ArtMt»«>«) 

*|i(>v  Mtllw : '»  il  itri  ao  tstb 

■ful  ^1.  |H>  tut  m.cbi  U  %mt  Inlafl* 
D>l  IJk. «  (ilH.tT*,  U  ■  ItrrWM. 
Chl  la  «kD*  lu  fwila,  bM  «■fWllK 
■■iiin  ifii»^  iti  rm  iMüijBlliMi. 

Tuaa  li  •(•fffV  •  hor  Mt  p«M  >■•■•■ 


DON  THISTAN  DE  I.EONIS 
I  te.  Y  el  rey  so  mamuillo,  e  dbto  qiiel  quoría 
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prooar  aquel  cuerno,  e  liizolo  ht>nehir(Ie  vino. 

e  flao  (Ur  a  la  reviui,  4110  beuii>9>>  ctla  o  Uíi 

,  otras  dneftas,  e  la  myaa  dixo  <jtie  no  beueria 

con  el  cnerno,  qiio  era  em-aiitaiío.  a  une  no 

Sineria  ser  aiiiltatla  por  tal  i-í&m,  «Por  la  raí 
e,  dixo  el  ri>y.  a  vi»  coiuiiüuo  hazer.  que- 
raya  o  nu:  ^  Ineiío  í-n  po»  do  tos,  toüaa  l.is 
,  otna  dueñuio.  K  qtuiido  la  reyíia  tío  quo  no 
sn  podía  «xtciiítar  do  Imiior  non  el  niento.  qni- 
EM)  beiKr,  iiiüs  antM  qiit>  olla  lleuaiciiR  «í  vino 
[  A  la  boca,  U  mano  lo  U^nlilo  lun  fuerte,  quo 
todo  w  l«  dArmmo  [<or  Iom  ]>o>'hoji,  a  dmto 
TríMbtii  y  el  n-.y  fiiemn  triitlcs,  o  maitd»  ol 
rwy  (lue  Itidiui  Ixytitivjio'n  cyin  ti  «•nonio,  [mt** 
ijtie  I»  i>\vnii  aiiiii  iHMiido.  K  ilimto  to>li]4  In» 
caiiitlIcrciH  de  Iti  f-orto  fueron  liwcnntent'n. 
|>orquuIividiien.-i>(iiuiim  do  Imiior  non  ni  111er- 
no  como  ln  rcyna,  que  pclrin  |>or  Tcntnni 
OKT  en  veixuciiia.  •>  cii-rto  qiio  do  tnwíeii- 
tiut  oc.heiit»  dueflns  qno  crnn  a  la  si;ton  en  In 
cortp.  no  oijo  sino  veynto  y  vna  qno  con  el 
cnerno  piidicsson  hion  leiier;  y  el  rey  fizo 
ntandamienlo  rjno  todas  juntamente  fucwuin 
qnem.idas.  V  outonw  se  lenaato  tu  canatlero 
en  pie,  e  dixo:  «SeOor  rey,  si  vos  mal^r  e 
quemar  quereys  a  la  reyna  por  tu  ouemo 
oncantado  que  es  aquí  embiado  por  nial  qne- 
,  reacia,  vos  lo  podeys  íaxer.  ma«  la  raía  tin- 
go por  bneua  o  to?i  no  le  hareys  mal»  .Y  estma 
mesiDo  díxeron  toiloa  los  otnw  de  la  corte;  e 
quando  el  rey  oyó  («to,  dixo:  <Por  Dios,  si 
vosotroA  las  teiieys  por  Imona»  o  Icalca.  Bf*ú 
Ei^  yo  la  mía,  e  arn  [Mmiejoc,  <>poi->|iioelÍa 
e«doailoIiiiaJo>.Yel  r^y  ¡••■nlomia  la  reyna 
ea  laa  otras  duernas,  ebixii  qu^hrar  <■!  i-U'Uno 
delante  do  tivloH.  Am  quo  del  eitenio  ístlio 
TO  fumo  qui;  Ku)iio  al  r<'i!Í'>  arre,  de  lit  qnal 
CO»a  fueron  toiliio  eHpant.nlosi;  o  Trislun  liie 
desta  auentura  muy  trtKbt,   e  dix»  eiitr>!  »\ 
mmxDo:  «A^i  l)\m  ntr  ayude,  miitli»  i^  l>icn 
empleado  on  mí:  todotstoino  fía Touido  por- 
(|M  ya  dexe  a  Litmarad  por  mi  {nrti.<«ia.  qui> 
no  mo  ijuítie  ooiihatir  oon  el  de  la  espada,  o 
por  Cfi»  raxon  hs  el  desunrrado  a  mi  soí^or 
ti  rey  Marea,  e  a  mi  aeAora  la  reyna,  «  a 
toda  la  corte,  o  por  doaonrra  do  mi  lo  lia 
■■mbUdo.  Por  ende  yo  prometo  a  onlcu  lir- 
auaUeriaqueai  topo  yocoD  el  on  algunas  par- 
tM,qneyoledarela  muerte  si  fa&-rlo  pnodo, 
e  no  valdrá  su  encantamiento  ni  i<u  ci'orno» . 
B  paseado  esto,  vino  m  día  a  la  eorte  do) 
ny  ma  donzeltn  por  seruir  y  cetnr  ron  la 
Kyna  en  su  corte.  K  OEtando  assí  vn  gran 
tiempo,  ella  se  enamoro  de  Tristnn  ¡>or>|uc 
era  ^en  cananero,  e  dixo  que  daría  a  el  su 
euerpo  para  faxer  to>la  nu  voluntad:  e  busco 
vn  día  como  hablai«e  i'ou  el  en  lugar  que 
uingaiio  loa  rkane,  e  llamólo,  o  dixcáo:  <Ca- 


usUoro,  saíioqne  yo  soy  mu^ho  enamorada 
de  vos.  e  no  ay  ooaa  en  el  mundo  que  yo 

mas  ame  ni  tanto  como  a  TOí,  por  queos  rnoK'J 
que  seajn  EfiAor  de  mí  anu»-».  Y  Tristan. 
qunndooyoeetaa  paUbroa,  díxole:<D»i)»>lla, 
¿ivmo  deíis  eataa  palabras?  Yo  pmmr-t'i  u  or- 
den de  eaiiallería  que  si  mas  imt  li)riia,\-ft  a 
d-ííir  esto,  yo  OS  liare  qneniar».  K  Iw  donx>^- 
11».  riuando  vio  que  Tñstaa  la  deniistaua,  tor- 
no»^ i-on  mata  voluntad,  o  dixo  «luo  ella  lo 
lit»rarta  sn  dafto.  Ü  al  ("alio  dn  «toa  diaii  la 
dAnxelta  so  fuo  para  Atdaret,  oí  qiuil  om  pri- 
mo de  Trúitan  y  txdirinn  d«l  roy.  R  dixo:  tA\- 
diiret ,  yo  tu  amo  mas  qne  a  ooMt  del  mundo, 
¡OTfjiie  os  ritPíTO  'jiie  seny»  donvl  <te  mi  «mor, 
o  yo  »xtr>^  ditiixelU  del  viiesctro».  Y  Aldarct. 
dixo:  iHíe»  mo  plaze,  yo  tos  írtorp"  el  mi 
.tmon.  Y  iut<Í  nMouinron  amtmaen  grandoe 
amores.  K  ¡n-ontewin  qiiK  vn  día  Tristan  e  la 
reyna osl II lian  tialdiindnon  vno  yestauan ju- 
gando cjti  gran  amor,  y  la  il»nzetla  e«t«iia 
en  lugar  qiio  lo  vio.  e  penm  en  to<lo  mal.  o 
fuosse  para  AlilaT"t.  o  dixo:  <S>bod  qu?  Tris- 
tan  e  la  reyna  «o  aman  de  amor>.  (Uallad. 
dixo  Aldnrct,  queTrietan  no  faria  tal  («3a>. 
Y  olla  dixo:  «Yo  oe  lo  fiíre  ver  por  vueatrna 
ojoe;  venid  oomigo».  E  Aldaret  (*)  fue  eon 
etU,  e  vio  a  TriMan  e  a  la  reyna  en  la  cama 
a  su  ptaaor.  y  Aldaret  se  fue  ante  ej  rey  e 
dixole  lo  que  auia  i.-Í8to,  y  el  rey  dixo:  <Cosn 
e»  que  non  puedo  creer,  que  Tríslan  hat^n 
ta malla  maldad  a  mi>.Diso  Aldaret: «Vo  roa 
lo  fare  ver;  e  ae^nidme».  El  rey  dixo  que  no 
qiioria.  Dixo  Aldaret:  <I'or  la  mi  fe,  yo  haro 
i-osa  como  sepays  qne  so  aman  de  fír.\n  amon . 
R  iinando  vino  la  noche,  el  tomo  iío<  )io(x«,  c 
pujólas  por  tal  artn  en  la  oama  dn  )a  reyna, 
pura  qiK  ai  aljiuno  allí  entrabe,  N  mnasMO 
Ins  piotiias;  e  qiiando  vino  la  uoclte,  TrUlun 
ontro  [M'r  viu  finiedlra  qne  iiuia  en  la  i-amjira 
do  la  ri'yr.a,  y  eslouieittn  fajita  meilia  noehe, 
O  tenían  aiui  t¡Qm|N>  a|>arejiuk>,  jiirqiK-  oí  rey 
OMtaun  mal,  c  no  dormía  eon  xii  muger  por 
que  no  le  dafiasae.  E  quando  Trirtnn  0110  íol- 
gado  con  la  reyna,  vluiose  roa  ropa  de  sota 
o  quísose  yr,  o  tofm  vn  grao  golpe  en  las 
hoow  o  Miiio  del  innoha  sangre,  o  conoseio 
qtio  hombre  las  auia  alli  pitcvto  ascondida- 
mente,  c  dixo  ata  reyna:  «iíeítora.  sabed  que 
somos  d<í«!nbiertoe  iJe  nuestro  fecho,  y  yo 
soy  fondo  malamente,  que  quien  puso  estia 
hoces  aquí  no  las  pn^o  sino  por  mi>.  K  la 
iy>yna  leuanl'»-  mnv  triste  o  atole  las  llagac, 
e  dixole  que  »'■  fuesse  csoondidamenle.  que 
ella  pornia  en  ello  eonscgo.  Y  quando  Trialan 


(q  Kn  d  Str  TrUIrtn  inglá*.  en  wi  ile  AUttrot, 
•o  t]sb1ad«  un  caballero  deComaatla,IlamniIaUc- 
rlatlec. 
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fue  partido,  ella  ee  dio  ^nuulos^ites  en  tus 
piernas  con  los  hooee,  smí  quo  salió  muclia 
eangre,  e  dexin:  «¡U  Sonta  Maris,  muerta 
Bo!>  Y  rey  e  quaotoe  U  o^'an  Iciisntnroneo,  e 
fiieronse  s  la  cámara  de  In  rpyns  <•  con  gran- 
|de«  lumbres,  e  halláronla  miilamente  ferida, 
■  el  fue  desto  triste,  e  dixo  a  Triatan:  *Vos 
I  culpante  de»te  hecho  y  eu  aqueste  mal. 
ae  ninguno  no  ontro  en  la  cámara  de  la  rey- 
.  sino  TOB>.  E  dixo  TrieUn  con  gran  saúa, 
Í|ue  todo  hombre  <)iie  lo  df>zia,  Hsluando  su 
o»rana,  que  motitla  ffllB.-imente  *y  yo  en- 
trare en  el  caiii|)o  con  eU .  \  el  rey  dixo;  <De- 
xcmoM  osto.  quo  ayiia  lo  ssbrem09>.  E  dixo 
\a  royna  que  to<t<)  hombre  m>  1^rnaít!»e  a  su 
cama,  quo  jior  cii>r(o  aquello  auia  rei<.lio  el 
Iruvdor  de  Aldnrot.  que  le  quería  dar  la 
mucit"),  no  BC  lo  mcrcjídcndo,  *e  no  ayay.s 
dada  que  lo  hizo  otro  sino  cl>.  E  Iuoko  sonto 
Us  llagas  olU  y  odióse  en  la  coma.  Y  ol  roy 
se  quodo  con  ella,  don  Tristnu  o  todos  los 
otros  so  lomaron  todos  |>ani  sos  cámaras.  E 
DO  poffio  mucho  tiempo  'iTie  Tristan  c  In  niy- 
na  fueron  bien  eanoH,  e  tomaninso  a  linzor 
BU  heolio  como  solían.  B  aconteció  vn  dia  que 
Tristan  c  la  reyna  eatauan  en  Tna  camarade 
la  mala  don2elIa  Telnua  por  hajier  mala  obra 
a  Tristan,  e  paro  mientes  por  vna  tendedura 
que  estaua  so  !u  puerta  e  jior  allí  los  vio  es- 
tar; e  luego  se  fue  {uira  Aldaret,  e  <lixole: 
■Agora  podreys  ror  a  Tristan  con  la  reyna 
en  solai>.  E  (guando  Alilniwt  lo  oyó  y  lo  vio 
asai  oomo  la  ilonxidb  l«  iiuía  dioho,  lue^  f» 
ftií!  el  vellaro  |)niii  el  ri\v,  dixole:  (Siifior, 
iig'ira  podoyn  v.ir  a  Ti-i.-itau  ooii  la  ii>yua  en 
la  i!ania>;  e  dixo:  «Eíu>o  qui<'royi)yr  a  vei-si 
et*  verdad».  K  v¡<;ron,  por  la  fi^^ndodiira  dtila 
pu(-rlii,  '¡uo  era  ya  ti'iiautado  y  ustaua  aoot^ 
tailij  a  la  i'aitia  e  po>^>il<'  oii  el  cwlrudo,  o  tenia 
cubierto  »»  iniinto.  E  'luundo  el  roy  los  vio, 
dixo;  «AldnnTt,  ii»w  ellos  estando,  no  ha»'ii 
tkrnilil lintel  <\v  ningún  maU.E  Aldiiret  e  la 
donzcllu  juraron  o  afOrmaron  que  otras  vesc» 
e  nocrhcs  los  auían  %'Ísto  estar  en  vno.  Y  oí 
r^y  dixo:  (Ag<9ra  ros  aparejad,  y  sea  presto*. 
Y  Atdaret  fue  luego,  e  llamo  dies  cautUeros, 
e  ilixoles;  <Armaofl,  y  faremos  que  prendá- 
balos a  TrÍHtan> .  y  luego  ^eron  todos  arma- 
dos <lclante  la  cámara,  y  el  rey  con  ellos. 
E  comentaron  a  fa/er  gran  niydo,  y  dezian: 
«¡Huera  el  traidor  de  Tristan!>  E  Tristan, 
quan4to  lo  oyó,  abrió  In  puerta  de  la  cámara 
e  puso  mano  a  la  cxpadn  con  el  manto  en  el 
bra^,  y  eu  »atÍemlo  dio  al  rey  vn  gran  golpe 
do  llano í|Uo  lo deriíbo en  tierra, e (lixo:  cKnl- 
>HKí  i-aualli-ni.^,  ¿cuniu  tiio  nueia  salteado,  i|Ue 
mo  'lUereVN  'lar  la  muvrto?  Yo  oa  castigare*. 
£  fue  lierir  en  elluí  mortalmente  con  la  e»- 
k^da,  que  quatro  cuiiallon»  edio  en  tierra,  y 


escapoeldeloeseyscnunlleros.qucnolfll 
ron  mal.  E  no  falto  canallero  quo  lo  oshr 
esperar,  y  en  saliendo  del  paLado  encootn 
(«n  Oorualan  que  venia,  e  pidióle  «u  caadlo, 
e  caiialgo  en  el  e  fbeae  en  camino.  £  a  cab* 
de  vna  piet,*»  el  rey  acordó,  y  leuant(i6e,e 
dixo:  «Aldaret,  ¿do  ee  Tristan?  ¿qae  lo  aue- 
mos  fecho?» .  E  Aldaret  dixo:  <Ño  lo  podi- 
mos  prender,  antes  vos  ha  ferido  quatio  n- 
ualleivut,  y  el  nunca  ovo  mal,  e  fiícoaci.  Yd 
rey  fuo  muy  ayrado,  e  dixo:  «O  Aldaret, 
Dios  le  destruya,  que  por  tu  loeatsyowv 
dcwHirmdo  y  la  rcyna,  y  me  ha.-*  fecho  yr 
de  mi  corte  id  mas  valióme  caiiallero  qud 
nunca  trux<i  arma»».  E  agora  dcxomoa  «¿lo, 
o  tornemos  a  Tristan. 


XXXIV 

Dti  nmio  lion  TV-üfa»  derribo  /os  dos  i 
rot  e  los  ctnbio  ni  reí/  Síares:  f  te  . 
<lAiirque  U  tmhiattie  mu  arma»,  ti  no  i 
ofgi  /aria  a  todo»  quaníoa  cauaiierm  i 
tUuae  de  Oomualh. 

Dixe  la  historia  t^a  Tristan  caualgo  a  fue 
jiara  ol  ¡asso  de  Tintoyt,  y  estando  ay  vñ 
venir  vn  cauallero  armado,  que  el  rey  h 
cmbiaua,  e  qnandodon  Tristan  le  vio,  dtio- 
le:  «Cauallero,  apcirejaos,  que  eu  mal  punU 
vcnistea  aca> .  R  el  cauallero  alMxo  la  uui':*. 
p  Tristan  le  ft»  a  íerir,  e  dlole  tan  uran  ^cí- 
pe  dol  espada,  que  cayo  [e]  qncbrañtow  Is 
costillas.  E  lu«^  vino  otro  cauallero,  e  Tri-^- 
tan,  ou  'lue  lo  vio  Tenír,  tomo  la  lan^iil 
cauallero  que  auia  derribado,  y  eneontni) 
por  metad  rio  los  pecbos  que  lo  derribo « 
tierra,  y  quedóle  el  vn  tro^'O  do  la  Ua«;a  ea 
olcuerpo.K  Tristan  quisolo cortar  la  Gabec>> 
e  el  cauallero,  quando  lo  vio,  pidióle  na- 
ced. E  Tristan  ledtxo:  (Si  tn  quiera  nnvl. 
toma  este  cauallero  e  ponió  en  este  canUt, 
e  tn  masmo,  con  es^  pedazo  de  la»^  que 
tienes  en  el  cuerpo,  ydvos  para  el  rey, «  «■ 
zilde  que  ai  no  me  embia  todas  mb  ais», 
que  a  todos  quantoe  cauatleres  hallaron 
Comualia  fare  esto  mismo  que  he  fecte  > 
vosotros*.  £  promelíoeelo  que  lo  Eiría.  C 
luego  ellos  caualgaron  en  sus  canallos  e  6» 
ronse  para  el  rey  an  señor,  e  mostráronla  Iv 
heridas.  E  ellos  estandoselas  mostrando,  ^ 
oanallero  que  fue  herido  de  la  espada  morí*. 
y  el  tey  e  toda  la  gente  se  marauiUarao,  J 
el  otro  cauallero  dixo:  «Seftor,  Tristaa  ns 
ombia  a  dexir  por  mi  que  le  embieys  bu  ar- 
mas, ai  no,  que  a  quanloa  caualleros  tonal* 
de  toestro  r«Too  csao  lea  [ara  que  ñta  • 
noBOtiM»;  y  el  roy  ouo  muy  gran  dúJcf  U 
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inaerto,  e  ouu  mítnlo  de  TriHtiin  qno  te  aula 
de  mntAr,  « <IÍxo  iiiito  todcw:  (Esto  mo  ha  ve- 
nido ])or  Aldiirol,  maldito  »ca  cl>.  E  luego 
mundo  a  vn  iloiixvl  une  lleuasM  lite  armas  a 
Tr:fibin  al  i^iifao  de  Tinto.vl;  y  oí  donz«l  lomo 
luH  arma»,  o  púsolas  en  su  cauallo,  e  fuese 
[lurn  Tristun  o  díogeiUis.  E  Tristut  ouo  f^ran 
pUzcr,  fl  lu^o  60  armii.  E  qiuindo  Sagramor, 
ei  qual  era  muy  intimo  smigo  de  TrUtan, 
ftvpo  esto,  el  fue  muy  trÍBto,  y  leu^ntose  en 
pie  como  aquel  que  era  descontento  de  mi 
mal,  e  dixo:  *Seflor  rey,  la  guerra  de  Tris- 
tan  y  do  T06  no  es  bnena,  e  lne|^  podey» 
ver  que  es  lo  que  vos  ha  hecho  e  íaní,  e  van 
sabeys  que  en  toda  nuestra  tierra  no  ay  cn- 
uallero  que  tanto  aya  fecho  ¡xir  vo»  o  por 
%'iKetro  seniioio  comn  Tristaii.  Por  i\\\f  sc- 
reys  honrrado  todos  tienjioii,  a  vus  tuilvcys 
bien  que.  si  el  ros  intiíiiera  tirar  a  ln  reyna, 
que  bien  lo  pudiom  auer  fiKho,  qud  la  Quie- 
ra leuado  conaico  u  su  ti«rm  quiindo  os  la 
traxo  de  Yrlanoa,  «quando  la  batalla  con 
Palomade»;  y  perded  toilo  vucwtro  mal  ta- 
lauta,  «  bzcd  con  el  qiio  torne  en  ruestra 
corto  como  )N>)ift>.  Y  desto  fuo  el  rey  muy 
alegro,  «  dixo:  «Sagramor,  ussí  Dios  me  sal- 
uc,  yo  me  Uiagu  por  bion  consejado  de  vos, 
y  niegooM  que  vos  senya  mensajero  entre  mi 
y  Tritstnn,  y  que  le  digayg  quo  yo  le  perdono 
todo  mi  mal  talante  y  se  venga  en  mi  corte 
en  buena  ventura,  que  no  le  cale  auer  miedo 
■le  ningana  oosa>.  E  Sagiamor  dixo  que  le 
plazia  de  buena  vohiotad.  K  Sagramor  se 
partió  de  la  corte  con  su  embazada,  e  luesse 
pora  doo  Trí&tan.  E  quando  lo  vio,  fneronse 
a  abracar  con  muy  gran  amor  e  hisieron 
muy  gran  alegría,  e  dixo  Sagramor  a  Tris- 
tan:  «IJien  parece  que  soys  guardador  denla 
tierra>.  E  Trisian  le  dixo  que  rúcate  bien 
venido,  y  quel  podía  bien  )>asaar  y  ectjir  de 
la  manera  que  a  el  plugiiíi>ese,  e  que  r^ru 
muy  alegre  de  su  venida.  R  Sagrxmor  In  dio 
muclias  gradas,  e  díxote:  *S<>iiir  Tritttnn. 
negóos  que  nos  partamoade  aquí,  «^  nos  va- 
nee para  el  castillo  r  daremos  folKuní  a 
nueetias  pereoniut,  y  al^n,  señor,  vos  dirc  por 
^nal  raion  soy  i-enido».  E  Trillan  dixo: 
tSeaor,  por  amor  de  vi»  faro  yo  todo  aquo- 
Uo  que  me  mandcys,  n  digovos  verdad)  que 
ti  venieran  dia?.  naimllero»  los  m<>jorCH  de  la 
corte  a  mi,  que  no  ouieran  acaundo  roto  co> 
migo».  E  Sagrnmor  »o  lo  tono  en  Milalada 
nierc>id.  e  dixo  qiii>  faria  toda  su  honrra.  E 
caualgaron,  candunieron  Ijiiiloquc  llegaron 
al  i\islilto  <jti<!  CHtji  dolante  de  la  [.'iUlail,  o 
dcwMiial^ai'CH  i;  uM'nlanmx;  ii  ronier,  c  ilor- 
uitonin  utii  aquella  no<^lic;  o  quniido  el  din 
fue  venido,  so  leuantaron  e  lucrouM  a  itontar 
en  vn  estrado,  e  Sagramor  comcn^-o  do  fa- 
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blar,  e  dixo:  (Señor  Tristan,  a  mí  peea  mu- 
dio  del  mal  querer  que  ^eta  entre  vos  y  ol 
rey.  e  cierto  es  muj'  de^pagado  de  lo  quo  ha 
pessado  entre  tos  y  el.  l'orque  os  ruego  quo 
voa  me  de^*»  vn  dom .  E  Tristan  m  lo  otor- 
go, e  Sagramor  le  cunto  oomo  los  dos  caua- 
lleros  eran  para  morir,  <e  yo  he  tratado  e  fe- 
cho quel  re.\  os  perded  su  mal  tahuite.  Por 
ende  yo  os  mego,  seAor  Triatan,  que  vos 
torneys  para  la  corte,  e  si  vos  !o  haneys  yo 
valdré  mus  por  ello,  que  sabed  qne  el  rey  me 
omhia  a  VIVO.  R  Tristan  le  dixo:  <Sei'ior  Sa- 
gremor,  n  mi  p1a«e  mucho  que  vos  valgays 
miix  por  mi;  e  por  amor  do  vos  a  mi  place 
do  yr  ulln  y  de  ^l^Ilar  en  la  oort^*,  e  digovos 
que.  si  no  fuera  iior  voa,  yo  mu  flziera  co- 
nocer a  lo»  cauulUiros  de  Coniuulla>.  R  Sa- 
grnmor le  hiio  roncha»  gracias,  o  ostuuieron 
tres  dias  en  aquel  lugar  con  gran  alegría,  e 
al  tercero  dia  Sagramor  ombio  rna  donzella 
a  la  corte  que  discsso  al  rey  Maros  e  a  toda 
la  corte  que  la  paz  era  fcchn  ontrc  cl  roy  e 
Tristón.  E  la  donzella  ec  fue  al  rey  o  dixole 
toda  la  raEOD  que  Sagramor  lo  auia  dicho.  E 
de  aquestas  nueuas  fueron  todos  muy  ule- 
gres,  saino  Aldaret,  que  era  mucho  triste.  E 
dixo  el  rey  a  la  doníella:  cTornadvos  para 
Triatan  e  para  Sagramor,  y  dezildes  quo 
vengan  speutos.  y  que  yo  le»  perdono  todo 
mi  mal  taUnte>.  ¥  la  dóniella  se  tomo  para 
Tristan  e  Sagramor,  y  contoles  todo  lo  quo 
el  rey  le  auia  dicho  y  como  les  pei-donaua,  y 
ellos  fueron  desta  alegres  y  pagados,  e  ca- 
uolgaron  en  sus  canalloB.  e  fueron  para  la 
corte,  e  hincaron  las  roilillas  delante  el  rey, 
y  entonoefel  rey  dixo;  «Yo  ros  perdono  todo 
mi  mal  talante,  afisi  como  aquel  que  yo  amo 
«  ttmgo  por  bueno  Y  por  leal,  que  quiero  que 
mays  sefior  de  mi  corte  assí  como  lo  eradee 
unto,  para  ftaar  y  dexir  a  toda  vía  voluntad» . 
E  todos  loa  caualleros  le  hizieron  gran  hon- 
rra y  fui-ron  mucho  alegres  por  la  pax  <|irc 
era  ft^'lia.  E  assi  estando  Tristan  vu  gi-an 
tiiíni|Hicnla«ort«,  vndia  hablo  oon  lureyuH 
c  <lixo  que  quería  verse  eon  ella  aquella  no- 
che, ca  ya  birnaun  a  bzerau  voluntad;  cfue 
vcnturu  igue  la  mala  donzella  ñstaua  m  lu> 
Kur  que  ova  (oda  su  ¡tondad;  e  quando  vino 
k  noi-hf,  Triatan  se  fiie  n  dormir  con  la 
rvynu,  v  In  donzella  estaua  en  lugar  donde 
los  veyn  ambos  en  la  eamn,  c  quando  vio  ipie 
ellos  erun  dormidos,  RioKse  puru  Alduret  e 
<Íixole:   <I.viiuntitt<^  e  unda   iicn,  y  vr-rius  ;i 
Tristan  y  a  la  reyna  «lar  on  la  cama,  que 
agfiru  wm  ya  ilormidí»».  R  luego  .^jdarftt  ftio 
11  l'is  vt-r,  y  entrí>  |s>r  vim  fiíiiiislra  di-  Im  '-h- 
niarii  e  t«mo  ol  PDjiada  de  Tristan  ijucl  no  lo 
scotio,  por  tal  quo  no  me  padieaMt  (k'íondcr,  o 
fue»sc  para  el  roy  o  dixolo:  «Soflur,  agora 
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podejB  V08  rer  a  Tmiün.  que  dnenue  con  1» 
nyiia  mi  seftom».  Y  olrorse  visli«  y  sefuo 
úon  Aldaret,  ponjue  le  mostró  el  ííh¡kh1ii  de 
Ti-isUn  que  U  aiiía  tomaiti,  e  víoIoa  que  es- 
Uiuin  doriuiendo,  y  el  rey  dix»:  «Aldaret, 
luía  agv>ra  en  Dunera  que  sea  {ireaú>.  K 
■(uanil»  i*»!!)  Aldoivt  ayo,  fiieom  pnra  kia  i>n- 
ríenteii  dtí  Inu  ijiiatfo  GatutlIoroA  quo  Triíitaii 
auia  lieriilQ  la  otra  vez,  n  ilixolc^:  (Varonas, 
tomad  rueaitraK  armaa  o  aniiaiUnn  bi<>ii,  qun 
agora  iimlri!>'a  tomar  voDKaiiv»  de  liAn  «1)110- 
llo  i|ti(í  TriKlati  vix<  lia  Kih-Iiu,  iionjuctl  nsim 
un  la  «ama  fMii  la  reyua,  1;  csitA<)  aqiit  mi  v^ 
]xi(]a> .  Vi:<tii  |>or  i>]l'iK  la  o-Hiiad»,  fiier<)ii  Iii'.'k» 
sriliud'iff  trcyiita  cbiuillvrois,  o  vanw  puní  In 
cxmaní  u  donde  Tristiin  o  la  royiia  dunni^n, 
y  entmi-on  dcatr»  c  pmndioron  a  ú>m  Tris- 
l«n  Hiti  niugiiiia  d^ifcasa,  e  alaroulo  fuorto> 
iiie&t«;  V  AliUrot  M  fue  pata  el  rey,  e  dixolc: 
*SuAor,  TriMim  oe  preso  y  recaudado,  o  ago- 
ra poilroya  voe  ver  lo  que  yo  deeia  si  era 
rcraad».  E  el  rey  fue  muy  triste,  e  dixo: 
«Tristan,  Trillan,  no  penEsaua  yo  que  aesi 
eras  contra  mi;  mas  por  la  mi  fe,  yo  me  ven- 
gare de  la  royna  y  de  vos» .  K  mando  que 
fueseo  bien  guanlAdo  hasta  el  dia,  y  elluK  di- 
xeron  que  lo  farian  de  vetuntad.  B  quando 
ütinialaQ  supo  que  Trlstaii  era  preso,  iiiydo 
«er  muerto  de  pesar,  e  lut^go  se  fue  pan  $»- 
^nior,  c  para  I.ambagiia-<,  o  Adricion,  o 
Aníi^oran,  que  eran  Unlo»  ^ramk'.s  amiipn  do 
Triatan,  e  contoles  lodo  aijuetlo  ¡[iir  a  Tri.t- 
tan  auia  oontecído;  do  la  iiunl  ix«a  ello»  fue- 
ron muy  trist««i,  e  Oontalaii  le»  dixo:  <$o 
n<ii-(S<,  a(;oia  ftt  tienjni  qiio  ayndcj's  a  vuc»tr» 
amigo  Tridlaii,  que  Vm  raualleroii  lo  ticD(?n 
preso  liasta  mañana  •juc  la  Bontvnda  iwn 
dada  [>oi-  el  r«y,  «  vcrcín"»  qne  mnmlam». 
Y  iwluuiíM'on  flM  aqiinllii  nochi-,  i^.  quuudo 
I-I  din  fui!  ronidu,  oí  r«y  nr-o  ayuntar  t-ida  la 
cíirt'',  |»)r<iiii'  iiyi-.-wn  la  scnleiicia  oinli-Ji 
don  Trinliiii  r.  i-.mlra  In  n\vna,  c  liic^  bu  ii>s 
truxiTi^u  laN  iniinoH  ulAdaii.  El  rey.  quando 
lo*  vid,  dixo:  «O  fulwi  trnyd-jr,  tu  no  puciles 
OHwndur  que  C«to  no  ws  verdad,  por-jue  yo 
quioro  quv  tti  Hi.vut  onhort-ado.  o  quiero  que 
la  reyna  i>oa  puo^ln  en  mano  do  los  malatos, 

3ue  tuucao  della  tnda  su  vo]untad>,  E  quíin- 
o  Sii^mmor  e  tinii  comjKineros  oyeron  la 
«ontcnei»,  fucnMi  muy  tristes  e  salieron  fufv 
ra  de  In  libdad;  o  Qorualnn  salió  <le  la  eoiV 
ceeondidankonbe,  porque  ninfruno  non  sopiés- 
so  nada,  e  ayuntaronsse  lodos  tos  oínoo  ca- 
unllenjB,  e  ouieron  su  acntordo  que  fuessen 
«1  pHso  de  Tintoyl  e  todos  armados,  o  qmi 
tira«een  a  don  Trístan  e  a  la  reyna  de  las 
manos  de  los  canaUeros  que  por  allí  auinii  do 
pftMr.  Y  ellos  estandi)  assi.  vieron  venir  a 
Triatan,  que  lo  trayan  lo»  canalloruei  «  eu- 


forcar,  o  viorou  salir  otros  muallone  <io^ 
lleuauan  a  la  reyna  a  la  casa  ds  loe  maUtw; 
e  Tristan  yua  cauallero  en  vna  nula,  y  en 
camisa  y  en  pafletee,  e  quando  los  cáuoo  ca- 
aalleros  vieron  esto,  amrdaron  que  ayuda»- 
seu  ante  a  la  reyna  por  tal  que  no  fiieam 
doñoiinada.  quo  Trintaii  tenia  am  de  an- 
dar mas  camino,  e  dixeron:  <Anle«  que  elka 
Uegtien  alia  seremos  nos  oon  ollus» .  R  los 
oaualleroíi  lleutu-oii  a  U  reyna  a  f-aíta  de  Im 
malatus,  o  dexaron  a  ella  en  poder  delloa:  e 
ti>rnarotis<í  en  la  oorle.  E  los  etuco  f^nalle- 
T\»  fueron  |M>r  otro  raniími,  e  hallaron  a  la 
reyna  quo  M>  di^^foiidia  ri-^tam<:Jit(t  cnn  roa 
cinta  de  ]ilatn,  c  l'M  caualleiiB«  entraron  ilen- 
ti"  la»  o>*pada8  «acnda*,  y  tdlw,  con  mt>>di>, 
caB-otidieronso.  E  lotuaron  a  la  n^yna  los  <«■ 
unHon»,  o  llouaroola  «n  vnn  gran  vcrdnn, 
))or  tal  que  ninguno  la  batmmvsw.  £  Ooitii- 
Inn  dixo  a  loe  caualloros:  «SeUoree,  aoona- 
moü  a  TrisiaB,  que.  mal  pecado,  ayna  ha  ds 
ser  cnfomtdo».  K  luego  fueron  alia.  K  quan- 
do Tristón  TÍO  ta  íorcs  delante  si,  flie  nny 
triste,  e  dixo  entre  ai:  d'ues  tu,  S^Ior,  sa- 
bes quantaa  lides  y  bftlalla»  y  ahnee  yo  he 
paseado,  e  no  has  dado  Ingar  qne  yo  faeem 
muerto  en  nininiaa  dellas,  Brnqne  mocho 
indigne  y  lo  he  mucho  dtaeruido,  e  aRora, 
sy  mis  ptíi>adi)s  han  ik*  p<:nnitir  que  yo  sea 
i\iifi>r(%ido  o  miMrto  tan  vilmente,  Riiplioüe 
non  lo  coiiwieutjus» .  Y  mi-tÍo  fnen.-a  en  iM 
braC'iii,  y  >iuebn>  laa  atadura»  quo  IHtana  y 
iiinjiifi)  (lo  ftiyr,  <>  loe*  qiic  lo  IJottuuan  en 

r*  d<'l,  y  huya  mntn  la  mar  a  vnii  yclreóa- 
Triman  w  fin"  para  vn  «iiallem,  c  abr»(» 
m  ron  el  e  lonmU'  la  uqnda,  o  fue  herir  re 
Im  ruunll'.^r'W  malamonto.  o  los  otros  fnefm 
sobro  «1,  y  el  metinss  dontn>  do  la  pneita.  o 
alli  comeiK»  a  dofuwlem,  e  hirió  qoatro  ca- 
nallonis  mnrtnlmonte,  y  loa  otros  TtieroB  Wf 
bre  el,  bsní  (iiie  mío  iIp  ijuenrantAr  d  espwli 
[•or  medio.  E  iiuando  vio  que  m  nopodUd^ 
fender,  dixo  «nlre  si  mesmo:  cHm  qnío» 
echarme  en  la  mar  que  ser  enhorcado  eai  U 
tiorra> .  V  fucMso  a  echar  en  la  mar  por  vni 
flnie«4ra  ayuso.  E  qiiando  loe  eaoalleros  vie- 
ron la  finicetrn  tan  alta,  dixeron  que  Trístu 
era  muerto.  K  olieron  de  alli  e  fueronse  a  b 
cibdjtd.  con  harto  Kicelo  de  Jo  que  fd  rey  ki 
dirin.  K  quando  e«to  vieron  GomsJan  y  Sa- 
gramor  e  loe  caualleros,  Tueron  ]iara  auwiU 
paito  donde  se  auia  echado;  y  calaron  naxa^ 
e  1)0  le  vieron,  e  oniemn  miedo  que  dra 
Tilintan  fuesse  ahogado,  e  8ai;r«inor  fai» 
Diientee  por  la  finíeetra  ayiM»,  e  dixo:  tlV 
la  mi  fe,  yo  do  se  que  sera  del,  i|nc  tnc  [«- 
r>?sfo  que,  ni  yi>  salta9w>  ayinut,  quo  no  cut- 
daria  ninrir*.  R  Goraalaii  paro  mientes,  s 
vio  m  Tnslan  «n  vna  |ieAs  con  la  media  <» 
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tiotla  en  la  man»,  e  Trlritiin  ]<¡»  fizo  MtU]  cs>n 
M  iwiiada,  o  anilaBda  panno  a  cUcw,  j  tüm 
fueron  a  el  y  prcguotaroolc  oom»  vetaun,  y 
«1  Iw  diz»:  <No  mu  Uemandcj'B  nada  do  mi, 
nui  doiídtiiü  DuouM  de  mi  settora  la  royna 
y*oo» .  Y  cU<»!  Id  d)xer<m:  «La  pojma  «rta 
muy  bitcD».  c  librada  de  manos  de  toa  mala- 
tan.  £  qiiando  Tristan  oyo  esto,  algo  las 
manos  wntra  el  cielo,  «  dio  gmciBe  a  Nues- 
tro ScDor;  o  Gorualan  dio  su  caiiallo  a  don 
Tristan,  y  el  caunlgo  en  la»  ancas,  e  fueron 
todoa  a!li  <londe  dexaron  a  la  reyna;  y  ella, 
«liiando  loH  vio  venir,  fiiy  muy  alegre.  E  los 
caoalloros  partieron  oon  don  Tristan  de  sii 
ropa,  0  faeronae  para  la  ¡tnente  do  Tinloyl. 


XXXV 

CotHo  m  menaai^ro  »e  pre»enJo  ante  el  reg 
ihpariede  TYitUm. 

Ijle^oaTintojl,  hallaron  allí  vn  oacn- 
dero,  e  TriMnn  lo  djxo:  <giiii'To  •pro  tn  me 
(aguíi  vn  m»iiHa.j»>  o  dixo:  «Agom  to  tu  para 
el  rvy  Map.'«,  c  dilo  'iiic  Tristan  <iuo  lieua 
cinoo  OBUAlloroK,  c  ipt«  ch  wino  y  snliio.  e  le 
cmbia  a  doxir  que  lo  cmbie  su  cauallo  e  to- 
das ns  amas,  e  ai  assi  no  lo  haKo,  que  so 
¡je  de  bien  guardar,  que  nosotros  lo  des- 
a  el  o  a  quantos  salieren  oon  el  do 
corte;  e  que  a  todos  daremos  la  mn6rte>. 
Y  el  escudero  diso  que  le  plazia,  c  partióse 
delloe  e  friese  al  rey,  e  dixule  todo  af^uello 
qne  le  embiaua  a  dozir  Triüían.  B  qiiandoel 
rey  leoyoesto,  f^o  tríale  ]>oniiie  no  ora  muer- 
to, y  oQo  ^an  uúeilo  do  su  lun<;a,  o  manilole 
dar  las  armas  y  el  oaoallo  y  la^t  ropaíi  do 
Tristan  a  aqnel  oaoudero;  y  el  tomolaíi  y  lle- 
nólas a  Triatan,  y  el  racibíolají  con  plai«r,  y 
el  e  los  otiijít  tomaron  mi  luni^nlo  tiiic  «e 
hieeaen  al  cantillo  de  íía^n'itnior,  c  quand» 
eJkM  fueron  en  ol,  hixolcít  ^raii  lirmn-ii,  y 
e«tauÍeron  aquella  noclio  iim  gran  idct^ri». 
E  quando  el  dia  fue  runldo,  elloN  ute  li?nan- 
taron  e  snfaiemn  en  aiut  canaür)^,  y  anilnuiíi- 
P>n  to<ln  aijuel  dia  por  la  Hurostn,  inrquo 
diíltot*  no  ^ipii«:<i(!n  nul.■un^  cu  1»  Ourlir,  u 
diimii(!ri>u  iujiii'lla  noche  en  tn  lloivittn  y  <'on 
mucho  trabajo,  porque  la  rpyna  yun  mala. 
Quando  el  iMa  fue  venido,  Sagranior  ilixo: 
«Sefior  Tríütnn.  yo  querría  que  no%  fucsae- 
iDM  en  la  corte  del  rey  Ariiir,  y  estaremos 
ende  entro  l»«  buenos  cnimileros,  e  cierto. 
mejor  iteria  gnstnr  nuestro  tiempo  en  tal 
«orto  y  entre  tnl  gento,  donde  tantas  auen- 
turas  vicnt.'n,  i-omo  vos  sabeys.  que  no  estar 
aqui  ron  la  gente  do  Comualla,  que  jamas 
dellofi  aure\-s  bonrra  ni  bien>.  E  Tristan 


dixo  qiio  ta  consejaría  oon  la  royna  o  Qor- 
uwlnn;  o  Iucro  se  apartaron  a  vna  parte  to> 
ana  irvK,  o  Tristan  iiintalea  tcdo  lo  qne  dixo 
Sagramer,  o  la  reyna  dixo:  «Yo  «."oo  que  voe, 
Tristan,  dexís  lo  peor,  que  en  aquella  paite 

3ue  vos  querej'8  yr  ay  buenos  caualleroa  8 
ueDaa,  e  seriadee  tenido  por  falso  cauatlero, 
e  serta  mejor  que  flzieesemoeotro  camino;  q^ae : 
yo  oy  rfezir  que  en  el  tiempo  del  rey  Phüip-  i 
po,  vnestro  abuelo,  qne  fue  vn  cciuúleroquo  | 
amo  vna  donzeUa  que  de  oeloe  se  moría,  e  ' 
porque  ninguno  no  le  quitasse  su  amiga, 
hÍEo  vna  casa  en  la  entrada  del  reyno,  en  el 
mas  fuerte  deüerto  qne  hay  (uesse,  e  hí» 
obrarla  tan  bien,  que  pudiesaen  esiar  en 
l^au  holgnra  sus  personas,  e  Ileuola  a  ella 
alia,  y  aaai  eatuaieron  en  aquella  casa  vicio- 
sámente;  e  quando  ouieron  de  morir,  hÍEÍo- 
ronto  wterrar  en  aquel  lugar  mucho  lionrra- 
duoionle,  o  por  esta  razón  es  llamada  aque- 
lla caita  el  Vergel  de  la  Sabia  Donzella,  o  no* 
podcmo«  allí  estar,  que  ninguno  aikbra  de 
nn«>.  T  en  e»tn  m;  aconlaton  TriHian  «  Oor- 
utüat),  o  tornarou  u  Ioü  catinlleros.  e  dixo- 
ronlcs:  (Scri'in'K,  noMauemoHsi'Onlndiidc  yr 
en  otro  tugar,  c  jwr  e<*>  vonotnwt  ydi-os  con 
la  buona  Tentura>.  B  loe  ejiiultcr»í  ilixcron 
que  £irian  seruício  a  Tristan,  c  la  royna  lea 
hizo  muchas  gracias,  c  d<<!«j>i(lteronM  loe  vnoa 
de  los  otros,  e  los  caualloros  tornáronse  en  la 
oorte  del  rey  Uares,  o  tornarou  en  grada 
del  rey. 

XXXVl 

De  tomo  dm»  Trinían,  «  la  refua  Yuco,  e 
Goraaian,  s«  fueron  a  c/ua  do  ta  sabia 
dtmieila, 

Dize  la  hÍKtiiría  que  Trietan,  e  la  reyo»,  el 
Oontniai),  «<>  fueron  a  casa  de  la  sabia  dou-j 
sella,  e  quando  fueron  alia  ellos,  la  fallarDD'] 
bien  aparejada  sin  ninguna  persona,  e  dots 
inieron  aquella  noche  en  vna  buena  cama  sin 
ningnn  pallo  do  lino,  e  quando  vino  la  tna- 
IVana,  Tristan  disperto  y  oyo  cantar  las  aues 
en  el  vergel,  y  deeio  fue  mucho  pagado,  a 
dixo:  «Por  la  mi  fe,  señora,  si  esta  '"asa  se  i 
llama  ile  la  sabia  dont^Ua,  xegun  dexis,  ella 
fiiQ  bien  sabia  o  sn[>(ilo  bien  onleuar,  e  pa- 
nx-A  bien  (|iie  eran  dos  que  tw  amanan  de 
hncn  eiim'.on».  Y  eltni*  i-Atuníeron  allí,  y  en 
tas  mañanáis,  ctiaa>lo  cIIum  ovan  las  aues  e 
liw  riiywñorcK  cantar,  ellos  auiau  gr.in  pía- 
xur,  O  dixo  Tríslaii  que  mucho  i'r;i  bueiin 
aquel  lugar  y  quo  bien  ]••■  pari-s<>iu.  E  "liso 
otiiiHÍ  a  (.K>i'uaUn:  tYn  m  nicgii,  [Kir  lunor  d« 
oki,  que  vayays  al  (autillo  t\«  ííaf^rainor,  e 
dczilde  que  me  ombíu  ropa  on  que  daemut. 


e  vianda  par» comer,  e  saludádmelo  mu(;ha>. 
E  UoniakD  canalgo  en  su  canal  b,  e  yendo 
por  BU  camino  encontró  con  YDa  donzella  la 
\aa,\  era  Brangel,  y  luego  se  ooDOHoierAn  el 
voa  al  otro,  e  fueron  alegros,  e  florualan  m 
torno  ci)n  ella  Easta  la  ca.ta  douiln  cstuua 
Trialan  e  la  reyna.  E  (jiiaiulo  !u  viemu,  fno- 
rou  muy  alegres  de  sti  reñida,  f.  {in^f^inta- 
ronle  por  niieuaa  de  la  corte,  y  ella  !■'»  oonto 
todo  a^nello  que  aabia,  e  le»  ilixn  como  se 
cmondiera  que  ninguno  nu  la  vii-ra,  o  ooino 
cuydara  aer  muerta  de  ansin  que  anta  de  bu 
vista.  E  luego  Qorualan  »«  [>artio,  u  fnow 
al  Guatilto  lie  Sagiiimor,  «I  qual.  dcsiiue  lo 
vio,  fue  muy  alOgro,  o  hizolc  muclia  honrr» 
c  iliolo  d*'  eomcr,  o  desque  ouo  comido.  <li- 
x»lo:  «Seíior,  Tristan  tos  onbia  mucho  a 
Kidudur,  K  rae  embía  a  xoa,  y  rtiogavos  que 
lo  cmbieys  ropa  para  dormir,  o  visadas 

C  comer,  e  mesas  para  en  que  cx>ina>.  E 
„i>  fixo  Sagramür  cargar  tres  aiemilag  de 
ropa,  o  viantlas,  o  faloones  y  podeucos  con 
que  ca^weo.  o  despidióse  Uorualan  de  Sa- 
gramor,  o  tornóse  a  do  auia  dexado  a  Tria- 
tan.  E  Sagramor  embio  dexir  a  Trístan  '{ue 
le  ombiara  todo  aquella  que  oui^ese  menes- 
ter. E  Ofirualan  entro  por  casa,  e  quando  lo 
vieron,  tueronlo  ayudar  a  descariíi^r,  e  ha- 
llaron ay  toilo  lo  que  auian  menoHt«.-r,  o  fue- 
ron alegre»,  y  aparejaron  de  cenar  con  gran 
alegría,  e  folgni-on  anuella  noche,  e  qiiand'j 
el  dia  fue  venido,  Tristan  e  üomalan  se  fue- 
ron a  ca<-a  c  tomaron  mucha.  Y  esiuuieron 
en  aquel  vicio  ocho  dias:  y  vna  noche  Tris- 
tan  e  la  reyna  dormían,  e  Trístan  üonaua 
que  conitt  vn  ciervo  y  que  le  diera  vn  gran 
golpe,  assi  que  sentiera  gran  <tolor:  y  de  aq  uel 
dolor  comen(,y}  a  dar  boiea  entre  Huefioa,  e  a 
dexir:  ^¡Ay,  ay!»  E  quando  la  reyna  lo  oyó, 
despertó  o  dixo:  «El  mi  seDor  ;.que  aueya  que 
assi  days  hwesH,  e  comentólo  de  abrai.'ar,  y 
el  contoleel  sucfio  que  m^Aaua.  y  ella  dÍxo  que 
no  era  ü^ino  iodo  vanidades;  e  tornaron  a  dor- 
mir,  e  Tristan  comenco  a  tazer  aijuel  metuno 
BueAo,  e  oomenco  a  dar  mayores  txwes  ijne  de 
primero,  e  la  reyna  lo  conforto,  e  dixo:  «Ay, 
amigo  Tríetan,  nua»<teamayeys*.  E  Triítt;iii 
dixo  como  «>i'a  tomado  aquel  me«mo  siu'fio, 
y  eatnuieron  aam.  E  Trístan  sn  liuuinto,  ,> 
Qornalan,  e  ñieron  aca^  por  la  florcita,  e 
«ra  ya  paaíiado  el  medio  día,  y  no  pudii-ron 
fallar  i'a<.'a  nini;una.  K  Trillan  eolio  >^1  fnl- 
oon  e  tueee  delloa  muy  luonu,  c  TríMtnii  e 
tíorualan  buRcauan  el  falcon  e  no  lo jiodian 
follar,  o  alcxose  el  vno  del  otro,  «  TrixtAu 
ae  mello  jKir  viia  •elua,  y  llego  a  vn  huon 
prado  donde  auia  vna  íuoalo,  y  de«uaiuilgv 
olll  y  eohoM  a  dormir  de  yuso  de  nu  som- 
bra  d«  vn  árbol  q»o  estaña  a  ocrea  tle  la 


faente.  do  auia  vna  gran  o^ossttra  e  yaa  ' 
oamiito,  e  mientra  dormía,  pamo  por  ead 
vn  donMl,  el  qual  auia  nonbre  m  dorad 
arifuero,  e  por  esto  auia  aprendido  a  tirar 
ann:  ponqué  pudieeseinatar  a  Trístan,  o  por- 
que iindiease  tomar  el  alguan  vcnganga  dd, 
2 lie  le  auia  muerto  a  gu  padre  eii  vn  torneo 
o  Bsoooia.  E  qnando  el  donzel  lo  vio  e  b 
cobokIo  va  loa  aeftalea  de  las  annas,  díxo; 
<  Agora  bo  hallado  aq  nello  que  busco* ;  e  pnso 
vna  neta  en  el  arco  para  lo  matar  durmíeñdA; 
e  dixo  entre  ai  meamo:  (Si  lo  mato  a  tray- 
eion,  ttxlu  hombre  me  terna  por  traydor,  mas 
llamarlo  ho,  e  qoando  «e  leuantaie,  tirarle 
he  esta  saeta  emponcoftada> .  E  eomencolo  a 
llamar,  y  a  dcíir:  cTjVuantate,  traydor,  que 
venida  os  tu  fin>.  E  Triütan  aKv  la  cabe^, 

V  el  donxel  diole  con  la  «aeta.  E  Triatan,  qnB 
ia  vio  venir,  paro  el  hm^  delante,  e  firiolii 
muy  malamente  en  el  bra^o  siniestro;  « 
quando  Tristan  sintió  aquel  golpe,  tomrole 
grau  dolor,  e  con  gran  vra  puao  mano  a  U 
espada,  e  diole  en  las  piornas  vn  t^  gol^. 
que  dio  con  el  en  tierra;  e  Tristan,  qnando 
vio  que  no  era  cauallcro  armado,  torso  su  es- 
pada en  la  vayaa,  y  tomóte  por  ol  bm.'o,  e 
diole  tal  tiran,  qtie  el  brapj  le  s8<co  del  cuer- 
po, y  después  dio  tal  golpo  con  ol  en  vnu 
pi^üa.  que  le  fl»  saltar  los  meollos  por  bl 
oi-ejas.  E  TristaD  paio  mientes  a  su  bnu,-o,  « 
flontia  grao  dolor  que  lo  sacaua  de  seso,  f 
entretanto  llego  Uorualan,  y  dixole:  «^Bor, 
¿como  e»taya  aaai»,  E  Trístan  dixo;  «Sabed 
qne  íK>  malamente  ferído  de  vtta  saeta  que 
este  mal  escndero  qne  aqui  esta  muerto  nw 
tiro,  e  yo  oreo  que  es  empongoflada,  y  arta 
dolor  me  trae  a  la  muerte> .  Y  QoruolaB  k 
anorto  lo  mejor  qnel  pudo,  y  atole  ta  he- 
rida, y  oanalg^ron,  y  todavia  se  eentia  mat 
del  dolor  de  la  poncella,  y  tanto  le  dolía,  qot 
cayo  del  cauall»,  e  Oorualan  lo  oomenro  a 
oonortar,  y  dixo:  cPor  Dios,  seflor,  coner 
laos  ha^ta  que  seamoa  en  nuestra  possada, 
ouo  yo  otras  ferídaa  on  be  visto  y  no  bzia- 
OM  tantas  anuas,  y  mi  aefiora  caian'oe  ha»- 

Y  Oorualan  le  Uéóo  todas  las  arnisa,  y  fae- 
ronso  poco  a  pooo  fosta  la  «asa  de  la  s»i¿« 
donzcUa. 


xxxvn 


n 

ton-  ^H 


D^  como  íttnyMa  Ysta  fue  tomada  de  lá 
a  donde  etltiua  g  fu&  f/tuala  en  prifton. 

Diice  la  hy«torÍa  que  ol  dia  mesmo  que  «sla 
ncuntcficio  n  Tristan,  que  ol  rey  Mués  rnüo 
de  la  cibdad  con  mudtos  caualleroe  armad» 
por  miedode  Tristan,  evioietuD  aquella  par- 
le a  la  casa  de  la  sabía  domella.  £  andando 
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feí,  enoontraron  td  piuttor,  y  el  iwy  hízoli* 
Teñir  deUnW.  y  <lix»le  tí  «nía  vittto  iior  ulli 
puear  vnQacud^roy  rnoauaUeroy  liosdiu!- 
flw;  e  el  itixo:  cNo,  ttonor,  mas  aqui  <«roa 
ay  vna  «wa  on  «jin!  ay  vn  ranallcro  y  duo- 
flks>.  Y  entoiKlio  el  rey  «uo  era  TrUtan,  « 
fiso  ayiinUr  bxia  su  raiialloria  y  faoM  [uirn 
alia,  y  quando  fueron  Uogadoe,  el  rey  mando 
'|ue  todñtentnMaon  <lentro  y  mata^soii  a  Tris- 
tan,  y  traxcwwn  a  )a  royna  y  a  la  mala  don- 
xella  prcxag.  Y  on  esta  casa  auia  vna  torro 
fiiert«  y  loa  canalIerM  Bnbieron  por  la  ^sca- 
\t^n  diiiendo  palabras  viUanas  a  Tristan.  V 
(|uanili>  U  reyoa  entendió  el  niydo  de  los 
«aualloros.  eomeníO  a  decir:  «O  faUos  caua- 
Ik'nw  traydore*,  ¿aun  aqui  eoys  venidos  por 
drair  palabras  villanafi?  Por  la  mi  fe.  que 
Tocotn»  lo  pagareya» .  Y  oomenQO  a  dar  bo- 
IM,  7  a  derar:  «Salid,  salid,  Triatan,  fuera, 
T  nratedlos  a  todos  por  el  filo  de  la  espada». 
Y  esto  deiia  la  reyna  por  meterles  miedo; 
man  ao  le  ralii)  nada,  que  fue  presa  ante  el 
rey.  Y  el  rey,  qoandola  vio,  pingóle  miioho, 
e  pregunto  por  Trialan,  y  ella  diio  que  no 
tabia  del.  Y  lue^o  el  rey  mando  que  pti»ie«- 
sen  s  la  reyna  en  vn  palafrén  y  a  Bnmgel 
en  otro,  y  anduuíeron  ((uanto  pudieron  ¡lor  tal 
que  Tristaa  do  les  alcanga^te.  Y  eii  tanto  que 
file  llegado  a  la  <-ibdad,  ptuo  la  reyna  en  pri- 
áoD  en  rna  torre  alta,  e  no  quieo  que  nin- 
guno tnulwae  la  llaue  «mo  el,  y  dauanle  a  co- 
mer por  vna  finiestra.  E  después  fizo  prego- 
nar que  ninRiin  hombre  aoogiasse  »  Tristan 
ao  pena  di>  iiinerte. 

Entre  tanto  Tristan  e  Oorualan  llegaron  a 
U  torre  oun  gran  dolor  que  auia.  e  vieron 
toda  la  yerua  hollada  de  los  pies  de  los  ca- 
uallott,  c  no  vieron  a  nadie  a  las  flniestras. 
Dixo  Tristaa:  <¡0omo  ho  yo  miedo  que  aue- 
mos  n.'oebtdo  mayor  daBo  que  mi  ferida, 
que  creo  que  a  mi  sefiora  la  reyna  dos  han 
Uenadvl>  K  luego  tionialnn  entro  en  el  ]ia- 
lado  e  biisoo  qtianto  auia,  y  no  hallo  dueña 
ni  donsella,  maa  no  hallo  meiiox  de  laa  otraa 
ooaas.  E  Uonialan  st^  torno  para  Trístan, 
y  dixo:  *Senor,  wtbed  que  mi  «enorii  ta 
teyna  nos  han  lleuadf».  E  Trisbín  aimeni.i> 
a  hazer  gran  dnelo,  y  <-ayo  de  lutiiallo  en  tie- 
rra amortescido,  e  Gorualan  coineni;'»  a  llo- 
rar, que  peuíto  que  era  muerto,  e  Ooniatau 
(«menQolo  a  conorbir,  e  <lixole:  «Señor,  no 
oaeonuiene  de  poner  mal  eorncon,  ante»  "S 
iNinuiona  de  oonortar,  que  si  mi  señora  vo* 
68  llenada  y  metida  en  prisión,  p<ínsar  di» 
itcy»  que  Rrangvl  oe  la  soruira.  E  por  eieto 
D0«  Tiim'nf  n  la  puente  de  Tintoyl,  o  por  al- 
guna pcrwna  embiaremoslo  dezir  a  Urnn- 
gel,  si  es  en  In  corte,  e  haberle  hemos  saber 
I  «stamoa  allí;  e  deztrie  hemos  toda  nues- 


tra liazienda  y  ella  dezrrlo  ha  a  la  reyna,  y 
«lia  embiara  vngiiento  eon  que  saneys,  «,  ai 
iiuiMionles,  eon  viic»tras  gcnt4!<  bii^n  pndrcM 
dar  giK-rra  al  niy  Man«.  £  i-sjwrudvo!»  quo 
Tungn  alguna  aiientura,  quo  ros  prKlrei<  oo- 
brar  a  la  royna  Yaco,  por  ([ueos  ruogo  que  os 
conforloj'x  o  no  dosmay^ys) .  E  Tristan  itiso: 
«Amo  sotlor,  rienpre  me  oon««j»sio«  e  me 
auey^dadn  buen  eoEisejo,  oyó  harc todo  aque- 
llo que  vos  quisiordes.  Moa,  cierto,  yo  Baleo 
tanta  pena  desta  ísñda,  que  jamas  me  pare- 
ce que  sofri».  E  luego  entraron  en  la  casa,  e 
Oorualan  le  aparejo  la  cama  e  guisóle  de 
comer;  e  Tristan  no  podia  comer  ni  podía  so- 
frir  el  dolor  y  estnaieron  aquella  noche  en 
gr»n  pena.  K  qnando  la  raaAana  fue  venida, 
(ioriiftl.in  se  leuanto  e  aparco  loa  cauallos,  e 
rueroiistf-  por  au  camino,  e  TrisL-in  yua  des- 
ai-m;idii,  que  apenas  se  podía  tener  en  la  si- 
lla, e  (jornalan  le  lleiuna  todas  sua  armas. 
R  iu»ii(lo  fueron  a  la  puente  de  Tíotoyl,  des- 
ea nal  (^ncon,  y  Tristan  se  echo  en  la  yema,  y 
cataiido  elloa  allí,  fue  ventura  que  passaua 
vna  douKtílla  que  era  de  la  corte  y  venia  de 
vn  CiiMtillo  i¡ue  aula  nonbre  Cornesino,  y  ella 
ciiioria  entraren  la  oíbdad,  e  Tristan  le  sallo 
(I(dnnt<r,  i;  dixole:  «DoníteUa,  vos  seays  bten 
v«mcta>:yclla  le  torno  las  saludes;  e  Tristan 
di  x(>:  (Uonwlta,  por  amor  de  mí  hszedme  vn 
mensaje,  que  vos  vayays  a  Brangel  a  k  corte 
escondldamento,  e  dczilde  que  yo  estoy  aquí 
malamente  herido,  e  que  me  traya  alguna 
medicina  de  la  reyna,  *i  no,  yo  muerto  soy 
d&  dolor* .  E  la  donzcUa  le  ouo  pteda<l  e  dixo: 
«SeOor,  yo  lo  haré  de  voluntad,  e  yo  soy 
triste  <le  vuestro  dufio;  mas  Hal)ed  que  la  rey- 
na es  presa,  e  non  osa  hsblar  non  ella  ninguna 
persona,  y  el  rey  mesmo  tiene  las  llnues;  em- 
pero, por  amor  de  ros,  yo  haré  quanto  pu- 
d¡ere>.  E  luego  la  donzella  se  fuo  por  su  ca- 
mino pariL  la  cibdad,  e  Tristan  quedu  triste 
ílrt  aquello  que  ovo,  y  entonce  le  doblo  el  do- 
lor. K  la  doncella,  desiiuo  fue  en  Is  cibdad, 
esi'omlitlamer.te.  porque  no  la  viesso  Aldaret, 
aquel  que  los  auia  metido  en  aquel  mal,  ella 
>«)  ñie  en  la  sala  del  rey,  e  tomo  a  Uraogel 

fior  la  mano,  e  dixole:  «Amiga,  maldita  sea 
H  hora  quD  aquella  mala  donzella  vino  en  la 
corte,  qTie  ha  desonrrado  los  mejores  dos 
amante»  qno  son  en  el  mundo,  e  sabed  que 
somenMtjera  de  Tristan,  que  esta  a  la  puente 
de  Tintoyl,  e  contorne  como  estaña  msIameD- 
te  herido  en  el  brai.o  de  vna  saeta  empon^ 
fliLila,  y  embiaos  a  dexír  que  el  es  muerto  si 
no  le  embiaya  a  dexir  que  haga,  o  si  no  lo 
embiays  alguna  mi.'<lii-iiia  por  que  el  piKvIa 
gitarocer>.  E  Brnngid  dixo  que  ella  faria 
todo  su  poder.  Ella  apnrejom  vnu  iiinñana,  e 
canalgo  en  vn  palafrén  oeoondidam^nte  e 


fu^SBo  paní  In  piiemto  il«  Tintoj'l,  c  Tríelan. 
qnaniln  la  vio,  fao  el  iDas  alegrv  hombre  <lel 
mundo,  e  Brangel  com«ii^  a  llorar  e  a  áoxir: 
(SoAor,  mucho  ao  tmte  de  ruestro  msU;  e 
TrUtan  ilixo:  «¿Tráceme  algnn  TiLguentoV* 
Ella  dixo:  <Sefior,  na,  que  mi  saRora  la  kj- 
na  ea  presa  en  rna  torre,  e  no  puedo  con  «lia 
hablar  persona  del  mundo,  flaluo  el  rey,  que 
tiene  laa  llaues,  A  ;o,  íteflor,  no  noy  niaeatra 
(jiie  vod  pueda  dar  oonsej  01 .  E  Triatun  i-omen- 
■;«  a  llorar,  y  del  dolor  cayo  en  el  auelo  nnor- 
teoido,  y  desto  Braní;*!!  ouo  |)leda<l,  «  «omun- 
<;oln  de  mnortar,  e  dixole:  «Señor,  tod  no 
deHeys  tenor  tan  mal  oomonn  ni  dcucys  dos- 
ma.viir,  ante  o»  dcuoy»  oonortar,  e  si  ron 
iinirionleíi,  jamaK  «rtarfiysi  «i>n  la  rítyna,  w 
ti  ftuiin-oeyB,  arn  por  iii^niw  poflrcyn  otar 
(•im  "Itio.  cCiorto,  dixo  TriHtnn,  yo  oaitíor- 
tarniv  Ik^  iIo  voluntad,  mus  no  se  (ioi)dc  fallo 
marstro  quo  lao  ciinrcxcit» .  E  lirDiigi^l  lo  dixo: 
«Vos  OH  douriadc»  yr  jioi'  ol  mundo,  y  on 
alguna  tierra  fallari'yH  (niion  vos  do  sano, 
qne  yo  he  oydo  muchas  vcsch  quo  en  la  pe- 
qticAa  llrotaAa  ay  vii  rey,  el  quat  ha  vtw 
tija  (jue  68  U  mejor  maetóra  del  mundo,  o 
mejor  que  mi  B^ora  la  reynn,  e  yo  oonseja- 
ros  ya  que  fueesedee  para  alia,  e,  §i  a  Dios 
|daxe.  ella  os  sanara».  Y  en  esto  ae  acorda- 
ron Trifitan  e  Gonialan,  y  Brangel  roRo  a 
Trislan  que  enbíaaae  (tartas  a  tm  seftiiru  la 
reyna,  e  lirangel  se  torno  a  la  cibdacl  ion 
oartas  e  oon  aelialea  de  Ti-islan,  y  a  la  n>yn» 
pingóle  mnnho  oun  la»  cwrtjiH.  E  lleuo  a  Tril- 
lan ^an  auer,  y  enc'i>m»nd<)l<ui  a  Diii»  llonin- 
do,  y  doxia:  «jAy  de  mi,  nwzqniaa,  i^ue  yo 
fuu  ciilpanti!  entre  oatos  aoa  amantoa,  pnr<]nn 
yo  dcxe  la»  llanca  aOonialan  de)  brcunjo 
nmi>[v#)!>.  Y  iWpiii'*  áfUlii  di-zin:  c¡0  ri-v 
Mari'.t,  malilitii  wa«,  miv  pur  ]mlabrns  di)  Al- 
diiK't  li!W  muliilo  un  dwwinrra  n  las  mi-jorr» 
*  dof  p'nwnuK  >M  mund»!>.  Y  >.<lla  tornoBo 
yan,  la  cortu  muy  ponnoaa  u  tríate. 


xxxvin 

'  De  como  don  TVúlan  «  Oorwü'in  .te.  fiteron 
ai  pufría  lU  Tiníogt,  y  ejihrann*  m  i-im 
nao,  y  fueron  a  ta  pequeAa  Jiretofia. 

Diíe  la  hystoria  que  don  Tristan  e  Üorua- 
lan  oaiialgaron  en  sus  DauaUoe  y  ftieron  al 
puerto  de  Tintoyl.  e  hallaron  ende  muchas 
naos  e  viia  dellas  yoa  a  la  p«]uefia  Bretafta. 
E  don  Trístan  hablo  oon  el  patrón,  e  pro- 
metitde  que  le  daría  por  el,  e  por  Uorualan, 
e  por  do*  caoalloi,  diex  doblas  de  oro,  y  el 
jiatTon  se  tvao  por  muy  bien  contento,  y  r» 
oopoloa  en  U  nao,  e  la  nao  hiio  vela,  e  sa- 


lieron del  puerto  de  Tintoyl.  E  quamlo  < 
Trialan  se  7Ío  qninze  millas  d«  mar. 
mern;-»  s  penitar  en  el  amor  de  Yseo,  o  lio 
mny  fuertemente,  e  si  no  le  fuer»  ve^ueiKa, 
el  (miera  fecho  tornar  la  nao:  mas  la  nao 
hixn  üu  vlujo,  n  diolo  Dios  tan  hnen  tionpo, 
que  en  oi^ho  diiL»  llegaron  al  pnerto  de  ta 
peiiueñn  Brutaña.  E  quando  la  nao  fne  al 
pui>rto,  Triíitan  llamo  a)  patrón  e  diole  ma 
oopn  de  ora,  y  <■!  patrón  la  tnuo  por  mucho, 
K  puKoloa  en  tierra  e  a  todas  aas  cxmu,  a 
nxiorun  enailbir  niis  ftiaallos  y  catulgsna 
muy  bien  armado»,  y  pn><riintaron  que  tanto 
auia  fasta  la  cibilaii,  y  el  jatron  dixü  qne 
qiiinxe  millas,  o  dixo  que  la  cibdad  ania 
nombro  C'ircl,  y  tí  [uitrnn  fue  con  clloa  hasta 
que  los  puso  en  el  mmino,  y  eDi'omeDdolos 
.1  nio^  o  tornoMO  para  su  nao.  E  Trístan  y 
(iorualan  so  fueron  para  la  cibdad;  Tristan 
dixo  a  Qorualan:  «Amo,  agora  e«  menester 
que  tmgays  celado  mi  noabro.  E  qnando 
fuoron  lle^dos,  vieron  toda  la  g'-nU-  arma- 
da, asai  Domti  f^nte  que  «pcraua  batalla,  a 
rieprn  fintee  por  los  muros,  e  a  la  puerta 
vieron  j^ran  cauaJIeria,  e  de  fuera  gnmd 
hnesta,  e  Tristan  foeese  pora  la  caualleria  • 
demando  por  el  rey,  y  elloa  domandaroa  qu» 
cauatlem  era.  Dixo  el:  «Yo  soy  canaOm 
estraño  y  de  Inenga  tierra» .  E  luego  ]«  mos- 
traron al  rey.  e  Trístan  se  fue  para  el.  cht- 
iiiilloK)  y  txMole  la  mano,  y  ol  rey  le  tona 
luH  Kaludes  e  Tristan  le  dixo:  «Seftor,  yo 
80  i-aualbro  estrano  y  de  luenga  tierra,  y 
8üy  herido  en  el  bru<'»  siniestro,  e  soy  «y- 
DÍdo  en  vnostm  reyno  a  Dios  e  a  vos,  qw 
mo  hagays  curar,  (foo  me  dixen  que  na 
vuestra  hija  es  gnxi  maestra».  K  d  r^h 
dixo  que  cnualgase  en  su  oanallo,  e  ttf^ 
que  al^issi?  la  visera  del  yelmo.e  Tristan  1> 
Imianto.  E!  rey,  qunnd»  lo  vio,  pingóle  ato- 
cho 0011  S1I  vi«t«  e  dixole:  «Cauallero,  vn 
soa,^'s  muy  bien  venido.  (^  si  a  Dioa  plstf. 
ayna  ^oreya  aano»,  Y  el  rey  liíío  r«OD«m 
gente  porque  era  tardo,  y  todos  se  enttara 
en  la  cibdiid  y  dosarmanmse  y  ISieroBsel^ 
dos  a  cenar.  E  quando  ouíoroD  cesado,  hi» 
el  rey  venir  deuate  si  a  su  btja  e  dizslR 
«Uija.  ruegovoe  que  Mtc  eauallero  me  ib^ 
xeys  sano  e  guarido  lo  mas  ayna  que  pndi*^ 
dea.  porque  en  su  pareor,  perdona  de  oi^ 
rocimiento  parece».  Y  la  üonu-lta  recifcio* 
TrtMan  e  dixole  que  olla  haría  todo  su  f*- , 
der:  y  lleuo  la  donzella  a  Trifrtan  o  a  Oorv 
Un  a  vna  cámara,  e  Uso  a  Tristan  doaamnr, 
Y  católe  la  llaga  e  dixo:  ACaualleto,  amqw 
ia  llaga  sea  emponcofkada,  eod  segoro  «i* 
ayna  sanareys».  E  púsole  mny  bñenosn- 
guentot  a  himle  acontar  en  la  cama,  y<fl> 
tarouw  a  sus  donzellas;  e  Tríatut  itUBÓt 
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aquella  noche  bien,  e  quando  vino  el  iHn, 
qa»  el  sol  fue  alt»,  la  donxella  m)  (hp  pura 
TrUtan  e  miixtle  la  lliiRa,  e  alli  conon.'io  ijuo 
en  einp(Hi';oftada  e  díiolo:  «Ciiiinlloro,  con 
la  voluntad  de  Dios  iiytm  Moreyx  tutno*;  o 
pusirle  tal  laedídna,  que  a  lo»  v«ynt«  dins 
toe  sano,  j  aatanda  ami,  «1  rey  m  aparejo 
para  yr  contra  rn  tiu  ooliríno  q»«  «rn  oudü 
de  E^-pta,  y  ordeno  que  vn  su  fija,  que 
auia  nombre  Quedin,  quel  ouíohm  la  delan- 
tera, y  el  rey  su  padre  fueae  «n  la  rccnxa, 
o  hÍBO  in»  liueMea  aimrejar  dolanu  la  cíbdati 
y  fUeaaa  sobre  8»  aobríno,  que  era  en  vna 
cábclad  qtie  auia  nonbrc  Egypta,  y  el  puso 
ana  tiendas  e  ni  hne«to,  y  «Miando  vn  día  que 
«uian  de  coQbatir,  el  conde  húo  aparejar 
«a«  gentes  e  luego  paro  miootea  on  bt  hueste 
del  rey,  y  «1  «onde  inan<lo  presionar  por 
laeibdád  que  todo  hombre  de  cauallo  y  'le  i)ie 
tonuMM  armaa  para  yr  contra  el  rey.  e  Iut>go 
ftie  bocho  Gil  mandudo,  e  fueron  Uiáa»  sobre 
la  hueste  del  rey.  E  ijuando  el  rey  tío  al 
oonclo.  fue  triste  e  ouo  miedo,  e  cunteni^ae  a 
Uamur  mexiuino  e  caliuo,  u|ue  en  uul  puuto 
ccey  a  mis  caualIeroB  que  me  lun  Coalio  estar 
aqui,  e  a^ra  viene  el  conde  sobre  mi  oon 
rauciía  gente,  e  bien  se  -jue  no  rae  piindn  par- 
tir de  aquí  sin  gran  dalto» .  Y  en  tanto  se  van 
ferir  las  dos  huestes,  y  Quedin  el  hijo  del 
rey  fue  lieiir  al  oande  y  el  «onde  a  el,  e 
dieronse  tan  ffran  golpes,  ([u<!  tos  Ht^rns  <le 
los  lanra-H  eiiirarotí  |ior  lim  narne«i,  y  do  aque- 
lla »<M  Kiyii  Qm'(iin  «d  tii^rra:  K  >íI  rey 
(guando  vi<i  a  .iu  Tij'ii'n  tiorrit,  fue  alia,  e  Uxo 
tanto  [lor  inerva  iln  ¡trimu»,  que  Hío  a  su  hijo 
subir  en  au  rauallo;  dMpooe  dixo:  «Hijo, 
ponnomiMde  reoojor  nuaatra  gente*.  Lufg-> 
lUBedin  y  el  rey  o  lo»  cuualloros  comentaron 
wfuyr. 

XXXIX 

Ootno  el  conde  veatcÍQ  ai  rey  y  <í  tocia  vugfuíle. 

Qoindo  el  oonde  vio  esto,  mando  qnetodo 
^nbre  lo  nguieso,  y  que  no  escapasao  niur 
guoo,  o  comeni^A  de  yreui  pos  del,  y  fueron 
en  slcanoe  del  bosta  en  la  oíbdad,  e  quando 
fueron  dentro,  el  rey  mando  cerrar  las  puer- 
tas de  la  eibdiid,  e  oomen^oaede  llamar  mei^ 
quino  Y  catino,  gior  el  mu^ho  daño  qua  auia 
rescebtdo;  y  el  oonde,  <(uando  vi»  que  el  rey 
eta  vencido,  junto  todas  .*iis  ijentos  y  reeo- 
gieron  el  oemp),  e  i|unn<lii  k  batalla  fu»  fn- 
clia,  el  rey  m  forno  tm  su  piilaein  y  entro  en 
la  oamara  <le  mi  hija,  por  siiber  que  weria  la 
herida  de  au  hijo  Quedin,  e  dixo:  «Ay  mi 
K}a,  como  soy  desbarntado,  y  lio  {Kirdido 
mujr  gran  parte  de  mi  gente,  e  vuestro  her- 


mano malamente  ferído.  e  ai  el  puede  entrar 
et)  la  i-Jbdad,  todos  scMDoa  puestos  a  cuehi- 
lln,  y  de  vuestras  oarnea  faran  gran  justi- 
cia, ])0r  ipio  yo  qnerria  aer  antea  muerto  que 
no  biuo».  Y  la  donzella  oomen^o  de  llorar 
por  Quudin,  <iuo  nUana  herido.  Y  «(uandD 
eato  pnssaua,  Tristan  estaua  ya  sano,  e  fue 
tal  dicha  que  Oorualan  eettaua  en  lugar  don- 
de oya  estas  palabras  y  el  llanto  que  el  re; 
fazia,  y  ponso  cosa  que  jamos  en  su  vida ' 
peuM,  o  fuesu  para  al  rey,  e  dixele:  cHeSor, 
no  tomeya  pwar,  o  tomad  el  ral  cauallere, ' 
que  06  derondern  do  aquesta  auenlurat.  El 
rey  se  maniuillo,  •'  dixo  quien  era  el  cauolle- 
ro,  y  el  dixo:  «Sabed  qupl  que  vuestra  bija, 
sano  do  la  forida  dpl  I>imi,<i».  Y  el  my  par* 
mient>ís  en  aquotlim  {uibbrax,  y  esfon.-owe  vb 
pora  del  pensamiento  qt  I  o  tenia,  e  luc^  el 
rey  oaual^  e  fue  por  la  oiÍMlad.  K  híio  ar> 
mar  toda  su  gente,  porque  el  conde  te  aiw. 
ivrjaua  para  conbatir  Iacibdtt4l,  o  OonuilaiL 
se  fue  para  Trislan,  e  dixolo:  tóiiftor,  yo  ot 
rtiego,  por  amor  de  mi,  que  vo»  quurayv^ 
BU.^r  piedad  del  rey  e  de  la  donzella  que  os  ha 
ftuarido,  tjue  mudio  faie  gran  duelo  ]íor  el 
daño  que  han  reoebtdo,  que  najtiioni«an  que 
Umi  'le  iMoapar  sua  personas»,  E  oontolo  la 
Tabla.  «K  por  eato,  sofior,  ma  ruego  que  fia- 
gay8  vui^ra  caualleria  an  oats  punto,  qaoj 
fsÁu  o«  la  primara  cosa  qna  os  be  rogado,  i 
que  Krun   duelo  he  dello>.   Tristón  dixo:' 
(Amo,  mayor  con»  que  eata  me  deuriados 
ros  ti^nr.  'luo  e«to  no  lo  ho  de  hoxer  por 
ruego,  que  honrrii  0*"  mia;  jxir  onde  tenedmSí 
ajinrejadoít  lo»  unnoH  y  el  t-auallo,  que  al 
punto  de  lu  hiitulla  yo  imc-ila  ^l!r  fuera>.  E 
luego  Tristan   snlio  del  palacio,  e  fuese  a 
andar  por  ta  cibdad,  e  oyó  el  llanto  que  fo- 
EÍSD  laÁ  gentes  por  las  c^lleit  y  placas;  e  su- 
bioeo  al  muro  do  la  c>bda<l  e  vio  fuera  toda 
la  t^nta  del  conde,  aparejada  ]viru  dar  bata- 
lla.  E  Tristftn  dixo  entro  si:  tUn\  poreooj 
que  yo  sea  cercado  en  esto  lugar*   E  torooao 
para  el  palaoio,  e  luego  se  armo  e  subió  «■  J 
su  caimllo.  liorualan  (ue  con  el  fusta  fn«n 
de  la  i'ibdad,  e  fallo  Tristón  al  rcy  oon  su 
cAualleria,  e  dixole:   iSenor,  fn^od  nrrnnr  a 
grandes   y    pequeños,  e  faned  «ubir  a  IhA  i 
criaturas  y  los  viejos  altos  en  el  muro,  o 
lo«  otros  cerca  de  vos,  y  deiad  cuuallería  a  - 
la  puerta,  que  oy  faremos  tanto,  si  u  Dina 
pLiKe,  que  vi'ní,'*- remos  aquellas  gentw».  Y 
el  rey  «e  marauilli),  o  dixole:  «Señor  URua-i 
llrtro,  ya  fui'ra  riu.-on  de  os  lo  auer  rogado' 
que  en  nato  vos  quisiessedes  piner.  poro  re- 
cadando como  no  os  ouíeese  en  oosa  honrrado 
de«{>iie(i  que  nstnys  en  mi  corte,  por  no  auer 
lugar,  no  lo  rogue.  Puro  agón,  pues  en  tan- 
to bien  e  hoiirrn  «orno  a  mi  de«to  viene  oe-¡ 
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poneys.  tienpo  vorna  qne  lo  agradeceré,  e 
yo  faro  todo  Id  '|rio  nos  (iiiÍHÍeesed«» .  Y  el 
r^y  lixo  H»ii  como  Tristan  li.»  auia  dicho;  o 
Tríalnn  dixo:  <Sogmdiii€'  y  dadme  acorro,  e 
no  ayays  miedo,  qn»,  can  U  voluntad  de 
Dios,  aeran  oy  vencirioa  y  muertos».  Y  en- 
tonele ajunto  toda  la  gente  de  pie  y  a  loe  de 
caiiallo.  e  tomo  un  Innca,  y  miro  por  el  oon- 
de  o  toda  su  gente,  e  áiXQ  el  cande:  «Aqu*-! 
oauallero  no  es  desta  derra,  quel  no  saldi-ia 
tanto  adelante,  quo  he  miedo  que  sea  por 
Doeetre  daflo>.  LuG<go  el  conde  boluio  su  ca- 
uailo  contra  Triatan,  e  TcÍHian,  qnando  lo 
vio  venir,  abaxo  aii  lan>,a  e  íuesse  para  el,  e 
diole  tal  ^Ipe,  que  la  lauca  le  metió  por  lo» 
pechos  y  diofon  el  en  tierra  muerto;  e  fue 
ferir  en  el  tropel  de  los  liaiíalleroM,  que  ante 
que  quebrase  la  lan^a  derribo  veynla  cjititt- 
llei-03,  y  el  rey  e  sus  caualleros  fueron  a 
ayudarlo;  e  la  gente  del  conde,  quando  vie- 
ron sil  seGor  muerto,  comenvüroii  do  fuyr 
para  la  cibdad,  y  el  rey  e  Tristan  fueron 
para  tras  ellos  e  biaierOD  ^an  nii>rtjtndiid,  » 
aijuellos  que  fityan  yuan  tan  rerÁo,  qiin  no 
atendían  vuo  a  otro,  y  ello»  Iom  ¡tiguioron 
fasta  la  oibdad  de  E^pta.  E  ijuaud»  lo»  <io 
la  cribdad  \'Íeron  su  gente  deabianitaifa,  fno- 
ron  tristes,  y  Triatan  liixo:  <Son<ir,  inandnd 
qiie  toda  la  gente  esto  quedan.  ¥1  liiof;i)  fue 
Fecho  lo  que  mando  Tristan. 


XI. 

De  cotuo  don  Tristan  entro  e  tomo  por  fuerfa 
de  armae  la  cibdaá  de  Egipto,  que  era  del 
eonáe. 

Ellos  estando  as9>i  osporando  y  recogiendo 
toda  Ih  otra  gcnto.  aquellos  de  dentro  Icuan- 
tarun  por  señor  vn  muy  valiente  muaDero,  e 
aquel  mando  que  pretito  ho  aparejosBOn  todos 
muy  bien,  pnrasnlir  fuera  tontrn  tu  gente  del 
rey.  E  luego  fueron  todos  fuera  de  la  cibdad 
armarios,  e  todos  estauan  como  vaesallos  sin 
señor,  que  no  fazian  nada  por  el  cauallero,  e 
Tristan  dixo  al  rey:  (Seftor.  por  aquel  ca- 
uallero so  perderá  oy  la  gente  do  la  cibdad» , 
Y  oí  dixo:  (Afisi  plu^giesso  a  Dios> .  K  Tris- 
tan  dixo:  íl'nea  seguidme,  e  vereys  que  yo 
haré  tanto  do  armas,  que  quebrare  las  ba- 
rreras de  las  puertas,  e  no  la^  podran  Icuan- 
tar  ni  oerrar.  y  entro  tanto  vosotros  entrad 
en  la  cibdad  e  non  ayays  miedo,  o  seguid- 
me, que  laro  tanto  que  DO  escapara  ninguno 
bino>.  K  Tristan  tomo  ea  escodo,  e  todas 
las  otras  trenies  lo  syguieron,  e  fueron  a  fe- 
rir en  la  gente  de  la  cibdad;  e  Tristan  dio 
tal  golpe  a  su  señor  i¡ne  tomaron  nueno,  que 


la  lani^a  h  metió  por  to«  |)e<<tiM  qw  caje 
en  tierní  lunerio,  c  tornnronm  airáis,  e  Th*- 
tan  y  Ion  otros  toruiiron  ii  bi  puerta,  >;  iltl 
fue  la  batdla  inarAuillosa,  que  taa  pMit«« 
caysn  en  las  cauas  por  entrar  en  ta  cit>ilad;« 
Tristan  saco  la  espada,  e  corto  las  cuordaade 
la  puente  leuadtM,  e  dixo:  <AdelaDK),  ade 
lanw,  taualleros*.  E  alli  venadea  tancar  lan- 
ías e  quebrantar  escudos,  e  cattallerce  caen  e 
Tristan  tomo  la  lanva,  e  rase  para  la  cana- 
Hería  de  la  cibdad,  e  dio  en  ellos,  e  abrió  ti 
portillo,  e  tantos  quantos  alcan<;aua,  tantaa 
derribaiia  muertos,  e  tanto  fluieroa  aqiieUt 
h'>ra,  «lue  entraron  en  la  cibdad  por  ^w^a 
de  annaü,  e  qtiando  la  cibdad  fue  entrad*, 
Tristan  dixo  al  rey  que  mandasse  pregonar 
que  no  matasAiín  mas  de  los  que  eran  noer- 
tus.  I!  liieKo  fil<>  fucilo  su  mandamiento,  t 
<|Uiindn  lit  líenle  oyó  aquel  pregón,  a^radea- 
cii^rotilo  uiiiclio  a  Dloa  ponqué  loa  auia  eaoa- 

Íiado,  y  el  rey  y  Tríalan  entraron  dentro  de 
a  dbdad,  o  fucrunse  al  palacio,  y  etrfuuie- 
roii  ulli  con  Rran  allegria  ellos  e  su  gent«. 

I)i«i  la  historia  que  quando  la  hija  de! 
rey  oyó  las  cauallcriati  que  Trit<t;iu  liam. 
fiti!  nllogro  olla  «  toda  «u  ^ntA,  t»  dixeroa: 
«Ri^niliu  eca  la  ora  que  aqnel  cauallero  rin« 
n  i.«ta  corte,  que  no«  ha  c«oaii«do  d«  maer- 
te* .  E  fuoao  para  Qnedln,  que  eaUna  flaoo, 
o  fue  ftleigro  ijuando  «U|m>  nuo)  conde  en 
inuorlo  y  que  auian  tomado  la  cibdad;  dixa 
«Beudito  sea  aquel  caaalloro,  que  todarii 
me  plazia  do  sus  hechos,  o  dentro  de  mi  oo- 
racon  lo  queria  gran  bien» . 

E  doxemoslo  estar  e  tomomoe  al  i«yet 
don  Tristan,  que  vndiadixo  Tristan  al  r-j; 
«Señor,  embia  Tueatros  mensajeros  por  todi 
esta  tierra  del  conde,  que  os  Tengan  a  haicr 
omenaje  saluos  y  s««uros.  e  que  vengan  a  b- 
zer  lo  que  quisierdiée,  so  pena  do  U  rida  t 
haziendai.  Lu^io  el  rey  lo  nuindo  prvgoav 
por  toda  la  tierra,  e  las  gt-ntes  fueron  alegra 
por  estas  nueuas,  e  Huoron  su  mandado,  y  A 
rey  ordeno  adelantado  en  la  tierra,  e  ordoao 
lo  mejor  quel  pudo  por  la  toner  pacifica,  y 
estaño  alli  quinze  dias,  e  partieron  de  alli«t 
pey  e  Tristan  e  toda  la  gente,  e  torocee  a  n 
tierra,  e  qiiando  el  rey  Olio  deacaaalgado, 
fuesse  para  su  hijo  Quedia  y  pora  Ymd,  y  il 
rey  los  rio  con  gran  plaier,  e  (juedin  en  ja 
leuantado,  y  re<<ibieri>n  al  r«y  e  a  TriataB 
con  gran  honrra,  e  hirieron  gran  alegiia 
por  toda  la  cibdad.  K  vn  dia  .?1  rey  e  tod« 
los  de  la  corte,  estando  en  el  palacio,  dixo  el 
rey  a  Tristan:  »Bueu  cauallero.  yo  OOOOSOO 
aquí  ante  todos  que  vos  me  aueys  feoho  rey 
e  me  aucya  cobrado  mi  reyno  que  auia  cetca 
de  perdido.  E  por  eato  yo  quiero  que  rce 
seays  seAor  de  mi  reyno.  e  lomeys  aqael 


I  ootidMloquovoegnfiMtotí, l^y(t(»nfi^ma^vo«■ 
■  lo  ho  <i>ii  tiMlK  6U  ^nto>.  Tristnn  I«  <lixo: 
F  cSeAor.  muchas  ^ludus  vo«  n^  yo,  que  no 
(juiero  vuestro  rayiio  ni  mcHtTB  tiem,  es  ya 
no  Tina  aqui  por  iWhora^luros,  qae  avnqiie 
m«  vcys  assi.  on  abito  de  rn  caualloro  an- 
dante, otras  ooeas  aTiria  »  las  i)uieies8e>. 
«Señor  cauallero,  cliso  el  rey,  yo  i)ui«TO(iae 
vod  seays  aeiux  <le  «((hoI  condado  que  ganaa- 
tes,  que  moi^  bien  lo  mtveoey^ .  R  Tril- 
lan iljxo  que  lo  rei'ibia  y  que  m  to  l«iitu  cu 
neroed,  e  todiw  se  touioroii  por  {Migiidoit  con 
el.^  y  el  ny  y  toda  U  ^ente  le  rogo  qu»  Iw 
dixetae  s»  noobre.  «SatMid,  tt«nor«N,  dixo  el. 
iguc  yo  h<^  nombre  dnti  TrÍHtiin  do  IienntH,  so- 

Il>riiio  del  rey  Marea  de  C'>riiiiaUa> ,  E  nua&do 
el  roy  8il[i0  qiie  eru  dun  TrifUim  do  Loonís, 
fito  muclto  maK  alogio,  v  hsxianlp  mucha 
honm  f  fi<-Kta.  Y  el  roj-  e  Tristao  y  Quedin 
fueron  a  hot^r  vn  dm  ribera  de  la  mar,  e 
Qnedin  y  Tristnu  Gonien,-aron  a  fablar  en 

f  fecho  d«  amor,  o  Trtstaa  se  acordó  do  Yse» 
la  bnmda,  <>  dixo  Quodin:  i^abed  que  en  la 
corte  era  yo  enamorado  de  vna  dnefla  La  ma.-* 
fennoaa  del  mundo,  y  ea  fija  del  rey,  e  por 

Íao  amor  be  hecho  muclias  cauallerías  e  hago 
oy  dia>;  e  contóle  mucbaB  ooias  de  lo  iiue 
auia  passado  por  ella.  Mientra  andana  a«»i 
íDspiro  Tríslan.  e  dtxo:  <¡Ay  aeRora  Ymo, 
como  muero  por  tos!»  As»  como  la  noiihro, 
cayo  eu  tierra  amortecido:  e  Quedín,  quaodo 
eeto  oyó,  entendió  que  lo  aitia  dicho  por  eu 
hermana  Tseo.  quel  pensaua  que  no  nuia 
otra  Yseo  sino  hu  hermana,  e  (lixo  entre  8Í 
mesmo;  *Si  Tristan  quiere  u  mi  hermana,  yo 
ge  la  daré  de  voluntad  aJ  la  quiera  pur  mu- 
ger  o  por  amiga,  qutt  yo  mait  amarin  qiie  ella 
fueeae  muerta  cient  reim  que  no  Tristan 
ouitioae  tan  gran  pena* :  o  doMcinnlgo.  o  co- 
Dortolo  tanto,  que  Tristnn  acordn  y  tomo  en 
mi  «Bo.  lAUíffi  Quedtn  dÍKo:  íScnor  Tristan, 
desto  mo  hago  maraiiilU,  de  que  vos  e  yo 
»omn«  tan  amigoK  e  tenemos  tanta  conuersa- 
cion  en  vn»,  e  avn  man  que  soya  señor  <le  la 
corte  e  ttofrin  tan  gran  mal  por  mi  hermana; 
jjior  que  n»  aiv  lo  dejiiade«?  ca  yo  querría 
qae  íucstw  muerta  cient  v«tes  ante  que  roa 
IMutceyK  ningún  mal,  o  yo  os  la  doy,  que 
aoays  aeOord^Ka  a  ^-uestra  voluntad*.  K  en 
esto  Tristan  pensó,  e  dixo  entre  ai  m«amo: 
«Si  tomo  aquesta  por  muger,  yo  aaldria  de 
gran  ouyta;  si  pongo  por  oluido  aquella  due- 
ña, no  jperdero  nada,  antee  g»nare  honrra  e 
du«lU;  e  si  ai)iiclla  ee  ÍErmoea,  eeta  es  fer- 
iDosa,  e  si  aquella  es  Rja  de  rey,  esta  es  fija 
do  rey,  E  niwi  hi  puedo  yo  bien  oluidar  por 
aqtiMt»;  y  en  esto  se  acordó  e  dixo:  «Ami- 
go Quodin,  ai  roe  me  la  days,  yo  ta  tomare 
de  voluntad».  Luego  QueiJin  ge  la  promeiÜo, 
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c  eaualKiiran,  e  tornáronse  en  la  ooitn  o  m- 
mioron  «on  gran  al«gTÍa.  t^edin  se  fne  par* 
el  Tvy,  o  dixolo:  «SoKor,  yo  fue  a  folgar  con 
Tristaní,  o  contóle  toilo  como  aiiia  paasado. 
<•_■  por  esto  querría,  iti  vea  plnguieese,  que 
mi  hermana  qw>  ge  la  dioMcno*,  que  a  mejo^ 
caaallero  ai  maa  alto  no  la  podeysdar»;  y 
deato  fue  el  rey  »ÍM(n,  o  dixo  que  le  plazia; 
e  dixo  Quedin:  <¥o  ga  la  he  otorgado,  si 
vuestra  merced  es  contentos.  El  tey  dixo: 
íA  mi  piase,  e  hago  gradas  a  Dio»  de  tama- 
fia  moróod  como  me  Ea  hecho»  ■  T  el  rey  se 
fue  para  el  patado.  e  lomo  a  Tristan  por  la 
mano  e  dixolc:  <TrÍ8tan,  maranillome  do  vos, 
que  onides  soitor  de  mi  corto,  y  erado*  eaa- 
mornilo  de  mi  hija  Yí«eo,  e  sofríades  tan  gnn 
pona  («r  8u  amor,  porque  vos  no  mo  lo  dft* 
liados»;  e  Trúttan  aixo:  «Yoe^raua  lien- 
po  oportuno  par.t  que  vos  lo  pudieese  doiir»; 
y  el  rey  lo  liixn:  «Yo  vos  la  do  por  mugvr>i  e 
diole  el  guante.  Tristan  lo  recibió  y  ge  lo 
tnuo  en  merocd,  o  passada  aquella  noche, 
quando  vino  la  mañana,  »e  leuanto,  y  el  rey, 
e  Quedin,  e  toda  la  oorte.  Kl  rey  flzo  venir 
todos  loa  oBuallorM,  e  dueñas,  y  donzetlas, 
al  palacio,  y  el  rey  ec  leuanto  en  pie,  y  liue- 
din  su  hijo,  c  llamaron  a  Tristan,  e  Borua- 
lan.  al  qual  plaxia  mucho  dcllo,  que  sabia  el 
que  la  vida  do  Tristan  on  aquello  se  ganana, 
e  flneron  venir  a  Yhco  ante  ellos,  y  el  1» 
tomo  por  la  mano,  e  dixo  a  Triirtan:  «Pues  a 
Dios  ea  vea  plaze  de  querer  mi  hija  por  mu- 
ger,  yo  vos  la  do  que  vos  tcny»  sioflor  della, 
para  faier  della  lo  que  a  vos  pliiguiere»,  E 
tala  U  gente  e  Yseo  fueron  alogrw,  e  ft»ie- 
ron  grandes  oortt*  jwr  toda  la  tierra,  y  esta 
lienta  duroquinxe  dias,  equando  vino  la  pri- 
mera noi-he  que  Tristan  auia  do  dormir  oon 
la  infanta,  entróse  en  la  cámara,  o  fallo  ay 
dueñas  e  doiiKe!la.«  (¡ue  se  auian  aoostado  en 
la  cama  do  Yseo,  e  salieron  todas  do  la  ca> 
mará,  c  Tri»titn  quedo  con  su  mnger,  y  echó- 
se con  ella,  c  (■omeni.'ola  de  abracar  y  besar, 
y  no  )u  quiso  bzftr  a!;  y  el  qnerria  paasar  a 
olla,  y  ol  corn^n  le  fne  luego  a  Yseo  la 
bninda,  o  oomoncose  todo  a  estremecer,  e  la 
voluntad  te  lo  boluío,  o  dixo  entted:  <Si  yo 
ho  que  hutr  con  oBta  doiixella,  luego  porne 
en  olui'lo  la  re>-na  Ysoo  la  bronda,  que  ha 
fiofrído  tantas  pona*  por  mi,  e  seré  tenido 
por  &lso  enamorado  do  todos  los  caunlleros 
que  tienen  don  do  amor,  o  aque^ita  no  cuy- 
dará  que  otro  juego  aya  entre  el  honbre  e  la 
muger  sino  do  abrairar  y  Ijeaar,  y  esta  Wda 
quiero  yo  fazer  fasta  que  venga  otra  aueutu- 
ra>.  E  Tristan  estimo  assi  abra^ndola  y  be- 
sándola, que  otro  juego  do  te  fúo,  e  la  don- 
sella  se  tuno  por  bien  contenta,  porque  ella 
cuydaua  que  no  auia  otra  raxon  «n  d  honbre 
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©  U  mugv-r  (');  y  estauieroa  aquella  iioch« 
en  Bolax,  e  qoando  vino  la  maftana,  Trístan 
ae  leuanlo,  y  el  roy  se  leuantti  miiv  ala^i^s  c 
dixo:  «Cierto,  Tríatan,  yo  auia  doa  lijoa,  <> 
fjracias  a  Dioit  que  agoia  ho  tn»;  ol  vno  soya 
voa,  y  el  otro  ea  Qii«i1in,  e  la  otra  Y»oo,  9 
por  eata  me  parece  que  or  pcrtoneoe  coro- 
na. E  quioTo  (I  u«  van  iteaya  ntíioT  de  mi  corto 
~  "  |loaa  mi  tinrní,  aMii  como  biion  i-unalleru 
alto  tinajo  i)iie  «ly*».  Likv^  »?  Ictiiini» 
1,  o  (lixo  bI  rey:  <llaohB«  gnici«a  y 
morocdm,  quo  l&nto  in«  «ucy«  dailo,  quo  por 
todos  tiempot  aore  k  vuostro  Bcruioio,  que 
vo«  eoy»  da  hodad  do  mi-  roy,  y  deepiics  do 
vos  viieMr»  hijo  Qno<iín,  qiK-  c»  raliente  ca- 
iiallcro*;  y  ol  rry  ilixo;  «Tristan.  yo  qutoro 
que  vo»  Bi.'íJS  «■.■ñor  ilo  tnamlar  y  de  vedar 
en  todo  mi  rcyito,  como  l<n«n  caiislloro  quo 
coy».  Luogo  Tríston  dixo:  *SeSor,  muihas 
mcrcmlos  a  \ost.  E  todos  los  caiiaUero» 
loaron  Ua  cort'?itiaH  dol  rey  e  de  Tristao,  e 
estiiuicron  «bsí  en  gran  ptaier,  e  a  taibo  de 
vn  gran  ticnpo  vo  caii&llero  dd  reyno  de 
LondroD,  ai  i^ual  aiiia  nonbre  Lanbrojesin, 
llego  en  aquel  reyno,  y  entro  en  la  corto  del 
rey  y  oHtuuo  ay  Ijolgando  siete  diaa,  «  an- 
dando por  la  ciudad  vn  día  i-acontro  «m 
Tristan,  o  mirólo  mucho,  e  outt>li!  »ii  la  cara, 
e  supo  bien  que  aquel  era  Tmlan,  <^  llamo 
va  donxel  o  dixole:  «Dexidmo,  ¿aijuid  OLua- 
liero  es  honbro  deaU  tierral-^  Y  el  dixo: 
<No,  antes  es  c^uallero  oatiaño,  o  ha  nonibrvt 
Trístan,  y  es  el  raojor  «mallpro  did  mundo, 
que  por  (üer^  da  arniaií  malo  al  conde  <lo 
Égypta,  y  es  el  cundo  do  ku  tit-rra,  o  ha  to- 
nudo por  miigor  a  Yki»  ds  las  blancas  ma- 
nos, hijB  dol  n^y.  E  por  aquel  somos  escapa- 
dos do  muy  oniol  rauorto;  y  ol  i-auallero  fue 
mucho  marauillado,  c  partioeo  luego  de  alli; 
i>  fiicsM  para  CamaJot  a  la  corte  del  rey  Ar- 
tur,  por  lo  contar  las  buenas  nueuaa  de  don 
TrUttLQ  do  Loonis. 

XLI 

Ufe  como  parado  ante  ti  rty  Martt  de  Car- 
nuaila  rn  cauaUern,  t  U  dixo  ntáetuu  nn  co- 
ntó TViitan  era  eastido  con  Yuto  de  la» 
bUtneiui  wanot. 

Diio  lu  Historia  que  qiundc  «1  enuallero 
fue  Ilearndo  a  la  cort«  del  rey  Artur,  dixo  al 
ley:  «SsAor,  nueuas  vos  Iraygo  do  vno  do  los 

(■)  La  Dufttla  «n  prtM»  fnine«tt41««ijn; 

«Trlirtiin  m  cnn^n*  ano  VMnIt.  l^  laininalro  «r- 
doil  (i  cl*r,  qac  Tri-lnn  paarait  hlan  niii  U  bi-*al£ 
4'V*eull.  Elle  kiuii  Ib  Itiucbe  bt&Dcbe  ct  Icndie,  yrux 
Tarda.  liani.  I»  imureila  bran*  el  birn  inn,  Ib  fnce 
clfTB  el  ipmiíiHf  TniWii  laliow  el  ícenle:  M  (¡u/'iit 
II  Ini  nuirieut  >l«  U  rvyiu!  Ywult  >]«  Curnuuiiill*»,  »l  k 


mejores  oaullaras  del  mando,  quo  M' 
Trístan,  sobrino  del  rey  Mares.  E  sabed  que 
o»  sano  o  bÍuo,  y  es  en  la  oort*  del  r^  iW 
•le  la  pequeña  Bretafta.  e  lia  a  pfaeo  de  la.-l 
bUiíout  manos  tiimado  por  mui^r>.  K  quan- 
do  ol  roy  oyó  aquellas  nueuas,  fue  muy  ale- 
Kro  porque  sa[ia  qae  era  biuo;  e  Langarote 
d(-l  I  Jigo  e  otros  mooliOB  oaualleroa  fueron  ale- 
gres, e  de  otn  parte  Iríslea,  porque  snía  to- 
mado mu^r,  elidieron  i-uenta  que  jamas  tor- 
naría a  a<|iiolla  tierra;  y  estaiia  ende  m  »■ 
uallera  quo  auia  nombre  Idimbai^Ma,  OM 
ora  do  Corniwlla,  marido  do  la  dueña  dd  La- 
go d«l  Empina.  qu>!  no  qiittría  bien  a  Trístan. 
E  lixd  onlrc  si  mosmo;  «Pnes  que  Trístan 
lia  tomado  mu^^T,  jamiw  tornan  en  Corans- 
11a.  o  por  c»(o  so  yo  ale^mi.  R  dixo:  «BMas 
nueuos  quiero  yo  Um>ar  el  roy  Manw,  mtio». 
}¿  luego  partía  de  la  corto  «  llego  a  Comas- 
Ua,  e  fuese  ante  el  rey  o  dixole:  «SoBor,  atM- 
uas  ros  tiayo,  las  mejores  que  nunca  oyttos). 
E  el  rey  dixo:  <J.Que  nneuas?»  «Sonor,  yo  n» 
trayo  nueuaa  de  vuestro  sobrino  Trístan.  qap 
es  sano  e  alegre  en  la  corto  del  rey  Üel  de  U 
pequeña  Bretaña,  lias  creo  que  nunoa  lo  v*. 
reys,  ijuel  ha  tomado  por  muger  vna  hi)adií 
roy  Oel,  tiue  ha  nonbre  Yseo  de  las  biancu 
manos*.  El  rey  fiíe  tnste  en  que  supo  >]» 
ora  biito.  e  Tiie  muy  alegre  en  que  supo  qw 
nuia  tomado  niii^er,  {>or  la  qusl  raion  eatca- 
■lio  qui*  no  turnaría  raaa  en  su  corte;  poi^si 
Ia  goniA  tod;i  tiiit'ria  bien  a  Trístan,  el  ref 
biicüMeinUiinle  iiue  quitócra  que  Triítaofo»- 
so  en  su  (Xirte,  mas  no  de  coraba.  B  vn  eor 
no  '[ue  ay  eetaua,  nomo  entendió  esto,  se  íh 
al  pie  do  la  torro  donde  la  rsyna  eatanls,  t» 
men^o  a  Uamar  on  alta*  bozas:  tSafton,  nsr 
uas  os  trayo  que  vos  eercys  oy  fuera  de  fri- 
sion:  sabed  que  Tiistan  no  tomara  masis 
aquevta  tierra,  quol  ha  tomado  por  mu^^tb 
flja  del  rey  Úel  de  la  peqnuAa  Bretaña*.  El) 
reyna  dixo:  «¿Vuien  te  ha  dinho  i^ftas  na»- 
uas>.  El  enano  dixo:  «Un  oaualloro  oD^bi 
nonbre  Lambaguea,  que  os  Tenido  do  la<t^ 
te  del  rey  Artun .  B  la  royna  ao  lo  qttio 
creer,  porque  olla  aabia  qno  I^mbapies  so 
quería  bien  a  Tristan.  E  no  tardo  mn<dHqsBl 
rey  no  abrió  la  torro  a  la  royna,  e  tomotsa 
la  corte  ocm  ana  dueñas  e  donzellas,  oom 
solía  estar.  B  oon  la  reyna  ooieroo  taita 
muy  grande  alegría  y  plaier,  e  deslo  fue  mar 
ale|^Brangel,e  de  otra  parte  muy  cristeen 
en  su  oora^on,  porque  entendía  i|De  no  tor- 

tiiiiia  pnriln  la  vnallont/  da  «arpiña  falta.  CMt 
Y>M!u1¡  Mi  Afixni  \ay.  ei  l'aatre  eit  sn  CaroowJUak 
q!il  luí  ilrflend  ti  chcr  riuinine  Íl  ajoie  —<a  ciotpibqai 
\  i'L'iTe  Vaeutt  lie  faor  cbooaqui  i  lillraia  luí  CoanM. 
Airiai  ilemeiire  l'rÍHian  aite  YmuU  ■•  {aaiing;  «t  tUa 
ni  'l'aolt*  taintii*  <]u«  d'nrrnltac  el  baiwr  na  Mltdt 
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luiría  nías  Trinljin  en  Corntialla.  F,  a  mbo  do 
ixxx»  iliatt.  Ia  ri'yna  lomo  [mr  Im  uiqdo  u  Itran- 
Ijel  *f  Jíx'í:  cYa  vcy*  rpin  nimuiw  iiy  doTri» 
Un  «  <|it<>  ol  hn  tommlcí  inuiii^r.  jianiuo  el  no 
tornaní  ina«  tu  esta  tÍGmi-  Saíicd  ijiio  yo  no 
I>Hi.«l«cn-or  UleBnuouat».K(l¡xo:*¡Ay  mez- 
ijuliui!  ¿Como  TOj  tan  engañada  que  por  vna 
p«na  que  on  la  prisión  sufría,  aquestas  nue- 
uos  mo  han  hecho  siifnr  muchas?  ;A.v  mez- 
()HÍn«!  ¿l'or  qne  me  alograua  yo  por  ser  Tria- 
tan  noble  c  virtitoao  e  esforzado  y  de  presto 
IniidoV  I'iies  la  su  nobleza  e  caualleria  a  mí 
ania  tanto  de  dadar:  e  si  verdad  oa,  yo  mm- 
ma  mo  qniero  dar  la  muerte,  o  niogoos  que 
ayays  merced  o  piedad  de  mi»,  E  Branpal  di- 
xo:  «Seftora,  yo  soy  aparejada  i>aia  vufwtro 
mandadoi.  É  diso  la  rayna:  «PiieA,  por  amor 
«le  mi,  vos  yreys  a  U  ptvjuofla  Brolaña  o  li>- 
uareys  do  mí  parte  viia  rartn  a  TriMan.  «Mi- 
bremos  si  eato  <iue  w  dixo  oa  ve['dad> .  Y  «tU 
le  dixo:  (Sedera,  de  bucuu  voluntad  yro>. 
K  luego  la  carta  roe  focha,  «  la  carta  dexia 
assi: 

«Triatan,  lujo  del  n-y  Meliadnx:  Ye,  la«n 
Tentalea  Yaeo  la  Iminiia,  a  ti  salud. ai  el  cabo 
de  las  oosas  U  ocsrrear  pnede.  Tmtan,  ale- 
gróme o  píaseme  que  todavía  oreseen  los  tus 
loorea  en  proeza,  tu«  grandes  e  gloriosos  he- 
chos. Ua«yosoy  triste  o  muy  ouytada  por  oyr 
nueiiamoRto  et  eoEUziamiento  del  tan  limpio 
amor,  y  «I  perdimiento  del  preí  e  honrra  de 
tu  noníin'  do  amador,  oa  diaen  que  tu,  ven- 
cedor de  todas  las  cosiia,  eres  a^i'a  vencido 
do  la  tjtn  sin  tuercas  Yseo  de  laü  blancas  ma- 
no*, lija  del  rey  üel  de  la  peqnotla  Bretaña. 
B  agor*  nnenamente  eren  casado  con  ella.  ¿B 
como  puede  ser  qne  Yseo  la  hrunda  «ea  aati 
olnidada  e  contada  entre  toilasi  ios  gonte»pnr 
mi  la  barragana?;  e  si  por  férmosum  oonii- 
RO  ag  tenido  amores,  loaa  fue  mí  daAo  que 
no  mi  proneoho,  e  la  fermoKiirn  e  tu  bondad 
de  caualleria  enemi^aK  fueron  ami  muy  crue- 
les, que  me  pusieron  en  «soiiras  CAroolos  que- 
a  mi  DO  pudieran  ser  contadas  por  virtudes, 
pues  menoíi  he  de  bien  por  ellas,  qne  veo  qne 
lodaa  Ina  altiiü  diiei\n>i  de  los  <lere^OB  de  sus 
afores  han  tan  Mngtilaixw  placeres,  Biruiendo 
o  <;onosoiendo  a  «iw  amigos.  Mas  yo,  mezqui- 
na, OOQOíoo  ansias  o  penns  con  las  falsedades 
de  Is  tlerm.  £souro<-eme  la  voluntad  e  endu- 
reoenie  el  oom9on.  e  quítame  el  temor  de  toda 
esperanza  de  bien.  K  todas  estas  riosns  no  son 
a  mi  nada  on  comparación  de  lo  que  me  dí- 
len  ^ne  ere*  tu  ya  casado,  mas  ya  desto  no 
podna  mas  «cr  sino  dar  querellas  a  mi  Dios, 
y  sen  testigo  de  los  mis  araarf^s  dolores,  o 
mostrar  el  mi  cruel  pecho  la  gran  niuia  do  mi 
anima,  e  daré  a  oonoeer  a  las  ^^ento*  el  tu 
¿no  «lesconooimiento  sin  mesura  ninguntt;¿u 


piensas  tq  que  no  podían  en  algnn  tiempo  to- 
mar lie  ti  vengan^  Ins  mis  ansiadas  quertH 
Has?  Mns  torna  tu,  Trístan,  e  aoorre  a  U  tan 
ati-ibirlada  r>?yua  Yseo  la  bi-unda  porqne  no 
acabe  de  perecer,  '.a,  por  crierto.  mas  gran, 
dolor  o  mal  he  anido  después  de  las  nuouasi 
salida  de  la  cárcel  quel  rer  me  tenia,  qne  en 
dos  afios  que  he  estado  dentro;  e  piensa  en  ti, 
Trislan,  que  tan  entiañable  amor  asai 
do  nunca  de  Oioe  se  perdono.  E  tu  en 
los  pidigros  seras  temeroso,  ea  fu»  la  otd[ 
en  ti  Killa  de  miedo  <■);  e  ai  pudiease  deutr^ 

Íiassiiir  lii  tiratiiH.'sidel  tienpo,  yrraeya  faiien- 
lo  n  la  niicua  tristura,  e  quieres  que,  oonin- 
feriial  raiiin,  aya  de  liazer  o^aa  que,  en  no 
cumpliendi)  mi  de>«A(i,  aearnw  mi  deeastrada^J 
miicrii^;  o  viitta,  ven  e  Mcarasme  de  tanlof 
dolor,  o  ombiote  a  Rning<^d  ponjue  mas  oeladoj 
fnesM)  mí  pade»(«r,  o  nludiidm<!  a  (iornalai 
del  que  BOJ  onartmta*. 

E  desijue  la  carta  fu<t  focJia,  dixtde:  «Mí 
amada  donxella,  aparcijsoe  de  yr  honrmdi-j 
mentx.  K  luego  híxo  aporcgar  supalafran  bíc 
atauíndo,  e  aquello  qne  ania  menester,  c  híi 
le  oobrir  m  rico  manto  de  sed»,  e  diolo  vaj 
honbre  que  fñeese  oon  ella,  que  era  sordo  ai 
mudo  de  su  naacimionto,  e  la  reyna  te  hiiol 
i'aatrar,  según  dize  el  historiador,  por  tal  quaj 
«o  ftziesse  cosa  que  en  daño  viníesse  a  la  don- . 
wdln  ni  le  oyeaae  cosa  que  ella  dixesse.  ni  la 
dtrtiir  ¡udiíswe;  eluegu  se  despidió  la  donze- 
ila  ili'  la  royiia,  e  fiuise  en  su  mensajería  ee- 
comliilamnnti-.  V,  anduuo  tanto  por  sus  joma- 
das, que  i^n  qnatm  meset  llago  a  la  [lequeA&j 
Itrctiiña.   R  Brunj^   fuese  para  la  oibdad 
donilc  Trialan  estaña,  o  quando  fue  dentro, 
pregiintomorolamente  donde  estaña,  e  quan- 
do  l'>  tnpo  ella,  «e  fuo  con  mu<^  alegrL 
para  el. 

XLH 

Db  como  don  TrinUtn,  t  Qiudm  au  eitña^, 
sr  poriieron  co»i  Brangri  ru  viaje  por  la 
mir,  a  eattmi  ti«  vna  carta  qut  eUa  tntxo 
d^.  h  T«¡/na  Y*to  la  branda, 

Dixe  la  hyatoria  que  vna  gran  maflana, 
que  Tristan  y  Quedin  sn  hermano  fueron 
ribera  do  la  mar,  E  quando  ellos  fueron  en 
la  jiliya,  vieron  em  pos  dellos  vna  donze- 
11a  riL-amente  aparejada,  e  Tristan  díxo  a 
Quedin.  (¿Quereys  ver  vna  de  las  donxe- 
Uaa  mídante*  de  Ina  que  van  en  nuestra  tie- 
rra? K  agora  la  podeys  ver,  esta  que  vie- 
ne». R  QuQdin  dlio;  «Asay  Dios  me  aynde.j 
si  todas  van  aesy  aparejadas,  bien  van  hon> 

(')  Ktooaantlalina  capMildn- 


mdamcnlet .  Estando  elloa  en  estas  palabra», 
la  doniella  allego,  y  Tristan  ae  fue  para  ella, 
e  luego  la  doiuella  lo  oonosdo.  R  Trislan  no 
ooDOsoio  a  ella,  porijue  venia  i'ehoi;-.-ida ,  e 
Tristan  <lixo:  cDonxella,  tos  seays  bien  ve- 
nida»; y  ella  le  dixo:  cVoa  seays  muy  mal 
&Uado,  asaf  como  el  mas  falso  oanallero  del 
mundo*.  K  Tríittxn  dixo:  <;.?'ir  ijuc  rae  Ae- 
no«tays?>  Y  olla  díxo:  tPorquovosaiieyHol- 
nidado  la  maK  hernioaa  dueJU  flol  mundo,  >'. 
mas  noble».  TríKian  dixo:  «Donmlla,  fymna 
lo  ubeys  tos?»  Y  ella  dixo:  «Yo  lo  so  bic^ii, 
e  08  conozco» .  E  Tristan  l«  dixo:  <Uuef;ovo'«, 
por  oorteeia.  que  vos  dcsoubrays  la  carat;  y 
ella  se  descubrió  c  so  comoiixo  a  sonrroyr,  e 
dio  vn  ^an  sospiro.  E  Trífitan.  ¡¡uo  mnoscio 
que  era  Drangol,  fiidn  nbra9ar,  y  ella  le  beso 
las  manos,  o  le  dio  la  carta.  E  quando  Tris- 
tran  ono  leydo  lo  quo  en  ella  dezia,  cayo  d«l 
caiiallo  amort^Hcido  en  tierra,  e  quando  Que- 
din  lo  vio  asst  en  tierra,  maraiiillose.  Y  el  y 
Brangel  comen?aroiilo  a  conortav.  e  quando 
Tristan  fne  tornado  en  su  seso,  Quedin  le 
dixo:  «Señor,  mucho  me  parece  qne  es  pran 
desuarío  que  por  vna  carta  que  vos  traya 
vna  doniceUa  tangays  tan  gran  tristitrac  u 

ftreguntole  por  qiie  era  venida  aquella  doiixc- 
la;  e  Tristan  le  dixo:  »Sabed  que  esta  carta 
f(t  de  la  dueña  que  vos  dixe  que  amana  e  so- 
fría  tanta  pena,  e  aquesta  es  la  donxella  que 
m  dexia  por  vuestra  hermana  Yíeoo,  o  vos 
dexfKt«etme  que  me  la  daríades,  e  yo  tómela 
porque  me  pndieeae  oluídar  esta  doefia,  e  no 
qnifio  dexir  oosa  ninguna  e  tome  a  vuestra 
hcnnana  por  muf;er.  mas  roí  pensamiento  no 
valió  nada  c  yo  no  la  puedo  oluJdar;  empero, 
awii  como  vos  me  distes  a  vucatra  hermana, 
casta  e  doniella,  porque  de  mi  no  fne  tocada 
Bino  tan  wlnmente  do  abrat.'Ar  y  besar.  Por> 

Suc  mi  voliirilfid  era  y  es  de  tornar  en  aque- 
a  tierra  por  itinor  de  aquella  dueña,  e  rue- 
govos  que  me  teniíiiys  BOi>.rclo,  que  yo  tornare 
nyna,  si  a  Dins  pliizflí.  R  Qiiodin  dixo:  «Por 
la  mi  fe,  »i  \m  me  otorpiy»  vn  don,  qne  yo 
i  terne  poridiid» .  E  Tri»t«n  so  lo  prometió, 
iQueilin  dixo:  «Yo  quiero  yr  con  vos  por 
ver  ossa  dueña,  que  yo  dossooBO  soy  de  \ot 
las  aucntnrfl»  do  los  oaualleros  andantes  que 
hallan  onde  por  oma  tiorrat ,  E  Tristan  dixo: 
<A  mi  plnie  quo  vos  o  yo  vaynmos  en  oon- 

Sañia;  mas  ¿que  escusa  jiornemos  por  tuita 
onzella,  porque  no«  podamos  partir  della?> 
£  Quedin  dixo:  «Nos  diremos  que  es  de  L«o- 
nis,  e  que  es  venida  por  mensajera  por  ©I 
vuestro  reyno,  que  se  pierde  por  fierra,  por- 
que es  menester  que  rayamoB  alia  por  motor 
pa» .  En  esto  se  acordaron  todoe  trea,  o  tav- 
ronse  para  la  ciudad.  E  iiuando  el  rey  tío  In 
douteUa,  maraitillose  mucho,  e  dixo  quo  mu- 


cho era  bien  e  ricamente  staníada,  c  redht 
la  mucho  bien  e  hzole  mucha  honrra:  c  lina- 
gel  allegóse  a  Yseo  de  las  blancas  manos,  y 
ella  preguntóle  donile  venia,  y  ella  dixo  q« 
de  l»)nÍB,  y  esao  mismo  pregunto  el  rey  ■ 
Qtiedin,  ai  aabja  don<le  venia,  y  el  le  canto 
como  era  de  la  tierra  de  Tristan ,  e  dücole 
todo  e|  fti'ho  sepin  quedo  entre  ellos:  y  el 
ri:y  •nubio  iiur  su  hija,  e  dixole:  «Tomad  e«ts 
donzi'iU  y  Ucualda  a  vucAtra cámara  e  &iel- 
di-  mui-b.-i  honrra,  qi)>^  ■  vuestro  marido  ea 
venilla».  E  quiind<i  ella  la  tío,  eomeoc^i  te 
suspirar,  o  dixo  entre  m:  «¡Ueicinina!  ¡Ed 
nirn™  la  donx^lln  fucwc  venida  aquí,  qne 
yo  bien  pienso  que  olla  me  Iteiianí  a  TrÍAtaa 
mi  aelliir».  Jías  cÜa,  como  dÍKcrt^ta  e  sabia, 
tomóla  por  la  mano  o  llenóla  a  ñu  nuiai«,  e 
hizolc  mucha  honrra,  cpn?^intol<-  por  niHMiw 
e  por  que  fuera  venida  allí;  v  U  donxella  dÍM 
íOnio  ora  de  Leonis, c contole tml" como  ello* 
Id  auian  ordenado.  K  Yeeo  comenco  a  Ilonr, 
e  Brangel  U  conorto,  e  dixo:  «SeUora,  an 
a.\'ays  miedo,  que,  si  a  Uíos  plaze.  luego  tor- 
naremos, quando  Tristan  sea  librvdo  de  la 
Kuí-rra».  Y  esiuuieron  aquella  noche  assi,  • 
quando  vino  otro  día,  Tristm  fuo  ante  el  rry, 
e  dixo:  ciíeDor,  QÍedrto  qne  yo  be  estado  1u«q- 
go  llenpo  em  esta  ticiTS.  tanto  qne  el  my  rey> 
ni  íMi  va  a  perder  por  gn«Ta,  que  noay  nin- 
guno que  lo  deRenda,  e  por  esto,  seftor.  qoi^- 
rria  y»  yr  alia,  e  luego  sera  mi  tornada,  li 
a  Dios  plaze»,  Y  el  rey  dÍio:  «Si  el  meétn 
royno  se  va  a  perder,  a  mi  plaze  que  taega 
vayays  nlla  por  ponerlo  en  paK,  con  tal  qw 
non  sea  otra  «osa.  E  tomad  caiuUeria  e  cob- 
paOia  para  i-oiiquorir  la  guerra».  E  Tristu 
dixo:  «Yo  no  quiero  yrMlnoaoto,  ainoampt- 
nia  ninguna»;  y  el  rey  dixo  que  hizie^ae  di 
manera  que  a  el  víjMn  fuetee.  E  Tristan  » 
aparcólo  mejor  •|ucl  pti<lo,  e  a  Gorualaa  pea 
mucho  de  la  venida  ile  la  donsella  Branf^: 
pero  luego  se  aparojaron  con  todas  sus  rupas 
e  caualloe  e  umat,  o  toilo  lo  que  uionrabr 
nuian;  0  luego  el  rey  so  ^le  pam  bu  hija,  e 
dixote:  «A  viiejstro  marido  vs  venida  va» 
mensajera  con  cortas  par*  que  vaya  at  n 
reyno  de  Leonis  lo  mas  prostn  que  et  pudi^ 
re,  y  el  no  se  quiere  yr  sin  vue«tra  gnck, 
por  que  coDuiene  que  ge  la  deja* .  Y  ella  t»- 
meneo  de  llorar,  o  dixo:  «Bieo  subia  yo  qo' 
no  era  venida  la  donzi'lln  sino  por  mi  ' 
y  yo  se  bien  que  quando  Tristan  sr-nvil  -  !■ 
ia  tierra  e  se«  alia,  que  no  querrá  (nraír  ■ 
esta  ni  a  mi.  e  yo  no  ho  lanto  poder  para  qae 
le  pueda  esioruar  de  aquesta  ytla;  por  qM 
niego  a  Dios  humilmento  que  mn  lo  gnt- 
de  e  mo  lo  tmyga  sano,  e  rueffolo  qtte  se  la 
mienbre  de  mí,  que,  si  el  no  torna,  luego  n 
no  biuire*.  E  Tnstaa  la  fue  abracar,  «  di* 
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xole:  «Señora,  yo  in«  tornare ,  ni  a  Dioa  pía- 
le,  >iue  yo  lieDo  «n  mi  oompaOia  a  Qitmliii 
para  mo  boluercon  el,  «  miioh'>ftt  v(«(nl«fia- 
ualloroH  yr  en  mi»  atientitr&a  o  birniir  on  HU» 
tieiTaH>.  E  ilixo  y*M  a  la  ilnn/^llii:  (Kn  mal 
p»nto  venUles  a  6«ta  Li<^rra,  <inc  [i)«  l)ouny« 
a  Tristan  nii  koAut,  o  rlot<ta  nitontiirn  yo  iltüio 
morir>.  E  Ki-an^'t^'l  iMOnii'irtíiun,  eiüxo:  tüv- 
flora,  ya  no  tninoj'!*  p.'-'íar,  fjiic  tn  niicsfiru 
lomada  aeni  muy  presto,  e  In  tioi-ra  en  imx, 
liie|^seroiRosaqiu>.ElailoDzenaiIixi>:  (So- 
nora, a  Dios  os  eDcomtPnt)o> .  £  Trietaa  ocho 
ai)RAlla  noche  con  su  ilucDa,  y  elU  toda  aque- 
lla iKM'ho  te  tuno  abrai;n<lo,  e  Uoraua  fUorto- 
raente;  o  Tristan  la  coDorlana  muy  dulce  e 
amorostamentc,  e  ania  ^ran  piedad  della,  mas 
laiitu  te  destruyo  el  breuaje  amoroso,  ¡[ue  na 
iKMlia  estar  de  no  yr  alia.  Y  (|uan<lo  vino  el 
illa,  Tristan  se  leuanto.  y  el  rey  e  toda  la 
<mrti.',  e  flzieron  ensillar  los  oauallos  para  yr 
hoNta  la  mar;  o  Trüitan  abraco  y  beso  a  Yseo, 
"  dixo:  «SeBora,  yo  oa  encomiendo  a  aquel 
i|'ie  formo  e!  délo  e  la  tierra» .  Y  «lia,  wispi- 
rando,  dixo:  «A  paso  im^ino  voa  iMn^omUtniIo 
yo  a  Tr»,  e  raegovoH,  buen  c«itall«ro,  'pie  i» 
mirnbreys  de  mi> .  B  oAiial^ron  para  yr  a  la 
mar,  donde  hallaron  nnniíis  qiio  ymín  ¡tn  via- 

£c  lu«p>  ella  sinbio  en  vna  torre,  fasta  i|UO 
naos  perdió  de  viíita.cdol  gran  powrque 
«lia  tenia,  echos*  a  dormir,  e  sonami  "iníí  vna 
dn«iln  i¡w  lo  t<miuua  «ii  marido  Tristati. 
Agora  <lexiimoi<  a  ella  dormir  sobre  la  torre, 
e  torncmoit  n  Trístan  e  a  Qucdiu,  c  a  todos 
lo6  otros,  'i'io  «ncomendaron  a  Dios  al  rey  c 
a  toda  la  gonto,  e  reoogJorontiC  en  la  iiito  u 
hJzieroD  Tola. 

Y  el  rey  m  tomo  en  la  corte  o  pregunto 
por  su  hija,  e  dixeronle  como  estaña  en  la 
torre.  El  rey  subió  arriba,  e  hallo  que  es- 
taña todariH  durmiendo,  y  deaperto  eospi- 
raodo,  edixole:  <IIíja.  nn  deueya  tomar  mal 
■»»<;«□,  ante*  os  deupra  conorlnr  porque 
meetro  hermano  (Jnedin  va  con  Tristan,  e 
no  le  dexara  por  coas  del  mundo,  e  no  de- 
neys  tomar  peaar.  e  si  por  ventura  voa  mo- 
rís, no  tornara  mas  en  estn  tierra,  e  yo  auria 
perdido  tres  hijos  por  vuestra  locura  luego». 
V  descendieron  de  la  torre,  y  la  duefla  se 
metió  en  su  caiuara  y  el  rey  ae  fue  con  bus 
caualleros  para  bu  palacio. 

DexemoB  agora  estar  la  torre;  tornemos  a 
Tristan  e  a  (Juedin  su  euliado.  Diíe  la  hists- 
ria  que  Tristan  y  (Jnedin,  yendo  bu  viaje, 
üuieron  tres  dias  buen  tiempo,  e  despxies 
ouieron  gran  tormenta  quinzo  días  e  ¡lega- 
ron a  vn  puerto  en  el  reyno  de  Londres,  a 
vn  luFcar  que  es  llamado  la  <iasta  Floresta,  y 
quaodo  la  nao  fue  amarrada,  Tristan  dixo  al 
maMtra  de  la  nao  en  que  tierra  eran  tlega- 
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dos.  Y  el  dixo  quft  en  el  reyno  de  Loitdm, 
Ga.tta  Floresta;  «  TrÍ!<tiin  le  pregunto  8Í  ha* 
liaría  allí  nuoitlnrs.i,  y  ni  dixo:  <Sefior,  sí; 
ttma  quo  en  otro  lugar» .  E  luego  mando  Tris- 
tan  ^uc  le  sacasmm  las  armas  y  ol  canallo.  Y 
el  dixo  a  Quodin,  o  a  Oornalan,  oBrangel, 

3u«  ellos  quo  so  ftuwwn  en  la  nao  al  reyno 
oCornualla.  cPor  buena  fo, dixo  Quedin, no 
me  partiré  do  vos,  quo  sabeys  bien  quo  por 
al  no  vine  en  aqueste  viaje  sino  por  rer  e 
por  hallar  auenturas>.  Quando  Tristan  tío 
que  Quedin  no  se  quería  partir  del,  díxole 
Tristan:  il'ues  aparejadvos,e  vamos  ambos». 
K  mando  a  Uonialan  e  Urangel  que  fuessen 
en  la  nao  para  TÍntoyl,e  que  dixeesen  que  el 
era  quedado  en  la  Üasta  Floresta  a  bus  aiien- 
turaa.  E  dixo  Brangel:  «SeSor,  querría  yo 
que  no  nos  pai-tiessemos  de  aqui  sin  vos,  que 
yo  se  que  quando  mi  sellora  nos  vea  yr  sin 
vos,  aquella  ora  se  le  doblara  la  pena>.  £ 
TriMan  dixo:  cPueeTOsotroaeeperareysaqui 
veynto  dias;  e  8Í  paasaren  los  veynte  diaa 
que  no  tornaremos,  e  ouíerdes  buen  tiempo, 
yd  vuestro  camino  e  no  espereys* .  Gorualan 
dixo  >i\u)  los  enoomejidana  a  Dio»,  porque 
entendió  la  voluntad  d«  Trísian,  o  Tristan 
encomendó  a  Dios  a  ellos  e  al  patrón,  o  ca- 
unljraron  en  sus  canallos  bien  annadoit,  >•-  la 
uno  quedo  en  el  puerto.  E  agora  dÍ7.e  la  hia> 
toria  que  aquel  día  anduuieroii  tanto  TrÍMan 
c  Quedin,  fasta  la  not-he,  que  no  fallaron 
ninguna  auentura,  oí  hallaron  ningún  lugar 
donde  pudíessen  rofrcscar,  e  durmieron  aquo- 
lia  noche  en  ol  desierto;  y  otro  dia  ellos  sif 
fueron  por  el  camino,  o  anduuivron  fasUi  la 
hora  do  nona  quo  no  follaron  rolres^uimionto 
ninguno.  E  Qnedín  dixo:  «Mi  amado  Tristan, 
vos  dezisdes  que  ania  muchas  auenturss,  mas 
a  mi  parece  que  avn  de  la  agua  no  fallamos 
para  beuer;  ¿como  tallaremos  otras  auentu* 
ras,  que  dos  días  auemos  andado  quo  nu  ha- 
llamos ninguna  ooea?»  E  Tristan  dixo:  «¿I'ucs 
paroecevos  que  esta  floresta  no  es  de  gran- 
de auentura?  Por  buena  fe,  a  mí  parece  de 
gran  auentura».  %  (juedin  no  dixo  nada,  y 
anduiiieron  tanto  que  hallaron  vn  lugar  do 
auia  vna  hermita.  y  estaua  en  ella  vn  hermi- 
taño,  E  conoscio  luego  que  eran  caualleros 
andantes;  e  deajjues  de  cenado,  Trisun  se 
raxonaua  i'on  el  buen  hombre,  o  dixole:  «So- 
flor,  en  aquesie  desierto  ¿vienen  algunos  ca- 
ualleros andantes?»  Dixo  el  hermitafto:  «Esto 
desierto  es  de  grande»  auenturos  e  muchas, 
que  avn  no  ha  tres  dias  qne  passo  por  aquí 
vn  cauallero,  e  dixo  que  el  rey  Artur  era 
perdido  por  esta  floresta,  a  todos  los  cnnallo- 
ros  de  la  Tabla  Redonda  son  en  esta  floresia 
por  busL'ar  al  rey  Artur  su  seflor.  K  por  cier- 
ta todos  tienpos  es  esta  floresta  de  muchas 
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auentnros  e  muy  ratraflas,  e  andan  en  ella 
muy  buenos  {^auallei'os  a  marauilla,  o  n^rs 
mas  por  raxon  de  la  perdida  del  rey  Artiir 
su  señor,  que  noto  puodenfallaD.  E  TiUlan 
fue  mny  alegre  por  estas  uueuus  iiie  ]i^  dÍJüo 
el  buen  hombre  hermitafio,  que  auia  <-Ínoú 
meaos  que  oía  perdido,  y  ellos  durmieron 
alli  aquella  noohe.  E  a  1&  maBana  elloA  «s 
l«iiaiitaron,  e  oyeron  mU«a,  e  comicrou,  e 
luego  oaitalgaron  en  fm»  cauallw  o  |iroi^iTi- 
t«ron  «1  Itmnitaño  (lunl  camino  er«  tiiojor. 
£3  le*  dixo;  «Qnanao  fuorilc*  ou  nquolla 
montaAa  alta,  fallareyi)  rna  mniln  ww  va  a 
la  mano  Miiieetra,  tomad  aqti«]1n>.  Y  ont^o- 
mcndnron  el  bormitaño  a  Dios,  o  fucronm 
el  camino  i^tic  )<«  dixo  ol  hormitaño,  c  a  hora 
(lo  medio  día  llegaron  a  va  prailo  en  oi  qual 
eataua  vna  hermosa  [tioote,  y  eataua  iiiii  vn 
CBualIcro  lio  rnas  armas  negras,  e  Tristón, 
qnaudo  lo  rio,  dixo  a  Quodín:  «Ueiuiaao, 
■gara  po<Íeys  ver  los  caualleros  ni)ibnt«B 
oomo  BndaD>.  cSoflor,  dixoQuedín.  el  goiq^ 
ja  buen  caunllero  andante,  mas  todnviiL  os 
ruego  qve  yo  quioro  proiiar  si  t-aldro  al^^iina 
cosa  contra  el» .  Üíxo  7nHtan:  «Vos  la  aiied, 
mas  catad  que  sea.TB  buen  caunlleri>> .  K  luego 
Quediu  tomo  su  ettcudo  delante,  e  at>axo  su 
lanpa,  e  flío  semblante  de  combiilir,  K  nuau- 
(io  el  cauallero  vio  esto,  piisose  el  yehtifi  «n 
la  cabeta  y  el  escudo  al  cuello,  e  <íauiilf;n  eii 
su  cauallo,  o  abaxo  la  lan^a,  e  riterortKe  u 
herir  de  tan  gran  poder,  que  Qucdin  cayo 
en  tiena  malamente  ferido.  G  TrUlait,  qAiaii- 
do  vio  su  cuñado  en  tierra,  dixo:  (A  bitcna 
fe,  (JuedÍD,  TOS  auiadcs  talante  de  coniliMtír 
(xm  loa  eaualleroa  andante»,  waa  la  primera 
batalla  non  voa  fno  bien,  maa  yo  to»  vongn- 
re>.  K  lue^  puso  su  «íicutlo  al  ouello  y  lla- 
mo al  oatiallero  a  la  batalla,  y  boluio  cl 
oaiuülero  a  el,  e  dicronm  tan  gnndes  cu- 
cnentroa,  <iue  oayo  el  caualloro  d«  las  ar- 
mas ne^raaen  ti«m,  e  dixo  el  cannUcro: 
(Yo  me  otorgo  j)or  vencido  de  la  lan>,n,  [>or 
falta  del  oauii]lo,e  yo  qiiorria  'luo  jugassem.08 
de  laa  espadas» .  E  lw»o  Trístno  dixo  que  le 
plaiía,  e  p«0  an  Mcndo  dolante,  o  vanKO  ol 
vno  al  otrOk  e  oonbatíenmso  brauamente  qno 
era  marauilla,  tanto  que  a  mal  de  su  grado 
se  ouieron  do  tirar  atrás;  e  luego  tornaron  a 
la  biitnlia,  o  fueron oo  a  dar  tan  mortal?»  gol- 
jKa,  <|ue  fuogo  ñtiian  salir  de  las  armas,  o 
mientra  se  oonbalian,  dixo  entre  si  ol  ca- 
uallero: (>}n  ninguna  guisa  no  podria  durar 
oontra  el  eauallero  qno  le  estaua  delantoi. 
£  luego  dixo ;  «ííe&or  cauallero.  pai-Meme 
que  vos  quereys  dar  fin  a  la  batalla,  i>orque 
TO  querría  que  me  dixessodos  vuestro  nom- 
bre, e  yo  deziros  he  el  mió,  e  8Í  el  vno  o  el 
otro  muriese,  que  sepa  quien  lo  raat»>.  E 


Trisian  dixo:  <Vm  no  sabnya  mi  bokAn 
hasta  que  me  digays  el  meetn»  •  T  ol  dixoc 
«Yo  soy  Lunarod  de  üaonesi .  E  TríAu 
dixo:  'Lauíarad,  tu  eres  venido  a  donde  je 
qtieria.que  amorate  coetaia  caro  el  cueraom- 
cantado  que  enbiasta  a  la  corte  del  r«y  Mf 
res  por  oeeonrra  de  mi,  e  por  tal  que  bw 
rioaso  la  reyna  Yseo  mi  aeftora,  porque  no 
mo  quÍMft  combatir  oontigo  de  laa  espadas,  e 
no  lo  dexe  yo  por  otra  ooss  aino  por  mi  oor- 
tesiu,  mas  guárdate  que  a  la  muirle  ens 
venido,  quo  yoNoyTristan,  tnmortal enemi- 
go*. Yol,  quandociitendioqneaqnfil  encui- 
tan, dixo:  (Sofior,  yo  no  me  quiero  mu  son- 
batir  con  TOS,  assi  oomo  tos  do  vos  qoiautES 
combatir  comigo».  E  Tristan,  por  todo  esta^ 
no  dexo  de  lo  dar  vn  tan  gran  golpe,  que  ds 
rodilla  le  Sao  dar  en  tierra.  E  Iiamand  dixee 
•SeAor  Tristan,  vos  haioys  gran  vUbutia  m 
me  ferír,  pues  yo  no  mnquiero  mas  oonballr 
con  vos,  e  deeto  me  puedo  qoerellar  a  los 
caualleroe  andantes  e  teneroSK»  ban  a  gran- 
de trayoion;  porque  ^■o■  ruego,  sofior.  por 
honrra  de  canallcria,  que  roa  me  qncraaei 
[lerdonar  el  vuestro  mol  talaot» .  £  TriStoA 
dixo:  *l.amaTad,  vos  escapareys  por  tne  t» 
Riiet:  lia  vna  por  loa  canálleroe  andante».  K 
la  otra  porque  me  promeleys  que  no  ena- 
i'iíVH  i-uiitra  mi.  E  U  otra  jorque  vos  soyi 
buoii  luiiiallon» .  E  l^amarad  tomo  soenatb 
pijr  la  punta,  e  hinoo  las  rodillas  ante  Tñt- 
tan  pura  que  flzie8so  lo  que  quíaisse  del,  e 
tanto  se  rogo  ct  vno  al  otro  que  llfmiiwf  It 
honrra  de  la  batalla,  que  anbos  a  dos  (t 
sbrai^aron  o  hixioron  pax.  £  Tristan  dixo  i 
Lamarad:  <  Vo«  »oys  vñdode  aquesta  flocesti; 

Juerria  sabor  de  tos  sÍ  sabeys  algún  Ingu 
onde  pudiceflcmoR  sanar  dennestraa  llaga». 
E  Lamaniil  dixo:  tSehor,  aqui  ocrea  ay  tu 
abadía  de  monj«i  donde  podemos  guaneen. 
Luego  80  ataron  liis  Itiígaa  lo  mojorqoftttlk* 
pudieron,  e  csuol^ron,  o  fueroBW  petad 
abadía.  Y  ellos  allí  fueron  muy  bien  rsocbi- 
doe;  e  alli  auia  vn  abad  que  se  entendía  d* 
curar  llagas,  c  catolea  lú  llogait  o  dizoleK 
(CaualIcroK,  no  syeys miedo.  <|U0,  con  Ut»- 
luQlad  de  liiun,  ayna  soreys  sanos*.  E  loigD 
les  alo  laa  lla^  o  curo  dslkM,  o  I^mstsl 
fne  sano  a  los  nueae  días,  •  Tristan  al  qnín- 
to  dia  fue  san'».  £  dixo  I^imarad:  (Tos 
soys  guarido,  bendito  sea  Dios,  porqoo  J* 
querria  que  nosannassemoe  e  caualgaasenat 
eu  nuMtros  cauallos  e  nos  pusjeesooios  ts 
auenturas  por  la  floresta,  o  que  ff«"nw  squl 
llegados  de  aqui  a  quinas  diss,  y  (^edis  M 
tanto  seria  sano*:  y  en  este  se  aoordanm 
Triatau  e  Laoaind ,  e  ordenaron  que  tomaa- 
sen  alli  dentro  de  quinze  días,  y  onooMM 
daron  a  Dios  a  Quedin  e  a  los  abades,  e  es- 
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luügatoa  en  sus  cautilks  e  fueron  por  su  cot- 
mino.  Dúo  la  liUrtona  iitio  Ambón  a  d<w 
andanieron  tanto,  fasta  medio  liia,  i|U0  iillo- 
garon  a  rna  liertnosa  ftiente  o  allí  doMUiial- 
g*ron,  e  oomieroii,  y  heuteron  i3«l  aguA  frc?»- 
oa.TeUo«  estando  assi  en  1»  fiioiito,  8Íntí«ron 
T»  gran  ruydo  por  el  monto,  quo  pnrcKcia 
quoel  (ñelo  se  qusríacitvralnxo.  DixonLn- 
inarad:  <¿Quo  piiodo  mr  osto  ']uo  víono  con 
tan  gnu  ruydo?>  Y  ol  dixo:  *Sabod,  »onor, 
qM  Mta  t»  vna  bestia  quo  ha  nonbre  Oatu- 
rae,  j-  o«  la  mas  diucrca  oosn  do  vor  quo  nin- 
guna otra  bestia*.  E  diso  Tristan:  •¿En  quo 
maaoni  oa  fecha?»  Y  ol  dixo:  «Es  fecha  en 
ol  ouorpo  como  sjerpe,  o  ha.  I»  cabega  como 
buof ,  o  la  cara  e  loe  csuellos  como  mugi^r,  o 
anda  oon  treynta  e  dos  pies,  j  ella  es  tan 
grande  en  luengo  oomo  treynta  piee,  e  los 
piea  Bon  hechoe  oomo  do  buay.  y  ra  tras  ella 
vn  csnallero  armado  con  todas  sus  armas, 
e  8on  bermejas,  e  no  puede  honbre  saber 
quien  es  el  catiallero .  Y  eetando  ellos  asi 
cerca  de  la  fuente,  el  mydo  fie  lea  aceros,  e 
los  caualleros  se  aparejaron,  e  caualgaron  en 
BUB  canallos,  e  Lamarad  dixo:  «Sofior  Tris- 
tan,  nieffooo  quo  yo  aya  la  primera  ]u»ta>. 
E  dixo  Tristan:  <Viie«tra  aoa».  Y  «n  tanto 
all«^  la  bestia  o  fuewc  |)aru  U  fnonto,  e 
Tristan,  qoando  la  vio,  oiio  gran  miodn,  y  la 
bestia  no  ««tnuo  [lor  clio«  quo  a,  la  fuente 
non  llego  a  beuor  do  »ii  vagar,  e,  ijiiando  otio 
beuido,  fuoM  por  8u  camino.  E  luego  Lamu- 
rail  fiioao  para  el  caualleio,  y  ol  canallero 
parael,  odicronse  tan  graniloa  golpes  en  los 
cacados,  quo  otro  mal  no  so  ñsicron.  K  Ln- 
mand  ouo  do  vonir  a  ti(írm,  y  quando  Tris- 
tan  vio  aquello,  fuotio  contra  el  cauallero,  o 
dieronim  muy  gnndm  golpett  o  passo  el  vno 

Sor  o)  otro.  E  quando  Tristón  fue  paesado 
B  la  otra  porto,  Inego  torno  contra  el,  mas 
el  caualloro  fiiyo.  qne  lo  no  pudo  ver:  e 
Tristan  fue  muy  ayrado,  e  dixo:  «Lamarad 
¿no  eaboya  vos  quien  ea  «1  cauallero?»  ¥  el 
dixo:  (Soúor,  no  lo  ayays  a  marauUla  esto 
qnel  ha  iécho>.  E  Tristan  dixo  a  Lamarad: 
iSi  no  aueys  daño,  caualgad  en  vuestro  oa- 
uallo,  e  sigamwlo  tanta  fasta  que  lo  hálle- 
nos». Y  el  dixo:  <No  he  m^l,  gracias  a 
Noeotro  SeAor*.  K  cauali^aron  lue$^  en  sus 
flanalloB,  e  siguieriinlo  tanto  hasta  la  noche, 
e  hallaron  dos  camiuoe,  y  el  vno  yua  llano 
j  él  otro  por  la  sierra,  e  Tristan  dixo  a  La- 
marad: (Aquí  ay  dos  caminos,  ¡lorqoíí  es 
menester  que  cada  vao  tome  el  suyo,  o  to- 
mad luego  q  ual  vos  quisiei-des,  o  seamos  tor- 
nados aquí  de  aquí  a  Üiex  días,  e  aiiiiel  que 
mas  ayna  viniecfi.  espere  al  otro.  K  Inefíü 
Lamarad  toni'i  »1  ttaniiriu  do  la  montafia,  y 
el  del  llaní)  tomo  Trúttiin.  K  agora  doxe- 


mos  a  Tfifltaa  e  tomemoa  a  oontar  de  La- 
marad. 

Dijto  la  historia  que  Lamarad  anduuo  tan- 
to, fasta  que  fue  noche  esi^ura.  e  all'tgo  n  rna 
yglesia  antigua,  e  tiro  el  freno  a  su  c-nuallo 
y  echólo  a  pacer  por  el  prado,  e  tiroi<c  el 
yelmo  do  ta  cabeca  y  echóse  a  dormir  cabo 
el  aliar;  y  catando  el  assf  dormiendo.  llego 
ay  el  bnen  Heliancv,  fijo  del  rey  l'iolonor,  e 
qiiando  ol  vio  la  ygl«KÍH,  tí  descaualgo,  O  tiro 
el  freno  a  su  oanallo  o  doxol  en  el  prado 
pacer,  y  entro  en  la  ygloKla  y  eohoeo  a  dor- 
mir ocrm  do  Laraamd,  y  estando  elloe  asai. 
qnnl  rno  no  vía  al  otro,  quando  Melianea 
ouo  vn  pooo  dormido,  desporto  e  dixo: 

dLcK  pon  •amiento*  de  »Wol 

•ufiHi»  lie  tal  ligan, 
al  tñtte  ¡¡¡IB  9*  Km«dot 
l«tib«a  dar  «I  dulor 
ia  la  Tlda  dn  T«nlum: 
j.  por  KtM  muititlii  tuftw 
de  pviuu  j  át  «frír, 
uuc  <g  detenga  Ib  inu«itc 
ii«  luliiTiado  liiuir». 

K  qnando  eeto  OUO  díoho,  callo  vn  pooo,  e 
torno  a  dexir:  <¡Ay  Dios,  que  yo  soa  amador 
de  mi  seAora,  e  qne  della  no  puedo  auer  vn 
semblante  de  amor  ni  vn  duloo  fablar,  e  por 
esto  he  feoho  e  fogo  que  ningún  cauallero  no 
dftiift  auer  amor,  o  niego  n  Dios  que  nit  dose 
auer  diílla  at^un  buen  somblantc,  jioniue  00 
pcri'xcn!»  E  quniido  ol  ouo  dicho  e»Vi,  dixo: 
<¡Ay  me»iii¡no,  como  muero  porqne  me  ha 
fálocido.  que  m«  han  fecbo  dexar  amor  de  U 
mojor  dueña  o  mas  gentil  que  sea  en  el  mun- 
do, que  soy  d  mas  alto  enamorado  qne  «n el 
mundo  ay!»  E  luego  se  torno  a  dormir,  e 
I.nmarad  entendió  muy  bien  aquella»  pa- 
labras qne  aula  dicho  de  su  sefiora  la  reyna 
Üinebra.  E  qnando  fue  lerca  el  dia,  Melianes 
se  lenanto  primero,  y  el  otro  no  sintió  nin- 
guna oosa,  e  metió  su  freno  al  cnaallo  do 
Lamarad  pensando  que  era  el  suyo,  o  caual- 
go  en  el,  e  faesse  por  su  camino  a  sus  auen- 
turaa. 


xiiin 

Dr  rtima  Ijaaiarad  e  Mtliane»  «  eombaüeiytnf 
e  to  que  en  d  conbate  fes  aeonUteio. 

Lethintose  Ijnmaniil,  y  cn!<ilki  tu  cauallo, 
c  oaualgo,  c  fuese  <'ii  yn»  del  ciinellero,  e 
quando  «alio  el  sol,  Tjamnrad  conoció  que  no 
era  aquel  «i  i^aunllo  en  que  yiiii,  o  fno  em 
pO!<  <)<.!  Meliunes.  •.■  3iUaii<.-ole  o  dixole:  «Cana- 
lloro,  DioK  vos  salue» ;  y  el  tomóle  las  salu- 
d«a,  e  Lamarad  dixo:  cSoflor  cauallero,  tos 
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auenturas  o  muy  nsbrafiati,  e  audao  en  ella 
may  bueoos  inuallorot  a  maraiiilla,  e  agón 
mas  por  razoa  áa  la  perdida  del  rey  Artur 
su  Beflor,  qiie  no  lo  pimdcn  fnnar> .  E  Triatait 
fne  muy  alegre  por  ottiut  iiuouit-t  ipie  la  dixo 
el  bnsii  hombro  h«nnita&o,  Qiie  aiiU  dnoo 
meses  que  era  pentido,  7  dios  dunnieroa 
allí  aquella  noche.  E  n  In  maíiatia  eU'^s  aa 
teuantaroD,  e  oyeron  mÍA>i>a,  o  wmici-ftn,  e 
Inego  caualgaron  en  hu»  cnu»llo«  o  prn^^n- 
taron  al  hermitaño  <]uhI  comino  era  mejor. 
El  lea  dixo:   (Quando  fuordm  eu  aquella 
monta&a  alta.  fcillan>ys  vna  scmla  (jin^  vx  a 
la  mano  siníeatn,  tomad  u'jnelln>.  Y  i'noo- 
mendaron  el  hermitaño  a  Dio»,  o  fun-oiise 
d  camino  que  les  dixo  el  hermitAño,  «■ » Itorn 
de  medio  dia  Itogaron  a  vn  prado  «n  ol  «lual 
e«taua  riu  bermoea  fuente,  y  ovbiua  ulli  ra 
caaallero  de  vnas  armas  negra*,  e  TrisUa, 
qnando  lo  vio,  dixo  a  Quedin:  «Qcnnaiio, 
agora  podeys  ver  los  osuoUeíos  andantes 
como  aiidaiu .  cSeAor,  dixo  Quedin,  el  ramo- 
ja  bíien  eauallero  antlante,  mas  todavía  oe 
rue^  que  yo  quiero  prouar  ai  valdronlininR 
ooaaoontra  eb.  OixoTriatan:  (Voala  im'- 
mas  «atad  que  seays  buen  cauallero*  ,K'i- 
Qoedlu  tomo  su  eanodo  delante,  e  ab[ix>i 
lán^,  o  fi»>»ombUnte  de  combatir.  K  I  Pi 
do  d  atualtero  vio  esto,  púsose  el  yeliü' 
lo  oabov>  y  el  woudo  al  miello,  e  canaL 
eu  «Auallo,  o  aiiuxo  la  lan^a,  e  fuei" 
herir  do  tan  pran  poder,  qn«  Qu^lf 
«n  lierra  nialiinionlii  fcrido.  E  Tri»i:ii. 
do  TÍO  Hu  uuñado  en  tierra,  dixo:  >  - 
íc,  Qunlin,  tos  auindi^  talante  áñ 
con  los  c«iuill«ro«  andantea,  mas  1 . 
batalla  non  vos  fue  birn,  nut»  yc>  ■ 
te*.  E  Inego  poso  sn  cncudo  al  i-n 
mo  al  canallero  a  la  batalla,   ^ 
canalloro  a  oí,  •  divronvi^  tan  ^ 

coentroe,  quo  cayo  id  cauall":  .    | 

mas  nr^raaen  tierra,  e  dix'  ,  g. 

«Yo  me  otorgo  por  vencido  ■!  ■  ■-* J* 

folUddOíiuallo.eyoqucrri  ■  ^^«a 

de  las  espadas» .  E  Inotfi;  I'  < '  fiiae- 

plsata,  e  puso  su  escudo  1  -^*r. 

TOO  al  otro,  e  oonbalier>i  <  ^^  m- 

era  marauilla,  tanto  qu<'  *^^*  a  ^ 

se  ouieron  do  tirar  atr«>  •  *^Y,,|| 

la  batalla,  e  fuE^romw  a 
pea,  qne  luego  fazinn  ■ 
mientra  se  eoniíaliun. 
uallero:  «Enni''-"~" 
oúntni  el  oainil 
E  luego  dixo:   <■>' 
qne  TOS  quereys  da- 
yo  querria  qu"     ■ 
bftt,  o  yo  df'xii 
Otro  muríeoe. 
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iindnTristsnl 
.  .  i::irsd,  el 
I    -[liiirido  vino  la 
-.  n  rauallero,  e  este  era  dos 
I  ílcmo  del  rey  Artur.  E  qoáii- 
'•L'O  n  I-I,  jailudolo,  y  ej  tonioíe 
-   r!  >Kin  Q11OJ191  le  pref^iinto  que  de 
i ,  o-  Tristan  diío:  «Sellnr,  yo  soy 
e^trsfto,  dol  rvyno  de  CorauaDa* .  E 
s  dixq;  »Si  vos  soya  del  reynede 
rocalla,  mucho  soys  mal  cauallero,  llaní 
jurde,  O  avu  quantos  de  alia  aov-s,  qne  n» 
:i  el  mundo  tan  conardes  ni  lan  viles,  d> 
:  ;;uaa  cauallería  c  ningiin  ardimiento  so 
{'3.  Mas  deddmo  ¿qno  ventura  os  irax'i 
üsia  aqoi?>   «Señor,  dixo  Tríntan,  to  bgt- 
«modo  mis  auenturas,  como  os  co«tanbre  di 
csualleros   andautes>.    «Cierto,   dixo  ím 
Qneae,  vuestra  ventura  auoys  hallado,  e  sf*- 
H^aos  de  ooBbetir,  que  uíós  anantons  vn 
por  esta  floresta».  «Por  mi  fe,  dixo  Triritu,' 
DO  he  voluntad  de  me  conbatir  a^un,  qw 
ni  cauallo  no  es  bien  sano> .  Dlx'>  don  Ijiieu; 
«Civo  que  si  vos  cayessodoe  on  tierra  del  es- 
uallo,  que  cu.ydariades  morir>.  I)i-^as  [»lt- 
braa  Tristan  so  comento  a  reyr,  e  di  xo:  if»- 
nallero.  mejor  lo  podriades  doiir  que  lo  4e; 
ii9>.  E  don  Queas  dixo:  «Agora  «.«tad  aqs 
dos  camines,  e  tomad  qual  que  qoiaientM. 
>iiie  (-omi^  vos  no  yrcys  por  vd  nuuino».  I 
dixo  Tristan:   «Yo  do  tomaría  atrás,  anlw 
quiero  yr  adelante,  pne»  no  quertiys  qu 
vaya  con  voe*.  E  yuaso  don  Quvak  )ur  m 
o.imino,  o  Trístan  om  pos  del,  o  todavía  yut 
flacaroesctemdo  del,  o  Ik-Raron  a  m  rio,' 
don  Qoess  dixo:  «Oaiullor-i,  ctiiMiiovn  qar 
passeya  d  agua  a  nadi»,  qiifl  por  la  pueotc  n* 
podeya  paasar,  cauallero,  sin  batalla,  qw 
veo  que  TOS  nos  quereyg  ooobstin.  «SsW. 
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■  Aeepnea 

■  |Ul' 
■  íiH-- 
■  l'/.U- 

itvo  iisai: 

"  »iii  ba- 

;  tCaua- 

-  fior,  dixo 

uo  »(»'8  iiia.1  va- 

rnim  iiuedo  Jiis- 

mEn  mal  nra  ven- 

n  iiú  iMiroce  (iiie 

tí    [1I18MJC*.    E  (lOQ 

U  piionlo  ahaxaron 
ir,  e  cnyocl  cym-illíTO 
dixo  n  TrUtan: 
r  lie  oy  m&tt,  qu«  no«  cale 
y»  ros  ho  franijucado  el 
n  le  hilo  miichiu  gracia», 
caualIerfiB  en  vno  la  piicn- 
1'  don  (¿iieaa  fueron  por  su  ca- 
Be  fiiepan  por  vna  nueotura  a 
brestero,  y  en  aquel  lugar  esta- 
)•  Leonel,  c  Oanet.  e  quando 
lr«  caitalleros  a  don  Qiieas  con  su 
hiemn  alc^e*,  o  fizteronloi  ma- 
rá, e  ilmnand.-iron  a  don  (jueaa 
acjucl  cauallero  que  i^in  vt^nido  en 
ia,  y  el  reapondií^  e  <lix":  «No  me 
deys,  qu(!  en  en»  fadone»  lo  deuria- 
r>.  E  dixo  Gnriol:  <En  sus  faeio- 
¡  ser  buen  cnuallero>;  e  dixo  don 
.1-:  <v  irrtij  es  vil  y  ñaco  e  couanlc,  qwe 
ntulcueon  aijiiollos  caualleros  do  Cornualln, 
qael  otro  din  lo  em-ontre  e  no  quiso  conbatir- 
se  comigo,  e  quando  el  e  yo  fuemos  a  la 
poent«,  yo  le  di  la  primera  batalla,  mas  el 
fuo  tan  sabio  que  no  se  iiuiso  eonbatír  con  el 
GHOallero,  ni  echarse  en  el  agua,  antes  me 
oonbati  con  el.  e  Jo  venei,  y  le  franquee  el 
paisaje,  y  es  venido  fasta  «qni».  ¿Que  vos 
direi'  (Jiie  tant.i6  dixo  do  jialabra.t  villanas, 
que  Uariot  ouo  piedad  ilid  .>  gran  vor|íiiern.'a, 
y  el  florestero  Vi  twuo  a  de»«iirni,  C  fue  sa- 
ñudo, e  don  (jncan  dexo  las  imlubra!*,  e  i»- 
tuuienn  aquella  iim'lio  on  gran  «nías,  o  fuu- 
ron  bien  ffwlí-ju'Ioa,  e  quando  vino  la  ma- 
fiana,  Ioh  oanalI«ros  se  leuantaron  y  enuo> 
mendaron  a  Dios  al  florestero,  e  fueroneo  por 
811  i-amino,  o  fíiltiiron  dos  caminoe,  edon 
QucaH  <lix'>:  «Cuunlleio,  no  pwioys  con  noe  yr 
en  Til  camino,  que  no  queremos  caiiallero 
en  niieclni  mnpaDia  que  no  se  qaietn  oon- 
hatir;  por  t-sso  ved  a-jui  dos  rjiminos,  tornad 
■vno».  E  di\o  Trisliui;  »A  mí  plax«*;  e  íw- 
roo  sañudos  IJariet  a  los  oíros  do  U.  poliuiou 
qoeauian  fecho,  e  quando  Triittan  fue  parti- 
do dellos.  don  QneM  dixo  o  mus  conpafleros: 
usaos  hk  u*na>.t.>ittAs,— 36 


(¿Quereys  reyr  del  <!aaaIIero  andante?  Salga- 
m<i«le  delante  y  vereys  como  lo  echare  a 
tít^rrai;  e  liie;^  andunieron  los  oaualleitM 
<|iiaiit<i  piidiei-on.  favila  que  Bülioron  bien 
adidante  d<!  TrUbín  por  otro  camino,  c  doD 
QuHas  m  nnan-jo  a  la  batalla.  E  Tríidan, 
quando  lo  vio,  lueg^i  lo  conoció,  e  dixo  ejitre 
.ti;  íPiirDIos,  yo  liH  mucho  sofrído  a  wto; 
cauallero,  y  en  iti>frir  a  vil  lionbre  es  OOüa 
perdída>;  c  boluio  hu  cauallo  contra  el  de 
mala  voluntiul,  (.■  diole  tan  gran  Rolpo  por 
medio  <Iel  c*ii do,  qii»  la  lan^a  quftbro  o  lo 
echo  en  tierra  del  eaiinllo,  o  al  oacr  qno 
cayo  le  quebranto  tre«  ítostillaa,  e  Inego  tomo 
la  laDi;^a  dn  don  Qiioaa,  o  Bordón,  ouando  lo 
vio  en  tierra,  plugolv  mm-ho,  e  dixo:  €por 
Dios,  don  Queos,  vos  haxey»  «tKarnio  de  los 
eauallerosque  van  bus<-nodo  sus  nuenturas, 
mas,  si  yo  pueilo,  yo  ves  vengnro,  O  fuDMú 
para  Tristan,  y  el,  quando  b  vio  venir,  bol- 
uio contra  el,  odióle  tan  gran  golpe  on  d 
•.sondo,  que  lo  echo  a  tierra  malamente  feri- 
do.  E  r^ieonel,  quando  lo  vio  en  tierra,  dixo: 
«Por  Dioa,  nuestro  escarnio  nos  costara  oy 
caroi ;  e  fueme  para  Tristan  de  tan  gran  po- 
dor,  qiio  la  lauca  ijnebranto,  e  otro  mal  no  le 
flzo.  Tristan  le  dio  tal  golpe,  que  piernas 
arriba  lo  echo  mal  ferido.  h  quando  Gartet 
vio  los  trM  cauullero.i  en  tierra  tan  mal  heri- 
dos, dixo:  <Por  uií  fe,  don  Qiieas,  caro  nos 
cu^ta  la  vuestra  locura.  «  si  por  ventara  yo 
pudieaso  dexar  Mía  batalla,  yo  lo  dexaria 
deTolontad»;  o  boliilosnoauallo  contra  Ttíb-I 
tan,  e  Tristón,  on  niie  lo  vio  venir,  boluio sm 
lanca  e  finólo  con  ol  cuento,  osri  que  lo  oi-ho 
en  tierra  del  cauallo,  e  ul  eaor  que  cayo,  que* 
tirosele  tus  i'ostilla,  c  dixo:  «Don  Quoas, 
nial  ayays  ros,  que  por  vuestros  pooodos  wi- 
frimos  todo  esto:  a  mi  pluguíorB  mucho  qoo 
viniera  sobro  vosi ,  B  Tristan  boluio  la  lañes, 
e  dixo:  «Por  mi  fe,  don  Queas,  los  cauullv- 
ro«  de  Comualla  son  sabios  y  buenos,  o  lue- 
go ¡todeys  contar  dellos  nueua».  E  fue» 
por  su  camino.  E  los  caualleros  ee  leunnta- 
ríin  lo  mejor  i|ue  pudiei'on  y  oaaalgfiroa  e 
toriiiiioiifH*  a  la  e^sa  del  tlorestero,  e  quando 
ol  floreittci'O  lo»  vio,  demando  qiiaí  aiioutura 
los  ania  allí  traj'do,  e  dixo  (taríot:  «Don 
Queati  ol  mayordomo,  que  va  dlxiendo  loco- 
ras  a  los  caualleros  andantes  qun  van  s  an 
aiieutura,  pero  elynost  raemos  pi'nitoni-ia  por 
sil  penado».  Y  el  florestero  lo  tuno  a  mará- 
uilla  como  assi  los  aula  ventidovn  solo  oaiia- 
Uero.  Dixo  tíariet:  »Sabcd.  tlor^^ioro,  quel 
miiallí-ro  que  durmió  anocho  con  nosotr*» 
noí  ha  ilcnibado  en  tierra  a  torios»;  «  dixo 
In  tíj»  del  florestero:  «Yo  quisiera  mas  qiia 
don  Queas  lo  oai«ra  todo  conpLido*.  Luog 
fueron  deearmiidos,  y  el  houbre  bueno  fio 
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tMm  1m  ato  Iw  11«(M,  e  vio  <iue  no  enn 
jfallignM*, «  pnaolM  fad«  vn^nünto»,  quu  « 

ponM  ilí;i«  finrrotí  puirídoM.  A^o»  ik-xcnios- 

Im  Wllir  SillllUlilO  «US  llBgRtl  OQ  COK»  llol    ñO' 

rentero. 

Dizc  Ia  historia  quo  don  Tríetan  anduno 
Unto  {loreu  ojiinÍDO,  que  encontró  con  rn  ca- 
nalloro  ijuv  ntiia  nonbro  Brisous,  el  qnal  yuu 
Bn  kuscn  do  vn  enano,  o  qiiando  TrÍ8t«n  lo 
vio,  donuuitlolü  que  uuia,  y  el  dtxu:  «Señor 
«utilero,  yo  voy  en  busca  de  va  enano  quo 
me  ha  dcttonirado  mi  rastillo,  e  no  lo  puedo 
falljir.  qut;,  gÍ  yo  lo  fnllasse,  yo  le  daria  la 
moertij* ,  y  esto  cauallero  le  saludo  muy  cor- 
tcsmente,  e  dixole:  «SeAor  cauallero,  ruego- 
voe  que  me  dicays  de  que  (ierra  BúyB>.  d'or 
U  mi  fe.  dixo  Trí^n,  pues  vos  me  lo  denion- 
tUys  assi  tan  certesraento,  yo  voa  lo  d'iro:  soy 
d«  C'ornualla>.  tSpfior,  dixo  el,  vos  ítPaya 
bien  venido,  que  a  todos  aqnc^ll(lH  de  Cor- 
nualla  soy  yo  temido  de  les  fuzer  toda  hon- 
rts,  por  quanto  el  rey  Mares  me  armo  caua- 
llero, por  que  os  ruego  '|ue  tomey»  de  mi  ser- 
uicio  en.eíito  mi  i^astillo»,  E  Ti-Ulan  go  !o 
otorgo  e  fuese  coa  el  a  bu  castillo,  e  allí  dc»- 
eaiulgo  Tristan  y  desarmóse  j  itonsaron  do  mi 
cauaJlo;  e  las  tablas  puestas,  asMintaronsc  u 
«córner,  y  estuuleron  en  ^ran  solas,  y  do»pue« 
fueron  a  dormir.  K  quando  el  diiL  fue  venido, 
ellos  se  leiiantaron  y  comoni;ar»n  a  liablnr  en 
Hacho  do  armas,  ;  el  oaualleru  rogo  n  Trístan 
qaenoaepartiessedoallitanayna;  y  oldiso 
que  n^jpodia,  porque  tenia  At:  jt  en  otra  par- 
te. Y  el  cauallero  le  dixo;  (Ruegovos  que  me 
digays  vuestro  noulirc.  ponitio  tippa  a  quien 
lie  feolto  boiirra>.  K  Tristan  dixo:  nCauaüe- 
ro,  tii  vos  me  prometoys  quo  mi  oonbre  no 
direy»,  tuiluo  donde  yo  vo«  man<Ut9,  dexir- 
Tcíilo  ho .  F.\  íe  lo  |>rometio  bien  y  loalmente, 
e  loCKO  »o  aruiaron  o  wilicrou  del  cnstillo,  e 
quandu  fuoi-ou  ea  el  camino,  Tristan  dixo: 
cKue^va«  quv  por  amor  do  mí  que  voys  en 
tal  liiK>T  en  >Mm  <M  ñorctttero.  e  snluduldo 
de  [uirtc  de  Tristnn  do  Lconls  a  el  y  a  sn 
fija,  y  quo  hgii  boiirra  a  los  cauallcroa  que 
ay  ticno  l'criilu:<> .  Dosto  fue  el  cauallero  ale- 
are, |K>rque  Trislan  era  eu  aquella  tierra,  e 
Íiartiose  el  cauallero  de  Tristaa  o  fitese  a  caea 
ícl  tlorextcro,  e  dixole:  «Mucho  vea  saluda 
Tri«tau  de  Leonis  a  vos  e  a  vuestra  fija,  y 
ruégaos  que  fagays  buena  cura  a  Don  (^ueaa 
c  a  suH  conpoAeros,  y  sobre  todos  a  (Jariet*. 
K  í-omo  oyó  el  florestero  que  aquel  ora  Tris- 
tan,  fue  alegre,  e  aluergole  lo  mejor  que 
pudo,  e  dixole  a  don  Que*s  e  a  sos  oonpafie- 
ros.  Kilos  dixeron:  <En  buena  fe,  con  fueru> 
lao'.-'B  nos  queríamos  tomar;  cdeito,  el  ee  bnen 
c«iállero>.  £  dexemoaloa  estas  y  totnemos  a 
Tristui. 


XLV 


De  como  Tritbin  derribo  n  Garañón , , 
de  Palomadt.t,  ¡/  de  eomo  hallo  r^ui  dome- 
lia  Uorando  y  de  como  libro  de  la  muerU  al 
res  Jrtur. 

Cixe  la  byiitoria  que  m  yua  don  TriAtaa 
jior  vna  Oorc«ta  o  topo  oon  Garacon,  hermano 
de  Palomades;  luego  cono  «dio»  w  v;' 
vínoles  voluntad  do  ae  combatir,  o  pi 
siiK  escudos  dolante  o  dieronM  t«Ieo  _ 
quo  (ianieon  cayo  en  tierm  mal  herido,  • 
Tri«tan  t^'uydo  que  el  cauallero  era  muerto,  o 
non  curo  mas  dol  y  fucno  por  eu  camino,  y 
no  heno  andado  mucho  que  topo  con  vna  doa- 
zolla  qm-  fiixia  el  mayor  duflo  del  mundo. 

K  Tri«lan  quando  la  vio  fuccne  para  elia,  e 
dixole:  (Uonzella  ¿qu«  hauoys  o  por  que  lio- 
rays?  dozidmelo,  que  L>ios  os  de  bncnauentu- 
ra» .  K  diso  la  doncella:  iDcxadine  yr  e  no 
me  estoruoya>.  Trístau  te  dixo;  cVos  me  lo 
direys,  o  yo  mo  yre  em  pos  de  vos  bsrta 
tanto  que  me  lo  digaya*.  É  dixo  ella:  <De- 
xadme  yr  por  esta  Soreeta,  que  en  ella  se 
fazs  el  mayor  duelo  que  jamas  fiío  ny  sen 
a  todos  los  caualleros  andantes,  que  ai  Dios 
non  enibia  acorro  al  rey  Artur.  que  es  oefior 
de  la  caualleria,  perderá  oy  la  cabei;ta.  por- 
que vos  ruefio  que  me  doxeys  yr  a  buscar  a 
Langarote  del  l^go,  si  le  Utare,  que  lo  ven* 
ga  a  librar>. 

Y  de«to  Trístan  se  marauUlo,  e  dixe: 
■DoiixoUa,  tomaos  eomigo  y  llenadme  a  eaé 
lugar  donde  vuet  dezía  que  es  el  rey  Artur, 
que,  ni  JUoii  quÍMore.  yo  lo  líbraK  de  moer- 
te>.  K  la  duiín^lla  dtxn:  <Kuef;os,  do  parto 
de  nio«  y  de  1»:»  caualleros  de  la  Tabla  ítiy 
itonila,  quo  VI»  no  me  deU^iigays,  que  yo  Bu 
lloiian:  iiiuguit  ciiualloro.  fi  no  fuewi!  vno  d.- 
los  cinco  que  yo  dire>.  v,Qi*lo*  qunriadc» 
vos';*»  dixo  Tri«t»n.  La  donxella  dixo  qw 
quori»  a  don  Lani.-9rolu  del  Lago,  o  ■  Tni^ 
tan  de  Lojnis,  o  a  l'aloniades  (d  («fcaoo,  o  al 
cauallero  berm^O,  O  al  cauallero  »ín  pawir, 
«porque  os  ruc^quo,  si  no  soy»  de  uquoslo* 
cín<L'0,  que  no  mo  quorndos  detrner>.  «Don 
zella,  dixo  Tristan,  yo  no  digo  qno 
essos  cinco  csoallcros,  mas  tanto  cuydo,' 
de  mi  cuer¡io  como  el  vno  dollos,  o  voc 
líame  alia,  que,  con  la  esperanva  d«  XuqbI 
Soíior,  yo  lo  librare». 

Ji^lla  dixo:  «Veamos,  cauallero,  si  valdia 
la  vuestra  i'suaUeria;  o  la  doii»)U«  do)  nrt^ 
ha  tres  hermanos  buenoe  cauaUeros,  e  faan 
cincuenta  liombres  armados  en  su  compaña, 
pufiiue  os  mego  ifiie  si  vos  entendeys  qae  1» 
no  podreys  librar,  que  me  dexeys  yr,  qtu 
{finn  pecado  hareys  si  por  vnectn  áüMM 
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perdiesse  tal  canaUero  como  ee  el  rey  Artun . 
R  Trístan  dixo:  <EstaB  palabras  son  por  de- 
más; rnat»  donde  aii«ino9  da  jt».  E  cjiianilr> 
la  donMlla  oyó  eato,  dixo:  «Vnmas  alia,  mns 
baitd  oomo  buen  cauallero*.  K  Tristan  se  fuo 
con  su  'lonsella  hasU  que  llegaron  a  m  Ingxr 
en  cabo  del  Uano^eaniavn  castillo,  eladon- 
KclU  dixo:  «Señor  i-jtuallero  ¿veys  aquel  caB- 
tillo?  alU  M  el  rey  mí  fefior,  e  luego  lo  ve- 
raya  e«Ur  paia  juatícJan .  Y  el  estando  asai 
«•penado,  sollo  rn  honbra  con  vn  cuerna 
taftendo;  luego  mlleron  <ííni|ii(>tita  honbree 
ido»,  y  ncAron  «I  rey  y  a  la  donx«lla, 
lo  It'ni*  por  los  ciil)i>lki«,  c  sus  hermano» 
■uallo  eoidorrvdor,  y  dMpues  todo»  loa 
La  donzvlladixo:  «A^onfionolene  anr 
buen  canallero,  porque  ayiiy»  horirru  enlrf! 
loB  CDuatloros  d?I  mundo» .  K  <)tinnilo  ru<>rv» 
todos  ayuntodoe,  In  mala  donxolla  dio  vn 
tirón  o!  rey  do  los  cabellos  qiio  din  con  «1  on 
tierra,  e  dixo:  «liey  Artnr,  ¿quicrenn«  por 
muger  y  escaparas?» ;  y  el  dixo  que  no,  qno 
ya  auia  muger.  Y  estando  en  estos  palabras, 
TrisMn  llego  en  medio  dellos,  o  dio  al  que  lo 
quería  coi-tar  la  cabe^-a  vna  lampada  quo  lo 
echo  en  tierra  muerto,  e  fue  em  pos  de  los 
oiroH,  e  dio  tal  golpo  al  primero  que  hallo, 
qu«  dio  con  el  en  (térra  muerto;  e  los  otros, 
quando  vieron  nqiii^llna  honbres  muertos, 
nwroB  toihw  sobro  el,  e  liríeronlo  reiio,  o 
los  honbres  do  pío  firii^ronlo  non  Um-os,  e 
Trístan  lo  fizo  tan  bien,  qua  de  la  jirimora 
batalla  dorribo  loi*  dies  peones  en  üi>rru,  y 
los  otros  qitc  lo  vieron  anuar  tan  bnunuifintA 
en  la  polca,  comcncaron  do  ftoyr  para  ct  cas- 
tillo, y  dexaron  al  rey  on  ol  emulo  bivn  atado 
como  ostoua;  e  la  donzolla  ílel  arto,  quando 
lo  vio,  pensó  que  ora  diablo  o  fiiyo  contra  ol 
castillo» .  Y  el  rey  ilíxo;  «Cauallcro.  tomad 
a  la  donxella  e  matolda.  quo,  si  escapo,  mas 
mal  tan  de  lo  que  lin  hft-ho>.  e  Tristan  bol- 
nio  su  cauoUo  cDnlm  la  donxelln,  o  tomóla  <!■? 
los  canellos  y  llenóla  delante  oí  rey,  y  Tris- 
tan  descaiial^  e  corto  las  cuerdas  con  que 
toa  atado  el  rey.  e  dixo:  «Seflor  rey.  catad 

[I«  mala  doniella.  faced  della  lo  que  fuere 

Ift  vuestra  mereed» .  Rl  rey  lomo  vn  eapada 
de  los  qno  eran  mnertoa  y  cortóle  la  cabeía, 
e  lt>s  dtaMim  la  llenaron  delante  todoti.  huego 
se  encendió  el  castillo,  y  (¡iiemoae  el  y  las 
gentes  'jue  eran  en  et,  y  datto  el  rey  y  Tris- 
tan  fueron  marauilh(3<w.  y  dexian  que  do 
DtoK  anla  venido  atiii^Ua  anentnm.  R  Tristan 
dixo:  (Señor  rey,  i^aualgad  en  my  caiiallo,  e 
yo  oaualgare  en  rno  deaitos  f|uo  Cf tan  en  este 
prado,  <t  tomad  de  la.t  armas  dcssOK  cnualle- 
ros  muertos  y  hcri{los  laa  ijno  vos  fueren  m«- 
■nrtcri .  T  el  r«y  hilólo  assi  con  gran  plazer, 
o  la  dooxoll"  del  rey  fuo  tomar  la  csbeco  de 


Ib  otra  doncella,  e  dixo  quo  la  qnoría  lleunr 
con  aquellas  nuouas  a  Camalot  o  b  rcyna 
(iincbra:  o  tanto  andnuo,  fssta  quo  llc^  a  la 
reyna.  e  dixo:  <Sefkora.  buenas  nuouns  o« 
traygDi.  <¿(^e  ntieuas?i  dixo  oUa.  cQue 
el  rey  Artnr  ee  librad*».  Diseron  todos: 
<¿(juien  lo  libiviVi.  Dixo  la  doncella:  «Vn 
eauallero  que  no  ha  querido  ileiir  su  nom- 
bre, mati  catad  aqui  la  cabeza  de  la  don- 
iiella  del  arte».  R  dixo  ia  reyna:  «Aquel  ta- 
uallero  aera  Lan^ai-ote»,  íCierto,  dixo 
donnella,  no  e*i.  (-a  bien  lo  ouiera  yo  oon 
cidii* .  K  luogo  lodos  liKicron  grande  alegrii 
quando  su|iÍtirou  "¡ue  el  rey  ere  librado. 

E  dñxeiiioslos  calar,  e  tomemos  a  Trlatan 
e  al  rey. 

XLVI 

Dfi  eomo  el  nu/  Ariitr  t  úim  Trintan  nuion- 
fraron  am  uttiuan  c  con  otro»  aauaUero»,  ¡f 
como  ÜegaroH  lodo»  a  coca  de  vn  flonttero,  ^ 

VX  rey  Artnr  e  Trislan  se  partieron 
aquel  prado,  e  anduaieron  tanto  por  su  < 
mino,  que  ellos  encontraron  con  üaluan,  so- ' 
brino  del  i-ey  Artur,  o  «>n  otros  mucboe  ca- 
ualleros,  e  lu^^  qiie  i'Itos  se  vieron,  pusie 
txin  sns  escudos  delante  i<  hicieron  semblont 
de  Hc  i-onbiilir,  c  fuo  a  lictoir  I»  mano  don 
(laluaii  al  r<-y.  C  dixo:  4S<>n<ir  lio,  graoiaa  i 
Dio»  quo  o«  ho  follado.  ¿Qiinl  fuo  aquel  bieu'^ 
nttcnlunido  csuolloro  que  o«  ha  librado  di 
muerto'^  Y  ol  rey  tlixo:  «Este  caiinllero  i 
trono»;  o  don  Oaluan  hixo  honrra  al  cauallo* 
IT>,  o  ivaualgDen  sn  eauallo.  y  fnoronso  toilos 
juntos  por  \-nn  ribera  del  mar,  y  don  Onlnan 
dixo:  «Sertor  rey.  la  noche  se  nos  llcg»  |>or 
aqui,  porque  a  mí  me  parece  que  sería  bien 
que  niessemos  alucrgar  algún  poblado  y  i^ 
frescaremos  nos  y  nuestros  cauallos».  Y  en 
esio  acordaron  el  rey  e  Trislan,  y  fuercmse  o 
casa  da  vn  honbi-e  bueno,  donde  fueron  muy 
bien  rescebidos  con  gron  lionrra:  y  estando 
ellos  aasi,  fuo  venluní  que  Oaínes,  y  el  buen 
MelÍi>nKa8,  y  el  cjiualliTO  sin  pauor,  vinieron 
todos  alegres,  e  liruroiiso  los  yelmos  y  loa 
escudos,  y  fii'íron  liCMiir  lii  mano  al  rey,  Y 
nuyneM  le  pregunlo:  «ScSor,  ¿qnal  i-aelea- 
unlleru  ([tío  vo«  ba  librado  dcta  aiiontural'»  Y 
el  roy  le»  contó  loda  la  raz'in:  e  luego )<»ca- 
naller'»  Üzieron  honrra  a  Triwlan,  e  fiíiemn- 
lo  assentnr  cercn  del  rey  a  Cínar,  y  di*»!!!» 
ouíeron  oenado,  fuoron  a  dormir,  y  ■•sluiiie- 
Fon  aquella  noche  en  gran  atogri^.  E  quamlo 
vino  la  mafLana.  el  r?y  e  los  cnuallems  se  le- 
nantaron,e  Tristan  dixo:  «SeBorray,  voseoy» 
acompafiado  de  gran  caualleria  e  de  muy  no*  < 
bles  hombres,  porque  os  mego  que  me  deysl 
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vu  don;  e  el  don  es  este:  que  roe  plfif:*  de 
d«nn«  ltoen<:in:  pori)ue  me  <|iiiero  yr,  i)iiv  fior 
otcrto,  9eñoi',  vo  lie  de  tonmi-  ii  vii  día  oii  vn 
lugar  íMífialado.  «  ooiiuíenonie  de  tomar  ntai* 
uar  otra  aii^nliira,  e  toa  ydvoü  con  Ih  gradu 
de  yaesUn  ^eriuroou  la  viieMra  c»iin¡>itfm). 
E  el  i«y,  i)iui»do  vio  i^iie  unia  volnnUd  ilc  i<v 
yr,  dtxute:  «Sefior  cuiiuller»,  nahod  iitiq  yo 
fuere  aleare  »Í  gapiara  «1  TUidiir»  nombre.  <; 
quiaíeru  imiulio  rji»;  fiiorEidt.i»  oon  dos  n  Ih 
nnestra  corlií,  e  liixiorainoM  Uiiita  de  lionrní, 
<}iie  el  vue^ro  linaje  fiK^ra  honrrndn,  mns, 
|i«ea  me  iiuoy»  ixinjumdo,  yo  vo»  'Icmimdo 

3iie  me  di^ay»  vin*tro  noniíu-c».  K  Trit-Un 
ixi):  <Yos  h:illiir<!dfií  do  miiflnnii  i>or  vuestro 
eamiim  a  tid  llore.sliTO,  que  os  dirn  mi  nom- 
bre; I-  prepiintiiilie  pi>r  rl  ciinidlcí»  do  las  ar- 
ma» bliinta.»  ijmí  durmió  ende  con  loeconpa- 
lieroH  d«  don  Quoh»  vuestro  mnyordomo*. 
E  Itio^  ni  rey  o  todos  lo»  otros  raualleros  lo 
enoomendiiron  a  Dios,  o  pesóles  mucho  de  su 
pulida.  K  ol  fucfise  por  sa  camino. 


XLVII 

De  como  tí  rry  Aríttr  fue  su  ramino  f  llrgo 
en  ea»a  <¡tl  fhrfxitro.  f  filio  ende  ha  tre* 
cauailtroii  i¡uf  don  Tristan  derribo,  «  a  dan 
Qtuas  •*>  mayordomo. 


Dii»  la  hyetoria  que  elreyeloacauallero» 
andunicron  aquel  dia  por  el  ("amino  de  Ca- 
malot,  fi  quando  vino  la  noche,  ellos  fueran 
llegados  a  oasa  del  florestero.  B  quandi>  vino 
ei  ñoresteiro  e  vio  al  rey,  fue  ales'*  e  &aluo!o, 
6  recibióle  a  el  e  a  toda  hu  compiifia.  K  quan- 
do et  ouo  descaiialgado,  vido  a  Iwi  compañe- 
ros de  don  Queaa  malamente  feridos;  ouolo  a 
inaraaílla,e  pregunto  que  ventnrafuera aque- 
lla, tiariet  le  contó  el  escarnio  que  auia  fe- 
cho don  (jueaa  a  vn  cauallero  ¡ind.inte.  Kl  rey 
se  comenco  a  leyr,  e  demando  al  florfc*lei-o 
que  quien  era  «tpiel  eaiiallero  de  latt  armua 
tlaneas,  oet  tloi-e&tt^rodixo:  «Aquel  eeiel  buen 
Triftan  de  Leonis,  que  W  derrilio  a  todo». 
£  quando  el  rey  entendió  que  Triiitan  lo  ania 
librado,  dio  f^^raelas  a  Xui»tr(i  Señ»r.  Tmbí» 
(Vieron  marauilladoa  de«la  uix-uhira  que  a 
Tristan  conlcsoieni,  y  nctatuiTou  aquella  un- 
elie  en  gran  alearía,  o  fuermí  muy  liieii  K<>r- 
uídii»,  e  a  l¡t  mañana  el  ri*y  •■  I"»  cauallerus 
eaualgariin  )iar«  m  yr  a  la  eiudnd  dn  Cama- 
lot,  e  undnuieron  tanto,  hamln  que  lli-piroii  a 
rna  ab:i(lin  de  monje*  ¡t  Am  U^kusüí  do  la  ciu- 
dad; V  lueg»  en  aquel  punln  quel  rey  fue  pnr- 
tido  de  casa  doL  ílorealuro,  l^aiiv'irote  fue  lle- 
gado alli,  y  el  flor««tero  lo  <x>»uuio,  e  dixolo: 
<Vo«,  seftor,  £B»b«e  algunas  nuetias?>  E  dixo- 
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le:  «¿Que  nueuas?*;  y  el  dixole:  «K!  icj"  Ar- 
inr  libi-ado  es ,  qne  poco  ba  q«p  parUo  í" 
aquí,  e  librólo  et  bueno  de  don  Tristan». 
Lani.'arele,  qnando  supo  estos  oueiuw.  bot 
Ecit  i-nitiillo  e  fiieee  en  pos  del  rey,  e  ta 
pri^ssa  di'i  a  sil  cauallo,  qaeloalc^ni.'O,  e 
Kile  la  mano.  R  el  dixo:  «Vos  scays  bies 
nido»;  «  recibiólo  honrradamente,  e  ouo  om 
el  gran  plauír  oon  su  venida;  y  estttuieteii 
oquidla  nuelic  en  gran  alegria,  o  a  la  ma&>- 
nn,  or»  de  tercia,  la  mayor  parte  de  los  ca- 
uallei-o»  de  la  Tabla  Redonda  vinieron  alli  i 
rocebir  ni  rey,  y  lo»  iwibio  honrtada méate. 
E  luego  el  rey  i-mbio  sus  mensajeroe  en  cono 
ora  alli  e  qu<.'  fc  ajKtrejaHsen  para  lo  reeoeUr; 
y  ellos  no  auian  andado  mucho,  qitando  en- 
contraron ojn  la  royaa  fiinebra,  qne  lo  salió 
a  reeebir  con  ducnait  e  donxellas,  e  la  reyoa 
obra(,v}  al  rey  con  grande  amor,  e  fue  muisha 
el  alegría  que  uuicron  el  vmo  i-on  el  otro,  e 
aad  entraron  todos  en  la  ciudail  de  Camalot, 
y  el  alegría  e  la  lic«ta  qne  tiiieron  fue  gran- 
de, que  duto  voynto  dia». 

Y  dexemosloH  oslar  en  solax  e  tomemo*  a 
Tríst&n,  que  se  toruo  para  U  fuonlu  donde 
se  auia  partida  Lamarad  de  QnonoK,  y  andu- 
no  tanto,  fasta  que  llego  a  la  fnonte,  y  alli 
hallo  a  Lamarad.  e  fueron  muy  nle-gn>  am- 
bos a  dos,  e  fablaron  cada  voo  de  las  anen- 
turas  que  les  auian  ncaeeetdo.  E  Tristan  k 
contó  en  eomo  era  el  rey  librado,  o  ile  aques- 
ta aiientura  Lamarad  fue  alegro,  y  demaa- 
liolf  M  lo  auia  librado  Lant^orole,  y  ol  dixo: 
*Nii,  M>s"n  lo  hoy  contar>;  C  luago  eo  par- 
tieron (le  la  fuente,  y  anduoiorou  tanto  qof 
llvKariiii  al  moiiesterío  donde  auia  dexadoa 
Quedin  nu  cuiludo.  Y  los  abades  loa  aoogio- 
r<m  bien,  i-  hüllaron  a  (ju»lin  qne  le  ya» 
bien,  y  cítiiQíeron  alli  tres  días  folgando  ««a- 
tnndo  »u»  auentnras,  e  de  las  auenlnras  dpi 
rey  Arlur,  e  durmieron  aquella  tercera  no- 
i'ho.  QuflU'lo  Tino  la  mafiana.  Lamarad  diiQ 
a  Tristan  que  ni  quería  yr  a  C^amalot  al  «y 
Artur,  c  TriHtnn  dixo:  «Sabed  que  no  puedo 
yr  nih,  que  vua  auentnra  tengo  entre  manos 
que  la  no  iiuodo  por  agora  dexar  fa^la  que  U 
aya  acabaño  y  lleipido  a  fin:  sí  no,  ya 
nlla  de  voluntad,  iK>r  ver  los  eaualleros 
Tabla  Bedonda> ;  I^anuirad  dixo  que  uo 
estar  mas  alli,  -lue  se  quería  en  Iodo  caso  par- 
tir, y  on<-'>inenno  a  Dio^  a  Trií>tan,  e  a  Que- 
din,  c  n  lo«  abades.  Y  después  de  comer,  cs- 
ualgo  en  xu  caiudlo,  y  andiiuo  tanto  ha»ta  que 
llego  a  casa  del  floretero  dotide  loí(i|UAti<oai- 
ual loro KO»ta lian  fcciilu*,  ydemanduqtieanta- 
tura  auían  BUÍd<;i,  y  el  lluresioni  Ift  i-i>ntael 
auentura,  eai  crtuio  Trillan  lu  auia  fuclM,  ! 
Lamarad  dixo:  «Por  Dio«,  don  QtM«a,  ns 
menoeptectays  loa  oanalleros  andanlM  q»' 
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'  Tan  pcv  miH  aneittnras  o  no  cotiOM^ys  8Uí  vo> 
luDUd«íi  ni  una  bondntje»,  inius  ii^rn  ]»»  «»• 
bej-B,  *  »vii  loit  gabreya  sí  iio  o«  )^iArdays>; 
e  fíarictijixo:  «Bion  poitey»  dar  gradas  a 
J>io»  nomo  Miurn atoapndCM  dotan  buon  mer- 
ino*. B  Linuirad  dixo:  <¿Qiwl  Tito  <■]  c^iin- 
jíatn  mw»  libro  al  rey  mi  ¡tenor?»  'í  ol  florris- 
l«ro  le  dixo:  «Sollor,  d»n  Tristno*.  Y  dt-üto 
Lamand  fne  mamutllado  como  no  gu  lo  auia 
deaonciihicrto  Trístan ;  o  diirmiu  squolla  do- 
olio  nlli  y  c4ntoll^s  !o  quo  le  oi-ontoecio  con 
TiiMan;  «  «tro  día  cnaalgo  en  sn  caunlV>  y 
«ntnx-n  mi  ciimino.  E  qniindo  Lninariiil  fuo 
eittnd<i  en  C'umatot,  jinetioiilos©  aniel  rey  i> 
,*eoonU>l<>  i'l  inicntiirn  ii*s¡  como  le  nniaacon- 
^WCido  con  Tri-itiin  c  con  bu  cunado  tjHwlin. 
fljo  ilcl  rciy  Oul  do  la  p^^neíla  lii-etána:  e 
qnanilo  ol  roy  Artur  oyó  dezir  quel  hijo  del 
rey  Ool  era  en  ai|u«lla  tierra.  iiiiÍBÍeralo  ver 
un  m  corto  mas  i(iio  a  vn  gran  tesoro,  por 
lo  haxor  mucha  honrra.  1¿  aurora  dex«moa 
oxUral  roy  Artur,  tornemos  n  Tristao  e  «  su 
c<iñado  Quodín. 


XLVm 

Ihfotno  Trialaii,  y  Quedin.  e  Ooruaian.  f. 
Brangd.  fizieron  nu  vv¡je  g  tlegaroii  ai 
puerto  de  Ti»lo¡fl. 

Cuenta  la  hyatoria  que  Tríetan  estuno  tan- 
to sd  ti  abadía,  hasta  que  Quedin  fue  sano,  e 
despnes  aparejáronse  e  encomendaron  a  Dios 
a  loa  abades,  y  catialj^aron  e  fvieron  por  ¡tu 
camino,  fasta  qne  lloRaron  al  piiorto  domle 
auian  dexado  la  nao.  £  hallaron  ay  a  Bmn- 
gel  e  a  (iorualan  qne  lo3e9{M>iraiia(i,  e  íialliiron 
todo  aparejado  paraRO(;uirau  vjaj<>.  E  qvinn- 
do  los  de  la  nao  los  vieron,  fueron  ale^ri^s,  y 
mecieron  dentro  los  caualleros,  o  uKaron  vola, 
e  diolee  Dios  tan  buen  tiemiio,  que  en  ñoco» 
diaa  Herrón  al  puerto.  Trii>tnn  salió  iiiogo 
fuera,  e  hallo  vn  donzel  que  andnuu  cii^Aiido, 
e  dixole:  cYo  vos  rue^  ijiie  mo  fíBgays  vn 
menaje,  que  vayaysnl  castillo  de  Sagranor 
eacondi  da  mente,  y  df^ziil  a  Sagramor  que 
TriBtan  el  su  atniRo  es  Hegiido  «I  puerto  «ano 
e  bneno>.  Lue^i  el  doncel  sn  fue  por  tm  ca- 
mino, e  lldKO  a  tSa^miuur,  e  ílixole:  «Mensa- 
jero soy  de  TrUtau,  e¡  liii):<>i)s  Kulwr,  que  ca 
llegado  al  p^ierto  Mino  e  biumo» .  Siignunor, 
ea  qne  lo  oyó,  fue  mucho  alegre,  y  cnunlgo 
en  su  cauallo  e  fuese  para  el  puerto,  e  aíli 
Mío  a  Tríatan,  e  luego  se  fueron  abra^nr  y 
preguntáronse  de  m»  fuzienduif,  e  despuos 
que  ae  ouíeron  visto,  cjiualgaron  escondida- 
mente  Qnedin  o  Oorualnn,  e  Rranget  con 
ellos,  e  fueron  iil  castillo  de  Sagramor,  e  c«- 


tuuíeron  en  folj^ra;  ante  que  ninguno  dello* 
aupií'siio  nada,  Sagramor  vo  día  niiul)(o  en 
a.u  i^uallo,  e  fueae  a  la  oírte  del  rey,  e  dixo- 
le:  cSeñor,  nneuas  on  Irayo  que  mn  prone- 
fho»»  [uira  el  reyno;  pideros  por  meroocl 
que  liiN  pueda  dcxir  i^ite  no  aya  mal  ningu- 
no».  Yd  rvydixo;  «Siigramor, doxid  afiuollu 
que  os  plaiorn>.  «Sahuil  que  Trintan  vuoetro 
sobrino  ca  llegado  a  vucntra  •x>rto,  y  ea  en  su 
conpnñia  Quedin,  el  hijo  di-l  rey  d«  In  po- 
<juc-fta  Bretaña,  e  si  o*  qiiiííiTn  faxor  ilaño, 
voM  lo  pudierii  bion  fiiwr  dcspuoc  que  el  ea  on 
vuestra  tit?rra:  c  por  i-«to,  soDor,  a  mí  parece 
que  sera  bien,  pues  quo  ol  es  renido  a  vue»- 
tro  reyno.  que  lo  ponloncys  todo  el  vucctro 
mal  talante» .  K  diio  »\  rey;  «¿Como?  ¿con- 
sejarme vades  vo«  quo  ñziesse  cosa  quo  me 
tomaaee  en  desonrrn  de  mi  señorío?!  <N'o 
os  seria  des'inrra,  porqiio  es  vuestro  sobrino 
7  el  mejor  cauallero  que  tos  ayaye,  e  aquel 
que  ha  fecho  mas  honrra  a  vuestra  otnona,  e 

Jo  vos  mostrare  raion  por  que  lo  deuoys  per- 
onar,  que  sattreys  por  ventad  que  ha  libra- 
do al  rey  Artur  y  ee  la  nombradla  por  toda 
In  tierra,  e  por  honrra  del  rey  Artur  lo  de- 
ueya  tuutér,  e  ganareys  gran  amistad  con 
rey  o  con  todos  los  cnuallcros  do  la  Tnbl 
liedonda».  K  quando  el  supo  que  Trú 
auía  librado  al  rey  Artur  de  muerte,  ñie  mu, 
alegre,  e  dixo;  *(*or  la  mi  fe.  Sagramor,  sí' 
esto  es  verdad  que  el  lo  ha  librado,  yo,  por 
amor  del,  perdonarle  he  e  tornarle  be  en  mi 
corle,  e  fare  con  el  gran  alegría  e  fiesta»,  V 
estando  ellos  en  estas  palabras,  entro  vna 
dOQxella  por  la   corte,  la  qual  venia  de  la 
Glosa  Uiiarda,  y  entro  pov  el  palacio,  e  omi- 
Uose  al  rey  e  a  toda  la  corte,  e  dixole:  tíie- 
ftor,  nueuas  03  trajo  de  vna  sueatura;  sabed^ 
que  Lanvarote  del  Lago  no  ha  muclio  que' 
llego  a  la  iHosa  Guarda  e  dixo  que  el  rey 
Artnr  era  librado,  porque  vos  pido  por  mer»- 
oed  que  yo  pueda  desár  el  ciuallero  qne  laj 
ha  librado).  E  dixole  el  rey;  «Üezid,  donse» 
Ua.  aquello  que  tos  pluguiere».  E  ella  dixo:] 
-><Sabed,  señor,  qne  vuestro  sobnno  Trist 
lo  lu  librado  por  fuerza  de  urmas,  y  este 
gran  preí  e  hunrra  entre  loa  cnualleros  de  U 
Tabla  Redonda».  K  desto,fne  el  rey  alegraJ 
o  fizo  pregonar  [K>r  toda  la  tierra qiiel  perdo/ 
nana  a  Tristan,  e  destín  fueron  intiy  alegre*^ 
saluo   Lanibaguex   n  Aldaret.   Laü  nuena 
ftiuron  a  la  royna  Ysoo,  e  iiunndu  surH)  01 
Tristan  era  llegado  e  perdonado,  ella  fi 
alegre  que  no  podia  ser  mas.  E  Sa;;ramo( 
dixo  al  rey:  «Sei^or,  ■■»  la  miifíiina  .sttrcmijA 
aquí  el  C  yo» ,  ■'  lin'g'i  Sugraiiior  «a  pnrlio  do 
In  cwrto  y  fuese  para  el  caMillo  muy  alegre, 
y  Tristan  lo  salió  a  rcci-Liir,  o  d<'mandolo  {)or 
nueiiue;  oUeconto  touala  raion  comoelrc^l 
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lo  auia  perdonada  lodo  stt  mal  ulant«,  c  uvd 
dormieron  aquella  noche  con  ^ran  aleftríB,  o 
([Uando  vino  U  uiaftnna,  úIIos  «e  IttiiiinUron 
e  M  apaiejaron  muy  ricam<>iit^;  Brim^l  ca- 
nsi\go  en  su  palafren  y  hiaae  inint  la  cibditil: 
Trititan,  e  LJiuhIÍu,  e  Ooniaían  i^iualgnron 
ea  MW  cuuallo».  E  Brunf^l  no  fue  para  el  rey, 
no  por  qiiel  .tupioMO <)no  ella  vonía  de  la  pé- 

ÍHflfla  RrcUfia,  «omiUosc,  o  dixo;  cSeflor, 
rislan  Tiono  oon  eu  cuñado  Qnodin».  E 
luego  o)  rey  mando  nuc  lodoi;  caualgaseen  y 
fiiOBsen  a  ro(!«bir  a  Iri-sbin.  K  quando  ellos 
l'ii«rDn  (tioru  do  lu  ciudad,  oncontrsron  a 
Trislnn ,  y  deMcaulgo  o  omillosfi  al  rey  e 
fliolo  ^mndo  iv'iicranda,  e  el  tey  le  tomo 
por  la  mano,  ■;  lüxolo;  (Sobrino,  ros  aoajíi 
hion  venido,  y  seaye  perdonado  do  Dio*  e  de 
Rii  de  todo  aquello  qti«  me  aiieyn  fecho,  e 
seojs  EoQor  de  mi  corto  con  tal  >[ue  niireys 
por  mi  honrra  bien  o  lealmente».  E  Trintan 
go  lo  prometió,  e  besólo  las  manoa  o  diole 
muchas  gracias,  e  tomaronan  para  la  ciudad , 
equando  fueron  en  tararte,  flxinroii  ^an  ale- 
xia, qne  doro  quince  dta«.  í!  liiogo  que  la 
ñeel*  fue  pasaada,  el  rey  [mato  do  redar  «1 
posso  de  Tintoyl,  y  fiiie  w  o«1aria  allí  Tris- 
tan,  e  qno  dcfonderia  el  [tasro  vn  ano  oom- 
plido,|»ria1  quuniní^iincnualleronopaHHfls- 
se  por  ay  que  ae  noi^jniihatiesBooonTriiitan, 
e  por  esto  peit&o  <\  n'y,  o  dixo  entre  ai:  tSi 
8»lo  yo  hai^o,  no  <■«  iitmsiWe  que  no  venga  aU 

Sin  canallero  >|Uo  ()« la  muerte  a  Tristan  por 
er^  de  annas> . 
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I  rwno  fi  rry  hito  llamar  a  lYisfan  para  t» 
maiiiltjr  qur  guárdate  ti  pa»»o  de  Tinio^, 
porfíe  tloii  Tristan  «  romtatitwe  eon  lo9 
eauatleros  tindanteu  de  h  Tabla  Redonda  e 
nlgiino  lo  matastte. 

Dixe  la  hyalona  que  otro  día  el  rey  hizo 
ayuntar  los  cATialIoroR  en  el  palacio  como  por 
loor  de  Trixtan,  ■>,  atutontailoA,  dixole  auto  to- 
todo«:  «Sobrino,  de«pur«  que  vos  partiste*  do 
ai]ai,  aiientura  no  ha  vonido  ninguna  i^iio  a 
bnen  caualloro  m  pudieses  cometer  ni  dar 
loor,  y  en  todas  Ins  otraa  tierras  han  venido 
mnobu  aaentums,  e  agora,  por  amor  do  vos, 
yo  quiero  vedar  ol  paeso  do  Tintoyl,  e  quie- 
ro estar  alia  cjn  la  reyna  Ysoo  o  con  toda  U 
corte  algunos  dias,  que  ninguno  no  posso  por 
alli  sí  no  so  combatiere  con  vos,  e  asei  vcre 
yo  do  vuestras  cauallerias,  que  tódoe  han  vis- 
ta saluo  yo».  Lncf^  Tristan  dixo:  «Seflor, 
presto  o  aparejado  soy  para  fixer  vuestro 
mandado  e  toda  vuestra  honrra* .  Mas  tan- 


bien  oonoscio  TristoD  aquella  mwMca  aa»  ú 
roy  fazia.  o  daua  a  eateódar  que  to  no  natía, 
ü  no  fablo  roa»  por  aquello  qne  en  paseado 
entre  el  rey  e  el.  E  luego  el  rey  nuodo  qne 
fnostftn  hincadas  las  tiendas  al  pos»  de  Tú- 
toyl.  o  mando  aparejar  todas  aquellas  oo- 
eas  qtic  Icit  liaxian  menester ,  e  fue  fec^ 
su  maullado ,  tí  pusieron  las  tiendas  ribera 
do)  mar,  o  fue  el  rey  alia  oon  Tristan  e  oon 
Yseo  la  bninda  e  muctios  otroa  oaualleros.  T 
el  rey  hizo  ponor  en  vn  árbol  vna  oanpana. 
por  tal  quo  si  caiudlon)  cstrafio  pattMSe.  oiie 
repicassen  la  canpana,  O  Tristan  M  oonn- 
tiessQ  con  el,  o  hizo  luiTOr  vaos  altos  atind^ 
ros  para  qne  el  o  la  icyna  o  todos  podíenn 
ver  IAb  batallas.  Estando  oUoc  aasi  en  ssta 
manera,  vieron  venir  vn  caualloro,  el  qoal 
auia  Ronbro'Arganioe.  o  quando  toe  llegado 
a  la  puente,  la  guarda  repico  !a  canpana. 
l>uCKO  Tristan  se  armo  lo  mas  presto  que  po- 
do, e  cuimlgo  en  si)  cauallo  e  fosee  pan  el 
oaitaltero,  e  dixole:  «Cauallero,  no  pssauers 
sin  Imtalla,  o  yreys  a  la  prisión  del  T«y  lla- 
res mi  wñor.  qne  asú  lo  tiene  agora  dcnue- 
110  onlouailo> .  V.  quando  el  caualleiooyo  esto, 
cubrioso  do  su  escudo,  e  díeronse  tan  gracd'^ 
golpes,  que  Ar^moaoayo  en  tierra,  epi'liotf 
morcod  a  Tristan:  o  Trüitan  dixo;  cPa«t  yd- 
vo8  delante  el  v^'  o  la  reyna».  E  el  ae  teñan- 
to  e  fuese  delanto  el,  e  preaentoBO  ñor  pmo, 
y  el  rey  lo  hixo  motor  en  vna  tjenoa,  la  qual 
era  aeOalada  para  los  cnualloros  andantes  qne 
assi  fuessenderribadososoaietidoeamerced, 
o  flEolo  bien  guardar  o  ctirar  del ,  Estando 
asai,  acaesdo  que  llego  ay  ol  caaaUero  ber- 
mojo,  e  quando  la  guarda  lo  vio,  repaco  la 
oanpana.  E  Tristan  caualm  en  «n  cauallo  e 
ftisM  para  el,  e  dixole:  «No  podeys  paan 
din  baUlla,  o  yieyaala  prisión  del  rey>;eel 
cnualll.^^o  dixo:  cYo  de  la  batalla  no  falleece- 
rw>.  K  Itiegn  los  canalleroa  fíieronse  ferir  do 
gran  ]>odcr,  e  tan  pandee  fueron  loa  encaon- 
tros  do  los  oaiutlloros,  que  ambos  eayeron  ea 
tiom.  e  lu«gD  fueron  leuantados,  o  rootier» 
mano  a  las  espadas  e  oomen^aronse  a  ooml»- 
tir  muy  fuertomoute.  qne  laa  eenadas  metí» 
por  los  escndoB,  o  atanlo  M  oomoatioron  d«  b 
primera  batalla,  que  ya  eran  oanadottOirr»- 
drsronee  afiíera  por  deseanaar.  K  quanda 
oiiieron  vn  poco  folgido,  Tríatjín  se  louanto 
primero,  o  fuese  para  el  nauallero,  y  el  cs- 
uallero  para  el,  e  díeronse  tan  Krandos  golpea 
de  la  segunda  batalla,  quo  muchos  peda^ 
de  las  armas andauan  por  el  suelo:  e  tanto» 
oonbatiOTOB,  que  por  fuerza  se  oüierou  de  ti- 
rar nfnera  por  descansar.  Y  el  cauaUero  ber- 
mejo era  bnen  cauallera  e  baoo  eaffiemider, 
mas  todavía  rogaua  a  Dios  qne  lo  ayudase 
contra  aquel  canaUero  que  tenía  delante,  qne 
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nunca  hallan  cnnoHero  quo  tan  duros  ^Ipes 
l«  diesse,  e  conoscio  bien  quo  a  U  ftn  no  po- 
dría durar  contra  ol:  e  TríMaa  se  lauanto  o 
K  foe  para  el.  E  '{uando  el  lo  vio  venir,  le- 
wutoee.'o  dixo  entre  si  mesmo:  <Yo  veo  q\í& 
eete  cauflUero  quiore  Ueuar  &  fin  e»t«  bata- 
lla»; e  dixo:  «Oauallero,  eapemd  vn  |iora,  yo 
veo  qnesta  batalla  qnereya  llenar  a  fln.  por 
qne  tob  ra&go  que  m«  digaya  vuestro  non- 
bre.  e  yo  dexiroa  he  el  mío,  por  tal  que  ¡tepa 
cada  vno  quien  lo  vencao  e  mato* .  oli  non- 
bre,  dixo  Tristan,  vos  no  podeys  saber  fasta 
que  yo  sepa  el  viieatro* .  «Softor,  dixo  «1,  yo 
«oyel  catiallero  bermojo,  si  lo  oyato»  doxir». 
Quando  Tristan  ooiiocio  quien  ero,  ono  muy 
gran  plazor,  n  dixo:  «Suñor,  entre  roe  «  mí 

I  no  ha  razón  ])or  que  nos  matemos,  y  e>  necee- 
tarío  que  tos  vayays  comigo  a  las  tiendas  e 
al  r«y  Mares  mi  seAor* .  K  dixo  el  cauallero; 
(¿Quien  soya  vos  que  me  qiiereys  Ueuar  pre- 
so^ Y  el  dixo:  cYÍd  so  don  Tristaa  de  L»)- 
nis*;  y  el  cauatlero  fue  alegte,  e  fl»>1e  gran 
renereneia.  Y  fneronse  abracar,  «  Inego  se 
fueron  amboe  a  dos  a  pie,  o  preeontoto  a!  rey 
por  preao,  y  el  rey  acoiríolo  rany  honrrada- 
mMite,  e  hixolo  met«r  en  la  lieuiía;  •>  Tristan 
fneae  a  desarmar.  R  aniño  qm>  otro  día  vino 
donQaiuan,eluef;xi,  qiiun'l^loviilnlntftiurda, 
repico  la  campana,  e  TriKtati  lui<^i  (Siual|^ 

te  fueaaie  al  muallem,  e  itixole:  «(^a^iallero, 
no  podcytt  yr  itin  liutalln,  o  yroy^  ii  ia  |>n»ioii 
del  rey  Man<'«  mi  noAon .  K  <l<tii  (iahian  dixo: 
«Bien  mo  puresceys  toco  r4iiH)I>iro,  que  nio 
deijsqtie  on  prisión  mo  raya  a  meter,  ante 
quiero  bien  la  batnUa* .  B  ^icron!M3  ferír  tnn 
fuertemente,  que  ambos  a  dos  cayeron  en  tíe- 

»m.  o  luego  nieron  lenantados.  e  molieran 
manos  a  las  «epodas,  e  heríanse  tan  mortal- 
mente,  que  todos  aquellos  que  los  reyan  se 
fazian  marnuilUidoa,  y  el  rey  dexia  que  Trís- 
tar  auin  fallado  su  par.  e  heríanse  assi  sin 
folgar  de  tan  mortales  i^lpw,  que  se  faxian 
obaxar  las  oabeooa  el  vno  al  otro,  e  quebra- 
uanse  loB  eocnao»  e  falsauan  siia  armas,  e 
qBÍ«k  vio  aqnella  batalla  no  vio  en  par,  que 
no  lea  qnedo  de  los  eücodoa  maa  de  dos  pal- 
men, o  muertos  fueran  yn  sino  por  los  buenas 
armas  que  trayan;  y  <Wia  Tristón  entre  si 
que  aquel  era  diablo,  que  mas  mortatea  ;^1- 
JM  daun  lo»  [lostrero»  que  los  primos,  «  ñm 
Ui  otkoíod:  «Sffftor  Dio^i,  iiyndame  >-ontra 
aqueste  eaiiallero  que  me  eít«  di-kiitií» ;  v  de- 
ria  oonsÍK»  mesmo:  <KKto  quiere  licuarla  ba- 
talla a  fio,  per  quo  os  menester  que  fa^a  como 
valiente  caunlloro,  por  tal  que  todo  el  mundo 
no  tonga  que  mo  routar> ;  c  no  te  dcxauan  de 
herir  el  vno  al  otro,  en  maDora  que  las  espa- 
das bochaban  fueiro  muy  alto.  K  eierto,  Oal- 
uan  era  podoroso  caiiaDero  y  ardid,  mas  to- 


davía sontininnsIaKitalln.  ErOKonDíoeque 
lo  ayudasso  contra  aquel  caualloi-o,  qne  nun- 
ca hallo  quien  tan  grande»  golp»  le  diesse, 
porque  el  conoscío  quo  m  U  lin  no  poitria  du- 
rar contra  el:  o  tlraranse  afuera  por  holgar,  e 
no  oHieron  eaíado  mucho,  que  Tristan  no  se 
lenanto  en  píe  p*ni  tornar  a  la  batalla.  K 
quando  el  oauallero  lo  vio  renii-,  dixo  entre 
íri:  t¥»tB  canallero  Ueiiar  quiere  «ta  batalla 
a  tln>:  e  diio:  «Caualleio,  esperad  vn  poco, 
«  dexiniiA  heya  vuestro  nombre,  por  tal  que 
yo  cepa  a  quien  ten^o  delante*.  K  Tristan  le 
dixo;  <Vna  no  podej'a  saber  mi  nombre  hasta 
que  yo  M>pu  el  vne«tro*;  e  dixo:  «Sabed  qne 
a  mi  diiíen  don  fíaluiin,  sí  looystM  doaír».  E 
Tristan  dixo:  *S«fl«r  don  (niluaii,  yo.  on  mi 
fe,  con  vos  no  me  eonl>atiro  mn»,  (yw  entre 
vos  e  mi  non  deuo  aiicr  kíiio  lodo  bien,  mas 
por  amor  do  mí.  que  vos  os  prMonteys  de- 
lante el  rey  por  preso*.  Yel  díxo:  «^liensoys 
vos  que  me  qiiei-oys  llsunr  proeoSS  Y  ol  dixo: 
«Y'o  soy  Tristan,  vuestro  amigo».  E  don  Oal- 
aan  fue  muy  alegre,  o  dixo:  <Tristan.  pues 
qne  a  vos  plaaie.  yo  me  quiero  presentar  ante 
t>l  rey  fMjr  jireíw» .  E  don  Oaluan  fue  oon  Tris- 
tin  «rite  el  rey,  e  pretwntolo  por  preso,  e  el 
hixole  ineliT  i«n  loa  olios  on  la  tienda:  o  mu- 
cho s«  maraiiillft  ""I  rey  do  las  bondades  y  ea- 
unlleriiLs  il<^  don  Trií^tán:  y  pausaron  nli^unos 
diasque  nopiMwai'Ou  ningunos canalUiros. 


De  como  don  Trinlan  prenáio  a  Bordón,  I  » 
E»lor  d/>  Mane,  y  n  htoná. 

Dende  a  pooo  tiempo  llego  Eslor  de  Ma- 
ros, y  con  el  Bordón  y  I^eonel.  K  quando  lo 
vio  la  iniarda,  lepico  la  campana,  e-Trístan 
eauat)^  en  sn  úauallo  y  fuese  para  elloa  e 
dixalo6:  tCanalleros,  no  podeys  paasar  sin 
batalla,  o  yreys  a  la  prisión  del  rey  mi  se- 
fior>.  Y  Eetor  de  Mares  dixo:  <De  hatnlhi 
no  fallescerítmoB,  avnque  fue^-sen  onde  Iok 
dos  mejores  eanallerosdel  mundo:  don  Tris- 
tan  do  Leonis  e  (ion  ljanf,'aroto  t3i*l  T.agoi . 
B  Tri*t)iii  »e  oomeiii>j  a  ri'yr,  e  boliiieron 
lo«  CJiualli»,  e  fiicifln.''e  forir  ilt-  tan  gran 
[wler,  qtio  Kittor  dn  Miin-a  cayo  en  tierra;  o 
quando  Rnnlon  vio  a  Kstor  de  Maro»  on  tie- 
rra, (lixo  entre  si:  íPor  cierto,  d»  gnuí 
fuer?»  es  el  cniíaltcros;  e  Iwíto  se  puso  ol 
escudo  delanli;',  c  nbuxo  la  latida,  y  fuc«se 
para  Tristan.  e  TristuTi  nnra  el;  o  dicronae 
tan  grandes  golpes,  'jiic  Ronlon  cayo  en  tie- 
rra piernas  arriba.  Y  quando  Leonel  \io  os- 
to,  dixo  entre  si:  «l^to  no  os  cauailero,  mas 
es  diablo,  quo  so  nos  ha  parado  delante  por 
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impodir  y  maltraer  a  los  caualleros  de  la 
aucnliirni;  y  puno  su  eacndo  df-IanU;  y  ala- 
xo  su  laiK^ia,  e  fuuso  par»  TríHtati,  y  Trisiaii 
le  dio  tal  goliiií,  que  lo  eoho  a  liurra  con  lo« 
otros;  o  nnaiidu  toüoe  los  ouo  derribado,  di- 
xi>l<>ii:    eCaiiiklloroa,  roaidvos  a  latt  tieiidaH, 
que  t<M  soya  preBOS  en  podor  d«l  rny  mi  «>■ 
fior  y  de  la  reyna».  £  los  caunllciras  m  le- 
uantaTOn,  y  fneronse  con  Trí»tan.  e  prenon- 
taronso  delante  del  roy,  y  el  lo»  lixo  ponor 
oon  loH  otros,  o  fizóles  faior  mucha  honrra. 
¿Qne  os  diré  de  aquesta  niientura?,  que  en 
poco  tioupo  tanto  fizo  Tristan  por  fuer\4i  do 
armas  mioatm  cstuiio  en    el   passo,   iiuo 
prendió  treyntny  fioys  caunUeroM  los  moJo' 
tea  de  la  Tabla  Redonda,  o  loe  ma»  del  lina- 
je de  lAngarote  del  Lago,  y  el  fiio  forido 
machas  vetee,  e  llego  a  peligro  do  muerte. 
Empero  tenia  el  maestro  de  suyo,  e  le  ma- 
taron muchos  cauallos  que  nqui  do  cuenta  la 
historia.  I'aseando  algunos  dios  que  no  riño 
auentura  ninguna,  m  día  vino  vn  cauallcro 
por  el  desierto  de  Tintoyl,   o  la  guarda. 
qnando  lo  vio,  repico  la  canpnna.  E  Tríslan 
canalgoen  su  cauallo,  o  llamo  el  caualloro  a 
la  batalla.  <l*or  Dios,  diso  el  cauallero,  de 
batalla  no  falleecere* ;  e  luiígo  abasaron  aus 
langas,  e  fneroDee  a  herir  de  tan  grandes  en- 
cnentros,  que  ellos  o  los  cauallos  cayeron  en 
tierra,  assi  que  pensauan  todos  que  t'ueesen 
muertos;  y  eetnuieron  asai  vna  gran  pÍc<,-A 
(aera  de  su  seso,  e  dezian  que  Trietitn  auia 
fallado  8U  par.  K  leuantaronse  luego  e  pusie- 
ron mano  a  las  espadas,  e  fueíonse  herir  de 
tales  golpes,  que  marauilla  era.  tPorDioa, 
dixoTrÍBtan.  da  gran  poder  es  el  cauallero:»  e 
dauanse  tales  golpes,  que  los  pedacoa  de  Ina 
armas  andatian  por  tierra,  y  ellos  eran  can- 
sados, e  arredráronse  el  \tio  del  otro  por 
folgar  ,vn  poco;  e  a  poca  de  pieca  leuaato&e 
Tristan,  e  fueeso  para  el  cauallero,  y  el  oa- 
ualleio  a  el,  e  dieronse  tales  gol|>es,  que  las 
armas  fasian  pedavos  e  las  espadas  se  motion 
por  las  carnes,  e  todos  dezian:  «Ambos  mo- 
rirán»; e  combatiéronse   mortalmonte  vna 
gt&n  piega  faeía  que   fueron  oansadoíi,  c 
arredráronse  como  de  cabo  por  descansar,  e 
mientra  estauan  descansando,  el  cauallero  do 
la  auentura  paro  mientas  a  au  escudo,  c  vio 
que  le  auia  quedado  pooo  del,  e  dixo  entre 
si  que,  después  que  truxora  armas,  jamas 
liallo  honbre  que  tan  mortales  golpM  )q  dies- 
»e;  e  dezia:  «Creo  que  esta  oaualloro  no  «s 
oauallero,  mas  diablo  qne  se  me  para  delan- 
te, e  ruego  a  DÍm  c^no  me  ayude  contra  el> . 
E  Tristan  dexía  entre  rÍ  las  mismas  pala- 
bras, ft  dixo:  (Agora  e»  tienpo  que  yo  sea 
ardid  contra  este,  que  me  esta  delante  con 
gran  safia* ,  e  tomo  su  espada  en  la  mano,  y 


foMíc  ¡tara  el.  Kl  cauallero  le  dizo:  «B^e- 
rail  vn  ¡loeo,  sefior,  que  a  mi  parece  qne  tos 
quereys  quo  ainbot  ayamos  de  morir,  qa« 
vcii  que  esta  batalla  quereys  Ueuar  a  fin> .  E 
Tristan  dixo:  <To  la  quiero  Ueoat  en  ma- 
nera quo  salt^i  t-otí  honriu  el  rey  Mares  nú 
Keñor*.  T  el  cauallero  le  dixo:  «Ruegovae 
quo  me  digays  mostró  nonbre,  e  yo  dñtrot 
ho  el  mio>.  «Plazeme,  dixo  TriMan,  á  tos 
me  dezie  el  Tn«stn» ;  y  el  rauallero  diio:  «A 
mi  llaman  don  Langarote  del  Lago,  si  lo  oys- 
te«dexir  en  algún  ti9npo».£qaando  Tristan 
entendió  que  aquel  cm  don  Laovarole,  ai\aá 
quo  el  tanto  d«eoaua  rcr  mas  qne  a  ningu 
cauallero,  luego  ocho  sn  escudo;  •  tomo  sn 
espada  por  la  punta,  e  finco  las  rodUlas  aa- 
te  el,  edlxole:  «Seaor cauallero,  nu^oosqoe 
me  perdoneys  por  yo  ser  osado  a  me  eooba* 
tir  con  ros,  pero  ye  he  suido  le  poor  de  la 
batalla,  e  por  eeso  tomad  tos  mi  espada,  q« 
vos  soys  el  vencedor  de  la  batalla^ .  E  Lan- 
garote dixo:  «¿(Juien  soys  que  tanta  honm 
me  fazeys?»  Y  el  dixo:  «Yo  »oy  T  riman, 
vuestro  caro  amigo* .  Don  Langarote  eoho  d 
escudo,  e  tomo  assimismo  la  espada  por  la 
punta,  e  hinco  las  rodillas,  y  dixole:  «Softor 
Tristan,  vos  mercsoeys  la  honrra  de  la  bata- 
lla» ,  e  fueronse  abracar.  E  quando  el  rey  t» 
la  paz  hecha  entre  loe  caualleroe,  fue  man* 
uílUdo,  e  Ijan<;arote  pregunto  a  Tristan  que 
por  qual  raxon  era  defendido  sqnel  passo  qw 
nunea  se  solia  defender:  Tristan  contole  la 
raxon  punto  por  punto  por  lo  que  el  rey  b 
haata  estar  alli.  É  Langarote  dixo:  «Yoquis* 
ro  qne  me  presenteys  por  preso  al  rey>;  e 
Trtstan  díxo  que  lo  no  faría  en  nin^ona  ibs- 
nera.  E  Langarote  rogo  a  Tristan  qne  h 
díxi^aae  su  nonbre,  e  Tristan  ge  lo  prometió. 
E  luego  Tristan  e  Langarote  se  fueron  al  i«y, 
y  el  rey  preKiinlo  a  Tristan  qne  qnien  era  el 
cauallero  e  (n>me  auia  hecho  la  paz,  e  Tris- 
tan  dixo:  «Sefior,  es  vno  do  los  mejores  aus- 
llcros  del  mundo  y  es  de  IneAe  tierra,  e  rse- 
gos  qno  lo  «ncomendeys  a  ta  reyna  Yseo, 
quo,  |Kir  vuestra  honrra,  que  lo  guar^ica  de 
las  llagits>.  Y  el  rey  dixo  que  lo  haría  i» 
bnooA  gana,  e  loogo  ombío  [>or  la  reyn», « 
dixole:  «SeboiB,  yo  vc:t  eitoomiendo  nqu«rf« 
cauallero,  que  os  muy  aioigo  d«  Tristan; 
y  ella  tomo  en  cargo  ■  Lancarote,  e  metiols 
dentro  en  la  tienda,  e  cátelo  las  feridas  a  el 
o  a  Tristan,  o  dixoles:  «Cauallsros,  osforcad, 
quo,  oon  la  aynda  do  Dios,  ayna  wr«ys  sa- 
nos de  lu  heridas,  que  no  son  peligieeas».  T 
olla  los  puso  toles  Tnguentoa  o  modídna», 

?ue  Tristan  fne  guarido  en  quínw  dios,  e 
mn^aroio  en  troi-nta  e  cinco.  Eassi  estando 
don  Tristan  o  don  Langarote  en  tas  tiemdas 
on  gran  solaz,  estuniecon  Tn  mes,  qne  M 
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passo  por  aIJi  ningún  cauallero;  c  Tri^tnn 
tomo  por  la  mano  a  Lancarote,  e  llouola  » 
laa  dendaa  de  los  oaualleros  qnt  aHnuHn 
prdHos,  o  nieron  de  noc^e  e  mudndos  del 
habito,  norque  no  oano«oi6(iaen  »  ljtin<;nroto, 
e  qnaiido  ios  vído,  oonouio  entre  ellos  » 
mnclioft  d«  8ua  pari«ntett,  e  vio  quo  Tristan 
en  de  graii  bcmdiut,  v  Trist»n  díjío  r^ue  m 
Im  daría  p  soltaría  todo»  por  s»  faonrra,  o 
Ijan^rote  dixo  qu«  los  no  quería  por  tal 
qne  DO  fiiesee  conocido,  e  luego  se  tornaron 
HM  tienda.  T  estMido  olios  assi,  lt<>fro  vna 
donxella,  e  fuetw  para  el  rey  MuroB,  e  hinco 
la*  rodillas  ante  el,  e  pidióle  nifrccd  que  le 
a;uda»sc  contra  Uinadan  ol  roxo,  que  le 
quorta  tomar  vn  su  castillo,  diziendo  que  ei 
a  ocho  días  no  hallaese  cauallero  que  la  de- 
fondieese  por  fuerza  de  armas,  que  la  man- 
daría qnemar.  po^ue  le  no  quería  dar  en 
cuerpo  e  por  le  tomar  su  castillo.  E  con- 
tada la  razón  al  rey.  Langarote,  que  en* 
tondio  las  palabras,  fuese  luego  alante  del 
rey,  e  dixole:  «Sefior,  si  fuere  la  \Tiestra 
merced,  yo  tomare  la  batalla  por  la  donxe- 
lla».  El  rey  se  la  dio,  e  Lan9arote  se  fue  a 
aparejar  de  lo  qne  ania  menester  e  vino  ant«l 
rey  por  se  despedir  del,  y  el  rey  llamo  a 
Tríetan,  e  pieiguutole  quien  era  aquel  eaua- 
llero,  e  dixole:  «SeDor,  cauallero  es  dequien 
podeys  ñar  la  batalla  e  dársela».  E  luego 
Lttn^arote  tomo  su  esoudo  e  su  taui;a  ijHe 
Tristan  le  dio,  e  fueee  para  la  reyíui  e  en- 
comendóla a  Dios,  y  ella  le  torno  lax  .taludes; 
e  la  reyna  ]irogunto  a  Triatan  quien  era  el 
cauallero,  c  Triatan  dixo:  tSnítora,  vo  lo  di- 
re  deíipues  qiifi  sea  ¡lartido  do  ni|uu,  É  la 
rej~na  no  la  dixo  maa. 


IJ 

como  Langarote  e  vn  esaidero  se  fueron 
eofi  la  dometla,  e  de  cwao  ne  ctmfiatio 
Langarote  con  Dinadan  el  roxo  e  am  lo» 
olroa  cinco  cautüleroa. 

Dúe  U  historia  qao  ImaqaTOtfí  caualgo  en 
M  oauallo,  y  con  al  vn  escudero  quo  lo  die- 
ron para  coupañiit,  e  fuese  oon  la  donzella, 
e  anduuieKín  liu.-(ta  que  llegaron  al  castillo 
dfi  la  donzella,  e  allí  fue  Langarote  muy  bien 
wruido  e  lionrradamente.  E  qunndo  vino  el 
dia  señalado  de  la  batalla,  Dinndan  el  roxo 
vlao  allicon  cinco  caualloros,  e  quando  fiie- 
lOaalpiedel  castillo,  llamaron  a  Indonzella: 
ella  respondió  por  rnn  finiestra,  e  dixo:  (Yo 
wy  venido  aquí,  donzclla,  e  no  me  quesistes 
dar  Toestro  amor,  e  agora  no  aureys  merced, 
sino  acrays  quemada*.  E  Lanc&rote  dixo: 


«Cierto  do  fu^eo  sen  librada,  oa  elUí  fallo 
cauallerM  que  la  defomlifismn  de  tal  como 
uo6>.  E  ol  dixo:  <Snlga  fni^a  al  campo,  e 
10  rom  os  entro  mi  y  vi  qual  **ra  vem.wdor». 
LueKi  I.^ni.-arote  abrió  la  puerta,  e  caualgo, 
e  salín  fuera  al  eanpo.  y  Dinadan  ol  roxo 
dixo:  (Aparejaos,  que  yo  O»  dí«afto  a  la 
muerleí;  equandoesto  liani,Tarot<'oyo, dixo: 
*Seiior  cauallero.  a  mi  pesa  poniue  caire 
mi  e  vos  sobre  tal  pleyto  aya  batalla,  o  por 
honrra  de  caualleria  os  ruo^  que  a  la  don- 
cella Jexeys  en  su  castillo,  qun  pues  vS  suyo, 
no  es  raeoD  de  se  lo  tomar,  ni  tanpoi:^,  ii  sa 
amor  nos  quiero  dar.  por  fuer;'a  no  lo  deucya 
querer».  Dinadan  respondió:  *No  farf  nada 
de  lo  que  derís  basta  que  por  batalla  lolihix- 
mijs».  Qnando  Langarote  lo  oyó.  boluio  su 
oanallo,  e  abaxo  an  lanca.  e  fuelo  dar  tan 
gran  golpe,  que  le  pa&so  el  escudo  o  lo  me- 
tió la  lan(;a  por  la  carne  e  derribo  a  tierra;  e 
luego  su  sobrino  «e  fue  a  el,  e  quando  lo  vio 
venir,  diole  tal  goljie,  que  le  echo  a  ticrní 
muerto;  e  los  olroa  fueronle  ferir  todos  «n 
vno,  e  dieronle  tantos  golpea,  que  a  pocas  no 
In  ei^iiaron  en  tierra  de  la  silla,  y  en  Innto 
Dinadan  caualgo  en  su  cauallo,  r  echo  a 
hiiyr,  e  los  otros  oon  el.  E  quando  Langarote 
esto  tío,  tornóse  al  castillo,  e  la  donxella  lo 
re»cibÍo  honrrada mente  e  diole  muchas  gra- 
cias, e  dixole:  «Señor  cauallero,  tanto  aueys 
h«obo  de  ruestrn  oanaUeria,  que  me  aucya 
librad»  df  munrto,  [wrque  vi»  mego  qao 
soayit  cauallero  do  mi  amor,  f.  yo  quieto  eer 
donzidlu  del  vuestro,  e  quiero  que  sea  vues- 
tro esto  cii «tillo  con  lodo  aii  termino».  E  Lan- 
vwrot"  lo  liixo;  *S<.'ñora  doniella,  yo  no  da- 
riii  ol  ini  amor,  que  yo  lo  ho  prometido  a  vna 
ilucña,  y  esto  que  he  fecho  yo  lo  Le  hecho 
pt.ir  iiTiior  do  Tristíin  o  do  U  ri'yika  Yseo,  e 
yo  o»  lo  lenco  en  mercod,  e  a  mi  conuiene  de 
partir  di-  aquí  o  tornar  en  mi  tierra» .  E  dixo 
Ja  donxcUa:  tVacs  yo  quería  yr  a  la  reyna 
Yeeo.  e  presentarme  he  de  vuestra  partfi  a 
ella,  porque  vos  ruego  qive  me  dignys  vues- 
tro oonbre,  porque  yo  sepa  quien  ui»  ha  li- 
brado desta  auentura*.  £  Lan^aroto  dixo: 
«DonieUn,  a  mi  me  plazo  que  vayaj's  alia,  e 
presentadvos  a  ellos  de  mi  parte,  <^  si  voa 
preguntaren  por  mi  nombre  el  rey  o  otro  al- 
guno, desid  que  lo  pregunten  a  la  reyna,  oa 
ella  lo  sabrá  ya  de  Tristan»,  E  ilc»to  fue  la 
doniplla  muy  alegre,  e  don  Lunvarotí-  la  en- 
comendó a  Dios  e  fuese  por  su  camino,  e 
tanto  andullo  por  sus  jornadas,  quo  IK'(!0  a 
Onraalot  al  rey  Artur.  Y  el  rey  lo  reaeibio 
honrradamente,  e  preguntólo  de  quol  parte 
venia  que  no  hauia  estado  ou  la  corto,  O  el  le 
contó  que  auia  passado  muchas  auenturas 
por  hallar  caualleros  de  su  lin^e,  e  dixo  quo 
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vn»sitentura  lo  a\ü»  a  diclm  tloiiado  a  Oor- 
nualla.  e  como  eeaui&conbatido con  Trisbin. 
y  contóle  como  ens  prímo<j  y  sus  parientes 
estauan  prtwos  en  vna  tienda  por  mano  dp 
Tristan  e  otros  muchos  oaiulleros;  e  loaua 
ninoho  las  bondades  de  Tristan.  Y  el  rey 
f»<^  alegre  de  aquellaa  nuenas,  e  dixo:  «Por 
mi  fe,  grand  aiienturn  oa  esta  «lue  acontece 
en  Comiialla> .  A|^ra  dexemos  al  rey  Artiir 
c  a  I^nip-arote,  e  tornéalos  a  la  d<^nzella. 

Ln 

"De  nomo  la  donxeüa  «e  fue  prtaentar  al  reí/  ¡f 
a  ta  rtynn  Yaeo  dt  parte  de  don  Lan(itn/tr 
dti  L^o. 

Uize  la  historia  <\ne  qnando  Lam^arote  fue 
partido  de  In  donz«lia,  ella  oe  aparejo  ron 
mucha  i^nte,  y  fuese  con  ella  su  tía  t^elea- 
tÍTia  ('),  y  presentáronse  delante  el  rey  Sla- 
ree,  e  flncarou  las  rodilla*,  e  dixole:  «Sefior, 
my  sobrina  se  presenta  por  vweatra  donxella, 
de  partf  del  <tauallero  i]ii«  le  di»les  (jiie  la  11- 
brasse  del  huego  a  quo  era  Jungada  parantitv 
mar,  e  ha  vencido  la  batalla,  e  ijnamto  el  la 
ouo  iilírado,  se  presenloael  ponjiip  el  fixío»- 
ae  della  toda  aii  voluntad,  y  i>l  díxii  fiiio  no 
la  ineria  yw  Rtiya;  e  rogóle  qiio  lo  dixceito 
MI  nnnbi-e,  y  i^l  lo  dixo  qiio  dixotwi;  a  tos  do 
jtii  parto  qué  demandagHodoa  su  nonbrc  a  la 
r*;yn«,  que  olla  lo  «ahría  por  boca  do  Tris- 
taii> ,  y  it(!5to  fuo  el  rey  roiiy  alegro,  y  jire- 
giinto  n  la  royna  quien  era.  y  ella  dixo: 
•:Lnni.«roto  dol  Iingo>.  y  ol  roy  fue  do*to 
a)(%r«;  v  ta  donxdln  si'.  Tmtllo  nnto  la  reyna; 
aasi  como  se  auia  prc«ontndo  al  rey,  assi  se 
presento  a  la  reyna.  y  olla  la  recibió  muy 
bien,  o  dixo  a  la  donjtclla:  (Vos  soa.^-s  bien 
venida,  y  í*d  franca  do  yr  o  de  tomar  a  toda 
vuestra  voluntad  donde  quisicrdos,  e  quiero, 
si  TOS  ijnereys,  que  Mtays  compaAera  de 
Ilrangel.  y  aureys  gran  honrra  en  mi  corte» . 
E  dixo  la  doncella;  » Yo  no  me  quiero  yr  ni 
partir  de  vuestra  corte,  e  quieroa  sentir 
<'oroo  a  mi  señora*.  Y  la  reyna  fue  muy  ale- 
gre con  estas  palabras,  e  reoibiola  eon  gran 
amor,  porqne  ae  podría  muy  hicn  ayudar  d« 
la  tierra  de  la  donxella  de  olnqui-ntik  nauullo- 
ros  y  mas.  Quando  el  rey  oyó  eato,  miiraui- 
lloac  muoho  de  las  bondadett  de  THittnn,  iioi-- 
qtie  KO  aula  oonbattdo  t»n  T^ufaroto,  y  Que- 

(<)  ¡ran>n>l>n  <'»  «*i«  nato  loi  aulnn:*  A*  I>  C*- 
mriia  lU  CalitU  y  Urlihuí  cuantío  ln  ncrlbicron? 
Kniieiiilú  qan  m  ata  ln  tu  piimtfa  ejue  el  nombn  ir 
mía  tía  Cil'ttitA  «lo  í  plau  sn  nucaita  litrralu». 
NútcM  aat  nno  do  loi  niadoo  it  Calillo  H  llaina 
TritUM. 


din,  su  cufiado,  fiíe  muy  alegro,  o  dixo  dl^ 
lame  todm  los  caualleros:  «Señores,  ya  p»- 
deys  ver  las  caoaUcrias  de  l'ristan,  qoe  pst 
fueri^  de  armas  ha  preso  a  voo  de  los  m«jors 
{'analleros  del  mundo,  o  ha  prendido  a  don 
Galnan  y  al  canallero  bermejo,  e  tanto  bvm 
ouuallero  oimo  esta  en  aqneeta  tienda,  ks 
quales  son  del  linaje  de  Lancwrote  y  de  la 
Tabla  Redonda,  porqne  a  mi  me  parece  que  el 
rey  so  dearia  tomar  a  la  corte,  e  quitar  a 
Tristan  deeta  conquista  deaie  |i*aae,  e  avn 
agora  reya  que  ñor  aii  ona^oa  la  reyna  ha 
ganado  vn  oastílio,  y  c!  seruíoio  de  rna  don- 
sella  ijuc  08  tieflora  de  cinqiinnta  oanallen" 
e  masi.  Lo«  ■'aniilK-rott  d<<  0<>mualla  ' 
desto  muy  nlcgrc»  jior  lo  qu"  Qii<^lin 
o  dixeron  ni  rt>y:  «Soflor,  ticni;>>  rs  A<-  tor- 
nar en  la  ciudad,  que  TriHtan  ha  ya  tanio  fe- 
cho de  armnf.  que  nndie  podría  faxor  ma»>. 
El  rey  dixo  que  era  bien,  o  tizo  tirar  tas  tien- 
das, e  tomóse  a  la  ciudad:  y  estando  en  <-) 
palacio,  el  rey  mando  que  truxe«son  lo»  en- 
nalleros  ante  el,  e  hitólos  a  todos  soltar,  r' 
dioles  eauallos  e  armas,  e  disoles:  «Ruegom 
quo  me  perdonoys  porqne  yo  be  B»ydoootttn 
v(ií«»;  y  ellos  dixeron:  e.SeBor.  a  ros  miH^ 
griidas,  que  no  bauemos  anido  sino  hf«m  « 
vuestra  corte,  porqne  nos  tenemoe  por  bits 
contentos».  K  tomaron  licencia  del  tey  y  de 
)ii  n^yna  y  de  Tristan,  e  ftieronse  inny  ate- 
gn-HiMr  el  camino,  e  anduuieron  tanto  faaitt 
que  llogaron  a  la  oorte  del  rf  y  Artur,  e  coo- 
tnronto  todo  lo  que  allí  ania  tx>[it^do,  f 
como  aniari  üoydo  presos  por  mano  de  Trb- 
tnn,  y  (x>n  el  w  auian  oanbatido  todos  ^to  a 
rno. 

K  agora  <)oxftmo«loa  estar  en  la  corto  d«l 
rey  Artur,  ctomcmoíaconlardaio  que  don 
Tristan  fizo  de)fpu««  quo  ae  tornaron  a  la 
cibdad. 


LIU 


I 


J}t  ro/no  JoH  7Yi.it/tn  mbin  a  Quedin  «k 
itada  0  a  QorualaN-  a  *h  regno  dt  Ijtoni», 


TMae  U  historia  que  ol  roy  Maro*  eebna 
en  su  cibdad,  e  Tristan  andana  folnndoeoo 
la  reyna,  y  bañan  en  vno  aqnollo  queso- 
lUn  quando  querían,  tanto  quo  todos  If.  en- 
tendían e  hablnuan  dellos  en  tvlaa  fiarles:  • 
Tristan  e  la  reyna  entendieron  bien  la  habb 

Site  andana  en  la  oorte.  e  Tristan  vn  dia  te 
lie  Tablar  oon  Quodin  su  cnfiado  e  coa  Oa^ 
ualan.  e  dixoles:  «Ya  veys  qunnto  tieapo  Im 
gastado  en  o«la  corte,  qne  ya  soy  enojadodo 
estar  »<Mii,  o  yo  quoi'rln  qne  roaotroií  fnesi»- 
<k>fl  II  mi  reyno  de  Leont»  con  cartas  mias  ^ 
on  habito  de  peregrinos  porque  nos  deAen- 
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don  el  paasaje,  e  dareya  a  entender  a  lodos 
los  buenos  catialleroa  e  a  toda  la  gente  oonio 
Toa,  (juedin,  soya  mi  ciiúado,  y  mandad  por 
mi  el  mí  reruo  tanto  faatu  qne  >-o  vaya  a  tos> 
otro»,  ca  yo  quiero  yr  «  busoar  atioiituran,  o 
(laieromo  yt  a  la  oorte  dol  wy  Artur,  e  ju- 
rar la  Tal>ln  jiarii  entrar  on  U  demaiidu  ilol 
aancto  Orial  quo  ayna  ae  quicio  ya  comen- 
fair,  •  prouaní  mi  persona  con  loo  cauallo- 
m  de  la  corte,  o  quiero  yr  alia  sin  conpo- 
Ais  ninguna. 

E  Quclin  dixo:  «SeAor  Tristan,  yt>  no  me 
MTtiro  do  rospot  ninguna  oosa>.  E  Tristun 
Oixo:  <UeniiaiioQuedin,dehazerosoonut(!- 
ne  asa  como  yo  os  dí^o,  que  oomij^o,  por 
agón,  no  podreys  jn .  É  Goriialan  díxo:  <A 
mi  paresce  que'  seria  mejor  qa«  fueawdcM 
oon  nosotros  en  Leonis,  y  dospuec  o«  pod«« 
yr  donde  Auiaierdes»-  É  Tristan  le  dixo: 
<No  ae  pueae  Gazor,  qtio  o«  uonuiene  yr  sin 
mi».  T  ellos,  iiuando  rieron  la  voluntad  do 
Tristan,  no  quiaoron  porfiar  nuis  con  el,  o 
vna  maliana  M  aparojaron  en  su  habito  de 
peregrinos,  o  fueron  por  su  camino,  o  Tris- 
tan  los  encomendó  a  Dios,  y  ellos  yendo  por 
ea  camino,  iliico  Quedin  a  (lorualan:  (¿Óue 
00  par>x«  quo  nsii  nos  ha  dexado  Tristan?» 
y  uorualan  diso:  tCiírto.  sofior,  no  lo  so, 
qao  nunca  tal  coga  vi  faxer  que  el  &e  parties- 
ao  de  mi  por  ninguna  aaentiira> .  Y  fueronse 
fni  camino,  e  quandc  fueron  en  ol  royno  de 
Ijconis,  Gorualan  Qxo  saber  a  la  madrastia 
do  Tristan  y  a  toda  la  gente  que  Tristan 
•nbtaua  alia  a  su  oollado  Quedin  y  que  ora 
aquel;  e  fueron  rcoebidos  honrradamciiti),  y 
fuolee  hecha  honrra.  K  la  mnilraidra  de  Tris- 
tan,  asi  como  fal»a,  ponwlcM  faxer  onrra, 
mas  no  de  coraron,  o  mostroles  buen  i<«nkliin- 
te  e  cara,  mas  no  cm  tal  mi  camino.  Y  dexo- 
autaloscatar,  o  tornemos  a  contar  do  Tristan, 
Qnando  TrUtun  ouoeetado  vn  tionpo  on  la 
corle  del  rey  Maros,  hixo  plantar  vn  árbol  en 
vn  veri^nl  ilelanto  la  cámara  do  la  reyna.  por 
tal  (\ae  piidic»»c  entrar  en  la  cámara  quando 
qulsieflM  i>or aquel  árbol,  y  por  aciuol  entraiia 
T  salía  cada  qnando  que  quería.  Y  desque  asi 
•no  calado  vn  tionpo  desta  manera,  la  reyna 
(Señor  Tristan,  yo  he  enteadido  mu- 
'chas  TOíos  que  se  habla  por  la  corte  nuestro 
locho,  y  biuimos  en  manera  que  no  podeya 
estar  quB  no  vengaya  voa  a  mi,  o  yo  no  raya 
a  res;  y  eeso  mesmo  he  entendido  en  vos,  quo 
[Nir  rsta  rason  os  quereys  alongar  de  mi,  e  ya 
uboyfi,  BoAor,  qne  no  puedo  bíuir  sin  von  vnn 
ora,  porque  es  menfwlcr  qmí  yo  vaya  alladim- 
Kle  quiera  quo  fuerdes».  FMn  ilcíi^i  la  reyna 
porque  auia  mictlo  que  Trixtau  m  t»i'narítt 
para  bu  n^uger  Ysoo  do  las  blancus  manoK,  y 
por  esso  se  queria  olla  yr  con  el,  B  Tri»tan 


dixo:  (Sofiora,  muchas  vezes  os  ouiera  dicho 
que  nos  fup«semos,  sino  que  pensaua  '¡ue  no 
qiiÍKÍnrad«)(.vr  comido}.  E  dixo  la royna:  tSa- 
mkI  quo  a  mi  c*  venido  en  voluntad  que  noe 
vamos*.  E  Tri»tau  dixo:  <A  mi  me  piase,  e 
aguardemos  jura  cwla  noolte,  que  ninguno  no 
nos  ven,  que  sjeora  c«  bífu  liora  de  tercia,  e 
las  gentes  que  nos  viesseii  yr  ponKarian  mal, 
e  no  nos  ¡lodryaQu»  partir  df  amii  sin  lo  n- 
ber  algunos  o  sin  pelea».  Dixo  I»  reyna  que 
era  bien  «e  no  quiero  quo  amainando  vamo», 
ni  qne  tomoys  armas  hüio  rucstn  espada,  o 
vrnn«  h<Mitos  ambos  a  dos  Dtano  •  mano  ha- 
blando i»r  el  vcr)^l.  qne  ningnno  pensara 
nada  d«  nuestra  yda,  e  aset  saldremos  d^ 
vergel,  o  yrno*  hemos  para  la  floreeta,  e  yo 
tesgo  el  anillo  del  rey,  que  ha  tal  virHid, 
que  mientra  lo  truxonles  no  podeyi^  ser  ha- 
llado \'Ofi  ni  yo:  e  ha  otra  virtud,  que  no  po- 
dreys  ser  vencido,  avniíiie  ante  de  agora  os 
le  dentera  nuor  dado».  E  quando  Tristan  vio 
la  voluntad  de  la  reyna,  no  quiao  dozir  nada 
ointra  le  que  ella  deain.  o  dixo:  «SoAora,  Él- 
RUSO  aquello  que  vos  mnmtanlee,  que  yo  aque- 
llo aiire  por  bueno» .  K  dospiic*  qoo  la  falla 
fue  hecha,  )a«  tahlas  fueron  puesta»;  el  rey  e 
U  gente  u  ss8«ntaron  a  connr,  e  no  jilaxia 
mtti'-lio  a  In  Teyna,  tanto  auia  en  oora-.on  de  kc 
yr;  e  qunndo  in  gente  ouo  cenado.  1»  royna  *o 
aparejo,  e  tomo  mucha»  joyas,  o  ['lata  i-  dinti- 
ros.  c  Tristan  tomo  mi  manto  e  su  cspndii,  y 
entraron  on  el  vergel  la  reyna  y  el,  depar- 
tiendo e  riendo  ambos  a»i  como  aolian,  o  sa- 
l¡o^^n  dol  vergel  e  fuoronae  para  la  íioresta 
que  ninguno  no  los  vio,  o  ftstnuieron  allí  es- 
condidos Gasta  que  vini>  la  noi'lie.  E  anduuie- 
ron  toda  aquella  noche  y  ol  dia,  e  a  la  tarde 
llegaron  cerca  de  vna  puente,  y  de  la  otra 
parlo  de  la  pupnte  auia  vn  caatillo,  y  el  pas- 
80  do  la  puentfl  gnardnua  vn  eauallero  que 
era  ¡n'Hor  de  aiiiiel  CAStillo,  y  en  la  puente 
auia  vn  pilar  en  que  estaua  vn  cuerno  do  pla- 
ta, y  en  el  pilar  estañan  oec ripias  vnait  letras 
en  qiin  dexia:  I^iien  loCAite  el  ocekxo,  no 
pA»SAi(A  mx  naTAixA.  Quando  TríMaii  vio  el 
cuerno  y  leo  la«  lotras,  dixo  a  !a  royna,  quo 
las  w«í)  mcsmo  estaña  leyendo;  «Scñoni,  n 
mí  me  oonuieno  de  tañer  el  cuerno,  svgiin 
que  os  «t  escrito».  E  la  reyna  dixo:  <ííe6or, 
;,no  voyí  lo  que  diie  ol  escrito,  que  quien  lo 
tañere  no  passara  sin  batalla?)  *I*"r  esto,  di- 
xo Tristan,  quiero  yo  toAorlo».  «¿Como,  ae- 
flor,  dixolareyna,  quereys  morirás*!,  quo  no 
leneys  eanallo  ni  armas,  ^Ino  tan  soinmcnte 
esta  espada,  e  qnereysvos  meter  a  peligro  de 
mnorte?»  Tr¡.8tan  dixo:  «Señora,  no  temay.i, 
que  cf>n  la  mei-ced  de  Dioa  bien  me  librara  de 
aquesta  auentura  a  mi  honrra,  e  vos  no  reoe- 
biteya  enojo  ninguno,  ca  gran  vorgucnf  a  mc 
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«cría  si  por  recelo  ile  la  anentunt  dexasse  de 
tafior  el  cuemí».  Y  esto  era  a  liempofjufi  sa 
qiicria  poner  el  etú;  e  la  royna  le  nip)  innolM) 
que  lo  no  lútieeK;  el  dixu:  <Vi>  m  pidu  do 
merced  qiie  me  lo  oonainU;»  taAor  por  mí 
amor;  6  la  reyua,  oonw  quiera  ijiio  lo  mucho 
peeaua,  mía  en  que  rb  qne  lo  auia  tanto  n 
voluntad,  dixo  qii«  lo  prouame,  y  Díoh  fuesse 
HU  guardador  e  deíenJclor,  o  lo  aumentaSBe 
en  honrra.  Y  Tristiin  tomo  Iu^rw  pI  cuerno, 
y  taflolf)  lando  rfiKÍo,  iiiio lo»  del  castillo  que 
lo  oyoron,  dixoron:  «¡tío  líriin  fiierYa  en  el  ca- 
lulleríi  fpin  )it:«n  fncrto  t«iío!»  Voí  caualler» 
Hite.  í;iiiiril;iitii  el  pii»-w,  caualgo.  e  bien  a)>ar«- 
jado,  fiKiíse  u  lii  pucnto,  edixoaTrisianque 
diablo  le  iiuiahcchotocarol cuerno.  iCrraquc 
w>y«  loco  o  muy  atrouido.  que  a&si  auoys  to- 
cado q1  cuerno*.  Dixo  Tristan:  <Auti>  me 
quiero  (umbatircon  vos».  Dixo  el  catialJoro; 
*¿0on  <ino  OB  eombaticeys,  pues  qm>  ros  no 
auclH  arma«  para  recebir  loa  golpes?  ])orque 
vos  ooDBOJo  que  dexeys  la  duefia  y  o»  vayaya 
*  la  buena  ventura,  e  a«si  eaoaptuieys  vues- 
tra peisonoi .  Tristan  dixo:  «La  duftSa  voe  no 
la  podoys  auer,  mas  antee  me  quiero  oonba- 
tir  con  vos  asñ  como  esto  yo  > .  £|  cauallero, 
quando  lo  irro,  absxo  la  lan^a  y  fuosse  para 
Tristuí,  y  Tristan,  quando  lo  vio  venir,  re- 
boluio  el  manto  al  bra^a  y  edio  mano  a  la  es- 
pada; el  cauallern  ouydo  de  le  herir,  mas  Tris- 
tón dio  VD  salto  al  traiics  y  i^rtole  de  vn  re- 
ues  las  manos  al  cauallo  y  luego  el  cauallero 
cayo  a  tierra,  «  Tristan  fue  sobre  el  e  ouítui- 
1«  maur,  y  el  pidióle  merced.  Tristan  lo  di- 
xo: iMfíroed  aums  si  me  prometes  que  in<^ 
darás  vn  d'in  i>l  qual  te  demandare»;  e  dixu: 
«Señor,  yii  liare  todo  lo  que  vos  mandavK,  on 
tal  que  no  Mta  mi  mii^r>.  V  el  dixo:  «Ño 
ayas  recele  de  tu  mti^r,  que  no  quiero,  koI- 
uo  que  me  traygas  vn  cauallo  e  vn  paliifri'n 
para  laduoñft.ctodaa  armas  que  portoncHuen 
Kcauídlcro  armado*.  «Seftor.  ye  vos  prouioto 
d«  08  lo  tricr  todo*.  E  Tristan  dexelo  libre- 
mente, y  el  cauallero  fuesee  para  el  castillo, 
e  Hamo  a  vn  su  honbrc,  e  dixole:  «Tomo  mi 
ooiiallo  o  ármalo,  e  toma  todaa  arniati  que  per- 
tenescen  n  cauallero  armado,  e  toma  vn  pula- 
fiflo  tal  como  pertenesce  a  duefia,  e  dalo  a  vn 
cauallero  que  esta  a^ln  puente,  que  tiene  con- 
sigo vna  duefia» .  E  luego  el  eacudoro  tomo 
todo  esto  e  Ueuolo  »  Tríslan,  el  cual  le  resoi- 
btoe  se  touo  por  pagado,  e  liiito  Hufair  a  la 
reyíta  en  el  jialafren,  y  el  í«  armo  y  csualgo 
en  sil  cauuUo;  y  el  cauallero  llego  a  el,  e  Ai- 
xo:  <Sofir>r  caualli^ro,  a  mí  parece  que  es 
ya  mxrlii.^  e  no  |)odieys  fallar  villa  a  do  dor- 
mir, "  por  corti*ia  «ita  miclie  querayn  ser  mi 
huc«ped:en,el  mi  caMillo,  c.yo  huKcros  he 
aquella  honrra  que  pudiere  por  la  cortesía 


q  ue  en  vos  falle  e  por  honm  do  vaeetia  dse- 
fia>.  Tristan  &>  boluio  a  la  reyaa,  e  dtxole: 
«Sefiora.  ¿veys  la  oortosia  qn«  oa  íaan  Míe 
cauallero?»  Y  el  dixo:  «CanaUcro,  ¿voa  noi 
prometeys  bien  e  lealmeste  como  cauallen 
que  ningún  dafta  uo  rescibQmc«  cu  vu»*t« 
cnxtill6?* .  Y  el  cauallero  les  dixo  que  ninjcaa 
mol  l(!«  laria,  saino  ti)da  honrra  e  scroicio.  £ 
Tri»lan  «  la  rejna  se  fueron  con  el,  e  entra- 
ron en  el  caatiüo,  e  descaualgaron,  y  el  mAoc 
del  imKtillu  dio  vna  cámara  muy  rica  a  Tñ^ 
tan  o  u  Y»co,  e  alli  fuero»  bien  seruidoe  de 
grandes  o  pcijueíloa,  e  dixeron  qae  Tnstaa 
auia  consigo  la  mas  hemoaa  daefladel  nun- 
do  e  quo  ellos  jnmn«  oujesscn  visto;  e  bw 
due&as  e  dooii-llos  fueron  v«rla  e  Súenmle 
toda  honrra.  Luego  la*  tablaa  fnerwi  pneetit 
e  assentaronse  a  cenar,  odc^pnea  fneñuiaea 
dormir:  e  quando  vino  la  mañana,  todos  n 
leiiant-iron,  e  Trii?tau  ffí  armo,  y  enoomendD 
a  Dios  al  cauallero,  e  agradoeciole  niKfao  U 
honrra  que  le  auia  fecho,  o  faeronse  su  ca- 
mino. 

LIT 

Dfí  como  Tristan  é  ta  rtgna  Yaeo  toKwiin- 
TOtt  con  Dittaian,  e  «náutiieron  «u  omi- 
no, t  lo  ^f  te»  ammo. 

Dize  la  historia  que  los  dos  amados  aada- 
uieron  tiista  que  llegaron  a  casa  dd  vn  da- 
restero,  e  apeáronse  y  entraron  deotio  e  oo- 
mieron;  o  desque  otiíemu  ooiuido,  fueron  n 
cnmino  hasta  Unto  iiue  fue  noche,  que  oe 
fallaron  ningún  tugar  jiarj  refrescar;  e  qoaa- 
do  la  nocho  l'uo  venida,  ellos  se  arrednroa 
del  camino,  e  apartáronse  al  ]>ia  de  vn  árbol, 
y  ataron  sus  cauallo*,  o  dexaronlos  pacer. 
K  Tristan  echo  mano  a  su  barjuleta,  la 
qual  lo  auia  dado  el  «cñor  del  castillo,  eaw» 
[ruta  e  letuario,  e  comie-roa  ambos  a  dos,* 
desque  ouioron  comido,  tendieron  lo*  Bas- 
tos en  la  yema  e  durmieron  ulti  afjnella  Bo- 
che: e  quando  fue  el  din,  el  y  ella  despaita- 
ron  al  canto  de  las  aues,  o  caualf^ron  e  fae- 
ronse su  camino,  y  encontraron  vn  canaDeto 
el  qual  aula  nuubro  Dinadan ,  o  Tristan. 
quando  lo  vio,  púsose  ol  yelmo,  o  dixefe: 
(Cauallero,  a  la  batalla  soya».  Dinadaa. 
quftudo  lo  vio  venir,  con  miedo  de  la  macr- 
te  dixo:  «Cauallero,  no  ba^ys  tal  odm,  que 
DO  so  diablo  quo  me  oonbatire  con  roa,  qar 
yo  no  tiaygo  duelia  en  mi  oom|)aAia>.  X 
Tristan  paro  bien  su  cauallo,  e  ivmmicm  al 
cauallero,  que  muchas  vacos  lo  auia  visft 
Tristan  se  boluio  a  la  reyna,  o  dixole:  «Sí- 
fiora,  sabed  que  auemos  hallado  a  I>iiiadaL 
aquel  que  yo  os  dcxia  muchas  vosea  qae  In- 
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u>  fiecarnio  de  dueHas.  e  vo§  aoys  bien  cer- 
ra, fablarle  heya  y  vereys  que  ilira>.  Luego 
_  la  reyíu  dixo  *  Dinadan:  <Si  Dios  me  salue, 
\  xa»  no  mj3  enamorado ,  porque  no  os  qtiesU- 
tm  conbatir  oon  este  cauallen».  Y  el  dixo: 
«Cierto,  yo  no  soy  enamorado,  niie,  ai  !o 
fuesí>e,  seria  pordid'o* .  Ella  dixo:  <Deiieys  de 
Mr  naliuo  cauallero,  jiiiw)  ¡imar  noquiei'esi. 
iSetiora,  dlxo  el,  Dii»t  os  de  mala  ventura. 
<|ue  y»  lio  «luiero  til  amor,  aue mucho  mal  ha 
reñido  a  vucviiallero  qucllatimn  TrÍHUn  de 
J.4«nit<,  que  oreo  que  oí  pojxiera  el  <-uerjio  [xir 
Yw-o,  muger  del  rey  mros  «u  tio».  E  dixo 
ella:  *íComo?¿noMbcy»TO»  quo  lodo»  loe  ca- 
nallcrm  An  la  Tabla  R<»ion(lii  »oii  onaniora- 
dosV>  Y  el  dixo:  «No  w>y  yo  cnnmoriulo.  man 
por  ceso  no  dcxo  lie  compre  licucr  ni  dormir, 
acei  como  hnzo  el  mejor  cnitallcro  do)  mundo 
que  ea  perdido  por  dueAa».  E  dixo  eUa: 
<¿Qual  08  el  mi^or  cauallero?»  El  dixo:  <Yo 
vos  dJro  de  doa  cauallcroM,  el  vno  es  Trititun 
y  el  otro  es  Langarote,  e  cada  mo  destos  c» 
perdido  por  duefia*.  V  ella  dixo:  «Mal  dexis, 
y  dezislo  poiv|UQ  no  aueys  geftora  ni  Hmii^n. 
mas  DOS  andaremoe  tanto  en  vno,  si  vos  quo 
reys,  fasta  que  fallemos  ale:una   auentnra 
para  vos,  e  nos  dárosla  hemos».   «íieftora, 
dixo  el,  Dioe  oe  bga  mal,  que  no  la  he  me- 
nester,  ni   quiero  atal  sernicia>.  ¿iiiB  os 
diré?  que  l.into  anduuiei-on  aquel  dia,  que 
por  dieha  ellos  encontraron  vn  cauallero  que 
traya  vna  duefia,  e  quundo  la  reyna  vio  al 
cauallero,  dixo  a  Dtnadan:  (Cauallero,  apa- 
rejaos e  tomad  a  la  dnella  |Kir  fuerza  de  ar- 
mas, e  s«reys  tos  mejorm  eiuimorados  que 
lionbre  ser   puedai.   nixo  Dinadan:    «Ya 
Dios  o»  de  mala  ventura,  que  me  quereys 
meter  en  |ielea  y  en  c/f»aíi  que  auro  que  fa- 
Ker>.  Dixo  k  reyna:  <A  faxer  vos  ooiuiicue, 
e  combatios  por  que  vom  uyay^t  dueña,  r-a  no 
parece  bien  dos  caimllcro:*   por  el  onmino 
oon  vna  duonai.EdixoniíiaJan:  «Pues  que 
con  el  diablo  ^o  h.-iblanchi,  ])or  rupri,-!!  me 
lia>»  de  me  conbalii-,  r  yn  lu  haré,  O  Diíjs  me 
ayude*.  K  |iuw>  »u  e^i^mto  ilflunle  e  aluixo 
»u  lan<;a,  e  el  caualk-fo,  quiimlf!  lo  vio  venir, 
|>USO  su  esitido  delante,  y  fiieroiiHe  a  líar  tan 
l^randeci  Koljiea,  qu«  Dinailan  <yiyo  en  tierra: 
»  dixo  Dinadau:    «OraciiLs  a  llio«   q'iR  he 
aprendido  a)íolar,  muí  aya  liidiK'Ra  y  el  que 
la  tmo,  que  ¡lor  fu^iya  me  fuxcn  juKtiir».  B 
quando  Triíiljin  oyó  ai|iiestiii^  palnltriiM,  co- 
moiK'O  a  M\vr,  t-  abaxo  la  lanv",  <'  I'iicko  liara 
el  cauallero,  i»  dii-roiise  tan  gnuidci*  golpe», 
qiuí  Trislan  derritió  at  aiiiallcro  cti  tierra,  o 
puno  la  mano  vn  !a  espada  paní  lo  herir,  y 
el  ijHtiallero  piílio  merceii.  E  Tristan  dixo: 
■Dexidme  vuestro  nonbre>:  y  ol  caiiallpro 
dixo:    «Yo  be  nonbre  Sngramor:.  Tristnn 


callo  porque  nu  lo  conosciesae,  que  Sagra- 
nior  era  mucho  su  amig»,  y  era  de  la  corte 
del  rey  Marea.  Y  el  no  conoscío  »  Tristaa  ni- 
a  la  reyna,  [>^>rqne  venia  dcsconoscída.  E 
TrUitan  dixo  a  Dinadan:  <Caiia11ei-o,  inntad 
e^aa  dneila».  «SeAor,  dixo  Dinadan,  Dii»  os 
CaRa  mal  a  vos  e  a  ella,  que  no  la  quiero, 
que  mucho  mal  ha  venido  a  mi  por  elb  e 
aquel  que  la  trae>.  ETrÍñtancomen>,-oa  reyr, 
«  dixo  a  S:igramor:  «Cauallero.  caual^d  en 
vuestro  caiiallo  e  tomad  vuestra  dnefta,  e 
ydvos  oon  ella  vuestro  camiuoi ;  y  el  agn- 
dcMrioKelo,  e  caual^  en  su  fttu.illo,  e  tomo 
ttu  dueña  C  Tiii.'W  |)ur  »u  camino,  y  TriHtan 
e  «u  conpana  aii'iuitii^mn  lauto,  lusla  que 
fallaron  dos  camino»,  o  Dinadan  dixo:  «So- 
llor,  ydoí  oon  1»  buena  ventura  «m  vu(»tnt 
duoflu,  que  yo  no  quiero  yr  en  vuestra  (¡oa- 
paaia*;  y  cneomendolo»  a  Dios  r  fnetM^  jor 
su  camino,  que  nunca  con  ol  ]>udiereu  que 
fupse  con  ellos.  E  Dinadan  ora  cauallero  snl- 
uaje.  y  era  ^rao  e^rimidor,  o  grande  de 
cuerpo,  e  gran  tmhan,  assi  como  hombre  qno 
anda  por  cortes  de  reyes,  e  ania  «do  buen 
•  auallero,  y  era  rico  de  moneda  que  Ic  dauan 
los  reyes  y  los  canal  loros,  e  yusí  machas  re- 
zes  por  mensajero  de  vna  corte  a  otra,  y  es- 
carnec.ia  e  bnrlaua  con  todos,  asi  que  todos 
folgauan  del,  e  auian  plaü«r  con  sus  \a- 
labras. 

Dexemoa  a  Dinadan,  e  tomemoe  a  dan 
Trislan. 

LV 

De  contó  don  Tristón  e  ¡a  rrtfnn  üfgnran  al 
eattiUo  donde  eatauan  don  Laiiíorote  dd 
Lago  e.  la  reyna  Ginebra. 

Dixe  la  hystoria  que  Tristan  e  la  reyna 
Yíeo  andiiuieron  tanto  aquel  dia,  que  a  !a 
nouhe  llCf^arou  cerca  de  vna  casa  que  era  de 
yu.to  de  vti  iMUitillo.  e  alli  posaron,  e  mien- 
tra <pics  aparojauan  do  cenar,  el  seftor  del  cas- 
tillo emliio  y\m  iSKiiidcro»,  e  dixeron  :i  Tris- 
tan:  (Sru'ior  cauallero.  el  señir  del  cantillo 
TOit  embia  mucho  saluilar,  e  ruédaos  que  su- 
bays  a  el  o  nurey»  tiído  lo  que  ouieri]e«  de 
mcnesitcr» .  E  Tri!it;in  dixo:  c-Quicn  es  el  ca- 
uallero del  rji.-ítillti''»  Y  i'l  e.siindero  le  dixo: 
«Su  nombro  no  lo  podey-i  sülH-r.  mas  es  un 
cnuaüero  de  la  corte  del  rey  Arlur,  e  tiene 
consigo  vna  dueña,  y  el  castillo  a  nombre  la 
Oioía  Guarda».  E  Trislnn  diio:  «Ydtoa  oon 
la  buena  ventura,  o  tleailde  que  muchas  gra- 
cinsael.  que  no  jwdria  yr  alln,  que  ya  ea  no- 
che o  vengo  mucho  fatigado  liol  camino».  E 
los  escadei'^is  se  tornaron  i)aru  su  seAor  e  oon* 
taronle  todo  lo  que  auian  pussada  oes  don 
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Tri»tj)n,  e  como  miin  connigo  riia  muy  bvr- 
motta  dti«lU.  E  iitmnilo  «st»  ovo  el  cuunlI'MV, 
díxo:  «Tornud  n  el,  o  doxUdo  quo  yo  lo  ruo- 
go  por  oort««Ui  que  niba  oca,  e  que  tonuini 
«eruicio  de  mi,  sí  no  que  me  fiím  doscondir 
alia» .  E  rogurcHigcIo  tan  corteemeotc  de  par- 
te do  811  «cHor,  que  lo  ouo  de  aceptar.  E  don 
TrUUn  cii<x>inondo  la  dueña  a  la  huéspeda, 

0  CHualp)  en  su  «Moallo  e  fuoítae  al  castillo, 
y  ol  i-aualloro  lo  salió  a  racabir,  e  fizóle  mu- 
din  bourra,  e  oonoscieronM  el  vno  al  otro; 
mus  pengaaa  oad*  vno  en  si  que  lo  no  comxi- 
via  el  oiro:  e  llewdo  a  vn»  oamua,  e  rogóle 
que  »e  desarnuiase,  &  qimndo  fiK  deaarmado, 

01  soAor  del  oaslillo  so  fue  para  su  diiofia,  e 
dixole:  iScllora,  sabed  qiio  i»«te  cauallero  ea 
don  Tristan  de  LeonJ^.  e  cn-o  amo  la  diintla 
que  trae  consigo  tís  la  rcyua  YañO,  que  tO 
Tiene  cou  el»,  Y  deato  fue  olla  inuy  aiogrn; 
o  Langarote  torno  a  don  TrisUn,  o  dixolc: 
«Seflor  cauallero,  ¿eonosiwyiimtf'f»  V  dtxo 
don  Tritilan:  «Soflor,  a  mi  paroco  <nie  voi  he 
víalo» ,  E  Lanv-aroto  dixo:  «Vea,  seUor.  toje 
don  Tríatan  de  Iieonie>.  Dixo  el:  «Verdad 
es,  y  creo  qno  vos,  señor,  aova  don  Lantaro- 
te  el  mi  íntimo  nmigo>.  K  furronse  abracar 
con  muy  ^ran  amor,  e  don  Lani^'arold  bi»> 
poner  la  tabla,  o  tomaron  agua  a  manos,  o 
anentjiran»u  n  comer.  E  don  Tristan  ae  puso 
«  La  tabla  por  dar  a  entender  que  no  trava 
ilu«ñit  ointcuna.  e  eomeogaron  a  cenar.  hÜh 
<l<-zia  en  mi  coraron  que  aiiia  Rnin  gana  do 
ver  a  la  royna,  o  no  lo  podÍ.i  sofrir,  o  dixo  la 
royua  Oinebra  a  Triatan:  í€aunllero.  quiwu 
dixonse  que  erades enamorado,  no  diría  la  vor- 
dad>.  Dixo  La ni;a rote:  tMudio  dcz¡«>.  Tris- 
tan  dixo:  íSenora,  ¿por  quo  lodGzis?>  Y  ella 
dixo:  íPorqne  no  oslan  bít-n  dos  caualleroe  a 
rna  mesa  oon  vn»  diiefta,  o  yo  no  creo  qiii? 
el  vuestro  coracwi  «■»  n'iui,  anto  es  alia  do 
jT»o  donde  auoys  dnxiido  la  rej-na  Yseo;  mas. 
cierto,  aquí  nn  comeromos  mas  basta  qne 
vos  trayaya  a  la  rcyDa>.  E  Langarote  e  Tris- 
tan  comentaron  a  royr,  e  dixo  Lan<;arota  a 
Tristan :  «A  haurr  os  conuíone  to  que  mi  aeAo- 
ra  quiere,  que  no  se  puede  enooWr» .  Luoeo 
antÑ»  a  dos  cuualgaron,  e  fueron  fuera  (lel 
castillo  do  estaña  U  reyna,  e  pusioivinla  en 
vn  iMlafren  o  llouaronla  al  castillo.  E  Uít 
i-eynft»,  quando  so  vieron,  com<>n<,'aronso  » 
utira<.-aT  O  bcxnr;  e  assenlaronso  a  la  tabla,  « 
lio  MI  domandnron  por  nueuna  fasta  queoiiíe- 
ron  «jnnd'i;  quando  las  candólas  fueron  cn- 
ix^ndídas,  ellos  se  leuantaron  do  la  tabla,  o 
las  «Inenas  se  lenantaron  en  vno,  c  fnblauun 
Aq  muchas  auentnras  qne  cada  vna  aain 
pussado  con  su  amigo,  e  de  laa  canallerias 
que  atiian  hecho  y  passádo  con  «líos  de  sus 
amores,  e  do  como  eras  cortMn  e gnwJosoe, 


e  mujr  bertnosM, «  bien  heebos  e  apotate.  E 
la  royna  Oinebra  dixo:  (Por  cierto  «osdi^ 
que  de  fermoso  no  deu«  Tristan  nada  a  nin- 
gun  eatiallero,  saluo  porque  vos  oo«a  fc«  h 
impido  ya  quantot.  k  Yseo  dtxo:  cDexidlo 
que  qtiisierdes,  que  en  el  mundo  no  uy  eoss 
que  lo  de^roporcione  de  sa  formosiin,  e  si 
algo  tiene,  ruinóos  que  me  lo  dí^ays,  porqu* 
vea  yo  si  as  assi  lo  qne  deñs* .  K  U  f«yiu 
Ginebra  dixo:  «Senon,  la  con  es  qiM  d  a 
menguado  pan  ser  bien  oomplido  en  hvmo- 
nura,  es  qfte  tiene  los  pechos  ftasdos  j  n 
poco  alU»» .  R  la  reyna  Yseo.  quando  lo  ojm, 
ajxo:  (Sonora,  lo  que  dexb  qoe  le  pone  M- 
dad,  antoi*  os  al  contrarío,  qoe  por  smo  ei 
nuis  a])uo:<to  para  ojiuallero;  que  tan  gmdr 
os  su  ciru^vm  qito  le  bxe  pujar  loa psáuM,; 
tan  jE^andu  os  sn  ardimiento  y  eanierco  di 
conigon,  que  soy  marauillada  como  non  qa»- 
bm  por  medlo>.  Y  I»  rvyna  Oinebra  ottrgo 
oon  Yseo  que  asei  ora  wrilad,  M^ond  lis 
grandes  marauílUs  que  Lan^wrote  le  tmi 
dicho  de  Tristan.  y  dixo:  cScitora  reru, 
dexemos  esta  fabla  de  auostras  hauoBdst, 
e  hablemos  en  otra  cosa*.  Y  niiantn  la 
reyona  habtauan  en  lo  qoo  les  plaiia,  los  dos 
amiip»  Tristíin  e  Langarote  so  fueron  a  vni 
¡lano,  e  oomengaionse  de  preRuntar  el  no 
al  otra  do  sos  briendas,  y  de  sus  cavall*' 
ria»  y  auenliirnx.  Y  mientra  en  sqnestu  fa- 
labrtM  estañan  loe  dos  u^fp»  e  las  doe  nf* 
mu.  fuo  pnxsiiitn  vna  jtnan  pie^a  de  la  noite. 
y  ru('roiuH>a  dormir  en  camas  tnnf  rioiss 
maraniUs  cada  canallwo  con  m  dnefta,  yes- 
tuuieron  aquella  nocho  en  solaz  mur  alegres; 
o  quando  vino  ol  din,  loasntaronae  loe  cnaa- 
lleros,  y  fueronso  a  cac>>  >'  Iruxeron  machi 
y  buena,  y  eslnuieron  allí  en  graad  solas  j 
en  («la  buena  vida  loe  qnatro  amados  va 
tiempo,  tomando  gran  plar^^r  y  liablaado  ea 
aquellas  ooeaa  que  a  ellos  mas  plsris.  Estan- 
do assi,  acaescio  que  vinieron  mcnaJTos  a 
Langarote,  de  parte  del  rey  Artur;  y  entra- 
ron por  el  oastillo,  y  ellos  fneron  ntay  bien 
lesoebidoi*,  y  después  que  ouieron  eomide, 
ellos  dixeron:  «Senor  don  Lan;arot«,  delan* 
to  el  señor  ilon  Tríídfln  os  rogamos  j  desiaos 
de  parte  del  rey  Artur,  que  vos  noe  qneni}» 
dar  a  lii  r^vnii  Ginebra  para  llenar  a  la  Of 
to,  y  el  n^y  vos  perdona  todo  su  mal  talante, 
y  nio;n>vott  que  tornoys  en  so  oortenlvojr 
MNfun».   E  tanto  hirieron  loa  nenaqcni, 

3U0  Langarote  se  la  dio;  y  1s  reyna  eneoae»- 
o  a  Dios  n  Tristan  y  a  la  reyna  Tseo.  y 
ínesse  con  sus  mensajero*,  y  aílofraiut  na 
olla  a  la  rorle  del  rey  Artur,  qno  nÍAfnneao 
sopo  que  lii  reyna  era  y<la.  E  <itiando  d  nj 
la  ouo  cobrado,  hiio  pregonar  |ior  Indi  w 
corle  que  LaD9arote  pudieese  entrar  j  nUr 
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salvo  y  seguro,  e  Iré  nueuas  ftieron  Uegsdas 
u  Lan^rote  a  U  tiiosa  Guarda:  luego  que) 
sujx>,  encomendó  a  Dios  a  Trislaa  y  a  la 
ra)~Da  Yeeo,  y  dioles  aquel  caatillo  por  joya, 
qae  fiíeeae  sayo,  j  Lani^arote  se  fue  a  Cama- 
lot,  tanto  le  destruyo  el  amor  de  la  ceyu*  lii- 
nebta,  ,v  quando  fue  tornado  en  la  corte, 
toda  la  gente  fue  alegra  con  au  veoida. 


De  romo  OonialÓH  y  Drongfl  Ueyaron  at  eos- 
lUlo  do  tra  Trican  «  Yaeo,  c»n  otro  caua- 
Uero  andante. 

Estando  Lan^rota  on  In  cortil,  flso  biurto' 
<3W  Til  tonwo,  J  Iw  nueuaH  fuero»  por  todu 
la  tierra,  tanto  quo  lo  supo  TribUn,  jr  fuo 
trÍMU)  porquo  no  («día  eitcudaro  tíol  a  (|ui«n 
«noomenduso  a  la  n^yna  Yseo,  y  no  »ibia  m 
la  dexaese  o  ñ  la  Ueuasse;  y  el  estando  pon- 
wndo,  loe  assi  que  an  aquá  lugar  allegaroa 
dos  eeoodwra  con  rna  donzella,  y  el  escude- 
ro que  pensana  del  canallo  de  Tristan.  Wno  a 
el,  y  doo:  «Se&or,  allí  de  yuso  son  llegados 
dos  Meaderos  con  ma  donzella>.  Tríatan  di- 
xo:  «Decendid  alia,  e  coiibidadlos  de  mi 
parte;  sabed  quien  son  y  de  qiial  partí',  e  u 
demandaren  por  mi,  no  digays  i)uicn  my,  Mtl- 
BO  que  dinays  que  soy  wiualliiro  atulauU^  iJol 
reyno  de  l.*omualla>.  K  ilowuftiiilio  y  priíífun- 
toles  por  su  liaxieiida,  o.  dixol'fí  lo  qn«  Tris- 
tan  leeauia  mandado.  Rll<>»  lüxvron:  (Ami* 
^,  dei-idnoiíi  quien  O»  ol  ainailoro  y  do  ijusl 
tierra*.  «Se6ori»(,  dixo,  el  e.'s  t\v  Corniialla». 
Y  dÍ3to  QomaUn  entro  i^i:  fSi  os  el  de  Cor- 
nnalla,  esto  o«  TrÍ8t«n>;  o  fuo  a  Itrangel  d 
oontolo  toda  la  razón  e  enromctid')la  a  la  hués- 
peda e  dixo  al  otro  c-auaUcro  qno  traya  en  con- 
fuAia  si  quería  subir  a  Ia  fortaleEa  o  seguir 
8u  camino  para  el  torneo  i^lando  por  el  rey 
Artiir,  y  el  dixu  que  qnerU  caminar,  y  «a- 
uomuiidnronM  a  Dios,  y  el  se  fue  para  ^  cas- 
tillo, o  dixo  a  Ilrangel  quel  tornaría  por  ella 
si  foc«so  Tristan.  K  Tristan,  «omo  lo  río,  di- 
xole:  «tiotualan,  voa  aeays  bien  venido;  e 
Kzolo  gran  honra,  e  la  reyna  Y^seo  esso  mes- 
mo  ijíxo  qual  auentura  lo  auia  alli  traydo  en 
i'juel  lugar,  e  Oorualan  les  dixo  en  como 
Rninget  etUaiia  de  yuso  en  la  casa,  y  luo^o 
\rs  L«nto  como  hauía  y<lo  üranf^el  a  IjOouÍñ  y 
iine  dixo  que  vos  erailee  ydo  oou  la  reyna  de 
b  corte  aaoondidaniente;  t;  i|uando  yo  itupo 

D,  partime  de  T.ieonis  a  buscar  a  roíi,  y 

'  lia  quedo  por  neñoi-  en  «\  n'ynoi .  R 

ndo  la  reyna  lo  ovo,  fin-  muy  iilf(tr",  y 

Jan  ahüco  ayuso  por  ItranKel,  o  quando 

len  el  castillo,  besóla»  manos  a  laroyiia, 


y  vmiUaBo  ■  eue  pies:  o  la  reyna  la  leuanto,  a 
abracóla  e  besóla,  e  hi2oIe  gran  boom,  e  la 
reyna  le  pregunto  mucho  por  eeteoso  que  se 
dejtia  en  la  corto  de  su  venida:  y  ella  dixo 
quel  rey  fozia  muy  gran  duelo,  e  que  lodoa 
creyan  que  fueesen  yd':<s  al  reyno  de  Leonis, 
e  por  esto  yo  fuealla.  K  a&si  fablando,  {taatia- 
ron  ^ran  parte  del  dia,  e  cenaron  e  fol^arou 
aquella  mvhe,  e  alamaftanadixo  Tristan  ala 
reyna:  <Seíiora,  vn  torneo  se  oomen^do,  o 
quería  yr  alia,  ai  a  vos  plugiesae  ifin-dar 
aquí  oon  Branguli.  K  tanto  le  rof^o,  qne  «Ha 
ge  lo  ouo  de  otorgar,  e  dixo:  <)[Í  amado  h» 
ñor,  avnqui;  xnt)  es  i;raue  partirme  de  vuc«- 
tra  oonpafíia,  yd  oon  la  buena  ventura*.  E 
aparojoHO  do  todo  aquello  qui?  le  era  mi^noift* 
t¿r,  i'.euada  o  tionda.  oomo  u  i-aiiallero  porto- 
ncw'ía;  e  luogo  caualgaron,  o  oniMtinondaron 
a  Diosa  lareyna  Y*ooy  a  tiranji^l,  o  fuoron- 
tm  a  Cauolot. 

LYII 

I^  romo  don  Triftan  derribo  al  rey  Artur  en 
f.l  torneo,  g  lie  roma  don  TVintan  e  don  Imu- 
ftirole  te  eonhicron. 

Anduuieron  Tristan  y  Gornalan  tanto  por 
sim  jornadaa,  que  llegaron  a  Gamalot,  y  allí 
pusieron  an  tienda  arredrada  donde  anía  da 
ser  el  torneo,  e  quando  vino  el  dia  acfta- 
lado  r)ue!  torneo  se  auia  de  haier,  nomen^OM 
KTsude  e  bueno,  e  Ttístan  se  armo,  e  oaualgo 
en  aa  oanall»,  i-  adonde  vio  la  mayor  prietta 
do  los  cttuallortw,  fue  forir  o«  ello»,  o  Iíko 
Unto  por  fuor^  de  armas,  quii  no  hallo  catm- 
Uero  que  lo  osasso  esperar  Jclunle:  e  quando 
vi  vio  que  auia  ilcsbaruUidu  el  tornito,  el  :<e 
partió  (l«uilo  s  grnndoe  saltos  uon  «1  vauullo, 
o  quando  el  fue  salido,  el  roy  Artur  ■;  I^anca- 
vorole  fueron  marauiilados  del  rauallero,  o 
dixcton  que  era  uau<illci-o  d<'  gran  fuf^rca  que 
tan  esfor<,-ado  andaua  on  el  tomo»,  y  el  rey 
estuuo  oon  gran  pensamiento,  o  todos  ios  ca- 
ualleros  deaian  que  quien  ei-a  o  podia  ser  ol 
cauallero.  K  Tri»<tan  se  boluio  jiara  su  tienda, 
e  folgai'on  aquella  noche  con  gran  alegría,  o 
(iortmian  le  fizo  bien  curar  tíe  su  cauallo; 
e  otro  dia  el  torneo  se  comeni.»  muy  fuerte,  e 
Tristan,  adonde  vido  la  mayor  priessa  de  los 
caiialleros,  alli  fue  herir,  y  si  bien  lo  hiio  el 
primer  dia,  mejor  lo  flxo  el  segundo.  }& 
quando  el  rey  e  los  caualloros  vieron  esto, 
fueron  marauillados  e  muy  ayrados,  y  el  rey 
dixo  a  Langarote  que  se  armarse  e  fuesse  al 
iiauallero,  i-  íjanvarot*'  dixo  al  rey:  «Sciior, 
si  al  cauull<-rú  yo  fut-rüne,  no  me  seria  hourra, 
qu<-  tanto  ha  fi!<:lio  oy  de  arma»,  que  bien  se 
puede  tenor  por  huon  eauatloiw;  y  el  rey, 
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(jnandn  vio  qn»  tian^arob)  non  i^wría  yr  alia, 
«'1  hita  Xnor  «itri  nrmii.-<,  n  iirnids-^,  c  cttiíali^i, 
t>  ftiCHíio  para  oJ  <-aiiiiIli>ro,  o  TrÍMiin,  r|iiun<ii> 
1(>  vio  v«nir,  i'iii»  Rii  i>s(;ii(lo  ili.-lmiti'.  y  ol 
rey  I© (lio  bin  (¡riin  }ri>liio«olii\'cl  cjomlfi,  ijim 
quoliro  I«  kn^n,  »■  Dlrn  mnl  ii»  If  fi/o,  <•  Tris- 
Un  le  iJio  tal  g<il]>ccon  )a  íw]>ii(!a  iMjroiu-iniii 
<li>I  yolmo,  quo  lo  hocho  i.-ii  lícrrtv  y  iiljoltolo  ol 
y«lin'i  cu  la  cvbot^,  o  quiimto  TrUtan  dio  vi 
KOljiC,  In  mnno  Ii>  rcuonto  ssngro,  o  luogo 
Tristnil  Ko  fue  para  su  tienda  o  Lan^roto  (■) 
iw  fu«  jnira  la  gura;  y  fue  desto  Lanyaroto 
muy  triste,  e  lo  tuuo  a  gran  dosonrra.  o  otro 
dia  ol  torneo  ee  oomen^  mas  grande  que  do 
|ii'iiBoro.  Y  quando  fue  comen<;ado.  Tristan 
M  fuQ  luego  ende,  e  litio  en  la  mayor  {trieasa 
do  los  caiialleros,  e  hixo  tanto  de  armas,  que 
antes  quo  todos  fuessen  lle^dos  echo  diei  ca- 
ualloroa  en  tierra,  t^uando  Lanínrote  v-io 
wito,  conoscio  que  aquel  era  el  lauallero  que 
derribara  al  r^y  Artur,  e  hiego  lomo  sus  ar- 
mas e  caualgo  eo  su  cauatlo,  o  fnesse  para  ol 
eaoallero,  y  el  rey  fue  desto  alpgre,  e  dixii: 
«Agora  sfire  yo  venpuio  del  .'aiiallero>.  K 
quaodo  Lanvarota  litigo  al  caualh^ro,  abaxo  au 
lan^,  t^  TriatAn  bú  fuo  pura  el,  <>  dieroosie  tan 
grandiía  palpos,  que  ellos  e  los  líuualliií'  caye- 
ron en  tierra,  e  qnando  en  «u  lU'uerdo  fueron, 
ellos  SQ  leiiantanm ,  o  [itiñieroii  mano  a  las 
eepadas,  e  cunibatittrDnMO  Uiii  mnrtatm<-at«, 
que  el  rey  miraua  1»  lialalln  f.  iti;  ra/i«  ninni- 
oillado;  o  ijuando  fueron  i-onil>ntidni<  vna 
grao  pie^a,  ello*  se  lirai-on  aftifini,  o  luego  w) 
leiiantaron,  e  fueron  oí  vnn  pnru  ol  otio,  o 
conbatieronse  los  oauiíllrro*  do  la  sogtincla 
batalla,  que  las  pÍQ^DS  do  los  nrmns  andaiinn 
por  tierra,  assi  quo  lodos  doxaron  ol  tomro 
[toe  mirar  la  batalla  de  los  dos  caiinUeros,  c 
maruuilUuan«c  como  lo  podían  durarcl  vno 
cmitra  el  otm.  Tanto  te  conbatiDTon,  que  an- 
ilauan  mu  v  eansiidos,  c  tiráronse  atnts  el  vno 
ilid  otro  jKir  cobrnr  fiier^-a.  y  lu(>go  se  leunn- 
tnion  o  Hioronse  ri>rirdc  tan  grand  fuerza  o 
pndnr,  en  tal  mnneni  ec  dauan  los  golpes  de 
las  oiípudaq.  que  huego  salía  de  los  yelmos,  y 
Ijan<i»roto  si.*  arredro  afuera  o  dixo:  «Caus- 
lloro,  batalla  de  torneo  no  es  tal  L-omo  de  flo- 
resta; a  mi  parosce  que  la  quereys  llenara 
Bu,  porque  querria  sabei'  vuestro  nombre,  que 
mucho  soys  buen  CAuallero  en  este  torneo, 
porque  si  vos  soys  aquel  que  yo  pienso,  mu- 
cho seria  yo  alegre> .  E  Trisian  diso:  «Seftor 
cAiiallero,  ¿como  podeys  ser  alegre  del  mi  eo- 
nowi  miento,  que  yo  soy  cauallero  ealraflo  de 
lueúe  tierra?»  V  el  dixo:  tCauallero.  yo  n& 
ruego  por  cortesía  que  me  dtgays  vuestro 
nombre». Y  el  dixo:   <C«uallero,  piMs  qne 


tanto  me  aneys  trugado,  sabed  que  ja  te 
nonbre  don  Tristan  de  Leonia» ,  i  et  íúvk 
«Yo  Ijiiiearote,  Tuestio  anigo> .  E  Inego  pa- 
sieron  las  espadas  en  sos  vaynss,  e  ñienMias 
abmvarde  buen  corat^on.  e  ññeronae  graad 
honrra,  o  domándose  el  vno  al  Otro  de  ce 
amiga,  e  las  tiazes  fueron  tiei^has,  y  ti  kj 
fuo  alegre  o  uixo:  «Ptaxeme  mucho  porqtie 
los  dos  canaJIorof  son  auenidos,  mas  de  giüd 
podor  os  el  euuallero,  oiio  Lan^-aroie  lo  peí- 
dona  do  voluntad*.  Y  Tristón  enooraendo  ■ 
Dios  a  Lani^Rrotc,  quo  no  ifuiso  iiuedar  por 
ruego  quo  le  liíio;  Tristan  caualga  en  tu  oa- 
uallo  e  fuesse  para  su  tienda,  e  LancBroU  m 
fue  para  o!  rey  Arliir  muy  oleare.  Y  d  ny 
le  diso:  «Lanirurote,  dezidmo  el  nombre  del 
cauallero  que  agora  se  partió  do  vos  oon  gtai 
honn-a  e  amistad* ;  y  el  dixo:  <E»  muy  nofcle 
oauallero;  su  nómbrenos  lo  diré  agora>;y(l 
rey  le  aquexo  tanto  que  ge  lo  dixesBe,  qnejte 
lo  houo  de  dezir  que  era  Tristan  de  Leoni».  t 
el  rey  fue  por  ende  muy  «legre,  e  Laníawi* 
dixo:  «Sefior,  yo  o»  mostrare  como  podríj* 
verlo  e  fallaros  ooa  el;  basteced  vn  torneo  i» 
iiqiii  a  veynte  días  en  aqueste  lugar  miaour. 
y  ol  verna» .  Y  Inego  tH  nff  mando  haser  pn- 
RODur  que  todos  los  oaualleíos  fnesaen  lleu- 
des deQtrodeve>'ntediaaenai{Rel  lugar,i>x 
fo'/.er  otro  tonteo.  K  Trialan  su)<o  de  aquel 
pregón.  E  dcxemoslos  agora  esUr  al  re}^  Ar 
tur  e  D  don  I<>u';arotu  del  Lago,  e  tomenoi  i 
contar  de  Tristan  e  do  la  rcyna  Yaoo. 


LTUI 

Dtt  r.wiHo  don  Trintan  r.  Goruatan  ¡UuanM  ■ 
¡n  retfHa  Yim>  ai  torneo  a  la  riudad  áe  («- 

Caualgo  Tristan  en  su  cauallo  e  tonoe 
para  su  castillo,  e  quando  fue  lleudo  >  i> 
reyna  Y^seo,  ella  euo  muy  gran  plawr,e  pre- 
guntóte por  el  fecho  del  torneo,  e  Tnstan  h 
contó  todo  oomo  ania  passado,  y  de  ooBooñ 
de  tornar  alia  otra  vegada,  e  dixo  la  njv^ 
tSellor  Tristan,  si  vos  ydes  alia,  yonoq*- 
dare  aqui,  qne  bion  aalüeys  vos  qne  no  ñu 
cim  vos  sino  por  ver  vuestras  caualteríte- C 
Tristan.  quando  vio  qne  la  reyna  toatiít* 
voluntad,  dixole  que  la  llenaría  olla,  y  wtf 
uieron  en  el  castillo  en  gran  alef^ria  fin 
tres  diaa  antes  qne  fuesse  el  tornee,  e  ajitf^ 
járonse  Tristan  e  la  reyna,  y  (Jonialaa,  cl* 
doniíclla  Drangel,  y  quando  tueelalU'M 
día,  otlus  fueron  por  su  camino  ha«ta  nmtii- 
piron  u  íKjuet  lugar  dondi-  auia  deser  «I  l»C- 
neo,  e  allí  pussieron  su  tienda  al  pie  de  ni 
pino  acerca  de  VR  arroyo  do  mnybtuMSp*' 


I 


e  qitando  el  día  del  b>rnno  fu«  rciiiilo,  e)  rey 
Artar  bízu  a|iArQJiir  todua  im  booncMcauall»- 
TOft,  y  flso  iMsteoer  eJ  torneo  gfando  y  muy 
rioo,  y  comenf nndo  el  Utriust ,  Trístuo  fuo  » 
ferir  «» la  mayor  prícesudc  los  cAuíüloroB.  o 
tanto  fíxo  cu  iiooi  do  ora,  qao  aquellos  quii 
mirauancltornLiodflxíiiiiqne aquel  no  eraca- 
lUÜlcro  Hiño  diablo,  que  no  faílaiia  quicu  ge 
lopanuwc  delante.  Luego  el  salió  del  torneo 
«econdidamente  ('),  e  auando  el  fue  eu  la 
tienda,  deecaualgo  y  hallo  la  meea  pueata,  e 
aasentaiORse  a  comer,  e  deq>iieA  de  (ximtdo, 
Tristan  se  despojo  y  acostóse  a  dormir,  y  la 
reyna  Yseo  con  el.  É  uñando  ol  rey  A  rtn  r  rio 
>T  del  torneo  al  nanaJiero,  dixo  a  don  Lan- 
garote: «;Voe  vifitm  \iot  donde  fue  el  «luii- 
Hero?í  y  Laii^aroto  dixo:  «Scftor,  bien  lo  lie 
visto:  liazed  ijnc  vayan  todos  a  aynntnr,  o 
después  yiemos  vo«  «  yo  a(¡uelU  tienda  a  fa- 
blar  oon  tí*  Lut^  el  rey  ñto  poner  tablas, 
e  comieron,  e  desque  oiiieron  comido,  el  rey 

Ítomo  por  la  mano  a  don  Langarote,  e  salie- 
ron muy  enoubiertamonte  e  fueronse  a  pie  a 
la  titmda  de  don  Trietan.  Y  ellos  andauan  al- 
derredor de  la  tienda  esoucliando  si  estaña 
dentro  algnno,  e  iirangel  salió  a  la  puerta  de 
la  tionda  tanto  qtte  los  sintió,  e  vio  a  los  dos 
c«uall«nn,  e  dixoles:  «De  mala  ventura  soya, 
oauolleros,  que  aasi  andays  esoiiohando  en 
derredor  de  la  tienda,  ^ue  ni  vok  HupioHacdea 
qiiieD  es  el  cauallero  qwo  esta  di.ii(ro,  no  £io- 
drian  esoapar  vuestras  personas  si  to  id  m- 
piesso.  e  no  esta  en  oortosia*.  LÜi^oroto  le 
diio:  «Donzella,  deiid  ni  cauallsro,  por  oor- 
tasia,  que  están  aquí  dos  cauallen»  que  quie- 
ren bailar  con  el» .  lírnni»!  fuese  a  la  otnu 
de  Tristan,  e  <lixnli':  *Soíior,  leuantadvos, 
^ne  dos  caiiii]Ii>ro»  ostan  a  la  puerta  de  la 
tienda  a  pi*',  <\ik:  i[uicrcn  liablar  oon  vos» .  E 
Tristan  dixo:  tSfiliod  quien  son>.  K  lirangel 
se  tamo  a  lo»  oauolleros  y  les  pregunto  sus 
nombres,  y  ellos  diieron  como  el  vno  era  el 
rey  Artur,  y  el  otro  Langarote  del  l^go:  e 
san  lomo  la  donzella  la  respuesta  a  Triatan. 
Quando  Tristan  oyó  esto,  leuantose,  y  vis- 
tio»o  rna  ropa  de  seda,  y  llamo  a  la  reyna,  e 
dtxole:  «Señora,  vestidos,  que  catad  aqni  al 
rey  Artur,  que  quiere  fobíar  ecn  vos».  La 
reyna  «o  lenanto  muy  alegre,  o  vistióse  muy 
ricamente,  E  Tristan  salió  <le  ta  tienda,  "e 

Snando  vio  a  los  dos  cauaLleros,  dio  a  enlén- 
ar  (me  no  cooostña  al  rey,  fue  abracar  a 
don  Lanfarote,  e  Lan^roio  dixo:  «Haaed 
bmm  al  rey> .  E  Tristan,  ipiando  lo  oyó,  hn- 
■ükwe  s  loe  pies  del  roy,  « clixolo:  «S^ior, 


(■)  WaJtar  Soott,  «n  m  Ivtmhoe,  imita  coa  i;rao 
aeMrto  MtM  clrconitiancliu  >M  tortiM  da  TriaUn,  al 
dcaehbñr  el  de  Athbr. 

Liaaos  na  oabau-srus.— ^7 
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pcnloDadme,  que  yo  no  oe  ooooseiai .  Y  el 
roy  oomeaoo  a  reyr,  e  dixo  a  Tristan:  «Vos 
scays  bien  hallado,  e  yo  o«  pordoao»;  o  en- 
traronso  en  1»  tienda.  B  quando  ol  rey  vio  a 
In  reyna,  hÍ20le  grun  honru.  y  el  ee  asseato 
o«\-a  della,  y  rentóla  raucbo  la  grand  maldad 
que  faxia  a  su  niArido  ol  rey  Maree,  y  mucha 
se  le  querello  de  la  gran  maldad  que  la  reyna 
su  muger  le  ha^ia  cod  don  LaQ>;arote.  ¥, 
Tristan  e  LaníJirotj?  se  assentaron  da  la  otra 
parte,  e  loauan  mucho  sus  auenturaa  el  vno 
al  otro,  e  deiian  sus  amores;  e  mientra  que 
estallan  en  esta  íabla,  Oorualan  e  Bruogal 
dixeron:  «Katemos  prestos  para  qiw  dospuM 
de  la  fabla  los  demos  fnita>.  V¡  qiianilo  oui»- 
ron  hablado,  llegaronAe  todos  en  nio,  o  co- 
mieron de  la  fruta  »  beui<tmn  del  vino.  He- 
clia  1»  colación,  et  roy  o  Ijin^aroto  se  doqñ- 
dieron  doUos,  y  muoho  V'  rogo  ol  rey  a  Ttíb- 
tan  que  so  fu(>sso  con  el  a  Camalot;  Tristan 
lo  rogo  que  le  pordonaaw,  qno  otra  vez  yría. 
Assi  ee  partieron  dellos,  u  tomáronse  para 
la  corte.  B  dexemostos  estar,  y  tomemos  a 
don  Tristan  e  a  la  reyna  Yseo,  o  como  Tris- 
tan  e  la  reyna  dieron  el  yelmo  a  Dinadan 
que  lo  Ueuasse  por  el  camino  por  an  amor. 


LIX 

De  eomo  TñMan  «  ta  rsyxi  V^md  fueron  al 
otro  lOTNM  bien  aampañado»  de  eaua- 
aero». 

liando  Tristan  al^r  sn  tienda,  y  tonuMo 
con  la  royna  a  la  OEosa  Onarda,  a  eetunivoR 
rn  gran  tiempo  Tristan  e  la  reyna  en  ale- 
gría, y  ol  rey  Arliir  |)onw>  de  niwclcwrvn 
torneo  por  amor  de  Tristan  e  do  la  reyna,  el 
mas  grande  y  forraoso  qoo  aor  pudiwse,  6 
quíeio  que  se  Bitie«S(.«  sn  «I  v«rgoI  do  Veroe- 
pon,  e  hiío  pregonar  por  toda  latiwra  que  to- 
dos los  canuleros  se  aparojasscoi  a  tomar  ar- 
mas al  Vercepon,  que  «1  rey  quería  bastecer 
vn  tomeo  que  dónese  veynt©  dias.  Toda  la 
gente  se  aparqo  a  tomar  lugares  por  ver  el 
torneo,  e  quando  Tristan  oyó  este  pregón, 
fiíe  alegre  e  fizo  aparejar  a  Brangel  pan  a 
vino  e  oeuada,  y  las  otras  cosas  qoe  menea- 
torouiessen;  ydixoaQ«italan7aeUa:<Td, 
e  tomad  vn  buen  lugar* ;  y  ellos  fiíeroa,  e 
Tristan  e  la  reyna  quedaron  en  el  oastUlo 
hasta  el  día  del  torneo.  Y  entretanto  llego 
rn  oauallero  a  la  casa  de  yuso  de)  castillo,  e 
qnando  Tj-islan  lo  huim,  embio  luego  vd  mcn- 
enjero  al  cauallero  que  subiessa  a  tomar  ser- 
nido,  y  tanto  tizo  el  mensajero,  que  lo  linuo 
consigo,  o  cgnando  Tristan  lo  vio,  oonosoiolo 
que  era  Dinadan,  e  la  reyna,  oonin  In  vio,  se 


oomecifo  a.  reyc  e  lo  lequirío  de  amor,  y  el 
(liso;  cSeúora,  rtiegoos  que  no  me  motays  en 
pelea,  que  no  quiero  viieittro  anioi-  ni  vuentru 
amistad  ni  de  otra  persona  ninguiuu.  Ella 
dixo:  (Asst  me  ayude  Dio«,  vos  iio  soy»  cor- 
tes cauallero,  qoe  dexis  viUaui»  ii  AwA»  quo 
TOS  rcqiii&re  de  amor».  Y  catuuioroii  allí  axt 
gran  Mlax  fasta  ora  de  cena,  v  quando  fuu- 
ron  a  ccuur,  Tristun  Hko  gran  liunrra  a  Dina- 
dau,  lau  nuiMia  ao  le  fiso  cx)nos<;ar;  e  quau<io 
ouioron  conndo,  In  reynn  lu  r&^uirio otra  «eu 
do  amor,  o  dixolü  quo  en  todo  caso  aula  aque- 
llii  noche  do  dormir  con  olla;  y  el  dixo  que 
no  quería  a  olla  ni  a  su  amor  ai  a  otra 
(luonA,  porque  el  mejor  caualleio  del  mundo 
era  perdido  por  dueQa,  como  ya  otra  voz  auía 
diclio;  y  ella  dixo  que  qual  era  el  oauatlcro; 
y  el  dixo  que  avu  antea  ecan  dos:  Triatan  de 
X.eonÍH  y  IÁn9arots  del  Logo,  eotros  muchos; 
y  eetuuieroD  aquella  noche  en  plaz«r,  y  m- 
carnedendo  e  Imrlando;  quando  riuo  otro 
dia ,  U  dueM  so  luoLio  en  hablM  con  Dinu- 
dan  porque  no  se  panioeso  dollos ,  o  fizio- 
ron  tanto,  que  por  sus  buenas  paUbras  lo  de- 
tnuieron  fasta  ol  día  que  oiiicrou  do  andar  al 
torneo.  E  la  ruyna  rogo  a  Dinadaa  que,  poi 
Su  amor  dullu,  lu  UeuuSiw  vn  yelmo  que  tenis 
vna  deuisa  oucimu,  ol  qual  deuda  traer  el 
mas  alto  omunorado  que  en  la  corte  ouiease, 
y  ol  le  prometió  que  lo  lleuaria;  e  luego  tomo 
el  ydmo,  e  canalgo  en  su  cauaÚo,  e  fucsao  su 
camiao  para  el  torneo,  e  TrlsUn  o  la  royna 
caualgaron  e  fueronse  por  camino  de  Cama- 
lot,  o  lauto  anduuioron,  que  salieruu  dclaolo 
de  Dlnadan,  que  asst  lo  couuorto  Ysoo  wn 
Trislan  para  reyr  cou  el.  E  quaudü  lo  vio 
Trtston,  dixo:  tCuualloro,  <loxu  ul  yühnu>; 
y  el  dixo:  «No  lo  doxuro  iwr  tiosa  /Icl  mun- 
do, que  viia  dueña  mu  lu  ha  dudo  que  lo  Ueuo 
por  »ü  nruioio».  Dixo  Tri»taii:  lU  doxad  el 
yelmo,  o  ton  aparejad  u  la  batallas .  Dixo  Di- 
nadan:  cNo  le  duxaru,  quo  yo  lo  defendetea ; 
o  dixo:  «Dios  do  mala  ventura  aquella  doefts 
que  me  lo  dio,  quo  en  tal  príeaaa  me  ha 
puesto».  E  fueronse  a  ferir  de  tan  grandes 
golpes,  que  Dioadan  cayo  en  tierra,  e  qo&a- 
do  el  fue  caydo,  dixo:  •¡(iracíaa  a  Dios  que 
agora  he  aprondido  a  bolar  por  la  primera 
ves  que  yo  defendí  el  yelmo!*.  E  Tristan 
dixo:  ■Cauallero,  no  quiero  quo  dexeys  el 
yelmo,  ante  quiero  que  lo  llouoyti  ou  nuoMia 
oomiKiúia*.  \  el  dixo:  «Quo  Diosos  h^  mal, 
quo  rott  lo  dezLS  ])or  tal  quo  ai  vi»  kallardos 
algún  euuallero  que  os  derribo,  quo  yo  o« 
vsDguo  dolí.  E  TrÍHtan  oomon^  do  royr; 
quudo  lo  vio  Üinudan  royr,  oonoticiolo,  o  oo- 
noacio  a  Vseo,  avoque  aadaua  en  habito  des- 
ooDesoído,  y  él  se  quería  yr  de  enojo,  e  tanto 
lo  ngaroa  que  no  se  fueese,  que  Dínadan  le 


prometió  que  no  so  partiría  doUos,  o  cas 
en  su  cauallo,  e  fucioiuo  todos  por  su  ■ 
uu,  e  todavía  la  reyna  Yseo  yua  burlaaiin 
con  Knadan,  rogándole  que  lo  tvaíeaK  se- 
croto,  e  yendo  por  su  camino  enoontranm  ooa 
Ester  de  Mares  que  yua  al  torneo,  e  visto  el 
yolmo,  dixo:  ■  i;auaUero,  el  yelmo  no  soys 
voa  digno  da  lo  mor»,  d'or  la  mi  fe,  dixo 
Dinadan,  ni  soy,  que  mi  se&ora  me  lo  dio, 
por  lo  quo  no  lo  dexare  por  ninguna  cosa». 
Kstor  de  Maros  díxo:  «ruet  aparejaos  a  la 
batalla» .  K  fueronse  ferir  el  vno  al  otro,  e 
dieronse  tan  grandes  golpes,  qoe  Dinadan 
oayoen  tierra,  e  dixo:  €  Agora  no  boladodu 
vexis  por  el  diablo  quo  me  dio  el  yolmo,  que 
por  otra  cosa  uo  me  lo  dio  sino  por  rason  de 
me  haier  morir».  ¥  Ester  de  Uarw  dixo: 
«Caualtero,  dadme  el  yelmo».  Dixo  Dinadan: 
4¿I*oj-  que  os  daré  el  yelmo,  que  yo  me  bur- 
laua  oon  vos,  que  quería  aprender  a  bolai?» 
T  ol  dixo:  iCaualIero¿queoe  taz  vuestro  bo- 
lar? Dadme  ol  yelmo,  o  loe^sereys  muertoi. 
E  Triittan  dixo:  <No  monra,  ni  oe  dará  el 
yelmo».  «¿Como?  ¿queie>'»lo  vos  defender?* 
Tristan  dixo  quo  si,  O  fuoronw  a  herir  el  vne 
al  otro.  Kstor  de  Maros  quebró  la  langa  ea 
Tristan,  e  Trüitan  lo  hirió  quo  lo  ocao  en 
tierra,  e  oon  gran  yra  puso  mano  a  la  espada 
e  quinóle  dar  ooa  ella  vn  golpe,  y  Ester  d« 
Maree  dixo:  «Caaalleio,  ¿qnereys  Ueuar  esti 
Imtalla  a  ñzü  Vos  no  eoys  jurado  de  la  Ta- 
bla, ai  no,  vos  no  oa  oo&batiríades  de  batalla 
mortal,  que  aaai  lo  haxen  aquellos  de  La  Ta- 
bla Redonda».  «¿Como  lo  faien?»  dixo  Tris- 
tau.  cYo  os  lo  aire:  que  sí  as  eaoontnrea 
en  el  camino  e  derribare  el  vno  al  otro  e  de- 
laandaren  sus  nombre»,  ai  son  de  la  Tabb 
aoonpañenso  si  su oompaAia  les  plax«*.  «Por 
Dios,  dixo  TrúrtuD,  essu  vsan^i  quiero  yo_ 
mantener  do  aqui  adelante  y  ruegoos  qd 
me  digays  vuestro  uonbrc*.  V  ul  dixo: 
bed  que  me  dizen  Kstor  de  Uares*.  Tríab 
fue  alegre,  e  dixote:  «EsKmc  de  Mates, : 
TOS  que  me  peidonsys,  que  yo  soy  TrísUa 
de  Leonís  el  vuestro  anígo,  y  este  es  Dina- 
dan,  que  viene  oon  nosotros».  Y  Estor  de 
Mares  fue  alE^re,  e  díxo:  «Uncías  a  Dios 
que  yo  soy  combatido  oon  vno  de  los  mejores 
oauíuleros  del  mundo»;  e  aoonpaflaronla  en 
viio,  o  fueron  por  sea  oamino  y  enconttanuí 
al  buun  Meliangas,  e  qoando  ¿  rio  al  cana- 
Uoru  cou  ol  ydmo,  dixo:  «Si  aqueste  os  ñas 
alto  enamorado  que  ao  yo,  por  Dios  yo  lo 
quieto  peonar»;  e  díxo:  «Oaualloro,  d«ñd  d 
yelmo,  que  no  suy  digno  de  lo  tner».  Dixo 
Dinadan:  «Ditxíoadu  tnaiu  ventora,  qns  no 
lo  aureys  sin  batalla,  e  fuoroiu»o  a  ferir,  y  al 
primar  golpe  Dinadan  cayo  en  tierra,  e  dixo: 
«No  ea  meiiiester  que  poníamos  el  VBodelb»- 
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.  que  7a  h«  boUJo  tres  vexcs  por  U  tnaU 
puLi  que  100  li>  Itiio  Uucr,  y  ühU  aon  m  yel- 
,  mo,  «üio  mi  muorto,  y  Dios  la  mota  oa  tcd» 
fiOBttotDda  oomo  a  mi  ha  molido».  Luego  Uo- 
Itangu  quL§o  tomar  «rl  yolmo,  Tristan  le 
dixo:  «CauoUoro,  do  tomeys  el  yelm?,  quv 
Urtalla  voB  conmeiie  hazer.  qae  de  lo  ilouar 
no  Boye  dígnon.  Luego  se  fueroa  ferirde  gran 
poder  sobre  toa  eeondos,  e  Meliangss  cayo  ea 
tierra,  e  Trialan  vino  eobra  el  con  1*  espada 
en  la  maao,  y  dixole:  tCanallero,  dezidme 
vuestro  nombre».  Y  el  díxo:  «Sellor,  a  mi 
llaman  Meliaogas»;  y  dfl«to  Tmtan  fue  muy 
alegro  jüinitio  assi  aeauia  hallado  oon  boenoB 
cauáUenuí  para  yr  en  au  coapafiio.  Tríatan 
se  ñia  oonoAoer  a  si  y  a  los  otros,  o  fuoroDse 
por  811  uumino  para  oí  tomcK),  e  toparon  00a 
el  buttu  ami{p  de  Triatan  (iariot,  <^uo  yua  al 
torneo,  o  quaudo  vio  el  yelmo,  tuzase  mani- 
uillado  o  dixo:  «CauoUero,  dexad  el  yelmo, 
quo  a  Toe  no  portenesce,  ni  soya  merecedor  de 
lo  tnei,  que  otro  es  mas  digno  que  no  ros,  o 
quierome  oonbfttir  con  ros».  Dixo  Dioadan: 
«Dios  ofl  baga  mal  dafio  y  a  aquella  que  me 
lo  dio,  qoe  tanto  este  yelmo  a  todos  esta  so- 
bre el  oora^on.  Oa  ella  ao  me  lo  dio  aino  for- 
qae  yo  tómame  muorte  por  ol,  mas  yo  lo 
echare  en  tul  Ingor  quo  jamas  mtiallero  le 
ve»,  que  quando  cuydo  ser  fuera  do  vna  ba- 
talla,  luc^  hallo  otra  prestan.  «(Jauallcro, 
díxo  Omriet,  dadme  el  yelmo,  o  oh  couuicuc 
OOBbotir».  Dixo  Dlnadan:  iNo  mo  quiero 
tionbatir  con  vos,  que  yo  veo  que  moriré, 
qos  cierto,  ante  que  loquea  a  mi,  yo  me  tle- 
xare  oaec  de  miedo  en  tierra? .  £  lisriet  m 
íae  para  el,  e  antes  que  llegaaea  se  dexo 
caer,  e  díxo  Dinadan:  «Agora  veo  que  deuo 
perder  el  yelmo  y  el  cuerjio  por  ol,  e  no  le 
¡euare  mas;  ante«  lo  ochare  donde  Jaiaatt  no 
le  vea  hoobre,  que  cinco  vesos  me  ha  hecho 
bolar  a  mal  de  mí  grado».  E  Oariet  <)UÍBO  lo> 
mar  el  yelmo,  y  Bstor  de  Maros  ilixo:  <Ca- 
uallcro,  oparejavos  a  la  batalla  e  do  tomcys 
el  yelmo,  que-  no  soys  digno  de  lo  traer»;  y 
el  dixo:  tul  soy,  e  quiero  ta  batalla»;  y  fuo- 
lense  a  ferir,  y  dieronae  un  grandes  golpes, 
qne  ambos  cayeron  en  tierra,  y  leuaniai-onse 
i>  m^or  que  pudieron,  e  punieron  mano  a  las 
eefttdas,  e  oomeufaronse  a  combatir  fuerte- 
mente, que  era  marauilla.  £  quando  la  rey- 
na  Tseo  vio  eMo,  fue  para  los  oaualleroa,  y 
neiicHo  en  medio  y  dixo;  «Señores,  vosotros 
¿por«mordoquittUTososc(jmbuli)i?>Dixo  tia- 
rict:  (Por  aquel  yelmo  ineconbato,  por  amor 
de  TU  cauallero  que  amo  mas  que  a  mi  mes- 
mo,  que  iia  nonbre  Tristan,  y  no  es  digno 
de  lo  traer  aaluo  el,  que  estas  son  armas  de 
au  seftoia,  y  el  es  el  mas  alto  enamorado  del 
mundo» .  Dixo  el  otro:  (To  por  es»  nusmo 


mo  oonbato».  Ln  royna  dixo:  «Caualleros,  no 
cale  que  so  tt^  mas  esta  batalla  entre  vos; 
derto,  es  suyo  de  quien  dmis»,  e  diasea co- 
noscer  a  Uaríut,  y  ¿loe  por  mego  de  la  reyns 
dexaron  la  batalla,  y  acoupaBaronse  todoa, 
e  fueron  pata  el  torneo,  y  ellos  yeode  por 
su  camino,  toparon  oon  Palomadea,  e  quan- 
do vio  el  yelioo,  dixo:  «Cauallero  ¿qnales 
diablos  os  Qzieron  traer  el  yelmo,  que  aqui 
eeta  la  deuisa  de  la  dueOa  que  tuue  por  aúA, 
<!  amóla  mas  que  a  todas  los  cosaa  y  diuoIio 
mas  que  11  mi  menino?  y,  por  la  mi  fe,  do 
vos  yruys  sin  batalla»;  y  llamólo  y  ilixole: 
«Cauallur»,  dexad  el  yelmo,  quo  no  purte- 
nesce  a  vos  do  lo  traer,  sino  u  mi».  E  Dina* 
dan  dixo:  «Esta  mala  ventura  la  aura  fin,  e 
mal  haya  aquella  por  quien  lo  tomo;  sea 
vuestro,  o  Uoualdo  con  ol  diablo,  que  no 
quiero  morir  por  esta  tazón,  que  si  todoe  ea 
bastecen  de  combatir  cosúgo,  mi  cuerpo 
Helia  como  harnero»;  e  tiróse  el  yelmo  e 
qiiiitole  dar  ai  caualtero.  Ester  de  Uares  dixo: 
«Cauallero,  no  tomeys  el  yelmo,  que  no  soys 
dif^DO  de  lo  traer».  «¿UomoV,  díxo  Paloma- 
dus,  ¿qtiereyslo  defender?  Pues  oonbativoa  lo 
m<tjor  qne  pudieideB,  que  venido  soys  a  la 
bulalla  e  a  ta  muerte,  vos  e  todo  hombre  qne 
lo  contrarío  dlxece» .  Lac^  w  fneroa  a  dar 
tan  grandes  golpes,  quo  fi»ter  do  Moiee  cayo 
en  tierra,  e  Palomudos  cuydo  caer,  o  dotuuo- 
sele  el  cauallo.  E  Meliangas  le  salió  delante, 
e  Palomades  boluio  su  cauallo,  e  dierousu 
tan  grandes  golpes,  que  Meliangae  cayo  en 
tierra,  V  üariet  boluio  SU  cauallo,  e  diole 
tan  gran  golpe,  que  el  escudo  le  passo  y 
entróle  el  Berro  de  la  lanfa  por  la  carne;  e 
Palomades  le  dio  tan  grají  golpe,  que  lo  edio 
cti  tierra.  E  Tristan,  quando  vio  esto,  dixo: 
<|Por  Dios,  de  gran  fuerza  ea  éi  cauallero 
quo  ossi  ha  derribado  los  caoallens!»;  e  bol- 
uio su  oauallo,  e  fneronso  a  ferir  de  tan 
graudü»  golpus,  i^ue  ambos  cayeron  en  tierra 
piernas  arriba.  E  luego  ftieron  lonautiulos,  e 
metieron  mano  a  las  vspadas,  c  corneu^uro"' 
se  a  conbatir  tau  fuertemente,  quo  marauilla 
era.  K  tíariot  vio  ijue  Palomades  Ueuaua  lo 
peor,  e  que  le  menguaua  la  fuerza;  ene 
miedo  que  Tristan  le  matase,  e  metióse  en 
medio  de  ambos,  e  dixole:  «Cauallero,  tirad- 
vos  vn  pooo  atrás,  e  escachadme,  e  dezidme 
pi*r  i]ue  uü  oombatiü  prtr  est«  yelmo».  Díxo 
l'aloinadc»:  «Poi'que  tiene  deuisa  do  la  dueHa 
que  quiero  e  amo  mas  que  a  tudas  los  oosaa 
del  mundo,  o  ninguno  no  es  digno  de  lo 
traer,  saino  don  Triatuu  de  Leouis  o  yo>- 
ICntonces  díxo  Oariet:  «Cauallero  ¿vos  soys 
jiiTjdo  de  la  Tabla   Uodonda?»  Palomades 
dixo  que  si.  B  (iariet  dixo:  «Por  el  soora- 
meuui  ijitú  aneys  techo  a  la  Tabla  Redonda 
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DO  TW  coiibntayíi  oiM  tm  ni  «I,  qxifí  cstA  es 
Trietin  quo  roe  «st»  dolimto,  «!  <iHn!  !>»  m»s 
digno  tlv  lo  tima  qur  no  vom,  v  rui^voM  i|U(! 
DIO  dig»ysTuaiminiiinbr«*.  Yddíxo:  cPlit- 
xeme  que  lo  Ueiic,  mas  no  ny  camillero  «n  el 
mmido  oon  que  yo  no  mo  conbntio^Mj  «obro 
el,  o  por  Amor  ue  \06  yo  no  me  cumbulírc 
ituui.  ti  yi>  he  nonbtu  li^lomades  el  pagxno». 
Qiundo  Oaríot  oyó  ohIo,  rogo  a  Trietan  que 
pardonasse  a  Palomnde»  todo  el  sn  mal  ta- 
lante. Tristnn  poidoaolo  e  abracóle,  y  Bzii> 
ranee  mncha  lionria,  e  plugole  a  cada  viio  de 
ser  en  vna  coapania,  e  prorafitieronse  toiloe 
de  ayudar  o  ferír  todos  en  el  torneo  oDti'a 
Io8  otroe  oon  vnn  mesma  voluntad;  e  caual- 
gaion  e  anduuieron  tanto,  hasta  que  lleq^a- 
roB  a  TO  cof^tillo,  e  atli  refbascai-on,  e  adoba- 
rcm  808  armas,  y  herraron  sus  i^aualloa,  e 
tomaron  mudiafi  laii<;«fi,  e  vigtiertmse  do  so- 
brenistas  verdee  ellos  e  sos  oaualloa ,  por  tal 
qne  no  taoaaea  conosddan,  e  partieron  de  alli 
bien  aoonpaAadoa;  e  andnniemn  tanto  íaata 
qne  Uegaion  al  TerK»!  del  Vercepon.  K 
Ruando  llegaron,  hallaron  a  QoruaLan  o  a 
Brangel  que  anlan  anQnta<lo  laa  tienda* 
oerca  de  vna  fuente,  e  fueron  aleigre«,  k 
Triatau  dio  apotcntamianto  a  cada  vno  por 
ni,  e  (iHUiian  títíixtniodo  el  dia  dol  tiameo.  E 
GnniuUn  dixú  n  Triatan  como  vn  oauallera 
aiiia  ■«Utdo  ¡lili  iniiohaa  voim,  o  dumandaua 
l>ala]la,  n  prt^mitaua  que  cii^tia  oran  las 
tienda»,  ><  ijiio  d  no  le  auía  diclio  nada.  E 
Trillan  lo  ixnito  como  auia  encontrado  con 
Diiiailan  o  oon  los  otroa  caualloroe.  e  todo  lo 
que  luí  snia  contettcido,  ecomo  auisn  jurado 
en  vno  de  sor  con  el  y  de  ee  ajrudar  bien  e 
lealmonte.  Kn  tanto  la  cena  fue  presta  e  aa- 
sontaronKo  u  cenar,  y  estauan  alli  oaperanda 
el  dia  del  torneo. 
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De  como  PalontadM  te  conbatto  con  el  eatut- 
Üffo  sin  pauor,  e  ¡o»  despartió  el  l»i«n 
THatan  de  León». 

DÍ2U  la  historia  que.  eetando  loa  eanalleros 
atwentadus  a  la  tabla,  vieron  vn  canallero  ar- 
mado qne  demandaua  j  usta  a  vaan^a  do  i^ua- 
lleroe  andantea.  Uyda  la  demanda,  Paloma- 
des  80  Jeuanto,  «  rogo  afetuoaamente  a  Tris- 
tan  e  a  todos  loe  otros  caualleros  que  )o 
diesen  la  primera  batalla;  ellos  se  la  (ueroit. 
K  luego  fue  armado,  e  caualgo  en  sn  oaaallo, 
e  fueee  para  el  caualloro,  e  arredraronto  el 
vno  del  otro,  e  dierouse  tan  grandes  golpes, 
que  ambos  a  do»  cayeron  en  tierra,  y  luego 
fueron  leuantadoa,  e  |)UfiÍeron  mano  a  lasoa- 
p«(bA,  o  feriaiiDe  mortalmente,  e  la  reyna 


dixo:  «Aquelloe  ciiuaU»«e  qne  ee  coobatee 
jfiodrían  estoniar  noeetro  solu  sí  ^(oa  aca- 
boíiwtn  la  bataU3>.  cSeDot»,  dixo  TrtMan, 
doxaldoe,  veenMs  qne  harán,  e  quando  ví- 
nieien  a  la  Bn,  noe  mmos  aeys,  quo  pod^^ 
mo«  mait  que  no  aqueb .  E  la  reyíia  callo.  <- 
los  Cttunlleroti,  quando  fueron  bien  oüvIaIí- 
dm  de  ta  irrimera  halalla,  dios  ae  tinnn 
nda  vni)  atraa  ¡lor  col>rar  fuerva,  e  a  poca 
de  liort  loiiimtaronM)  a  oanlmlir,  Un  bimiu- 
mente,  que  era  marauilla,  «  quando  lÜstan 
los  vio  andar  «si  tan  ajrwloe  al  vao  «  al 
otro.  metioi>«  en  medio,  o  dixolos:  cCaaal]»- 
roe,  por  amor  do  mi  o«  niego  qiie  d^eya  li 
batttUa,  y  escuchadme  por  coTte«ia>:  y  ellot 
se  tiraron  a  fuera.  Tristan  dixo  al  cauaUene 
«¿Soya  andante,  o  jorado  de  la  TaUa,  o  soya 
eanallero  esOaflo?»  «Seflor.  dixo  el ,  ¿por  que 
lo  demandays?*  El  dixo:  cOígolo,  porjne  ñ 
soya  jurado  de  la  Tabla,  do  nos  eombatí- 
remoe  mas  oon  voe,  e  si  soya  canallero  e»- 
trallo,  llenaremos  esta  batalla  a  fln>.  Kl 
dixo:  (Sabed  que  soy  de  la  Tabla».  Tristan 
dixo:  (To  Etay  alegre.  DexinoH  vuestro  noa- 
bre,  edeuniott  hemoelosnuestrao.Eldixo: 
(No  per  miedo,  mas  por  cortesía  oct  lo  diré. 
A  mi  mo  llaman  «1  oanallctro  sin  jiaiiOTT.  G 
qunndo  Tristan  «upo  sn  nombre,  fue  Boy 
alegro,  o  dixo:  (De  oy  mas  aoy  yo  nua  iie- 
guro  do  licuar  la  hoiirnt  ilel  tornen,  porque 
so  ooompsAndo  do  tan  Imcnij^  cauaUoroaa.  E 
Tristan  se  fue  púa  Patomades,  c  dixol» 
como  era  ol  caualloro  «in  pauor,  e  díxeroa 
al  canallero  sus  nombres  de  todoe  los  otros, 
e  fueron  todos  muy  atogros,  e  dexaron  la  ba> 
talla,  e  Tiistan  los  tomo  por  las  manos  y  lic- 
uólos a  las  tiendas.  E  ta  reyna  Tseo  lea  fi» 
gran  hoorra,  e  lodotí  mtnuan  de  buenamest» 
el  vno  con  el  otro,  y  ostuuioron  en  ^tan  sn- 
lai  fasta  el  dia  del  torneo,  e  quando  el  dii 
fue  venido,  eUoe  se  aparejaron  ricamente, 
asBÍ  como  aqneUoe  qne  auian  de  entrar  en 
batalla.  E  vna  maAana  elloe  bo  partiefon  d« 
las  tiendas  e  fueron  a  <londe  se  aoia  de  h»r 
el  tornee,  e  UeuaroD  oonaigo  a  la  reina  Tseo, 
e  fallaron  el  torneo  muy  aparcado,  y  faechc» 
andamio*,  e  cadahalsos,  e  miíaderDs  deodt 
mírauan  las  duefias  e  donsellaB,  e  la  tssa 
gonte  que  uo  tomanan  anuas.  T  estando  eU» 
asai,  comentóse  d  torneo  muy  fuerte,  y  ellos 
80  fueron  de  do*  en  doe  buscando  el  mejor 
lugar  para  poner  n  la  reyna.  Y  quando  Us 
gentes  loe  vieron,  desian  loa  vnos  a  los  otns: 
«Quien  estos  caualleros  desbaratosee,  biM 
se  podría  tener  por  buen  caaallet*»;  y  ea 
tanto  ellos  dexaron  a  la  reyna  en  buen  lu- 
gar donde  pudiease  ver  el  torneo,  y  estañan 
aJIi  royóos,  dueftas  o  donxoUaa  muy  barmo- 
sas,  iñas  U  reyna  Yseo  era  juagada  por  1* 
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tnaa  fermoei  y  maa  ponpOM  do  todas  «juan- 
Us  en  el  torneo  esUttuui.  Tanto  que  todas 
teniaD  iiuo  deisir  do  su  bvldail  y  fcrmosnni. 
que  tanb!  tonÍAii  ({iiu  mirar  on  ella,  quG  doj 
tonioo  111)  fKi  uiiniiian. 

Agón  dcxeiiKisa  lu  royna  Yhoo  q  a  las  otras 
dueños  y  doncellas  que  estañan  mirando  en 
eU8  andamiuK,  o  lomemos  a  los  siete  oonpa- 
DvitM  quo  hazian  por  el  torneo. 
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De  como  io*  aieie  compaturos  cauaUeroa  da- 
baralaron  d  tormo,  y  de  como  el  fcj  Ar- 
htr  derribo  a  Trístan  dé  LeonU  del  etutaUo 
a  tierra  en  e¡  torneo. 

De«pnfi«  que  elloe  ouieron  dexado  su  dae- 
(U,  nitartaroDsc  a  vna  ]wrte,  e  miraron  bien 
el  torneo,  e  a  la  mayor  prteesa  puasieron  sos 
MOudoH  delante  e  fueroue  a  herir.  K  prímc- 
nunente  el  cauoUero  ain  paoor  dixo  a  Dina- 
dan:  «Canallero,  non  ee  este  tiempo  a  donde 
aprenda  hombre  n  bolar.  Todo  hombre  se 
tenga  bien,  que  si  alguno  cayere,  no  lo 
ayudare  a  leuantar».  B  dOEito  ae oonuuiQaron 
B  rcyr,  e  fino  el  buen  cauallero  sin  pauor,  e 
H20  tanto  en  el  torneo,  que  antea  qae  que- 
brasse  su  lanca  derribo  mas  de  sta,  douma 
de  caualteroii;  e  luego  Brío  Palomklca  do  tal 
poder,  que  embio  dote  caualleros  a  tierra;  e 
loa  siete  oonpafieroKl»  híxioron  tan  bien,  que 
Dinadan,  que  ent  el  monor,  derribo  siete 
úaualleros,  o  TriaUíii  firti>  el  'mas  postrero; 
antM  quo  quebroMW  la  Un<,'a  derritñ  quinse 
oaualloros,  doUos  heridos  o  dolías  110;  y  el 
rey  Artur.  que  miraua  ta  batalla,  o  los  que 
oon  el  eran,  se  nuranillauait  de  loa  siete  con- 
ponoros  que  ton  bíon  lo  faziaa,  y  el  rey  lla- 
mo a  BUS  GsuaUen»,  e  mandóles  que  fini>ft- 
sen  todos  «1  los  siete  caualleros,  aasi  qun  la 
batalla  Brie  contra  ellos.  Alli  reríad*»  Rolpus 
de  espadas  y  de  ma^-as,  que  mucíia»  vezoit  Ke 
bzian  abalar  las  cabei.'as  fasta  lo»  oiieDoH 
de  los  cauallos  a  mal  de  sh  grado,  y  eran 
tan  grandes  los  golpes,  e  las  hotea,  y  el  niy- 
do,  aue  snbia  a  las  altas  uuuo»;  o  alli  viont- 
«lee  la  oolor  de  la  reyna  Y»x>  por  muohos 
vezea  mueila  quando  vi^i  quo  Trtstan  auJa  lo 
peor  de  la  batalla,  e  quando  ria  quo  Tristan 
auía  lo  mejor  de  la  batalla,  ora  su  color  tal 
cono  la  rosa;  e  tanto  fízi«>ron  los  siete  conpa- 
fteroa,  que  la  gente  del  rey  )>o  yua  retrayendo 
e  yua  BUfagaando.  B  quuixlo  ol  rey  A  rtur  vio 
Mto,  lu<^  fno  armado,  e  alio  en  su  rauallo 
oon  giBo  eafta,  e  dixo:  «Agora  es  tieDii^o,  i?a- 
ualleros,  que  veamos  qoalea  son  mejoren,  voa 
O  los  EÍQle  caualleros».  Y  el  rey  luego  fue  a 


feriroontra  la  mayor  príessa,  e  dio  \t>  golf 
de  traues  a  Tristan  no  se  guardando  del,  qv 
le  echo  8  tierra  del  cauallo.  E  quando  Dina-' 
dan  i-io  a  Trislan  en  tierra,  dlxo:  <P<ir  Dios, 
a  mi  dixeron  que  me  tnuiene  bien,  que  nin- 
j^no  noote  ayudaría,  o aan  farojoa  vos*.  Y 
(lesta  palabra  fne  i>aítiiilo  PatoinauM,  o  füc 
para  el  rey,  e  dlole  tau  gran  pA^  del  1 
on  la  caboi.'a,  qu«l  rvy  cayo  011  tierra  amor 
oid»,  y  al  caer  que  cuyo  en  tierra,  quel 
vna  ooatÜla,  o  toda  la  gente  creyó  que  oía 
aiuotto,  a  TiÍKtan  lo  Azotan  bien  a  pie,  que 
□o  auia  c«nallero  tan  esforzado  que  a  ol  »c 
osasee  allegar;  el  tiraua  yelmos  de  cabe^^j^ 
o  haxia  golpes  cstraftoe,  y  los  conpBflerod 
llegáronte  oí  canalto;  y  el  eanalgo,  e  quando' 
la  reyna  lo  vio  en  el  cauallo,  fue  alegre,  e 
tan  rezio  ee  oonbatian  los  siete  cenpaAeros, 
que  los  caualleros  del  torneo  oomon<.>aron  a 
hiyr,  y  ellos,  quando  vieron  que  ninguno 
osaua  esperar,  nieron  a  tomar  ru  dueña  y 
toraaronse  a  sus  tiendas,  e  quando  la  noche 
ftie  reñida,  el  rey  fne  leitantado  del  campo  y 
licuáronlo  al  palacio,  e  pusiéronlo  eu  su  rica 
cama. 

De  como  talando  el  reg  Arlur  at  tu  coma, 
aeomimñado  de  medKO»  y  perlado», 
por  Langarote. 

Utiy  trifito  fuo  la  cort«,  ponjuv  M  medi- 
óos doKiau  qne  el  rvy  G«taua  peligroso,  a 
cuya  causa  el  torneo  no  se  lixo.  E  quando 
supo  el  rey  que  no  eo  faxla  ol  torneo,  fue 
muy  triste,  o  fíüo  llamar  a  Lnn(;arot«,  o  di- 
xolo  que  por  qne  no  mj  haiia  el  torneo,  y  el 
rospondio  que  por  su  fonda  no  se  íasia,  e 
avn  que  toda  la  caualierin  estaña  muy  triste. 
Luego  el  rey  mando  pregonar  que  se  apare* 
jiuisen  todos  los  caualleros  para  el  torneo  el 
ítiK'iiieiite  dia,  e  nssi  fue  fecho,  que  otro  día  se 
junl.iron  I/)doa.  E  caualgaron  luego  los  siete 
iNim|"inpi'08,  e  fneronse  al  torneo,  e  pusie* 
riiii  su  dut-fia  oon  Laa  otras  dnellas.  E  despiics 
hiláronse  en  la  mayor  pricuta  de  los  caualle- 
ros de  1»  parte  di^l  rey  Artur,  y  comeiii;aron 
a  iMjItfjir  luuy  inertemente.  Assi  qu«  en  poea 
de  hora  desbarataron  todo  ol  torneo.  £  tanto 
hizioroD  lossietooompaRoros,  que  no  falla- 
uan  ninguno  qu<!:  los  omiRse  csnorar,  o  don 
I^Di;arote  fue  mucho  marauiltuilo  en  que  los 
siete  compaíieroa  anión  llvuado  el  campo 
aquellos  dos  dia»;  e  los  caualleros  llenanm 
au  dueña,  e  fueronse  para  sus  tiendas,  y  el 
oanpo  fue  leuautado,  e  cada  rao  ee  torao  en 
«u  lugar.  f^Que  vos  diré?,  que  los  siete  con- 
IMtnoroH  les  duro  siete  dios  la  oompalLia  bien 
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y  IciLlmonle,  que  entre  elloe  no  entro  nin- 
guna tra.voioii  ni  deticortfisia,  taOn  qiio  Palo- 
mvIoH  lu  moiiio  por  la  reyna,  <me  le  sncuua 
de  ra  seso  o  moríii  i>oi'  día,  e  alzo  «ntre  ei 
meemo  quo  de  vu»  ninuorn  o  de  otra  faria 
mocho  por  auor  lii  myiia,  y  qti«  si  en  aquel 
ticnpo  no  1»  uuíh,  que  ,jnmA)i  en  ningún 
tienpo  la  podría  uuor,  <^!  nordo  connigo  quel 
primer  día  quo  ol  torneo  fuosee  mexdado, 
que  wtldria  en  la  mayor  {iríewa  foeía  dd 
tornixi,  o  mudaría  las  nrma^.  o  vemia  a  sus 
comi>afíerús.  o  si  pudioeso  malar  a  Tristan,  e 
muerto,  el  baria  en  manera  que  U  revna 
Titeo  quedasse  en  las  tiendas,  que  no  diese 
al  tornúo.  E  dixo:  tSi  puedo  matar  a  Trin- 
tan,  yo  tomare  la  royua,  y  lleuarU  he  oomi- 
go,  qnc  no  he  miedo  que  nin^in  caiiHlloni 
me  m  OAo  quitar  por  fnerca  de  arniiiíii.  E 
ani  como  lo  ouo  pensado,  luego  en  aipjel 
in8tBDt«  lo  puso  por  obra,  qtie  no  lo  quisn 
mas  detardar,  e  quando  riño  el  dia  que  ma 
faiia  el  tornoo,  «1  dixo:  <S^ore«  vauallGroH, 
a  ni  paroHoo  que  bazomos  loou  ra  en  llenar  la 
reyna  cada  día  con  nosotros,  e  por  ceto  po- 
dnamos  eer  cono«cÍdo8,  que  deueys  pensar 
que  asi  ay  buenos  caualloroK  como  nos,  e  por 
auentnra  podríamos  entrar  on  vna  tan  gran 
pñesea,  que  a  nos  no  ¡todríamoK  defender  y 
senamoB  desonrradoa  todos  liempoB,  e  per- 
deríamos la  dneBa,  que  nos  seria  gran  yer- 
Kuent.^.  Porque  a  mi  paresce  que  ella  qno- 
dasse  aquí  con  Goroaún  e  Bran^^U.  T  oii 
etrto  se  aoordaron  los  siete  cauallero»,  o  to- 
uieron  por  bien  que  ella  quednsw  alli,  o 
holgaron  todos  aquella  noche  con  iír"n  pl«- 
zcr,  o  quando  vino  la  mañana,  'dlom  m  le- 
UARtaron,  c  caualgaroii  en  mis  cauítlloH  o 
fueronso  ul  torneo,  o  hallaron  ijut'  orn  ya 
oomoDV^o,   y  clloíi,   ilo   vii-roii   la   mayor 

Íríetuta,  comotiyiiroii  a  forir  valientemente. 
',  quando  la  batalla  fue  moxclada.  l'aloma- 
do8  salió  fiurra,  O  fuese  paní  vii  castillo  que 
estsus  cerca  do  alli,  o  nudoso  las  armas,  e 
vistiese  rnas  armas  negras,  y  esto  no  lo  tío- 
roD  sus  conpaAeroe,  saluo  Oariet  que  lo  vio, 
e  qusDdo  ouieron  peleado  vna  gran  pieza, 
luego  el  lomo  a  la  batalla,  e  fue  a  ferir  con- 
tra loe  seys  (■)  compañeros,  e  fizo  mucho  por 
les  haaer  daño.  Y  qnsBdo  el  vio  quo  les  no 
podía  hazer  dalio,  saiifise  de  la  mayor  prlesaa, 
e  AieSBo  a  la  reyna  Yseo,  e  dixole:  «Reñora, 
lodos  loe  siete  caualloros  mia  oonpaneros  son 
inueiTlos,  aaluo  yo  solo  que  escape,  e  por  esso 
me  lie  vestido  de  armas  negras,  y  en  nin^n 
tiempo  me  vestiré  aino  de  ne^ro  ha»ta  qup 
JO  me  haya  vengado  por  mb  mauoto.  £ 
qtlBDde  olla  entendió  esto,  oonen^  n  llorar 

(•)  Ul  texto;  isetM 


y  inspirar,  e  Brangel  Don  <^la.  mu 
lan  no  pudo  creer  estas  palabras,  y  enlcndin 
aquello  por  que  Falomadee  lo  hazi»,  o  dixo: 
cSoDura,  lio  desmayeys  por  estas  poiahrM, 
que  esto  no  puede  aer  verdad  en  ningoH 
manera  que  otro  ouieese  quedado  sino  d, « 
pOF  esto  conoitadvos  fasta  la  mafian»,  qm, 
si  por  ventura  o  oUott  lia  venido  alguna  oes- 
diiáia,  no  puedo  ser  que  a  la  maflana  no 
venga  aquí  alguno» .  E  con  estas  j>alabras  se 
eonfoito  la  reynn,  e  Pnlomailcs  dixo  qneen 
(ienpo  de  hazer  lo  que  pensado  ania,  e  n>- 
raeni^i  a  dezir:  <Seaora ,  vos  nbcys  bien  la 
pena  que  yo  passo  por  vnestro  amor  tan 
gran  tienpo  ha,  e  pues  agora  la!  dicha  me  a 
venido,  do  merced  os  pido  <{ap  u«  vaya  ew 
migo,  y  yo  por  vuestro  amor  tomare  baptit' 
mo;  todo  lienpo  os  seruírei.  E  la  r^yaa 
dixo:  «¡O  fahm  cauallero,  deeleall  e  ¿como 
osaste  pureoer  ante  mi  oon  tan  falsas  luo- 
nea?  ¿tu  do  piensas  quel  amor  es  tao  pooo 
poderoso  que  quitar  pueda  mi  taa  gran  fe 
como  con  Tristan  tengo?  tales  nuenaa  y  ma- 
neras mal  pí-nsadas  las  Irayaa,  e  ¿cobb 
puede  ser  tantos  buenos  caiudleros  e  solxe 
todos  mi  Tristan,  assi  fhowji  vencidos  e  tu 
no?  Apártate  delante  mi,  e  juna«  oses  pare- 
cer do  yo  estuuiere,  que  antes  yo  menna  me 
daré  la  mneríe  que  no  &wr  oosa  de  lo  oue 
osaste  deiEir.  que  quiero  esperar  a  mi  amigo 
Tristan  mwerlo  o  bino».  Dixo  entoncea  Ps- 
lomades:  «^Voa  aueys  otix)  amigo  sino  al  rey 
Marctt  <lc  Corntialla?»  Ija  royna  dixo:  «Al  rey 
Mares  yo  t«n^  por  mi  sefior,  mas  a  Tristan 
tengo  por  setlor  e  amigo;  aqu&rte  quiero  es- 
perar &8ta  que  sepa  la  verdad*.  Estando  en 
estas  palabras,  vieran  venir  los  seys  ocopa- 
ncros,  e  Oaiiot,  que  auia  visto  la  maldad  de 
Palomadc»,  o  le  auia  visto  de  lexos  estar  a 
las  tiendas,  oodnuo  qunnto  pudo,  e  llamol», 
e  dixole:  «Cauallero  falso,  esperad,  qve 
nunca  mereciste  tanto  tamaertooomoagan). 
K  quando  l'alonuuilee  lo  vio,  oo  respondió 
uada,  o  boluíosucBuaUoc  fuessosQ  eamiao, 
e  quaudo  Tristan  e  los  otros  fueron  llegados, 
la  reyna  Yseo  fue  alegre,  e  dixo:  «¡O  Tris- 
tan  el  mi  sefior,  e  los  otros!  tob  seays  bisa 
venidos,  que  oy  en  este  dia  he  sofrído  gran 
pena,  une  PalMnadee  vino  aquí,  o  dixo  qoo 
voH  e  loe  otros  eradea  todos  muertos  en  d 
tornee,  e  por  esso  ao  auia  vestido  de  armas 
negras,  e  dixo  que  las  no  dexaria  fasta  que 
ouiesse  venganza,  e  yo  creymelo,  e  focn 
muerta  sino  por  Qonialan  que  me  conorlo, 
por  que  voa  ntegn  que  de  oy  mas  no  rae  de- 
xcisen  las  tienda»  m\ai.  Y  elloe  fueron  muy 
tristes,  e  doscaualgamn,  e  dcítarmaronse.  e 
ostQuieron  alli  en  pUier.  E  Tríatan  Joro  aa- 
tonoos  que  la  primera  vos  que  topaase  coa 
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P^umaHeii,  que  ie  daría  la  miierl<>,  y  e«6>i 
in«eino  dúceron  todos  loa  otras.  Oixo  IMna- 
(Un:  «ffi  voe,  seflora.  oe  cubripesedes  !a  cara 
quaodo  Palomadee  os  Tíese^,  ipie  no  parc- 
cioaodea  tan  hermoea,  Euiadealo  cuerda* 
mente.  E  no  ee  maranilla  que  el  es  salido  de 
M80  por  TOS,  (loe  a  mi  mismo  t»zojs  lo 
mesmo,  -lue  seys  veae»  me  anein  fodio  bnlar 
oon  Tuestro  Tolmoa.  R  dcxto  coinon<.'»ron  a 
reyr.  El  canHlloro  «in  pnnor  non  fue  cosa 
alegra,  aat««  tws  muy  trÍKt«,  o  dixo  que 
qoeria  doxar  el  torneo  o  rr  a  buEC^r  a  í'alo- 
ma<1<«  ]Mrn  soconbntir  con  el  hasta  la  muer- 
to, e  por  loa  honrras  (juo  muoho  lo  auian 
fecho  lo  ¡>e8aua;  o  Garicit  e  Meliangaa  le  ro* 
gmron  que  qiKdasBe  alli  fasta,  rjuel  torneo 
lueeo  aleado,  e  dixo  que  1«  planta.  EMuuie- 
ron  aquella  no<!he  en  gran  plaxer,  e  durmió- 
ron,  que  elloa  eMauan  canaados  de  los  golpns 
qae  auian  dado  e  reflcebido. 

Agota  dexemoslos  eeitar  holj^ndo  en  liu 
BUS  tiendas,  e  tomemo»  a  Palomaites. 


Lxm 

1)6  como  PalotnaJej!  kirio  tn  el  tomtíi  contra 
loa  seyH  cauallerot  tvt  fxmpañero». 

Palomades  se  fue  por  la  fioreeta,  e  no  le 
conmntio  el  coraf^in  folgar,  porque  no  auia 
acabado  aquello  qne  quería,  e  llamauaso 
mexquino  e  «atino  oauallero:  e  toda  la  uodití 
andnno  por  Ea  floresta,  e  quando  vino  la 
mafiana,  loe  cauallurmí  se  apiírejarori,  o  [in- 
deroR  a  la  reyna  en  su  palafrén,  y  ellos  to- 
nuiron  sua  armas  o  lo  que  ouieron  monetttcr 
wmo  hombre»  de  torneo,  o  caiialRaron  on 
sus  caimlloa  ii  fucirotisc  para  el  torneo,  c 

Snsierün  la  reyna  cu  «u  minidcro  oon  tas 
nefUK,  e  Iiiogr)  Fue  cORicni;;iado  ol  torneo 
gninde  o  hnoiio;  o  lot;  csualleros,  donde  vie- 
ron la  mayor  priossa,  fueron  a  fcrir  tan  fnor- 
tomento,  y  ellos  rescebtan  muy  ^^^ndíssi- 
■nos  golpea,  asai  que  muchas  veces  ouieroa 
do  desbaratar  el  torneo.  Y  entretanto  llego 
Palomades.  que  traya  las  armas  amarillas 
como  hombre  desesperado,  e  flrío  contra  loa 
seys  caualleroH  sus  conpañeroa.  e  dio  im  gol- 
pe a  Dinadan  que  lo  echo  en  tierra.  K  Tristan 
file  «añado,  e  dixo:  «No  tos  cale  haoor  es- 
carnio de  mi,  que  diziMes  que  no  me  ayu- 
dariades»;  y  esto  lo  dixo  por  loque  Dinadan 
le  ania  dídio  el  primero  dia,  o  acordosele 
entODOGS  dello;  «mas  agora  to»  hnxc  menes- 
ter ayudo» .  K  ftiosso  cfintra  el  cauallero,  e 
diole  tan  grande  K^l])^  en  la  ailieca,  que  lo 
amorteció,  y  pI  cjmall.iro  dixo  que  si  otro 
(aJ  golpe  lo  diesse,  que  bien  caeria  en  tierra 


y  que  seria  conocido,  wluíigo  salió  del  tí 
e  non  tomo  alli  aquel  dia.  TríMan  Rw 
manera  que  Dinadan  caualgo  od  su  uaiuillo, ' 
o  firieron  tanto  los  seys  conpancns,  quo, 
por  fneiv*  de  armas,  antes  que  fiíesso  ora  *' 
nona  ouioron  cencido  el  torneo,  e  no  haUa-d 
niii  oauallero  qno  loe  oaanse  atender,  o  luei^ 
salieron  del  fonpo,  o  tomaron  su  duefia,  e 
fneronsc  a  sus  tiendas  con  gran  alegría.  El 
roy  o  Lani^rote  se  marauiÜauan  mucho  de 
Ío«  «eys  caoalleros,  a  ellos  estnuieron  aquella 
noche  en  gnn  solas,  y  reyan  mnoho  de  Pali-i- 
mades,  el  qual  no  estaua  aleRre,  antes  muy 
triste  desmayado  i>or  aquello  que  auia  fecho, 
e  oetauo  atendiendo  cinco  días  nlii^in  ojiualle- 
ro  con  qnien  el  se  aoonpaAaMo  para  yr  contra 
los  seys  oonpafiwoa,  o  quando  el  vii>  qno  no 
se  haíia  lo  qne  quería,  ouo  de  dcxar  el  tor- 
neo, e  pensó  de  yr  a  la  ciudad  do  Tintoyl  al 
wy  Mares  de  Cornualla.  y  qnel  baria  tantoj 
i^ori  el,  que  le  diesse  caimllcria.  c  qucl  yril 
a  buscar  a  Tristan  do  quier  que  lo  Dillasse, ' 

0  qiM)  lo  haría  en  guisa  qne  mataría  a  La  rt^- 
na  e  a  Tristan.  ñas  de  todo  qnel  ^¡enso 
fue  ninfoina  i^sa,  porque  no  lo  qtuso  *~~~ 

01  rey  Mares,  e  porque  no  lo  quiso  ■ 
mss  antes  le  lixo  eohar  de  la  corte  muy  de^^ 
BcjnrradBractite,  por  el  escarnio  qne  primera- 
mente le  auia  fecho  quando  le  demando  el 
don  por  el  sorutoio  que  uuin  fecho  a  la  teynaj 
quando  la  soco  do  la  corte. 

E  agora  dcsemoslo  yr  8us  aiienturas  bus- 
cando, e  tomemos  a  los  soys  comimneroa. 


LXIV 

De  como  Trúilan  e  don  iMNcaroU  del  Lago  m 
eottüíalieron  en  sí  torneo. 

Estando  los  seys  cuualloros  eonpafier 
jwint  yr  al  torneo,  a  cabo  dequinzo  días  qud^ 
lornoo  80  w>men'>),  el  rey  Artur  so  armo,  o 
nitro  a  Tiaíii.'íU'olfi  qne  se  armoseo.  E  Lan<,'*ro- 
to,  por  hiinrradel  rey,  lo hiío,e  aparejáronse 
todos  los  tíiiualle.ros  de  Iddas  partci?,  o  ol  tor-  ^ 
neo  fuo  eomentjado  prande  e  brauo:  Ine 
los  seys  conpañeros  pusieron  la  duefia  en  I 
[tndamios,  c  fueron  herír  en  In  mayor  prie 
e  fliieron  tanto  por  ftiorca  de  armaa,  qne  i* 
poca  de  ora  no  fallaron  cauallero  que  los 
osasse  atender.  Langarote  fue  en  el  canpo,  e 
faesse  para  los  seys  cnualleroa,  y  el  primero 
que  encontró  fue  Ester  de  Mares,  e  diole  tan 
grande  golpe,  quo  lo  ocho  en  tierra;  e  Tria- 
tnn,  qnaiido  lo  vio,  fucvm  pan  LanQarotSj'e 
tan  fuertes  encuentros  se  oioron,  que  amboij 
quebraron  las  langas.  E  metienm  mano  a  la 
espadas,  e  los  cinco  canalleros  üzíoron  tant 
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por  fuer^ft  de  arnuis  a  posar  do  toda  la  caua- 
llcria,  que  fizíeroD  caiiaigsr  a  Eetor  de  Ma.- 
PW,  e  laetieronse  en  la  príeasa,  y  atiian 
tanto  do  baier ,  que  no  se  podían  ayudar  3 
liOtt  Trí»tan,  que  se  conbatia  oon  don  Lan- 
(;virotA,  y  de  ftus  armas  salía  l^iego  de  loe  ftol- 
pw  <iue  90  dañan.  Y  el  rey  e  los  otnis  cana- 
UOTM  quo  los  rian  se  niaraiiillauan  de  Tris* 
t«n  qiiu  todo  Üenpo  oonbatia,  e  assí  traya 
muy  mulamonto  a  Langarote.  K  la  reyna 
T«t-o,  quaiido  tIo  a  sn  Tristan  ea  t»u  ítnn 
priOMa,  o  que  »u»  conpaiSeiw  no  le  {loüíuti 
ayndar,  clin  «nía  gnu  dolor  en  su  «onu;ioii, 
e  Trieban  qao  la  veym,  oono«cio  qtic  «11» 
siua  arando  ponr,  o  oomoni;»  a  «Mfoi^anv 
e  haeer  bieo  na  batalla,  antea  qucl  fuosKo  co- 
nocido ni  la  reyna  Yiaeo.  E  <lixo  entre  si 
Trislan:  *Agoia  «1  TOnido  el  punto  o  la  tiora 
de  la  nioerte,  ca  tu  cetas  c»n  ton  vaiioiit« 
cauallero,  e  tus  compañeros  non  te  pueden 
ayudar,  e  si  en  este  punto  demuestns  tus 
ftieivnSí  por  todos  tiempos  seras  preciado  e 
(«nido,  que  til  lidiaras  oon  tdo  de  loe  mejores 
oauatléiós  del  mundo:  mas,  porque  tienes  a 
la  reyna  Yseo  delante,  es  menester  que  tu 
ts  GdfuefQeB,  y  eres  renido  en  lugar  qne,  si 
WW  rencido,  tema  todo  el  mundo  que  qiial- 
qnier  oauallero  le  podría  quitar  la  anttiui,  y 
lu  haa  nerdido  poroonaidía,  y  sera  dcsuii- 
rrnda  «la  e  tu;  por  qtii^  conuieno,  Tri^tan, 
que  llagas  oj  «DoetA  ilia>.  R  luego comcngo 
u  dar  tan  grasdos  golpes  a  Lan^arotA,  que  lo 
faxiu  salir  de  soso,  j  osso  mesmo  Lanii-aroto  a 
<d.  E  arrodraronm  tu  poco  por  folgsr,  o  dixo 
Lanc^arolo  entro  si  mcsmo,  quo  gran  poder 
auia  uqucl  cauallcro,  y  quo,  uojq>ucs  que  ol 
traxoia  armas,  no  haum  fallado  cauallcro  que 
tan  gTan(l»<  golpes  lo  diossc,  o  llamólo,  e 
dúcole;  «Oaiialloro,  querría  saber  que  oaua- 
llero andante  soy»  vos  que  quereys  lleuar  a 
fin  la  batalla,  y  por  esUxjuerria  saber  vnes- 
tio  nonbre,  d  soys  del  mi  parentesco,  del  li- 
naje del  buen  rey  de  líoner.  que,  ai  vos  soyn 
de  aquellos,  00  me  combatiré  oon  to8>.  K 
Trístas  dtxo;  «Yo  no  soy  del  vuestro  linaje, 
e  mi  nombre  no  p«loys  saber  hasta  qiifí  iuc.> 
digayB  el  Toestrot .  Y  el  dixo:  «A  mi  ühcn 
langarote  del  Lago,  si  lo  oonooeyto .  R  Tris- 
tan  tomo  la  espada  por  la  ponta,  e  (lix(.i: 
«Señor  Langarote,  tomad  mi  capada  y  IimmiI 
do  mi  aquello  que  vos  qtiislordcs;  y  ruogovo» 
que  me  perdoneya  vuetitn>  enojo,  que  auey» 
auido  la  bonm  de  la  t<atiillA;  quo  yo  su  ol 
Tuestio  upeoial  amigo  Trii4iin  de  fioonist . 
Qu&ndú  Langarote  oyó  oslo,  tomo  gran  pla- 
cer, como  aqwd  quo  tomía  la  muurto,  c  tomo 
SD  Mpada  por  la  punta,  finco  las  rodillas 
antj}  Trístan,  o  dixolo  las  mosmas  palabras 
que  Tríslaa  le  hauia  diclio  a  el,  y  dsuale 


la  honrra  do  la  batalla,  y  cobanm  ambos  ka 
escudos,  y  twiuiron  las  c«p«das  en  fo*  *ay- 
nas,  y  fncrooso  abr«(,-«r  oon  gran  aator,  y 
<Iesto  fue  ulcero  e  gozosa  la  reyna  'Sv.-'t,  y  tí 
rey  Artur  e  toda  la  gcnto  so  marauillo,  y  fue- 
ron muy  alerce;  o  don  Tristan  ro^o  a  don 
Lani^arote  qus  no  dizoeso  a  nadio  su  nombre, 
y  luego  oaualgaroa  en  sus  cauall'is,  o  Tiiclaa 
se  ftie  a  los  cinco  caualleros  stis  oompsAans. 
que  lo  auian  tkecho  tan  bien  quo  no  I»  ohi- 
iiau  «snerar  ningunos,  e  diiole-i:  «Compañe- 
ros, salgamos  de  aquí,  que  yo  soy  conocido, 
y  tomemos  nuestra  duetka,  y  vamosao»;  e 
los  compañeros  le  rogaron  que  lea  dixeáse 
oí  nomhrc  del  caiiidlero  i'on  quien  ae  aaia 
conbalido,  e  Tr¡»taii  les  diso:  •Sabed  qu«  eb 
valíonto  cauallcro,  y  ea  iloii  I^-tn^rote  dd 
Lago*.  E  tomaron  su  dui'fui,  y  in^oaae  a 
sus  tiendas,  o  folgaron  y  csluuicron  en  gran- 
de solaz;  c  quando  Lam^aroto  fue  llegado  al 
rey  Artur,  el  le  pregunto  que  quien  era  el 
cauallero  con  quien  ae  auia  oonliatido,  que 
aasi  se  auian  hallado  amigo»,  e  don  LaiK^i- 
rote  oomen^.'o  a  reyr,  e  dixo:  *SeOor,  sabwl 
que  ea  vneetro  amigo  Tristan  de  Leonísi,  Y 
el  rey  fue  muy  alegre,  e  dixole:  <¿Sabeje 
voK  donde  esta  con  sus  compaAeroe?»  T  el 
dixo  quo  bien  lo  sabia.  E  Lan';arote  se  des- 
armo, e  tomo  al  rey  por  la  mano,  o  sacó- 
lo a  vna  parte,  o  dixole:  «Seftor,  vamos  al 
buen  cauallero  don  Trístan  de  l<eonts  e  a 
sus  ocmpafteros»-  £  caualgaron  y  fiteronse 
para  las  tiendas,  e  fallaron  a  Trirtau  e  a 
sus  oonpafieros  jugando  a  las  labias,  y  e*ta> 
uan  en  gran  plaxor,  y  Lani;aroto  entro  den- 
tro  e  saludólos  muy  cortesmontc,  y  «lUus  k 
tomaron  las  saludes,  y  el  les  dixo:  «Scflons, 
el  rey  Artiir  es  aqui  renido,  o  quiero  hablar 
con  vosotros».  Luego  Tristan  e  los  otros  sr 
leuaiitar<m,  y  dexaron  el  Iu0V,  e  fueron 
ante  el  rey,  e  omíllaronsele.  S  el  les  dixo: 
iSeftores  caualleros,  rosotroe  aeays  bien  ha- 
llados, que  cieno  haueys  mostrado  voestro 
iirdimionto  e  gran  bondad  eu  este  torneo, 
[lorqufí  vos  ruego  quo  tos  vayays  comígo 
¡jiiía  t.!amalot,  a  haxerme  heys  grand  bon- 
rra>-  Y  ellos  dlxeron  quo  les  plazia,  e  loago 
misicron  a  la  r<>yna  Yseo  en  n  {lalaíreD,  ea 
Itriuigül  cu  otro  muy  tkanwnle  ataniadas,  y 
(;llü!í  L'uualguron  eu  «rus  caaalloa,  «  Aieronse 
])ara  la  tienda  del  rey  ni  vargel  dol  Vecoe- 

Sou ,  o  a  esto  80  allogúon  lodos  los  cauallera 
e  la  corto,  eu  que  supieron  quo  atjucl  qne 
auia  hecbo  tantas  cauallorias  o  tantas  bonda* 
fies  era  Tristan  o  sus  compaficroe,  p  dixeioa 
que  Tristan  auia  mostrado  bien  toda  su  fa6n;a 
o  ardimento  oon  Laocarot^,  e  alli  flxitfon 
vaos  con  otros  gran  Besta;  e  quando  el  tor- 
neo file  del  todo  feneecido,  eJ  rey  e  toda  b 
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se  partieonuí  de  allí  para  yr  a  la  oiudad 
do  Catnuot,  e  quando  fueron  vnn  IcKua  <le 
la  dudad  a  va  moontorio,  «Ui  holgaron 
aquella  noclio,  o  a  lii  maiSana  iwualgaron,  y 
fuerou  jiara  la  ciudtd,  e  quando  ontnron  vn 
la  ciudad,  la  niyna  Teoo  o  In  royna  Oinübrn 
se  apearon,  y  ftioroD  a  pie  por  la  ciu<la<l  L'on 
sus  aneBa»  i»  douxellas.  Y  eJ  rey.  e  Tristan, 
6  IdD^aroto,  COD  la  catiallerís.  fueron  todos 
a  pie  oon  las  rojniiH  con  muy  gran  honrra, 
ú  todoA  <lntian  el  loor  de  la  hermosura  a 
Ymm,  u  dozian  que  do  auia  on  el  mundo 
mas  fermotws  dos  euamoradoe  que  dou  Tris- 
tan  a  la  reyna  Yeeo;  y  estouierou  en  gran 
alotrria  t.-  fblgnra  qoinM  días. 

S  agina  doxemoBlOR  estar,  »  tarn«nioN  a 
oootarftel  rey  Mares  de  Connialla. 


IM  ifotno  el  rty  ifart*  fue  a  Vanialot  por 
mur  rengan^  lie  TYtstasi,  e  como  el  reg 
Artur  Ion  conformo  a  Trhtan,  e  a  el,  e  a 
Ui  reyna,  e  tos  Iraxo  amsigo  a  Comualta. 

Dixfi  la  historia  quo  qimndo  PolomadoH 
ftie  en  ta  ctn<U<l  dfl  (^rnnalin,  embio  a  dezir 
al  r«y  Mam  maobiis  palabras  qtio  oí  faría 
ouutra  TrÍKlnn,  y  el  roy  no  le  quíeo  creer, 
aut«s  lo  ombio  a  dozir  que  do  parecieaae  ante 
«I,  como  <■«  8ut»  fít  ilicho,  o  Falomades  fue 
por  su  camino  y  «1  roy  quedo  penaando  como 
l'>maria  TonguDi:a  de  Trifitao,  que  as^  por 
rvynos  cslraflos  lo  dcsonrraua ,  y  pensó  de 
yr  a  Camalot.  y  i¡ue  el  rey  lo  daría  consejo 
oloayudaria  <^'ontra  Trí^tan.  K  luego aeapa- 
rwjo  con  veyntc  caualieros  de  sos  priuadotí 
oDcabicrtarneutc,  e  fuesse  con  ellos  fasta 
que  ilcKO  a  Camalot.  e  flxoto  saber  al  icy 
Artnr.  K  el  rey,  quaodo  &upo  estas  nii(>uas, 
saliólo  a  recebir,  e  tlwle  gran  honrra.  E  a  la 
KyíOL  e  a  Tristan  peso  mucho,  que  bien  <u- 
nocienia  que  no  venia  sino  por  ellos,  y  pea- 
garoo  de  auer  causojo  -Mhre  olio,  o  Diiiadaii 
hablo  con  Tristan  en  íitH^rcto  que  a  ol  iloxasK^^ 
poner  remedio,  qucl  buscarla  manera  como 
se  oonformasse  con  «u  tio.  Luego  Dínadan, 
qoanda  ouo  hablado  esto,  ordeno  eon  Oonia- 
Un  que  essa  nocke  so  acustasMO  Tristan  con 
la  reyna  en  al  lecho,  y  que  pusiesH»  en 
medio  de  amhoa  la  e«pacla  (*),  e  assi  acwrda- 


(■)  Bate  Incidcnta  ta  halU  (uiiitili-ii  vn  ><!  !*ir  'frit- 
trtm  tnglía,  ;  en  el  TritirAn  d*  (iiHliifmdn  An  btrub 
.  boigOipnoen  Embaa  do  (liiitinUniiLiirrii.  Ka  cl  Trü- 
'  IrAm  u  QodC'tTedü  de  Kitrubatgo.  TríHtún  i'  Ihw, 
'  fa*  nMtan  «o  U  grata  del  buaquct.  Ii>mif' m!"  -ym  rí 
.  nff  Hmkq»  lal  *M  donata  «lu  caMnic,  w  ai-niMtiin 
tMiMMdtt  I*  Mpada  dMMiTabiada  tatr*  unlio*,  m 


ron  de  lo  faaer,  o  CcoJio,  Dínadan  so  fue 
jüira  el  rey  Artur,  o  díxole:  «Señor  ¿voB 
quereys  ver  el  amor  que  es  entre  Tristan  e 
Yaeo?»  Y  el  diio:  «Si.  de  voluntad> ;  e  leuolo 
«encubiertamente  a  la  enmata  donde  dormían 
Tristan  e  la  reyna,  e  vieron  como  dormían 
arrodrados  el  vno  del  otro,  e  aUfigaran»  a 
olios,  o  vieron  la  espada  de  Tristón  do  eatana 
on  modto  dallos  desnuda,  e  saliéronse  ñien, 
e  Dinadan  dixo  al  rey  Artur:  «Seftor,  agora 
podcys  ver  que  la  reyna  Yseo  no  ha  ^ue  rer 
con  Tristan,  quo  no  se  vino  con  el  sino  oon 
deeeeo  de  ver  sua  cauallerias,  e  por  ver  sus 
hecho»,  porquo  Tristan  es  buan  oauaUen  e 
mtiy  corttc,  o  ella  le  ro^  que  la  llonaase  con* 
sigo  do  quior  quol  ftitMC,  y  ol  no  le  osodesir 
deno>.Yel  rey  dixo  que  lo  oroya  que  en  aní 
como  lo  deiia,  e  Dinadan  1c  rogo  que  traba- 
jadee  de  conformar  a  Tristan  y  a  la  royna 
Yfteo  oou  el  rvy  Marea,  j  el  ge  lo  prometió, 
y  «1  rey  partióse  de  üiudaa  y  fueiwe  para 
ol  rey  Mares,  y  comescaion  a  contar  de  sos 
uiioiituraii.  Kmpeto  don  Tristan  nunca  8B 
IKU-liadedofl  Langarote,  que  ellos  dos  mnofao 
se  amanan,  ni  la  royna  Yaeo  de  la  i^na 
Oiiivlira.  El  rey  Artur  y  el  rey  Maree  esto- 
uieroD  on  sus  hablas  todo  .tqu^  día,  y  entre 
loa  cauallixr'»  del  rey  Maree  era  va  boen 
amigo  de  Trislao,  que  era  Sagnunor.  E  vino 
vn  dia  Sagramor,  e  liahlo  oon  el  rey  Artur, 
e  díso:  iSeilor,  Agora  podeye  meter  paz  entre 
el  rey  Marea  e  TrÍ8t«n>;  y  el  dixo  que  le 
¡ilazin.  <int>l  hari^i  su  poder,  qno  ya  lo  auia 
(-omentíLdo.  Dixo  SaRniraor:  «¿Kii  que  mane- 
raí»  Ei  rey  dixo:  *Yo  fuo  llegado  este  dia 
donde  dormía  don  Tristjín  c  la  royna,  c  vi 
que  su  espada  estaña  desnuda  entro  anboe  a 
dos,  por  que  yo  no  puedo  «roer  quo  hagan 
maldad».  E  Sagramor  fue  alegro  daBUs|>a- 
latirás,  y  dixo:  «SeDor,  ewo  creo  yo  bien 
ijuo  isaai,  pcff  que  TOS  mego  que  easH  pala- 
bra»  digaya  al  rey  Mar«e>.  Luego  el  rey 

wflal  At  roapeto.  Matot».  (^uiade  por  on  cuculor.  entra 
<n  h,  grata  ;  dnonfan  i  ta  mIhím  j  á  Ixm.  i|ii«<Ua- 
do  coDvcooioodaini  loocancla. 

Ka  •!  Sir  TMttrta,  Triitin,  tiahscndn  malado  un 
g«ma  T  lletUúIo  i  1*  gruía.  •«  daormn  iuntü  i  Ism, 
y  ma  dcdgalo  fmnedilMOL  de}«  ontra  él  y  «n  unada 
«i  itnna  que  U  «¡trió  vum  «cMvutJcir  al  auJinal.  81 
rer  Marcoit  une  andftba  i»  et/tMUM,  «Mr*  en  lu  grou 
j  itexntire  i  lo»  amaiilm.  ¡n-tucltniín,  do  la  clrcnniun- 
da  da  )a  capula,  C|aa  no  eiíntc  niagiíD  tnto  cñmioal 
•Dtf«  ni  aoliñno  t  La  reina 

Lacolocaciúu  de  un  arma,  en  «.'Üal  deinipetu,  snirt 
el  bombris  j  la  miijur  na*  diiurinrn  jiiolni.  f»  InMr 
común  de  muebue  euanliA  j  Iradicionea  inedtovnlia. 
$•  otawrra  tamhl^  en  la  titcratara  oriciilal,  poc  «jen»- 
plc^  en  el  euento  «la  Zd'  nü  y  iiati  nocfité  rcrtnuid»; 
Átiddino,  i  ¡a  lámpara  marunUvia,  doDiIi-  Atad. 
dlao  coluca  na  lable  dinrDtaiiwdu  enlie  él  ;  U  [iriu. 
ocaa  Badrulbndar  la  iirímera  noche  que  con  tJlt 
DM. 
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Artur  fiíwíwt  [flini  ei  rey  Mnrt«,  o  liablaron 
en  ello,  P  SiiRninKir  («tuno  con  ciloe,  t  el 
my  Artiir  'lixo  ii)  rey  Maw*:  »Rcy,  yo  oa 
HHcrria  rogar,  por  Tiieefra  oortosi».  que  me 
dieeacdos  th  don,  el  qual  os  qne  hngays  paz. 
con  vnestro  sobrino.  T  p1  rey  diio:  «Seflor, 
^roomo  me  podeys  rogar  que  le  perdone  ni 
ha^tt  paE  con  el,  que  a^  me  ha  deitonrra'lo. 
no  80I0  a(ju¡,  pero  en  todos  los  reynoa?)  K  el 
rey  Artur  díxo:  *Sefior,  sabed  que  de  wtis 
rottii  qno  TOA  TAceUya,  que  no  ay  nada,  (iiie 
o*  piiMo  tanto  dozir,  que  yo  vne  en  voluntad 
dnproii«raTrIt"(imea!areynaYM«SiÍ  faxinn 
maldad,  «  vnn  noolie,  mlentrn  ellos  dormían 
on  el  lecho,  yo  Pntrc  alia,  o  balleloe  STTodnt- 
dos  ol  Tno  del  otro,  y  Mtaun  en  medio  dellos 
el  eepada  d«  Tristón  dosnwla,  por  qne  oa 
díp)  que  no  puedo  ctopt  que  ellos  hagan 
in¡)ldn<1  en  vno».  Y  el  liiio:  tPucs  ,-por  que 
fuoo  a  la  reyna  de  la  corte?  E  mucho  me  m.t- 
rauUlo,  si  ee  aad  como  vos  áfírAst .  Dixo  el 
rey  Artiir:  tCierto  es  assi.  que  yo  lo  vi>.  E 
dixo  el  rey  Artiir:  «Yo  tos  dite  por  que  lo 
ha  hecho.  Dinen  qne,  qnando  Trístsn  ttarro  a 
la  rayna  de  la  corte  del  rey  ítu  padre  para 
llenarla  a  vor  por  muger,  qnfl  lo  prometió 
qii«  »i  el  fueteo  ¡iltninas  partea  a  albino* 
lomeo»,  qwe  la  llñuaria  consÍKO,  y  p|  no  le 
two  dexir  de  nos.  E  dixo  d  «¡y  MiireN:  «Esso 
puede  bien  ser,  ¡i'>r  '|i:(.'  voa  ruego  que  me 
domandeys  >i  don  Tristan  desto  y  del  eepada, 
e  yo  lo  quiero  preñar  bien  e  saber  la  verdad» . 
Y  el  rey  Arhir  diio  que  le  plazia.  Luepi 
Sagramor  se  fue  para  Tristan,  u  diiole  toda 
la  habla  que  era  hecha,  c  Tristan  paro  mien- 
tas en  aquestas  palabras,  y  el  rey  Artnr  y  el 
rey  Mares  se  partieron  de  en  vno,  y  el  rey 
Arlur  demando  por  Tristan,  e  vino  Ini'po  y 
demandólo  el  fecho  de  la  verdad,  y  por  q no 
traya  la  reyna  Yseo,  y  por  que  haiia  aquella 
dcsonrra  a  su  tio,  qne  era  muy  mal  hiYiho. 
E  Tristaa  dixo:  «Bien  es  verdad  que  no 
hago  yo  aqueeAo  lüiio  por  deí<onrnt  del  rey 
llares,  qiw  me  lia  querido  matar  a  gran 
tm*rto,  y  en  verdad,  «i.'fior,  yo  voa  diré  por 
que  ni/on  triiyo  a  la  roynn  comigo.  Yo  lo 
pronieti,  al  tiempo  y  ora  qu«  la  «tque  do  la 
corto  del  rey  bu  padre,  que  yo  la  lleiiana 
donde  olla  quim'csBe,  c  porque  ge  lo  prometí, 
no  1«  podro  dezir  de  no,  e  no  entendays  que 
lo  ho  fecho  por  otra  ooea,  y  esto,  sefior, 

rodé  creer  por  muy  cierto».  Y  el  rey  Artur 
creyó.  E  luego  que  la  habla  fue  hecha, 
pftTtJoee  el  rey  Artur  <le  Tristan  muy  «in- 
tento e  alegre  de  lo  que  le  dio,  e  foesse  ti 
rey  Mares  por  le  oonformar  con  su  sobrino 
Tristan,  e  dixole:  «Señor  rey,  sabed  que  yo 
ho  hablado  con  Tristan  mncbo  largo,  e  da 
buena  denculi»  de  la  trayda  d«  la  reyna,  e 


■tigovo*,  rey  Mares,  e  eonaojoms.  qu*  nn 
crenys  de  oy  adelanto  todas  1a,<<  i-nta»  qiH^<» 
dixercn.  qne.  por  l>Ío«,  Trisljin  •*  Un  vir- 
tuoso enuallero.  quo  no  stonto  ntngiino  iv 
noholgaesedeletcnorenmi  corte>.Eti  rey 
Man»  fue  muy  alegro  e  eetooteron 
aqa»U«  nocbe,  e  díxo  que  quería  ver 
poniaa  la  espada  entre  ambos:  e  otro  día'j 
mafiana  ordeno  don  Lancarote  que.  qt 
fin  aooataase  Tristan  con  U  reyna  Yneo,  1 
pusiewio  la  cftpada  entre  ambos  a  d«  oba 
ver.,  y  qne,  quando  loa  reyes  ontnuRnt  en  la 
enmaní  de  Tristan  oüei^iaaen  al  lerjto,  tiú» 
sen  el  c  la  royna  qne  dormían  j  quo  no  wm- 
tian  nada.  E  (¡unnd»  vino  la  no^ho,  loa  doa 
reyes  e  Sagraraor  entraron  cseondidam<it1« 
en  la  cámara  de  Tristan,  o  lo«  dos  smadoi 
flngeron  que  dormían  muy  rezío,  e  qne  no 
sentían  ninguna  cosa,  y  entonces  él  rey 
Artur  aleo  la  ropa  dencima,  o  vieron  la  es- 
pada de  Tristan  desnuda  en  medio  de  anbra 
a  dos,  e  ellos  fueron  muy  maraiiiUados  e  tor- 
naninse  al  palacio,  e  los  doe  amados  queda- 
ron en  vno. 

De  fiomo  el  rey  Artur  fizo  jtmtat  en  mtpti»- 
«io  a  toáo»  k>t  eauaüeroa. 

El  rey  Artnr  otro  día  fiío  ayuntar  loa  ck> 
ualleroa  todos  esa  su  palacio,  e  dixo  al  r^ 
Mares:  c^fli».  yo  oe  mego,  por  oorins  * 
por  honrra  de  mi  «wrte,  qoe  perdoaeys  todo 
vuestro  enojo  a  Tristan  e  a  la  reyna  Yseo, 
que,  por  cierto,  sn  intención  de  ambe*  asa 
ha  sido  jamas  en  rasa  de  desemiroa  ni  m 
dar  mengua,  e  tal  ha  parosoido».  Y  el  rey 
Mares  dixo:  tSeDor,  [«r  vuestra  honna,  e 
por  honrra  de  vncJtlra  corlo,  yo  le  perdow 
todo  mi  enojo  que  le  auia,  e  sea  penlonade 
de  Oiiw  e  dfl  mi».  Lui-íto  el  rey  Artur  e  W 
caualleroK  de  m  <x)rtc  le  dieron  muchaagn- 
eiiui,  y  ombiaroR  por  Tristan.  Y  el  vino  loP- 
go  con  Lancarotc.  y  el  rey  Artur  totno  a 
Tristan  por  la  mano,  o  dixo:  «Roy  MaroK  yo 
06  presento  a  Tristan  vuestro  «obríno,  e  M 
lo  pongo  en  poder  para  que  fagays  del  toda 
vnestra  voluntad» .  Y  el  rey  Maree  le  resri- 
bio  muy  alegremente.  E  Tristan  hiooo  hu 
rodillas  a  sus  pies,  y  besólo  la  mano,  e  »- 
diole  merced  que  le  perdóname  todo  su  ent^o, 
y  el  le  dixo:  *í>obrino,  vos  seays  fajai  im- 
do.  e  perdonoTOS  todo  el  desseniicio  que  ■• 
aueys  fecho,  e  aya  maianentura  Aldarrt  r 
aquellos  que  me  han  metido  esta  mal  qw^ 
renoia  entre  vos  e  mi  y  la  reyna,  e  de  aqni 
adelante  non  quiero  qne  sea  asai>...  BIikcb 
la  reina  Ymo  e  la  rerna  Ginebra  AionB  aa- 
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lo«  rey«i,  y  1a  reyna  Ginflira  «líxo:  tlííty 
Mam*.  «Rora  o»  pcMlnjT»  tornar  [wir  a!p)frp  por 
tal  diifüs  y  por  t»n  nobV  cnunllero  como 
Trisljm  f  la  rcynu  Toon  qne  tpnpya  pn  vues- 
Ira  <>ompnñÍa  j  en  Tnostra  conformidad,  qne 
por  olios  snbo»  os  franco  ol  reyno  do  Cor- 
nnalln,  como  sabeys».  T  ol  r^y  Mares  dio 
Rmndc*  (cndsa  a  la  reyna  Ginobra  de  la 
imanla  y  honrra  '^iio  auia  fffho  a  la  royna 
Teeo,  la  qual  se  omillo  delante,  e  dixo:  tfí«»- 
fior.  de  merced  os  pido  una  jxtr  Díoi*  e  por  la 
honrra  de  ta  norte,  qne  a'|tit  prftw>ntA  enta, 
me  perdoneya,  (jtie  vflniailcnmu'nt*'  no  ha 
sido  mi  venida  de  vwwtni  corto  i»r  dsron 
menprna,  ni  Diom  tal  qoiorn,  saino  por  vor 
tas  caiialloríaH  <l«  Tri«tan>,  T  el  rey  dixo: 
íR'^yiia,  TI  <i«ta  assi  creydo,  e  yo  os  per<io- 
no  todo  mi  desenticio.  e  de  oy  m88  no  se 
faga  uní  como  fasta  aqui> .  K  todas  las  dne- 
ñM  y  donzellas  de  ía  oorte  fueron  nlefriea 
por  su  concordia,  y  estuno  e!  rey  Mnrett  en 
Ounalot  qnanto  le  plupo  en  Rran  mlaK,  e 
Trietanloseniia  todarialomejorqnelporlia, 
e  Tti  dia  dixo  el  rey  Mares  a  TrJstan:  iSo- 
brino  ,-quereyB  vos  yr  críniÍRo  ii  OonniBlla?> 
T  Tristan  dixo:  *Solior,  yo  quiero  niHxIar 
aqni  entre  Ioa  bnenoa  canaltoTO»  do  ta  Ta- 
bla». T  )jor  o*to  i>l  rey  Mares  fue  muy  ayra- 
do.  e  (lixo  entre  su  ooracon  qucl  le  (aria  todo 
daRo  qiicl  pudiese:  c  fiicsee  para  el  rey  Ar- 
tar,  c  dixoio  toda  la  rsKon  que  ania  passado 
entre  el  o  Tristan  so  sobrino,  oomo  qneria 
quedar  en  Camalot  e  qne  no  quería  yr  con 
el  en  Cornualla.  E  el  rey  Arlnr  dixo  que  rÍ 
jris,  mas  que  se  temía.  Y  el  rey  Mares  le 
proiDfltío  bien  e  lealmente  Mbre  ¡ni  corona 
que  no  le  baria  sino  honrra  e  bien,  <por  que 
oa  ruego  que  lo  r»)íucys  que  se  vaya  comipo. 
por  la!  quo  la  Rente  no  pncrla  Tablar  del 
mal,  e  daré  a  entender  qne  yo  le  di  la  rey- 
na  porque  la  lleuasfto  cotisípo  por  ver  Ins  ea- 
nalleriaa  del  mnndo».  K  Itiet?»  el  rey  Artur 
liiio  llamar  a  Trístaii,  y  el  vino  con  l.ani;n' 
rote,  y  el  rey  le  dixo:  »To  os  niepo.  por  el 
«mor  mió,  quo  o«  vnj-s  en  compañía  del  rey 
IbiRS  Ttieetro  tío  en  su  tierra,  c  fiínerle 
hflys  gran  honrra  en  ello».  *Scñor.  dixo 
Tristan,  pues  os  plaxe.  fazorlo  he  por  viicti- 
tra  honrra,  mas  que  por  mi  voluntad  yo  no 
yría  alla> .  E  tanto  le  ro^  e  le  díxo  el  rey 
Artnr.  que  Tristan  !e  prometió  que  yria 
con  el;  e  qiiando  supieron  que  Tristan  ania 
do  yr  con  el  rey  Marn^i,  Ir,?  canalleros  del  rey 
Artnr  fueron  muy  tristes,  e  mucho  mas  IH- 
nadan,  el  qual  dixo  al  rey  Artur:  *ífo  de- 
xeya  yr  a  Tristan  a  Cornualla.  quel  rey  Ma- 
res te  dará  la  muerte».  T  en  esto  Lancarote 
«e  fue  al  rey  Mares,  e  dixole  delante  de  la 
cort«:  cRey  Marea,  yo  tos  ruego  que  me  di- 


(piys  di  voH  nuoyv  de  faier  dafto  a  Tri«tan, 
e  c(w»  que  le  Innw  en  dnwnrní».  Y  el  rey 
Mares  le  prometió  que  lo  no  faria  sino  hon- 
rra o  bien,  y  I^ni^arotc  dixo  al  rey;  *To  vos 
dicn  delante  todos,  que  sí  roe  fazeys  a  Tris- 
tan  al^n  eiK^o,  qne  yo  fare  tanto  con  las 
mis  Rentes,  qne  yie  sobie  vos,  e  os  destniy- 
re  la  tierra  e  Tuestna  eenteo,  e  "ros  matare 
a  voa  si  yo  puedo».  E  prometióle  el  rey 
Marea  al  rey  Artur.  e  a  Lancarote,  e  a  1(« 
c-fluaIIero«  Af.  la  Tabla,  que  le  no  faria  mal 
ni  enojo,  mas  que  n  m  persona  iniíimn. 
Mas  dentro  do  su  coraoon  doíia  quo  lo  daria 
la  muerte  si  pudíosse,  que  no  folgaria  faatit 
que  Duiesso  lomado  ventanea  por  sus  manos 
mismas,  e  tanto  üeo  e  jure,  que  Tristan  se 
ouo  de  yr  con  el  rey  Maree,  y  encomendaron 
a  Dios  al  rey  Artnr  e  a  la  reyna  Ginebra,  e 
a  Lancarote.  e  a  toda  su  corte,  e  caualgaron. 
e  fueron  su  camino  para  tomar  en  Comnalla, 
e  andunieron  tanto  por  sus  jomadas,  fsata 
que  llcRaron  a  Tintoyl.  e  atli  ftieron  fediaa 
ftrandcs  nlcin'ia.t  e  pran  fiwtta  por  la  tornada 
ilf'l  rey  e  de  la  reyna  y  del  bueno  do  don 
Trísíjín,  ('  falto  alli  Triiúan  a  Qnedín  mi  cu- 
ñndo.  al  <[uid  [<eico  mnohn  de  au  reñida  a 
Cíirnunlla,  porque  el  rey  cclaiiasu  muerte, 
e  dnro  aquella  olcgría  qninxo  dias. 


hXVTÍ 

De  como  Tríntnn  ralio  da  la  eortf  ivrtmdida- 
menk.  í  sí  ftte  a  bwear  lew*  auttttturyui  y 
«f  topo  con  Palomfid(n:  t  romo  »e  ottimm 
mufrto  sino  por  en  eawiUcro  qua  auia 
nofnbre  Btitnd¿Íia. 

Retando  Tristmi  en  !a  corte  del  rey  Maree 
sil  tío  bien  mivlio  ano  o  mas,  vínole  vn  día 
en  cfira^-íHi  de  yr  a  bnsmr  sus  auentunis, 
[•orque  *i'  pudíi>«w>  partir  del  mal  de  la 
reyna.  E  llamo  rn  día  n  Qncdin  su  cufiado  e 
a  Oorualnn,  c  dixolcsfjuel  quería  buacar  a 
Palomndes,  porque  pudiesee  vcnírar  \-na  dea- 
onrra  que  le  auia  fectio,  e  mando  a  Qncdin 
su  cufiado  o  a  Gomalan  que  se  fuesBcn  para 
el  reyno  de  Leonis  e  sefloreassen  la  tierra. 
Luego  Qnedin  e  Gorualan  fixieron  su  man- 
dado, e  Tristan  tomo  In^o  sus  armas  o  su 
canallo,  e  salió  escondidamente  do  la  corto, 
e  flieee  su  camino,  o  andnuo  muchas  jomo* 
das,  e  yna  fasiiendo  mnchas  snenturna,  de 
las  qnales  la  historia  no  cuenta,  e  anduno 
tanto,  que  llego  a  la  Gasta  floresta,  y  mien- 
tra el  anduuo  vn  dia  pensando  en  mncJiaa 
cosas,  vio  Teñir  vn  eauallero,  el  qual  era  Pa- 
lomadea  ol  jutgnno.  E  Triatan  lo  oonosdo,  y 
llamólo,  «  dixole:   *C«RftUen>  malo,  agora 
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ores  Tenido  d<Hide  yo  qtiena>.  E  PaliMsitclm 
dizn:  cOaualleio,  si  soys  TrUtiUi,  man  me 
plsTC  i|UO  A  vos  di)  ver  a  mi*.  E  lue^  bo  de»- 
nliaron,  y  arredtnronso  vno  d«  otro.  E  die- 
ronse  tan  grunde«  golpes,  que  «rabos  a  dos 
nayoton  on  tiomi,  o  fnogo  faoron  en  pió  e 
puMíotxin  muio  a  W  ospxlM,  e  dauaiue  tan 
f^nindcs  gcrfpo».  qiiQ  los  pMliu,>os  de  los  armas 
andauan  [lor  el  mioIo.  Atwi  qn?  por  fiioi^a 
se  ouioron  do  atrodnir  por  descangar,  e  a 
]ioca  do  hora  loiiantaronso,  a  fuoronse  a  dar 
tan  grandes  golpes,  '^uo  las  caboi^as  tte  ha> 
zian  abflxar  contra  la  tiorra  el  vno  al  otro. 
E  en  aquel  punto  fuera  vno  de  loa  eaualloros 
muerto,  iii  aoa  hiera  por  vna  ventura;  que 
estando  ellos  asai  faxiendo  su  batalla,  higo 
ay  Brandelis,  fijo  de  Serlachau,  «  vio  como 
^os  se  conbatian  tan  mortal  mente,  e  ono 
ddloe  piedad,  e  metióse  en  medio,  e  rogólos 
por  cortesía  e  por  Itonrra  de  caiudloria  que 
dexaíaon  aquella  habiUa,  y  flaolea  pvoBMtar 
■uto  i^n  aqiivl  dia  no  ko  «•mbatíeíwen  mas.  Y 
ollo«  tK  lo  protuotioron.  Palomades  dixo: 
•Triebrn,  muchas  vk^ms  me  aiieys  doscmns- 
tlo  por  roa  o  por  otros,  ^  si  la  mnorto  no,  no 
ay  qnioQ  puoda  E)onor  paz  entro  vos  e  mi,  e 
yo  se  lugar  donde  nos  uonbatamoa  que  no 
aura  ninguno  que  dos  desparta,  y  sea  tal  la 
batalla  quo  sin  muerto  no  neis  ¡lartamos».  Y 
Tristaa  dixo:  «raiomades.  oy  qaorría  qno 
fuetee  eese  dia,  por  que  os  ruego  qne  m«  di- 
Ray»  en  qual  tierra  es  este  lugar».  Y  Palo- 
mádna  dixo:  «Al  Padrón  de  MerUn,  qno  en 
VIL  aflo  no  ua8Ran  por  alli  tree  canallertu),  o 
allí  no  Enllarenjo»  quien  nos  despartí!,  o 
vamos  alta  sin  conpunia  uiiigiiDa».  Trístan 
dixn:  <A»igntfmoB  ol  dia  de  Tu  batalla,  o  lú 
quisicnl«(,  eoa  de  oy  en  veynto  dios*;  y 
quando  assí  entro  ellos  jurado,  o  partí»- 
roBM ol  vno  del  otro,  a  fueroaiiopor  sitó  ca- 
minos buscando  sua  auontnras.  Xf  Tiistan  se 
torno  para  vna  abadía  de  moigee  bUncos.  y 
fltieronle  gran  hotura  y  le  sanaron  siut 
llagas.  E  i'alomodes  se  fue  a  vn  caatUlo 
donde  el  fue  bien  aeruido.  E  firandelia  se 
fue  a  sus  anenloraa.  Tristan  estuuo  en  el 
abadía  fasta  que  f^io  guarido,  e  Reo  que  le 
mostrHHSCii  el  Padrón  de  MorlJn,  o  fue  alia 
minJuis  voae»,  p  yuan  con  ul  d<w  fraylwt 
Eii«te  que  lo  ouo  aprendido.  E  quando  viuo 
el  dia  itoñaludo  de  la  batalla,  TrJstan  so  le- 
uanto  de  buena  muflana,  o  oonfowiOM  de  kuk 
pecados,  de  aquellos  qiio  m  sentía  i»t  <.-u1- 
nado  8  Dios,  e  después!  oyó  minsa  do  Sandí 
spiritns,  e  recibió  el  oui^rpo  de  Nuestro 
seflor  Jeftu  Christo,  y  encomendó  los  frayloe 
a  Dios,  y  nanalgo  en  su  cauallo  e  flieeee  al 
Pulron  de  Uerlin  el  solo,  y  desoauR^,  e 
tenia  el  uaualiu  ]>or  la  rieñd»,  e  Üzoee  el 
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yelmo,  e  puao  en  tierra  el  eecndo  e  la  lauca, 
e  paraua  inieRtes  por  todas  partee  por  Pab- 
mados  que  lo  no  («namecdease. 

E  doxomoa  agora  a  Tríatan  al  Padn»,  y  tct- 
nemos  n  contar  por  que  ratón  no  riña  avod 
dia  PalomadoB  a  la  Mtalla.  La  hyBtoria  di» 
quel  dia  que  la  batalla  so  aaía  de  faier,  ñ- 
niendo  Palomadea  por  el  oamino  estando  en 
vn  castillo,  vínole  vn  muy  grnn  dolor  al  ooia- 
>^n  quo  no  se  podía  ton^r  en  los  pies,  aoUi 
yaiia  en  la  ojima.  que  el  quísiesM  o  do 
el  f:ran  dolor  que  auia;  porque  aquel  dia 
]>odia  Itaxer  sn  batalla  con  Tristaa,  j 
asai:  «Señor  Tríslan,  {oomo  me  podeys 
tener  oy  por  tan  couarde  cauallero!  y  yci 
erooqne  iMnsaroys  que  porcouaidiadexojv 
esta  bataUa,  porqite  yo  soy  muy  triste  qw 
no  OH  lo  puedo  6uer  saber.  ;Ay  t^^tiao  de  nt. 
e  fuera  agora  ceta  enfermedad  en  otro  tieiB- 
po,  e  no  en  tiempo  que  en  tan  gran  Uu 
niese  caydo!»  Eata»  cosas  y  otiaa  mucbsb 
deeia  Palomades;  e  mientra  Triftan  eatsoa 
al  Padrón  de  Uerlin,  ol  vio  venir  vn  oanalle- 
ro,  y  luego  ee  apsrejo,  o  subió  en  su  eausDe, 
e  fiüae  paia  el,  diziendo:  (Defiéndete,  mi 
cauallero,  que  agora  eroe  Tenido  donde  ^ 
oodÍGÍaua>.  Y  el  otro,  qnondo  lo  tío  r<ur, 
oiihríoee  de  su  esondo,  y  fueroiLw  forir.f 
dieroiise  tan  grandes  golpee,  que  ambos  a  cli» 
cayeron  en  tierra  amorteacidoe,  y  estaníereii 
en  tierra  vna  gran  piec«  ante  qae  se  leusn- 
lassen,  e  qnaudo  faeron  en  pie  o  tomadosoí 
su  acuerdo,  pusieran  mano  a  las  espadas  muy 
brauumt^ito.  y  TrLstan,  que  en  de  graaet^ 
roQOn,  fuese  ixir»  id  oaiiallero,  y  díemee 
tan  grandofi  golpes  encima  de  los  yetases, 
•pío  las  cabc^  tw  Eazían  abaxar,  y  á  «saa- 
lloro  doma  que  Dnnon  tamaAos  golpes  nci- 
biera,  mas  no  dio  n  ««tender  que  se  esfwa- 
taua,  y  dio  vn  golpe  a  Tri»tan  que  d  ««psda 
le  metió  por  el  escudo  bala  loa  brac^lss.  Y 
Instan  «lixo  que  jamas  redbíen  tan  gima 
golpe  de  l'alomadee,  y  tanto  M  autan  oonhi- 
tido,  que  anilauan  muy  cansados,  y  arredra* 
ronse  t-iio  de  otro  por  cobrar  ñierc»;  y  mlsD- 
tra  esUunn  posados,  el  cauallero  ijue 
delante  de  Tristao,  díxo:  (¡Scíor  pod' 
que  tomaMe  carne  humana  de  la 
Mim-Lt  Maria  y  tomaste  muerte  en  la  mn 
])iir  noíiotroit  pecadores  sainar,  megole  irue 
mo  [Hirdonix  mÍR  pecados  y  me  seas  Tahwir 
oontru  txtc  cauallero,  une  yo  ct«o  que  es  dia- 
blo que  me  quittredaria  mnerteN  I  Tnstaa 
iloxia;  «¡Ay  glorioaa  sancta  Haría,  la  qosl 
troxinto  on  el  tu  MotiMÚmo  seoo  al  redimp- 
lor  del  mundo,  ayodane  contra  esiacanalle- 
ro  o  purdonamo  mis  pecados,  que  yi>  oonoan 
bien  que  soy  venido  a  mi  Sñ,  que  nnehs 
bkUo  a  l'ah>oaadcH  bnen  caoaUora,  q«e  M* 
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dama  &II0  siu  golpeH  poHtrorwi  que  los  pri- 
meros*. K  dixo  aasi:  «SoDora  re\iia  Yseo  e 
rey  Mared,  yo  no  os  puoiío  iiaior  saber  assi 
ooian  yo  nmero,  por  quo  rogueys  a  üioe  por 
mi  anima,  qnal  cuerpo  veo  que  se  passa».  B 
liit>^  ati  leuanto  oon  brauo  coraron,  e  íneme 
parii  fil  oaiiallero,  y  el  otro  lo  salió  a  ríícebir. 
e  ilicnnKii  tan  prandes  golpes,  que  en  au  vida 
no  los  iliüron  tales  ni  los  reiribioron  mayoroa, 
iiuí!  ver  o  el  oyr  «e  lea  tirana,  y  el  yelmo 
«ol  caiiallcro  eia  bien  azei-ado,  que  otraiatin- 
to  muorto  fuora.  E  el  eanallero  <IÍxo:  «Yo 
oroo  bien  que  soy  venitlo  a  U  miii^Tle,  ti 
muchos  dostos  gol{>es  i'eciboa .  E  diok-  Trii^ 
tan  tal  golpe  del  espada,  quel  oecudo  le  quo- 
bnukto,  e  metióle  m  Mpnda  por  la  oamo.  E 
el  cattaUcro  |Ktri)  micnt':);,  c  vio  el  cHpoda  ile 
Tristan  bermL'JH  de  la  mingru,  o  dixo:  «Como 
so  renido  a  mi  fin,  e  agora  es  menester  quo 
yo&tga  como  raliente  canallero,  e  tomo  Tén- 
ganos del> ;  e  Ia^;o  se  fueron  a  ferír  de  muy 
mndes  golpes  y  espesaos  el  vno  al  otro  de 
u  aeguDoa  utalla,  e  quien  aquella  batalla 
vio,  men  pnede  dexir  que  no  vio  su  par.  Coii* 
batieKmsa  tanto,  que  uo  aaían  ya  fuerza  ni 
poder,  e  a  mal  de  su  grado  se  ouioron  do 
tirar  afuera  el  vno  del  otro  por  oobntr  fuer- 
(.4,  o  cada  vno  comando  a  í^xnr  hu  oraeton.  E 
dixo  ol  cauaünro:  «¡Senoi-  Dio»,  que  forma»* 
tea  el  délo  v  la  tit'ria  e  iioh  fe7.islc«  naaodr  B 
la  viicHtm  scniojnuv",  aiiod  merced  de  mi,  e 
quered  perdonar  mi  anima.  i)im>  el  cnierpo 
Tee  qae  se  va!*  &  TrUttin  dixo:  <¡0  gloriosa 
TÍrgcn  Muia,  sefl'jra,  uvicd  menied  e  piedad 
de  mi,  que  oÍAb  es  1»  mayor  marauilla  del 
mundo,  que  oy  ea  este  dia  me  he  combatido 
coa  este  caualloro,  e  agora  hallo  sn&  golgiies 
mas  fuertes.  K  yo  me  lie  combatido  oon  el  e 
jamas  sus  golpes  he  hnliado  tan  mortales*: 

anehiea  pensaua  que  se  coiibatia  con  l'aloma- 
es;  te  aquesta  batalla  conoico  que  es  de 
muectei.  \  el  corai^n  no  ge  lo  podía  ya  sofrir, 
6  lenantose  lleno  de  maleuoonia,  e  fuem  para 
,  el  cauallero  y  el  canallero  paxa  el,  o  <lixo: 
<EBta  no  ea  honbre,  sino  diablo   ouc  me 

Sutere  aial;ir>;  y  encomendóle  a  Dí<.m,  c 
ixe:  «Señor,  ¡lerdoita  la  mi  anima,  que  yo 
TOO  que  ««te  oaiiattero  quiero  llüimr  mta  bata- 
lla a  fin,  raaa,  {>or  Diot,  yo  vero  quien  me 
ha  muortO>.  É  dixo  ol  cunalloru:  «Esperad 
TD  pow,  quo  yo  veo  (pie  \'ob  quoreys  loimr 
esta  batalu  a  tin,  o  por  esto  querría  saber 
vuestro  nombre,  e  yo  lie/iros  he  el  mió,  por- 
81  vos  venciei-íles,  sabreys  a  quien  aureys 
muerto,  e  yo  de  vos  otro  tal».  E  Tristan, 
quoodo  esto  le  oyó,  touolo  a  gran  desonrra. 
pensando  que  aquel  era  Palomades,  d  que  lo 
doQS  pora  abíllarlo,  e  dixo:  <:¡Ci>mol  ¿uo  Hoys 
Palotmidea  el  mi  mortal  enemigo?»  Y  ul  oiiua- 


llero  respondió:  d'or  eierto,  settor  flsnaller», 
no  soy  Falomadee,  antes  ao  Laocsrofe  del  Ls- 
go>.  KquandoTríatají  supo  que  era  Lan<;sn>> 
te,  fue  alegre,  y  echo  luego  el  eseudoola  espa- 
da, e  fnelo  abracar  oan  gran  amor,  c  diie- 
le:  «Sefior,  perdonadme  pongiio  m  conbatido 
con  vos,  qiie  sabed  que  soy  Tristan  ol  vuestro 
amigo*.  K  dauanse  el  vno  ol  otro  la  honrra 
de  la  batalla,  e  TrístaD  dixo:  (SoDor  Last- 
róte, nm  somoa  foridoa  mortalmento,  e  por 
umo  atemos  nuestras  Hagas,  e  vayamos  a 
algUD  CMtillo  donde  nos  podamos  refrescar 
V  guaroscer».  E  fAlos  se  ataron  lo  mejor  que 
pudieron,  o  fútrense  a  vn  castillo  de  vd 
hombre  bueno,  ol  qunl  curo  bien  dellos  e  Reo- 
tes  mucha  honrra,  e  alli  00  hallaron  maestro 
que  los  catasee,  y  eBOonendaronlo  a  Dioa  e 
fueronse  al  mooesterio  donde  Tristan  partió 
el  dia  antes,  e  fueron  bien  reoebidoa  e  les 
flxierun  honrra;  o  Iue^  mandaran  que  )m 
catatase  el  maestro  e  que  eiirama  dellM,  e 
vino  luego  el  trayle  qne  se  le  aotendía  de 
curar  Uagss,  e  híxolos  desarmar,  e  estoles, 
e  dücidaí  que  no  niiesscn  temor,  qiic  no 
aula  vosa  de  peligro,  o  dixo  que  mucho  ora 
ma»  mal  ferído  l^ai.'aroto  que  no  Tristan;  e 
Tñntan  f\ie  «ano  en  voynte  dios,  e  Lan^rote 
en  mo«  y  medio,  o  andando  Ioh  causlleroM 
holgando  por  el  monestarío,  Tristón  contó  la 
auontura  a  Langarote  por  que  el  vm  venido 
ol  Psdron  de  Merlin,  e  dixole  todo  lo  que 
auia  contecido  con  l'atomadee  <tesdc  ol  co- 
niieni.'o  fasta  el  Sn,  o  oomo  loe  auia  desparti- 
do Üraodelis,  e  Lani,aroto  comento  a  leyr,  e 
dixo;  íI*or  la  mi  fe,  don  Trietan,  aeftor  e 
amigo,  qne  a  poco  me  costara  caro  Tuesm 
Eoal  querencia  con  Palomades».  Kstuiiteroo 
alli  hasta  que  fueron  bieo  sanos.  E  Lani;uo- 
te  dixo:  (SeAor  Tristan,  parea<,-eme  que  serla 
bien  que  nos  partiessemoe  de  aqni,  por  que 
OA  ru^io  que  os  vays  oomlgo  pitra  la  corte  del 
i-ey  Artur*.  E  Tristón  dixo  que  baria  tiido  lo 
quu  quisiosse,  quo  tanbion  tenia  vn  voluntad 
do  yr  idla,  ¡wr  jurar  U  Tabla.  B  Lani.'SrotA 
fuo  alegre,  e  quamlo  la  BuQana  vino,  tillan 
cniwmsndaron  s  Uíos  a  los  Enylos,  o  dieron- 
Íes  muchos  gracias,  o  canotgaron  o  fuurouso 
por  su  csmiuo. 

Lxvni 

Dt  como  don   Trwlan  iUi/barato  ¡06  «ONoUe* 
ro«  de  ¡a  hada  Morgagtut. 

Ellos  yendo  por  su  camino,  llegaron  a  vno 
puento  cerca  de  vn  castillo,  la  qual  guarda- 
nan  iñncuenta  caualleros  une  eran  de  la 
hada  Morgayna,  y  ellos  quisieron  por  alli 
passar,  e  loscaualleroslesdizoron:  «Ñopas- 
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eys  sin  balalia,  o  dexad  loa  uaiuülos  e  ar- 
^ÓBS*.  E  don  XrisUui  dixo:  <¿ieDor  Lanvuroto, 
rnogOTOS  ^ue  me  dexeys  s  my  noto  wto  bata- 
lla» .  Laafarote  ge  la  otorgo,  o  Tristim  puso 
su  escudo  delante,  Q  boTiuo  bu  cauallo,  y 
fiifisse  fiara  loei  cauailerott,  o  los  caualleros 
vUtíeroa  u  el  o  hiriuruulu  üubni  et  ee^udo,  e 
TrbUui  lirio  uu  ulios  de  tal  manera,  que  an- 
t4Mt  qiiu  quubruiiisu  la  laa^a,  echo  diex  oaua- 
llocoe  tiii  tierra  íaridoe,  e  quaudo  ouo  ^U0> 
bnulo  la  lanfa,  salió  de  la  iirieasa  ü  fuOMO 
paia  Langarote,  e  rogóle  que  la  jtrüstasae  8U 
Um^,  y  el  ga  la  preeto,  e  TrittUiu  sü  luc  para 
loa  oaualteroa,.  e  tuzo  tanto,  que  ante  que 
quebtaaee  la  láu^  el  echo  ou  Uerra  voyiite  e 
ataco  cauall«ros.  E  Lanvuruio  dixo:  «Cierto, 
eii  verdad  quo  Triatan  u«  ol  mejor  fcrridor  de 
ínuífí  quu  ay  uu  vi  mutidoi'.  E  luego  Tristau 
oubo  mano  a  la  ospada,  y  fuesse  para  tos  cu- 
tuülttro»,  o  lÚJK)  tanto  de  acmaa,  que  t'u  pouu 
de  hora  los  desbarato  todos,  y  ellos  oomúu- 
•,«ioQ  a  fuyr  contra  el  CMUllo  do  la  liadu 
dlotgayna,  y  ella  estaua  alta  «d  roa  gnieetn, 
é  quasdo  vía  yr  aaai  a  «ug  caballeroB  desbara- 
uuloa,  fue  waniuLlladu,  y  ullus dixeron:  *^- 
üora,  luutodaos  abrir  o  l'asod  venir  ayuda, 
que  todo»  tontón  voiuñdos,  que  vn  diablo  nijs 
m  venido  a  la  puente,  y  ureemos  que  sea 
Lan^otote,  üi  es  lioubre  taruaJ» .  Y  ella  dixo: 
<¥d,  caualleroü  malos,  que  todo»  iio  va- 
leys  vu  dinoi-o,  que  aquel  uo  e«  diablo  m 
es  Langarote,  antea  ea  oaiiaUoro  aadaulo  quu 
va  a  jurar  la  Tal>la  Hü<ioiidtt>.  E  doxcmus 
estar  la  dueña  e  los  <!iiuallu[OB,  o  loruamoü  a 
Tristan  e  it  Laui,'urutu,  quu  passaron  la  puen- 
te a  l'uuronso  su  camino,  o  anduuieron  tanto 
quv  lloraron  a  vn  moneaterío  de  dueüaii  a 
Uus  logiias  lio  Oamalot,  o  alli  fueron  l>ii>n 
i-oscobidos.   K   Lani,'arote   wmbio  hiiigo   vu 
mensajero  al  rey  Artur,  con  vna  carta  quu 
deaia  as9Í:  cAllo  ruy  Artur,  pudro  do  auen- 
tiuas  y  señor  de  caualleria,  a  ti  salud.  Yo, 
Lui^íaroto  del  Lago,  me  encomiendo  en  la  tu 
roal  exoelencin  y  tu  beso  Iojj  manos,  e  bogo 
saber  que  yo  ge  bailado  mudias  aueuturas, 
oDtco  Iss  qiuUos  be  topado  <x>u  el  maa  alto 
cauallero  del  mondo,  que  es  Triistan  de  Leo- 
dís,  e  poceoelo  bien  en  su  bundud,  que  yo 
me  encontré  oon  el  e  aliemos  becbo  buUlla  ul 
l'adran  de  Uerliu,  o  fuo  vonluru  quu  noo 
conocimos  e  dos  pcrdouumos  todo  uuoairo 
onojo,  y  después  andouimoii  buscando  uuus- 
irw  «iwutura*,  l«nto  que  llegamos  al  atti- 
U«  de  la  tiAda  Morgsyn»,  e  tallamos  ay  Toa 
^uoiilu  o  cincuenta  uauaUcros  que  la  guar- 
dauon,  e  Tristan  fizo  tanto  de  armas,  que 
k»  desbarato,  y  agora  sepa  tu  alteza  que  es- 
UiBOs  en  «ate  moneuterio  de  dueñas,  ujas  de 
rftyw  y  de  riuos  hombrea,  o  luego  no»  (uirLi- 


mo«  para  casa  cibdad,  saluo  porque  Tristas 
viune  tiilígailo  do  U  batalla  que  ouo  con  ke 
oaualluto»  de  la  hada  ya  dicha  al  paant  de  la 
puonco* . 

LXIX 

De  como  ti  IrMn  rey  Artur  fue  ai  iHonesUrio 
tUmtU  estauan  liun  Trittan  de  Leonú  y 
don  Lartiarote. 

£i  rey,  quando  aquellas  nueuas  oyó,  fue 
muy  alegre,  e  uiamlo  que  todo  hombre  oa- 
ualgaase,  e  Inego  ol  rey,  oou  gnn  cauallo- 
na,  uatiuJgo  bion  aoompafiado  de  afl&aio», 
o  ruó  al  luoiR-sttinu  do  estaua  Triatan  y  Laa- 
i;ui-ote,  y  oono  olios  Bupwron  que  el  rey  te- 
nía aJ  naoaesteño,  canaigania  en  soa  cauallo» 
e  Balienuüoe  a  fóoebir;  o  quando  lo  vien>n, 
apearooBO  e  fueron  beeat  lút  ouuum  al  ivy,  > 
el  los  rescibio  ourradamenle  e  ouo  vuo  eUws 
gran  plazer,  e  dixolee:  tSeltoree  cauaUeros, 
vosotros  seays  bien  venidos,  como  aqnolli» 
quu  yo  amo* ;  y  entraron  en  el  moneetsño,  e 
las  duuAaa  »:  upiii'Ojaron  para  haxer  honn» 
al  rey  y  a  lü«  uuuallenM,  y  luego  fue  aderaba- 
do  el  yantar  muy  ricamente,  y  el  rey  e  U» 
caualloros  so  aecnUirou  a  la  tabla,  y  aeruis- 
log  vn  donid  que  ostaua  cntoncOK  en  el  mo- 
uoíiterio,  el  mas  termoso  ooortesdel  mundo, 
y  sernialos  apuestamente,  e  aquoeta  donui 
era  criado  del  moueeterio.  £  según  diw  la 
hystona  que  del  cuenta,  era  ^odeLut^wo- 
u>  y  do  la  infanta  ^ja  del  rey  i'eecadof,  qiM 
fue  preñada  do  Lauvurote,  poique  le  fno  to- 
cho vn  engallo,  quu  lo  liuieron  creer  que 
oquulla  iiitanla  ora  la  ruyua  Oinebn,  y  d 
assi  lu  tenia  por  verdad;  C  quaudo  fue  {Ms- 
sada  vna  gran  parte  do  lu  nocbc  C  \V>  qoe 
era  eugaAado  y  que  no  era  aquella  ta  reyna 
üinebra,  quiso  matar  la  intanta  ano  {ut 
duelo  que  ono  della,  oa  era  muy  fennosa  a 
maiauuia,  o  aquella  noche  ouo  en  eUaaqsel 
doncel,  ol  quol  dedpum  su  llamo  don  0«lu, 
y  toduH  dirían  quu  mucho  porecia  esw  don* 
zul  u  don  Langarote  del  La^,  mas  ningnno 
na  sabia  la  verdad,  saluo  la»  du«fU»  del  mo- 
nasterio. K  quando  ouieron  oonído,  la«  doe- 
Das  t'uoron  delante  del  rey  oon  aquól  dMuel, 
e  dixeronle:  «SeOor,  por  Dios  voe  rot^  )D9 
[ag«ya  a  este  doniel  cauaUeco>.  £  luog» 
oyeron  vna  box  que  les  dixo:  ^iHxad  el  dmt- 
íei,  ¡¡un  tietpo  vema  que  mto  cauttUtro  lUlt 
ntaiw  lie  su  padre,  y  aera  lal.  que  AoivnvJ 
tu  lioíye,  y  lieuartt  a  fin  HnwwaaawawiMrai». 
Y  quando  olios  oyeron  aciouUo,  fuecoo  mai» 
uUUkIos,  y  pensaron  mucho  en  ol  doaael,  • 
aaat  quedo  esto  por  eutonoe,  o  no  tardo  ma- 
cho  lienpo   que   Lan^uote  torno  alli  pot 
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denMdeaaeUk,  •  ftad*  ü 
canallera  por  Pmou  de  pMteoMtt,  ami 
ooiao  adeUate  ojnyn  0>.  El  tv;  a  ka  cam- 
Uen»,  quMiilo  «  ijiiiitwwi  jr,  «ocOMBud»- 
roD  K  Di»  s  las  dMia», «  c— Igintn,  •  fm- 
ronae  *  CftMulot,  e  tjaúitebnjiLt  Oinol-n 
»u|)o  iiue  Tnfltaii  7  L*B(aiale  TcaüA  a  la 
curte,  caulgv,  b  «lie  faon  d«  U  cibdad  s 
ios  rouefcit  ix«  naclMS  doeftK  e  ■!«■  ■»»■«■ 
d«  HU  wrte;  f  oUae  k  ñüecoo  gnod  !«»• 
rancú,  f  ella  ealudo  a  Trístuí  y  ■  Ia&quo- 
ta  y  nj^ila  ^ae  niiniiiiiiB  par  U  cibdad  Us 
cuas  deecnbieitaa,  e  tüiierooto  mu. 

Onnde  foa  el  alegrü  que  el  rey  y  toda  la 
geote  hazia  por  U  venida  de  TriMaa  y  Laa- 
cante,  y  deíiaa:  «Bien  vengaa  loe  dw  caua- 
Uecoe  4ue  eoa  flor  y  enMhjamieaW  de  oauo- 
Ueria* ;  y  toiúerotí  ahigna  en  U  ootte  dos 
meeee.  Engon  o»  diieuuM  cii  quul  naDen 
fue  feulio  don  Trúhtn  <»uaUoi»  de  la  Tabla 
Redonda. 

ite  cowK»  «ton  rriüíai»  juro  ¡a  TiMa,  y  /mí 
cuentado  eii  la  siita  qite  auia  »ido  de  Jfw- 
foj  de  i'rhHda. 

Vino  don  Trútau,  un  la  manera  cunto 
oydo  «ueys,  u  lu  oorto  del  i«y  Artur,  o  todoe 
loe  oaualieros  fueroD  alegras  de  su  venida,  e 
auia  gran  tioopo  que  vna  silla  de  la  Tabla 
Redonda,  «juefne  de  Murlot  du  Yrlanda,  «e- 
tuua  vacante  desde  aqnel  tiempo  que  Uorlot 
murlu,  e  taobiea  estauan  Tacantes  otiaa  u- 
llus;  o  muchos  caiudloroe  que  se  quisieron 
en  gllaa  aiüáentar,  en  oijuel  ptinio  lo  recoló- 
uan,  poit^ue  Dunoa  tíallauaa  en  ellaa  ul  nom- 
bre del  cauaUere  para  quien  auia  de  sor  oe- 
crito,  que  asai  era  tKNttunibru  du  la  Tabla 
Redonda,  que  quaudo  algún  caualloro  ora 
llamado  a  aquella  lioiirru,  ixtr  la  voluntad  do 
Dios  venia  alLi  vu  anj^l  y  iwurouia  el  uom- 
bre  del  caualloro,  u  quando  loa  do  ta  corlo  lo 
auian  allí  truydo  la  silla  quo  jjara  el  eataua 
ajiarejadu,  si  ellos  no  itallauan  bu  uoiubre 
(Horito  [)or  dorocha  auentura,  el  era  rehusa- 
do, y  dolían  que  no  era  digno  para  ella; 
dCBbi  mauera  auia  estado  la  ailla  de  Uorlot 
o  otras  vastas  desde  el  día  ^oe  f\ie  muerto 
hasu  ontOQoes  que  don  Trutaii  riño  u  la 
corto  dol  tey  Artur,  e  por  esta  razón  auiu 
tilla  estado  bien  diez  uAos  e  dos  miMos  va- 
(.unte,  e  tanto  tieu()o  uuia  uiiwnous  quo  dou 
Tristao  era  canaUero  y  quol  matara  a  Moc- 
lot  de  Yriaoda,  e  la  oausa  de  donde  aquesta 
auentura  venía,  na  la  ootonicn  dol  ley  Artur 

O  Vmmiml/tm^t4^  del  Soitel.,  erial, oif. IV. 


DOS  TR1STA2I  DK  LKOKIS 


da  Aelb  nacha  oaoat^  ^aiw  k  «laüioN 
Tor  pereoleBao  alli  h>  haUÚ^  pw^iM  ae  hi- 
aia  a  la  yvtoria,  a»  ai  «oñttw  ai^ttl,  «tea  k 
)M  a  ■—na  jwfgsiiu  hajM,  y  es  aañ:  i)im 
dnio  aqiMUa  «omahn  kaaia  ^m  üüaa 
vino,  «{M  tmmfba  k  iOk  PsHgrnaa,  ■■* 
lirado  adikiite  klkok  «qvalk  oastaabnw 
K  dixeraa  qw  un  pus  da  a>iikat  oaaaUecu  00 
pedia  veair  otro  m^jot,  tú  ta*  biM*o  u  tsB 
oaUOi  e  puc  roaou  auia  ntado  aqiMl  ÜeM|n 
k  álk  de  Moriot  v«úa  diea  aftos  o  lus 
meses,  oumo  dioho  os,  o*  m^ur  oaualkcQ 
qud  kata  entonco  uo  em  ewk  nudo. 

E  aquel  dia  que  lus  boubrae  bueiMB  de  k 
oorts  del  iviy  Anur  ooMroa  tewbido  en  su 
oeapsi^  *  dou  Tristan  y  k>  ouiviou  utonga> 
du  la  beoria  de  k  Tabk  Redonda,  oooHMkQa- 
ron  do  mirar  por  las  sillaa  a  vaa  paito  «  a 
otxa,  por  ver  si  podrían  hallar  letras  niHuaa 
ea  al¿oita  du  las  sUk»,  e  baUanut  eu  k  sUk 
que  saia  sido  do  Üurlot  el  mobra  d»  Tris- 
tía,  y  oUoe  íu*»on  mu>-  alofMi,  •  duotuu 
al  tey:  tíieaoc,  rw-vbido  «  Triatau  00  voes- 
trs  oorto  por  oompaHoro  do  k  Tabk  KeduB' 
da  e  U  ailla  de  Uorlot  de  Yilauda  lo  oaolor- 
gada  para  el,  o  hallamos  ay  su  nombra  ea- 
uriu»;  e  quaudo  el  rey  oyó  aquolk  fuo  uuy 
alegre,  que  el  dttfseaua  mucho  quo  Triitan 
fuesMO  oompaAero  de  k  Tabla  Iwdoiuki ,  o 
Lai)V<trotu  íue  muy  alegre,  e  tuda  k  oorte 
llouaron  a  Tristan  a  lo  ussaoUr  od  k  sUk, 
asKi  como  a  los  otros  uuuallorus  mi  uous- 
tuinbraua,  o  juro,  uomu  los  utrua  lu  uuian  ju< 
rado,  quo  al  su  poder  aoraoontaBao  k  bunn 
dol  rey  Artur,  y  quo  en  tkmpo  de  au  vida 
na  fuosse  contra  la  Tabk  Redonda,  m  non 
fuesse  por  desoonooimiento,  o  por  toniou  u 
justa;  e  aast  fue  dou  Tristan  rasoibido  oou 
mucha  hooru  por  todux  los  de  k  corto,  o 
iui^uel  ilia  fue  la  llmUa  grande  011  k  oorto  dul 
loy  Artur,  porquo  Tristón  ora  ooupaAoro  du 
la  Tabk  Redonda.  U  al  turcero  dia,  quondo 
ol  ouo  holjpido,  el  rey  Artur  mondo  vour 
ante  si  aquoUoe  quo  peoian  en  escrito  loa 
caualloriaa  de  los  caualloros  do  U  Tabla  Ito- 
douda  o  las  aueninras  y  hoobos  quo  olios  ha- 
tiiui  en  el  reynu  de  Londres.  J£  ol  roy  lomo 
jurameuu  a  Tristan  que  diieaoe  vurdad  do 
todas  ks  oauallurias  que  liaak  eoloaoas 
oiiíosee  bocho.  E  jnro  Truttoii  quel  dirk  ver* 
dad  de  todua  sos  oaualkriaa,  y  que  otra  ooaa 
[lo  dina  sino  aquello  que  aok  oofiteealdo. 
Luego  Tiúton  ooffleoQO  a  ooutar  k«  oauaU*> 
has  punto  por  pauto  que  auia  bocho  dospiM» 
qoe  era  cauaUero  hasta  aquel  dia,  y  seto 
oottto  antal  rey  e  ante  loe  caualloroa  da  k 
Tabk,  o  quandó  el  lo  ouo  oooiado  lodu,  callo, 
e  no  dixD  mas.  K  quando  el  rey  ouo  oydo 
iiqueika  palabras  o  las  cauaUeriojí  do  Tnstau, 
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el  dízo  a  T>aii(,«rotc  o  s  Qaltum  ri«ntlos«: 
i¿Qtio  OH  parooe  d«l  bwm  oau&Uero  TrixtanV 
¿Hizo  jnmM  oauíillero  en  su  edad  tan  gnui- 
(Im  bechos  e  cauallerias  <le  armas  como  fil  bi> 
iMcho?  A»ñ  me  aynde  DÍoü,  no  pudio»  vtver 
quol  ouieEse  tanto  hecho,  e  bien  lo  puado 
tener  honbro  por  el  mejor  caiutllero  del 
mundo,  ca  el  lo  ee  sin  falla».  E  Langarote 
dixo;  f  AsAÍ  me  ayude  Díob,  eeRor,  vos  deitis 
gran  verdad,  que  50  mucho  lo  conoxoo,  e 
ellsa  aon  todas  verdad,  e  aun  mas  de  lo  que 
)ia  dicho».  Y  en  esta  manera  fueron  sabidaí< 
laa  canaUeriaíi  de  Tríntan  en  U  nule  del  rey 
Arlur,  e  fueron  escritas  en  el  libro  de  las 
nueolunuí  ('). 

B  ngora  ddxa  la  historia  de  hablar  desto, 
ü  torna  a  contar  de  vna  hermon  auontura 
quo  Uicawio  en  la  corte  del  b««n  re;  Artur 
ñlantra  Trictan  ende  ottiiuo,  en  tanto  que 
IMNMiuu  ettas  ftesttt.  Ya  ca  dtcho  como  el 
rey  Artur  «tana  en  Oamalot  con  groo  oom- 
]MÜka  de  rojM ,  o  oondo« ,  o  rióos  honbroc, 
que  en  nquolla  ora  i.wlaniin  onde  catorxc 
reyw,  v  muolio»  hombres  honrriulo»,  c  bxloM 
los  mas  do  la  Tabla  Itudonda,  o  aqni  nou- 
brare alanos  delloe.  £nuialliolniy  Curodus 
del  pequeflo  bnu;»,  y  ol  rey  de  Natubul,  que 
ñuta  nombre  Yon,  y  el  rey  de  Notólos,  y  el 
rej-  de  Noibelade,  y  el  rey  de  la  Marca  de 
Ualone,  y  el  rey  ÍTrayon,  c  tantos  otros  re- 
yes, que  eran  bien  catonie  loe  dichos;  e  ca- 
uallerúe  do  la  Tabla  Redonda:  don  Lam^arote 
<le)  Laf^,  mas  estaña  flaco  en  cama,  e  don 
Triittan  de  Leonis,  e  don  Ualuaa,  sobrino  del 
i«y  Artur,  e  I'aloniadea  el  pagano,  que  aquel 
día  era  llegado,  e  Ijamarad  de  Gaones;  o  fue- 
ron ay  otros  roticbos  altos  faonbres,  e  faxian 
l^nut  fiesta  aasi  oomo  lea  oonuenia  liaxer,  por- 
que aquel  dia  ora  de  vua  f^ran  fiesta;  1^  iiuaudo 
elloriouieron  oomido,  liki  tablas  fuo  ron  louun- 
Uu\m  y  retruxeronae  cada  vuo  do  niu"  l>- 
flvgo,  e  vieron  catar  vn  cauaUero  dolante  ol 
paUoi»,  y  eatjiua  armado  do  todas  arnutt,  y 
ora  gnúde  do  cueqio,  <(ue  pRracia  Tn  gigsu- 
to,  o  traya  on  su  ouiipaola  roa  donadla  muy 
formosa  ríoameate  ateuiada,  ca  Tenia  ToaÜda 
de  vn  paño  de  oto  muy  rico  o  caualgauu  on 
To  palafron  fcriu<3i9o;  era  cubierta  do  vna 
rapa  de  grana  hasta  los  pie«,  que  no  parecía 
doiuella  mortal,  mas  spiritual,  y  el  cauallero 
traya  en  su  oonpa&ia  tres  escuderos,  el  vno 
traya  la  larn^'a,  el  otro  el  escudo,  el  otro  el 
yeúno,  el  qual  era  vn  hombre  tan  anciano 
oomo  el,  e  quaodo  el  ttauallero  fue  antel  pa- 
lacio, se^n  que  es  dicho,  enbio  el  vno  de  sus 
eaOttdenw  al  rey  Artur  oon  vn  mensaje. 

{'i  Conwijirtn*  la  OrtHon-U  dri  Sfutfto  Úrial.  «». 
{lUMlnXXIyXXll. 
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Oe  como  fl  tneHiuijcro  lUl  eauaUero  «Mcúno 
liego  anlfi  reg  Ariur  eon  et  nuna^  d*  tn 
neñor. 

Kl  escudero  se  fue  al  rey  Artnr,  oona 
aquel  que  lo  oonoscia  de  antes,  e  fallóle  i*- 
traydo  en  su  cimara,  e  hinco  las  rotíllat 
antel,  e  dixo:  «Seftor  rey  Artor,  alli  armo 
ante  vuestro  polat-io  es  venido  va  cauallero 
que  ea  mi  seftor,  e  trae  en  sil  compaftia  nu 
do  las  mas  apuestas  donzellas  del  mundo,  y 
es  aquí  venido,  porque  íoihc  oieno  i\ne  saa 
aqni  en  vuestra  corte  todos  los  alto*  baa* 
bres  del  vuestra  reyno,  y  que  el  trae  cowgD 
aqnolla  dontella  pnr  nuon  qnel  se  quiwp 
proiiar  00»  ellos,  y  i'^nbialc*  dezir  que  todo 
aquel  que  quisiere  ganar  B<|iietla  doncella, 
que  vaya  a  justar  oon  el,  e  a<|uel  oue  lo  de- 
rribare do  su  cauallo  Iv  auia  ganaifo  la  dm- 
zdla,  y  ul  assi  vos  lo  dÍ20  por  mi>.  Y  d 
monMtjero  callo,  jioique  acsob  «ni  raxon.  E 
•{uundo  oí  roy  Artur  e  todos  h»  otros  reyes 
c  rico»  honbre«  que  en  ol  palacio  estañan 
ouioroo  sabido  las  palabras  dol  meaMJeio. 
ellos  lo  ouíeron  a  gran  maianilla,  c  luego  a» 
lenanto  y  el  rey  Artur  e  loa  otioe  royos  quoca 
el  palacio  estauaa,  e  fueronae  a  poner  a  lis 
ventanas,  e  vieron  aquel  canallero  o  a  la  don" 
xella  que  tan  rioamente  estaos  atauiada,  e 
finiéronse  marauillados,  e  dañan:  <Sia  duÚa 
•>l  caualleroeladonxeJ]aBaBdsgTaonter>; 
y  la  reyna  Ginebra,  e  las  otras  doednse  den- 
tellas qne  oon  ella  ecttauan,  as  faxün  man- 
iiilliulas  d(!  la  diinxella,  qne  tan  ricaaent» 
ora  atauiada,  y  estando  a.títí  todos  miraado 
al  oaiialUico  o  k  doBsella,  Palomades  ee  le- 
uanto,  o  dixo  al  rey:  «SeAor,  yo  amo  macho 
los  iliK'fiaM  o  la»  doaxellas,  o  por  ende  oa 
pido  por  merced  <iuo  me  dexeys  yr  a  gaur 
oqnolla  donisúlla,  quo  cierto  yru  do  boena 
gana  por  la  ganar>.  Eotoooo  dixo  ol  mj". 
cHalomade»,  a  mi  plaac  que  voa  vaya  alia  y 
qne  gancys  a  la  donxella,  e  quo  dorribeys  i 
cauallero  si  pudiordea,  quO  entienda  la  graa 
osodia  quo  nos  embio  a  deiir».  Lu«^  ae  p8^ 
lio  I'alomadee  del  rey  Artur,  o  loesse  aimar, 
e  armáronlo  muchos  do  loe  altos  bonbnsqit 
ende  estañan:  e  quaudo  el  fne  annsdo,  w- 
oendio  dol  palacio,  e  caualgo  en  su  caualk. 
e  ftieae  para  el  caualioro,  e  quando  ftoe  11^ 
gado,  el  le  pregunto  oomo  auia  nonbre.  y  d 
le  dixo:  «SoAor  oauallero,  a  mi  llaman  Pal- 
inades  el  pagano».  Dixo  el  cauaUero:  ij^ai 
soys  Palomades?  Por  Dios,  de  vos  oy  Culu 
muotias  vena,  e  nombrado  soya  por  tbo  d* 
los  nojotes  oauaUcroe  que  md  por  tA  muodo, 
empero  vo  no  vos  oonosoo  por  tan  buoa  a- 
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uallero  que  yo  tome  Um^ft  contra  voe,  nuw 
Un  Bolamente  mi  espada  en  la  mano  vos 
atendere,  e  tos  digo  que  os  arredreTS  de  mi 
tanto  como  voaqiiiwerdes,  equo  me  vongaj^ 
u  ferir  de  toda  vuestra  fnerga,  e  si  mo  derri- 
bardttt  de  mi  <;aiiallo  a  tierra,  aqneeta  don- 
osa «era  viicxtra  que  aciui  vers,  e  ai  no 
pndierdes  aner  tanto  {loder  qno  me  dorrí- 
ix!)*»,  no  me  llamareys  despnda  a  justa  ni 
Ittklla  ninguna  pus;  y  oíAo  masmo  diré  a 
im  otrOH caiuüleroMque  aoa  rornan  p':ir justar 
mmipii».  E  qnando  PulomadoK  1'í  oyó  íiiblar 
mi  tal  nuuioni,  d  lo  lomo  u  gran  dosonrra,  e 
dixole:  «Ss&or  cauallero,  vos  fablayíi  larga- 
monte,  man  vos  tteroys  ajms  a  In  prueba  de 
ia  JTistn,  o  yo  ciiydo  bion  lün  fiílta  quo  vott 
«ora  menester  qne  h.^ngaya  vuestro  cscndo  o 
an^>,  o  no  1©  dixo  ma>i. 


Lxxn 

¡'atomades  se  comhalio  con  rl  eaiua- 
ílero  anriajio. 

se  dexo  oon'er  contra  el  caua- 
juanto  el  oaiiallo  lo  pu<lo  llenar, 
nii  el  (Aiiallem,  que  estaña  ana- 
roiaili)  itn  «<i  «^Molido,  e  di>  su  ynlino  y  espada, 
o  FalomodiM  lirio  al  ciumlioro  tan  rCniainen- 
ta,  que  la  lan^a  fi/.o  lH)lnr  en  pio^aK  c  fue  a 
topar  en  el  canalloro  oun  el  cnerm  del  caiia- 
Uo  taa  fuertemente,  que  PalomaaeK  cajo  en 
tierra,  c  tan  granao  fue  la  cayda,  qno  no 
sabia  sí  era  nocbe  ni  día,  de  tal  ^uiaa  wtaua 
atnmado;  y  el  cauallero  anciano  estouo  qn«- 
do  en  su  casallo,  como  si  fuera  vn  marmol 
q»o  ostuniesse  aneado  en  tiorra.  E  quando 
el  rey  árttir  e  loa  otros  reys  e  caualleros 
TieroD  como  Falomades  justo  con  el  caualle- 
ro 7  el  no  quiso  lomar  lan^a  contra  oí,  o 
vieron  como  cayo  en  tierra,  ellos  fueron  es- 
pantados, e  deiian  que  a<(nel  era  cauallero 
mas  fuerte  qne  ellos  ouiossen  visto  en  toda 
an  vida;  e  don  Qaluau,  quando  vio  a  l'alo- 
madea  eti  tierra,  e  sabia  bien  lo  que  aquel 
canallcro  auia  enbtado  a  ile/.ir  al  rey  Artuí, 
el,  muy  aaAiido  por  ello,  ouo  gran  pesar,  e 
ñxo  traer  ans  armo»  muy  ayua,  e  fl/oee  ar- 
mar lo  maa  presto  quel  pudo,  e  b»  caualle- 
roa  qite  ende  o«taunn  lo  armaron,  e  quando 
el  fiío  armado,  caiialgo  un  au  cauallo,  e  fue»- 
«0  para  el  (^ualloro,  e  ijuando  Uego  a  el  no 
lo  quiso  saludar,  maa  el  cauallero  pregunto 
quien  eiB,  o  Oaluan  le  mspondio  aid  ooiBO 
hODbre  aafiudo,  o  dixo:  <C»ua)lero,  aqudloe 
que  mo  conocen  mo  llaman  Oaluan,  y  ol  rey 
Lodornia  fae  mí  padre»,  c  quando  ni  inua- 
Ueroeyoqueaqneete  era  don  Oaluan,  sobrino 
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dol  rey  Artur,  lo  dixo:  «Señor  don  Oaluan, 
todo  el  mundo  vos  tiene  por  boea  eaoallero, 
mas  yo  ros  digo  que  soy  vn  oanallen)  qtie 
por  vos  no  tomare  lan^a,  antes  voe  atendaraij 
en  aquella  mesma  manera  qne  atendí  a  Pa- j 
lomades,  e  ai  me  derríbardes,  tos  j^anareyai 
la  donzella*.  Gnlonoe  dixo  Oaluan:  «8e&oe] 
cauallero,  yo  no  se  de  vuestro  escudo  nf  da] 
\iiffiitra  lañ^a,  raos  yo  fare  todo  mi  jMxtor  porJ 
voK  derribar  a  tierra,  al  miodu>.  É  quaodoJ 
Oaluan  ouo  dtebo  u«to  al  oauallorv,  ol  m] 
arredro,  v  a)>axo  la  lan^u,  v  Ario  ol  oauallo  j 
de  los  ospuelaK,  o  vino  a  onoontiar  ood  el  ca>  ^ 
uslloro  de  toda  su  fiior^,  e  quebró  su  Langa,  - 
y  el  '«uallero  cxtuuo  tan  fuerte  como  si  ñie* 
rn  vn  marmol,  o  Oaluan,  que  quiso  o  no,  vi- 
no a  tierra,  c  los  reyes,  en  que  lo  vieron,  ftic- 
ron  marauillados.  Y  el  terooro  que  file  a  jus- 
tar oon  el  fuo  Lamarad  de  Gaonos,  qne  era 
buen  cauallero  e  ardid  a  grao  marauilla,  6 
pocos  caualleros  eran  en  aquel  tienpo  mf  jo- 
ras que  Lamarad,  y  el  se  fue  para  el  caua- 
llero, e  iiuebro  su  )an^  en  el,  maa  iioco  ni 
mucho   no  lo  pudo  moner  de  la  silla.  El 
onartn  que  jnsto  con  el  fue  Oarict,  lionnano 
(10  don  Galnan,  qne  era  aai  buon  (»uaUero,  e 
quebró  BU  lanfa.  El  quinto  quo  justo  oCfq  el 
fue  Booras  de  Gaoncs,  primo  de  don  Lanporo* j 
te,  o  tjinUon  quebró  »n  limva.  El  sesto  fuel 
Briao,  fijo  del  rey  Brian.  El  seteno  üie  Sa- 
gramor.  El  ootaiio  fue  Brioberis.  El  nouono 
ftic  Si'par,  hermano  do  Palomades,  el  mo¡or 
fvridor  de  1au<,-a  que  se  podía  fallar  en  aquel 
ticnjio.  El  dczono  Estor  de  Mares,  hermano 
de  ljaa<,^rotc,  qiio  en  otrosí  muy  tuerte 
justador.  El  onicno  fue  Oariet  de  Mirabolle. 
Todos  estosonzo  fueron  3  forir  en  el  cauallero . 
anciano  a  tolla  su  gnísa,  e  todos  queb 
sus  lan^aK  en  el,  maa  no  le  pudieron  mou 
poco  ni  mucho,  antes  cayeron  de  los  on 
bien  los  nuoue,  e  algunos  ono  que  se  qnebr 
ron  castillas,  otros  piernas  e  bracea,  don 
auia  muy  gran  niydo  por  toda  la  corto  c  1 
hadan  dello  todos  marauillados,  o  doKÍan 
qne  aqnel  no  era  cauallero,  mns  antús  era 
fantaama,  o  «oicantamento,  o  diablo. 

Deapuea  que  Tristan  vio  a  todos  *n»  cx)n>j 
¡lafieros  derribados  por  solo  vn  oaunlloro, 
fialadamente  aquello»  qnol  mas  quoria  o  mas* 
predana  de  caualluria,  el  ouo  gran  posar  o 
yra,  e  no  se  pudo  mas  detener,  c 
«Acaezcjk  lo  que  aoaesoor  pudiera,  mas  . 
yre  a  justar  oon  ol  oanulloro,  por  vengar  1 
los  cauallenw  mis  compañeros,  aj  yo  pndie 
re»-  E  dixo:  «Porque  yo  pueda  ser  secura- 
monte  que  este  ñiía  buen  cauallero  e  tnejor 
'juc  yo,  nunca  oyeeso  hablar  on  toda  mi  vida; 
mas  yo  quiote  prouar  loquofiaret.Yentonoej 
Bo  fbHi  armar  presto,  o  armáronlo  alguoos  < 
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to«t  reyes  que  en  el  palacio  ;^naD,  y  el  rey 
Artnr  lo  ayudo  a  armar;  o  quando  Tristan 
fue  amuulo  de  todo  aquello  quo  auia  menee- 
UíT,  ddocud!o  dol  palacio,  fi  «ubío  en  h)i  oaiis- 
Ilo,  t!  tueteo  wntr*  el  oauídUiro.  K  Triatan, 
ijuw  mucho  ora  inc«iinido cuuiillfio,  «ahiOolí, 
cortoümcnto,  y  ol  cauoUaro  anciano  i»  turno 
lu  saludes  mcmiradamente,  c  progmitoli»  iiiic 
quien  era.  ^Oor  caoallorü,  ilixo  Tristan. 
iiqiioUos  que  roe  conoBcen  mo  llaman  don 
Trísten  de  Loonis*.  Y  el  cau^ero  anciano 
te  dixo:  <SeQor  don  Tristan,  oomo  al  mejor 
cauallero  del  mando  que  voe  aoye,  e  por  el 
amor  e  oonpaliia  quel  rey  M^iadnx  meatro 
padre  e  yo  onimos  al  tienpo  que  andonimos 
prvKiandocaitaUeria»,  voa  digo  yo  v{>rdatl(>ra- 
mente  qms  mo  lo  podeya  crwer  (juti  yo  doxas- 
Ko de  muy  buena  voluntad  la  ruestra  junta, 
jior  c«to  e  por  el  gran  lüen  qne  do  vf»  hi> 
oydo  dt-zir,  poro  a«iiiollii  doiuclla  que  allí 
t»ta  oe  mi  señora,  i?ou  quiun  yo  vengo;  hamo 
defendido  qne  yo  no  r«hu«o  justa  de  ningún 
Cauallero  do  k  corte  dol  noy  Artnr;  mas  por 
el  vuestro  amor  haré  yo  tanto,  por  la  bondad 
que  en  vos  ay,  t[ue  tomare  mi  lan^a,  lo  que 
no  Bte  contra  loa  otros  caualleros  que  oomi- 
go  juBtaroiK .  K  luego  llamo  a  vn  eeoudero 
de  aquellos  tres  que  consigo  traya,  e  tomo 
vna  I11111.-ÍI  ifU&I  oíiciiilero  tenia,  que  era  cor- 
ta 6  gruCN^i;  y  iíiilono«8  aa  arredraron  el  vno 
del  otro  vn  gran  trocho,  e  quando  el  rey  Ar- 
tnr y  los  otro«  reyes  o  reynae,  e  caualleroe, 
o  duoflaa^o  do&Mulas,  Tloron  arredrados  Iw 
dos  cauallonn  el  vno  del  otro  itara  voolr  a 
la  justa,  ollotí  oomon<;aro[k  a  dar  bozce,  c  « 
dozir:  <Agora  puedo  bombro  ver  formosa 

{'nsta,  «L  eete  ca  don  Tristan  do  L(K>nit!  el 
iHen  caualleroi .  £  firioron  lo»  cAualloe  <lo 
las  espuelas,  e  dexatonee  venir  ol  vno  con- 
tra ol  otro  quanto  los  caoolloe  Ion  po<lian  lle- 
nar, e  Rrieronse  de  las  IaiK;as  sobre  Ioh  t?6ca- 
dos  do  toda  su  fuerga,  e  Tristan  quebró  su 
lajUj'a  en  el  cauallero,  y  el  cauallero  lo  flrío 
tan  ñiertemonte,  qne  le  passo  el  escudo  e  la 
loriga,  o  metióle  el  hierro  de  la  lanoa  por  el 
ouerpí)  por  U  parta  flinietitra,  iiiie  le  Aeo  mtiy 
gnn  llaga,  y  «1  canalto  de  Tristan,  lo  vno 
del  golpe,  lo  otro  oue  eHtropoi,-o  do  las  manos, 
Tristaa  cayo  en  tierra  dol  oaoallo,  en  mann- 
ra  que  no  nioneaua  pie  ai  mano,  antes  t^ttii- 
iM  como  muerto-  B  quando  todos  aquellos 
Olio  eMauan  a  las  finlostias  vieron  a  don 
Tristan  oomo  eetaus  aasj  en  Üerca,  comen - 
varón  a  dar  muy  grandes  boxes  con  duelo 
de  Tristan.  E  dizo  la  historia  que  quando 
vino  esto  eaiiallero  anciano  a  la  corto  del 
ley  Artnr  a  fazer  estas  justa»  con  los  cama- 
llerc«i  de  la  Tabla,  quedan  Laof;arote  cstaua 
muy  Iluoo,  tanto  que  no  podia  traer  armas,  e 


quando  el  oyoUs  boxee  y  el  roydo  tan  gran- 
de y  el  ducúo  qne  faaian,  demando  a  vn  doa- 
y.A  qne  onde  estaña  que  por  que  lazíaii  tu 
};r:in  riiydo  e  tAl  duelo,  y  el  donael  dixo: 
cS-ihod,  señor,  j>or  cierto,  que  vn  canaU«ro 
es  venido  a  la  corte  dol  rey,  o  trao  consigo 
vna  donaolla  riounonto  ataui&<lK,  y  mhUo  a 
ilczir  al  rey  o  a  los  caualleros  que  si  algWKi 

3uoria  cobrar  aquella  donxella,  qno  era  vna 
e  las  fennosas  del  mundo,  que  fuemc  aju»> 
tar  con  el,  e  si  lo  dorribasso,  que  tomasse  la 
doncella  sin  otra  batalla,  c  han  oy  ydo  a  jn»- 
tar  oon  el  onae  caualleros,  los  mq'<H«B  de  b 
Tabla,  e  lodos  los  espero  a  la  justa,  que  no 
quÍHii  tomar  laii<^  contra  ellos,  a  todos  oose 
ijucbruron  en  ol  sus  lancas,  e  jamas  lo  pa- 
cieron mouer  de  la  ulla,  e  deetos,  noeoo  oi- 
yeroii  on  tternu,  y  ei  doDx^  le  contó  loa 
nombres  dellos  quales  eran,  Mgund  ya  oydo 
Rueys.  E  Lan<;aroto  dlzo:  «Amigo,  ¿que  dí- 
ses?,  ¿esto  es  v«rdadí»  Y  ol  donael  le  dixo: 
(SeSor,  verda^ramento  assE  os  como  tos 
digo,  e  avn  sabed  por  cierto  que  el  bueno  de 
don  Trislan  vuestro  amigo,  quando  rio  les 
caualleros  assi  derribados,  que  ao  armo  e  *f 
fue  para  el  cauallero,  y  estnuioron  on  too 
fahtando,  lo  que  no  ló  se,  y  el  cauallero  de 
la  doniteíla  tomo  vna  lani;a  de  vn  escuden) 
qne  el  traya,  e  arredráronse  el  vno  del  otnt 
bien  va  trecho,  e  ñieronse  a  ferir  de  grand 
pt>der,  o  firieíonse  en  tal  manera,  que  Tris- 
tan cayo  en  tierra,  y  esta  tal  oomo  muerte, 
o  toda  la  gonta,  con  el  duelo,  Caxen  este 
niydo  que  oj-s».  B  Lanqarole  fue  dealo  tris- 
to  mas  que  lo  hauia  seydo  en  ningún  tien- 
po, y  el  quisiera  ser  sano  mas  que  no  aer  se- 
ñor de  vna  gran  tierra  en  aquel  punto,  solo 
por  yr  a  vengar  el  su  buen  amigo  don  Tris- 
tan,  c  afi!Ú  estalla  en  hu  cama  fazioado  el 
mayor  duelo  del  mundo;  o  doxomoslo  oslar, 
9  lomemos  a  la  royos  Ginebra,  que,  (»»no 
quier  que  a  U  rej^u  Ginebra  posase  mocho 
por  la  dolencia  de  don  Loncarote,  qno  c»  ertc 
punto  que  ella  vio  derribar  al  cauallero  tan- 
tea buenos  caualleros  o  a  don  Tristan,  tootu 
muy  graod  plazer  porque  don  Lasc*iote  es- 
taña dolientá  en  aquella  sason,  oa  tenía  ose 
pnes  auia  derribado  a  tantos  tmeoos  cautil»- 
ros,  y  en  ositoctal  al  bueno  de  don  Trislan, 
de  quien  todo  el  mundo  foblana,  e  don  Lan- 
varóte  le  auia  dicho  muchas  veaes  que  nun- 
ca fallara  caualloro  quo  fucoM  an  y^al  sal- 
uo  a  don  Tristaa,  que  cierto  le  plaxia  mocho 
porqno  don  IiODQoroto  no  podta  lomar  armas, 
por  recelo  que  auia  que  no  foeaso  durribado 
por  ventura,  como  lo  fue  Ttistaa  o  los  otrca 
buenos  caualleros. 

K  quando  el  rey  Artur  tío  qnol  cauallero 
assi  auia  derribado  a  don  Tristan ,  mando 
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Iracr  sos  arpias  e  sn  canaUo  mucho  ayoa.  K 
quando  la  reyaa  Ginebra  vio  qoe  sn  seftor  el 
rey  líemandni'a  aits  ariiiaa,  para  yr  a  justar 
(KHi  el  L-aunUera  anoiuu),  Áie  luego  para  el 
ray,  e  dixolo  puesta  u  sus  pies:  «¡Sefior, 
m«róed,  por  amor  de  Dio»,  e  aued  piedad  de 
von  m«imo!  E  /,4n«  i»  c»to  <i»e  vos  'luereyi) 
fazer?,  ¿iiueroyw»  yr  a  vuestra  nuiorte?  no 
veys  voe  mesmo  >]iiantos  biionos  caualleroft 
eon  derribados  a  tierra  por  aquel  solo  «aua- 
llero,  e  ros  quorcys  yr  a  vuestra  miitirto, 
que  yo  voa  digo  c»  verdad  qui>  si  vos  alia 
vaya,  que  yo  mf>6ma  me  daré  la  muorto  ix>n 
mis  manos>.  E  el  rey  la  fizo  quitar  delante 
de  ai,  e  dixo  que  por  cosa  del  muado  no  de- 
urift  Qoel  DO  ñiesse  a  justar  con  el  caua- 
llero.  E  tjnaiido  loa  otros  reyes  e  altos  hom- 
br«A  vieron  como  sn  soüot  d  rey  Artur  se 
annana  para  yr  a  Justar  i'on  el  cauallero, 
ellos  le  (Uxoron  en  vno  todoit:  «Señor,  cier- 
to, esto  non  es  para  vos  lo  que  qucrers  fa- 
xcr,  ca  un  tal  hombre  oomo  vos  soys,  a 
n  quien  tantas  gentes  obedecemos,  non  vos 
conviene  de  meter  en  vna  auentiint  de  pelí- 
gio  oomo  esta,  ca  ya  vedes  que  tantos  boe- 
Boe  caualleroB  ha  derribado  este  solo  taualle- 
ro,  e  puede  aoaeeoer  assi  a  vos,  e  ao  os  vues- 
tra honrra».  tSeftores,  dixo  oí  rey,  cierto, 
sabed  (]ue  no  quedaría  nue  alia  no  fuease  por 
cosa  del  mundo»,  E  oomanco  a  jurar  fuerte- 
mente que  justarla  con  el  cauallero  anciano, 
fí  annosii  luego,  e  qnando  los  reyes  e  los  altos 
hombres  vieron  armar  a  su  seAor  el  rey  Ar- 
tur, luego  todos  üllos  doAcendíoron  del  pala- 
do  c  subieron  en  sus  oauallos,  e  fuosse  luego 
el  rey  Artur  para  el  uuuallüro,  e  no  quiso 
ijiie  ninguno  fuesse  con  lA,  e  fue  el  solo,  y 
•juiíndo  las  gentes  todas  viuron  al  rey  su  se- 
ñor en  tan  gran  [Ktligro  como  a<iuel  de  justar 
con  el  buen  cauallero,  ellos  auian  {)or  ello 
gran  posar,  e  roguuan  a  Dios  o  a  su  sanota 
madre  que  lo  líbrasHc  da  peligro  y  de  manos 
de  aquel  cauallero,  o  las  diiefiati  c  doncellas 
qne  a  las  finiestras  estañan  fazian  osso  mis- 
mo su  oración  a  Dios,  que  lo  librarse.  E  la 
reyna  Uisebra  no  pudo  tíofrir  de  catar  a  ¡as 
Biueetns,  antee  se  metió  en  vna  cámara  y 
echóse  en  sn  cama  muy  desconorladamente, 
e  foziendo  ^an  dnelo.  E  quando  el  rey  lle- 
go al  cauallero,  díxole  sañudamente:  «Tu  do 
ores  cauallero,  antes  ores  fantasma  encanta- 
da, e  lio  voniste  aiiiii  sino  por  faner  deshon- 
rra  a  my  corto.  <E  ¿como?;  dixo  al  caualle- 
ro, ¿vos  soys  til  señor  do  la  corte?»  *Si,  vor- 
dadcramcnte,  dixo  d  rey,  -lue  yo  soy  d  rey 
Artur,  que  tu  foro  gran  desonrra  si  puo(lo> . 
E  quando  ol  cauallero  supo  quo  aquel  era  el 
rey  Artur,  aquel  quo  ora  tenidp  [lor  ol  moM 
alto  rey  del  mundo,  respondióle  mosurada- 


moDtc,  o  dixole:  «Seflor,  tos  no  teneys  tai 
contra  mi  por  que  me  dénaya  haier  desonrra 
ni  pesar,  assi  como  dexis,  que  sabed  por  ver- 
dad que  yo  fue  mucho  suyo  del  roy  vuoíitru 
padre  Vtór  Padragon,  e  fiíe  por  e!  alguniL^ 
cosas  que  no  flio  hombre  de  su  oortt^,  o  i>or 
el  amor  de  nestro  padre,  después  do  lo  qu 
vos  meroooys,  vos  amo  nitoho,  e  lo  otro  ] 

Sao  TOS  eoys  rey  sagrado  e  coronado,  el  i 
Ito  do)  mundo,  y  vi  quo  mas  mani  ñcamonl 
mantíoDc  cauallcrin,  o  la  mantiene  en  lion-' 
rru  y  en  valor;  sod  cierto  que  yo  no  me 
combatiré  con  vos,  e  do  mi  faxed  lo  que  qni- 
s¡erde«,  lo  que  no  fiíria  a  otro  ninRun  caua- 
llero que  rey  no  fucsse  que  contra  mi  no 
fuesse».  Y  el  rey  le  dixo:  cCauallero,  apa- 
rejaos a  la  batalla,  que  fazer  vos  oonuiene 
do  justar  comigo».  El  cauiUlcro  le  dixo: 
<Por  la  fe  quci  deneya  a  Dios,  ros  pido  que 
me  no  querays  ftixer  conbatir  &>a  \os».  E 
quando  ol  rey  Artur  vio  e  oyó  osto  fablar  al 
i>niiall<;ro,  punsoquo  este  era  anciano  canal  lo- 
ro do  los  dul  tiompo  dd  roy  mi  podre,  e  dixo 
luego  d  rey:  «Seftor  cauallero,  vos  me 
aucys  fischo  entender  que  fueetes  mucho  de 
mi  padre,  e  avn  desis  que  soys  mi  amigo, 
mas  mnUmonte  me  lo  aaeys  mostrado,  ca 
eoys  aíjui  venido  por  deaonrrar  mi  corte, 
mas  ruegovoe  que  me  digays  vuestro  nombre 
e  quien  soya».  Dixo  el  cAuállero:  «Sabed  por 
verdad  que  la  mí  venida  no  fizo  daAo  ni 
das(mrra  a  vuestra  oorte,  antes  vos  digo  que, 
desque  vos  aupierdott  el  fecho  como  ee,  vues- 
tra oorte  sera  mus  honrrada.  Mas  el  mí  nom- 
bre, ni  quien  soy,  non  lo  podeys  saber  agura; 
mas  yo  vos  juro  quo  yo  os  lo  faga  aakcr  ante 
do  gran  tiempo  pasado,  mas  yo  nic^^ovos, 
como  i»)dria  rogar  a  vn  mi  señor,  que  no  os 
pc«c  porque  no  os  digo  mi  nombre  ni  quien 
soy*.  Y  ellos  estando  ossi,  salió  del  palacio 
el  rey  Cuiedos  armado  muy  ricamontu,  por 
estar  preelo  si  fueese  menester,  por  ventura 
que  el  roy  Artur  su  seAor  fuesso  derribado, 
o  quando  el  rey  Artur  le  vio  venir,  dixote: 
*Key  Caredes,  tomaos  e  folgad,  que  no  fa- 
remoH  mas  vos  ni  yo  contra  el  cauallero,  que 
asas  ha  fedio  lo  que  deuia  contra  los  caua- 
lleroB,  e  conügo  ni  con  otro  rey  sagrado  no 
quiere  hauer  batalla  por  ninguna  guisa»;  e 
mando  el  rey  Artur  al  rey  Caredes  e  a  todos 
los  otros  reyes  que  se  desarmassen,  e  ^len>n 
desarmados,  e  quando  vio  el  cauaJlero  que 
el  rey  Artur  se  auia  desarmado  e  todos  tos 
otros  reyes  por  su  mandado,  d  so  tiro  el  es- 
cudo, o  diolo  a  vn  escuden)  suyo,  y  el  escu- 
do qud  cauallero  traya  eia  mayor  la  moytad 
quo  lo»  do  los  otros  camülcrOH,  y  ora  partido 
por  medio,  e  la  vna  meytod  era  blanca,  e  la 
otra  ora  negra;  e  lue^  el  se  fue  do  ally  do  el 
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i-ey  Artur  estauít  con  los  oUws  royoe  o  con  loe 
otros  can&lleíos  qiieayestauan.edixoeloa- 
itallcro:  (Sabed  por  verdad  que  a  quarenU 
aSoB  pasados  e  mas  que  no  tnuco  armas,  ante 
he  es^o  siempre  foigando  en  mi  tiorra ,  y  he 
poHadoB  de  setenta  allOB,  e,  cierto,  yo  aiiia 
gran  dedaeode  ver  vuestros  caualleroe  ante 
que  muríesae,  por  raion  que  ellos  han  gran 
nombradla  de  caualleria  por  todo  el  mundo,  e 
oyda  8u  fama,  vine  por  saber  cuales  son  me- 
joroo  cauiílleroH,  los  ancianos  o  los  Doueles,  e 

Sroua<lo  lo  hi^,  loado  sea  I>ioe,  y  on  verdad  0« 
igo  que  yo  conocí  dos  oauallonM  anoiauoit, 
lo*  qualos  son  postados  desto  mundo,  qiio,  ni 
(dios  ftu!«8cn  biuDB,  quanto  a  diez  diwtoe 
viw«tne  dllo«  loa  Iteuarian  delanto;  o  <lczir 
VQ0  ho  qufllos  ftaeron  ealos  do»  cauídlero»:  el 
vno  fíio  Héctor  d  Brun,  y  ecte  fiía  sin  (alta 
do  gran  fucn.'tt  «  ardit,  ot  mas  quo  fue  en  cl 
mundo;  y  oí  otr»  fue  Óaloote  el  Bnin,  o  fue 
hijo  do  Héctor  el  BniD;  y  «ele  fut;  muy  va- 
liente caunllcro,  e  de  gran  valor.  £  de  los 
otros  que  fueron  ante»  no  os  digo  cosa,  que 
fueron  de  loo  nobles  y  do  los  mas  anciano*). 
8B6Í  como  Ferrcbíis,  f^ue  do  altu  caualleria 
passo  s  todos  los  del  mundo,  e  assi  otros  mu- 
chos que  deiir  podria>.  Y  odio,  que  no  dixo 
mas.  E  dixo  ol  rey  Artur:  cSeAor  cauallero, 
nos  aliemos  visto  sin  duda  que  vos  soys  el 
mejor  cauallero  y  eJ  mas  valiente  que  vies- 
aemos  en  nuestra  vida,  mas  nos  vos  roga- 
mos por  oortesia,  e  por  honrra  de  caualleria, 
que  nos  digays  vuestro  Dombre.  e  quien 
soys,  que  nos  lo  desseamos  saber» .  «Señores , 
dixo  A  oauallero,  yo  vos  pido  por  merced 
qne  no  os  peso  por  os  no  dezir  mi  nombre  ni 
qiUeii  soy,  que  lo  no  diría  a  ninguna  jn-ntona 
en  vuestra  i^rte;  mas,  sefior,  yo  os  prometo 
mi  fo  que  oa  lo  cmbie  a  dexlr  ante  do  muchos 
dios,  y  »ed bien  i-¡ertoqiie yo  soy  vueatn)  para 
0«  scruir  vfrdaíieíameme,  o  soy  hombre  que 
m  quiero  bii>n».  K  quando  el  rey  o  los  «Ho« 
hombres  que  ay  eran  vieron  la  voluntad  dol 
oraallen),  qu«  do  se  queriu  descubrir  ni  doxir 
qntvn  era,  dfxoKinle:  «Señor  cauallero.  pues 
vos  aesi  lo  quoroySi  sea  cu  ora  bueuu,  mas 
bzed  tanto,  por  honrra  del  rey  Artur  y  de 
caualleria,  quo  ettoys  aquí  troü  dio»,  c  moe- 
traraos  hoya  quslM  fueron  los  mejores  caua- 
lleros  ancianos*.  (SoQorvs,  dixo  el  caua- 
llero, sabed  verdadoramonlo  que  no  quo» 
daria  en  ninguna  guisa  con  vos  desta  vea, 
6  desto  os  ruego  que  no  ayays  enojo,  que 
sin  falta  no  puedo  en  DJngiina  manera  do- 
tenerme  a<|u¡  vn  solo  dia,  mas  yo  os  pro- 
meto bien  e  lealmcnte,  como  cauallero  del 
linaje  que  vengo,  que  os  faro  saber  ante^. 
de  muchos  días  toda  mi  hazienda».  Y  ol  c» 
uallero  enoomendo  a  Dios  al  rey  Artur  e  a 


todos  loe  otros  royos  e  altos  hombros  ecsoa- 
lloros,  e  sobre  todos  al  tmeno  de  don  Triatan 
de  Leonie.  E  luego  metioee  al  camino  el  e  su 
donzella  que  con  el  venia,  o  «in  bus  tres  <*- 
nideros,  e  fneronse  su  camino  contra  U  flo- 
resta de  Camalot. 

Y  dexemos  a  el  oon  su  oenpaGia  yr  a  s»a 
auenturas,  e  también  al  ny  Artur  y  a  loe 
otros  reyes,  e  rióos  hombree,  e  cnualleme,  y 
dueAas  y  donudlas,  e  ooutarTM  hemos  de 
vaa  doniiolla  fpie  vino  a  la  mrte  del  rey  Ar- 
tur mientra  aquel  oauallero  anciano  oütaiia 
cu  la  corte. 


Lxsin 


De  como  el  eowaüero  anciano,  por  rw^o 
iTK»  doHtella,  fue  ett  socon-o  de  r»  su 
tillo  ifUf  le.  letiia  Mreaelo  vn  conde,  y  gelo 
flxo  dejícerear. 

DÍ£0  la  liystoria,  quc  en  Camalot,  on  la 
corte,  otitaua  vna  doncella  que  ora  venida  al 
rey  que  le  diesee  ayu<lft,  y  esta  donxella  era 
bija  de  voa  dueña  que  fue  hermana  de  I^a- 
marad  de  Liconays,  e  su  madre  la  auia  em- 
biado  al  rey  Artnr  a  te  demandar  ayuda,  por- 
que vn  conde  su  vezino  era  muy  poderoso  de 
auer  y  de  tierra,  y  porque  la  ducfU  no  hauii 
marido  ni  hombre  que  la  defendiea^  este 
conde  le  hauia  tomado  muchas  de  sus  tiecias, 
e  la  tenia  oeroada  en  vn  esstillo  oon  quatra- 
cietitos  caualleros,  y  e)  conde  auia  jiuñdo  de 
no  leuantai^te  de  ally  fasta  que  lo  cuieese  ga- 
nado, e  i>or  qiiit  el  rey  Artnr  ouieaao  jüedad 
di-'lla,  embiolo  aquella  doniteila,  que  en  n 
hija.  E  por  esta  rason  era  venida  al  bnea 
rey  Artur  U  donzella,  y  le  auia  [>or  muchas 
vezes  demandado  a>-nda,  y  ni  rey  Artur  tenia 
que  fuxer  en  curar  du  las  llagu  de  los  hoe- 
nos  caualleros,  y  con  ol  posu-  quo  toaia  no 
le  [Kxlia  <lar  ayuda  avoque  le  ama  prometido 
do  ge  la  dar,  y  oMuido  en  la  cortOi  aoont»- 
cío  esta  auentura  dol  buen  cauaUoro  aneiaao; 
esta  ftuoys  oydo,  o  la  donzella  auia  visto  la 
gran  caualleria  ilc  armas  que  auia  hedió  ol 
cauallero,  e  vio  on  oomo  el  se  yna  y  <d  rey 
lo  daua  mal  cobro  de  lo  que  ella  demandaua; 
llamo  a  vn  escudero  suyo,  e  mandóle  quo 
le  truxiesse  su  palafrén  aprieesa,  e  luego 
fue  traydo,  e  cauolgo,  e  fue  em  pos  del 
cauallero  con  dos  escudetes  que  eran  ve- 
nidos con  ella  por  le  hazer  ocmps&ia.  E 
no  se  despidió  del  ley,  antes  se  foe  en 
pos  del  cauallero  fitsta  que  lo  aleaDi;o;  quan- 
do lo  ouo  aloanoado,  ella  descendió  de  so 
palafrén,  e  hinco  las  rodillas  aniel,  e  pidiolí 
por  merced  que  la  eecuchasK.  E  qiuiido  d 
cauallero  vio  estar  aai  la  donstdls,  ouo  delli 
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gran  |ii<>dacl,  e  dixole:  iSeaora,  loiuntatlvo», 
T  dozíd  aquello  que  oe  pUzeiai .  Y  louinloso 
w  donicella  en  pie,  y  dizole:  <Sofior  miinllo- 
ro,  pklooa  merced  e  por  amor  de  Dios,  que 
syayB  de  mi  piedad  y  de  vnu  madro  qiio 
tengo  vieja,  e  poned  consejo  cu  nuestro  fe- 
cho, c»,  Renar,  subraya  por  verdad  qu«  nos 
somos  Us  mas  sin  ventura  mugeros  que  ay 
en  el  mundo,  o  squollos  a  quien  mayor  sin 
man  e  tuerto  os  hechos .  E  q\mndo  el  caua- 
anoíano  así  oyó  hablar  a  la  donzella, 
_touo  gran  piedad  dollii,qU{?  las  lagrimas  lo 
TJnicron  n  los  ojos,  o  dixole:  <Se&ora.  deüid 
como  os  vuoetro  fechos.  Luego  oomen<>o  la 
doDaella  a  contar  su  caso  al  oaosllero  ancia- 
no UBJ  como  era,  e  dixo:  <Sellor  caoallero, 
ea  cierto  que  he  vna  madre  que  es  duefia  di 
muy  gran  tienpo,  e  fue  hermana  de  I^ma- 
rad  de  LioonayR,  e  aquel  Lamarad  Rno  al 
tienpo  del  rey  Vter  Padragon,  o  quando 
mano  no  áaxn  fijo  ninguno,  tí  toda  su  tierra 
(j^oedo  ii  mi  padre,  e  agora  vino  en  aquella 
tierra  vn  conde  que  os  maiiüobo  de  pocos 
dias,  y  oe  muy  cmel,  e  comnrt-a  con  nuestra 
tierra,  y  i'«t«  comle,  oomo  cruel  e  honbre 
que  no  ha  cu  si  buen  dowoo  ni  buen  seso 
oomo  menester  le  seria,  es  muy  píxieroso  de 
tierra  y  do  nver,  y  el  vio  que  mi  madre  ni 
yo  no  teniíunos  maridos  ny  hombres  que  nos 
dofeodiesseii,  viao  a  cercar  a  nuestra  tierra. 
E  el  nos  ha  tomado  muchas  tierras  e  oastí- 
lloB,  E>  vn  solo  castillo  que  nos  ha  quedado  el 
e«  uenido  a  el,  e  tiendo  oeroado  con  todo  sn 
poder,  «lue  son  bien  treitientos  caualloros,  o 
my  madre  estjt  eu  >?!  oastillo  con  solos  elcnt 
mualleroR,  e  quando  vio  ella  <«to  mal  tun 
grande  que  le  luixia  citto  auiallero,  olla  me 
ombio  al  rey  Artur  i>or  que  le  embiiutse  ayu- 
da, y  cl  iiK'  la  auiii  iiroiun^tiilo  que  el  poriiia 
en  este  f(x;ho  buen  cobro,  y  en  tanto  vos  lle- 
gasteis a  la  corte,  o  auttytilo»  metido  a  (o<lo«  en 
robuoltn,  quid  vos  sabey;-,  que  todcB  quodan 
ferhloB  o  quebrantados,  en  tal  manera,  que 
aro  en  sí  no  pueden  poner  cobro,  mal  lo  por- 
nan  en  lo  de  mi  madre,  que  a  lulos  los  dexo 
quo  están  catando  sus  llagas,  que  son  muy 
mol  feridoa  los  mas,  y  pense  en  mi  mesma 
que  DO  podría  auer  mejor  ayuda  que  la 
vuestra,  e  por  esm  soy  venida  em  pos  de  vos: 
y  bendito  sea  el  mi  señor  Dios  que  os  he  ha- 
llado, jtorque  vos  pido  por  merced,  y  por 
amor  de  Dios  y  de  aancta  Maria,  que  oa  vaya 
eomigo  por  ayudar  a  mi  madre  contra  aquel 
eniol  honbro;  «uta,  señor,  es  toda  mí  enha- 
xada;  ]ior  Dios,  que  a  ella  me  proueay8>. 
«Donxella,  dixo  el  cauallero,  yo  os  fago  sa- 
bor quo  hn  mas  de  quarenta  anos  qne  no 
tome  armas  sino  oy  tan  sot.imp<ute,  n)  yo 
auia  voluntad  de  tomarlus-  En|>oro  cesa 


dueña  que  ilozis  qu<.-  le  faxon  tan  gran  sin 
razón,  yo  haro  lodo  mi  poder,  c  avn  por  I.a- 
marad,  que  fue  gran  amigo  mío.  E  por  c»to 
sod  segura  desto  bocho,  quo  yo  lo  quiero 
lleuar  sobre  mi,  o  tos  ayudare  con  todo  mi 
poder».  B  dixo  la  donxella:  «Dios,  por  su 
clemcnda,  e  canta  María,  toe  den  por  ella 
buen  galardón,  oomo  yo  espero  que  bata*. 
E  luego  sxibio  en  su  palafrén,  e  fueronse 
su  camino,  e  anduiiíeron  aquel  dia  fosta 
noche,  e  quan<to  la  noche  fue  venida,  el  ca-" 
uallero  Bzo  armar  vn  tendejón  en  medio  do 
la  floresta,  e  a)li  fol|;aron  aquella  noche, 
otro  dia  de  mañana  leuantaronse,  e  cauali 
ron  en  sus  cjiuallos.  y  anduuieron  tanto 
sus  jornaditü.  que  llagaron  a  tierra  de  fo 
lia,  «  allí  folgaion  trcK  dias,  e  al  quarto  i 
ualgnron  i'n  ms  oanallos,  e  a  loa  tres  escude^ 
ros  ombiotuD  con  la  dentella  suya,  que  no  la 

2uieo  licuar  consigo,  y  mando  que  te  aten- 
icsseu  en  vn  lugar  Quo  los  dExo  fasta  quo 
el  tornaesc.  y  cl  cauallero  o  la  donitella  an- 
duuieron hasta  quo  llegaron  a  tres  legttas 
del  castillo  de  la  dueña,  y  cstuuuieron  alU 
ftista  que  fue  venida  la  tordo,  y  después  qii« 
fue  noche,  caunlgaron  en  sus  canallos,  o  ait> 
douieron  hasta  quo  llegaron  al  cnstillo,  c  1l 
donzella,  que  sabia  bien  las  entradas  del  < 
tillo,  lleno  al  cauallero  que  los  do  fbet*  ni 
loa  vieron  entrar,  e  luego  que  fueron  dentro, 
decendieron  de  sus  cauaUos,  o  quando  la 
duefia  vio  a  su  hija,  ouo  gran  alegría  oon 
ella  e  con  el  cauallero  esso  mismo,  o  mando 
atauiar  de  cenar,  y  cenaron  o  Ibigaron,  e 
mirauan  al  cauallero,  e  ma ranilla uanse  de 
como  era  viejo,  y  que  auia  grandes  miem- 
bros, e  como  era  bien  fecho  a  marauilla;  e, 
como  onieron  cenado,  tiraron  loa  tablas,  e  la 
dueña  Hamo  aparte  a  su  hija  o  a  tres  cana- 
lloro»,  los  nins  cuerdos  que  tenia;  e  qtiando 
la  dueña  vio  sus  oanalleros  en  su  cámara,^ 
dixo  a  KU  lija:  «¿Como?  fija,  ¿este  ea  el  caua 
lloro  y  el  ayuda  que  el  rey  Artur  nos  embt 
Por  Dios,  quo  cl  nos  embla  mal  reeando,  qu«| 
yo  ponsaua  que  traeriados  con  vos  a  don  lion» 
paróte,  o  a  don  Trist^in,  o  a  don  Palomades,^ 
o  a  don  Oaluan,  o  a  otros  muchos  cauítlle- 
ros  de  la  Tabla  Redonda,  e  viw  aneytt  trtiydo 
con  vos  vn  tan  Tiejo  cauallero,  quo  parece 
que  ha  hedad  de  mas  de  cicnt  nfios;  mal 
aneys  recaudado  en  tal  mou(.<et<T  oomo  estOi 
en  (|ue  estamos,  qual  vos.  amada  hija,  bien 
sabeysj.  La  doníclla  respondió  c  dixo:  «So- 
nora, por  amor  de  Dios,  no  os  quexeys  bsta 
ijue  sepayfl  la  manera  y  el  fecho  de  la  ver- 
dad oomo  os,  Refiora,  yo  os  digo  verdadera- 
mente que  yo  os  he  traydo  mejor  oohro  que 
st  TOK  ouiesse  tiaydo  el  mejor  cauallero  del 
mundo  y  el  mas  valiente,  e  digolo  por  lo  que 
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yo  roisma  lo  vi  hazer,  ca  yo  le  vi  tuuer  la 
mayor  caua]leria  en  armas  qne  jamas  cana- 
nero hiío.  (^ue  le  vi  derribar  en  vn  dia  dozo 
caiiallerof)  lo»  mejores  de  la  corte,  saino  que 
00  derribo  a  don  Laii';'arote  del  lM(;a,  que 
en  mal  doliente,  entre  los  qualoít  di^rrilw  a 
don  Tríetan  de  Ijeonis,  a  PaloinadfM  el  paga- 
no, u  don  Galuaii,  sobrino  del  rey  Artur.ea 
don  Estor  de  Uare»,  e  a  liamarad  (')  de  Qao- 
nos,  o  a  otrM  baeno«  cauallortw,  que  fueron 
por  todos  dozo.  Y  esto,  wnora,  vi  yo  mo«mii 
pw  mili  ojos» .  E  quaaao  la  dueña  o  Ioh  caua- 
Ufld»  oyeron  ostas  bnonoG  nueuaH,  fueron 
dello  muy  alwiw,  y  luego  todoe  fueron  en 
dondo  ei  cauañ«n>  eétans.  K  la  dueña  oon  eu 
-ftja,  e  los  caualIeroB/se  omillaron  a  el,  o 
la  duefia  dixo  al  cauallero:  cSeQor,  puee 
Dios  en  mi  socorro  os  lia  traydo,  a  el  do 
muchas  gradas;  que,  según  lo  que  de  vos 
me  dixen,  y  con  el  derecho  que  tenemos,  es- 
pero que  ayna  auremos  venganfa  de  uues- 
troa  adneraariosi .  EU  caualloro  diJco  quo,  ood 
lu  ayuda  do  Nuestro  Señor,  «kbI  lo  eapora«sc. 
Ln  duefia  dixo  que  todo  lo  uuo  olla  hnnla  era 
pant  »OTUÍcío  suyo,  o  lodos  los  caunlleros  dol 
ouitillo  lo  fozian  ^ran  honrrn  y  rcticrencia. 
Luogu  la  duofia  hJito  Uouar  al  canallcro  a 
Tna  cámara  muy  rica,  en  •|Uo  G«taua  vn 
honrrado  locho  c  vn  noble  estrado,  e  diolc  vn 
escudero  que  lo  sii-uiesse  muy  honrradameii- 
te,  e  durmió  aquella  noche  a  todo  su  plazer. 
Otro  dia  de  maílana,  el  cnnallero  se  leuanto. 
o  fue  a  oyr  misaa  de  Sancli  S]tintus.  E  quan- 
do  la  missa  fue  dicha,  ]ia  diurna  hiüo  poner 
laa  tablas  para  oomor,  y  iLsenlannso  a  oi">mer, 
ñ  comieron,  y  oníoron  plaxer.  Fm-i-on  alli 
lodos  los  oanalleros  del  cantillo,  c  la  duen» 
viQa,  e  otras  diioflas  o  donxolla»,  o  ninguno 
no  comía  a  la  tabla  dol  caualltíro,  por  le  mas 
CiMtejar,  dno  el  solo,  y  todo»  lo  fazian  gran 
honrr»,  c  lo  HOruiun,  o  l<»  otro»  oaualloros,  y 
laa  otnbi  dueñas,  c  la  gente  menuda,  comisa 
a  otras  tablas;  y  quaa(lo  oUos  ouicron  comi- 
do, las  tabla»  fueron  leuantadas.  y  el  caua- 
lloro »>  leuanto  en  pie,  y  hablo  en  esta  ma- 
nera; «Sonora  du«na,  e  seflOT^s  eanalleros, 
yo  soy  aqui  venido  porque  vuestra  fija  ine 
ha  hocio  entender  que  este  conde  que  aqni 
fuera  del  castillo  esta  ros  ha  tirado  gran 
parte  de  vuestra  tierra  e  honrra,  e  avn  cjue 
e6to  no  le  ha  bagtado,  saino  que  os  quiero 
tomar  este  eaatíllo  en  que  v*»  estays,  e  qne 
en  todas  estas  coBtia  no  tiene  <lerectio  nin- 
guno, e  qoierolo  sabor  por  vos  e  por  estos 

(')  Aqiú  Itraüna  al  ft^mcnU)  it  un  tVittáH  cwte- 
Ikao  {oá.  del  rielo  xiv)  qne  boni»  dado  i  cunocer 
«B  mUBArOi  JiMM  de  ¡a  ÜtmUtau  ErpalUila,  y  qae 
coraltDiacon  lu  pklKl)Ta«:4en)*nn)IlaMn'»il*<Din> 
ma  cm  ñtyn. 


bonbrec  bueno»  qiiu  aqui  eon,  Me  fecbo 
C6  como  e«ta  donadla  me  lu  oonlado».  Rtt^ 
pondio  la  ducAa  c  dixo:  «Seflor  caiiallcro, 
asi  me  aynde  Dios  e  nuestra  scflont  su  ma- 
dre, e  uos  dexe  acabar  este  fecho  a  nnestn 
honrra,  como  ello  es  «si  como  mi  bija  oc  ha 
contado,  y  qne  no  ha  faUeeddo  en  coea  de  lo 
que  ha  dicho,  que  ante  auemos  recebvdo  mas 
agrauio  e  daAo  de  lo  que  aneya,  seflor,  oyilo> . 
E  dixo  e!  cauallero:  «Pues  assi  es,  agora  me 
conbatíro  mas  sin  miedo  oon  ^os,  pnes  yo 
«e  qttid  derecho  ea  de  vuestra  parte;  que 
cifirtí),  weñora,  quel  que  tiene  d^reobo,  Nues- 
tro Sonor  I.»  eu  su  uyiidji,  o  todo  aqnd  qne 
tiene  tal  soñot  en  su  oonpafiia,  aegamncnte 
puede  comoD^w  todos  lis  cosas  quo  quisiere- 
E  por  esto,  séfloiOB  canallorofi,  pues  noe  te- 
nemos el  faü  oonpaflero,  y  teumnos  el  dere- 
cho de  nuestra  p^rie,  sin  miedo  podemos  yr 
contra  nuestros  euemígoe,  qne  án  duda  sere- 
mos vencedores,  si  plaze  a  ffneetio  Sefior.  e 
en  la  manana  nos  vamos  al  c«mpo  para  elloe> . 
Los  oanaJleres,  ([uando  aasi  oyeron  hablar  al 
cauallero  viejo  oon  tanta  deMreaa,  ellos  di- 
xoron  entro  el  que  sin  (klta  en  cuerdo  oans- 
llcro,  y  ipie  uucbo  auja  Etbiado  bien  e  heo- 
rradamento,  o  dixeron  qne  olloti  harían  todn 
aquello  que  mandaaso,  y  qne  no  le  fallecerían 
mientra  que  otuessen  las  almas  en  toe  eiior- 
pos,  e  que  on  todo  treguiríati  su  mandado.  E 
quando  el  cauallero  anciano  vio  la  voluntad 
de  los  caualleíos  de  la  due&a,  el  ouo  grss 
ptaBQr  en  su  oorsQon,  y  llamo  a  rn  «sendero, 
e  dixole:  <7a  yraa  id  oonde,  e  dile  de  mí 
])artt>  que  soy  vn  canaUcro  de  gran  bodad,y 
ijite  ha  mas  de  qnarenta  afios  que  do  toóte 
armas,  empero  quu,  iior  la  gran  deamesiita 
e  por  el  tuerto  (|iio  yo  no  oydo  dexir  que  él  ha 
hecho  u  avn  lioxo  a  estas  Minoras,  soy  venido 
aquí.  E  dile  que  lo  cmbio  a  dexir  que  li  el 
quisiere  tornar  su  tiern  «  la  dneSa  e  a  su 
hija,  o  si  80  quisioreqnitar  de  sobre  este  os>- 
tiuo,  que  a  mí  pliiKOra,  o  si  oetn  no  qaisiere 
hazcr,  dile  quo  yo  yro  mañana  a  oonootiime 
con  el,  por  defender  el  deiecfao  destes  solLe- 
ra8>.  £  luego  el  esendero  se  psrtio  del  oana- 
llero,  e  fue^so  para  el  conde,  y  hallólo  cea 
gran  eonpana  de  caualleros,  o  saludólo  a  el  < 
a  los  suyos  bien  corteemente,  y  ^  ooiuls  U 
dixo  que  f^iesse  bien  venido.  «SeBor  conde, 
dixo  el  escudero,  vn  oaualleio,  qoe  es  mí  es- 
fior,  vos  embia  a  detir  por  mi,  quel  es  vn  ca- 
uallero MtraRo  At\  luenf^i  tierra,  y  que  pasa 
itú  h<Hlad  de  oicnl  sAos  y  que  ha  mas  de  qua- 
renta  aüos  qno  el  no  truxo  armas,  saino  de 
pocos  días  acá,  y  que,  el  v«fautdo  en  su  tiens. 
vna  ilonicella,  Rja  do  mi  seBors,  le  ha  ydo  i 
buBcar  para  ayudarlas  e  buorosoorlase  fan>r- 
les  dar  lo  suyo.  Mas,  porquo  el  ha  eñtondi'lu 
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el  grao  mal  o  la  gran  desonrra  que  voa  faieys 
a  estaa  aeftoraa  que  son  en  este  castillo,  vos 
embía  dexir  q|io,  si  vos  le»  quereya  tornar 
tod&  su  tierra  que  les  aiieyg  toiD»do,  y  quo 
TOS  leuauteys  deete  castilla,  o  si  astti  lo  quc- 
reys  ha2«r,  qnea  el  plazera  mucho,  mas  u  rog 
oato  no  quere.vs  faxcr,  el  os  faie  saber  t|Ui>  <d 
vcniii  manan»  al  ■■an[>o,  ptirii  «o  coabatir  con 
•ron  e  con  vui>stnt  |^ntu>.  Quonclo  ol  oondo 
«j-o  enta  quo  lo  dix"  ol  oecudero,  el  lo  tooo 
a  gran  locura,  e  dixo  al  eseiidi<ro:  <Ve,  tór- 
nate para  tu  seflor,  e  dil<>  que,  si  el  salió  de 
BOBO,  que  eu  locura  le  pxlra  hazer  grao 
dano>.  Y  el  escudcM,  quando  aquello  le  oyó 
dezir,  dexole:  «Seflor  conde,  maflana  po> 
dreys  bien  ver  si  mi  aenta  os  loco  o  cuerdo 
caiullero>. 

Loe^  se  torno  el  efioudero  para  aii  seilor, 
e  no  se  quiso  despedir  del  conde,  ni  el  diSo 
mas,  e  oonto  todo  aquello  qnel  conde  dijera 
a  su  señor  punto  ¡>or  punto.  T^uogo  ul  caua- 
llero anciano  ilixo  alus oauolloros:  cSoBoree, 
IK»  aoemos  hecho  todo  aquello  quo  es  de- 
ncho  do  nuntra  parte;  por  onde  roe  ruego 
que  cada  me  m  apareje  en  c«tfl  día  y  en  ests 
noche  de  todo  aquello  que  vos  haze  menester, 
en  ul  manera  que  de  maAana  dos  rayamos 
a  piouar  oon  nuestros  enemigos,  o  catad  qne 
cada  vno  <¡e  ros  sea  buen  oauallero,  e  no  oe 
deys  nada  jwr  U  muerte»,  E  los  cauallerod 
dixeron  que  ellos  fariau  todo  su  poder,  B 
luego  ooment^aron  lo8  oaualleros  del  castillo 
de  aparejar  toilo  aqut^lo  quo  les  haxía  me- 
nester para  la  mañana,  y.  todos  atendieron 
ol  dia  con  gran  miedo  que  atiian,  que  ellos 
itabian  quo  aquellos  que  ostauan  íle  fuera 
eran  qiiatru  portt  vno,  c  avn  que  eran  mojo- 
res  caunlleroe  que  ellos. 

Otro  dia,  los  oaualleros  so  armaron  todos, 
e  fueron  a  oyr  missa  de  Sant-ti  Spiritus,  e 
ooofcssaronse  todos,  e  subieron  en  sun  oiua- 
!Io8  e  salieron  fuera  dol  castillo;  y  ol  cana* 
liero  anciano  hizo  fazer  de  los  cient  oauulle- 
K»  del  castillo  vna  haz,  a  llenaron  »»  soAn, 
e  diola  qne  k  Ibíuasso  vn  buen  ejtudilki,  a 
luego  oomenvaroii  ¡i  yi-so  omtra  mis  enemi- 
gos, o  l«ít  dui.'fiiL"  y  ílnn/iiIlaM,  y  los  '.|Ue  no 
eran  para  traer  ariniís,  HiibiorOMNO  s  los  an- 
(lamfoadel  ciLSttll'>  por  vc-r  \a  liiiUilla.  K  to- 
dos rognunn  n  Dios  quo  los  qiiisiessc  ayudar, 
e  quando  el  nm.-iano  canal  Icro  y  loe  otros,  que 
eran  dont  caualloros,  fueron  cerca  del  conde 
quante  rn  trecho  de  ballesta  de  donde  el 
oonde  estaña,  mando  ipie  no  paasaasen  mas 
adelante,  y  la  raiion  |.H>rqiie  loa  fir-o  detenor 
fue  por  an  bondad,  qiiel  via  bien  ^iiel  con- 
de y  sus' gentes  no  eran  jiresloa,  y  paretrialc 
qne  faria  rna  gran  nialdiul  «i  amsi  [>«lea»<i.'n 
ixin  ellos  estando  di'i^anii/i'los,  y  [ii>r  c.-stii  ra- 


Eon  fizo  detenor  su  gente,  porqne  el  oonde ; 
soagonteis  se  pudiossen  armar  a  toda  sn  gni- 
m.  El  conde  ni  sns  genios  no  estañan  arma* 
dos,  pofquo  auian  tenido  ¡mr  burla  )o  ouel 
Moudero  lo  anta  dicho,  y  ijiiando  el  ccmle  y 
su  gont«  vieron  venir  las  c<>npana«  arma- 
(los  del  nustillo  astú  ordenadamente,  '-omen- 
9aron  a  dar  grandvw  lioices,  y  dexir:  «¡armas! 
¡armas!»,  y  fueron  armados n  grao  príessa. 
y  iiizieronse  dos  haisos,  y  eu  cndu  has  hiio 
|ioner  vn  buen  ciiudillo.  c  auia  oo  cada  haz 
(lo/.iontos  eaualleros,  y  luego  so  oomen^aron 
a  yr  contra  la  gente  del  castillo  bien  y  ene 
damente  la  vna  haz  y  la  otra:  y  el  canalle 
anciano,  quando  los  vio  venir,  mando  a  sos 
caualloros  que  se  fueasen  restaniante  contra 
SUR  enemigí»,  y  los  eaualleroe  no  se  detouíe- 
ron.  ante*  so  fueron  contra  ellos,  e  aliaxa* 
ron  sus  lunfas,  e  fueronac  ferírlo«  vnos  a  lo» 
otros  do  gran  riior<,-a,  que  era  maranilla  de 
Ter,  y  allí  podriades  ver  oaualleni¡<  en  lierra, 
y  catialloa  sueltos  sin  sonoros,  y  yelmos  sin 
cabecas,  o  cabefas  sin  cuerpos,  y  la  poloa 
que  ¿izian  y  el  ruydo  era  grande .  y  avn  el 
oonde  no  era  entrado  en  la  batalla,  ponjue 
quería  que  entrassen  primero  las  dos  liaáes 
suyas  en  la  pelea,  que  cierto  el  conde  y  sus 
oanalleros  trayan  muy  mal  a  los  cnualle 
del  castillo,  j>orqne  ellos  eran  j)ocos.  K  quan-! 
do  el  oauallero  anciano  vio  quel  condo 
sil  oonpaflia  trayan  mal  a  los  suyos,  díxo  qaol 
tíonpo  era  de  ayudar  a  sns  cauaUerus. 


LXXIV 

De  como  ei  rauaUero  and/mo  »alio  a  taba- 
taUa  e  ¡a  vfncio,  y  taaio  inwcAa  ¡fenie,  9 
tomo  prejHf  ai  conde. 

Abaxo  la  tan<;a  luego  el  eauallero  anolatKt, 
o  (ron  gian  yrii  Ario  al  canallo  de  loa  etipuo- 
Ins,  e  fue  ferír  en  la  mayor  |ini>í«<n  quo  vio 
ilcsuíi  enemigos,  y  el  firio  ol  primero  cíhih- 
llcn>  rjuo  hnllo  t;in  fiierteiiiorite,  que  le  ocho 
dclcauttllocn  tirira.  E  uo  w  detouo,  o  fue 
herir  a  otro  cnuAllcro  tan  reúamoDte,  qne 
lo  echo  cu  (ierra  muerto.  Después  fino  al 
tercero,  e  quarl^),  e  al  quinto,  af«i  que  derri- 
bo aquella  vck,  sutes  que  se  le  quebrarse  la 
UncA,  veynto  caualloros;  luego  el  anciano 
viejo  puso  mano  a  la  espada,  e  motioae  entre 
sus  enemigos  assi  brauamente  como  el  lobo 
entre  laa  ouejns,  o  comen*^  a  fiar  gnuideo 
golpra  a  di&ítro  o  a  siniestro,  y  el  tirana  yel- 
mos <le  calKK'as  y  encudus  de  oudlos,  <•-  derri- 
hiiun  eaualleros  do  eauallos  a  tierra;  no  ul- 
(!(ui(,-uiia  cHunlIcro  que  liriossc  do  toda  su 
fuor9a  que  lo  no  cohasse  en  tierra  muerto 


no 
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o  ninl  f<.TÍ<to,  y  ol  fiízía  tnii  gnu  maraniUa 
do  Hmtn>^.  1110  to(lo«  uti^ioIloB  que  lo  voyaa 
fc  marnuilIatKín ,  iissi  amigos  como  eDemíg'K. 
Quondo  loe  caualloros  riel  cAstiUo  vieron 
aquellas  marauiUas  ijuo  fazia  oí  sh  anoi:ino 
caualloro  en  loñ  enemigos,  ellos  cobraron  po- 
ntón e  fuerza,  y  comonfjaTOn  a  fer¡r  reí.ia- 
Di^ite  en  los  contrarios  y  ayudar  al  Ijiien 
<fi^o  cauallero;  y  quando  n]  vio  qii«  sus  ca- 
ualleí*»»  cobrauan  tuen.'a  e  futían  ^run  daño 
a  aiiB  eDomigofl,  ouo  gran  i;Iaxttr,  y  no  ho  de- 
tallo poc»  ni  mnoho,  ante  oomon^u  forir  un 
la  ROntí!  <\c  siw  eaemlgw,  y  »  mut&r  y  ile- 
nibar  mucUos  ddlM,  e  fíxQ  tanto  oit  armns. 
(jae  oru  Uriiiiilú  «a»y  cono  loon,  o  andaua 
muy  lintiiamontc  entro  ma  cnoDÚgce,  que  no 
parooi»  hoobrc  t«]TOnal,  antes  ponetáa  rn 
relaii¡iiigo,  o  DO  aoJa  cnuallero  que  lo  oeasse 
Wporar,  quo  aesi  fuyan  dol  como  las  oiiejae 
doi  lobo.  E  quando  la  g«nte  de)  conde  vieron 
qiio  no  podían  sofrír  al  anciano  caualtero, 
oomoD^aron  de  fuyr  lo  mnsqae ellos podian, 
7  ol  caiiallero  aiiciniio  y  los  del  castillo, 
quando  vieron  quo  sus  onemip»  eran  von- 
cidoe  o  fuyan,  ftieron  em  poa  dellos  bien  do» 
Icffnaa,  e  to<lavia  yiian  matando  e  derriban- 
do a  tierja.  e  faüiendo  gran  daño  en  eUo«. 
T  el  oanallero  anciano  e  sus  oauolleros,  que 
enn  ya  oanttados,  lornaronse  por  donde 
aula»  ydo,  o  prendieron  al  conde  e  bien  oiont 
o&ualleniH  do  lo»  snyoB  con  el,  o  llenuronloit 
al  OBSiillo;  o  luego  ae  desanoaron  IixIoh,  y 
folguon,  o  Comieron,  que  eran  muy  cunaa- 
doB,  o  catarou  eiia  forídaa,  c  catadas,  el  an- 
ciano cauallero  fizo  ayuntar  a  la  duofta  e  a 
los  caiialloroe  todos,  e  dixoles:  «Señora  y  se- 
ñoree: a  mi  porecequesería  bien  que  ñziesso- 
des  paa  con  este  conde,  e  seaye  buenos  amigos 
f  buenos  rexino» .  Dixo  la  dueAn  que  todo  lo 
iinc  el  mandasse  se  &na.  Y  el  cauallero  an- 
ciano dixo:  cSeBora,  el  oonde.  según  pareco, 
no  ha  mug^r,  y  vesaue}rB  esta  h^a,  yo  quiero 
y  oe  rue^  qae  los  caaeya  on  vno,  eassi  aureye 
buena  pax>.  Dixeron  todos  que  les  plagia. 
LntKO  sanaron  al  conde  de  la  prisión,  y  el 
cuyuuua  que  lo  xacuuan  a  matar,  o  ouo  miedo . 
E  traydo  al  palacio  ante  todos,  el  eauallero 
anciano  lo  dixo:  «Conde,  bien  vey»  quaritoif 
agranioa  n  estaa  KeDoras  tonoys  fecboK,  c 
tanbien  cu  el  estado  qne  estars  agora,  qiK- 
se  yo  que  on  tal  poder  podriaaee  oírtar,  quo 
taego  oe  mandaría  dar  la  muerto,  poro  jo, 
como  oe  veo  que  ^'^est^a  hedud  os  tan  bion 
dispuesta  para  bjuir,  no  quiero  que  imsmi 
por  otra  manera,  saino  que.  puc«  no  aueye 
muger,  que  os  oaseys  con  esta  hija  dceta  Bi- 
flora, e  que  toda  bu  tierra  lengays  como 
vuestra,  o  aticeys  siempre  paz;  y  oslo  me 
panwee  lo  mejor  e  mat)   proue<JiOBO  para 


todo6> .  Y  el  caiudl«n>  no  dixo  inua;  el  oondr 
teepondio;  «SoDor  y  «cflonia:  lodo  lo  dicho 
ha  sido  tan  bien  dicho,  quv  no  pornía  bbla 
en  ello,  satuo  quo  lo  faro  do  buena  gauH>. 
K  ante  quel  caualloro  anciano  de  alti  {>ar- 
Uefise,  los  desposo,  e  les  hizo  ñus  bodas  muy 
honrradas,  y  el  conde  fue  plaxeoloro  deUos, 
fí  ouiftfxm  aienpre  buena  paz  e  biuioron  oon- 
fomioti.  E  agora  dexemos  de  contar  esto;  tor- 
nemoH  a  oontar  de  como  el  buen  caaaUss^ 
anciano  embio  a  dedrsii  nombro  equieo  en 
a  la  i:«)rte  áv\  rey  Artnr.  Quondo  el  caaoUero 
aiK-iano  ouo  acabado  cate  hecho  como  utejt 
oydo,  el  so  despiílio  di-1  i-onde  e  de  las  flefflo- 
ras  do)  castillo,  los  iiuslus  se  despidieron  oin 
mudia  alogria  y  plaxor,  Q  dMqne  ouo  lolga' 
do  algunos  dias  en  m  casa,  nwde  al  ootacon 
oomo  aois  prometido  a]  roy  Aitiir  ^oels  em- 
biaría  dezir  su  nombre  y  de  qu<.'  linaje  en, 
y  llamo  vn  sn  escúdelo,  e  dixole:  «Tu  yn* 
a  la  corte  del  rey  Artur  y  contarlo  ha«  toda 
la  auentiira  que  con  la  doniella  e  con  el 
Ronde  me  lia  venido,  según  y  en  la  fonna 
que  lo  has  sabido,  títrosi  tanbien  le  diza 
liorna  me  llamo  y  do  qne  linaje  soy,  aegín 
quo  lo  til  sabes,  y  este  aeroioio  me  haraa 
con  diligcnda  y  Iculnionte*.  0  eaoodero  le 
prometió  que  faria  mi  mandado  lo  mejor  quel 
supiesse,  y  el  so  [lartio,  e  anduno  tanto  bsta 
que  llcíp->  a  CamoJot,  O  allí  fallo  al  rey  Aitur 
en  la  yglesia  oyendo  niiiiii  onontado  ai  vaa 
silla,  con  gran  conpafla  de  altos  konbrM  y 
de  oaualleros,  en  que  aula  obÍKpos  c  cwde- 
nales,  qae  aniau  venido  a  baier  vna  fiMlo 
aquel  día. 

LXXV 

De  eomo  d  mengajero  lUyo  a  Camaíol  eo» 
el  mensaje  del  anciano  caualUro  oii  g^or. 

El  ^^#cudi?:ro  iw  fue  derocbamenle  rara  á 
rey,  v  humilloaclo  muy  «wWsmenle.  E  quan- 
do ol  rey  lovido,  dixoleque  fneese  muy  túen 
venido.  El  escudero  dixo:  «SeBor,  cd  mo- 
llero audano,  aquel  que  juHlo  ootí  vuestro* 
oaualleros  e  no  quiso  jusUr  cun  von,  cntbia 
a  dezir  por  mi  que  lo  no  hiio  por  mol  que  ut 
quisiesse  a  vos  ni  a  hconbro  do  ruestia  corle, 
mas  que  lo  fizo  por  sabor  quo  tales  oran  k« 
cauallens  deste  üempo  y  que  prxlcr  anian,  y 
por  oonoscei  quales  eran  meioT«s  cauaUorxi, 
los  anótanos  o  loe  mnides,  como  lo  ontoocsB 
dixo,  e  porque  te  rogaotes  que  os  embiases  o 
dezir  su  nomlire  e  quien  ora,  lo  embía  agwna 
denr  por  mi;  e  la  causa  por  que  no  lohaem- 
biado  ante  o  dezir  fue  por  vna  donxolU  que 
en  vueelra  corte  estaua  a  la  aaion  quel  aqttí 
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tu6,  y  iwdia  u  Tuoetn  re*l  excelencia  aj'nda 
pan  rn  agnm*  que  le  huü  \n  ronde,  la 
qual  (tODiuÜJt,  oomo  tío  quel  cauallem  mi 
aofior  ora  ton  esforQsdo  en  armas,  liiego  ijuo 

»i)c  anní  partió,  !e  sigaio  y  le  rogo  one  por 
Dios  la  acortiesie  a  vn  agranio  que  te  biia 
vn  oonde,  quo  le  tonuna  sii  lEñra,  portiuo 
mi  ma'Ire  ni  ella  no  tenia»  utiifidoa  que  Las 
■lefaodiessen;  y  mi  ntlVor,  viste  su  demanda 
ser  toa  justa,  oomo  t>8  tío  hu  vso  o  oo«tuiibro 
en  taleeoosas  tku  do  picdail.  aceptólo  que 
jrria  coa  ella,  d  qoal  ha  Unto  feclio,  qiKi 
mato  mncha  gonto  del  conde  y  flrio,  y  a  el 
prendió;  y  de  preeo,  poique  vio  que  su  paz 
no  podia  »0T  conflniíada,  alea  oastdos  en 
TOO  al  ooDdo  o  a  U  donielú,  y  asai  loa  dexo 
en  pos  y  soedego.  SeRor,  dicho  he  toda  la 
aaentura  que  a  mi  señor  ha  venido  en  este 
CMO,  y  helo  dicho  por  laa  ma«  hreiieB  pala- 
bras que  he  podido,  e  qtiíviv  dar  n  vuestra) 
excelencia  cuenta  como  so  llama  y  de  que 
linaje  es.  E!  i^aiüilkiro  imciuno  ha  nombro 
Itreuor  el  bnm,  c  fui?  ni«to  <k-  don  Sogura- 
des  el  bron,  quo  íu'i  )icrmaiio  de  su  padre  do 
don  Segnradet*,  e  fue  primo  de  don  Héctor 
el  brun,  que  fuo  on  hu  tienpo  rao  de  los 
bnenoa  oauallcro^i  del  mundo  e  nus  valiente, 
e  no  ouo  nín^no  do  (.'uerpo  tan  grande  como 
el  ni  dt!  tan  grandes  mii^nbruíi,  c  fu»  el  caua- 
Uero  dol  mundo  que  roaa  he<lad  biuio  t-:i 
aqtidl  tíonpo  y  el  que  mejor  raaniiiuo  caiia- 
lleria  en  In  vojeü,  e  fue  de  Hiifijo  -le  los  Bru- 

»ní«,  como  lo  podey»  sabor  por  Uhnm  'luc  fue- 
ron füc^bos anaquel  tienix>;  <-  fueron  de  luiuel 
linaje  loe  maores  caualluroH  dol  mundo,  quo 
sabed  que  rebus  fbo  tal  (»uallero  como  el 
mundo  da  fe,  e  de  aquel  linaje  en  mi  iiefion . 
T  quondo  el  mensajero  ouo  dicho,  o  los  caua- 
Ueroe  e  altoB  honbrcs  que  ay  cetauan  ouie- 
ron  oydo  todo  aquntlo,  fueron  marauilladoa, 
que  ellos  ciiydauan  que  ínosso  passado  deste 
mundo  el  caualloro,  c  gran  tieitpo  auia  que 
ellos  no  auiaii  oydo  hablar  de],  maa  a  Segu- 
ndes sa  sobrino Buian  ellus  visto,  edixeron: 
<Verdadenunont«,  Brauor  el  bnin  ea  el  me- 
joroauallero  dol  mundo;  e  avn  ¡igora,  assi  an- 
ciano oomo  ct».  Mucho  se  maranillaron  en 
la  corta  doste  aueotura,  y  el  rey  dixe  •]««! 
quería  que  futxse  puesto  en  escrito,  e  mando 
'     a  vn  clorigo  de  los  de  la  Tabla  que  pngiowi 

■  ol  iMinbrc  del  caualleru  en  ol  libro  de  U  Ta- 
H  bla,  c  hus  auoniuras  ({ue  le contecioron desdo 

■  ol  día  <iue  llego  a  la  oorte  ha«te  el  día  que 
K  tonto  a  Hu  tierra,  según  que  de  «oso  ol  men- 
H  s^ieio  le  auia  oontado.  Y  al  nesno  canalle- 
H-ro  «iiciaaio  acaescio  lo  siguiente,  o  metíeron- 
^lo  aHÚBeeno  en  el  libro  de  1»  Tabla.  Acaes- 
cio que  Ta  dia  yua  a  va  castillo  a  ver  vn 
su  amigo  que  estoua  doliente,  e  yendo  por 


vua  floresta,  v  sus  escuderas  con  el,  ooron- 
tmron  quatro  caualler»  annados  do  todas 
snnas,  e  leoauan  m  canallerv,  los  manos 
atadas  atrás  e  los  pies  atadoe  ra  cl  vientre 
del  cauallo,  e  tniya  consigo  vna  muy  apues- 
ta dueña,  que  yua  faitiendo  el  mayor  duelo 
del  mundo.  E  ((liando  la  dueAa  vio  venir  al 
oaiiallero  anciano,  ella  le  pidió  morcol  por 
Dios  opor  honrradecanalleriaqueaoorTÍossc 
aquel  cnuallero,  que  eru  su  marido,  que 
ai]uolloe  malos  cauallecoe  lo  llenaiian  a  la 
muerte;  y  quando  el  caualloro  oiiciauo  oyó 
ha  blar  a  la  due&a,  o  vio  como  cUa  faxia  gna 
duelo,  tanbien  oomo  lleuauan  al  eauaUero 
laii  malamente  preso,  ouo  grau  piedad  della 
e  de  BU  marido,  o  dixo  a  los  cauallenM:  iSo- 
Boree,  ,:por  que  lleuays  aast  este  oaualli>TO?> 
Ellos  reepondierou:  (¿Queaneya  vos  que  ha- 
xer  si  lo  nos  llenamos  bien  o  mal?»  Dixo  el: 
<A  mi  parece  que  deueys  desar  yr  al  caua- 
Uero  e  a  la  duefiai.  Y  ellos  le  dixeron:  «Se- 
ñor, yd  vos  con  bnena  ventura  vuestro  ca- 
niiiio,  que  por  vta  ni  por  hombre  del  mundo 
nodexaremoselcanalleroniladuena».  Dixo 
4d  camillero  anciano:  «Yo  ereeiiue  por  mi  solo, 
si  quisiere,  lo  doxaroya».  Dixeron  ellos: 
<¿Como,  caualleru,  vos  mnsayii  auer  maa 
fuerza  que  nos  quutro?>  Dixo  el  caualloro: 
<  [Agora  lo  vereyH.'*  Y  tomo  su  escudo  c  la 
lan^a,  e  eolazo  el  yelmo,  o  dixo:  «Sonoros 
canalleros,  o  dexad  el  preso,  o  os  defonded, 
'[lie  a  la  justa  soye  venidos».  K  loe  quatro 
(«iialleros  lo  tuuieron  por  loco,  y  el  vno  da- 
llos dixo:  *8ellor  oauallero,  pues  ys  biiix^an- 
d'>  jiiHtA,  aueysla  hallado  aqui>;  e  luego  se 
urriHlraron  <A  vno  del  otro,  e  abaxoron  sus 
laiiviw,  e  doxaronse  venir  el  vno  contra  el 
i>tnj  tanto  chorno  los  eauallos  los  po<liao  lle- 
nar, y  el  caiialloru  dio  m  eran  golpe  sobre 
el  escudo  con  su  Iniifa  «n  cI  honbre  bueno, 
y  ol  buen  viejo  le  lirio  en  tal  manera,  que 
ni  sabia  si  ora  noche  si  día.  E  quando  los 
tres  cauolloras  compañeros  vit-ron  a  su  com- 

Íiaflero  en  tierra,  eUos  dixoron:  «Ekte  catia- 
leoo  es  de  gran  fnerín,  o  si  nos  andamos 
vno  a  vno  a  justircoD  el,  el  nos  derribara* 
todos,  mas  famos  todos  a  bñr  en  el,  e  me- 
támoslo a  muerte.  Y  *  esto  se  acordaron  ka 
Ires  caoalleros,  e  no  se  detuuieroa,  mas  an- 
tes abaxaron  sos  lan';aH  e  fueron  a  fcrir  en 
el  cauallero.  £  quando  el  los  vio  venir,  non 
lea  recelo,  antes  se  ftiu  i>ara  ellos,  e  todoa 
tres  iSkoron  a  ferir  al  anciano  riqo  tan  re- 
glamente, que  los  lanzas  Rzieron  bolar  en 
[hmIíu.v».  y  el  caualloro  hirin  al  vno  deUos, 
que  lo  hixo  caor  de  U  silU.  E  loa  doa  eaua- 
Uoros  quo  eran  Quedados  es  sos  eanallos.  fn» 
tit^Ton  mano  a  lax  espadas  c  Iteono  a  oerir 
contra  cl  reziamcittc;  J  quando  ti  canaUero 
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los  TÍO  reñir,  dio  la  su  lan^  iil  i^mlvro,  c 

ninnno  a  bu  eapsds  tt  fueíc  [mra  etloH 
ueokgana.  E  oí  primero  que  rücaiK.'fl, 
dio  tan  gran  goipo  imr  cmrimn  dol  yelmo, 
qm  le  metió  el  espatk  [wr  lu  cabeca.  "y  el  so 
sintió  mal  forido,  o  i]«i«aujilgo  dei  cauallo, 
•lae  iw  potlia  eelitr  en  ol.  E  quando  e)  anda- 
no  caoulero  000  fecho  aquol  golpe,  iKilnio  a» 
caDallo  contra  el  otro,  <{ue  oa  diré  verdad 

SQfll  canalloro  uDciano  en  poca  de  hora  lus 
erribo  a  totloB  on  tierra  mal  ferido»,  y  fiioaso 
luego  pAn  el  cuuallero  preso,  y  •>!  HxoIomI- 
tar  de  las  manos  y  de  loa  pies,  y  el  cainitluro 
o  la  dueAa  ouieron  gran  piador  ijimndo  KC 
vieron  a£BÍ  delibeTados,eagnMlwoicrDnlo  mu- 
oho  fi  Dioa  y  al  buen  oanalloro  antiiano;  y  ol 
oatiallero  le»  diio  qu«  si  unian  recola  de  al- 
l^in  otro  oanalloro,  y  ol  prtso  dixo:  <SeAor, 
nos  auemos  miedo,  y  por  ende  vos  rogamoa, 
iwr  amor  do  Dios,  qnc  nos  Uenoys  en  vue»- 
tra  guaní»  hasta  quo  nosotros  mau»  lleca- 
dos  a  nuestro  lugar,  qne  es  oeroa  de  aqm>, 
«Esto  fare  yo  de.buena  voluntad,  dlxo  el  c&- 
uallero  anciano.  Pues  a^ra  caualgad,  e  mo- 
tamonoB  al  camino,  que  no  o«  fall«ecore  de 
miayndn  atodomi  porler».  «{Irandos merce- 
des», dixoríin  elloM.  Y  ellos  yendo  assi,  el 
oanalloro  les  pregunto  qno  por  qiial  razón 
autan  sido  presos,  e  donde  los  lleuauan.  K  d¡- 
xoron:  cSeftor  cauallcro,  esto  os  contaremos. 
Sabed  qno  los  dos  de  aquellos  qiiatro  oanatle- 
ros  son  hermanos,  e  aiiian  otro  hermano,  o 
todos  tres  hermanos  tomaron  a  mi  padrn  sin 
raion  e  matáronlo;  e  al  tienpo  que  lo  olios 
mataron,  yo  era  p<^uoño,  y  porque  yo  no  po- 
día meter  mano  en  raunlleria,  aoyoudo  mo^ 
de  pocos  diaa,  fncme  a  la  corto  del  rey  Ar- 
tur,  y  bisóme  oanalloro  lo  mas  ajna  que 
pude.  Y  después  que  yo  fue  eauallero,  mate 
el  vno  detlos  en  venganza  de  mi  padre,  e 
después  acá  lie  enibiado  a  dezir  a  los  dos  hor- 
manos  que  quedanan  qne  oaiessen  pan  t' 
buena  amistad  comigo,  y  ellos  no  lo  i[uittte- 
ron  faxcr,  antes  me  desaBaron  f{ne  me  tut- 
carian  el  alma  donde  nuiera-qne  mo  pudlos- 
MD  aucr.  y  yo,  quauao  supe  cato,  guartla- 
uarao  lo  mejor  qne  pedia,  o  oy  mo  acaescio 
qno  yo  y  esta  duofla  mi  mugor  yaamoo  por 
esla  floresta  a  ver  su  madre  a  vn  lugar  <«r<.'a 
de  aqui,  e  aquellos  oaualleros  que  ros  Tistes 
s¡ilieronnoe  al  camino,  y  lleuaunnme  para 
cortar  la  cabe^u  delante  tiu  padro,  que  ps 
avnbinoi.'K  asíii  hablando,  llegaron  a  su 
lugar  del  cauallfiro  tireso,  y  el  cauallep»  y  la 
duoíKt  Lospediiroii  ai  anciano  canallero.  o  lii- 
xíeronic  mu<-lia  bonrní,  o  otro  <Ua  de  iiiaíta- 
na  se  Ictiantu  ol  fauallei->t  íiiiciano,  y  lomo 
sus  annas,  o  caunlgo  on  hu  caiiallo,  y  om-H' 
meoido  a  Dios  al  cuuollcro  prusu  y  a  la  duo- 


íia,  y  olios  lo  dixeroii:  «SefloraanaUeto,  ns 
soy»  ol  hunbre  del  mundo  iito  nos  mas  ra- 
diidoramonto  aucmos  de  amar  y  toner  pct 
señor,  qne  tos  no»  auey*  dado  la  vida,  f 
quanto  en  el  mundo  anemos  os  todo  a  rws* 
tro  mandamiento*.  Y  el  oanalloro  les  igra- 
de^cio  mucho  lo  que  ellos  dexian.  Y  laegose 
pai-tio  dellos  y  faeeee  por  su  camino,  j  aadu- 
uo  tanto  por  sus  jornadas,  sin  anentora  hallar 
que  de  contar  sea,  qne  llego  al  castillo  donde 
estaña  su  pariente  doliente,  e  hallo  que  era  lo- 
uantado  de  la  dolencia,  e  ouieron  ally  gran  pla- 
7.0Toa  vfto.  E  fol^  alli  el  oauallero  amñaiK 
do»  meses.  E  despidióse  do  sn  pariente,  y 
andiiuo  tanto  ¡wr  hiis  jorna<ln«  que  Ue^aso 
cosa.  Y  ol  dixo  que  urt  ya  viejo  para  ea 
estas  demandas,  y  que  ora  ya  tionpo  de  M- 
gar  e  de  tirarse  destas  oosa^.  v  quería  rogai 
a  Dios  que  del  ouiosso  mercod,  y  ol  nañ  I» 
fizo.  Dada  la  cuenta  dcsto  todo  para  que  en 
el  libro  de  la  Tabla  se  escriníeme,  callo  el 
mensajero  que  no  dixo  mas,  y  asai  so  paitio 
del  rey  Artur. 

Agora  dexa  de  hablar  desto,  y  toma  a  don 
Trislaii,  de  como  se  partió  de  la  corle  del 
rey  Artur  para  yr  a  buaoar  si»  auenturas,  e 
dixo  a  don  LanvarotO  qne  W  quedase  adías 
y  le  diflsso  licencia. 


LXXVI 

¡M  como  don  Trinlan  natío  de  la  corte 
Arlur  y  f«f  a  bttnrar  OHentunu,  í 
desbarato  Iw  cirnt  eauallero*  ^ttt 
uau  la  hada  Morffatpta. 


(Jnenla  la  historia  i^ue  don  Triatan  esUiu 
mny  enojado  do  estar  tanto  tionpo  vn  la  cor< 
te  del  buen  rey  Artur,  y  dixo  a  don  Iaacs' 
rote;  «Seflor,  yo  mo  quiero  yr  Ittogo  a  bi»- 
i'iir  mis  aueniuras,  por  qno  os  ruc^  qno  nw 
dey8  lii-oneia,  que,  eierto,  yo  estoy  cansad» 
de  estar  aqui  tanto  tienpo  sin  ra»>r  cosos  qne 
dii  contar  sean  para  la  honrra  de  la  Tabtu. 
B  qnando  don  Langarote  le  «yo  dozir  aonr- 
lio,  fue  mny  trísli>,  o  dixo:  «Sefior  don  *«!» 
tan,  mocho  mo  pesa  por  vnestnyda,  caqui- 
siom  qu«  vm  aqnl  quedaradea,  mas,  pues  a 
vos  viene  en  plaior,  yd  mucho  en  hora  buesa, 
o  niogovoi<;  i{uc  vay^  a  tomar  liconria  del  tey 
edo  la  royna,  queso  qna  les  peesra  de  vu»- 
tra  partida*.  Y  ol  so  modelante  dellos  e  de- 
mandólos liconcia,  y  «'lloa  ge  la  dieron,  e  ro- 
gáronle muclio  que  tomasso  en  Caraalot,  f 
que  lee  taria  muy  gnuí  honrra  o  vonikJo.  B 
don  Tristan  liío  gran  roueruDcia  a]  toy,  e 
díxole  quel  t<»mana  lo  mas  ayn»  qac  t** 
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[  diONM.'.  K  luego  twmo  Bits  anuos,  o  caualj^o  eu 
va  canillo,  y  Lancanrte  lo  aaliti  aMmpiiñar 
mwy  gran  pie^'a,  e  don  Triatan  lo  oiicomendn 
a  I>lo6.  Don  Langarote  díxo  <|ne,  hÍ  tíí  <[\ñ- 


I 


I 


,  que  ym  con  el,  e  don  Triíitiiii  le  <li  xo: 
«Sellor  don  Langarote,  yo  w  rtK'fíij  'iik'  vos 
09  qn«deys,  que  yo  seri»  alegro  fim  lu  viiostra 
compafiia,  toas  mte  cuDÍno  yo  le  quiero  fa- 
zertiiit  otra  coiiiiadia,  c  yo  tos  iiromoto  dy 
tornitr  lo  ihhb  ayi»  'juo  pudiere  >.  E  ilon 
TrÍBtan  so  fue  por  un  «imino,  e  Laa<,'aroto 
so  tomo  pura  la  ciudad ,  o  íiic  vcnturu  tiUO 
do»  TrLHtaa  tlogo  a  la  puente  doiido  se  auia 
i-oiiliiktido  L'on  loG  cincueata  caualleros  de  la 
hada  Morgayna.  y  alio  ay  deat  oonalleros. 
E  quando  el  quiso  pasear,  dixeronle:  *C«- 
uallero,  muerto  boyu  ;  e  viniéronse  para  el 
las  lanzasen  laa  manos,  e  dieronle  Um  gran- 
des golpes,  Que  por  poco  no  le  echaron  de 
la  ailU,  y  WM  Dien  lo  cuyil¡in>n  derribar, 
mas  Tristan  ae  tuuo  bien,  que  dio  tan  gran- 
des golpes  a  I08  caiualleroít,  quo  untes  qiio 
Suebrusse  la  lan^n  eclio  en  tierra  vt-yutc  u 
M  caualleíos.  B  quando  1o!<  otros  lo  vluron, 
cercáronlo  od  medio,  dieronle  muy  grandes 
K<>l{>ee,  mMS  las  armaB  eran  buenas  y  muy 
ritortcs,  que  no  lae  podian  falsar  a  el  ni  a  su 
pauallo.  E  Tríslan  metío  mano  a  la  espada, 
e  ftio  ferir  a  vn  cauallero  por  encima  de  la 
cabo^a,  que  lo  abrio  fasta  los  dientes,  y  quaa- 
do  loe  otros  vieron  aquel  solpe,  dieronlo  lar- 
gata,  e  comenzaron  a  fuyr  para  e!  castillo, 
e  Tristan  paaso  la  puenlt-,  n  fiiesse  ¡>or  su  ca- 
mino fasta  que  llego  a  vna  fuente  en  vn  buen 
prado,  e  dcKeuiialgo  por  roín-war  el  e  sil  pa- 
tullo, y  hcchorie  a  ilormir,  ■.*  los  cjiuallerui* 
ae  fiíeroB  para  ti  castillo  delante  de  la  duo- 
fia,  y  oUale*  pregunto  por  uueuaH.  Y  dixe- 
ron:  «Todos  somos  desWratadoB  e  muertoü 
¡lor  mano  <le  vn  wlo  cauallero,  y  creemos 
qno  iK»  diablo  antee  que  honbi-o*.  Y  ella  les 
dixo:  <Anteti  es  cauallero  carnal,  mas  vos- 
otros eoyB  tan  oouardes,  que  avnque  fueeso- 
d«fl  mil  tolos  a  todos  vos  echaría  a  maU.  Y 
ellos  díxoron:  «I'aes  vos  sábeos  quien  es,  nos 
os  rogamos  que  nos  lo  digaya» .  Y  ella  dixo: 
(Según  muestra' el  arte,  es  el  cauallero  del 
otro  d¡a>.  Y  ellos  diseron:  «Sefiora,  ;.es  Lan- 
'.-arote?*  Diso  ella:  «Xo  ea,  ante  ea  cauallera 
que  vieite  de  la  corte  del  rey  Arlurehanue- 
uaroeate  jurado  la  Tabla> ;  e  dixo:  <Yd  diex 
cauallero»  a  tal  hiont«,  i|uo  allí  lo  hallarcys, 
e  rogadle  de  mi  parlA  quo  vciipt  lupii  11  to- 
nar senticto  por  cortOMÍn>.  Y  ol!o^  fínioron 
80  mandaclo,  e  hallaron  a  Tristan  quo  que- 
ría caualgnr  on  na  cauítllo,  y  ellos  de  lexos 
snlutUronle,  y  el  W  torno  las  saluduB,  y  dí- 
seronlc:  «Señor  cuuollero,  la  señora  del  cas- 
tillo por  do  sueys  passado,  nos  embia  a  vos. 


ruegavos  jmt  cortesía  e  por  el  su  amor,  que 
vúB  vaya  a  eii  castillo  e  tomareys  della  serui- 
i'icit.  E  Tristan  les  demando  que  quien  era 
lii  duefla.  ElloA  te  diseron  en  •omo  era  lu 
dueñu  lie  la  ha<la  Morgayna,  e  Tristan,  vien- 
do que  orH  «oebe,  otorgogclo  |>or  ci>rt««¡a  e 
jxir  honrra  della,  que  ora  bernuma  del  rey 
Artur,  o  luust^  o  fuoronee  tiara  el  CMÜllo. 
E  quundu  fueron  dontro,  lauuoBu  lo  solado 
(-ort(»4incntc,  u  Tristan  le  torno  las  salndes, 
y  ella  le  tixo  tomar  el  cuuullo,  c  mando  que 
ge  lo  ijousasfion,  e  tomo  a  Tristan  por  k 
mauo,  y  licuólo  a  vna  cámara,  a  alzóle: 
tTristan,  vos  rae  Uaueya  fecho  oy  gran 
daJlo*,  y  el,  qnando  se  oyó  nombrar,  fuema- 
raiiillado,  0  diio:  (Sefiora,  ¿que  daAo  vos  be 
fecho?}  Y  ella  le  diso:  «Vos  me  aoeys  des- 
baratado mis  caualleros  por  dos  veías,  e  me 
loíi  aueya  espantado,  qne  de  oy  mas  no  folla- 
re cau^lero  q'K!  u  lopuente ose e&tar> .  «Por 
mi  fe,  ftcnora,  dixo  Tristan,  si  yo  os  lie  he- 
cho algui)  daño,  y»  soy  muy  tríate  por  ello, 
nuu«  yo  no  i<;nbia  que  ellos  nieesen  vuestros, 
c  fixelo  por  defender  mi  ponona,  qno  do  me 
q\icrian  dezar  pastar  la  puente,  moa  raogo- 
voB  que  me  pordonoys  por  vuestra  oortc«ia» . 
K  ella  le  dixo:  «Señor  dou  Tristan,  grumle 
seria  el  da£o  que  vos  me  ouicsscdcs  hecho, 
que  yo  DO  os  perdonasse  por  la  voluntad  e 
ardimiento  que  en  vos  ays.  K  Tristan  le 
dio  muchas  gracias.  E  dixo  ella:  «SeAordon 
Tristan,  vos  me  aoeys  demandado  vn  ilon 
que  o»  perilonaase,  e  por  esto  os  demando  yo 
a  vos  otn>  don  que  me  deys».  E  Trístan  dixo: 
«No  ay  CÚ84  en  el  mundo  que  vos  me  deman- 
■Icys,  que  vos  la  no  de*-  Y  ella  dixo:  «Yo  os 
ruego  c  demando  en  don  que  dnrmays  asta 
noche  comigo,  y  quu  me  ileys  el  vuestro 
amor  o  yo  daros  he  el  mío*.  E  don  Tristan 
dixo:  cSofiora,  aqueste  ilon  no  os  lo  ilaria, 
que  mucho  seria  tenido  por  nial  caiinlluro» . 
K  <iixo  ella:  «¿l'or  qucV*  Dixo  Tristan:  «Por- 
que lo  he  liado  a  otra  dueña,  c  por  tanlo  no 
ves  lo  otorgo,  mas  haré  por  vos  tmla  otra 
cosa  que  rae  domandeys:  e  avn  lo  doxo  por 
honrra  del  rey  Artur  vuestro  hermano,  o  no 

Íiiiero  ser  reptado  de  los  caualleros  de  la 
ahla  Redonda» .  E  quanito  la  dueña  vio  que 
le  no  quería  otorgar  su  amor,  fue  muy  tris- 
te, fí  rogóle  por  eerlosia  que  ge  lo  diesse;  y 
el  dixo  que  uo  ^ia.  E  qiiando  ella  vio  que 
ge  lu  no  quoria  otorgar,  (ue  muy  sañuda,  e 
dijcule:  «Triittaii,  pues  no  me  quereys  dar  el 
vuestro  amor,  Mtlid  fuera  del  castillo,  que 
aquí  no  podcys  dormir',  u  de  aquí  adelante  no 
parczcays  delante  de  mi>;  c  Tritttau  dixo 
que  le  diesse  sus  annas  e  su  catuillu,  y  luego 
ge  lo  dierou  todo  y  fiíosse  por  su  camino,  ehi 
dueña  quedo  muy  corrida,  o  dixo  yuu  ulla 


LIBItüS  I>H  caballerías 


HerU  en  su  daflo  <|iianto  liiuieese.  G  ilexeiuoe 
gkUt  la  diiena  saltiida  e  tii&te,  e  k>riiemo8  a 
Tritilan  que  so  yua  &u  camino,  ii  lle^>  a  vn 
castillo  de  vn  rico  homI>re,  el  qual  era  su 
«nemigo,  y  el  no  lo  aubia. 


LXXVU 

/>e  íomo  i/on  Trivio»,  Mtdawto  inmeaudo  mta 
atietiturtit,  aevrto  rt*  m  eattillo  de  ift  xit 
enemigo  no  ¡o  «abimdo,  y  de  h  que  aUi  k 
MonUatio. 


Dixe  la  historia  i|m)  <l«n  Trietaii  no  i^abia 
ijire  allí  faetwR  su  enemigo,  y  entro  on  c) 
csütillo,  <*  di'  rioo  Iwimlirc  lo  rc«cibio  muy 
honrradameiilee  f«ii  ¡rran  honirn,  y  curaron 
bien  del  e  de  mi  cnuallo,  y  el  rico  hombro 
no  lo  mnowfa,  e  ern  neruiao  du  ^rrandeH  c  de 
)ii<au(!llo«;  y  on  aquol  castillo  &uia  vna  don- 
wlia.  Ib  <|ujiI  mctuib  a  vna  dueña  mugor  del 
rioo  hambre,  e  ochiokcÍs  a  don  Tristan,  msH 
ella  no  dixo  nada  festa  qne  don  Tristan 
dormía,  o  la  donxella  dixo  al  rico  liomÍir«: 
«Sonor,  mut^haa  vciteE  os  he  oydo  que  que- 
riadat  tomar  rengan(,'a  deTrislan;  sabed  r|Ue 
voB  lo  toneys  en  vuestro  poder»:  y  e!  dixo 

3ue  lo  no  crej-a  quel  fuease.  E  quando  lii 
onzella  le  oyó  dezir  qnelonocreya,  dixole: 
«Verdaderamente  qne  el  es,»  E  qnando  el 
vio  que  lo  porftaua,  dixo:  <Yd  a  la  eama  c 
parad  bien  mienten  »i  es  el,  e  dejcidme  bien  la 
verdad>.  La  donzella  fue  a  THslan,  y  olla 
lo  oonoeoio  mny  bien,  e  aalioBC  do  la  canunt, 
e  hallo  a  ¡in  aeñor,  e  dixole  Cn  como  aquol 
era  don  Tri!«tjin  oiert'>;  y  <d  rico  honlirv  »» 
aparejo  con  ilioxcaualb^rOKannados,  efuetno 
parala  camava  donde  TrÍN-Iun  durmia,  cdixo: 
cjSea  piiWKtl  traydor  do  don  Trintan,  (luo 
mato  a  mi  tijo  o  a  mi  hemiuno  «u  ol  torneo 
del  Verocpon!>  EcnnodonDia,  prendiéronle. 

0  ataron  muy  fuertemente  las  manoe.  Y  el 
pregunto  que  por  qual  raxon  lo  j^rondian,  y 
contáronlo  en  como  deuia  morir  por  tal 
rasen;  e  fue  muy  bien  guardado  liasta  la 
matlnna.  E  quando  vino  el  día.  el  rico  hom- 
bro se  leñante,  y  mando  apreirouar  por  tijdo 

01  caatillo  que  todo  hombre  tomaase  aimas 
e  fijwM  a  ver  la  justicia  que  se  auia  de  TaKer 
del  traydor  de  don  Tristan,  E  la  gente. 
quando  oyeron  esto,  tomaron  sus  armas. e 
fueroDse  a  la  puerta  del  casiillo,  e  don 
Tristan  yna  bien  atadd encima  de  vna  iniila, 
e  salieron  fuera  para  le  cortar  la  cabera.  Y 
estando  en  aquella  prieasa,  éüoa  vieron  venir 
vn  cauallero  arraano,  y  etrte  eia  el  buen  I'a- 
lomadcH,  y  el  rñu  liombre,  quando  le  víu, 


oonosciole,  qne  lo  ania  acogido  mucliaa  ^ 
en  s»i  castíUOf  y  ei  rico  hombre  le  di»: 
(Señor  Palomades.  agora  podoj-»  tomar  rta- 
gani.'a  ilel  vneetro  enemigo  mortal  don  Tñ»- 
tan  de  Leonis,  que  yo  le  tengo  aquí  jj 
quiero  cortar  la  eabe^ .  <Y  ¿qne 
aure  JO,  ilixo  Palomades,  d  el  muriens  «i~ 
lid  miuiora?>  E  díxo  entre  ei  que,  si  el  p«- 
diemo,  quo  le  ayodaria  qae  no  mnrieese  lu 
vilmonto  on  poder  de  tal  hombre  ni  por  tal 
nuon.  E  don  Tristan,  quando  vio  al  canali^ 
ro,  disolo:  «Cauallero  andante  de  la  Tabla, 
Bedonda,  quien  qiiior  qiw  ways, 
poreortefiia  quo  hagaysaaberenlaaBtai 
rey  Artur  en  como  TriiOan  de  Leoni*  <b 
muerto  por  mane  deete  rioo  hombro  qne  bc 
prendió  en  su  castillo  a  ulna  fo  e  con  gns 
traycion>.  E  Palomedee  paro  mientes  es 
aqnellaA  palabras,  y  abaso  la  cabet,'*  conln 
tierra  e  no  dixo  nada.  £  dixo  entro  ni  mmaio 
que  si  t1on  Ti'istan  muríesse  de  tal  manen, 
que  serta  muerto  vno  de  ka  mQJom  csuaU» 
ros  dol  mundo,  y  que  la  su  mnerteaetiagTai 
daño  a  la  Tabla  Redon<la,  e  dixo  que  no  en 
nioni-^t^T  <]ue  en  aquel  punto  lo  falleciese, 
ni  rntasse  a  la  mal  querencia  quo  era  entre 
umt>iu«  a  >)oi^.  e  diio  quel  faria  en 
punto  qucl  tncrtí)  quel  tenia  heolio  a  Ti 
qiio  allí  lo  enmert<lnria,  jiero  qaiso  aati 
lo  aiiian  prendido  aj<si  (»mo  el  deüa,  y  \ 
gunto  al  rico  honbro  si  era  atüti,  y  ti 
que  si.  K  Palomades  dixo  al  rioj  Iraolvtc 
<A  mi  psreece  qtio  seria  gnu  trayc-ion  ai  de 
tal  forma  le  dteesedee  mnerto» .  «SoOor,  di» 
el  rico  hombre,  el  me  lo  hn  mercccido,  qw 
me  ha  muerta  mi  hijo  o  mi  hermano  es  *b 
torneo,  o  cierto,  non  escapara  «□  mnert». 
Y  Palomades  le  dixo  asssx  de  buenas  taxo- 
nee,  e  le  rogo  que  lo  no  matasso,  qne  k>  ót- 
xaasd  yr  por  amor  del,  qne  «ran  veignenca 
le  seria  si  h)  el  viesse  morir.  K  disole  que.  n 
lo  el  quisiflKO  soltar,  si  no,  que  lo  ajmdaria 
n  todo  Kit  ]Kider.  cF<U'  oíórto.  dixo  fA  rioo 
lionbrc,  que  el  no  se  esúapora  sin  mocrtiy,  e 
yo  no  oym  vu<'!jftTO»  niegoa,  empero,  si  na 
\i)  ayndanlo.'',  vom  loBuireysintierte  así  eam 
ol>.  E  Palomades  f»o  dosto  Mflodo,  e  dixo: 
«¿Oiimo?  I  vil  honbro!  ¿TñXVfB  de  mi  como 
clulV  ¡no  faroys,  a  la  mi  fel>  E  diole  tal  gol|« 

Sor  los  pochos,  qne  lo  echo  en  tierra  miMrti. 
i  dcíjiues  corrió  cm  pos  de  los  otros,  e  d«nt- 
bo  e  lirio  voyntc  o  cinco  vaualleros  antn  qtw 
quebraste  la  lan?a ,  o  toda  la  gente  vino  sMir» 
ol.  e  dauanle  grandes  gol t>c»,  yolsaoolaa*- 
pa<la.  e  dio  a  vn  caaaUoro  que  lo  iurtana  d^ 
liuite  vn  tal  gdpo,  que  le  corto  la  oabota;* 
li>s  otroB,  quando  vieron  este  golpe,  oone» 
(aron  a  fnyi-.  y  el  torno  a  Tristan,  por  tal 
ijue,  mientra  él  peloaua,  no  le  dínwn  algo- 
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na  fortda  ilo<|u«  muriosso,  c  aUcgoso  a  el,  e 
cortólo  la»  oiMnIas  üe  Io«  pius  e  ile  las  manos 
quo  tonín  atadiui.  £  TrUtan,  qitando  se  vio 
suelto,  totno  vn  twcadv  e  vna  Uui;»  e  td 
yelmo,  o  catialgv  od  vn  caunllo  do  aijiiellos 
feridos,  e  Bzieron  tanto  ambos  a  don,  que 
ellos  tomaron  las  armas  y  ol  eepaJn  de  don 
7rUtan,  une  los  trara  vq  caiiallero  pir  des- 
pecho lie  don  Tristan,  e  l'alomadeB  dixo  a 
Tri»t8a:  cSenor,  salgamos  de  aqiii  e  ramos 
nuestro  camino,  qne  harto  se  lia  fecho  de 
armas  en  nos  escapar  de  tant-is  K^nteío.  R 
luego  salieron  de  la  priessa  y  entraron  on 
U  floresta,  e  Palomades  dixo  a  Triitljin:  iSo- 
^  fior,  ¿oonosceysme?}  Dixo:  «Xo,  ma«  ruef,'» 
B  TOS  que  me  digaya  quien  soys,  qu<>  miiuho 
H  TOS  he  i(ne  agradeeoer,  ano «!«  la  muurtc  nio 
Vaneyseacapudo».  «Sabea,  dixo,  que  yo  «oy 
"      Palomade«i>. 

E  qiiaa<lo  Trixtan  oyó  su  nonbre,  luego 
w  tiro  el  yelmo  e  lo  fuo  abrogar,  e  dixo: 
«Palomados ,  no  morozeo  n%ebir  de  roe  ton- 
ta honrnt  como  mo  aiieys  fecho;  empero  yo 
mo  pongo  on  vuestro  poder,  o  fane  do  mi 
aquello  que  quisienles» .  Uixo  i'alomadesa 
TrJstan:  <S^r,  no  i>odia  sofrir  que  tan 
buen  canallero  como  vos  murieaee  en  tal  ma- 
nera en  poder  de  tan  vil  gente,  o  por  esto 
liize  aquello  que  vistes.  Vos  soys  buen  caua- 
llero,  ruegoos  que  aeaya  mi  amigo  e  me  pf>r- 
doRsjTB,  e  yo  a  vos,  si  os  plaze,  e  si  no,  sea 
oomo  de  primem  como  lo  querreys* .  E  Tris- 
tan  dixo:  tJtuegoiií)  que  me  penloiiey*,  (|ue 
yo  quiero  entera  paz  y  que  aeays  mi  amigo 
verdadero,  e  yo  vuestro,  y  tuter  oon  mi  por- 
acHia  todo  vuestro  querer  por  tan  gran  ben<^- 
fUño  que  me  aueys  fecho  en  me  librar  de  la 
muerte*.  Y  ellos  H&íeion  siiH  paviet;  muy  fir- 
mes, e  abra(;uron«e  con  gran  amor;  e  l'alo- 
¡I  madea  dixo:  «Sonor  Tritiüín,  vamos  en  algún 
L  lugar  en  qiitt  ])odamo8  foigur  noi*  e  nuestros 
B  Rauallo«>. 

V  E  anduuiocon  tanto,  fa«ta  quo  llegaron  a 
■  casa  de  vn  florestero,  o  ullt  oui<,^ron  todo  lo 
P  qitn  noocesario  teninn,  o  fbigaron  tras  dios, 
y  onbian>n  al  florestero  a  oasa  <lol  ríoo  liou- 
bro,  c  dixcrvnic  que  lo  domandasse  el  caua- 
11o  do  don  Tristun,  si  no,  que  se  aporejasse 
do  bion  guardar,  que  ante  do  mucho  tiem- 
po lo  costaría  caro,  e  que  so  lo  dixesse  de 
parto  de  Tristan  y  de  l'alomades.  Luego  el 
florestero  se  fue  al  «astillo,  e  dixole  lo  que  le 
mandaroD  los  caiuilleros,  e  ouo  gran  miedo, 
a  dio  todo  aquello  que  ora  de  Tristan;  y  el 
florotoro  so  toruo  a  su  casa,  o  dio  lo  que 
troya  a  Tristan,  y  estouieron  alli  en  gran 
solaz,  y  a  cabo  día  tres  diaa  ^os  enoomenda- 
lon  a  Üios  el  Sorestero,  e  caualgaroD  e  fne- 
ron  aa  camino  por  la  floresta. 


Lxxvni 


O^THo  M  cofnbatienn  TVúfa)»  c  Ptaloaiaáe» 
wn  el  santo  Oaiaz. 

Dixe  la  historia  que  vn  dia  que  fasia  gran 
calor,  enccHitiaron  vn  cauallero  que  era  el 
santo  Oalax,  aquel  donzel  que  fue  engendra- 
do on  la  fija  del  rey  Pescador,  que  agora 
era  príoresa  en  el  moneeterío  que  oystot,  el 
qual  era  Rjo  de  don  Langarote  del  Lago;  o 
agora  torna  a  contar  la  presente  historia 
oomo  fue  armadlo  cauallero  el  santo  Galán  ('). 
Qiiando  TríAtan  se  |iartÍo  de  la  corto  del  re; 
Arlur.  llego  a  la  corte  vna  donu^tla,  o  vino 
bi8]icra  de  Pttsoua  de  Pciiteooato.  e  dixo  a 
don  Ijun^rote  qae  la  siguiesae,  que  le  on 
mandado  quo  vinieue  por  el  o  lo  UetuuBO 
conaigo,  o  por  cortesía  que  no  dixeeso  de 
no.  Langarote,  quando  le  oyó,  por  cortesía 
go  lo  acepto.  E  fiiu  con  olla,  o  anduuieron 
tanto,  hasta  q^tv  llegaron  a  voa  abadía  de 
dueAas,  e  alia  hallaron  al  donzel.  £  oon 
Langarote  fueron  dos  canalloroa  sus  primos, 
al  vuo  llamaunu  Boros  c  al  otra  Leonel.  K 
rogaron  la^  dueñas  a.  Langarote  que  Hziease 
cauallero  aquel  donzel,  que  por  esto  le  11a> 
marón,  y  el  hizolo  de  buena  gana,  mas  no 
sabia  que  fue«se  su  hijo,  e  luego  que  lo  híxo 
cauallero  tornóse  con  sus  primos  para  la 
lorta  del  rey  Artur,  e  aquel  dia,  por  amo- 
nestamiento de  la  boz  del  ángel,  e  por  man- 
dado de  Dios,  el  donxel  e  cauallero  nouol  fus 
a  la  corte  del  rey  Artur  armado  e  a¡)arejado 
dú  todas  sus  armas,  y  el  oomplio  la  auontura 
Oe  la  silla  ])eligrosa  y  el  marmol  donde  esta- 
ña el  ospuda;  demostroae  alli  anh!  todo»,  y 
i'l  Hniii'to  Urial  que  mm-hos  hcrmitan<is  anincí 
tiroj>h<'tií'.;ul<i,  los  qiiatus  luillauaii  quu  diíuia 
ili'iinr  u  liu  don  l^alax.  V  dixo  la  liyi^oria 
que  líjiii)«  los  cauallvros  de  la  corte  del  roy 
Artur  L-ran  partidos  ou  hi  sazón  jior  con- 
querir la  uonuiiista,  o  cada  vtio  su  fuu  por 
su  cuniinu,  o  doB  Oálaz  su  yua  ]mra  vn  mo- 
iii»tterio  donde  se  acattu  In  ucntura  dol  sunc- 
to  escudo  con  la  uniz  bermeja,  e  la  i-rui  fue 
de  la  sangre  do  Josu  Christo,  y  el  libro  del 
sancto  Orial  laxe  monáon  dolió  por  menudo, 
c  mientra  OaUz  se  yua  pur  la  fiureeta,  el 
encontró  n  don  Tristan  c  a  l'alomades,  y 
qoando  lo  vio  Palomadee,  dixo  a  don  Tris- 
tan  quo  le  díesse  la  mimera  batalla  del  oaua- 
llero  que  venia,  o  Tristan  go  la  Otorgo  por 
cortesía,  y  l'alomades  puso  su  escudo  liolan- 
te  e  aboxo  su  lani;a,  y  quando  (lalai  lo  vio, 
el  se  cubrió  do  su  escudo,  e  dixo:  cSauta 
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MarU,  lie  quioD  yo  soy  catullero,  no  me  sea 
■yinlaoo  por  pecado  por  yo  defender  mi  per- 
win»};  y  Wuio  aa  p.iuallo,  e  abaxosiilanc-i, 
c  fueronse  3  ferir.  E  Palomades  le  dio  va 
KolpOt  <in«  la  lan^a  «lucbro  o  otro  mal  no  le 
iiixo,  e  Qaki  le  dio  tal  pslpe  por  el  escudo 
■)»o  lo  hoc^ho  en  tierra  del  oauallo,  e  tialaz  se 
paMO  adelante  por  vr  a  ouniilir  8U  auentura; 
O  ijnando  Tri-^liin  vio  a  Paloinades  im  tii-rra, 
fue  mitmiiillndo.  y  dixo:  cFor  la  mí  fe,  da 
gmn  poder  C8  ol  cnuiiller»  quo  «s»i  ha  derri- 
'  hado  u  Pidomados  tnn  li^ramcnlo,  por  iim; 
oonaiono  que  lo  yo  voiigue,  «i  pudicrv».  Y 
\aisgp  <lon  Trístflii  8»  cnlirío  del  escudo.  K 
Qalaz,  qtiando  lo  vi»  venir,  boliiio  tn  cahk- 
Uo,  o  fucronao  «  dar  grande»  golpes,  o  Tris 
tan  le  firio  tan  fiiortomenle,  'lue  lo  ñxn  abH 
xar  contra  las  ancas  dol  cauaUo.  E  si  el  gol 
pe  hiera  toas  baxo,  muerto  fuera  Galaz.  K 
Galaz  le  dio  tan  gran  golpe,  que  Us  cinchas 
y  el  petral  le  quebi-o.  e  lo  echo  en  tierra.  K 
don  ualaz  se  comenoo  de  yr  por  cimplir  su 
auenttira.  e  Tríata»  le  salió  delante  e  lo  ca- 
pero a  pie,  e  díxole:  «Buen  cauallero,  yo  rae 
otur)^  por  vencido  de  la  langa  por  falta  del 
cauállo,  por  qne  oa  ruego  que  os  oombatays 
Domt£0  de  hm  espadas,  por  ver  ooAJ  en  me- 
jor oaiiallero:  voso  yo>;  e  don  Oalaz  dixo: 
(ScAor  Oftuallero,  yo  me  quiero  yr  por  onm- 
plir  mí  viaje,  e  por  eato  no  me  omero  (x>n- 
balir  OOR  vo» .  tCanallero,  dixoTrístan, /;do 
haroys  «>rW«Ía?;  pues  soya  combatido  óo- 
migodeU  Uncu,  fator  ros  ooauioao>.  En- 
tonoe*  dixo  QaJiut:  «Cauallero,  parecomo  qiic 
quonjB  fazor  fnoiva*.  E  TrlMan  dixo:  cNo 
vos  faran  fuoTQa,  mas  os  vMitQa  de  caualle- 
ria  quo  todo  honbro  que  u  ha  oonbatido 
de  la  lan;a  que  m  combata  de  la  eepada> ;  o 
tanto  lo  rogo,  quo  OkIoz  ouo  do  deBcanol^, 
e  pusieron  mano  a  loa  capadas,  e  ñieíonse  a 
ferir  tos  caualloros  «1  vno  al  otro,  e  cUtn&Bse 
mortales  golpes  que  era  marauilla,  y  mien- 
tra quo  olios  aa  combatían.  f*aloniades,  que 
estaua  mirando  la  batalla,  dezis  que  aquella 
era  vna  de  las  mayoros  batallas  que  jamas 
OQiesee  visto.  K  quando  fueron  cansados, 
ellos  ae  arredraron  el  vno  del  otro  por  des- 
cansar. K  quando  ouieron  cobrado  fner^, 
leoantaronse  con  las  espadaíi  en  las  monos, 
edieronae  grandes  golpes.  R  Palotaado»  fte 
leuanlo  de  donde  estaua  sentado,  e  puso  el 
esnudo  delante  y  el  espada  desnuda,  o  me- 
tioae  entit!  ambos  a  dos,  e  cementoso  a  com- 
batír  contra  et  eaiialloro.  Entonce  dixo  Ga- 
Uk:  <¡0  fnlrtos  i'tiutilhtrcHtl  e ¿como  08  oombutis 
wmigo  mala  <!  falsamcnt*?,  que  si  vosotros 
vott  <x>iiImiIíh  i-oinigo  A8«{  como  liazon  bue- 
nos caunllcros  d"  m  Tabla,  avnque  fuease- 
des  talos  diex  como  vosotros,  yo  vos  meteria 


a  todos  por  ot  íllo  do  U  espada-,  mas  m 
como  vosotros  os  combatís  oomigo,  yo  ■* 
lo  {lOítria  dtirar  (Antrn  vo«.  Mas,  si  Soj«  ca- 
milleros de  valor,  doxsdmo  combatir  oon  <!l 
vno  fasta  que  sea  acabada  la  batalla,  e  dw- 
pues  combatirme  he  con  el  otro,  que  ao  asn 
como  os  oombalis.  traydora  e  fialsameiitei. 
E  quando  Tristnn  asai  oyó  foblar  al  caualk- 
ro,  boluiose  contra  Paloraades.  e  diiole:  «Se- 
ñor cauallero,  yo  os  ruego  por  cortens  qoe 
vos  me  dexeys  llenar  esta  batalla  a  fin,  e  si 
por  rentiira  yo  fuero  aqui  muerto,  haud 
VDüi  como  buen  cauallero».  Enlonoes  Palo- 
matlcs  no  dixo  nada,  e  tiróse  aftien.  e  dexo 
la  bntulla  a  loií  dos  caualleros,  que  se  cm- 
batian  fui.>rl.cment«;  c  Patomadcs  minas  b 
batalla,  o  no  j>odia  soírir  la  vista.  £  quoiula 
fueron  bien  conbutidos,  eran  cansados,  e  ti- 
ráronse afuera  el  vno  del  otro  por  oobiar 
fuerza.  E  quando  ouiorou  boleado,  TrisUii 
se  leuanto  primero,  o  poso  maso  a  la  espa- 
da, e  quando  el  caualleto  lo  vio  venir,  le- 
nantoae,  e  diiole:  «SeUor  canaUefo,  emnd 
vnpoco,  que  os  quiero  desin.  Di»^  nis- 
tnn:  (Cauallero,  dexid  lo  qtifi  Quiderdee».  B 
dixo:  (Yo  os  he  visto  haiér  tales  ({pipes,  qo» 
pi^niío  que  so>'s  mi  padre,  o  del  mt  linaje, ; 
querría  saber  quien  soys,  qnea  mawnfllii 
soys  buen  cauallero,  c  dezidme  TOOlfs 
nonbre,  o  yo  deciros  he  el  loiu,  c  si  na 
soys  d«  siiudlos  que  )-o  croo,  no  me  onsla- 
tiru  mas  voü  vo»  on  ninguna  manon>.  «Per 
Dios,  dixo  Tristan,  yo  no  so  quien  es  vues- 
tro padre  ni  vuestro  lin^jo,  mas  mi  nombn 
vos  no  lo  sabroys  fasta  que  yo  sepa  el  vues- 
tro) .  Entonce  dixo  don  Oalaz:  (SeAor  cañ- 
ilero, por  honrra  rueetra  os  lo  diré.  Sabed 
que  soy  hijo  de  don  Langarote».  B  qoairia 
Tristan  supo  que  este  era  don  Galas,  el  qnl 
era  profetizado  que  ania  de  ser  el  mejor  o- 
nallero  del  mundo,  el  fue  alegre  por  tal  qw 
se  auia  preñado  oon  el  mejor  cauaOei»  del 
mundo,  e  luego  dco  la  espado,  e  oooMn^ose 
a  combatir  fuertemente;  e  Tristan  dixo  o- 
tre  sí:  «Agora  soy  oon  el  mt^or  autallen 
del  mando,  c  prouare  mi  fuor^  c  cauaUeriK 
agora  qne  conuicno  que  valga  en  este  lugar 
y«n  a<iuc«l«  punto*.  K  creciólo  la  foercarfj 
pMler  con  gran  atugria,  o  dnualo  loa  gwp» 
grantles  e  ásperos,  c  conbatinnso  fuertetnea- 
te  anbos.  Palomodos,  que  míraua  La  batalla. 
clcxía  quo  jamas  viera  su  par  de  batalla  ée 
dos  caualleros,  e  dixo  que  mucho  mas  esbr- 
vado  ora  Tristan,  <)ue  Gaiai  mengnaaale  vi 
la  fílenla.  E  dixo  Ualaz  en  alta  bol,  qar 
Tristan  e  I^ilomades  lo  oyeron:  <8anota  Xa- 
na, ayuda  al  tu  cauallero  en  esto  [mnio»;  « 
dixo:  (Por  Dios,  aqueste  ta  «I  diablo,  qw 
no   me  ha  querido  dexir  sn  nombro;  por 
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Dius,  JO  nbre  su  nonbre,  si  no,  yo  fam  Lau- 
to por  riior^,-»  (lo  arnuw,  <|ii«  iniiti>  it  ol,  o  el 
a  n)i>;  o  ilixolo:  «Caualldrn,  cliTKi'linvvucstn» 
noobrá,  <]ue  yo  vok  he  dichü  el  mió  por  oor- 
toaia,  si  no,  citiiplo  que  vos  c  yo  miirnmoM 
■qiii».  Dixo  (ion  Tristiin:  el'or  Dios,  yo  no 
DIO  oonbatiro  mae  c-on  ol  tAiiallcro  do  Sano 
la  Mana*;  y  luego  echo  la  oEfisda,  e  poom 
<iuc  en  aquello  fazia  como  leal  cauallero  por 
tres  cosas:  La  primera,  pon|ue  Oalax  era  hijo 
del  mayur  amigo  que  tenia.  La  segunda, 
porque  el  dixo  primero  au  nonhre.  La  ter- 
c<era,  por  que  eia  ordenado  d»  la  Tabla  Re- 
donda, y  era  TSan^a  de  cauallom  que  lodo 
cauallero,  después  que  M  ooaosciesMfl,  no  se 
auian  de  oonliatir  ni  rno  con  el  olio, «  si 
desUbatiUla  vlnioraotraoom,  »eriale  puesta 
traycioii;  y  por  ceta*  niitone»  don  Trístan  le 
dixo:  i&anto  ouualloro,  yo  os  visto  hiixer  c 
iw  be  oydo  dezír  toles  palabras,  que  yo  croo 
bien  que  soys  aquel  que  dizcn  loa  profeta8>. 
T  ecbo  «1  escudo,  e  tomo  la  espada  por  la 

Íinnta,  o  finco  las  rodillas  delante  el,  e  dizo* 
e:  t(^iialloro  de  sancta.  Uaria,  yo  oh  ruego 
que  me  perdoneys,  que  yo  he  anido  lo  peor 
de  la  batalla,  e  voe  soya  el  Tencedo».  Y 
quando  don  Ualaz  vio  la  honrra  e  la  reueren- 
cta  quel  cauallero  le  fazia,  dixo:  «Seíior  ca- 
uallero, yo  vos  ruego  que  me  digays  (luieu 
9oys,  «jue  tanta  honrra  me  faieys» .  El  le  dixo: 
«Sabed  que  y»  soy  Trtstan  de  Leonía,  sobri- 
no del  rey  Mares  de  Cornualla,  o  rnestro  T>a- 
are  es  el  mayor  amigo  qne  ten^>.  Galax 
echo  su  escudo  e  su  eqtada,  e  disole:  «Señor 
don  Tristan,  \m  iDsre«oey«  la  honrra  do  la 
Intalla,  eyo  no,  «  vos  lu  uued:>.  E  fuelo  u 
alinit{ttr  de  gran  «mor,  e  llxieronse  grun  n?- 
Herencia  el  vno  al  otro,  y  lomaron  sus  ar- 
mas, o  ñieronse  do  cstuua  Polomadcs,  c  hn- 
ziansc  el  vno  al  otro  gran  honrra  e  placer,  e 
contauan  sus  haziondaü.  Y  estando  assí,  dixo 
l'alomades;  cSeCores  cauíiUeros,  a  mí  plaxc 
por()Uo  U  batalla  ea  quedndn,  toado  sea  Dios, 
e  somos  lodos  tres  amigos,  o  somos  conba- 
tidoe  y  golpeados,  por  que  yo  querría  que 
fueesemos  algún  lugar  do  pudieasemos  fol- 
gar> .  Y  en  esto  se  aoordaron  los  caaolleros 
todos  tres,  e  allegaron  a  vna  abadía  de  fray- 
lea,  e  fizieronles  gran  hourra,  e  curaron  bien 
deltas  e  de  üus  cauallos,  e  3ruan  a  vn  frayle 

3ue  se  ent<^ndia  de  curar  llagas,  e  cnro  bien 
olloA,  e  púsoles  tnlce  vuguentos  que  lue^ 
fiieron  sanos,  y  estnuieron  gran  Uenpo  en  el 
abodia;  y  «tundo  en  aquella  manera,  Tris- 
tan  so  comcni;o  a  razonar  con  don  Oalax,  o 
contólo  i-omo  ouo  la  batalla  oon  Palomade», 
c  como  Brundolis  lus  despartiem,  e  <-omo 
puaioroD  que  t'uesse  la  batalla  al  Padrón  do 
Merlio.  e  de  como  se  encontró  con  su  padre 


e  auian  suido  aralios  a  dos  su  batalla.  B  don 
Dnlax  (\>men^  a  r^yr  quando  fpi  lo  ovo  itm- 
tiir.  o  dixo:  «Por  mí  fe,  señor  don  "frixtan, 
<]tii>  |>or  IKK»  le  otuera  de  n»tnr  caro  a  mi 
]>Hdrc  la  mal  querencia  de  rosotrott*.  E  asi 
etctonioron  en  gran  alegría,  o  qnando  vino  la 
noche,  ol  prior  1««  dixo  que  fueaen  a  cenar, 
o  tomaron  agua  a  manos  o  assentafODse  a 
la  tabla,  y  mientra  oennuan,  llego  vn  caua- 
llero armado  con  ouyta,  e  auia  nonbre  Ba- 
nis,  o  quando  fue  en  el  monesterio  e  vio  h» 
cauallene  que  oenauan,  saludokie  oortea- 
mente. 

E  ellos  le  tomaron  taa  saludes,  e  dixe- 
lonle  que  se  poessse  a  la  labia.  Y  el  dixo: 
«Xo  comeré  foMa  tiae  sepa  si  soya  jurados  de 
la  TaMa  Redonda,  de  la  i-orte  lie!  rey  Ar-' 
tur,  e  si  no  lo  Mytt,  no  folgure  fa«l»  que  aoa 
en  Camalot  antcl  rey,  poní  les  oontar  malas 
niKiiait*.  E  Tristan  dixo:  caQuo  malas  ouo- 
uos  son  ostos?*  Y  ul  dixo:  «No  os  las  diré  sí 
nii  soys  de  la  Tabla  Redondo* .  K  Tristan 
dixo:  (Nos  somos  do  la  Tabla  Redonda*.  K 
Danis  ilixu:  (SeDoroH  caiialleros,  sabed  que 
Dinnilan  cl  Koxo,  &obríao  do  Taiüca  de  Ka- 
ginto,  ha  prendido  a  Lamarad  de  Uaones  e 
otr>:is  treis  cauaUetoa  con  el  al  paseo  de  vn  su 
castillo,  y  en  aqnel  castillo  suyo  ay  treáen- 
toa  honbres  armados  muy  hncnos.  Y  los  ca- 
ualleroe  que  son  presos  con  I^niarad  son  es- 
tos: don  Oatuan,  sobrino  del  Imen  rey  Artur, 
y  el  otro  Bonlon,  aquel  buon  cjiíiallero,  y  el 
otro  es  Ijoonel,  e  lia  jurado  ninaiL-in  el  Roxo 
que  a  la  mañana  les  hará  a  tnilos  qiiatro  iu>r- 
tar  las  caberas,  por  doshonrra  del  buen  rey 
Artiir*. 

B  qniindo  ellos  a<iuello  oyeron,  fii«ron 
DiaraiiillíidoK.  c  liüioran  posar  contíp^  al  ca- 
iiftlluro  n  cunar,  e  fizloron  dar  ceuada  a 
sus  i'uuallijií,  e  demandáronle  como  sabia  ol 
aquellas  Quenas,  e  díxoles:  <Yo  halle  oy 
por  la  mañana  a  sus  escndoros  quo  yuau  fu- 
yondo  desbaratados,  e  yuan  contra  la  corte 
del  rey  Artiir,  e  dixeronme  las  nueuas,  e 
rogáronme  que  por  amor  de  Dios  que  bus- 
cafee  a  don  Tristan  de  Leonis  e  a  don  Lan- 
1,'ai-ote  del  La^,  o  a  otros  de  la  Tabla,  e  yo 
enbieloa  a  la  oorte  por  vn  camino,  c  yo  ando 
buscando  algún  buen  cjiuallttro  que  los  li- 
braaae*;  y  entonces  dixo  don  Oalax:  «Nos 
cenaremos,  e  daremos  oouada  a  nucürtros  ca- 
nalloa,  e  eaualguromos,  o  andarcmo»  tiida  la 
noolie  fastn  que  Iloguomos  al  castillo,  e  coa 
la  ayuda  de  Dios  y  de  nuoslra  señora.  no« 
nr^iliiiromoe  esta  auentnra* . 

Y  1u<^  que  onieron  cenado,  se  armarAii, 
o  cnualgaron  en  sos  cauoUos,  y  encomenda- 
ron a  Dios  a  los  &ayles,  e  fueronso  por  au  en- 
mino  i 
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J)e  eotno  dtm  Triatan,  e  don  Oalax,  e  don 
PiUwHodes,  fufron  al  ea^liUo  (U  Dinadan 
et  Roxo,  e  libraron  de  In  nniurU  u  hx 
quatro  eauaiierot  de  la  Tabla. 

EUoe  yoDdo  »or  su  camino,  dixo  don  Oalu: 
«Señor  don  Tntitsii.  sed  voe  cauílillo* .  E  don 
Tmlan  dixo  quo  lo  fuosse  oí,  o  Ptiloniadee, 
que  era  hecho  antes  cauallero;  e  tanto  Hzie- 
ron  vnoa  con  otros,  que  a  don  Trisian  dieron 
el  señorío.  K  quando  Banis  rio  que  los  trea 
mnalloroa  eran  acordados  para  yr  alia,  fno 
mny  alfigre,  e  rogóle»  que  ie  dexa-isen  yr 
con  ello»,  o  a  ellos  pingo  <lo  sn  (^onpañüi, 
n  dixoronla  «na  nombres.  Mucho  fue  alegra 
Riuiút  j>or  que  anU  hallado  tales  cauallerm, 
o  ao  quedaron  de  andar  fasta  que  Bogaron 
lU  coMillo,  c  ]}UHÍoran«fí  cu  wtluda  en  rn 
r«^o),  «  émMU»lg&fí>n,  r>  tiraron  loe  frenos 
a  los  cnuallotí,  o  doxaronlo»  pacer  por  el 
prado.  E  quando  el  nlua  fue  clara,  ellos  ca- 
ualgaron  en  xtis  cuualloe  qué  eetaoan  apare- 
jados. K  Bauiíi  dixo:  «Apercgadvos,  cauaUe- 
roe,  asai  como  aqu«Uos  qufl  esperan  batsUa, 
que  agora  saldrán  fuera  para  justiciar  los  ca- 
nallero».  E  dixo  don  Tristao:  «La  bataUa 
BOra  como  Dios  quisiere,  mas  nos  aparejados 
Bumor» ,  Y  estando  ellos  aasi,  TÍeion  salir  do! 
castillo  cincuenta  cauaUeros,  que  tleiiaunn 
a  los  qaatro  caualleros  a  juHticiar  atad'M  (') 
con  «Mts  fuertemente.  Dospueo  wilío  Dina- 
dan  el  Hoxo  oon  donientos  «aualh-ros.  E 
quando  olios  fueron  en  el  prado,  vn  (Tikunllc- 
ro  que  auia  nonbre  Taulca  fijase  imra  \ot 
quatro  oauallisroB,  o  dixnli;!»:  «Caunllcro», 
mal  soays  venidos,  que  ngonk  »eroy>^  muertos 
assioomo  lo»  otros  quo  ostun  aqui,  que  yo 
oeconozco,  qucBoysde  la  Tabla,  e  déla  cortt" 
del  rey  Artnr>.  «Cierto,  dixo  don  Trislan, 
T08  dezis  muy  ^an  verdad,  e  sabed  que 
somos  aquí  venidos  poi  librar  aquellos  quatro 
caualleros  que  tcneys  presos  falsamente>. 
E  Taulca  le  dixo:  «I'or  Dios,  cauaUero,  rae- 
gOTos  que  vengaya  a  merced  y  desfaual- 
eueys,  e  metedros  en  prision>.  E  TrifitAn 
uixo:  «CauaUero  malo,  no  me  ospanteys 
por  nraenaxas*.  EntoiioCM  dixo  don  (}al»;t: 
<Mu<!ho  prediotimo»;  yo  quiero  yr  alia   el 

g rimero,  bí  a  tos,  sonor  don  Tristán,  plazo*. 
fnoMO  pora  el  oaualluro,  o  diolu  tal  ffolpc 
¡lor  medio  ilel  CMCudo,  quel  florio  ele  la  tanca 
le  metió  ¡)or  loa  pechos,  y  ochólo  en  tierra 
muerto.  É  luo^  tw  fue  para  los  otros,  e 
ante  que  quebrase  In  lan^a,  dorríbo  veynte 
(.aualleros  en  tierra.  E  luego  flrío  ol  buon 

(')  El  iiiiKÍnhl:  «t  TudM*. 


Patomadcs,  e  ante  que  quebiMM  la  _ 
dorríbrt  onxe  ciiuallen»  en  tierra.  Y  om  pm 
dullos  hrio  don  Trwlan,  y  derribo  vcjnte  o 
einco  caualleros.  E  luego  lirio  Vaois.  o  aalr 
qno  qaobramo  la  Un;»,  derribo  en  ticen 
ocho  cauaBoros.  Echaron  mano  a  las  espa- 
das, e  hixioron  Unto  por  faen^  do  snus, 
que  en  poca  de  hora  n«  ouieron  venados,  e 
luego  se  aUogaron  a  los  caaalleros,  e  toá- 
ronles las  sogas,  e  dixetonles:  (CausUerosi, 
tomad  deesas  armas  que  eeUn  en  tierra,  e 
tomad  dessos  eauaBos  que  ay  tnioltos,  e  es- 
nalgad  en  ellos*.  \'  ellos  fueron  a  donde 
estañan  los  caiualleros  muortí»,  o  lonarai 
las  armas  que  menester  lea  hizioroo,  e  sr- 
maronaQ  vnot*  a  otros.  T  «rao  >-a  ocho  cana- 
neros. E  hÍ7.ivron  tanto  de  armw,  qae  enn 
los  maK  de  Dinadan  muertos,  r  los  otros  en' 
traroii  por  el  (-^istillo  fttyendo,  c  oorraron  las 
puertas.  E  los  que  estonan  feridos  en  el 

Srndo,  dcmandanan  merced.  E  Tristan  les 
ixo:  cVoeotoos  ¿quoroya  auer  merced?  de-  i 
moBtrndnos  a  Uinadan  ol  Roxo  si  ee  ntD^j^B 
o  biuo).  El  qual  ali^o  la  csbeca,  questso&^^l 
tierra  mal  ferído,  e  dixo:  «SeBor  csnaUera, 
¿por  que  demandays  por  mi?  qne  oem  soy 
de  la  muerte,  e  merced  vos  pido».  E  Trístan 
dixo:  *Si  quoreys  aner  meroed,  yo  quien 
que  me  promtMays  de  jamas  no  Eaxer  nul  li 
daflo  a  ningún  cíaualtero  de  la  Tabla  ni  de  U 
corte  del  rey  Artur,  en  toda  vucMru  vida*. 
E  Dlnadan  el  Box»  ^  lo  promolto  bien  y 
lealmont«,  c  ge  lo  joro  en  vn  libm  en  d  «inál 
Tristan  reiaun  sus  oras;  e  dewaea  t»  dÍK> 
don  Tristan  quo  foeeso  ú  «aatíllo,  e  qoe  tai- 
aiessü  traer  pan  e  vino,  y  oeuada.  e  lo  qar 
ouiemon  menester  psn  refrescar,  a  Oinadós. 
assi  beddo  como  estana,  catuügo  e  ftiesse  al 
castillo  a  traer  a  los  cauaUeros  todo  lo  q«e 
menester  auian.  o  todo  aquoUo  qae  lennawto 
don  Tristan.  Estando  aesi  Tristan  e  los  cau- 
licroB  vnos  con  otros,  ouieron  plaser.  E  l« 
quatro  caualleros  dieron  grwnaa  a  Díoi  e 
a  los  tres  caualleros.  E  luego  se  asaenlarda 
a  comer  en  aijiiel  prado,  e  desque  oatene 
comido,  durmieron  allí  aquella  oocfae,  « 
quando  vino  ol  dia  oaualgaron,  e  twmaae 
para  «1  ahadia  donde  eran  partidos,  e  it 
miylffii  les  hixíoroa  gran  honrra,  o  tniraton 
bien  deltos;  o  alli  estnoíeron  bien  quüue 
dias  a  gran  plaxor  Tnos  oon  otros.  S  vn  ¿ia 
don  Giuux  dixo  a  don  Trislan:  *Suior  TVi»- 
tan,  ¿t^uat  camino  quoroys  fiuor?  porque  yo 
me  quiero  yr  a  bascar  mi  nuentnta,  e  ¡xir 
mnplir  la  sancta  conquista  <lel  santo  (mal 
en  que  yo  ando* .  Entonce  dixo  don  Trvtan: 
«Yo  me  quiero  yr  a  la  corte  del  rey  Marw, 
a  estar  oUa  por  algunas  oosss  qne  he  ife 
haaur,  e  Inego  entrare  en  la  oonquiitt  tm 
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otros  caualloros;  omjicro  j-o  mo  quiero  yr 
con  Toeft  «¡iiulquier  aut^ntiini  '{uo  nos  aoon- 
texoa*.  K  don  Ualax  le  dixo:  íSeflor  don 
Tristin.  ruogoos  f[iie  m^  jierdüneys,  que  a  la 
sazón  lie  aciora  yo  >juÍero  yr  solo:  e  ai;ra(it*i- 
oo-ís  muclii;  vníislra  i>únj>aAia> .  K  don  (ialiií 
enoouiondi)  u  Di>«  a  <l<jn  Trialan  e  a  ]m  otro» 
cnuallertjs,  c.  fiiiüjwií  por  su  laminu  jjar.i  .vni 
la  sania  i'un<[uL!itii  ili^l  Kiiiitii  (rhal. 

E  don  Trísttin  <^  iloii  PMlomaiUTt  i'n('nm<'ii- 
(Inroii  a  TUm  a  \<í*  rr¡iyli.«  o  a  los  otro*  tyi- 
ualtitnw,  V  fiicroDi<c  pur  sil  niniino.  E  los 
uiiutru  cnunllcnj»  ncordnron  ilc  yr  en  vno 
usU  el  cflstilli)  ili?  la  Knonnludom,  e  nlli  fol- 
gsron  slganoB  dios  con  el  rey  «le  li«  cicnt 
muaücros;  e  deepoes  se  foeron  pitra  3a  corte 
del  rey  Artnr  a  Camaloí.  y  enijMCsentAronse 
al  rey  Arlur  de  parto  do  don  Trislaii,  e  de  don 
dalas,  y  de  Paloiuades,  y  do  Banis,  e  liixe- 
ron:  4Ai!iie9(':>3  s-^n  lo»  eaiiallei-os  i^ue  nos 
han  librado  do  miiorte  y  de  jíoder  de  Dtna- 
dan  el  Hoxo,  ijiif  nt*(  'ineria  cort;u'  laa  oabft- 
a  todos*.  F.  desU  niit-nlura  fiiei-on  tíi  i'fty 
!•»  h»  oíros  <ntiiulIer()H  alf;;res,  qnando 
supieron  ^w.  la  paz  era  lioc-hii  entn'  iil  Im^no 
de  d.)ii  Trislan  do  Iai'juí»  c  de  i'a lomad lí», 
e  ptiiKidiüt  miR^o. 

E  ii^i>ra  doxoinoslo»  wtar  en  la  corte  di'l 
n>y  Arturwn  finir  m\B¿;  o  tornemos  u  don 
Trislnii  «  a  Paloinadcs.  Dwípne»  que  don 
Trii<1fln  o  I'ali>m<ide8  so  jiurlioron  do  los  ca- 
iiallcn»  y  del  mone.«t<<no,  anduiüoron  miK-ho 
bnscando  sus  iiiii?iitiiríis  a  vnas  purtee  e  a 
trtras,  tanto  que  la  ventura  los  licuó  al  cseti- 
Ilo  de  In  Kneantadora.  K  alli  holgaron  luengo 
tiempo  con  el  rey  de  los  cient  canalien»,  el 
quftl  lea  fiío  mucha  honrra,  e  contáronle 
todas  sus  auenluraa  e  todo  a<|Uello  qno  lea 
auia  acaesoido,  Y  el  i-ey  do  los  cient  eaiia- 
lleros  fue  mai-ai tillado:  e  uuiendo  holgado 
alli  ali|un»s  din.^,  vn  día  don  Trii>tan  dixo 

alio  se  qui-ríi  tomar  a  Cornualia.  E  Paloma- 
OA  dixo  que  qiiei-ia  entrar  en  la  dvnianda 
del  san<-lo  (irial  con  el  iity  do  los  cient  «a- 
nalluros.  K  don  Triiitíiii  lotti-ncoim-ndo  a  Dios, 
y  ellos  a  el;  u  onnalhM  Trislíiii.  w  andniío 
tanto  jHtr  wi8  jonia<Us,  «  ncabo  miinhnK 
aiiontiiras  a  su  honrra,  liiit  >iualc«  el  libro  no 
Ruenta,  o  andiitio  tiinto,  huela  que  llego  a 
Tintoyl  al  rey  MarcK,  o  alli  kc  ¡m.'sentí)  de- 
laiite  el  rey  o  do  la  rcynn  Yseo,  e  Imlas  las 
gwntcK  fueron  muy  nlcgrcs  jw^r  la  tornada  do 
don  Tristan,  ■|ue  cII'ik  pi'tisawnn  quo  fuewm 
muerto.  E  auian  todos  ^rau  dessixi  do  lo  ver, 
e  fueron  muy  alegreti  por  mi  lorn.tda.  E  Gor- 
ualan  c  Dningel,  ijuandoxiijiioron  l.-ii-  nuetiaii 
en  Leonia,  encomendaron  a  Dios  a  (Jiiediii, 
e  (lexaronlo  en  Leonia,  e  viniéronte  pata 
Cornualia  por  estar  en  compafiiu  de  don 

LIDIUM  UB  CAUJLLMnÍAS,  — 39 


TriMon.  £  venidos,  don  Trístan  los  reacibio 
raay  bien  y  con  gran  honrra,  e  ouo  ooa  ello» 
gran  plazer;  e  preguntáronle  de  stis  ninehas 
aiionttiriiK  c  di>  üiis  hmiendas.  E  Trístan  los 
pn-:{»nto  jior  -'ii  ouHatio  Quedin  y  ["^r  el 
tvyiiodo  [jCOnis.  E  ns.'d  t»ttouo  don  Tri;>laii 
en  la  '-ortc  hion  «ledio  iiñn  mi  irran  jdn/er,  e 
auia  todas  las  okiis  ijiio  el  quena  a  toila  mi 
velunljid.  E  todo»  le  iMziaii  gran  honrra  y 
eran  dello  alares  muulte  por  su  tOTnadn,i]ite 
})or  el  eran  temidos  o  honmd'M.  Saino  Al- 
dni-cl,  que  le  pesaiia  mucho,  que  le  di?Sí^iiis 
criiol  mnerte,  y  le  aodaun  boluíonrlu  qnanto 
mal  le  podia  con  el  rey  Mares,  por  que  lo 
dicsse  la  muerte. 


LXXX 

De  coma  7Vt«laii  fstaua  en  ia  tanta  ftAganda 
foi*  la  rf»ina  i'»co,  e  It  riño  rmetóeion^ue 
auia  fie  ter  muerto  Triitan. 

Dixtf  la  hyflorin,  que  don  Tristón  esluuo 
en  1(1  oortc  del  rey  Slan^  muy  luengo  tiem- 
po, o  vil  dia  Trietun  o  la  reyíia  e»tauan  cii 
vnii  canmra  sobre  vn  rico  lecJio,  c  la  reyíia 
L-autaua,  e  Tristan  talVia  vna  harpa,  o  <«ta- 
ua  ussi  en  gran  pln»'r.  e  después  quo  ouío- 
ron  taludo  e  cantado,  adormieronse.  E  Alda* 
ret,  que  qiieria  mal  a  don  Tristan,  andana 
por  le  fazer  dar  U  cruda  muerte,  si  el  pu- 
diesse.  Y  el  estaua  en  \li  lugar  donde  los 
podia  bien  ver,  e  veya  todo  lo  que  f^mn.  Y 
eetando  durmiendo  los  dos  amados,  vino  vna 
l'Oíi  del  aiisel  encima  la  e-ima,e  dixo:  «¡E^ 
uoehe  inmira  el  buen  cauallero!>  E  la  teyna, 
que  esto  oyij.  dej'|>erto  espantada,  e  no  sabia 
tntf)  roRí  fiiesae,  e  roRana  a  Dios  ijiie  no 
liirssf  SU  Tmtiui,  y  aasi  muy  triste  se  tomo 
a  ilormir.  Y"  htejí»  Aldarel  se  fue  para  el  rey 
Muics,  o  dixoli-  en  oomo  don  Tristan  dormía 
en  la  i'ama  eun  la  ri-yna.  E  quando  el  ley 
Mmi'u4  entendió  «-sto,  ouo  ^nin  pi-sar,  y  lomo 
vnii  lan<;u  cmponi.vin3da,  o  dix»  que  con 
ai|ijella  duna  la  iniii-.rtí!  a  Trintan;  y  leuan- 
toB"^,  O  fiicsse  11  tu  camarH  doiid.i  wítaua  Tris- 
tan  cwii  la  reyna,  o  hallo  la-'*  puertiw  wrra- 
d««,  e  non  oso  toear  en  ellas  por  iiiiiKlo  de 
don  TristaJí,  y  cnoim.T  de  ni|\iella  oarnam 
ania  vn  sobrado  hecho  como  camani.  y  en 
derecho  ilo  In  ifima  de  la  iTtyna  auia  vna 
como  ]>ucrta  de  tabhs,  e  el  rey  siibio  eiu-i- 
mn  y  vio  a  don  Tristan  que  dormía.  Y  e!  rey 
laD<;o  la  lan^a  a  Trislan,  ediulc  rn  tira»  j,id- 
|Kí  ipio  le  metió  la  l:in<,M  por  tan  cwdcrns.  y  el 
rey  poiiu-iit,*  lie  fuyr  por  que  no  lo  eonosoies- 
sen,  y  entróse  en  vna  cámara  con  Aldarct. 
E  quando  Tristan  se  sintió  fondo,  presumió 
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quel  rof  lo  ñuta  h«i-ho,  e  dio  Vu  mqHra  oon 
mvy  gnuí  dolor.  E  In  rvyim,  v«ino  Ift  vio 
•88)  tan  mal  loriilo,  lu^^>  st-  iim'irdwio  en 
ta  cania.  E  don  Tri:cbiu  lu  cooortí),  (IíxíohÍo: 
■Ko  Cieays  rm,  «L^num,  ijuv  yo  n#8Í  mucnu. 
T  lii^o  ol  mclio  iDHiio,  y  ttaoo«u  In  lun^i  del 
cuerpo,  o  cato  ol  hierro,  v  úinoscio  qii«!  ura 
empon^olUda  y  ^uc  aijiiol  golpe  >'nt  inortiO. 
Y  liixo;  <¡Mi  señora,  nv  viw  ilcüiDareya,  y  jo 
ce  eDi-omieiido  a  I>ic«,  que  miedo  hs  i]Utt 
ya  nunca  mas  me  verpysl»  E  «unen^ok  ile 
abrogar  e  besar  cdo  gran  dolor.  K  lu«go  clin 
le  ntetio  vd  pedaQo  de  ssuana  por  la  llaga 
adentro.  E  don  Trixtan  salió  do  la  cama,  o 
veetiose  rna  ropa  do  Bcda  e  cmKobo  vnois  v-t- 
patoe;  e  lomo  mu  espada  y  cubri-iso  vn  manió, 
y  tomo  otra  vei  a  la  reyna,  y  hceola  con 
muy  gran  amor,  y  aalio  de  la  cámara  lloran- 
do de  peear  do  voc  su  muerte  tan  cercana,  y 
caualgo  en  bu  cauallo  qne  Gomatan  lo  tenia 
aparejado,  y  dixole:  (Amo  acflur,  anbed  i|no 
Boy  mal  herido,  y  ten^o  terrible  dolor  do 
mnerte>.  E  guando  (iontalait  lo  vIn  aaai  de- 
mudada la  color,  y  vío  la  »an^re  quo  corría 
por  tfoira,  OAtuuu  paca  4110  tío  perdió  el  se»». 
E  Tnstan  lo  tumo  a  doxir:  <Áy  aiuo  señor 
jcomo  HOy  Iiwido  tan  malamente  oou  lanva 
«iD|)on;oBadu,  oue  non  pudre  CKoapar!*  K 
Qotualan  le  <i>iiK)rlo  Ui  ums,  ouol  [lUdo.  E  lüv- 
go  SO  fiicrun  anib>^  al  caictillo  do  Saitrunior, 
el  qual  lo»  roet^iliid  muy  aK'ín^ínK-iite,  o  don 
TrístMi  dixo:  «Sa^umur  aniif('>,  liaa;dino 
apiin.'jnr  vnn  wina,  quo  yo  ínula  111  viitu  aor 
ferido  d«  muurto> .  E  Sa^umor,  iiuandu  t-sU) 
oyó,  con  muy  gran  pc«ar  ijuc  uuo  tomo  a  Trij(- 
tan  en  lo«  bra^'oK  y  apeólo  muy  pa^so;  c  ucmí- 
taronlu  on  vmt  cama,  o  caláronle  la  Uagn  c 
Tieroa  como  vta  mortal;  y  todos  vieron  su 
muertey  fueron  muy  tristw;  y  comcnoarou 
8  faacT  gran  llanto,  assi  como  aqueli<>«  ^ue 
OBunaii  a  Tristim  de  muy  gran  amor.  K  Tris- 
tan  ee  dolía  miK'lio,  como  aquel  que  era  ve- 
nido al  punto  de  la  muerte.  1  ilüioron  reñir 
muchos  maeetcos  de  todas  partee,  c  ninguno 
no  sabia  dar  buen  caosQJo,  y  embiaruu  es- 
coudidameDto  por  U  reyna!,  7  ella  no  pudo 
venir,  que  el  rey  la  tenia  eeoonditla  en  Tna 
torre,  por  tal  que  don  Tríetau  muriesae  y  (|ue 
no  pudieBse  auer  aj-uda  dolía.  Tao  grande 
ftto  el  duelo  que  pur  el  castillo  ae  couu-iiío  a 
oaxer,  <iue  era  marauilla,  porque  Tristaii 
auia  de  morir  de  aquella  herida,  y  no  (xmIía 
eacapar  según  que  todoa  cieyan,  ma»  el  rvy 
íii«  muy  giadoso  en  hu  oiira<,'iin,  y  AKIart-t 
caso  meemo,  que  el  (M^iiAaua  qito  eu  Comua- 
Ua  que  no  auria  quien  tanto  valle»»o  oomo  vi 
d««pu<w  do  uiiii'rto  don  Triíilaa.  T  el  rey 
cada  día  cmbiaua  al  ceutüllo  jior  saber  de  do» 
Trútan,  o  quando  lo  trayan  iiuouaa  que  no 


podía  don  Triít-iii  iM'ainar,  rf  era  may  ale- 
gre. Y  jamas  Iti«  el  rey  tan  al«RT«  cmubo  « 
aigut-Ua  rnxon,  e  vmso  iDcsmo  A  Irayddrde 
Aldarot,  utas  todos  los  (iiualh-roct  r  diteñ»* 
dtkiixollas,  fl  toda  la  otra  g>-nti',  i^nin  noy 
ti'istos.  c  mucbo  moa  la  royna  Y>o>.  Quanib 
ella  supo  aqncllas  nucuas  que  no  |)Qdia  esca- 
par d>iu  Tjí^tan,  ni  olla  no  lo  p<jdia  acntrcr 
a  su  llaga,  rompi<»«e  todas  las  Testidura».  7 
haxia  tan  gran  duelo,  que  era  muwiiUi,  y 
non  oeasaua  do  llotar.  y  torcía  stts  oumca 
y  dem:  «¡Ay  e)  mi  eeHor  don  Tristaa! 
;Ay  enemiga  cnieía,  no  quieras  que  bina 
dias  muertos!  ¡Ay  el  mi  gwu!,  ¿doode  eetan 
agota?  ¡Ay  el  mi  seflor  Dios!,  ¿por  que  aa 
me  lias  la  muertef>  Y  dezia:  «;Ay  me2-]DÍna 
calina!,  ¿que  TÍda  sera  la  mia  »n  el  mi  don 
Tcistan?  ,Ay  entendimiento  cie^!,  ¿oomu  iw 
entendiste  la  hut  qno  en  la  csma  ojsle  pata 
que  el  tu  fanon  amante  deweriaraa,  y  dw- 
pic-rto  no  muríenil'  ¡Ay  rey  Marea,  qne  nsi 
faisami-nte  herirte  a  do»  Tristanl  ¡At  nf 
Manw  d<-?dfal,  iiu  tucnuí  nascido!,  ¿e  por  aae 
tfin  ¡lia lamí.* II ti!  malaxtif  «1  bueno  de  ooa 
Tnitt¡»(i,  1-1  mejor  caualk-ro  del  miuidel  ¡Ay 
mi  si-nor  don  Tristnn,  yo  bien  wo  que  am 
tiiuirait,  pues  quo  ante  mia  oJM  tM  tj*  «mS 
Y  ussy  di<«ta  mauen  llorana  la  r^na  Tcm 
a  BU  don  Tristan. 


Dt  nomo  vino  m  mcnuryero  oJ  rejf  jIfarM  di 
i'omu  (ivn  Triabtn  tm  podia  Oftiifar  n*  Ar- 
rar  uuu  de  tiai  liiaa. 

No  lardo  mucbo  que  vn  meata^jero  vinoal 
rey  Mares,  e  dixo  que  don  Tristan  se  que- 
ría morir,  e  que  no  podía  esra]<ar  pues  qas 
no  auia  ayuda  de  la  reyoa.  Y  el  rey,  quaafc 
lo  supo,  oomeu^-o  a  ¡«nsir,  e  dixo;  «Ay  Ti» 
lun  cuytatlo  ¿jior  que  me  f uestes  tan  ikdeal, 
que  yo  no  veya  en  vje  ninguna  ooaa  de  ta- 
char sino  tan  solamente  que  iiie  fbesles  dea- 
leal?  e  bien  veo  que  mi  reyno  y  yo  giai 
perdida  perdemos  en  rueatra  miiette,  mu 
vuestra  desloaltad  no  ha  dado  lugar  qae  »■ 
oapar  podaya;  o  de  oy  mas  anre  )a  Tvyji»  li- 
bre a  mi  mandar,  pues  <)ue  uo  ¡xHleyK  caca- 
par».  E  tnnbieii  auia  el  rey  uieito  <|<i»  k 
n-ynii  w<  cchasne  ile  la  torro  aytno  de  dolar 
ili-  Trí^Uan,  <•  <k'zie  entre  si  mesino:  «¡O  Al- 
ilaret!  m.-iMita  n-a  ta  h»ra  qu«  yo  Iwma  la 
consejo,  que  yv  seré  denostailo  i>or  todo  d 
mundo  por  ta  mucrt»  du  don  Triaiaa».  K 
qiiand»  el  roy  supo  eaorto  quo  Triataa  na 
podia  escapar  sagon  deiian,  ni  durar  mas  de 
tros  dia»,  ouo  muy  gran  poaar.  B 
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la  reyna  to  supo,  comen^  m  muy  gnin<l9  y 
«equino  llanb),-«  dena:  *]Ay  captina  do  mi. 
e  qoe  tan  gran  pena  me  da  el  desseo  d«  ver- 
te! y  fqae  es  do  tí?  o  ¿ilonde  etitas  akxsdo 
lie  la  BU  eeperaai.'a  para  naoca  jainaa  rerte? 
e  gcoüao  lo  Boffrirn  a<)UAlla  ijnfl  siu  ti  vna  sola 
hora  no  ])ii<^i>  biuir?  ,0  enpiñom  fortuna! 
¿que  otni  muy»r  mal  mv  ¡nuMuna  haxer?» 
RsluA  •!  otnH  miictuM  cmas  dexia  la  t«yRa. 
•|ue  pur  no  dar  cauM  •  prolixÜail  ni^  h«  (.«• 
enncii  im]iu;  i>cronii«1«n  iwr  «ü^reiiir,  (jur- 
«luo  (vftn  l>tti>Do  (lo  pr«!>(imir  «1  osucmo  » 
cnixleza  do  sos  lUntm  e  (!loloroi<M  palabnis. 
.  E  rompiuae  vn  pnOo  de  oro  qu?  tonia  en  lu 
^cabo^w,  fi  todo  hombre  qiw  la  viosm  aitrin 
gninil«  piedad  d«lls,  e  pensaría  quo  en 
aqnolla  hora  moriría  por  amor  <1«  don  Trí»- 
tAn.  H  ilezian  las  gentes  qne  non  podría  ella 
binir  ein  el. 

K  qaando  don  Instan  vio  qoe  se  le  llega- 
iu  la  moerte,  el  hixo  llamar  a  au  amigo 
I  SogramoT,  e  rogóle  que  trnxesae  al  rey  Ma- 
l^ree  au  tio,  e  díxolo  qne  el  lo  qneria  hablar 
antes  qne  mnricsHe,  e  dixo:  do  no  se  si  el 
es  tan  alegre  de  mi  muerte  como  lo  es  Alda- 
ret>.  B  S^ramor  díxo  que  el  faria  m  mao- 
tUdo,  e  oanalgo  en  »»  caiiallo,  e  fiíeitse  para 
el  rey,  e  dtxole  que  TrÍNtan  b-  rof^ma  'im:  lo 
fiteeSQ  a  ver.  E  (!í)ini>in,-<i  fii(Mli*mi'iit<'  it  llorar, 
e  d6zia:  <¡Ay  mc«i¡iiiiio  i-ntiuu,  n  o<ini<)  lio 
nnerto  el  nuK  forlw  y  el  niiyor  fnnalliíio 
del  munilo,  e  h«  hvcho  yrjin  ranl  y  jn-rdula 
a  mi  m^itmo  «  a  toda  Cormulla!  «  niFililitj> 
wa  Aldarrt.  quo  pri  mera  mentí!  mu  (■/in!u>jo 
eíto  qutt  lo  yo  hiti«íNW« .  E  luego  ol  rey  MariM 
delibñru  i-onHÍgo  do  lo  jrr'  a  ver,  y  fiiu  «n  nr- 
iDn  nin^ina,  por  no  p<^«r  soqiof.'ha  a  nln- 
^1110  que  el  fiiesse  matador  del,  y  lleno  tanta 
t^-nl>>,  qtiel  pudieeee  yr  eegtmi  at  eatrtillo  de 
Sugnmor;  e  qiundo  ÍH  rey  llego  al  «itttillo, 
.  faeme  paia  la  cámara  donde  eetsua  don  Tris- 
'tan,  equando  el  rey  lo  vioaaei  desfigurado, 
ono  (¡ran  |>iedad  del.  K  como  doo  Tnflt;in 
vio  venir  al  rey  su  tio,  el  se  quiso  leuantar 
e  Diiear  en  la  i-ama,  mas  non  podo,  e  dÍxo: 
cTio  softor,  TOS  seays  bien  reñido  a  La  mi 
nnerte  que  vos  t.into-  teneya  desseada,  e 
agora  aues  oomplido  rnestroB  desseos.  Mas 
yo  voe  digo  que  lienpo  os  vcma  que  vos  que- 
riadee  aner  partido  la  me>'tad  de  <rucMro  rey- 
no  y  qne  yo  fueese  bino,  maa  de  oy  man  no 
se  puede  fauer  ainu  morír>.  E  qaando  don 
Tristan  ouo  dicho  ecito,  «1  rey  Marea  oomcn- 
[i)o  a  llorar.  Don  Triütiui  dixo:  <Xon  llon;yt<, 
I  seflor  tío,  qne  ya  v^o  qtie  vueMn»  gur.»  viene 
ayna,  y  vuestro  lloro  «•  de  gran  alegría  y 
plaxer.  Has  yo  vo«  mego  que  rao  hagays  vna 
oortetiia  ai  vim  plaae,  qM  Mía  Mra  U  postri- 
mera que  a  mi  tiai^;  qo«  qnaiaya  que  la 


reyna  Yseo  venga  a  mi,  no  porqno  entendaya 
que  la  ^nÍMO  qiM>  eunt  de  mi,  que  sa  rura 
ya  a  mi  BO  traería  sanidad,  nma  por  ijne  la 
yo  vea  anta  que  mueta*.  Dixo  el  rey  Ma- 
res: (Sobrino,  yo  hara  aquello  rgue  tus  qiU- 
sierde».  E  mando  quo  la  reyua  viniews 
luego. 

LXXXll 

Dt  tomo  ta  nt/na   1  rao  vHio  s  Mr 
a  don  TrüUtH. 

Los  r«ualloro«  traxeren  el  mens^  a  la 
reyua.  y  elln  vino  luego  con  ellos,  y  veniao 
haúcndo  gran  duelo  a  marauilla,  E  muehas 
gentes  que  con  ella  venían.  Oomo  ella  ftie 
delante  de  Trístan,  o  lo  vio  asai  tan  dosHgii- 
rado,  luego  se  araorteeoio  en  las  manos  do 
toH  eanalleros,  y  eoluira  aaú  raa  gran  piu<;i 
que  non  pndo  hablar.  Y  ella  rogana  a  Dios 
que  lo  diesae  la  muerte,  por  qne  pudicMS 
morir  «011  su  aellor  don  Tristan. 

E  quando  Tristan  vido  a  la  royna  Ywin 
qne  cl  tanto  amana,  ol  »equi»o^n'lcrni;iiri-n 
la  rama.  maM  n'i  pudo,  avnqiie  mn<'h<>  )o  por- 
fío, <■  (ltxol<!:  (¡Ay  süllonil  voh  n^yti  la  muy 
bion  venida,  mas  *>yii  agora  reñida  muy  Ur- 
de, por  ¡o  qual,  i<eftoni,  u  mi  haM  t^tnr  <-nmo 
estoy,  o  rac«itra  venilla.  »^<ñoi-a,  niin  inn  jrue- 
(le  }'a  valor  di^deoy.  .MitsMnlivIfKeftnnt,  qne 
a  la  fín  es  venido  don  Trístan,  vuertro  leal 
e  c-aro  amigo,  el  que  sioiupi»  tim  amo  o  tos 
quiso  Easta  el  punto  en  que  enta».  Y  qnund» 
ella  oyó  aquellas  palabras,  a  poi-íu  que  non 
murió.  E  oomengo  de  llorar  v  iviipti'ai-  muy 
fuertemente,  por  el  grauílo  dol^r  que  suia  o 
f>or  la  muerte  de  su  seflor  don  Trístnn  que 
se  le  allegaua,  e  por  la  venidii  lun  turdia, 
que  le  00  podia  ayudar  para  gitiiri'S'crlo  de 
aquella  ferida,  |:«r  lo  qua)  toiii»  muy  grande 
dolor  0  ansia  en  su  tx>rBOou.  E  dixolc,  llo- 
rando de  sos  ojos:  «¡Ay  mi  dulce  amigo  e 
seAor  don  Tristan!  ¿soya  vos  aquel  ijue  morír 
vos  coDUiene?»  <Bo  mi  fe,  aefldra,  dixudon 
Tristan,  yo  soy  aijoel  qne  de  morir  me  e»o- 
uíene;  no  puedo  escaparen  ninguna  naae- 
ra».  £  don  Tristaa  camen^ti  a  aospirar,  paro 
mientes  a  ai  menso  ante  todo*,  y  dixo:  (]Ay 
la  mi  seflora  rejita  Yaeo!  ^iQue  me  eaiays? 
Que  yo  auy  dMi  Trialan,  el  niectro  leaJ 
«aaallem,  y  ,yiim  aonertu*  [os  cabellos  qne 
Toa  m)íbi1<vi  calari'  ¿E  M>n  aqutstott  bis  Ojos 
que  Vos  miiaiiv*  mirar?  ;JÍ  non  e.t"-i«  lo»  bra- 
cos que  piir  vuntro  mtuícío  aolian  liiiiar?  B 
agora  la  muerte  lo  ha  t'ido  tomado  do  w  a- 
tidad  y  condicioni .  £  la  royaa,  qtuuKloaMaa 
imiabraa  ayo,  cayo  en  tiem  amottaacída.  T 
ioe^  la  leaamaroii  los  craalkiM,  «dlso: 
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<|Ay  «eñor  don  Trietan,  el  mi  duke  nmigo, 
quo  (lo  oy  tnnfi  oo  be  fii^tvs  ni  sentido  para 
poder  deiir  loa  tan  dolorosos  y  eentibles  ma- 
les e  quesfla!»  Y  ci>micn<;a  a  liezir  uasi:  t¡0 
afortunada  do  ti.  Yfseo!  ¿(^onl  esperaiK-a  te 
Bot>tien<t,  pues  a  ninguna  co^ii  que  vida  (e 
pueda  dar  es  tuya?  /Con  (iiní  l)ÍHt»  y  dispen- 
sas bien  en  tal  purdida  como  oy  tÍt>nos?  ¿Qiüen 
dirá  «¡lio  ere»  tu  cauKt  do  Uwx»  a  tus  Hinií^>3, 
compliilo  iilHWír  ii  tMH  línoiiiigofl?  ¡  O  íTiie! 
muci-te,  cnt«r()  liicn  de  los  IiíkIl»,  v<^ti  a  mi 
con  tn  voiiida,  y  cierra  U»  llíigiLS  luo  ]¡ov 
Tríi<tan  i'ni'pidii.f  en  miti  entrañas  se  ■.■iieíñii- 
<WI  l'iics  tu,  vida,  ¿para  «jiiu  niv  'iiiii-n'!*, 
ni  pi>r  i¡iie  nir  ainits  contra  toda  rnMní  Os, 
cierto,  KOy  t.'nciniga.  pucsyotc  ili  <^nus,-t  inu- 
ai]ii<-t<iui.!  tanto  para  poaeeer  te  era.  por  la  mi 
cnu'l  niucrlc  le  traspaasa.  ¡O  sin  ventura  Hp 
liii,<|uunta  la  mengua  do  Us  tales  cusag  me 
80n  «margas  de  pensar!  ¿(Juai  jiista  consola- 
ción de  ningunos  bient^s  me  pueden  consolar? 
¡  Ay  la  mas  sin  ventura  de  las  nascidas!  ¿Quien 
nio  quito  ser  la  que  solia?  Mas  digo  agora  que 
mis  pecados  han  permitido  este  nuil  que  me 
esta  agora  presento,  que  Dios  so  ven;^  ite  los 
iqjustos  como  y»;  ca  de  mi  sera  diolio  ptir  el 
mundo  con  uuu'lia  raxonC)  (lue  so  oprolirio  de 
las  HsmanaK  duonoK  y  i>\eiiipl»  de  toda  insil- 
dad,  perdida  di;  lo»  (.«pit'ituak-H  liii-jies,  i-n- 
tera  espera ni;-B  de  la»  eternalcs  iicnai  y  In- 
mcnta<-ienc«> . 

RsliL-s  palabras  y  otns mas sentíblcs dixia 
Ysfti,  tan  en  altas  boxes,  comopeiwnn  fuera 
de  su  sentido.  Uo  manera  que  todos  los  que 
Cálaiian  pi-eseutes  la  oyan:  y  vinoso  a  poner 
Si>bre  la  cania  ])0r  proneer  en  la  (crida  i1e 
Trí«tan,  y  el,  como  la  vio,  en  altas  boxos  dc- 
xia:  «¡Ayse&ora,  como  se  acerca  mi  muerte! 
¡Ay  mezquino,  y  >¡ue  doloroso  golpe  fue  esto 
que  me  ftie  dado  a  pran  traycion!» .  E  no 
quedaua  túdo  el  d¡a  de  llorar.  E  la  reyna 
piiGOle  muchiiM  entiila«toa  y  medicinuM.  en]>e- 
ro  todo  no  valia  nuda,  que  la  poncolla  le  eii- 
trauu  dentro  en  i'l  oraron  y  era  ya  medio 
muerto,  y  todos  liazinn  gran  duolo  purijim  a 
dun  Triñlan  sC  le  apocaua  el  biuir. 

E  otro  dia  de  malKaa,  don  Tristan  te  ck- 
fon,-ri  a  linblar  fncrtomentv,  por  la  muerte 
que  til!  Ii!  alli'^uiia,  c  conmcn^o  a  consolar  n 
la  r<?yna  Y^m  quel  mucho  amaua,  o  dciia: 
«¡Ay  mi  dulce  señora,  e  como  soy  venido  a 
hs  liostrimeros  días  do  la  mi  vida,  que  yo  en 
este  din  me  eonniene  morir!  K  por  esto,  ae- 
ñora,  de  merceil  os  pido,  pues  en  esto  no  »y 
remedio  sino  morir,  que  hagays  cuenta  qtie 
yo  numv  fiio  nacido,  y  agora  coniiienL'  quo 
nuefao  vos  e^orceya  contra  la  fortunii  e  con 
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discreto  mtiar  conibatiila  (')  ru  miaña,  c 
pcnsau  1^)  que  nín^inu  delo^nitScidOAjBCfv- 
te  auer  vitloria  contra  la  cruda  muertft.  8 
vuestro  magnánimo  k-oraigon  tienda  la*  Triot 
iiintra  la  batalla  de  amor  con  lo*  r«m«  Se 
discreción,  nauegando  en  los  liond(«  b"!!"" 
de  «US  mares,  y  aureys  bonam.'s  de  males  tan 
cii'cidos.  ¡O  «inanlo  es  de  loar  quien  conln 
hm  aduürsidaiW  muceitra  sn  cara  alegra!  S 
piK-s,  iu:nnra.  wytt  venida  en  tanta  neueeaí- 
da(I<l>'cstucr<.^,  busoad  como  defenderos oon 
{••  dii  forlalcaa». 

E^ttas  y  ntms  mticha»  (H«as  dexia  Trístan, 
}«r  consolara  la  royua.  I'cro  la  llaquetala 
mucho  nqnexaua.  e  no  ptKlía  fabbr  I^xlo  lo 
quequisiei-a,  e  boluiolacara  a  laolm  parle, 
e  dixo  a  los  qu«  estallan  en  dorrcdoi*  en  alia 
voz:  «;Ay,  Dios,  eeflor,  vai«dmc.  que  la  mi 
fin  Bc  allega!'  E  luego  se  comcnw  ol  dad» 
tan  grande,  que  jamas  fue  su  par,  o  no  aoia 
alli  cauallero  ni  duefla  quo  se  padicasc  tener 
de  llorar,  y  a  cabo  de  vna  gran  piecA<  <1« 
Tristan  llamo  a  Sagrsmor,  e  dixole:  <E1  ai 
buen  amigo,  ruegovos  que  me  trayais  d 
mi  escudo  y  la  mi  espada,  que  lu  vea  anlV 
que  luuerai .  E  Sagramor  ge  to  tnixo  débale, 
y  Trillan  le  roj^ii  que  Micaase  la  espada deh 
vayua,  y  el  sacidu,  >:  puKOgola  en  la  man»,  t 
Triüiiin  la  tomo,  c  la  cato,  v  dujiia  .w^píraB- 
do;  *¡Ay  la  mi  buena  esjiHda,  y  oumo  meta 
grauo  de  os  dcxar  tan  ayna!  y  tomóla  Sa- 
pramor,  o  tornóla  a  la  vayna,  c  Trístan  oo- 
men^o  de  llorar,  y  lodos  aqncllim  que  con  vi 
estauaa  no  le  iiudicn>n  hablar  dcndo  a  vna 
eran  píe^a:  o  a  cabo  de  vna  ^rsn  pin.'* .  diía 
Tristan  entre  si  mesnio:  «Tri^-tan,  agón  cnt 
venido  a  la  mueiie,  e  has  hallado  canallen 
quo  le  derribe  en  tierra,  la  qual  cosa  tu  po 
pudieras  creer  queassi  aula  do  venir,  ni  p«a- 
«auas  (juo  tan  linen  cauallero  ouiesse  en  el 
mundo  como  tu>;  y  en  alta  t»oi  coraeD^^i 
tlexii':  <¡Ay,  s>>Jiora  inia  reyna  Yseo,  hern» 
sa,  dulot^,  asora  vos  qiiedareys,  (|ue  yo  mne- 
rii!»y  la  reyna YM-uejílaua  mucho  triKli-.  qai 
npcna»  pedia  falilar,  üanuiti  faxiaii  todos  lostm- 
uallcros, »'  dueña?,  <;  donxellas  (jue  alli  estt- 
uan;  e  don  Trisian  oomem.-o  a  faict  maf 
gran  llauto.  por  la»  «rauallerta»  ouo  I«  pia- 
uenian  ili;  dcxar,  C  dixo  en  altaa  domk  ffi 
don  l'alomndcs.  agora  quetlaran  nuestras  ca- 
nalleria?-  c  nuestns  armas  y  amonafas,  qM 
nunca  vos  darcys  goljics  si)bre  Tristaa.  pi 
Tristan  sobni  vos.  que  ya  la  muerte  lo  iiarti.'' 
¡Ay  Dinadau,  el  mi  amigo,  fenecido  ■"« y» 
nuestro  plazer  y  nuestra  coaipaftia,  e  niK«- 
tra  caiiaüería,  que  yo  eatoy  agora  peor  qw 
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vos  no  peimys  ni  iNMlrímlúA  en  ninf^na  ma- 
oflra  <twt! :  V'iiu^  tóirn  (jue  vos  querriades ser 
a'jui  o'iuig»  ["T  viT  la  iiii  imwTlo»;  c  lüxo: 
*¡Ay  Dios,  y  oom»  muero  sin  lalallii  ilf  «i- 
dbUoto!  ¡Ay  canftllonw  on<Unt>.-s,  oooni»  mf 
aneys  i)erdí<lo,  o  como  soy  tnst«  porque  lune- 
ro ^n  la  cama  sin  batalla!*. 

Grande  fue-  el  llanto  «lue  don  Trietan  ha> 
zta  [lor  morir  en  aquella  manera  qtia  murió, 
e  boliiiose  oontra  &igTamor,  o  dixole:  <Anii- 
go,  yo  voft  ruogo  que  Ue(ie>'8  este  e»ildo  y 
Minada  a  !a  «>rtf  del  rey  Artur,  e  aaliidadmo 
a  aun  l^iH.'«ii'te  d«I  lat^,  el  mi  intimo  ami- 
go, y  avo  tffl  riiog»  i-omo  amigo  que,  puos 
yo  iKi  ¡iiiedo  ]>resi-iitar  mí  ciiorpoa  la  corte 
»t«l  rey  Arhtr,  ni  ii  h»  canal  Utos  dn  la  Tulda 
Redoniln,  <iiio  voí,  do  la  ini  jifirtí',  nw  dtw- 
c'iilpeys  de  todi«,  c ob  nit-go  ijm?  U-n  i)nB<'n- 
teys  la  mi  oepailn  y  el  mi  i-snido  <-n  n-m-'m- 
bran^'»  di'  nií.  por  tal  'jul-  so  Ji-s  <lc  thí  ini''in- 
brtí  ijiiando  lo  vien>D,  ossÍ  cnmo  yo  le  he 
amado  de  cora^OD,  que  como  yo  le  lni>!.[ne 
toda  bonrra  de  mi  parte  a  la  Tnblu,  (jiii- se  lo» 
acuerde  do  mi*,  t)  quando  Tmlan  miD  ilii?lio 
eeto,  comento  de  soBpirar,  e  dixo;  «Ayami^ 
Sagramor,  allegadme  la  espada  y  el  escudo, 
assi  que  lo  pueda  bcsar>;  e  Sapramor  ge  la 
dio,  y  el  la  beeo  y  abraco,  e  tlíxo:  iHucIio 
ntc  duelo  de  vos>;  e  bcaola  otra  ret,  e  <lÍxo: 
«Sagramor,  ruep»  qiie  los lleueya  a  la <orte 
del  i*y  Arliir,  eomo  ilíilio  he,  y  las  pongays 
on  Uil  hii^ar  que  lodaR  la«  gi^ntes  laa  ]me<laii 
Tor,  [íiir  qiii-  aqueltoH  iiii«  iii>  mo  oiiiiyon  visto 
ni  oouoscido,  i-n  ijinlquicr  tiem|io  quo  las 
véanse  acHerdiTi  de  mi,  y  eiicomieiidiiM  a 
Dio*,  qiie  vos  guarde  o  ülire  do  traviríoii 
mejor  que  a  mi>;  e  nfsi  tallo,  que  no  «c  r«- 
xono  mas  on  su  liueu  nmigo  Sn^rnmor.  R 
luego  se  linliiio  contra  la  royna  Yuco,  o  eon- 
tn  el  rey  Mares  bu  tj-u,  y  dixo:  «¿Quo  vos 
pateaoede  mi.  tyo  Heílori'  ¿I'or  ventura  si 
so  yo  aquel  Tríetau  que  vos  tanto  Boliadee 
querer?  Cierto,  eoy  aquel,  y  do  oy  mas  po- 
deys  estar  segtiro  que  todas  las  balallas  lio 
vencido,  mas  vos  auej3  vencido  a  mi;  empe- 
ro ye  OB  perdono» .  Luego  se  holuio  contra  la 
reyna  Yaeo,  y  dixole:  «Señora,  yo  »oy  ve- 
nido al  punto  de  morir,  que,  cierto,  yo  aoy 
combatido  oon  la  muerte  tanto  qiianto  lio 
podido,  e  de  oy  mas  me  ha  vencido  con  HUtt 
nwreaa;  y  agora  tm,  sefiora,  ¿(jue  liareyHl'  .Si 
pudiesse  Ber  qne  TOS  ftiewndes  comigo,  iliif- 
In  íwria  yo  muy  al(vre> .  K  la  reyna  Yseo 
dixo:  cYo  querria  morir  cim  nw,  iit«i  quo 
nueeitras  almaa  fiii-NH;n  amlinn  n  rn  lugnr,  e 
81  alguna  jx^rsoiia  detic  morir  por  dolor  e  [)C- 
«ir,  yo  dcuria  por  <riertO  morir,  por  que  nie- 
go a  Dio»  qui'^  mu  do  la  muerte,  que  yo  no 
d«wo  otm  oo«a>.  «¡Ay  soBora,  dixo  don 


TrUtan,  ¿pues  quereya  tos  morir  comÍgn?i 
|ja  reyna  dixo  siuipiniudo:  «¡Ay  el  mi  ilnk*» 
señor,  iinerria  d<'  vuliinliiil,  lanío  qne  lo  no 
puedii  deiir,  mag,  cierto,  yo  Roy  tan  pees- 
llora  H  [)ios.  iiuo  le  hf  muoh'i  'iceBaruido,  e 
no  me  qm-m  \íh7j-t  tanta  iueri*>i  tpie  «on 
VO0  DIO  lleue>.  Y  HKi^i  la  royna  callo.  i]ii,e  do 
ronca  o  de  pesar  no  pudo  mas  lialdiir.  o  re- 
meneo ronsigo  mesma  a  jiensar  quo  ya  por 
Tía  do  medicina  Trietan  no  tonia  romenlo 
sino  morir,  y  que  quena  aquella  noobe  ve- 
lar en  la  yglesia  [>am  pedir  a  Dios  que  houie- 
sse  mer««d  deüa,  pues  el  era  f  urugiane  ver- 
<iadero,  y  proueyesso  de  salud  a  su  Tiistan; 
y  esto  si-ordo  de  ^hazer,  y  mando  llamar  a 
(loniolan  y  a  8ii  donzella  Drangel,  y  venidos, 
dixolcs:  «Amados  criados,  bien  veya  en  el 
catado  que  Trisian  esta,  que  tWn:»  iii  (.'nni- 
giario  no  le  puede  poner  remedio:  )iu  íicn^ 
tlaiío  que  vamos  a  ia  ygle.-<¡a  de  !íu>>s»ra  S< 
flora,  para  que  1iumiImi>nlo  le  KUplíqui'mxM 
{Kir  lii  vida  y  sahiil  de  TriRtan,  como  quiera 
(]noyo,negiiu  losdi-M'Tuií-í'itili' teH)Ti>lio<iUi*, 
roscólo  oyda  no  wre,  mas  lonliiindo  «u  cle- 
mencia, quiero  quo  apari'jeuu»  paia  qU"  «0- 
cretamontc  vami"'* .  uorualan  y  Brongel  di^ 
xcron  que  liarían  nu  maudiulo. 


Lxxxm 

De  pomo  la  reyna  Y»m,  y  (Jornalan,  y  fíra»- 
yel,  fueron  a  la  yyksia  a  tener  vigUta  pvr 
ta  salud  de  don  Tri^Pm. 

Venida  la  noche,  la  reyna  y  (jornalan  e 
Hiangel  se  fueron  n  In  yglc«¡n,  y  entrados, 
hin.-Hdos  los  binoj<«  dcuotamonle,  la  reyna 
eomenfosoíi[tirftndo  a  'Icíir  dolante  vn  cru- 
oiflxo:  <Ay,  mi  rodemplor  Jesu  Obristo,  su- 
plicóte hnniiluioiito,  no  por  quien  yo  soy, 
mas  |>or  quien  tu  en»,  ayaa  piedad  de  su 
nioeedad  de  Tri&tan,  que,  oierto,  ai  el  por 
deacruirte  tu  permites  que  su  muerte  sea  cr 
tanto  breue  e  de  tal  manera,  ta  ctilpa  dexlo 
no  la  merece  el,  mas  yo,  quo  he  seydo  la  in- 
citadora de  todo*  los  deRemioioa  que  boclio 
te  ha;  mas,  ¿que  digo  yo  agora?  qne  tu  bien 
lo  «abe*  Rtn  1"  yo  dexir:  y  |>u«ii,  nenor,  vocg 
tncrezci  yo  ser  punida  )>oi-  los  yorros  contra 
tu  seniiHo  wmctidog«,  yu  |>erm¡la  tu  real 
clomen'-ia  trasmudar  su  muorlo  on  mi  [x-r- 
Bona.  la  mu»  ain  mere"«r  do  las  nacidan;  y, 
Sedor,  quien  menguada  do  crjnik-jo  u  aniita 
so  falla  Tieno  u  n.-mediarve  a  ti,  y  la  ciit|>a, 
SeAor.  qne  mis  mnoiTe  tan  mnnilieata,  ixin 
juHti  razón  ven  y  toina  la  venganza  de  mí; 
y  si  la  ftn  mia  lo  satiabze,  [O  qoan  dalra  mo 
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aera  por  tu  mano  resoebírla,  ea  respecto  de 
aquelU  áe  lai  Tristan!,  mas  «^iie  tu.  Señor, 
hagas  in«roed68  por  tas  offonsas  o^ttti-a  ti  oo- 
mettdas,  cieno,  es  gran  «granio  s  tai  otorgar 
Unto  de  bien:  mas  ea.  esto,  Sefior,  mire  tu 
oleiaeDda  que  por  la  mayor  parte  los  varones 
ooa  8660  miran  aquel  reues  que  de  tales  afo- 
res (■)  como  Trietan  oomigo  tuuo  aoaeecei^ 
lea  puede,  e  rehuean  lo  (jue  la  voluntad  lea 
pide;  lo  '¡ual  tu,  SeBor,  6Bb«5a  t¡tje  por  quan- 
tas  Tías  e  maneras  Tristan  este  deeeruir  te 
rehuso,  e  la  desuantnni  oú  dio  lugar  que  de 
mi  apartarse  pudiesae,  e  agora  que  pensaiia 
a  mis  yerros  remedio  poner  «on  o<^ullai'lo^  lo 
mas  que  podíesse,  vino  la  ciuda  muei-te  y  tu 
precioaa  justicia  puMioar  por  el  mundo  itiiíi 
tan  crecidas  culpas  en  dar  la  lan  vorj^ini^ita 
muerte  al  que  ni>  la  merecia,  según  la  lu 
roluntad,  muy  celosa  do  lu  noruícío,  lo  qunl 
tu,  Sefior,  sabes;  e  coma  quiera  que  3ro,  So- 
Sor,  onno/00  que  te  soy  deudora,  tu  dcmon- 
eia  no  quería  ijne  la  drAom-^t»  vida  mi»  quede 
en  el  mundi^  jmr  testimonio  y  exoinpb  a  lo* 
que  iirosjíero»  su  mtíroaír  les  hura;  ptiee, 
Setior,  Taiga  yo  tanto  lentigo  que  ix;»  causa 
por  donde  Hu  vida  iiiui>rf  roci>tir>>  11  uoua  sa- 
lad, y  porquií  runfio  quo  anlo  tu  gloriosa 
demencia  miü  iiiilalii'»»  ni  runo  yrau.  me 
muestro  tan  o»ada  «n  mi  dozir.  y  sf  larga  y 
enojosa  cu  la  uii  propuesta  habla  be  seydo, 
antA  tu  real  miijc<*bid  mn  orda» .  Kstas  yotrae 
muelias  oos.-ifi  dexia  la  roynii  tan  n  boxee,  que 
Oonialan  « limngrl  lo  oynn,  y  estañan  como 
tragporladoa  oyendo  su  tan  polido  dezir;  e 
Gomalan  se  vino  para  la  rerna,  y  díxo:  tke- 
nora,  lomad  buf-na  C8peran<;-a  y  esforzad  la 
virtud,  que  los  nduenddades  son  pniena  de 
los  flaoOH  o  fuertes  <'oni50UGa,  que.  cierto,  yo 
DO  pienso,  ni  Dios  lo  riuerra.  aquella  rniida- 
bl«  rueda  traer  os  pueda  en  el  numero  itt> 
Us  flacas  T  fomoniloH  mugeres:  e  pitos  Díoh 
sabe  que  la  roluotad  ruestra  o  de  Tiistiui 
fuo  siempre  fuyr  del  deseruir  a  Nm-^lm 
SeAor,  el  esto  juxguo  según  las  intoupinníst 
que  todos  sienpie  en  esto  touim<is:  poPiuo 
veo  y  mucho  do  cierto  se  que  maa  es  lo  quo 
sabeyson  consolaros  que  lo  que  puedo  doxi- 
ros.  no  os  quiero  dar  pona  con  mi  d<'»!Ír>:  y 
as8i  callo,  que  no  dixo  mas.  Brangol  diso  lo 
mesmo,  y  assi  amanesoio,  e  fueron  hn'go  do 
tristan  pstaua,  que  no  fue  por  ninguna  ga< 
bida  la  vigilia  [^ue  la  reyna  auía  riKtho,  O 
amanceido,  don  Trintan  demanda  canlWwon 
de  sus  pecados  con  gran  arrepentí  luíonto  y 
cORtrioioR,  e  vn  ar^obíaiK)  lo  ahMiuio.  E 
luego  resi^ibio  el  cuerpo  d»  Días  muy  deuo> 
tam^Hite,  y  asaltado  r«to,  el  fixo  vn  llanto,  o 
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d«iia  asi:  «¡Ay  Dioa!  e  ¿por  que  quisistet 
que  yo  fuceso  muerto  au  tal  man.era,  y 
que  no  auoys  qu'Tiilo  que  yo  aea  eo  la 
mnquimadol  santo  Onal?:  ¡ay  Dios!  e  ¿1 
quisietÉS  que  yo  muri(«M!  sin  batalla?  ¡ay 
Úios!  e  ¿como  muero  tan  jotien,  que  ya  Bii 
lin  se  allega?  ¡«y  Dios,  mi  wiftor,  peráonad- 
me  los  mis  pecados!»  T  diio  en  alta  boi: 
<¡Ay  d<»i  Lancanto  del  Lago,  d  mi  amigo, 
donde  «etays  tos  sgora.  qiH'  a  to«  connieoe 
de  doleros  mucho  do  la  mi  mucrtel  ¡ay  Ta- 
bla Redonda ,  como  me  añora  pordidoE  j 
tMos,  padre  Teidadero,  aucd  merced  de 
mi  anima!  ¡  Ay  virgen  Maria  bicnaucntqndli 
aued  merix'!.!  e  piolad  de  mí,  e  anod  pur  en- 
comendada  la  mi  anima,  como  quiera  que 
miiiílio  indigna,  pero  a  tu  clemencia  suplico 
que  ho  mirea  a  mis  deseruicios  que  tengo 
fechos,  e  que  mi  anima  aya  arjuel  reposo  que 
el  eperpo  no  pudo  auerl>.  Y  assi  callo  tb 
poco,  y  deapues  se  lioluio  Tristan  a  Gonulsn 
BU  ay»  e  a  Brangel,  e  ilixolee:  <¡Ay  el  mi 

Iiadrp  y  el  mi  iHmsejero  leal,  e  tos  b  mi 
iU4-na  donu>lIii  Bran^l,  quanto  de  afu  e 
trubíijo  aueyK  por  mi  poaadol  ¿que  fiuejs, 
quv  yo  mu  muur»?  ¡Ay  Dios,  e  oomo  waejt 
pad(ít«>;ido  tanto  mal  y  trabajo  por  mi  senii- 
cíii.  V  qunntoa  afanes  auc.Ta  por  mi  paseado, 
o  pues  en  la  vida  mi  demieutnra  no  dio  lugar 
ijuo  yo  nis  Jo  puditwM  galardonar,  a^on 
ijuiero  que  vos,  Gorualan,  m  oaMya  oon  la 
donzolla  Brangel,  e  pusee«<)  e  tomad  ni 
reyno,  y  sed  sefioros  del  jiara  que  en  mi 
lugar  esteys  e  le  residay»,  y  mando  otroñ 
que,  después  de  Tosotro«,  quedo  el  mi  rwyw 
a  la  corona  del  rey  Artur.  E  mando  oimñ 
que  Quedin  mi  cunado  que  sea  cd  [«r  ¿t 
vos,  Úorualan,  si  el  no  quisiere  tomar  u  n 
tie^ra^.  K  (iorualan  e  Brangel,  quandn  oye- 
ron estas  palabras,  lloraron  tanto,  que  tod« 
Iris  que  los  veyan  hauisn  piedail  d<dlf*;  • 
assi  callo,  que  no  diso  mas.  Y  entre  si  m» 
modexia:  (Tristan,  no  ayas  tanto  duelo  ooiw 
deuriaa  auer,  que  tu  moriros  oon  aijudla 
dnena  que  has  amado  mas  que  a  ti  mismoa. 
E  luego  le  dieron  vn  cirio  encendido  en  la 
mano,  o  dixo:  «De  oy  maa  ren  tu,  muerte, 
qiiando  quiíiieres,  qne  cierto  sabia  yo  qne, 
pn<-a  ora  nacido,  que  auia  de  morir>- 

Ija  reyna  no  dexaua  de  llorar,  7  assi 
el  rey  Mares,  y  todos  loa  eaualleroa,  e  d 
e  douEtUlaa,  y  toda  la  otra  gente  que  ends 
tauan  hidcrou  mny  gran  llanto  por  lodo 
cantillo.  K  quandn  vio  don  Tristan  el  pauto 
de  la  mmolo,  dixo  al  rey  Uaies,  ea  todoaloc 
oti-o»  que  fude  OMtauan:  «¡Ay,  sefiores,»^ 
dotimlnie,  por  Dios,  y  a  el  vos  eaoumieódo,  ■ 
rogiidle  [M>r  la  mi  anima  qne  la  lleno  al  n 
Maneto  reyao  dd  parayso,  pues  el  me  compn 
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por  m  ps«cio8a  sangre  etn  mer«eoerlo!>  E 
{MUO  myeatés  a  U  reyna  Yseo,  e  dixole:  <S©- 
Oon,  yo  miiero,  e  vos  deiis  qwe  morireye 
oonigo;  ■eo**^  °ü  dnlce  sefton,  abrasadme, 
porque  jro  muera  en  rncetn»  braco» .  Bol- 
nioae  la  reyna  a  el,  y  Uegcecle  tanto,  qtie 
don  Triatuí  la  tomo,  e  abracóla  entue  sus 
bracos,  y  ella  a  el,  e  tuoola  Uta  bien  apre- 
tada, que  duramente  ge  la  pudieron  íuwMr  de 
loe  brácoe,  y  don  TriMan  dixo  i>n  alta  boa: 
«De  oy  ñas  vwiga  U  muerte  qtiando  quisie- 
re, qiii!  yo  tei^io  «  mi  seOont  vn  ti»  t>racús>; 
y  aliM  lo«  <iim  «1  cldo,  «  dixo:  <¡0  Dios  y 
stA'>r  mió,  qoiO  bosijrte  y  enasto  ol  mondo  y 
todn«  las  co«w  qno  son  en  vi,  y  vontsta  (Mr 
tomar  muerte  o  postíon  por  lo«  pecadorM 
»luar,  on  las  tus  muy  benditas  manos  en- 
oomion<lo  la  mi  anima,  qu«  la  liónos  al  tu 
reyno,  y  niego  a  la  bienauentunula  vii^n 
•anta  María  que  niegue  al  su  hijo  bendito 
por  U  mi  anima  que  la  eoltie;  y  a  rosotrM, 
eeaores,  oa  niego  que  pnes  en  la  vida  muoho 
me  amastea,  que  agón  en  la  muerto  rogui>>-8 
por  mi  «  mi  eeflor  Jesn  Cliristo,  por  que  yo 
sea  digno  de  ver  bu  majestad  roal». 

K  desque  ouo  dicho  eetas  palabras,  luego 
lioeo  a  la  reyna;y  estanrioabracadoB  boca  con 
boca, le  aalio  el  anima  del  cuerpo,  e  la  reyna, 
quandü  lo  sio  asai  muerto  en  sus  bracos,  de 
gran  dolor  que  ono,  le  rebento  el  ootagon  en 
el  cuerpo,  y  murió  alli  en  loa  braQOfl  de  Tris- 
tan;  y  assi  murieron  losdoaamadoe,  eaqne- 
Una  que  los  veyan  aítai  estar,  creyan  qoe  es- 
tana»  amortesciidos,  y,  oomo  los  cataron, 
follaronlM  muartos  ambos  a  dos. 


E  qnando  ct  roy  >fan>s  vio  niuertns  a  don 
Tríslait  y  a  In  n-yon,  t-ti  pocí  c»tuiio  qtie  no 
mtirio,  por  ol  gnuí  dolor  qwo  i>no  do  «ii  muer- 
to, y  comento  a  dcjiir:  <¡Ay  m<-xqtiÍno,  y 
ijue  gran  perdida  ho  yo  suido,  que  he  per- 
dido ujuellas  cossM  que  mas  on  el  mundo 
amana,  y  nunca  fuo  rey  que  tan  g^rsn  pordi* 
da  onieese  en  vq  día  '»mo  yo  he  auido,  e 
mucho  raas  vnldria  que  i.'o  fucfM  muerto 
iqoe  00  ellosU  Luego  so  comento  a  tazcr 
1  gran  llanto  a  marnuilla  por  UAo  al  castillo, 
y  tan  grande  lite,  que  ninguno  lo  podrís 
ereer,  y  luego  vinieron  todoe  los  grandes 
hambres,  y  loa  eaualleros  do  Comualla  v  de 
todo  el  reyno,  e  todos  comentaron  a  uizer 
muy  gran  duelo  a  maraiiilla,  e  a  dexir  entro 
si  mesnioa:  (¡Ay  rev  HarrsI  fueras ta  muer- 
to ante  que  no  don  ,TrÍBlan,  el  mejor  laua- 
llero  del  mundo,  que  mantenia  a  toda  Oor- 
niiolla  en  paz  y  en  soadego,  e  nos  eaoo  do 
Hiibjecion  y  nos  ñm  libres,  y  agora  serem^M 
todos  mueilos  y  destruydos  ante  que  macbo 


tiempo  venga,  e  agora  noa  conoena  de  dar 
el  tributo  como  lo  soltamos,  oitanunoa  o  m, 
de  lo  qnal  nos  eaonsaoa  el  traaio  de  don 
Tristsit  por  ana  caoalleriaa,  uaa  muy  mal  ge 
lo  hemos  p^Iardenado;  y  d  se  oorabatio  oon 
Uorlot  d^■  Yrlanda  por  litwar  a  Cornualla, 
que  Terdadctameute  ol  merascia  mejor  la 
oorona  que  el  i«y  Mar»,  qne  al  lu  auia  de- 
fendido de  moclios  nriígros,  y  eramoü  por  el 
temidos  y  honnados;  ¡ay  me>quÍnos!  que 
f^ran  pordida  rosoobimoa  aoa  ^  toda  Ooniua- 
llik  jtor  la  muerto  do  don  Tnstan,  y  a^nre 
sersmoB  todoa  muortoa  y  dosaguiados,  y  dw- 
nuee  qno  ntwetroa  anemígoa  Mpaa  que  doa 
Tríítan  M  muerto,  luego  román  aoliio  noa,  y 
nos  dcstnjTan  a  todoe> ;  y  tanto  como  oon  loa 
ojos  lo  Uoranan,  tanto  ri:in  los  bocas  maído* 
oían  al  rey  Maree  y  Aldaret.  do  manera  que 
dos  tan  planídoe,  ni  dos  tan  denostadoa,  ira 
so  hallan  en  memoria  de  honbres,  porque 
Holo  las  sonoras  y  damaa  so  hallaron  para 
sentir  esta  manzilla  mas  que  liui  fijas  do 
IViamo  lloraron  por  Héctor,  ni  menos  Rouba 
se  mostró  tan  dolorida  quando  el  cnií'l  luego 
do  Grecia  abrosaua  sus  palaci'«.  Todox  loa 
do  Oornnalla  eran  mur  tristes  por  la  muerta 
do  don  Triatan,  saluo  Aldorot,  que  so  ale- 
graUH  en  su  voUinlad,  por  lo  qual  toilos  le 
(¡Herían  gran  mol,  y  dcEian:  «Arn  rema 
RaunlItTO  que  Tingara  la  muerto  ilo  don 
Ti-istan,  miel  rey  AJrtur  y  liados  los  fauallo- 
ros  de  la  Tabla  Koilonda  querían  muy  gran 
bien  a  don  Tristan  mas  que  a  otro  i'auallero 
(lii  la  Tabla,  por  sus  buenos  cauallerias.  Por 
<\Me  mis  LTiv^roofi  que  nlgunos  úe  u'iuolloa 
remun  a  vo.iii:;ar  la  su  muerto»:  y  assi  se  Reo 
dnspiies;  y  quando  en  toda  Comualla  se  su- 
[10  que  d'iii  Tristan  y  Is  reyna  Ysoo  aran 
niiKirto»,  fuernQ  muy  tristes,  e  marauillsnaa- 
so  mucho  y  doiian:  «Todo  ol  mundo  fsblara 
do  su  amor  lan  sublimado*.  Y  quando  todos 
los  (Miuallcms  fueron  allegados,  e  muehos 
loriados,  o  nlerigos,  e  frayke,  allí  donde  es- 
taua  don  Tristan  e  la  reyna  muertfis,  el  rey 
ñso  poner  sus  oiierpos,  ijue  esiauan  abraca- 
dos, amlii-*  «n  unas  anuas  muy  ricamente, 
oon  pnAos  do  ur»,  e  Beolos  Honor  muy  hon- 
rrndamviito,  rezando  toda  la  cMrexia  oon 
machas  criixrs  y  bochas  OBoendidu^,  a  Tin- 
toyl.  B  quando  URtnron  por  la  ciudad,  los 
llantos  fueron  muy  tn^ndcs  a  mantullla  do 
grandes  o  do  poqueñi'',  o  [Hisietunlos  en  rna 
cama  que  la>  duoflaa  auiau  hecho,  y  fueron 
sepinltadoa  en  vna  riea  nopidtnra,  un  la  qual 
escriuicTon  letrax  quf  di.*ziaa:  «una  aa  WL 

PBBKIO  QDK  EL  AXOn  t>A   *   SOt  SRRTUlOBn*. 

E  flzo  la  Hcpultors  cobrir  de  vnas  muy  ver- 
des ondas,  en  mclío  de  las  qualos  hiio  poaor 
ma  pequefia  bar»  sin  ramos,  cuyo  maatel 
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quebrad'^  1«nia,  y  In  rola  iun^hU,  c  or  cUa 
*n  libiloque  AturM: 

«Ka  Ma  hirca  de  amor 
y  miirác  vana  oipeiiiiv>, 
C9  el  barqiu>n)  t&  dolor, 
qne  «d  el  apriplo  iriHjor 
■1  mu  fwlii^i  t»  Unv>; 
j  al  arUil,  i]iie  m  la  lantom, 
con  vela  ñoco  aRKim, 
•n  e«t«  (tolago  Mi, 
■eottado  ae  pra«nm 
•1  oilia  de  mmjwr  maUi 

Tn  do  SUBO  In  hysiAfiíi  ha  m-oniado  oomo 

reí  n'>b)<!  o  virliiosí» tniimlliro tion  Trístiin 
Loonis  nniricron  tres  hijiiB  iiv  rt-yr*.  I>n 
l>rimera  fuo  iiolíiwniln,  hija  dv\  roy  Foro- 
mondo.  I.a  soeimila  fue  Ywo  la  Unin'la.  La 
t«roera  fiio  Yi>oo  de  bti  Mannm  m^nos.  £  a 
todas  eslas  ircs  fu?flonL8  Eobraua  en  fermusu- 
n  Yfiúo  la  itrunda,  e  no  fuo  marauiUa  que 
TriHtan  baala  la  Sn  do  sub  diaa  «^iesseBiia 
amoroR,  porque  qualquiera  discreto  qne  con 
diligencia  mirar  quiaiease  bu  tan  crescida 
hormoBura,  se  leti'ooara  la  propría  condición. 
liO  qiial  ¡mai  hijto  Tristan,  quo,  aToqno  era 
d(i  Mi  |)i-opÍa  oíindicion  tnda  lealtad  o  Gonus- 
oimi.mWdi?  virtudes,  la  tan  sobrada  f^niui- 
8urii  quft  Y.**o  tt'.nia  no  dii>  Ingar  qiin  pu- 
dio«m  »;iarlar!U'  doJIa.  Las  qnal<ta  hormosii* 
ra»  el  auctor  uijui  rticuenta,  <-omo  quiera  qiiv 
por  («i-riplurn  no  íto  podía  dozír  tanto  <'<>mo 
olio  ora.  r<.'ro  dirv  todo  lo  ijue  pudioro,  co- 
mcn^do  do«do  la  cabe*;»  como  principal 
miembro,  e  clwcurido  jwr  los  otroB  miem- 
bros {'). 

La  qual  Yseo  tenia  tox  caballos  que  cierto 
perescian  madoxas  do  oro  fino,  y  eran  par- 
tidos en  <loa  y^aldnde^  por  medio  de  In 
cabera,  on  vna  partidura  blanca  que  de  nie- 
ue  s./iní'jaua  pnrccer,  o  los  cabellos  se  ton- 
diaii  do  cada  parte  en  gran  lonf^u^  <*  copia; 
debaxo  de  los  qualea  tenia  la  espaei-Ha  friien- 
to,  blanca  e  resplandesciente,  a  manera  de 
vn  fino  cristal;  la  qiial  no  era  ni  punto  arrii* 
gtda,  mas  lisa  y  de  gracioso  paren^r. 

Tenia  otioai  tara  bien  pucetaa  las  cejns,  a 
mjinon  <lo  dos  leuantadoa  arcos  tendidos  ¡xir 
la  c^acio«a  fruentc.  los  qnales  no  crun  muy 
pobladas  do  cabellas,  antes  oran  tan  delicadas 
«n  parcsoor,  que  ruprcAcnlauan  dot;  hiioB 
pnealos  «n  tuco;  dcbrtxodv  las  qualos  ostaua 
el  temoso  ot^woio  que  dopartia  loa  ojos  do 
las  sobrecoja»,  el  qual  parwia  ser  en  su 
blancura  a  modo  do  vna  {«en  do  loclie  que 
hiesso  allí  confiada. 

Tenía  otrosí  el  gracioso  parescer  y  viata 

J')  E(U  [1eacr!|>eÍ6n  qnt  tigae  <m  de  loa  tposai  nal 
lo*  ()a«  ■«  han  B^ríM  tn  ciutellaiiu. 


de  sus  ojo«  a  modo  ih>  do«  rMf '"t*'"''''''^''''' 
estrella»,  lo«  qnates.  tan  amoro*"*  fi^ti  ta 
mira]',  que  bii>4nnies  oran  er>n  w)l'>  aa  aca> 
tar  de  pp>nder  a  qnalquier  que  m  nfTinBxb 
vista  eQilerc>;a)<stui,  la  qual  era  muy  Siuoe 
y  amorosa. 

Tenía  otrosí  gran  bermosara  en  la  su  oa- 
ríx,  ca  non  em  i^nnde  ni  peqnefta,  ina> 
tam  bien  oompassada,  que  pareaoü  tet  fecba 
por  re^la  y  compás;  no  tan  luenga  que  de- 
c-UnaKse  a  entornada,  ni  ininto:  e  mny  mc- 
noü  tan  p<i|iicñ»,  que  <d  labro  de  encuna  so 
su  snmbra  iliCfWC  de  n  fea  vista;  cnyas  tcb* 
lanas  eran  bina  comjiai'Miiliu!.  qtie  bien  lie- 
niostrauan  auor  nuido  soti)  ingenio  en  Im 
obrar. 

Tenia  olroei  amoroso  o  re«pliinileí-i<'0lp 
gesto  en  la  hax,  que  pareseian  en  su  blancD- 
i-a  ser  lecbe;  las  mexiUne  parescian  roess  d* 
fino  color,  la  qual,  por  ninguna  variaoQB 
ni  mudnnca  de  tiempo  jikmaB  de  su  rostmgi 
imnia  vn  i-ooo  de  color  y  de  oieue  entre  I» 
inexílla-i  0  los  Inbrios. 

Otrosí  l'Miíu  muy  amorosa  e  graciosa  y  ma.T 
fiequi>fiaI>')ca,ciiy<slabrioa,  delgados qnastn 
nimpljan,  eran  cdorados,  que  patescian  di 
etilor  do  la  ri-splatidwciente  niafiana  qnando 
el  m]  eni-omíon^-a  a  (talir.  Los  qual<>«  labño», 
MCgiiiid  m  n[Hi»t.iira,  bien  |iaros<:'ia  rii  relin- 
wir  los  dulce»  l-ctíoe.  Mn»  ¡larosi'ian  en  Rra- 
ciosidiid  tanto,  que  a  tolo*  qnantoa  lo»  min- 
uun  combatían  a  besar:  so  giianla  c  «^tia- 
ra do  los  qunics  tenia  los  muy  menudee  dita- 
tea.  que  paresciaii  ser  de  tino  marfil,  poMba 
en  ornen  no  mas  rno  que  olro.  pue«toe  aífir- 
mndos  en  las  muy  coloradas  enzias,  que  pi- 
re&cian  ser  de  i^olor  de  rosa.  Afsi  que  en  to>lo 
an  rostro  y  ñlosomia  no  auia  defecto. 

Tenia  otrosí  deleytoso  cuello  e  afRIada 
garganta,  que  pareada  oer  vna  pequofla  t»- 
lumna  de  fino  cristal,  no  eneontado,  naa 
derecho.  El  qiuü  en  sn  blancura  no  den»- 
traua  diforencla  de  níeue.  £1  qual  detno»- 
traua  por  la  espaciosa  garganta  las  (Mtpí- 
üan  venas,  quo  bion  se  oameratian  en  la  UÜi- 
cura. 

Tenia  otro»!  las  muy  ygnoks  y  denrbB 
espaldas,  «  los  muy  fá.'nnoMa  y  bien  apura- 
tus  bra(.-os,  losquaics  nurcseían  do  denept 
lo»  ilulr«s  abr:ii;os.  E  sus  gractosaa  ntaatt 
no  eran  ní  punto  villanas,  ni  gmenas,  on* 
yos  dedos  eran  bien  luengos  y  ddgadca.  y 
las  vflas  parracian  «-r  do  marfit  Lw  qodck 
brfl'.'os,  manos  y  dedos,  panecian  ser  de 
color  de  nieue. 

Tenia  otrosí  muy  espacioso  e  blanoo  pedw, 
en  i]ue  oran  dos  tetillas  a  manen  de  iloa 
mani;'anas;  eran  agudas,  que  paresoian  roai- 
per  siiB  veetidnraB.  quo  natura   auía  alQ 
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obrado  en  su  pecho  dos  pequeñas  pelotas.  E 
assy  considerando  con  mucha  imaginación  y 
et^tiidio  todas  laa  faycinnes  e  su  derecha  es- 
tatura de  la  reyna  Yseo,  puédese  della  bien 
dezir  que  a  la  natura  humaua  no  se  po- 


día pedir  cosa  alguna  qne  en  ella  fallecido 
ftiesse. 

E  asai  recontadas  por  orden  todas  las  her- 
mosuras deata  señora,  quiero  dar  fin  a  m¡ 
dezir. 


A  DIOS  GRACIAS 


AQTTÍ  se  acaba  el  UBBO  del   iniY  FAUOSO  Y  EEF0B7AD0  CAÜAt-LEBO   DON  TSISTAK  DG  LeONIS. 

COBUEOIDO  T  CON  MTCHA   CILIGEHCIA  ünCEN7>AD0.    CoN  VNA   JAVLK   HAS  QUE  ES  LOO 

OTROS  ASADIDA,    en  LA  QUAL   FOB  NDIOIRO   SE  HAÜE  UENaON  DE  TODAS  STJS 

NOTABLI»  HAZAÑAS.  PaRA  QTTE  QUALQDIEB  LECTOR  MUY  MAS  FACIL- 

líENTE   PUEDA  HALLAS,  POR  EL  CÜElfTO  DE  Li8  HOJAS,  TODO 

LO  qVE  QUISIERE  BUSCAR.  luFRESSO  EN  LA  IiIÜY  NOBLE 

E  MUY  LEAL  CIBDAD  BE  SEÜILLA.  PoR  JuAN 

CnONBEBQEB,  ALEUAN,  A  (JrATBO  DÍAS 

DEL  MES   DE  NOOIENBRE,   ASÓ   DE 

MIL    Y    QUINIENTOS  TEYNTE 

y  OCHO. 


* 
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HUn  DEL  CONDE  DON  ASOIÍ 


Capitulo  I. — Coma  TiManU  dn  Aeomonlf. 
vino  a  la  eorU  del  ruy  /IrlMr  y  »  ew^xUio 
con  ü  contU  don  Uiliatt,  y  U)  vendo,  y  h 
Uato  vreeo  ai  castillo  dt  fíieatnontt,  j/  h 
iwutmnia  afotar  don  fe&e»  «»  eí  año  por 
detbonra  del  retf. 

De  todos  68  tta)>Ído  í-oan)  el  rcij-  Artur  fuo 
emperador  ünlro  im  roye»  liu  m  tit-npo,  el 
<)iial,  por  «tponiftl  giucin  de  Dios,  uk-OAgo 
qua  en  ru  Üempo  y  un  mi  royno  so  uoinon- 
puae  la  dcmandn  úv\  eancto  Orial,  acgan 
maa  lar|:nnioiit<;  lo  tutllnroys  on  ol  XlaU- 
dro  O  (|U(«  di«tn  ilo  Morlin.  Y  on  esta  d^ 
manda  oiitrarfii  inii<:ho§  «nualleros.  y  el  rey 
¿ríur  fiiC  mo  cIoUoe,  y  Langarote  del  Lago. 
y  Tri«tiin,  y  PAlomedcs,  y  el  cauallero  «iii 
pnvor  (•),  y  el  eaii&llero  de  las  dos  eapadati, 
y  Siigriiinr.r  y  Urnmor,  y  otros  muchos,  .¡uw, 
Bt  loi\vs  KiiH  hisloriae.  sabreys  laa  auentura» 
y  r-aualk-ríns  que  eo  sus  tienpos  fíxíerun.  Y 
'icwliiiubre,  ((110,  en  armando  alff  II II  oa- 
Á^  BWiríaiaR  el  din,  y  cjuien  era,  y  on 
yn  di^manda  yua;  y  poníflu  en  el  libro  do 
Ijik  hazañas  todas  las  auoniiiras  que  lo  lu-on- 
tecinn;  y,  cuando  morían,  dexauan  alia  su  o«- 
icudo  y  laDi.'^,  y  al  niufrW  lejaii.*!:  sii.s  oaua- 
QlpriRs.  Y  esto  dexado,  Tantos  a  ijut-  o»Tani!o 
[ÍbI  rey  Artiir  xn  dia  de  panctia  de  FontheooH- 
8,  y  el  rey,  y  la  reyna,  y  todas  laa  iliienne 
donzellaa  t)U6  acabauan  do  romer,  optando 
a  vnas  ventanas  del  palacio  del  rey 
,  hablando  en  i[W  liaiiiu  iniii'lio»  dJaa 
.0  turnia  Tenid'i  ninguna  aiieiitiira  on 
',  ni  menos  iiinpiti  i'Hiialloru  de  los 
le  la  Tabla  Redonda  eMtaiiü  nlli.  Y  «o  wto 
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vieron  reñir  td  miullero a  costunbre  de  oa* 
iialleros  andantes,  su  yelmo  puesto  y  su  m- 
ciido  enibrai<ado,  y  su  langa;  y,  como  llego, 
ftin  saludar  al  rey  ni  a  la  reyna,  ni  a  nacLío, 
dixo  a  loa  t]ue  alli  estauan:  <Ueiid  al  rey  que 
i'Klji  lujui  vn  eaualloro  andante,  que,  de«qD0 
jtartlo  do  hu  caxa,  no  ha  fallado  ninguna 
nueiitnra,  y  que  dessi>a  hallar  cauallero  que 
Ho  combo  ti  C(>«>^  non  el,  y  cree  que  no  lo  ha 
fallado  porque  nadie  se  osana  contiatir  con 
ol;  y  iloild*'  quo  me  lengu  jwr  el  mejor  ca- 
uallero de  quaiitos  el  tieno  en  su  reyno,  E 
si  CID  su  corto  hay  alguno  ijtio  esto  entienda 
ne^r  o  demandar,  i|ue  ol  (-ftaua  allí  para  lo 
defender  y  quo  espcmua  fiiittii  la  noclie  a  tot 
BÍ  alguno  salero;  y  si  no,  <]iio  añone  días 
vendrá  aquí  cada  vn  día  a  («{>crar  A  liaura 
alguno  que  con  el  se  combata».  Y  Inogoftie- 
ron  los  qno  alli  estauan  a  di'zillo  at  rey,  y  ol 
rey  le  embio  a  deíir  que  le  rod^aua  que  le 
embiasse  a  deiir  su  nonbre,  jwr  nubor  quien 
era  aquel  cauallero  que  oou  tanta  wlK'niia 
hablaua.  Y  el  le  embio  a  dozir  que  jior  en- 
tonces  811  nonbre  no  lo  diria,  Y  el  rey  le 
embio  a  deeir  que  se  marauillaua  d<d,  quo 
tan  mal  tralaua  los  cauallerOB  de  la  Tabla 
R<t(!i>[ida;  pori|ue  en  su  corte  bauín  tantos  y 
tan  biit-iKis  caiialleroa,  ijue  si  allí  iil)tiiii'>  ev 
tniiirra,  que  le  reifpondiera.  Y  al  n-y  iiar»-»- 
oia  muy  mal,  y  a  todos  quantos  lo  oyomn;  y 
el  ri'y  mando  naU-r  «i  por  caso  hauia  vi-nido 
«Ignn  r-aunlloni  A\'.  Iok  do  la  Tabla  Rc^londa 
a  íti  Cfirto.  para  quii  w!  cunbatiesse  con  el. 
Y'  hallaron  qnt-  a  la  Mxon  uo  hanja  niniruno 
sinn  el  •:on(U-  don  Miliau,  que  ora  vn  gran 
iwnor  y  buen  lanalloro.  kíiio  que  ostaua  fisco, 
quo  luiuía  o«lad'>  mato,  y  jHHioe  días  hauia 
quo  80  leuantaua.  Y  el  r«y,quando  supo  quo 
no  hauia  nadie,  porquo  aijnd  cauallero  do 
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fuostto  díüietulf)  qm»  ph  la  porto  tlH  ruy  n<> 
liaiiin  Iinllivl'i  ciuiiilliTO  iiiii-  ron  ol  ironba- 
li<'i!8>.',  ■li'niaiAili' >(iis  Hriiiii»  y  qiiwii-rast'  «r- 
mar;  y  la  rcyim  y  In»  '\ii(s  nlli  ontatinn  no  se 
lo  iijusinticrmi.  (lizienríolo:  iSeflor,  noesilo 
x'ueatro  estallo  salir  h  BemejanTea  ooaas;  ¡jor- 
que, di  i-'a&ü  fucHSP  i^Ho  aquel  caiiallíro  von- 
ciesse,  «em  lieshonra  de  Tiieotra  (íorona  roal; 
y  tii  vos.  aetíor,  lo  vent^ys,  p\  gtrnn  muoli'), 
y  vos,  «efior,  naila.  Y  ileueya,  soflor,  vor 
i)itrt  venUijx  hay  <l«  ms,  mu'  myn  «y,  a 
aqiiot,  i|iii?  cw  Cttunllcn>,  y  <ino  iH)  ex  n>Kii 
jiiiiiii  poiHT  ol  r<fy  íu  ppnoDA  u  peligro  (1<.^ 
miK.^rto  como  oointuo»;  y  taatae  oism  lo 
díxoroii.  quo  i'l  TOV  litiuo  por  bien  de  ']\icilnr 
y  no  salir  «Ha.  Y  el  caiutllcri)  estuun  iillí 
hni>itii  bien  tni-do;  y  cerca  de  pROsto  o!  sol,  el 
uitinllero  ne  ñie  n  voa  abadía  de  monjee  que 
cstauft  media  legua  de  la  ciudad  de  Catnalut , 
que  se  decia  Santa  Alaría  del  Heal.  Y  les 
fraylea.  como  de  aquello  eran  afosliimbra- 
<ioe,  recibiéronle  muy  bien,  y  enraroii  mucho 
del  y  de  su  fuiíallo;  y  dinronle  buena  cama 
que  para  aquellu  loiiian.  Y  «no  dia  do  ma- 
ñana, díxoal  alia'l  dM  mnticexeno  que  a  el 
conuouía  e.ilar  allí  oiho  ilioH,  que  1«  rocana 
iiue  Ift  di<«!«)n  nlpn  con  qu<'  víni'üise,  y  quo 
yra  a  viia  iiuixitiira  que  tenia  o<>m<.'n<,'>i<lft,  y 
que  íuid.-i  iioclio  hanin  de  venir  a  «er  cu  hut*- 
jKst.  Y  (jl  atrftil  le  respondió,  que  \n  día,  y 
lio*,  y  diojt.  y  quantns  el  viniesse,  iwria  bien 
riK-ebidií.  Y  mandóle  llenar  al  rclitorio,  y 
dívi'iuile  muy  bien  do  comer;  y  ontúllo  «ii 
miallo  y  armóse,  y  fuese  a  la  puorta  del 
palacio,  y  estuuo  alli  fasta  la  noche,  que  no 
salió  nadie  a  el.  Y  el  rey  ni  la  reyna  no  su- 
lian  do  su  eamara  de  enojados,  y  alli  lea 
dezian  missa,  y  en  la  norte  do  habianan  de 
otra  C0B.1  (ñne  de  «inio  a  la  «líon  no  venia 
ningún  oaunllem  d<>  loü  de  la  Tabla  líedonda; 
y  el  rey  no  sabia  que  iwaedio  tener:  do  ma- 
nera que  se  cnmjilií'ron  Iw  ocho  días  (,ne 
nadie  salió;  y  i>l  cada  tarde  salla,  y  c.-ida 
mañana  venia.  Puee,  ooin»  liaaia  nyd»  quo 
alti  no  bauia  undie  sino  el  i.-únde  don  Milian, 
iiuo  eritaua  muy  llaco.  Y  ol  ronde  «cordo  <li- 
««[ir  a)  rey  que  jHir(|uo  aquel  no  imnvn^  wn 
tanta  i;toriii,  diziondo  quo  no  ^u-ssit  a  dexir 
ijuo  hanía  estado  «n  la  corte  nuouo  dios  que 
u<]  lifluia  omdo  salir  a  el  nín^n  catuillero, 
qui-  soiia  bien  haaer  armas  con  el.  y  que 
pliir.cría  a  Dius  que  lo  ayudarla  r-ontra  el.  Y 
«I  rey,  do  vna  ¡larte  veya  quan  deshonrada 

Suodaua  la  corte,  y  por  otra  parte  tomia  la 
aqueía  del  conde,  v  mo&tri>  que  loquería  es- 
t')ninr,  pernal  fin  al  nouenn  dia  acoribi-"!! 
que  seria  bien  que  «e  pronaase.  Y  el  conde 
oyó  mif»a,  y  ooniio,  y  armóse,  y  oaoalco  .en 
sn  eauallo.  y  pan.>^-¡ole  que  jiodria  sufrir  la 


biilidlfl;  y  rmbiofldetiral  oauallem  qaese 
deluuie*.*o  vn  {««eo,  y  qw  lo  dÍí<*>oen  que  a 
r-t  yria  vn  cauall<-ri>  que  le  baria  saln-.r  qiiri  em 
la  corto  del  rey  su  si-i'un-  h.iui;»  vn  raiuillerii 
que  lo  contradina  I»  que  H  h»uta  iliebo.  Y 
Tablante,  ijuando  lo  oyó,  fuodcllo  muy  ali'- 
gre,  y  pensó  que  algunos  cauatlerne  hauiao 
venido  de  nueuo,  que  t»en  sabia  qui'  el  mnda 
eetaiia  ny ,  pero  qoe  estaua  flaco,  y  no  cre^ 
ijue  podría  ser  el  conde.  Y  en  esto  llego  d 
C''>nde  adonde  etttaua  Tablante  a  U  puerta  cM 
palui-io,  que  hanía  alli  vna  gran  pla^a  dooik 
liirnvauati  y  corrían.  Y  alli  e^taua  el  rej-  y 
la  reyna,  ydin'ñaaydoniteilas.y  muehagen- 
t?,  para  vit  oomo  se  oonibatian.  Y  Tablante 
emliio  »  d>-/.¡r  al  oonde  que  le  pedia  fior  mer- 
ced que  le  cmbia;^  a  d<7.Ír  mi  Donbre,  jAn 
saber  con  quien  s«  eonbalia.  Y  el  «inde  la 
embio  a  d»xir  que  le  plaxin,  y  'jue  aupíene 
que  a  I-I  dezian  el  conde  dnn  Milian.  PiiM, 
qTiandi  Tablante  ku|ki  que  cm  el  "indn,  r  lUt 
era  cauallero  rezien  venido,  y  que  por  «Itr 
allí  le  hazía  perder  tanta  honra,  hnuo  dtl 
mucho  enojo  en  suoorai^n;  y  prometió  qM, 
8i  Clin  el  se  eorahatia  y  lo  vencía,  que  el  to- 
maría del  eniiendü.  y  embiole  a  dozir  q» 
!>ues  el  siahia  su  nombi-e,  que  era  razón  cm- 
dalle  a  dejEir  el  suyo,  que  le  hazia  sabt>r  lar 
mi  cJ  era  nuido  don  Üiilian,  que  el  era  Ti- 
biante, seíior  dt!  Ricamonte;  y  que  le  baiia 
saber  quo  el  faxta  arinaH  oon  el  de  mny  bue- 
na gana,  [«irque,  con  el  ayuda  de  Dios,  rl 
entendía  tr-mar  del  tit  emienda  á«  la  honn 
que  le  hazia  pcnler  jwr  «lir  alli;  y  que  le 
rogaua  que  no  quiKicswi  iiinl>atiri»e  con  ei,  y 
Que,  si  lo  dexana,  que  <d  ;•  .■'U  tierra  lo  ha- 
llnrian  y  onosoerian  en  honra  y  pronet^: 
y  que  si  todavía  porBaua.  que  el  y  «u  ticm 
lo  sentirían;  y  dcsto  no  *e  ayrn  cl  o>ndr,  y 
embiole  a  deáir  que  se  apcrcibiewr.  Y  «• 
t»nc/>s  ambos  8  dos  se  apartaron  el  vnn  d>4 
iitri»,  y  pusieron  la»  langas  de  encucntr'\  t 
dcsar-jnsí!  venir  el  vno  contt»  el  otro  quaiito 
los  ciiualI'iL*  los  pudieron  llenar;  y  dieroiiH 
tan  jtrandes  encuentros,  que  el  i>on<ie  n«tia 
la  lan^n  a  Tablante  por  medio  del  eseudo,  t 
liirnlo  poda^iis.  Y  jaro  en  la  loriga  el  hierra 
íle  la  lanca  y  ririolo  vn  poco:  y  Tablante  k 
dio  al  conde  cii  el  ca>^di>,  y  topo  en  la  Ma- 
lla, e  hizolo  bnliier  de  Indo;  r  con  la  roncha 
fuerza  sacólo  de  la  bíIUi,  y  dio  vn  muy  graa 
golpe  en  el  sucio,  di>  qu'^  no  se  pnda  lenu* 
tar,  Y  Tablante  sallo  de  sn  eauallo,  y  eaoo 
el  espada  para  lo  matar,  fino  que  le  pMíe 
¡wr  merced  que  no  lo  matagite,  y  que  el  farii 
todo  lo  que  le  mandassc:  y  el  pooM  que  sí- 
ría  mejor  dalle  la  viiU  par»  vvngnrM  del,  v 
dixole  que  no  lo  malaria  si  lo  Oburgua»  U 
i|no  le  jiedíria.  Y  er»  qwe  le  díxo  quo  \mf» 
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w»  fuflsi»  a  BQ  tierra,  ;  <|ue  (lend«  du  diex 
(lias  iomnsse  van  azeuila  y  vna  tientta,  ; 
rn  mogo  <tHP  lo  acompafia^oe,  y  i|iju consoló 
esto  se  fiíísse  ¡i  Rintinonte,  ni»!  ¡illi  humn 
dol  lo  (¡lie  baxian  de  oIfom;  y  'luv  hc  otorgan- 
se  [lor  8U  cuiiallcro  fusta  tanto  >|tiu  at^n 
otro  caua]I«ro  lo  ili.-libunLS»<',  o  lo  diese  li- 
cencia que  Ko  fu<?SBe.  Y  el,  vipiido  <}iie  lo 
t-únueniu  morir  o  otorgar  Q'jiiclio,  otorgólo 
todo  quanto  lo  domando:  y  luego  Talilatile, 
sin  dcapcdÍFEe  del  r*y  ni  de  nadie,  caiialgo 
on  sil  caiiallo  y  fnesse  al  aliadia,  y  estuuo 
nlli  aiiuella  noehe;  y  otro  dia  de  inanana 
dv!'pid¡g8e  (iol  abad  y  de  aquellos  monjes,  y 
fiírso  a  8u  tierra,  el  ijual  en  miiy  ¡«eos  dia:* 
llego  alia,  [lonine  no  m  ooro  de  bimojir  nin- 
gunas auenturua,  aÍno  amlar  )iu  camino.  Y 
llegado  que  fue  e»  na  c-nittillo,  (wtnuo  allí 
seys  dian,  y  díxo  a  lo«  suyo»  <|U('  |»n|iic  a 
el  tfl  oonuonin  yr  a  hulilnr  al^uniiK  coiíiw  do 
8«  lioni-jt,  i(u(i  ol  w><|iii.TÍa  piirtir.  T  üixuIc-« 
qu<>alli  vt>ndria  ¡irnn vn cnnallcro do  laclar- 
te del  rpy  Arlnr,  fjut-  es  el  condo  don  Mi- 
lian,  del  ijual  tenía  mucho  enojo:  (jue  luego 

EuMCKson  Hu  tienda  («iva  <lel  caütillo,  y  quo 
I  tomaseon,  y  que,  encima  do  au  azemiln. 
al  derredor  del  cantillo  le  dieasen  einquonta 
ai;n4e6,  y  a]  derredor  de  laa  tiendaa  le  diea- 
een  ciento;  y  luego  que  cnto  stf  liíuesse,  se 
faesaen  loa  suyos  eo»  »u  ¡ir^míLi  y  canallo. 
Y  desciendan  Sel  csutillo  do»  mugcrea  y  rij- 
ren  del;  y  en  luAbando  dr  ^au^^,  «i  el  m 
tartlaHHe,  que  !o  diexon  otro»  tnntn!';  y  o«to 
sera  haftn  que  niuora.  Y  liauey»  il>'  mWv 
qtio  alli  luitiia  o.Ti'n  de  trt'ZÍe-ntos  viiuallt-ros 
CU  trexii-nlns  tiendas  quo  Tnblantu  liauia 
prciK>  e<;inliAtíend«ao  con  ellos  como  con  el 
<M>nde,  y  todos  estañan  a  au  costa  ■li'Uoit  mis- 
mo*; y  el  los  huuiera  soltado  y  embiadoa  bus 
tierras,  Kino  que  quisiera  que  algnn  cauatlo- 
lO  los  buuiera  librado,  que  no  los  tenia  ¡hiI' 
otra  cosa,  que  oí  nunca  i«taua  allí.  Dexe- 
moB,  pues,  a^ra  a  Tablante  (|ue,  dea^^ue  lo 
Blando  a  loa  «uyoa,  lue^''  xe  fue. 

Boliianioa  al  eondo,  [uo,  quando  huno  he- 
cho su  pleyto  oini'iiajo  a  TnMatito,  o]  &e  fue 
a  BU  posada,  j  otro  dia  rio  al  rey;  y  iximo 
ci-a  muy  gran  aoAor,  y  iTa  noble  de  oondí- 
eioD,  de  íiii  diitpL'ii  i  miento  buuii.!mn  tuduei 
gran  iMwar  y  manxilla,  y  no  ik'  pudo  otra 
cosa  liayi'i-;  y  i-I,  quando  jw  <lespidio,  Ui'W 
a  Hu  iiui'Imln,  y  hfiblo con  su  mujer  y  viwisji- 
lloB  y  cJiuidlcrog  de  su  eiisji,  y  el  le»  dixo  lo 
que  le  hiiuiíi  ai-onteseiilo,  ¡larji  ver  que  aeuer- 
do  ton]HU!in;  y  dfsjiues  d.?  haber  liauiílo  mu- 
chas piilabras,  acoi'dai'on  que  por  ria  de  ca- 
naUeria  noiiauiaotra  eosa  sino  cumplirlo 
que  bauia  pi-ometido.  Y  luego  que  huuieron 
hauido  su  acuento,  se  despidió  de  au  mugei* 
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y  de  todos,  y  tomo  vna  azemila  y  vna  tien- 
da, y  vn  caualtero  y  dos  moi;nB,  y  partióse 
para  Kicnmonte;  y  amliiuieron  de  lal  mane- 
ra, que  en  diez  y  wya  días  lle^;aron  alia.  Y 
quaiiilo  llego,  pt<ii5iin<lo  que  no  bauia  i>tra 
cosa  sino  estar  pre^o,  pregunto  si  ««taua 
aili  Tablante  de  Riexmnnic.  Y  lo»  sinos  ili- 
xei'Oii  ijue  no  ettaua  alli,  y  lu-i.-guntHronlo 
que  quien  era  y  su  nombre.  V  el  iliso  que 
e_ra  el  oomle  don  Mílinu.  Luego  tomaron  su 
tienda  y  nsu^'ntaronla  eomo  Tablante  les  ha- 
tiia  mandado;  y  luego  a  la  hora  lo  desnu- 
dartin,  y  ciualgaronlo  en  su  propia  aiemila, 
y  dierixde  los  denlo  y  cinquenlá  ai.-otes  co- 
mo Tublnnlo  lo  bauia  man<lado,  y  fueron  ta- 
It.-K,  que  lo  iJexaiwn  por  muerto;  y  mandaron 
a  los  suyos  que  so  fuessen  con  aiptellaa  niio- 
uus  a  su  tierra,  y  dixeasen  que,  en  naiuiíido, 
I(?  hauinn  do  dar  otroa  laiitOM.  Y  «mí  tac  i«r- 
tierou  los  suyos  lou  mucbo  doloi-,  y  qu«lo 
el  conde  muy  aíritmln:  y  ouranin  did  bf  nin- 
gerea  del  castillo,  vna  dotixi-lla  y  vna  inucer 
anciana,  las  quaii^,  de  uianziíla,  le  ñisinn 
los  mas  regalos  que  <>11iut  pedían. 

Quede  pue»  aquí  d  cnnde,  y  bolnamos  a 
los  suyos,  iiiiea<- fueron  n  la  comlctHi,  mugcr 
del  conde  aon  afilian,  In  qual,  quando  bu{>u 
lie  Iiis  a^-oteo,  hixo  muy  rloloroso  llanto,  y 
iiKistro  gran  ícntimiento.  Llamo  a  los  caua- 
lk'ii«  di;  Ku  casa,  y  acordaron  do  embiai-Ie 
muy  riicrotameiite vn  hombre  quenosojiiea- 
scn  iiiyo  era,  para  que  se  iuforraasso  ile  la 
vcriluil;  l1  qual  fue,  y  hnlloqne  era  asai  qi» 
lo  hauinn  a<,-oLi<to,  y  qu<-  entalla  mandado 
que  mii-ntra  viui<4i?)c,  rn  «anando  le  hauian 
líe  boluor  a  ai.-otnr.  Y  In  lOnilt-WHi  aotiirlo  do 
llamar  a  I<:h1iis  kus  parientes  y  cauuUeroü,  y 
nuil  lie  sus  vaitHallnis  los  ma»  honradiM,  [lai'ii 
ver  que  i-oiiHejo  »..i  deuia  dar  en  «qnell'i;  y 
entro  ellutt  vino  vna  sobrina  del  conde,  qno 
se  llamauR  Hruniessen,  seflora  del  castillo 
lie  la  Floresta,  y  por  omo  lallamauíin  Hru- 
iiiessen  ilo  U  Floresta.  Ksta  era  la  mas  her- 
mesa  y  gt'Util  donxella  que  hauia  en  todo  el 
reyno,  y  tenia  vn  castillo  y  muchos  rassn- 
llos;  y  al  pie  de!  castillo  vna  hermosa  huer- 
ta, que  tiauía  en  ella  mas  de  dos  leguas  do 
ariioleilas  y  monle;  y  alli  hauia  pucri-os,  y 
QSüK»,  y  renwlos,  y  oti'aa  mnchas  animalías 
de  gran  tiempo,  lo  qnal  era  todo  do  vn  her- 
mano del  eonile,  y  fallesrio.  y  dexolo  a  6« 
hija  Bninit-ssen  —  que  no  tenia  otra,  Y 
flloíi  alli  juntos,  la  i-ODde«sa  les  dixo  todas 
U><  imas  qiir  lo  buuian  acontesiido  al  conde 
e»  si-nor,  y  que  b»  I"  bníin  wlM-r,  [mrquesu 
pan«i'er  era  qni'  ileniun  juntaríu-  lodos  sun 
íiaricnto»  y  aniigon,  y  rriadow  y  vaasallos, 
que  jiodrían  xur  tatili>«,  y  que  ella  yría  oon 
olios,  que  sin  trabajo  )>odrínn  sacar  al  conde 
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lie  U  prisión.  Y  cou  «ta  raxou  juntoíw>  sn 
«obrtiu  BrunlMKB,  y  dixu  i)n«  er»  bien  qui> 
ssbÍ  se  hixfGMe,  j  (|ae  pam  c«lo  ella  il»ria 
cauallerm  y  pcorK^  quitntos  i«  pidio^Ron,  y 
qu«  ella  yria  un  [n'ntonn  a  ello,  y  alli  (llxo 
cwla  viio  su  [wircswr,  Y  lÜw  i^l  (-uentt.,  (iite 
«OiRfl  alli  Itauiu  hombtTS  muy  pniioijKtW 

CrioiiUit,  aesi  tiismIIo*  <M  voihIv,  onmo 
iibrit*  que  mliiitn  <lo  U  orden  ilc  l«llall<^• 
ría,  viniciron  s  doxir  sn  piircKcr.  Y  ilixtmin 
que  aqti«,'llo  i}uu  la  conileea  ilpxin  no  te  (bniia 
ni  |>oinii  hi.t;  porque  eeta  lo;  de  onunlleria 
«a  ■)«  la  Tabla  RWlomla;  y  que  ella  eiii  cu 
laoort«  cid  rey  Aitur,  que  era  eniporiiilnr 
(lo  los  reyes  de  aquel  tiempo;  y  que  en  In 
curte  hauia  paiMntlo  como  passaua  otnut  ihti- 
clias  amas,  y  que  a-jaello  do  so  licuia  ni  po- 
día libi-ar  BÍiH>  por  orden  de  cauallerin;  y 
quo  deuiao  buBcar  algun  eauallere  para  qui? 
fuesse  a  librarlo,  y  ano  pedir  al  rey  que  le 
dieese  tal  cauallero  que  al  conde  librii£se  do 
U  príatoii.  Y  que,  en  tanto  que  ei  con<te  so 
líbrasse,  que  por  el  daílo  que  el  re(]ebia  era 
muclis  raxon  mixttrar  ^ran  tHuitímiento  en 
todo  el  condado,  y  atiu  en  todas  las  jtart*^ 
donde  TÍnÍeM«en  sus  pari<^ut^  y  vaasalios, 
por meniiOria do tau  ^ran  mal.  T  en  esto aior- 
daron  tmloa,  qn»  ninguno  dÍAiTO|>a  en  ello, 
8Íuo  que  fuewe  a»»!.  V  awrdnr»)!  '^ue  bi- 
zieasea  gran  Uaotodos  vewui,  vna  <-n  la  no- 
che, y  otra  antes  del  alna,  y  que  im  «■■  cu- 
tWMtt  d«  darouents  a  nadie  por  qui-  m:  fiuiía, 
annqae  h*  Tucnm  pri-guntado;  ina-t  autos, 
po^iuii  «adié  no  lo  siipioMc,  quo  ni  aeaso 
algún  entrjinjtT"  lo  pregúntame,  quodoxa»- 
gun  <^1  Itiinto  y  que  dÍc«eoD  trae  el  con  palos 
r  piedriia.  y  con  lo  quo  mas  «  la  mano  so 
ualln^son;  y  ijiie,  ni  fuesíe  muerto  O  forido, 
quo  fue«se  a  xn  cauoa,  y  ellos  sin  peiiii.  V 
eato  ami  onlenailo,  pusieron  luto  y  aonnla- 
ron  de  ombiar  al  rey  «  pedirle  ayuda;  y 
deHto  tomo  el  cargo  la  condessa,  y  fue«o  cá(ía 
vDo  a  BU  casa;  Brunkeaen  se  ftie  a  au  eaati- 
tío.  Y  queda  agora  que  en  toda  la  tierra  ilel 
oondado  y  do  sus  parientes  haaen  Uaoto  en 
aquellas  dos  boraa  oomo  ^tí  fue  ordenado;  y 
boluamoe  a  la  oort«. 


Oaf.  n. — Como  Jb/»  ^^4matldo  Ue«neia  ai 
retfpnra  m  !frdeutc(nie,por^tt»«tre¡fno 
lo  qwrin  armar  eauaUerv  para  yr  «n  iñtsea 
lie  TabUtnte  jnr  t>»i»fitra¡  conde,  y  como  n 
ta  po»lre  la  r^fna  h  Uto  kaxer,  y  lo  fuf  a 
¿wwar;  y  J«  ta»  aiMnhunw  que  le  aeonícg- 
eieron  en  «t  eoMi/Kt. 

Diie  la  htstoria  que  desque  la  nuena  del 
daSo  dtü  oonde  don  Uílian  llego  al  rey  y  a 


la  royna  y  a  la  corte,  mostnroB  gran  seatr 
Riiento,  y  vil  din  desjnita  de  ooner.  el  T«y 
dixo  it  la  royiia:  tMírad  i|ne  dida  fue  la  del 
<''i»d<\  que  iiiiaoa  <Mi  •■]  líuRipo  que  Tablante 
ühIuho  uiiiii  Tínociaualloro  ninguno;  y  s  dcs- 
yinti  alguno  ha  venido,  aunque  han  sabido 
do  Ku  prisión ,  nunca  niidio  ha  dicho  que 
quería  yrBlibrallo>.  Y  en  «slo  hablaron  nm- 
plio.  y  la  rcyna  dixo  quo  creya  oue  lo  caii- 
saua  quo  Tablante  ora  gran  eauallero,  y  era 
hombre  cruel,  y  desta  csusa  o»  hauia  ssm 
nadie  de  yr  a  bnscallo;  y  que  también  que 
nunca  oetnoa  en  su  casa,  sino  buscando  anea- 
turas.  Y  Gifitande  ellos  en  esta  habla,  rn  don- 
xel  del  rey.  mo^xi  do  edad  de  diva  y  od» 
añce,  el  qual  era  hijo  del  oondo  DonaMB, 
que  linuia  eldo  vno  de  loe  bnene»  cauallems 
de  la  Tabla  Redonda  en  su  tiempo:  on  miif 
anciano  y  eetaua  en  en  condado,  qoo  no  cu* 
raua  de  yr  a  la  corte;  y  Ihunaoue  el  doncd 
don  Jofre,  el  qual  hania  muy  bien  risto  bplu 
loa  cosas  acontesddas.  Y  oyó  y  sintió  y  ride 
lo  qne  el  rey  y  la  reyna  dexian,  y  el  sentí- 
miento  que  tt>nian  por  In  prisión  dei  cosde; 
y  ni»i  poiqnti  desseana  mucho  soniir  al  tyj 
y  a  U  reyna,  como  porque  era  mancebo,  y 
tiínia  ]>eiis;tniient(i  de  mostrar  cnyo  hij»  en, 
ooRio  porqiio  ol  «onde  tenia  d«ñido  con  en 
padre,  auifiuo  i^n  loxoa,  aeordo  vn  dia  d^ 
hablar  al  rc^y,  y  busoo  liemgio  aftirejado:  y 
m  dia  11110  el  roy  y  la  reyna  comieron  jnntus, 
(Iciujiio  laif  mesad  fncDn  a)^«daa,  Jofre  hÍMO 
las  rodillas  ante  el  my,  y  suplícule  qoe  le 
hizi«8se  vna  morccd.  Y  M  rey  y  la  rvyna, 
queqocilan  bien  a  Jofn%  a.-wi  piirque  era  hijo 
uol  conde,  qnc  liauia  i>ido  tii  muy  buen  ca- 
aslloro,  como  ooniue  t^n  muy  iioblo  y  muy 
cortes,  el  rey  dixo:  €ji)fr(f,  di  lo  que  qatsi^ 
res*;  y  Jofre  dixo:   «Otorgúemela  ruesíra 
nllezn> ;  y  la  royna,  que  hauia  gana  do  ayu- 
dallo,dixo:  «Jofro.di^niandaloqiieqiiiitiwrffií. 
que  lo  que  SU  nurrcvl  vinre  que  dona,  iiíor 
gartelo  lui>.  I*ues,  vioado  .lofro  q<i«  n»  ¡lodia 
al  t'axer,  dtxo:  <8oñor,  la  nivr>nl  1)110  ptda 
es  qae  vuertra  merted  sea  de  me  armar  <■«■ 
uallero,  y  darme  armas  y  cswiUo,  y  li<x-ncia 
para  que  yo  pueda  yr  en  demanda  y  bntva 
do  Tablante  de  Iticamoate.  por  ver  si  pa- 
dieese  yo  tomar  emienda  <lm  y  de  la  ds»- 
bonia  que  a  vuestra  persona  rail  y  a  los  ra- 
nslleros  de  la  Tabla  Redontla  flso  en  prente 
al  conde  don  Hílian  y  acotallc  oomo  a  la* 
dron>.  Y  el  rey,  quando  vido  su  intendo* 
de  Jofio  tan  buena,  holgóse  mucho,  y  md» 
mas  la  reyna,  que  tenia  con  d  v»  poco  da 
deudo;  y  la  reyna  lo  hauia  crisMto  deaiili 
niño;  y  espero  que  el  rey  lo  reepoodisase;  y 
el  rey  le  dixo:  «Jofre,  yo  no  dado  sino  qm 
juxgando  tu  inteoicioii  por  obra,  buen  fin  as 
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ría;  pera  la  obn  ha  de  tter  en  uosa  <te 
I,  lan  qnalM  ta  nuní^  h;ia  cxcri'íbulo, 
Tiabéit  en  ello  ma»  de  In  ¡iluticn,  y  lo  (lue 
t«  par*«iK!  agora  Uuüiiiu,  iMuescerte  yn  gniue 
M  eo  olio  e«tuuitt«««;  y  por  e««o,  y  porine 
ottie  TiiMxDto  et  msí  buen  cauoUiMO  y  aiiwtro 
vn  ta»  arnuw,  quft  tiono  mas  <)«  timttonU)!i 
CHuallorot  prenw,  jo  no  din»  dartt^  la  tal 
timncia.  PorquQ  yo  douo  pensar  que.  haxta 
quo  yo  to  TÍ«me  en  laa  armas  oxpenmeBtndo, 
yo  no  deuo  dar  eots  líceitcia,  aunque  to  ar- 
matwc  i^'siiallcro;  pnque  yo  no  deuo  tlarto 
cauallera  haeta  que  ed&d  y  rso  to  acompafle, 
porque  yo  ni  mi  c»roQ;i  rael  no  recibamos 
Ofl^onra;  ni  deuo  consentir  ijiie  tu  <-on  tus 
bueiue  entrañas  vayas  a  morir  o  recel-ir 
menpna,  que  me  dolería  mucho,  que  eres  mí 
priado.  Yo  be  placer  de  aaberta  deceeo,  por- 
i^ue,  (leeqne  yo  vea  que  eren  de  edad,  yo  lo 
bare  y  de  muy  buena  gana;  por  oaso  dexate 
agora  dosra,  y  rue^a  a  Dioa  por  saber,  que 
tiempo  tieiiee>.  Y  la  reyna,  antra  que  Jofte 
KBpñtdieeae,  por  que  no  erru!<»o  y  no  ae  eno- 
JUM  el  rey,  ilixo:  <Scnor,  la  intención  de 
J«fM  es  muy  buena,  ya  TTM«tra  meroed  le 
ha  dicho  lo  qiio  to  oiimplc;  yo,  eefior,  hablare 
«>n  Jofre,  por  cíwo  tu,  Jofro,  agora  no  W 
tengas  por  res()oaili'to>.  Esto  dixo  In  reyna, 
pontue  vna  noclm  Jot'r«  y  otros  donsolcs  ha- 
blauiín  Olí  que  quería  pedir  aquello,  y  qiio, 
si  el  rey  iio  lo  n^aase,  quo  el  ec  yriii  »  su 
cmwi  y  no  viuirÍK  mas  oon  el  rey.  \  como  lit 
rrynu  lo  quería  bien  por  lo  j-a  dicho,  de  ci-1a 
niUM  so  lo  hablo  a  Jofre;  y  el  entendió  bien 
U  voluntad  de  la  reyna,  y  no  dixo  maB  do 
doiir  al  rm-:  <Scflor,  yo  he  suplicado  pir 
esta  morcea,  y  he  visto  lo  qne  Toestra  mer- 
uod  me  ha  respondido,  y  ojmo  dize  la  reyna 
que  ao  la  he  pir  respueéia,  qne  rnetttra  mer- 
ced miran  en  ello,  y  todo  se  bara  lo  que 
fuere  sn  seruioio:  i)orque  es  cierto  que  yo  no 
ten^  (le  dexap  esta  deman<la,  o  tengo  de 
morir  en  elia».  Y  beso  al  rey  tas  manos,  y 
louantose,  y  fue  a  su  casa  muy  desoontanto, 
y  en  In  noche  no  vino  a  aeniir  la  oi>pa  que 
seruia;  y  la  reyna  miro  en  ello,  y<aIlo,  que 
no  dixo  nada  al  rey.  Y  ^«hmo  que,  pm-s  tanta 
gana  lo  hauia,  que  podía  aer  \m-  bien;  y  otro 
dia,  antes  que  le  díxcssen  ta  mi^sa  mando 
Uañar  a  Joh«,  y  venido  que  fito,  hiño»  las 
rodillas  ante  ella,  y  la  reyna  le  dixo:  «Jofre, 
ayer  pediste  al  rey  mi  sentir  por  mervo<l  qne 
fi  te  annasüe  eaualb-i'O,  fiun  qitcrinii  yr  en 
bnaoa  de  Tabtant<-  de  Rieimionte,   y  bien 
TtBte  sn  respui'Mta,  y,  ciurtii,  que  detn-scun- 
temtarteoon  ella.  Cata,  Jofre,  que  el  desseo 
te  eagaHa,  que  tu  piensas  que  seras  agora 
para  tanto,  que  eres  do  diex  y  oc^o  aflos, 
oomo  Tno  de  treynta,  «n  especial  que,  c<mdo 


el  rey  mi  ¡M-nor  ya  te  dixo,  que  esto  deatat  j 
armas  qnícnn  exermcio  y  tw  miwAo.  Y  aard  J 
como  tu  tienes  dcswo  y  linagc,  luuicssesla 
edad,  cierto  va  iiue  lo  que  tu  ruegas  te  hauia 
do  rogar  a  ti;  que  mo  [innwee  quo  lo  quo  el 
rey  mi  s(4tor  t«  dixo,  lo  deucs  tu  hannr  por 
Imeno,  y  conformarte  con  sn  voluntad,  que 
queda  aparejada  para  en  viendo  tiempo  para 
laobm,  y  no  tlóues  hxor  otra  oosn>;  ala 
qtial  Jo&o  lo  respondió  y  dixo:  «Señora,  yo 
he  visto  y  oydo  todo  lo  que  el  rey  mi  señor 
diio;  y  asai  mismo  lo  que  vu««tra  merced 
dÍKo  agora:  ydene  mirar  vaie8tmiiem<di|uc, 
t>i  tos  csusUerosde  ante  de  mi  miraran  ttidos 
los  inoonuenientes,  assi  edad»,  como  eo- 
men(;nr  de  nueuo,  como  pensar  de  topar  eon 
cefuaUems  fuertes,  j  estas  tales  eosas  les  pu- 
sieran tentor,  nunca  hnnieta  oaualleras  an- 
dantes; pero  esta  claro  que  han  de  haner  oo- 
niien^  las  c«sas.  Vnos  de  ¡lequefla  edad, 
otros  de  mediana,  otros  de  mayor;  cada  vnoi 
según  tiene  el  dcsseo  y  le  viene  la  voluntad; ' 
y,  como  mejor  vuAíitra  ffinrcod  sabe,  esto  de 
las  armas  esta  en  Dios,  y  en  razón,  y  en 
fuen.'s  y  e^fiiert.'vi.  Kn  lo  de  Dios  yo  tant  en- 
comiendo a  el,  que  soy  su  chrÍR(laRO.   j 
siempre  lo  llamare,  pues  os  muy  jnMa  ra- 
zón ,   miiyorniento  en  yr  a  biifi'nr  4  <iuieii 
ofende  u  mi  rey  y  mi  señor;  pue»  ile  fiien.'Ji, 
lo  que  yo  iiger»  no  hiziere,  no  lo  hste  en  mi 
vida,  l'ues,  señora,  acordnndomo  oujro  hijo 
«oy  y  de  quo  linago  vengo,  no  haré  ii]«a  en 
que  rceibir  pueda  verguenís.  Y  esto  dcue 
bflstar  al  rey  mi  señor,  que  voy  con  [Miu.ia- 
miento  de  dalle  euonta  do  criado  e  hijo  de 
criado,  como  lo  soy,  y  fue  mi  padni  y  mi» 
abueloa;  y  Üioe.  viendo  mi  buena  intención, 
me  ayudara.  Porque  yo  certifloo  a  vuest 
merced,  qne  si  esto  que  pido  al  rey  mí  scñol 
no  me  lo  títorgn,  que,  dende  agora  que  a 
vuestra  merced  beso  la  mano,  rae  despido  y 
me  parto  para  mi  oasa.  Por<|ue,  pues  yo  no 
soy  aefiop  de  mi,  ni  de  hazer  lo  quo  quiero, 
que  siendo  libre  y<i  lo  pueda  dende  alia  ha- 
r.er;  que  no  lo  haiiíii,   saino  por  llenar  la 
honra  de  canalleiiu,  y  »or  ite  I»  Tabla  Rc- 
ilonda;  peni,  piie»  el  i-ey  mi  «>ñor  mi  quiere,j 
yo,  wimo  oauidlero  nnenturero,  ly  entiendq 
buscar;  c  ymto  he  quexando  del  rey  mi  seño 
jMir  donde  qoier  que  fuero».  Y  la  reyna,  ^ 
viendo  la  voluntad  de  Jofre,  le  dixo  aaei: 
*Yo  qui.-«iera  mucho,  Jo&e,  tpie  tu  aiguieras 
In  voluntad  del  rey  mi  soñor.  mxs  puesta 
no  quieres  y  císo  es  tu  voluntad ,  liaxlo  aaei; 
y  después  quo  el  rey  hayai-oniiilo,  tórnaselo 
a  suplicar,  y  a  causa  tuya  yo  comeré  con  el: 

Uuando  tu   vieres  quo  quedamos  solos, 
ue  a  suplicárselo,  y  entonces  yn  tomare 
ol  cargo  de  responder,  y  allí  veras  lo  que 
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higo  |>oi-  til ;  y  Jofre  sirtiio  s  la  mesa.  T 
di.wimi^  ijiio  el  rey  y  la  reyna  hunieron  co- 
niiií».  y  liis  mosa»  Titoi-on  leiianUilas,  laego 
'lUoJiifrc  viilolii'iujio,  liÍDitilaa  rotlillasanta 
«1  ix-y  y  liríolo  1»  iiuiiio,  y  dixole:  (Seflor, 
ya  vui'rtra  nn-rwfd  isibo  lo  iiiio  ol  olri)  lUa  le 
fitipliquc,  y  lo  que  iiio  dixn;  y  lOiiio  yo,  so- 
üor,  no  mo  tum-  por  n.^iiondido,  |iyri|Hi!  crey 
boluer  donólo  estoy  agora,  i>or  qtic  lo  niiplíco 
y  pido  que  aquella  mcttma  mcrcK^d  y  liwn- 
cia  quo  entonces  podía  me  sea  otorgada  ago- 
la» .  y  el  rey  mostró  que  se  enojuua;  y  en- 
tonces, sintiéndolo  la  reyca,  dixo  al  roy: 
(Seftor.  no  neguemos  agora  a  Jofre,  quo  su 
biien  desseo  es  tal,  que  deue  ser  agradcscido 
y  remunerado:  porquo,  sefior,  yo  he  hablado 
t-oD  el,  y  dixa  bien,  tjue  a  los  caaaUecos  que 
fticron  antea  del,  no  pusieron  ningún  íncou- 
nicnto  para  liauerdo  d<íxarde  tomar  habito 
le  CMtialliTÍH,  Y  pues  quo  Jofi-e  tiene  buena 
dinjiiisicion  y  ritx<mableodad,  y  es  hijo  dalgo, 
soguii,  selVor,  bien  sabcys,  estas  prendas 
baeta»  para  no  haxcr  vcrgticii(;a  a  ^-llest^a 
vurona  rcul;  «i  viKwlra  muru<.>d  lo  arma  eaua- 
UetQ,  y  lo  daarmasycauallo,  yo  i^iiieroiitie 
dojide  entonooK  Hoa  mi  cauallcro,  y  quo  ti>iW 
las  auonturns  que  le  ae<?ntesncrcii  wiin  pnr 
mi».  Y  quando  d  rey  rido  la  voluntad  ilc  la 
reyoa,  y  quo  clin  lo  quería,  diso:  «Señora, 
pues  vos  queray»  que  Jolire  sea  vucjstro  cii- 
nallero,  yo  digo  deede  agora  que  a  mí  mu 
plaxe>.  Y  quando  Joflre  lo  oyó,  fue  tan  ale- 
gre como  si  el  rey  le  diera  vna  villa  por  suya; 
y  beso  las  manos  al  rey  y  a  la  reyna,  y  muy 
RDooso  se  salió  de  donde  ellos  estauan.  y  qiie- 
¡taroii  hablando  del,  y  dixo  entonL-os  la  rey- 
na al  rey;  «Plasera  a  Dítii  qna  Jofre,  piiiía 
Ta  pur  mi  eaiiallero,  bara  tales  cosas  de  que 
vueütia  mer(«d  ««a  gDKOw  y  rueslra  lorniia 
r«al  eiiHul^^ada;  o  yo  doy  {Hir  muy  bien  cui- 

Í leudo  l'>  que  en  cstiü  t::im  liaya  trabajado». 
'  aO'inliiroii  quo,  piio-s  so  haiiía  tU)  tiaxor 
pami'l  primor  dumingí) que  vinicsw!,  qin;.fi>- 
iro  Tclaswf  las  armní,  y  otro  dia  lo  arinn«¡«ü 
úl  rey  cnualtoro;  y  on  la  tardo  dixo  la  royuu: 
«Jofni,  ya  tu  has  visto  lo  que  por  ti  he  hecho; 
por  tanto  (-onuiene  que  ett  todo  dos  tal  cuenta 
de  ti,  que  yo  no  reciba  verguenoa  alguna. 
Búa  el  doming»  que  viene  conbida  a  tus 
omigoe,  y  vela  tusarmascomoescc8tambr«>. 
Y  el  rey  mandóle  dar  para  ayuda  a  comprar 
lo  que  le  pareecto;  y  el  hizolo  assi  como  la 
reyna  le  hauia  mandado.  Y  otro  dia  hiiies  ol 
rey  te  armo  laualloro,  y  mandu  a  su  (^ma.- 
rvtu  que  le  dicüae  vn  muallo  bueno  do  los 
suyoit,  y  vn  iwudo  y  vna  tan<;a,  y  hu  lorif^u 
ooiDocslaocstumbredecaualleroi;  y  elcum- 
bldo  a  «wnrr  a  Iwd'»  lu»  donscle»  dol  rey,  y 
a  toa  caualloroe»  y  amigus,  a  «u  posada.  Y 


uuoiidu  Jofrc  velo  los  lu-nins,  si'itnpro  c«tiiaii 
de  rodillas  rogando  a  Dí<n>  qu<.-  le  ayudase  ■ 
tollo  lo  que  comom.-as»i'.  Eí>to  hoeho,  tmUoa 
las  dueñas  y  doniollas  de  la  reyna  gran  co- 
lación y  muchos  guantes,  y  otris  cosas  que 
el  vido  que  era  vso  entonces  de  dar.  Y  n- 
ualgo  en  su  cauallo,  y  armóse,  y  delante  de 
la  puerta  del  palacio  pasan  miidias  carT«n&: 
y  todos  lonuan  la  fonna  de  su  cauallería,  y  a 
todos  paroM-ia  bien,  y  todos  doxíaii  que  lia- 
iiia  de  íter  bui^n  caualk'^ro.  A  la  nooiie  ao  Uk 
a  Pahii-io,  y  d>.#p¡itio»c  del  rey  y  de  la  reyna 
y  du  InH  duoniw  y  donzellM.  y  al  dcniodir 
le  boluio  la  reyna  a  dozir:  «Uira,  Jofre, 
que  a  mi  causa  el  rey  te  armo  cauaUoro.  e 
yo,  por  to  haíer  merced,  dixe  que  hauia  por 
biou  que  fuoases  por  mi  canallero.  y  qse 
assi  te  llamasses;  mira  por  esto,  y  mira  por 
la  orden  de  caualleria.  y  que  la  reoebíste  de 
mano  del  rey  mí  señor  y  tuyoi .  Y  dixole 
miiL'hoH  exemplos  de  la  honra  que  los  bue- 
nos i^aiuiiaii,  y  la  di^houra  on  que  k»  t»- 
uardAK  viuiíin,  y  al  lin  díxolc:  cJofre,  res 
la  Imena  vcnturn».  Y' otro  día  de  maftana 
b[i8r'o  vn  clcrígq  quo  le  dixcese  misaa,  y  ctm 
miichii  douocion  la  oyó;  y  comió,  e  hua  en- 
»!illnrsu  cauallo  y  tomo  sus  armas  que  el  ley 
le  hauia  dado;  y  caualgo,  y  fue  su  camino  a 
la  buena  ventura. 


Car.  lU. — Como  gendo  Jo/re  en  im^ea  di 
TabUinU,  estando  njmtoHiio,  ta  Auuúru 
tmierUi  otro  eauatiero  peittanda  quf  era  ni 
^Mttniyo,  porgue  Iraya  aaxi  loa  arnmt:  y 
Jofre  ac  libro,  g  ne  combaiio  eon  fl,  y  h 
venció,  y  to  embio  prexo  a  ¡a  coríe. 

Dizu  la  historia  que  quando  Jorre  se  par- 
tió <lo  la  corte,  que  a  la  segunda  jornada  oexo 
ol  nmino  y  modoso  por  vn  mont«,  y  en  vnts 
brcnan  muy  grandes,  oon  deeseo  «le  topar  oom 
alguna  ventura,  que,  oomo  era  nouel,  pcn» 
que  luego  tas  haiiía  de  fallar,  y  enojanase 
d(.>  no  fallarlas  lue^.  Y  salido  de  a<(aeOQa 
montes,  enti-u  [k>i-  vua  floresta,  y  anduuo  por 
olla  tres  días  sin  (t)mcr  pan,  ni  beuer  viao, 
sino  sgTia,  y  avn  no  toila»  vcx«e;  y  pi^rdio  i>Í 
oainino  y  mctioío  por  vna  gran  espesura,  y 
desque  so  vido  pordido,  quisiera  bolocrsn 
ati^,  sino  que  no  «upo,  y  anduuo  perdido, 
y  era  c«rcii  do  m^^'dio  dia;  e  yua  penaaivlo 
qui-  hauin  do  ser  del,  que  nunca  en  tal  m 
hauii  visto,  y  acordoM  de  lo  quo  el  rey  y  la 
ri-ynn  k-  hauian  dicho;  y  oo  su  compon  al- 
giiiut  vvm  desseaus  quo  nada  de  aquello  fca- 
uieEM  pasado  por  el.  Y  el  yendo  en  aqaelb 
priesea,  acordó  de  reposar  vu  poco,  porque 
cirtauB  alli  vn  prado  y  Toa  fuente;  y  tiro  cl 
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freno  a  su  catullo,  y  díolc  av;tia  y  ttcxolv! 
I»z«r,  y  tiroee  el  rel[iii>.  y  pitíiolo  so  h«  vn- 
be^a,  y  dnnnioee.  Y  en  ftttó  .su  <-jiiiiiUa  sintió 
venir  otro  canallo  y  lylin  .hv;  y  luego  dos- 
perto  Joírfl  y  miro  liazia  iloudo  su  cnuallo 
miraua,  y  bien  lexc»  viilo  venir  vn  raiiallero 
apríessa  armii<lo.  Y  (ynno  <>1  lumia  oydo  dojtir 
deotas  nmíi»  lalp»,  npcrcibioee,  y  tomo  el 
fireno  y  «nfrcoo  8\i  caunllo,  y  puso  el  yelmo 
«it  sn  caheva  y  onualgo.  Y  en  cato  el  i>tro 
cauallcru  te  lli^i  mas:  y  ^fh  m  catuillero 
muy  bu.'iio,  vi  lual  venia  en  rastro  de  Jofre, 
pennndo  cjne  cm  üiedcs  de  Escocia  el  oniel. 
<Hifl  le  haiiia  mnerto  vn  henaano  a  lTay<!Íon; 
porqtie  Jofrc  Iraya  im  «mallo  do  la  oior  del 
otroqilolosegiiia,  y  nenia  <ii?  pi-opoaíto,  ijiie, 
úlo  nattara  doimiemli',  tu»i  ln  matura.  Y 
(ksriuo  llego  oería,  sin  <}iVi!]i>  taporoibioSD 
ni  nada,  arremetió  onti  Jofiv,  y  and-s  <iiio  »o 
apeTcibiesse  le  liania  dado  vn  vnvucntro,  qiio 
dio  con  Jofre  del  estudio  ubaxo.  Jofre,  qiinii- 
do  te  vido  derriliíiilOí  üongoxoíc  mncho, 
porque  era  la  iirimor»  jiisla  ijiio  en  su  vida 
baaia  bauido:  y  lotiantosc  luego  en  pie  que 
DO  i>erdÍo  la  lam.'*;  y  puso  el  cuento'delU  so 
el  pie  y  abaxola,  y  puso  mano  a  la  espada  y 
espero  al  caiiallerOf  qito  dio  la  buelta  sobro 
Jofro,  y  fnrtolii  id  cuerpo;  y  el  eaualb  del 
otro  metioiti!  por  la  Inncii,  qwe  venia  desajio- 
derado.  Y  luvgo  el  csuallero  cayo  en  el  suelo, 
y  Jofre,  i'Omo  moi;'0,  cstaua  enojado,  aalto 
•obre  el  i.-jiuallero,  y  con  el  espada  di'íle  vn 
trnii  CTan  go\po  encima  del  yelmo,  ([ue  se  lo 
abollo  y  metió  fasta  que  le  tiwc\  au  el  chsoo; 
y  otro  mol  no  le  hiifo  mas  do  que  lo  alordes- 
cio,  que  no  supo  donde  esljtita:  y  Jofii-  lii 
tiro  «1  yelmo  para  lo  matar.  Y  ontriindo  <>ii 
iHi  acuerdo,  rogóle  que  hiiuiesíw  merw-d  ilel, 
y  no  lo  matasee:  y  entonces  dixu  Jofiv:  tÍM 
que  tu  querías  batier  de  mí  sin  ltanort>>  ofen- 
dido, que  mo  querías  mHtar.i  Y  entonoo-s  el 
cauallero  dixo  a  Jofre;  «íCoino,  no  soya  vos 
Diedes  el  cruel,  de  Eíw^oeia  natural,  que  mu 
nalastes  a  mi  hermano  «in  oaintaa  traycion?» 
Y  Jofto  dixo:  <Por  cierto,  no,  que  L-eta  es  la 

Írímera  anenltira  quo  yo  lie  fecho  por  mi*, 
bolniolo  a  rogar  quo  por  Dios  lo  perdo- 
lume;  y  Jofre,  como  le  oyó  de^ir  que  pen- 
Buua  que  '.-m  et  quo  lo  hauin  muerto  ¡fit  ber- 
matio,  yiitnm  que  el  cauallero  tenia  razón  de 
liaxer  lo  que  hizo,  según  lo  'lixo.  Y  dixo  que 
le  pitnlonaua,  eon  eondii'ion  que  le  (lixesee 
a  que  parte  era  el  castUlo  do  Ricamonte.  y 
que  IncRD  so  partiesse  a  la  corto  del  rey 
Artur,  »in  yr  primeri:'  a  ninguna  parte;  y  se 

tirueontjiiwe  a  la  reymi  (iinebni  su  señara,  y 
o  ilixesso  que  üu  cauallero  lo  emliiaua  preso 
alia  a  preeeutarse.  K1  dixo  que  no  t>abia  el 
castille,  mas  qne  el  le  pondría  en  rúa  abadía 
l.tnaos  bi  i^AtuLi.cKus. — 30 


de  monjes  qno  e»Un«  a  dos  lefcuas  dealli:  y 
qne.  como  nlli  idempre  nn  oanalleTOS,  qne 
poilría  ser  que  allí  le  die«#eii  raxon  de  lo 
qneel  quería  saber.  Ven  Ind>'  yra  Camalotj 
a  presentarse  a  la  reyna,  que  el  lo  baria  d6' 
buen  grado:  y  lítelo  con  estas  iH>ndicÍi>iM»  lo 
perdono.  Y  luego  ranaliM  Jofre  t-n  *»  eauallo 
y  el  »iro  a  jne:  y  llenólo,  quo  sabia  lu  tierra. 
[N>r  vna  senda,  y  samlo  de  aquella  csin-Murn, 
y  lletiolo  al  aliailia  de  monjes,  y  era  yn 
pnesf)  el  sol;  y  les  monjes,  que  los  vieron, 
ereyeron  qno  alguna  anentum  les  haiiia 
aomleseido,  y  dieíonlos  bien  do  cenar,  y  a 
Jofre  f¡!7.ia  bien  menester,  Y  luego  qne  ooiia- 
ron.  el  caiialleio  no  quiso  quedar  alli  n<|uell« 
niK'ho,  y  dixolo  que  lo  ciinplía  yr  a  ("ama- 
lot  y  biilneraiiiieasa,  y  tomar  irtiti  canallo  y 
bus^'ar  a  •fii  i'ncmigo.  Parlioso,  y  quedo  .lolVe, 
y  ilieronlo  buena  cama,  y  peiiraronle  bien 
su  cuuaÜo,  que  ambo»  lo  bauían  menester, 
que  liauia  ocno  días  qoe  <d  ai  el  cauallo  uo 
comían. 

C*r.  IV. — Como  ei  eauaÜrro  que  .hfre  ven» 
cío  se  pracrito  a  ta  rcijna  Ginebra. 

Pues,  ydo  fA  muallero.  Jofro  quedo  allí 
qiialro  djas.  Dexemoele  allí,  y  vamos  al  ca- 
unllere  que  se  partió  para  yr  a  t.'amalot ,  que 
andullo  tanto  a  pie  con  su  binvu  y  su  escudo 
y  puesto  au  yelmo,  que  llego  a  la  corte  y  pre- 
gunto por  la  reyna:  y  diieronlo  quo  la  que- 
ría, y  dixo:  tSoy  mensajoi-o  de  vn  cauallero 
cuyo  nonbre  no  se,  porque  no  me  lo  dixo»; 
y  luego  en  deiír  de  vn  SU  cauallero,  vieron 
que  era  Jofre;  y  fuerím  a  la  reyna  y  dixe- 
ronsclo  e-uno  estaña  allí  vn  cauallero  a  pie 
con  MU  jelmo  y  langa  y  eaoinlo;  y  dexia  quo 
era  do  vn  cauallero  suyo,  y  la  reyna  dixo: 
cDc  Jdfre  es  el  meníajero>.  Yjunlo»elao»r> 
le  por  ver  y  oyr  lo  qU"  de^ia  el  eaoatloro,  el 
qual  i^nto  u  la  reyna  qtiantos  iliiui  lo  signÍK, 
y  lo  que  con  ct  le  aeonieticlo,  y  dixo:  tScñora, 
yo  03  fago  saber  que  del  espada  hsiMn  hoy  no 
nascio  bil  cauallero  ni  de  tan  gi'ntil  tiento, 
que  según  yo  h  wilie  no  fuera  nada  mntallo, 
y  ol  Bío  tan  ¡"ica  eucnta  do  mi,  qnnl  veyí.^ 
Y  agora,  señora,  ipio  yo  me  he  presentada 
ante  vueslru  merwl,  soy  libn*  par»  me  i»o- 
dcr  yr,  ei  vneslra  merced  mumbire;  i<or- 
quo  voy  en  buso  de  agiicl  traydnr  quo  me 
mato  a  mi  hennuBO*.  Y  la  reyna  Ii'  dio  li- 
ccn<"¡a.  Y  el  rey  y  ella  y  los  do  la  rorte  liu- 
uienm  mucho  plaiv>r  ¡lor  «aber  quo  la  primo 
muuenturaqnebauia  hauiíli/.la  huno  buena; 
y  luo!;>:i  el  rey  manilo  escrciiirla. 

Doxemos  al  cauallcroque  a  buscar  va  a  su 
enemigo,  y  botuarooe  a  Jofire,  que  quedo  en 
el  abadía. 


4«« 

Cap.  V.—  Orno  t/tutlo  Jofre  «  ¿womr  a  T<t- 
bJanU  lofio  eon  vn  Kimno,  ']U4í  rra  hijo  del 
liialAa,  y  ¡fuanlima  ma  /u/i;»,  <¡ur  i"  itexia 
UÁ  LAX^A  rBkianosA.  por  ni  fiualUrtí  i¡uf 
era  m  tenor;  g  Jvfix  *(■  'nmhnlio  rvn  ti 
cauaUero,  y  io  víalo,  y  wllo  al  Enaito  y  u 
Vtíplie  caualltrm  que  eslauaH  aili  i>rc*vx  en 
m  monexterio,  y  lo»  embio  a  ta  rtf/na  Oi- 
rubra  a  Catmíiol. 

Después  qaa  Jofro  so  luülo  roxin  ¡iiirtí  lat- 
minar,  y  su  cauqlto  ostuua  yu  dcsi^untíndu, 
(loüpidioso  del  abad  y  de  los  iiionjra  y  íiiew 
611  «iiDitio;  y  anduuo  iiuu>  di:  ix-ho  dios  (¡ne 
uingitiui  cosa  ie  ai'iiiitfis>::ia,  ante8iiei><?rdio  y 
no  saliia  hazin  nuo  «ibo  yua;  y  fallt>  vDa  flo- 
réela grando.  y  alraiieraia,  y  salió  a  vn  cam- 
po llano,  <jue  a  bu  parciocr  no  tenia  cabo, 
tan  largo  ora  sin  pnres^-'-ír  montes  ni  otra 
oosa,  y  anduuo  puf  el  trc«diafl  y  tres  nüi.lies, 
que  nunca  hallo  lugar  donde  repoear,  ni  co- 
mer ni  beiicr;  y  la  sed  lo  Eatigaua  a  el  y  a  su 
caiiallo,  y  coroeni,-o  a  pensar  en  la  ciiiialleria, 
y  '¡uan  trabajosa  oía,  y  ijiia  creya  ijue  ix.r 
af|Ui>no  vitiian  poco  loa  oaualleroa,  sustenion- 
á'i  lauta  hambi-e  y  »ed,  y  cay<laa,  y  eneiiñii- 
tnie  y  malas  camas;  y  mombrauaaelo  áa  to- 
difl  Uh  <MHaíi  pas-tadas,  y  «m  ya  nt&ado  im-dio 
día,  y  (Vimu sienjirií  yvia  luiíantlo  a  tudii  [nir- 
lo,  >i<>br<!  su  mano  iziinicirda  vidn  unamuar  vn 
pino;  y  dixu  i^ue  putr«alli  hauta  pino,  nuc 
CtKui  freaua  luitiiii  allí;  y  ácaii  tu  vía  '|IK!  flc- 
oaiia  y  fnOHu  haxia  alia,  iliitaúandii  fallar  lu- 
gar il^mili!  ptidioNHí  reposar,  y  miv^ntra  miuí 
uiitaua,  iniíM  »c  ilttíciibria  ul  pini>  y  "tros  pi- 
niw,  y  i-ra  ya  hora  de  vinpi-ni»  y  faxla  fírnn 
sol,  ipiv  era  un  vcrami;  y  yuudo  lusni,  tuhre  la 
mano  dtírncha  vidu  vnus  VAma  y  no  nujio 
juxgur  ijiie  ruííBM'M,  y  era  vn  miinvíttorio  do 
monj'»,  y  oorau  yua  muerto  d'i  luirabro  y  de 
Bud,  y  causado,  cuiiiiuní,'"  a  aniUr  liiuúii  las 
aieits.  Y  omiHirvjundo  c(i»  los  piíius  boluio 
U  <»bci;fli  a  mirarlos,  y  {nnvao  el  m]  i>m  vn 
puco  buxo,  vido  orriin^ilo  ul  piu<>  i'^.-himbmr 
vna  ooeu  ijuc  panwcia  isfíiojo,  y  luuo  la  rien- 
da «1  CBuiulu  y  |ion«o  du  yr  alla^  y  miro  cinc 
bÍ  era  cosa  de  auentuní  ijue  no  cfitaua  para 
ello,  y  08taua  flaeo;  y  también  pensó  que  ora 
cuuardia,  y  viendo  tjuo  nadie  lo  veya,  no  curo 
sino  do  yr  su  camino  »  do  vio  las  casas.  K 
yendo  en  ceta,  dixo  entre  si  'lUe  hada  mal, 
y  que  el  bauia  *le  dar  cuenta  principalmen- 
te, assi  que  no  eiu  cotia  de  cauallero  1<>  quo 
faxia,  y  boluio  la  rienda  al  c*tuillo,  y  adúi'c- 
90  a  donde  ostauan  los  pinos,  y  alli  haiiia 
ma  muy  linda  fiieote  y  vn  prado.  Y  arrima- 
do al  pino  tistaua  vna  lanvA  muy  hermosa  y 
muy  luzida,  y  oomo  la  vido,  oobiUciola,  y 
DegOij  puso  su  lan^a  alli,  y  tomo  la  que  «Uí 
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««laua,  Y  on  la  hora  que  la  tomo,  nlto  n 
Rnnncj  ijiiu  eslaua  deti-as  tlel  pino,  lo  cooa  mu 
e^pariliil'l"  del  mundo,  quo  diton  >iiie  teua 
1.1  cnUv-i  tamaña  <-omo  vn  harnero,  y  en  les 
•rjiKs  hnuia  en  cada  vno  va  palmo,  y  las  n»- 
rixe*  grandes  y  oortaa,  y  las  ventanas  glan- 
de», que  pfir  cuda  vua  caUa  vna  gran  man- 
t^ia,  y  los  oJDtt  eomu  grandes  ospejue,  y  b 
cabeQa  hendida  ha^ui  las  orejas;  y  d  cuerpo 
tan  pequeíio,  iine  u  mala  ues  mt-dirían  de  U 
cinta  a  las  rodillas  vn  palmo,  y  su  andar  era 
tan  poco,  quD  vn  dia  no  audaria  un  quarlo 
de  legna;  y  la  vo>  tenia  tan  gi-undc-,  que  •>>- 
naiia  vna  gran  l>;gua.  Y  como  vMu  qu«  Ju- 
fi-e  touLaua   la  laii^a,  salió  dctraii  dtd  idn» 
como  lo  mlia  faxer,  y  dixole:  «Caualleiu,  yu 
no  so  quien  voi  hizo  espido  de  llegar  a  la  Un- 
ta»; y  Jofre,  qnando  lo  vido,  «.puntos-,  y 
párese  a  mirar  eu  niain  catadura,  y    t^ - 
«Confunda  Dios  a  padre  que  tal  hijo  <  r 
dw,  que  yo  creo  que  tu  ere»  hijo  del  duiúu. 
¿t'iiydasmelo  tu  demandar  a  oc-nvín  Y  4 
Enano  dÍxo:   tNo.  mas  agora  veadt»  quien 
vos  lo  dt'itiandara^ ;  y  luego  oimen-.o  a  dar 
tan  ^|-and<í^  vouv.  iine  el  valle  todo  haai* 
tremar;  y  .litfre.  espantado  de  ver  tal  prisión, 
iiÚTii  hnxiii  do  <A  Enano  mirara,  que  era  lu- 
tia  e.l  aliadla,  y  vido  venir  vn  caualleí»  ar- 
miido,  y  no  niuy  lU- csjiaoio;  ol  qual  venia  por 
¡US  Tiac«  que  el  Knaiio  daua,  que  as^i  lo  te- 
nía por  \»<.  Porque  <il  vsu  deala  auakUin 
ora  que  aquel  eanaltem  hauia  veynte  afioe 
quo  tenia  uUi  luiui'l  Euaou  y  aquella  lan- 
^,  y  si  algún  eauallei'o  possaua  y  la  tonta- 
ua,  hasJa  aquello  mismo,  y  teníala  íaa  lim- 
pia, que  do  tros  a  tn»  días  la  acioalaua,  y 
luego  snlia  aquel  cannUcra  e»in»  entnnúií 
salió,  y  como  Uego,  <Uxo;  cCaiialIero  ¿qiiiea 
vos  hizo  oNido  de  llegar  a  «wa  laD<;«  mu  Ri- 
mero saber  la  costumbre  di^Ma  atuinlm  ' 
Jofre  dixo  ala  pregunta;  «No  vos,  a  I»  tr 
)>eroquiei\i  sabor  cüvsudc-ntaiiui-nliir.L 
cauallero  dixo;  «Yo  os  lo  diiv  pues.  I. 
el  vso:  (Jne  si  alguno  la  toma  i|ne  hu 
Uero  armado,  ha  de  bnior  vnu  dcsi^s 
Combatirse  comigo,  o  yr  preso  allí  aquella 
abadía;  y  ei  se  combóte  eomigo,  yo  l<>  ih<  f- 
co  de  aquello»  arboles;  y  si  va  i^rvm    ' 
\oluntad,  en  aquel  monesterio  hay  m^.  i. 
alli  ol  monesterio  les  da  de  comer,  y  1-  !■•- 
Kan  a  toxer  y  coser,  y  bator  «apatos,  |- ' 
donde  ganan  lo  que  han  do  cnmcr_,  v  ^-  •■  ■• 
listo  juereys,  alli  k»  hallarcys».  Y  S-'- 
ino  de  aquesto  mucho  enojo,  y  miro.  > 
muchas  eogaa  de  hombres  que  alli  li- 
st'lo  ahorcados,  y  con  enqjo  fe  dixo:  '\    ' 
se,  wuallero,  quien  soys  voe.  y  no  se  lonw 
vus  llaman,  pueti  que  a  los  cauallero»  haacy* 
texetlores,  y  ^pateros,  y  sastre^  y  de  ;t 
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k1)I  a  lo»  arboles,  ceta  en  ta  muio  de  Dm; 
por  «!W>  ajwrcebios,  íjoe,  cierto,  he  veiyiieji- 
<;st  tlv  oyroB>.  Y  luego  ^e  apat-tanm  <3l  vno 
OHiUu  d  otro,  y  dexaronse  rouir  iniaii  rcxin- 
mentó  piiUierou  el  vno  contra  el  oliu,  y  liic- 
roam  ton  grandes  eactioiiticis,  uim  lu  lun^iu 
iM  caualtero  ae  hiio  |KHlai,-»i¡i,  ,r  lu  <\o  .Turro, 
que  ota  U  (|iio  al  Buunv  i^iiardiiiiu,  m  doblo 
vn  poco,  pero  al  tiii  Uu\  grande  fuo  el  oiicudo- 
tro  quo  Jíifre  din  al  otro,  411c  Ig  Imto  do  la 
silla  y  lo  fli-íii  mala  impute,  y  en  tal  manera, 
que  dio  oon  el  en  ol  Btiolo;  y  como  Jüíim  lo 
vido  on  el  siit-lo,  «[«n»-  <lcl  cauallo  y  tiróle 
eJ  yelmo,  y  lomólo  jior  lu»  uiboUos.  y  llena- 
ualo  -trniMtiiindii  liuziii  los  arbolee.  V  c\  vido 
que  t>ii  niut^rtu  orii  wro»,  j  rogsuale  une 
biiiiifs^i^  líiwlmi  cid,  y  Jofre  dixo:  <La  one 
Iti  hiiH  hauiílii  de  lut-  oauolleros  >iU6ai{UÍ  naa 
a)ion-ad(i,  y  Iiuuíltjis  do  mi  ai  pudieras» ;  y 
ourto  vn;i  w.iga  do  los  arboles,  y  alioii:»lo¡  y 
lue^  «o  fuo  para  o!  Kuano,  yel,dQi)ueTtdü 
quo  a«  seflor  ostatia  en  el  pasé»  de  morii-, 
Comvnw  a  .vr  poco  a  poco,  y  como  no  aiiila- 
uii  nada,  alcanzólo  luego,  y  por  «8i>mbriül<i 
hixo  que  le  quería  herir,  y  ol,  áa  lemor,  do- 
xose  c«er  en  o)  suelo  a  loa  pica  de  Jofi-c,  di- 
kiendo:  iSenor,  no  ine  mat«yí,  que  no  cm 
pus  en  mí  oíano,  tjuo  aqnel  fíHiiall<;ro  andn 
<»  veynto  afioa  que  me  toiiia  aijui  por  fuerza, 
y  aquella  lauta  yo  ta  giiai-daua  y  iidunlaiin 
dos  vec£s  (.'ada  í^niiuiii  ¡lor  qno  roiiimbrii«ee>. 

Y  Jofre  dixo:  «Si  lu  me  pi-nmcliere»  de  fnzor 
lo  Que  yo  t«  mHiidui'O,  yo  to  otoi^u  la  ridn» ; 
y  el  Enano  dixo:  «-Soíior,  vo  vos  lo  prometo». 
Enton(í«8  Uimo  Jofn.t  el  Enano,  y  I)UüoIo  gu 
el  oaiiallo  do]  oaualloto,  y  diolo  U  liin^a  que 
e!  solía  guardar  y  el  ost-uiio,  Y  Jofro  ca- 
ualgo  «□  «u  oauíülo,  y  fucmníie  al  abudiu;  y 
loKinoilJMWthianijHO,  qunnilo  el  Kiiano  daua 
VoxOH,  qtio  oru  auontura  que  paasaua  por 
allt;  Mlieron  todo»  oon  d  abad  dcJ  moneato- 
rio  a  ror  quo  em,  y  ©n  esto  couoEcieion  qae 
ul  Enano  venia  en  ol  eauatlo  do  su  f«nor,  y 
vieron  que  otro  caaulloro  venia  slli:  y  co- 
nOMciondo  U  hn^u  peligrosa,  onteudieron  la 
renlad)  y  en  mis  corai^nee  huuieron  plaxer 
porque  era  muei-to  el  cauaUero,  y  salieron  a 
reoobír  a  Jofre;  y  el  Enano  les  contó  todo  lo 
qao  alli  hauia  pasBado,  y  edlos  dlxeron  a  Jo. 
fro  quo  en  boia  bnena  fiíosae  alli  venido,  que 
Teinte  OAoa  hauia  que  eataua  alli  aquel  oaua- 
lleio,  y  que  alli  hauia  muerto  mas  de  diez 
cauAlIeros,  y  que  alli  estañan  preeos  maa  ile 
otro»  veynte,  loa  quales  luego  a  la  hora  sa- 
Uoron  alli,  las  banins  muy  ¡uengiiH  y  l»a  ca- 
bellos oreeoidos,  v  ftioronle  a  btioír  la  cuan» 
toAct;  y  ol  R<i  ue  la  >li<>,  m;u.  díxo:  «Dad  loo- 
res a  Oíos,  quo  os  lia  liliiudo  di.'nta  »rlaiún>. 

Y  eatonoes  ni  abad  mando  ourur  oicn  dol 


y  de  ñU  cAuallo,  que  lo  Itauiíui  bivu  mcn<«- 
twr.  T  otm  dia  de  maAaaa  Jofra  »e  Ion 
y  uyo  luisn,  y  después  bizo  llamar  11Í 
iltd  nionfatíicio,  y  a  loe  cauallei>:is,  y  delnnlu 
dol  abad  lea  díio;  «Seflores.  ya  veys  qnnjilo 
bien  Dios  vas  lia  bocho  en  esta  delibcnuiion, 
la  qual  el  fixo  por  mi  mano;  ruegoos  quo 
suaye.  coiinseídoa  a  el  en  darlo  gracias  y  loo- 
I-I»  quo  lo  R»).  Y  a  mi  en  ])OJier  en  obra 
vna  {.iei|uo^  (xifui  que  vos  quiero  encomen- 
dar y  roKar  do  j>art<>  de  cauallería,  yes  que 
Tayü  d<:«do  injui,  a^ii  eoiuo  estays,  a  la  corte 
del  rey  Artur,  y  os  pi-oseuieys  con  este  Ena- 
no y  esta  iiin<;a  y  vwl>i  esoud»  de  mi  parto  a 
la  reynitOiui'lirtí,  y  lodijpiys:  S-Jtlora,  vuas- 
tit-  caiiallero  J  ofre  os  V'Ma  las  iti  ;i  nos,  y  os  Iiaao 
saber  quo  e5  vino,  y  nnf  [n-indn  que  do  su 
parlo  nos  pressentussimo.'  a  vin-.stra  mereenl, 
con  lodo  lo  susodicho;  y  el  F'iinuo  lo  eiienle 
todo  lo  que  ha  passndo» .  Y  ellii»  «■>  lo  prome- 
tieron assi,  y  otro  dia  su  piirtierwn  con  mucha 
itlegria,  y  se  despidiop-n  d"l  abad  y  ilo  lo» 
monjes,  y  de  todos  los  del  moniüil^Tio,  y  de 
3<itre,j  (te  fueron  a  Camalot,  yol  quedo  alli. 

C*p.  Vt.~Gbmo«Í  Enanoyto^rtofntftmut' 
tlerm  «  preaeniarwi  «n  la  corte  «  ¿t  rtyna 
Oineimi. 

Lítelo  los  eauaUeroa,  assi  como  ectauan 
con  na»  barban  luengas  y  eabelloe,  so  partie- 
ron t-on  su  Enano;  &  qual  yiia  en  el  cauallo 
del  caiiallúro  que  hauia  sido  su  amo,  y  eon 
8u  tam.'B  y  8U  escudo;  y  andunieron  tanto, 
■  jue  Hilaron  a  Camalot,  e  hizieron  sabor  a 
la  royna  como  estañan  alli,  y  que  venían  de 
parto  do  Jofro  »u  oanalloro,  la  ijoal  luego  los 
mando  eubir,  y,  entrando,  le  besaron  las 
manos,  y  dix-TOide:  íSeñora,  lo  primero  vos 
haíomos  wbi-r  que  Jofre  vnestM  cauallero. 
el  qual  ca  hoy  dia  el  mejor  lauallero  del 
mundo,  es  viuo,  y  so  oncumienda  a  vuentia 
merced,  y  no»  luaudo  que  nos  pre«entas*e- 
:uos  auto  viioatra  merced,  para  que  da  nos- 
otros haga  lo  que  mandare ;  y  que  eato  Ena- 
no lo  diga  n  ruostra  mtücud  lo  que  en  esta 
auentur»  lo  tía  acontceíiído» .  Y  como  vieron 
cosa  tan  monstni»,  llegóse  toila  la  toito;  y 
era  tanta  la  gonto,  quo  era  nuiríiuilln,  el 
qual,  con  vna  tos  gni«««a  quo  lodos  lo  oye- 
ron, dixo  a  la  n^yna  todas  Iuh  cosas  que  des. 
ta  aueutura  haueys  oydo:  y  lu  níyna  holgó 
mucho,  y  todos.  1  mando  la  reyna  que  el 
Enano  y  loe  caualleros  fue.'wefi  íiuto  eJ  níy,  y 
(¡ue  le  dixesaen  quo  lo  parowia  de  »u  .Tofn^, 
quo  la  primera  buena  hatii»  sido,  pero  iiue 
oüta  era  mejor.  Y  el  rey  los  rocíbiu  y  holgó 
uucho  de  vellos,  y  mas  &I  Enano;  y  estii- 
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tiforoTí  alli  ot'ho  diaii,  ijne  ct  ri-y  mundo  ilnr 


Uiil"  lo  i[tie  W  cmnpli.-i,  y  virtiol-w,  y  iliolos 

ÍWTtcl  c.imino,  y  tinrrimsi?,  y  el  Eiinno  i^iil»- 
loen  I»  "i'-iccd  (le  In  ri.'yna.  y  mandaron 
poner  atu  nucntuto  en  cscripto;  j  dcxemoH 
C«to  MMÍ  y  vamoe  a  Jofre. 


Cap.  yn.— Ctmto  eolio  Jofrédeslaauftifura, 
y  yenrlo  a  >n4sear  a  Tabhrtte,  to/nt  con 
MonUfino  ti  fuerte,  combatiendo  vna  torre 
por  fuerza  vna  d&nxtUa,  y  lo  venció. 

Diré  la  cronípn  ijue  Jofre,  k  ruego  de  loe  ca- 
iiailt^rtRi  qm- 1<:  ro^irou  quando  partian.  fizo 
di'swilfítir  ni  caiijitlcro,  y  eiHeiraronlo  muy 
lionriuliimciito,  y  ol  so  quisiera  partir,  y  a 
nnípo  Otr  loM  mongcH  igüedo,  qiic  haiiiao  pia- 
WT  <!>.'  fisUtr  el  allí,  porque  Jofvü  eia  raoi.'O  y 
gtiilil  liombrt-,  y  bien  cmdo.  Y  aun  ptirquo 
lci<liniiÍutmidode  alli  aquel  curníi-ero  i|iiq  Ujh 
tenia  fnligados,  y  eetuuo  alii  Jofre  ocho  días, 
y  di'ípues  despidióse  del  atiail  y  mongcs,  y 
»o  fue  BU  camino  en  busca  de  Taílanto,  y 
andullo  vn  mes  que  uunca  porh  quo  do  «m- 
Uir  fuoíse  hallo,  y  liauia  perdido  el  caminal, 
y  uo  liauia  liallado  pobUdo  ni  jetí^oita  nin- 
guna tr(!s  diaa  liauia,  sino  por  oamposf  y  j'or 
montee.  Y  el  andando  ea  t^sU  pni>»i(a,  vna 
maflaiin.  poco  maa  de  snlido  el  m1,  vido  Ic- 
xos  vna  torre  bien  alta,  y,  quando  Ia  víilo, 
holgóse  en  veda,  creyendo  que  olli  hotlaria 
algo  de  «imer,  porque  ora  ciitomos  U  coea 
que  e)  mas  desseaiía:  y  anduu»  qunnto  pudo. 
Y,  dftsqiie  llego  otm-ji,  vido  (■abe  In  torre  vna 
laní,»  nineudu  en  el  suelo,  y  m  cauallo 
arrendado  a  la  lan<;a,  y  vn  oecudo  colgado 
del  arxon  de  la  síllii,  y  como  lo  vido,  dixo: 
«Y'o  creya  liallar  d«  coinoi',  y  creo  que  he 
topado  pulludaio,  y  no  dexo  de  andar.  Y, 
desque  llego  mu»  t't'rc«,  vido  tu  catialtero 
que  Inibnjniin  ¡«ir  quebrar  la  puerta  de  la 
lorrií,  el  qiuil,  con  lo  que  fazia  y  como  tenia 
8U  yelmo  pucuto,  no  sentía  nada,  y  en  lle- 
gando, Kiilío  vnu  donzella  a  vnas  ventanas,  y 
come  vido  a  Jofro,  con  muchad  lagriman  y 
ron  mucha  fatiga  diso:  tSefior  oanaJIvni, 
por  nmor  do  Dios  y  honra  do  caiialk-ria  om 
ruego  que,  sí  os  streueya,  trabajej-s  deli- 
brarme de  las  manos  deste  caunllero  que  ni<- 
3uiere  quebrar  essa  pnei-ta.oomo,  si-fi'ir.vi-yn, 
iúendo  que  rae  lia  <le  di-shoniiir,  [lorniii-  i-I 
SOOor  me  pidió  oti  pasaiiiii-nto  y  mi  piulrt'  no 
quiso.  I'orquo  el  liu  ncrdo  c.ai'iido  inuultn» 
Texes,  y  casase  con  la»  doiU''ll.-i.'<,  y  qnnndo 
las  lia  biirluilo,  dcxiilus;  iwo-i  por  w;?*  mi  pu- 
dre me  aiiilii  e»con<lic«(lo.  poi>|WO  cjü  muy 
mal  houbro,  y  cm  muy  rico  y  emparentado, 
y  ea  muy  honbrc  por  la  persoua,  y  no  osa 


I  nadie  demandárselo.  T  agora  hn  ncl»  dias 
que  c^toy  nqni  esc^miliil»,  que  no  I'.i  Kabía, 
«aluo  f!fU  mi  aini,  y  i-l,  sobro  »Osi>e>;ha,  Yiao 
n<juí,  y  yo.  no  pen»n<to  qne  a  tal  hora  me 
viera  nadie,  rae  pare  »  rna  ventana,  r  cl  mo 
vido,  y  hame  requirido  que  le  abra,  y  yo  no 
quena;  y  ba  jurado  de  quebnuitar  l&s  puer- 
tas y  deshonnrme.  Por  que  os  ruego  que  me 
libreys  del,  que  yo  no  esperaua  sino  que  el 
entrases  por  essa  puerta  para  echarme  yo  por 
esta  ventana  y  morir  honrada,  y  ho  vinir 
deshonrada).  Pues  viendo  Jofre  las  lagrimas 
della,  y  su  i'ongoxa  y  fatiga,  y  viendo  qne 

Saroscia  verdaa  lo  qae  la  ilonzella  dezia, 
im:  *¿Viis  hii7.ey8me  rierlo  lo  que  deiis. 
que  Bo  hay  eu  ello  otra  c<^iia?>  Y  olla  díxu 
i|Uo  Sí,  y  que  no  hnuia  ina.«  ni  meno».  Y  eu* 
lont-cis  Jofre  íi>  llego  ina»  haaiia  el  cut^lillo,  y 
dixolc:  íSí'flor  raiiallcn).  bien  baney*  visto. 
por  la»  raxíinc*  iJestn  d«iucll;i,  que  mi  vrni- 
da  no  tile  nqiii  para  bn]<car»;  porque  es  cier- 
to que  mi  euniioo  era  aotra  parte  y  por  otia 
necessidii'l  qtio  yo  tenia,  y  holgucme  mucho 
quando  yo  vi  la  ton«.  Pero  después  que  cb 
vi,  por  cierto  mo  peso:  y  agota  que  yo  he 
oydo  de  aquella  donzella  lo  que  me  ha  dicho. 
DO  quisiera  hauer  venido  aqui  por  vna  villa: 
y  pues  Dios  y  su  buena  ventura  me  truxo^  y 
olla  se  me  ha  eni-omendado,  no  cre^ys  que 
lo  tengo  de  consentir,  o  me  ha  de  ooMar  la 
vidaí .  Y  el  caualiero,  qnando  esto  oyó,  airi 
lo  que  la  doncella  dixo.  como  lo  que  Jofre 
dixo  a  ella,  como  lo  que  le  dezía  Jofre  a  el, 
enojóle  mnc.hn,  y  dixo:  *Canal)ero,  paras- 
cenne  ya  a  mi   que  vos  eunusedc*  do  yr 
vuCíti'O  camino  y  no  entendiesíM'd'^w  de  iJey- 
to  npeno,  sino  liaier  cl  voertno.  Y  Jofre 
le  ili.xii:  íSellor  caualiero,  OJilo  c«  veo  átt  a- 
imllcria,  y  deueyílo  vn»  hauor  por  bien,  y 
no  por  fucn.«  quci-cr  i'ntrar.  que  ibUnI  qua 
TOS  lo  tengo  de  defender).  Y  entonces  dixo 
el  caualiero  a  Jofre:  «Si  vos  me  iloxayí  ca- 
nalgar  en  mi  canutlo,  yo  m  mostrare  si  me 
hauers  vos  de  ilcfendor  la  entrada  de  la  !»• 
rre>.  Y  Jofru  le  dixo:  «Cniudgad,  quoesoca 
lo  que  n  mi  conniono .  Y  luego  caiialgo  m 
su  cauallo,  y  embroco  su  escodo,  y  tomo  la 
lan^a,  y  desuiuronse el  vnodclotrn,  ydexs- 
ror.se  venir  el  vno  para  e)  otro;  y  d'ieroBse 
tiin  grandes  encuentros,  qne  ambos  Justa- 
monto  cayeron  en  el  suelo:  y  la  doosella, 
iine  estalla  hincada  de  roilillas.  eq>eraiido 
lio  íM-r  librada,  qunndo  los  vidoamV«  juril.i- 
luento  caydos,  recibid'  mucha  pena,  c-r- v  d- 
do  qui;  era  [><>r  mal  de  su  caiullero.  Y  luftri 
que  anibOH  isiyeron,  fueron  en  pie,  y  pneie- 
r<.>u  maiw  a  la»  espadas,  y  faeronse  el  vw> 
contra  el  otni ,  y  comcncaron«e  a  dar  taa  gian- 
defl  goli>os  qu«  era  marauilla,  y  úayoMle  a 
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Jofie  el  jniflo  (1«  lii  ospa<ln,  y  BÍrttíolo.  y 
poní»!'  ni>  lo  ñilUisM-  ni  mejnr  tiempo,  dio 
vil  sulto  y  nbni'.-oso  cx)a  el  camillero,  y,  co- 
mo kombrc  de  gran  osfaerco,  dio  JoCre  con 
el  oaiuüloro  on  el  suelo,  y  queríalo  degollar. 
Y  «1,  como  50  vido  perdido,  i-ogole  qne  hu- 
iiiosso  merced  del;  y  el  dixo  quf>  lo  otoi^aria 
la  TJdft  con  dos  coadiciones:  cIj»  van,  qno 
L  fuella  doDielIa,  y  tm  imdre  y  pttvi^ntca, 
tierian  del  muy  honrados,  y  n»  \a  offcndtv 
ria  maa.  La  otra,  i]ue  se  fueteo  a  )>resenttii- 
de  sa  parte  a  la  corte  del  rey  ArLur  a  lu 
reyna  Ginebra,  8u  sellor»,  y  lodix«<«oque 
Jofre,  au  o^iuillero.  lecmblaiia  para  bu  mer- 
ced, que  ri)iit>«sft  di>l  lo  que  quícifs»*!.  y  le 
contaste  el  niionlum,  ^lor  que  lii  pusietweu  en 
«Scriptfis .  Al  qiial  dixo  el  cauulloro  que  1« 

Sltutia  de  lo  cumplir  todo,  y  deeta  manci-a  lo 
cxo.  T  e«to  bccho,  la  doniella  les  abrió  In 
Suerta  del  cnKtillo,  y  los  desarmo,  y  miro 
ello«,  que  toniaii  algunas  heridas  aunque 
eran  poquellne,  y  guisóles  bien  de  comer 
olla  y  vnn  su  ama  que  allí  estjiua.  y  estil- 
uioron  hasta  la  larde.  V  Jofre  dixo  al  cana- 
lloro  que  seria  bien,  ¡wr  la  honra  de  la  don- 
z«lla,  que  aquella  noche  no  qu<>daBBen  allí; 
y  que  se  ijeuinu  partir  cada  vno  a  su  auen- 
tiira,  y  assi  se  hixo,  que  el  eauallero  se  |utr- 
tio  a  la  corte  a  Camalot  y  Jofie  sa  deítpiílio 
do  la  donzolta  y  de  su  amii,  las  qualott  le 
dieron  muchas  .^laotns  ptir  la  buenn  obra 
que  del  hauian  rtHobiilo, y  le  díxeron  que  ei 
alli  quería  quedar  Unto  quanto  f>ti>Rno  na 
voluntad,  que  el  «oria  della«  bien  líiTUido;  y 
^¿  ao  lo  a^nide«(^o  mui<ho  y  se  dcspiílio,  y 
^^M/ue  su  oamiii'}. 
^"  Queda  «grini  nqiii  que  Jofro  va  a  buKcar 
En»  auetiliiniK,  y  bohiamos  a  aquel  onualloro 
qnu  so  fue  a  la  corte. 

Cap.  \ni.~Como  Montetáno»  se  preMnto 
m  la  corte  a  la  rfyiia  Ginelna. 

Desque  el  cauallero  se  despidió  de  Joft«, 
«ndnuo  tanto,  que  en  qninie  diaa  llego  a 
Camalot;  y  entro  en  e!  palacio  del  rey,  y 
fizo  saber  a  la  reyña  que  catana  allí  vn  caua- 
llero prisionero  de  Jofre,  el  nual  venia  a 
dexirle  nneuas  del.  Y  el  rey  y  la  rt\vna  hol- 
garon de  lo  saber,  y  mandáronlo  entrar,  y 
apeóse;  y  assi  como  renta  anuado,  aubio 
arriba,  y  hinco  las  rodilla»  ante  el  rey,  y 
beaide  la  mano  assi  oomo  d  la  rcyna,  y  i3ixo: 
cSofiora,  Tuestro  í-nunllero  Jofre  os  biwa  las 
mano*  y  se  encomienda  en  vuestra  merceiJ, 
y  l«  hoie  aaber  ijne  es  vino  y  va  dc^seow  do 
(aliar  oosaa  de  auentums  en  qno  os  eirua,  y 
que  agora  va  de  mejor  gana  en  la  demanda 
que  yua» .  Y  quando  el  rey  y  la  teyna  vieron 
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que  em  camillero,  pro^f^nnlaronle  si  era  caua- 
llero do  su»  rvynos,  y  dixo  que  no.  sino  qiia 
era  cauallero  andante,  y  natural  de  vu  In^ar 
que  era  cerca  de  vna  torre  dondo  Jofre  lo 
bailo.  Y  alli  lo  contó  toilo  como  hauía  las- 
sado.  y  como  era  muy  grande  laualleroi 
Jofre;  y  aun  diso  qne  d<!  la  laTii.-ii  lo  hallo 
muy  bueno,  pero  que  mejor  ora  do  lacspailk, 
porqne  tenia  mucha  fuerv»  on  li»  brju.'OK.  Y 
{jori:iu^  el  tenia  mucho  que  fazer,  pidió  liceo* 
cía  a  la  reyna,  y  la  reyna  so  la  dio,  y  fiieso. 
Y  el  rey  y  la  reyna  quedaron  mucho  ha- 
blando én  tas  coBas  de  Jofre,  y  maudaroa, 
oue  esta  auontura  fkicsse  puesta  en  escripto. 
a«  manera  qne  alabansen  a  Jofre  y  a  sus  ca- 
ualloroij. 


Cap.  IX. — CofíiO  Jofre  topo  vn  eouatUiro,  tjue 
le  dixo  todas  las  aHcnluras  que  hauia  en 
toda  la  lúrra. 

Dize  la  historia  que  desque  Joft'o  se  par- 
tío  de  la  torre,  que  aquel  dia  anduuo  hasta 
la  noche,  que  no  sabia  por  donde  yua  ni  ea 
que  lu¡^  estaos,  y  haxia  bien  esotiro  y 
nublado,  y  de  rato  en  rato  parauase  a  eacu- 
cliar,  por  ver  si  oyria  algo  por  Aa  aquella 
nocbe  se  remodiasae;  y  oyó  cantar  gallos,  y 
hnr.iadoloaoyo  boluiool  cauallo,  y  comeni^ 
do  caminar  haxia  olla,  y  quando  llego,  vídú 
quo  era  vn  monesterio.  y  como  era  nocAe, 
ettteuau  todos  acostados  dorroíemlo,  y  aun- 
que llamo,  no  lu  respondieron.  Y  detrás  dell 
mon'>etorio  hauía  vr  pradllh),  y  tiróse  elj 
yelmo  y  púsolo  n  InoabocAtA,  y  dormfoM.  y  i 
acaso  cerca  del  dia,  llego  alli  vn  camillero 
andante,  y  venia  a  reposar  alli,  que  lo  xolia] 
aesi  faxer.  y  como  llego,  tumo  conoccimiont 
de  como  era  cauallero  andante.  Y  Jofre  d<w 
perto,  y  como  lo  vio,  IcuanbH^^  y  saludólo 
Jofre  muy  cortesmente,  y  ol  lo  respondió 
muy  bien,  y  Jofre  lo  pregunto  que  pura  do 
bueno  yua  caminn,  y  el  dixo  que  pora  alli 
para  aquel  nioneelorio.  Jofro  lo  pregunto  si 
era  cauallero  armado,  y  el  dixoque  no,  sino 
aui-nturero.  Y"  Jofre  le  rogo  que  le  (tíxesse 
que  auonturas  hauia  en  aquella  tierra.  Y  el 
dixo  que  muchas  bania  de  paseo  o  ^r  caso, 
y  otras  qne  eran  mas  peligrosas.  Y  Jofre  le 
rogo  que  le  dizeese  qnales  eran  las  peliiiro- 
«is.  Y  el  dixo:  «Kn  tal  parte,  y  entr*?  la  Flo- 
resta pi^igrosa  y  los  montes  que  di;¿en  del 
Aueiitun,  esta  vna  oasa  encantada,  y  en  ella 
vn  malato,  une  dizen  es  fijo  del  diablo;  y 
nanea  eaualleixi  hasta  hoy  ha  osado  yr  alli, 
porque  daiMí  mucho»  que  han  visto  allí  mu>  . 
cboe  a  cauollo,  y  juRar,  y  justar,  y  correr,  y] 
son  dúiblosi.  Y  Jofre  le  pregunto  que  porí 
do  yujn  alia.  Y'  el  dixo:  <No  hay  oimiuo  parai>l 


: 


Ua,  pore  qiintni  Ipfnift»  'le  aiU  hay  pobUdoa 
dando voíinformiiruyíJ. Y.Iofiredíso:  íj.Hajr 
mu?»  Dixo:  *Si.  iimiontrftCamalot  y  «u  lu- 
gar qiietwi1in>ln  Kiin>-lkii,  Cítta  vna  mar  des- 
■  utni'Ut  iHicnlnn»,  iiim  i**ln  vn  monosterio,  y 
vn  el  Tfi  (»iiiaUi.>ro  >\nn  tit^n*  vn  KnaDo,  que 
es  hijodi.-í  'iiablo  sp)iiin  <1ÍMtn:  elinnl  eaher- 
uuino  ilH  inntalo  de  \n  fium  cnoaiiLida,  y  mi 
hny  cnimllprpí  -ine  píjrnlli  piisae  <|Ufl  do  mner- 
U>  I»  preso  (W-aiicí .  Y  .lofro  áixu:  iVmIs  oaiia- 
Heix),  según  lo  que  yo  he  oydu,  mm'rlo  esi. 

Y  ei  le  pregunto  de  los  caimllíTos  ijtie  tenia 
pWsOB,  que  so  <¡c2in  liellos.  y  Jnfre  dixo: 
4QuÍeD  a  mi  mo  dixo  del.  mo  dÍxo  itolloa^ .  Y 
el  dixo:*¿^ue,  seAor,  8«piel(*'í»Y  «'1  lUxoijue 
loe  vieron  yr  a  la  corto  del  rey  Arlnr.  A  el 
dixo:  «Sofior.  ¿ijuicii  supiste»  que voiioio  i>»1ii 
Huenlura?»  Y  dixole  Jofre  quc  tu  (■annllei-o 
de  la  reyíui  (.íincbra.  que  h»  poco  qm^  lo 
armaron  f^uallei-o .  Y  diso:  «¿Como  lo  lla- 
man?! Kespondio:  «¿Por  tjtie  lo  dcai»?>  Y  t'l 
dixo:  «l'orqne  qnerria  saber  quien  e»,  porquo 
allí  libro  vn  hermano  mío,  y  awn  tini  do 
trabajo,  segiin  yo  he  oyJo,  nue  vna  nuestra 
hermans  fue  «  la  i-inlií  a  iJi'dir  al  rey  vn  ca- 
uallero  que  nos  lilii-aüiwr;  y  Jofre  dixo:  <T 
Toe  ¿por  que  no  lo  lilirasteB?»  Y  el  <lixij; 
«beflor,  este  «Bunllero  quo  lo  tenia  preso,  m 
aañ  buen  oauallero,  qno  niim-ti  jumas  con  el 
secombalio  nini;iiimi^u<>  ito  fmwe  vencido i. 
Ent'">iici's  dixo  JnlVi.';  *\o  an  nubria  deziros- 
!o;  mas  ik-nid,  ;,'\ni'  nu''nliii-a(í  hny?»  Y  dixo: 
«Kti  el  cjiftiillii  iii>  Rii-iunoiito  hay  vn  caua- 
lleroquoea  aswiT.  ¡irliiíniso,  iicinjue  no  solo 
losqae  poi'  alli  piuwan  nc  conbntfin  con  el, 
IRAS  el  sale  por  tnim  las  tierraü  a  biist'nr 
aneiituraa  7  OMuall<-ri«  i-on  quien  »f>  oombat«; 
y  tiene  eerea  de  trirziiTití«  <-iniall>'ro«  presea». 
Jofre  dixo:  í,;Hny  mas?»  Y'  el  diso:  «8i.  que 
en  el  camino  t^tn  vnn  liionti.*  donde  esta  vna 
rision  <le  vim  mng<^r  del  diablo,  y  anda  alli 
n  aii  hijo  ouc  di«tn  qiir  i:«  hermano  áf.  otros 
dfl»  que  o»  no  dicho;  fiein  «rtu,  iiw.1»  lii  topan 
sino  por  yvrn».  Y  dixo  3«fre:  tfli«y  mas?» 

Y  dixo  (I  raniillem:  *;,Tr  no  t<*n>'ys  harías,  si 
Uidna  liia  lmiíiMyii.V>  Y  Jnfre  ilix":  tSi  las 
hulluü-u'  yo  lodnKt.  Y  el  dixo:  <Si  ma»  '[iit> 
iv^'s  liiillíir  algo  i^ne  hniter,  yo  vos  ijrvaiv 
adoiidt'  VI»  hinchan  las  manos,  poiiim?  fl 
ri'y  di-  KscíM.'i'a  hastJ'Sec  agora  vti  lunii-o 
iidipinti-  haiiej-H  de  saber  que  yran  UAm 
li>s  caiinllcrní*  'le  toda  la  tierra;  y  vos  y  ipii<'n 
quiera  que  tenga  gana  do  hallar  caiiatlvnic, 
on'Jt  que  lc«  hallara  alli:  porque  soy  vierto 
que  de  Vrlanda  siempre  vfí^neu  allí:  y  a!gn> 
ñas  reaes  el   rey   viene  alli  secfDtanii'nle, 

Sor<|iie  el  rey  de  los  eient  caualleme  jsmns 
Bxa  lomeo  ningnnn  de  eatos;  porque  es  el 
mqjor  y  maa  valiente  oauallero  del  mundo; 


pues  de  loa  oaKiIlems  do  la  Tmbln  V 
muchas  vexí-jt  «olinn  venir  alti.    >  -i 

alia  y»,  notiafaltaraqiiehazer,  y  niiii>[>  -  <u- 
gaya  que  nii  poileys  a  toilo,  ainn  porque  pm- 
n'A-in  1)111'  |iregitnt]iiia'tii(  por  las  ationtoñu 
lie  la  riurm,  ri>  no  m  itiera  mas  de  aqnellar. 
¡ifn>  ai  a  i-ste  tornivi  vns  quen^  yr,  dende 
ai[tii  T«»  rtigii}uiliiT'|u<'no  '*  pf"ley*  yr  úoo 
por  tifrra  di-  Xormandia,  y  lotln  la  tierra 
atrnuieHsa  vn  rio  tnn  grande,  v  en  t™Io  el  no 
tiny  sino  vna  barca,  que  p«1n  cabe  vn  c*s- 
tillo  que  »"•  diíO  rí  cftxiüto  Sorm^ndo'.  y  no 
hay  otra  paseada  para  aquella  tierra  .«inopor 
aili;  y  alli  en  mpiella  barca  hay  vnaa  nulas 
cetiilieiones,  que  los  hombres  llanos  y  de  o4ra 
Eiiirte  ¡lagan  einrla  cantidad  de  dineros  r 
los  caualJeros  tienen  otra  eondicioo.  y  ea. 
que  como  In  barca  esta  cabe  el  castillo,  si  va 
vno  o  dos  y  demandan  pme^e,  no  se  lo  dan 
hasta  que  se  junten  diez  eauallems.  y  dcsqM 
e«tan  juntos  diez,  salen  del  castillo  otra 
dieí,  de  veynte  qne  alli  están  siempre;  y 
passan  ar*  a  nueetra  parte,  y  loa  que  van  d« 
acá,  banse  do  oonbatir  oon  los  del  n-yoo  y 
en  manen  que  tuo  por  mo  se  eomh«i.fi;  y 
si  los  del  reyno  de  Nomiandia  venoen  al  too 
de  los  de  acá,  hanse  de  Ci^mhaltr  «.n  M 
cinco,  y  ai  todos  loe  cinro  venoen.  no  l<~t  Itan 
de  dar  posada  a  los  oinoo  ni  a  t<«  otro»  einoo; 
y  si  el  oaualloro  que  va  d>-  los  dicit  vw»ce, 
haae  de  combatir  con  todo»  los  olm.«,  y  hasU 
qne  todos  diPE  los  venta,  no  |Ni«8itra.  T~ 
|i»r  caso  Ue^n  (Anoo  y  |)fden  {wtiaaje, 
iir-va  de  saber  que  aoii  obiigiulo«  a  dcailb-  oí 
saben  la  rsanea  de  la  lii-rra;  y  agora  digan 
ai  o  no,  se  le  lian  de  dexir.  y  c«  vtta:  Q»^ 
iiassan  diei  cauallems  de  loe  del  castillo,  y 
loa  cinco  se  han  d(-  («im batir  vno  por  vno  era 
elli)A  en  esta  niam-ra:  Que  ai  el  van  delki, 
el  primeríi  do  los  díex  vcncr  at  primero  á' 
Io«  <únoo,  no  hay  alli  mas  que  huer,  tuo 
luego  8e  bueluen,  qne  no  han  de  paasar  íat 
i'inco;  y  M  ej  primero  do  loe  cinco  y 
primero  del  reyno.  ha  ilo  haier  am; 
tfidfiR  dií'a.  Y  *i  al  medio  tiempo  el  del  iviiíJ 
virncien>,  ha  de  entrar  otro  de  los  cinn".  •!• 
manera  une,  para  pínwir,  con  todos  '\' 
tu  de  «'iibalir.  Pues  los  del  reyno  do  " 
mnndía  tiiix-n  alli  síenpre  Tt>]mte  lauaik'^ 
iT.t;  exiio-ialiit,  do  mnnom  qne  a  esta  causa 
no  pnioui  i>or  alli  cauallero  ninguno;  o  mny 
pocos».  Y  .Infn!  dixo:  «Este torneo, ¿eomieii- 
¡.•aso  presto?»  Y  dixo  el  cauallero:  <I>e  Ucy 
en  diei  dias».  Pitee  como  Jofre  era  tn''--"  < 
no  bauia  salido  sino  entonces,  no  9n- 
nquellas  ce«iis  nada,  annque  hauid  i.ti>u 
dezir,  y  eobdicio  follarse  alli,  y  dixo  en  •■ 
cora^vn  qne  veynte  días  roa.t  o  menea  •« 
fasian  al  c»8Q,  y  que  quería  yr  alli,  y  dlxn: 
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«VeaoM»,  üolldr,  ¿n<i  iloxnn  iKU«iir  nii-ntis  de 
dniMÍJ  Pixii  rl  c-niiuili-ni:  «So».  *Puc«  ven- 
mi»,  si'fiín-,  jciTpyíi  nui?  vi'n'lrnn  [">r  s'juí 
algiiiií>«i'aurtUoniri'>  Y  el  <!Íxi>;  eVo,  spftnr, 
Iií  ilii<'n-iu> .  Y  (lixo  ciitrinces  Jofre:  <Sogijii 
<*9*<',  rw,  si-nor.  ;aHa  vays?»  Y  c]  dixo: 
«Cii-rlii,  wflor,  si  compnflin  fcUo.  ai  yre» .  V 
Jitíp' ílixo;  (Vamos  rns  y  yn;»  y  cloaiinllcro 
bolín"')  n  ilexir:  <So  cTiri-yB  di-  pr-nsar  on  esto. 
ij<K'  no  nproiicclia  nada;  portiae  a  lo  mcDca 
homoHde  ser  cinon.  y  aun  fieBor,  a  la  verdad, 
ro  i]iieiría  '|H«>  fucssemos  <iieE».  Y  el  caua- 
Ik-ro  dixo  a  Jofre:  «Si  viw,  aeHor,  'iiiprej-í» 
esperar,  yo  ea^n^iar  tciipi  por  Rion.'a  por 
estas  (yaas  que  os  diré:  Lo  vno  ¡«ir<jiio  my 
cierto  (jiio  a  a'ila  tiirni-o  Im  do  venir  v:i  caua- 
lloro  (¡lie  se  diíH  Bnliam  il  Bnin,  i|'i>>  m  vno 
de  los  biieni:iei  ojiiiaÜi'mn  del  mundo;  y  .m 
otro  tornen  que  ol  n-y  ile  EürinHn  liafiti'cío 
otra  veí  in(>  IiÍko  vna  afn-riüi  (trandi",  jMiniui^ 
el  vino  allí  wn  c!Írn--o  aiiniiafl'.-r'iii  y  yo  me  fin- 
ll«  con  dira,  que  pnesnmo»  cKtB  misma  b«rrn 
oon  las  eíiridiinoncs  dictmi;  y  porque  rno  do 
lo»  (H)in|.nfK'r(iB  ijue  comigo  yuan  ora  bu  pa- 
nonio,  jDulosc  con  nosolros,  y  comeiK.-ado  el 
tiirne»,  el  loü  aparto  algrunos  dellos,  y  so 
jnnlíi  (!oii  la  parto  contraña  nuo«tra,  y  nos 
dcsbnrat.nron.  E  yo,  sellor,  voy  agora  deler- 
mítiado  do  serle  contrarío;  y  también  voy  a 
Ti>r  bí  por  caso  ra  alli  aii!iui  hermano  o  her- 
mana mia,  Lonio  sG  aoostumbra  faxer  en  estos 
tortieosj,  Y  Jnfi-e,  viondo  la  gana  deste,  y 
por  protiar  qne  coiwi  era  torneo,  y  jjor  ver  lo 
de  la  barea,  dixole:  <Pii«",  oaiiaüoro,  si  vos 
jB  de  esse  pM|io3Íto,  asel  pr  la  compañía 
deete  poco  tienpo.  como  jior  enojo  que  tenRo, 
y  de  la  deRoorlccin  qno  os  hÍKO  exw  oaitallftm 
que  deiis  ha  de  vonir,  j-o  dossseo  yr  alia,  y 
si  nio  lo  mostr.iys,  podrÍA  si-r  '{im  vibí  fni'S- 
BOdi^  Uon  MitÍHfi'cho,  y  e'i  hriy  apah-Jo  para 
que  la  barca  possomoe*.  Y  do  nlli  tomaron 
niitidia  amistad,  y  acordaron  >h  t^prniv  a 
que  se  jtitiliwcn  dior,  como  era  vso  y  ins- 
íunibro.  y  dixoron:  <So  es  razón  qno  este- 
mos en  oWc  moncsterio  si  hay  adonde* ;  y 
di^o  el  íMiniDom:  *Seftor,  yo  so  no  Icxna  do 
nqui  vnn  casa  de  (ii  florestero,  donde  no 
rf'itie  win't  cauallcros  todoH>.  KntoneeB  ae 
fueron  <lo  allí,  despidiéndose  de  los  fraylen 
dondo  pvlniían  allí;  y  ellos  alli  en  la  cisa 
fnirron  muy  bien  recebidos  y  comieron,  y 
dcwpnes  (¡ae  huuierou  comido,  vieron  venir 
vn  oiiiinllero  con  sus  armas,  segnm  rso  do 
caunlleros,  y  antes  que  llegass<>,  t»noB>'io1e 
el  eaiiallero  compañero  de  Jofre,  y  diito: 
«Yo  oonof;co  a  esto  fanallero  ■[uí'  sqiil  vii>iie, 

%U0  es  vil  muy  inien  oanalloro,  y  so  llama 
liomedes,  en  las  armas  y  en  el  caiialloí,  Y 
como  llego,  fabloleá  bion,  y  ellos  a  el;  an- 


Um  qu«  90  apeoícw  dixo  el  oompaOoro  dé  Jo- 
fre: (Señor  DÉomode«,  los  torneos  vueatroe  y 
para  votí  *on»;  y  el  diso:  «t'ierto.  me  hollín 
iiitiebo  <«n  ollij».  Y  npeoeo.  y  dio  el  i-ailalL 
al  florestcTO  y  i'l  prisolo  con  los  otros  de  Jo-' 
fre  j-  de  sn  oonipaiicro,  y  llegóse  a  olios,  y 
prepintimnlc  a  donde  yr.a,  y  ol  dixo:  cta, 
sofior.  roí<  di.Tísles;  voy,  seOores.  a  este  tor- 
nen de  Escocia,  si  acaso  no  lo  esloiua  la  bar-^ 
ca  en  vna  de  doe  maueraa,  o  que  no  na 
jutitemos  dies  oanalleros,  o  que  sea  nuestra 
desdicha  de  qoedaroos  a(ia> ;  y  el  dixo:  (Pan, 
jantunos  buen  oomieD^  hay,  qne  Bomn 
ya  tres,  vos,  y  «ete  «efior,  e  yo» ,  Y  entone 
Diomedes  apai-tolo,  y  prcfnintole  quien  era* 
y  el  dixo  qiit>  no  aaliia  mas  de  quanto  en  el 
monesterío  del  campo  so  haiiian  juntado,  y'\ 
Ia  pareM3Ía  ciiitallcro  de  buenos  deascos,  aun- 
que era  rooí".  y  contóle  todo,  deudu  la  h-ira 
qnfí  w  junliiron  hu^ta  entonóos,  y  el  dixo: 
cPUzemo  BXora  de  haltnmns  aquí  a  anibott: 
plaxera  a  Ih'os  que  vendrán  ma»*.  Y  luegi^j 
dicronlo  de  comer,  y  comió,  y  OJ^penroa  ¿I 
ver  si  venian  mas.  Y  otro  día,  íofirH  tardo, 
vieron  venir  dos  caualleros,  Iom  qnatea  vo- 
nian  con  aquel  mismo  temor  de  no  liallat, 
wmpoñia  para  pnasar,  y  quo  no  lleganao' 
a  coiniení.'o  del  torneo:  y  como  llegaron  fo- 
blaron  muy  bien,  y  Jofre  y  sns  compañe- 
ros los  recibieron  muy  bien,  y  ellos  dixoron: 
íSiífiore«  cnualIeroM,  ¿liaura  donde  nos  nluer- 
suomoa?»  Y  eÜos  les'dijieron:  tSi,  sefloiw; 
porque  no  hay  mas  do  nosotros  tres,  y  la, 
i-úan  es  liarto  fcrunde*.  Y  ellos  se  apearon,  ji( 
llamaron  al  florestero,  y  tomo  loecaualloe;  j' 
en  esto  hixoso  hora  dé  cena  y  cenaron,  y 
d''S'iní'  iniiiiei'on  cenado,  saliéronse  al  cam- 
po. V  como  a  Jofi'e  faila  día  ae  le  haxia  vn 
nno  por  vor  el  Rn  deste  negocio,  y  por  so  yr 
en  la  su  demanda,  apartólos  a  todos,  y  dixo- 
los  a  lo»  uauaJIoros  que  vinioron  a  la  postre: 
tSeñores,  catoa  caualleros,  y  yo  con  ellos,  J 
estamos  ¡iqui  por  yr  a  ver  el  torneo  de  Esoo-, 
cía,  y  fuéramos  ya  partidos,  si  no  fuera  porl 
vn  vellaeo  vso  que  me  diKen  -jue  hay  en  el 
camino  en  vna  batria,  de  cuya  causa  espera- 
mos compaflia:  y  si  vosotros,  w-riores,  vayn 
para  este  torneo  y  qtn-reys  nuenli-a  r-imipania 
para  alia,  nosotros  queremos  la  vuestra  para  i 
alia  y  para  la  barca» .  Y  ellos  rosputidieron  ' 
que  lo  hauian  a  buena  ventura  la  ooiTip«ílin 
nuestra,  mas  que  era  Rrande  cosa  la  pa»*ada 
do  cinco,  y  (¡no  denían  esperar  hasta  que 
fnoRson  dioí.  Mas  qno.  sí  todeTio  ni'<)r<lauan 
de  pnsínr  los  cinco,  que  ellos  lo  hauian  jior 
bien;  de  manera  qno  *>  concertaron.  Y  otro 
dia  de  mafinna  no  partieron  de  alli  tfidos ' 
cinco,  y  fueron  su  camino,  y  en  soy*  dJuJ 
llegaron  a  la  pnnwdu  del  rio,  y  era  bien  del 
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iDAflana;  y  ios  del  castillo  vieTonloa  venir,  y 
dixeron:  (Ciertamcnl'^'  tenc'moR  batalla,  qiio 
i-im-o  Oíiiiallííros  vienoiií;  y  'lixo  vno:  <(Jui- 
(«I  Huo  los  (ju^rran  osiicrar  -xw  so  jiinien 
diez*.  Y  en  lle^niio,  apearonso  en  vnas 
<,«M8  i(iie  iilli  (-Klauan,  donde  se  ahiercauan 
todotí  1m  que  allí  yiiaii.  y  iximioran,  y  luego 
coualgxTon  y  fnt^ronüti  a)  rio,  y  dixeroii  que 
qiierüín  paMajo,  Y  aquol  quo  tfliiia  la  hana 
Iw  prc^nto  m  rabian  cl  vm  de  In  barcia,  y 
di3coe]compiiftttro  do  Jofro:  ^YoloKoya  [or 
mis  peccados,  qti«  dos  vexes  ho  pititndo.  y 
dos  rcMB  heqaedado  por  muy  ruyn>.T  Jo- 
fre  le  dixo:  *l'ac9  agora  por  bueno  patwa- 
reye,  si  plaxo  a  Dios»;  y  oyólo  oí  de  la  barca, 
y  diso  asel:  t¿Tal  os  senlis?  l'ues  tomadvos 
la  niiino,  que  bien  hay  nfjni  que  Jiazer.  y 
aun  que  sobre  para  otro  y  ot)ros>.  Y  Jofro 
callo.  Y  assi  eomo  loa  del  castillo  que  los  vie. 
ron,  armáronse  diex  deüoa  y  luego  viuie- 
van  A  la  barca,  y  passaroii  a  donde  estaiia 
Jofrfi  i'úu  todos  sus  Mmiiañen».  Y  i-onio 
qilier  qiií!  Jíjfi-e  tonia  peiisuiniento  do  mir  ■)! 
(>lqiieKololiuuít«SQdei:i]inbntii;,  dixoitScñü- 
ri-»  caualleros,  aquí  lian  dicho  In  vaan^  do  la 
barca,  y  en  fíitto  no  hay  que  hablnr,  mas,  el 
quo  so  diere  por  vt;n<-iilo,  quiero  sabor  si  lo 
ha  do  matar  el  qtio  veociore,  o  como  ha  ile 
Kor>.  Y  ellos  dÍ3(cron:  «Puos  si  vos  no  lo  sa- 
beys,  y  lo  esbon  cssos  oíros,  desaldos  a  ellos. 
pnosulbs  loKiibon>.  Yeldixo:  <A  todos  va, 
él  que  qucduro  por  parejo;  vamos  al  que  se 
lut  de  combatir,  y  sabrá  que  le  conuiene  ha- 
xer» ;  y  ellos  dixeron:  «La  condición  es  esta: 
que  8i  derriba  vno  a  otro,  es  vencer;  y  ai 
muere,  es  sin  pena  el  vencedor;  y  en  el  lu- 
gar del  muerto  ha  de  entrar  olao,  si  «ft  otor- 
ga pot  vencido,  caualgando,  o  a  pie  es  ven- 
cido; y  si  de  íeridas  muere,  no  hay  pena;  y 
ai  pierde  la  lan<;a  sin  quebralla,  <■»  v<'n- 
ddo;  y  ai  la  quiebra,  a  do  dar  otra;  y  lo  <Iin 
maa  de  la  vsanca  ya  aabey«>.  Y  ontonoas, 
cftila  rno  de  Ins  iñnco  pídio  Ib  juMtn  priini-ra, 
y  no  t>e  co»L'ert,iuan,  y  Jofro  callnun.  Y  <Ips- 
que  loa  vido  assí,  <t>Hio  era  hombro  do  buena 
criiinta,  y  muy  i-ortisf,  ron  duloe*  palabras 
lo*  «iiauíoro,  y  pidió  la  justa.  l'ues  ellos, 
vit'mlo  que  no  se  pmlian  concerliir,  otoi-ga- 
ronsola;  y  Jofro  dixo  a  los  cauallcros  que  so 
sperctbiosm  ol  quo  «e  hauia  de  combatir  con 
el.  Y  pntnncwi  vuo  dcllos  apartóse  como  era 
V80  y  costumbro,  y  fueronse  el  vno  para  e! 
Otroquanlo  los  caitallos  los  pudierun  llenar, 
y  dieronse  sentios  encuontros;  y  Jofre  saco 
al  i-anallero  de  la  silla,  y  dio  t-on  oí  vn  muy 
gran  golpe  en  el  suelo,  y  Jofre  dixo:  *Yo 
vea  digo  que  oreo  que  tongo  hazienda  coraen- 
i^da,  j  para  algún  rato  harto  que  hai!«r>.  Y 
oyólo  Tno  de  los  nueuo  cauallems  que  que* 


dauan,  y  dixo:  «¿Como,  cauallero.  penMji 
que  oQii  lu>loH  haueys  de  comliatir  uíisÍ?  nulo 
iT-íayB.  i|iii'  ana  hny  cuiallerc»:  y  mu  mu- 
cho in'ijo,  dixu:  «Pit.s  Bp>'i«i'I>Ío»:  y  vinoi 
olde  manera  qiif.lofri'iiu  se  |md<i3]>ruuoehnT 
de  sil  lan^'a,  y  dtole  vii  eni^ueiitro  fuera  del 
escudo  que  le  \t»K*t>  hm  armuü,  y  no  iv  hirió: 
y  Jofre,  viéndola  niyiidiul  («vn  que  l<>a(vtrai*- 
lio,  dewniust;  drl,  y  amboi<  so  boluicrwn  o  m- 
conliar  y  quebraron  ambo«  las  lan<;asy  pu- 
sii-i-on  mano  a  las  arpadas.  Y  oomen^ion»  a 
<lar  muy  grandes  eubliUIa<las;  y  como  JofK' 
era  iiH-Jor  c-Auallem  del  espada  que  no  de  la 
lanva,  comento  a  dalle  tan  grande  prieem. 
quo  el  otro  no  lo  pudo  sufrir,  y  echo  a  hnyr 
liándose  por  von<-ido.  Y  Jofre  boluio  a  loa 
otros,  y  vinieron  vno  a  vno  los  dos  dellos.  y 
a  ambos  ios  etho  a  bolar  de  los  cauallos  aba- 
re; de  manera  qne  noquedauansiiioaey&:y 
huuieron  su  consejo,  y  dixeron:  ifete  no  O) 
honhre,  sino  diablo,  mas,  aunque  mas  lo 
sea,  el  esta  cansado,  y  non  loa  otros  bien  nw 
auendremos;  vnmon  tndoei  juiítoii  k  el  y  es* 
contremoílo.  y  derribarlo  liem'M,  y  Iw  otrcf 
hnyraiu;  y  iHcgo  lo  [lunieron  en  obra.  Y 
junlaroiiso  luego  todos  wj-s;  vnos  por  acá  y 
otro*  pOr  alia  dieron  en  el;  y  ol  twiw  tan 
inion  tu^nto,  que  no  le  derribaron.  Y  «is  oír»- 
piificioií,  que  CKtauan  iv^pantadoü  do  la«  co- 
xas  qiii!  Jofre  hniis.  qusndo  lo  vieron  aisi 
malttutar,  fueron  a  ayudarle,  y  Jofre  dio  a 
vno  vna  lanvadn  que  le  pai^so  de  paite  a 
piírte,  que  cayo  luego  muerto:  y  Diomeilw 
lo  fizo  tam  bien,  que  derribo  dos  cauallerof. 
Ycomo  Jofro  vido  que  se  ynan  reoogiendoa  U 
barca  por  passarse  de  la  otra  parte  [y1  dexa- 
Won  alli,  corrió  y  puso  las  pieross  al  cwia- 
Uo.  y  salto  dentro,  y  puso  mano  a  la  es- 
]ada.  y  apeóse,  y  al  primer  goljie  dio  con 
vno  delloe  en  el  agua,  y  fUe  traa  de  otro;  y 
en  Hito  re>x>gieron.'«  sus  oompofieroe  a  ú 
barca  y  botiirouloíi  a  todoa.  Y  los  del  cutir 
lio  quaiido  vieron  el  doRbaratn,  oomenfaroo- 
w  a  armar  todon  diez,  y  vinieron  al  rio  pv 
defender  la  «alida;  y  Jofre  y  siu  (!omi>afierai 
guiaron  la  barca  el  rio  nbaxo,  y  dicrinso  tal 
prie^va,  qui'.  quando  ellos  Itogaron.  ya  dlot 
CNükuan  fuora;  y  i-omo  no  vonian  juntwt, 
Brrcmetiorou  con  dios,  y  do  tul  manera  k* 
ncomotieron,  qiio  toa  desbwataroo  y  dcni* 
bnron  doK  dellus;  y  fueron  beñdo«  vnos  era 
dcUo».  Y  Jofre  y  sus  oompafteros  andanas 
alli,  y  aquel  Diomedes  comovn  Icón;  pues  > 
Jofiy  lio  le  vagauaa  las  manee,  y  llegaroa 
con  olios  fatuta  el  castillo,  y  los  del  adarve 
con  saetas  y  piedras  lo  defendieron,  y  Jo&e 
dixo:  (Soflorea,  &  mi  me  paroeoe  qae  hut> 
honra  haueys  ganado  hoy;  por  qae  no  de»»- 
mos  eslar  aquí,  no  se  recrexos  gente  y  m» 
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vouffl.  nlgun  dafti»;  y  ellofl  dixoron  «lue  cm 
lúiin.  Y  liíiluieronsfi,  y  tomaron  caFuino  de 
rn  moiiüstcrio  oue  DiomeiloH  sahiu.  (\af>  o&- 
taiui  vnne  xpyt»  l<>friiHS  ilo  allí.  ;'  aiuhiuieron 
Itt  In  titK'hc;  y  otro  dÍA  Itictn  lompriiDO  11c- 
m  al  inoDt«t«rÍo,  y  l<w  Iniyk»  lo»  rcoi- 
Seron  bion  y  los  npn^nhiron,  y  W  dieron 
totlo  lo  quo  hunicroii  incocster.  V  ftrtutiion)n 
allí  <?sso  dia  y  otro,  y  allí  hc  ooncerinron 
jiara  yr  al  torneo,  y  dixo  Diomedea:  cl'ant 
el  dU  d«I  torneo  que  se  ha  de  comoni.'ar  dos 
ijntHlan  seya  días;  pues  razón  es  que  nos- 
otros lleBiiemos  dos  días  antes,  assi  poi-que 
reliaren  lt>í  caualloe,  como  jior  saber  quien 
viene  al  torneo  y  como  lo  conciertan,  como 
jior  <lai'  nueKti-o  <?nncierto>:  y  ellos  ilixemn 
([lie  i.Tn  liii'ii.  Y  otro  día  do  iiiufíiiiui  {larlie- 
roiiHO  pura  yr  a  Kui-ocía,  iloniU'  mi  liaiiia  de 
hmvT  el  torni-o;  y  cllost  aUit  buscaron  adontlv 
c«tuuic«scn  a  na  plazcr  ellos  y  lo«  cniia)los, 
y  alU  ««¡icroroii  t'l  tonioo.  Y  ol  primoro  dia 
caual^ron  en  ma  canallos  y  fuoronse  allH, 
y  miraron  el  Iitgnr  donde  se  hazia;  y  rifaron 
como  todo  alrododor  cstaua  Uodo  de  cs- 
dabal&os  de  inudcra  pnra  donde  mirassen  las 
due&ns  y  donxcllaK  y  eaualleros.  Y  mas  abn- 
lo  hauia  otros  domlc  mirasseii  ios  pueblos,  y 
vieron  que  hntiin  otro  donde  hauia  de  estar 
el  rey  y  la  reynu,  y  loa  jaexee  qiieh&nían 
de  juzgar  el  torni?o,  Y  aquel  dia  primero  no 
huuo  muchos  caualloros,  sino  pofioe,  y  oon 
todo  anduuo  Viien  el  torneo  y  parteo  bien, 
porque  no  hauia  parcialidad,  sino  vnoa  eon 
otros  torneausn.  Kl  segundo  día  tioUiieron 
jilla  lanblen  a  mirar  el  torneo,  y  vino  el  rey 
de  los  cient  canalleros,  y  el  en  perHOna  en- 
tro on  el  torneo,  e  hkol)  tan  bien,  que,  i^on 
dioz  cauulloros,  eineo  suyos  y  cinco  que 
se  le  jvintaron  de  los  del  dia  ante;',  venció  el 
torneo:  y  Jofii>  y  sus  compañeros  eaiin  <lin 
renian  alli  a  ver  ol  torneo,  y  a  Jofro  lo  pa- 
res<iii  tan  bifti  que  no  veya  la  hora  quo  lin- 
liarse  en  el.  El  aoptundo  dia  llcffo  vn  caua- 
Uero,  y  traya  i^ousiríi  seyK  caimlleros,  y  con 
el  se  juntaron  algunos  caualleros;  y  a  la 
oti-a  parto  cnlro  el  rey  do  los  eient  eauallo- 
ros  con  lo*  cinvo  Ruyoa  y  otros  diet  quo  eon 
ol  60  juntnron,  y  ooineni.'osc  ol  torneo  muy 
grando. 

Puio  ni  fin  el  cniíallDro,  cuyo  nombro  en- 
tonces no  se  sabia,  vuni-io  al  rey  de  los 
cient  cauallfroo.  y  dr^huniio  el  (orneo;  y  con 
esto  se  fueron.  Y  olr<>  din  do  maflana  salic- 
it-n  todos  einco  comí'  sulian.  y  preguntaron 
que  quien  ora  el  rininllero  que  el  dia  antes 
hauia  desbaratado  el  torneo;  y  dixeron  que 
era  Ifólian  el  Itnin;  y  Jofre,  quando  lo  oyó, 
díxo:  <¿£s  esto  vuestro  amigo  ol  que  me  di- 
xistes  que  os  bauia  boeba  el  afrenta?»   «Hi», 
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dixo  el,  y  dixo:  (Puo«  (ingiimos  n!«Í:  dexe* 
uiD«los  entraron  la  mayor  pne»»«.  y  eulre- 
moe  y  destmratotnosjnk ;  y  Diometle»  díxo: 
«SeAor,  a  mailDna  liay  lienpm.  Y  en  iwU> 
anduuo  oí  tomro,  y  el  dicho  Italian  llcim  la 
mejor,  y  foeronse.  Y  otio  dia  dixo  Jofroa 
RUS  coDpafU»oe:  «Hoy  es  raion  que  cutt»- 
mos  en  el  torneo,  pero,  porque  yo  no  lo  be 
vsado,  hemos  do  haxer  assi:  «Kntrar  cada 
vnv  por  si  y  dar  nuestras  bueltas,  y  no 
aeoNtarnosa  niupinn  parto:  y  asai  so  fizo. 
Aquel  dia  no  huno  ven<!Íiuiento  a  vna  parte 
ni  a  otro:  y  otro  dia  llegaron  cJnon  eanall&> 
rw  del  rey  de  Yrlanda,  y  aun  creyan  que  el 
rey  en  porsona  yuQ  allí,  pero  no  ¡lorque  da 
cierto  se  supiosse,  y  pusiéronla  a  vn  canto 
del  torneo:  y  luego  ol  rey  de  los  cient  caua- 
lleiws.  con  seys  caitalleroe,  pusoso  a  otro:  y 
luego  Dallan  el  timo  con  seys  caualleros,  y 
piLñose  a  otro:  y  Jofre  y  sus  conpaAoros  cn- 
tntron  a  la  [to^re.  Y  aquel  cauallero  que  era 
FU  eoiipriñert>,  que  t<>n¡a  el  ome»ÍHo  con  I3n- 
liiin.  dixo  a  .lufre:  <.\qiicl  de  aquellas  vise- 
ras purdillis  es  Haliau,  de  aquel  hemos  do 
ctin»r>;  y  luego  w  comento  el  torneo,  un 
brautj  que  i-di  inurnuilla;  y  aquel  dia  no  16 
pudieron  vonoi.-r  vno»  a  otroi»,  y  ul  toi-neo  se 
des)>artio,  y  loilos  se  fueron  a  wu»  posadas. 
Y  otro  din  junlaronío  el  roy  de  los  cient  ca- 
ualleros y  llaltun  n  vna  parto,  y  van  elloa 
muchos  otros  e^unlleros,  y  vinieron  de  ma- 
llana  y  entraron  en  su  paleuípie,  y  luego  vi- 
nieron los  cinco  eaualloros  de  Ybernta,  y 
pusiéronse  a  otra  parte:  y  luego  vino.lofi-e 
y  sus  compañeros,  y  vieron  que  Dalinn  bus- 
cana  íauores  y  llainaua  a  lo»  del  reyno  do 
Yrlanda,  y  dixeron:  «Alli  hay  mas  de  veyn- 
to  caualleros.  y  según  párese©  quotoilns  non 
contra  nosotros;  y  nosotros  conuiene  hoy  quo 
lodos  dies  hagamos  mas  que  ellos».  Cada 
viici  deüo»  dixo  que  lo  que  le  cupíecsu 
en  porte,  que  el  lo  trahajaria;  y  entraron  on 
su  tonn-o,  y  Jofre  ndereío  Inego  a  Balian,  y 
D if-nn'dcs  adí-iev»  al  i*y  de  I«t  oient  eauatle- 
ros;  y  Jofio,  a  iHM-o*  golpes,  dio  con  el  en  el 
sudo,  y  lomenv)  a  dar  por  los  otros.  De  ma- 
nera que  tollos  ilieí  dfwGii  ruta  ron  <*!  torneo  y 
so  calieron,  y  lo)!  de  Oaliun  (unieron  harto  quo 
hoíer  luira  pomirlü  '-n  cobro,  que  yna  muy 
iit-nlidn  de  la  w»bef;.r  de  los  golpcü  que  Jofiré 
le  dio;  y  nwi  se  desfwirut^  el  torneo  y  Jofre 
y  sus  compafleicis  se  fueron  n  su  aposenta- 
miento, y  ol  rey  y  todos  quiiliuon  maraui- 
lladoB  do  Jofre,  quo  tal  enduuo  en  aquella 
lid;  y  ol  rey  y  la  reyna  y  los  caualleros  di- 
xeron que  era  raxon  sabor  quien  ora  aquel 
eauallero,  y  pensn  ol  rey  que  otro  dia,  si  allí 
bolnicsse,  enibiaria  tras  dol  para  sabor  don- 
de era  su  a|fOHcntamiento.  Y  otrodía  Bnliiin 
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hablo  con  Ifls  drt  rey  íe  Trlanda  y  trípili* 
quosi'juntasmn  con  el  ]para^Rcr>ntrarii(¡iiol 
coiinlloro;  y  i>II<>a  lo  liiiutr'Mi,  dn  manera  inte 
(l'jiinilo  fuoron  cii  d  i-ampo  w  jwijto  Itnlian 
«I  Itnin,  qiio  cstAiiii  ya  ))»««'>,  mm  »u«  crimi- 
UeroB.  y  vino  ol  rey  dn  T>i«  ■.■icnt  ciiunlli-ivíü 
y  jnntoM  cf>n  H,  y  viuI(ti-<iH  Inogn  Jiui  ilo  Yr- 
landa  y  junlui-onso  con  el.  Y  'luanfl"  Jofro 
y  sus  comuaftonw;  vinioioii  y  liw  tíitoq  jun- 
tos, diseron:  <Ssta  •w  mnliln'l  fiirmadn  ran- 
tra  noBotroe,  porque  ayer  lf  fMim<ie  bien,  y 
agora  coouiene  quo  b  liagamcH  mejor,  eepe- 
remrs  a  ver  si  m  Ikgarnii  algunos,  si  no 
noíwtros  couuione  entrar  en  el  campo>;  y  on 
pstojunlaroníeotmsiiiialivoeincocon  pIIüs, 
y  dixn  -lofre:  «líaiion  es  qiio  satgiinios»:  y 
MÜtíron  al  oanipo.  Y  como  el  rey  vid"  y  sin- 
tió l<i  qU"  eltfis  haübn,  y  oomo  ee  junUnnu 
ifintra  aquel  caiialleiv.  que  lo  haiiia  lienho 
lan  hiiiu,  moiifl»  a  i-ierlt»  eaiialloiiM*  c{\ic  lu 
toniHRii^n  y  le  ayuíJassi^ii.  E!  t/irtien  ormion- 
r«'ln,  litxÍor'>iili>  -lufre  y  mi»  t''iiiii)iiñi>ri)s  tan 
Ilion,  imc,  iiiiaiiiift  los  <lel  rOy  Hi'-Kiiriin,  ya 
no  liatiin  !i<>niliri>  qiKi  nsn^'<o  ct^pi'riir  a  Jorn;; 
y  el  UirriíNi  ilcsliunitinlit,  ülto»  ííc  fiiemn;  y  d 
rey  cmWii  H  salier  etiuin  no  lii^íin  aquel  '-.lua- 
Ilero,  y  no  iiui!«>  ilcxirsu  nouibro.  V  otro  rlia 
TÍnieron,  y  dixo  el  n>y  que  era  r&zr>a  [larlir 
el  canpo  por  medio,  y  Uñlian  osoopiesso  los 
que  quisicsse  j  los  otros  diessen  al  otro  ca- 
uallero.  y  Jolre  i]Íxoqaenoqneria,sÍnoqne 
cada  vno  con  su  auentura:  y  luego  salieron 
al  torneo,  y  Itslian  y  el  tey  de  las  eient  ca- 
nallerofi  se  juntaron,  y  con  ellos  otros  mn- 
dios.  Y  los  del  reyno  de  Yrlanda,  viendo  la 
tiondad  de  Issx'ineo  canalleroft  de  Jofre  y  de 
loft  suyos,  se  juntaron  oon  el,  y  oomen<.Oj« 
el  torneo.  Kilos  eran  díex,  y  juntáronlo  con 
Hlos  dos  eriados  do!  rey  da  EScwin,  y  todiM 
lo  hicieron  tan  bien,  que  ant<>H  de  mt^dio  ilia 
ellos  desbaralaroii  tí)  tomoo,  dn  tal  niancr» 
que  lio  lallauan  .lofre  y  i^iijt  ainígOK  cnual te- 
ros qnfi  lo»  osperasKcn;  y  cntnnce«  ellos  m 
fiicnm,  y  d  n\v  nimido  a  vn  criado  sayo 
que  los  *ÍKiiÍfft>re  |v»ri\  íader  bu  poitadn,  y 
deeiine  li»  d-Mco  Ji[K)*cnt«do8,  boliiio,  y  dixo- 
lo  ai  r«y.  Y  el  itiy,  acabando  do  comor,  do- 
mando va  caiiall»,  y  oí  boIii  y  aquel  moi.-o 
oon  el  Iiieron  alia,  y  en  llegando  eonoscio- 
ronlo  los  enuaÜeroi,  y  Jofre  no  !o  conosn-io. 
Y  ellos  leunnlaronse  y  fueronte  a  besar  la 
mano,  y  el  rey  no  so  ü  quiso  dar  y  metióse 
en  raames  oon  ellos,  y  dixoles  qne  les  agra- 
deacia  muilio  querer  venir  a  su  lomeo,  y 
mas  luiUfírio  he<-lio  como  lo  liauian  hecho;  y 
que  les  rogaua  tiw  )jtiii;iitesse  mostrar  las  ar- 
mas ¡Kira  Tcr  lo»  ROlpüs  que  tenían,  lanibína 
que  le  mostra*!"!  i-«rla  vno  su  oauallo.  Y  d«s- 
qiip  Jofro  sintió  quo  ora  el  rey,  peaole  dello 


por  no  aor  d«toiibiorto,  pototie  el  rey  Aitut 
9U  i*cfior  no  su|>ÍAra  que  él  hauia  dicho  que 
yiin  en  butut*  i|<>  Tablaiito,  que  dexaua  h 
demanda  nyria  a  buscar  temeos,  e  hizo  qw 
no  (tonoscin  al  rey,  ante»  m  estauo  en  píe,  y 
loe  otnw  mostraron  al  t«7  sds  armas  y  cus 
eauallos;  yacida  vno propinloporsns nom- 
bres, y  twlos  ic  lo  dixeron,  y  de  que  tierra 
eran.  V  no  so  contento  j)or<iu«  no  vído  hu 
armas  y  el  cauallo  d«  Jofrv,  porciue  aquel 
hauia  vencido  los  torní«s  todos,  qiio  «1  n?r 
lo  miraua  muy  bien;  y  vido  el  rey  «ii  ana- 
lio,  y  eonoseiolo,  y  dixo:  <Amigo«,  ínijii  r» 
esto  cauallo?»  Y  ellos  dixoron:  «Señnr,  « 
(leste  cauallero».  Y  entomes  .lofr*  hínm  la 
ri>dilla  y  ftjelo  a  tomar  la  mano;  el  rey  ili«K 
iPrÍin.'ri>  que  os  la  de,  me  haueys  de  nwa- 
irar  vuestras  amiaac  y  entonces  mo  <te  sw 
c<ini[ia fieros  las  Itaxo,  y  quando  las  vido, 
(iinoia'iolaK,  y  dixo:  «r^Estas  son  vuesti«sar- 
miL«,  cauallcro'^  Y  .TolVe  dixo:  <A  semeio 
lio  vu*atlra  mcn-wl.  y  yo  onnellas>:  y  el  rey 
lo  dixo:  «Dnrvos  lie-  .vo  la  mano  agora,  u- 
uallero,  si  mo  la  quoniys  besar  [«ir  mío,  que, 
cierto,  yo  holgaría  que  fues^Hlft*  mÍo,  y  i|1m 
ostuuiossedes  en  mi  mwIc:  i>or  quo  vfw  nte^ 
que  me  digays  vuestro  nombro,  y  de  qae 
tierra  soys,  y  m  vos  piare  Iti  quo  dixo;  y 
Jofro  dixo:  *Seflor,  vuestra  mer-cil  tcndta 
en  su  corte  tantos  y  tan  baenos  <-aunlli7ro«, 
que  de  roi  banra  poca  neceaeidod:  porr>,  jor 
honrarme  vuestra  merced,  mo  plsao  de  ser- 
lo, y  assi  lo  tomo  yo.  Yo  soy  agono  y  no 
soy  mío  para  determinar  de  mi  lo  que  quiero 
liawír;  detir  mi  tiem  y  mi  nombre  sera 
dt^ta  manera:  MaOana  es  el  postrero  día  dd 
torneo;  si  plaxe  a  Dios  nosotros  vremoa  allí 
por  honrarlo;  mandad  pregonar  que  todcB 
rntn'n  en  td  sin  oom|iari{a,  y  mire  Tuesta 
inorccil  al  que  mdor  lo  liidere  y  dele  la* 
graeiaii,  y  si  yolo  niíiero  tam  bien,  que.v* 
sin  vorguenva  pueda  dexir  mi  nombre  y  Üs- 
rra,  yo  lo  din':  y  ¡ler  ag»ra  snplíi»  a  vues- 
tra mortvl  que  eo  qurilc».  Y  el  rey  lo  linuo 
por  bien,  y  lo  pnimetio  de  mondar  haMr  d 
jii>?gon  «B«  tarde  y  otm  di»;  y  it*ai  «"o  hl», 
y  el  so  boluio  y  ello*  qti'-daron.  Y  otro  dii 
Hcordaron  do  llenar  tale»  »oñulca  que  se  pn- 
dicasen  wu'wcer  vuos  a  otros  pt)r  que  w  #al- 
nass^n:  y  entraron  en  el  campo  bis  del  itj 
de  los  cient  caunlleros.  y  departiéronse  to- 
dos lus  de  Yrlanda,  y  los  de  Escocia,  y  In* 
dr  Ualian  el  Itrun  también.  T  Jofre  y  ni 
oomiKiíteros  entraron  cida  vno  («r  bí,  todo» 
enn  condi'/ion  que  se  ayudassen  vnos  &  otras; 
y  ooinen^oae  el  mas  honrado  torneo  que  ha- 
uia sido  en  todos  l<>s  días  passados:  y  dnn 
dende  hora  ilo  las  nneue  hasta  mas  de  medio 
dia,  que  de  cinaados  sa  hauían  ydo  vao  a  vim 
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U  Rietifl  <1v  dloe.  Jofre  traya  enojo  non  ita- 
lian  e\  Brun,  y  bnseolo.  y  pm  Iinllatidolo.  ro- 
niCDi^Q  &  darie  l»n  ¡mnilM  poippe,  fjnp  era 
mamnilla,  tanto  («^dof^atento,  que  imsabien- 
dn  lo  qnp  hnxin.  Halio  |>or  in  pnerta  del  cam- 
po, por  do  lo  Iniuo  perdido;  y  los  sayos  de«- 
tniiyaroD;  assi  rjnp  ol  rey  de  los  eieni  f«>ia- 
lleroe  no  k>  pitd»  tirar  a  Jofre,  y  todcis  sv  stk- 
lían,  (¡uc  no  quedo  en  el  cam¡K>  sino  Joíre  y 
Uiomcdes,  y  rocauallirodel  roydeloadent 
caunUeTm;  qnevnos  de  atormentadoa,  y  otras 
de  cansados,  y  otros  do  sed,  asst  qno  Indos  ao 
yiian.  Y  deaqtie  Jofre  vid»  ijiio  uí  torneo  ora 
a<'nbado  y  nadie  no  ixilia,  i-l  s>>  lli-^'o  ni  ca- 
dalialan  <l<inde  oslaua  d  roy,  o  hixo  «u  duv 
san,  y  dixo  que  por  qnli'n  iincdnim  d  vam- 
po:  y  ol  rey  le  dixn  inifl  por  el  y  que  o!  da- 
ilia  teni-ido  aqnnl  tw-niij.  Y  liii-go  dixo  fi 
lodos  qun  m!  nlic^Mon  de)  miniio,  y  ol  dio 
DÍertaa  Imelia»  «1  fralopi-  jior  el  i!»m[w  úo  el 
lorat-o  «o  haxin,  y  de*iiic  vin  que  no  «alia 
nin^mo  a  i-l,  riu**,  y  mis  «nniwiflcms  ron 
el,  y  el  roy  dixi>:  «Aquel  «iiLilIero  yrse  ha 
Sin  dczirnio  íh  nombre,  ni  que  en  esta  tie- 
rt«  «ojMuí  quien  e*>.  Luego  el  rey  oaualgo 
rn  rn  cauallo  a  gran  pricssa  y  fuese  alia,  y 
«llw  quo  m  M«^nan  de  apear  y  el  rey  que 
ll<>^»a;  y  cIloB,  ruando  lo  vieron,  ÍTieronle 
a  bcnr  In  maní),  y  el  rey  no  se  qui&o  apear, 
nntoB  rogo  a  Jofre  que  le  dixeese  su  nombro 
y  de  que  reyno  era.  Y  el  dixo:  »S¡  vuestra 
morceil  uie  promete  do»  cosas  qne  le  pediré, 
yo  li>  hnre»,  El  rey  pensó  que  eran  alguiiaa 
gr.indeti  mercedes,  y  le  dixo  que  ae  las  pi^o- 
metia,  «La  una  es  que  mi  nonbre  de  atjni 
a  tres  dlns  n'i  lo  digaya;  y  la  iHrn  e»  quo 
vos,  seJlor,  embieys  vn  escudero  por  nionsoi- 
jero  a  rn  rey  cuyo  Boy>.  Y  el  dixo  i|iic  lo 
liaría,  y  que  otra  mereed  tiinyor  qiiÍHÍoni  que 
le  pidiera:  y  ■intom-es  aimrto  al  rey,  v  diso: 
«Seiar.  a  mi  rae  dizen  .iofr«,  hijo  del  conde 
Donasen,  eauallero  de  mi  »eftora  la  n-yují 
tiinebra  y  eriado  de!  roy  Arliir  mi  íoñor:  y 
lo  qne  el  mensajero  ha  de  lirair,  w.  ncflor, 
lo  que  este  eauallero  lecimtiini  délo  <iiioniw 
ha  aeonteseido  dende  el  din  qtii-  e»  vn  mo- 
nesterio  nos  juntamoi».  Y  iMinjiio  y<i,  soflor. 
no  he  de  lia/.cr  ji¡tiiii'oin<'r  y  pnrtirrao,  este 
aeflor  yra  liii\!,tJ  a  ruiwini  merced,  y  so  lo 
oontata».  Y  ¡A  rnv  li()!gi>  niui'ho  do  saber  que 
era  de  la  corte  di-l  n.>v  Arlur,  y  diole  muchas 
l|:raeiaa  )>or  íinuer  venid"  *  su  torneo;  y  el 
rey  se  fui-  n  «.inrr,  y  cllon  quedaron;  yol 
Mnaltei-u  Ir  gtrnnii'líu  do  yr  a  palacio  pata 
orden  en  quo  el  rey  hÍKiesse  menMÍero 
a  Caitinlot,  y  asai  se  hiío.  Y  qnando  el  rey 
Arliiry  la  reyna  supieron  del  auentura  de 
^  la  barca  y  del  torneo.  Iiol^roo  mucho  dello, 
■  cuma  Solían  baiier  do  suh  cosas,  y  maraui- 
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tierra  de  don- 
di^  yua. 

IK-i-Mm*  esto,  y  ramos,  qne  el  tome»  aoi- 
tmdn,  i-wui  Oik^he  diso  Jofre  a  vas  oompalVe- 
tos:  tSeñ'in»,  yo,  jwr  ver  este  torneo,  qne 
nnnm  hniiia  Tisto,  dexe  de  yr  en  vna  de- 
manda en  queyua,  que  me  raen  ello  raueho: 
ptir-^ue  yo,  »N>fl»n«,  luego  de  mañana  me 
qniero  i*ar1ir,  y  yo  querría  yr  muy  derecho 
a  Tn  lupir  que  w  líiwí  Rjean>onte,  y  no  se 
el  oimino»  ;  y  DiomiNli-s  le  diso:  iRion  lesos 
es  de  a-jui.  en  iis|"m,-íh1  queniiqiiert'ysljoluer 
por  la  biaivfl  y  no  i">Uvj'»  yr  «nm  por  Celes- 
lili,  que  es  un  cantillo  muy  íoorle  y  (tien  po- 
btiido;  y  allí  el  eeAor  tiel  ejislillo  i*  vn  It'im- 
hvf  de  plazoroíi.  y  fue  y  avn  os  muy  buen 
ciiualloro  de  la  lam^,  y  quo  nopaiwi  iKirallí 
T)iidi<!  sin  <!ombattrse  con  el.  cu  esla  manera: 
el  i'iiminii  \inssA  oei^a  del  lugur,  y  esta  vna 
riim]ian:i  «ti  vn  .-irbol  y  vn  m>yt¡o  om  ella,  y 
en  piínsiindn  vn  eauallero,  diielo;  Seflor,  to- 
cjnl  "-wn  cnmpunu.  Y  vnos  adreile  por  ver  a 
que  lin  1"  'lixe.  "Irijs  peiiflando  que  es  v»i  y 
<i>«Himl>i-e.  otriis  [lor  mi  mirar.  locf>nln;y 
en  tíjcr.ndola,  Iwefto  «ilea  del  Listillo  cinco  o 
seys  e9foI^;ados  i-«uiiilen>s  .  y  lleuanlo  alia , 
y  xlize  que  se  '|HÍcrií  comlialir  con  el:  y  el 
toma  vna  gruesfft  lan<,4i;  y  al  primer  encuen- 
tro caen  lodos,  y  rii-n*"'  dello.  y  Uatalos 
aiwsentar,  y  danics  lo  que  lian  iiieuiirter,  y 
que  se  vayan  quando  quisieren.  Y  oumo  es 
hombre  muy  lionnldo  y  metido  en  wlad,  na- 
(!¡e  lo  ha  por  mal,  y  yo  ccrtiHw  liuc  ¡«lO  po- 
cos los  que  no  derriha»;  y  Jofre  de(in>iidio 
bien  el  negocio  y  dG^idio«e  do  sus  ompaño- 
ros  y  taesae  andando  por  sns  jornadas,  y 
lle<tri  a  vna  atiadia  dos  leguas  de  Colestin, 
donde  i-staua  id  eauallero  anciano  que  le  di- 
si-nm,  mn  qiiii'n  w  hauía  de  combatir.  Y  lio- 
frailo  al  monestorío.  apeóse,  y  aposontaroulo 
bien;  y  el  pn-R'i'i'o  s'  hauia  allí  cíiriüntoro, 
y  lo»  frayliTS  iti  xeron  que  si,  porque  este  mo- 
nesleriii  »;  edfficiiua  agora.  Y  ol  callo  por 
ent'iucejt.  E«liino  alli  aquel  dia,  y  otro  lüa 
llamo  ni  cariiintoro  y  bnsin  vd  palo  luengo 
y  derecho,  du  la  longoru  de  sii  lancA*  y  *n 
palmn  mai».  hiüiiloii*t«trnir  de  manera  quo  so 
l>ud¡c*si.'  bien  dolar  y  ni'Cpillar,  y  luíole  ha- 
zer  vna  muy  bnenn  lllll(,^^  mas  ¡-niúbsa  dos 
voies  que  la  suj-a.  y  puw)le  su  hierro;  y 
desque  huuo  hecho  su  lan<;n,  dRi|iÍdÍose  de 
los  {raylcs  y  fucso  su  camino,  y  en  llegan- 
do a  donde  el  raoc"  y  la  campimii  tístsii*, 
dixo  el  mo^.'o:  <Sc¡lor,  por  cortc«a,  lomad 
esta  Ro^  y  tafledmo  esta  cjimpana*;  y  Jofre 
le  dixo:  «Hermano,  ¿que  viíteon  mi.por  que 
me  jiiit;í'''te  por  sacristán  que  lañe  eaitipa- 
nza?  mas  ps  tu  ofücio  que  no  mÍo> :  y  pmtíoae 
Jofre,  y  el  mogo  tomóle  a  dezir  otra  ves  que 
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tocsMtw  la  ojimfmiia.  Y  el,  ptminc  su  pcn)<n- 
miontíi  >'ni  Imsi-ni'  ii  Tul)l;iiilc  iÍit  Rii-Jimiiiití', 
H'j  llalli»  giiiui  'lu  ciUiiniK-r  en  olra.»  ts.isns.  Y 
d  ni'>íii.  ili'Siiuv  vídn  'iiic  ol  no  lii  qucria  la- 
iu-r.  tuñolíi  ot;  y  luogn  «alíoruii  ií<;'ysi.'aiiiillo- 
r08  arraaili»,  y  wtno  lu  rioron  yr  ya  ilesuin- 
do.  penwiroa  quo  lintiia  taíii<]i>  y  (jui?  m 
haiiia  yiln  hazicndo  burla;  y  nlcvin^-aronin,  y 
dixeronlo:  «Caiiallpro,  ¿por  que  lia u^ys  hecho 
bulla  de  nos?>  Y  el  les  díxo:  <¿En  que  flíü 
yo  bui-U?»  Y  ellos  (¡ixeron;  «En  que  tocastea 
la  campana  y  vos  ys  rieodo».  Y  el  les  dixo: 
(Antee  me  jiaresce  que  ntHe  moco  que  allj  te- 
neya  es  el  que  Rxo  la  burla  de  vosotn»,  quo 
m  liix»  venir  a  su  son>;  y  ellnn  díseron: 
«A^ni  itefl  el,  agora  seays  voíi,  aiidiid  aoit 
anie  m¡  fti-ñor» .  Y  el,  ¡loriiuo  iifi  Itt  IKüülsmch 
jiíir  fui-ivu,  fue  Cf>n  ello»,  y  <[uanilu  lloiío  '.■*• 
titUit  yii  (■!  cjiíiiillKro  nriniul»,  qii<>  qiicria  rn- 
unlsar;  y  i^inno  vido  ti  Jotre,  y  li;  vid"  la 
liitiVA  q>«-'  em  U»  (fruowa  eomo  lu  siirn,  ma- 
ratiUlotm,  ypcnsu  quaooMcra  nquella,  que 
no  ponso  lo  que  Jofro  pcuso,  y  dixu:  <Caiia- 
llero,  mas  ha  ile  vn  mee  que  por  aquí  no 
passo  ninjTvin  <:»iinlloro  con  quien  passasse- 
mos  tiempo,  y  riessemog,  y  holgaesemos, 
sino  vos,  6i  vos  luandaya  limpiamente  que 
nos  deiuoe sendos  encuentros»:  yJofre  dixo: 
<Cierto,  seflor,  yo  lleuaua  otro  nwyor  niy- 
dado,  de  cuya  causa  yo  no  quisiera  dete- 
nerme, y  quisiera  huyr  el  coniienco  de  «ase 
«icnentro  limpio  que  <iejtis;  pero,  puea  aoa 
estoy,  esso  me  da  que  sea  vno  que  diez,  que 
si  orden  de  eaualleria  rae  (^iiaidaya,  yn  vi^s 
digti  quo  vno  y  diez,  y  tan  límptus,  que,  «i  no 
cu  desan^,  de  otra  cobu  no  lo*  bayan  dclítn- 
piari;  y  el  oaiiallern  dixo:  <Xn  vom  enojcys. 
ftffior,  »ino  riamosy  fiayuínoa  plaxcr>;  y  Jofro 
apurtíisc  y  el  CHuallero  tJiiibieii,  y  dtcronse 
A-mbiM  «ninK-ntrOB  muy  bueno»;  y  pumo  las 
lam,-»)'  oran  griir*si«  mi  *a  pudioroi:  qut'lirar, 
puiw  derribar  mfii"»;  y  tornaron  otra  vez 
misssi  mismo  como  jirimt-ro  m  uuouutraroa,  y 
Jofn;,  de  enojado,  dixo:  <8cnor,  no  os 
rinyit.  qiii<,-n  que  oon  las  laní;^  no  os  viene 
la  giracin  de  rpyr;  si  quereys,  hayAmosk)  a 
Lis  wpadas,  y  quíve  royrcj's  de  verdad*. 
Kntonces  el  cauallero  dixo  a  Jofre  que  le 
plazia,  y  dexaron  Ins  lanvas  y  pusieron 
mano  a  las  espadan,  y  comencai-onae  a  aeu- 
ehillar:  y  dauanse  tan  grandes  cuehilladas. 
que  era  tnarauilla,  y  les  suyos  doíian:  ha- 
llado ha  nuestro  retlor  quien  le  da  que  liszor. 
yjux^uan  a  Jofre  Mr  tan  buen  cauallei-u 
como  a  aii  aeDor:  y  'Jofre  yuase  ensananí)», 
y  cdmenco  a  dar  tal  pdeesa  al  cauallero.  q  uc 
lo  ftintio  bien  y  dixo:  <Cauallero,  yo  e^to 
aquí  on  vsíto  cantílln;  lo  que  hago,  no  t>»  KÍno 
jmr  pajear  tiempo  oon  loa  que  pnr  aquí  Tie- 


nen, que  lio  tengo  otro  paasatienpo:  y  n  na 

SiK'tre.^'S  Itctiitr  rxlii  Ixtlnlla  al  cabo,  yo  haie- 
o  he,  p>;H)  no  1"iP|ii<'  yo  le  U-;  (,'iiua.  ni  ntó- 
noü  lo  dexo  p^r  falta  d<-  fiierija  y  eaSoavt, 
mas  yo  no  estoy  en  cdii<l  de  mas  de  pauar 
ticnpo,  £U0  tionpo  fue  que  aunqne  ron  Vi 
quisierailce  ilexar  no  qui«ion  yo,  y  ti  i<n 
oscontentnys  que  yo  os  dcxo  por  um  btienii 
como  yo,  agradecer voale  ho>.  Y  cotuiuxs 
Jofre,  riendo  que  da  alli  ni  se  Mpornna  per- 
der ni  ganar,  dixo  que  como  el  mandaat; 
pero  que  le  Uaia  saber  que  aquella  luic« 
liHiiiit  hoi'-ho  en  el  camino  para  el,  y  qm 
piiCM  no  ora  para  mas.  que  la  mandawe  to- 
mar y  darle  otra.  Y  el  cauallero  le  rogo  que 
Kc  qucdnsso  alli  algún  dia,  porque  qneiú 
cunoHcorle  para  ms»  adelanti>-,  y  el  dixo 
quo  no  lo  pódia  liaxcr.  porgue  le  yoa  modio 
en  eu  partida;  y  viendo  aquello  mandóle  sa- 
car las  langas  quo  tenia  de  gran  tiempo,  ^m 
eacogieese  vna  entre  clln«;  y  el  aísi  lo  liüo, 
que  escogió  vna  muy  buena.  Y  el  c«ualla« 
le  dixo:  (Llonalda,  y  plnzeme.  que  a  mirar 
ee  emplea  bien  en  vos:  porque  yo  ft«(  en  eM 
mundo  mnehas  cosas  buenos   con  dlac*. 

Y  Jofi*  se  despidió  del.  y  fusBc  «u  camÍM. 

Y  donde  a  seys  dias.  yendo  m  día  penaaafc 
en  íitis  auentunis  que  le  hauian  rccreecMo 
biiRCiindrt  a  Tablante.  y  como  ya  noqnitien 
hitllar  tantas,  por  mie<|o  de  perder  U  pñnoi- 
pal,  quo  era  buscar  a  Tablante,  pordiesn. 

Cip.  X.  —  Taimo  ^tndo  Jofrt  w»  Imafa  ii 
TaHanlr  de  ¡tifnmonít  haiio  etia  Jo»i»- 
tia  ¡f  t-n  eaualUro,  y  por  librar  ¡a  lions»- 
tta  96  eomhalio  con  H  eatiaUero  y  to  rmcñ. 

Dizo  el  libro,  que  yendo  Jofre  sin  cnydada 
de  hallar  nJnipina  auontitm,  y  bion  eanaado 
y  muerto  de  hambre  y  do  sed.  y  *n  cniíalto 
tanbien,  sino  con  poDAamiento  do  yr  a  bn&- 
c.ir  a  Tablante  al  castillo  <le  Ricanionl",  ; 
yendo  su  camino,  su  cauallo  boluia  de  ratuí 
rato  B,  mirar  el  camino  a  mano  derecha,  t 
t-intas  vetea  se  lo  ndo  bazer,  que  tioluki  b 
cabera  a  mirar  que  era;y  vido  venir i-or  na 
üenda  quo  venia  a  dar  al  camino  vux  donze- 
lla  encima  de  vn  palafrén  a  veo  del  liempv 
la  ijual  venia  en  busca  de  Jofro;  la  qual  en 
hermana  del  cauallero  que  os  disimos  qii( 
hiiiiia  diL'ho  a  Jofre  las  atienloras  que  haun 
eu  :ii|ue11a  tierra,  y  hermana  de  nw  de  \* 
oiuiillciXK«  que  Ji^fro  hnuia  librado  eo  el  aba- 
di;t  qito  US  eontiimoa  del  Enano.  Y  qnaod* 
i-llof  ll'^^aron  a  la  oorle,  hania  Irea  dias  q« 
oaüi  i)(>iiy>-lla  e«lann  alli  suplicando  al  ref 
que  le  hixie»''e  justicia  de  aquel  c.-\iuUen, 
quehaui.t  diex  ano»  que  le  tenía  altj  aqueja 
hennano  preso  con  los  otros;  y  |Hiniae  a^ 
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'hauíacanalloro  en  U  corte,  pslau»  doloniíla. 
Y  en  tiitu  lieiipo  llego  el  Enano  y  Ioh  i<aiia> 
Ilcro!«,  7  ella  (-onnsoin  a  su  hcnniíiig  y  liiiMo- 
le,  y  contóla  lo  iiui^  lo  tiiiniii  ni.tiirtti.'itciil»  it 
Jofrr  y  ni  viro  isiiialloro;  \>v,i^  mm»  twlo* 
supíuiyin  <¡iic  Jofro  los  libro,  1n  rpyíin  iliosc- 
lo,  y  dixoli':  •Qiiitmh  my^,  iIouxcUii.  <lo 
\  IratM^o,  into  mi  t-diiallfro  Jofro  os  ijiiito».  Y 
Ift  donixlltt  üixo  a  la  royna,  qtK<  porque  Jo- 
fro  era  catiallero,  y  porque  le  hauia  librado  a 
txi  hermano,  y  porque  el  andaua  en  aquellas 
auenturas,  y  porque  ella  sabia  cuiar  de 
aquellasherídas,  que  ella  quería  yr  a  buscar- 
le y  andarse  con  el;  y  la  reyna  holgó  mucho 
dello,  y  diole  Iss  a>nas  del.  La  (¡ouüelhi  pro- 
curo de  saber  las  seiuis  ili-I  caiiallo  y  artiias,  y 
andnuo  tanto  liusta  (jue  lo  hallo.  Y  Jofre, 
quando  la  vido,  corno  era  co#n  niieun  imru  <>I, 
detuuo  la  rienda  ul  caiiuUo  y  o^pn-nlu;  y 
ella,  quandn  lleaio,  humilloset';  ilctntilií,  y 
hablóle  muy  oortesmento,  y  el  lo  torno  Irt» 
KLludc«a«8Í  misino:  y  como  yim  muy  bien  in- 
formada (lo  Tas  soñns  do  Ins  armas  y  del 
I  PMualb,  <lixo:  «Esto  deue  ser  aquel  caiialk-- 
'  ro  quo  yo  busco»  ¡  y  dixole:  «S«ínor  cnuallo- 
^ro,  ¿do  doudo  08  podemos  dezir?>  V  el  le 
ciixo:  «De  la  corte  del  rey  Arturi'.ydiso 
ella:  «Sofior.  ^scys  vos  Joíce.  hijo  ilel  conde 
DonasonS  Y  el  dixc;  «Doniella,  ¿por  que  lo 
pregiintays?^'ono8ceyale?>  La  donzeila  dixo: 
*No,  mas  querría  conoacerle  ¡wr  lo  seruir, 
que  le  deuo  miieho  de  Tna  buena  obra  que 
mo  flw».  Y  Jofre  dixo:  *;,tíual  fue?>.Ydixo: 
*Senor,  vti  hermano  mió  que  me  sollo  de  vna 
prisión,  quo  hauia  dieit  afti»  que  estaua  presn 
en  TU  moii<?sierio  de  monjes» .  Y  Jofn>  It^  dijo: 
*¿l*or  donde  salieys  vos,  duiíxella,  qwc  i-^w 
Jofre  lo  hia;o,  ouifa  lohíjioolri)?»  La  doní.fUii 
dixo;  «Seilor,elrey  y  lai-cynn,  y  toda  la  (orto 


'  lo  dixeron:  porque  yo  i«lHniloli>.<  suplicando 
'  que  me  diemen  vn  cauatlcio  que  lo  libi-ai<«i>. 


H'U^oelf  olroü;  y  cndeauuHo  y  iiniiítHi'icrto 
•^  soya  Toe>.  Y  entone».'»  Jofre  ]<>  ilixo:  «.Scflcnt 
no  lo  creays;  que  yo  ceno/co  bien  ««!  caua- 
Uero  que  ÜkiÍíi,  y  no  ha  inm-ho  que  ol  y  yu 
estuuimos  en  vno,  y  es  cierto  quo  el  ninallo 
suyo  y  el  mió,  y  Ins  armas,  y  ej  escudo  todo 
separesce:  y  nofl«inarauilleye,queestocada 
dia  acontc«ce  parcscer  vn  cauallo  a  otro,  y 
a  la«  vexfí»  vn  hombre  a  otro;  i>ero  e8§e 
cauiílhiTO  qin!  vr«  (!>mí§,  ol  esta  bien  cerca  do 
',  Rieauíento,  p'>r(|iie  no  llena  otro  cuydado 
Ltino  nmbar  ni]ucllii  demanda  que  comen- 
(V*»-  La  d'iníclla  dixo;  tSefl'ir,  jwi'que  yn 
I  quito  •■»!«  (luda  y  dotern;ine  de  liawr  loqm' 
.  mejor  aiv-  cte,  os  sujilico  y  pido  por  mcrntl 

3 no  08  plegH  tiraros  el  yelmo»    Y  Jofii?  |ior 
isimiiular  dixo:  *Üonzella,  yo  haría  do  pra- 
do lo  que  me  mandays,  pero  es  cierto  <|uu 


yo  fise  jnraraenla  no  tirallo,  al  no  fuero 
dende  rcjioMire  en  la  |>a9iBd4  para  comer, 
o  eoiiar,  o  dormir;  pur-iu-?  <'u  esto  camino 
mo  hutiiorun  mui-rtíi,  si  Dios  nf>  mo  eooo- 
rricra;  y  i^  oh  tucMiro  camino  para  donde 

Ío  voy,  en  In  noche  lo  podoys  ver».  Y 
ufro  doEtalo  porque,  ñ  con  ella  fiícsse,  por 
la  nocbo  se  pudiessc  mojnr  encubrir;  y  en 
esto  comeni.'flron  a  andar  su  camino,  y  la 
donicolln  yua  delante,  y  como  Iteuaua  la  cara 
descubierta,  diso;  «Seflor,  paresce  que  aseo- 
ma  rn  eauallero  por  este  camino»;  y  Jofre 
mito  muy  bien,  y  dixo:  «Asai  me  paresce»; 
y  en  esto  Uego  vn  eauallero  armada  a  vso 
de  cnuallema,  y  aimo  Uogo,  detuniercmao 
y  hablar'iimi'  muy  bien:  y  el  caiuillem  oo- 
mencoa  mirar  a  la  doncella,  y  dixo  a  -lofrí-: 
•Dfzid,  L-auulloro,  ¿esvuoüira  i'»tt¡i(loiixelIa?i 

Y  Jíifro  It'  ilixo:  «Caualloro,  ¿jior  quft  !o  pn;- 
guiilaysVí  Y  el  dixo:  »Pon[ui!  ha  nualro  mc- 
si<!4  qut-  Kali  di*  mi  caüa  qui;  no  íio  hallado 
auüntura,  y  si  dlu  auduuiora  en  mi  compa- 
ni»,  por  amor  dolía  biiUaraln  ya».  Y  Jofre 
]i:  (lixrt:  «Caudlloro.  «ibed  que  In  donzeila  es 
miya.  que  no  tíono  «cflor,  y  la  hora  que  veye 
nos  t'allamo!;;  ella  me  dizo  que  ra  en  busca 
de  vn  buen  eauallero,  el  qual  es  muy  grande 
amigo  mió;  y  si  ella  quiere  yr  con  vos,  ella 
lo  puede  bien  hazer.  y  si  no  quiere,  por 
amor  de  aquol  eauallero  que  ella  dize  que 
busca,  yo  vos  la  defeudoi'C».  Y  el  eauallero 
lo  rogo  mucho  que  ee  fuese  con  el  a  vso  do 
caualleria,  que  el  jnraua  de  mirar  por  su 
honra  como  por  la  suya.  Y  ella  dixo  que  en 
tal  caso  no  lehablasse,  jwrque  ella  hauia  sa- 
lido de  la  corto  del  rey  Arlur  eon  proposito 
di'  yr  a  buscar  a  Jofre,  hijo  del  oooae  Dona- 
ftúii,  y  qno  baiiia  muchos tiemii08  que  lo  bus- 
oaua,  y  que  no  lo  hauia  de  dejcar  do  bu.scar. 

Y  enton<««  el  eauallero  eallo,  y  Itimo  la  rí«n- 
da  diil  ]>alafren  de  la  donxolla,  y  comciico  a 
Hf^uijar  jiii  cümino,  y  Jofre,  qiLind»  lo  vido, 
huno  enojo  y  prrHO  mano  a  la  i!N|<ndu,  y,  «n 
sar'Jillu,  liixo:  <.Cauallero,  nii  me  fngiiy.i  faxi.T 
villnnia  y  desnd  la  duniteila,  y  ¡ti  tn  iiauvyt 
do  lltTuar,  luni-y^la  do  lliíuurfomo  caunllc- 
n».  Y  entonce*  el  eauallero  dexo  la  douífs 
lia,  y  dixo  a  Jofro:  *Sopun  twto.  ¿por  la  lan- 
ía la  pensajií  defender?»  Y  Jofro  dixo:  *Si 
fare^.ldixo  el  üiuullcix»:  t,;Qno  pcnsajit 
l^nar  en  combatiros  «0011^0;'» ;  y  ilixo  Jofre: 
«Yo  os  diré  lo  que  gnnai-e  y  perdereysros». 
Eiilom-ee  dixo  el  a  Jofre:  «í'uosque  vos, 
i'jniaUero.  os  queifj's  eonbatir  comigo,  sc« 
as^:  qnt>  la  doncella  juzgue  de  nos  qual  es 
nit\ji>r  <-AualU-ro.  lomándolo  jiirauíento;  y 
desipie  ella  lo  hayajuzgado,  que  quede  libro 
para  iiiii'  ha^  de  sí  todo  que  quisiere».  Y 
Jofrí^  nixo  quf  le  plazía  y  que  ambos  huuies- 
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sen  por  buena  i[nal<jiiii>r  seiitenoia  fine  ella 
dieese;  y  que  ella  óíluutcttie  a  velliw  corabn- 
tír.  Y  la  doiiiolla  «wi  «orno  AíiLkua  naiul^u- 
do,    litiaoíMi   I!»    tiKstiix  y  l<«   lUiitiiUoiM^    se 
an<e()rarDii  el  viio  itel  otro  ignntit')  h>»  eaiia- 
Uoe  lúA  ptiilirrim  traer,  y  ittfiroiiM:  <li>ii  nitiy 
graD(lt!í(  eiK-iii.'iitr'ji»,  y  triiyaii  liiirnií.'t  I.itk.'Ji.-i 
J  no  Utín  jiu<lifr<^n  ^jimbi-jir.  Y  iliviini  lni'lta 
otra  ves,  y  (liormisu  oln»  sondo»  uiieiiuiitiiiM 
que  aiubiH)  quebraron  1x8  bi^iw,  y  uiiti  Jofrv 
liutiiera  (!»)-do  do  ospald*!!,  porque  ol  otro 
4>ra  vil  muy  gna  caualloro  y  8U  Lnnv'u  lT3 
mity  tn^iitiiui;  y  ootno  vt«ron  Us  l«iiva«  'V^'- 
bra'lan,  dixn  Jofre:  «CAualloFO,  pues  osla  ba- 
InlU  Mt  ha  do  Uegnr  aloabo,  ¿acordays  qiio 
In  fiiíísniofi  a  pío.  o  caualgundo'iV  V  el  caua- 
llero  dixo;  «Seflor  cauall«ro,  esto  sea  coreo 
^■08  mamlarodee* ,   V  enioniwe  el  camillero 
BpoQBc,  y  luego  Jofro  salta  del  causllo,  ypu- 
Bim'on  mano  a  laa  espadas,  y  conieu^aroa  a 
dar  muy  grandes  cui'hilladaa  que  saltauan 
rajas  ile  los  eeoudotí,  y  aun  se  oortanun  las 
armas  y  en  la  oai-nt>.  A  los  ¡iiinieroa'g;oIf>es 
el  caualiero  andana  tan  bueno  i-omo  Jofre, 
pero  mientra  mas  andana,  euflwiuestiiaa  loa 
golpea  del   cauallora,  y  mas  engrandeMÚn 
los  de  Jofiv;  y  en  eMo  din  .lofni  al  oauallero 
Tn  golpe  que  lí>  i-nlro  o»  >d  oiHtri»,  en  Inflar 
do  ytia  niiielia  shunto,  aunque  iiooni  iirligro- 
so.  Y  viendd  In  d'>ii7i;lU  qii<>  i'l  (Hiuall<'iM  »n- 
Ilaqiuiiiciay»<-di.«jtn(:rn)ia,  liuuo  niaiixilltt,  on 
e^jiocia!  ijiiv  era  en  «u  mano  dvlla,  y  loetin»! 
en  iiieiiii>  d«  ambos;  y  «lio»,  jxir  «ii-toüin, 
arrüilraronMi  ol  vno  dol  otro,  y  <:lladis<i  vn- 
Ioiiocm:  «Caiialloro,  ya  saboys  «I  Jununvnto 
qutí  mv  tumostce,  j  como  voeotna,  oomo 
oaiulleroa,  prometÍBtes  de  estar  por  lo  qao 
yn  do  voeotios  tientcDcíasso,  y  qiio  iuogo  soría 
libro;  y  elloti  dixoron:  «Aquello  mismo  do- 
x¡inu««gom>.  Uisoella:  «I'uee,  se&oree;  yo 
m  jnxgo  agora  por  buenos  en  e«U  manera: 
al  THo  por  mejor  de  la  lanva,  y  al  otro  por 
Di«jor  dol  espada.  Y  si  no  fuera  porque  este 
cuudioro  venia  comigo,  dixo  jwr  Jofre,  y 
porquo  paroscier»  ser  afflcionada ,  algo  de 
ventaja  le  diera,  ¡«rque,  cierto,  yo  oonoaci 
que  si  la  batalla  durara,  que  to  mejor  licua- 
ra el  della;  pero,  por  el  bien  y  vida  de  \ii 
caualiero,  me  quino  atreuftr  al  otro,  y  rue- 

Sne  que  paseo  assj  mi  HeiitcnoU  conítonti- 
>;  lo  qnal  elloa  lo  buiíicroii  por  bien,  y 
ce88o  U  batalla.  Im  donullaao  ap-o.  I»  qual 
vonia  aiMHix-úbiiiu  paní  ello,  y  los  di^tmio,  y 
ciiro  priroon>  del  otro  ijuí-  de  Jofn-,  jMjrqm! 
yuu  dol  mn<-li&  «aninv.  y  di.winuw  euro  dt- 
ioiro,  porque  ella  sahie,  b:en  d<!  gunresuor 
OBuaUenifl,  y  díxole;  «Las  rvrídait  no  aoii  po- 
lisroaas,  paro  «onuieofl  quo  ee  vontino  la  cura 
diez  o  doi«  diaa,  y  si  me  mandays  yr  a  al- 


fun  lugar,  allí  uiuaro  <lo  voaotrM;  y  pwA 
ofro  00  veya  U  hora  ttn  jurlir  a  SU  aii«iUu- 
ra  de  Tablante.  dixo:  iSeAora,  rada  vno  d* 
infeottOB  V»  por  SU  camino  a  su  aueolura.  «• 
ya  DO  Q06  ooDUÍene  que  vaya  i<on  n>iMti» 
porque  no  es  cosa  de  fuer;  porijue  yo  os 
digo  que  eaae  caualiero  qne  dezis  (|ao  vay»  « 
buscar,  que  no  lo  hallareys;  porque  id  anda 
(le  nut^niura  en  auentiira,  y  [>erdariades 
tiempo,  ni  a  vos  ni  a  el  aprouecho;  }jcm  i  mi 
hareyít  iiierüed  eti  vna  cosa  y  es  esta:  Qua  ns 
m  boliiay.i  a  la  oor(«,  y  b«»eya  las  roaaosa 
líi  i-oyna  t>ini;bra,y  lei-Antcys  mmo  fUyitfs 
librada  a  mi  tiautiu  d4  vn  (oauallero;  y  IedÍ- 
^ayii  todo  lo  quo  b>  aconti'Kcidu;  y  lu  digay» 
qiit*  os  libro  el  oauallero  quo  librv  a  U  un- 
M^tia  do  la  torre*.  Y  i.'Mtonci?>  Udonadb, 
viendo  que  el  eauallero  queria  quo  lo  Hauaue 
los  nueuas,  y  porque  le  hauia  librado  dd 
otro,  y  porquo  le  certiiko  que  ao  lo  hallará, 
acordó  do  fazerlo,  y  despidióse  del  y  dd 
otro  caualiero,  y  fueae  su  camino,  y  doi» 
los  alli,  la  quat  anduuo  tanta  que  llego  t» 
quinse  dta-t  a  Canulot.  y  quando  la  r^yaa 
la  vido.  couiJíuií'Kta,  y  dixide:  «¿Soya  roa  li 
que  fií yHt>'-s  a  biiNCaf  ■  Jofre  mi  eaualletnS^ 
Y  tilla  liiw>lt<  lii  mnno,  y  di^»:  tí>Í>:  dixa: 
«Pues  ¿fiiUa*t(d)?»  Dixo:  tSeflora,  w»;y 
dixole:  «['nosioomo  osboluisliwS  KntonM 
I»  donxclla  le  contó  todo  oumu  liaiiin  iiaatada; 

Í<-<>mo  haiiia  fallado  vn  (-dUallon>,  v  OM 
lego  utm  que  la  queria  lUruar,  y  cometa a>- 
fi'udio,  y  todo  oomo  paan;  j  la  reyna  W 
dixo:  vjSo  suputes  quien  era  esse  oaualla- 
ro?>  Dixo:  (No  aupe  mas  sino  que  me  dixa 
que  el  eauallero  que  libro  la  doniella  de  U 
torre  me  libra>.  ¥  la  reyna  le  progunio  que 
armas  traya,  y  ella  se  lo  dixo.  y  U  reyma  ti 
dixo:  (Pues,  douxella.  bagóos  saber  que  ert* 
caualiero  que  oa  librn  eia  Jotra,  el  qus 
yuades  a  busuar;  y  pues  el  ma  iiuiao  enuo- 
brír,  bien  li¡KÍatéft  de  veuipKti.  V  eutomo 
la  donitvlla  ta  iñnüo  |>or  oiq^iñada  du  Ji>(»; 
y  bt  rcyua  liimí  «ilicr  al  n>y  quo  tttnia  iig<iuai 
de  Jofní.  Y  el  i-oy  vino  allí,  y  la  donceUs 
boio  b»  mam«  al  roy,  y  contnlv  todo  U  qw 
auia  lüiutadu  u  la  royna,  lu»  quali»  tiUttwr«di 
f;raii  p)a»^r;  y  mandaron  poner  acta  aonatvn 

en  OÍKTiptO. 

n«xvm4M  a  ta  corto  y  boluamw  a  Jo&aj 
al  otro  caualiero,  que  ambos  oMOuJeroii  hasb 
quo  la  donxvUs  troapnao,  y  eUas  ae  despidió 
ron  ol  vno  del  otro;  y  el  oauallero  Atea  biv 
car  quiou  le  curasao,  y  Jolnt  m  ft»  au  cavt- 
no,  porque  oran  pooas  sus  ''*^>  ^  '''  ^''''' 
sella  le  dexo  ood  qu«^  se  pudieBse  uunu:) 
anduuo  tanto  que  llego  a  vaa  aba4is  <i« 
monjes,  y  recibiéronlo  y  curaron  del,  J 
desque  se  vido  bueno,  pregunto  Eaida  doáfc 
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ont  c)  f-<u<tilIo  «lo  Ritiamonte;  y  Ice  moniee  le 
•lixoron  Íuiiíq  ilonilc  oyan  dezir  -ine  era.  Y 
ol,  iloKpiíliil'j  (loilos.  se  (uo  §u  camino  y  an- 
dullo tres  dÍHs  y  Ues  aochea  ((ue  no  lallo 
coB«  lie  pomer  ni  beuer,  y  ya  que  era  cmva 
de  TÍfipora«,  fnllo  u  vn  cabo  do  vna  floresta 
donde  andana  vna  sninln  inity  |je<|iiefia,  y 
poso  el  cauallú  para  -¡ue  el  k*<Íí*<^<  I'^r  if> 

311  i s ícese,  y  por  do  el  caunllo  iiiiíiíesüc  guiar 
exftlii  yr;  y  anduuo  linítuí  ijiiu  anock'wiu; 
y,  a  dos  hoi-a.4  de  la  hooIic,  oyó  ¡xirroM  muy 
lexoei,  y  giixoac  mucho,  (iixiondo:  cDonde 
esli»  (lerm*  e!*tiiii,  p:nt«B  deue  liaiicn.  Y 
atiduiio  Uxltiviii  ]>or  hu  sonda  y  bien  ]>equo- 
B»,  y  yemlo  mas  ndclaote,  oyó  cantar  g¡x- 
ll<x=,  y  dixo:  «Cierto,  dene  »er  lugar  esio; 
y  siguiondo  bu  camino,  el  nual  yua  a  dar  a 
rna  grande  altura,  y  eniiiua  eatauu  el  oas- 
Üllo  nuo  os  di)LÍmofl  de  Rruiiii-;»en,  la  soSri- 
na  del  conde,  el  qual  ca.tlillg  te  dixe  de  la 
yioreeta,  la  qual  c<ini<-iii.'"ua  de  .illi  en  viiii 
huerta  que  alli  ealaiu.  Y  oomn  llfgt',  vido 
que  ora  muy  ncielie,  y  hiiuu  i.'onoi!".'iniiUHti> 
que  B<inella  eia  huerta;  y  »tsi  por'jnc  el 
cauallo  beuiesiH-,  etiin»  porque  el  no  t^abíu 
por  donde  aiiUr  al  euvtillo,  acordó  de  miwliir 
aquella  nooheulli,  y  liallo  la  puerta  cerrada 
con  vna  ct^rrudtiru  ile  palo,  y  apexjse,  y  diolu 
doa  o  tres  í.-oxi'>i,  y  difi  coa  la  puerta  on  ol 
Huclo.  Dc-rribuda  ijue  fue  la  puerta,  cnttoy 
vido  Tua  fiioute,  y  tiro  el  frene  a  eu  cauallo, 
y  diole  agua  y  echóle  a  pacer;  y  el  beuio  del 
agua  y  lauose  el  rostro,  y  eoniio  de  vnoa  bo- 
nx*  muy  tindotí  que  tenia  la  diente,  y  piisn 
cl  fri'no  par  de  ú,  y  el  yelmo  por  taUecera, 
y  oulKkse  sobre  sa  ebeudo,  y  j\mto  consigo  mi 
laU't,-»  y  doimifloe. 

üexomoelodormiendo,  y  vamo^  at  oaatíUo, 
y  digamos  lo  que  allí  ucontesoio. 


I  Cap,  Xi, — CotHo  Jofrt  Ur^o  a  la  puerta  del 
emtitío  de  ¡a  Floresta,  donde  fttt  prtto,  i/ 
kugo  lU  ¡a  ¡irmon. 

Pues  oomo  Brunieseen  era  la  donxttlla  que 
diximos,  sobrina  del  i^omledun  Miliun,  haxíu 
llanto  dos  rext«  cada  noche,  leitio  ora  \vit  y 
costumbre  eu  toda  la  tierra,  y  n'^bmlo  el 
llanto,  noleniaotrojcfrigcno sin» faíer abrir 
ma  gran  venlana  qut*  en  sii  wila  tenia,  que 
■lia  »)bre  la  biuiria.  Y  cikho  la  liuerla  era 
grande,  haiiía  t^n  ellii  miieh.-i»  aiiCs,  y,  hí  no 
la»  OH^iatilaiiau,  sienpre  las  vnas  o  laD  olnis 
'  canlaiian,  di'  iiiya  cjiíiai  nn  osiuia  nadie  de 
M'K-hr  i-filrar  allí;  y  vm»  .lefre  entro  iillt,  al 
riiydo  d>;  los  gíjlpcs  iiitc  di"  y  del  einiallo,  no 
cantauan  uiiiKutiu.  Y  como  ella  aquella  no- 
cho  acabo  el  ¡lauto,  luego  bixo  abrir  is  ven- 
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tana  y  par<Mealli;y  comoridoquonosünana 
aue  iiiuf^una,  huuu  enojo,  y  embin  a  saber 
que  jnnliu  í^er  aipit'lK  Y  iuan<]i>  a  vn  moi,-» 
lie  («piicliu  qut!  alli  <«taii;[  ijin-  fu'so*-,  y  i>l 
oorrio  qiianlu  pudo,  y  hallo  la  ptittrta  abiur* 
ta,  y  vido  al  miuHcro  y  al  cniíalln;  y  vjdo^ 
ooniti  *d  eaiiallem  di-rniia,  y  callo,  y  lioluiu- 
M:  a  8U  m-ñoru,  y  dixule  lo  que  lulío;  y  ella 
hiiutf  grande  en^jo  del,  y  ■■onieu'.-o  n  dcxir 
palaWjH  injuri»»iut,  y  con  ciiojí)  dixu:  «Vaya 
vn  (Muallero  alta,  v  si  lo  piiilíere  traer  imr 
bien,  si  no,  traygalo  por  mal» .  Y'  eJtlaua  allt 
vn  criado  suyo,  hombre  tntiy  honrado  y  buen 
eauallero,  el  qual  a  la  «uon  hauia  venido 
alli  a  ver  a  su  seAora,  y  por  seruirlu  dixo: 
■íieftora,  ¿mandaya  que  yo  raya  alia  y  to 
tríiygs?>  Y  ella  le  diso:  <Si,  yd,  y  traedio 
aunque  no  quiera».  V  el  liiiu  ensillar  su  lu- 
uallo.  y  armcee,  y  lomo  «i  bu(a  y  su  escu- 
do y  fueí<e  a  la  bueila;  y  qnande  el  lle^e, 
Jofre  durmia,  y  con  el  cuento  de  la  lauva 
ilesjvrtulo:  y  oomocstaua  autloliento,  no  [-o- 
diu  wiirar  í-a  aeuenlü,  y  a  las  vozes  que  el 
daua  dif.iendo:  <¿durniis,  caualleici?*  rcooi^ 
<li>,  y  «.«centutH^  iii'bre  su  escudo,  y  vidolo  a 
<-auall<jy  armado,  y  díxote:  tSeAor eauallcro, 
¿qtic  mandai^i'  ¿Que  peoeado  huutütes  de  ri« 
de-KpiTlar,  iihc  ma»  lia  de  tix*  iioclie»  que  no 
duermo?»  Y  el  caualUgoloilixo:  «Caiuillero, 
8U  duofla  do  oata  huerUi  manda  qu>-  vayit 
alia» .  Y  el  dixo:  «Sellor,  jioro()rte!Ma  (« riu'go 
que  me  desculpoy»  y  leihgayBquecwloy  <»»- 
sado  f  muerto  de  sueno;  y  ijue  le  i'ido  |uir 
merced  me  dexe  dormir,  que  yo  le  <!"y  la  le 
cuino  eauallero,  si  mo  doxa  dormir,  do  iio 
niQ  partir  win  yr  a  ver  que  manda.  Y'  i^i  algu» 
dcsi!f,-ui(<)ido  he  fecho  en  entrar  en  ella  sin 
su  Itceiuia,  de  se  lo  salisfaxer  qwo  no  so  que- 
xfí  de  mi» .  Y  enlouces  dixo  el  eaualloi-o  a 
Jiifre:  «Piie*  sabed,  eauallero,  que  no  de  yr 
sin  vos;  jiur  e»."  i-aualgad  y  tomad  vuestra 
kii^a,  y  andad  aca> .  Y  Jofro,  quaudo  le  oyó 
do7.ir  que  no  hauia  do  yrsin  el,  huuo  eDojo, 
y  tlixofe:  «Señor  caualloro,  ¿haueysme  de  lle- 
nar |">r  fnen^iVi  Dixo:  «No,  si  vos  quereys  yr 
de  giadi».  Dixo  Jolte:  «¿Tengo  de  ir  caual- 
giindoV>  Dixo  el  osuallero:  «Ño  espero  oii'a 
eoE».  Pues  Júfre  dixo  en  su  coractdi:  «Si^ 
esto  mo  dcxa  caualgar  en  mi  cauallo,  ¡yo  lo 
moetrnre  como  se  Uouan  los  caualleros  por 
ruen,ti!>;y  tomo  su  freno  y  púsolo  a  su  ca- 
uallo. Y'  |iuso  «n  yelir.o,  y  lomo  au  escudo,  y 
saltiicn  »u  cauallo,  y  deM|Uc  se  vido  en  sU 
cauallo,  dixo:  «faunllor'i,  ;,agora  henni  me 
hareys'/t  Y  i'Utonei»  dixo  Jofraal  e-nuallero: 
■-¿Subeys  como  mo  liauejs  de  lleiiai'*/  |>ir  iíí- 
lialieri.i;  («jr  i«so  ajmrlm»  alia».  Y'  «1,  quan- 
do  aquello  vido,  cmbnu^  »u  eneudo  y  apai-- 
toee  dd,  j  dicionso  sondo»  encuentro»,  y 
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dio  Jofro  con  ri  otro  piornas  atrÜM  vn  t;iu 
Rran  golpí?  en  fl  sueb,  '|ii(^  i».'iiso  ([uo  lolui- 
iiia  nmoiio;  _v  Jofiw  lux»  intiostra  il<!  '¡m.-ivrlo 
maUr,  y  el  dixo  lue  le  M)taiia  qoc  mnl  d') 
le  hizieese,  pt)ri|iic  el  era  mandado  do  vnn 
acñnra  cuyo  era  aíjmil  ciNtiilo  y  liuc-rU,  y 
i¡m)  mi  lo  cnnuenia  al  haKer.  V  el  lo  doso 
iiiir  aiinfitlo,  y  porqiiP  el  lo  prometió  de  no 
lioliicr  mas  a  ol  y  dexarlo  dormir.  Y  enton- 
ces ilcxoto,  y  ol  catialgo  en  su  enmallo  y  Íub- 
SB  puní  BU  ttfíílora,  y  dixole:  tSefiora,  yo 
hftilu  en  la  liucrt»  tii  i.-aitailera,  y  L-il  de  su 
lan<,-a,  qnesabu  I»ÍO"  defender  su  napai:  y 
ella  huuo  enojo,  y  ilixo:  sPiíw  aquel  no  fue 
paratcncllo.yd  todos  allay  traodlo».  Yunloii- 
ccs  díxo  eu  lunyortlomo:  <No  sen  hskÍ,  Konura, 
que,  para  vn  cauallcro,  bien  croe  quo  vues- 
tra merced  tiene  en  su  caita  qtiion  lo  truyg»  - 
Y  el  hÍEo  ensillar  eu  Lauailo,  y  canalRo  y 
fue  alia,  y  con  gran  furia  le  dixu:  «Uaualle- 
ro,  lenantaoH  de  ay.  que  liaueya  de  yr  pre^a 
ante  mi  BeSora),  Y  oi  callo,  y  con  mucho 
enojo  puso  su  yelmo  y  tomo  au  lan';a,  y  en- 
freno au  eanallo,  y  oaualgo,  y  embra(,-o  au 
eeondo,  y  áixo  al  canallero:  cAgonivaiiioíi». 
Y'  afiartosa  Jofre  vn  poco,  y  piim  liu  iiicriin.-< 
al  (Niiialto  Y  fnCRO  al  <-auallero,  y  di»lt>  vn 
encuentro  que  dio  con  el  en  el  buüIo,  y  di- 
xol'^:  <A88Í  »n  licúan  los  eaualtcnis  proHOia. 
y  Íiii-sjo  ¡Mira  el  y  '[uerinlo  matar,  y  el  le  pi- 
dió piir  nierocil  que  no  le  maliwwo.  Y  el  <lixo: 
*¿Tii  no  me  promelist''  dct  no  liolmT  aca'í> 
Dixo  el:  íScftor,  no  era  }<•> .  Entonces  .lofro 
ilixo:  «Con  tal  omdiiri'ui  vos  <|i-xo,  que  no 
boluayB  masara» ; y rl  iuí  lo promclio.  y  assi 
lo  doxo  y  fuese  a  »\i  seíioni.y  .lofrc  bnhiiose  a 
dormir,  que  lo  haíia  bien  menester.  Y  des- 
que el  otro  llego  a  8U  sonora,  ella  miro,  y 
vidolo  que  venia  koIo,  y  dixo:  «¿Como  no 
traee  preso  aquel  ctiuallero?»  Y  el  dixo:  <Sc- 
Oora,  llagóos  sabor  que  os  assi  buen  canalle- 
ro,  que  no  s«  <ioxa  prender  do  nadie».  !'m-s 
olla  pensó  que  podía  sor  algnn  cauallero  de 
U  corte  del  rey  Artur,  o  «me  podia  ser  Ta- 
blante  su  enemigo,  y  quisieralo  prender,  y 
oomenvo  a  dezir  que  era  la  mas  dosdichada 
criatura  del  mando,  pues  que  datta  <lo  comer 
n  tantosoaualleros  yquo  no  eran  para  pr<>n- 
der  vno:  y  on  esto  su  maestresala,  nuo  ora 
lionlire  de  h'ran  presunción,  dixo:  (Señora, 
suplico  a  vuestra  mertucd  no  iMsiA  tid  i-osa; 
qini,  aunque  os*)»  'In»  c-aualleio»  no  lo  liayun 
trayilo,  niieulra  el  allí  «tt.1.  si  no  so  va,  liicu 
haum  quimí  lo  Iniygai .  Y  llamo  a  su  mo-.-n, 
y  manibilc  traer  ul  cjiuallo,  y  el  ami'nw,  y 
tomo  la  lam.Ji  y  escudo,  y  cjiuul^u;  y  ol  ma- 
yordomo, quando  lo  vjdo,  tiaxiemlo  burla, 
dixolo:  <Solior  maestresala,  traoldo  bien, 
que  es  cauallero  que  lo  merescei .  Y  el  dixo: 


«.Señor  mayordomo,  no  «■«pero  iti  Teñir  sis 
el,  loqnal  no  sera  ni  plaxora  a  Diofu.SaUéo 
del  castillo,  fuese  adonde  Jofr);  c^tnua,  t 
oomo  no  led^xauan  drTinir.  b-nia  <-l  cstnalíi) 
enfrenado  y  su  yelmo  puesto,  y  «mmo  ln  viilo, 
caualgo  presto,  y  antes  que  ol  entras^;,  alw 
Jofre,  y  dixo:  (¿A  do,  buen  cauallero?)  Yd 
dixo:  <A  l>HA('anw>.  Y  Jofre  le  dixo:  <¿Qnc 
mandays?»  Díxo  el:  <(jue  vays,  seflor,  pnm 
antú  mi  Honnra*.  Dixo  Jofre:  cE&so  e^  a 
yo  quÍKÍer«>.  Y  el  otro  dixo:  «Anoqne  do 
querayit».  Y  Jofre  dixo:  «¿Venia  mas  deToe 
m\o'f*  Y  el  dixo:  i;Como,  no  creeys  qn«  bas- 
to yo  para  tok?*  Y'  Jofr^'  dixo:  «LuegQ  lo  po- 
doys  ver;  apartaos  alia  jaira  procark«».  Y 
apartáronse  el  vno  del  otro,  y  aun>|ue  el  ea- 
uallo  del  maestresala  y  el  venían  holgados, 
fueron  los  encaontn»  tales,  que  dio  JoAe 
üon  el  y  con  bu  cauallo  en  el  xuelo,  y  lasti- 
mólo mucho  en  vna  pierna,  y  lae«:o  P«» 
mano  a  la  capada  para  lo  matar,  y  bailóla 
debaxo  del  oauallo  qne  no  ae  |>odi«  mottcr, 
y  quando  lo  vido.  dixo:  «i'or  veros  tal  as 
dexo,ooncondicioitqnescanobolunysmas>; 
awii  lo  liexo.  V  ayudóle  a  caualgar  y  se  fue 
nnlOiíu  si'fiora;  y  ella  ealaua  callando,  peo- 
sanólo  quo  lo  traería,  ú  que  por  defenderse 
lo  maljtria;  y  como  lo  vi4o  vcaiir  solo,  pfe- 
icuntolo  que  que  era  íM  oawalle_ro.  Y  el  dixo 
que  lo  liexaua  donde  lodnxaron  los  que  fae* 
ron  antes  del,  y  que  lo  di'xarian  todos  qoxR- 
tos  alH  fuesson,  si  vnoa  vno  fueasen,  sielno 
se  yua.  Kutonces  ella  iwn»o  qtie  aegno  era 
aquel  cauallero,  que  seria  Tatdanla  de  Bi- 
camonte.  Y  assi  comento  a  dcxir  que  jnntM 
que,  si  no  se  lo  trayan  pn^»",  que  luHRfare 
de  qnantoa  oon  ella  vjuian  no  víuíria  mas, 
que  no  sabia  por  quedieí*e  ella  d«  cgmer  a 
tantv'í.y  que  entre  ellos  no  )iiiuii««e  Tnoqve 
¡jrendie^e  a  otro,  lüntonces  todOM  ntmi  como 
f.stauan  le  dixcron:  «Señora,  vna  ocwa  haueys 
desaber.qneaunqne  todosqnantiwliayenejíB 
OH^tillo,  que  vayan  vnoa  vno,  no Iv triti-na. 
Y'r¡  vui^lra  merced  ha  gwia  do  pronderí*^ 
enibie  (1ÍC7.  o  dow  honbras  a  jwe,  y  «s]«rca 
■(ne  e»t«  donoiendo.  que  el  eeta  sobrt>  su<» 
Ciido:  álcenlo  <-n  los  honloos  ei&  d«£ÍIle  natía, 
y  as»i  li>  lraeniii>,  y  a.<cu  se  acordó,  y  llast- 
ron  vuos  onxe  hombres  y  fueron  alia.  Y  asi 
como  en  cl  acuerdo  de  buscar  loe  bonhm 
m  tardaron,  cl  cstaua  cansado,  y  acoatow  en 
su  escudo  y  dormios'';  y  i'n  caio  llegaron  1m 
hombres  a  pie,  y  como  vieron  que  doroüi. 
tomai-oiile  eu  \>ctrio  ivfti  i-omo  ralau « 
su  paues  y  piiiúeronsolo  en  Ion  bomtinM,  y 
Kin  delirio  nada  licuáronla  a  el  y  a  mi  fma«- 
llo  y  lani/a.  Y  d.  con»  se  viilo  asn  Deor. 
temió,  creyendo  que  aquellos  y  lo»  <An»^ 
doa  eran  diablos  que  on  toda  la  noche  lo  lu- 
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uian  seguido,  j  oomoiKo  *  iliMitr:  «¡Ji-sii», 
Jeeus.'i,  y  signaiuimy  «antjguBUUo;  y  olio* 
callar  y  nndar,  bn^Ui  <ia«  lo  piwifirondvln li- 
te de  la  soflora.  Y  ol  cnnjiiratuiios  que  lo  di- 
xeesen  qno  en  aqtu-Uo:  y  ellos  andanan, 
hasls  que  llegaron  dondo  ella  eetaua,  y  di- 
xecon;  (ííettora,  catiKl  aquí  el  que  vos  ha 
enojado:  vea  vuestra  merced  que  manda  qae 
se  llaga  del> :  diziendo  esto  lo  pusieron  en  el 
suelo,  y  ella  tenia  dos  hachas  enoendidas. 
Y  como  el  sintió  que  era  dueDa  y  que  deuis 
ser  ttc&ora  ^U^^  aquella  tierra,  hntio  f^ran  ver- 
I^en^ttdosGveraBei  maltratado,  yenoendio- 
sele  la  color,  y  leuantese,  e  hiwle  rna  muy 
gran  rcneroiicis:  y  ^tHo,  detiqiie  lo  vido  tan 
movo,  conowioqiicno  oraTablanto,  y  que  de- 
uia  <lv  ser  uIriiii  (!iiuallor'i>  ljui>iioaticliuile,  y 
IcuantoSD  a  vUy  '"¡"idulc  dar  viiii  nilbi  y  pre- 
gantolfi  por  xii nombro,  y  de  <lonilPera,  y  que 
vontnra  lo  hauia  treydo  jxtr  allí.  Y  el  muy 
OOTteementc  djxo  ({no  ku  nombre  le  pedia  por 
merced  que  entonce»  no  so  lo  pidiesso,  que 

?[n&ndo  80  fueese  lo  diría,  y  que  el  era  caua- 
íero  andante,  y  qne  era  de  la  corte  del  re>' 
Artur:  y  que  buscando  auentons  bauía  ali¡ 
llegado  aquella  noche,  con  oenesádad  de 
agua  y  reposo,  y  no  con  gana  de  enojarla;  y 
que  según  lo  que  hauia  conoscido,  que  eUa 
hanis  hauido  enojo,  por  lo  qual  le  rogaiia 
qtie  la  perdonaste,  y  no  mirasse  a  su  yerro, 
Bino  a  su  intención.  Y  ella  dixo  que  cierto 
ella  haiiia  reeebido  mucho  enojo  del,  poro 
que  viendo  (¡ue  su  intención  no  era  de  que- 
rerla enojar,  que  ella  le  perdonaua.  Y  en  la 
hora  so  enamoro  el  della  y  ella  del;  y  luei^ 
huuo  nueuo  cuydado  onlre  ellos:  y  Brunics»* 
snn  llamo  al  mae^trcüala,  y  díxo'.  «Kütecaua- 
llero  esto  a  bnOB  rccauílo,  y  haxeUlc  darhioii 
de  cenar  y  buena  oama,  y  curen  bien  do  m 
uauallo,  y  itiianlen  no  w!  vaya,  que  hasta 
aquí  pení-e  qiio  cruel  traydor  do  Tablante 
mi  eiiomii:»,  ppro  no  lo  w<*.  Y  tomaron  vnn 
lincha  ilelunte  dclla,  y  la  otru  quedo  allí,  y 
ella  )>o  fue  a  dormir,  y  doxolos  todoA  con  el; 
y  gIIok  dieronlo  bien  do  G«Dar,  y  ol  qui«o 
ver  }>en.^ir  su  caunllo,  y  vido  donde  ponian 
su  lan<,''><  y  ol  tomo  su  escudo  y  ol  yelmo,  y 
licuáronlo  a  vna  cámara  donde  liauiu  vna 
muy  buena  cama,  y  pn»ioron)o  viui  vela,  y 
dcxaronlo  y  fucronKO  a  dormir.  Jol'rc  se  des- 
armo y  oomoni.'O  a  pcuxnr  en  las  Jaycioncs 
do  IIrunte«sen,  y  en  su  habla  y  grai-in.  y  en 
el  trato  de  la  casa,  y  dixo  entro  si:  «¡i^ala 
le  tueasse  a  esta  sonora  lo  de  Tablante,  que 
ella  verla  lo  que  haxía  j>or  su  sernicio!*;  y 
en  esto  eatuuo  gran  rato,  y  acostóse.  J'ues  ya 
haneys  oydo  que  se  hazia  alli  ol  llanto,  por- 
que Brunieesen  wa  sobrina  del  oonde,  y  era 
j-a  beebo  vna  vez,  y  11^  la  hora  de  la  otra 


y  olios  mmeiH.amn  «ni  llanto  como  noHan,  y 
olla  dormía:  y  como  Jofro  oyó  In  gríia,  jion- 
so  que  le  entraiian  en  el  castillo  algunos  sus 
enemigos,  y  bolg<!«e  «lixiendo:  <Agora  n»»- 
trare  ,vo  a  esta  seAoia  que  me  truxo  Dios  n 
buen  tiempo,  para  que  ella  vea  lo  que  yo 
fago  por  su  seniicío*.  Y  salto  de  la  cama 
presto,  y  vistióse  y  armóse,  y  embrai^  su  es- 
cudo y  toco  su  espada,  y  solio  diziendo: 
<¿<Jue  os  esto,  sefiores,  que  llanto  es  este?» 
Pues  como  laV8an<;:a  era  loquehauoysoydo, 
qne  ninguno  hauia  de  preguntar  jfjr  que  m 
haaia  aquel  llanto,  y  m  lo  pref^untaua,  da- 
uanlo  con  lo  que  leniun  en  tas  manos,  o  coa 
lo  que  hallaiian  niut:  a  la  mano.  Y  en  co- 
mcD<,'anilu  Jolre  a-jucllo,  liir>r"  coiiion<.«ron 
a  dar  on  el  cada  rno  con  io  <i»<>  pudo,  y  vno 
dcllos  hallo  la  m»malan<,-n  do.lofrt^ycudioM'.- 
la  y  litóle  con  olla,  y  pensó  quo  no  ««tana 
ai-mailo  y  que  lo  hauia  muortn,  y  callo.  Y 
JoEte  lo  mejor  que  pudo  escondiese,  diiion- 
do:  «Yo  no  puedo  a-eer  sino  quo  ostfi  es  al- 
guna boca  do  infierno  que  a  mi  so  mo  ha 
descubierto:  que  ni  estos  son  hom)ire».  ni  su 
trato  ea  do  hombres,  sino  que  son  diabIoe> . 
Y  porque  por  otia  parte  se  le  membrana  do 
Briiniessc-n  y  on  quo  no  sabia  rd  nombre,  no 
siabia  que  «e  Juiígar,  ni  que  consejo  otro  to- 
mar sino  callar.  Y  acdbado  que  fue  su  llan- 
to, fiieronse  a  acostar,  y  ct  quo  le  tiro  la  lan- 
va  pensó  quo  le  hauia  muerto,  y  callo,  que 
no  (l¡:i(0  nada.  Y  ol,  desque  los  vido  a  túooe 
(iormii^ndo,  miro  por  su  cniíallo,  y  mny  que* 
do  ensillólo;  y  tomo  su  ianca  y  tnia  arma.», 
y  «BCO  ol  cannllo  por  la  Honda,  y  futw)  a  la 
piUTta  ilel  'sirtille.  la  qual,  con  »ii  jtrendi- 
mieiito,  hauia qucladoabicrta,  y  caualpí,  y 
sfdio  fuera  del  lugar,  y  hallo  vn  ramin'i  y 
siguiólo, «  yua  mirando  atrss  pensando  quo 
yuan  traa  el;  y  desque  so  hallo  on  el  campo 
no  «o  trocara  por  nadie,  quo  nlli  cni  sefiur 
de  si. 

Y  dexemoslo  yr  su  camino  pensando  on 
lodo  lo  quo  lo  banin  oconteecido,  y  niaa 
en  la  eefiora  del  >7astillo,  que  lo  dniía 
niuclia  pena  la  partida  tan  presl»,  sin  mas 
hauer  tiempo  de  poder  hablar  con  elta.  nt 
saber  su  nombre,  ni  decirlo  algo  de  lo  que 
el  en  su  cora<.-on  sentía;  poro,  por  las  cotua 
acontesoídas,  le  oonulno  partird». 

Dexemos,  puea,  agora  a  Jofre,  y  boluamos 
a  ella  y  lo  qiio  le  aoontescío. 

Cav.  XII.— Dr  ¡as  atíos  ipie  IÍrunUi"Kn,  Mt- 
iiont  ihl  casliUv.  hho  <¡uanilo  mijio  i/ue 
Jofre  era  audio  eU  ta  ¡trüioti. 

Üixfí  la  hi»loHa,  que  llninioHsen  dexo  a 
Jofre  encomi^daüo  a  su  moiostresala  y  ma- 
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yoKlomo  paca  que  le  tutñe^iaen  a  bueo  recaudo 
y  le  dio^'ten  lo  (|ue  el  y  snt  ctiuaün  biiuietseu 
inoncíilür:  y  iiunndo  «e  fue  a  ilonnir,  la  ma- 
yoi'  parlo  do  la  iioeho  gwto  pensando  (|UÍeii 
¡mdria  t>or  tan  bncii  cntialloru,  y  lan  niuoo. 
y  til»  goiilil  iiDinliri',  y  il<!  Inti  bii'>nM  r.i»>Ti. 
y  tnl  r%tii:tlIor«  ijiica  l';i()rrt  los  siiyoñ  haiiia 
iliirriUido.  Y  ¡icmitatin  maiH-nt  ooino  con  juíla 
raxon  lo  ¡<uilii!»'»«  touor  nl^iu  día  para  sa))Or 
liol  (Twyo  iiijo  era;  porijiie  bí  fiicü»)  cuuulio- 
n>  Mgun  1«  hniiJu  patcircido  bien,  elln  ilaria 
wden  fie  caarso  con  ol.  Y  pn  esto  y  «a  mu< 
chas  00600  cstnuo  grao  part^  de  la  noctli,  y  n 
Lasvexee  boluia  rt-prehendiendos^  a  si  mi^ma 
pori]Ui>  aesi  e«  liDiiia  captitwdo  liiefro  do  rn 
cauallcro  andante  fjiie  no  baiiia  conoetido  ni 
visto,  y  aun  qiic  podria  ttei*  no  lo  ver  mas  en 
su  vida;  y  con  esto  dorniioee,  que  no  oyó  el 
llanto  postrero  como  aoostumíiiaua.  Y  eu  des- 
pertando, aunque  noera  bien  de  liia,  no  pudo 
niaa  dormir,  antes  embio  a  Itaniar  ai  mayor- 
domo y  al  maestreaala;  y  mítíntratt  loit  11a- 
uiaua,  vistióse,  y  eJlw  vonidoü,  riéndose 
dixo:  c;,Pue»  como  oa  yua  anoche  on  la  liuer* 
Ui'/t  Y  elloi*  dixeron:  «Biuní;  y  «Un  dtxo: 
«¿Qu«  rt  del  cuiialiero?*  Y  ello*  dixeron  que 
no  saliian  del,  niua  <hm  ante»  (.Toynn  qucei-a 
muerto,  porrjue  al  segundo  llanto  hauia  en- 
lido  do  la  enmara  donde  c«taua  con  vita  e«- 
pula  en  la  mano,  jireptotando  que  era  oque- 
lio,  y  quo  le  linuian  echada  piedra!;  y  palos; 
y  ann  quo  no  eabían  quien  fue  que  lo  echo 
rna  lan^,  y  según  el  tenia  armas,  que 
cr^an  que  ora  muerto;  y  desto  buuo  muy 
ran^O  enojo  y  pesar,  assi  porque  ya  le  haiia 
guerra,  como  porquo  podría  ser  alp;un  hom- 
bre prineí  pal  de  la  verte  del  reyArtur,yqiie 
]ior  su  causa  le  podía  Teñir  algún  daflo.  Y 
mando  que  luego  fuesaen  a  saber  que  oo^ia 
era,  y  ella  quedo  tan  tiisto  que  era  maraui- 
I)a,  que  no  quisiera  que  lo  huuiemu  muerto 

Sor  (Wea  del  mundo,  pensando  enqnaniade»- 
[(iba  se  liania  visto  aqnel  lauallcro  dizien- 
do  ilt!  Ht.  Asai  que  no  se  roafnrmana  la  obra 
dolk»  non  el  destteo  dellix,  |iorquo  lii  hauia 
paroscido  bien,  y  daualo  cuydudo,  tanto,  que 
eUa  ya  no  quUiera.  Y  quaiido  fueron  a  biuf- 
cario,  hallaron  que  <0  no  <-»tAua  ntli.  ol  ni  ttii 
cauallo  ni  m»  armníi,  y  que  so  era  ydo,  y 
boluieron  a  la  señor»  a  dezirsclo;  yella  quan- 
do  lo  aupo,  por  vna  parte  le  plugo  por  iter 
Tiuo,  y  por  otra  lo  poso  por  ser  ydo,  assi  por- 
que oreja  qae  ol  yría  descontento .  como 
porque  qniaienk  saber  del  mas  largamente 
que  era  <ie  SU  vida  y  hablar  oon  el.  y  comcn- 
<^  a  refiir  oon  ellos,  diziendo;  '¡O  malos 
triados!  ¿Qne  cuenta  me  days  de  vn  caualle- 
ro  que  09  encomendé?  Pues  conuíene  que 
vays  tros  el  y  lo  traygays*;  y  luego  toooa 


oitnfit<,-aix>H  a  enfilar  y  armarse,  y  «nalgar 
y  «alir  Iras  el,  e  yua  tan  lexos  que  luiiHTun 
que  liaiur  «-ji  altíanzarl):  y  en  tanto  ella  que- 
do muy  vnejiida,  mú^Irando  que  ella  qnise- 
ra  tiatier  quien  era  y  ItaEorle  alguna  lioora 
IK>r  el  vtt rujo  que  le  hauia  hecho  deaqoe asa 
ut^ttllo  llego,  y  porqiic!  Av  fneaae  qoexeao. 
Y  olla  por  oirn  parte  jif-iunua,  y  dezia;  «¿Que 
te  aprouecba.  ííninieswn .  lomar  tal  peo»- 
miento  de  vn  hombre  que  nunen  víütit  siso 
agora,  y  poflra  ser  nunca  verle  masV»  Y  m»- 
rauiUauase  como  las  mugem  alKiinaü  veus 
se  c«ptiaanan  siendo  libree,  y  ¡nrescíale  mA 
su  cuydado,  y  queríalo  deecclwir,  y  no  pi-lia. 
y  disaimulaua,  diciendo  que  qiiisi.ni  jatier 
nuenas  de  Is  corte,  y  que  no  quisien  qua 
aquel  canallero  fuera  d^soontcnto  de  tsa  (.-.asa. 
Dexemoala  en  esto,  y  vamos  a  Jofrc. 

Diwi  el  fuento,  que  quando  el  w>  vido 
liLi«  del  (taMill».  holgó  mucho,  y  mas  bol- 
gara  ei  ealiora  Ubre  del  pensamiento  de  (a 
doniella;  y  por  otra  patle  eoepecbana  que 
todos  eran  cucantados,  o  que  aquella  eca  bw* 
de  iuBertio,  y  bohiit)  a  pensar  en  Brunieeseii. 
y  parcscijilo  que  la  veya  altada  oon  la  gra» 
ei»  qui^  lo  recibió,  y  por  oUu  parle  reyased» 
bí  mismo,  dizicndo:  «Cata,  Jofre,  i^ue  a  buen 
tícitipü  te  onamoraxte  de  ]HTitoita  ijiie  nunca 
visto  en  tu  vida,  y  p^iria  ser  iio  verla  maa. 
Dexa  de  pensar  en  cUa,  y  pieuM  bien  ea 
Tablante,  que  esperas  verte  oon  id  en  prír?Mi. 
en  que  podra  ser  que  antes  que  lo  bn''  ' 
acontezcan  otias  auenturus.  y  en  OMf  ' 
pensar».  Y  yendo  pensando  en  e«fo,  s^liulu 
el  so!,  y  de  rato  en  rato  yua  bolniendo  la  ca- 
be^ atrás,  por  ver  ai  yua  libre  de  1« 
diablos  del  oastiUo;  y  el  yendo  assi.  tjd» 
venir  vno  a  vno  los  caualleros  que  salierao 
del  rabillo,  y  pesóle,  y  diio  asi:  «Aun  «] 
diablii  nii  duerme,  <|ii.!  cestos  deiien  ser  loa 
diablos  de  ni|uol  castillo  o  boca  de  ínllcrM, 
que  no  deun  nreer  otra  cosas;  y  dixo:  iSi 
vno  a  VRo  vtuiesfen,  oon  el  ayuda  de  Dios  fn 
pensaría  defendenne  dellos,  pero  ellos  lo  lia- 
ran mejor,  que  se  juntaran  todos,  y  aquí  me 
tornamn  a  licuara  do  |mr>;nemÍ3peMÑLka>: 
y  eomeni,»  a  trotar  y  aguijar,  a  fin  que  el)» 
tixiossen  Uto,  y  A«d  fue;  que  des<jue  run* 
que  el  aguijaua.  conieiK-aroii  de  oKiiijar.  y 
vno  deUoé,  que  trayu  lucjor  caiiallo,  ando» 
mas  que  ninguno,  y  adelanto»!.-,  y  lli-so  |>ñ- 
mero.  Jo&e,  desque  lo  vido.boluio  a  ella  Ub- 
pa  do  encuentro,  y  el  otro,  quando  lo  viite, 
ocíio  la  lauca,  mostrando  que  no  queri-t  r^ 
iear,  y  Jofre  alc-i  su  lauca  y  no  le  en*^  ' 
y  preguntólo  que  querían  el  y  los  otrot^ 
dixo  hablar  t-on  el,  y  Jofre  le  ilixo;  «Yo  no 
me  tengo  de  ñar  de  voeotros,  porqtie  yo  cno 
que  no  soys  hombree,  óno  diabka,  que  as»- 
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'dtet  AeB^OEB  de  preso,  sin  par  que  me  que- 
sistm  malar  si  no  fuera  armado;  r  si  ooaa- 
go  quereja  hablar,  haud  que  todoe  aquellos 
que  alli  TÍonen  se  deteugan,  y  voeotros  sin 

»lan<^  venid,  ijue  }'»  om  esperare  y  respon- 
deré, y  de  nit  nbrevA  lo  quti  quiüieredeí)  sa- 
ber» .  Y  ello  «e  biso  moí;  que  aquel  caualleiti 
fue  y  liablo  ooD  cUo«,  y  mandaron  a  vno  que 
fueese  a  detener  a  los  otro^  uno  Tcnian.  Y 
dos  delli»  üin  laní,-»»  fueron  rulondv  Jofríios- 
taua,  y  alli  lu  liuMaron  ooino  su  Honora  Bnt- 
niaüíten;  la  «eñorúi  do  aquel  castillo,  el  qual 
i<«  dexia  do  la  KIoreeta,  so  le  onoomcodaiia, 
y  l«  oinliiaua  a  rogar  que  boloiesso  alia  pura 
<larle  descargo  do  lo  que  oon  el  liauia  hoclio 
la  noolto  paseada;  porque  no  hauia  sido  {>)>r 
8U  mandado  <y  para  saber  do  vos  ijiiien  soys, 
yeomoosltamays,  ydonde  vays»;  y  el  dixo: 
<,HjuereiB  mas  dexir?>  üi.\eron  eílos:  *>'o» , 
<I*ues  a  lo  primero  que  dexis  que  essa  seBo- 
ra  quiere  saber  de  mi  y  que  buelua  alia 
para  dexirme  que  no  fue  en  su  mano  lo  que 
06  me  liiio,  déúlde  que  yo  bion  lo  oreo,  y 
que  bolner  yo  no  botuere  alia  sí  no  fuere 
muerto.  Y  pucH  quiere  Haber  i(UÍon  my,  de- 
zUde  qne  vn  caunllnro  andanU*,  y  mi  nom- 
bre es  Jofro,  hijo  di'I  nondo  iJoniiswi,  y  voy 
en  Tna  demanda  do  vn  i^i^  qtiv  ¡lia»  Ua 
aoonteseio  cu  la  corto  del  rey  Artur,  mi  »«■ 
ñor;  y  a  lo  qiio  quioro  sabor  uuyo  »i\v,  iliv 
xildi»  quo  bien  y  i^m  verdad  puedo  yo  diwir 
que  aiiocho,  aunque  t-nluí  por  fuerza  on  su 
castillo,  era  mío  des>|UO  salí,  uunijuo  saU  li- 
bre, libróme  do  los  suyos,  [«ro  no  della,  que 
mas  suyo  Boy  agora  qui?  mió,  poro  que.  si 
Dios  me  dexa  acabar  esta  demanda  en  que 
voy,  une  yo  entiendo  venir  a  »eruirla;  y  esto 
lo  jmkIoj-s  dozíri.  Y  dixoron  a  la  seliora  todo 
lo  c^uo  el  dezia,  lo  qual  su  mayordomo  fue  a 
dozírtelo,  y  los  otros  se  quedaron  alli;  á 
quat  lodisotodo  como  Jofre  se  lo  hanía  dicho. 
1  como  ella  oyó  dezJr  que  desia  míe  era 
suyo,  bolgose  mucho,  y  dixo  afisi:  <;,I'or  q\iú 
no  lo  hiiistes  boluar  aoa?*  Y  el  dixo,  que 
porqae  vno  a  vno  no  pudieran,  pues  todos 
juntos  no  los  espero:  y  uor  no  espantarlo, 
<|ue  quÍQa  Etft  fuera  sin  liablar  con  ella,  acor- 
daron asaegurarle.  Y  ella  les  dixo  que  era 
muy  bien  necho,  y  quo  boloJessen  y  le  di- 
xessen  que  puoa  el  yua  on  aquella  doman- 
da  y  que  DO  quería  boluer  alia,  quo  le  r^- 
lia  mucho  qu«  despuos  quo  la  acnbasso,  que 
«e  viniesse  por  alli,  que  tMu  quoria  hablar 
oon  el  cc*a8  do  su  honra  y  prouGL-ho;  y  ellwi 
buliiloron  ii>n   In  n.-^puvuta,  y  en  tanto  el 
SU|K>  d«  los  aiuaik-tOH  quien  ora  ella,  y  el 
doudi>  ijuc  coa  el  condo  don  Milian  tenia,  y 
olios  ansí,  llego  el  mayordomo  con  la  habla 
dcUa,  y  dixo:  cDezid  a  la  señora  que  mas 


por  BU  merescimieuto  y  por  su  rtujobimíent'), 
que  por  ella  tener  deudo  con  el  conde  don 
MUian,  en  cuya  deliberación  jo  voy,  de  mas 
de  la  voluntad  que  yo  lleuaua,  que  por  can- 
sa raya,  o  yo  lo  librare,  o  moriro  en  la  de- 
manda; y  qne,  si  Dios  me  la  dexa  acabar, 
que  de  mi  no  determinare  cosa  ninguna  sin 
primero  reñir  a  ver  que  manda>.  Y  assi  aO 
l>artio  .lofre  y  se  fiíe,  y  ellos  so  boluieron  a 
au  HRtlora,  y  lo  <lixefon  lodo  lo  que  Joftu  los 
dixo  t]H«  ledixoseen.  Y  ledixeroncomoytia 
en  d<'inanila  do  Tahlante  por  librar  al  conde 
donMilinii;  dvloqual  ella  huuo  plaserquao- 
do  lo  supo. 

Pues  doxomos  a  Bruniowwn,  y  boluamos 
al  que  va  »a  camino  buscando  sus  auentnms 
con  el  mÍMno  cuydndo  quo  ella  qu«^o. 

Cap.  Xni. —  Como  Jofrt  üego  a  rn  monea- 
Itrio,  .V  alii  ¡tfffaron  d&a  cematíerof  me 
dixfron  mal  del  reg  kh  MíHor,  y  aecomha- 
tio  non  eÜM  y  tot  vendo. 

El  libro  diw  que  Jofreeo  partió  do  los  ca- 
uulleros  de  Bruoiessen,  y  que  anduuo  todo 
ol  diik,  y  que  no  hallo  oísa  ninguna,  ni  hallo 
^H^rsoiia  quitle  ilix<'i>siiliaxta donde  era  aquel 
cRstillodi^IUcunionte,  y.-indunotiidoaqueldia 
[)or  vn  llano  diwiortíi,  y  ya  fiiivao  quería  po- 
ner el  sol,  vio  al  adw  ivluzir  vn  clupitel  do 
rni  torrp  que  rcluxia  muclm,  iMirquí!  el  íwl 
yua  bsvxo  y  daualo  bien  do  claro  cu  claro,  y 
hauia  vua  legua  luista  alia,  y  doxo  el  CAUíino 
y  fue  alia,  y  llego  bion  escuroscido;  y  era  vn 
monesterio  que  entonces  se  hazia  alli  de 
monjes.  Y  porque  era  de  noche,  «staua  ce- 
rrado el  moueaterio;  y  ol,  con  la  sed  y  ponuie 
el  eauallo  traya  fatigado,  no  ciiro  sino  lla- 
mar, a  tanto  que  el  abad  lo  oyó  y  muodo  uiic 
fuessen  a  ver  que  era.  Y  el  portero  fue  alia. 

Y  prcfiTinto  que  era  aquello  quien  llamona, 
y  boluio,  y  dixo  al  padre  que  el  hauia  visto 
vn  (!a nal] ero. 

Y  ol  mandóle  que  fneese  y  que  le  abriesse, 
dixit^ndo:  «Sienpre  estos  ca  Dalí  oros  andantes 
virnon  oQu  neoesaidad»  .  Y  fue  el  portero  y 
ubrioli;,  y  el  ponto  su  cauallo  y  dioronle  de 
c^oar.  Y  el  «stnndo  oonandn,  'llamaron  a  1* 
puvrta  del  moDoetorto,  y  el  portero  hixoto 
saber  ni  abad,  y  «I  dixo:  «Pues  to  y  salied 
quien  cs>;  y  el  fuo,  y  hall'»  que  «ran  do8 
caualloros  andantes;  y  ol  dixolo  al  abad. 

Y  el  mando  que  les  abrieeso  y  loa  aposen- 
(HEse;  y  elloa  entraron,  y  pensaron  sus  rw- 
iiallos.  Y  el  portero  licuólos  -lUi  donde  Jo- 
fre estaña,  que  acabaua  de  cenar;  y  ellos, 
sin  saludarle,  entraron  a  cenar,  y  el  estn- 
uoeo  quedo;  y  desque  ellos  buuieron  ce- 
nado, en  que  lo  vieron  muy  mo^o,  dixo  el 
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viionliíiro:  <Ca>iallcro  noiicl  iíeuo*vieí«e>. 
Dixo  vt  otro:  «Qtio  no  eabo  bolnr  (lo  1>  silla 
nlmxo».  V  oí  oyplo,  y  caUiíus.  Y  el  vno  <le- 
lloct  (lixo:  4l>GXÍ<l,  caualleiD,  ¿doqiiP  (ierra 
&oyti'^>  I'ues  el  no  lo  ii«gau;i,  dixo:  «Do  Ch- 
■nalot>.  Y  dixole:  <fíla.  dios  qne  soys  i'uuu- 
Uero?»  líiso:  «No» ;  y  dixetoii:  .Biem  pniiefifio 
en  vuesira  edad;  y  atin  quamlo  los  reyes  úv 
aquel  reyno  anuauau  caualloi-os  hombroH  do 
edad,  nu  estaiia  In  ««roua  rea)  lau  amengua- 
da ;  que  sabe  el  rey  Artiir  que  Tablant-í  de 
Rícamoiitele  tiene  piv«) al ii-iidedon  Milian, 
}Sieloai;«tiiaiiIjknSu,  ynolieni'iiuienlopida; 
y  Oí'tv  cniííalo  no  ten«ronuit]l>'t>is  maw  s>:día, 
p-^jiie  ya  mn  muertos  todos  b*  biieiiOR  que 
fuiToii  en  ol  lienpo  ilol  rey  Arlur,  ¡latlre 
4k«to;  y  auu  en  tiempo  doste  nli-anv'ii"Oii 
■  »er  «I^nos,  pero  poe-w;  porque  iK^to  «e 
yo.  quo  riui  vn  lienpo  con  la  reyna  Gine- 
bra, mtigor  del  otro:  que  esto  es  asfi,  que  hm 
royes  de  Camnlot  han  de  Ueuar  apellido  A  r- 
Itir,  que  c^  propio  nombre;  y  a  esta  llaman 
Uinebra  acaso  como  llamaron  a  la  otro ;  y 
como  no  hay  caualleroc*,  viucn  des]i«nrados> ; 
Pnes  Jofre ,  viewrto  en  quan  ¡«cü  tenían  al 
téy  ta  Míñor  y  a  los  cauftllcrOM  de  la  an  cor- 
te, no  pndo  lencr  quc  no  dixcsse:  <Caualle- 
n>,  eierto,  a  mi  mo  pcMi  por  hauerint'  faltado 
aijni  esta  noche,  y  por  oyros  lo  que  liaiieys 
dlt-'liu;  ponino  no  ei^txmos  en  lugar  que  yo 
?cs  haya  ilc  rwpondcr;  porque  si  oí  resimn- 
dicíwi!,  [ittiirJamos  enojo;  y  no  estamos  en  lu- 
gar que  íc  doua  de  hazer ,  porque  perdería 
olíi>  n\K<}  por  nosotros:  peni  yo  os  diré  qiio 
»>rn.  Yo  bien  de  maflnna  me  yre;  aunque  no 
venia  oon  «ese  ]uopoaito,  y  vosotroe  aeya  dos, 
yilvoB  tras  mi.  y  alia  fuera  yo  os  faro  eonoe- 
wr  que  el  rey  Arlar  mí  setior,  y  la  reyna  (Gi- 
nebra rai  seílora,  son  Ioü  niaa  honrad'*»  reyes 
'do  toda  la  tierra,  y  que  tienen  mu<:hos  bue- 
nos eaualleroa  en  au  <'ni»n,  y  que  yo  «ny  vno 
dellos,  y  que  lUi-  <-ombatÍnT  oon  ambos,  Lin- 
io que  el  Tiio  lleuc  l.i  lau<;a  y  ol  Otro  Uen<'  la 
etipuda;  esta  m  mi  respuesta  ¡lara  vue^lro  di- 
dift».  Y  enlomes  Jofrc  so  fue  a  flormirdon- 
(te  li-  liaiiian  ¡luesto  sus  armas,  y  los  otros 
(aul'i-'ii  en  oira  caninra,  donde  les  hauian 
mandudo  dexar  sus  armas.  Y  aquella  noelie 
[icnso  Jufre  morir  de  enojo  do  aquel  cauallo- 
rc>,  de  ver  en  quan  poco  tenia  al  rey  y  a  to- 
dos, y  nunca  pudo  dormir.  Y  otro  día,  en 
esclareseíendo,  leuantose,  y  híio  oración,  y 
eni»meudo!°e  a  Dio.",  y  lIei;o  a  la  cámara  de  toa 
otros,  y  dixoluti:  .l'nualleMs,  ealad  que  o» 
voy  dí>[>crando  [<ar«  mostrai-os  loque  anoi^hu 
os  dhoj .  Y  ellos  <lixoron:  >líien> ;  y  el  tu» 
dixo:  <VamoH,  no  haya  do  diotir  aquel  unin- 
lleru  que  noosamoss:  y  litxo  el  otro:  <No 
ws  ctireys  del,  quo  desque  vea  que  no  yntoe, 


el  se  yra  SU  camino»  ;  y  acordaron  de  oyr 
míAsa  y  comer,  crevt-iido  que  el  ae  yria,  e» 
que  lu  vÍon>n  nio(o  y  de  poca  edad.  Y  pnes 
Jofre.  que  eii  lotia  la  nochv  no  haoia  domi- 
do  cis[H-rando  el  dia  para  se  vvngar,  rn  rato 
del  nienesterio  donde  liallo  vno*  arbole:}  pn- 
Mise  a  esperar  «i  salían  y  haiiia  dond«  rúan, 
y  de  proposito  que  si  a  hora  do  vís{)cm»  no 
salían,  de  yr  alia  y  llamsrloe.  Y  estólido  ya 
eerca  de  las  diez  del  dis,  Tídolee  nlir.  y 
miraron  a  todas  partes,  y  estuoieron  ni 
poco,  y  camen(;«ron  a  caminar  hazla  do  el 
estaua,  qne  con  los  arboles  no  lo  reyan,  y 
desque  llepamn  cerca,  salió  a  ellos,  y  diso- 
les:  «Canal leroii,  bien  se  os  mienbra  de  lo 
queaniiclievnode  vosotros  dixn:  yloijueyo 
ivi^püiidi,  y  squelloquioro  liaz*^  verdad:  jior 
esso  doxe  el  vno  la  lauca ,  y  *d  Otro  quede 
con  «II  e«pa<la,  y  aprouecfacse  t)o  mi,  y  d 
otro,  y  yo  aprouechomooos  de  las  lauca**  ■ 
Kutonees  dixo  el  vno  que  en  rosón  que  hi- 
aiesBo  armas  con  ol  vno,  y  que  d  lo  vencif*- 
so  que  no  seria  monester  conbatirse  c^n  ct 
otro,  y  si  el  venciesse  al  otro,  que  fuesse  oUi- 
Eado  el  otro  a  esponllo;  y  el  dixo  que,  por 
la  deamcAiira  «uyu,  que  no  Iiaiiia  de  aer  aati, 
sino  Con  ambos .  Y  dcsquo  vido  que  no  que- 
rían, con  el  enojo  que  clellos  tenia,  díxoles: 
<;Pue«  apcrc«bios  ambos!»;  y  vinieron  pan 
el ,  y  el  vno  llego  primero  y  dio  Jofre  ol  otro 
vn  encuentro,  que  le  rosia  ol  escudo  por  los 
pechos  y  se  lo  quebró  y  le  flrío  en  el  cacrpo 
y  dio  con  el  en  el  suelo.  Pues  no  era  esto  bien 
acabado,  quaado  llego  el  otro  coa  stt  encoeo' 
tio,ycomole  iomalalan?abaxa,dio]evnen- 
cnentro  que  le  onehro  la  laoca,  y  lo  bauien 
echado  de  lu  silla;  y  Jofre  perdió  U  lasca  y 
puso  mano  a  la  es[>ada.  Puee  el  cauallexo, 
como  vido  qne  su  campanero  estaua  en  a 
Kiielo,  tuuo  miedo,  y  en  dando  el  encuestm 
a  Jofre  y  quebrada  la  laii(,*u,  boto  a  huyral 
monesiMÍo,  y  el  fue.  tras  el,  y  desque  lo  viiio 
encerrado  dcxolo,  y  boluio«e  ni  otro,  queae 
hnuia  hecho  mortezino  mientra  Jofre  eila- 
ua  allí ,  y  desque  vido  que  yua  tros  el  oln. 
leitantose  y  tomo  su  canallo,  y  qoma  bol- 
uerse  al  moneslerio  para  baz^^'nto  mirar;  y 
Jofre  lle^  e  yuale  a  <lar  vna  euehillailo,  y 
el  dixo:  (Se&or,  no  me  mateys.  que  no  g«- 
nareys  mtda  en  matarme» .  Y  el  di»: 
í;SoyB  vos  el  que  anoche  dixo  aquellas  tj- 
Ilauiüs  del  rey  y  de  los  cauallcros  de  la  eor- 
tf!?j  Dixo:  <Por  Dios,  señor,  que  no:  ante* 
n'i  nic  parescicron  biem .  Entonces  díxo  Je- 
fre:  (Poresto,  y  |>on:jueen  sanando  vay&ala 
corte  del  rey  Artur,  y  en  presencia  dé  loda 
la  <,'ort»  le  conieys  todo  lo  que  a  aoontasñ- 
ilo,  y  le  ptdays  perdón,  y  di^ys  que  tieoe 
cnuidlcros  buenos  y  tales  un  ta  can,  yooa 
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perdonare» .  Y  «I  canallero  áixo:  (¿Quien 
diré  (iQfi  soya  riw^  Dixo:  eDedd  «lae  Jofre, 
hi)0(l«l conde  Donaaon».  Yenlonceti  el  aolo 
prometió;  y  el !«  perdono  y  «yudole  a  canal- 
gar,  e  hixolo  xi  «I  mom^río  a  canr,  el 
qaal,  di^jiucsao  (-urndo  y  saiio,  el  y«u  con' 
pnftcro  fiíuron  a  In  corte,  y  ooninron  al  rey  y 
a  In  royiia  lo  i|UO  les  hauía  aconlosciilo,  qno 
no  quotlo  co6tt.  KIIOB  huuioron  ninc-ho  inawt 
do«ta  anonlura,  y  la  mnndaron  pon«r  «a  os- 
cripto  como  era  reo  y  costumbre . 

Pues  boluamos  a  Jofre,  que  desijiie  lo  huno 
ombiado,  tomo  su  (!.imÍQo  y  fuese. 

CiF-  XIV. —  Como  yriifh  Jofrr  en  frunwi  de. 
TabianU,  ojfo  dar  grito»  a  rwt  -mu^r,  la 
qual  lo  Ufuo  a  la  ewM  encantada  átl  muía- 
io,  }f  ¡o  mata,  ¡f  libro  vna  don  tfUa  y  frr- 
tiento»  niAof  yiw  tenia  para  dfgollar,  ¡i 
dtshixo  la  eaao, 

ÍA  cronif»  dize  que,  desque  se  partió  Jo- 
fre <li>  ii/iiiolln  nbadu  donde  dexe  loa  do«  ca- 
ualk-rwt,  amluuo  mas  de  veyate  dias  sin  llo- 
gitr  n  poblado  sino  horas  en  monestories, 
horas  en  hermítas,  y  olraa  Tez«8  hallana  ga- 
nados; y  atsi  paseana  bu  vida  con  desseo  de 
hallar  la  casa  encantada  que  el  cnnallero  le 
hauia  dicho,  y  unduiio  por  el  i^mino,  si- 
guiéndolo tanto  que  fue  a  dar  (y>iiiiígo  en  vn 
monte;  y  era  ya  stobre  tarde,  y  deaqne  ano- 
checió, perdió  i>l  i-amino,  y  dio  por  lAao  «n 
vna  fuente;  y  d««qiie  vido  i\»i-  no  |)odia  do 
allí  partir,  qne  no  mbía  dónelo  rr,  npeom  dul 
caaallo,  y  tirólo  el  freno,  y  diolo  agua  y  de- 
xole  pacer,  y  «1  tw  tiro  el  yelmo,  y  lanoso  la 
cara,  y  betiio  dvl  ngna,  y  vomio  de  algunas 
jeruas  que  cnnoscia  que  eran  de  comer,  y 
echoM  a  dormir.  Y  antes  del  alúa  dceperto, 
,  y  «OUMiiOO  a  pensar  en  las  cosas  paasadas  y 
en  fimnieeson,  y  algima  vei  se  r^rehendis 
por  no  apartar  aquel  pensamiento:  y  asai 
llego  oí  dia,  y  canalgo  en  su  cauallo,  y  cu- 
moneo  de  andar  por  el  monte  donde  su  ven- 
tura lo  gniaua.  \'a  que  era  oerra  de  hora  de 
tercia,  oyó  grandes  gritos  ddante  de  ai;  y 
con»  los  oyó,  púsose  6l  yelmo  sobre  el  arson 
de  la  sitia  por  nejor  oyrlos,  y  oomeucio  a  yr 
hacia  la  parteqneaoBauitn,  y  mientras  mas 
andaos,  menos  soaaoMii,  a  tant»  que  llego  a 
que  parwciaB  gritos  aalidos  dé  so  u  tierra  y 
cada  Tcx  pareM^iaB  menos,  y  mientra  mas 
aoliioaua  i-l  grito,  roaM  prícma  m  dan»  {Hir 
aaber  que  <xca  era.  T  dÍM  «I  cwnto  que  en 
\an  inuger  que  le  Ueuauaii  vn  hijo  para  ma- 
tar, y  de  cansada  y  TDtn:»  ys  ou  podía  gritar, 
y  caiyo  en  tierra.  Jofre  do  dt^'xsua  de  wgiiir 
ísl  derecho  adonde  hania  oydo  el  grito;  y 
!  llego  a  va  ralle  maj  hondo  y  cafaierto  do  ar- 


bolos,  y  andando  pore1,1lei;oadoDde]amu- 
gcr  e«bttia,  la  igual,  quando  vio  a  Jofre,  va- 
niKi>-io  qiie  vnt  rauallero  andante,  y  {;ijxi»íi 
niit'-tio,  y  ]>cn^>  quo  Dios  In  h»uia  traydú 
jior  alti  para  su  rci»<tlÍo;  y  c*fiii\'Owe  y  le- 
uanlose  a  «1,  y  de^jU'-  b  viilo  toda  nut^tada 
y  llerosn,  preguntólo  quo  lianin,  y  comeif.-o- 
la  a  esfjiN^ar,  y  oUu  diso:  tScfior,  gmndn 
mal,  que  vn  sayón,  criado  de  ra  malulo,  ha 
llenado  mas  de  mil  niflos  Ueste  vatio  a  vna 
casa,  y  ha  lleuado  ogora  vno  mío,  pura  do- 
gollarioa  toilos,  y  se  ha  de  baOnr  su  amo  en 
lii  cangro,  porque  luego  ha  do  aanar>;  y  el 
dixo:  «Amiga,  vos  ^abcnne  hoya  mortmr 
dondo  esta  eswj  niidato  y  easoe  niJJos?- :  y 
olla  dixo:  tSeiViir,  íejj'in  lo  que  yo  lií>  oydo 
dezir,  liaum  viia  gran  legua  de  aqui  alia,  y 
creo,  BODor.  que  ostu  vulle  abaxo  Ta  el  cami- 
no, el  qual  va  a  dar  a  vn  campo  donde  dizvn 
quo  eata  rna  casa  quii  dizen  la  nasa  encan- 
tada, donde  el  esta;  y  allí  tendrá  los  niftos, 
y  yo,  seftor,  yr«  con  voa».  Y  ella,  jxirdeneo 
do  BU  hijo,  ealbrcoBO  y  oomcni,-o  do  andar  lo 
mejor  que  pndo,  guíundo;  y  Jofro  detras 
dclla.  ^  potijue  ella  ko  eefiirgMttM-,  ap'-^oe,  y 
nnduuieron  tanto  hasta  quo  llegaron  al  cam- 
po; y  ttm  vn  llano  verde  que  toili/era  verdu- 
ra, y  en  mcílio  estaña  vna  o««i  sola,  y  nO 
oaaua  naUíe  lle(;ar  alli,  ponjiio  sabían  ipie 
era  cncantailn  y  aasi  so  mostraua;  [Mir^iue  allí 
veyan  mnohiiaveuwcaualleros  an<ünt>4. 1'or- 
quo.  como  n  dbcimos,  este  y  el  Knano,  y 
otro  que  la  historia  dirá  adelante,  toilos  eran 
hijw  del  diablo.  o»c  lo  huno  en  vna  miiqer, 
oomo  ta  historia  ,^ ira.  Y  como  Jofi-e  vido  La 
casa,  dixo  a  la  mug<*r:  iSefiora,  yo  quiero 
aguijar  adelante,  por  ver  si  podre  remediar 
essoe  niOM  que  <l<7xis:  y  voa  seguidme,  que 
de  Tna  cosa  os  a«segtiru,  que  ai  Iiallo  tíiio  u 
vuestro  hijo,  O  yo  moriré,  o  yo  os  lo  dar» 
vÍuo>.  Y  caiialgo  en  su  caiialJo  y  rattfoi:o  a 
«iirer  hozía  la  casa,  y  en  llvgando  upvoae,  y 
arrendó  su  oanallo  a  ni  Iai>cn,  que  la  bino» 
en  el  soelo,  j  enbraco  so  F«<e)jdo  y  puso 
nano  a  la  cafiáda  y  dio  nía  Vuelta  a  la  i«su, 
y  haDo  na  puerta  peqoefia.  y  enln>MT  den- 
tro, y  liallo  vna  casa  reilonda  annaila  t^\m 
rn  pilar,  y  al  vn  canto  de  la  oaas  ma  cama 
imcóttlnada,  y  vna  banca  cabe  la  cana,  y 
asacotado  «a  ella  vn  malato  de  altor  de  doe 
bonbrw,  muy  espantable,  y  todas  en»  Ihy- 
doiws  oonsccnian  oon  el  altor,  y  estaua  lan 
ferido  de  an^Tme<lad.  qu*-  en  la  may<M'  par- 
te de  tu*  dientes  ti--nia  oimi-ta  la  carne  y  se 
le  panaeían;  y  la  naríK  Icauí  ':utsi  «omída,  y 
los  dedo»  de  aqw^la  ntanera.  Y  oabí-  SÍ  tenia 
vnit  doiudla  niu.r  bien  vi»ti'la,  tuda  rasgada 
y  meaaada,  y  m"rdidoa  los  lin^ve,  qne  «lia, 
con  gran  rania,  w  Miofdia  y  w.-  hzxia  lixla 
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pedamos.  Y  el  bala^uala,  qne  la  t«nU  para 
burlar  della,  la  qual  le  liauia  traydn  afjiiol 
maltiado  sayón  que  traya  los  díAob:  el  i|iiiil 
s>lia  por  los  lugares  solo:  y  oomo  solo  1» 
*e.va:i,  lióse  );uardatian  del,  y  en  tomanil» 
ni  niño,  O  lo  qno  el  queria,  hiei;;o  a  ]a  hora 
nlian  roynle  a  treynla  de  caiiallo,  tim  qwi- 
Im  vran  «liablos,  y  con  el  miedo  'Icxauaolo 
haxcr  )o  ijue  <¡iieña,  y  a!«¡  tri;xo  aquella 
(tonxelln;  y  no  esperana  aíno  Iniíanie  «n  la 
ennsreí  tlv  \m  nínos,  par»,  en  «anantlo,  ha- 
nerin.  Y  haiiia  doA  dtaa  quo  ella  oetana  alli 
ein  com«r,  c|U6  no  Itazia  sino  llorar,  y  batía 
coeos  do  ^mn  manxilln,  y  mnldexia  su  peoon- 
do  q\ie  en  tal  {>arí«  In  liani»  Iraydo-,  y  finan- 
do ella  rido  a  Jíifni,  ali*i;ni«i>,  creyendo  i]Uii 
I)Í06  la  lumia  oydo.  Y  el  malato.  quando 
vido  a  .Infrí!,  marMiiillocrt  i-nmo  liaiiia  podido 
ni  cisnilo  lIoKar  allí;  puFiui?.  demna  i)s  no 
osar  alli  llognr  naiUo,  la  lasa  era  assí  vaoan- 
tada,  que  no  radiu  hallar  la  puerta  a  la  en- 
trada, y  eí  fanlliiua  la  entrada,  no  liallaim  la 
salida:  y  con  vna  voí  ^essa  ronca,  dixo: 
cTraydor.  ¿quien  te  hizo  osado  >lo  entrar 
aqni?>  Y  Jofre  lo  dÍxo:  <No  vos,  don  malna- 
d'i,  hijo  del  diablo,  que  aqiii  fi^ncsceran  hoy 
vuestros  malea:  que  los  nifios  y  cKt^  donzclla 
8i)n  fiausa  do  vuestra  mala  fin» .  Y  fuese  para 
el  malaloe]  eq)ada  sacada:  y  el  malato,  des- 
que lo  vido,  tomo  vna  porra  ili>  hierro  que  te- 
nia par  de  si,  y  «Icola.  Y  Jnfre  liego  rexío,  e 
ynale  a  dar  vna  gran  ludiillndn  en  la  (^al«v.-ii; 
y  M>mo  el  malato  vido  qnn  e)  ei-pnda  le  yiia  a 
darenlacabe);'«,  desniola.  y  ol  cuerpo  Uim- 
bion.  Pero  oomoeataitu  Kíinta'io,  y  Joft»  le  si- 
pulo  el  f^lpe  del  espada  haxianbaxoalcuncole 
vti»  pfan  Diii'Jiiüada  i>u  el  muslo,  que  cjuii  se 
lo  corlo.  Y  jiintamiintc  tanbien  el  malato  nVo 
la  pona,  e  yiia  a  dar  a  Jofre  vna  jiornida,  y 
Jotre,  hurti-i  .^I  init-rpo,  y  el  malnto  metió  ü 
porra  ["Oi-  el  .suelo  ceiva  do  ilojt  palmos,  y 
hi»o  trom««*r  todo  aquello  oon  ol  golpe:  y 
con  vna  vojl  qiiii  dio  quando  lo  ilio  Jofre  la 
horida;  y  mientra  el  maluto  tirana  la  porra 
del  suelo,  lloRO  Jofre  con  vn  golpe  al  brac>e. 
y  como  lo  1<fnia  Liosto,  tirando,  cortóse] o  cer- 
cen. Y  «1  malato,  que  estaiia  ya  en  pie.  des- 
mayo y  cayo;  y  Jofre  no  i»'gTi«i'dando,  el 
malato  con  la  mano  izquierda  tomo  la  po- 
rra y  tirowdu:  y  Jofre  dcw|ng  vido  yr  la  p.j- 
rra,  escudow  y  diole  encima  del  escudo  vn 
golpe,  que  Jofre,  y  el  c»oudo.  y  la  porra, 
todo  cayo  junto  en  el  giielo.  Y  ú  doniella, 
quando  lo  vido,  pensó  (|nc  ora  mnerto,  y  fue 
a  el  con  muy  gran  llanto,  y  el  malato  arras- 
trando veníase  a  Jt^fre  por  matallo  i-on  la 
mano  izquierda  y  con  los  dientes:  y  la  don- 
zella  Iraiio  de  Jofre  jwr  lo  destiiar,  y  Jofro 
entro  en  ai,  y  ella  lo  oomengo  a  eeforcar,  y 


dar  vozes,  diaiendo;  «[Sefior,  esfbi^d,  qu 
es  muerto  el  malalotí  Y  Jofre  abrió  loe  ojea, 
y  violo  que  irabajaua  por  llegar  a  el,  y  en- 
tonces dixo  Jofre:  (;,Como,  traydor,  no  ere* 
m  ucrto'rt ;  y  aleo  el  espada  y  oorlole  la  cabeca. 
Jofre,  de  cansado  y  atormentado  del  ^pe, 
•e  Konto  en  el  suelo,  y  aKu  los  ojos  arrila. 
loando  a  Dios  que  lo  hania  lilmtd».  I^  don- 
xclla  m  llego  n,el,  y  tirólo  el  yi-lmo,  y  fallo- 
In  lleno  de  saafiTO  que  por  las  nariu«  le  nlia 
del  golpe  do  la  porra;  y  con  vna  manga  lim- 
pióle cí  rostro,  y  el,  por  miedo  de  otro  peli- 
gro, tumnitolo  n  ponor;  y  luego  M  U)  meabro 
de  lo»  niños,  y  pregunto  a  la  doniella  si  m- 
bin  adondo  ostanan,  y  ella  lo  dixo:  «Por 
pfif^í  portoxicn  ano  ay  ñta  hauoys  do  entran . 
Y  el,  quando  llego  a  la  puerta,  viola  eecnna 
y  miro,  y  vido  vnoe  escalones  y  abaxo  por 
ellos,  y  hallo  acullá  y  abaxo  vna  gran  (•■ 
iieda,  que  cm  tamaün  a  su  pareecer  com'j 
Ir  casa  do  arriba,  y  vna  muy  pequeOa  lum- 
bre, que  qnasi  no  veya,  mas  de  que  a 
mala  uee  vido  el  sayón,  el  qual  neaparejans 
para  degollar  los  níAoe:  y  el  sayón  Be  esnan- 
to  de  ver  a  Jofre,  y  Jofro  alijo  el  escana  y 
diole  con  ella  de  llano,  y  el  de  miedo  cayo 
en  el  suelo,  y  dixo:  <¡0  mezquino  de  mi, 
que  mueilo  dene  ser  mi  sefiorl»;  y  JoAv 
lo  dixo:  «Muerto  es  el  traydor,  y  voa  moti* 
reys  también  con  el*;  y  ej  aayon  le  dixo: 
«Pues,  seDor,  nome  maleva,  ¡a  no  no  «slilnT* 
rloata  casa,  q  iie  <^  eneantadaí ;  y  Jofre  tcnnlo 
do  qunilar  nlli,  y  miro  y  tiolos  n¡ñ<vc(.  y  dixo 
un  so  MíriK-ou:  «Xo  creo  yo  quo  Dios,  une 
me  traxo  aquí  a  war  estos  ninas,  lo  am- 
síentiu;  y  dixo  al  sayón:  cPues  ¿que  han 
para  salir?»  Y  el  le  dixo;  <Qne  boluays  a  sa- 
lir alia  a  la  ca«a  arriba,  y  hallarla  heys  tan 
círcurn,  que  es  maiauUla;  y  a  tiento  en  d 
pilar  buscad,  y  fallareys  vna  calanema  de 
hombre,  y  quebralda  en  el  pitar  y  apartad- 
uos  a  fuera,  y  esaidaos  bien  y  miiiid  pw 
vos.  que  no  ha  do  quoiar  piodra  en  toda 
la  casa  que  no  os  de  encima,  de  manera  qae 
si  viuieredes.  quedarej'a  tal  que  tendñjn 
que  haier  «n  boluer  en  roe*:  y  el,  quande 
lo  oyó,  pensó  que  era  mentira,  y  á  eajim 
dixo:  <Ci»to  liallareya  lo  qoe  digo».  Y  e*. 
toncos  Jofre  atole  las  manoe  attu,  y  ecbaie 
la  boca  ayuso,  y  embra^  so  escudo  y  éneo- 
mendoso  a  Dios,  y  subió  por  el  escalera,  j 
quando  fue  arriba  no  veya  nada,  y  llamo;  b 
cÍon9;eUa  resfiondto  que  esiaua  assombcada,  y 
el  dixo:  <Yo,  aeBora,  dexe  esto  olaro  y  ha- 
llólo cscnro» .  V  la  donsella  dixo:  (Todaí  lai 
ftníeatros,  y  las  puertoa  por  donde  ontruM. 
se  han  cerrado  vn»  a  vna».  Y  el,  moy  iw- 
pantado,  l\io  a  tiento  y  hallo  ol  pihir  y  halb 
vna  venlanilla  ]io<iu«na,  y  en  ella  vna  cala- 
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iienia  de  nei»onii  como  el  saj^on  le  «lixo,  y 
dio  con  «)u  al  |>iUr  e  hitces  pedm^oB,  y  en- 
oomfindoee  n  Dio«;  y  en  Is  hora  riño  vna  pie- 
dra y  otru,  j-  ■orno  p«t«us  escuro,  no  se  sabia 
esi-iidur;  y  viia  le  dauan  en  las  piernas,  r 
otras  en  ta  oabega  encima  del  yelmo,  y  otras 
en  los  hnu^,  hasta  que  por  arriba  la  ooro- 
iiíllii  <lv  )ii  boueda  se  fue  diüiliiiienilo  a  que 
huno  lunbre;  y  luego  GnnuHK.'Oíe  a  c«uu<Ur, 
y  ya  no  le  daua  tanta  pona,  ixirqito  lu  Ttwc- 
Ua  en  el  panes;  |>ero  hauQyM  de  «abcr  quu  no 
<]nedo  piedra  en  toila  la  ciuw  que  no  lu  ilios- 
M.  Todo  esto  veya  la  donaclla  quo  i-Nrtnua 
hincada  de  rodillas  rogando  a  Díoh  «[ue  ti- 
tirnsse  al  caualloro  Ar-  aquella  ventura;  shú 
quo  quando  la  i-ana  fnu  ai-abnda  ile  deohiixer, 
«1  quedo  tan  molido,  y  ol  escudo  todo  hecho 
pedacoH.yelllonodcsfinJrre  ypoluo,  queeia 
manxílla:  porque  no  queilo  piedra  en  toda  la 
bouoda  que  no  Tuosbi?  a  dalle,  y  el  quedo  hin- 
cada la  rna  rodilla  en  el  sítelo,  y  el  espada 
en  la  mano,  y  encima  de  la  cabera  el  eeonSo. 

Y  quando  no  liuuo  piedra  qtie  le  TÍnies»e  a 
dar,  miro  por  la  viat-i  del  yelmo,  «1  qual 

I  ijliKlo  o»taua  tan  abollado  que  aiwnas  lo  pudo 
'■ÉBÍrlr.  Y  rido  que  no  haiiia  pabe  ai  «Íii«  la 
doumlla  y  los  niüos  y  el  sayón,  quo,  wmo  la 
casa  era  oncantada,  la  ouotia  qtin  vint  Aixi- 
mo»,  y  la  boueda  donde  ««laiui  al  inatiito, 
lodo  «ra  vno,  aunqun  pamteia  otra  oowi;  y 
n«  hnuia  allí  ma*  tío  vn  priidi)  vordo,  y  el  so 
louanto,  y  la  dorntelta  fue  a  d,  y  lo  dlxo: 
íScAor,  ¿que  seiiti»t(W?  Que  gran  mni  ha- 
nays  reoebido*.  Y  el  dixo;  «Sonora,  muy 
grande;  pero  ¿qa«  es  del  malato  y  au  oanui?> 
1  ella  dixo:  «Si^ftor,  mienlra  la  casa  se  dee- 
hazia,  que  no  quedo  p¡o<!ra  que  no  os  diesse, 
se  leuanti)  Tna  grande  escuridRd  y  andiiuo 
por  toda  la  rara,  y  con  ella  so  desapareció  el 
malato  y  Ucama.  que  no  bono  mnR  de  lo  qne 
ajTorcy»,  Y  el  se  tiro  el  yelmo,  y  no  vido 
mas  dfi  la  donzella  y  niftos  y  el  sayón  atado, 
y  aoulla  la  muger  que  tenia  ya  su  cauallo  por 
la  rienda,  por  do  páreselo  qne  aquella  mala 
vúion  toda  era  del  diablo  y  ((ue  lu  lleuo  totlo. 

Y  dio  f»!  la  donzeila  que  vido  vn  hombre,  y 
alli  file  «1  malalo.  y  su  cama  y  todo. 


Cap.  XV, — Como  o»  aagon,  criado  dei  ma- 
lote ('),  íkno  lo»  niiU»  a  mu  madrta,  v 
Jofn  lUuo  ta  donstUa  que, libro  a  c<wa  at 
vn  eauaüero  ra  padrt. 

Dúe  la  historia  quo  después  qne  Jofre  no 
vido  «no  la  donx«Ua  y  nÍao«  y  el  sayón,  y 
la  muger  y  su  oauallo,  <|ae  se  eaftirco  y  pns 


t»)  Bl  texto:  «Sarna». 


ffunto  quo  liania  sido  de  todo;  v  la  muger 
diso  que  vido  lo  que  la  (tonxolla  bania  vi«to, 
«r^ua  6U  dicho  lío  amlKts,  y  Jofro  dixo  a  la 
muger:  iVo  diso  ijuo  «i  a  vuestro  8jo  fn- 
llauB  vino,  que  os  lo  daría,  o  me  costana  la 
Tida>.  Y  quando  la  mugec  vido  a  eu  hijo, 
no  so  hartana  de  verlo,  y  besarlo  y  abracar- 
lo, y  los  otros  niflos  llorauan  con  diisseo  de 
sus  madrea,  y  ella  vino  con  su  hijo,  y  eohose 
a  los  jües  de  Jofre,  diziondo:  «SeDor,  vnos 
hierros  <|  uioro  que  nte  echeys,  y  seré  vuestra 
esclaua  por  el  bien  qne  de  vos  reoebt>;  y  Jo- 
fre ae  rio  de  lo  que  ella  dezia,  y  vido  que  tíí 
filaxer  la  tonta  fuera  de  si,  y  dixo:  «Amiga, 
o  que  banoys  de  baxer  es,  que  yo  tomare 
juramento  a  oale  «nyon  que  vaya  oon  vo», 
y  lleuL'ys  los  niHo»  a  sus  madreí»;  y  que  voi 
y  ella»,  y  el  con  voRoIras,  vaya  a  Camalol,  y 
0«  presenteys  de  mi  parí*  a  la  royrní  füm*. 
bra>;  y  lue^  se  fue  pnra  dond,?  ■'«l.iiin  aludo 
ül  s4yon,\e  hito  somliUiilo  de  nutlarlo,  y  ul 
dixo:  c^bor,  no  me  muif-y»,  que  no  tenoy» 
razón,  porque  yo  vos  he  dado  la  vida;  porque, 
cierto,  si  yo  no  os  dLxcra  el  secreto  de  la 
casa,  vos  quedarades  aquí  encantado  con  estos 
niSospara  siempre».  Jofro  lo  diio,  quo  assí 
por  aquello  qne  el  deíia,  porque  era  verdad. 
como  porque  ol  jurasse  do  yr  con  aquella 
muger  y  niños  ai  valle  donde  hauia  tomado 
aquellos  iiifios,  y  que  se  les  diesse  a  sus  ma- 
(Irits:  y  <iiie  ella  y  los  niBos  y  el  so  fuessen 
juntes  a  lu  corle  del  rey  Arlur,  y  qne  se  pre- 
sonlasson  de  su  parte  a  la  royna  Oinelin, 
<|ue  lo  perdonaría;  y  el  se  lo  jirouiet.io  assi 
t«do  lo  que  lo  domando.  Y  el  8«  fu»  «m  ta 
muger  y  niOos  al  vallo  donde  lo4  hnuia  Uy- 
mado  dos  a  dos,  y  tres  a  trw.  Ellas,  viendo  a 
sus  bijas,  del  plaier  qu»  hiniioroii  otorpron 
la  yda  n  Camalot,  y  Htlcre>;iir»n  de  partirse  a 
la  corte. 

Dexeutos  la  vda  dello»,  y  vamos  n  Jofti, 
que  qnodo  oon  la  itonxeUa  en  el  prado. 


Cxr.  XVI. — Como  Jofre  ¡kuo  la  donseiiaquf 
libro,  jf  ta  U«uo  a  fítM  do  tujtadre.  donde 
lo  hmiióraa  tiuurlo. 

Después  que  Jofre  vido  acabada  aquella 
anenlura,  por  vna  porte  qnedo  muy  alegre, 
[Hirque  el  hauia  hecho  lo  que  ningún  caua- 
llero  hauia  osado  omencar.  y  por  otra  part« 
quedo  tan  atormentado,  que  todo  el  cuerpo 
li!  dolía  qne  no  sabia  de  ai  parle,  y  dio  loore« 
a  llius  por  la  merced  que  le  hauia  hecho, 
r  dixo  a  Li  donxella:  «Señora,  yo  vos  qnenia 
¡Kiner  en  saluo  en  vuestra  casa,  si  supíeMe 
ul  camino*.  Y  entonces  le  dixo  ella  eomo 
ella,  andando  a  caca  oon  vn  gauilan,  y  yvn- 
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áo  oon  ella  mos  orlados  snyos.  que  hauian 
Eüilklo  ds  vn  castillo  de  su  padre  que  ee  Ua- 
mana  el  m/itiUo  df¡  Hierro,  y  qno  aquel  sa- 
yón venia  CT\  aii  oabo,  y  no  curaron  del;  y  a 
deshora  s¡iiÍí>rori  viíyiito  de  «mallo,  y  qne 
de  niiedu  liiivíriin  loa  suyos,  y  qih'  olla 
(|iir!<l');  y  qiio  no  sabia  mas  «iiioqiio  la  Inixe- 
iwi,  y  -l'irii>  <iix<i:  fVr'.  w^ftoni,  quorria  ¡loui»- 
roK  en  saliiu  rn  i'invilra  rjtwi;  t«i  vi-r-¡  jialji\víí  ttt- 
pin  anwo  pura  ijnc  yo  vos  llene,  dexidnioln; 
porque  r«  yit  ina»  <li'  medio  iIÍq,  y  antP  qu« 
la  nocIiD  Yongn  querría  que  estuuiessodes  on 
alguQ  lugur  0.  ruestro  plnxer»;  y  cUu  dixu: 
cS«fior,  lu  quo  yo  vos  kq  dezir  es  qno  el  mo 
tnixo  por  vnn  gran  montaría  y  vn  vallo  aba- 
xo,  y  liauia  de  rna  parlo  y  otra  muy  gjandes 
montoAns;  y  quando  oalimos  de  las  m<Hita- 
fias,  la  primera  cosa  con  que  tApamos  fue  al 
sol  que  nos  dio  de  cara,  quo  hauia  pora  que 
hania  8alido> .  Y  el  niim  en  lo  qii<>  ella  dlxo, 
y  miro  en  qno  dfirecho  íwlia  ol  sol,  y  al 
contrario  tomo  la  monlaSa;  y  tómala  a  laa 
ancas  del  oauallo,  y  posso  del  todo  el  prado, 
y  fue  a!  monta;  y  cn  Meando  «1  monte, 
dixo  la  diiniella:  *Senor.  yo  cr«o  que  «lo 
ralifl  w»  par  dondo  aquel  traydor  mo  iraxo»; 
y  entraron  por  el  vallo,  ol  qual  yua  muy 
oumibtortii  <1«  inontafia,  y  dixo  ella:  «SoQor. 
8Í  v»Us  es  el  v&lte,  cerca  do  vna  Icgtia  de 
nqui  va  vn  uamino  por  donde  el  me  traya,  y 
lo  dcxo,  y  upartoeo  por  esta  fondura  por 
donde  agora  v;imo«> ;  y  ellos  en  esto,  dende 
a  lili  poeo  Itallnron  el  camino,  y  ella  dixo: 
«Sefior,  por  aqni  va  donde  esta  el  castillo  do 
mi  podre,  y  hay  mucho  de  aquí  alia,  que, 
como,  señor,  os  dixe,  yo  saüa  a  oafja,  y  aquel 
traydor  mo  tomo  de  ía  manera  que  oa  disp; 
y  luego  eslaua  alü  vn  piilafn-n  en  qnii 
me  llenaron,  quo  el  niio  di-xuroulo,  y  en  lli!- 
gando  a  In  casa  no  lo  vi  ma»i;  y  v»  csfci  lle- 
garon a  dondo  ella  dixo,  y  hallaron  el  oumi> 
no,  y  ella  cooosciolo,  y  dixo:  <Ta,  ü^ñor,  no 
podemos  errar  el  camino  ni  ol  (^illo;  pero 
oonuendi-a  andar  mucho,  porque  osle  enmino 
se  dexa  alia  adelante,  y  a  tino  del  nuttilla 
hemos  do  yr».  Ajui  quo  ellos  andnuioron 
^uanto  pudieron,  y  a  ]>uc«ta  del  sol  viorou  ol 
difttillo  bnou  ralo,  y  anduuieron  qnanto  pu- 
dieron, d«  manera  quo  era  bien  noche  que 
llogaron  al  <:vi<tin<!,  el  qual  era  de  vn  eaua- 
Itero  iineiano.  criado  del  oonde  don  Milian,  y 
bien  ¡lariento  ssyo.  Y  como  era  viejo  y 
e«t«ua  lastimado  de  la  pordida  do  la  hija, 
baoia  mandado  oerrar  ¡a  puerta,  y  eataua 
muy  triste,  y  la  muger  llorando;  y  como  lle- 
garon, apeóse  ella  delasanoaad^ücauatlo,  y 
Jofre  apeóse.  El  castillo  cMaua  desalado  dej 
lugar  por  si,  que  tenia  maa  do  doeientos  re- 
zinoa;  y  oomenQO  a  llamar,  y  lodos  aalioron 


a  ver  que  era;  y  ella  respondió,  y  en  la  ha- 
bla la  couoseieroQ.  y  fueron  a  pedir  albricias 
al  padre  y  a  la  madre;  y  todos  salieron  con 
mucho  gor»  y  mucha  alegría,  según  dienciji 
croer,  y  dixo;  iSefior  y  seDora,  de  mi  o* 
f-iireys,  que  Dios  ha  curado  de  ni  que  roe 
emliío  este  cauallero  quo  eucasse  de  mi,  mu 
•  nrvmo^  del.  que  le  base  bien  menesten. 
T^a  madre  so  abrogo  i'on  ella,  y  no  »e  hartaiu 
de  llegarla  lOn  muchas  IsFíriiiiaa:  y  el  padre 
fiio  a  abra>;ai'  a  Jofro,  y  uiteríale  besar  los 
munoa  |toí'  lo  qiic  oy«  a  la  bija,  y  por  lo  qu* 
creyó  según  era  el  ea«o.  Y  .lofro  u«fondíoM 
>  dixo  qno  el  no  haula  bc-bo  nada,  que  DiM 
lo  tiauia  hecho;  pi>TO  qua  lo  rognua  que  U 
i'urníKC  do  aquel  cauallo,  qun  le  hazia  bíon 
monestor.  Y  entonces  el  rauollero  mando  a 
Ice  suyos  que  curassen  del  mejor  que  del 
suyo:  y  la  donzella  le  dixo:  iMsdre.  no  me 
pregiinteys  nada,  que  no  vos  lo  puedo  deiir 
sino  de  espacio,  y  bastaos  salier  que  Uím  ha 
querido  guardar  mi  honra,  y  demos  de  oe- 
nar  a  este  cauallero,  y  buena  cama,  qoe  búa 
le  haze  menester,  que  os  digo,  sefior,  qna 
creo  que  no  tiaa  huesao  aano,  según  lo  qae 
hoy  te  vi  posicu-,  sino  que  dene  ser  de  gñft 
cora(>oii,  y  i'omo  es  mo^'o,  pti<^elo  bien  »• 
frir*.  Aíwi  "lue  luego  guis-iron  muy  bien  de 
lennr.  Y  olios  ectando  en  ««to, oyeron griur 
en  la  villa,  y  era  ol  llanto  que  dixiroos  por 
el  cj^nde,  y  salto  a  la  puerta  a  ctcitehar,  y 
en  esto  los  del  castillo  oomencaron  tambieu  a 
llanto  i-omo  ora  costumbre,  y  el  sin  sospcclu 
dixo:  <Üe£¡d,  seaores, ¿quémalas nueoas n» 
han  venido,  que  tal  llanto  faaiey8»?Faeaixiiw 
era  el  vso,  que  sab^s,  comencaron  a  yr 
tras  del  con  piedras  y  palos:  y  como  el  no  es- 
tilia  armado,  no  pudo  tomar  armas,  ni  sapo 
otm  remedio  que  echar  a  huyr  por  la  puerto 
del  cantillo.  PiiM  acabado  el  llanto,  «alio  «1 
ciiiialliTro  a  d  con  mnelut  renerencia,  y  dínc 
(^:«fio^,  por  la  {la^on  de  Dios  nuo  no  me 
culliOy*;  que  es  i-íerto  que,  si  mi  hijo  fuera- 
dfjt,  no  piidiem  haiftr  ñas  <le  lo  que  \ütxr. 
que  es  vso,  y  no  hnuoya  mas  de  prcgiinlar  ai 
hablar  en  ellos.  Pno»  viendo  JoÍr-  to  do  alü 
y  lo  del  castillo  de  lu  Floresta,  callo  y  dixo: 
«l'ues  ya  es  passado,  vamos  n  i-pnar>;  y  U 
donxclla  y  la  madre,  qu«  vieron  como  lo  b^ 
uian  corrido,  hincáronse  de  rodillas  ant«  d 
demandándolo  perdón,  y  dixo  tn  donseUs: 
íSeflor,  librastcsmo  de  la  muerte,  y  en  ga- 
lardón querian  vos  matar  eo  casa  de  mi  pa- 
'lre> .  Asai  que  d  las  leaanlo'  delaaelo,  y  tono 
la  madre  del  bra(;o,  y  entráronse  a  ranar,  y 
cenaron,  y  fíx>6ronlebuenacama,yec3Mee,  j 
reposo.  Ycssa  no<-he  eontoella  a  au  padre  yi 
mi  madre  quanto  le  hauíaacOTiteacido,  y  como 
U  triixo  tan  a  su  mIuo  como  ai  Alera  su  bar- 
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mana,  y  estniíieron  hablando  en  el,  y  en  su 
disposioioD  i"  hermosura  y  buena  crianía,  y 
i^omo  era  tan  fuertey  tas  loaas  que  hito  en  el 
malato:  y  aixirdaroR  de  darle  ropa  dfi  liento 
querefrescassc,  y  puaierousela  a  la  <-aheccra. 
Alie  BO  despertó  de  f-ansado  y  alonncntadn. 
T  asxi  reposüron  aquolla  nocho;  y  otro  dia 
oyeron  mi«sa  y  i-omioron,  y  on  la  tardo 
apartólo  «1  «aiuille»,  y  dixolo  assi:  cS«nor, 
no  lia  hnuido  ticinpo  para  yo  haueros  de  de- 
xir  en  (i>innto  cargo  vos  «oy  por  la  buena 
obra  que  yo  do  vos  he  reoobido,  y  no  se  con 
que  Toa  lo  pueda  yo  pagar,  sino  ron  dezirofi 
que  mi  peñooa  y  casa,  y  muger  y  liijoK  c» 
vuestro;  y  podeys,  seftor,  haicer  d«  todo 
coro»  coea  Tueetra.  Y  haueysme,  wDor,  d« 
haxer  otra  merced:  que  me  diga^'s  qiiion 
soys,  y  donde  'aya,  y  como  os  Itnman;  por- 
que yo  soy  natural  doffto  reyno,  y  fue  yo 
cauallero  do  la  Tabla  R«ilonda  en  vida  <le  en 
pttdro  dv«l«  roy,  y  [mr  mi  edad  he  dexado 
la  oorta;  y  algunas  Yei««  vienen  por  aiiui 
caualleros  andantes,  y  yo  los  recibo  y  huel- 
Ro  mucho  con  ellos:  assi  por  el  bien  que  de- 
ílos  ha  recebido,  como  por  yo  aer  cauallero, 
huelgo  con  los  caualleros  andantes» .  Y  Jofro, 
ví«nao  8H  ancianitlad,  y  que  era  caiinlloro 
de  mereeci miento,  y  que  lo  haiiia  menos- 
ter  pora  estar  alli,  porque  el  no  so  sontia 
paní  yren  busca  de  TaWanto,  scpun  su  ña- 

Sueza,  <iÍxole  la  rerdad  <'onio  hauia  paseado 
esde  la  primera  hora:  pero  no  le  dixo  de 
ninguna  anenlura  de  las  que  le  hantan  acon- 
lesrido.  Y  qiiando  el  raualloro  Hitpo  que  el 
yoM  en  bu£<'»  do  Tablunto  por  librar  al  •'on- 
de, hol^ioüe:  y  <|ui»ierii  el  quo  para  aer  diís- 
tro  en  e!  combatir,  que  le  huuieran  aoontes- 
ddo  ulgnnasaiifnturHs;  pero,  por  lo  qtic  la 
hija  le  tlixo,  pensó  que  bien  podia  ser, 
aunque  fnesse  tan  moi^  y  no  vsado  a  Ins  ar- 
ma*, quo  fuesse  buen  cauallero,  y  (lixole; 
«Scflor  lobe,  no  por  vna  rosa,  maü  por  mu- 
cha* dciio  yo  holgar  de  vuestro  hoiippiialgo, 
y  tonoros  en  mi  casa  tanto  quanto  fuere 
vuestra  voluntad;  assi  porque  me  librastes 
mi  hija  de  mayor  peligro  quo  nmrir.  y  por- 
que ella  librada  la  honrastes  mui'ho,  y  por- 
que soys  de  la  corle  del  rey  Artur  miseOor, 
y  jurado  de  h.  Tabla;  y  porque  ys  en  deman- 
da de  mi  aefior  el  <-oiide  don  Milían,  y  por- 
qite  soys  hijo  del  conde  Dona«iD,  que  fue  el 
mayor  seKor  y  amigo  quo  yo  tuue  en  la  cor- 
te. Porque  apbo8  eramos  a  vna  sazón  caua- 
lleroa,  y  ambos  salimos  y  dexamoa  la  corto 
de  aouerdi;  porque,  seflor,  yo  03  ruego  que 
de  aqui  adelanto  de  mi  y  <le  mi  casa  no  so 
haga  mas  que  so  haría  de  lo  del  conde  vuo«- 
tro  padre;  y,  cierto,  loe  parientes  del  conde 
TM  tioa  en  muy  gran  cargo;  porque  este 


llanto  que  cada  noche  tots,  por  causa  d«l 
cíonde  í>e  hazo».  Yeomo  Jofrc  e«1ana  muy 
quehranlado,  no  m  osaoa  meter  en  i-amino, 
antM  se  curaua  porque  no  le  vinics»e  algún 
daño;  val  cal-ode  ijuinne  dias,  Jofre  díso 
al  cnualleni  quo  c1  !W  s^ntia  aliuiado.  y  que 
quería  yr  en  su  demanda;  y  el  cauallero  lo 
rogoqnoseestuuicsse.yol  no  quiso  sino  yree 
y  rcr  si  lo  hatlaria  a)li.  y  ni  un  que  se  tiol. 
ncria  luego  allí  a  eeper^rlo.  Y  <d  lo  informo 
de  qnantaa  Ic^as  bauia  al  casUtlo  de  Rioa- 
monte,  y  de  la  manera  del  camino,  y  do  viia 
auentura  qiio  hauía  de  hallar,  £t  por  dicha 
bt  tnpa8««,  quo  era  la  muger  del  diablo, 
y  madn!  del  Enano  y  de!  malato,  y  di'  i>tro 
hijo  quo  alli  tenia-  Y  porque  era  muy  poli- 
gnwa,  If  auÍEaua  quu  a  la  yda  se  hauía  de 
guardar  que  no  por(lii>»«i'  el  camino  que  ha- 
zla vna  vereda  rabo  viva  fucnla  adonde  ella 
estaña.  Y  el  le  dixo  quo  si  no  porque  de«- 
seaua  acabar  la  de  TablnntC,  quo  de  otra 
manera  el  yria  a  buscarla,  y  a^  su»  partió 
en  acabando  de  comer,  y  antos  qne  el  m 
pnrtieRse,  la  donxella  lo  aparto  y  dixo:  *■S^^ 
flor  .lofrc,  bien  pnroai-e  que  yo  haya  cecebido 
do  vos  mayor  l)i>nefioio,  pnoa  que  es  dema- 
siado el  amor,  ol  qual  me  ha  fecho  pcnlcr  la 
verguen^a.  poilirvos  yo  a  vos  lo  que  vos 
hauiadcs  do  pedir  a  mir.  Yo,  seftor,  vos  bago 
saber  que  desque  yo  vi  y  i-onosii  quanlaa 
virtudes  en  vos  moran,  yn  soy  tan  vuestra, 
y  estoy  tan  aparejada  para  vuestro  seruloio, 
que  no  hay  en  mi  mas  de  qnaiito  voa  ¡íodeya 
mandar.  Y  pues  yo,  seflor,  tongo  edad  y  1Í- 
nnj"  y  riqui-naa,  yo,  seflor.  licMiti  quo  v<is 
Bcays  fchnr  do  todo  ello;  lo  qual  vos,  sonor, 
dcueyn  5i«fr,  porque  es  cierto,  seflor,  quo  en 
msE  peligro  <^1a  agora  mi  vida  que  quan<lo 
estauaen  podordol  malato,  queme  distes  la 
vida.  Esto,  sofior.  yo  no  os  lo  dixent  agora, 
sino  que  vos,  «oflor,  na  vaya  a  esta  auentura, 
y  podría  ser  que  no  qnenoya  bolnetr  por 
aqui;  y  si  esto  so  hi)iif**o  aui,  ea  cierto  que 
yo  moriría  sin  vos  ser  dolió  nbidor;  porque 
vos  pido  por  morecd  quo,  uiiihadn  la  atientu- 
ra,  vos,  seflor,  os  vengiiys  por  iiqui,  y  »í-(;nu 
ranoii,  siendo  yo  mugor,  no  ilouiora  deíiír 
e*to,  i'oro  no  me  culpeys,  sino  ponsid  cu  el 
r<^m<''1iot.  .Tofre  se  hallo  tan  nfrcntadr),  quo 
ora  iiiaraiitlla,  que  no  supo  que  reepoiidor, 
sino  por  lilirarsedella  dixo;  cSeflora.yocn 
c«tn  domanda  no  se  lo  que  Dios  de  mi  hnrn; 
si  ]a  acabo,  vna  cosa  os  cprtifico:  que  yo  do 
dispondré  do  mi  lunpnina  ef>sasini>alohaiGr 
saber:  y  si  yo  no  bailo  allí  lo  quo  busco,  yo 
boluoro  por  nqui  y  baura  lugar  do  hablar  en 
ello» .  Y  assi  se  dpsjiidio  dfUa  y  nc.  fue  en  bus- 
ca do  Tabluitc,  y  ella  ijucdo  con  sus  cuy- 
dados. 
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Cap,  XVII. — Como  ¡fendo  Jofre  «»  biitca  de 
Tabíanle,  perdió  el  oamñto,  y  hatío  la  fuen- 
te Peligróla,  donde  mato  «I  mátalo  del  di/f 
blo  que  esUiita  aiii,  jf  ¡a  madre  del  maUxto 
y  del  EiMHo. 

H!  ouentd  iJím  (f\w,  Avafine  .Tofro  se  partió 
dol  caalülo  del  fliurm ,  midiiUD  por  sus  jor- 
nadaít;  y  yenda  vii  <|ia  pensando  od  todas  las 
aiientiirus  y  en  Hniniossen.  y  on  k  donr-ell» 
dt>iid«  limita  ¡inrti'lo.  oluiMo  el  auentiira  do 
]a  fimiil..'  I'cligroM,  donde  anduuo  el  díalilo. 
Y  como  el  i.tuinUo  no  hauia  betiido  vn  día  y 
vu»  níx'lu»,  «Jntio  el  agna  y  guio  vna  vorñila; 
y  al  dar  uno  le  dauan  las  ramas  de  Ion  arho- 
les  «ti  líl  yelmo,  entro  oii  su  acuerdo  y  pnnstt 
lo  <ltio  crii,  y  pesóle,  y  no  oso  bídiiur  rio  ror- 
(tiioQ^M  d'-  si  miíimo:  y  no  lanío  qiio  luego 
TÍdo  viiH  gniu  4>iixiiia.  y  al  jiie  vn«  fnonte. 
y  «ibc  ella  vna  vífjn  lan  luenfra  ooino  vna 
uini.'a,  vn  soloíi  loi  hnoKst)!),  y  el  iJoUejo  muy 
nogro,  y  lo«  cuiíeHw*  ¡iricto*  y  lucn^^os,  y  los 
pellejos  de  las  lelas  quo  lo  llegaiun  a  Is  ro> 
dilla,  y  los  ojos  (un  Hiimldos,  que  a¡)enaH  «o 
loe  podían  ver,  y  la  Iwca  muy  suntida,  hIu 
memoria  de  dienti-s.  y  todas  ¡as  costillas  do 
fuera,  y  muy  disforme  criatura.  Y  el,  aun- 
que vido  qurt  era  aquella  el  auentura,  no 
curo  sino  do  dar  agua  a  bu  canalla,  y  .-¡la 
Mlio  detrae  dol  onxina,  y  ol  y  el  eaunllo  w 
espantaron  do  la  rision;  y  ella,  oau  inayor^e 
vowss  qun  «ii  hijo  el  Knano.  le  dixo  que 
pop  ciuít  daun  agua  a  su  Ciiiiallo  on  aquella 
lUttnle;  ijiio  Itien  pai-eticia  que  no  suliia  que 
ttnt  lii  íiK'nto  I'elisi-íKta;  y  cierto,  Jofre  huno 
l^an  miedo,  que  nunca  »n  auentura  tal  sin- 
tió, quo  el  cabello  (l«  la  adx^a  lodo  sintió 
i^UO  »3  U'Uanto  liazía  arriba;  y  u  \m  voíea  sa- 
lió vua  flgura  <lfá  Ininihre  mtiy  iwpantahle  y 
con  va  ramo  do  enxina  un  la  mann,  y  deUn- 
t«  del  rcnia  tu  vittnto  tan  rwii),  que  todoK 
lo»  arboles  boluin.  T  Jaíro,  quando  lo  vio, 
Apvose  y  saw  su  capada  y  cmhra^o  su  escu- 
do, y  ia  CanUumn  ttego  y  dio  vn  palo  con  ol 
ramo  solim  .lufre;  y  plugo  a  líios  que  otro 
mal  no  li-  liixo,  sino  quo  como  el  ramo  fra 
grande,  quodo  .lofre  entre  la«  ramas  y  ala- 
lole.  Y  «I  fue  diciendo  quo  lo  h«nis  do  dar 
con  el  e«[Hitta;  y  quando  miro  eetaua  ya  iw- 
uiado  di!  \-na  gran  Iani;a  en  ¡ñengo;  y  ni  c»- 
ti-nendo  que  trayau  salió  vn  herraltaño  quo 
rataua  en  vna  liermita  junto  cairo  !a  fucn> 
to,  (ion  vna  anix  y  oon  agua  biMidita;  y  lii«. 
g»  la  fantasma  huyo  y  quedo  la  mala  vtnion 
lio  la  vieja  arrimada  a  la  enzina.  Huu<^  Jo- 
fm  tlcUa  Imito  ''Mojri,  quo  se  fue  a  ella,  y  i*on 
el  itspada  liiwila  líida  jnwiiK.'ftw:  y  a  la  lionv  vi- 
nieron mas  de  mil  ounvuíis,  y  cada  vno  lluuo 
»u  i>od.-iro:  y  el  hormilaño  dixo  a  Jnfro;  tSo- 


nor  üauallei-o,  si  assi  huníonn  hacho  otra  ijoe 
yo  h<-  lilirado.  no  Uuuieran  eído  mnartaa  nat 
itoci'Mit  [n-rsunasde  muchas  nunorse  qnoHiii 
pcligrannn;  pero  vnos  morían  yotroaquMa- 
lian  tan  rspnntudos,  que  tenían  que  en  ser  ü- 
bnido«  haxtan  harto,  y  aaeí  m  estAO*  esta 
auentura  aquí,  Poniuo,  aollor,  hauoys  de  i 
bor  que  ct-ta  vieja  vn  madre  dMta  bnta 
quo  salia  y  madre  dv  vu  malato.  y  madre  i 
vn  enano,  qne  ol  diablo  los  huno  todos  tns 
en  esta  vieja:  y  agora,  seftor,  yo  soy  librede 
oátar  aquí,  y  loe  quo  pnanron  tanhieo,  por- 
que la  bermit*  ñie  UmM  n  caosa  d«dla,  para 
librar  lis  que  allí  moriam,  Y  quando  Jofro 
vido  la  auentura  ecabada,  hotgoee  mucho,  j 
fueren^  el  y  el  hennítaAo  n  pie  al  bemiita, 
y  comieron  de  lo  que  tenia,  y  estaño  atli 
aiiuelta  noche:  y  otro  dia  rogo  al  homitallo 
que  por  amor  del  fuesse  a  Camalot,  y  le  «•■ 
tase  aquella  nuentura  a  la  reyna;  y  el  htr- 
míiaflo  «el»  prometió,  y  Jo&e  se  partioa 
buscar  a  TkbUnb;. 

Cap.  XVni.— CbuM  llfgo  JofreaJnutilht 
BÍ<yi*noNtf,  !f  no  hallo  aya  TnhianU.,  yr__ 
euifos  le  mortrnron  at  eonde  don  SlÜia»  f 
irtítiento»  raiiallcrw  ijuecstauan  prexo». 

Desque  Jofro  «o  despidió  útH  hermitafiot 
fuwe  por  su  camino  a  uicamonto,  y  los  w 
yus  le  preguntaron  que  quien  era,  y  *l  disa 
que  era  vn  cauallero  sn  pariente  qne  le  qd^ 
ría  ver.  El  les  rogo  quo  le  nostnesMi  el  os»- 
tjllo,  y  las  tiendas,  y  los  presos,  y  ello«  in 
biiieron  assi:  y  quando  acabo  de  ver  todas  Isf 
tiendas,  moetnronle  la  de)  conde,  el  qusl 
oetaua  tan  flaco  y  tan  debilitado,  que  no  lo 
conuaoía;  y  Íofre  huno  muy  gran  duelo  del, 
y  ilixo  tin  SR  voluntad  que,  si  se  eombatti 
con  el,  que  cnnfíaua  en  Dios  que  fiO  lo  psgs- 
ria,  y  a  lo»  otros  deziales  que  ora  %a  parien- 
te. Y  dctta  Tia  le  mostraron  todo»  loa  pcens 
y  diii^ron  sus  nonbros,  y  quante  hanla  qw 
estañan  uUi;  y  hallo  canalífero  quo  hasii 
Toj-nto  aftas  que  wtaua  [in-M,  y  tiallo  qw 
sin  ul  conde  eran  tmienios.  y  cida  vno  es- 
taña a  tveOM  do  si  mismo,  ellos  y  sus  «ana- 
líos,  y  MUS  mugen^  loa  ombiauan  dÍDRm- 1 
dee<iuc  todo  lo  vio,  y  no  informo  quo  su  re- 
ñida hauia  de  ser  ciorla  a  la  past-ita  floridí, 
acordó  de  boluor  al  lastíUodel  Hierro. 

C*F.  XIX.— Coww  Jofre.  Muiendo  oí  *•!*■ 
lia  del  HUrro  a  bucear  a  Tahl^nte,  m  osa- 
batio  eoa  vn  «iiío/ípro  por  lihrar  a  f* 
donxefía,  y  lo  mato. 

La  historia  cuenta  qne  Jofre  ae  partió  de 
I  Ricamonto,  y  acordó  de  venir  al  castiDo  M 
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HE«rco,  y  entro  en  su  namino,  y  anduuo  ftej's 
dÍM  non  üu»  noches,  <)Ufi  nunca  por  «camino 
ni  íncn  á«l  vido  (-o»i  de  bs  que  liauia  vis- 
to a  la  «p-eiiidu  (!««  vino  a  Ricamonle,  Y  era 
qufl,  i-oiüo  lio  «abia  la  liorra,  ptirdin  el  ciimi- 
Do  y  fiic  por  otro  qno  ora  Ivxos  de  ilnnOc  el 
yun.  Y  el  ramino  metiólo  por  vna  flurestn 
llena  de  arbole*  muy  espMWM;  y  ya  i^uo  ora 
veres  de  medio  día.  vio  venir  viis  donx«Ua 
OBcimt  do  vn  palafrén ,  y  con  olla  vn  cana- 
nero armado  de  todas  armas  deFonaiuas,  pero 
no  traya  lan^a,  ni  espada,  ni  escudo;  y  la 
donxella  venia  haziendo  el  mayor  duelo  del 
mundo.  Y  romo  lo  vio  Jotre,  fue  espantado, 
ponsando  que  podía  ser  aquello:  y  llego  a  la 
dofliaUa  y  saludóla,  y  ella  con  muchas  la- 
grimas le  boluio  la  respuesta;  y  3atK  le 
dixo:  (Donzella,  por  mesura,  det<-n<>OH,  <iue 
vos  quiero  preffiínlar  algo  do  vuürjlro  [>ri>iit>- 
cho>;  y  ella  ae  dotuu<>.  y  el  laiiiükro  que 
venia  detrás  d«na  «e  detuuo  lantiien,  y  Jo- 
fr«  dixo:  «Dentella,  vos  me  perdonad  por  lo 
que  hago;  que,  como  yo  no  ha  mucho  qiie  ex- 
l«y  en  '«t*  habito,  no  daro  fe  ilc  ver  iloiize- 
lia  («minar,  sino  vnn  rita»  ha,  y  olrn  «^[iioyo 
licuó  en  mi  lonpaDia  vn  dia,  y  cada  vna  do 
Eii  maneta,  y  agora  veo  a  vos;  y  por  oseo,  y 
por  veros  hazcr  tan  gran  duelo,  estoy  espan- 
Iwlo,  y  qncrría  qiio  me  dixessedee  que  ha- 
ueys.  por  que  llorays  y  que  quevriadesi;  y 
gUs  dixo;  «Señor  cauallero,  de  os  doair  yo 
mi  pena,  luego  os  la  diría,  si  rapiesse  yo 
que  enides  tos  Tallante  de  Kicamonte,  o  ol 
isuallero  que  dizen  de  la  Iaih,-»  peligrosa; 
parque  estos  dos  cauallero^  sabemos  que  son 
tales  que  nadie  se  combatió  con  cUoiS  que  no 
ñiesss  vencido:  pero  a  vos,  seSor,  que  no  co- 
noioo,  no  querría  poner  «n  pelii^ro;  en 
especial,  seflor,  que  tos  dixiítes  que  hauía 
nacú  que  andauades  on  e^  halitloi .  Y  quan- 
ao  Joíre  le  oyó  dexir  aquello,  diso;  «DoníO- 
11a,  yonodudoüimiqueesms  untallenMSuun 
buenos  y  tales.  IVroya  wibcys  vosquo  diioo 
que  donde  liay  ?n  biK^tio  hay  otro  mejor;  sí 
Toa  rftcubis  aprniiid,  no  ««  lo  digo  porque  yo 
VM  li«  dis  pdiior  i-i>bro;  pero  buen  consejo  es, 
y  no  deuoy»  doxar  do  dezirlo  a  todos,  y  po- 
dría acr  fallar  assi  el  remedíoi .  Kntom'ea 
dixo  la  donmlla:  <Soflor,  mi  pena  es  gran- 
de, qne  Wtc  cauallero  y  yo  somos  henuauoM, 
y  yo  siento  su  pena  y  la  mía,  y  voniamoa  am- 
bos ]ior  este  camino  que  dixen  «le  la  Puent«, 
ol  qiinl  se  llama  assi  porque  hay  vn  río,  y 
passanlo  por  vna  puente;  y  no»i>tro8  yna- 
mos  a  la  corte  del  rey  Arlur,  por  ulguna» 
cosas  que  nos  (rumplen  a  iiuwlra  ha^cioniia , 
y  mi  hermano  adolesi^io  en  «1  camino.  Esta 
sebor  allí  en  la  puente  vn  muallero,  el  'lual 
es  seAor  de  la  torre  <|iie  diium  del  Üíradero, 


y  salió  a  nuaolrua  y  dixo  m  ni  hermano  que 
u»  iia.ssarta  ain  jnicta;  y  como  yua  dolÍen> 
t«  nixo  que  no  era  para  dio;  y  el  jwrflo 
tanto  eon  mi  hermano  quo,  aunque  te  requi- 
rió con  Dio»  y  ixin  «1  rey  y  '•ou  mualleria 
qun  no»  díxaiwc  yr,  no  qnisso;  y  por  erto  H 
fue  a  mi  hermano  y  tirólo  el  iwpada  y  la 
hnv»  y  el  o^niiio,  y  dixo  quo  lo  matarla  kÍ 
luego  no  jnraua  de  me  lleuar  allí  a  íu  lorro, 
que  es  rna  heredad  suya,  pata  hauermo  do 
deslionrnr,  y  mi  hermano,  por  no  morir,  juro 
de  mo  lleuar*  .  l*ues  viendo  Jofro  tan  gran 
íuírca,  hnuo  duelo  de  la  donxella,  y  dixo  a 
su  hermano  que  la  dexasso,  que  bien  podía 
jurar  que  so  la  tomaron :  y  la  donzelU ,  por 
na  ser  deshonrada  del  (»uallero,  bien  lo  qui- 
siera, pero  su  hermano  dixo:  <Sefior,  el 
quedaua  canalgando  y  luego  vendrá,  y  yo 
soy  el  que  lo  pagare,  que  a  mi  me  matara;  y 
pfir  esBo, señor,  no  o«tok;y  Jofte  dixo:  «¿Como, 
no  iTe<!ys  que  hay  quion  vos  tíbro  de  sus 
inanos?>  Y  en  esto  miro  la  donzella  y  vidolo 
Tonir,  y  díxo  a  Jofrc;  «Scftor  cauallero, 
yduos,  que  vadlo  aqui  do  viene;  y  pues  mi 
dosdi'ha  fu«  Asia,  no  quiero  poner  en  auen- 
tura  a  nadie>;  y  luego  la  doitxella  comento  a 
yr»P.  Y  Jofrc,  viendo  qnv  no  la  ]>odia  tener 
pant  e?<¡>i.'nir  al  >-auaIlero,  C'-hi)  la  mano  a  las 
ricnüiis  del  pnlsfren,  y  ¡lor  fiieiv"  '"  detuuo; 
y  p1  licrmaiu)  mostró  que  qiiiaiura  andar,  y 
comeiii.'íi  a  porlíar  con  Jofrc;  y  en  i'*lo  llego 
el  cauallero,  y  ilixo;  *DpaÍd,  camiliero,  ,;iiu« 
toneya  vog  que  hazer  con  c*ía  diin7.t!llay»  Y 
Jofrc  ilixo:  'Cierto,  masquovo«;  pni'iiu'  vus 
le  quercys  hazer  mal,  y  yoquerrialc  liaiuír 
bion»;  y  el  cauallero  dixo  a  Jotre;  <£wo, 
¿comoIosabeysvosV»  YJo&edixo:  «Porque 
ellos  me  han  dicho  las  cosas  que  lian  pasoilo; 
y  porque  vwys  si  es  verdatl,  diganvo«lo 
ellos» ;  y  ellos  dixeron  que  ei^  verdad  quo 
ellos  té  lo  hanían  dicho,  procurando  do  ser 
remediados;  y  Jofre  dixo  al  cauallero  sí  ora 
asBÍ  verdad,  y  el  dixo  que  si.  Y  Jofro  •Itxo, 
que  pues  aquel  cauallero  estaña  malo,  y  no 
estaua  para  pelear,  que  no  era  raxon  hajtor 
lo  que  hizo,  lü  erabaracarle  su  cacoiao  y  qite- 
rer  deshonrar  vna  donxella:  en  especia]  que 
ynan  a  la  («ríe  del  T«y  Attnr  su  seAor;  y 
que  a  el  iwuuenia  syiidallo-a.  Y  el  res[>ondio 
■lue  el  no  tenia  razón  para  tomar  la  deman- 
da por  ellee,  que  ellos  eran  sus  presos  y  que 
los  dexas-tc  se(;uir  «u  camino,  para  que  fuea- 
aen  a  cumplir  el  juramento  que  liauian  tu- 
cho.  Jofre  dixo  al  hermano  de  la  dgnzelts  «i 
antes  que  jiirnsso  si  lo  hauia  r«>tueHdo  con 
Dios  o  voa  ol  rey  que  loe  dcxatwe  yr  su  ca- 
mino, y  ol  dixo  quo  si;  y  .lofre  tomo  u  pre- 
guntar olcaualler».  K  ontonco»  dixo  Jofro  ol 
(nualloro:  «i'ueseetocsasi,  n  vos,  soAoo* ca- 
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nsUero,  conui^ne  dexarin,  o  vos  o  yo  nos 
h«moe  <|0  (y>mbiitir,  |)on]no,  on  otra  nünorn, 
yo  recibiría  raiiy  gran  vorgneni;»  <lo  vi»r  y 
consentir  quo  ros,  m  habito  rfe  oiialliTO.  fiÍ- 
gaye  rüeri,-»  a  \cm  que  van  a  la  wrte  ilol  r*iy 
mi  Benor».  Y  el  .Ijxo,  (|Uo  por  licrto  oí  no 
(lexária  lo»  prona  por  el  ni  por  ilicí  tule* 
oomo  el;  y  que,  aunque  fu«88ftii  diox,  qiio 
viH>  II  vno  lo«  entendía  prender  y  matar;  y 
Jofro  lo  fllxo:  «Yo  do  dnbdo  sino  que  ros 
8oay«  buen  ctnallero,  dcsM  me  plaze  a 
mi;  pero  vna  cosa  o«  liaf^  «aber:  que  aun- 
que yo  no  aea  diez,  «no  vno,  loa  ¡treaos  no 
yran  con  tos».  Y  oomo  «qnolto  vido  ol  oa- 
nallero,  dixo  a  Jofro:  «l'uca  aparlaitvo», 
que  yo  os  luostrere  que  huuieraiii^  me- 
nester oompnn!ii> .  Y  entonces  apiartitron»}  y 
vincse  para  Joírc,  y  Jofre  ee  fue  para  «'J ,  y 
dieninsí!  seadoa  eucueiitroa;  y  oí  caiiall&ró 
quoliro  la  lnn?a  en  Jofre,  y  Jofro  dínlo  por 
m«dÍo  do  Io«  pechos  y  paagolo  ol  cmtMlo.  y 
mdiolo  modia  braca  de  lan^  do  la  vtra  par- 
t«.  Y  quan<lo  Jofte  vio  m  golpe,  deso  la  lan- 
<?i  on  el  canallero,  y  lu^  gl  oauollero  cayo 
muerto.  Kntonras  Jofre  ec  apeo,  y  aaoa  su 
lanca  y  limpióla,  y  lomo  a  catialgar.  y  dixo 
burlando:  «Ai^im  vcniean  los  nueue> ;  y  pre- 
gunto a  la  <loii/<.41a  donde  queilauan  lan  ar- 
mas de  811  liormano,  y  olla  (iixo:  «Sefior,  no 
aesinoquo  alti  n  la  puente  se  las  Uro» .  Y 
ent'in(\í*  tfMins  tres  boluiíron  a  la  piieiito  y 
hallaron  vno»  hombres  suyos:  y  como  viorím 
la  'l»n»rlla  y  el  cauatlero,  enl^ndivron  <iuc 
«luol  <^«uaUero  se  hania  contHitido  '.<on  su 
amo.  y  preguntáronle  por  ol,  y  Jofre  le» 
dixo:  *iSoj-8  TOBotroa  do  tu  muallero  que 
prendió  a  esta  donzella  y  n  su  hermano?»  Y 
ellos  dixeron:  <SÍ>.  Y'«1  dixo:  <Pue8  yd 
alia,  que  bien  vos  haxe  monester  que  le  ayu- 
deys  a  yr  a  la  «orlv»;  y  ellos  vieron  que  su 
amo  era  muerto  o  horiilo.  Y  Joft«  vio  la  lan- 
ío y  el  espada  y  el  cscu<lo  del  caiiallero,  y 
raandonelo  tomar:  y  oí  tomo  sus  armas,  y  di- 
xolfl  Jofro:  <Quo  pues  el  k«  hauia  librado, 
Qiie  en  buen  hora  so  fncssen  a  la  rart^  y  la 
uoozolla  se  presi-ntaase  a  la  reyna  Qin^bra 
y  lo  oontasse  aquella  aiientiira»  .  Y  cllon  lo 
Itixieron  assi.  Y  quaudo  »liioyo  la  reyna, 
■  fue  muy  gozosa  y  mandola  pl>nl^^  on  csorip- 
'fa>,  y  marauillauanse  niuiho  do  la  b<>nda<[  <Ie 
Jofre,  y  desAoauan  <iuo  Jofre  so  hallasse  con 
Tablante. 

Cap.  XX. —  Como  tirgo  Jofre]al^ettstiUo  dul 
Hierro,  ¡/  apero  luli  liaxla  qur  Kupo  '¡tte 
Tahlaníc  era  vtinido  a  Sicamonte. 

Diíte  «1  cnonto  que  d<»purt«  que  Jofre  li- 
bro a  lu  donu'lla  y  a  su  liennan».  y  lo«  em- 


bio  a  la  oorte,  oue  anduuo  todo  aquel  día 
qui't  no  hallo  poblado  ninguno,  y  qoe  ya  Men 
nuche,  <iu«  alcun(o  vo  peón,  y  como  Joto 
llcjfo,  «lindólo  y  ¡irefnintt^e  do  donde  era,  y 
el  dixo  >iuc  ora  criado  de  vnas  monjes  de  va 
monitorio  que  c#tatia  ocrea  de  alli,  y  Jofre 
holgoee  do  oyrio.  por  la  noccftiida*!  oue  lie- 
uaua,  y  fnole  pro^inlanilo  por  muchas  a>> 
sas,  y  de  todo  le  dio  raxon;  y  prc^ntole  m 
el  cauallero  do  la  Puente,  y  dixolo:  «Allí, 
safior,  ceta  vna  aaentnra,  ae  cuya  canta  {mi- 
san  por  alli  pocos;  que  oeta  allí  vn  graa 
canaÚero  y  de  alli  haze  muchos agrauíOBi:  y 
Jofre  le  dixo  que  ya  no  loe  haría,  que  el  ae 
hauia  combatido  oon  el  y  le  hauia  prot&etidii 
de  no  haxer  ya  mal  a  nadie:  y  preguntóla 
por  el  oasttUo  del  Hierro,  y  rioee  dello,  di- 
ciendo 'luo  estaoa  (noy  lexos  y  por  traoea, 
pnru  que  du  alti  del  monest^río  yua  vn  Oi- 
míiio  naxia  ai(nella  ticmi,  y  que  no  fallaría 
quion  le  distase  como  fiteeaealla,  pero  qne ha- 
uia camino  do  quatro  días  y  despoblado  todo; 
y  ftn  bien  noehc  que  lleRaron  al  moncste. 
río.  y  quando  Uc^ron  e«tauan  Ta»  pnerlas 
cerradas,  y  el  mot^o  llamo,  y  abriéronla,  y 
fue  a  dosir  al  padro  que  estaua  alli  vo  oaaa- 
lloro,  y  mandóle  abrir,  y  dieronlo  bien  de 
cenar  a  el  y  a  su  caiiallo,  y  otm  dia  oro 
missa,  y  comió,  y  partióse,  y  anduuo  por  sus 
jontadas  hasta  que  llego  al  eoatilln  del  Hier- 
ro, donde  fue  recebido  y  seruido.  Y  oomo  sn- 
diinodelas  malas  noches  y  peor««  diss  ti- 
tif^do,  acordó  de  estaralli  arreziando.hafto 
qiin  viniesae  el  tiempo  de  yr  a  Ricamonle:  y 
allí  coiilo  al  nanallero  como  a  la  yda  se  hauii 
pcnlido,  y  hallo  el  auentura  de  la  fueotf 
l'cIi^rroMi,  y  como  matoa  la  vieja:  y  que  a  U 
veniíb  KO  iierdio,  y  mato  al  cauallero  de  b 
torro  dc^l  Miradero.y  esluuoalti  mucboadtar 
y  desque  vido  ti«in¡K>.  dcapidioso  de  U  ÚíJB- 
zella  con  las  oondiriones  dicIuiA.  y  de  sa 
padre,  y  metióse  a  andar. 


Cap.  XXI.- Como  Jofre  fue  a  Iiieamimlt¡ 
hallo  aUi  a  Tablante:  tfdeias  rax/me»  fW 
rulre  eúo*  pa^mrott,  y  eotno  m  conhoüt 
ron  ei y  lo  rendo,  yíibroal  eondeáon  Jfr 
lian  y  a  lo»  otros  trezienU»  eatiaUero»  {w 
lerti't  preto»  ('). 

La  hidoría  diu  que  Jofre  yna  por  el  ca- 
mina fienfando  en  aquellas  dos  don&ellaB,  y 
romo  ambas  eran  de  buen  linaje,  y  KBona 
de  vassallos,  y  amlMK  gentiles,  y  aunque  Ita- 
liana que  líruniessen  ora  mas  hcrmoaa,  y  m 

)■)  No  tantKponi*  fot  cunpMo  «U  rpifnft  il 
conienido  d«l  oapltohi. 
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c«[>6ciul  quo  lo  tlniía  nquclln  giiornt,  y  »tla 
otm  no,  y  no  nbía  quo  form»  so  tenor;  y  on 
esto  fno  aqii«lloe  dias.  hnstai  quo  llego  n  Ki- 
tramonte  víspera  do  pascua,  y  ^n  llegando 
pr«£nnto  por  Tablante.  y  dixen>nl«  qao  n» 
venido;  y  el  áixa  que  le  bJzie«8en  Babor  quv 
era  venido  alli  vn  cauallero  de  los  de  la  Ta- 
bla Rt^donda,  elqual.hamendooydodezireu 
gran  bondad,  y  que  era  muy  buen  cauallo- 
ix>.  9^  venia  a  oonihalir  con  él,  «porque  ai  el 
rae  venciere,  yo  ll«uare  lionra  de  ser  venci- 
do do  tan  buen  miiaJIoro,  y  «i  lo  vomiera, 
SKíro  honrado  «n  vencer  vn  buen  i'nnallcroi  ■ 
Y  los«nyo«  fueron  a  Tablante.  y  dixt^roivselo 
tmioi'omo  el  to  dixo;  y  el  fno  marauiliado, 
£H>rqiie  el  íolin  buscar  a  otros  y  no  otroif  a  el, 
y  dixo:  <Yo  quiero  salir  a  verlo»;  y  quando 
siliovidolo  gentil  c-auallero, y  buen  cauallo  y 
buenas  armas,  y  bien  lin<las,  y  buena  <li«pu- 
sicion.  V  miróte  el  escudo  do  los  del  otro 
tiemi>o,  que  so  lo  tiaiiia  dado  elrauallero  se- 
ñor del  castillo  del  Hierro,  que  el  suyo  so 
baiiia  quebrado  en  la  caaa  Encantada;  pares- 
ciole  bien,  y  pensó  qno  era  algún  cai¿llero 
anciano  quo  algunas  vexas  acostumbra uan 
Ealir  a  prouarsc  con  los  liuenoii  caualleroB  del 
tiem]>0,  y  demue  lo  miro,  dixolc;  «KeQor, 
esto»  mio!)  nio  lian  dicho  ipio  dexls  que  ve- 
nis  a  coDUtiro»  conmigo.  ^  o  lo  lic  por  bien: 
pero  hoy  «s  vispem  de  pascua,  y  inafiana  es 
el  ilia,  y  do  es  mxon  entender  en  i;i:isa  <le 
armas;  mas  si  os  plazera,  boy  y  mañana  «eA 
mi  <^K>mbidado.  y  el  lunes  se  podra  huxer  cattn 
qne  vos  [«die,  y  de  buena  gan» .  Y  Jofre 
dixo:  <Sefior:  ai  esto  a  tos  m  plaxe,  a  mi 
también,  y  sea  como  vos  lo  raandaredes» ,  Y 
Tablante  le  rogo  que  ae  apeasse,  y  el  lo  hixo 
luego;  y  los  del  castiUo  tomaron  el  cauallo, 
y  Tablante  lee  mando  quo  lo  cnrassen  como 
a  los  suyos:  y  Jofre  desarmóse,  y  dio  sus  ar- 
mas a  vRO  de  los  del  caNtillo.  Y  quando  Ta- 
blante lo  vido,  tiiuoso  |<'>r encanado  ea  que  lo 
vido  tan  moi,'o,  y  no  <Ií)lO  nuda;  y  [«nso  que 
era  algnn  cjiuallero  nuiíel,  y  qu<!  alguna  li- 
HÍandad  lo  hauia  mouiüo  para  \-enÍrIi}  a  boa- 
car;  y  jieníid,  que,  si  antes  aipiello  ttnpiora, 
<l»c  en  lU^ndo  tirara  aquel  cuydado.  Pero, 
jiorque  te  hania  c«men<;-ado  a  lázer  liuiirn, 
tdguiola  todavia  y  dixo  que  les  <liess>'ii  i\o  ce- 
nar, y  cenaron  juntamente;  y  en  la  no'-íie 
apoeen tárenlo  muy  bien,  y  otro  dia  domingo 
oyeron  missa,  y  en  la  larde  cnualgaron.  y 
hablaron  mucho  en  las  coms  de  la  (."aualle- 
ria,  y  en  lo  de  hia  armas,  Y  tanto  vicio  Ta- 
blante en  Jofre,  assi  on  cortesía,  como  en 
crianza,  como  en  raxones,  que  conoscio  que 
era  hijo  de  algnn  cauollero;  y  quo  con  buen 
deaseo  hauia  salido  a  buscarlo,  y  que  como 
no  aabiu  que  rasa  ora  bolar  de  la  aiUa,  quo 


Í'usaua  que  no  hauia  mas  de  lo  que  pengaua. 
odo  etrto  !*.*.*>»  Tablante  por  [lenw miento, 
y  Uamiile  y  dixolo:  *ScAor  oanallero,  quan- 
do aquí  llogit«t«s,  de  roe  pense  vna  i-oxa,  y 
doAi|u<t  ix¡  «iieostes  pense  otra,  y  ilcspue«  acá 
i^«olrit;  i>or  que  yo  querría  ijuc  mirassCKlos  mi 
honm,  y  tumbies  la  vuestra,  y  vo«y  j-o  que- 
dosscmo»  muy  amigos;  y  esto  (ligólo  mas 
por  piedad  que  por  otra  eon,  y  por  mnchaa 
ccsoa  buenas  qne  de  voa  he  conoscido.  I'or- 
q«e  os  ruego  que  me  dif^nys  quo  fue  la  cansa 
que  oe  monio  a  rae  venir  a  busoar,  y  de  iiue 
tierra  aoys,  y  vuestro  nombre>:  y'jotre  le 
dixo:  íSenor.  lo  qno  to«  pensastes  loogo  y 
después  yo  no  lo  se;  iie.n>  hagoos.  sefior.  sa- 
ber, que  yo  soy  ciiuallero  armado  e  hijo  de 
caualier.!,  y  wy  de  lo»  de  la  Talla  Reditnda; 
y  vengóme  a  i-onlmtir  oon  vos  por  tomar 
eniiendu  de  vna  deshonra  que  vos  haxeys  al 
rey  Artur,  mi  i-ODor.  on  prenderle  y  tomarle 
preso  al  <H>ndc  iJon  Milian,  y  deshonrarle  a^ 
tundútc  <-om<i  a  ladrón:  y  esta  es  la  verdad, 
jkues  la  quisisles  saber.  De  raí  noml>ro  no 
ouwys.  selk>r,  de!,  porque  yo  soy  cauallero 
lie  í>otv  tiempo  acá  y  no  lo  lianvys  oyito,  y 
si  fuere  menester,  deiirw  ha  quando  sos. 
tiempo». 


Cat,  XXn.— C'owo  11(^0  TaUanlf  de  Itiea- 
MoHie  a  ¡a  eorle  dei  rty  Ariur  por  pri^io- 
tiero  de  Jofre,  y  Ueuo  i-ontigo  ha  íresten- 
tos  eauaJierot  que  Joftt  libro. 

Dize  el  libro  que  Tablantese  mamullo  de 
la  respuesta,  y  que.  aunque  el  cauallero  en 
el  gesto  páresela  rao^.  en  la  respuesta  era 
viejo;  y  Tablante,  pón]ue  desque  a  su  tierra 
llego  «íeiBpre  lo  honm,  y  siguió  aijuello  en 
totlo,  y  dixole:  «Seihvr,  yo  he  eonoaeido  tan- 
ta virtud  de  vos,  que  por  ella  no  querría  ve- 
uir  en  rompimiento  de  armas;  jioniiic,  «.'flor 
cauallero,  lo  que  yo  .igimi  vd»  quiero  lioir 
no  lo  acostumbro  <ltí»Ír  a  nailic,  y  ex  oslo: 
(Jue  harto  liaunys  giiiiaiJo  do  lioura  en  hauttr 
venido  a  mi  i'aaa  a  i  nacarino,  y  que  yo  mo 
escnse  tle  aer  (ximhatido  iwn  vos,  y  quo  eon 
o¡*ta  honm  vos  rav»;  y  eslo  si;  hiiíe  por  vues- 
Im  merc«uimiento,  y  i>orqiie  parcsco  qno 
liftm<is  rr«  y  yo  oomiiio  en  vno  como  ai  fue- 
ramo»  liermanos:  y  os  ron  tan  moi,y>  y  ood 
tan  buen  d(.!S8eo.  quo  yo  holgaría  liesto,  y 
¡wir  eiwo  os  lo  digo»:  y  Jofre  lo  reei)ondio.  y 
dixo:  *Sefior  Tablante.  cierto,  yo  agradezco 
vuestra  buena  volunlad;  jiero  ya  veysquese 
diria  de  mi  en  la  corte  dei  rey.  donde  yo 
]iuUii(ue  qne  venia  a  combatirme  con  vos, 
desi^ue  aupiesson  que  lo  hauia  dexado;  saluo 
si  ftjesse  en  vna  manera,  que  yo,  seCor,  vine 
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Siiblicnmto  <tito  venia  a  [>ixliro«  n]  condo  don 
[ílüiu.  ivf  Kiil)ioti[l(i  que  tiaiiin  ruis,  y  des- 
pués ho  vJMo  Uifi"  lt>  il«  viiiislra  casa,  y  OAto 
(lo  pro^xiitito  lUt  íkmIíi'»  lambiou  loitojt  csnos 
otKm  caiiallori:«;  mas,  )>oi'  In  miiuh>  liüunt 
quo  yo  on  vuestra  cas»  ho  roi;cbÍili>,  yo  mv 
oontentaro  con  «ü1i>  el  cotid«,  r  kare  t'ti«»lii 

aue  06  doy  de  gTa'.>ia  oosos  otriKs;  y  haiK^ysmA 
e  dav  viuo  al  ooudo.  y  libre  <lo  iinalquicr 
om«>nnJQ  quecl  vos  haya  hechoi.  \  guando 
Tablante  esto  oyó,  enojoee,  y  díxo;  «L'uee 
aun  yo,  seAor  canalloro,  mas  honra  os  quoria 
hozar,  y  ptios  quo  aaú  ee,  recebid  la  voluii- 
tad  hoy.  y  luanitnti  recebid  mi  obra»;  y  «n 
esto  hizosf  hora  do  ceuac,  y  ceoaroH  y  dor- 
inioron:  y  otro  <lia  de  mallaita.  dixo  Jofr» 
t|ue  le  Uamaiise»  a  TalilanV:  y  el  abaso  dt>l 
(vtslilli),  y  Jofro  lo  flixo:  iSefior,  ya  ob  len^-o 
diüiio  a  lo  niM!  íxiv  Yonido,  y  i>or  la  mucha 
r<irt<«¡x  quo  on  voh  ho  halüdo,  yo  <|Ut>rria 
doxar  la  hatalU  y  llouar  iionii);»  al  conde;  y 
84  «lio  vo«  iiuereys,  yo  juraro  di*  no  sor  con- 
tra ro«  jamas;  s^iluo  on  ik-foiidimionto  de  mi 
iicrsoiia  y  lii>-iii?s,  u  do  !a  (.'ortma  rwil>;  y  Ta- 
bbnte  1«  dixo:  «Señur  c-auallcro,  tí  e*sfi  yo 
qutsiWH,  ya  fuortí IkxíIvo;  y  no  dípinl  i-onílo, 
pcfo  al  moiior  do  quantoe  a<nn  Iiuy  no  o» 
dar»  sin  batalla;  y  y»,  »oúor,  ns  ODiHiin' 
vii^etro  «nuallo  y  armas,  y  uyamos  mi»»t.  y 
demoe  fin  a  0Ht«  negocim.  Y  Jofro  \e  dixo 
que  seria  bion  ordenar  condiciones,  y  Ta- 
bUnte  onojoKu,  y  dixo:  <;,Qiie  condiciones? 
8Íno  que.  el  que  cayere,  que  lo  mato  el  otro) ; 
y  Jofro  le  dixo:  *iíoDor  Tablante.  pensad 
bien  on  ello,  que  vuo  os  agora,  y  otro  sera 
entonces;  pero,  si  roa  mandaye,  sea  asai. 
Qae  ei  voa  me  venciorodeo,  que  yo  quede  a 
todo  lo  que  de  mi  quÍHÍopedea  haier,  o  roe 
matar,  o  mo  prender:  y  que,  si  yooe  venoio- 
ro  B  vos.  que  no  os  puoda  matar,  sino  que 
solamonte  Jiayas  de  ser  mi  prisionero;  y  que, 
aunque  m  pudiesse  matar  después  do  ]ir<-íi(j, 
no  pueda;  y  esto  a  loy  decauallero;  y  Hiendo 
vom  prrao,  i^ue  luego  sean  libros  el  coiiilo 
tloii  Slilian  y  todos  los  otros  quo  aqui  to- 
noys  jire»o«,  y  e«to  que  lo  jiiremí»  von  y 
fO>.  Pues  oyendo  oatus  ct»*»,  ]<or  vna  parlv 
m  ouoJAiui,  y  por  otra  lo  |>aros(ria  hicn;  y  to- 
»Í4)udol«  «n  i>ot!o,  reya»o  do  lo  quo  lo  oya,  por" 
al  fin  otorgólo  y  jundo.  Y  luiígo  lo  triisoron 
su  cauallo  y  armas,  y  minila»  todau  por  v«r 
si  lo  liauian  bocho  alp;iin  on^flo,  y  miro  Ins 
riondos  y  la  ciniihu,  y  vidolo  todo  muy  hiio- 
no,  y  «tiialfio  on  su  cuuallo.  y  tent"!".  V 
también  Tahlanh.i  do  líicamonto  tubio  en  ¡üu 
castillo  y  armow,  y  cnualgo  en  su  caiiallo.  y 
vino  adonde  Jofro  estaña,  y  llaiuanm  a  io- 
don  los  trezientoa  caiialleroe  quo  ostanan  on 
las  tiendas,  y  pusiéronlo»  al  derredor  ooiud 


luU-wjuo;  y  d<>Ianto  do  Indos  le  tomo  a  r» 
quirir  Jofrr  nuo  ñ  lo  pUiia  darl>^  un  bita- 
lia  lo  quo  jwdia,  >|Uo  el  lo  faria.  Tablante  h 
dixo:  «Caiiallero,  catad  que  no  Mlays  ja  en 
tiempo,  siso  quo  cada  Tno  tn)>aJo  por  tu 
honra,  y  ayude  Dios  al  quo  quieru  ayadao; 
y  en  oeto  upartoeo  Tablants  a  va  ivbo  y  Jw 
frf  a  otro,  y  rinieroDee  o)  xn«  para  el  <*«, 
y  dioronse  tan  grandee  flocaontroe,  qtt«  la» 
Ian\:a8  bizieron  pedaQO^  y  luego  pnricmo 
mano  a  las  espadas,  y  dananse  ton  gnnda 
golpes,  que  era  marauilla  no  baserao  peda- 
i;ca.  Y  andándose  biiiendo,  corto  JoEre  tiu 
rienda  al  cauallo  de  TabUnte,  y  no  se  podja 
valer;  y  Jofre  dixo  ipie  le  pareada  qtte  a  pie 
podian  llouar  al  fin  ta  baiaUa,  y  apeáronse,  y 
i^timcnv^i^'n^'  otra  vejc  a  pie  a  combatir;  y 
diiua  Jofro  ii  Tnh1an1(!  l<is  f;olpe«  tan  reiiot, 
quo  li>  di.!>aitciilaua;  y  doKt»  en  ra  oon^oi 
qiiii  jiimaH  ei'-  liauia  oomliatido  ctm  bon^^ 
qnu  tales  gol|>ea  le  dics»;  y  ambos  andaj^^f 
hviridos,  <|u»  m  oorlauao  las  armas  y  la  ^H 
no.  Y  Jofro  pcnmtuí  otro  tanto  como  TaUan- 
to.  quo  nuncu  hauia  hallado  caualtcro  qne 
toles  golpes  le  dic«6c:  y  andando  en  celo, 
pouM  Jofro  quo  podia  sor  que  ol  cuiualteio 
oobiasse  fuerza,  y  que  el  no  recibiría  Ikonn. 

Y  aeordoeole  cuyo  b^O  era,  y  cuyo  caiullcn' 
era;  y  embrago  «u  esondo.  y  tomo  el  c«|«ib 
oon  ambas  manos;  y  como  en  mo^-o.  dio  va 
salto  muy  cerca  de  Tablante,  y  diole  vn  taa 
praii  golpe  encima  del  yelmo,  que  se  lo  aba- 
llo y  metjo  dentro:  tanto  que  el  golpe  le  iü» 
tocar  en  tos  oasoos  ¡le  la  cabera  »on  el  yelMi 
y  atordeaoioselo,  y  Tablaoto  cayu,  y  Job» 
salto  smhre  el  y  tiróle  el  yelmo,  y  dixolK 
(Quo  buena  hania  oidu  la  condición,  que, « 
no  la  huuiora,  bien  pudieiia matarlo. y  qneW 
olorRasso  ])or  su  preso» :  y  Tahlanto  dixo  qi* 
Sil  oiorK^ua  oomo  lo  hauia  jurado,  y  qoeil 
duna  |xir  libroHV  quitos  al  conde  y  aledcal* 
otroH  iroxiontos  caualloros  uuo  allí  eetami. 

Y  ontonrnOM  JofHi  lo  ayudo  a  lonantar,  y  dixo: 
*8»nor  Tablaiilo,  agora  nodey»  van,  íuiber  ■) 
nombro:  iino  v*  Jofro,  hijo  dol  conde  Doaa- 
B'i»,  cauaJieni  de  ini  softora  la  n-viia  Qi» 
bra>.  Y  tu«gi>  salió  del  luistíUo  vna  donuUa 
con  me<linna«,  y  on  vna  tienda  do  vn  cañ- 
ilero de  los  preoos  doMirmarun  a  Jofro,  y  b> 
ctiraron;  y  aquolla  misma  douzolla  cnnidv 
Tablaut*^',  y  dixolc*  -itie  míracton  ¡«or  si.  '¡w 
estauan  mal  fcridos.  V  JofrO  llamo  a  l'ablu- 
te.  y  dixo  que  ol  so  qu«ria  yr  al  curtillo  M 
ilterro;  y  quo  lo  rogaiia  qU"  mirritm  --I  »- 
ñaua,  quo  cnraeson  mucbtt  dsl  tv  i 
Oíítaua  muy  ilaco;  y  qiio  on  san^iv 
conde  y  loe  cauallerot»  s«  Tuoí^vd  para  et  cm- 
tillo,  lo  qual  se  Ui»  osei.  Y  dixo  Jofro  a  Ta- 
blante  que  el  no  cetaua  paca  Ueoar  amo», 
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qne  le  logaua,  ni  las  d«xai»ú  alU,  qtit!  el  se 
Ituí  liiueíee  IIguap,  y  iuttv  ao  Us  áax»,  y  el 
dixo  oiie  <xiii  liM  ífuyitn  j-rian.  1oTt«  bú  tt<api- 
áUi  <lfíl  conde,  iiiic  tu  liio  a  v<t  nntow  «iiic  jmr* 
t¡oiK>i>.  y  tl>'  lo*  ulroii  ciiuallcrd»;  y  ciiuiiIk*' 
CD  3u  iLttiíallo,  e  bizoM  corar  muy  bien  y  It- 
gnr  Im  hcriditM,  y  fiicuo;  y  eonuí  no  yna  bu»- 
.cando  iiucntuni«,  en  dncü  ilius  )to«(i  al  ran- 
Mllo  del  Uiorro.  Y  como  lo  vieron  vonir  tk4' 
nrmudo  y  ligado,  pen««tron  ijiie  Tablaiitv  lu 
hauin  rcncido,  y  Iniuieron  gran  [lesiir  IoiIcik; 
yelseliiíocurar,  y(IÍcronle\nai')iaiabiiOiiB, 
y  con  ol  camino  eaconaronge  las  heriJns,  y 
esliiiio  on  gran  peligro;  peiw  al  fln  de  t|H¡nic 
diaG  fue  bien  sano,  y  en  eete  tiempo  nunca 
le  osaron  prei^iintar  nada,  peiutaudo  <jufl  ve- 
Jiia  ptese.  Y  tu  dia  llegi>  vn  ino(o  al  chkiíU'o 
j  por  caso  fallo  al  cauaUoi-o  a  la  piieila,  y 
preguntóle  por  Joíro:  y  el  caunlk-ro  le  dixo 
■¡lie  oiiyii  era.  Y  i»l  dixo  (|ue  ©ra  <lfl  vn  eaiia- 
llero  i|ue  í»  dexia  Tablaiili».  st'ftor  de  Ritíu- 
monte;  y  al  caiiallero  pi'solo  oyr  uienlar  hu 
nombre,  y  dixo  al  inri(,t)  ijno  domlc  Cülauu,  y 
d  dixo:  «Ay  viene,  y  Cf^n  el  IrcxicnliM  runa- 
llert)ft>.  Y  el  enUmce»  (lenwi  <iuc  vcniuTi  a 
«trear  a  Jorro;  y  «ntro  dentro  y  cerro  la 
puerta  del  cnittíllo,  j  fue  a  Jofre  con  muy 
^ran  niii^dd,  y  dizole:  (Soflor,  poned  v<m 
({Tan  cobro  en  el  eustillo,  que  yo  voy  n  poner 
cobro  en  la  villa,  que  Tablante  viene  con 
trexientos  caiialtcrosi;  y  Jofre  ríoso  mucho 
di'IIo,  y  dixo:  «I'iies  vamos  a  di?zÍrlo  a  la  se- 
ñom  y  a  vuestra  hija:;  las  ijualcs.  •luando 
oyeron  qu<r  venia  Tablante.  fueron  tan  assoin- 
brndcui,  que  fue  marauilla;  entonela  di\o 
Jofra:  (Pues  ¿<|I10  os  paresco?»  Dixo  el  caua- 
Ucio:  «Señor,  a<jui  hemos  do  esijir  a  vuestro 
ljMresc«n.  Dixoentontes  Jofre:  (Siamipa- 
T  estays.  ee  que  le  abrays  Ina  puertaa, 
1«8  deys  bien  do  ct^nar  y  buenas  oamas 
donde  duerman;  poripifs  quier-t  que  siepays 
que  aqui  viene  el  conde  don  Milian,  y  viiv 
ne  swelto.  y  Tablante  viene  pn'soí»,  Kn  naui 
rieron  que  Jofre.  aunque  no  lií»  hauia  di- 
cho nada,  que  el  hauía  vencido  i-l  canijio,  y 
holgaron  niuclio  dello,  y  taiil"  qui-  no  so 

Íballauan  de  placer,  y  lue^  ell<iS  aderci.ii- 
ron  para  el  oonde  vna  oamnra,  y  pnra  Tii> 
biante  otra:  y  a  loa  CMtmllcro»  licuáronlos 
aiMsentai'  a  la  vUIn,  <¡\H!  vonian  todos  n  pie. 
y  en  esto  lleganm  todos,  Y  el  cjiuidkTO  y  la 
muger  y  la  hija  fueron  a  bi-nar  la  mano  al 
conde,  el  qual  venia  tan  flaco,  quo  no  lo  co- 
noBcinn;  y  todos  estiiuieton  alli  ocho  dias, 
pensando  que  el  conde  se  conoertara  para 
que  fnera  con  Tablante,  y  doitiia*  vieron  qiia 
no  podía  ser,  llamo  Jofri>  a  Tablante  y  a  los 
Oftualleroa  y  dtxoles  que  a  <rl  tsc  lo  batía  cada 
día  vn  aüo:  porque  hauia  de  yr  a  la  corte, 


P 


qne  ttnuta  diii&  que  no  Itauia  y<to  alia;  y  qiio 
lea  ro^ua  rpie  elloa  ae  fue««<^n  luv^o  con 
Tablante,  y  que  le  dtxt'itM-u  do  su  parte  a  la 
reyna  fíini'lirn,  pretu^iitandoiio  ante  ella, 
teda  el  aucnlura  como  puaso;  y  quo  lo  dixes' 
son  quo  ol  quHlaiia  m  el  caMillo  del  Hierro 
«Dii  el  coniUi,  y  qtie  oí  «initv  y  cl  qucdnuun 
flaooii;  lo  qna!  Tablnnti^  y  lowi-nuallenMiie  lo 
prometieron;  y  ijiiedo  ol  eonde  y  Jufra  en  id 
i^uttiUo. 

Vamos  n  Tiiblantc  y  a  loe  tiezientoecana- 
llcro«  que  se  fueron  a  la  corle. 


Cap.  XXIII. — Como  Tablatilt  jiarlio  del  rta- 
tiUo  del  Jíiti'To  COI*  Ion  irtiiciitot  rtrutilU- 
ro.':  ¡j  rumo  fue  ttetbido  del  rey  ¡/  de  In 
Ttyna;  g  eajterúroH  aUi  litiuta  qut  roiu 
Jofrt. 

Dtutpnea  que  Tablante  fue  encima  de  su 
mtiallo  y  arniud<j,  y  los  trer.ientos  catuilleros 
a  pie  se  ¡Kirtieron,  y  anduuíeron  por  sus  Jor- 
nadas, lunt'i  que  eii  quinze  dinü  lle^üron  a 
Incnrte;  la  qual  a  la  jtaxon  estaña  luja  liona 
de  iviualliTiis.  Y  quaudo  vieron  venir  tanta 
gonto  Ira*  vn  onuallom,  fui-ron  tiidiw  ofjKín* 
tadoe,  ,v  Fueroulo  n  dwir  al  rey  y  a  la  n-yna; 
los  qualoa  con  tfxlos  los  cnunlleroKy  duona» 
qne  alli  eatauan  Mlienm  a  ver  a  las  xonto- 
nas  que  oooa  era.  y  la  motad  de  la  ciudad 
también. 

Y  ellos  eetando  assi ,  el  rey  embio  a  d&- 
íir  al  cauallero  quo  lo  dixesso  quien  ew, 
y  el  dixo:  <De7.id  a  su  merced  que  soy  vn 
cauallero  que  otra  voz  vine  a  su  corle,  y  quo 
me  |wrli  dello  con  mas  honra  que  agora  ven- 
Ro.  Y  dezilde  que  soy  Tablante,  seBor  de 
ñioainonte.  priwonero  de  Jofre.  el  raiiallero 
de  lu  reynai.  Y  quan<)o  cl  mensajero  subió 
y  dixo  In  que  Tablante  deiia,  huuieron  mu- 
cho pliií.er  el  rey  y  ta  reyna  y  toda  la  corte, 
ns)«i  por  la  honra  do  Jofre,  como  por  la  de- 
lil)oriici'>n  del  conde  y  de  Ifis  cauatler"», 
oomo  por  Itt  prisión  de  Tablante.  Y  el  rey  lo 
mundo  subir  a  oí  y  a  lodoa  los  canidlerroi;  y 
el  dixo  ni  rey  y  a  la  reyna  todo  quanto  i-on 
el  lo  bauía  ticouti^-iilo.  y  mmo  penito  quoeru 
algún  cniíullcr^i  amdano  de  lo»  bueiiri!*,  y 
como  dosijue  lo  vido  mov»  s>'  hallo  liurlado; 
y  de  como  dusjnuw  no  lo  tenia  i'ii  nada,  y 
como  doEpucx  no  lo  podía  sufrir  en  la  batalla. 
Y  dixo  como  quedauan  el  y  el  cunde  muy 
BaoTis;  y  el  rey  y  la  n.-ynn  y  (od<is  dicr'm 
gracias  a  Dios;  y  mandan-n  qtic,  haMn  qn>- 
Jofre  viuicse,  no  se  fuesso  ninguno  do  la 
Curte,  y  assi  se  hixo. 

Pues  dexentosJoa  en  la  corte,  y  buluamoo 
a  Jofre  al  castillo  del  Uierro. 


496  LIBROS  DE  CABALLEHIAS 

Cap.  XXIV.— Omwo  itejo  d  conde  don  Mi- 
lian  ai  eaalillo  Je  la  floresta,  que  era  de 
Brunieesen  su  xobrina  ('). 


IjH  crontra  <Mxo  <(ue  drspaoa  i\\ífí  Tnblan- 
t«  y  lo*  cnunlloros  so  iinitk'n>n,  mi«  .lofre 
dixo  lü  coDiIo  qac  tiofiuu  el  taLiiiii  Iiiioo,  hihí 
Iq  parcscia  ijuc  el  lUiiin  «ütUr  nlli  otroM  w.i'» 
o  sielo  días,  y  «star  on  ol  uutillo  ilc  1» 
IDorcsla  otros  tnntos,  y  ase!  yrs«  su  puco  n 
poco  a  k  corte  a  besar  las  maoos  al  n>y,  y  en 
eeto  acordaron  todos;  y  Jofre  acordó  do  so  par- 
tir delante,  por  despaclurse  de  la  doncella, 
y  dixole:  tSefiora,  ya  deiieyH  haiier  conocido 
de  mi  que,  por  agora,  fasta  Ilefrar  a  la  Lorto 
a  beaar  laa  manoH  al  roy,  no  deuo  ni  puedo 
detonuiíiar  dft  mi  iiinpma  oxia,  sino  par- 
lirriie  liiogo.  Y  la  palabra  que  os  dí,  a^uo- 
lia  1*1  luii'lni)  agoTn  a  dar:  '(ue  o»  que  os 
proinirtí)  lino  hasta  (it>  bnxar  s;iL<-r  r|iio  he 
do  dclorininar  ik-  mi,  nada  ponjpi  on  olira,  y 
(Icstu  ilcuoys  Bcr  bien  cíiírla » ;  y  «Ua  lo  dixu: 
«Sofior,  TOB  determinad  de  ros  lo  qtio  man- 
dorede*,  quo  no  os  tongo  do  dexir  mas  d<i  lo 
diclio,  yann  aquello  os  muy  demiuiado,  sicn- 
d»  muger» ;  y  aasi  ao  despidieron  el  vno  del 
otro,  y  el  tanbien  se  desjúilio  de  so  padre  y 
de  8U  madre,  loa  qualcs  lo  ofrcscieron  casa  y 
hasienda,  y  hijos;  y  tanbien  ae  despidió  del 
oomle,  y  se  partió,  y  fuese  con  proposito  de 
yt  B  ver  a  llniniessen,  la  sonora  del  castillo 
de  la  Floresta;  y  el  conde  quedo  alli.  Y  el 
yendo  iior  aii  camino,  yua  pensando  en  que 
manera  se  pudiesíte  librar  de  aquella  donxc- 
lia,  y  aoordo  que  seria  bien  oometarse  con 
BninieKten,  y  no  h»x«r  tinda  hañla  que  lo 
e«)0riuiñi«e  a  ella  para  íser  lilirc  <!»  In  ]ut];i- 
bra;  y  andtiuo  lanío  [lor  ^us  jnniadasi,  qni; 
llego  al  castillo,  y  liixo  saber  a  lininiíwü'm 
quo  e^tatia  alli  vn  caunllcro  andant«,  que 
por  nso  hauia  llegado  alli;  y  ella  cmbio  a 
tqi  mni«tro«aIa.  para  snber  ai  era  cauallero, 
y  si  venia  adelanto,  o  que  nneuas  traya. 
Quand»  el  maestresala  llego,  conoscio  que 
ora  Jofre  en  el  cauallo  y  armas,  y  en  todo, 
y  dixo;  cSeflor,  esperad  vn  poco» ;  y  entro  y 
dixo  a  su  seflora  que  allí  estaua  Jofre,  el  ca- 
tiallero  que  hauia  librado  al  conde,  porque 
ya  la  mieuaestiua  por  toda  la  tierra,  y  ha- 
uia ya  rc&iado  el  llanto,  que  no  se  CazJa.  Y 
ella,  quaiido  to  oyó,  fue  muy  goxnaa,  y  man- 
do adere^r  la  casa,  y  que  lo  abriesiten;  y 
ella  sallo  a  i-eocbirle  fuera  de  su  palacio;  y 

iq  Titinnico  cocrojHiiulir  nk  v|i[|{ra.(cal  cuulcidilo 
del  Cft|] iluto. 


el,  en  Uceando,  apcoee,  y  dio  sn  escodo  y 
lan^a  y  yelmo  a  los  del  cattlílto,  y  liendu 
dixo:  (¿Somos  yn  buenos  amif^os?  si  no  do 
dexarc  la»  arraa«>;  y  todo»  huuieron  «on  el 
muchoplaxer.  Yaa»i  lolleaaron  hasta  di>ndn 
fila  Kilia  tistar  a««ontiut«,  y  eo  a«!<«nto,  y  I« 
hiz'i  ns«cntur  cabe  ella;  y  nlli  OitiiTiii^rnn  m 
rato  hiiblHü'lo  basta  hora  do  comer;  y  alli  It 
pregunto  por  Ihk  aucuturns  acontcscida»,  \u 
quales  callo,  que  no  dixo  nada  sino  lu  de 
Tablante,  quo  dixo  dello  que  Dios  lo  haaia 
bocho.  Y  luego  pusieron  las  mecas,  y  oomía- 
ron.  y  dieronío  roa  cámara  muy  aderezada 
donde  dormíesso.  y  assi  estuuo  alli  bien  oehí} 
ilias:  y  vn  dia  antes  que  se  parti€<í«e,  dixo: 
«Seaora,  ya  sabe  vuestra  morcad  la  palabra 
que  on  lai  vuestros  embie  a  dexir,  de  cava 
oiiuít.-i,  annquoenol  camino  algo  se  mao&ó- 
010,  yo  III)  lo  awpte;  porque  no  lu  pudiera 
r»z(!r  sin  mentir  alia  o  acá.  VueAtm  tlu  que- 
da en  el  cistillo  del  Hierro,  y  ha  d^-.  veuir 
aquí,  y  de  aquí  lia  de  yra  la  cv<rte<londeTa 
voy,  y  alia  yo  fnblarc  con  la  reyíia,  que  de 
orden  en  quo  vuestro  tío  haya  por  bien  quo 
vos,  se&ora,  y  yo  sonmoe  scñorc»:  yo  vuestn 
y  do  vuestra  ticna,  y  vc«  mía  y  de  toda  ni 
tierras.  Y  ella  holgó  mucho  dello,  r  JofreM 
despidió  y  se  fue  a  la  corte,  y  ella  qiiod» 
COR  mayor  cuydado  que  solia, 

Dexemoslús  assi,  y  boluamoe  al  castillo  dd 
Hierro  y  al  conde. 


r*p.  XXV. — CbfflO  ti  eonde  don  Jliüan  «- 
lituo  en  el  nutiUa  dei  Hierro  aiguuo*  dia*, 
y  aiii  Jn  tupo  como  Jofre  Hauia  tibnáo  a 
Ku  eobrina,  y  como  malo  al  nudato. 

Deapiies  quo  todos  fueron  partido»,  qn«d* 
ulli  el  conde  con  sua  parícnbrs  algunos  di»; 
y  alli  supo  el  ci>nde  do  la  s»bnna  como  b 
hauia  librado  <lo  la  cusa  encantada,  y  ht- 
blaron  mucho  del,  y  dixo  el  i»nde:  t"""-"" 
yo  quisiera  tener  voa  bija  con  quien 
tara,  y  lo  dar  todo  quanto  tengo* ;  y  lonivu' 
mucho;  y  rn  dia  dixo  el  conde  qno  ya  » 
sentia  bueno,  y  que  se  quería  partir,  y  adfr 
redaron  y  partio&e,  y  fuese  al  caEtlllo  d*  h 
Floresta.  Y  quando  Bruniessen  supo  d«  *B 
venida,  salió  mas  de  vna  legua  contodntK 
suyos  a  recebirlo,  y  fiieros  grandee  !as  slt 
grias  que  con  el  se  liixieron;  y  estaño  sS 
al^funus  dias  oomo  sie  ha  dicho,  y  p«rt»s(t 
la  iiirte;  y  quando  el  fue,  ya  Jof^eotanoi 
la  i^ai-ie. 

DexoDioalo  cu  el  caaÚDO  y  vano»  a  Jabt. 
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fCkp:  XX\'l.~Como  Jofrt  Utgoa  Vamaht, 
a  la  rorU  <le.l  rrif  Artuf:  g  útl  rffthimifnlo 
quf  ¡f  hixifrt/n,  y  d'  tiidiu  Uxa  romu  que 
'  ,]MM»ar(H). 

Dosi»KS  <\w}  Joíiv  w  [uinio  il<'  Hrunios- 
Kii,  nooflo  (ii>  yr  n  bi-Kiir  \%n  raaiiv»  ul  rey  y 
o-ln  rcyna,  y  snilinio  mu  Octoncrse  mi  ul  ca- 
mino liAsbi  ([uc  llego  a  In  d^rtí^,  y  va  día  an- 
tee llegaron  LÍertos  vassalKis  do  BmnieBsen 
<|iie  jiian  a  la  corte;  Iob  iguales  publicaron 
todo  lo  que  poBsaua,  y  la  royiia  embin  iior 
vno  iklloa,  y  >ivi!so  saber  si  ^taua  allí.  \  el 
dixo  qtieotro  día,  draque  el  íte  purtío,  liaiiia 
(le  ^rtii-  itilf^i;  y  como  el  tetiía  en  la  t-otta 
pnnent««  y  ainipiíi,  y  reyan  ta.'*  niieiitiiraa 
igiie  hiixi^t,  y  »iit>iim  ijiii-  !a  myii»  lo  ijiioria 
t>ien,  ttalitrnjnlA  a  roocliír  mtidias  iiuntomm, 
ftSiíi  íiaiuilganilo  lOmo  ■  )>ie;  y  con   inu<.-h« 
'      lionn  lo  llviiaron  n  ^lUii».  El  rey  y  la  rey- 
iw  to  TtNiillion»!  l>¡>.>ti,  y  el  m>  apeo  en  palAcio 
I      y  fiiv  a  bf»)ir  tns  ihhiioh  ni  rey  y  a  In  re>tia; 
',      T  (lili  lo  tuuioron  nque)  día  preguntándole 
^  4e  laH  i-osas  acón tescí das;  y  el,  con  buen 
■  tiento,  a  to<lo  respondió  bien.  Y  la  re;na  le 
H  pr^^Dto  por  el  conde,  y  el  dixo  adonde  lo 
Hdexaiu,  y  preguntóle  que  era  su  volnnlad 
H  <)i)e  se  híxieean  de  Tablante  y  de  los  miialle- 
^P  roe;  y  el  dixo  que  alli  no  tenía  el  nuda,  one 
"  lof^ue  el  hauia  lie  haxer  ya  era  fiwho,  #inu 
qne  su  mertxsl  liauia  de  uiandiu-  en  todo;  y 
asei  estutiiei'on  tflibx  iumü  i>or  <>iironui's<.  Y 
'  dize  et  cuontu  <|ti(!.  di-üijtn'  t>l  ivindo  <:onieii- 
tja  a  caminar  haxiii  Cam:i|gl.   bMÍ    [>orqiiv 

Ítinniu  ihiw  nvn-  ora  bien  curiido.  como  por- 
<|ue  venia  a  kii  ticrrn,  y  estaña  n  eu  plaxer, 
«llardo  y  csfnua  l<iieno  y  gano.  Y  quando 
la  royiui  supo  que  venia,  mando  a  Tablante 
•jue  hshí  como  entro  la  primera  ie%  armado. 
y  (-on  sus  trezic?ntng  caiiaUeroH,  que  aaet  aa- 
Wtfsx  a  reoebir  al  oonde,  el  qual  lo  hijo 
nmi.  Y  ol  rey  y  la  reyna  lo  recibieron  muy 
bien,  y  holgaron  mucho  de  su  venida:  y 
oaai  »e  CBtiiuo  en  la  corifl  nlgunoH  dias.  Pues, 
como  arriba  diximoH,  Jofre  no  quiso  en  lo  de 
.  Tnblaale  rnaa  tener  que  entender,  do  aolo 
premlerlo  y  entrecrío  a  la  reyna:  y  ella  por 
a>liieÍIo  hablo  oon  el  rey  y  dixo  ijue  sería  bien 
ioltarlo,  y  fl  rey  dixo  que  seria  bien.  Y  vn 
día.  estando  Tahlante  en  {uilai-to,  el  r<íy  lo 
man<li>  Uninar;  y  el  vino,  e  \út\cn  la  rodilla 
ante  el  rey,  y  ol  rey  le  dixo:  <Tal3laQti!, 
tiempo  es  qu<>  vayri  a  ver  viii^tra  caaai; 
y  ül  dixo:  «Señoi',  esto  es  en  la»  nianiM 
«le  vuestra  mercctU;  y  el  rey  le  diolii-nm-ia, 
con  '■■mdilíion  que  jamas  no  hiiiieíso  armas 
contra  ninguna  porfuina  de  *ii  reyno;  y  el  se 
lo  prometió  as«¡,  y  boKO  la  mano  al  rey, 
dwtpiíes  a  lureynu,  y  fuc»«  u  sii  [lOsada:  y 
caballkr(ás. — 3'i 


de«iJ!diom  del  conde,  y  ile  mandóle  perdón;  y 
deapídioee  de  JoGre  y  de  todos,  y  patliosa 
yíneeo.  El  ydo,  dixo  la  reyna  aí  rey  qiw 
también  era  razón  dar  lícenHa  a  loa  ivualle.- 
ros  que  se  fitessen,  y  el  rey  dixo:  <BK$a  u 
TOS  pertenesee>.  Y  ella  habí»  mn  ellos  y 
diolea  licencia  que  se  fncwieti  a  sus  casM,  y 
víRtiolos  de  su  librea,  y  embiolo»;  y  ellos  ñie- 
ron  Iodos  a  la  potada  de  Jofn.-  a  dv«pcdirH) 
del  y  darli-  ftraoiaa  <l<-  la  buena  obra  qiio  In 
hizo,  y  desiities  we  fueron  todoe. 

Y  ja  todoe  ydiw,  pensó  Jotro  que  seria 
bien  haxer  vn  m<-nsnjoro  a  la  donielU  qwi 
os  diximos,  hija  liel  cauallero  anciano,  par» 
quitar  «u  palabra.  Y  tomo  vn  criado  suyo, 
y  embinlocon  cartas  at  |)adre  y  a  ella;  por 
las  qii:iW  hixo  saber  al  padre  todo  lo  pausa- 
do en  la  oorie,  r  a  la  donxella,  a  buelia  de 
otrna  cosas  que  le  .•wriuia,  fne,  qne  ya  elU 
sabia  qne  le  hauia  prometido  de  no  disponer 
de  ei  sin  haxerselo  saber:  y  por  aqnella  pa- 
labra que  le  hauia  dado,  le  enibíaua  aquel 
mensajero,  por  do  iohazia  «abtr  que  la  rey- 
na lo  quería  casar  eji  \\  cirle,  y  que  no  po- 
dría salir  de  au  man<lHdo,  qun  lo  rogaua  lo 
perdonaítsc,  que  no  era  mas  on  su  mano. 
Qiiand'i  la  doiixidla  ley»  la  i'nria,  p<>nf»>  mo- 
rir y  dixo:  «Emo  yo  me  lo  tenia  muy  bien 
visto,  pora,  pui.<s  mi  dcsiiicha  assi  lo  quiso, 
yo  no  rasan?  ceu  persona  del  mundo,  si  noca 
mi  voluntad  yo  1"  querré,  porque  la  obra 
■pie  e)  me  bÍTX)  aní^i  lo  meresco.  Y  con 
muehas  lagrimas  llamo  a  ru  podre  y  madre, 
y  les  eonto  lo  <pie  hauia  ilicho  a  Jofre,  y  lo 
qiio  Jofre  le  hauia  cexpondido.  y  les  mostró 
In  carta;  y  lee  rogo  que  le  hixies&en  tu  ino- 
nosterio  do  monjas  en  el  lugar,  el  qual  fue 
hecho;  y  ella  melío  consigo  muchas  donse- 
llas  qne  la  acompañassen  a  seruír  a  Dios. 
L»  douzolla  detuuo  el  mensajero  mas  .de  vn 
me5,  porque  víesae  lo  que  olla  hozia.  y  vn 
din  lo  llamo,  y  le  dixo;  «Venid  acá.  amigo: 
vos  me  trnxistCB  vna  carta  de  Jofre;  la  rea- 
puesta ilella  es  que  le  dígays  donde  me  de- 
xays»:  y  assi  se  partió  el  mensajero  de 
Jofre.  Tlcspuesde  la  vida  del  jiadre,  dii>ran 
•d  castillo  al  monesterio.  y  ol  lugar  para  que 
se  mantuuiessen  las  monjas,  el  qual  hasta 
boy  dura. 

nexduiiMt  a  la  donxella  en  «I  monestcrio,  y 
Ynmo8  al  mensaji-ro  do  .lofre,  que  dixo  a 
Jofre  quií  no  le  trayii  enrln,  sino  solo  dar  fu 
ily  1'!  qiK>  h.-iiiia  visto.  Y  Jofre,  quando  lo 
oyó,  fue  muy  tristii;  y  si  no  fuera  porque  el 
uinor  lie  Ri-unioswn  lo  detenia,  que  el  hutio 
tJinta  ninuxilla  'Mía,  quo  la  quisiera  n_'mi- 
dinr;  |ierü  al  Rn,  como  dixo  que  todas  las  co- 
sas crr«oen  sino  el  dessi-ar,  qne  os  siempre 
menos  vn  dia  y  otro,  fuá  allosando,  y  penco 
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eii  «iil^iider  ea  lo  de  Bniniessen;  \  vn  ilía 
dixo  Jofn!  a  la  leyíui  Ginebra:  «SeTtoríi.  ya 
vuentra  merced  eabo  quankM  wi-uicJos  vúh 
h«  focho,  7  es  cosa  Jnsta  qu«  me  «cati  pnga- 
doe-,  por  quo  «iiplico  a  vuestra  moroco  inc 
otorgue  vnn  oierocd> ;  y  la  rcynn  Oinvbra  lo 
dixo:  <Jofr9,  tu  faas  hecho  al  vey  mi  scHor 
y  a  mi  tantos  seruicio»  y  tan  bu«<noB,  quo  no 
Efi  con  que  ea  to  paguen;  por  ceeo  mira  tu  lo 
que  el  rey  mi  «flor  y  yo  podemos  haior  r>or 
li,  que  luego  se  hará* :  y  el  ái\a:  «La  mer- 
ced que  pido,  seilora,  es  quevueetra  merced 
roe  de  en  caH3mÍt<ntoaBrunie8aen,la!M'fiora 
del  naiftillo  de  la  Floresta,  ftotrioa  del  conde 
don  Uiliau»;  y  la  r«yaa,  qtiamlo  lo  oyó, 
rio6C  y  dixo:  «Júfn;,  nogun  tntt  tmniioioH, 
mayor  cosa  peoiio  que  quc-riax  gioüit',  i^niui^ 
ewo  no  e»  nada,  y  croo  que  si  liara;  ¡>oriiuo 
el  rey  dií  «cflor  lo  mandara,  porque  tu  no 
dfliuw  nada  a  nudí«  on  el  reyno,  ni  en  linaje; 
pDM,  «n  toner.  Sjo  eres  del  conde  Uonastin:  y 
porquo  eegnn  la  buena  obra  ella  y  su  Itn^e 
do  ti  han  rocobido,  ellos  te  hauíají  de  pe- 
dir; poro,  por  !a  honra  de  las  mueores,  bien 
as,  y  deiieslo  hauer  por  fe(!ho>.  Y  lucRO  la 
reyna  hablo  i»n  el  rey,  y  le  contó  todo  lo 
que  Jofre  lo  hauia  diolio;  y  el  r«>y  Arlur  m 
holgó  mucho,  jx)rquo  pareHcia  que  Jofro  ae 
quería  casar,  poniuo  él  rey  hauia  por  bien 
ae  tenerlo  siempro  «n  la  corte,  y  dixo  a  Ir 
rexHia  que  ella  oouia  tomar  cargo  de  hazer- 
lo.  T  que,  8Í  el  conde  no  qiiisieeae,  que  ella 
embíawe  por  la  doncella  y  la  diessf  a  Jofre. 
qiii-  a  la  jioetiQ,  pnee  el  conde  en  ru  mnK<^^  no 
liauia  hijos,  qae  de  Jofre  hauia  de  ser  todo 
*  I  del  «onde  8i  cAsasse  oón  ella;  y  la  rcytia 
4  Yo  creo  que  nada  aera  mencütcr,  ^lor- 

EJañ«  es  buen  oatialloro,  y  oi  conde  le 
e  tanto,  que  lo  tendrá  por  bucmo:  y  no 
hay  aquí  otra  nona  sino  mbor  la  rolunlad  de 
Bruniesscn»;  y  m  din  llamo  la  reyna  at 
•.wnde,  y  le  dixo:  «Conde,  bien  se  ro§  deue 
auirdar  quo,  por  neruioio  del  rey  mi  seAor,  y 
honra  de  i»unllcria,   vos  oomhatistes  oon 
Tablantv;  pues  la  compaflia  que  el  roa  hiso, 
bien  la  xabeys.  Y  pnea  que  Jofre,  jHHrMrni' 
cío  del  rey  mi  seilor,  y  [>ot  onmiww^ion  rpic 
<U'  V08  hiiuo,  pBsso  tantas  fortunan  mr  libra- 
cosa  justa  ee  qne  »»  galardonado  y 
kLb  vno  pague  lo  qae  douc;  y  yo,  «onde, 
[por  el  rey  salgo  dadora.  Pnce,  vosooim  iueta 
¡1»  que  descargneytt  vuestra  i'onsciencia  en 
pues  ponia  su  vida  por  la  vuesti'a»;  y 
I  conde  don  Milinn  dixo:  «Señora,  yo  deuo 
'  a  Jofre,  hijo  del  conde  Dona«on,  tanto,  que, 
L'GOD  darle  «lunnto  tengo,  no  le  baria  pago; 
^  bor  eno  miro  vuestra  merced  lo  r\no  quiei\> 
I  ae  mi  condado;  tómelo  y  déselo,  ijue  bien  lo 
•puede  haxer,  que  dellc  tmelgo  yo  muchos  ;  y 


la  ntyna  Ic  dixo:  tConile,  tob  1"  (I"tw  renf 
liicn  y  como  liombrc  de  Inien  lyxi  m; 

y  lo  qiKí  baiioyji  do  partir  con  •  ■  h> 

cttsemm.  lo  qiial  no  so  puede  luuccr  sin  tm»; 
y  el  coiiilc  dixo:  «Sefiora.  si  no  c«ta  en  mas 
de  en  mi ,  yo  lo  doy  por   liecho,   y  mes- 
tra  merced  me  diga  quien  es» .  Y  la  reyna 
dixo  que  ella  baaia  ])ensado  de  casar  a  Jafrs 
con  sil  sobrina   Brnniessen.  la  seflora  del 
castillo  d<'  la  Floresta;  y  el  huuo  mucho  pla- 
xnr  dello,  y  dix»:  aSaüora.  i-uestra  merocd 
itf  la  de,  y  la  nietail  d(?  mi  oondado> :  y  h 
n\<i  II»  dixo:  (No  OS  menester  vuestro  conda- 
do, que  j'oacalMireccnelqueooitsoIodarlva 
Briiniccncn  jior  muger  sn  contentan*:  yd 
conde  dixo:  «Señora,  y»  no  tongo  en  aada 
quanto  pueda  dar  a  Jofre,  [•orque  el  n  mtj 
esfor^-ado  eaiialk-ro,  y  hijo  del  comle  Doas- 
son:  y  el  es  de  muy  noble  condición,  que  vi 
tiene  par»;  la  reyna,  desque  lo  tuno  eoncrr- 
tado  ron  el  oondo,  llamo  a  Jofre.  y  dixoie: 
(Jofre,  ya  te  tengo  casado»:  y  e)  beaole  k 
niano,  y  dixo:  (HaK  asaí:  embia  i»r  ta  ftin 
t'i  londe,  que  yu  cinbiare  por  BruníeMeo»; 
y  la  rCTiui  mando  al  conde  que  embíaaee  por 
la  conuOMia,  y  lucgti  el  oofide  embio  porelli, 
que  no  ee  liauian  visto  dcs<ine  el  ftie  prcaí; 
la  qual  vino  muy  aderocada,  y  <<on  ttxloa  m 
oanalIcroH  y  [larifintea  y  amigos;  y  uiiaada 
llego  a   la  rorte,   fue  muy  bion  receñida; 
hnuo  mucho  plaxer  de  ver  a  su  mando, 
y  dixo  quf  le  mostrassen  a  Jofre,  y  el  con-W 
ileu-ilo  vn  día  a  bu  casa,  y  la  coodeasa  ledi» 
liintax  graciuit  jiorqne  le  hauia  librado  m 
marido,  que  fue  cosa  de  maniuilla:  r  fa 
tanto   la   r<-yna  embio  i>or   Hrumemen.  T 
Jofre  también  cmbio  jior  ti  oonde  8U  padtr, 
y  quando  fue  venido,  el  hijo  y  todo»  hñdeb 
corte  lo  salieron  a  reccbir,  y  lo  llenttN 
muy  honradamente  a  palacio,  y  el  rey  holgó 
mnelto  con  el,  y  estuníeron  todos  allí  en  b 
corle  vn  mes  entendiendo  en  cosas  de  ROM 
y  juata.t,  y  lomeoe,  y  cosas  de  eanallcriaa.1 
vn  dia  llamo  el  rey  a  palacio  a  todos  los  «■ 
nnlliíroü  y  dueftas  y  donzellae  de  la  "i-'  .  ^ 
cu  ¡■r-'^'-neia  do  lodos  hizo  el  rey,  a  ^  j 
lo  hauia  [or  <<K(iumLr<>.  que  dixesse  tctut 
las  haiafijiit  <1>>  Jofn<:  coinu  hauia  Ubmlt*! 
cnnde,  y  quando at-jibe  >lt;  deztrlaa, dixo:  <V 
dignys  mas  sin»  qtio  el  eondi-,  en  pago  di  <i 
trabajo,  lo  cosa  con  Bninií-s^n  su  9obriM>; 
yel  reymismolo  hÍ7^)  Im^ lomar  las  mu»»* 
y  todos  fueron    maraiiilUdos.  Y   In  ivju 
mando  que  luego  liixii«sou  grand*-»  liesias,  v 
mayores  que  las  que  harta  allí  w  !i  ■  ■' 
lieólio;  y.  las  fiestas  aoabailas.  la  rcyiu  .i  i 
a  Jofre  que  se  dcittan  velar  luego;  y  el  wle- 
p-^o  todo  lo  que  eonnenia,  e  hiao  trac*  W 
condado  de  su  padre  tantos  baatÍBtflk%  , 
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que  ocho  días  dio  de  comer  ala  corte  toda.  Y 
las  bodas  acabadas,  aoordaron  que  seria  bien 
por  vn  mes  pedir  licencia  para  se  yr,  y  al 
conde  Donason  dieronle  tanta  quanta  quÍBÍea- 
se,  y  al  conde  don  Uüian  por  dos  meaes,  y  a 
Jofre  por  vn  mea,  porque  el  rey  quena  te- 
norio siempre  en  la  corte,  y  fue  a  su  castillo  y 
estuuo  alia  vn  mes  y  vinoae  a  la  corte.  Y  desta 
manera  viuia  Jotre,  que  el  rey  le  daua  de 
quatro  en  quatro  meses  licencia,  y  veya  su 
casa.En  este  tieopo  murioel  conde  donUilian 
y  la  condeB&a,e  bizierou  heredero  del  condado 


a  Jofre,  y  después  murió  su  padre  y  heredo 
su  condado.  De  manera  que  quando  vino 
Jofre  a  ser  de  edad  de  reposar,  tenia  dos  hi- 
jos y  dos  condados  para  ellos,  y  dioselos  a 
los  hijos,  y  casólos  muy  honradamente,  y  el 
y  su  muger  retnrceronse  al  castilla  de  la 
Floresta,  que  era  casa  muy  alegre  y  apare- 
jada para  vinir,  y  assi  gastaron  su  tiempo. 
Y  desque  fueron  viejos,  casaron  la  hija,  y 
dieronle  en  casamiento  aquel  castillo;  y  ellos 
fenescieron  allí  y  fueron  alli  enterrados,  y 
assi  haze  fia  esta  Crónica. 
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E  DE  LA  ENPERATRIS  SEUILLA 


(Segan  el   Códice:  h-J'¡3  de   la   Biblioleca  del  Escorial). 


{Fot.  12-1  r.)  Ayoi  coares^ji  vs  kobu!  ccento 
oa.  I  EKi-ieitADORCAKi.ois  Maynes  de  Kso  i 
lu  E  i>E  la  nvr.ai  r.*i-KaíiRisáKcii2.x,  \  so 
uuoi». 


{Pht.  124  «.)  Señores,  a^tun.  Mioucfaat,  e 
Vjraclw  vn  ctiento  marauilloéo,  qnetlouo  nar 
ojrdoKBy  como  fallamos  en  U  «ituría,  para 
Comar  ende  oine  fazaHa  As  non  creer  taa  ayna 
Iw  ooess  que  oyer.  fasta  que  aepa  ende  U 
Tonlal,  e  para  non  dexar  Dimca  alto  orne  niii 
alia  dueña  sin  guarda. 

VitdüaHOno<|ui>]  ;;i*;iiit  onjiaradorCarlofi 
Maynes  tazía  au  ^rütit  lú'stii  oii  <^l  miiiii*8Urn<> 
rreal  dft  Suril  Ddiii-s  ik-  Fnini;ia,  i?  ilo  ssiíya 
en  su  paltwirt,  ((  mirclioB  iilto»  omí»  ron  ol. 

1h  (^iipTiitrisSmnllassii  miigor  Bsoya  cíibo 
el,  <]uc  nim'lin  ui-a  buona  diiofla,  cúrtese  ea- 
seritidtt,  c  do  niai'fLiiiUosa  boldat. 

KnU)n<,«  Uogg  vn  onano  en  vn  mulo  mticho 
andador,  c  de^io  e  entro  jior  el  palacio,  e  fue 
anieolrrey.  El  enano  (sra  lal,  r¡ne  de  mas 
laida  catadura  non  ttaljoria  orne  fablar.  M 
era  gunlo,  e  ne^ro,  o  lux-udo,  i>  nuia  la  cata- 
diirii  muy  maU,  e  lo»  ojos  poquorto»  o  uuno- 
undos,  e  la  oabeó»  muy  tn'anilo,  o  Isit  narixcs 
iiiuHUS,  e  1m  vontoiu»  dolías  muy  anclins,  r- 
Us  orojas  iKtqucnats,  e  loe  cxbettos  orizadoa, 
e  lo»  brs(:oH  o  las  manos  vellosas  c(hdo  oseo, 
e  canos.  las  piernas  tuertas,  loe  [ñas  galtndoa 
o  rresquebradoa.  Atal  era  ol  enano  como 
oydes,  e  comeoi.'O  a  dar  grandes  boces  en  su 
lenguaje:  e  a  dexir:  «¡Dios  saine  el  rrey 
Carloe,  e  U  rreyna,  o  todos  aus  priuadas!>. 
rAmigo,  dixo  fíi  rriiy,  bien  aeades  vonido; 
muobo  mo  plaxe  con  tumo  e  faservos  lie 
mucho  bi«n,  asy  comffto  <iuÍRÍerdes  fincar,  c« 
me  semoJMlwi  muy  i«tniñu  orne».   «Señor, 


dLxo  el.  grandes  men;«<lo«,  o  yo  afiniirros  h« 
a  toda  vuestra  voluotaili.  Kntoiive  W  OKcnto 
aatelrrey;  mas,  ¡Diosloconfbudu!  [Por  ol  fue- 
ron después  muchos  cabellos  mwados,  O  mu- 
chas palmas  batidas,  e  mnoiios  oscudos  que- 
brados, o  muchos  caualleros  muertos  o  toltí- 
dos,  e  la  rreyna  ftte  jnigadn  a  muerto,  o  Fniu- 
cia  destruida  ^rant  parte,  asi  como  oirodes, 
por  aquel  onauo  traydor.  que  Dios  oonfonda! 
Toda  aquella  noolie  feaioroD  grant  fiesta  e 
Kniot  altaría,  fnata  otro  dia  a  la  maflana; 
<!Sj>odioFonM  loK  altos  ornes  del  rrey.  e  loa 
cnualloruH,  e  fueronse  a  exa  logaies,  cada 
vno  do  auia  do  yr,  o  <d  enperador  se  turno  a 
la  '.-iudat  de  rariü,  que  m  da  allí  tha  grant 
legua,  [e]  luoni^monto  estono  alU  con  sa 
miiger  que  amsoa  mucho. 

U 

ff'oí,  125  T.j.  Vn  dia  so  leuanto  ol  rrey 
de  aii  Icoho  grant  maHana,  e  eobio  por  tssu* 
montúroií,  o  diiolte  que  ase  guisasen  do  yr  a 
ca<:"r,  ca  yr  quería  a  monte  por  auer  sabor 
do  íwy;  o  olios  feíieron  rau  mandado,  e  des- 
que metirron  Io&  canes  en  las  troillaaeouie- 
ron  todo  quitado,  el  rrey  oanalgo  e  fuaaa  a 
U  floresta,  e  leuautaron  rn  vioruo  e  ssolta- 
ronte  los  oanes,  eol  rrey  cogió  ^v  pos  del,  e 
corrió  ron  el  todo  aquol  dia  por  montas  e  por 
rríberos. 

Agorft  d«ca  ol  cnont»  de  fnlilar  del  rrey  e 
de  an  ea<.-a,  e  torna  a  la  rreyna. 

m 

Daaqiie  ¡«o  el  rrey  salió  de  la  cámara, 
ñnco  la  rreyna  en  ssa  lecho  e  adormecióse, 
o  dormía  tan  fieramonte,  que  aemejaua  que 
en  toda  la  nocho  cosa  non  doimiera.  U  las 
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doDzellBfi  e  lae  couigenu  se  oalieron  e  dexa- 
tnálti  st»>la,  e  finco  la  puerta  abierta,  e  fue- 
ronss^  A  roa  fuente  muy  Ijucna  tjue  nat,'ia  ea 
la  huerla  b  lauar  bus  manos  a  ssiiS  rroatros. 
K  d?8que  lauaron  toa»  luaaoK  e  ¡tuit  rroitros, 
e  folgaron  por  eaa  ver|);el,  comenvnrim  de 
coger  floree  e  rrosaR  ¡vira  hhiis  K'iylundaa, 
se^Qt  oostunbra  do  a<iu«l)u  ticrm.  G  do  k 
rreynn  dormia  asy  híii  f;ii;irdn,  itln.^  aqtiel 
enano  <^uc  eutro,  (■  oun  vio  iiing;tuto  <»i  la 
casa,  e  calo  de  vim  parlo  i;  do  ati'o,  o  non 
vio  ayoon  la  rreyíiii  tiuo  y^uia  donniondo  tu 
el  leoho,  i¡ue  bien  pHrv«<;'ÍR  la  mus  bolla  osa 
del  mundo.  E  ol  ciuiiio  ssc  I1«ko  n  ollii  o  <.!<>• 
senoo  de  le  parar  tuiontes;  e  detíttue  la  cuto 
E^ranl  pie<.'a,  dixo  «lUü  en  buena  ora  naa^^lera 
quien  della  pudiotu  auer  su  plazer,  e  llegóse 
inaa  al  lecho,  e  pcniio  que  avnque  cuydaso 
ser  muerto  o  doknenbrado,  que  la  bcsaria. 
Entonce  Rite  Tuo  contra  olla;  mas  aquella  ora 
dccspcrtu  la  rrvyna,  que  auia  dormido  aiuiaE. 
o  ooniciivj  do  alinpiar  §ua  ojos,  e  cato  a  do- 
rrodor  de  twy  por  la  cama,  a  non  vio  orne 
nin  mu^r.  synon  al  enano  que  vio  junto  al 
lecfao,  e  dixole:  «Enano,  ¿que  demandas  tu 
o  «juien  te  mando  aqni  entrar?  ¡Muolio 
iFoí.  22S  c.)  eres  oeado!>  «¡Beliora.  dixo  el 
enano,  por  Dios  aued  mer^-et  de  mí!  Ca  sy 
Tneetro  amor  non  he,  muerto  so,  e  prundavos 
de  mi  piadnt.  o  yo  faro  quunto  nos  quc«i<^ 
des>.  La  rreyna  lo  H«cncbo  bien,  pero  que 
toda  la  ssangro  sae  le  boluio  en  td  vuorpo,  c 
cerro  el  pufto e  apretólo  bien,  o  diolo  tal  pu- 
ñada en  los  dientM,  que  le  quebró  onde  trvit, 
ass;  que  ge  los  fixo  caer  en  la  boca :  deay 
pnxolo  c  dio  con  ol  on  tierra,  e  saltólo üobro 
el  vientre  assy  que  lo  (¡uobro  todo.  E  ol 
enano  le  tom6iK,-o  s  pedir  nier^-et.  o  quando 
le  pudo  vecapar,  comonvo  de  yr  fuyendo.  o 
fiicvfi  por  la  pnorta.  au  mano  en  su  boca,  por 
lo»  dientes  que  auia  quebrados,  jurando  c 
deiieodo  contra  eey,  que  ea  mal  punto  la 
rrcynit  aquello  federa,  say  el  ))udieí«e,  ca 
ellit  )o  eoRiprnria  caramente.  Contra  ora  di? 
t-iovpnut  sse  tomo  el  rey  de  caja  con  sus  mon- 
toft«,  e  troxíuron  vn  grant  cierno.  B  desque 
eee  asento  a  la  mesa,  pre^nlo  por  su  enana, 
que  se  feEÍsni  del  que  non  venia  antel  aaí 
como  Bolia-  Entonce  lo  fueron  buscar,  e  des- 
que lo  trosioron,  Hsi>nto^d<ílante]  rrey,san 
mano  eu  laa  <|nexadii«  e  la  oabeca  baxa: 
«Díme,  dixo  el  rrey,  ¿que  euiíite  o  quien  t« 
paro  tal?  Non  fmm  quien  te  ferio,  man  ¡mal  te 
Jogot  dime  quien  te  lo  fixo,  o  yo  te  dín>  buen 
(hmclio*.  «Señor,  dtzo  el  enano,  «  Dios  me 
ayude,  ca;  en  vn  andamio,  de  guitna  oue  mv- 
fery  mid  «n  ot  rovtro  o  me  quebró  %'naivnt<^', 
de  qu«  me  pesa  mucho>.  E  el  rroy  te  dixo: 
«V^i'tas.  enano,  e  a  mi  fax». 


IV 


Desque  el  rrey  comió  n  lúa  in«sag  bienm 
aleadas,  qiiando  la  noclio  veno,  el  rrejr  ^  fne 
a  t>u  cámara  e  ceboso  con  la  rrvyna:  mas 
agora  aecuctiat  que  fue  n  ponnr  el  ttatdar 
del  enano,  que  Dios  lieetriiya.  ijuí;  nuata 
Otra  lal  traición  basteció  m  solo  one,  OUHU 
el  tiaRti.'i.üo  a  la  rreyna. 

Tüiilu  que  la  noche  llego,  entro  aacnsi' 
mviite  en  tu  cantara  e  fílese  meter  tru  b 
(■orlinB,  ■•  asoondioae  y  e  yogo  quedo,  de 
iruíi^u  que  nnnot  ende  ninguno  sopo  parla. 
l>f  (■■puoa  que  se  el  rrey  eiího  con  sn  mmr^f , 
salioronsBe  aquutlaa  que  la  cámara  auíaa  d« 
guardar  c  cerraron  bien  las  puertas,  e  e]  my 
adormeció,  como  e^taua  cumiado  de  la  cs^: 
e  quando  tafticron  lo»  niutJnee,  deaperto  e 
pensó  que  yría  oyr  liuc  onut  a  la  fulleáis  de 
Sanóla  María,  e  fiso  llamar  diese  oanaUe- 
rog  que  fneeen  con  ol.  Agora  am'uehat  del 
enano,  que  Dios  maldiga,  lo  que  fizo:  después 
I  íttl.  Í2G  r.)  que  el  vio  que  el  rrey  «a  ydo 
ala  e^flesia,  ssalio  detxw  la  cortina  muy 
paso  e  fuese  derechamente  ni  Ic<-ho  de  U 
rreyna,  e  pensó  que  ante  qnorria  prender 
muttne  que  la' non  escaraeqiMc,  o  al<:a  d 
ool«rtor  e  metiese  en  d  ledto;  mas  aueoe 
rjiie  lii  rreyna  yaíia  lomada  de  la  olra  parte; 
[Hiro  non  la  onuiia  taller,  e  cernen-;»  de  pensar 
i3inio  laria  della  san  talante,  o  eo  este  penmr 
duru  miii^lio,  e  domiioee  fusta  que  el  rr^ 
torno  <le  la  egleaia  oon  ssuscauaUen)e,een 
ytt  el  Kfol  sidido;  o  desque  entro  en  d  pala- 
i.'to,  liictte  derttchamenie  u  la  ounata  sol» 
muy  |Hi]>o,  i^  desipie  fue  untel  lecho  de  li 
rre.yiia,  que  ytia  ver  muy  de  liuenanMoit^ 
erguyo  «1  cobortor  de  qite  yaxlu  cobierta,  ■ 
vio  el  enano  yoster  calió  lilla,  triando  esto  tío 
el  onporador.  todo  el  cora^tln  le  i?st«mecÍoe 
ouo  tan  gruut  |>essnr.  que  non  ]>i)<lcria  one 
oon  verdal  [dubdar]  que  muclio  oMaua  iif 
mnl  talante.  >;Ay  mcsquino!  dixo  el,  ¿cobo 
me  este  cora8i.-oD  non  quicbrai'  ¡S-tnor  Y*'utí 
¿quien  seo  enSara  jamos  en  mugerl'  e  )ior  d 
amor  de  la  niia  jamas  nunca  ntiM  cnccv. 
Eutoni.'e  vso  salió  de  la  cámara  o  llamoM 
conpaüa  a  grant  priesa.  Ellos  vonieron  ntuy 
corriendo:  •Vassllos.  dixoeleDporador,  rfd 
que  granl  onU:  ¿quien  cuydara  que  nuocí 
mi  muger  esto  pensaría,  que  amase  tal  ñfM- 
tu,  que  nunca  tan  luida  catadura  nacióos 
muOre?¡UaldÍta  sea  la  ora  en  qne  ella  nai^iol' 
Entonce  sse  fue  al  leolio,  e  i,-i>aia  ssu  espadi 
que  y  tenía,  e  dixo  a  aenis  ornea  que  sse  U^ 
gaseo,  e  dc«quu  fumn  llegados,  dixoles  A 
<Ju£gadroda  dc«ta  grant  onu  que  me  f-a*. 
«ouio  aya  ende  «u  ^ualsrdoni .  Entonce  v 


I 


tauan  y  Ioh  tnidores  del  linage  de  Qalaloa, 
Alorit)  e  Voaemxi»,  fíoubaiis  de  PiedraUda,  e 
S»anwon,  «  AmuguiuM,  e  Maoaire,  el  traidor 
^  la  duli^  ]»lubnt  c  <lv  Ioh  r<!Clios  amargor. 
I  andatian  Hsionitre  wtitnt  i>l  nvy,  astv 
ndo  como  batitirían  uncobiortammito  hüu 
!  c  su  onta:  e  Mncnini  el  traidor  adulao- 
lotw  auto  los  otros,  c  erguyo  ol  oobertOTí  e 
quando  aquello  vio,  wigiioHe  de  la  marauilla 
que  «nde  oao,  e  comento  a  llorar  muy  Beru- 
m'Jnto,  que  enteudieee  ol  rrey  iiue  le  pesaua 
mucho:  e  quando  vio  a!  rroy  tan  brauo.  e  con 
talante  de  faser  matar  la  rreyna,  dio  muy 
grandes  buxas  al  rrtiy,  e  dixo  que  la  rrejtia 
deiiin  aer  r¡uema<la,  comit  muger  que  era 
proiiada  en  t;il  traÍ^-ioii. 

V 

{Fol.  I3ti  »-.).  Ik'sqiii!  lo*  traidores  jud- 
Karoii  que  la  rroiiia  fuese  hiogn  <jucniiidii,  id 
my  mundo  f^zer  luego  muy  grant  fuego  en 
el  canpo  do  I'nris,  e  des(|ae  fue  foclio,  de 
loDa,  V  dv  esjiiiiiis,  e  de  cardos,  e  do  huoMos, 
Mavaíre  c  aquellos  a  quien  fao  inanilado,  to- 
maron In  rreina  e  e]  enucio.  e  sat-aronloa  do 
la  villa,  c  leuaronloe  alia:  in^íí  l;i  rreina  yua 
oon  tal  coita  e  eon  tal  penar,  qual  podedeK 
entender.  Entonce  ioa  traidores  oometigMon 
de  a(>ender  el  ía.eff>,  e  ilegamn  jr  la  eopeía- 
Iris  Senilla,  e  desnudáronla  de  va  brial  de 

SiAo  de  oro,  que  fuera  f<>cho  «a  Vltramar. 
tía  ono  muy  i^raiit  cíi[iuntio  d«l  fnego  que 
vio  fuerte,  «  do  vio  el  rrey,  comeiK'ole  a  dar 
iDuy  f;rande»  Iwxw:  «Sciiur.  mei^et  por 
aquel  Dios  '[uo  «)  doxo  prender  muerte  en 
la  vetacnix  por  su  pueblo  sainar;  yo  wi  pre- 
ñada de  iKW:  cato  non  puode  »ur  negado.  Por 
el  amor  de  Üioo,  señor,  Eüzetmc  guardar 
fasta  que  m*  libro;  después  manüatme  echar 
en  vn  eran  ,faego  o  desmenhiar  toda.  E  a«i 
romo  Diñe  sabe  que  yontuio»  fise  eate  fecho 
de  que  me  voe  /asedes  rratar.  ¡asi  me  libre 
el  del  peligro  en  que  sao!» 


I  ende • 


Después  que  eftto  ouo  dicho,  loniose  con- 
tra Oriente,  e  dio  muy  i;raude8  boxea edixo: 
<¡Ay  rrioa  «.'iiidut  de  Costautinopla!  en  voe 
fuy  criada  a  muy  grast  v1<,-Ío.  ¡Ay  mi  padre 
c  my  madrel  Xod  nbodoa  ve»  oy  nada  deata 
mi  gran  evita.  ¡Glorioaa  Santa Miirial  e^qtie 
vera  deeta  mes'juina  que  n  tal  tuerto  lia  de 
eer  deetroida  e  quemada;'  E  <»am  i\uinr  que 
de  mj  sea,  aiied  mer^  duMta  eriatura  ijue 
eo  mi  trajo,  q^e  me  non  pierda> .  Entonve 
el  rrry  nisndo  tender  un  tapete  antel  fuego, 
e  mando  leuar  y  la  rreyna,  e  que  la  aana- 


ta^n  7  e  la  deenadaseo  del  lodo  synoo  de  la 
«amiaa,  e  luego  fue  fecho.  Agora  la  guardo 
aciTicl  ííeñer  que  necio  de  la  Virgen  Santa 
Mana  que  non  sea  deetruida  nin  dafiada.  K 
do  aeoya  osí  od  el  tapete  la  mas  bella  rosa 
que  pedia  mt,  |iero  que  seya  amarilla  por  el 
grnnt  miedo  que  auia;  ella  cato  la  muy  grant 
gente  que  vio  a  derredor  de  ssy,  de  la  otra 
parte  el  fuego  lloro  e  muy  espantoso,  e  dixo: 
«Sefioi'ea,  yo  veo  nqui  mí  muerte:  riie^uoR, 
ptir  aquel  Setlor  que  toilo  c!  mundo  tíeno  en 
l^yier,  ni  vo§  erre  en  alguna  cwwi  di?  que  mi 
alma  sea  en  culpa,  que  me  purdoooliM,  que 
nuestro  Seúor,  en  el  ttia  del  juixio,  uoa  do 
eo(Íe  bnen  galardón.  Quando  (Ftfl.  ¡37  r.) 
los  rricoe  ornes  a  el  pueblo  oyeron  a»y  fablar 
la  enpM'atria,  comens'aroo  a  faxer  por  olla 
muy  grant  duelo,  e  tirar  cabellos,  e  batir 
palmati.  e  dar  muy  grandes  bous,  e  llorar 
muy  tiiTtimt-ute  dueftas  e  donwUas  v  toda  la 
otrn  >n:nie:  mas  tanto  dubdauan  al  rrey, 
qiic  K»>i|imieiit«i  non  te  osauao  fablar,  nin 
inen.-vt  ]iodÍr.  K  el  rey  dixo  a  las  giiurdab: 
iOra  ti>mad  e!^t;i  dueftÁ,  ea  tal  ooíla  be  en  el 
■:i:>rait>;on .  iguc  avn  non  la  puedo  calar>.  K 
elloK  trauaron  della,  e  erguyéronla  por  los 
brat.'os,  e  liáronle  1h«  manos  tan  tóele,  o 
pusietoDle  vn  paño  anie  lo«  ojos.  E  ella, 
quuulo  esto  vio.  cDa)oni:o  a  llamar  a  muy 
grandes  boses:  tSaula  María,  Virgen  glorícMM 
e  Madre,  que  en  ty  troxiste  tu  fijo  e  tu  padre, 
quando  veno  el  mundo  aaluar;  Señora,  ca- 
udme  de  vuestro*  {úadoeoe  ojee  e  nluad  mí 
alma,  ca  el  cuerpo  ea  grant  peligro  eeta*. 
A  aquella  ora  Llego  el  duque  Almeric,  e  Ouy- 
llemer  de  Eeoocia,  e  Uaufer  «le  Vltramar, 
Almeriqne  de  Natbona,  e  el  mnjr  buen  don 
Aymeti,  e  do.'teron  en  pie  e  echarotuee  eo 
Inojoa  ante  el  enperador,  e  pediéronle  mor- 
vet  e  dixieron:  «SeAor,  derecho  eopendor, 
faxM  agora  asi  como  voa  oons(!Íaremoa:  fa- 
itatla  echar  de  la  tierra,  oa  ella  ea  preilada 
de  uoa,  e  cok»  de  au  tennino.  Ca  «si  U  cría- 
tara  pereevieee,  todo  el  oro  del  mundo  non 
noa  guardaría  que  non  dlxieaen  ipie  nua  die- 
rsnoe  Ealso  juyzM*.  «(.lert»,  dixo  el  an[KT- 
cador,  non  ase  que  y  bga:  mas  biet  venir 
el  enano,  e  Eiblúe  ooo  el  ante  vea,  e  sattcro- 
deela  ooea  cono  fue  dídia  o  fecba>. 

vn 

Entonta  fueron  por  el  enano,  e  traxieron> 
lo  rna  cuerda  a  la  garganta  e  las  manos  ata- 
da», 6  lo*  Inidoree  ve  Degaroo  a  el  a  la  uie- 
ja,  alia  de  fueron  por  el,  e  oouüejaroale  que 
todavía  feíitae  la  rreina  quemar,  e  que 
ellos  lo  Ruardatian,  e  lo  fariaii  rrico  de  aro 
e  do  plata.  E  «1  enano  im  otorgo  que  íaria 
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fetl*  sn  TOlantad;  o  qiiando  H&fíO  antel  rey, 
fiio  muy  hiirdidci  e  muy  eaton^ido.  <£nauo, 
dizo  ol  rroy,  guitrtlato  que  me  non  nicirnf^ 
nada;  dime  como  M  o«a»lo  oi^har  ooii  la  rrcy- 
ns> .  «Sefior,  dixo  d  onitiio,  ¡tor  el  ciorpo  Oo 
(/'oí.  Íi7  r.)  S«nt  Dcqís.  yo  non  viw  mentiría 
por  cuydar de eor  por  ondo  doaavobrado;  olla 
me  fizo  v«nir  Booche,  o  ontnir  en  U  catnars, 
e  yaier  y,  e  lanto  quo  uob  fiicstes  a  la  enlo- 
da, mandóme  venir  para  ssy,  e  v^rt^s  pe- 
sóme ende,  mas  non  ose  al  fa/er».  «Oíd  que 
maraiiUlai, dtxoeL enperador: ede pe«ar  non 
lo  pado  mM  oyr,  e  mando  dar  «od  el  en  <-:) 
ftiego,  qno  ta  carne  fliose quemada  e  la  «tmu 
leuaeon  los  diablos.  <Am:|!:o8,  dixo  el  rr«y  a 
iton  Aymt^!»  c  a  lo«  i>tro«  ornes  buenos  quo 
por  olU  [rogaran ,  laMr  qiiioro  lo  qiio  me  rro- 
gnste»;  yd  d^-oatar  la  rroyna,  o  vestidla  de 
seas  rrioos  ¡mnoit,  oa  doh  querría  que  fuee^ 
vergoAosaniente» .  Quando  esto  oyeroD,  to- 
dos ouieron  ^rant  plaz«r  et  gnide^erongelo 
mucho. 

vm 

«Dueña,  dixo  el  rrey,  para  aqnel  SeAor 
que  en  üsv  eti  Trinidal,  ;.\k¡t  que  me  anedM 
eeoarnido?  Rsy  avn  ontesedo»  mm^rt»  mi  pa- 
dre e  todo  mi  linage,  non  \m  faría  muí,  («1 
volunlad  me  veno,  mas  agora  luego  voeaalitj 
do  mi  tierra.  Ca  »i  de  mañana  vok  aqut 
fatto,  para  aquella  xrÍi<liaDdiit  qtie  tengo,  yo 
vos  faro  dcstruyr,  f¡nc  vos  non  guardaran 
ende  quaatoH  on  ol  mundo  bíuen.*  <Senor. 
dixo  la  rrej-na,  por  Dios  mers«t,  e  ¿do  yta 
esta  catiua,  quando  ae  de  nos  paitier,  que  ya 
non  se  camino  nín  ssendero?  E  ;,qne  seria  de 
mi  cnerpo  catino  c  de  la  (íriatuia  que  trayo 
en  mi?»  cDueCa,  dijo  el  rrey,  yo  non  «e  que 
sera:  mas  nalir  voh  conviene  de  toda  mf 
tierra,  e  Dios  tos  f^uiara  e  KO&rdara,  segunt 
como  vos  mer»,>istes.  Kl  enperador  nato  en 
dern>dor  de  ssy,  o  vio  vn  catiallero  t-n  que 
sse  (iaua  mucho,  que  llumunan  Aul>on  de 
MrtiidiiuJcr,  quií  ora  muy  Imon  caaullorodo 
armas  e  mu3'  Icttl,  O  do  muy  buenos  mane- 
ras. ^Aubori,  dixo  ■■!  rroy,  Uogat  vos  aoa. 
ca  yr  vos  '»dvÍodo  t-on  c«ta  dueBa.  K  guar- 
datla  fasta  fticm  do  la  grant  floresta,  c  ileaiue 
sajior  dolía,  oogersso  ha  pot  el  grant  cami- 
no, e  yrso  ha  derechamente  al  Apost-iligo  e 
manefestarle  ha  sus  pecados,  e  fara  dellos 

Sienitem^a;  mucho  faei^ega  e  astrosa,  quan- 
o  echo  al  enano  oonslf^.  «Señor,  dixo 
Aiiberi.  yo  fare  vuestro  mandado» .  Kntoni^o 
pusieron  la  rreyna  sobro  vna  muía  mucho 
andador,  onnlladn  o  enfrenada  de  muy  rrino 
guarnímento,  o  Auberi  do  Morid  iNdercausIgo 
ea  BU  csuallOi  o  leuo  oousigo  vu  gal^  gran- 


de o  muy  bien  fecho  qne  criara  de  peqoeAo, 
e  quo  amana  mucho  (FúI.  128  r.),  e  mnca 
del  lo  podían  partir,  e  non  acria  tan  grande 
la  príoía,  quando  mnalj^aa  o  andana  a  moa- 
le.  quo  lo  BÍciipre  non  agnardaae.  Eotosce 
fno  Aubori  a  la  dueña,  e  dizole:  «Sefiora, 
aniiat,  paca  que  lo  ol  rroy  manda,  e  eayat- 
vos  he* :  e  ella  dixo,  llorando  mticbo  de  los 
ojos  e  del  coraE>?on:  <A  fai«r  me  lo  oooiie- 
oe,  queriendo  o  noD>.  E  el  rrey,  qnaodo  la 
vio  yr,  coraeni;©  a  llorar  de  piadat;  mas  ella, 
quaiido  le  paro  mientes,  a  pocas  non  cayo  de 
la  muía  en  tierra. 
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Asy  eo  yua  la  rrvina  o  Aul>en  oou  día, 
que  non  leuaua  synon  su  espada  vinta,  e  sn 
galgo,  O  andaroD  bien  qnatro  lo^na».  Entonce 
fallaron  tub  muy  fermosa  fuontecn  vn  muy 
buen  prado  eab«  vnos  aruolee.  e  mucha» 
yernas  a  derredor,  asi  que  el  logar  era  mny 
sabroso.  E  Atiberi  de-i-io  allí  la  dueña,  por 
folji^ar  e  por  Imu^r  del  ai^ua,  e  el  qoe  la  m 
llorar  mucho,  dixole:  <Due6a,porDioe,  ooo- 
fitriaduoít,  I-A  nuestro  8enor  tos  puede  hieo 
ayodar.  R  quien  en  ei  ha  fianza,  sa  TÍdftBna 
Mlua>.  «Ay  Goítadn,  dixo  ella,  e  ¿ijue  sen 
n^ra  do  oii,  quundo  una  de  mi  partierdes,  o 
pora  do  yroV  Cu  vo  non  »c  |Hira  do  vaya>.  E 
3i»\  scyan  tahluodo,  ante  la  fuente,  •>  Anberi 
do  MondiisdoT  auia  dolía  grant  daelo  e  grant 
piadat:  mas  agora  roe  doxaromos  de  &t>Ur 
de  la  dueña  e  de  Aubcri  de  Monilisder,  e 
tomaruos  bo  a  fablar  del  Enperador  Carhn. 

X 

Grant  pe»ar  ono  el  de  su  nuger  qoe  t» 
eolinr  de  Ib  tierra,  e  otrosí  fekieron  por  ella 
muy  gran  duelo  en  la  ciudad:  maa,  por  ae 
confortar,  mando  poner  la  mena  ei>c¡ma  del 
canpo,  por  comer  oon  aaua  canalleroa  e  ooa 
ssu  conptu:  v  desque  el  rrey  so  aMUto  a 
comer,  Uacaire  ol  iiuidor,  de  lliuoe  de  fcs 
trudores,  que  esto  («tana  agnardauA»,  orna- 
do aquello  vio,  defurtoao  e  salió  del  píalaoo. 
e  fueeo  a  sn  posada,  e  armóse,  e  mando  en- 
sellar  su  canallo,  e  caualgo  muy  to>^,  e  fna 
ssn  carrera  en  pos  la  Gnperatris,  e  juro  qne 
ai  le  Aubori  de  Mondisder  ge  la  queeieae 
toller,  que  le  oortaria  la  cab(^,  p  que  bria 
(Fr>l.  J^'  V.)  della  so  rolontad.  Aehí  se  fue 
r\  traidor  a  furto,  oomo  ladrón,  quanto  maa 
[loijia  yr,  e  desque  ando  quanta  pie^a,  tÍu  yr 
ante  ssy  la  rreyna  e  Anbeci,  que  caualgauaa 
ya  o  yuan  su  oanetn;  e  tanto  que  lo»  tia, 
luego  los  oonoei^jo,  e  desque  los  fue  alcanfaa- 
do,  dioles  boxea  o  dixo:  <BMad  qu«do8>.  E 
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Atib«n,  qiiuulo  acuello  tíd,  enydo  qu«  vi>- 
nya  cod  aljiíiiit  mand&ilo  del  Bnporaitor,  o 
raioee  »  voa  arUil,  [lor  oyr  lo  que  quoria 
dezir;  e  Haoaire  el  tni,vdor  pensó  que  mete- 
ría eepaoto  a  Aubcrí,  «  i|iie  le  auerin  do 
dexar  la  da«Aa.  c  díxole  tanto  que  a  el  Uefro: 
<Aul>erí,  pan  «qucJ  Dím  que  príso  muer- 
te en  crní,  ttj  me  «eta  dnefla  non  dexss,  <" 
to  non  v*s  tu  carrera,  que  tn  prenderán  it(]ti¡ 
mnerte  a  mié  mnnoe.  c«  toda  esta  laii<.-a  nu'- 
tere  por  tr;  mns  desamela,  e  l>untt»ra^  bioii, 
e  yo  fure  dolía  mi  plaier* .  <jtian<lo  «ito  ovo 
Aabeñ,  toda  la  sangre  »o  lo  Itoluio  en  el 
cuerpo,  e  díxo:  (Nuestro  Softor  guarde  ende 
la  rreyna  por  la  su  prant  piadnt,  e  la  ponga 
en  saino.  !k[arairo,  dixo  el,  ssy  Dios  vos 
Tala,  ¿que  os  lo  qiio  dexidea  o  pensades?  ¿Pa- 
nadea vm  onla  al  mey  de  sn  mug«r,  avn- 
qnopudiewdoíh  Eel'raspondio:  «LncRO  lo 
TQro(l««,  o  por  ende  vob  dijjo  que  me  dexi^-deii 
la  rroTua,  cb  mas  non  la  leunr«dv«,  <■  yo  fnrv 
deUa  lo  que  me  quesier;  a  m  ln  doxur  non 
qner«de0,  tos  lo  conprarwle»  blon>.  «Aubo- 
ri,  dixo  la  neynfl,  por  Dio*  arod  de  mi  pia- 
dat  e  defendetnn*  dostfl  traidor,  e  por  buena 
(e  ante  lo  vo  qufrria  ver  mtEtrar  a  oola  de 
cauallo,  que  mi  Stñoi  vi  rroj-  nunca  ¡mr  el 
prender  Tergueña>.  Quando  esto  oyó  Ma'-aU 
re,  a  pooas  non  «nsoade^o,  e  firio  el  caua- 
llo de  las  «spuelas,  e  búndio  la  lan<,-a  que 
tenia  dd  fierro  muy  a^do,  e  doxose  ir  a 
Aaborí,  por  (o  ferir  con  ella.  Quando  lo  Au* 
berí  TÍO  Teñir  en  tal  ^ísa,  maco  la  emada 
de  U  bayna,  e  desuíose,  o  cíiolo  tal  espadada 
en  la  lanva,  qae  le  fizo  dell*  dos  partea.  K 
Macsire  dexo  caer  lo  qoe  le  finco  de  la  lauc* 
en  tierra,  e  saco  la  eopadii  de  la  bayna;  el 
eetaoa  bien  amado,  mas  Auberi  non  ania 
ningnna  armvlura;  pero  por  esto  non  se 
dexo  de  defendió  quanto  pudo.  E  Uacaire  le 
dio  Tn  Kol]ic  tal  en  La  espalda  Benieatra.que 
ge  la  derribo,  e  el  golpe  degio  al  bra*»,  e 
cortóle  loa  neniío»  e  las  venas.  E  qnando  «•• 
Aulwrí  aentio  tan  mal  ferido,  dixo  a  Dio»: 
«Sefior,  soed  mer.'-ed  de  mi;  Ssanta  María 
Señora,  aixirredme  que  non  pierda  mi  alma, 
e  ealuat  a  esta  dueiia  qna  fFol.  12$  r.)  non 
sea  escarnida  uin  el  rrey  dcaoBirado*. 

XI 

Modie  he  eoilado  ooB  graot  peau- Anberi , 
quando  hs  acotjo  llagado,  ea  la  aaogre  as  le 
yna  tan  flaranente,  qne  todo  asde  01»  Mu- 
griento e  gotean»  en  tiisrra.  Qnaado  aqndlo 
TÍO  la  rrerna,  dio  tu  gríto  ooa  panor,  e 
dixo:  «SaaocU  Maris,  SeAon,  soomdiBe*; 
e  dio  de  Isa  eonsssa  la  árala  e  metiúaepor 
el  moate,  e  eoaicofo  de  fojr  qaaslo  k  aula 


potUa  andar.  Entre  tanto  >c«  Ion  oaualleros 
oonbatiluuse  «  las  ««paitas,  oa  Auberí  non  m 
quiso  dexnr  Tenter  al  otro  tutXn  la  mnerle; 
ante  tve  defendió  tanto  quo  bien  aucria  la 
du«Aa  andadas  qiialro  millas,  a]  andar  qun 
yua.  Tanto  se  .tinbAlioron  nnbos  loa  CBUnUc- 
roe,  que  Mac^irc  lo  dio  tu  golpo  doagnmir 
por  la  auca  que  ge  la  corto  toda  oon  la  plonta. 
Quando  Auberi  se  sK-ntio  tan  mal  Uagajo, 
dio  vn  liabdro  de  muy  grant  ilolor;  qnanilo 
lo  el  su  iralf.'ooyo,  erpuyo  U  oaliega,  e  ftio 
ou  ncniít  (Miila  quando  vio  a  aii  wnor  tan 
miü  trecho,  o  ds  que  ae  lo  yua  la  sanare  tan 
ñ«ram«nU>,  e  dexoao  yr  muy  ssnfludo  a  Ma- 
caire,  e  Inncote  a  ol,  o  trauole  «ti  ol  Tfontra 
de  la  pierna  con  los  dientes  que  aula  muobo 
agudos,  qno  lo  non  vnlío  y  la  braronora  qua 
le  non  pusieso  bienlosdientuaporla  pierna, 
que  la  sangre  cayo  onde  en  la  yorua,  o  de 
oomo  era  grande  e  nenbrudo,  a  poons  ouiem 
de  dar  con  el  en  tierra.  E  Macniro  eqydola 
dar  con  U  espada;  mas  el  can,. con  niiodo 
rdcl],  abrió  la  (■)  booa  e  ooman^o  de  fnyr.  a 
Afaoairo  en  pos  el,  e  el  galgo,  oca  ooita,  m*^ 
tioso  en  ol  monta.  Onnt  paasr  ouo  «1  traidor 
porque  non  mafaní  ol  gaJgo;  o  Hsosira  torno 
a  ferir  a  Auberí  do  tal  golpe  do  la  aspada, 
por  •;imn  de  la  cabcna,  que  lo  lingo  a  muerte 
o  dexolo  caer  en  tierra;  jl>io«  aya  meri^  de 
sn  almat  e  allí  do  ya^ia  dixo  a  MacMire, 
asi  cnmo  pudo:  «Ay  traidor,  maldita  ««a  tu 
alma,  ca  a  ^rant  tuerto  me  as  muerto.  Dios 
prenda  endiD  rengani^>.  E  dixo  mas:  «Ay 
aeftor  Dioa,  padre  poderoso,  pidoao«  por 
moTfOt  qne  ayadra  piodat  de  mi  alma»;  o 
luego  ao  partí»  el  alma  del;  •  el  traidor  do 
Macairo  fuelo  al  cauallo  e  matólo,  n  eso  maa* 
mo  feztera  al  galgo  ssy  padicn,  moa  hyoln 
al  monte,  por  tanto  le  «scapo.  lK-«<|ue  lla- 
oaire  ouo  fecho  todo  «ato,  U"n  quiao  nua 
tardar  e  fae  buscar  la  nr-yna,  a  paoao  qus 
faria  en  día  todasu  Tüliinlad,  eda^veaqoa 
le  oortaria  la  cabeca  oon  ni  «vada;  maa  llwa 
non  tono  por  bien  que  la  el  fanaae,  oa  nraelw 
m  alongara  de  alli  en  inanloaKConbatierBn; 
mo<^ha  la  buaoo  el  traidor  de  vna  parte  r  ds 
otra;  mas  quando  tío  qna  la  non  pedia  lálUr 
("i^oJ,  ;29r.>,  tal  pesar eoda 000,  qnaa  locaa 
non  rrauiaua.  E  daaqna  tío  *¡»t  oon  podía 
ddU  aabttr  paita,  pallo  da  se  tonar  s  la 
í^odat « llago  j  graat  docIm  andada,  e  fsesa 
a  ao  posada  «  lúeas  demnaar,  «aa  asaea 
dtaoaerin  a  aíngiiao  ooaa  da  to  ^oa  Isdcra. 
Has  Aaberí,  qaa  yasa  «asrto  eabo  da  la 
üBcota,  ofá  da  aa  en  1»  qae  l«».  Qaaado 
TÍO  sn  aelar  ■■arte,  mmtmpi  da  hdñr  «  da 
aaJlar, «  da  ftser  la  Bajnr  ooíta  por  el  qM 
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iiiiiiiM  lijwtian  ¡lorMflor;  ecoinen<,i>8cauai- 
ooj)  )uf  vAh»,  c  n  fazflr  cueun  on  que  lo  m»- 
lic»o:  i^*  Uiiiiiilc  la»  lUigas  mu.v  piadoaameuU. 
En  tal  niniicra  Cnzin.  que  non  lia  en  el  mmiOu 
«me  qtio  lo  vUifc  n  que  Heeiiilt^  gniiil  ilueln 
«  graiit  i>iadat  noD  tolnlUN^  Áni  lu  ttiiaivluna 
lodo  ei  clia  de  las  anee,  a  tixla  1a  ikX'Iio  dn  Iíik 
Ixwtíae  de]  luonle,  d<in<Í<-  Hiiüi  y  iiiuvIhih,  iim^ 
ge  lo  non  romiogon  nin  tufiieM»;  a»i  guardo 
el  cun  Nii  se&or  toda  la  noche,  qiio  iiiid(« 
l<8tia  so  lle(^  a  el,  nin  ¡luo;  c  qunmlo  veno 
la  inaAana,  oiio  muy  Kntn  fiinKro,  inaü  jior 
amor  do  su  sefivr  non  qiiin;.  yr  í>«sLar  cosa 
que  comicve.  A¡(<>r,i  vos  dexare  do  fablar  i\f 
Auliori  6  d<-  «11  í'uoii  ^-algo,  e  (oriurvoH  lie  a 
fablar  du  la  nn-viia, 

XH 

Toda  la  noube  caualgo  la  mc»>|uiiia  jior  la 
lloreeU,  que  nunca  qnedn  d<:  noiUr,  ■■  inii 
grant  paiior  auia  de  Mamin^,  (|uc  iiutioi  lo 
veno  sueno  al  ojo:  o  yun  dando  n  In  mala 
quanio  iiodia,  cíi  sieiinro  cuydaua  ilcl  traidor 
que  'oiiia  en  [kw  olla.  Aquosío  era  en  el 
tiúnjKi  do  jKtHúaa  ile  |{r>?«iii'e>.'ion,  e  ijiiatulo 
Vfino  k  tiiuñaiía,  ¡ki1íi>  riieía  del  niouto,  e 
dii^iue  t*.^  vio  en  el  llano,  c-oinen<,'0  a  Dorar 
niuolit)  lie  lo»  ojos  c  del  corai.-un.  e  dÍxo  oon 
muy  graut  coita:  <Ay  Dtoe,  Bebor,  e  ¿para  <lo 
yi\-í-)  En  o«to  que  ise  ella  estaua  asi  oaiundo, 
<!alo  c  vio  venir  vn  grant  villano  Aero  ooiitra 
wy  [KW  rn  camino,  que  yua  jior  y  cii  su  laiya 
eorta  o  mal  fecba  de  vn  but«l,  c  la  c<abor,-B 
por  lauar,  e  los  cabellos  enrri«,«do«,  e  el  vn 
ojo  auia  mas  verde  «[ue  vn  axior  [tollo,  u  ol 
«tro  uw§  negro  que  la  [xw;  la»  iMbro<,-uja« 
auia  muy  liieni;.is;  de  loe  divntc«  nou  etídn 
(ablar,  <.■&  non  eran  sinoa  eomo  do  |itK>ri<o 
iRonteü;  los  l>i-.i>.-o«  i-  \ua  jiieruaH  auia  muy 
Inengaa,  o  vn  jüe  kniatia  úali.'nda  e  otro  iltt«- 
eaKii,  |)or  yr  ma»  IÍK';ro>  o  wy  le  dimiten  a 
i-umer  quanlo  pl  qur«ieee,  uoa  auería  mas 
fuerte  «in<-  vn  toda  In  tierra,  ni  maaarrezia- 
(lo:  e  auti^  ivi  Iraya  vn  asno  cargado  de  leUa, 
c  el  lutiaiia  n»  nguyjon  en  la  mauo  f  Folio 
13(1  r.)  uon  quu  lo  taAía;  e  quaudo  cato  e 
vio  U  rrcynn.  ouuion^-o  de  menear  la  cubei.a, 
e  itio  tan  grant  boz  qne  to<la  la  floresta  ende 
rrcteinio,  o  dixo;  «Veniíi  adelante,  ¡Dios! 
¡<iue  buen  encontrado  fallo  |nirfi  uii  oiierpo 
ssolaxar!*  guando  esto  oyó  la  rii>yna,  toda  la 
«)lot  perdió;  pero  «afon.'Wiu*  rt  llaiiiolo,  o  dí- 
xole  muy  onuldosamente:  *ltiiitn  amigí).  Dios 
vos  Bsaiue,  ¿iioderme  ya  vn  voh  liarV  Ora  mt: 
dezit,  amigo,  V.a  qu<*  |iarte  ydo»?>  «Üiicíia, 
dixo  d  ;,e  vos  (¡ue  aniden  y  do  lulobar?  3Iaa 
¿quale«  diablos  vo«  fviioron  louantar  tan  de 
mafiana?  Bícu  «uraejadw  mnger  d«  dinero  o 


de  meaja,  i|Uando  asi  .rdm  símU  táM  ama  M 
mundo  pequeflo  bÍq  grande:  e  ^<cna«,  wae- 
jame  f^rant  dado,  oa  de  maa  fermooa  dncM 
que  uoe  uon  oy  fablar,  nia  avn  de  U  rtejTH 
Scnilla,  que  era  tan  fontuisa  dueftet  ijae^l 
rrvy  liio  quemar  anoche  en  el  Ilaiw  de 
Ssomón  manir;  muehofixoy  mal  fecho, Dio« 
lo  maldiga.  '-^  mayar  Collonla  non  poderla 
fa2er> .  i^uando  le  t*li)  OJO  la  rreyna,  ooimb- 
•.-oa  llorurmuy  tiurameute.  «Duofia.  dizoel 
villano,  [lar  el  inicrpí  de  Dii»,  mucho  foejr 
villano  el  rrey  Cario»  que  ütn  bueaa  rreToa 
quemo,  e  tan  sabidur  que  fastu  (Ima  de 
llñonli!  nun  auia  otra  tal  n  mi  ciiydar;  e  av 
voii  troifietiedeH  oouvusro  caualleroete  ooapa- 
ita,  c  non  andasedee  aM  llorosa  e  mal  tracna, 
veslasomejariades  muy  bien,  jor  buena  lé>. 
(Amigo,  dixo  la  rreyíia,  deeto  non  dulidodet, 
tM-VQ  *»>  nv*  lie  que  noa  fablades;  e  venUl 
fue  ew  do  i|uv  unw  dezides:  ca  el  rrey  maa>lo 
fnser  crant  fueteo,  en  que  me  qiiemaMB,* 
leus nlomt' tal  blaomodequeyoDonauiaOBl- 
|ja,  e  quemada  me  uniera,  por  el  eenaeje  Ae 
Ma>'aire,  que  Dios  doMruvM,  e  dt.-  otros;  na» 
Dio»  me  guardo  ende  |K>r  la  au  santa  piadaL 
que  wibla  que  non  auia  y  culpa,  e  púsole  «■ 
viilnniad  que  lo  non  fvsiCM,  e  mümlo  igue  im 
»li<«edeaáutien«poruleon<ll  -í-T 

me  después  y  nunca  £>1U»<-.  qu  ■* 

malar,  <|Uo  al  y  non  outoe«;  de«i  i  r- 

dar  )M>r  ta  tlorosta  a  vn  sa  caD.>.    

o  que  me  KUtase.  que  auia  nonbru  Anben 
doMuiidtíidiir,  equcel  amaua  mucho.  ElU- 
cairr-  tO  traidor  veno  en  pc«  Jkoe,  armado  d» 
todas  arma».  i;n  ssu  caualto,  e  qoeaJeniK' 
encaruir,  ma»  Aulwri  pullo  do  me  (teftodir. 
mas  a  la  i.ima  matulo  Macaire.  K  qtuudofo 
vi  quel  pleito  yua  assy.  metyme  por  ect* 
m<mte,  c  u<iaon>.«  de  fuyr  quanto  pude;  a 
non  sse  para  do  vaya,  e  sao  muy  ooitada.ca 
ando  preftada;  e  por  Dios,  ntav  bueno,  OOft- 
-ejiídnie  oy.  si  uo»  plai  I FtU.  VtO  t.)  t 
lomad  i>>l'j6  m\'-.  |«noK  o  mi  muía,  c  b>«t 
dello  vuestra  pro>.  guando  eslo  ayo  el  villa- 
no, aU'o  la  cabetra  e  foría  los  dienies  tm* 
iHi»  otros,  e  cotoeo^^  de  ferír  de  rn  paAo  w 
gtro,  e  <)Mpue6  dio  de  las  manos  eu  au  cábeos 
e  tiro  sus  cabelloe,  e  dixo:  «Duetta,  non 
temades;  la  pan  aqnel  Dios  qut^  na<.'io  en 
Detlem  de  la  viricen  Santa  Maria.  por  su 
plaxer,  que  ya  non  yred»  sin  mi  vna  )e|t;v> 
fio  tierra  tjue  yo  non  vaya  «m  vusOt  a  tndt 
vuestra  voluntad;  edeaqui  vns  juroqimnüB 
vaya  en  \>w  ente  asno,  Din  torne  veer  a  mí 
mutrer  nin  a  mis  lijo»:  e  leuar  ros  e  derc- 
oliBmeDti>  a  la  rríca  ciuilat  de  Coetantinoplí 
al  enperador  Rrioliart,  vuestro  padra,  <)■• 
quando  sopier  las  nueuas  de  tos  e  de  tus- 
tro  mal,  sae  que  onbiara  en  FraQi,ü 
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ntc*  e  su  haesto;  e  si  Carlos  non  qm-sier 
l^zor  Kii  Totimtsd  de  uos  rreecettir  por  mtiger 
lui  como  ariU)  endee,  ose  que  sera  grant  dm- 
f  troimiiMito  ün  Fmn(ÍA*>  «Ay  Uios,  dixo  U 
Irreyíu,  quo  fgrmasle  »  Adán  e  Kua,  ondo 
i  todos  do^-ndonioK:  SiieAor,  iicorreme  e  ec)is- 
['iiiede«tt  hiriDonU«  liixwme  a  logar  do  mea 
ieii9alQo>. 

xm 

Aasy  dixo  U  rreyna,  como  voa  ordc».  e  oí 
villano ledixo:  «DueflJi,  non  vosdesmay^lps; 
yo  lili  mi  miijíT  o  ruia  fljoe  ea  tw»  ^.-iudiit. 
donde  a»  iiaturul,  e  guarevia  por  esto  '|iu>  vos 
vedes,  e  dcttto  ^itomaua  mi  conparia:  mna 
\or  VAK  iiihflrn  doMiiaparar  la  miti^er  e  l'ifi 
Uju«,  por  yr  con  riiM'o  e  voit  RDriiír,  f  a  nos 
oooTerna  d«  yr  poreslrurtii-i  tii'imx  fní>ta  <]ii<3 
«aad«e  liUn  do  la  eríntiini  <jtio  on  vint  iruMlf^, 
V  liarlo  liomoe  y  a  criar,  c  i)tianilo  fiior  K^an- 
ttff,  yrsto  ba  a  Costa olinopla,  o  iioit  ymo« 
homos  luego  al  enporador,  TiK--«tm  pntiní,  n 
Orexia,  donde  es  seDor;  c  tjnand»  Mpior 
Tueetia  faximida,  se  que  oitera  onde  muy 
gran!  pesar:  e  deaqtie  «1  niAo  Tner  Oe  hc<lat, 
ssy  fuere  de  buen  ooras^cn ,  darle  Ka  s» 
poder,  e  por  auentura  avn  sern  rey  do  Knin- 
'.-ia,  sy  a  Dios  plazt.  K  U  rroynn  rlixo  <]ne 
Dice  le  dieee  ende  buen  jnado  de  lo  que  lo 
pcometis.  «Agora  me  dezit,  anigo,  dixo  ella, 
;.como  aiiedes  voh  nonbrei'>.  K  el  respondió: 
<A  Dii  (lízen  llarroquer».  <V-ertas.  dixo  la 
neyna,  el  nonbre  ea  muy  estrafio;  mas  vo« 
me  Bsemejadeíi  onke  bueno,  e  asi  lo  eeredes, 
si  Dio»  «luesier  i|ue  me  vm  tengadea  fee 
lealtad:  e  como  yo  cuydft,  en  baena  ora  ros 
fuesloft  nadit,  oa  yo  tos  fare  muy  rrico  e  muy 
bien  andante*.  (DueOa,  dixo  Darroquor, 
^randea  meivcdoa.*  lAgera  me  dexit.  am¡- 
Ko,  dixo  ella,  ,:;sabedKa  at.-erca  de  a<(iii  vi- 
lla o  ejiKiiiilio  do  pudieaemos  follar  qun 
fFol.  I.H  r.)  oomi<!M>moti?  oa  yo  he  muy 
graul  fanbre,  ■]»•>  ya  dos  dian  ha  que  mm 
oomy:  o  <lnr<rdes  <»\f  m\  manto  por  dineros, 
e  venilcrO'li-H  la  muía  qni»  nyamcs  que  dea- 
pender  por  do  InormiHi.  »*y  lo  ani  touierdes 
por  Uen*.  cDucñn,  tlíxo  [larroi|iier,  aquí 
ante  nos  ay  vn  biirguete  muy  biKMvi,  qtio 
llaman  L^yn;  rayauM»  olla  dcrfutiaraentü  e 
y  comeredea  qnc  not  abiindc).  (Buoiía  vi-ii- 
tnra  nos  de  Din»,  dixo  larn^yaa.  Auy  so  fu<> 
la  m-ynn.  o  liarroiiuer  «"ti  olla;  e  la  !K--stin 
do  llanroquer  smo  tomo  [lara  la  ]io»aila,  asi 
oomo  yiia  <wt^da  do  lofia:  miu  qnand»  1»  su 
niugiiT  ri'>,  fuo  mui-lio  ««{matada,  <-a  otio 
pauor  qiii.-  alguno  mnlara  a  Barroqner,  su 
marido,  on  el  inontir,  o  que  lo  prvndícra  el 
qne  gtianlaiia  <^l  monte,  e  com«iu,-u  a  lUr 


irraitdes  baUdros  ron  aii  lijo,  e  a  llorar  mu- 
cho: mas  ja  rreyuii  o  Itarroquer  llegaron  a 
tjt'yn  despiií-s  del  medio  dia,  e  entrando  en 
la  villa,  blbn>n  muclios  biit^ueíü^  quo  pn^ 
If^iiHtaron  a  Rarroi|;ii'rdond<!  audtiuan;  maü 
•;1  aliaxaiia  la  tvb^a  o  |ia«i»a  jtor  ellos,  c  la 
diiofla  en  pOAel;  Ptali>«y  auinqm- ledexían: 
«Villano,  non  lo  ni<-);itoj>,  ,;i)onde  fattatite  tan 
feroiosn  dueña  o  do  la  totiiastoy>  E  la  duona 
lea  diiia:  «Señores,  por  Uins,  non  dígades 
viliania.  cMi  el  es  mí  marido  o  vtime  •■nu  eh. 
«For  buena  fe,  deaian  ellos,  asi  feío  grant 
diablura  quien  a  tal  TÍIlano  dio  tan  fermosa 
miigiT' .  Slas  Itarroquer  non  dt'-xia  nada,  sy. 
non  baxnua  la  eabei;»  et  dexaua  a  cada  na 
dezir  su  villanía:  e  fiteronse  a  vna  posada  de 
.•«U>  do  la  oak'ada,  e  Barroquer  rogo  mucho 
vil  hurfiuea  que  y  fallo  que  los  altK'rgase 
aquella  noohe,  e  rnría  ¡crant  c<'n'''j<ia:  o  el 
burgneiin<spondíoodíxoaladii<>jl»:  «Amiga, 
yo  non  se  quien  voa  Mxleü  ni  de  <|ual  linage; 
ninit  lie  (Ir  noa  ^rant  piadat  on  mi  0()ra«f,-on, 
e  por  onde  aitereile»  lu  pottuda  a  vni?«lra  vo- 
luntad, que  vos  non  cociam  vna  meaja». 
Qiiando  HarroiiHcr  esto  oyó,  gnidcv'í'S*!'' 
mucho  e  onlom.-e  docondieron,  o  el  luiespod, 
que  era  sabidor  e  oorUw,  giiysolos  muy  hioii 
de  comer:  o  desiiue  comieron  quanto  qno»ie- 
ron,  el  huésped,  que  era  orno  bucoo  o  da 
buena  pane,  llamo  a  Uarroqiier  e  ¡>i^guntolo 
en  porídat  e  dixole:  «Amigo,  por  la  fe  quo 
deues  a  Uioe,  ¿«s  esta  dnefia  tu  mitgei'^* 
«Sseíior,  dixo  Harroquer,  yo  no  vos  negare 
la  venial,  para  aquel  líios  que  el  munilo  ftíto, 
porque  os  tengo  por  orne  bueno  e  leal.  Ella 
non  es  mi  muiiífr,  bien  vos  lo  Jnro;  ante  ea 
vna  dnefia  d*.-  Iiien^  tierra,  e  yoBMtsnoBW 
quito.  R  ymo^  noít  a  Rroma;  mas  ymoa  mny 
pohrra  de  dcsperisai .  *.\migo,  dixo  el  tines- 
{)ed,  non  voa  dt'itmaycde«,  en  Dina  vos  dará 
eoiMejo>.  E  (h'<>(.  Vi!  r.)  finieron  eehar  la 
duefia  en  vna  «ama  en  vn  le<'ho  muy  bueno, 
do  dormio  a,|iiella  noolio  muy  bii-n  faübi  en 
\,i  mañana.  F!nf()ii^i.i  llninn  Iiarr<>jtior  a  la 
pii-Tta  e  di-üjieiiola. 

xrv 

l»e*qit«  la  rrpyíia  dr«£nTto  e  sse  bestín  e 
aparejo  e  abrió  lu  puerta,  llamo  a  llanri- 
qiter,  o  dixol'^;  «Yo  he  grant  ¡Kinor  del 
rrey,  o  say  el  sopier  que  yo  aqui  sso,  fazer- 
me  ha  matar  por  su  bravura*.  «Dueña, 
dixo  Darroqner,  non  teniades.  ca  ei  L'arles 
agora  aqni  llegase,  anta  me  yo  dexaría  ma- 
tar que  nos  dexar  mal  traer,  avnqne  cuydase 
y  oer  todo  desfeolio:  mas  aued  eu  rJíos  buena 
esperaní,'»,  oa  de  mafiana  mencremos  de  aiiui 
Ksyn  mastai<Iar>.  iltarroijuer.dixoladuefla, 
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agora  mo  «utoDdel;  yo  sao  preñada  para  c<ddo, 
como  yo  cuydo,  e  por  Dio»,  Taict  «n  innnvra 
que  D06  vemos  o  ilat  e«U  mí  tnitla  <-»ii  su 
guarnimeato  por  dínoros,  quo  «toApondnmm 
por  las  tierras  por  do  fucnnos.  o  coopradoio 
vn  palafrén  rrefoit  en  qtio  yo  v«yu>.  í-Scño- 
ra,  diso  Barroqucr,  como  uos  macdarde»; 
f!  tendió  luego  la  muía  con  aquella  rrica 
silla  que  traya.  o  tüeron  el  manto  dp  In 
rroyna  por  vu  ]'nlafren,  en  que  ella  fuese;  e 
conprole  vn  tabardo,  e  oapedieroosse  del 
hnespod,  que  los  oomeudo  a  Dios  e  oaaalgo 
oon  ello*  vna  plepa;  desi  eapedtose  dcllos. 
Ora  los  gaje  Nn«stro  SeRor. 


XV 

Agora  so  va  Sarroqner  o  lu  rrajiu  oon  ct, 
que  Dios  guardo  de  mal;  inu«  ái?  im  jornadas 
que  fezieron  yo  non  vos  los  ssc  rontar,  mas 
pasaron  por  Veré  e  dcsí  por  In  Abadía,  o 
fuoronsae  albergar  al  castiello  de  Terrui,  o 
otro  dia  i^ant  maOana  caualgaron  o  fucrou- 
Bie  a  la  noble  (indat  de  Kenis;  desi  pasaron 
Canpana,  e  pasaron  a  Ilusa  en  \nia  barca, 
díspues  «II  Ardafia,  e  a  ora  de  ciinpletas  lle- 
garon a  Bullón,  o  pasaron  la  puente  e  fue- 
ronHc  albergar*  la  abadía  de  Sant  Romai^li'; 
otro  día  grant  nutfUuia  salierooBse  donde,  o 
tomaron  au  camino  v  pasaron  el  monio  o  la 
tierra  gasea,  o  futroii  munoi'  a  Ay^  de  la 
OepUla,  e  do  ulli  so  fueron  a  1a  buuiia  '.iu- 
dat  de  Colofla,  e  eshidiorcm  y  tres  diii»;  ilony 
pasaron  el  trio  que  llamitn  Krin  en  viiu  ga- 
lea, e  preguntaron  por  ol  camino  dr  Vngría, 
e  «nseAarongelo  e  fucronso  por  ol.  Agora 
TOS  dexaremos  do  tablar  de  la  rrcyna  o  de 
Barroquer,  e  Ciblar  vos  hemos  do  Carlos, 
que  fincara  en  l'aris  triste  e  coilado,  ol  p 
¿>da  su  ooRpafia,  por  rrazon  de  la  rreyoa. 


Cíbí.  132  r.)  XVI 

El  rrey  que  era  en  Parla  e  muy  gr&nt 
ronpaila  do  allAs  ornea  con  el,  cato  vn 
día  por  «1  palai^o,  e  non  vio  a  Auberi  de 
Mondisdcr,  e  dixo:  «Por  Dio»,  ¿que  se  Iíko 
de  Aulicri,  quo  non  veno?  Do  prado  lo  que- 
rría Toor.  por  sabir  nuenas  de  la  rreynn 
o  para  do  fue.  Ella  mcrovio  do  yr  na  Ul 
prouexa ;  mas  qnesiora  auor  perdida  e^^ta 
>;iudat  para  slenpre,  quu  olla  oui«so  vrrado 
tan  mal  contra  nos;  mas  a  saofrir  no«  con- 
viene, puee  quo  asi  aueno;  mas  llamad  a 
Auberi  e  aabñe  la  verdat  dio  la  rroyna  que 
fíito».  Quando  Maoaíre  esto  entendió,  toda  la 
3»aagro  aa  le  boluio  en  el  cuerpo,  e  después 


TODO  aatel  rray,  e  díxote:  «SHkir,  «  mi  d¡- 
xi<>ron  que  Auberi  erro  mal  cmitm  uoa,  es 
Kju-  ulio  <-un  la  rp^yna  {>or  faxor  della  n  to- 
Imitad;  aa*y  la  Iguana  como  vna  soldadera*. 
tjuando  ol  (.-npcrador  esto  oyó,  ono  esde 
granl  plisar:  <Uacair«,  dixo  el  enperai'jr. 
ilixosme  tu  onde  verdat,  qne  Auberi  me  dea- 
onrroaisy?»  «SeDor.diio  el.  jamas  ñúscala 
veredes  en  toda  mestrs  vida,  par  mi  k;  e, 
seAor.  sabed  que  el  non  ba  totanle  de  tomar 
nunca  a  I'ari3> . 

XVH 

Deato  que  dixo  Ma^airc  al  «npondor  «w 
el  lan  i;rnnt  peaar,  que  juro  para  Oíos,  qne 
lo  foxiora  a  au  imagen,  que  ssy  Auboi 
eogi<wc  en  la  mano  que  lo  faria  morir  de 
muerte  dc«onrrada,  ca  bien  entendía  qne  le 
rcv.ifra  Aulmri  muy  grant  onta,  aegont 
como  ilozia  Macaíre  el  foUon;  mas  el  otro 
yaxia  muerta  cabo  de  la  fuente,  que  iste 
traidor  matara  que  lo  mesdau&,  e  «1 M  n^ 
aniel,  que  lo  aguardana  df  las  anea  e  ile  Im 
bestias  que  lo  non  eomíosen;  mas  cnmin  al 
cauallo  que  yaxia  y  muerto.  Quatro  dia»  c 
quatro  nodicfl  gttnt^o  el  c«u  itu  foflor,  qn« 
non  oomi')  ni  béuio,  o  era  }ii  tan  Usso  qoe 
mai-auilla:  c  laiantoeo  a  grant  pena  de  oáf* 
Ku  fteñor,  o  arranco  de  la  yema  con  sos  tna* 
noa  o  con  los  dientes,  e  oobriolo  con  ella,  e 
tnntu  lo  ry)ito  la  fanbre,  qno  so  fue  contra 
París  por  el  camin<i  derecha  mente,  e  Dego 
y  a  ora  do  modio  dia.  e  faese  al  palav>»  <^ 
rechamentc.  E  aueno  asi  quel  rrey  n^ya 
yantando,  o  muchos  ornee  buenos  oon  el,  i' 
Macaire  acostarase  cerca  del  rrey,  e  deviale 
que  muy  mal  le  auia  errado  Auberi,  qui-  *í 
fuera  con  la  rreyna  por  eetraDait  tierim 
íMacaire.dixoel  rrey  / /oí.  ¡33  r.),  mn  ~ 
be  dello  ^rant  peaar,  ma»  jiara  aqae) 
que  prÍBO  muerte  en  crux,  yo  farc  buscar  pur 
iiada  lugar  do  supíon-  que  »c  fueron,  e  si  a 
Dios  pIugiCT  que  lo  fallen,  o  lo  traen  a  mi 
poder,  todo  el  oro  del  mundn  non  to  guarira 
qne  non  ssea  arrastnulo  u  quemadlo,  qtu  lo 
non  di>xaria  por  oo^a  dol  mundo» .  A  aquella 
ora  entro  el  gulgo  en  el  i»la^o,  e  Isagentca 
lo  cs)men<;aron  a  catar;  mas  ol  galgo,  tanto 
quo  vio  a  Maiaúre,  dexoeo  correr  a  el,  e  tia- 
uole  por  dotrn«  en  la  espalda  aeníestn  t 
puso  bien  los  dientes  por  ol,  e  rroyolo  miy 
mal;  o  Ms'-aire  dio  muy  grant  I-aladro  quai- 
do  sso  sentio  llagado,  e  el  enperador  e  Iw 
caualloios  frieron  deato  muy  marauilladoa. 
e  erguyormise  algunos  e  duneron:  «líalad 
aquel  caní ;  e  comentaron  de  le  laiicmr  paloa 
e  de  lo  ferir  muy  mal;  e  el  dexo  a  Macatiu  •> 
comeni.'o  a  fuyr  qnanto  pudo  ]xir  el  pala>,-M, 
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e  al  salir  «cbo  la  booa  «n  n  p«a  fie  la  tneea 
e  fuesecon  ri  coatn  b  Barwta  por  do  voúe- 
ra,  a»i)ti«tIap*rtedoniwftordexBCayaxer 
mnerto,  oon  ta  pui  «n  U  boca,  e  echoae  eabo 
el,  e  cooKins'O  a  coner  sn  pan,  que  ae  te  fin 
may  poco,  ca  mocbo  aiús  gruA  bnbi».  ita» 
mal  ooitBOO  Boro  Macaire  de  la  raoidedun 
<]<?!  Ton,  ca  mocho  lo  noyó  mal:  e  el  enpera- 
ilor,  qne  fne  ende  maiauillado,  «lixo  contra 
los  cauallene:  <  Amígoa,  ¿riatea  nnnna  bü  ma- 
raoUla?  Eate  era  el  buen  f:alKO  qac  Anb^ri 
de  aquí  leao  cooslaa:  yo  oon  «e  domle  ifv 
veno,  nin  a  qual  logar  m  n;  mos  del  querría 
yo  saber  do  «o .  «Non  vm  coitedes,  «eflor, 
dixo  el  doque  doD  Aymee,  ca  non  taidara 
macho  <^ii«  lo  non  sopamos  por  eato  can 
meemo,  que  we  non  pwde  encobrir;  ñas 
cuien  entretanto  de  Uácaíre.  ca  mal  lo  rroyo 
aqaelcut». 

xrm 

Agora  oyd  del  i^gn  qne  yaaia  cabo  » 
«oBor,  lo  que  flzd  otro  día  d«  ma&ana:  Qnaa- 
<io  lo  coitu  lu  fnnlirv,  en^yoM  •  fnnsc  con- 
tra Parííi:  I-  deisqac  pa«o  U  puente  e  «otro 
por  la  rilln,  loa  bui^ese«  lo  comenfaroo  a 
catar,  oue  lo  coDoe^ian,  e  díxíefOD:  «Por 
Dím,  ¿donde  riene  este  cao,  ca  esb^  es  el 
galgo  de  Aub^?>  E  qnisioTonlo  tomar,  mas 
non  podieron,  ca  el  galgo  oomen<:o  de  ootrer, 
e  fitrae  contra  el  paU';ii><  6  dcei^u»  entro 
dentro,  rio  ser  el  rrey  e  Macaire  fablar  «n 
porídat:  nta§  quando  Hacaire  rio  e)  galgo, 
ono  del  muy  grant  miedo,  e  lenantoee  e  oo- 
menfo  ff^.  I33r.j d^ívtyr.  Qnnndo <\niiXTo 
de  BUS  parientes,  que  y  «stauan,  vii^run  et<to, 
dezaronse  yr  al  oan  <»n  palote  con  piedras; 
man  don  Aymes  que  esto  tío,  dioles  boi«it, 
e  dixolett:  «ÍVxiildi),  dexaldfl;  yo  vos  digo  de 

Sart^dcl  rn>y  qu^^  le  non  fagiulea  mal» .  Qnau- 
o  ellos  <«lo  leyeron,  fueron  muy  waSudoa  « 
dixierotí:  iSciior,  doxiKlnos;  Mt«  can  que 
reedcs  llago  a  ílncnire  muy  mol  en  la  Mpnl- 
da>.  c  Amigos,  dixo  el  Duque,  non  lo  culpo* 
des;  bien  sabo  el  can  dondo  rione  esto  die«- 
nmor,  o  <le  viojo  o  de  nueiio» .  B  el  conde  don 
Aymes  de  Uayuera,  que  era  muy  pre>;-iaito, 
e  mucho  entendido,  tomo  el  gftlgo  por  el 
cuello,  e  diolo  a  (ioufredo,  ijuo  era  pudre 
d'Oiigel,  que  lo  guardase,  e  el  cao  esiouo 
con  el  de  buena  mente.  (Juando  Kaoaire  esto 
vio.  Olio  muy  grant  pesar,  e  y  estanan  con 
el  eatoii'.-e  sus  parientes,  que  Dios  maldiga: 
Malyngres,  e  Trni,  tí  Baton,  e  Borangiier,  e 
Focaire,  e  Aloris,  e  Bi^ari,  c  Bredier,  e  Ori- 
f«s<lt>  Aliafolla,  o  Alnit  <!<■  Monpiintor,  que 
quesiiTun  matar  el  cun  <l'>  gnid».  Quando  el 
buen  duque  don  Aymes  esto  vio,  coniont.'o  a 


dar  baladn»  «  matio  bOM*  •  BredMit  de 
Xomandia.  e  a  Jofte,  e  a  Oorc-l,  e  a  Tecti 
Lardenois,  e  «  Betere  de  UondiaJifr,  e  al 
viejo  Simoa  de  l*ulla.  e  a  Galfer  Oesfolictt. 
■iBanuMÉ,  dixo  el  Duque.  negOToe  por  Dio» 
qoe  aos  ayodedee  a  guardar  eete  galgo»;  e 
ello*  nepODdiatea  que  de  todo  en  tiódo  lo 
Urian.  KalolK'e  trauaron  de]  «an  e  teuareola 
nnb-l  i'npenulor,  e  fincaron  Ine  inojoa  aald, 
e  el  doiiuv  (tou  Ayates  lo  tenia  por  el  liwUb, 
e  bblo  primero,  e  dix»:  *SviUir  anperwW, 
mucho  mo  marauillo  di>  loa  graudi-a  faooda- 
d«e  '{ue  en  voe  wlíadM  auer;  roa  m«  auliadai 
am.-ir  e  llamar  a  ruwtros  giandw  combina  « 
a  lofi  grandes  pleito»,  o  va  las  nustras  gue- 
rras yo  eolia  ser  el  primero.  Agora  reo  qae 
m«  non  amadee  nin  pt\\-iad«v;  yo  non  vos 
lo  qoiere  mas  enn^rir:  mas  guardatros  de 
traidores,  que  mur  menester  es).  «Don  Ay- 
mes, dixo  el  euperador.  yo  ttoa  me  pueda 
ende  guardar,  ú  me  Dios  non  guarda,  qne 
ha  ende  el  poder*.  «Yo  le  pido  por  BMir^et, 
dixo  don  Aymea,  que  uos  guarde  de  todo 
mal;  mas,  seftor.  agota  me  enlendei,  sy  vm 
place,  l<ur  el  amor  de  I>io«:  aquí  non  ha  oa- 
iiallere.  uin  escudero,  nin  i;lerÍKo,  nin  ser- 
uiiintf  a  quien  nrte  galgo  mal  quiera  haor, 
synoo  a  MiKuün-,  iwte  vnoatro  priuado;  » 
sseqne  Auberi  »u  »flor,  a  quien  oca  nan- 
dastes  guardar  In  rreyna  quando  ftie  echada 
de  vuestra  tierra,  que  este  can  he  con  el, 
que  tanto  mas  ha  de  vn  aAo,  e  aienpre  andaua 
<-on  el  que  lo  non  podían  del  quitar:  e  se- 
ftor. por  vuestra  mer\-«t  f/(4,  ISSr.  /,  6uel 
agora  ma  oosa:  que  caualguedee  en  vn  buen 
oaiiallo.  e  saldremos  con  ruaco  (a^la  i^ieut 
caualleros,  e  iremos  en  pee  el  galgo,  e  rére- 
mos do  nos  leñara:  e,  aay  me  ayude  Dio», 
qiiT^  todo  eJ  mundo  tiene  en  potler,  como  yo 
i'tiydo  qne  Macaire  lia  muerto  a  .\ubori  de 
^loiidiMer,  el  vm-stro  leal  eauallero,  tan 
pn.\-iado  v  tan  bueno» .  (fiando  esto  oyó  Ma- 
oiiiro,  lúe  muy  safindo. 


XDt 

Unclio  peso  a  Maoayre  qiuindo  esto  <>uu 
dicho  el  duque  don  Aymos,  e  di  vote:  «Mejor 
lo  ilíriades,  seAor,  sí  vos  qiie«iedtMi:  o  sy  vtM 
non  f  uesedee  ede  tan  grant  1  i  nnge  cxHDo  wdgii, 
yodaría  lue^agotsmiagalDseoBlrn ruque 
nunca  ñz  esto  que  me  roa  aponedes  nin  sol 
non  me  reno  a  ournfií.'DU» .  IXin  Aymes  dexo 
fnton'.'o  el  gnlgo,  e  el  can  se  fue  luego  para 
el  rrey,  c  aitúniase  aiitel,  e  eomen^  de  au- 
llnr  f  d<'  se  coitnr,  üsx  qne  bien  onlondinu 
que  so  qiicirellaua,  e  trauo  con  los  dientes 
en  oí  manto  tiel  rrey  que  tenia  coblerto,  a 
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tiraim  {lor  el  o  fuiia  scnMant?  que  Lo  quería 
leñar  contra  In  Horcstn  «  aquella  parte  <lo 
su  seflor  yazia  muerto.  Quando  -I  rrey  efito 
vio,  tOQiOEO  s  lletar  de  pindat.  e  demando 
Inego  su  cnuallo  e  trojüeroiigelo.  e  el  enpe- 
rador  Gaunljro  que  non  tardo  mas.  e  ttl  duque 
don  AymeB  con  el,  c  Oitgel  el  seaoscal.  e 
nuK-tiofl  omes  Imeiios;  maa  Matayre  oí  irai- 
■Uir  non  quiao  yr  alia,  «ntí  ftiioo  en  la  vi"- 
dad  mñudo  e  «on  ^rant  p'vsir,  itnioniíxaudo 
mn«lin  ul  diiqQO  don  Aymt»)  el  ^  (^d<>  hu  I  i* 
iiii)^;  ma.t  «I  duque  non  daiia  jior  «ndo  duit 
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Kn  tal  giiiía  W  futt  el  vniicrmlor  t-  "iis 
omoH  hucnoü  oun  el,  o  utimlgiiron  fwtta  en  la 
floresta,  o  ol  itid»"  ynu  ilt-íanto.  quo  fium 
niHT  ñero  sonblantn  d(^  lew  gnyar,  •<  <le  Iuh 
leñar  a  La  florcita,  quo  nunca  «o  detoui>,  e 
fuese  por  el  c>tnnii<><|n<^  sabia  que  ynn  dere- 
cho n  la  fnento  do  su  so&or  yniin  muertn. 

K  todoB  iban  en  pos  el.  e  de>i>)iie  lle^  u 
aii  seAor,  descobriola  de  la  yerua  que  sobre 
el  echara.  Quando  esto  vio  ol  eoperador  O  los 
que  con  el  andauan,  fueron  esQiarridos.  o  el 
dei.-to  primero,  e  quando  conos^io  qae  a<|Uol 
era  Anberi  de  Mondisdor,  comento  a  llorar 
e  a  fater  el  mayor  duelo  del  mnndo:  « Ami- 
gos, díXQ  el  enperador,  esto  non  puede  Her 
negado:  vedes  aquí  Auberí  do  yax  muerto  a 
que  yo  mande  que  guardase  la  rreyna  e  [a 
guiase.  Yo  non  two  delia  do  se  fue  (Fo- 
lio ¡34  r.).  mas  díxíeronmo  que  Macaire 
inora  en  pai  i^llott  solo,  ain  eonpaO.i.  muy 
asr^n  Ka  mentid  E  yo  ouydo  que  eülc  lo  ha 
muerto,  maa,  para  aquel  Sefiori|ue  todool 
mundo  lixo,  qno  eata  tratvíon  non  sera  tan 
Oncolitej-lii  qiio  la  yo  non  faga  deto'obrír;  i- 
ai  wií  Macayr>^  ond<-  non  «o  ])U»do  «idiuir, 
non  (ütisipnca  quii  p)!-  oiii]e  tion  íu>a  ciiforiui- 
do».  Kntimi;"  conu'iiviirou  a  faxi.T  tan  ^4nl 
iIiK-I'i  ji'ir  AuIktí.  qur  miirauilla  [<'ra].  i-a 
miiuho  lo  ¡■rm.iauan  toijo*  ilv  »»■•-■<!■(  i^dc  \>-iil- 
lail.  eileoorIOHÍa. 
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¥.  dosrjue  fexieron  por  el  muy  gmut  iluolo 
qiianta  piei;a.  fexieron  (ax>.'r  vnas  andas  qiiü 
i-oharon  a  dos  cauaUos,  e  piisioion  y  Auhcri, 
I!  leuaronlo  a  la  •.iudat.  K  quando  entraron 
oon  el  en  la  villa,  verindes  tan  grant  duelo 
de  dupAaa  e  de  burgneeae,  e  de  otrAs  gen- 
tt;»,  que  non  lia  en  el  mnndo  ome  de  tan 
doro  oorab.'oii  que  por  el  non  llorase.  Asy  lo 
Ifivaron  a  la  e^lcMa  de  Santa  Slaría,  e  dea- 
i|U(i  \^  diiioron  lu  n)ií>a,  e  id  euoi-ptt  fue  cn- 
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terrado,  et  rtey  tomo  d1  ^Igo  «  leuoto  coa- 
sigo  e  Rzolo  muy  bion  guardar,  e  nundote 
dar  muy  bieo  do  eomerí  ma»  el  cao  sieB- 
pt«  aullaua  e  fazía  duelo.  El  rr^y  ñzo  pren- 
der a  Macaire  entre  lanío,  K  otro  dia  mai^ 
llamar  sus  omew  e  fue  con  ellos  oyi-  mn  a 
la  euleeta  de  Santa  Uaná:  e  desijue  lornoa 
!tii  palaci"  asentóse  triste  con  muy  grant  pe- 
sar, e  dixo  a  BUS  prinados:  iVaronea,  por 
Diíjií  V03  rruego  que  me  judgnedes  que  deno 
fax>:r  en  pleito  de  Auberí  de  MondUder.  a 
quii^>n  yi>  di  bi  rneyna  qut;  era  mi  miiifer  que 
la  guai>liUK>  fiíiitii  que  iiietíe  en  aaluo,  e  nis- 
gniio  non  *»}»•  della  nui^uas  do  «:>  rda.  K 
yo  iniuidi!  prcnd'T  a  ?l[acnire  ]>or  pl«ita  d^l 
gRlp>  qiio  ííw  non  doKO  yr  a  otro  üh  tolo  i^ 
pnt3<.'io.  do  tantos  cstauan,  My  a  ol  «olo  no», 
k  por  ende  mo  ««muja  quv  nlitmin  culpa  y 
\\a.  que  ol  can  no  quiur  a  olro  rroor,  si  aquel 
nou^.  *Srnor,  dixo  el  dtiquo  don  Aymes,  yo 
nos  consejan^-  lo  que  y  fagadc».  «I'ar  Uíon, 
áixo  el  enperador,  mueho  ma  plsz>.  Kn- 
ton^e  s$«  erguyo  el  duque  don  Aymea,  e 
llamo  iüsdoKC  t'ares  sso  vn  árbol:  Hícharte 
de  Normandia,  e  Jufre,  e  Ougei.  e  Terna 
Larilenois,  e  Uerart  de  Mondisder.  e  Simón 
el  viejo  de  l'uUa.  e  <iauferDesf«liva.  e  Sa- 
lamuu  de  Bretaña,  o  muchos  otros  omes 
buenoti;  e  desque  fueron  a  parle,  lialaloD  de 
Roloaire  fablo  primero,  que  era  pariente  de 
.Macaire,  e  aiiiu  graiit  sabor  de  lo  ayudar. 
£Si:Ai>r<'-a,  disco  el,  mucho  nos  dene  pesar  que 
ti]  rrey  quier  faxer  juigor  de  crimen  de 
(Ful.  IH4  i:)  muerte  a  Macaire,  ca  diz  que 
el  uiat<i  a  Anberi  di-  Mondisder,  mus,  por 
DioM,  ¿como  pnede  el  ustii  saber?  Maa  t>ien 
iTuydoqui-  non  Im  oa  eata  ci'>rle  caualb^ro, 
nin  eauudttro,  nin  ouo  orne  bui*iio,  ^w 
contra  Ua<a¡i-i'  destn  nm»o  dar  tu  ^aje  |ior 
MwxmbHlir  oon  el.  S^y  el  can  qni«ro  rrv<T 
a  MacJiii''',  non  i»  marauilla,  ca,  lo  fc^io  eJ 
muy  mal,  o  por  ende  *e  qutvria  «1  r-au  ven- 
gar; mas  wy  m«  quiwicr'líví  i:rwr,  mi»  yri». 
niQ*  al  rr«^y,  n  d>-xir|o  homiH  .jui-  ilexw  a 
Miuwire  o«tar  en  paz  qui-  li»>  iiromicr,  e  qm; 
lo  non  b^  duiI  nin  onln.  r-a  el  <•»  ije  alto 
licDge,  V  do  muy  buenús  raiiationi»,  o  mny 
fiero  Q  muc^ho  oi^ullmu,  «  »  le  tuerto  feíiese, 
grant  mal  emle  jiodprín  venir:  nuiaquitel» 
do  tudo  e  linquD  co  |>az;  este  ee  el  mejor 
oonsejo  qnel  orne  po-lería  dar>. 
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ijuando  los  rticos  omos  oyeron  asi  fahlar 
a  Ualalon,  non  osaron  y  al  dexir,  ponjueeri 
do  muy  alio  linaipL-,  e  muy  poderoso:  maü  el 
duqne  don  Aymoa  ase  a:guyo  eiiloai;;^,  e 


CARLOS  MAWBS 


I 


boxee,  e  dixo:  cVwoDee,  ofdme  lo  (foa 
To*  quiero  dexir:  Galslon  saben  muy  bnn 
vB  buen  coiim|o  dtr;  tnw  pero  otro  ooasc))o 
aaMOCS  tqiii  neDOSter  ele  &u«r,d«  gaaa  ^ne 
non  OBfUBOH  fía  Tergantu.  il«l  my:  vosbi«n 
nbMhcquo,  quaiKlo  «1  rrvr  «dio  su  miicor  á« 
sa  tíflrra,  qno  la  dio  a  Aaooii  do  HondiMlor 
qne  la  gnardaso,  onde  aqui^L  qu«  lo  mato  hii 
fecha  gnnt  onta  ai  rrey,  o  grant  yorco.  K 
qtuuKJo  el  monio  de  aquí  con  la  rreyna,  loiio 
consigo  este  galgo  porque  lo  amana  muclio. 
Hnoho  leal  es  el  amor  del  can,  esto  oy  pruuar, 
ninguno  non  puede  btlsar  lo  que  ende  dixo 
Herlin;  ante  os  grant  verdal  lo  ciue  ende  pro- 
fetÍBo.  Onde  aiieno  aay  que  ^esar  el  eiipera' 
dor  de  Rroma  lo  tenía  en  presión;  e  eerte  fnc 
aqiiftl  que  tixo  tim  mrrora»  por  t>I  monte  Pa- 
nes. Vn  día  fixo  venir  ante  «y  a  Mevlin  por 
lo  proaar  do  ani  «c«o,  «  díxolo:  *Mertin,  yo 
ta  naiido,  oey  oomo  nmait  tn  cuorpo,  quo  tu 
trayoM  ante  mi  a  mi  corte  tu  joglar,  o  tti 
«icmOf  o  til  amigo,  o  tu  enoniigo*.  «Soflor, 
ilixo  Morlin,  yo  tob  los  traeré  delante,  sy 
los  yo  puedo  Tallar».  «Seborea,  dixo  el  du- 
que don  Aymos,  rerdat  fue  quei  enperador 
tiro  de  presión  a  UetJin,  e  el  fuese  a  bu 
casa,  e  tomo  sa  muger,  e  bq  fijo,  e  su  asno, 
%  sa  can,  e  troxolos  a  k  eorte  ante  el  enpe- 
tador,  e  dixole:  SeAor,  vedes  aqui  lo  que  me 
demandastee:  catad,  eata  es  mi  niugor,  que 
tanto  es  fermoHa,  e  de  qne  me  viene  mi  ale- 
grta,  e  mi  aolax,  e  a  qiñen  digo  todas  miü 
(Fol.  ¡35  r.}  poriUades;  mus  tteio  ai  mo  viene 
alguna  enfermodat,  ya  por  ella  non  Hrú  con- 
forUulo;  e  a\  aooeáoiese  hkí  que  yo  ouieso 
noertoa  dos  ornee,  porque  doiií«M!  »t  un- 
forcado,  e  ninguno  non  lo  wpieso  fucrn 
ella  mlamente,  si  con  ella  onleaso  alguna 
salla,  e  )a  feriosct  mal,  luego  mo  desoobrOTia: 
opo.'estodigoqueestvesniieaemigo,  catnl 
manera  ha  la  muger;  a«i  dtx  la  otoridat. 
Señor,  vede»  aqui  mi  11  jo;  cvrto  es  toda  mi 
vida,  o  mi  alegría  o  mi  salut.  Quando  el 
niño  es  p^njueno,  tonto  lo  ama  el  padre,  e 
tanto  sopngn  do  lo  que  diit,  que  non  ha  cosa 
de  quo  so  tanto  po^ie,  ni  do  que  tal  alegría 
aya,  e  por  ende  le  fa/  qitanlo  el  qnier;  mas 
después  que  es  ya  gnmlc,  non  da  por  el 
padre  nada,  e  anie  qniTria  que  fuese  muerto 
que  bjuo,  en  tal  qiio  le  fia'íase  todo  bu  aner: 
tal  oostoübre  ha  el  niño.  fteOor,  vedes  aquí 
-mi  asno,  que  es  todo  denodado:  sartas 
aqueste  es  mi  sienio.  ca  trjmo  el  palo  e  la 
vara  e  dtde  gnodes  ferídas,  e  quanto  mas 
do,  tanto  ee  mas  obeilíente:  desi  echo  la  car- 
ga eut^ima  del  e  lieuola  por  ende  mejor;  tal 
coetunbre  ha  el  asno:  esu  es  la  verdat.  Se- 
llor,  vedes  aquí  mi  can,  esto  es  mi  amigo 
que  non  he  otro  que  me  laalo  aaiei  oa  aiy  to 


ñero  muclto,  avuqne  k>  doxe  por  muerto, 
tanto  quo  lo  llano  luego  ae  tíÚm  para  mi 
muy  ledo,  e  abOagaaie  o  «do  eado  w«n;  tal 
manera  es  hi  del  can.  Ora  sa»  Tardadora* 
mente,  dixo  (,'esar,  qno  mbodea  mucho,  a 
por  ende  quiero  soadiw  iiiiito  do  la  prosion,  a 
qne  vayades  a  Imena  v^Mitura,  ca  birn  lo  m^ 
res<.-ede6;eHorlingO  togrutkxio  mucho e  fuo 
BU  via  pnra  su  tierra.  —  Señoree,  dixn  t'l  duqup 
don  Ajnnes,  por  esto  podo<les  ontcmler  quu 
i:;rant  amor  ha  el  can  a  su  seAor  verdadera- 
ni«ni.  o  por  ende  deoo  «or  Hacaire  irehtado 
do  trayv'on  e  enCoroado  si  lo  pronado  ftion . 
Arí  hblo  el  dnque  don  Aymea,  oomo  vo« 
conlú.  «Varonea,  dixo  el,  ora  oyd  lo  (|ue 
quiero  doair,  |iorque  do  parto  do  Auticri  non 
haomodettu  linage  nin  catrafto  quo  con- 
trn  Hacairo  uunso  entrar  en  oanjw,  iioi\|iin 
TOO  qne  el  sti  galgo  asi  niiiere  por  so  lam.iir 
en  el,  yo  diro  a  que  lo  doxassmos  con  e), 
en  tal  manera  quo  Maouiru  mío  n  pie  en  vn 
llano  coü  el,  e  tenga  vn  escudo  rixibudo 
oi>  el  bra^o,  e  en  la  mnno  vn  palo  de  vn  ootlo 
do  luengo,  e  oonbatase  con  el  lo  mejor  qUo 
pudler:  e  si  lo  venciere,  por  ende  voreinon 
que  noD  ha  y  culpa,  e  sera  quito;  o  si  lo  veo- 
vior  ol  oon,  yo  digo  i;<Íer(Ament  que  el  mato 
n  Auljcri.  Knto  «a  el  Biejor  consejo  quo  yo 
y  SHO  llar,  que  uon  ae  otro:  pornuo  ae  («ml^on 
pacda  primar.  B  ai  Macalre  nier  vontldo, 
aya  eiido  tid  fnunlanlon  como  mercólo  do  tal 
fecho,  que  lo  faga  el  rmy  ini»t,i';!ar  oomo 
deue».Quandoc«toentondieronff'oí.  V.iTif.) 
loa  nioos  omos,  Oiguyeronfte,  o  llnf^ronno 
a  el,  e  gnulc<;ierDDg«lo,  e  dixieron  que  <li- 
xiera  bien,  o  quo  Oloa  la  diese  Iniona 
audan):a  por  quanto  dcaia,  O  qilo  asi  fiMnO 
como  el  deuisuua.  Enton'.ii  so  fueron  todos 
antol  rrey,  e  don  AymeH  le  («uto  lodo  qiranto 
dixierü  de  como  so  auion  do  oonbatir  el  oan 
e  Mocaire  en  canpo,  e  el  rrey  lo  otorgo  de 
grado.  Desque  esto  pleito  fuo  ilcuísado,  H 
rr«y  flxo  tirar  do  prnion  a  tlaeaire,  n  traerlo 
aato  «ay,  e  deuiaote  el  juyxio  que  dioran  Ir* 
ornea  baenoa  de  sn  corto  oon  doa  Aymn. 
Quando  eato  Mocaire  oyó,  fne  ende  muy  ledo, 
e  graile<~iolo  mucho  al  rrr>y,  ca  tono  qite  por 
allí  seria  libre;  mas  Noi,  qoeeaoonplídode 
venial,  qne  nunea  menlio  niii  mentira,  e 
que  da  a  cada  vno  oorao  mereí,»,  o  muerto  o 
vida,  non  se  le  olulda  ooao. 

xxm 

Otro  dia  de  mafiana,  Unto  que  ae  ol  ool 
leuaoto,  leuantooe  Macaire,  e  fume  oon  yutyk 
de  caualleroü  n  de  oon|)afio  psra  el  my,  e 
tanto  qu«  lo  el  rrey  vio,  dixole:  «Uaeaire. 
VN  bien  sabedM  que  oíenpre  noa  aa>e  raoiiho, 
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por  vos  e  por  rnestro  Unage  bueno,  onde 
Tenides.  E  dixicronme  que  jtugara  mi  oorle 
vn  juyzio  (iu«  yo  non  puedo  esqtiiunv:  que 
porque  Anberi  non  lia  oauallero,  nin  otro 
orne  que  ae  con  vubco  osase  conbatir  en 
caopo,  que  uos  conviene  oanbatii-  cr)n  aqiit!! 
tai  ¿alK^,  por  tal  condición,  que  ros  leng»- 
dee  Tn  escudo  rredondo  e  vn  bastón  de  vn 
oobdo,  e  si  vos  Teucíeredee  et  can,  flocare^- 
deK  quito  de  aquelU  traÍ(;Íoii  que  ros  a|)ancn 
d«  Aubftrí  de  Mondisder,  ijiie  yo  tanto  ama- 
na, fí  que  de  tan  grant  pf«ar  Iw-  Av  «u 
niiocte;  oaa  si  vos  sode»  Tendido,  sii)>ol  vcr- 
<Ud«ninente  qu«  yo  fare  de  hoh  ji]Ktii,-ía  i^ual 
(l«no  «er  fecha  de  quien  tal  Tei'^ho  fax>. 
«Señor,  diw  Macairv,  Díoa  lo  saiw  qao 
Aulicrí  nnno*  nte  erro,  ni»  mu  moto  hor- 
mano,  niii  paricuti>.  i>or<|iio  dositmor  con  el 
oaioeo:  o  de«ta  batalla  tos  do  onde  grandes 
mci^-edos;  nuw  do  «te  coubatir  con  m  can 
vn  cauaUcrf)  mtiy  vhIÍi:hIi.',  non  semeja  gui- 
sado; e  agora  tuo  d'izit  por  DÍoe.  señor:  ¿non 
semeja  grant  onta  o  gran  rillania  de  ase 
conbatir  con  vn  can  en  canpoí»  lEion,  dlxo 
el  enperador,  ^ee  que  asey  es  juzf^o  de 
los  que  han  de  judiar  la  corte  e  el  rreyoo; 
mas  yd  vos  guisan.  Quando  Iklacain-  celo 
entendió,  todo  el  corai^on  le  tremió,  e  qno- 
fiiciu  aer  de  grado  alien  mar,  sai  quier  en  el 
rre^ne  de  Ssnría:  e  tanto  gana  quien  fax 
follia  oonlra  Dios  e  contra  derecho.  Entoii- 
«e  m  partió  de  allí  Maoaire  non  ¡«i  conpafla, « 
iwm''  {Fol.  ¡.HS  r.)armar,  aiü  como  fíin  dmii- 
•kdo,  de  vn  bastón  do  vn  cobdo,  o  do  vn 
4«ciido  rredondo  muy  fiierto  i-  mny  l)icn 
fecho:  «u»  parientes  le  dixií'ron  que  w 
non  capontase  de  ooea,  nin  >liili<lii£c  al  c^n 
qaanto  vna  p>^n;  «ssy  se  dcxare  wrror  n 
U08.  datlc  int  ferida  en  la  oreja  que  dodcs 
oon  el  muerto  en  tiorra.  e  »i  uos  por  aiien- 
tura  troxicr  uial,  lue^  vos  acorrerán  de  la 
paite  de  tíalaron,  vuoHtro  tio>.  (Bien  dezí- 
des»,  dixD  Mbcuio. 
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Macaire  ñm  y  venir  los  de  su  parte,  todos 
muy  bien  guisados  para  lo  acorror,  asi  le 
menester  fuese,  e  andana  y  vn  traidor  de 
muy  i;rant  nonbradia,  Uonbaut  auia  nonbre 
de  PiíHlralada;  aquel  llamo  a  Macaíre,  e  di- 
xüle  en  ui>ridat:  íAmigo  Macaire,  aquesto  es 
Iñvn  sabida  oosa,  ijue  aquel  galgo  non  poder.i 
durar  contra  uos.  e  dosijue  ¡o  vos  maUíxieíi. 
auerano*  todos  grande  alegría,  e  ayuntamos 
liemos  entoni.'O  todos  a  deaora,  e  maleraon  a 
Carien  quo  tantán  riltanoas  nos  ha  fechas  por 
toda  su  tíorra,  «  aeole  bien  arreferlda  la 
mnertedeüalaron.queora  nuestro  pariente, 


que  Be  me  nunca  oluidars; «  la  rreyna  dí 
Frantia  au  muger,  preDnda  1»  Mio  el  de 
su  tierra,  que  jamas  el  fijo  ntinuí  y  toman, 
ft  «y  y  entra  perdem  la  cabei,«: «  vo«  seredM 
«elior  de  toda  la  tierra,  que  pc#c  a  quien 
pmar,  u  que  le  plegó» .  «üónhont,  dixo  Ma- 
caire,  aqni  ha  buena  rtaion,  c  si  yo  \ñm 
liien^inM^nle,  en  buen  punto  lo  cuydacb»; 
mit»  al  laja  Dioa  en  el  cieto>.  £nlon>^  salió 
el  rey  de  ku  palacio,  e  mando  que  la  bateíta 
fuc«e  luego  (^uynda;  n  ñxa  y  meter  a  Macaire, 
e  el  galgo.  «JÍncaire,  díxo  el  rrey,  pefies  bt 
inoDc«ter  quo  mo  tledes».  «Sefior.  diKo  el. 
esto  non  puedo  rMiiinar»;  e  el  traydor  te 
torno,  e  llamo  n  Hi^ringiier,  e  Críeebul 
Doiion,  K  Foraut,  e  Roger  Sansón,  eAiDagÍM 
Aalon,  o  Uer^ngiier.  qite  onin  patientee  de 
(Jalaron.  «Amigos,  dixo  Macaire,  entiat  «B 
peftOB  por  mi;  este  rrey  vm  qnier,  e  ro  nos 
rmego  ende:  yo  so  Tiiwtro  pariente,  e  dene- 
dcfi  me  ayudar,  que  me  non  il>.-uodee  fiUleQer 
fasta  la  muerte».  E  ello»  dixerotí  qne  atj  lo 
farían.  Kntonce  fueron  al  rrey  c  dixíeronle: 
cSeltor,  bien  queremoti  entrar  por  el  en  Ka- 
doria  de  los  cuerpos  e  de  loe  aaens».  E  el 
rrey  dixo  que  asi  los  rree^ibiría.  Gntoni.v  ñ» 
traer  el  galgo  a  Oiigel,  que  lo  tenia  por  el 
cuerpo;  deai  mando  el  rrey  dar  plogon  qnr- 
non  ouíesc  y  Un  ardido  {Fot.  l'Jtí  v.)  qne  aul 
Eab1a.<ie  nin  palabra,  por  cosa  que  oyese. » 
pona  de  )>erder  \'no  de  loa  mienbroe;  mal 
bien  ))oder¡a  orne  creer,  que  a  dar  finco  ea 
París  oine  nin  muger,  derigo,  nin  lego,  sio 
rreligioso,  qne  al  canpo  non  saliese  rer  Is 
batalla.  Ecl  rrey  mairao  en  la  plaq*  estender 
vn  tapeto,  e  lixo  y  poner  la  arca  de  las  mli- 
cas  do  SantiiistiMian.  «Macaire.  dJxo  el  obt^o^ 
yd  bc»r  aqui^lla»  santas  rrelí^juías,  e  tá 
sereiKw  mus  tw^uro  du  vuestro  fecho  acabar>. 
(Señor,  dixo  Uocaíre,  por  buena  fe  non  y 
besaría,  nin  ruego  a  Dios  que  contra  vn  cu 
me  ayude».  Asi  dixo  el  malandante;  mas 
non  DÚO  orne  en  ul  canpo  que  to  oyeei' que  k 
non  santiguase,  e  que  non  dlsiese  que  mal- 
andante fuese  e  molaprcM  eeooiitn  el  galge, 
aey  como  le  tenia  tuerto.  £nton^<e  fimerMí 
leuar  las  rreliquios  a  la  cglesia,  puo«  viena 

Sne  Macaire  non  se  Ice  quosiera  omillar,  ais 
egarse  a  ellas:  mas  el  metió  boxee  a  la* 
t^aardas  que  le  fezíeeen  venir  el  c*n  al  canpo. 
e  ai  lo  non  matase  del  primer  golpe,  que  te 
non  prei.'iaria  vn  dinero;  o  Haufre  te  dím: 
(Vos  lo  aneredee  tan  tosté».  Entonce  dexe 
yr  el  galgo,  e  comeo<;<ole  de  gritar,  e  dixK 
«Ora  to  uee,  e  Dios  qne  sofrió  en  sn  oiRf|* 
la  lani.'ílda  e  ser  puesto  en  cruz,  aá  cono  ti 
tu  oonbates  por  tu  sefior  derexdiamente  ese 
te  tanto  amaua,  asi  te  dexe  el  matar  a  Ma- 
caire, c  vengar  lu  sellor». 


CARLOS  HAYKES 
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&blo  Qaolre,  como  vos  oydee;  aus 
uochü  file  ledo  e)  can  quando  lo  scltarvii,  e 
.  Bttcudioee  tres  mes;  deai  dexoae  yr  al  campo 
'  s  tísU  de  tod«  la  gente,  e  do  rw  m  Hioaire, 
que  lo  DonoA.-io  bien,  hese  a  el.  lo  uiaa  rxvzio 
qne  podo  yr.  F.  auto  que  el  traydor  üú  ouÍoíio 
aiMKJfulo,  Din  ae  oobrieae  del  «toiido,  nlo 
alc«se  el  polo  contra  ruw,  le  ti»«o  el  galgo 
en  el  TÍeotre  coii  Ion  diontes,  que  «tí*  mu- 
chos •gudot,  <•  mordiólo  mal.  Quaodo  e«to 
vio  ri  traidor,  a  jwcaa  nou  tito  nndio, «  a^« 
Hu  bastón  que  era  fucrtv  o  quadrado,  o  dio 
tal  forida  al  galgo  entre  la  frento  e  las  nari- 
ces, quf  dio  cnn  vi  tendido  on  ol  prado,  aú 
qve  Is  ma^TB  aalio  del.  Quando  el  galgo  we 
«entio  tau  loal  fcrídOf  ecpiyoac  Inste  e  fnn 
muy  saOiido.  Mucho  fuo  catada  la  batalU  dol 
galgo  o  de  Macaire  de  las  gentes  todas  de  U 
pla^,  e  de  los  muros  ^jue  eran  oolñectos;  e 
todos  rrogaiinn  a  Dios  ^ne  el  mundo  formara 
que  «yndaso  «]  galgo,  si  derecho  tenia,  e  que 
o)  traidor  fuese  enforcado  por  la  gai^anu.  E 
Ha«aire  se  dexo  cerrer  al  galgo,  es  ferirlo 
cuydara  del  bastos:  mas  el  galgo  le  trano  en 
la  garganta  de  tal  guisa,  qne  dio  oon  el  en 
tierra,  o  la  tarja  't'oí.  137  /■.)  le  cayo  de  In 
mano.  Quaudo  eáio  ñeron  las  gentes  que  a 
derredor  estauan,  loaron  mucho  a  Dios,  ¿s; 
oajo,Maoaire  en  tierra;  mas  stiy  tan  tosté  non 
se  leaantura,  pudiera  ser  mal  rroso.  B  el 
galgo  ío  asa&o  de  que  se  tío  ferido,  e  cato  al 
traidor,  v  arremetióse  a  el,  e  tnnole  en  el 
rrostro  asi  qne  las  nariue  le  leoo,  e  lo  paro 
mnl.  Quanoo  esto  sentio  el  traidor,  a  pooos 
noo  fue  sandio,  e  oon  desesperamiento  dio 
boi:eaaiusparMnteequsloaoorri>iw:n,ca  ey 
non  In^o  seria  comido.  Desque  tílos  esto  076' 
ron,  doxaroBSe  ooner  oon  BUS  espadas;  mas  el 
rrey  tte  leoanto  e  dioleti  Ii'/iai,  e  dízo  que  un 
non  moviesen.  <3i  para  ¡u^iuel  Se6ar  que 
mnerto  prendiera  en  la  ven  cruz,  que  «1 
primero  qne  diese  al  gali^  que  seria  rras- 
trado.  Qoando  aquello  oyeron  Irjs  Icaídoms, 
tomáronse;  mas  ^nadeN  faaUdros  dana  Ma- 
e4ir«>,  ca  mnclio  en  mal  tremado  en  el 
rroetro,  asi  q«e  toda  la  boea  leaia  Ua&a  de 
asaagre,  d«  goisa  que  non  podia  rre»'>liarj 
pero  dexoae  correr  al  gal^  OM  coiu.  maa  «I 
galgo  ae  deaaio  de  la  otra  psjte  e  tnuolit  ¡m 
el  po&o,  e  MfrtUng^  Us  <k  micio  wo  Um 
diemtee,  que  le  tao  eaer  al  Uwtoa  de  la 
raaao. 
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Madw  fne  «1  ttsMor  «citod««  ^uxlo  m 
seiiüo  tn  ailtiaek»  át  U  mñMo,  ««4S  la 
úorria  la  vagí*,  fn  ámfum  laM«  «1  pal», 


e  dio  al  can  grande»  fondas  eoa  «I,  aas 
mucho  estaña  maltrectio  da  la  taagtm,  i|bs 
[lerdia  mucha.  UasgrantdusloluÚBpsvsl 
los  traidores  de  sus  parientes,  e  Oalsraid» 
Belcaire,  vii  traydor  malo,  Uamodskaeti» 
do  iiuia  <;'^>to  O  mas,  e  illxolea:  «Vawai, 
grant  pesar  he  de  uuaatro  pariente  Uamir*. 
ime  Tvo  un  malandante,  e  ves  sal  deutadsÉ 
fuzer,  e  si  d  fuer  veo^ido  por  m  cao,  todo 
nuestro  linago  onde  wm  desoamdo;  rm* 
Bsabedo»  lo  que  pense?  Yo  mo  armar»  loMe. 
e  subiré  en  mi  cauallo,  e  leuare  mi  lauí^aem 
la  mano,  e  yr«  acorrer  n  Uacaire:  ca  lo  o 
matare  el  galgo  que  nos  Im  escarnidos;  mas 
si  me  el  rrey  pudier  prender,  promeCedle 
por  mi  mili  marooe  e  muchos  paAos  de  seda, 
e  el  tomarloa  ha  de  buenamente,  o  asi  sen 
Hacaire  acorrido,  e  rredemirse  lia,  e  el  gal||o 
neru  mucrtto.  K  todoü  dixieroo  que  de^ta 
bien,  e  gradei/ierongelo  mucho,  ca  muelio  ase 
iloUiui  de  Uacaire  on  ouan  mal  estaña  eu 
pleito,  e  dexian  que  en  Inien  ]>itnto  el  fuera 
nado,  sal  lo  librase.  Kiiton<,<o  «as  Ionio  Osle- 
ran,  c  flioae  hian  armar,  o  oaualfpo  en  su 
oatiallo,  o  apiyjo  sin  detanenvia,  o  paso  por 
la  jirtesa  de  la  gente  que  (Fol.  Í.V  r.)  fallo 
iti.!lante,  c  Caaiüle  carrera,  o  ttoxoM  oorror 
ul  can,  e  diole  vna  lanosda  que  la  paao  la 
Uní,*  por  anbaa  las  piernas,  do  guisa  qne  la 
lanca  wrio  en  tierra,  e  quebró  en  dos  ]iar1>M, 
onde  peao  mneho  a  el,  e  tiro  la  eauída  do  la 
liayna  pr^r  matar  eJ  oan¡  mus  ul  galgo  tomoso 
■  fuyr,  <>  uelib*e  por  ontrn  la  gente,  por 
guansvof-  Quando  Carloa  vio  esto,  fun  muy 
■sAudo,  e  molió  bocea  a  Isa  guardas  que  si 
aquel  dexaaea  yr,  qiio  los  non  falUan  en 
toda  Hu  llsrra,  ■«  my  lo*  y  |>odiiMeii  fulUr, 
que  liA  muiidurin  m<'lj>r  en  prcisi<jn,  donde 
jamas  nao  ulirian ,  o  nualquiér  qu«  lo  toma- 
se. «  «a  lo  netioso  en  la  mano,  que  lo  daría 


^ant  Tibraa,  (jui«n  *i«*a aqu<'lb  ••ru  burfoea* 
(lei.«r  du  Um  muf'M,  o  U  mn«naila  del  rrsjr 
nf^fenw  s  Im  •uualkia,  »  mIit  «nuderos  O 
«■Miiienlea  «on  arma*,  o  'xtu  jx^rras,  «  oon 
rÍMraua,  s  otrossi  los  rrihaldos  laour  palo* 
u  piadras,  biao  sotenderis  que  qiwrisn  |aoar 
lr<a  diñares  quasl  my  piDmelUB  s  qiusn  lo 
(Mnase.  Mas  si  traidor  pn&a  de  aguyjar,  e  da 
H*ú  Mlir  quanto  lo  |«^KUa  leasr  el  caáallo; 
nuw  taoto»  oúinau  «ni  {jús  d.eaiyloeabar- 
Ipu'/Q,  u  Vi  envinaron  eatre  sKf,  qae  le 
prasieroo.  K  alaato  aqui  rleae  n  viUano 
grsnds  a  fleto,  que  tnya  «n  la  maao  **a 

SuRt  jiledrai  a  demoe  yr  a  «I,  e  diole  lal 
ri4^  •n/t.  cUs  ea  los  uMados  de  trauitaaa, 
^^wl  ái/i  aua  al  dd  eaaaüo  «a  titau,  e  ■aatS' 
ntl"  My  ^  lo  oes  bdli«raa.  A  alado  Uqpo  y 
ul  ri'vy  a«ts  fua  Ia  lanaatsan  de  Itert»,  e 
t^j  l<M«i>dBr<la«ÉcalTiUaaw,4a9Hdfl»- 
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puoD  fuo  rritrij  c  bien  amUntc.  K  vtrotisi  lla- 
garon y  lut^o  loK  cl<3l  línago  <lc  Macairc,  tjue 
dixieiQn  al  rrcy:  «SoOor,  bien  sabct  que  nos 
BUDCa  eopitnos  parte  de  (ialeían,  i^tiando  se 
aimo  para  noorret  a  Macaire  que  uos  teaciles 
preeo:  ssy  el  Bm  foUia.  seílor,  fazer  vos 
Tuest»  merfet;  prendet  auer  por  el  e  rrien- 
daseuoB*.  B  el  en])erador  les  defendió  que 
nanea  t  fablasen  jamas:  que  para  aquel 
Seflor  que  muerte  prear>  en  cruK,  díxo  el, 
que  non  pronderia  por  el  <>1  muyor  auer  del 
mundo,  que  aiit^  non  t\ie»c  rrustnido,  odoa- 
pn«»  otirarcadii  por  la  g'U'Kitutu,  i'Oino  lii<lron 
0  traidor.  Eiilonvo  niaiidu  que  lo  guurdiuK'ii 
l>ioii;  úenny  tomóse  al  euD|io. 
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Unobo  fue  el  traidor  coitndo  a  desmesura 
por  el  conde  (ialeran  i^uo  era  pi-eeo,  que  era 
Ru  Uo;  e  todos  ssus  parientes,  loe  grandes  e 
loK  pequeCoe,  estañan  cu  el  canpo,  e  las 
KuataitR  catauau  otrosay  armadas:  eel  dnqiie 
aoo  AyiBQs  tenia  el  j^algo  por  et  cuello,  e  ias 
gUBUJas  lo  deaÍHii  quo  lo  asoltaae.  Botone^ 
ssoJto  ol  duquv  vi  galgo,  «  dJxole:  <yete;  a 
Dio«  lo  noomiondo,  qnc  fa^  que  Ui  vongoM 
do  nquvl  que  te  tu  «oRor  mato,  o  qiio  muestro 
y  su  miraglo  por  la  hu  winta  iiten;ot> .  R  vi 
galgo  so  dexe  correr  a  Macairo  muy  siuludo, 
es  mucho  lo  dcsamaua.  QnaJido  Haeninj  rio 
reñir  el  can,  tomo  8U  bastón  o  cuydolo(/ti/io 
138  r.)  ferir;  mas  el  galgo  hc  d(^«uÍo,  o  «alio 
en  trauieso,  e  non  lo  pudo  l'erir;  o  dio  tal 
ferida  del  bastón  «n  tierra,  que  mas  de  \a 
palmo  lo  puso  por  ella:  e  el  galgo  andole  a 
derredor  e  asecho  do  qiutl  parto  lo  ¡«deria 
fxigor.  E  uupfl1i-(í  Señor,  i"ir  mostrar  y  su 
miiaglo,  lo  miÍRO  ayudar  que  prendiese  ven - 
gaiiva  de  Auheri  de  MoTidii<d«r  su  seCor,  que 
Te  el  matara  a  traición  on  ol  m<int<>;  o  lanío 
ando  ansecliiitidii,  iiue  le  fue  Iriiuar  en  la 
garganta,  iint<f  que  le  uviiipi-  ;i  dar  iini  el 
Boston,  o  touolo  quedo  como  vu  pin^rcvi,  que 
BSe  non  pudo  librar  del,  ea  non  eni  derctJio, 
ca  se  non  oluido  a  Nuestro  Softor  la  traivion 
que  el  fcziera;  mas  quando  vioel  traidor  que 
la  non  ]K)dia  mas  durar,  comen<:o  itc  llamar 
a  las  guardas,  e  ¡jedir  meivet  al  rrcy  ('). 

A  tanto  aquo  el  rrey  do  viene:  o  Ouyllomer 

(t)  Vfaie  como  nfím  el  íiiee*"  la  /'hnin'»  lU  JUa- 
rairr,  Miniii  el  iiu.  <lt^  \>n*clii,  iiul>lli:»il(i  rn  ISSG  por 
M.  r.GuMMrd: 

cGmn  (ii  t>  niMlí-i,  (iittn  Mftirliaríi)  e  II  cani 
Majur  non  ñ  nfiio  lioum  vitHii. 
Lpcaii  li  murile  ugr  i>»tM  v  pur  fUn, 
E  otl  irtlune  •]«  li  bulan  «ovan 
PttTaic  la  ImM,  d  q*  a'«M  II  tan. 


il'EMMgia,  c  Oii^l,  e  Lardenois,  o  Oaatn 
d'ntmmar,  e  Almerique  de  Karbona,  e  el 
bueno  de  don  Aymes,  e  Bcmalt  de  Branbaat, 
e  lodos  los  doae  Pares  fueron  al  galgo  por  ge 
io  quitar,  mas  a  muy  grotlt  pena  lo  podían 
partir  de!.  cSeEoree,  dixo  Macaire,  porIHas 
tazetme  oyr:  yo  bien  veo  que  so  muetts,  ilo 
al  non  ha;  mas  ai  me  queaie^  el  tuiíwtadiw 
perdonar  «ate  yerro,  yo  le  diría  leda  b 
V  erdat ,  puos  que  non  puedo  guarir* .  «(^'erta«, 
dixo  el  Ku|ienidor,  non  lo  faría  por  ta  peaa 
di'  oro  i^ue  le  non  fitga  arrostran.  «ScÁw. 
dixo  ol  traidor,  bien  rvo  que  ao  muerto,  c 
que  non  puodo  oecapar,  e  quiero  vos  mane- 
testal  la  verdat.  Quando  vos  distes  a  Aabetj 
de  Mondisder  U  rreyna  a  guardar  e  que  la 
guiat»,  yo  ftiy  en  pos  ellos  por  tomar  b 
rroyna,  mas  Anbety  rae  la  defendió,  etla- 
guolo  muy  mal,  ca  el  era  deñarnuulo,  oor 
mi  espada  en  la  espalda.  Qnundo  lo  tío  la 
rreyna  lodo  ssangriento,  cotuen<,\>  de  «w  yr 
fuyendo  por  gnarir  [wr  la  flonvla,  n^  qñ* 
la  nunca  deapm^  pudo  vcor  por  qnxnto  la 
pude  busoar.  A»y  me  ayude  aquel  Señor  qool 
mundo  tiene  en  poder,  que  nunea  y  mu 
000.  K  fallóme  mal  do  lo  quo  lize  a  Auboy, 
e  non  eg  marauilla  de  lo  coaptu*.  S«dlor, 
a^ra  tuxvi  de  ini  lo  que  nos  qoeeierdes*. 
«V'^^rtaK,  ilixo  ol  enperador,  non  aae  lo  qac 
diga;  mas  bien  se  qne  de  traición  non  se 
puede  orne  guardan.  Grant  pesar  ono  el 

Qdi  Ae  ]Lli4¡ttnM  iie  fo  oi  gna  toraaa; 

Volantnnt  atroTWt  pMu  qe  fuA  m««ina 

l'or  oro  ot  avoir  •  dlatr  •  btaao; 

K  ti  ron  voto  Íleo  c  mnwt  San  Jodui 

Qe  no  li  tmlitB  cato  l'or  (|o  tu  sn 

(j>t  aou  <ÍB  t:u^  act  tiii;«  li  can, 

.\iN>  ra  ful*  o  BpMidu  al  rao, 

Al  plulr  «in  tnroii  fuá  li  vu^iiun. 

OrBOilc  fo  la  batall*  Ipto  jor  ni*a  i  man; 

Kt  li  latnr  1Í  ra  ai  ndcaUn 

Qe  Maculo  t  lí  lato  man 

Ka  ••  yo  ai'ler  ni  de  pe  ní  >l«  iniia, 

f  nr  Ira  e  matuli-Dt  li  la  wTra  11  nn, 

RntrO  la  t Lh>  !■>  inrtrili  hi  fercmaQ 

Le  painel  <!n  la  ¡{iilta  II  lote  lola  i|aaa. 

K  Macario  li  bnut  o  cria  altarnaa; 

«O  Mln  toa  alC.  tot  1Í  me  paian, 

i-^v  iKi  me  tei-oTÚ  mooalre  da  na  caa^a 

I)l>t  l'lii))i<r«r;  <]  l«  soii  in  InnCaa. 

vMal  vci>i  Alliatl'a  maiLamaaBWfnan, 

uQc  oncoiii  íi  ilol  c  A  tonnaa». 

Voldi  otr,  ««gmir,  coment  l'a  (e  II  canJ 

Suvra  Maclinrio  el  n,  par  maltalan, 

A  la  icoIb  le  iiriaC  ül  Ira  •■  íttwaan 

Qu'elo  t'abntl  en  b»  A  li  jilaii. 

K  cil  ciia  men:l  )ior  Uto  r  {""  H  ■an: 

flO  ■,-riitil  loii.  nolMila  e  Miran, 

iiNo  me  latar  morir  á  leí  Ufoian! 

fin  moi  reaíi  un  qtialclM  $a(idan, 

vlje  viiiu  «i>til«t  t«l  I  i  moa  ngas*. 

I.l  rol*  l'lnWniln  riii  fo  legro  •  folaa. 

L'abi-a  Ja  San  iMnla  ta«|i«l«r  oíanMaBi 

Kt  cil  le  vene  toluntcra  JHt  talante 


\ 


T*v  ^  iw  t4  pip^t><.l  ^Afte 

Cfo  pn.  -¿Ha  uft^  -J^oeiso  -^tt!» 


•ípiu^w  .¿nl-v  mtp^utn  Aiir^  ^A 

tic  1  f^u«-v.jn.^¿OSL¿|Voruii  Jtujx 

íjcnv  mtt*  ^  muy  qpK  uciA  lo 
^^a*  fV  «ve  ^ficp^  Jan 


:^  pixÍKcfii  Viivgimai'íc  au  •ílw*lWl.Tonl.i^^lA  fi^íwi    mn*V*Ua    \ 


"^l^t^i 


J¡^ 


«I  non. 
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IVA  To^  rt'Ungp<i»»»v  oinuiHCo^  rtV 
V'~"p*v^*^  n?v*g>^»P' — .lu^  Ia  pío 
pe|T»'  Alv  ^iV  iiutn  Stjpuc*  puít 

IrJLf  m«  rntrl^U  .?  fi^«.  A  aukiry 
1  non  •2«>„.\p!tuillaV£t<>  ivnpvj3« 

jft  lo  J  Xttty.  lutri  ti«ii  li.  ;}■  V  tvfwii 

ya  ai»mv>    !>■  ^1  ittj  Van  Av"*-»^ 

^^    Al^^^gitjgWtW.  ■*  A5ntli«U»  ifU  I 
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eDpersdor  qnaiiilo  le  esto  oyó  oontar,  u  d 
duque  don  Alinee  dixo  a  mnj  grandes  boüOB 
a  guisa  do  bueno;  «¿Oystei  doste  nuüo  oomo 
se  sopo  «noobrir?  (.'«rtas,  piiee  que  él  mato 
a  Aulwrydc  Mondisder,  bieo  merescepena  de 
traidor>.  tiAy,  buen  Hdalgo,  dizoélenpe- 
railor,  por  qual  vos  proua^s!  Ora  m  imede 
onlcmlor  qno  de  graiit  traición  vos  ncilttiiiia 
eetc  ian>,  Enton9e  mando  iiohar  n  Kaoain) 
vna  ctunda  a  la  garganta,  o  a  Iralentn  S8u 
tio  otiDssy,  o  liarlos  a  do»  canuUus  (Folio 
I3S  V.),  6  fizólos  rrañtrar  ¡mr  toda  la  v>udat, 
ca  tal  gualardon  niei««i,«n  los  Iraidorca. 
Desy  el  enporadur  mando  muy  bien  gitanlar 
el  galgo  por  amor  de  A«f»ory,  que  el  amana 
mucho;  mas  el  galgo  so  fue  «1  monimento  do 
lo  viera  líntiirnir.  e  echóse  sobre  el,  e  dexose 
morrer  do  dudo  c  do  peear.  AlU  vertados 
líomr  muclin gente  do  pindat,  o  «I  rrey  qui: 
fucn  en  po»  oí,  o  muchos  ornes  btit^noü  con 
el,  o  comonc«ronlo  a  catar,  e  ouicnuí  ende 
todo»  grant  posar;  desi  mandólo  el  n\v  on- 
boluer  en  vn  paño  de  seda  muy  l.ucrio,  o 
fizólo  Hotorrar  on  cabo  di-l  i.-omitorio,  fio 
aquella  parte  do  yaitia  an  DoiUr.  Ora  vo;;  do- 
xareoios  de  fablar  del  ><npcntdor  c  dot  i^algo, 
a  foblartios  he  de  la  rreyna,  que  Dios  ayude, 
q«e  sse  yoa  dereoliamoutoa  Costantinopla,  e 
Barroquor  cun  olla,  ttin  mas  de  oonpafta. 


XXVIU 

|Ui!  pararon  el  rrio  de  Hrin  e  fueron 
fOlra  parte,  entraron  en  Vngriao  fiio- 
TOOXn  derechamente  a  Vrmesa,  vna  muy 
buena  ?Íudat,  e  posaron  en  casa  do  vn  rriu» 
burgUGB  que  auia  asu  miigor  muy  buuna  o 
de  buana  vida,  que  feííoron  muy  bion  «oruit 
laireyna.  Masquando  veno  a  la  media  no- 
che, llRfíole  el  tienjio  do  [Hirir,  c  olla  comem^o 
de  bitladrar  e  do  llamar  Sonora  Santa  Ma- 
ría, qito  la  iwwrriorip.  Tanl<>  baladro  la  rroy- 
tia,  que  ladiioriasecsp<?rlo  o  fueao  para  ella, 
e  leuo  ooiisigy  tres  niugiertis  qup  la  ayudasen 
a  su  parto,  e  t4into  trabajo  la  duefla,  fa.tta 
que  Dios  'juího  quo  ouo  vn  niAo,  muy  brilla 
eríaturu,  i^uo  fue  después  rrey  de  Frani/ia  ¡wi 
como  cuenta  la  eetoria.  K  dosijiie  la  rreynit 
fue  libro  del  niílo,  las  dueñas  lo  onlfoluio- 
ron  en  vn  paño  de  soda  miiy  bien,  o  louaron* 
lo  luego  a  IIarro4]uor,  otaiitoquo  lo  el  vio. 
tomólo  luego  entre  ssua  bra^'un,  o  comonco 
muoho  a  llorar,  e  dcítenboluiolo  e  fallólo  vna 
cnix  en  las  t.>!spa1dac<,  iiiíi»  vprmoja  que  rrosa 
de  prado,  í|Ay  Dios,  dixo  Harroquer.  por 
la  tu  bondad  tu  da  prooKa  a  oste  niOo  que 
tanto  es  pequeña  criatura,  por(|ue  aTo  sea 
seiordeFranvia,  que  es  su  rreyno!>  Quando 


el  dia  aparoafio  Iwl  o  otara,  ol  fanr^OH,  cjov 
on  orno  bueno,  veno  vor  U  rroyna  e  wiluoia 
muy  omildoMmcntc,  o  dixole:  <riucñn,  con- 
viene qno  líooen  t.'ste  niño  a  la  oKinda,  e  que 
aoa  batizado.  «SeOor,  dixo  la  rreyna,  asea 
como  vos  mandardes,  o  Dios  vos  agndescaj 
el  bien  e  la  onrra  que  me  vos  feusatee».' 
E  Harroquer  tomo  el  nulo  en  los  brai?OR, 
(Fol.  J3!)  r.)  e  leuolo  a  la  eglosia,  e  el  buoa- 
pet  e  su  mut^r  con  el.  Mas  agora  oyt  la  ven- 
tura que  le  Dios  fuo  dar.  El  rrey  do  Vngria, 
qne  anta  tíenpii  que  moraiia  en  aquella  i,du- 
dat,  leuant«ráíte  de  uinAana  poryr  a  c^oa  con  i 
su  conpana,  e  caualgo  e  topo  en  la  m:a  uoai 
la  huesiieda  quol  prciaua  muilio,  o  ilixoUi: 
*¿Quo  os  oso  que  y  leiiade*?»  «Sseflor,  dixo 
olla,  vn  niño  quo  ha  poco  que  nai^io,  que  oe 
fijo  de  vna  dtieDa  de  muy  luenga  tiorm,  e 
ayer  a  la  noche  la  albergamos  por  el  amor 
de  Dios;  c  demandamos  padrinos  que  b 
tornen  srisliano».  E  el  rrey  diso:  «Non 
yredes  mas  por  esto,  oa  yo  quiero  ser  su 
padrino,  e  orlarlo  he>.  <SeAor,  dixo  la  hués- 
peda. Dios  TOS  de  ende  buen  grado* .  Enton- 
ce se  frieron  ala  o^leíúa  o  pararonaso  a  ilorrc- 
dor  de  la  pila,  o  ol  rrey  tonio  ol  ntno  en  \u» 
manos,  o  oatolo,  O  qiiando  le  vio  la  onix  on 
loA  espalda»,  oinillo»c  contra  la  tierra.  <¡Ay 
Señor  Dio»,  dixo  el  rrey,  hfoii  veo  quo  do 
alto  It^nr  es  c«tv  niflo,  e  fijo  OK  de  olgiint 
buoD  noy  coronarlo!>  Kntonoo  llamo  ol  rrey 
al  burges.  a  rjuicn  dczian  Joscnint,  e  dixo- 
1e:  «Ouardat  bien  este  niAo,  ca  por  ventura 
avn  por  ol  serodes  eusal^ado» .  «Señor,  dixo 
el  clérigo,  oomo  aiiora  nonbre?»  —  «Loys, 
dixo  el  rrey,  lo  llamen;  bien  se  <|no  fijo  es  do 
rrey,  e  por  ende  quiero  iiuo  aya  nonbro 
<»)mo  yo,  por  tal  ])le¡lo  (juc  DÍo«  le  do  onrra 
o  bondat». 

XXIX 

Do^imcM  i^uo  ol  niDo  fuo  Imtijuido,  ol  rrey 
le  mundo  dar  '.dent  libras,  cdixo  al  huésped 
qne  quando  el  ní&o  ñicse  tamaño  que  podie- 
m  aiiilnr.  quo  lo  leiiase  s  la  corte,  e  que  lo 
faria  tener  o nrr.^d amenté,  e  darla  ya  quanto 
úuiose  menester,  pailos  e  dineros,  o  palafre- 
nes, D(!8i  espediose  de  aquella  conpafta,  c  «1 
Imospodo  se  torno  a  su  casa,  e  Barmijner 
oonuí  a  su  señora  la  rreyna  como  el  rrey  era 
piidrino  de  sn  fijo,  c  que  el  lo  lomíira  mn  mu» 
mumi.s  en  la  pila.  Quando  o«to  la  dueña  on- 
leiidi'.',  suspiro  much-i  c  tomo«o  a  llorar,  o 
dixo:  <¡Ay  scDor  Dios,  a  qunn  mafio  tuerto 
me  cello  mi  soflor  el  rroy  do  Francia,  por  el 
enano  traidor  que  inc  cuydara  eecamitl  Mu- 
clio  fetiera  oucHtTo  Sellor  bien,  que  es  ssya 
pecado,  que  feüiese  saber  al  rrey  e  a  loa 
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omee  t>ii«io«  como  me  tmxo  aquel  Meo; 
mas  deBpnee  qae  ouior  mucho  mal  endura- 
do, ssy  pUter  de  Dios  fuer,  el  me  vengara, 
ssT  lo  por  bien  ouier;  en  el  be  yo  mi  eepe- 
ranga,  e  darme  ha  despaes  onira,  sy  le  plo- 
giiyer,  ca  fol  es  quien  se  deeespen  por  coita 
quo  {Fot.  ¡39  V.)  aya.  Tal  es  rrioo  a  la  ma- 
íUiíia  que  a  las  viespiaa  non  ha  nada,  e  tal 
es  pobre  qne  sol  non  ha  nada  nin  vti  pan  que 
ooma.  a  qne  da  Dios  mas  qiio  ha  ra^^nesler; 
amy  r»  de  TeDtiira>.  Mucho  aiiia  ht  rrnyim 
gnnt  pe(*ar  de  que  era  mhiula  nn  evtnña 
tiem,  do  DO  ueya  ami^  nin  pariente,  c 
«mentnna  a  Carica  eaii  franquona.  (¡Mesqtii- 
na,  dixo  la  rreyna,  oomo  «o  ix^faada  on  grant 
proueza!  8íy  yo  de  buena  ventura  fuese,  en 
París  denla  yo  a^ra  yoíor  en  la  mía  muy 
rricn  cámara,  bien  encortinada,  e  en  el  mió 
muy  rrico  lecho,  c  ser  nguanlada  c  aconpa  - 
Aadndo  dueñas  e  do  donzolJaa,  e  aiier  cana- 
lleros  e  semientes  quo  rae  semiesen.  Alara- 
uillome  como  Dios  non  ha  de  mi  piadat:  mas 
ol  bga  de  mi  todo  su  plazt>r  e  a  el  tne  aco- 
míeniio  de  todo  mi  coras9on,  >>  rrnef^Ie  qne 
aya  de  mi  men^l,  ca  mncho  so  mal  dnliiMi- 
la».  E  de  aqnel  parto  mu;  nlU  ouo,  prifto 
Tna  tal  enfermedat  que  lo  duro  iühk  «ñoí 

Sne  se  niinoa  leñan to  del  lecho;  mucha  sofría 
«  ooita  e  de  trabajo,  e  ol  huésped  esu  mii- 
m  see  entremetían  du  lo  fa/^rquanto  podían 
nzcr;  o  Barroqner  inillaua  en  seruir  al  bur- 
gos a  su  voluntad,  en  sus  canalloíi  e  en  las 
coHn«  de  an  casa.  En  grant  dolor  e  en  gran 
coita  yogo  la  reyna  Senilla  todo  aquel  plei- 
to, e  el  níflo  creció  en  aqnel  tÍ<mpo  tanto 
qne  fue  muy  hermoso  donnel:  o  Bamvjiteír 
le  dixo:  «Fijo,  ¿aabedes  lo  qn<í  von  Uigoí'  K! 
rrey  que  es  desta  tierra  o»  vnentro  padrino, 
ca  el  voB  saco  ie  fuente,  o  (piando  csfo  fue, 
dixonoa  qne  qnando  fuewcdes  tal  que  pudic- 
sedea  cana]^,  que  no»  leñásemos  a  ¡su  cor- 
tei,  «Padre,  dixo  al  donzel,  a  mi  plazo  mu- 
cho ai  mi  madre  qiio«ior,  que  es  doliente; 
maa  ya  mo  wnneía,  jiadro,  que  guarece, 
loado  a  Dios* .  Dcsj-  fuoronlo  dezir  a  la  rrey- 
na,  o  qnando  lo  ella  oyó,  ouo  ende  grant 
plaxnr,  e  llamo  á  Joserant  su  huésped,  e  di- 
x<^e:  «Buen  amigo;  yo  vos  miego  que  me 
presentedes  mi  fijo  al  rrey,  e  vaya  con  vnsoo 
Barroquer  que  vos  lo  lieue» ,  «Duetla,  dixo 
el  huésped,  yo  fareweetro  mandado  de  bue- 
namente». Rntonoe  leñaron  el  niño  a  ta  cor- 
te, e  desqne  fueron  antel  rrey,  omíllaronsele 
mucho  e  díxieron:  <Seflor  rrey,  aquel  Dio» 
<|ne  uoa  fixo,  tos  r!e  rjdn  e  8alut> .  El  rroy 
loa  re«i.iohio  muy  bien,  e  preguntóles  a  que 
veniant  e  dixo  a  Joseran:  <;,A  vos  ese  níflo 
alguna  cosa?*  tSi.  dixo  el,  es  mí  afljado,  e 
Tuwtro  otrosí,  e  vedes  aqni  Barroquer  su 


padre,  así  romo  yo  croo,  «  como  el  din.  E 
el  rrey  cato  a  Etarroquer.  cnsorreyendone, 
porque  lo  rio  feo  e  do  fuerte  cjniidura,  e  qa« 
lo  non  ssemejaita  el  mofo  en  alguna  coa. 
cJoaennte,  dixo  al  rrey,  grande*  grafías  d* 
roí  añja'Io,  que  me  enastes  tan  luengamen- 
i«  6  tan  bien,  eroe  aueredes  ende  buen  ^- 
lardon  si  yo  bino».  E  el  rrey  {Fot.  140  r.) 
llamo eoton<:;e  m  sn  ome  mucho  onmdo  qne 
auin  nonbre  Eiynant,  e  dixole:  «Mandamca 
vos    que  ayades  eele  donzel  en  guarda,  e 
que  lo  ent»cnede«  a  buenas  maneras,  e  a  to- 
das aquellas  cosaa  que  a  cauallera  conuiene 
saber,  el  axedrez,  e  tablas*.  K  el  dixo  que 
lo  faria  de  grado,  «  así  lo  fiíe  después;  ca 
mas  sopo  ende  que  otro  qne  mmuaea  en 
Min  tienpo;  e  el  níBo  finoo  con  al  fl  yna  a 
mtfnudo  ver  a  su  madre,  o  tú  borgea  a  nt 
muger  guardauan  e  seruian  la  doefia  ma- 
cho onrradamente,  e  hsianle  qtunto  día 
quería.  El  bnrgoc  auia  dos  l^a»  niíi»  t 
fermosns,  e  la  mayor  auia  nonbre  EUaat, 
que  cm  maa  bella;  e  esta  anaiw   mucko 
al  donxel,  e  deeiale  a  menudo  en  poridab 
(Buen  donxol,  nos  vos  criamoe  muy  bien* 
mny  Ti(.'ir>»amente,  e  ves  bien  atbedee  qo> 
vuestro  padre  Barroiju*'r  traxo  aqni  a  mes- 
tra  madre  muy  pobremente,    e  vea  sodee 
muy   pobre  '■oiipiüSa,   >*  si  qneMerdes  aer 
nabidor,  non  yredcs  de  aquí  adelante;  mas 
tomadme  por  muger,  e  aoredes  rrico  un 
sicnpre,  que  vos  non  Mlo^ra  coaa;  ca  biea 
sabedes  que  non  ha  cosa  en  el  mundo  qne 
tanto  ame  como  a  vos* .  cDucfia,  dixo  I'Ojs., 
vos  »«od<^  mny  fermoea  a  manuilta  e  may 
rríca,  «  yo  rany  pobre.,  que  non  lu-  ninguna 
cosa,  nin  mí  madre  otroésy  que  non  ha  nia- 
giint  consejo,  aginon  mi  padre  liarroqner 
que  la  sime;  e  vuestro  pai^  me  crio  muy 
bien  por  su  mesura,  qua  nanea  por  mi  ovo 
nada:  mas  ssy  rae  Dios  llegase  ende  a  tíeo- 
po,  yo  le  darla  ende  Imen  gaalardon;  maa 
gnardatvos,  amiga,  que  tal  ooea  non  me  ■&- 
gades  nin  vos  lo  entienda  ninguno*.  Qoaodo 
esto  oyó  la  doncella,  mucho  fue  desmanda, 
e  perdió  la  color,  c  fue  mucho  coítada  ds 
amor  del  donsel;  maa  el  doniel,  qne  deeli 
non  ania  cura,  ynase  para  «d  rrey,  e  aeroia 
antol.  e  dáñale  Dios  tal  donayre  contra  el  e 
contra  todos,  que  lo  amauan  mucho,  e  salió 
tan  bofordador.  e  tan  oonpañcn»,  o  tan  CM- 
toi,  que  todo«  lo  prei^-iauan  mucho.  E  deam 
Barroiiuer  vto  la  dnefla  gnaridaf  tnt  a  «la 
o  dixolc  llorando:  «Señora,  nos  MKnMWaoni 
mucho  morado;  por  Dios,  pues  qno  mot 
guarid*  a  la  mtifM  de  Dios,   o  vneatfO 
fijo  ee  ya  grande  a  fermoso,  poBenio»  ds 
nos  >-r  de  aquí,  «  sera  bien,  e  UegareoM  • 
Costantinopfa  al  enjMwador  vueatro  padre;  • 
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•|uien>  Umst  .íabor  a  vuestro  fijo,  si  lo  por 
fiieat  totiicDlcc,  que  es  fijo  de  Carlos,  rrey  de 
Prünvúi  «  ww  que  aaera  gtant  pesar  de  U 
tíUmiíb  que  el  rrey  contra  vos  flxo,  que  uos 
ocho  de  nu  tierra  a  tan  grant  Uierto,  por 
mcicU  de  loe  traidores  iiue  Dios  nialdií;^ . 
E  la  dnefla  respondió:  tBarroqner,  yo  fan: 
lo  que  voe  losdesr.  EntAi»,«  lUmo  lii  diietis 
a  SQ  fljo  Ijoj^s,  e  diiole:  «Amigo  fijo,  luy 
vos  qaesieaedes,  yo  me  querría  yr  de  aquí 
para  Cústantinoptá.  do  aum  mi  jndro  o  mi 
madre,  e  mi  llnagt^,  ijm>  son  (ÍW.  140  r.) 
muy  rríooe  e  imiy  ottrndo«>.  «SoDora,  dixo 
el  dontel,  yo  {ireitoaD  para  fiuer  lo  qufl  uos 
mandardes;  ^  a^ra  querría  que  fu<;«emo6 
fuera  de  aqui> . 

XXX 

EdIoiu^  fesieroQ  saber  al  hitefipet  e  a  la 
linaspcdft  que  sse  querían  yr,  e  la  huéspeda 
le  dixo:  «Dueña,  vedís  aqui  vuestro  fljo  que 
es  fiM-oiooo  e  bueno;  vertas  que  yo  lo  amo 
mucho,  ijue  es  mi  afljado,  e  bien  cuydo.  e 
uy  me  lo  dix  el  coraa>;<Ki,  que  avn  deiule  me 
voraa  bien.  I'iies  c^ue  asi  os  que  uea  yr  que- 
rsdos,  tomad  de  mn  dineros  quanto»  inene«- 
tor  ayadesi .  «Duefta,  dixo  Barnxjiif'r,  ^niti- 
dee  mercedes,  ssy  yo  bttio  luenga  mentó, 
qnanto  bien  tos  fealestas  todo  vott  scm  bien 
galardonado,  ssy  Dios  queaii-m.  Krit(>n<.« 
tro.TÍeron  a  la  dni^ñn  vnn  muleta,  e  e¡  dotuel 
se  fue  al  rrey  e  eapo^liose  del;  liesy  tornóse, 
e'fuesPcoiiKumailre;  e  Itnrroquer  yua  delan- 
te, Bsa  aonbroro  en  la  cab»,-»,  o  sbu  bordón 
grande  o  bien  forrailo  floramonte;  mucho  ora 
snuide  el  villano  a  desmesura  e  mucho  arre- 
stado; e  de  como  era  graode,  e  fuerte,  e  feo, 
Loya  que  lo  cato,  tomóse  a  rreyr.  Dcsta  guisa 
entraron  en  su  camino,  e  andaron  tanto  fasta 

3u«  U(»nrona  vn  monte  que  auia  siete  leguas 
e  ancho  »  otro  tanto  de  luengo,  do  non  auia 
villa  nin  poblado,  mas  de  vna  ermita,  mucho 
uietida  en  ei  monte;  e  en  el  monte  andauan 
do30  la<lrones  que  fazian  grant  mal  e  grant 
nuorto  en  loa  que  pasauan  por  el  camino;  e 
fismquer,  que  vio  el  monte  verde  o  las  anes 
cantar  por  los  ramos  a  grant  sabur  de  ssy, 
por  sabor  del  buen  tton|io  e  pur  alegrar  a 
ma  «iftora.  oomom.n  de  yr  cantando  a  muy 
grnntvox.aaiqueel  niojilo  endirroleñia  muy 
lueQe.  Qiiando  los  Iiidronca  lo  oyeron,  llegii- 
lonsae  al  camino,  e  el  mayoral  dellov,  que 
itiia  noabre  Pnri,«nait,  llamo  «su8  i-enpaño- 
roB,  e  dixolc»:  «Amigos,  yo  non  88o  quien  es 
aqnel  que  cantA;  mas  grant  follia  me  semeja 
que  ha  fecJin  quando  tan  v^rcn  do  nos  so  tomo 
a  cantar,  cu  lo  non  guarira  todo  el  oro  de 
Francia  que  non  prenda  agora  muerte».  En- 


lonfB  sao  guisiivn  totlos,  e  mcstod  lae  espa- 
das de  las  ><aynas  cuu  trayan  sobarcadas,  a 
CAtouieron  asocbanuo:  a  tanto  vieron  veiüt 
a  Barroquer  e  a  la  rrey  na  e  su  fljo  Loys;  naasj 

Jnando  el  cabdiUo  de  los  1adroD<«  vio  la 
uoft«  tan  Eermoai,  cobdiciola  mucho,  ca 
bien  te  eemejo  la  mas  fermoea  duefia  ijue 
nunca  viera;  e  dixo  pono  a  s&ns  conpaAercs: 
(Par  Dios,  mudio  nos  aueoto  bien,  ca  aque- 
lla auere  yo,  e  desfHíies  darla  he  a  lodos,  e  el 
doncel  e  el  villano  matemoelois*.  Entouctta 
dieron  todos  boxes:  «¡Ay,  don  viejo,  qv 
(Foi.  141  r.)  en  mal  punto  vos  tomaste»  i 
cantar,  os  pérderedes  por  ende  la  oabefa, 
nos  faromut»  de  la  duefta  nuiwtro  plaxer!». 
Tanto  <iu«  Uij-s  osto  entAiutio.  tiro  luego  U 
espada  di;  U  baymi,  c  Barroquer  <iuc  r«to 
vio,  dixolo:  «Fijo,  non  nos  dcsmayoilos;  <,'0r- 
tas,  yo  non  los  precio  vna  nuez,  es  non  so 
cosa»;  e  tomo  el  bordón  con  anbaa  las  manos, 
e  al^e.  e  dio  tal  ferída  cna  el  al  primero 
que  ante  ssy  cogió  en  la  tic»u,  que  le  6io 
ftulir  los  ojos  de  la  cabe>;a;  di'wy  torio  luego 
otro,  que  lo  metió  muerto  en  tierra,  que 
nunca  mas  foblo,  edio  muy  grandes  boieso 
dixo:  «¡Ladrones,  traydores,  non  lenaredes 
la  dueña:»  B  Loys  que  lo  cataua,  e  tenia  la 
ospíKia  sacada,  dio  tal  ferida  a  vn  ladrón, 
'jUG  lo  fendio  fasta  los  ojos. 


XXXI 

Miiüho  fue  Al  doniel  allí  aspro  c  ardit,  B 
Barroquer  estaua  oabo  el  o  jniBaua  de  lo 
ayudar  e  de  matar  los  ladrones;  muchos  w- 
ciiillos  los  lansiaron,  e  la  duefta  daua  gran- 
des baladres,  o  doíia:  «¡Ay  Dios,  Softor  ver- 
dadero, ayúdanos!  ¡Gloriosa  Santa  Marta, 
acórrenos  a  esta  coital>  E  el  mayoral  de  los'! 
ladrones  tenia  vn  cochillo  grande,  'me  ora 
muy  tajador,  e  dio  con  el  tal  ferida  a  Barro- 
quer, (lue  le  corto  la  saya  e  la  camisa,  e  lla- 
gólo; mas  Barroquer,  que  era  mucho  esfor- 
zado, aU'}  el  bordón,  e  dio  tsl  golpe  a  Pttr- 
venail  en  la  cabcga  que  le  S>o  ^r  los  moo- 
llus,edia  con  elmuerto  en  tierra.  Dosydixo- 
lo:  «¡Ya  y  yaseredes,  ladrón  traidor!» .  «¡Ay 
DioK.tlixo  la  rreyna,  ayudat  a  BarPiquer  o  a 
mi  íijo  l^oys.  qoo  estos  ladront-s  nun  les  pue- 
dan no7.ii'!>.  Quando  loa  ladrones  otros  vieron 
su  señor  mucrt>,oom«nvaroodeíüyr;masdon 
Barroquer  oori  bu  borilon  non  les  dio  vagar, 
€  miito  onde  los  scy»,  c  Loyi  los  íinco  con 
su  espadti,  o  ol  do/.cno  finco  bluo,  que  puiUo 
mep.-ct  a  l<oys  a  manos  juntos  CU  inojos  que 
lo  non  matasso.  e  dixolc:  «;Ay  buen  ()onMÍ, 
por  Dios  vos  pido  mer'.'et  que  ayades  do  m! 
piadat  e  que  me  non  mateaes!  o  %j  me  de- 
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^^udeR  beuir,  grant  pro  por  ende  tos  verna, 
o  doxlr  vos  he  oomo  non  tu  en  el  mund» 
thworolHit  aacondido  nin  tan  guaneado  en 
torro  nin  on  oilloro  que  vos  lo  yo  non  de 
todo,  nin  canollo,  nin  palafrén,  nin  muía 
Don  soni  t«n  on(,H}rrada,  <]iio  vos  ¡a  yo  dt-ndo 
uon  iia<iuo  o  vos  la  non  do,  My  mo  t^on  vus- 
00  leiuúx]eB>.  Atanto  «qui-  vicuo  Barro>juor 
oorríendo,  do  fuorn  on  pos  Iwi  quo  mitUra, 
odio  grandes  bozos,  udUo:  >:I>!  ¿queesesto, 
IjOts?  Scfior,  por  Uiofi,  e  ¿quo  oetades  facien- 
do que  non  matades  em  íadronV>  «Non  lo 
far«.  padre,  dixo  el,  ai  iéEÍer  lo  qae  me  pro- 
metió. I'adre,  ¿oydes  las  ntarauillas  que  me 
pinnxíti'?  Dií  que  non  aiiera  tan  pranl  tlie- 
sorociiniíigiina  part«,  nin  tan  (guardado,  que 
8i  el  qucaier,  que  lo  non  naque  (i  mo  lo  tion 
de,  e  otro«i  cauallmt,  a  ínulas,  c  pnlufronuM» . 
•Boen  fijo,  dix  Tiarn>qticr,  Tiiiiion  to  fios  en 
ladrón,  ca  aquel  qU';  lo  qiiiU  do  la  forca,  a 
ese  fnrta  el  nuu  tosté,  o  me  nsc  fulla  (¡■olio 
NI  V.)  del  poor*.  «Non,  dixa  Loye,  mas 
veamos  lo  que  nos  dendo  verna;  maá  avn 
creo  que  noe  ayudemoH  del,  si  lo  bien  quesior 
faxer».  Entonce  diso  Harroquer  al  ladrón: 
«¿Como  has  tu  oonbre?  Non  me  lo  nío- 
eo«>- — «ReQor,  dixo  el,  nin  fare;  yo  he  non- 
urc  Oriomioart».  <iAy  Dios,  dixo  Loys,  que 
estrofio  aonbrel>. 

XXX II 

cÚrionioart,  dÍxo  l^oya,  asy  D'vm  me  vala, 
tu  w  itonbm  do  ladrón;  mati  Hsy  andas  bien 
contra  mi,  tu  faras  tu  pro>.  «SeAor,  dlxo 
Griomoart,  asy  me  enlno  Dios,  que  me  non 
saberedes  ooea  deuiaar,  que  yo  por  noa  non 
faga,  i|iio  non  dexaria  do  lo  fazerpon^uydar 
y  prender  muer¡«>.  (Amigo,  dixo  el  infante, 
mueho  te  lo  gradesoo;  mas  agora  me  dy, 
amigo,  ¿somos  cerca  de  alguna  villa  do  [loda- 
moa  «Iborgar?  Ca  mi  madre  va  muy  lasea  v 
oslo  muy  menester  de  folg&r,  ca  ya  es  muy 
tArdo>.  «Scftor,  dixo  «1  ladrón,  u«Ia  floresta 
dura  mudio,  que  ma«  auedos  avn  do  nndnr, 
ante  quo  In  piUedM,  do  ipiatn)  lotiuas,  qne 
non  fóllarodwí  villa  nin  jwtilado;  maHa<.-orca 
de  aquí  ha  vna  hormita,  ilo  poderodes  yr  ¡ror 
Tn  Kt'ndoro  do  nos  yo  asabere  guiar,  c  y 
mora  \n  ssanto  hormitafio,  que  ee  muy  buen 
clérigo:  muchos  vozgh  fuomos  a  el  por  lo  ferir 
o  matar,  mas  asi  lo  guardaua  Dios  de  mal, 
qne  ssienprenos  fazia tornar  airas,  riuonuní^ 
podíamos  at.'oroar  en  la  hermita.  K  osle  es 
bennano  del  enporador  de  Costantinopla, 

!luo  lia  nonbru  Krieai-do,  que  lia  dciít  lijos 
os  mas  frrmosos  del  ruundo:  el  vno  oh  «a- 
uallero  atan  bueno  quo  lo  non  fallan  luir;  ol 
otro  es  vna  fija  quo  oh  la  mas  formoHu  dueña 


que  pueden  sat>er,  e  tieoela  osada  oon  el 
rroy  da  Fnn<ia,a  que  dixen  Carlos> .  Quando 
Barroquvr  oyó  fablar  del  hermitafio  e  del 
rror  darlos,  cato  a  la  royna,  c  viola  llorar 
muy  ñonmento,  c  dixolo:  «Por  Oíos,  se- 
ñora, non  llonMics;  «si  i(uiftr  por  aaor  dt 
Loys  vuestro  lijo,  voa  conuionv  ilo  lo  cnco> 
brir;  mas  pensemos  do  andar  o  llogaromoaa 
vuestro  tío  o  veerlo  hpdes> . 

Kntoni^e  ood  eae  detouieron  mas,  e  faa- 
ronae  por  aquel  ssendero  que  ladrón  sabia,  e 
Barroqnsr  yva  Bíeopte  delante  la  rr^yna:  • 
andaron  tanto,  que  llegaron  a  la  hernita,  e 
vieron  la  morada  del  hermitaflo,  que  aaia  la 
puerta  muy  jiequefia  e  en  la  entrada  estaos 
viia  oanpana  oolgada  entre  vna  feniestra;  e 
Barroqiier  fue  a  olla  e  tafliola,  e  el  h«niú- 
taño  quo  yaxia  ante  oí  altar  on  oración,  tanta 
quo  oyó  ol  sfton,  tounntosc  o  sallo  fnon  de  la 
ogIoBia:  e  quando  oato  o  vio  la  dae&a  e  el 
donxol,  e  Barroqnor,  o  ol  ladrón,  marauilloae 
muclio  o  dbcoles:  d'or  Dios,  ¿qne  eesle 
sodes  o  qito  demandados?  Ca  vos  non  Isas- 
redes  de  lo  mió  valia  de  (ÍW.  143  r.)  v»  di- 
nero; ante  seredes  todos  muertos,  oomo  yo 
cnydú,  ca  aqui  tuerca  sudan  ladrones,  qw 
tienen  las  carreras,  '(ue  tes  non  poede  eses- 
par  grande  nin  pequelh)».  «Scftor,  dixo  Loys, 
non  dubdedes,  ca  ya  nos  desos  fíeúmes  ins- 
tiga acá  dondo  venlmoa».  G  el  hermitaft» 
respondió:  «Vos  fezíestcs  j  muy  grant  li- 
moana;  mas  do  ma  cosa  mo  maiaaíUo  ma- 
cho, qtio  bien  ha  treynta  aflw  pocadot  »• 
gunt  yo  cuydo,  quo  noii  vy  orne  nío  mngW 
por  squi  pasar,  fuera  a  vos  solamente:  mis 
¿quien  es  aquella  doefta  que  Un  fcnaoso  Gj« 
tieo,  qne  bien  deuia  ser  softoc  d«  vo  mjw£ 
K  ssemejame  de  la  dtteOa  que  va  flespg»- 
dai.  (Sefior,  dixo  Loys,  la  dooAa  es  mi  ma- 
dre, non  y  duhdedes,  e  este  es  mi  p^dro,  qne 
ha  nonbre  Barroquer,  muy  buen  orne;  ecte 
otro  ca  nuestro  semiento,  e  albergadoos  e 
farcdes  granl  men,-el  a  grant  límouia» .  «Se- 
flor,  dixo  el  hcrmilaflo,  para  el  oii«rpD  ie 
DíoK  quo  yo  non  he  Teño  nín  aliena,  aín 
])un,  um  r.w>iiada,  nin  otra  cosa;  o  pásame 
ondú,  synon  vn  pan  <lo  ordio  solamente 
muy  mal  focho,  nin  rrüjKi,  nin  «amara,  da 
WM  yo  pueda  albci]gan.  «Señor,  ilixo  Loys, 
aquel  quo  lo  dio  a  Mmeen  on  d  desiorbí^ 
noa  dan  del  oni  bien,  soy  en  el  oniemot 
nuestra  eepennQO*.  £  el  hermita&o  nos- 
poiidio:  «I'ues  venit  adeUate,  e  tomad  todo 
quanto  yo  tengo» . 

XXX  in 

Desciuo  entraron  en  la  can,  el  orne  bfumo, 
que  vía  do  buen  SOM  o  de  alto  lÍDigs,  UoM 
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a  Lo;8  «parte,  o  dixole;  «Buen  donxel,  e 
¿(ine  coffieredes  de  tal  bien  como  yo  daK!  a 
vos  e  a  TnOBtra  úon[>ana?>  <Senor,  dÍxo  IjOjs, 
grandcti  moivedes* .  Entoiii.'Q  entro  el  bermi- 
talto  en  su  i;^!^^,  o  ssaco  dende  t»  pun  d« 
nrdii>«  dv  «HOiiA,  e  non  ]o  quiso  tajnr  oou 
cQüliiUo,  mas  partiólo  oon  los  mimuson  qua- 
tro  i)iirté«,  o  dio  a  rada  vno  sn  «iitarto.  E  dee- 
quo  díitiicron,  SscoiUa  I»  rrovim  s»o  llego 
lU  hcrmitftño  o  comünío  de  fablnr  con  ol,  e 
dixole:  <Senor,  por  Diofi,  conscjatme,  ca 
mucho  me  faz  meneslors,  Kel  hermitaKo  le 
rreepondio  muy  sabrosaicoute.  iDueAa,  dft- 
KÍtiue  donde  aodoBodeqiiftl  tíerraandadeo. 
«.Señor,  liixo  ella,  yo  non  tos  lo  encobríi-e: 
yo  eso  natural  do  Custantinupla,  e  tto  fija 
del  enpeniflor  o  de  mu  nui^r  Lediioa,  eel 
eiqieriitiur  de  Francia  Carlos  me  demando  a 
mi  piulre  pir  miiger,  e  mi  padre  meleenbio 
muy  rricatnente,  e  muchos  ornes  buenos  vo- 
nieron  onton<,M;comigo,e  leiiaronme  aParisie 
alli  caso  comigo,  e  touome  vn  afio  consigo. 
Non  voB  negare  nada;  e  echóme  de  bu  tierra 
por  mezcla  faUa  de  traydoree,  por  loa  pa- 
rientes de  Halaron.  Seftor,  diio  la  dueOa, 
asi  me  salue  Díoa  que  todo  esto  fue  venlat 
que  me  [Fol.  ¡42  r.)  oydes  contar:  que  mo 
t>a8te<;Íeron  aquellos  traidores  que  mal  apre- 
so» soau,  e  Carlos  me  dio  entongo  a  rn  su 
^tuuulK^ro  i|ii>!  me  giklase,  que  llamaiian  Au- 
bori  do  Mondisder,  muy  leal  c  muy  oort«t!,  n 
CJiacairc  el  trnyilor  veno  en  ])os  do  nos  por 
me  escarnir  si  podicse;  mas  Autieri  puno  de 
me  defender  del  oon  sn  eeimda;  mas  el  otro, 
que  an<laua  armado,  lo  lingo  muy  mal,  K 
qiiando  esto  vi,  motime  por  el  monte,  e  co- 
mente a  fuyr,  e  asy  ande  fiiyendo  toda  la 
Doclie,  fasta  el  alúa  del  dia,  que  falle  aquel 
orne  bueno  que  alli  vedes,  e  contele  toda  mi 
ooita:  e  qiiando  lo  el  oyó,  tomóse  a  llorar 
con  duelo  de  mí,  e  deeanparo  su  muger  f- 
ssufl  lijos  e  quanto  auia,  e  venóse  ooiuigo  ¡xir 
me  ^iianiar  e  nte  seruir.  Non  vos  ksc  oontar 
ludan  nuestras  jornadaji,  muii  venimos  nos  a 
Vnncwa,  e  posinios  ©n  ciufadu  vn  buon  ome, 
a  quien  Uios  de  buena  ventura;  e  itlly  pary 
en  MU  cas»  a  Loys  que  tos  vedes,  que  e6  fijo 
del  enpcrador  Carlos,  que  os  mnor  de  Fran- 
(;ia,  onietodolenperadordeCostontinoplaí. 
Qiiando  d  hermiuño  oyó  asy  fablar  la 
dueña,  comento  de  ssospirar  muy  de  coras- 
con  e  a  llorar  mucho  de  los  ojos.  «Dueña, 
dixo  el  lienmtaflo,  vos  so<les  mi  sobrina,  non 
dubdedds  y,  e  deiirvos  he  que  farede»: 
aqvi  nos  conniene  de  folgar,  c  yo  yre  al 
Apoaloligo  fazerle  desto  querella,  c  oontarle 
be  Tu'«ira  fazionda,  e  echara  esiomunion 
«ubre  Carlof,  ssy  vos  non  quesior  rus<;'el>ir;  e 
después  yrmo  he  a  CostaBttDOpk  a  vuestro 


padre,  c  dezirle  be  todo  eeto,  e  fazerla  he 
ayuntar  sus  bnestea,  e  y  veman  gríaoiioft,  o 
puUeaes,  o  lonbardoa  por  pierrear  a  Pnn- 
<;ÍM.  B  •«y  Carlos  vos  nos  quesíor  res^bir, 
non  paouc  fallc^r  de  la  ¿itcrra,  en  guisa 
qtic  yo  lo  cuj-do  cohur  do  la  tierra  a  mu 
(lesaarra,  o  quierome  partir  desta  hormlta, 
que  mas  y  non  morant,  o  tomare  al  sieglo  a 
traer  armati,  o  la  taxerin  que  fasta  aqoi  sofñ 
por  Uios,  quierola  toda  olutdar,  o  ptiflar  de 
comer  bien,  o  do  beuer  bien,  e  de  me  tener 
viviOMí,  Asay  dixo  el  hcrmitafio,  que  Dios 
Bsalne,  e  llamo  a  BarroQuer,  e  dixole:  (Ami- 
go, conuieno  qae  vayaoos  a  vn  oaatiello  que 
(»  aipii  ^erca,  por  oonprar  que  oomamos». 
(Soüor,  dixo  Barroquer,  yo  yro  y  muy  tos- 
té». Quando  la  AwM  oyó  asi  fablar  el  her- 
mitafio,  comento  a  llorar  de  alegría  que 
ende  ouo. 
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Kntonge  se  guiso  Barroquer  <le  yr,  que 
ende  auia  gnint  sah^or.  e  Griomoart  ase  ade- 
lanto e  dixo;  «SeCor  (')  (l'ol.  ¡43  r.)...  qua 
yo  uos  fare  rricoa  e  bien  andantes  para  oa 
tiKloa  vuestros  dias».  «SeQora,  dixo  Barro- 
quer, grandes  merQedeB>.  Enton9e  sae  f^iiso 
Barroquer  &  guysa  de  penitengial,  o  tomo 
vna  gniril  esel.tuína,  e  vna  esportilla  o  bor> 
iluu  en  liL  mano,  o  tu  capírola  o  ssonbroro 
grande  quo  telo  ol  rroítm  lo  cobrf»;  mascón 
lodo  esto  00  oluido  «1  auor  o  los  paAos.  Dosy 
ospídiose  Q  fue  su  carreim,  o  fuo  do  allí  ma- 
nor  n  Proym;  otro  dia  do  maflana  sse  salto 
do  alia  o  fue  macer  a  Emaus  a  la  noche,  e 
desque  entro  por  la  villa,  comen<;o  de  yr  fin- 
cando fisu  boñlon,  e  fuese  derechamente  a 
sil  casa,  e  llego  a  la  puerta,  e  vio  sseer  a  au 
muger  mny  pobremente  vestida,  e  muy  lai- 
rada,  e  dezia  al  mayor  de  bils  ñjoa:  «Fijo,  o 
^.por  que  beuinios  tanto,  pues  perdimos  a 
Burroiiuer.  tu  padre,  que  nos  mantenía  o 
ponHiiua  do  nos?  Ya  non  auomos  que  comer 
ntn  de  quo  beuír.  ¡Ay  mosquina  catiual 
¡que  grunt  po«ar  del  h«,  e  <|U0  gran  mengua 
nic  taic!»  Assy  doiia  la  ducHa  muy  iloloñda- 
mcntc,  su  mano  en  su  Eaz,  e  llorando  mucho. 
Quando  esto  vio  Baiioqaer,  comeni^o  a  Uorw 
de  piadat.  o  llegóse  mas  a  la  puerta,  o  di- 
xole: «Dueíia,  por  Dios,  albergatme  y»  oy, 
e  faredes  grant  Umosna> .  K  la  muger,  que 
seya  Insto,  qoesieraae  dende  eecusar  a  todo 
ssu  grado  e  dixole:  «Yd  a  Dios,  amigo,  ca 
non  t»  guisado  de  albergar  a  uos  oíd  a  otro, 
ca  non  tongo  en  que;  Dios  lo  sabe  e  perame 


(■  I  FulM  kign  en  el  códice,  iiaitá  el  nkto  d«  alga* 
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end«;  mibt  y<l  a  Dios  qiio  uos  guyc' .  Asy 
fablo  la  duofla,  i]tie  «eya  tntiy  dosconfortatla 
por  su  miiriilo  que  ]e  tardatia  tanto.  «Due- 
ña, i]ixo  [tarro-^ucr,  que  DÍob  noa  saluc,  al- 
bcrgalmc,  ca  non  so  para  <Io  vaya».  B  la 
tluoña  ouo  del  piadat,  e  otórgalo,  e  ilixo: 
cVonit  ailelantj ,  e  comeofo  macho  a  llorar, 
o  ilixole:  <Voa  seredes  aqui  albergado;  mas 
nu^QvoB  qne  rogiMdeA  a  Dios,  que  el  mundo 
fizo  e  formo,  qno  al  me  dése  avn  ver  mi  ma- 
rido Dan»|m>r  que  m<!  tanto  sabía  amar, 
qtio  ya  tan  ^rant  tienpo  lia  <iue  a^o  do  mi 
partió,  e  nunc»  1"  d<'s¡iiio«  mn»  vy,  o  por 
ende  euydo  que  <.«  minírlj),  ca  «1  dcwnparo 
BU  asno,  i>or  r)no  giian>fiam08,  que  «íe  veno 
para  mi  04sa,  cardado  do  loKa,  quu  oy  mit- 
Kana  louo  mi  fijo  por  nos  ganar  que  comi(>> 
semoA  miiy  oatiuamenle.  de  que  me  posa 
nuioho,  ca  non  he  que  tos  d«r>.  Quando 
Barroquor  oyó  asi  fabtar  a  su  mug«r,  ouo 
ende  tul  piadat,  que  Bse  tomo  a  llorar  aso  su 
capirote,  ussy  que  todas  las  baruas  e  las 
to^  onde  eran  mojadafi,  e  dixole:  «Due- 
ña, por  Dios,  ¿como  auede»  nonbre?»  «Sofior, 
dixo  ella,  a  mi  di^en  liaría,  e  finoarome  dos 
Rjos  de  mi  marido:  el  mayor  <»  ydo  al  monte 
por  de  la  leña  que  carril  c»  ^l  at'.no  que  su 
padr>3  dexo;  »I  otro  andn  pediendo  las  limos - 
oaa  por  la  villm .  Entretanto  entro  el  moi^ 
qne  fuera  demandar  Iiik  limosiia^,  ssu  pan 
en  8811  saqiiete  c^ue  ganara.  {Fol.  Il-t  r.) 
Quando  lo  Barroiiuer  vio,  todo  el  conu.-on  lo 
tremió,  e  nieitio  mano  a  su  bolea  e  soco  díno- 
r««,  o  dixo  al  ma,-o:  «Fijo,  ¿saberas  tu  con- 

Srarpanov¡noecarnequeoomamo6?>  'Ssy*, 
Ixo  «I.  Entongo  le  dio  los  dineros:  e  desque 
lo(t  t'l  moi,y>  tomo,  fuese  a  la  villa,  e  conpro 
twlo  qunnto  bu  padre  le  mando,  e  troxolo,  o 
cuidi^  otrosí.  Entretanto  Barroquer  fendío 
lofia  o  flso  faego,  e  en  qiianto  ae  gnisauan 
de  tiomer,  llego  el  otro  Rjo  8u  asno  antii  say 
cargado  de  leAa.  Tanto  que  lo  vio  Barro- 
quer,  luego  oonosvío  que  era  »su  lijo,  e  el 
ooraspon  le  sallo  <lo  alegría  que  ende  ouo,  o 
dixo  a  muy  alta  box:  <I>a  bestia  fon  Con- 
tra su  señor  lo  que  non  fexiori>n  ttits  flJo«> 
Tanto  que  el  asno  oyó  fablar  a  Barroquor, 
comento  a  rrebuznar  do  tal  guisa,  que  bien 
entendería  quiou  quíer  qno  lo  conoo^ia,  e 
ráese  para  ul  qno  lo  non  podían  del  quitar. 
QuaM»  08to  vieron  los  Ajos,  maranilIarons!>c 
onde  mucho,  porque  e>I  asno  fazia  esto  contra 
BU  huésped.  Desi  tomáronlo  e  fueronlo  pren- 
der en  su  peseiire;  deai  paráronse  a  la  mesa, 
e  Barroquor  oomío  oon  su  huéspeda  e  los 
lijos  anboa  do  oonsiino;  e  desque  comieron 
bien  e  a  au  vagar  qnanto  menester  ouieron. 
Barroquer,  que  metía  nn  olios  mientas,  ora 
ende  muy  lodu  cu  itu  voluntad.  <¡Ay  Dios, 


dixo  el  fij»  mayor,  oono  w\tnf»  giiarídf4¡ 
¡tiucn  pttdro  auiMnm  rollado!  -.Vndito  »« 
quien  lo  crío,  ca  bien  no«auondodecoDMq-' Se- 
ñor pnlmi.>ro,dixoe).  por  Dios,  palmen,  nos 
voK  ^-ayades  para  ninguna  parto,  efincatcon 
nu£oo>.  K  Uarroquer,  quando  oeto  oyó,  to- 
móse a  llorar,  e  la  ducOa  se  marauillo  ende. 
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Despoes  de  oomer,  leuautaronse  anboe  loe 
mani;'eboíi.  i*  alvaron  las  mesas:  desi  uosienxi 
de  la  leM  en  el  fuego  por  amor  del  buen 
huésped,  e  desque  anoche^-io,  Barroqm>r  lla- 
mo su  huéspeda  o  dixole:  *DneSa,  ¿do  yare 
i-sAa  uoc^he?»  (Palmero,  dixo  ella,  yo  nos  lo 
diro.  Tos  yaroilus  ^rca  el  fuego,  e  temedaí 
vil  anco  fondón  de  nos,  ea  yo  non  he  cha- 
mai.'O  que  vos  dar>.  (Duefia,  dizo  Barro- 
quor, non  wa  asy,  mas  durmamos  <le  cor* 
suno,  ca  yo  non  he  mugor  nin  nos  marido,  e 
quiero  uos  dar  por  ende  cíent  sueMos». 
Quaniloaqueetooyolamui;er,  torno  tal  COBO 
camón,  e  cato  a  llarrix^uor  muy  saAnda  e 
de  tal  talante,  e  dixole  a  mny  grandes 
b  íes:  (¡Oarxon  lixoeo,  H  de  puta,  salid  de 
mi  csaaa,  oa  sy  ay  mas  estades,  tantas  pslao- 
cadas  nos  fare  dar  en  los  oostadoa.  (|De  todas 
nos  loa  quebrantaran;  ca  llamare  agota  a 
tridot)  mis  veninos  <iue  uos  apalanqiien!i  Ba> 
rroquiT,  quando  vio  su  mnger  tan  safiítda  e 
puntuó  la  auia  tan  bien  prouada,  non  se 
quiso  mus  cncobrír  contra  «ula.  Entonce  des- 
nudo sn  csclauina  quo  Iraya  vcMida  o  fíaoo 
en  saya  ol  mny  buen  Tejaz,  o  fuo  abra^«r  ■ 
eu  inugíer,  a  ella  lo  cato  e  comeni;oae  a  na- 
rauillar,  e  desqne  lo  cato,  dixole:  *^^fain 
{Fol.  144  r.)  nos,  buen  sefloi?  no  me  lo  oe- 
guedest.  'Dueña,  dixo  d,  jro  no Banoqoer 
vuestro  marido,  que  nos  tanto  soliades  amar 
vos  non  me  oon06i;;íades  ante,  quando  aqni 
llegue  a  la  víespra,  mas  conos^iome  el  od 
asno,  que  tanto  qne  me  oyó,  luego  se  tonoa 
aanlar>. 

Quando  la  mugor  lo  entendió,  toda  la 
color  :te  le  mudo,  e  conos>.TÍo]o  luego,  e  fuelo 
abr«<,-ar  e  besar  muy  ile  ooraMOjn,  e  Barro- 
quor otrosy  a  ella;  o  non  we  podían  ahondar 
^-no  lio  otro.  Después  dosto,  Barroquor  foe 
abroi^ar  o  l>s8ar  a  sus  fijos,  e  comcn<;an:4i 
todos  a  llorar  do  alegría,  o  loe  Hjos  díxie- 
roa  a  Barroquor:  cSeeñor,  bien  soadee  veni- 
do*. Uarroqner  «ee  asento  con  ssn  mugor  a 
fablar,  e  disole:  «Ami^a,  de  oy  mas  awd 
alegre,  ca  yo  so  muy  moo:  ca  yo  he  ganado 
lal  auer  e  tal  theaoro,  por  que  seremos  rricos 
ú  bien  andantes  para  eienpre>.  RntiHico  Is 
cunto  como   fallara  la   rreyoa  do  Francia 
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deBanparad».  e  como  ae  Atera  muí  elU,  e  U 
RTLardsn,  e  dixole:  «Tomad  oste  ilnn  qii<> 
iioeeobia  ella,  e  coafortadiioa  bioii,  o;i  a  mí 
conníene  de  m^  partir  eras  do  iniiñnn¡i,  e 
yrm«  derechamente  a  Parín  ¡lor  vhít  \ti» 
tnúdores  aue  a  mi  aefiora  ta  rroyna  fizícron 
mexdar,  donde  el  enperador  Cario»  (ao  mnl 
BfionMrjado*.  cSeñor,  dJxo  U  mugur.  Dios 
iKw  giii.'  ■  li-  Liiiirde  de  mal.  o  guardatiios 
de  i'iitri!  n  I  ler  i)c>  Nquello».  <Sb>- fare, 
ilino  el,  noii  y  iliibileilest.  Entonge  sse  fue- 
ron echar  n  grunf  plii/^r  de  Bsy.  Otro  día 
mañana  se  Imanto  Barro<:¡uer.  que  aiiia  muy 
a  tiom^D  su  carrera,  o  béiitio  bh  esclauina, 
e  tomo  su  hordon  e  eii  o§portilla.  e  eapedio- 
sedesiimuger,  que  lo  amana  tan  mucho,  que 
non  caidaua  ver  la  ora  en  ijne  ti>rnaae  a 
Emaus;  e  partióse  de  su  casa,  por  yr  a  P&ris. 
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Agora  se  va  Hanoquer,  que  Dioi<  guardo 
d«  mal,  sn  e^olauina  Tentída,  >■  su  bordón  en 
la  mano.  E  cotnom.'o  a  l.roliir,  ií  llego  a  París 
a  ora  de  yiintar,  c  entro  jior  lit  villa  e  vio  las 
^ntct>  iiyunljir  ¡ht  la  viudal,  o  vio  flncar 
tiendas  rinírn  ilo  la  villu  j>or  loe  canpoe. 
Quando  «tt"  vio  Rarroi|tjf:r.  oomeni.'O  muclio 
a  llorar,  o  dixo:  <¡Ay,  Konor  lesuiríeto,  qae 
en  la  vera  cniK  ti>  ui'xiisto  prender  muerte 
[  por  loe  pecodorofi  sainar:  ¡tu  fax  a  CarloH 
I  que  89e  acuerde  e  que  rreBCiba  la  rreyíia  su 
muger  derechamente,  como  deue!»  E  desque 
comió  en  casa  de  vn  orne,  do  poso,  salinee 
fuera  de  la  (.indat,  e  fuese  por  rtibera  del  rrio 
de  Sseoa,  donde  posauan  raucho»  altos  ornes 
e  poderosos,  e  y  eran  de  loi»  traidoras.  Mas 
Unto  aabet  todos  qne  non  ouo  rrey  eo  Frnn- 
'  ^a,  del  tienpo  de  Aferlin  faHtji  enlon(,io,  que 
non  onieso  traidores  que  lo  fc;eio«on  muy 
grant  dañD;  mas  non  tanlo  como  a  este.  Uesi 
fuew  contra  la  tieiidii  del  rrey,  e  violo  ser 
muy  triste,  e  on  el  soya  don  Aymea.  que 
ora  muy  buen  onu;,  «Don  Aymes,  diio  el 
enperador,  aconsejarme  denedes:  yo  ayunte 
aquí  mis  gontos,  asi  como  vos  vedes,  por  de- 
f60<ler  mi  tierra,  ¿que  vos  para.*  y?>  «Se- 
Hor,  dixo  el  dnquo  don  Aymes  {Fol.  H-¡  v.), 
yo  nos  daré  buen  consejo  si  me  vos  oror  qiii- 
sjerdes:  yo  oy  dezir,  e  asi  es  Tcrdat,  que 
Lois  vuestro  fljo es  entrado  on  Chanpayna,  « 
con  el  el  enperador  Kncatdo,sn  abuelo,  sefior 
de  Grefia;  e  ya  aon  con  vuestro  fijo  acorda- 
dos Almeriqne  de  Narboua  e  sus  fijos,  qui.- 
wton  tan  poderosos  e  tan  buenos  cauallcros, 
e  <^rtas  mucho  fari*  contra  rranou  quioo 
contra  el  fnoí«e,  e  seria  muy  grant  daño  de 
uueirtroe  omoe;  mas,  señor,  rosvebit  tuob- 


tra  muger,  qne  es  tan  buena  duePa,  e  Dios 
e  el  mundo  vos  lo  lerna  a  bien».  «Seftor, 
dixo  Mancions  (vn  gran  traidor),  aquel  <Ua 
que  la  nos  tomarde»,  ttea  yo  eeoarnido,  ¡mti- 
gerqui^ui  ando  ahaldotudaaquao  tos  úqne- 
riao  t>or  ta  tii^rra,  ijne  non  odo  gan.'CQ  que 
non  feriioee  en  ella  wq  voluntad*!  (fiando 
esto  oyó  Banoqner  ijue  y  parana  míenlee,  a 
|iO«os  non  fue  ssandio,  u  non  sst-  ptido  toner 
que  nxn  dixiese:  «Qorüs.greton  l¡xo«o,  men- 
tides;  o  sy  non  ñieeo  porque  Mtadoíi  ante 
el  enperador,  tal  palaomda  uos  daria  dcste 
bordón,  que  la  HcntiríadM  para  «icnpn». 
Quando  aquesto  el  enperador  ovo,  tomoco  a 
rreyr,  o  Uugel  otroesy  e  loe  otroe  orne»  buc- 
ncs  que  y  sseyao,  e  dixieron  entre  ssy  qne 
sandio  era  el  palmero.  «Palmero,  dixo  el  rrey, 
¿donde  Ten¡dea?>  «Señor,  dixo  el,  yo  uos  lo 
diré:  yo  vengo  de  Jwosalen,  do  Dios  fue 
mnerto  e  btuo,  e  pase  por  Bre^&a,  e  y  fue 
rrobado  de  vaa  gente  mala  que  y  falle,  e  era 
tan  grant  eauallcria,  qne  después  qne  el 
mundo  fiii>  fecho  no  fito  ayuntada  tan  gran- 
de, o  son  ya  en  tierra:  c  coto  fa*  el  líiiporador 
Rricardo,  que  trac  y  su  fija  o  8U  nÍ«to,  que  es 
ya  bueno  u  arroziaao,  c  todos  dizon  del  nibo 
que  ee  vueetru  lijo,  o  que  por  fuoTQa  «en 
rrey  do  Fr8n<7Ía,  e  que  poma  a  uos  ftieni  de 
la  tierra.  E  por  el  mi  consigo,  to«  non  loa 
«tenderiades,  ca  el  is&nte  muy  fuerte  es,  e 
mny  dultadorio,  e  diz  que  ha  derecho  de 
heredar  a  Pran(;ia,  e  que  se  quier  entregar 
de  la  tierra  a  quien  qaier  que  pose  o  i^oga, 
e  qne  aera  rrey  coronado;  e  yo  le  oy  jurar 
por  todos  loa  santos  de  Dios,  que  ssy  pudiese 
coger  on  la  mano  loa  traidores  que  con  rusoo 
«OH,  que  su  randre  truyonjn  e  ¡a  feueron 
echar  tan  villadamente  de  la  tierra,  que  los 
non  guariria  toilo  el  oro  del  mundo  quo  los 
non  foEiewMjiiomar.  B  vo»  niesmo  ¡uxledeH  y 
prender  grnnt  verguotla,  asi  i-onio  cl  ilezta, 
Por  lo  qual  vos  yo  loarin  'iuc  voi<  fundedo»  cl« 
aqni,  ante  quo  fuesedes  preso  ni  mnltrooho». 
Quando  esto  ora  el  enperador,  fue  muy  sa- 
fiudo  o  ouo  ende  grant  [«sar;  moa  Barroquer 
non  semejaiia  orne  que  pauor  ouieee,  ante 
dixo  al  rrey  muchas  cosas  del  infante  Loye 
de  menaza.s,  e  el  enperador  lo  llamo  e  ni- 
xole:  «Palmero,  ¿que  dizen  aquellas  gente*? 
,;Vernan  mas  adelante,  o  que  cuydan  de  fa- 
7MT'f>  «Scfior,  dixo  Barroqnor,  asy  aya  Dios 
parto  on  la  mi  alma,  que  ellos  amenazan  fie- 
órnente  los  traidores  do  Francia,  que  asy  loe 
cogen  «n  poder,  que  los  (Fol.  MI  r.)  non 
guarirá  oosa  que  non  seati  destruidos  o  tre- 
nados*. <Siifior,  dixo  M»n(,-ion,  yo  vos  digo 
bien  que  est«  palinero  es  ««eulca:  mandatle 
8u<?ar  loe  ojos;  dosy  caforquonlo» .  *Non  lo 
farc,   dixo  el  rrey;  ante  quiero  fablar  con 
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el  6  oyr  de  6siih  nueiias.  Palmero,  iJi>:i>  ol 
rrey,  ¿Mabes  algunl  menñí'tor?»  tíUi  señor, 
dixo  el,  ASO  tal  nuiríttC'il  do  ouiioscor  buon 
oauallo,  o  budu  pakfTOii,  quo  on  ol  mundo 
non  ha  mejor,  nin  nuo  lo  mejor  sopa  guare- 
ger  d«  »ii  ciiforiao^l,  nin  mejor  afoiter*. 
»i^'erbu(,  ¡iHlniero,  disQ  el  rroy,  t»  deues  ser 
muy  oiirrado,  sy  vcnUt  os  lo  que  diües:  e 
quiero  que  tiiKjncK  eomigo  o  faxerte  algo, 
ca  yo  he  rn  cuiiitllo  rut-io  muy  preciado,  lan 
fuerte  c  Uu¡  fiero,  quo  ninguno  non  so  osa  lle- 

tar  a  «1  e«ynon  yo  e  los  ornea  que  lo  piar- 
ao>.  E  liari-oquor  diso:  cVeamaslo;  qui^a 
}-o  uos  dnro  y  rocabdo» .  «De  prado,  dixo  «I 
ixey».  Enton'.Mf  embio  por  el  camillo:  ina* 

Íuatro  maa<,«bos  que  lo  auian  de  guaní  ur 
ueron  »  el  o  eofranaronlo,  o  Liruronlo  las 
odenas  e  las  preeionea  otros;,  o  louitroalu 
lodos  quatro  al  rrey,  o  dosoobrforonlo  do  vna 
purpura  de  que  estaua  cobíerto;  o  ol  uuuallo 
alío  la  calje^a  e  tomóse  a  rolincliar  muy  fio- 
mmonte  e  a  BO])lar  muuhu.  Era  el  cauallo 
bel,  de  guisa  que  le  so»  nabian  par.  nin 
auia  orne  quo  sse  enEidase  de  lo  ver,  e  de- 
lian  todos  o  jiiraiian  qii«  nunca  tau  fermosu 
oauallo  vieran.  E  línrroquor,  que  lo  catana, 
comcaco  a  iMin^Lr,  c  itixo  en  su  coraijoii: 
•¡Ay  Dioa,  Señor!  ¡dame,  Sefior,  ai  te  plai, 
que  yo  ¡lucda  luuar  osto  cauallo  a  mí  tteflar! 
mas  »y  on.  el  caualgase  saín  siella,  ouydo 
que  cserin  muy  tóete,  ca  non  sso  uooíttun- 
brado  de  taunlgar  en  cauallo  on  hueso».  E 
do  ol  rroy  c*taua  asy  en  iriba  do  iS'Wtna  o 
catando  su  cauallo,  de  que  se  pagana  mucho, 
dixo  contra  don  Aymes.  «Duque,  ¿vistos  dos- 
que  naiQÍstea  tal  oauallo  como  esto/»  E  el 
dúo  que  non.  E  Barroquer  so  adelanto  e 
dixo:  <SeAor,  si  el  cuuallo  fucm  ensellado, 

Kr  la  virtud  do  Dios,  yo  (Hiydaria  prouar  sil 
udali.  Quando  esto  ovo  ol  rrey,  mandólo 
ensillar  tostó,  e  dosquo  lo  trosieron,  Barro- 
quer  quito  de  ssy  &u  eeclauina.  o  piiao  ol  pie 
en  la  ostriuera,  e  caualgo  muy  aj'na,  e  el  ca- 
uallo oomen:,-o  a  tomar  con  el  muy  esquinoH 
saltos,  o  de  osgromirsse,  en  manera  4U0  u 
pocos  non  dio  con  el  en  tierra,  o  Biimiqucr 
echo  mano  a  las  crines,  e  loa  caualloros  quo 
lo  uierou,  diiioron:  «¡Agora  ven^dfls  ol  gri- 
tar flero  o  el  rroido  quando  ol  ¡lalmoro  o»- 
yer!s  E  Barroquor  quo  lo  oyó,  non  daua  por 
ende  nada;  mas  dexia  ontre  hiis  dicntos  •\t\s 
nu  seria,  ai  a  Dios  ¡)]o>;iiye^o,  unto  twc  te- 
nía bien  en  la  sella;  e  el  motio  ol  bordón  so 
el  lirai.'O  dori-cbo,  e  oon  los  grandes  zapatos 

aue  tenia  aguyjo  el  amallo  o  soltóle  la  rrien- 
a. «  ol  cauallo  oomoni.'o  de  correr  tan  ñera- 
mente, i^uo  Homojaua  que  bolaua.  Assy  lo 
anomotio  por  ol  prado;  dear  venoae  contra 
el  enpeíador,  e  dixule  a  muy  alta  box:  «Rrey, 


yo  (wo  Barroquer  de  la  lanía  cana;  say  y» 
vino  a  vos  por  esculca  (ÍW.  í*i  '•■}  «e"*™  ■* 
lornuru  a  Loya,  vuestío  fijo,  el  muy  inva- 
do, o  a  vuestra  muger  la  rcyoa  Scuilfa,  que 
yo  por  mi  oiicrpo  guardo  de  mal  o  gujo,  a 
serui  a  mal  ^ado  de  los  traidores  quo  ú  fé> 
xierou  dostorrar  a  tuerto.  £  ai  vue«tra  mu- 
gcr  non  rmivi''iv^d<^i  sabet  que  Frant^tasH» 
por  y  destruida;  ma."  como  qnier  que  anen- 
ga,  eete  buen  cauallo  loiiare  yo.  e  flnqiKaoa 
la  mi  esc]aaÍnB.va  bion  la  auodesooapraala*. 
Entorna  ferio  el  cauallo  de  las  e^nalM.  e 
fue  Ru  carrera,  o  ol  enporadoc  metió  grande* 
bozos:  (Varones,  ydme  en  pos  el,  por  d 
amor  di;  Dios,  ca  st  asi  pierdo  mi  cauallo, 
jiimiu  iiun  auere  alegría:  e  quien  me  Dudíer 
prender  el  palmero,  íiont  marco*  de  plau  k 
daro  on  alulstras» .  EntonfO  caualgaron  (*• 
ualloro»  V  cBQuderoa,  e  seruientcs  o  príuado*, 
1.1  vaos  y  otros:  e  y  fue  el  duque  don  Aymea, 
e  Üugcí  o  Onittir  de  Conoioa.  e  los  rwMs- 
tes  de  Qalaron,  que  Dios  maldiga.  ¿Que  ni» 
diré?  tjuicn  quier  que  buen  cauallo  tienia, 
caualgo  en  ef  ssyn  doteAenoia,  e  el  enpeiv 
dor  meamo  y  fue.  Assy  fueron  todos  en  pta 
el;  mas  Barroquer,  que  yiia  delante  en  d 
buen  cauallo,  rrogaiia  yendo  mucho  a  Dita 
que  lo  gtiardase  do  caer,  e  asi  corrió  f»aU 
urmel,  que  se  nunca  detono.  KnloDfe  cato 
o»  pos  sy,  e  vio  muy  grant  gente  reur  ee 
pon  el  por  lo  prender;  entoope  asuíjo  ntn  el 
muy  buon  cauallo  e  fuese  a  Gomay,  e  pm 
por  y.  quo  se  non  detouo  cosa,  e  llego  a 
Ijcni:  mas  non  quiso  y  fincar,  o  yua  tan  rtfr 
cío  por  mcilio  la  placa,  que  semojaua  ten- 
pesiad,  do  guisa  que  non  auia  y  tan  antido 
que  aso  le  osase  parar  delante  nin  pregantac 
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Asai  se  pam  Uarroquer  imt  Leni  en  H 
buen  cauallo;  e  desque  fue  fuera  de  la  villa. 
m^ioHo  por  el  camino  de  Proyus,  e  fneee 
qiiitnto  el  cauallo  lo  podia  loiiar,  así  que 
poo"  daua  por  los  del  rey  Oarl»*  qu«  ou  pos 
el  <'(jrnan.  Entretanto  llego  el  duiíae  ocn 
Aynit'^,  >■  .\leni,  e  Ougel,  c  oon  olios  Ueo 
qúatro  mili  franveae»,  e  fueron  proguntanila 
gsy  vieran  por  y  pasar  vn  villano  en  va  bueo 
c.iuallo  muy  «rorredor.  «Say,  dixieron  ha 
burgescs,  que  mal  upreao  raya  el  alia  do  va; 

Kt  aquí  paso,  la]  como  el  vientoi .  A  tanto 
go  el  rrey,  que  venia  metiendo  boMS: 
<Varone«,  agora  por  Dio»  yd  en  pw  el,  ca 
sHv  me  aey  escapa,  jama.t  otro  tal  do  auen 
a  mi  cuydur>.  Eutitu^o  caualgaten  todos  lo* 
de  la  villa,  burgosoe  0  cuualleme  e  «eniien- 
tes,  e  fueron  en  poe  el;  mas  Barroquer,  que 
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te  ft  ora  ót  netjpnA,  <|bs  sn  fctn  ds . 

MM  ound»d*  leiB,  c eoMifialft  iMgo,  • 
dinJe:  «Rjo.  nhutuae  m  t«  maán. «  to 
BM  ha  ngxr  de  bHUr  ñus  contigo,  ts  btra 
u  pn  da  BÍ  d  n«r  Culos  cok  moj  fnat 
cwip«fa;  agqnte  ve  *  Dios,»  mu  Iw  p»- 
der  de  bus  «aligo  «etmn .  Tinto  «tono  ulj- 
el  bUuido  con  sa  Qjo,  bsta  i)u«  río  e)  mr 
Catke.  e  de  tan  hteAe  que  lo  tío,  owtiote 
boses:  «¡A;  fl  de  pote,  ttoa  me  eecapaivdee 
qoe  BOtt  tendea  enfercadotí  (/W.  I4S  r. ).  E 
BurcNiíier  qne  k»  o;o,  le  mepondio:  «Non 
sen  »3gy,  si  a  Dioa  pÍ»T».  E  conten^te  de 
gritar.  BrtOaQti  agn;jo«]  cauallo  an«  ae  non 
detoao  inM;  e  mas  tasto  se  alongó  oellos  qtiee 
manailla,  «  fuese  por  Colnnenablia,  «  la 
lana  era  waaj  clan,  e  Uego  a  on  de  mattoM 
D  Pioina,  e  paaso  por  7  sin  enbargo  niaiüittu): 
e  el  rrej  wlos  Ikm  y  al  alúa  del  ilia,  o 
Ongip].  o  el  dnque  ooo  Aymee,  o  con  ello* 
bien  trrakatoe  a  canallo,  e  taeron  pivgun- 
lando  a  los  de  la  Tilla:  (¿Vistee  por  aquí  pa- 
sar va  Tillaoo  encima  de  va  buen  oaiiiillo?> 
E  elltñ  dixioron  (jue  non  sat>ian  del  parto. 
K  ilarroqiter,  <)ne  iba  fía  el  bnt>n  caballo  rrii- 
cio,  tanto  aiidb  de  día  o  do  noche,  quo  llego 
a  tierra  do  fue  muy  bien  rebebido,  mas  tan- 
to cnyto  «1  cauallo.  que  era  todo  Inssnado; 
c  suñ  Tiie  ante  el  inranto  I»,v«.  e  pieMnlo- 
R<4o  o  dixolc:  cTomad  «de  onuallo,  soAor  Ín< 
fantc,  qtie  m  di  ma»  Dtnnnilloeo  qiio  iiunm 
onu'  vio,  que  fue  di'l  rrcy  t'arlon,  vticstro 
¡«ilro*.  fiítooco  le  coot»  como  Caries  foxit^ 
ra  ayuntar  sn  bneele  en  i'aris  muy  grande, 
o  qoe  yazia  pn  nibera  del  rrio;  «e  quando  oí 
ney  me  vio  leuar  su  c-iuallo,  mando  venir  su 
bueete  en  poa  de  mi,  e  el  venia  delante  mas 
braoo  que  vn  teon:  e  poderlos  hedea  fallar  a 
siete  leguas  do  a'iuí  mny  pequeílasi.  «l'or 
Üio8,  dixo  el  infante,  ¿nssy  corrió  en  pos  ite 
voB  mi  ifftdrt!  por  aii  cauallo?>  <(,'er1aB  ssy», 
dixo  Bai-rotjner,  «Barroquer,  dixo  el  infante, 
¿que  gente  anda  con  el?  non  roe  lo  nie|;ues>. 
•SeSor,  dixo  el,  bien  sson  treynta  mili;  los 
vnos  vienon  dirtante,  e  kw  otros  detnuí,  ani 
oonto  les  aturan  lo«t  oanallo!*,  mas  bion  lo»  po- 
dodca  todos  prender,  »y  queáierdotí*.  Qunrulo 
esto  lioys  oyó,  oomeni.'O  a  doxtr:  «¡Armax,  ar- 
mas, caualleros!  c*  yo  pronderiu  iln  ^nido  a 
mi  IIad^^  cu  lal  que  lo  lezleso  otorgar  oon  mí 
niadi'c->.  Entonce  rerlades  griegos,  asi  los  al- 
tos cumo  los  boxea,  correr  a  armarse,  que 
non  fue  y  tal  que  sedende  csoiisar  nuesime, 
o  el  enjHíi-ador  Rricardo  tue  anuMO  en  los 
prímeroM  mny  rrii.'amente,  enibio  en  hu  ca- 
uallo, r  iton  Almcriiiuo  de  Narliona,  o  Ouy- 
Uemer  «1  guorrvndor,  o  todov  los  otn»  de  su 
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idn. «  ms  se  lyvntenn  ta  vm  ponto 
Ue«  tnjMs  «01;  •  l^tw^nst  «ssia:  it^ 
do*  los  ysiiersdsa  pnwisr.  «i  ^s 
*J— Jassto  tt>  Irff»^  cwMoco  n  fcr  I 

q«tt  tosoiessa.  BMhc*  Aura*  sn  wttva. 
a^myi/uón  <|nnnto  Mdíaa  toMn  Ito  ftvnc»- 
nn.*T««doasar,duoclinÍtatK  i;At  1>hr, 
S^or,  ^Mt  mm4>  bim ■!«  pnr  ta  grant 
poder,  •  qMsisto  ^«s  teto»  pabMn  de  gwato^ 
da  al  («f  Ki  panv  concna  que  mveilM  a 
ni  aadn^  aqr  c««o  dso»!*  Assy  tí  ftoe  h 
hiMcto  d«  k»  rri«gos  maj  eafeiv«daB<«to, 
asi  qne  de  los  pise  de  los  cauallos  nalia  tan 
gnujt  pohio.  qne  «oy  de  Iqeke  paresck. 
(guando  esto  vio  el  «aperador  (.*at)w,  fue 
mui4i4  esmayado,  e  el  mquo  don  Ayia(«>  !• 
dixo:  «Seftor,  en  barata  «onoí;  mnobo  i<<arH< 
DOS,  me  semí^.  en  pos  el  penitenvíBl  Ate 
aqni  los  Riegos  Tienen  da  mndoii  con  lioys, 
vuMiro  Sjit,  qoe  es  muy  Mllnde  dr  sn  hm< 
drv  que  <vltBstM  de  vaestn  tiocn,  o  ora  el 
viene  Alusriqne  de  Narbonn  e  sus  ^jon,  e 
moduotraososlloria,  eelanpendor  Kncsido 
d<.>CoetantÍnop)aqneTosd«sa»t(#W.  lifír.) 
mortalmento,  por  su  ^  que  anMosd^xatta, 
onde  entouco  creyeetes  los  traidores  que  IMm 
maldiga.  Ora  es  por  eso  vuestra  tierra  bmU- 
da  es  <Iuolo  o  cu  tormenta,  o  nos  por  (Wln 
seremos  todcs  piv«iis  anto  del  swl  puesto;  « 
•era  muy  grant  derecho  para  la  to  que  d4>iio 
a  Dios,  deey  que  IihIu*  somos  dciwrmado*,  li- 
nón de  nuostras  i<«pa<tnx.  si  nn«  nott  nvianuM 
acoRer  a  nlfpin  caAiiello;  ¡nuntut  tal  u'nlida 
I«nlimos  df^iue  {■.■nliniM  "liuor  i-  (toldan, 
i'onio  C!<tn  ton',  ¡nunn  desde  onlon^'o  sm 
oiie  tan  «rant  jinnor  como  agora  h*'!  ¡Uím 
nos  aoorrnl* 
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«Don  Aymo»,  dito  ol  imperador,  por  but^na 
fe  non  nse  lo  •(Uk  y  jimlamoii  faier:  liíra  mi 
que  ol  onpi>rador  dn  (.'ostantiiiopln  me  dt*- 
nnia  molísimo ntr>,  o  ha  raxon  jtor  que:  os 
n-bo  sn  nja  dn  mi  tierra  mny  malamenle,  ■• 
noanoiiauenioscastiellosquonnenrajaniflai, 
(Señor,  dixoSalitmon,  squl  nonauemosquu 
tardar,  ea  el  pronornio  di>  que  iiiíiji)r  i»  bm-n 
foir  qne  nial  tornan.  Knton<.«iiMotuionbruro«i 
loR  franfesea  ontol  rroy  ('urina,  msH  non 
ania  y  tan  baeno  qno  pauor  non  ou[>««¡  ca 
roncho  dubdanan  fon  griegos  qiio  venían  dn 
rn^ndon.  cS«Aof,  dixnel  duque  don  Aymra, 
ontnndet  lo  qu"  uos  quiero  dealr:  a  ««Itita 
lOKuas  do  s'iui  lia  vn  caMleltoen  vna  monls- 
Aa,  a  nup  diiwii  Altafoja;  ya  lo  nos  timiastos 
'.-oreado,  qiiando  yakia  dMilm  Orlfonel  qti« 
fíxo  la  tial^-ioD,  qitaniln  vondío  Itijldan  al  rey 
Hunnil,  •  non  uos  pudo  sscopur,  aiit»  ouo  tu 
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gualardon  de  1»  traición  qiio  foziera,  ca  tae 
qaemsdo.  Pum  vtyanitM  »  Allafojii,  e  ay  nm 
yOOTcareo,  mny  bien  no»  dofonauroiiKW,  mí 
Dioe  queeier,  e  mal  ajA  o\  oiic  non  w  i]efeD< 
diere  fosla  bu  maorto».  E  Cario»  dixo: 
«Agora,  ¡vía  lie  parto  <1«  Díoe!>  Estoi^v  mo- 
nietúD  de  rrradon  contra  Altafoja,  c  tí  onp^ 
rwlor  fato  ia  grant  gente  do  los  griegos  que 
en  pee  ellos  >'uaD  qnanto  nuu;  (•odian,  ossy 
que  aat«  que  ñieaeo  eovima  de  la  montailu 
loe  ak«i<;aroD  Í08  griegos.  Alli  podriades  ver 
mitclio  golpe  de  ee^ida,  e  de  laa<^ji  e  de  porra; 
mas  loa  ÍnDf:eaea  pufiaron  de  sa  aooger  a  la 
rocha,  oa  bieo  vefaa  qoe  los  non  podia.o 
durar,  e  desque  ftt¿roD  on  el  castielto,  cerra- 
ron muy  bi«n  laa  paertas.  Asy  fueron  los 
frauvoeea  enoerrados  oRdt>  !«e  desmayaron 
inaclto.  o  los  grioROs  los  t>eiicaroii  a  derredor, 
V  niitndaron  tender  tiendas  «  tviidejoncs  ca 
quv  posusen,  o  fi^xieron  cho^n*  de  raiiiii«: 
mas  poro  ante  que  loa  fran^'esea  se  «cogiosan, 
urandioron  dulloe  loe  griegos roynt««^DCo. 
B  dccrtoH  oran  do»  de  los  traidores  que  Dios 
maldiga:  el  rno  dollns  ent  Maoi^íon,  e  el  olro 
Justorta  de  Claurent,  v  por  c«toB  dos  fuera  la 
reyna  traída  eoi^liadn  a  dolor  c  adeeonnude 
iSay.  K  It^uaroitloe  al  iufanto  Loya,  a  que 
plogo  oon  elloe,  e  dLxoloe:  <¿QuieD  so^el? 
non  me  lo  negnedes».  E  ellos  respondieron: 
'  «Seflor,  Doa  ssomoB  de  Kran<;ia,  e  esto  sabré- 
des  por  Terdat,  e  somos  vuestros  jireaos: 
ngora  fazet  de  nos  lo  que  uos  ploguien .  £ 
entretanto  llego  BarroquerssaAudo  e  de  mal 
talante,  e  calo  los  traidores  muy  aanuda- 
{Fot.  147  r.)  mente,  e  dixo  a  muy  alta  buz: 
cYo  Don  sena  tan  ledo  sy  me  diesou  dosiuD- 
toa  marauedíH  de  jilala  oomo  «so  oon  e«toe 
dos  ÍMlsfM  <¡uv  aquí  TOO  ]>rew»,  quo  non  mo 
peoras  en  toda  la  tien'a>.  cSofior,  dixo  el  ul 
infanta,  i^sitoíi  malo»  won  de  c»ntjir  por  cul- 
pantes: («te  Tuo  Itu  jior  noobrc  Uancion,  v  ol 
otro  Ju.-!lorte  de  Jlonteclaro;  estos  oexiaD  ul 
rrcy  que  me  miuidaso  socar  los  ojos,  mas 
agora  los  mandat  uos  por  eco  rrostiar  o  en- 
forcar  por  las  garganta».  <Yo  lo  otorgo*, 
dixD  ol  iitl'ant«.  EntoDQO  feíieron  traer  dos 
ro(,'ine«,  e  atáronlos  a  flUoB,  e  mitráronlos  a 
vista  del  rrey,  que  cstaua  «Dcima  del  muro 
d"  Altafbja.  *¡Ay  Dios!  díxo  el  rrey,  ¿oomo 
non  enrádexco  de  pesar,  porque  asi  veo 
arrwítrar  mis  ornes,  e  loe  non  puedo  acorrer? 
el  concón  me  deuia  por  ende  quebrar». 
Qraikt  peear  auia  por  ellos  el  rrey  Carlos:  e 
deqmee  que  fueron  arrastradas,  mandaron 
erguyr  forcas,  e  pusiéronlos  y,  e  asy  onieron 
los  traidores  lo  que  merecían  de  la  buena 
dnefla  que  tnyeron  e  Texieron  deslenar  » 
tuerto.  E  el  infante  Ixiys,  une  era  de  prestar, 
fko  traer  anl^  fi»y  todos  los  ottOS  preaoít,  c 


dixolos«  sni  mffOa  tal:  tSenores,  dixo  á, 
¿«tbodcs  lo  que  itos  domajkdo?  Quiero  qaa 
uos  uiiyaiK«-  iiiiitM  para  el  rrey  Cark»,  e 
ealudatmo  pnmeranente  a  mi  padre,  e 
desi  a  don  Aymos  saOugol;eertORao«t)tin«a 
yo  tí,  mas  oylos  preciar,  e  dcxitlM  que,  ú 
yo  pudiese,  que  do  grédo  m«  aconpslúma  a 
ellos,  e  por  1>Í0B,  doiitlea  de  mi  porte  que 
mielen  ni  rrey  que  rTee<,~íba  a  mi  mad» 
¡>or  miiger.  e  '^ue  fara  mu;  grant  limosna». 
E  los  presos  rrespondieron  que  su  mandado 
farían  de  Imeaauíeate,  e  dicronle  gra^iafi  t 
mer^edee  de  que  los  quitaua,  e  cooieadaroalo 
a  Dios,  e  espcdieronse,  e  partiéronle  del,  e 
fueronse  a  Altafoja:  e  d^ue  fueron  antél 
rn^y,  saluaron  a  el  e  a  tooa  su  conpafia,  e 
otri)»¡  suliiarun  a  d»»  Aymi>i3  e  a  Ougpl  Ar 
[iari>>  di>l  itifaiiti;  ••  dixiaMaks  >q  manilado. 
t.Srfior.  dixi«nin  ellw  al  m>y,  el  tuteo  I-oy*. 
vuoatio  fijo,  tíos  quito,  c  cnbiauoe  dexfr  per 
DOS  que  rrcs>,-ib«oes  a  su  madre,  o  que  fare- 
des  y  muy  grant  bien  o  muy  grant  fimovaa; 
e  el  Apostoligo,  que  os  softór  de  la  ley, 
vcrna  a  uos  a  píe  por  este  pleito  e  esta  i 
neuvia  traer,  ai  nos  quesiecdee,  e  don 
riqne  de  Narbona  con  todoe  sus  amigos; 
aabet  que  Mansión  es  enfoccsdo  e  J  ustofte  t  ^ 
oormano,  ca  el  palmero  que  nos  aibedes  los 
fizo  enforcar,  e  diie  que  otro  tal  &!•  de  loe 
otros  traidores  que  buscaron  mal  a  la  rrejti», 
bien  aute  vos,  >jue  los  non  poderedes  ende 
guardar*.  (¡Ay  Dios!  dixo  d  rrey,  ¡quantos 
ontas  me  lia  feclias  aquel  maldito  de  palme- 
ro! ¡Non  folgare  si  del  non  fuere  vengado*. 
Oruní  ))e»ar  ouo  el  rivy  quaiKto  oyó  n>enaiar 
sus  omos.  EntOD^'C  Hamo  a  don  Aymes,  « 
I.iirdonoys,  e  Ougcl.  «Amigos,  dixo  el  n«y. 
consejatme:  ¿que  faro  sobro  csto?>  iSoQor. 
liixo  don  Ajines,  yo  roe  lo  diré:  qttanJa) 
unoclio<:icr,  nos  saliremoe  fnoni  o  yntae» 
contra  la  hueste,  o  ellos  non  me  guardann 
do  nos,  o  forircimos  en  ellos  sstn  sospeclia,  e 
mataremos  e  prenderemos  doUos  mueboa*. 
«Yo  lo  otorgo,  dixo  el  rrey,  s^  quior  que 
non  prondiesedes  otro  ssrnon  el  palmero  que 
leiio  mi  caualio:  e  pues  esto  dexisles,  ponrtls 
por  obro».  Enton>,-'e  se  partieíoa  de  aUi  e 
fneíonae  guysar.  e  armaroDse  de  las  anuas 
de  los  bo^feses  de  la  villa  lo  mejor  qn«  M- 
dian;  e  desqoe  (nerón  armados  e  la  aoa» 
veno,  salieron  fuera  del  csstieUo  e  f aeíonast 
de>;icndo  por  la  montafla,  asi  qoe  Uegarm  al 
llano  do  yazia  la  hueste  de  ké  ^rtegos:  asi 
fueron  aseusamente,  one  los  gnegos  nones 
dellos  fueron  apeiveHaos,  fasta  que  feriena 
enellossain9ospeclia(fol.  147  c),  ocomen- 
<:aron  a  ementar  a  altas  bozes:  ¡Uonjoya. 
Monjoya!  la  ecfis  de)  rt«y  Carlos.  E  ka 
ijriufjos,  quo  «oyau  couiiemlo  muy  sepieadk- 
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mante,  salieron  Uwle,  qiiñ  dod  cxturoD  por 
pan  ni  por  vino,  niii  por  came;  mas  los 
Thiai,«aGe  los  cmnelicroii  muy  Kerametite. 
Kl  rnyiJo  fue  muy  grundf  por  la  hueste,  e 
fiioroi)  iiruinilo»  mas  do  veynte  toUI,  edsxa- 
toiIlIhí  oorrrr  n  lo«  Tran^'ceefi;  mas  los  fian9e- 
ses,  «liando  «ito  onteodieroD,  comenraronse 
(le  aliflgar  contra  el  coetiello,  oa  bien  vierou 
qn«  ssn  fner^a  noQ  los  saldría  nada:  {^  do  ei^e 
yban  acomendo,  fallaron  a  Barixxjunr,  ^uc 
aDdaua  en  vn  buen  cauallo  de  Alenuii'ia  ijiie 
le  diera  el  infante,  e  saliera  con  el  v  con  ol 
enpet&dor;  mas  suerto  aasy  '|ue  ^  i>tipidiftr.-i 
d^08,  e  oo^oee  ]>or  otra  carrera.  Poro  tantii 
que  Barroqner  a  On^l  vio,  alvo  mu  l>ordoti 
por  lo  ferir,  mas  Ong«>l  le  d«stiÍo  ol  (colpo,  ca 
ouo  del  miedo,  e  echóte  mano  c  tranolo  en  la 
barua,  ^ue  traya  grande  como  ^iego,  o  co- 
giólo sü  el  braco  o  comcni.'olo  do  apretar,  aey 
que  lo  de«aiM)dei'o;  c  Barroqner  comoni;-*!  n 
dei.ir;  <¡Ay,  ¡«inUí  María,  "nlmo!  ca,  ssy  me 
lieiiaalcn«ltello.yo  muerto ssoi.K el  infante 
Ijoya,  que  ende  In  l>oz  oyó.  comenijo  de  correr 
eontra  aquella  parte;  mas  non  lo  pudieron 
acorrer,  ca  Ougel,  qne  non  aula  sabor  de  lo 
dexar,  lo  tenia  todauía,  e  lo  leuana  suso 
contra  el  castiello.  E  el  infante,  desque  vio 
•jUm  lo  non  podía  auer,  tornóse  a  la  hueste, 
mucho  fam  grant  duelo  por  Barroqner, 
muy  graut  miedo  ania  que  lo  matasen. 
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El  enperador,  que  seya  en  Altafoja  aten- 
I  llego  <]Úgel  a  In  puerta  v  lluuio,  e 
ale,  eduque  entro,  lleno  a  Barrocinvr 
«ntel  e  diopelo,  e  li^  f^iui^^ses  HCayuíitarotí 
yedixieron:  «¡Buen  vejax  es  «uto!»  Hiiloni,!' 
'  se  leiianto  on  pie  vn  traidor,  Aloris,  cormano 
deOalaron,  e  oiso  al  rroy:  «Seflor  «operador, 
[wira  el  iijuMol  sunt  Pedro  vos  juro  que  cuto 
es  e!  ¡iHlinero  que  vos  fiiyo  con  el  vuestro 
buen  (uiuallo  del  canpo  do  faris;  fazetle 
aflora  por  ende  tirar  ios  ojos  de  la  cabei;a, 
lii'si  r^nforqnenlo* . 

Quando  le  esto  oyó  Barroquer,  comengolo 
dectttartan  lleramente  que  marauilta  [era]. 
c  enrrugo  la  tiesta  e  apretó  los  dientee,  e 
al'.'o  el  puño  o  fuese  a  et,  e  diole  tal  panada 
en  los  dientes,  que  le  qní'bro  los  be<:«a  e  le 
flzd  saltar  los  dientes,  e  dio  eon  el  en  tierra 
a  loa  ]<ies  del  rrey  Csrlos.  «Tírate  de  aquí, 
dixo  el,  lixoBo,  malo,  traidor,  qne  por  ty  e 
.  por  tu  íinage  foe  echada  la  rreyna  Seuílla, 
'  mí  señora,  muger  del  rrey  Carlos,  en  desti'- 
rramíouto;  mas  ssy  vos  coge  en  la  mano  su 
fijo,  Tion  vott  puedo  guarir  ooaa  que  uo.«  a 
toilos  no  enfoiqne  o  non  qneme>.  (guando 


esto  vio  el  enperador,  oomo  sseya  de  mal 
talante,  metió  boxes:  «;l'roDdctlo,  prvwJetlo, 
e  jdlo  luego  eoforear:»  Entonce  fue  preso 
Itarroquer,  e  aláronle  las  manoe,e  pusiéronle 
el  patio  ante  los  ojee. 

¡Agora  le  vala  Dios,  sayoon  aguní  lo  en> 
foroanl 

XL 

Kntorn,e  presíeron  a  Batroquer  aquellos  a 
quií'ii  lo  ■■!  rrey  mando,  e  fezieron  er^iyr  la 
l'ori-uenviinadelarrocha,  al  píe  del  castiello, 
ii»3'  que  hien  lo  uoderian  de  allí  ver  los 
griegos.  *Agorii,  ilixoel  rey.  guardatlo  que 
«o  non  vaya:  ta  para  aquel  DÍ'*  que  veno  en 
la  vera  criiJ!,  non  ha  oosa  que  me  lo  quitase 
de  manos  que  lo  non  eo(orca«e;  ¡eu  mal 
punto  para  ssy  mo  leuo  id  nii  buen  cauallo!* 
Desque  las  forcas  fueron  alidadas,  los  traido- 
res fezieron  alia  leñar  a  Barroquer.  Deaqiie 
se  el  vio  en  tal  peligro,  e4>mvii<,<o  luuclio  a 
pls&er  e  dtxo:  (;A  Dios,  Scftor,  qne  muerte 
prendieste  en  la  vera  (Fol.  ¡■iü  r.)  oriu  por 
los  pecadores  saluar!  ¡aue  nercét  de  mi 
alma,  oa  el  cuerpo  Llegado  es  a  BSU  llu!  ¡Ajr 
infante  Iioís,  Dios  te  guarde  do  mal,  en  yo  jn- 
uiaH  nunca  te  veré!  ;Dios  ponga  paz  entre  ly 
olupadre,  equeuosacordedesdecoDSiinoI» 
En  lodo  esto,  los  traidores  fetíenm  ergnyr 
vna  escalera,  por  qne  lo  sobiesen  suso;  entou- 
<;e  lo  ticharon  vna  soga  a  In  garganu.  <¡Ar 
vejanoon,  dixo  Aloris,  venida  es  vuestra  Bn, 
Assy  qne  Dios,  nin  orne,  nin  mnger  con  uos 
puoden  gunrdar  que  non  seodea  colgado!» 
Qunndu  <'fito  Barroquer  oye,  tomóse  mucho  a 
llnnir;  dosi  otmcm.-o  a  rrogar  aquel  SeBor, 
quo  ende  ha  el  poder,  que  le  guardase  el 
alma  que  [ion  fuo«o  ponlída;  6  deeqne  le 
ataron  la  cuerda  a  la  garganta,  aquellott  que 
Uioa  confonda,  te  echaron  el  |ian<>  antt?  loa 
ojos.  A  atanto  llego  y  d  duque  don  jVynies, 
e  (Jugel  con  el  e  toda  su  conpuüa,  o  desqui^ 
y  fueron,  el  duque  dixo:  «Palmero,  muclio 
feziesies  grant  follía  quando  nos  loua»i«-e  el 
muy  buen  rjiuallo  del  rrey;  ora  ecr<>doii  gior 
ende  enforcado  a  vista  de  todos  los  de  la 
haeete»,  (Sellor,  dixo  Barroquer,  por  Dios, 
fl  de  santa  Maris,  auet  mcrcet  de  mi  qne  me 
non  enforqiien,  e  yo  uob  diré  verdal;  yo  he 
nonbre  Barroqner,  e  sso  natural  de  Kmaus, 
e  por  guardar  la  neyna,  quando  fue  echada 
a  tuerto,  dexe  mi  mufter  e  mis  Bjos.  tanto 
oue  della  ;;ninl  duelo,  quando  la  falle  soLi 
en  el  monte,  muy  triste  e  muy  esmayada, 
aquel  ticnjio  que  Ma<?aire  Río  la  grant  trai- 
ción, quund»  malo  a  Auberl  de  Mondisder, 
que  la  andiiun  bniu-atulo  )>or  la  esoarneoer, 
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mas  a  Dice  non  plogo  que  la  el  fallaae.  mas 
TO  la  Eüle  en  attuella  om  mur  grant  nianiina, 
en  saliendo  de  vt  monte:  desy  ^yolu  e  fu.vtue 
ran  ella,  e  andamos  tanto  qoe  ll«^mo«  a 
vna  Tilla  que  dtuen  Vrmesa,  e  y  cn«itc<.-io  do 
m  fijo  que  es  muy  bueit  ÍDraiitv,  a  qiiion 

!>uao  ni>iibre  el  rey  de  Vnpria  I*iy»,  <timn<lo 
o  tiro  de  Tuontos;  e  yo  lo  oriv  sicnpre,  e  agora 
lie  por  Olido  lal  giialardon  do  «u  padre  qiio 
prendero  por  onde  inucrlc.  ¡Ay  «npcrador  do 
Frenviii!  ¡Di**  to  1(1  doinitndo!  ;c(i  tu  echasto 
de  tierra  la  hiit-na  rreynn  tu  mo^er.  e  Dioa 
no  haya  parto  en  la  tu  alma,  sey  la  non  rres- 
i;íbietOR;  e  estas  por  oudo  on  ora  do  perder  la 
Tidtt:>  (¿uando  esto  oyó  don  Áymee,  fue  ende 
muy  ledo,  e  llamo  ft  Ougel  e  dixole:  «Agora 
non  ha  coea  on  el  mundo  por  <jue  dexnao  de 
ser  vengado  de  los  traidores  que  a  tan  graiit 
tuerto  feíieron  echar  la  rreyaai;  deoí  dixo 
al  palmero:  «Amigo,  dimc  verdat  e  non  me 
niegues  cosa:  ¿El  infante  que  In  dixc«  e«  acra 
VURO  en  aquella  hueeite,  esiimadiolarrcyua 
Mutila,  inugier  dol  rrey  CailostP  S«y  fue 
verdal,  ani  como  tti  átam,  <|ue  la  guareciste, 
90rta»  que  tu  deues  por  ende  anor  muy  grant 
onrra,  e  por  buena  Fe  que  la  yria  tof  de 
liWMM  monto,  e  que  todo  quauto  ouicee  pu- 
SÍOHO  on  MU  «eniióio  e  eu  tu  ayuda> .  «Señor. 
dUo  Rarroquor,  bien  tos  lo  juro  para  la  fe 
que  deao  a  Dios,  quo  yo  la  gnaide  sienpre. 
equoyc».  Quundo  peto  oyó  el  duque  don 
Aymos,  Hsaoo  su  o«pnila  de  la  Imyna,  o  dixo 
a  aquoUot)  quo  l'i  teuian  que  dexasen,  a§iy 
non  que  lee  tajaría  Ins  C3bei,'.i6,  Eiiton<.'>e  lo 
iiio  desliar  o  quitarle  el  paflo  dolante  lo« 
ojoe.  E  los  trnidor«?s  sse  fueron  quexar  al 
ODperador  del  duque  don  Aymes  e  del  lineno 
de  don  Ougel,  e  do  X^ardenoU,  que  les  qui- 
taran el  palmero:  e  el  enperador  onhio  por 
elloe,  e  ellos  Tenierou.  «Don  Aymes,  dixoel 
enperador,  por  Dioa,  ¿por  que  non  dexastett 
enforoar  aquel  ladrón?*  «Señor,  díxo  don 
Aymee,  yo  tos  lo  dire>.  «Non  tos  lo  quiero 
oyr  mas,  dixo  el  enperador;  oy  este  ya  asy, 
niaa  de  mafflana  non  me  puedo  escapar). 
Entúiige  llamo  a  Fooart,  e  uonbnnt,  e  fíuy- 
neraer  {estos  eran  de  los  traidores),  e  Uxorio 
dar,  e  dixoles  que  lo  gnnrdassen  que  se  les 
non  fuoto,  ssynon  que  loa  eiiforearía  (Folio 
¡48  V.)  ¡M>r  L>nde,  <[Uo  por  al  non  pasarían;  e 
dio»  d¡\¡erou  qut>  liien  lo  sahrían  piiintur. 
E  los  <to  la  huvstA  sute  uHeiititroii  u  e<>inor, 
nusel  infante  I^ys  non  comía,  iuili'comeii'.'o 
a  Caxor  el  mnyor  dtieln  dH  mtiiul»  jior  ííiirr^>- 
quor,  o  a  llorar,  o  el  eiipcrudor  »ii  nuncio 
(luo  to  sopo,  o  el  Aiiostoligo,  lo  luerou  con- 
fórtar,  o  ilixioroulo:  «Amigo  infante,  agora 
dexat  vuestro  duelo,  ca  Dios  lo  puode  muy 
bien  guardar* . 
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(Sectores,  dixo  ¿],  sai  lo  mi  padre  mata, 
yojainas  non  auere  ale^a  eu  qnanto  viua». 
Atitnto  aqui  viene  Ortomoart  aniel,  o  qnaoilD 
lo  cuto  como  lloraita,  o»o  ende  muy  ^rmot 
p«ar,  e  dixolo  a  muy  altatt  bozc«;  «E  ¿que 
nuodM,  muy  biion  señor''  Non  me  lo  ncigue- 
dcx:  ca  M  el  i'íolo  uoo  ha  ixea  que  nos  qne- 
rndcs,  que  ikw  lo  yo  non  vaya  demandar  e 
vos  lo  troya*.  «Amigo,  dixo  el  infonte,  yo 
uos  amo  mucho,  e  por  eude  vos  lo  dlre:  Ba- 
rroquer,  que  tíos  sabedcs,  leñáronlo  preso  al 
castiello,  de  que  me  pc«a  tanto  que  ucs  lo 
non  se  dezir;  o  bien  cuydo  que  non  ha  con 
que  lo  guarezca,  que  mi  padre  non  lo  ^a 
onforcar*.  «Señor,  dixe  üriomoarl,  non  nos 
desiiiayedee,  ca  yo  tos  lo  oaydo  dar  ante  M 
medio  día  sano  e  saluo,  ca  yo  sm  vn  tal  en: 
oantanientú,  por  que  lo  quitare  dende  o 
lo  traent  aín  ningaut  dapiio>.  «Amigo,  di 
el  infante,  Ksy  uos  («to  hiKCtle».  non  ba 
que  me  demandetles  que  wx  lo  yo  non  de>. 
Entonce  fazia  vn  poco  occnro.  (•  Oiriomoart 
se  aparejó,  o  cemcni.-o  a  doKÍr  sos  eonjim- 
dones,  w  a  fazor  ssns  earnutulos  que  sahia 
muy  bton  fasoi.  Entorna  se  mment.'O  a  caa- 
biar  en  coloree  de  muejias  guisas,  indio  e 
jalne  e  varnixado:  e  loe  ornes  buenos  qne  lo 
entallan,  sse  miirnuillaunD  ende  mucho.  «Se- 
Oorofi.  dixo  Liriomoart.  non  vos  de8ma\'ades. 
ca  anlo  que  yo  lome,  aiiere  muertos 
bien  catorce».  «Amigo,  dixo  el  A 
notí  fagas,  ca  tal  orne  y  poderla  mo' 
til  non  oonos^rias,  de  que  seria  grant  da 
e  Damería  ende  grant  pnerra;  mas  pií^nüa 
nos  traer  a  Uarroquer  ayna:  e  sy  fe/ien-s 
gima  i^-osa  do  oue  ayas  pecado,  penlooad» 
sea  de  Dios  e  ae  mi> .  Knlonv'e  «u  salió  Qiii 
nioart  de  la  Üenda  e  fue  su  camia  con 
la  montaGa.  e  tanto  ando  que  llego  a 
puerta  del  grant  alea^■a^,  e  cn4,-irna  del  mdi 
estaiia  vn  velador  ipie  tanla  su  eitemo, 
qiiando  vio  a  üriomoart,  dio  muy 
bo2Cs  *■  dixo:  «¿Quien  anda  y?¿Qñien 
y?  ¡euar  piedra,  vay!»  Quando  orto  oyó  G: 
tuoart,  0(10  paiK>r  e  conienvo  Int^  a  fazer 
encantamento  e  n  dexir  sos  conjunKaoBm, 
cu  tul  guiKi  que  ol  ^fiador  adormeció;  e 
Orionioiirt  nc  fue  a  la  puerta  «  metió 
n  m  l>oli>»,  e  tyro  vn  poco  de  ongmdo,  q 
aula  tan  grant  fuon;»,  quo  tonto  que  tafiío 
fl  las '.'crrndunis,  luego  cayeron  en  tiem. 
dc«quc  entro  fucíw  al  palavio.  e  sol  que  puso 
In  mano  en  la  piiorla,  comento  a  deair  sns 
conjuravioncs,  ecl  portal,  que  era  alto  e  ton- 
Iroso,  fue  luego  escuro,  e  Oriomoart  «tro 
muy  seguramente,  e  a  la  puerta  del  pala>,-io 
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fallo  dici  oniee  armaílce,  q»e  loitiaD  suti  es- 
padas muy  liuonos,  e  Qriomosrt  q«a  lo  en- 
tendió, fizo  BU  encantamento,  e  odonnecie- 
ri>ii<M>  luego  lio  tal  guisa,  que  so  dexaron 
caei-  entendidos  vnoa  cabo  otroe,  átales  como 
niiiertoti.  tunando  eeto  vio  Gñomoart,  entro 
!ue¡;>>  en  el  palacio  e  falloloa, todos  dormien- 
do,  c  pa»o  por  ellos  todavía  echando  su  en- 
cnntjt mentó,  e  tanto  quo  fue  fecho  asi,  ador- 
mci.-ivrotí  lo<los  [loít]  caunlleros,  e  vnose  otroa 
que  lc«  tajariun  las  IFal.  119  r.)  rabot^aft  e 
IK>D  aeoruariun.  R  Hurroqiior  raesmo,  q«o 
atlu  dentro  yuzia  preso  on  la  enmara,  ador- 
iDe<;icrft  tnn  fifrnmcnto  que  mamiiilla ,  o 
bien  otroüi  el  ouporador  Cario»,  e  ilon  Ay- 
mes,  e  Otigel  e  los  otros  altos  oraos,  y axian 
asi  doriuiemio,  que  Duiíca  pudieron  acordar. 
E  en  el  palai.io  ai-dian  quatro  '.-irios  qno  da- 
ñan muy  graut  lunbre,  e  Oriomoait.  quo 
dentro  eetaua,  en  su  mano  vn  bastón,  cataua 
a  cada  parte,  si  vería  a  Barroquer.  e  Oi.\o: 
»;Ay  Dios,  señor!  E  ¿a  qnal  parte  vaE  Barro- 
quer? yo  juro  a  Dios  que  sy  lo  fallar  non 
puedo,  que  yo  porne  fue^  al  palacio  e  a 
todo  el  aloaxnn.  B  cimento  do  andar  bus- 
cando lio  caniaia  en  cámara,  assy  que  lo 
fallo  preso  a  vna  i?atacii,  e  vnoa  Berros  en  los 
pic«,  dormiendo  muy  tíeramentc.  E  fírío- 
moart  lo  despertó,  »  soltólo  los  lifirroa  e  las 
liaduras  por  su  enauHameiito,  o  Barroquer 
fue  muy  espantado  qimndo  vio  a  Oriomoart. 
«Vía  iUBO,  dlxo  Oriomoart,  muy  tostó,  ca  tu 
eros  libro  ei  a  Dios  p¡az>.  <Soi\or,  dixo  el, 
fablat  mas  paso  que  S8e  non  eepierton  c^tos 
que  me  fardan,  ca  nos  matarían  tostó,  que 
cosa  non  nos  !»uarira>.  «iíarroquer,  dixo 
el  ladrón,  en  mal  punto  to  espantaras,  ca 
non  despertaran  fasta  la  luxi .  Eittoni^ 
comeii^-arüii  do  salir,  e  Barroquer  yua 
delante,  e  dixo  al  ladrón:  cAroigo,  vayamos 
noa  tosté,  ca  el  oornai.'ün  me  tríeme,  de  guisa 
que  a  pocas  non  niuoro  de  miedo>.  «Barro- 
quer. dixo  ol,  ¿por  quo  to  espantas  tu?  Yo 
asefiero  entro  uqui;  mas  vayamos  vor  a  Car- 
los oomo  le^vai.  <Callate,  dixo  Barroquer, 
grnnt  follia  dize«.  Par  sant  Donis,  <lÍxo  el, 
yo  non  yre  a  el  por  )o  ver,  ca  mucho  es 
fuerte  orne,  mas  vayamos  nuestra  carrera:  a 
diablos  Ui  encomiendo» .  E  Qriomoart  nou 
demoro  mas,  o  doxo  a  Barroquer  estar  cabo 
de  vn  pilar,  o  fuese  contra  ol  leoho  de  Car- 
los c  dfscobriolo  oí  rrostro  por  lo  ver  mejor, 
o  desque  lo  cato,  dixo:  «íAj  Dios,  como  es 
diiUadorio  el  rrey  CarlosI  ¡mal  vengn  a 
quien  le  flüo  quo  ochaso  su  muger!  Esto  fi'- 
xieron  los  traidores,  que  Diosconfonds;  tiou 
puede  ser,  ai  se  junta  la  hueste  do  los  grie- 
gos e  la  deste,  que  y  non  aya  muy  graut 
daAo  de  aobas  las  partes,  ca  este  non  se 
Liuftoa  uK  oaiullehUs.— 34 


querrá  dexar  veni.'er.  Nunca  tan  fuerln  rros* 
tro  tí  de  ome>.  Eutonr.-e  llamo  u  Barroquer 
por  lo  mostrar  ol  rroy  Carlos;  mas  ol  otro 
non  íbera  alia  por  cosa  del  mundo.  Dotpnos 
deslo  Oriomoart  comenco  do  oatar  de  voa 
parte  o  de  otra,  c  vio  ostar  a  la  caboagoca 
del  enpcrador  la  su  buena  «Mpoda  que  Uamo- 
uan  cjoliosa»,  a  quo  non  subían  par,  synon 
ern  (duradaiis»,  c  Vimola  luego,  e  dixo  que 
la  louaris  ni  íufanto  Loys.  Atonto  so  tonto, 
o  fulln  a  Barroqwv  eetor  tras  el  pilar  muy 
oRllado,  quo  rrogsua  mucho  a  Dios  que  se 
non  dcsprrtasen  loa  da  dentro  nin  lo  Miasen 
esuso.  «Conpanero,  dixo  el,  ora  pensar  do 
andar;  bien  me  semeja  que  si  me  algrnno 
qiietíese  mal  fazer,  qae  me  non  aoorrcm- 
des.  Non  mesemejades  mnoho ardido;  ¡nun- 
ca peor  conpaGero  vy  para  eseodmnar  oas* 
tielIoS.  (Por  Dios,  dixo  Barroquer,  dexat 
estar,  e  vaynmoa  tostA,  o  [icnsemos  nos  de 
aoogcr».  EulOiii.-i^  se  fucrou  a  ta  [lUOrta  del 
oo^ftiello,  o  salieron  fuera,  c  fiiiTOoso  quanto 
mas  podían  yr  contra  la  iinosto.  E  aueno 

3ne  aquella  nochu  rouduua  ol  buen  oupora- 
ordoCirecia,  ocl  iofnntoLuysHsuDiotoooa 
ol;  o  qiiando  ios  vio  vonir,  oguyjo  el  cauoUo 
contra  ellos;  mH«  quaodo  oonoe^io  a  Barro- 
quer, abrtu.y)Io  mait  de  •;ient  vozes,  e  besóle 
loa  ojos  o  las  faces,  e  fizo  con  ellos  anbos  U 
mayor  uiegria  del  mundo;  e  el  ladran  pre- 
soiito  la  buena  espada  al  infante,  e  díxole: 
«Tomad,  sofior,  la  espada  de  vuestro  padre, 
que  llaman  «jolioea*,  que  es  preciada  tan 
mucho ;  e  el  la  tomo,  e  fue  el  mas  ledo  del 
mundo  con  ella,  e  díxole:  «Amigo,  non  lia 
en  el  mundo  dos  cosas  (_Fol.  149  *■,)  de  quB 
tan  ledo  pudiese  ser,  oomo  de  Barroquer  e 
de  esta  buena  espada:  e  de  la  vna  e  do  ta 
otra  aureclea  ende  buen  giiatardon,  at  Dios 
quesier.> 

SLD 

Knton^  lOB  l«ao  el  infaute  a  la  hueste,  e 
foxieron  por  ondn  todos  muy  ^r^nt  alegría; 
maa  la  alearía  do  la  rr«yna  esta  non  ouía 
par,  ipiando  vit)  a  Barroquer.  Has  del  cope- 
rndor  (íarloi*  vos  fabtaro  O  de  »u  c-onpaila.  H 
velador  adormix-io,  que  nunca  iltiwperto  fasta 
la  inaAann,  o  quauuo  uconlo,  dixo  quo  lu 
dolía  mal  la  cabo^a,  o  cato  a  dcrrodor  do  ssy 
c  vio  la  puerta  avierta  del  castiello,  o  faoto 
mili,  o  metió  roses:  <;Ora  auso,  varonn, 
traidor  Eomo«!>  A  estos  Toxes  acordó  el  flo- 
perador  o  todos  s«ub  altos  ornes  qtte  alberga- 
uan  en  oí  pala<,>io  con  el.  que  cuydauaa  auor 
perdido  quanto  auian.  M^  quau'lo  el  onpe- 
rador  cuydo  tomar  su  espada,  que  cnydaoa 
que  tenia  cabo  ssy,  e  la  noa  fallo,  a  pocu 
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non  perdió  el  sseeo,  e  do  vio  a  don  Aymae  e 
don  Uiigel  cabo  say,  IbrooloB  e  dixolee:  (Va- 
rón», ¿Mití  M  Rm  de  mi  eepttda  <joliosa>? 
Non  molo  nc^edcs,  si  sabedMdoM.>.  «Se- 
Aor,  áix  o)  duque  don  Aymee,  non  sabemos 
endo  tDas()ne  uos>.  «Par  DÍoa,  dixo  el  en- 
¡perador,  asas  la  busque  do  la  tenia  a  la  ca- 
o«wnt,  e  nunca  la  pude  fallar;  niaa  liien 
fue  qnu  it«  Turtada  e  qii«  yo  seo  encamado, 
«  88y  «ilí>  fino  el  piílmcro,  «en  liicna  onfor- 
eado*.  Entoiiv*!  rm-ruii  bui<i-ar  a  Itiirro(|n«r 
aquello»  qtio  lo  niiinn  di-  giiiirdar,  o  quando 
lo  non  fallnroii,  como «■,'"■<'"  a  llorar  porque 
I«8  fiiycrn.  Entongo  s«  ("ruaron  al  n-y  v  tli- 
xioronit):  «Señor,  Iknw^nor  nos  vKcaixi  o 
Tucso  a  la  Iiuoeto;  Mjr  no«  encanto  a  todo», 
quü  non  dio  por  noE  cosa;  mas  si  lo  otin  rcx 
pudicrmos  eogcT  (>n  ta  mano,  luego  sea  en- 
forvado:  non  aya  y  al>.  «¡Tniidoretil  dixo  el 
rrey.  o  ¿que  ee  lo  que  ilizidi<s?  Itespiics  que 
el  cauallo  ee  perdido,  cerrados  bien  lo  csta- 
blift;  mas  |en  mal  punto  vos  fuyo,  ca  vos  lo 
eoopnuedes  bien!* 


XLUI 

Qraut  poRar  ooo  el  enporador,  quando  le 
mostraron  los  ñerros  o  las  oadenaa  ({iie  tenia 
Burroquerqiie  «lli  fincaran,  «I'or  Üios,  diji 
el  enperador,  ;_nñ  TOs  eeoapo  aquel  que  tanto 
mal  ntc  tu)  fvilio?  ¡Ayl  e  ¡como  me  ba  traido 
aqiiol  riejo  malo,  que  la  mi  bneua  espada  mo 
tomo  por  la  k-iiar  al  infante  Lois!  Nunoa, 
desque  na^i,  fuy  así  dormiente  oomo  esta 
nocue;  mas,  ])am  la  fe  que  deuo  a  Dios.  li> 
xosoB  malos,  un  mal  puntodexaslesyr  a  Ba- 
nxKjuer,  nqncl  ladrón  malo*.  Enton^«  Hamo 
a  don  Aymes  o  a  Ouji^l  de  las  Marchas,  c 
dixoles:  (?reiidetine  a'fuellos  dos  falsos  ma- 
los, que  autan  de  gnürdar  el  palmero* .  «Sse- 
fior,  dixeron  ellos,  fecho  so«>.  Por  estos  dos 
fueron  presos  aquello»  traidores,  «  enforeu- 
(los,  que  los  non  detoui<.'ron  mas.  E  el  cQ]>e> 
rador  dixo  entont.'e:  «¡Ay,  Dios!  0  ¿qnnl  oa- 
uallero  sera  agora,  que  ino  leuarn  my  man- 
dado s  Paria  que  nio  aoorran,  ck  muy  graat 
Bfloeetar  me  bití* 

Bntoni^  se  leuanto  luego  O^igiú  o  fuese 
luego  a  armar.  E  desque  cnualgo  «a  su  buen 
oauallo  <Broyefort>,  veno  aatol  enperador, 
o  dixole:  «SeÁor,  ¿como  maD'Iade8'i>  *Id  vos, 
dixo  el,  quante  pudierdea,  o  dexit  que  me 
aoorran> .  Entona  ese  fue  el  detientlo  por  la 
montana,  e  desque  llego  al  llano,  comeos  de 
a|0>yj>r;  tuait  gríaonea  que  lo  TÍerou,  corrie- 
ron ttii  pos  el  a  poder  do  canallas,  baladran- 
do e  KTitaodo:  <Preeo  sodes;  non  vos  yre- 
d«>.  oMt  el  bueno  de  don  Ougel  non  rree- 


poDdio  a  cosa  qneellos  dixHeeo;  mas  quand» 
vio  logar  e  tienpo,  enbra<;o  el  escodo  e  lorao 
¡u  mbe<.-a  del  cauallo.  e  metió  la  ]an>^  so  á 
bra^  e  fue  ferir  a  aquel  que  lo  ñus  alean- 
^aua  de  tal  lani.'Ada,  que  lo  metió  mneito  en 
tierra  del  cauaÚo;  desy  el  {Fot.  150  r.)  bol- 
uiose  e  comeoca  de  yr  quanto  pudo,  ca  nvj 
(>?rca  Tenían  d^l  bien  quatrocieutos  priegos 
que  lo  alcaut;!auaii  Reramente;  mas  el,  qao 
vio  esto,  cocióse  a  tn  monte  e  fueae  por  ti 
qnanto  iMtdo  e  allí  lo  perdieron.  £  deaqae  lo 
non  pudieron  follar,  tornáronse;  tnas  Ounl 
se  fne  quaiito  «e  pudo  yr,  «  do  los  jomadu 
que  lito,  niii  por  do  fue,  non  nos  «t  contu: 
mas  llego  a  Paris  rn  dia  mart«.'^,  e  de*]w 
entro  por  la  villa,  fue  metiendo  por  la  pJaca 
muy  grandes  bo?es:  «¡Agoia,  via  todos,  Tan- 
nes,  pequeños  o  grandes,  al  rrey  Carlos,  qns 
es  (ercaJdo  en  Altafoja.  do  lo  i^rcaron  grie- 
gos, o  moros,  e  pemanos.  c  si  lo  non  ace- 
rredc!8  fo«te,  i>uede  ser  penUdoU 
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Aesy  llego  don  (^ugel  a  Paris  a  ma  alna 
de  día,  o  ñzo  a  grsnt  priesa  ayunur  Ui 
gentes  por  la  villa,  asai  que  en  otro  dia 
auian  de  moner  por  aooner  a  su  w-fior:  ma* 
don  Ougel  lea  dixo:  cAmigOd,  non  noa  ctit- 
tedes,  e  dexat  yr  a  my  a  N'orniandia  por 
traer  ende  al  duque  con  lodo  ssu  {xidcn.  B 
ellos  rr^siiondiemn  qne  bien  lu  brion;  d«a- 
pues  dirsto  fuese  el  sin  deiesoDvia  a,  Qq 
rren  ',  e  fallo  ^  a  Rcchart,  el  buen  dt 
que  lo  rn:«^bto  muy  bien,  e  preguntoli 
que  vi;nicra;  «  el  le  eoato  de  oomo  el  tal 
rndor  de  Grofia  tenia  {«ruado  al  rrcy  Carli 
en  Altafoja  con  miij  grant  gi-nti.-  a  maraBÍ- 
lia,  «ecDDuioneuueTos  ngayaodc*  de  lo  aoft- 
rror>.  Quando  el  duque  esto  oyó,  comento 
mucho  a  llorar,  e  despnw  dtxole:  «Don  (Mh 

SI,  mucho  es  on  ost»  fedho  culpado  el  rtey 
ríos  porque  asi  ocbo  la  rivvna  de  n  tie- 
rra, e  dixieronmo  qne  aiiia  áelU  td  muf 
buen  Ojo,  a  que  dixen  Loj*»;  mas  ¿quien  ou- 
dndes  que  fi  quiera  yr  matar  ooo  au  ^o! 
Por  Üioe,  dezitme  lo  que  vcdca  y,  ca  yo  dod 
ayuntare  mi  gonto  contra  ol;  ante  le  quiere 
yr  pedir  mer>^,  e  non  mo  mandara  ya  cosa 
que  yo  por  el  non  faga,  ca  es  mi  señor  na- 
tural*. «Setkor,  dixo  Ougel,  por  ooea  dd 
mundo  noa  non  dexedes  d?  acorrer  a  Toesnv 
sefior  e  de  lo  ayudar  en  toda  guisa.  E  des- 
que a  el  llegardes,  tanto  le  rrogaremoe  i 
rree^'iba  su  mugor,  qne  lo  foru .  «Don 
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tal)  (Uxo  «1  duque,  al  iafanto  Don  lo  fall«- 
'^'todiTÍa  en  quniito  biuíor>.  Entonce  on- 
'  por  toda  Normandia  e  fizo  ayuntar  »iih 
I  oaualleros,  que  fueron  bíou  catorui  mili  <lo 
'  muy  buenos.  Entóntese  partiorondo  Rriicn, 
e  aildaron  tanto  por  sos  jornadas,  quo  Uai;!i- 
rOD  3  l'aris,  Knton^e  eae  yuntaron  todo*  W 
de  i'aria  e  los  de  Normaadía,  e  mouieron  de 
p  y  por  yr  a  áltafoja,  e,  deequo  y  llcgnroa, 
'  pasaron  d<^n<le  vna  legua,  e  fezieronlu  aab«r 
a  sau  seQor  el  rrey  Carlos.  Quando  el  ondú 
oyó  laa  luieiias,  fue  muy  lado  a  marauUla,  c 
•  saalio  del  casiiello  e  fuelos  ver;  mat;  quando 
'  ellos  vieron  al  rrey  sano  e  ledo,  ouieron  ende 
mu  plaser.  Entonije  llego  mandado  a  In 
[bnaata  de  los  griegos  Aomo  venia  el  podur 
muy  grande  del  rr^  Carlos,  (^ndo  orto 
enlencUo  ol  infante  Loya,  oomenjo  a  meter 
boxea:  t;AriuaB,  armat!  ¡Agora  rayamoe  con- 
tra el  rrey  Carl¿a:>.E  el  rroi<lofue  muy  gran- 
de por  la  hue«t«,  e  fueron  tudoe  armados 
muy  ayna, «  piotiíeroii  wntra  el  rrey  Carlos, 

0  asi  finieron  los  otros  contra  estos.  E  al 
jimtar  fneron  los  baladres  muy  grandes  c 

01  uo»  de  tas  armas  o  de  los  golpea  que  se 
frrian,  e  ouo  mucha  gente  inutírta  do  vna 
«  de  otra  porte,  e  si  mucho  «n  esto  demora- 
re, oiiiora  y  muy  grantdapno  fiero;  mas  He- 
goles  la  nocíie  que  loa  fin>  partir,  e  el  Apoü- 
toligo  vAno  y,  que  les  asermono  qu»  dexanen 
1»  batalla  fasta  otro  día,  e  fuvron  dadas  tre- 
guas d»  la  vna  parte  e  de  la  otra,  fasta  la  ma* 
Óaaa  a  tienpo  de  misas  dichas. 
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EotOQi;e  se  partieron,  e  el  enperador  Car- 
los se  fue  posar  a  ssus  (Fol.  150  v.)  tiendas; 
mas  Barroquer  que  lo  vio  yr  lo  ooDOS^-Ío, 
mostrólo  al  infante  Loys,  e  dixole:  «Scfiur, 
vedes  allí  do  va  el  bueno  de  vuestro  padre, 
que  tanto  es  de  pre^lju-,  qne  ñ)so  a  vuestra 
ma<lre  echar  de  la  tierra» .  Quando  eeto  oyó  el 
'  infiínte,  aguyjo  toMo  eoutento  alia,  e  decio, 
o  fui-  ñncar  loaÍQojiiaantttl,  ¡lediendole  mer- 
«.«t.  (¡Se&or  enperador,  dixdií],  por  amor  de 
aquel  Señor  que  ñxo  el  violi)  e  la  tierra,  rres- 
oebit  a  mi  madro  pi>r  miigi^r,  así  oomo  dene- 
des,  sy  quicr  non  ha  tan  buena  duefla  nin 
tUD  bt^la  os  niufriina  tierra!* 

Qiuiido  el  rey  vin  ante  ewy  ku  fijo  «Atar  en 
inojo»  e  pedirlo  Dien.'oil  de  piadat,  tornos^  a 
llur.ir,  d»  guysa  que  le  non  piiUo  fablar  nin 
roriiu;  dosy  fue»e  u  su  tiemla  para  su  mes- 
nada, e  el  infanta  Loys  fuese  a  su  huestu. 
Aquella  uoohe  yuguyuron  anbas  la»  huestes 
noy  querías  e  va  pax.  Otro  día,  muy  gmnt 
mañaua,  sse  leuanto  ol  ApostoUgO,  o  deaquo 


canto  la  miasa  ea  su  tienda  con  su  eler«FEÍa> 
fiío  llamar  a)  enpenulor,  «  la  re>-nii  Suuilla, 
e  el  in&nte  Loys,  o  desque  fucroD  ayunta- 
dos, el  apostoligo  los  comenco  a  doxir:  <¿mi- 
gos.  el  enperador  Carlos  es  muy  buen  orno  o 
que  ha  grant  seflorio;  por  el  amor  de  Dio*  « 
de  Santa  Maris  su  madre,  que  fagamos  Bg(H 
ro  vna  ooaa  que  nos  non  sera  TuiaDia,  ma« 
omildat,  e  seso,  e  corteáis:  rayamos  todos  s 
el  por  anto  todos  sus  ornes,  que  non  Gnqno 
nin^mo  de  nuestra  conpafta,  nin  duoBa, 
nin  doncella,  e  los  ornes  vayan  todos  desnu- 
dos  en  pafioe  menores,  e  las  mugieres  des- 
nudas  usta  las  (dntaa,  a«¡  yredee  contra  el 
rrey;  e  quando  viere  que  le  asi  le  pedidas 
mercet,  mucho  añera  el  coraron  dnrossy  so 
lo  non  amollanlar*.  Quando  los  altoe  ornes 
ufto  oyeron,  touieíonlo  por  bien  e  otot^- 
ronlo. 

£ston<,-edixaol  ApostoUgoal  infante  Loys 
qiio  f<.*ziveo  dar  pregón  por  la  hueste  qne 
non  finc«80  orne  nin  muger,  que  todos  non 
fuoson  pedir  merqot  al  rrey  Carlos  en  tal 
guy«a  como  ora  deulsedo.  HÍu quien  vietsa 
iíarroquor  muHinr  la  barua  e  «aa  cabellos 
canos  do  la  oaboi^,  quando  vio  d«saodar  a 
su  aefiora  la  rroyoa  fasta  la  ^&t«,  pledat 
ende  auoria,  odoiíao:  «¡Ay  DtosI  ¡Qiteboen 
vejaz  e  quo  lcaU>  Lo»  rrioos  ornes  e  los  úo- 
aaJileíoB  todos  fueron  en  pafiioos  desnudas, 
como  bestias:  así  yuan  vuus  ante  otros  por 
podir  mer^t,  mas  quando  los  asi  vi»  venir 
el  rrey,  nurauilloso,  s  dixo:  <¡Ay  Dioi!  o 
¿que  piensa  aquella  que  roo  wair  en  ttd  ma- 
nera?* «Señor,  diso  ol  duque  dun  Aymes, 
derooho  auodee  de  los  amar,  ca  mu  somOjs 
que  viene  y  el  iabnto  Loys  vuestro  fijo,  por 
uoB  podir  men^^t.  e  el  enitorador  do  tirevia, 
e  el  Apostoligo,  que  sson  tan  altas  dos  per- 
sonas>.  K  desque  fuerouantel,  dixioroD  todos 
a  vna  boz:  tSeflor,  derecho  enperador,  po- 
dinioa  vos  merget,  por  Dios,  que  rrescibadeH 
la  rroyna  SeuiUa,  vuestra  miiger,  que  es  la 
inaa  fi.'rm>:t^3  duefla  del  mundo  v  ¡a  mt>jor>'. 
Qnando  eato  entendió  el  rrey  Carlos,  comen- 
i^o  a  pensar;  desy  tomo  el  riioo  manto  que  co- 
bcia  de  paño  de  seda,  e  cobriola  del,  e  ergu- 
yela de  iuojoa  en  que  estaua  antel,  e  oomcn- 
•,'tíla  il»  besar  los  ojos  e  las  íat^ea.  Quando 
eato  los  ornes  buenos  vieron,  dieron  ende 
grai,-ba  a  nuestro  Sefior,  e  después  que  el 
rroy  Carloa  beso  su  muger  e  la  rres^-ibio  a 
grant  olazer,  llamo  a  I^ys  su  fijo,  e  abra- 
cólo e  besólo;  despuea  eato  e  vio  a  Barroquer 
ante  My  estar,  e  LLam<i  a  su  fijo  Iioys,  a  di- 
xolo  sourrey undoso:  «Fijo  amigo,  por  Oíos 
que  mu  dígadcw  quien  es  aquel  viejo  malo 
cono  que  me  tnrtlo  posar  ha  tcciio*.  «SoOor, 
dixo  el  ínñwto,  nei  me  vola  Dios  quo  este  es 
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elqaeEKUomiiniu3n>eitol(^'oJ.  ¡.'ti  r.)un}a- 
ta,  qaando  fue  uchiul»  ta»  mM^uinamonte,  o 
Beniiola  sienpro  muy  bien,  o  crio  a  mi  Aosáe 
pequeflo;  nunca  en  hu  dolcni;ia  ouo  otro 
nueetre.  Este  nos  buHcaua  que  eomieBemoe 
e  que  beiiíes(?mos;  asy  quo  ssy  por  el  non 
fuera,  a  mi  cuydar  muertos  fiieramoe  de 
fanbre  e  de  )a»ria>.  tjuando  entendió  el 
rroy  Carlos,  ergnyose  corriendo  e  fue  a  Ha- 
rroqnfir,  6  abracólo,  e  l>eeolo.  e  perdonóle 
todo  au  mal  laLante.  iSeñor,  dixo  Barroquer, 

Íi.-ient  mili  j^racias!»  Enton<;o  llamo  el  re^'  a 
)ue<^,  e  a  don  Aymes  de  Bayucra,  e  Qalter 
do  Tuloíia.  (Ora  yd  todos  corriendo,  dixo  el, 
o  prendet  los  traidores  parientes  dv  Guiaron, 
qno  toda  enta  onta  busciaron,  o  faxotlos  trey- 
lur  D  colas  de  (■jiiialloit>;  «  elloi  dixierou 
quo  todo  sn  ma  ndado  farían .  Entonce  do  fue- 
ron, mas  non  fallaron  cndo  mu  iie  íinfo, 
que  prendieron,  ca  todo^i  loe  otros  fuyeran 
ya.  K  fui;  hiCRO  dellos  fix-lm  juBti^ia  qnal  el 
rrey  mando.  DoHpiiOii  do-'sto  fue  el  pleito  bien 
allanado,  c  fcxicron  mTiycrant  alegría.  Assy 
ouo  roKfebida  »a  inii)tcr  uirloe,  como  oydas. 
SntODt^  cRiialsaron  todos  los  griegos,  e  el 
Apoetoligo,  o  el  rrcy  Carlos,  e  loe  francesea, 
e  todos  los  altoH  omoc.  faziendo  grant  Beata 
e  grast  alegría,  «  fneronee  contra  Parí»,  o 
llegaron  y  vn  martce  a  or&  de  vieapras.  E 
qiiando  loe  de  la  villa  sopíeron  que  v«n¡nii, 
encortinaron  todas  las  mías  (')  de  muy 
rrícoB  palios  de  soda,  e  echaron  jnnoos  por 
las  calles,  e  saliéronlos  a  rrescebir  ^ran^os 
e  peqneOos  con  muy  grant  fiesta;  e  rrcsoe- 
bioron  la  rreyna  oon  muy  n^rant  alcgriii  a 
ella  e  a  su  ñjo,  e  al  buen  enpenulor,  señor  do 
nreciiti  oa,  assy  lo  ania  mandado  el  rrey  Car- 
loit;  e  non  ftnoo  obispo,  nin  abat  bendito, 
nin  dcrigOB,  que  alia  non  saliesen  con  muy 
grant  pi'oi.'c«ion,  e  oon  la»  orcos  do  las  rcli- 
cas,  o  con  todo.t  las  oruzos  do  la  i.'tudat:  mu- 
otios  rricoa  dones  prcsontoron  aquel  dia  al 
inbnto  Loys,  e  a  )u  rreynn  su  madre  otrosi. 


SLVÍ 

Uuclio  fue  grande  U  corte  que  el  rrey 
Carlos  B20  en  Paris  en  aquel  tienpo.  Alli 
fueron  ayuntados  torios  los  rrioos  ornes  qne 
del  tonion  tierras;  y  fue  Salamon  de  Breta- 
ña, e  el  duque  de  Longos,  e  don  Almoriqne 
do  Xaibona,  o  «1  duque  don  Aymes,  o  Cran- 
crer.  o  el  muy  Iniíino  Biiemont,  e  el  conde 
don  Moiirant,  c  nuillem  d"l>nreuga,e  los 
buenos  dos  marqncüC»,  o  el  vno  ania  noulirf- 
Bernalt,  e  el  otro  (.liigcl  de  Buenamarcliii; 

(■)  «C'wMi),  Uj6  U.  Jtwi  Amsdw  Ja  lot  BÍm. 


allí  fue  flecho  oIcsHamienlo del  Infante  Lsjf 
e  do  la  lija  do  don  Almoríqne  de  Narbona,  t 
que  dozian  Blanchallor,  donde  enbiarooliw- 
tp>  por  olla;  e  alli  en  aquella  i.'iudat  fneno 
jochas  las  bodas  rrícuis  c  buenas.  Aqnel  dis 
tomo  Loys  a  Barroquer  por  la  inaBo,  e  fnelo 
cnpresentar  antel  enpcrador  su  i>adi«:  «Se- 
ñor, yo  TOS  do  esto  omc,  por  tal  pleito  qiw 
uos  le  dedee  en  Tuestra  cosa  tal  oo«a  qne  oot 
gradesi^&moa,  ca  mndio  nos  tvruio  bien  eo 
eíítrnña^  tierras,  que  osy  bien  morocia  por 
ende  dneado  o  condado  por  ticrra>.  «Bwea 
fljo,  dixo  el  rrey,  yo  fare  lo  que  no*  qoeñ» 
des;  dolo  el  mayordonLsdgo  de  mi  oorts  t 
el  ouKliello  do  M^nlent  por  beredat,  o  entrs- 
go^llo  luego».  E  Barroqner  fue  beear  lat 
manos  al  rrey,  o  dixole:  »Sefior,  gracd» 
moivedra;  agora  mo  aavdes  fecbo,  de  [ubre, 
rrico  paro  sienpre  jama«  »  mí  e  a  rais  fljo^ 
va  nunca  tiHiiare  a  andar  en  ik»  el  asofu, 
EnlrManto  Uc^  el  buen  enp^niuor  Rríoaido. 
e  dixole  por  buen  tatanto:  ([U\^y  Cario*  cs- 
per&dor,  si  tos  quisierdes.  yo  fare  cauaDo* 
a  Barroquer».  «Bien,  dixo  el  rrcy  Callas, 
como  touieredes  por  bicn>.  Euton<;«  naalB 
llamar  el  (')  enpersdor  su  mayordomo,  f 
mandóle  qne  guysasen  muy  rrícameoto  a 
Barroqner  de  palios  e  de  cauallo  c  (foHa 
l'il  r.)  de  armas,  e  de  todo  quanto  meoosirr 
ouiose,  o  asi  fue  todo  fecho.  Dtto  dis  fin  el 
enpcrudor  eauallero  a  Barroquer,  e  posólo 
i.-ínquenta  mili  marauedis  de  rrcnta,  e  htego 
que  lo  dio  unde  grandes  graicias,  desj  ftide 
onbior  por  »u  muffer  o  por  sos  fijos,  me  ve- 
níeson  con  olla  a  I*aris.  G  deaqae  y  raerm, 
rresi.'Obiolos  muy  bien,  o  Gioles  macha  on- 
rra;  o  desdo  alli  adotanto  non  oiiieroo  men- 
gua do  auer,  nin  de  paño»  nin  de  donai. 
Assy  fazo  nuestro  Seftor  n  qnien  'tuier:  de 
pobre  faxo  rrico  e  abonda<lo,  e  el  qno  9e  tá 
tiene,  jumas  non  sera  pobre. 

Uespue«  desto  llamo  ol  infante  Loys  a 
Gríouioart,  e  dixole:  <Amigo,  tu  mo  Hmide 
muy  bien,  e  quietóle  por  eodo  qaesooaiii, 
copero  mayor» .  E  casólo  muy  bien  en  U  q» 
dai  de  l'aris,  e  por  esto  ee  rordat  lo  ^ 
dixeo:  «quien  a  buen  seflor  sime,  doo  jnet* 
de  su  tienpo»,  que  asi  fue  m  Barrwiner  ■ 
tiriomoart,  que  onieroo  buen  gnaUrdoo  M 
§U9  aenlicíos.  e  de  la  rreyna  otúeroo  tmj 
grant  bien.  Assy  faxe  Dios  a  quien  se  pep^ 
donde  fue  por  ende  fecha  muy  grant  alegú 
E  la  rreyna,  a  quien  sao  non  oluidan  tt 
mucho  bien  qne  le  fexíera  el  su  huespet  e  b 
su  huéspeda  de  Vnnesa,  eobiole»  luego  to 
mandadero  oon  ssti  carta,  e  el  mandaden  m 
fue  qoanto  sopado  yr,  e  de  las  joroadas qas 

0)  El  cMIct,  «ala. 
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flso  DOD  Boe  Ese  contar,  mas  Unto  nudo  qve 
llef^  s  Vrmeea  »  pt^gonto  por  la  casa  del 
aae  bnano  la;at»a,  e  moetmongela,  e  des* 

3ne  entro,  asalxia  el  hueeped  e  U  huéspeda, 
e  ptrU  de  l«  dneBa  e  de  sa  Hja  que  taona 
taa  litcngo  tieopo  en  su  casa.  El  bnesped  fue 
maraailbido  de  quien  'bbUna,  e  eü  mandi- 
dcn),  quo  «n  euMftado,  les  dixo:  «Vuestro 
n^wlo  Toa  enbia  mucho  mlmltir,  tiiiuel  h  .ttio 
piwiatee  nonbro  Lojs,  qun  cnt  lijo  dol  enpo- 
Carloe,  o  agora  m  ya  rrve^bido  por 
de  Froo^ia,  o  U  dnofta  que  vistes  sn 
'  ntaáro,  era  nejrna  de  Francia,  que  aqui  to- 
uist«a  en  vuestra  casa  tan  luengo  ticnpo  o 
que  andaiu  tan  pobremente.  K  Itarrcquer 
que  andana  con  ella,  que  la  seruin  o  la  guar- 
daua,  TOS  saluda  muoho,  e  enbiaros  estaa 
letras  U  rreysa*.  E  el  huésped  rreclbiolas 
oou  muy  gran^akjpja  e  abriólas,  e  &l)o  y  q  ue 
la  rreyna  le  enbiana  dezir  que  el  e  su  mu- 
1  g«-,  eoD  toda  su  oonpafla,  se  fueaen  a  Fran> 
í¡a  derechamente  a  la  (;hii[nt  ác  Pari»,  c  que 
verían  y  a  nquel  que  criaran  por  amor  de 
Dios,  Loys  el  infante,  que  era  y*  nK«t«l>><lo 
(lor  rrey  de  Fnini^ia,  e  que  auman  gnndM 
rriquezati  ograndesaucrosa  bue  bcduntadcs. 
Quatido  o;^to  ovaron  el  burges  e  su  mugor, 
coiDen(,-aroD  de  llorar  de  alcgrin  quo  unde 
tOuieroB.  e  fezieron  mucha  onrra  al  doman- 
j,  e  pusiéronle  la  mee»,  e  dieronle 
, '  bien  de  comer,  e  mandaron  pensar  muy 
"^hieñ.  Enton<;e  el  burges  fiie  ver  el  rrey  que 
era  en  la  villa,  e  dixolo  las  saludes  de  su 
'  nñjado  Loys,  qtio  era  ya  rresi;«bido  por  rrey 
de  Francia,  aquel  que  el  xaoara  de  nienies  e 
qnel  mandara  qun  lo  cria»».  Quando  el  rrey 
esto  entendió,  tomóse  u  llorar  de  plawr  que 
ende  ouo;  después  desto  el  biir^s  dixo  al 
rrey:  *Sefior,  vuestro  alijado  mo  enbio  dexir 
'  que  ftieso  a  el  n  Franvia,  e  yo  yria  alia  di> 
.grado,  8*y  a  vo»  ploguyce*'»-  tJoi.'eraii,  dixo 
reí  rrey,  a  mi  plax  onde  mucho,  o  rd  u  la 
Lgraijia  de  Dios,  e  saludntrnc  mucho  a  mi 
[afijado  o  a  todo  su  Unage.  o  dczit  al  infanta 
[que  Dios  lo  de  la  mi  bendivion;  otro»»!  mesa* 
i  ludat  mucho  a  mi  coma<lrc  c  a  llarroquer  el 
iTejaniyini.  <Sefior.  dixo  Jomaran,  todo  far<> 
iquanlo  vos  mandardcs» .  Kuton^'o  le  beso  •.>! 


pie,  e  espidioae  dftl,  e  lomoso  a  su  ponda,  o 
ainiy^  su  faxcienda;  as^  que  otro  dia  do 
mallana  ene  metieron  «1  mnioo,  siu  mas 
tardar,  e  le»o  consigo  su  miiger  e  sus  dos 
fijas,  e  ssm  ornee  quo  le  ceniiee«n  en  la  ca- 
m'ra.  F.  tanto  anduon  que  llegaron  a  la  viu- 
dal de  PaHs,  e  tuema  poaar  cerca  del  pala- 
zo, o,  d«Miae  debieron,  el  bnrgee  sm  vestía 
o  so  i^yso  muy  bien,  o  fuese  oon  su  menss- 
gero  (Fol.  15'J  r.)  at  p&Iai,-io:  e  quando  lo 
80^  vi  infiutte,  eallio  a  o),  e  rroscebkde  muy 
bien  o  a  gnnt  alegris.  K  d«eqne  lo  abraco 
mucho  por  muy  grant  amistad,  dtxtrie:  «Pa* 
<lrino.  por  Dios,  ¿iaitme  como  nos  na?» 
<<,*erta8,  afijado,  dixo  el,  muy  bien,  pnea 
que  nos  veo  a  la  met^  de  Dios> .  Entoni.<« 
lo  tomo  por  la  mano  e  fnese  coa  el,  e  leñólo 
antel  rrey,  e  contóle  como  lo  criara,  e  como 
toaien  a  d  e  a  bu  madre  en  sii  casa  grant 
tienpo.  Otroe^  lo  mostró  a  la  rreyna,  quo 
t\ie  muy  leda  con  el  a  marauilla.  Deepucs 
IjOvs  mostrólo  a  los  alti»  ornes,  e  dixolcs 
cumo  lo  criara,  e  como  miiiitouiera  a  el  o  a 
Hu  madre  en  su  prouoia,  o  como  yoguyera 
la  rreyna  doliente  en  su  cnss  bien  nies  afioM. 
E  quando  los  rrícos  omos  oyan  oomo  lo  oon> 
taua,  llonoan  Roramentedepiodutqueendo 
nuian.  «F^o,  dixo  el  onporador,  ol  nuera 
ondo  buen  galardón,  e  fogolo  por  ondo  mi 
rropoetoro,  e  uongole  cient  marcos  do  rronta 
en  esta  i,'iudaa,  pora  el  e  para  quantos  dal 
Tonicreí».  Y.  Joi.-cmii  ge  lo  grodo^io  mucho, 
o  fue  luego  vntr<.>g8do  del  rreposto  o  dol  he- 
radftmiento.  o  la  rreyna  cano  muy  bien  las 
ñj&s,  o  muy  altamente.  Uespues  que  lodo 
esto  fue  fecho  o  acabado,  partióse  la  corte,  o 
los  rricoB  omw  ase  espedieron  o  fiieronse  a 
SHU9  tierras,  e  el  enperador  Hricardo  se  eape- 
dio  del  enperador  Carlos,  e  beso  a  su  fija  e 
a  ssQ  nieto  muy  amorosamento,  e  oomendo- 
los  todos  a  Dios. 

Otroa^  el  apostolijfo  do  Rroma  mso  espe* 
dio  de  Carlos,  e  onoomondo  a  el  o  ssti  oii|)Of  Ío 
a  Dios  e  a  íjants  María,  e  el  par^tio]  ('). 

(■)  SnfillmcM,  Ronm  D.  jMfi  Atoador  da  1m  RIu^ 
fita  niliilm  final.  qtM  no  cnii>U  «a  «I  midió*,  taytn  bl- 
liía»  fagíDM  rMaltao  utrama'ltiiiMnt*  couluu*. 
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